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Año  111  Madrid  t  de  Enero  de  1918 Num.  56 

LA  NOVELJI  TEATRAL  Director:  José  de  Urquía 

^>^  GoBipíenyjntQ^de  la  Novela  Corta  fév 

//    V  HOlviéNAíE  ALOSiNOVELlST>ftS     ,fy 

^'  ESPAÑOLES    DEL    SIGLO     XIX    ^^^,.^, 

La  Noyei-a  Corta,  después  de  haber  puesto  a  las  clases  populares  en  contacto  con 

nue»tí^aros¡stas  más  esclarecidos,  pana  complementan  su  aposto- 

(aaélJlp(^iM[Éiigajnón  iitenaría  va  a  rendir  un  tributo  a  la 

MEMORIA 

de  los  más  ilustres  novelistas  españoles  del  sí_gj1o  XIX,  publicando  de  cada  uno 
dztWosUMASOLA  OBRAzn  el  siguiente  orden,  teniendo  preséntelas  escuelas: 

NOVELA  RüMA:jr. :  \ 

X.ABRA.~EI  Dnncel,  HABTZEMBUSCH.— La  hermosura  por  cas 

KSPBOJICEDA.— Sancho  Sfildaña.  figo 

PATRICIO  D£  LA  ESCOSUR A.-EI  Conde  GERTRUDIS  O.  AVEI.I.Aira:DA.-EI  do 

de  (.andes[5ina.  nativo  del  diablo. 

aZARTINBZ  BE  r.A  ROSA.-Doña  Isabel  de  PASTOR  DIAZ.-De  Villahermosa  a  la  China 

Solís.  A  IGUALS  DE  IZCO.-La  Marquesa  de  Relia 
ENRIQUE  GIL.— Rl  Señor  de  Bembibre.  flor. 

FERNANDiiCZ  Y  GONüALEZ.-La  maldición  NAVA  RBETE.--Una  historial  de  lágrimas. 

de  Dios.  FEREZ  ESCRICH.-Ei  Cura  de  Aldea. 

0RTrO.<4.  Y  TRIAS.- ¿Abelardo  y  Eloísa.  PII.AR  SINUES.-La  ramu  de  Sándalo, 

NOVELA  HISTÓ.TCA 

P.  FATXOT.— Las  ruinas  de  mi  convento.  NAVARRO  VHiLOSLAD A.— D ofía  Blance 

CANO  VAS. —La  camoana  de  Huesca.  de  Navarra. 

VIOCETO.--L0S  hidalgos  de  Monfortc.  AMOS  DE  ESCALANTE.-Ave  Maris  Stella. 

BAIiAGUER.~La  espada  del  muerto.  OASTEIiAB.— La  hermana  de  la  caridad. 

NOVELA  NATURALISTA 

FERNÁN  CABALLEKO.-La  G  wlnta.  PEREOA.-AN  POLOGIA.  » 

BIiaUEL  DS.  LOS  SANTOS  ALVAREZ.-  VALERA.-ANTOLOOIA. 

La  protección  de  un  sastre.  CLARÍN.  -ANTOLOGÍA. 

EL  SOLITARIO.— Rscen i s  andaluzas.  SELGAS.— Nona. 

..XSSONERO    ROMAXJOS.-Hscenas   matri-  ALARCON.-EI  Ninode  la  Bola. 

tenses.  ARTURO  REYES.— Una  novela. 

Tainbién  rendiremos  un  homenaje  a  la  memoria  de  los  grandes  escritores  y  poetas 
que  escribieron  narraciones  en  prosa. 
POE  FAS 

ZORRILLA.— Recuerdos  de  tiempo  viejo.  BECQUER.-BI  caudillo  de  las  manos  rojas. 

TRUEBA.—Cuentos  campesinos.  CABOLINA  OOBONADO.— Sigea. 

ESCRITORES 

GANIVET.-Pio  Cid.  EUSEBIOBLASCO.-Una  novela. 

SILVEAIO  LANZA. "Medicina  rústica.  ALEJANDBO  SAWA.-La  noche. 

TABOADA.— Una  novela. 

Para  hacer  más  eficaz  nunsfra  obra  cultural,  estas  grandes  novelas  extractadas 
irán  precedidas  de  sembianzasliterariasescriíasexpresamenteparaestarevistaror 

La  Condesa  de  Pando  Baxán,  RodnígusM  Manín, 
Axonín,  Manust  Bueno  y  Gnistóbal  de  Gasino. 

Esíos  números  HOMENAJÍ5,  serán  exírao/dina- 
rios  y  ssí  publicarán  alternados  con  los  niímeros 
corfientés  de   nuestros  actuales  colaboradores. 


Los  cuatro  Robinsones 


I 


EnriqíEd 


JUGUETE   CÓMICO   EN   TRES   ACTOS 
original  de 

Gareía  Alvarw  y  Pedro  Muñoz  Seca 


CONCHA  OUKKHA 

SEBASTIANA 

ANGUSTIAS 

MAPy  MACHS 

MARCELINA 

BLANCA 

RSMERALDA 

BIBIANA 

CARIDAD 

PIEDAD 

MARTINA 


PERSONAJES 

CASILDA 

LUISITA 

LEONCIO  GÓMEZ 

VENANCIO  LÓPEZ 

GERUNCIO  SÁNCHEZ 

CRESCENCIO  PÉREZ 

PEPITO 

CURRITO 

ARMANDO 

ALECOK 

ARENAL 


SANTIAGO 

ZALDIVAR 

EL  CIPRÉS 

BIBIANO 

CAMARÓN 

ERNESTO 

EL  GAYARRITO 

VILLALON 

MERCIERIK 

KALVBNIEP 


ACTO     PRIMERO 


Cenador  de  un  espléndido  jardín  en  una  quinta  levantina.  El  cenador  está  cubierto  por  espe- 
sos parrales  y  está  adornado  con  guirnaldas  y  farolillos  a  la  veneciana.  El  lateral  derecha, 
en  sus  dos  primeros  términos,  está  formado  por  la  fachada  de  un  suntuoso  y  elegantísimo 
edificio,  con  puerta  en  el  centro.  En  el  lateral  izquierda,  último  termino,  se  ve  el  arran- 
que de  otro  edificio  menos  lujoso.  Es  de  día.  Época  actual,  y  en  el  mes  de  abril,  por  más 
señas. 

Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Sebastiana  y  Camarón.  La  primera,  guardesa  de  la 
quinta,  es  una  mujer  como  de  cincuenta  años.  Camarón  es  un  marinero  joven  y  con  cara 
de  bruto. 


See.  —(Junto  a  la  puerta  de  la  derecha  escuchando.)  Sí;  están  acabando  de  COmer 


Cam.— Bueno;  pero  oiga  usted,  Sebastiana.  ¿De  veras  que  no  saben  usíede" 
quienes  son  esos  señorones? 

Seb. — (Dándose  importancia.)  ¡Hombre!... 

Cam.— Vamos,  dígame  usted  lo  que  sepa  de  ellos. 

Seb.— ¿Me  prometes  no  decir  a  nadie  una  palabra? 

Cam.— Hágase  usted  cuenta  de  que  dialoga  con  una  palangana. 

Seb.— Pues  verás.  Hace  varios  días  recibió  mi  marido  una  carta  del  amo  de  la 
tinca,  que  como  sabes,  está  en  el  extranjero,  en  la  que  le  decía:  «Apreciable  San- 
tiago: es  posible  que  en  este  mes  se  presenten  en  esa  con  una  carta  mía  varios 
amigos  entrañables  que  desean  pasar  en  «El  Rincón»  una  temporada  Pon  la  fin- 
ca a  su  disposición.»  Y  en  efecto,  hace  tres  días  se  presentaron  con  la  carta  del 
amo  esos  cuatro  señores  y  esas  dos  señoritas. 

Cam.— Bueno,  ¿pero  quienes  son  ellos? 

Sep..— Los  apellidos  no  los  se:  pero  por  lo  que  he  podido  entresacar,  el  delga- 
do y  alio  es  gobernador,  el  otro  delgado  y  más  joven  es  diplomático,  el  grueso  de 
la  perilla  es  general  y  ese  otro,  el  de  la  cara  tan  seria,  es  nada  menos  que  magis- 
trado  de  Audiencia. 

Cam.— Cámara  y  vaya  una  gentuza. 

Seb.— ¿Pero  qué  dices,  Camarón? 

Cam.— Es  que  hablo  en  irónico. 

Seb.— Pues  nada,  que  nosotros  al  verlos  pensamos:  estos  señores  v  estas  se- 
floritas,  vienen  aquí  a  pasar  unos  días  de  sosiego  lejos  del  bullicio  de  la  capital- 
pero,  muchacho,  no  llevaban  en  la  finca  media  hora  cuando  el  TObernador  que  de- 
be tener  cincuenta  y  seis  corridos,  empezó  a  pedir  cazallay  a  gritar  que  le  fueran 
por  unas  castañuelas. 

Cam.— Cámara,  qué  raro. 

•^*^5x~^l  general  gritaba;  «a  ver,  que  me  traigan  señoras  que  no  pasen  de  los 
veintidós  anos.  -n  t-  v^o 

Cam.— No  es  un  idiota,  no. 

Seb.— El  diplomático  decía:  «naipes,  que  vayan  por  naipes»,  y  el  magistrado 
SL^^''®'^'?.  ^'  í"f'  circunspecto,  rompió  a  gritar:  «puesto  que  el  plan  es  ese,  que 
vengan  guitarristas  y  bandurrieros  acó  mpañados  de  bailadoras,  cantadoras  y  ma- 
leadoras que  nos  distraigan  unas  horas.»  ~ 
canSr  ~^  °>e^  "sted,  ¿son  de  acá  de  la  provincia  de  Castellón  o  son  de  Ali- 

Seb.— No  lo  sé;  lo  que  puedo  decirte  es  que  llevan  tres  días  de  jarana,  que  no 
se  como  tienen  cuerpo.  ^    "  '">  4"'=  »w 

„onHt^'~^^'  ?"2  ^!*^^  señoritos  se  dijeron:  vamos  a  correr  una  juerga;  pero 
vamos  a  correrla  hasta  que  sudemos  la  gota  gorda,  y  si  todavía  no  han  roto  a  su- 
aar  es  que  no  sudan  ni  con  salicilatos.  ¡Quégentecita  hay  enel  mundo! 
rr,o5.f  ""v^  estoy  muerta.  Desde  que  llegaron  no  he  pegado  un  ojo  y  mi  pobre 
mandono  hace  más  queír  a  la  capital,  con  una  barba  postiza  para  que  no  le  co- 

el  S;tíníf '.ír.^^  ^^  ''?^^"f '  l"^'^,^^  P^""^  '^^  guitarras,  bicarbonato  para 
nnT  o?  .  °'  ^}^'  ^^'^"  y  ^^^^  ^'  pobrecillo  cansado  de  una  manera,  que  el  día 
que  se  meta  en  la  cama,  la  parte. 

SANT.-(Por  la  puerta  de  la  derecha,  hablando  hacia  el  lateral.)  Sí,  señor;  no  se  me 
Lenout  ^^"*"  ^"  ^""""'^  ^^'  ^^""^  ^^'^  ^  '^  "^^P^*"*''  ^^^^^  viajando  más  que 

Seb.— Escucha,  ¿qué  encargos  llevas? 
CxSwd'r^.f^^'^A'^V''^  "'<í>^-^  Lo  de  siempre.  Dos  caías  de  amontillado  Domecq. 
dP  iímSn      ^^  ^""^^^  Carvajal    polvos  de  arroz  marca  «Miocholis»  y  esencia 
ocho  primas    ^^^'''       ^^*^°''^^'  ""  ^^  P^»"*^  ^^1  barón  a  ver  a  dos  tíos  y  traerme 

Seb.— ¿De  quién? 
Donennlri^^h^ .Ih".  K"'^^'"''''^^-  ^VJ^^-  7  'o  Q^e  más  me  indigna  es  eso  de  tener  que 
Aver  ñ,P  Lnínnfe  ^%'^''^  "*  "'f  ^$.  "-^H'  ^"^  '"^  ^'''  "^  P^^do  saludar  a  nadie. 


Ven.— (En  la  puerta  de  la  derecha.  Es  un  señor  como  de  cincuenta  años;  muy  bien  ves- 
tido, pero  con  una  cara  que  da  miedo.)  Santia<íO... 

Sant.— Mande  usted. 

VEN.-Se  me  había  olvidado  decirle  que  trajera  bicarbonato  y  magnesia  Bisop. 
be  llega  usted  a  la  farmacia  de  Irigoyen  y  que  le  den  un  kilo  del  de  sosa  y  tres 
irascos  Bisopes.  ^ 

Sant.— Está  muy  bien. 

Ven.— Ande,  ande;  no  pierda  el  correo  y  aue  no  se  le  olvide  nada.  (Mutis.) 

Sant.— No,  señor. 

Seb.— Escucha,  ¿qué  están  haciendo  ahora? 
_  Sant.— Ahora  están  de  sobremesa,  contando  chascarrillos  picantes.  (Ríe.)  Por 
cierto  que  el  gobernador  ha  contado  tres  ¡mi  abuela!  Yo  creí  que  echaba  las  tri- 
pas. (Ríe.)  Bueno,  el  tío  ese  es  más  salao  que  una  anchoa.  (Ríe.)  El  del  obispo 
(Se  tronza  de  risa.)  ¡Ay,  mi  abuela,  el  del  obispo!...  ¡Ja,  ja  ja' 

Cam.— ¿Cómo  es,  señor  Santiago? 

Sant.— Acompáñame  a  la  estación,  y  por  el  camino  te  lo  diré.  Verás  oné  cosa 
tan  graciosa.  (Vase,  seguido  de  Camarón.)  ^ 

,r^  A'~^'^f^°  '^^  ^*^'^^^  '^^"^''"'  s^suido  de  cacharrros  que  se  rompen.)  ¡Dios  bendito' 
¿(:¿ue  pasará?  (Se  acerca  a  la  puerta  de  la  derecha  y  escucha.) 

Cres.— (Dentro.)  ¡Cochino! 

Ven.— (ídem.)  ¡Sinvergüenza! 

Cres.— (Ídem.)  ¡Borracho! 

Ven.— (ídem.)  ¡Fuera!  (Nuevas  voces  y  un  gran  estrépito.) 

Seb.— ¡Ay!  (Da  un  grito  y  hace  mutis  por  la  izquierda,  último  término.  Por  la  puerta  de 
la  derecha  entran  en  escena  Crescendo  y  Leoncio.  Leoncio  frisa  en  los  cincuenta  años-  es  un 
señor  elegantísimo.  Crescendo,  que  tiene  bigote  y  pera  de  general,  es  un  señor  bastante 
grueso,  que  ha  cumplido  también  los  dncuenta  años.  Viene  nervioso,  acalorado  casi  arras- 
trado por  Leoncio.) 

(:REs.-(Habiando  hacia  el  lateral,  airadísimo.)  ¡Eso!  ¡Y  SÍ  no  tiene  usted  costum- 
bre de  ingerir  bebidas  alcohólicas,  beba  azahar! . . . 

León.— Bueno,  esto  se  ha  terminado:  tu  te  sientas  ahí  y  enmudeces.  ¡Pues  es- 
tana  bueno!  Keumrnos  aquí  cuatro  amigos  de  la  niñez  para  juerguearnos  v  salir 
ahora  a  trompada  limpia,  como,  si  fuéramos  cuatro  desarrapados 

Cres.— Es  que  me  ha  dicho... 

LEON.-¡Nada!  ¡Se  acabó!  Tienes  que  hacerte  cargo,  que  lo  que  él  te  ha  dicho, 
no  te  lo  ha  dicho  como  magistrado  que  es,  sino  como  Venancio  López  González 
y  tu  has  debido  escucharle,  no  como  general  de  brigada  que  eres,  -,ino  como 
urescencio  Pérez  Gutiérrez,  porque  si  yo  presencio  vuestra  disputa  como  gober- 
nador civil  de  esta  provincia,  y  no  como  Leoncio  Gómez  Fernández,  dormís  esta 
noche  los  dos  en  la  jefatura. 

Cres.— Oye,  ¿tengo  manchado  el  chaquet? 

León.— Espera.  (Lo  mira.)  Sí,  aquí,  en  la  espalda,  tienes  un  poco  de  cabello  de 
ángel.  (Crescencio  es  onuy  calvo.) 

Cres. — ¡Por  vida!... 

León.  -(Limpiándoselo.)  ¡No  te  asustes;  tienes  muy  poco  cabello! 

Cres.— ¡Ese  animal!... 

Ljon.— Reflexiona  que  tú,  primeramente,  y  sin  venir  a  cuento,  le  tiraste  las 

Cres.— Poco  a  poco;  le  arrojé  las  vinagreras  perqué  me  dijo  que  yo  como  mi- 
litar era  un  congrio  y  que  ignoraba  cómo  se  dirigía  un  convoy,  y  yo  para  demos- 
trárselo le  tire  las  vinagreras;  creo  que  estaba  en  mi  derecho. 

León,— Bueno,  afortunadamente  no  ha  pasado  nada;  cuatro  palabras  huecas  v 
un  poco  Je  bencina.  ^ 

Cres.— Lo  que  le  ocurre  a  ese  desdichado  de  Venancio  es  que  en  su  vida  ha 
corrido  una  jiierga,  y  es  claro,  no  sabe  seguir  una  broma.  Anda,  pues  si  le  hacen 
lo  que  me  hicieron  a  mí  en  Melilla  cuando  yo  era  teniente,  mata  a  uno. 

León.— ¿Qué  te  hicieron? 

Cres.— Señor,  una  broma,  y  como  broma  habla  que  tolerarla. 

León.— Pero,  ¿qué  fué? 


Cres.— Nada,  que  una  noche  me  metieron  en  un  saco,  lo  ataron  y  me  tiraron 

al  mar. 

León.— ¡Caray!  ¿Y  eso  es  una  broma? 

Cres. -Naturalmente  que  es  una  broma.  Claro  que  me  sacaron  en  seguida  y 
me  hicieron  la  respiración  artificial,  que  era  un  deber  de  los  bromistas. 

León.— Pues  mira,  si  a  mí  me  dan  esa  broma,  claro  que  me  hacen  la  respira-  í 
ción  artificial;  pero  yo  le  doy  una  bofetada  a  uno  que  lo  dejo  sin  respiración. 
Cres.— Cómo  se  conoce  que  no  has  vivido  en  una  academia. 

Qer^ — (Por  la  derecha.  Es  un  hombre  elegantísimo.  Frisa  en  los  cincuenta  años,  pero  se 
da  muchísima  coba  y  p&rece  un  muchacho  de  treinta  y  cinco.)  Pero,  señores,  ¿qué  va  a  ser 
esto?  Unos  en  el  comedor,  otros  en  el  cenador  y  distanciados  por  una  tontería. 
General,  adentro.  Conchita  Guerra  desea  que  penetres. 
Cres. -i Cómo! 

Ger,— Y  quiere  que  cambies  ahora  mismo  un  apretón  de  manos  con  nuestro 
amigo  Venancio. 

Cres.— Bien;  sus  deseos  son  órdenes  para  mí. 
León.— ¡Bravo! 

Cres.-  Será  obedecida.  (¡Qué  rica  es!  Esta  Guerra  me  trae  loco  )  (Vasc  por  la 
derecha.) 

Ger.— (Consultando  su  reloj.)  Parece  que  hoy  se  retrasan  los  guitarristas  y  los 
cantadores,  ¿eh? 

León.— -Caramba,  que  se  han  ido  a  descansar  esta  mañana  alas  cinco  y  media, 
querido  Gerundio,  y  estuvieron  tocando  y  cantando  diez  y  seis  horas  seguid! is. 
Como  que  ya  a  las  cinco  no  se  entendía  al  Gayarrito  lo  que  cantaba;  era  i;.;  ..;- 
mentó  dormilón  que  daba  pena:  «Me  trajo  al  mundo  mi  madre...  Me  trajo  al  ¡.hui- 
do mi  madre...»  Y  no  salía  de  ahí. 
Ger.— ¡Pobrecillo! 

León.— Para  mí  el  cante  flamenco  es  una  lata;  pero  como  a  Conchita  y  a  Mary 
les  entusiasma...  y  estamos  aquí  con  el  solo  objeto  de  que  vean  lo  que  es  una 
juerga  española... 

Ger.— Bueno,  el  que  nos  ha  dado  el  camelo  ha  sido  Venancio.  Porque  ói, 
cuando  embarcó  con  nosotros,  creía  honradamente  que  íbamos  a  alta  mar  a  pes- 
car bonitos. 

León.— Calla,  hombre,  si  él  era  mi  ilusión;  porque  yo  pensaba,  cuando  ese 
hombre,  que  no  ha  salido  nunca  de  sus  casillas,  vea  que  no  vamos  a  pescar  Iíoíü- 
tos,  sino  a  pescar  muchísimas  merluzas  en  tierra  firme,  le  vamos  a  tener  que  ama- 
rrar para  que  no  se  vuelva  a  Castellón  y  nos  delate  a  nuestras  familias;  pero,  sí, 
sí.  Hay  que  verlo  metido  en  jaleo. 
Ger.— ¿Y  no  has  notado  una  cosa? 
León.— ¿Qué? 

Ger.— Que  tanto  él  como  el  general  se  han  enamorado  de  Conchita  Guerra  de 
un  modo  que  me  parece  que  vamos  a  tener  pata. 

León.— Claro  que  vamos  a  tener  pata,  porque  yo  no  consiento  que  nadie  me 
pise  el  terreno. 

Ger. —¡Ah!  ¿Pero  también  tú?...  '  .       ^ 

León.- ¿Pues  por  qué  he  organizado  yo  esta  semana  bucólica,  querido  Ge- 
runcio? 

Ger.— Te  advierto,  querido,  Leoncio,  que  Concha  Guerra  es  una  muchacha 
decentísima.  Un  poco  libre  si  quieres,  algo  excéntrica  como  buena  aniericana; 
pero  nada  más. 

León.— Debe  ser  muy  rica,  ¿no? 

Ger.— Sí,  es  muy  rica;  pero  vive  sin  ostentaciones  ni  lujos:  excentricidades. 
Ya  ves,  toda  su  servidumbre  se  reduce  a  esa  doncella  yanke  que  la  acompaña. 

León.— Como  que  cuando  yo  la  visité  en  Castellón  me  extrañó  muchísimo  que 
viviendo  en  un  palacio  no  tuviera  por  lo  menos  un  mayordomo  y  algún  botones 
para  los  recados.  Tanto  que  yo  se  lo  dije  a  mi  mujer:  qué  raro  que  esta  america- 
na no  tenga  por  lo  menos  un  par  de  botones. 
Ven.— (Dentro.)  ¡Vivan  los  Estados  Unidos! 
Voces.— iVivfi! 


Cres.— (Dentro.)  ¡Viva  la  libertad! 

VocES.~(Dentro.)  ¡Viva!... 
,,ío^.^r:r¡9°'".°  ^'  "°  hubiera  pasado  nada.  Ahí  los  tienes  en  el  furor  de  la  or- 
fcn.    '     '  *'"'"  en  procesión.  ¡Qué  sinvergüenza.!  Y  toSo  para  ver  lo  que 

..n  .Yr'~v°^"^''^-^  ¡Señores,  la  marcha  real!...  (Tararean  todos  la  marcha  real  Entran 
en  escena  Venanco  y  Crescencio  conduciendo  en  una  silla  a  Concha  Guerra,  una  A'  ganS 

zi^^sz::;:io:z^::  ^'^-^  "^^^-  ^°"-"^  ---  --^ '-  -^  - ----- 

CoNc— Basta,  seíiores,  basta.  (La  dejan  en  el  suelo.)  Cada  vez  me  siontn  m',« 
orgu  losa  de  haber  acompañado  a  ustedes  a  esta  deliciosa  cuch^ndit-  Son  us- 
rí  í.'"^  ^  "1'^"*^'  y  "^"y  atraycntes.  E!  ras^o  del  general  vTl  magMradS  es- 
trecnándose  las  manos  respectivas  después  dll  bron?azo.  les  honrry  les  enalte- 
ce a  mis  OJOS,  general...  (Le  alarga  la  mano.)  ^  "^'^^ 

Cres.— (Besándosela.)  ¡Qué  dulce!... 

CoNC— Magistrado...  (Le  alarga  la  "mano.) 

Ven— (Besándosela.)  ¡Qué  azucarada! 

cLT.-¡Vena°ndoT.""^''''  ^^'^"^  ^"'  ^'^^^^  ^^  ^'^'Pa»-  ^sa  pasajera  nubécula. 
Ven.  — ¡Crescencio!...  (Se  abrazan.  Aplauden  todos  ) 
Cjer.— Es  usted  encantadora. 
León.— Ideal. 

Seb.— (Por  la  izquierda,  último  término.)  Señoritos  .. 
León. —¿Qué  ocurre,  simpática  Sebastiana? 
Seb.-Los  flamencos,  que  piden  su  venia  para  entrar 
Ven.— ¡Gracias  a  Dios! 
to  iS'~'^^''  ^""^  flamencos:  ¡viva  Andalucía!  (Esta  Mary  habla  oon  marcado  acen- 

^^r^?Iuí!!T  retrasado  un  poco,  habrá  que  imponerles  una  multa. 
.VI   ^/^-     y^^^  usted,  señorito,  si  se  mira  b  en,  los  pobres  tienen  disruin-i  9p  hnn 
Ido  de  aqu.  muy  cerca  de  las  seis,  después  de  la-tocate  y  fa  cant^^ta  de  to^^^^^^ 
v5?,ítn°,í'  /  ^"'"'^^  ^^  ^^^'  y  ^^  *«^«  í^  "oche  de  antes  de  ayer     creo  que  dGa 
ffmi lo  r?*^^'"?''^y.^^'^"'"^"*''^^°"'í"e  «"  señora  estaba  aíSándolefa 
familia  Claro  no  lia  podido  pegar  los  ojos  y  trae  un  sueño  aue  a!  Dasnr  ñor  pT 
lardin  ha  saludao  a  una  estatua  de  Neptuno.  ^  ^  ^^^  ^' 

León.— ¡Caray,  pues  es  confundir! 

vivprf?;7j  "°  '^'*  '^'^'^  "^í"*  í*^  •^^'^o  ^'enen  Currito  el  Guasa  y  el  Cinrecito  aue 
trros%t;:s^"quTsVc\1n'^  '"'^«^^'^  ^  ''^"  *^"'^"  ^-^«  estrmXgada:??^- 

tas  d"  iáT.'iquI  SX'"'"  '  '"'  ^'''"'  ^"^  *^'"''^"  «^  "^^^"  ^'"C"^"t«  Pese- 
nen^ya:"^^""'^""^"  ^''"  "  "*^"'  '^^"¡^^da.)  ¡Chist!...  ¡Eh!|  Artistas!...  Ahí  vie- 

Leon. —Sebastiana,  que  nos  preparen  el  café. 

bEB.— Sí,  señor.  (Se  va  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

MARY.-(Mirando  hacíala  izquierda  y  entusiasmada.)  ¡Oh,  el  ffarbo  de  Andalurfa» 
(Por  la  izquierda  entran  en  escena  Currito  (el  Guasa),  el  Gay^rrl  o^y  el  Qprés  tts  tfpo 
achuladísimos.  Ciirrito  trae  una  gritarra.  Entran  con  un  gran  abandono  co„  los  oios  hincha 
dos  y  con  un  sueño  que  no  se  pueden  tener  de  pie.)  ^         °^'^^' 

Los  tres.— (A  un  tiempo.)  ¡Saiú! 

León.— Adelante,  señores. 

Us  V7á. -Esítand""'  "'  """'"  """  "•"  ""'="''  8«°'^- 
CoNc— Mary,  ya  ha  oído. 

rech^)'"''''"^^'''^''"'"^'""^  ''°*'^"^  ^e  «cañitos».  En  se^uidito.  (S.  -a  por  ia  d©. 
Ger.— (A  los  tres.)  Sentarse. 
3^^-~íí  Currito.)  No  sentarse  que  os  aceporráis. 

UUK.— 1  íes  rasón. 


UON-Oiga,  carrito,  dse  acordó  u.ted  ^^_^^^^^  p^^__ 

encargué?         _      „„,  „..eia  mu  igaalita  que  he  «""",■  f°'„sjao  velando  a  uu 
,orS^lSt^uSSBe¿r^?r;XresS'e-í.rra.a„  en  San 

tío  SUYO  que  na  mueriu 

P' Ven -íT^mbién  el  tío  era  bailarín? 

Srl-álnSfseSaí^'.o™^/-^ 

TÍo     No  hav  más  remedio.  (Se  sienta.) 

G^v.-(Trist.n,ente)Ques^j^  pisarme  cl  pie  derecno,  v 

cui5S;;5í?-SS¿TíS^'f^- 

ro  vo'!'/i01é!  (iiace  mutis  tocando.) 

'León.  -(-  ¡ga.  Ciprés.  o-rarinsa  v  algo  pica- 

C,..-Manduste,  señó  alegría  nueva.  ?r/¿^^!^¿e  uSceV  11o- 

Leon. -Supongo  que  t. aera  us.^^3t^^^  ^^  ^,,^3  eoplas,  capacts 

-t\^^SaAS  '"'  ^t     1  Ushalnventao  uno  auele  disen  el  Bequer. 
;:S^^s^^SrSjriuS-¿^sconmovedora. 

El  verdugo  está  apretando 

ifl  argolla  al  ajustisiao; 
Iha^da^reñltaysincovuertas 

y  el  reo  está  preocupao. 

Mi  madre  estacón  er  tifus.     , 

mi  muié  con  pormoina. 
Ss  hilos  con  la  gangrena... 
perdonad  que  no  me  na... 

■'^S'^'clray.MUÍgesotanU^^^^^^ 

HrÍSSSSSeS^'s^iS^n.e.eabi..a,.anda„.ee 

^:J:r^fo!Tv:r  .i  ñor.  anin,au,os. 

r>^-'^;í  r  Se  c«„.an.o  ,  b.üa„do  «rotc.ca,n.„le  e„  .n.-.»  - 

\^  h:  '^*       ^^  *■* "         ' 


En  la  Torre  del  oro,  mamita, 

'••ay  un  letrero...- 

Hay  un  letrero. 

en  la  Torre  del  oro, 

en  la  Torre  del  oro,  mamita, 

hay  un  letrero.  íTodos  le  jalean.) 

Hay  un  letrero, 

un  letrero  que  dice... 

En  la  Torre  del  oro,  mamita, 

hay  un  letrero... 

Vrn.     Caray,  que  pesadez. 
Crfs,     (Como  antes.; 

Hay  un  letrero. 

en  la  Torre  del  oro; 

en  la  Torre  del  oro,  mamita, 

hay  un  letrero. 

Hay  un  letrero, 

un  letrero  que  dice... 

fe»;  't:"JZf"'  "■"  ^''"y  y^  "«"<"<■■  Crescencio! 

Un  letrero  que  dice,  mamita, 
Llevad  ia  izquierda.  (Risas.) 

Lno.N.— Anda  y  que  te  maten,  lK>ml)re. 

Gni;:I¡oíe""'^" ''''''* '"  ''^"'"'"''"•^  Ahí  están  las  hermanas  Pandoras. 

León.— ¡Viva  la  alegría! 

Vení  — ¡Fuera  penas! 
Lkon.-   Svi'acabó  la  tristeza. 

MHrSrnr!."'^'""'!f  ".""''"  '''  '"^^'^'-^  Q"^'  entréis  ustedes.  (Entran  n^  escena  Bibiana  y 
Mdrc,l,na,  dos  muchachas  cmk,  de  veir.tc  año».  Bibiana  e.s  muy  alta  y  Marcelina  muv  Salí 
Las^K.  venen  con  n.anto.,  üc  luto  rigu.o.o  y  con  una.  caras  I  tristeza  quedan  lltimS 

A\arc.  (     i^*^'"'  señores!  (Todos,  a!  verías,  se  quedan  en  una  pieza.) 

Ven.— La  pareja  no  es  tan  igualiía,  conjo  decía 

LE0N.-(I3ibiana  y  Marcelina  se  miran  y  se  echan  a  llorar.)  ¡Carav'  éOué  les  nasa? 

BiB.-Ustedes  perdonen  la  tardanza,  pero  venimos  üdcioVanto  de  darl^ 
sep>artura  a  un  tío  nueslro.  que  en  puntosa  corazón  era  uno  d"éTcíf  clrse  apóí 

Var^:%:^^^¿':,^''-  ^-^'e  descompuso  la  cara  ni  tanto  así; 

BiB.— (Secándose  las  lágrimas.)  ¡Tío  de  mi  arma! 
Co\c.~  ¡Pobrtrciilas! 

u«ides''ü¡sSádas"-  ''^"^  ''  ''  '"'"  "'"''  '''"''•'  "^'^"^  "'=^'l"^^-«=  V  '^^n 

''>iB.— jAy,  no  seño! 

Marc— Una  cosa  no  quita  a  la  otra 

ven' v«vT""p5''^'  ^- -  ^''"  ?-^'"^-  íA^^^'^'^'dose  a  Bibiana  y  abrazándola.)  Vava,  io 
ven,  vaya.    Resignación  cristiana  y  conformid-id  con  lo  que  ei  cielo  disoone 
B.B.-(Llorando  siiendosamente.)  ¡Gracias,  caballero'      ^  ^        * 

P.l'^'^v    i"''^''-"'^''-/  ^."^y  "í"^  aguamarse,  porque  así  es  la  vida. 
fciB.  — Ya  lo  se,  caballero. 

^T'"~S^IT^'''''^  ^""^  ^''''""■^'*  "^"^  ''^  ^'^'^-  «Abrazándola.)  Durísimos. 

'in.       OÍ,   otÜlO,   Si. 

Vf  N'.— (Ahruzundu  a  Marcrliiia.)    Y  a  U-^ti  d    Íí)ví.i-     .^,.MÍf,>  1,^  /-i;,-!,  i 

/    I  ci  u.  iLu,  jv>vci¡,  rot)iio  10  <1k  ¡lu  a  su  hermana. 


Resignación,  mucha  resitrnación,  etcétera,  etcétera...  y  también  durísimos.  (Saca 
un  pai\uelo  y  .se  seca  una  lágrima  que  no  tiene.) 

BiB.— En  fin;  que  Dios  lo  haiga  perdonao.  A  nuestra  obliííación.  (Se- quitan  los 
mantos.)  Currito:  templa  y  dale  a  la  prima. 

León.— De  ninguna  manera.  En  ese  estado  de  ánimo,  sería  inhumano...  May 
que  respetar  el  dolor.  (Pretendiendo  abrazar  a  Bibiana.)  Llore  sobre  mi  pecho,  pobre 
joven. 

BiB.— (Retirándole  con  la  mano.)  Muchas  gracias,  caballero... 

Leon'.— (Contrariado.)  (Este  Venancio  las  ha  escamado.  Siempre  llego  tarde.) 

Marc— Currito,  acompáñame  esa  canción  andaluza  tan  en  boga.  Dejarme  es- 
pacio. 

Ven.— Bien,  pero  no  jalearlas  mucho,  que  están  de  pésame.  (Música.  Bibiana  y 
Marcelina,  a  compás  de  las  castañuelas,  bailan  tristemente,  gijnoteando,  unas  tristísimas  se 
guidillas.  Al  ruido  de  las  castañuelas  sale  Mary,  y  ella  sólita,  iunio  a  ¡a  puerta  de  la  dere- 
cha, baila  también  remedando  aún  más  tristemente,  el  triste  baile  de  ¡as  Pandoras. 

CoNC— Muy  bien;  muy  artistas,  muy  interesante. 

Marc— (Suspirando.)  Muchísimae  gracias. 

SeB.— (Por  la  derecha.)  Los  señores  tienen  dispuesto  el  café.  (Se  va  por  la  iz- 
quierda.) 

León.— Pues  vamos. 

Cres. — (Ofreciendo  el  brazo  a  Concha.)  ¿Conchita?... 

Ven.— (ídem  a  Bibiana.)  ¿Dolorida  joven?... 

Ger.— (ídem  a  Marcelina.)  ¿Eximia  bailadora?... 

Marc— (Llorando.)  ¡Ay,  mi  mare! 

BiB.— jVirgencita  mía! 

Bib!*^  (   í'-'o''^"'^^)  Tío  de  mi  corazón. 

Los  cuAT'ío.- ¡Viva  la  alegría! 

Tonos.— ¡Viva!  ¡Viva  la  juerga!  (Mutis  todos  por  la  derecha  menos  el  tocaor  y  le 
cantaores,  que  se  han  quedado  dormidos  en  un  rincón  al  foro.) 

Mary. — (Tocando  las  castañuelas  muy  mal  y  haciendo  mutis  con  paso  de  sevillanas  y 
canr.audo.) 

Arenal  de  Sevilla,  y  ola; 
Torre  de  un  loro...  (Vase.) 

Seb.— (Por  la  izquierda,  último  término,  seguida  de  Arenal,  joven  bastante  elegante.)  Yo 
no  sé  si  me  regañarán  por  pasarles  este  recado,  pero  si  el  asunto  que  le  trae  es 
en  efecto  de  tanta  gravedad... 

Are.— De  una  gravedad  enormísima,  señora...  Corra  o  más  bien  galope.  Yo, 
de  la  estación  a  esta  villa  he  tardado  cinco  minutos.  Así  estoy,  que  cada  poro  de  ' 
mí  cuerpo  es  un  salto  de  agua. 

Seb.— Pues  voy  en  el  acto.  (Se  oyen  dentro  grandes  carcajadas.)  Ya  ve  usted  la 
alegría  que  reina. 

Are.— Esa  alegría  no  ha  de  durar  ni  cinco  cuartos  de  segundo.  Vuele. 

Seb.— Sí,  señor.  (Vase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Are.— (Advirtiendo  la  presencia  de  Currito,  Ciprés  y  Gayarriío.)  ¡Pobre  gente!  ¡Pos- 
trados de  sueño!  Bueno,  las  bacanales  aquí  habidas  durante  estos  días  habrán  su- 
perado a  las  que  celebraba  Lúculo  y  Petronio,  aquellos  des  distinguidos  juerguis- 
tas de  la  Roma  pagaha.  Ahora,  que  el  remate  que  voy  yo  a  poner  a  estas  orgías, 
se  le  ocurre  a  don  Victoriano  Sardou  y  se  catalepsia.  Porque  lo  que  les  sucede  a 
estos  cuatro  ormásticos,  todavía  no  lo  ha  peliculeado  monsieur  Pathé  Freres.  En 
tm,  la  autoridad,  que  no  es  idiota,  resolverá. 

.^  /'EON.— (Por  la  derecha,  con  «na  botella  de  champagne  y  una  copa  en  las  manos.)  ¿EhP- 
¡Cómo!  ¡Arenal!  ¿Usted?...  (Sebastiana  cruza  la  escena  y  se  vapor  la  izquierda.)  If 

Are.— (Inclinándose.)  Señor  gobernador. 

León.— Suprima  las  zalemas  y  los  tratamientos,  que  ahora  no  son  del  caso,  y 
beba  ante  todo  una  copita  de  la  simpática  y  apesadumbrada  viuda  de  Clicot.  (Le  ' 
sirve.) 


Are.— Un  mil!ón  de  gracias.  (Bebe.) 

León. -Bueno,  ¿qué  ocurre  en  Castellón  oara  que  usted,  fnfrin'Wendo  mi  <íi^ 
vens.r.a  consigna,  venga  a  interrumpir  el  jol-orio  a  que  estoy  entregado^ 

ARE.-dncimándose  de  nuevo.)  Señor  gobernador  entregaao, 

León.— Otra  copita. 

Are.— (Después  de  beber.)  Otro  millón. 

León.— Diga. 

Are.— Señor  gobernador.  Óigame  su  excelencia  y  atérrese. 

León.— ¡Demonio!  ¿Qué  sucede? 
.of  Í^'1?^"'V^  Iiistoria.  Ustedes,  para  justificar  este  juergazo  que  ñor  rps- 

peto  no  adjetivo  de  escanda  oso,  dijeron  a  sus  resDectivn^ famíiíLc  ^a^  ; 
nocidos  y  subordinados  que  embarcaban  en  e    v^oí  ¿SquSo  «A^é^icó^  VesSu" 
5u"íoTrl'"''''  '"  '"'  "^''  '  "^  ^^^^^  '^«'  bon¡to^ue'usZ?s\;S  ^^L'^dS" 

León.— ¿Cómo  que  lo  era? 

Are.— Que  era  bonito. 
León.— Bien;  adelante. 

nor'^íc'fT^?^^''^^''^"  "'*^'^''^!"  ^'  «Américo»  y  fueron  despedidos  en  r»!  muelle 
por  las  familias,  amigos,  conocidos  y  subordinados  k^uíuus  en  ci  mueiie 

León.— Muy  cierto,  ¿y  qué? 
-ofA^IV"^'  «Américü  Vespuciü»  atracó  aquí  a  las  seis  horas,  dejó  a  ustedes  en 

León.— Exactísimo.  |^H 

Are.— Bien;  pues  lo  que  ustedes  ignoran  es  que  al  dia  siguiente  el  «Vp<,niirin«  ^H 

cluKó^con  una  mma  a  la  deriva  y  se  hundió  para'  siempre  eSfSndode^Xite-  | 

LEON.-(Con  la  mayor  naturalidad.)  ¡Pobrecillos!  ¡Tan  simpáticos  aue  eranf  iVál  ? 

^orio^^ib^'  a"mand  J  'Ó'JÍ^"  ''"f  "^^  ^''°  ^^  ''  PnS' bon^trqu?pe  jJran  " 

ofrece  Olía  copa.r  '^        ^'''^'^"  °  ^'  '^  ''''^'  ^"^"^°  ^^^'"^'=  Libe,  libe.  (U 

LEo'Ñ~^DTa''Cr'''-  ^  '^'''''  "'^  '*'^^°  '  P"""^"*^^'  '^^^'  gobernador, 
tirli?^.^*""^^*'"*'''^  ^'"  excelencia  en  la  importancia  de  cuanto  acabo  de  transmi- 

León.— ¡Hombre!...  ¡Pchs!... 

LfiON.-iCaruy,  qué  titulares!...  ' 

Are.— Lea,  lea. 

León.— (Leyendo.)  «Catástrofe  marítima.  Castellón  de  luto  El  vannr  ^m^r/^« 
í^e5^«ao  naufraga  y  perece  toda  latripulación....  ¡Pobrea"  os'  (ÍS  w<F!  /íí? 
entisimo  señor  gobernador  de  la  provincia,  don  Leoncio  Gómez  Fe^ná^J^T 

Are.— Lea,  lea... 


•as  respectivas  cabezas  unos  negros  crespones  qoe  les  negarán  hasta  los  taco 
nes  vdoíTstequeno  rimo.  lY  lo  que  es  peor!...  Sí,  señor.  Peor  que  lo  de  lOo 
creVones  iOVe  habrán  corrido  nuestros  escalafones!.  .  Y  continuo  sin  runas. 

Gres.— Esto  es  horroroso. 

León.— ¡Espantoso! 

Ger.— ¡Tremebundo! 

Ven.— ¡Tragiquísimo!  (Quedan  pensativo».)  , .      ^    ,  *    o 

León.— ¿De  manera  que  ustedes  se  han  percatado  bien  de  la  raagnitudí»... 

GiíR.— ¡Y  dale,  Leoncio! 

Gres.— ¡Qué  pesadez,  caray! 

Ven.— Y  digo  yo:  solución  verosímil  para  este  problema  logarítmico. 

Gek. —¿Solución?  . 

Ven.— Sí,  solución.  Pensemos.  (Quedan  pensativo».)      ^ 

Ger.— Es  claro... 

GerÍ  Porque  si  nos  presentamos  vivos  en  nuestras  cosas  es  que  no  íbamos 
en  el  cÁmérico  Vespucio»  al  irse  a  pique. 

Qer^ÍÍy  sSbLos  en  el  «Améríco  Vespucio»  hemos  tenido  que  correr  la  mis- 
ma suerte  que  su  desgraciada  tripulación. 
Ven.— Aplastante. 

León.— Es  horroroso.  (Piensan  nuevamente.) 
Ven.— Una  idea. 

VE^-Ño^pudmioríraos  a  pique,  y  al  caer  al  fondo...  ¡Fijarse  bienl 

VEN^^^Iua¿7a"fondo,  como  os  digo,  vernos  unos  buzos  que  estaban  pes- 
cando  esponjas  y  sacarnos  a  los  seis  rápidamente. 
Cres.— ¡Varaos,  hombre! 

LEON'^ÍTe  críe?' túf  Lima  de  cántaro,  que  se  va  a  tragar  nadie  eso  de  que  los 
buzos  no  sacífroí  nada  más  que  a  los  seis  y  ni  por  casualidad  extrajeron  a  un  ma- 
rinerito? 

LEONT-cJmo'^magistrado,  atontas;  pero  ¡caray!  fuera  de  la  magistratura  eres 

un  torrezno. 

Ven.— Pues  hay  que  pensar. 

Gek.— Claro;  ideas,  ideas. 

Gres.— Yo  tengo  una... 

Yej^  — \  ver,  que  la  expenga.  .  j  a 

Pope  —npcía  aue  teneo  una  zozobra  que  me  desencuaderno.  ,  ^ 

qS  -Yo  cílo^que  no^tenemos  más  salida  que  confesar  nuestra  calaverada,  ^^ 

sea  lo  que  Dios  qitiera. 
León.— ¡Eso  nunca! 

CREs'::^ü^mls!  Antes  un  fusilamiento  decoroso:  PO^^»f,iS«  tf^.^ff^^^l^'; 
gar  pueden  solucionarse  con  el  divorcio.  ^^'.^¡^±^^  ^'^S^^^'^  chulk^  di  loS 
que  ocupamos?  .'Podrían  ustedes  afrontar  el  ridiculo  y  resistir  í«s  cnuTias  ae  jo» 
queridos  amigos  y  de  los  aborrecidos  enemigos? 

So^'Sn'tS'^ía  muerte.  El  rWículo,  en  política,  no  se  perdona  jamás.  ¿Qué; 
diría  de  mí  doí  Miguel  VUranueva.  mi  jefe,  y  con  el  geniecito  que  tiene  y  lo  amar^ 

gadísimo  que  está?  r^  ,     .  -i 

Gres.— ¿Y  qué  dirían  de  mi  en  Palacio?  ^ 

vS -A  mí  quien  me.preocupa  es  mi  mujer.  Toda  una  vida  P^dicando  morali 
dad  V  salirme  por  peteneras.  Bien  es  verdad  que  yo  no  tengo  culpa.  \o  no  teng 

^"' tl^iueZ^bueXoS^^^^      decir  sandeces.sino  de  pensar  una  soludé, 


Ven.— Pensemos,  pensemos...  (Piensan  todos.) 

León.-  -(Como  iluminado.)  Ya  está. 

Todos.— ¿En? 

León.- -Ya  está;  y  colosal,  enorme,  monumentónico. 

Cres.— ¿De  veras? 

León.— Claro,  hombre;  si  ¡o  qtie  no  se  le  ocurre  a  un  gobernador  liberal  no  se 
le  ocurre  a  nadie.  ¡Estupendo! 

Qek.— Desembucha. 

León. — Abrazedme .  (Le  abrazan.) 

Ven. — Sí,  pero... 
,  León.— Abridme  una  suscripción  para  un  bronce... 

Ger.— Acaba  de  una  vez,  hombre. 

León.— Oído.  Nosotros  íbamos  en  ol  «Américo  Vespucio»  con  rumbo  a  ese  si- 
tio denominado  las  Roqueras,  próximo  a  las  islas  Columbretes,  ¿no  es  cierto? 

Ven.— Sí. 

León.— íbamos  para  Castellón. 

Ven.— ¿Cómo  para  Castellón?  Todo  lo  contrario. 

León.— Quiero  decir  que  en  Castellón  pensaban  así. 

Ger.— Justo;  continúa. 

Lhon.— Muy  bien;  pues  viene  el  naufragio,  se  hunde  el  «Américo  Vespucio»  y 
queda  flotando  sobre  las  aguas  una  frágil  canoa  salvavidas. 

Cres.— ¡Caramba! 

León.— Nosotroe  la  ocupamos  rápidamente  con  algunos  viandas,  salvamos  he- 
roicamente a  Conchita  y  a  Mary,  remamos  a  la  ventura,  vemo.s  tierra,  sallamos  a 
a  ella,  oramos  al  Altísimo  por  el  milagro  de  nuestra  aalvacióti,  inspeccionamos  el 
lugar  y  comprendemos  que  nos  hallamos  en  una  de  las  deshabitadas  islas  Colum- 
bretes. 

Ven.— Esto  es  una  novela  de  Richesbourg. 

León.— Bueno,  ¿qué  os  parece? 

Ven. —Muy  mal;  porque,  ¿cómo  se  enteran  de  que  estamos  en  esa  isla  desierta 
y  cómo  volvemos  a  la  península? 

Ger.— Es  verdad. 

León.— (A  Qentndoj  Eres  el  torrezno  compañero  de  éste. 

Ger. — Pero... 

Cres.— Alto,  señores,  que  Leoncio  no  ha  dicho  ninguna  tontería.  La  primera 
parte  de  este  novelón,  sirve.  Ahí  va  la  segunda  parte,  vamos  a  ver.  ¿No  ha  veni- 
do tu  secretario? 

León.— Sí. 

Cres.— ¿Ño  es  un  hombre  de  tu  confianza? 

León.— Se  mataría  por  mí. 

Cre.s. —Bueno,  pues  ese  es  el  encargado  de  decir  dónde  estamos  y  de  contar 
la  que  nos  ha  ocurrido. 

Ven.— No  comprendo, 

Cres.  —Verás.  Nosotros  fletamos  ahora  mismo  un  vaporcito,  nos  embarcamos 
con  las  provisiones  y  ütiíes  necesarios  como  para  quince  dias,  más  vale  que  so- 
bre que  no  que  falte,  nos  dirigimos  tranquilamente  a  una  de  las  islas  Columbretes, 
nos  quedamos  allí,  regresa  el  barco  y  aguardamos  en  la  isla  a  que  nuestras  fami- 
lias o  el  propio  Gobierno  manden  por  nosotros,  (Se  miran  todos  sin  saber  qué  con- 
testar.) 

Ven, —Bueno,  yo  creo  que  estás  loco,  Crescendo. 

Cres.- Si  serás  bruto. 

Ven.— Lógica.  ¿Por  quién  se  enteran  de  que  estamos  en  la  isla,  vamos  a  ver? 

Cres.— Por  el  secretario  de  éste. 

Ven.  —Y  el  secretario  de  éste,  ¿por  quií'-n  lo  sabe?  Lógica. 

Cres.— Eres  más  candido  que  un  caracol.  El  secretario  de  éste  se  lleva  de 
aquí  una  botella  con  un  papel  denti  o  que  diga:  «Náufragos  del  «Américo  Vespu- 
cio» nos  encontramos  abandonados  y  desfaüecitíos  a  los  cuarenta  y  un  grados  de 
latitud  y  en  una  isla  desierta  que  sospechamos  sea  una  de  las  Columbretes.  ¡Pie- 
dad y  socorro!» 


I 


Lfon.— A  ver  si  creen  que  son  dos  sofioras. 

CfiEs.— No,  hombre;  piedad  y  socorro,  punto  y  luego  nuestros  nombres,  cua- 
tro puntos.  ¿Qué  08  parece? 

León.— ¡Estupendo! 

Ver. — ¡Colosalísimo! 

CRES.—jAdmirable! 

LEON.—Claro,  mi  secretario,  paseando  por  la  playa,  encuentra  casualmente  la 
botella,  se  informa  de  su  contenido,  lo  comunica  a  nuestras  tamilias,  envían  por 
nosotros,  nos  ialea  la  prensa... 

Ven.— Quedan  los  escalafones  como  estaban... 

ÜER.— Y  hasta  puede  que  nos  den  una  cruz. 

León.— ¡De  orimera!  (Baila.) 

Gres.- ¡Eufeka!  (Baila.) 

Ven.— ¡Ya  está!  (Baila  también.) 

León  .  —Hay  un  inconvenien  te. 

Ven.— Leoncio,  no  asustes. 

León.— Es  indispensable  que  Conchita  y  su  doncella  embarquen  con  nosotros. 

Gres. -Naturalmente. 

Ven.— Ya  lo  creo. 

León.— Y  yo  me  pregunto:  ¿querrán? 

Ven.— Aunque  no  quieran.  ¡Tuviera  que  ver!  Por  las  buenas  o  por  las   malas. 

Ger.— Embarcarán  por  las  bucíias;  respondo  de  ello;  porque  si  aventurera  es 
la  una,  más  aventurera  es  laotra.y  la  idea  de  pasar  varios  días  en  una  isla  desier- 
ta entregados  al  más  original  de  los  jolgorio-s,  es  de  una  novedad  como  para  ten- 
tar a  un  abúlifo.  Yo  me  encargo  de  comunicarles  nuestro  plan. 

León.— Pues  vuela. 

Ger.— Ahora  mismo.  (Vase  por  la  derecha.) 

Ven. — (Llamando.)  ¡Sebastiana!... 

León.— Hombre,  sí;  dile  que  cierre  nuestras  maletas  y  gratifícala.  Yo  voy  a 
poner  a  mi  secretario  al  coiriente  de  todo.  (Vase  por  la  derecha.) 

Seb.— (Por  la  izquierda.)  Mande  usté,  señorito. 

Ven.— Oiga  usted,  nosotros  nos  vamos  ahora  mismo  de  esta  casa,  quizás  para 
siempre. 

Seb.— ¡Cómo!  ¿Tan  pronto? 

Ven.— Tome  estas  do.scientas  pesetas  por  las  molestias  que  les  hemos  causa- 
do. (Se  las  da.)  r^  ,    „ 

Seb.— ¡Doscientas  pesetas!...  (Conmovida.)  Pero  caballero... 

Ven.— No  hay  tiempo  que  perder.  Tenemos  que  marcharnos  velozmente.  Cie- 
rre nuestras  maletas  y  que  las  lleven  al  embarcadero  del  muelle. 

Seb.— Ahora  mismo.  (Llamando  hacia  la  izquierda.)  ¡Camarón!  Ven  acá. 

Cres.— Bueno,  corro  a  ocuparme  de  lo  de!  barco  y  de  las  provisiones,  etcéte- 
ra, etc.  En  la  casilla  de  los  peones  camineros  hay  teléfono.  Hasta  ahora.  Nos  re- 
uniremos en  el  mnelle.  .    ^   »  »    'j      -.  o,  «„ 

Seb.— (A  Camarón,  que  ha  entrado  en  escena  por  U  Irquierds.)  Ayúdame,  llama- 
ron. 

Cam.— Sí,  señora.  (Hacen  mutis  por  In  puerta  de  la  derecha.) 

Vfn  .  — (S-atisfcchísimo.)  Muy  bien;  muij  requetebién.  Claro,  que  el  disgusto  que 
tendrá  mi  familia  a  estas  horas...  Mi  mujer,  puede  que  no;  pero  en  fin... 

CONC— (Con  IVlary  y  Genmcio,  por  la  derecha,  Eüle  trae  la  boiella  con  el  papelito.) 
¡Admirable!  ¡Es  una  idea  admirable! 

^¡;^KY.— ¡Oh!  Muy  divertida.  Yo  me  llevo  mis  castañuelos. 

Ger.— Están  encantadas,  querido  Venancio.  Vamos  a  pasar  los  ocho  dins  mas 
nf^;r;idables  de  nuestra  vida.  ¡Ah!  Tenemos  que  llevarnos  alguna  escopeta  y  car- 
tuchos. 

Conc— Sí,  y  una  caña  para  pescar.  . 

Ven.— Caramba,  es  verdad;  la  pesca  es  mi  sport  favorito;  que  no  se  nos  oi- 

Leon.— (Cor.  Arenal,  por  la  derectiü.)  Bueno,  mi  secrrrnrio  está  ya  al  corrienío  'S 
todo  y  está  conforme  con  todo  y  lo  hará  todo  ai  pie  de  ta  letra. 


Ger— .(Eiitregr.ndo  la  botella  a  Arenal,)  Señor  Arenal,  aquí  tiene  u- ted  la  botell.'.v 
con  el  papeliío  dentro. 

Are.— Muy  bien. 

Qer.— Mañana  se  va  usted  a  la  playa  y  simula  encontrársela.  ;Por  Dios,  Án 
nal,  que  nuestras  vidas  están  en  sus  manos! 

Ven.— (Viendo  a  Arenal.)  ¡Cómo!  ¿Pero  este  sinvergüenza  es  tu  secretario? 

Are.— ¡Señor  López! 

Ven.— ¿Este  canalla? 

León.— ¡Venancio! 

Ven.—  ¡Miserable!  ¡Lo  asesino!  (Le  da  un  puntapié.  Los  demás  U 

Ger.-  ¡Pero  Venancio! 

Are.— i  ¡Señor  López!! 

Lbon.— Caray,  tú,  no  nos  comprometas;  que  va  a  ser  nuestro  snlvador. 

Vh.\.  — Ese  bandido  no  se  casa  con  mi  iiija  mientras  yo  viva.  ¿Lo  ha  oído  usté : 
bien? 

Ger.— Vamos,  Venancio,  vamos,  cálmate. 

León.— No  le  haga  usted  caso,  amigo  Arenal;  está  un  poco  excitado,  y... 

Ger.-  Bueno,  en  niarrlia. 

Cono.- Ea,  a  las  Columbretes. 
•  León.— Vamos. 

Ven.— Vamos. 

Mary. — ¡Viva  la  juergo!  (Risas.  Sc  van  Concha,  Mary,  Venando,  Leoncio  y  Cre8ce^ 
cío  por  la  izquierda.) 

Ari-:.— Conque  sinvergüenza,  y  canalla,  y  miserable,  y  encima  un  puntapié.  S- 
hn  caído  usted,  señor  López.  (Jurando.)  Antes  de  seis  meses  me  he  casado  con  Es 
mertíldiva.  ¡Mírelas  usted!  (Leyendo  !a  etiqueta  de  ta  botella.)  «Agua  de  la  Tinajilla 
San  Feliü  de  Llobregat.  Devolviendo  el  casco  se  abonan  diez  cántimos.»  Ya  ten- 
go para  cerillas.  (Telón.) 


ACTO  SEGUNDO 


Trozo  de  una  de  las  islas  Columbretes.  Una  i&!a  ¡írida,  rocosa,  estéril.  En  el  fondo,  derecha, 
perspectiva  del  no  muy  auchuroso  pero  sí  tranquilo  Mediterráneo.  A  la  izquierda,  último 
término,  y  ocupando  parte  del  foro,  hay  una  roca  de  cierta  elevación,  con  meseta  en  lo 
alto.  En  esta  roca  hay  una  cueva,  cuyo  fondo  se  pierde  en  el  lateral,  y  cuyo  hueco  de 
entrada  estará  <^rente  al  espectador.  En  el  primer  término  de  !a  izquierda  se  inicia  otra 
rampa  rocosa,  que  se  pierde  dentro.  En  el  lateral  derecha,  primer  término,  rompiente  de 
rocas,  y  en  segundo  término  una  especie  de  tienda  de  campaña,  bastante  mal  construida, 
con  lonas  y  telas  en  mal  uso.  Estacas  con  cordeles  y  ropa  blanca  tendida;  un  anafre  junto 
a  un  hogar  hecho  de  toscas  piedras;  un  montón  de  latas  de  conservas,  ya  vacíaf;,  utensilios 
de  cocina  y  algunas  cajas  de  madera,  que  sirven  de  asientos,  completan  ia  decoración. 

Ha!)  transcurrido  tres  meses  desde  el  acto  primero.  Estamos,  pues,  en  pleno  Agosto  con  un 

Í.0I  de  fuego  y  un  calor  achicharrante.  Venancio,  Leoncio,  Qeruncio  y  Crescencio  que  se 

teñían  en  Castellón  (Geruncio  sobre  todo),  han  agotado  en  la  isla  sus  provisiones  de  tintes 

y  ungüentos,  y  tienen  los  cabellos  y  demás  ramificaciones  peludas  en  un  estado  de  cani' 

-CIO  lamentable.  Tambica  !as  ropas  han  padecido  lo  suyo.  Leoncio,  dura.nte  todo  el  actf 


estará  ^  >tiisa,  con  chaleco  y  un  sombrero  pavero  de  Conchita,  al  que  ha 

quitado  los  adornos.  Crescendo  y  Qenincio,  con  americana  y  sin  chalecos  y  con  sombre- 
ros flexibles  con  las  alas  hacia  abajo,  y  Venancio  sin  chaleco  ni  americana,  es  decir,  en 
mangas  de  camisa  y  con  un  gran  sombrero  hongo  negro. 

í 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Concha,  Mary,  Leoncio  y  Crescencio.  Concha,  senta- 
da ante  la  gruta;  Mary,  acabándola  de  peinar.  Crescencio  ante  la  tienda  de  campaña,  tum- 
bado y  dormido,  y  Leoncio  en  lo  alto  de  la  roca  del  foro  mirando  al  horizonte  con  un  teles- 
copio.) 


CoNC— Qué,  ¿ve  usted  algo,  amigo  Leoncio? 

León.— Nada,  Conchita;  lo  mismo  que  ayer,  lo  mismo  que  hace  tres  meses:  el 
cielo  y  el  mar. 

Mary.-— ¡Oh!  ¡Esto  es  horrible!... 

CoNC— ¡Espantoso! 

León.— Y  lo  peor  es  que  no  tiene  trazas  de  cambiar.  Hay  para  volverse  loco. 
Ese  sinverfíüenza  de  Arenal  nos  la  ha  jugado  de  puño.  En  fin,  hay  que  tener  re- 
signación, porque  si  encima  de  lo  que  nos  ocurre  nos  desesperamos... 

CoNC— Tiene  usted  razón. 

León.— ¡Caracoles! 

Mary.— ¿Eh? 

Cof:c.— ¿Qué  le  pasa  a  usted? 

León.— ¡Caracoles!  ¡Que  veo  caracoles!  ¡Qué  hallazgol 

CoNC— ¿Pero  es  cierto? 

León.— (Recogiendo  algo  del  suelo.)  Mary,  súbame  una  lata  de  esas  para  echar  en 
ella  estos  providenciales  moluscos.  (Mary  obedece.) 

CoNc— Oiga  usted.  ¿Serán  comestibles? 

León.— Ya  lo  creo:  todo  lo  que  se  puede  comer  es  comestible. 

CoNc— Digo  si  no  serán  venenosos,  porque  ya  ve  usted  lo  que  nos  ocurrió 
ayer  con  esos  peces  que  trajo  don  Venancio,  que  por  poco  no  fallecemos  todos. 

León.— Calle  usted,  que  he  pasado  yo  una  nochecita...  Y  nos  dijo  e!  muy  bes- 
tia que  eran  unos  peces  riquísimos  y  que  se  llamaban  panchos.  No;  esta  clase  de 
caracoles  me  es  conocida.  Ahora  que  éstos  son  más  pequeños.  Sí:  éstos  deben  ser 
carccoüllos. 

CoNc— No  mefío. 

León.— Mire  usted,  haremos  que  los  pruebe  Crescencio;  si  se  envenena,  los 
tiramos,  y  si  no  se  envenena,  pues  ya  tenemos  un  plato  novísimo. 

Mary.— Buena  falta  nos  hace,  porque  ayer,  mal  que  bien,  hubo  panchos;  pero 
hoy... 

León. — Esperemos  sin  desesperar.  Venancio  ha  salido  de  pesca  y  Geruncio 
anda  con  la  escopeta  por  ahí.  Quién  sabe  si  volverán  con  algo  suculento  que  nos 
resuelva  el  problema  del  día. 

Conc— ¡Dios  lo  quiera!  Estoy  extenuadísima.  Ayer,  y  gracias  a  ¡a  ocurrencia 
de  Mary,  no  sucumbí  de  debilidad. 

Mary.— ¡Oh!  Fué  una  ocurrencia  portentoso. 

León.— Caramba,  ¿pues  qué  le  hizo? 

CoNc— Me  hizo  papillas. 

León.— ¡Caray!  ¿Con  qué? 

C^ONC— Con  los  polvos  de  arroz  que  teníamos  para  el  cutis.  ¡Oh!  Estaban  ri- 
quísimos. Echó  en  la  cazuela  hasta  la  borla. 

Mary.— ¡Oh!  Era  un  sabor  a  violeta... 

León.— (Conmovido.)  Crea  usted,  Conchita,  que  el  pensar  que  usted  sufre,  el 
verla  resignada,  pero  con  la  mueca  del  dolor  en  su  semblante,  es  lo  que  hará  que 
mi  razón  se  extravíe  para  siempre. 

CoNC— Bueno,  ¿pero  qué  habrá  ocurrido  para  que  no  venga  nadie  a  reco- 
gernos? 


León,— No  lo  sé,  Conchita,  no  lo  sé.  Eso  mismo  me  pregunto  yo,  y  me  exalto 
sin  saber  qué  contesiarme.  ¿Murió  Arenal  al  día  siguiente  de  partir  nosotros  y  no 
ha  podido  cumplir  nuesiro  encargo?  Cabe  en  lo  posible.  ¿Vive  y  ha  querido  ven- 
garse de  Venancio?  Cabe  en  lo  humano.  No  sá,  no  sé.  Lo  cierto  es  que  llevamos 
cerca  de  tres  meses  en  esta  isla,  que  hemos  as^otado  nuestras  provisiones,  y  eso 
que  eran  abundantes,  que  hemos  limpiado  la  costa  de  cangrejos  y  ostiones  y  al- 
mejas, y  que  si  Dios  no  hace  un  milagro... 

CoNc— Lo  hará;  no  hay  que  pt;rder  nunca  la  esperanza  ni  la  fe,  amigo  mío. 

León.—  iOh!  Es  usted  nuestro  ángel  consolador. 

Cres.— (Soñando.)  A  ver,  camarero,  que  me  sirvan  la  perdiz  estofada;  esteso- 
lomillo  no  se  puede  ingerir. 

LiiON.— ¡Deñi^raciado!... 

Cres.— (Como  antes.)  ¡Ole  por  las  seguidillas!  jVivan  los  movimientos  volup- 
tuosos! 

León. — Ahí  lo  tiene  usted,  soilando  con  solomillos  y  con  seguidillas!  Ahora  es 
feliz;  pero  debe  ser  horroroso  el  despertar  de  ese  hombre. 

CoNc.  — Es  verdad.  Bueno,  Mary,  coja  usted  los  avíos  y  vamos  a  las  rocas  de 
aquella  punta  a  ver  si  encontramos  algún  marisco. 

Ckes. — Vamos. 

CoNC— Hasta  luego,  Leoncio. 

León.— Hasta  luego,  Conchita. 

Mary.— (Con  mi  garrote  en  la  mano.)  Como  yo  divise  un  cangrejo  lo  hago  puré. 
(Hacen  mutis  por  la  derecha,  último  termino.) 

León. — ¡Dios  quiera  que  Geruncio  haya  cazado  aunque  sea  un  mirlo,  porque 
estoy  de  mariscos  que  si  alguna  vez  vuelvo  a  Madrid  he  jurado  no  tomar  un  can- 
grejo aunque  me  reviente  andando. 

Ger.  — (Por  la  izquierda.  Trae  una  escopeta  y  un  morral.)  BuenO,  estos  pájaros  de 
estas  latitudes  saben  Algebra.  (Deja  el  morral  y  la  escopeta.) 

León.— ¿Qué  te  ocurre? 

Gex.— Nada,  que  traigo  un  humor  que  no  me  lo  quita  ni  el  arsénico. 

Leun.— Pero,  ¿qué  veo?  ¡El  morral  vacio!... 

Ger.— Completamente  vacío. 

León.— (Con  el  morral  en  la  mano.)  ¡Qué  morral!  ¿Quieres  decirme  qué  has  he- 
cho desde  las  seis  de  la  tarde  que  te  fuiste? 

Ger. —¿Qué  he  hecho?  Pues  pegar  tiros  a  todo  lo  que  veía,  ora  terrestre,  ora 
aéreo;  pero  como  no  me  quedan  más  que  cartuchos  con  bala»  es  muy  difícil.  Mira, 
a  medio  kilómetro  de  aquí,  y  en  esa  laguna  que  forma  el  manantial,  vi  cuatro  pa- 
tos hembras  que  debían  ser  riqui.simas.  Mientras  apuntaba  pensaba  loco  de  júbi- 
lo; «hoy  me  presento  a  esos  con  ciiatro  patas  y  menuda  juerga». 

León.— ¿Y  qué? 

Ger.— Que  disparo,  pum,  pum,  y  nada, 

León  ,  —¡Válgame  Dios! 

Ger.— ¿Ha  ido  Venancio  a  pescar? 

León.— Sí.  < 

Ger.— Me  figuro  que  Crescencio  andará  por  ahí  buscando  huevos  de  gavio- 
tas, ¿no? 

León.— No. 

Ger  .  —¿Pues  dónde  está? 

León.— Alu'  lo  tienes  roncando  como  un  clérigo  y  soñando  con  solomillos. 

Ger.— Bueno,  este  Crescencio  es  un  garrafa.  (Se  dispone  a  despertarle.) 

León.— Déjale,  hombre.  Ka  pasado  una  noche  infernal.  Como  tuvo  la  suerte 
de  que  le  tocara  el  pancho  más  grande,  pues  su  cólico  ha  sido  mucho  mayor  que 
el  nuestro.  Como  que  yo  creí  que  las  liaba.  Se  ha  pasado  la  noche  en  un  gritOw 
Yo,  al  principio,  creí  que  cantaba  una  habanera,  porque  le  oía  chillar:  ¡Ay;  pan- 
cho, pancho!...  Pero,  si,  sí... 

Ger.— ¿Y  tú  qué  has  visto  desde  tu  observatorio? 

León.— Nada;  olas  y  más  olas.  Ni  un  palo,  ni  una  ligera  espiral  de  humo.  ¡Na- 
da! Mar  y  cielo;  ima  tragedia. 


Ger.~¡Y  pensar  que  esíainos  a  cuarenta  niülns  de  Casíc;llón!..i'  Btiono,  no  qui- 
siera yo  más  que  coger  a  ese  Arenal  en  esta  piaya.  \ 
Lt-ON.-— Lo  raro  es  que  no  pasen  barcos  cerca  de  aquí. 
ÜER.— ¡Qué  han  de  pasar,  hombre!  Con  lo  peligroso  que  es  acercarse  a  estos 
islotes,  rodeados  de  riscos... 

León.— Entonces,  tu  crees  que... 
Ger.— Dos  cartuchos  me  quedan,  querido  Leoncio;  los  que  hay  en  la  escope- 
ta. Uno  de  ellos  está  reservado  para  mí. 
León.-— ¡Qeruncio! 

Ger.— Sí;  soy  cobarde;me  aterra  la  ¡dea  de  una  muertelenta.de  una  muerte  por  i 

inanición.  Antes  de  que  llegue  esa  hora  fatal,  me  levantaré  la  tapa  de  los  sesos.  [ 

León.— Harás  bien.  Así  te  evitarás  torturas.  (Por  la  derecha,  último  término,  entraf 

en  escena  Venancio.  Trae  una  caña  de  pescar  y  un  canasto.  Viene  con  un  marcuúisimo  ges?- 

to  de  vinagre.  Tira  la  caña,  tira  el  canasto,  se  sienta  y  se  limpia  el  sudor.) 

León.-- ¡Qué!  ¿No  has  pescado  riada? 

Ven.— Sí. 

León.— ¿El  qué? 

Ven.— Un  reuma. 

Ger.— ¿Y  nada  más? 

Ven.— Y  unas  calenturas  intermitentes.  Tomadme  el  pulso. 
Leon/--  (Pulsándole.)  Pues  es  verdad.  Estás  algo  febril. 
Ven.— De  hambre. 

Gres.- ¿Y  teniendo  ese  hambre  te  vienes  con  las  manos  vacías? 
Ven.— No  será  porque  no  ríe  he  pasado  cuatro  horas  en  una  peña  con  la  caila  J 
en  ristre,  el  anzuelo  en  el  mar  y  gritando  cada  vez  que  veía  un  pez.  ¡Badila  fué  ,] 
un  coloso!...  ¡«Agujetas»  un  héroe!  ¡Y  los  Calderones  dos  epopeyas! 
Ger.— ¿Y  para  qué  decías  esas  tonterías? 

Ven.— Para  animarles  a  ver  si  picaban;  pero  se  conoce  que  los  peces  no  en- 
tienden de  toros. 

León. — Hombre,  quién  sabe;  por  lo  menos  hay  un  pez  al  que  le  llaman  el  ppz 
espada. 

Ven.— Bueno,  el  caso  es  que  no  han  picado  más  que  mi  amor  propio  y  que  el 
último  anzuelo  que  me  quedaba... 
Ger.— ¡Qué! 

Ven.— Se  lo  ha  llevado  un  pez  gordo,  que  debía  saber  hasta  Trigonometría. 
Mordió,  se  tragó  el  anzuelo,  partió  la  cuerda  y  asomó  luego  el  hocico  como  di- 
ciéndome:  ya  puede  usted  hacer  de  esa  caila  un  par  de  flautas,  porque  para  lo 
que  le  va  a  servir...  No  he  visto  en  mi  vida  un  pez  más  salado:  debía  ser  un  aren- 
que. 

León.— ¡Santo  Dios! 

Ven.— Menos  mal  que  Gerundio  habrá  traído  algtín  volátil,  porque  yo  he  oídc 
disparos. 

Ger.— ¡Algiín  volátil!  Sí,  sí...  Ni  una  mosca. 
Ven.— ¡Retrucha!  ¿Pues  qué  hacemos? 
León.— Tu  verás. 

Ven.— Es  que  yo  tengo  una  debilidad  que  me  muero. 
Ger.— Toma,  y  yo. 
Cres.— (Despertando  y  bostezando.)  ¡Ah!... 

Ger. — (A  Crescencio.)  ¡Vamos,  hombre!  ,, 

Cres.— (Incorporándo.se.)  ¿Qué  hora  es?  -  j 

Ven. — Las  nueve  y  media. 

Gres.— ¡Caramba,  me  he  dormido  como  un  lirón!  ¡Claro!  ¡Me  he  pasado  des-  | 
píerto  toda  la  noche  por  causa  del  dichoso  panchiío!  Fiueno,  ¿y  qué  hay  de  menú.  , 
¿Tenéis  algo? 

León.—  Tenemos  hambre. 

Ven.— Leoncio,  desgraciadamente  para  nosotros,  no  es  hora  de  chuflas,  sino 
de  pensar  muy  seriamente  la  resolución  que  hemos  de  adoptar.  Estamos  exte 
luados. 

Ger  .  -Extenuadísimos, 


Ven.— Extenuadísimos.  Llevamos  dos  días  casi  como  los  camaleones:  el  por- 
venir es  pavoroso,  La  muerte  nos  acecha  y  a  nosotros  no  debe  arredrarnos.  Ahora 
bien,  nosotros  no  podemos  consentir,  de  niní^una  manera,  v)id!o  bien,  de  ningnna 
manera,  que  esas  dos  infelices  criaturas  mueran  de  hambre. 

Qer.— Eso  sería  una  villanía. 

León.— Una  vileza. 

Cres.— Una  acción  indigna  de  cuatro  caballeros. 

Ven.— Conforme:  por  eso  hay  que  deliberar  y  que  resolver. 

Lecn. — Tenéis  razón;  deliberemos  y  resolvamos. 

Ven.— Sentarse,  Vamos  a  celebrar  el  más  grave  y  acaso  el  último  de  nuestros 
consejos.  (Se  sientan  todos.)  Esta  vez  yo  me  erijo  en  presidente,  no  por  ser  el  más 
viejo,  que  de  esn  habría  mucho  que  hablar,  sino  porque  este  consejo  se  celebra  a 
mi  instancia.  Un  momento.  (Se  levanta,  toma  un  bote  de  lata  vacio,  echa  dentro  una  pie- 
dra y  lo  agita.)  Aquí  está  la  campanilla.  (Agita  el  bote  nuevamente.)  Se  abre  la  se»ión. 
Hablemos  de  lo  que  verdaderamente  iníeresa.  ¿Qué  hacemos?  La  situación  no 
puede  ser  más  angustiosa.  /Queréis  que  muramos  de  inanición  y  poco  a  poco? 

Ger.— ¡Eso  nunca!  Dos  balas  me  restan.  Con  una  de  ellas  me  levantaré  la  con- 
sabida tapa. 

Ven.— Me  parece  admirable  la  idea  de  Geruncio.  Ese  suicidio  heroico  resolve- 
ría nuestra  situación  durante  una  semana,  y  una  semana  más  de  vida  es  un  alivio. 

Qer.—  No  comprendo. 

Ven.-  Pues  está  claro  como  el  cristal  de  bohemia.  Tti  te  suicidas  y  nosotros... 
¡y  que  Dios  nos  perdone!...  rindiendo  un  forzoso  culto  a  la  antropofagia,  te  hace- 
mos cuartos  y  nos  alin:entaremos  ^e  ti.  Aliora,  esta  idea  nos  parece  monstruosa; 
pero  mañana,  cuando  el  instinto  de  conservación  despierte  a  la  fiera  que  todos  lle- 
vamos dentro,  nos  parecerá  la  cosa  más  natural  del  miindo. 

León.— Por  cierto,  querido  Geruncio,  que  debes  tener  unos  rifiones,  que  bien 
salteados... 

Ger.— ¡Basta!  Yo  admito  las  bromas  hasta  un  grado  superlativísimo;  pero  bro- 
mas macabras  no  las  tolero. 

Ven.— ¡Ah!  ¿Pero  ttí  te  crees  que  esto  es  una  broma?  ¡Estás  fresco!  Esto,  den- 
tro de  una  hora,  es  una  realidad  apabullante.  ¿Tenemos  acaso  otro  porvenir?  ¿Hay 
otra  soltición?...  ¡Habla! 

Ger.— Nada,  señores,  rectifico.  Pongo  esa  bala  a  vuestra  disposición.  Como 
sé  que  aquí  hay  quien  no  me  puede  tragar...  no  quiero  perjudicar  a  nadie. 

Ven.— (Agitando  el  bote.)  Pues  bien,  compañeros  de  infortunio,  no  hay  más  re- 
medio; todos  tenemos  que  morir,  esto  es  axiomático;  pero  sucumbamos  por  turno. 
Lo  que  no  ha  ocurrido  hasta  hoy  puede  suceder  dentro  de  quince  días;  puede  pa- 
sar un  barco,  advertir  nuestras  señales  y  recoger  al  que  sobreviva. 

León,— ¡Ojalá! 

Ven.— ¡Ojalá,  sí!...  ¡Ojalá  alguno  sobreviva  para  que  pueda  vengarnos  a  todos 
sometiendo  a  Arenal  a  la  más  cruenta  de  las  torturas,  causándole  la  más  horrible 
de  las  muertes...  ¡Ah!...  (Muerde  ai  aire.) 

Cres.— Sí,  muy  bien,  querido  Venancio;  pero,  ¡caramba!,  eso  de  la  antropofa- 
gia... 

Ven.— No  hay  más  remedio.  Uno  de  nosotros  tiene  que  ser  la  primera  víctima, 
y  como  lo  verdaderamente  recto  y  natural  es  que  nos  sorteemos,  sorteémonos, 

León. — (Que  ha  estado  fijándose  y  palpando  a  Crescencio.)  Pido  Ifl  palabra. 

Ven,— La  tiene  su  señoría. 

León.— Yo  creo  que  el  que  debía  ofrecerse  galante  y  voluntariamente  al  sacri- 
ficio es  Crescencio.  Está  bastante  llenito,  y  administrándole  bien  tendríamos  para 
una  quincena. 

Ven.— Quien  lo  duda, 

Qer.— Ya  lo  creo. 

Cres.— Pues  os  engañáis  de  medio  a  medio;  estoy  llenito,  no  lo  niego;  pero 
todo  esto  que  veis  es  fofo;  linfa  que  llaman  los  galenos;  agua  que  decimos  los  hi 
dráulicos. 

LnoN.— (Palpándole  un  muslo.)  ¿Quién  te  ha  dicho  a  tí  que  estas  mollas  son  agua? 

Ven.— (Abitando  el  bote.)  Orden,  señores.  ¿Para  qué  discutir?  Encuentro  muy 


humano  que  Crescencio  se  defienda  como  un  titán;  yo  me  defendería  como  dos. 
Aquí,  io  correcto  es  que  la  suerte  designe  quién  ha  de  ser  la  víctima.  ¿Os  parece 
bien? 

Gres.— Hombre,  nos  resignamos,  puesto  que  no  hay  más  remedio,  pero  pare- 
cemos bien... 

Ven.— Pues  sobre  la  marcha.  Escribiremos  nuestros  nombres  en  cuatro  pape- 
litos  iguales,  echamos  los  papelitos  en  mi  sombrero;  uno  de  vosotros,  Crescencio 
si  os  parece,  sacará  un  papel  y  el  nombre  que  acuse  será  el  de  la  víctima  que  se 
inmole. 

Qer.— Perfectamente. 

Gres.— ¿Os  parece  bien  que  sea  yo  el  que  insacule?... 

León.— Desde  lueg-o;  da  igual. 

Gres.— Perfectamente.  Antes,  con  vuestro  permiso,  voy  a  beber  un  poco  de 
agua.  Lo  que  me  habéis  dicho  de  las  mollas  me  ha  resecado  un  poco  la  garganta. 
Hasta  ahora. 

León.— No  bebas  mucha,  ¿eh?  Por  si  acaso...  no  acumules  linfa. 

Gres.— Seré  parco;  un  buche  y  vuelvo.  (Se  va  por  la  derecha.) 

Ger.— Aquí  están  los  cuatro  trozos  de  papel  completamente  iguales. 

Ven.— (Siguiendo  a  Crescencio  con  la  vista.)  ¡Sí!  ¡El  hifiemo  me  favorecel 

León.— ¿Que  dices? 

Ven.— ¡Silencio!...  Ya  no  se  le  ve. 

Ger.— ¿Eh? 

Ven.— Señores,  tengo  una  idea  magna. 

León.— ¿Tú?  Guál. 

Ven. —Claro  que  es  una  idea  villana  y  crimina!,  pero  al  mismo  tiempo  os  sal- 
vadora. 

Ger.— ¿Qué  dices? 

Ven.— Escribamos  en  los  cuatro  papeles  el  mismo  nombre. 

León.-)  p. -, 

Ger.-  )^^^^ 

Ven.— Crescencio  Pérez  Gutiérrez.  De  ese  modo,  él  será  la  víctima  forzosa- 
mente. 

León.— ¡Oh!  Eso  es  un  crimen,  Venancio. 

Ger.— ¡Una  acción  indigna! 

Ven.— Conformes.  ¿Pero  tú  quieres  conservar  la  vida  hasta  última  hora? 

Ger.— Hombre,  eso  sí,  ¡qué  diantre! 

Ven.— Pues  sólo  tienes  ese  medio. 

León.- En  parte,  tiene  razón  Venancio.  Puede  tocarnos  la  china  aunó  de 
nosotros,  y... 

Ger.— Sí;  mirado  bajo  ese  punto  de  vista... 

León.— Además,  que  Crescencio,  diga  lo  que  diga,  es  el  más  mantecoso;  por- 
que, caray,  si  las  víctimas  somos  tu  o  yo,  a  ver  qué  van  a  comer  esos  infelices. 

Ger.— No  hablemos  más.  Conformes. 

León.— Desde  luego. 

Ven.— Venga  un  lápiz. 

León.— Toma. 

Ven. — Aguarda.  (Escribe.)  Ya  está. 

Gek.- ¿Has  escrito  en  todos  lo  mismo? 

Ven.— Sí,  hombre;  no  desconfíes,  caramba.  Léelos. 

Ger.— (Leyendo  ios  papelitos.)  Crcscencio  Pérez  Gutiérrez,  Crescencio  Pérez 
Gutiérrez,  Crescencio  Pérez  Gutiérrez  y  Crescencio  Pérez  Gutiérrez.  Está  muy 

bien.  .    rjx 

Lpon.— Trae  que  los  doble.  (Toma  los  papeles  y  los  vuelve  a  leer.)  Crescencio  Pé- 
rez Gutiérrez...  Crescencio  Pérez  Gutiérrez...  (Los  dobla.) 

Ven.— ¿Otra  vez?  Caramba,  Leoncio,  que  parece  que  no  estamos  entre  caba- 
lleros. Echo  los  papeles  en  el  sombrero,  y  a  ver  cómo  nos  las  arreglamos  para 
Que  no  desconfíe. 

Ger.— Silencio,  que  viene  Crescencio.   ¡Pobrecillo,  tan  simpático  como  es!... 

León.— Y  tan  buen  juiütar. 
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Ven.— Y  tan  di2;no,  porque  eso  hay  que  reconocerlo. 

Cres.— (Por  dondt;  se  fue.j  Qué,  ¿habéis  hecho  ya  las  papeletas' 

Ven.— Ya  están  en  el  sombrero.  Han  ''^ido  vi;?tas  y  revisadas  por  todos. 

Cres. — Basta  entonces;  no  dudo  de  vosotros. 

Ven.— (¡Qué  digno!) 

León.— (¡Es  un  caballero!) 

Qer— (¡Infeliz!) 

Cres.— Procedamos  a  la  insactilacií^n.  í\,;iía  el  sombrero,  Venancio. 

Ven.— (Lo  hace.)  ¿Listan  bien  agitadas? 

Cres,— Tan  afeitados  corno  nosotro.s. 

Ven.— ¿No!  Tan  agitados  como  tú;  yo  estoy  tranquilo.  Y  si  la  desgracia  me  hi- 

ra  la  víctima,  me  veríais  romo  ahora,  sereno,  inmutable,  con  una  leve  sonrisa 
ibujada  en  mis  labios,  y  con  un  solo  pensamiento  en  mi  mente:  muero  por  sal- 
ar momentáneamente  a  dos  señoritas  y  a  tres  compañeros,  qué  digo  compaíle- 
)s,  a  tres  hermanos. 

Cres.— (Conmovido.)  Muy  bien,  Venancio;  ese  heroísmo  que  te  honra  me  ha 
jnmovido  hasta  lo  más  profundo  de  mi  ser.  ¡SefioresI  Hagt)  nn'a»  las  frases  de 
enancio  López  González,  y  deseo  que  el  que  sobreviva  las  esculpa  en  una  de 
jas  piedras.  Acaso  algún  día,  con  esa  misma  piedra  hagan  un  bubto  en  su  hoio- 
[lusto. 

Ven.— Gracias,  Crescendo. 

Cres.— Bien,  Venancio.  (Se  abrazan.)  ¿Puedo  sacar  el  papelitn? 

Ven. — Sí.  (Coloca  el  hongo  sobre  una  piedra.  Leoncio,  Ov-rinciu  y  Venancio  se  separan 
I  poco  y  se  cruzan  de  brazos.  Cresccncio  tranquilamente,  meíe  la  mano  en  el  sombrero, 
icu  un  papel  y  lo  entrega  a  Venancio.)  ¿Eh?  ¿Qué  haces? 

Cres. — Lee  tú;  yo  no  podría. 

Ven. — (Desdobla  el  papel  mirando  a  Crescendo  coii  lástima,  lo  lee  y  dice  gritando.) 
Mi  abuelo!! 

León.— ¿Cómo  tu  abuelo? 

Ven. — (Mirando  a  Crescencio  como  loco.)  Es  que... 

Qer.— ¿Qué? 

Ven.— Es  que  aquí  dice  Venancio  López  González.  Es  decir,  yo...  üYoü  (Sigue 
írando  a  Crescendo.) 

León.— ¿Cómo?  (Toma  el  papel  y  lee  asombrado.)  ¡Venancio  López  González!... 

Cres.— No  sé  de  qué  os  asombráis;  uno  de  los  cuatro  tenía  qué  ser. 

León. --¡Ciaro! 

Ven.— (Este  sinvergüenza  ha  hecho  trampa.) 

León.  -(¡Nos  la  ha  dao!) 

Qer.— (¡Vaya  un  vivo!) 

Ven.— (¡Y  después  de  mi  discursito  heroico!)  (Coge  e!  hongo  y  se  lo  encasqueta 
n  papeles  y  todo.) 

Cres.— (Se  ¡o  han  tragado,  menos  mal.)  (A  Venancio,  un  tanto  coamovido.)  Venan- 
Q  de  mi  vida.  Te  juro  por  mi  honor,  que  siento  con  toda  mi  alma  que  hayas  sido 

el  designado  por  la  desgracia  para  servir  de  pasto  a  nuestra  voracidad.  (Venan- 

.  Leoncio  y  Qeruncio,  se  miran.)  Yo  estaba  in  mentí  rogando  ai  Altísimo  que  se  sir- 
era  designarme  a  mí.  No  ha  querido;  respetemos  sus  designios.  Resignación, 
■«nancio...  (Le  abraza.  Venancio  se  deja  abrazar  sin  dejar  de  a:irar!e.) 

León.— (Abrazándole.)  Venancio,  resignación. 

Ger.— (ídem.)  ¡Estaba  escrito! 

Ven.— ¿Cómo  que  estaba  escrito? 

Cres,— Bueno,  y  ahora  pregunto  yo,  ¿le  matamos,  o  se  suicide? 

Ven.— (Caray,  que  esto  se  pone  s¿riü.) 

Cres.— ¿Eh?  ¿Qué  os  parece? 

León.— Hombre,  yo  creo  que  se  debe  snlcidar.  Es  lo  más  acei  iaüo.  Asi,  al  me- 
)s,  nos  evitará  un  remordimiento  y  un  cargo  de  conciencia. 

Ger.— Desde  iuego. 

CRfcS. —Entonces. . . 

León.— Sí.  Toma,  Venancio  (Le  da  le  escopeta.) 

Ven. — P^^ro... 


León,— Para  evitarnos  el  triste  y  dosaj^raílable  espectúcnlo  de  tti  agonía,  teí 
In  bondad  de  irte  a  aquellas  lomas.  Allí  te  disparas  y...  ¡que  Dios  te  perdone! 

Vt:N. — (Mirando  a  todos.)  Pero... 

Lhon.— Allí  me  mataréi yo  también  en  su  día.  (Abrazándole  cotimovido.)  f Adiós,. 
Venancio!  \ 

Cíi:r.— (ídem.)  ¡Adiós,  Venancio! 

Crks.— (ídem.)  ¡Venancio!  (Le  empuja  cariñosain-^iite  y  se  seca  una  lágrima.) 

Ven. -(Ha  hecho  trampa,  pero  no  puedo  habi.ir.  ¡Dioá  mío,  ilumíname,  aunqu< 
sea  con  una  pajuela!)  (Mutis.) 

Lkon.— (Volviendo  a  leer  el  papel.)  ¡Venancio  López  González!...  Está  claro  comÉ 
un  mediodía  de  Agosto,  claro.  (Mirando  a  Crescencio.)  (El  instinto  agudi»a  la  inteli 
gencia.  No  puedo  afearle  su  proceder,  porque  al  fin  y  al  cabo,  yo  era  cómplice  d 
la  otra  trampa.) 

Ger.— ¡Pobre  Venancio.  Quién  le  iba  decir  cuando  embarcamos  que  era  aqu^ 
su  último  viaje. 

Cres.— ¡Nc  somos  nadie! 

León.— Menos  mai  que  su  familia  lo  lloró  ya  hace  tres  meses.  Bueno,  en  ( 
próximo  sorteo  el  que  saca  el  papelito  soy  yo. 

Grr.— Lo  que  más  le  apenará  es  sucumbir  sin  haberse  vengado  de  ese  Arena 
que  Dios  confunda. 

Cr;ii8.  — ¡Silencio!  Conchita  y  Mary,  llegan.  Ocultémosle  lo  que  ocurre,  porqu 
abites  de  comerse  a  Venancio  preferirían  morir  de  inanición.  Si  os  parece,  y  par 
que  no  les  choque,  les  diremos  que  hemos  cazado  un  animal  rarísimo. 

Ger.— Sí;  no  está  mal. 

Cres.— Pero  si  preguntan  por  Venancio... 

León.— Le  diremos  que  Venancio,  debido  sin  duda  a  la  anemia,  se  ha  marchí 
do  diciendo  palabras  incoherentes  y  corno  perturbado.  Cuando  escuchemos  ' 
tiro,  decimos  que  se  ha  suicidado  en  un  acceso  de  locura  y  ya  veremos  luego. 

Cres.— COilforme.  Disimula.  (Entran  en  e.^cenM  Concha  y  Mary,  dando  muestras  d| 
gran  cansancio  y  de  gran  abatimiento.) 

CoNc— ¡ Ay!  Vengo  que  materialmente  me  caigo.  (Se  sienta.)  ¡Qué  calor!  ¡Y  qu 
hambre!...  \ 

Mary.— (Tirando  los  útiles  qne  se  llevó.)  Ni  un  cangrejo,  ni  siquiera  una  mala  laí 
gosta.  (Se  sienta.) 

CoNC— Qué,  ¿han  sido  ustedes  más  afortunados?  ¿Hay  provisiones  o  nos  e^ 
pera  otro  día  como  el  de  ayer?  ¡ 

León.— No,  encantadora  Conchita;  hoy  somos  felices. 

CoNC.—¿Eh?  ¿Ha  habido  caza? 

León.— Una  caza  muy  grande,..  Aquí,.,  el  amigo  Crescencio  ha  dado  muert^ 
a  un  animal. 

Mary.— ¿De  veras? 

Lfon  .  —Sí,  amiga  mía,  sí.  Hoy  vamos  a  comer  carne. 

Mary  .  —¿Y  de  qué  animal  es? 

León.— (A  Geruncio.)  Pregunta  que  de  qué  animal  es. 

Gek,— Pues  de,..  Tú,  Leoncio,  que  eres  algo  naturalista.  I 

León.— Pues  es  de  un  animal...  (¡Perdona,  Venancio!)  Es  de  un  animal  que  os^ 
cüa  entre  el  buey  y  el  búfalo  americano. 

CoNc .  -Es  raro  que  haya  búfalos  en  una  isla  tan  árida  y  tan  rocosa  como  ésta; 
porque  el  búfalo  es  un  animal  que  necesita  pastos  jugosos  y  sólo  pernocta  en 
bosques  espesísimos.  i  .* 

León.— Verá  usted;  el  caso  es  que  yo  no  sé  si  es  o  no  es  búfalo,  porque. 
¿eh?  El  tamaño,  y... 

Mary. --¡Oh!  Yo  se  lo  diré  en  seguida.  ¿Dónde  está?  ^.^it. 

Ger.— Le...  le  hemos  descuartizado  en  el  rnismo  sitio  donde  le  mató  Cresc»  i 
ció.  Ahí  cerca.  "W' 

CONC— ¿Sí? 

Cres.— Sí;  a  cuatro  leguas  de  aquí. 

León. —Sólo  hernos  traído  un  trozo,  así  como  cuarto  de  kilo... 
Ger.  —{El  tiro  no  suena.) 


CoNc.  — Lo  principal  es  que  tenernos  que  comer. 

Mary.— ¡Y  carne!  ¡Gracias  a  Dios! 

Lf.on.— (A  Crescencio.)  Oye,  tú,  ose  ganso  no  se  suicida. 

Gkr.— Pues  como  se  arrepienta,  ayunamos. 

Cues.  —¡Cal  Lo  mato  yo. 

CiER.— (¡No  se  le  ve!) (Mirando  hacia  la  derecha.) 

Gres.— (Aparte  a  Leoncio.)  Mira  a  ver  si  está  ya  en  las  lomas  que  le  indicamos. 

León.  -  Espera.  (Sube  a  la  roca  del  fondo  y  mira  con  el  catalejo.) 

CoNc. — ¡Ay.  Dios  mío!  ¡Cuándo  ternu'nará  este  angustioso  destierro! 

Ger.  -Quien  sabe,  Conchita,  acaso  muy  pronto. 

Mary. — Voy  ya  perdiendo  la  esperanza. 

Cres.  —(Aparte  a  Leoncio.)  ¿Le  ves? 

León.— No. 

Cres.  — ¡Miserable! 

León.  — ¡Cobarde! 

Ger.— (Mirando  hacia  la  izquierda.)  ¡Sinvergüenza!  (Suena  dentro  un  disparo.) 

León. -(¡Por  fin!) 

Ores.— (¡Gracias a  Dios!) 

'Ger.— (¡Dios  le  haya  perdonado!)  (Suena  otro  disparo.) 

CoMC.).p:.^ 

Maby.)*^^^*^ 

León.— (¡Recontra,  se  está  rematando!) 

Cres.  -(Se  conoce  que  no  acertó  la  primera  vez.) 

Ger.— (¡Es  un  héroe!) 

CoNc— ¿Pero  Venancio  anda  de  caza? 

Mary.— ¡Qué  tiros  son  esos!  (Bajan  de  la  roen  Leoncio  y  CreacRuclo.) 

Ger. — Esos  tiros  son...  ;Son!... 

León.— Recemos  por  su  alma,  amij^os  míos. 

Cres.— Sí;  recemos. 

CoNC— ¿Eh?  ¿Pero  qué  sucedel 

Mary.— ¿Qué  ocurre? 

León.— ¡Ay,  Conchita!...  Ocurre  un  melodrama  sangriento.  \ 

Cres. — (Aparte  a  Leoncio.)  No  le  vayas  a  decir... 

León.— (A  Crescencio.)  Confía  en  mi  imaginación. 

CoN'C— ¡Dice  usted  que  es  un  melodrama? 

León.— Si.  Desde  el  observatorio  he  visto  a  Venancio  dispararse  dos  tiros  en 
a  cabeza. 

Maky.— iJesiís! 

CoNC— ¡Virgen  Santa! 

León.— Lo  ocultamos  para  no  apesadumbrarlas,  pero  Venando  ha  perdido 
ista  mañana  la  razón.  Hace  un  instante  salió  de  aquí  dispuesto  a  matarse,  y  ya  su 
Ima  habrá  comparecido  ante  el  Sumo  Juez. 

Mary.  -¡Qué horror! 

León.— Gracias  al  catalejo  he  sido  testigo  de  su  muerte.  Saltaba  de  roca  en 
oca  como  una  alimaña,  elevando  los  ojos  a  la  altura  y  esejrimiendo  la  escopeta 
omo  si  estuviese  corriendo  la  pólvora.  De  pronto,  se  detuvo  al  borde  de  un 
icantilado,  apoyó  la  culata  del  arma  en  el  suelo,  dio  con  el  pie  al  gatillo  y  dis- 
►aró. 

Conc— ijesüs! 

Mary.— ¡Qué  jira  más  trágica! 

León.— Yo  creí  que  se  había  levantado  la  tapa  de  los  sesos,  pero  no.  Volvió  a 
isparar  y  vi  cómo  oscilaba,  cómo  abría  los  brazos  y  cómo  cafa  desde  el  acantíla- 
lo al  mar. 

CoNC— (Cayendo  de  rodillas.)  ¡Dios  del  cielo!... 

Gkr.— (Aparte  a  Leoncio.)  Describes  que  sensacionas. 

CsEs.— ¡Al  mar!...  Ni  aun  siquiera  tendremos  el  consuelo  de  dar  honrosa  se- 
mltura  a  su  cadáver. 
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León.— (Aparte  a  Crescendo.)  Bueno,  ¿quién  se  lo  va  a  traer? 

Crf.s.— Tú. 

Lt..,3^ -.¿Y^v»  Considera  que  debe  estar  bastante  lejos  y  yo  con  esto  de  los  ca 

líos  no  puedo. 

Mary.— ¡Pobre  don  Venancio! 

Cono.— ¡Tan  simpático  como  era!...  Amigos  míos,  somos  cristianos.  Dediquen 
mos  a  su  alma  una  corta  oración. 

Mary. — Sí. 

Cres.— La  merece. 

Qer.— (Esta  Conchita  es  un  ángel.) 

CoNc— Arrodillémonos  todos.  (Se  arrodilla.)  Un  padrenuestro  por  su  eterna 
descanso.  Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos...  | 

Todos.— El  pai!  nuestro  de  cada  dia...  (Aparece  Venancio  por  entre  las  rocas.  Trael 
la  escopeta  en  bandolera  y  en  cada  mano  un  pájaro  muy  grande.  Al  ver  a  los  demás,  que  es- 
tarán de  espaldas  a  él,  se  detiene.) 

Ven.— (Caracoles,  ¿qué  hacen?)  , 

CoNC— ¡Dios  mío,  acoge  en  tu  seno  el  alma  de  Venancio  López  (jonzalez.  t  a| 
dre  nuestro  que  estás  en  los  cielos.  . .    ,      r. 

Vj-N,__(¡Qué  risa!  Estos  idiotas  creen  que  me  he  suicidado.  Bueno,  son  m 
tontos  que  los  merengues.) 

CoNC— Gloria  al  Padre,  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo... 

ToDOs.-Por  todos  los  siglos  de  los  siglos... 

Ven.— (En  alta  voz.)  Amén,  Jesús.  (Tüdos  caen  de  bruces,) 

(^ONC— ¡Dios  santo! 

Mary.— ¡Ay! 

León.— ¿Pero  qué  es  esto? 

Cres.— ¡Venancio! 

Ger.— ¡No  se  ha  matado! 

Conc— Pero,  ¿no  se  ha  suicidado  usted? 

Vee.— ¿Yo?  ¡Estaría  yo  loco! 

Todos.— ¿Eh? 

León.— ¡Caray!,  y  trae  dos  pajarracos! 

Ger.— ¡Dos  pájaros  grandísimos! 

Cres.— ¡Eureka!  (Baila.) 

León.— (A  Venancio.)  Pero  escucha,  '•cómo  ha  sido? 

Ven.— Pues  verán  ustedes.  Yo  me  iba  a  suicidar;  eso  ya  lo  saben  ustedes. 

Ger.— ¿Nosotros? 

Ven.— Claro.  ^     ,,  • 

León.— (Haciéndole  señas.)  Nosotros  no  sabíamos  nada,  Venancio. 

Ven. -¿Cómo  que  no  sabían  ustedes  nada? 

(Jres.— (Haciéndole  señas  también.)  Que  no  sabíamos  nada,  caramba. 

Ven.— (Cayendo  en  la  cuenta.)  j  Ah!  Es  verdad.  ^  í 

León.— Continúa.  ^  ^  a   .  ■'■ 

Conc— ¿Pero  qué  tiene  usted  en  ese  o]0?  (Por  un  ojo  que  trae  amoratado.)    _ 

Ven.— Nada,  que  resbalé,  caí  y  me  he  dado  un  golpe.  No  tiene  importancia. 

León.— (A  Concha.)  ¿Ve  usted?  Cuando  cayó  le  estaba  yo  observando  con  el  ca-, 
taleio:  por  eso  pensé:  está  loco.  (A  Venancio.)  Prosigue.  ^  j 

Ven.— Bueno,  pues  yo  me  iba  a  suicidar  y  al  mirar  al  cielo  en  demanda  de  per- 
dón por  mi  insensatez,  vi  cernirse  sobre  mi  cabeza  esta  tontería  de  plumitero.  NU 
oché  la  escopeta  a  la  cara  y  ¡pum!  en  mitad  del  corazón. 

Ger.  — ¡Qué  bruto!  .  ^  ^      x      ^^ 

Ven.— Lo  cojo,  oigo  en  el  aire  un  ruido  extraño,  miro,  y  ésta  otra  sande 
apunto  y  ¡zas!,  en  mitad  de  la  cabeza. 
León.— ¡Qué  bárbaro!  ¡Qué  ojo  tienes! 

Ven.— Sí;  se  me  está  irritando  muLhísimo.  ,  .       ,,  •        u      , 

Conc— Bueno;  un  hurra  de  honor  para  el  simpatiquísimo  Venancio,  jiliurri 
Todos.— ¡¡Hurraü  ,  .. 

Conc— Porque  con  estos  dos  pájaros  y  el  búfalo,  tenemos  ya  comida  para 

quince  días. 
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Ven.— ¡Recuerno!  ¿Pero  tienen  ustedes  un  búfalo? 

Mary. — Un  bi^f;i!o  enorme. 

Cono.- -Ha  sido  una  hazaña  del  s;:enera!. 

Vkn.— Pero,  ¿cómo  no  me  lo  han  dicho  ustedes?  ¿Y  dónde  está? 

LEON.—AhiVa...  unos  cuantos  kilómetros. 

Ven.— (Entusiasmado.)  ¡Hay  Dios!...  ¡¡Hay  Dios!!...  Arenal  es  un  miserable  y 
juestras  familias  se  están  portando  con  nosotros  como  para  retorcerles  el  pes- 
uézo,  pero  el  Altísimo  no  nos  desampara.  ¡Ea!  A  ver  los  trébedes.  Vengan  los 
fébedes.  Hay  que  asar  estos  pajarracos  en  seguida. 

Mary.— Sí.  Vamos. 

CoNC— Vaya  usted  desplumándolos,  Mary. 

Mary.  — Corriendo. 

CoNC— Ayúdeme  usted,  Geruncio. 

Ger.  —Ya  lo  creo.  (Mary  se  sienta  en  el  foro  y  simula  pelar  las  aves.  Geruncio  amontó- 
la un  poco  de  leña  y  Concha  ci-loca  el  trébedes,  etc.,  etc.) 

Ven.  (Aparte  a  Leoncio.)  ¡Chico,  pero  qué  suerte!  ¡Un  búfalo!  Pues  adminis- 
ándülo  bien,  tenemos  no  para  quince  días;  para  un  mes. 

León  .  —No  seas  canelo,  hombre. 

Ven.— ¿Eh? 

León.— Eso  del  búfalo  es  una  patraña  que  le  hemos  colocado  a  Conchita  y  a 
|\rry  para  justificar  el  plato  de  carne  que  le  íbamos  a  daf . 

Ven.— ¿Pero  il^an  u?>íedes  a  darle  carne? 

León.— Caray,  pareces  tonto,  Venancio.  Claro  que  íbamos  a  darle  carne:  !n 
|iya. 

Ven.— ¡Ah!  Ya  caigo.  De  manera  que  ese  búfalo  era  yo. 

León  .  — Naturalmen  te. 

Ven.— Demonio,  pues  si  no  mato  ese  par  de  grullas  o  lo  que  sean,  menuda 
pancha. 

León.— Figúrate. 

Ven.- Bueno»  no  me  negarás  que  eso  del  búfalo  es  bastante  depresivo.  Podías 
aber  dicho  otro  animal  cualquiera. 

León.— ¿Qué  animal  iba  a  decir,  Venancio?  Ponte  en  razón. 

Ven.  — Sí,  lo  comprendo:  pero  es  depresivo. 

CoNc— ¡Válgame  Dios!  Ahora  que  me  acuerdo;  anteayer  se  acabaron  las  ce- 
illas. 

Cres  .  —Pues  buena  provisión  trajimos  de  ellas. 

CoNc  — Sí;  pero  todo  se  acaba  en  este  mundo,  y  especialmente  en  esta  ijla. 

Ger  .  —¿Y  qué  hacemos? 

León.— Por  mí...  Yo  soy  capaz  de  comerme  estos  dos  pájaros  crudos,  aunque 
lego  tenga  que  recurrir  a  la  gimnasia  sueca  para  hacer  la  digestión. 

CoNC— ¡C^ué  fastidio!  Tan  ricos  como  estarían  asados... 

León.— ¡Oh!  Un  momento.  No  hay  que  apurarse.  Haremos  lumbre.  De  algo 
08  ha  de  servir  este  sol  achicharrante.  (Toma  el  catalejo  y  le  quita  una  lente.) 

Ger.— ¡Bravo!  ilustre  Robinsón;  has  tenido  una  idea  salvadora! 

Cres.— Conchita,  unos  papeles. 

CoNC. — Sí.  (Lleva  unos  papeles.) 

Ger.— Hay  que  enfocar  bien  y  tener  buen  pulso,  Leoncio. 

León.  —Descuide.  (Enfoca  la  lente.  Todos  le  observan.) 

Ven.— (Un  poco  separado  del  grupo.)  Bueno,  a  mí  este  Crescendo  me  ha  resul- 
ido  siempre  un  poco  repugnante,  pero  desde  eso  de  la  trampa,  le  tengo  un  odio 
las  que  africano;  mucho  más:  zulú.  Como  que  si  yo  no  le  tengo  este  enorme  ape- 
o  a  la  vida,  a  estas  horas  están  estos  bestias  mascando  búfalo. 

Cres.  —(Acercándose  a  Venancio.)  Chico,  no  sabes  cuánto  me  alegro  el  que  te  ha- 
an  salido  al  paso  esos  dos  gorriones  gigantescos  y  no  hayas  tenido  necesidad  de 
uicidaríe,  por  ahora. 

Ven.— Sí,  ¿eh? 

Cres.— Porque,  claro,  como  eres  un  perfecto  caballero  y  la  desgracia  te  .se- 
aló  con  su  índice,  yo  hubiera  iurado  que  te  matabas. 

Ven.— Sí.  ¿eh? 


Crrs.— Ya  lo  creo.  Me  hubiera  dejado  cortar  cien  paramo?;  de  carne.  Te  admi-| 
ro,  N'enancio,  te  admiro. 
Ven. -¡Tú! 

Ckf.s.— De  una  manera  alienada.  .    ., 

Ven.  —Tú  eres  el  más  cínico  de  los  sinvergüenzas  que  he  conocido  en  nn  viaa, 
Gres.— ¡Venancio!  ¡ 

Ven.— No  alces  la  voz.  : 

Gres.-  Pero...  ... 

Yej^.  —  Y  adeniás  de  sinvergüenza  eres  un  cnmmal. 

Gres.— ¡Venancito! 

Yi7^,,_Y  yo  prefiero  ser  amigo  de  una  pantera  antes  que  de  •"'  - --.r,,      ,.  . .    , 

to  como  tú.  ^ 

Cres.-— Pero  escucha,  ¿hablas  en  serio? 

Ven.— En  serio,  reptil  venenoso,  en  serio. 

CRES.-¿Pero  a  qué  obeüece?...  ^        .        ,,         ^  ^       p      ^ 

Ven.— Obedece  a...  ¿Tú  tienes  conciencia?  Pues  introdúcete  dentro  de  el 
ver  que  te  dicta. 

Gres.— (Este  se  ha  elido  la  tostada.) 

Ven.— ¡Introdúcete! 

Gres.— Me  dicta  que.soy  un  caballero. 

Vi-.N.- Mientes,  un  rufián  y  un  tramposo. 

Gres.--  ¡Basta!  (Saca  una  tarjeta  y  se  la  da.) 

Ven.— (Leyéndola.)  «Aniceto  Valdivias.  Sastre  militar.»  ¿Qué  es  esto? 

Gres.— Esto  es,  que  no  ten,í;o  tarjetas  mías,  pero  donde  dice  Valdivias  lees 

Pérez  Gutiérrez  y  terminado. 

VEN'.-Muy  bien.  ¿Ves  aquel  alto?  (Señalando  a  la  izquierda.)  ¿Aquella  mese 

elevada  que  si  te  tiras  caes  al  mar?  ,         | 

Gres. ~ -La  veo.  « 

Ven.— Pues  allí  nos  vamos  ahora  mismo  a  luchar  cuerpo  a  cuerpo.  El  que  deSJ 
graciadamente  caiga  al  agua...  ¡Que  Dios  se  apiade  de  él!          ♦  | 

Gres. -i  Vamos! 

Ven.— Señores:  ahora  venimos. 

Gres.  -   vSon  dos  minutos.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

Ger.— Pero,  ¿dónde  van  ustedes? 

CoNC.  ■  -No  tarden;  que  ya  están  humeando  los  papeles. 

León'.— (Con  la  lente.)  Caracoles,  si  que  es  peáado  este  sistema  ar- 
ción. _  ,  J  1    M 

(3PR.._(Miraixlo  hacia  la  izquierda)  Caramba;  son  do3  centenas. 

Mary.— ¿Pero  dónde  van  esos  locos? 

CoNC.--¡Qué  seyo! 

Ger.— ¡Anda!  Suben  a  ese  promontorio  de  rocas. 

Mar  Y .  ~  Fí  s  verdad . 

Con.— jY  se  abrazanl  ....,,  j  ^ 

Ger.- -¿Pero  son  tontos?  iMlre  mt^d  que  subir  hasta  ahí  para  darse  uf 

.'.brazo! 

Co.NC— i.\h!  ¡Boxean!                                        .  ^  _,          ,    ,     ,             „> 

LEON.--¿(^ue  boxean?  ¡Caray!  A  ver,  Mary,  siga  usted  con  la  lente  que  es^|5, 
me  interesa.  (jMary  obedece.) 

Ger. --¡Caracoles!  ^ 

León.-  ¡Mi madre,  y  cómo  se  atizan!  ; 

CoNC— Ahora,  Venancio,  señala  hacia  el  mar. 

Ger.— Y' el  otro  mira.  ¿Estarán  locos?  .       •     ,o  ¡*     ^     ^o,tr. 

León. -Y  se  ponen  a  pegar  saltos.  Están  para  un  manicomio.  (Gritan  de  dei.trj 

Venancio  y  Crescendo.)  í 

GoNc— ¿Pero  qué  gritan? 

Vkn.— (Dentro.)  ¡Salvados!...  ¡Salvados!...  ■ 

.  Todos.— ¿Eh?  '■■j 

Gres.— (Dentro.)  ¡Un  barco!...  *; 

Lf.on.- ¡Caray!  .  ¿ 


ífaá 


íel 


r\'l?'r^TT''^"  '^f '""Iv-  ^'"^^^^"  *°«"^  a»  oljservatono.) 
Lí.oN,— jLa  lente,  Mary! 

CoNc— ¡Mary,  Ja  bauderal 


Mary.— Tome  usted. 

Orr,~jSí!  ¡Un  barco  grandísimo!  ., 

CoNc— ¡Y  rnuv  cereal... 

Mary.  — ¡Dios  mío!... 

Lí.oN.~¡Hacedle  sefías!... 

VEN.-íPor  la  izquierda.)  ¡N¿8  han  vistol 

Críís.— (ídem.)  ¡Salvados! 

Todos.— (Agitando* los  pañuelos.)  ¡Socorro»       •<^r,u,^n^/„, 

CoNC.-(Contentís¡.a.)  ¡Ay!  ¡Nos^Síani  '^^'^^^'^"'-  "'^^->'''-. 

VEN.-bí  Y  van  a  arriar  un  bote.  ¡Mira' 

CiER,-  ¡Ya! 

Cres.— ¡Por  fin! 

M A«v  "-^.tr^''*"""^"»^)  ¡Gracias,  Díoa  tníol 

AiARY.— (ídem.)  ¡Gracias! 

Lkon.  — (.Mirando  con  el  telosrniin  \  nu;^^    ^ 

ÜHK.-Pues  la  bandera  ño  eriae^á'ño'la''''  '"'""  ^'  ""  "^'■^^'  ''^''^^' 
.  CMn::cS!'.  FTchfndl'^^'^  ^'-  ^'^"^  ''  "°"^^^^  '^^  ""  '---"-  ^«  E^Pa-         fl 

LpoV^  vLml"-!  '^^"¡.""■«'"o  pueden  atraer!  I 

LEÓN .  -  -Vamos  a  recibirles.  (Rajan  «  la  escena.;  I 

CoNc—, Por  fin,  Dios  mío!  | 

1  iirj ~''S"!"^°  y^  "°  '^  esperábamos! 

LEÓN .  — , Esto  es  un  milagro! 

Ger. -¡Hurra!  •' 

r A«.-(s.,„da„do°,E¿hf„r„c7  *■  °"""'°""'  '■"'  """•"  =""">'■' 

Todos.— ¿Eh? 

Ale.     F.schinjonch. 

León. —¡Caray!  * 

Ale.— Brin-clmn-jin. 

VtN. ---¡Caracoles! 

Sf  ■"a^^"^?''.^'*  '^"'  diplomático.  A  ver  f'sa  llnL^uíst^ca 
\  ^^^í^^;::^^^^^  ^-  -"  chin^o';?ifa^S-,.  ,o,re  e.....,o.. 
Au-.— Luch. 

Gkr.- Sí,  liablan  el  japonés. 
León.— Menos  mal. 
Ger.— ¿la!-chul-!ich? 

icíes¡^í^^í^^,f;^;:,^^-«^-^boneroqueva  d.rectauu.nre  a  China  .in 
Lkon.-¡  Atiza! 

Co:¿::^¿Í;Í  '''  ^  ^^"^^  ^«P^^o?  Vamonos  de  aquí  nun.ue  ..a  al  Ind.stán. 
Qf;?  .  -(A  Aiecok.)  ¿Bochín;  kuch? 
Ale.— Bachin. 

^■''  ■ ^ ;'ce  que  podemos  embarrar. 

L-oNc.  -  Pues  andando. 

Mary.— Sí. 

CkEs.— Ahora  mismo. 

T.mos:  í  i  Viva.™"- '""'  ^'""''  '^'""""'' 
Ale.— (Gritando.)  ¡As-ch¡sl 


Todos.— Jesús,  María. 

GuR.- Callar-.'::  eso  de  As-chis,  es  el  viva  chino. 

León.— ¿Ali,  si?  Pues  venga.  ¡¡As-chisÜ 

Todos. --¡¡As-chisÜ...  ¡¡ As-chis! !... 

León. —Parece  que  hemos  agarrado  un  enírianiiento.  (Telón.) 
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Lujosísimn  salón  en  casa  de  Venancio.  Puerta  de  er.trada  a  la  derecha,  otra  puerta  en^ 
foro  y  dos  en  la  lateral  izquierda.  La  acción    en  Castellón  y  en  el  mes  de  Octubre 
de  día.  • 

(Están  en  escena  Avigiistias,  Dlanca,  Piedad,  Caridad,  Esmeralda,  Luisita,  Casilda,  Afiníl 
do,  Pepito,  Ernesto  y  Villalón.  Angustias,  mujer  de  Venancio,  es  una  señora  como  de  c 
renta  y  cinco  años,  bien  conservada.  Blanca,  esposa  de  don  Leoncio,  es  una  mujer  que  ya 
cumplido  los  cinciierta.  pero  se  ha  teñido  el  peiode  rubioyeiítá  para  matarla.  Piedad,  e 
sa  ue  don  Cresceiicio,  es  una  cotorra  de  aspecto  monjil.  Caridad,  hermana  de  Qeruncio 
mujer  de  Ernesto,  frisa  en  los  veinticinco  años.  Esmeralda,   Luisita  y  Casildita  son  ti 
muchachas.  Armando  es  un  punto  como  de  cincuenta  años,  andaluz,  con   cara  de  borrac 
y  de  sinvergüenza.  Pepito,  su  hijo,  es  un  niño  litri  y  completamente  idiota:  tiene  unos  dií 
y  ocho  años.  Ernesto  es  un  señor  muy  rígido  y  Villalón  un  hombre  como  de  cuarenta  añoíi 
completamente  calvo.  Cumo  van  a  asistir  a  ana  boda,  ellas  y  ellos,  se  han  echado  enci; 
lo  mejor  de  sus  arcas.  Blanca  estará  provocativa  y  Pepito  algo  ridiculo.  Menos  Arman 
Pepito  y  Villalón,  todos  los  demás  vestirán  de  luto  riguroso.) 


^^jQ,__(Con  una  bandeja  en  la  mano  llena  de  pasteles.)  Vamos,  Piedad:  Uno  de  Cl 
ma.  Hay  que  tornar  algo,  porque  como  la  boda  se  ha  retrasado  y  no  ha  de  ser  h; 
ía  ias  doce,  vamos  a  comer  sabe  Dios  cuándo. 

Bla  .  —¿Los  casa  por  fin  su  Eminencia? 

Anq.— Sí;  como  era  tan  amigo  del  pobre  Venancio...  (Suspira.) 

EsM.— Mamá,  entereza. 

Anü.— (Secándose  una  lágrima.)  La  tendré  por  no  apesadumbrarte.  (Presentana^ 
ía  bandeja  a  Caridad.)  Escoja  lo  que  más  le  apetezca.  (Solloza,) 

Car  .  —Un  suspiro .  (Lo  toma.) 

Ern  . —(A  Caridad.)  Es  una  magdalena. 

Car.  —No;  un  suspiro. 

Ern.— Digo  doria  Angustias,  que  está  que  no  se  le  secan  los  ojos. 

Car.— jLa  pobre!...  Hoy  casa  a  su  hija  y  ayer  hizo  seis  meses  de  la  catástr 
fe  del  «Vespucio».  Es  natural  que  esté  apenada-  Tampoco  a  mí  se  me  borra  de 
iniíiginación  mi  pobre  hermano  Gerurcio. 

Ern.— En  cambio  la  viuda  de  don  Leoncio,  con  el  pelo  teñido  y  el  traje  p 
las  corvas.  ¡Qué  escándalo! 

Ang  .  —¿Usted  no  toma  nada,  don  Armando? 

Arm.— (Muy  zalamero.)  Angustita,  de  sus  manos  de  usted,  tomaría  yo  un  ven 
no  de  ios  Borgias,  y  agonizando  le  diría  yo  a  usted:  clave  las  niñas  de  sus  oj 
en  las  mías  ya  adurtas,  y  compensao  del  envenenamiento. 

Ano .-  (Coqueteando.)  Tiene  usté  una  galanterí?.  rne(!ioeval. 
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/^R^._y  usté  la  distínsión  de  María  Antoñeta? 

Ano. -(Separándose de  él.)  ¡Jesús,  Jesús!...  Amigo  Villalón.  (Se  n^erca  a  ViUdlón 
abla  con  él.)  ,  ,       ,, 

Arm.— (Aparte  a  Pepito.)  ¿Estás  viendo,  SO  permaso,  cómo  me  los  llevo  con  una 

la? 
Pep.— Es  que  usté  es  usté,  pero  8i  yo  fuera  usté,  ¿pa  qué?  ,     .    .   , 

Arm.— Hijo  mío,  qué  desaborisión  tienes.  Si  ya  ainado  jactabas  me  lo  deaui  la 
bresita  de  tu  madre:  «Este  niño  va  a  sé  más  sosu  que  un  fagot.» 

Luí .  -(A  E.smeraida.)  ¿Y  dices  que  tu  novio  lleva  ya  tres  días  sm  que  le  den  esos 
áqucs?... 

EsM.— Sí,  está  mucho  mejor. 

Cas.— ¿Pero  qué  ataques  le  dan?  .  ....  •     / 

EsM.— Ataques  nerviosos,  nada.  Algo  neurasténico  que  está.  Le  impresiono 
ichísimo  la  catástrofe  del  «Vespucio»  y  dice  oue  ve  a  los  náufragos  en  todas 
(rtes. 

Luí.— ¡Qué  raro! 

Arm.— <A  Angustias.)  Oi<;a  usted,  perla  del  Ocaéano,  ¿qué  le  pasa  a  ese  novio 

Ano.— No  sé;  como  no  está  bueno.  Y  además,  que  los  jóvenes  del  día  lo  to- 
an todo  con  una  calma...  ,,  .   .   ,    ,     .     i      .         X  u 

Ar.m.— Siyo  fuera  el  novio  y  usté  la  prometida,  sol  df-I  desierto,  ¿a  qué  hora 

cree  usted  que  hubiera  estao  yo  aquí? 

Ano.— Qué  se  yo:  a  las  cinco  de  la  mafiana. 

Arm.- A  las  ocho  de  la  noche  de  ayer  y  'ns  quedo  aqaí  a  dormí. 

A„o, —(Riendo.)  Dice  usted  unas  cosías,  ainiso  Lacasa...  (Se  retira  y  se  acerca  a 
ftneralda.) 

PiED.—<A  Blanca.)  ¿Y  quién  dice  usted  que  es?  j     r»    ♦ 

EuA.— Don  Armando  Lacasa,  el  nuevo  Administrador  de  Aduanas  de  Castc 
in.  Hace  ya  cuatro  meses  que  está  aquí.  ..    .    ^      ,,  •  -» 

PiED.— ¿Y  dice  usted  que  le  hace  el  amor  a  la  viuda  de  don  Venancio? 

Bla  .  —Descaradamente. 

PifiD.—íQuéeuerte  hija!  ^   .     .    i..  ^  ^  .      ,x 

BiJ^.— Es  un  hombre  de  una  simpatía  perturbada:  le  dice  a  usted  una  misceía- 
5a  y  tiene  usted  risa  para  un  otoño. 

PiPo.— El  hijo  en  casnbio  parece  aleo  murciélago. 

Bla.— ¡Oh!  Es  maa  tonto  que  reuuir  en  una  piscina.  No  habla  con  nadie  sm 
BCJrle  unti  inconveniencia. 

Mart.— (Criada.  Por  eí  foro.)  Señora. 

Anq.— ¿Qué,  Martina?  ,        .  ^    ^       ,j    *     j    ^ 

Mart.  -Conraiiica  por  teléfono  el  señor  Arenal,  que  estará  aquí  dentro  de  dos 

¡inutos.  .  X   1  u 

Ano.— Gracia»  a  Dios.  Anda,  Esmeraldita;  vamos  a  ponerte  los  azahares. 

EsM .  —Vamos. 

Ano  .  —¿Vienen  ustedes? 

Bla.— Sí.  .       ,  j  , 

Ano.— Los  caballeros,  si  no  quieren  aburrirse,  pueden  pasar  a  ver  los  re- 
íalos . 

ViLL.— Con  mucho  gusto. 

Erm.— Sí;  vamos.  ,        .      „    ..  » 

Arm.— Vamos.  {S«  tw  iw  eí  ftMsdo  Villalón,  Ernesto,  Armando  y  Pepito.) 

Anq.  — Me  conmueve  este  instante,  amigas  mías.  (Suspira.)  ¡El  pobre  Venando 

Bla.— ¡El  pobre  Leoncio!...  (Snüptre.) 

PiED.— (Suspirando.)  ¡Y el  pobre  Crescendo!. . . 

Car.— (Ídem.)  ¡Y  el  pobre  Geruncio!...  (Hacen  mutis  por  la  segunda  izquierda  toda» 
as  señoras  suspirando.) 

EsM .  -(Deteniéndose  y  echande  wM  ojeada.)  Martina,  Ipor  Dios!  Que  cuando  vcn- 
ra  el  señorito,  no  haya  por  ahí  ningtjnti  botelia.  Ya  sabe  usted  que  en  cuanto  ve 
ina  boieüa  se  pone  nerviosísimo. 

Mart  . —Descuide  te  señorita.   Ctiacem  mutia   Esmeralda  por  la  segunda  izquierda  y 


Martina  por  ei  foro.  Un  momento  de  pausa  y  entran  por  la  puerta  de  la  derecha  Arenal  y  r.» 
biano.  Arenal  ha  adelgazado  mucho  en  seis  meses.  Trae  la  corbata  torcida,  el  sombrero  'ie 
copa  con  los  pelos  crispados  y  todo  él  da  ¡a  sensación  de  que  lo  han  vestitio  a  empujonoá. 
Entra  pálido,  trémulo,  clesencajadisiino.) 

BiB.— Vamos, Cándido,  serénate. 

Are.— No  puedo,  Bibiano;  no  tengo  fuerzas.  Se  me  caen  los  brazos,  se  me  cae 
el  cuerpo,  se  me  cae  la  cabeza.  (Encarándose  con  un  retrato  o  fotografía  de  don  Ven.iv 
cío,  que  habrá  e.n  alguna  parte.)  ¡Por  í)io3,  don  Ver.ancio!...  No  me  mire  usted  de 
ese  modo.  He  sido  an  criminal,  pero  bien  he  expiado  mi  culpa.  Vea  usted  en  mi 
rostro  las  huellas  de  ¡os  sufrimientos:  tengo  la  palidez  de  un  cirio...  I 

Bm.--(Apartánduie.;  Vamos,  Cándido,  vaior.  r 

Are.— Dices  bien:  es  preciso  que  no  me  falte  y  no  me  falta/á;  pero  después  i] 
(o  que  acabo  de  revelarte,  querido  Bibiano,  comprenderás  que  son  explicables  i;:;í 
zozobras  y  mis  remordimientos. 

BiB.— iCalla!...  iCaDa!...  ¿Td  criminal?...  ¿Tú causante  de  la  muerte  de  seis 
míeüces?...  ¡Qué  horror!  ^ 

Are.— Sí,  ¡qué  horror!  pero  don  Venancio  me  odiaba;  juró  que  no  me  casari'i 
con  su  hija,  y  lo  juró  puntapieándome.  jAh!  Y  eso  no.  ¡Ño  casarme  yo  con  lis- 
meralda  a  quien  idolatro!...  ¡Eso  nol 

BiB.— No  trates  de  disculpar  tu  crimen,  porque  no  tiene  disculpa,  Cándido.  Tu 
has  debido  ahogar  esa  pasión  antes  que  ser  autor  de  esa  tragedia  horrorizante  no 
soñada  ni  por  Esquilo. 

Are.— Bibiano,  no  me  tortures,  bien  he  purgado  el  no  presentar  la  botella,  que 
llevo  cinco  meses  de  terrible  expiación,  viendo  a  don  Venancio,  a  don  Leoncio,  a 
don  Crescendo  y  a  don  Qeruncio,  ora  siiuetados  en  las  paredes  de  rni  alcoba,  r,ra  v 
resurgiendo  de  entre  los  pliegos  de  un  tapiz,  señalándome  siempre  con  e¡  ¡jidice  [ 
y  gritándome  con  voz  cavernosa:  «¡Asesino!  ¡Asesino!)> 

BiB.— ¡Te  compadezco! 

Are.  -Sí;  soy  digno  de  lástima, 

BiB.  —  ¡Pobre'Cándido! 

Are.— Pero  estoy  decidido.  En  cuanto  me  case  con  Esmeralda,  la  contaré  rd 
crimen  y  descargaré  mi  conciencia.  Ella  sabrá  perdonarme. 

Bi.H.— ¡A  ti!  ¡AI  asesino  de  su  padre!  No  lo  sueñes. 

Are.— ¡Calla!  ¡Perdón,  don  Venancio!...  ¡Ah!  (Mirando  hacia  el  foro.j  ¡Su  padre! 
Por  allí.  ¿Le  ves?  Míralo  en  el  fondo  del  mar.  ¿No  lo  ves? 

BiB.— No. 

Are,— Fíjate,  ahora  se  oculta  tras  aquel  mueble,  (Indicando  la  puerta  del  foro.Jl 
Ahora  va  a  salir  por  aquellapuería...  ¡Ya!  j 

Pl'P.— (Saliendo  por  la  puerta  de!  forü.)  (Vaya  Un  pez  que  estoy  hecho.)  (Sonríe.); 
(Luego  dice  mi  padre.  Venía  una  criada  con  una  bandeja  y  sobre  ella  un  salero  y 
voy  y  le  digo:  «Hay  que  ver  con  qué  salero  lleva  usté  esa  bandeja»,  y  le  ha  heclío 
una  gracia,  que  ha  tumbado  ei  salero  y  se  ha  ido  hasta  !a  cocina  derramando  sal. 
No,  si  yo  algunas  veces  tengo  unos  golpes  que  mag-uilan.  Caray,  que  no  había 
reparado.  (A  Bibiano  y  Arenal.)  Muy  buenas  tardes. 

Are.— Buenas  tardes. 

BlB.— (Aparte  a  Arenal.)  ¿Quién  es,  tli? 

Are.— Un  tonto:  Pepito  Lacasa.  Le  llaman  Pepito  Pifjonaíc.  (Ruido  de  voces, 
dentro.) 

B:b  .  —  Ya  vienen  ahí.  Valor. 

Akb. — Sí.  (Salen  por  !a  izquierda  todas  las  señoras  con  Esmeraldita.  Esta  tiene  ya 
puesto  el  velo  de  desposada.) 
Pied.— ¡Monísima! 
Car.— ¡Lindísima! 

Bla.— ¡Ah!  Es  una  página  en  colores  de  Pictorial  Review. 
Pep. — (Llamando  a  gritos  por  la  puerta  del  foro,)  ¡Papá! 
EsM . —(Corriendo  hada  Arenal.)  ¡Cándido! 
Are-  ¡Esmeralda! 
EsM.— ¿Cómo  te  encuentras? 
Are.— Ñerviosillo.  algo  nerviosillo.  (Entran  por  el  foro  Armando,  Emciío  y  VillalonJ 
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Bla  -(A  Arenal.)  Qué  suerte,  amigo  mío.  Se  lleva  usteQ  una  perla  del  mar. 
enai  "se  estremece,)  Si  mi  pobre  Leoncio  viviera...  lo  que  hoy  hubiera  goxaüo. 
iiilto  como  le  quería  a  usted!  (Arenal  se  .,poya  en  Bibiano  para  no  caerse.) 
' A NG. -(Sollozando.)  Perdonen  ustedes  estas  iágrimas;  pero  e!  rt  cuerdo  do!  po- 
-  Venancio  hace  brotar  de  mis  lagrimalc-,  este  raudal  copióse.  (Arenal  casi  no 
:de  tenerse  de  pie.)  ¡Pobrecito  mío!  ¡Qué  nmerte  tan  horrible! 
PiED.— ¡Tan  inesperada! 

Car.— ¡Tan  cruenta!  ,.  >^,  j.j  -    ^ 

EsM.— Por  Dio«;  no  recuerden  ustedes  la  tragedia,  que  Cándido  se  unpteaio- 
muchísimo.  Miren  ustedes  como  está. 
*xo.— Es  verdad;  perdona,  hija  mía.  (A  .Arenal.)  ¿Cómo  te  encuentras,  Can- 

ARE.-Muy  mal,  .señora.  Veo  visiones  y  sombras,  muchas  sombras. 
ERN.—Ea,  en  marcha.  ..      u  i.         j-j 

ANO.-(Ah'  Un  momento.  Esperen;  porque  la  servidumbre  me  ha  pedido  per- 
so  para  asistir  a  la  ceremonia  y  no  sé  qnión  se  va  a  quedar  en  casa.       ^ 
Arm.— No  se  preocupe  usté:  mi  niño  se  quedará  de  canseroero  vigiianuo  la  vl- 

¡nda. 

Anq.— Pero,  (por  Dios!  Se  vaa  mofesiar... 

Arm.  -Lo  hace  con  muchísimo  gusto,  ¿verdá,  nifio? 

Pep.— Sí,  señor. 

Ano.— Entonces.  (Llamando.)  ¡Martina!...  ¡Martina! 

Mart.— (Por  el  foro.)  ¡Señora!  ^     ■         , 

ANQ.— Pueden  marcharse,  que  el  señorito  Pepe  se  quedara  en  la  ca^a.  i^a^e 
Javtina  por  el  foro.)  Y  un  millón  de  c;raci3s.  Pepito. 

Pep.— De  nada.  A  mí  la  iglesia  me  íiburre  muchís.mo. 

Arm.— (¡Qué  gibia  tiene  el  asaura  der  niño!) 

Bi.A.— Ea,  vamos. 

PiED.— Vamos. 

BlB.— (Aparte  a  Arenal.)  Valor. 

Are.— Sujétame,  ayúdame.  (Hace  muiis  doblándosele  las  pierna».) 

EsM.— Sea  lo  que  Dios  quiera.  (xMutis.) 

Arm.— (Dando  el  brazo  a  Angustias.)  Si  llevara  yo  al  brazo  una  caja  de  cauaaies 
3n  un  trillón  de  napoleone,  no  iría  tan  contento. 

Ano. -Usted  siempre  con  una  flor  en  los  labios. 

Arm.— Sí,  señora,  siempre;  mis  labios  son  un  biicarc  (Se  van  todos  por  la  ¿ere- 
la,  menos  Pepito.)  ...  j 

Pkp. -Bueno,  mi  padre  va  que  no  quepe  en  el  cuhs  de  puro  regodeo  y 
a'^^a  que  no  le  rubriquen  los  esponsales  con  la  viuda  de  López  González,  no 
-ja  El  ha  puesto  los  ojos  en  esa  jamona,  y  como  tiene  ese  andalucismo 
ue  hace  reír  a  un  arzobispo  con  reuma,  pues  es  claro,  a  todas  las  señoras,  vmdas 
iclusive,  se  las  lleva  de  «bulevar».  Y  quiere  que  yo,  que  nasí  un  d-a  que  hubo  re- 
clusión y  que  apenas  saqué  la  cabeza  oí  cuatro  tiros  y  me  quede  alelao,  quiere 
i'e  yo  atarumbe  a  una  señora  de  cuarenta  y  cinco  a  cincuenta  anos,  que  tenga 
asta  V  que  me  vincule,  me  afinque,  me  adinere  y  me  jorobe.  Pues  no  señor,  a  mi 
uc  me  den  señoras  de  diez  y  seis  a  veintiún  años,  porque  todas  a  esa  edad  son  ri- 
uísimas.  (Suena  un  timbre  dentro.)  Caramba,  han  llamado.  ¿Habrá  ocurrido  aipo^ 
Se  habrá  privao  el  novio?  Porque  como  a  ese  mucliacho  le  dan  ataques  cada  lunes 
■  cada  viernes.. .  Voy  a  ver.  (Hace  mutis  por  la  paerta  de  la  derecha  y  vuelve  a  entrar 
n  seguida.)  ¡Caray,  qué  raro!  Me  he  quedao  de  piedra.  Cuatro  chinos  preguntan- 
lo  por  doña  Aní^ustias.  Será  una  embajada  que  viene  a  felicitar  a  los  contrayen- 
es.  Sí,  deben  ser  diplomáticos  de  Pekín,  porque  hablan  el  español  como  üarcia 
'rieto  ¿No  entran?  (Hablando  hacia  el  lateral.)  Pasen  ustedes,  tengan  la  bonaad. 
Entran  cautelosamente  Venírr.cio,  Leoncio,  Geruncio  y  Crescencio.  Vienen  vestidos  de  cht- 
o.)  Tendrán  ustedes  que  aguardar  un  momento,  porque  ha  sahdo  todo  el  mundo, 
iervidumbre  inclusive;  pero  no  tardarán  en  volver. 
Ven.— ¿Y  usted  quién  es,  y  perdone  la  curiosidad? 
Pep. -Servidor  es  Pepito  Lacasa,  para  servir  a  usted  y  a  Contuno. 
León.- (Aparte  a  Geruncio.)  Nos  toiua  por  chinos  auténticos,  no  nos  conoce 


fié. 


Ven.— Bueno,  ¿pero  qué  papel  es  el  suyo  en  esta  vivienda? 

Pep.— Pues  verá  usted,  caballero  chino.  Yo  soy  aquí  como  de  la  familia  y  11 
garé  a  ser  de  la  famiiia,  porque  mi  papá,  que  es  un  sevillano  que  tiene  una  ^rac 
que  convulsiona,  le  ha  puesto  los  puntos  a  la  viuda  dueña  de  esta  casa  y  esta  el 
por  él  de  un  modo,  que  si  mi  padre  la  manda  rodar...  se  hace  motocicleta. 

Ven. — ¡Rebiida! 

Ger.— ¡Arrea! 

Cres.— ¡Atiza! 

León.  — Para  que  te  fíes  de  las  mujeres. 

Pkp. -Y  ya  ve  usted  que  no  era  tarea  fácil,  porque  ella  se  acuerda  aun  de  su 
marido.  Anda,  como  que  no  consiente  que  nadie  entre  en  esa  habitación,  donde  el 
difunto  tenía  su  despacho.  Pero  a  mi  padre,  no  hay  una  q¡ie  se  le  resista.  tI 
luego,  que  como  el  difunto,  según  dicen,  era  un  tío  sosaina  y  bastante  bruto...    j 

Ven.— ¡Oir!;a  usted!...  | 

León.— ¡Venancio!  (Conteniéndole.)  | 

Pep.— ¿Eh?  I 

Ven. —(Refrenándose.)  Nada,  que  me  hace  extraño  que  a  los  seis  meses  de  enl 
viudar...  ;1 

León.— Sf,  es  algo  prematuro...  | 

Pep.— Eso  será  en  China,  pero  aquí...  ¡anda!  Las  hay  que  no  digo  a  los  seis^ 
meses:  a  las  tres  semanas  comienzan  con  un  flirteo  que  atoníolinan,  como  ha  ocuj 
rrido  con  la  viuda  de  un  tal  don  Crescencio,  que  pereció  cuando  la  catástrofe  del 
«Vespuclo», 

Cres.— ¡Retnaríü! 

Ven. —¡Caray! 

Pep.— Todas  son  lo  mismo,  porque  otra  viuda,  la  de  un  tal  don  Leoncio  Gó- 
mez, uno  que  era  gobernador...  i; 

Leon.—ííVIí  madre!  ' 

Pep.— Se  tifió  el  pelo  de  rubio,  se  pintó  un  lunar  en  una  paletilla  y  anda  por 
esas  calles  con  unos  descotes,  que  parece  que  va  a  cantar  La  Corte  de  Faraón.\\¿ 
(Se  miran  los  cuatro.) 

León.— ¡Qué  vergflenza! 

Ven.— ¡Qué  vergüenza  y  qué  asco! 

Cres.— Tienes  razón. 

Ger.— (A  Pepito.)  ¿De  manera,  que  por  lo  qne  se  ve,  conoce  usted  a  las  fami- 
lias de  esos  pobres  náufragos  del  «Vespucio»? 

Pbp.— Sí,  señor.  Las  conozco  y  las  trato  desde  hace  cuatro  meses. 

GEU.-iHola! 

Pep.— Fué  una  gran  tragedia;  pero  vamos,  dicen  que  la  buena  sociedad  de  Cas- 
tellón  perdió  bien  poco  con  la  catástrofe,  porque  las  dos  americaiias  eran  dos  lo- 
cas y  los  cuatro  excursionistas  que  las  acompañaban,  cuatro  títeres.  (Se  miran  lot 
cuatro.) 

León.— Y  ya  que  es  usted  tan  amable,  ¿nos  podría  indicar  así,  someramente?.. 

Pepe.— Usted  dirá. 

León.— Vamos,  ¿si  han  hecho  algunas  averiguaciones  para  comprobar  si  efec 
tivamente  perecieron  esos  infelices  en  el  naufragio? 

Pep.— No;  no  han  hecho  nada.  Eso  hubiera  costado  dinero,  fletar  un  barcoí 
pagar  buzos,  etc.,  etc.,  y  claro,  las  familias  se  habrán  dicho:  ¿para  qué?  Después' 
de  todo,  qué  más  da  que  estén  bajo  el  agua  que  bajo  tierra.  Como  los  pobres  ya 
se  pueden  reír  del  reuma... 

León.— Tiene  usted  una  lógica  que  aoisona,  joven  sevillano.  Pero  dígame,  di-^ 
game,  porque  la  curiosidad  lo  mismo  reside  en  Castellón  que  en  Shanghai.  ¿De 
qué  vive  la  familia  de  ese  don  Leoncio? 

Pfp-— Pues  verá  usted,  el  excelentísimo  gobernador  tenía  hecho  un  seguro  de; 
>;ida  de  sesenta  mil  duros  en  la  Compañía  «Cartagena  the  limited.»  ! 

León  . — Exactísimo . 

Pep.— ¿Lo  sabía  usted? 

LfiON. — C^onio  que  yo  lo  hice... 

P£i'.~¿Eh? 
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León. -Que  yo  lo  hice  saber  a  un  primo  suyo  que  estaba  en  Fuchú  y  cu.  digo 

PEP.-Pues  que  la  viuda,  al  hacerse  oficial  el  naufragio,  cobró  los  sesenta  mil 

ros. 

León.— (¡Mi  abuela!)  .       ,       ,      n..^^^^\^ 

Pep  -Compró  un  landolet,  un  punta  de  carreras  y  un  hotr-l  en  la  «üuetana 
lancesa».  Usted  no  n'e  h;i.2;a  caso;  pero  dicen  que  de  los  sesenta  mil  duros  a  es- 
horas  debe  diez  mil  pe^^etas.  ,  f^    r         f,5  X^fX 
León.-  Pero  esas  mujeres  son  unas  locas  furiosas.  (¡Qué  contlicto!) 
Ppp._¡Ah!  Pero  el  que  aivo  una  suerte  de  «mahara)á>  fué  el  .ujo  de  don  ^res- 
"-!o  Pérez  Gutiérrez;  e!  que  fué  general  de  bri^raJa. 

i-N.— (Asombrado.)  ¿Cómo  el  hijo? 
R  —¡Un  hijo!  íMiran  todos  a  Crescendo.) 

,p.'- ¡Sí;  un  hijo  natural  que  lo  tenía  reconocido  sin  que  lo  supieran  m  las 
j'sas  de  la  capitanía!  ' 

León  -(Aparte  a  Cre8cencio.>¿Pero  tenias  »in  hijo? 
Gres.— Locuras  de  la  juventud.  (A  Pepito.)  Y  dígame  usted,  que  me  Interesa, 

In  qué  ha  consistido  la  suerte  de  ese  niño?  ^    „«  «,« 

Pi-p.— Nada,  un  piñonate;  que  al  enterarse  de  la  muerte  do  su  papa,  se  pre- 
ntó  con  un  notario  muy  listo  y  arrambló  con  casi  toda  la  herencia. 

Cues.— (¡Señores,  qué  naufragito!) 

Ve.m.~(Sí  que  lo  del  bonito  ha  traído  cola.) 

Cres.— De  manera  que  el  heredero...  ,    ,       •         •,     .^ 

Pep.-  Ha  tirado  a  estas  horas  sus  buenos  ochenta  mil  duros,  do  lus  cien  mu  que 

dejó  el  primavera  de  su  papaíío. 

Crhs.— (¡Lo  hago  glicerofosfatos!) 

Pep.— Hay  quien  dice  que  ni  siquiera  era  hi}o  suyo. 

Cres.— (¡Caray!)  .        .  j  u       a 

Gf.r.— Y  ya  dispuesto  a  informarnos,  galante  joven,  ¿sabe  usted  que  ha  sido 
;1  títuio  del  barón  del  Pozo?  .     .    ^ 

Pi  p  -  El  título  se  lo  traspasó  su  hermana  por  setenta  duros  a  un  primo  que 
ene  en  Talavera.  De  modo  que  ese  Pozo  lo  lleva  hoy  don  Melchor  Corral. 

GER.-(¡Qué  miserable!  Pues  a  ese  Corral  le  quito  yo  el  Pozo.)       ,    ,   , 

Ven.— Y  molestándole  por  última  vez,  joven  agradable,  ¿podría  usted  decir- 
los qué  ha  sido  de  un  sujeto  llamado  Cándido  Arenal?... 

Pi.p.—Arenal.  ¡Pobre  Arenal!  ¡xMe  da  una  lástima! 

Lkon,— ¿Eh?  (Se  miran  tos  cuatro.)  ¿Pues  qué  le  sucede? 

Pep.— Nada;  un  piñonate. 

León. —¿Cómo?  ■  .  ,  .  .  , 

Pi.p._Que  está  un  poco  tocado  de  la  cabeza  y  ve  visiones  y  se  le  aparuccu  ea- 

fctros  y  por  si  esto  era  poco,  ahora  mismo,  en  este  preciso  instante,  está  con- 
jyendo  nupcias  con  la  hija  del  difunto  don  Venancio, 
VEN.-~iRayo8  de  Júpiterl 
PEP.-¿Cómo? 
León.— ¡Ah,  canalla! 
Gres.  -¡Miserable! 
Qer.— ¡Bandido! 

Pep.— Caray,  ¿qué  le  sucede  a  la  embajada? 

Ypj4__Comprenderán  ustedes  ahora  el  por  qué  no  presento  la  botella  cst; 
;ranuja. 
León.— ¡Claro!  ^  .„   ^ 

Gres.— Silencio,  que  no  sospeche  ese  tonto...  (Suena  dentro  una  campanilla.) 
Pep.— (Han  llamado  en  la  puerta  de  servicio  y  como  no  hay  quien  abra...)  Con 
ú  permiso  de  ustedes,  señores  chinos,  voy  a  abrir,  que  han  llamado. 
Ger.  —Por  nosotros  no  se  prive  de  sus  quehaceres. 
Vfn.— Sí;  vaya,  vaya. 

Pep.— iMuchas  gracias.  Está  usted  en  su  casa. 
Ven.- Ya  lo  sé,  joven. 
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PEP.-(Hac¡endo  mutis  por  e5  foro.)  Caray,  ¿pcro  a  qué  vendrán  aquí  estos  chino^ 
CVase.) 

León.— Pues  señor,  está  bien. 

Cres.— Muy  bien. 

Ger.— Estupendamente  bien. 

SoT-í-Ormne^rq^^^^^^^^^  Que  en  nuestros  hogares  cornan  las 

lacrimas  a  mltr¿fcübicos  y  que  el  dolor  y  la  desesperación  se  habían  apoderado 
Sosias  dtünguiSi;^!^^^  y  resul/a  que  si  no  llegamos  a  volver,  contmuan 
en  su  plan  de  juerga  estas  libertinas.  ¡Espanioso! 

Crcs.— ¡Horroroso! 

vS:--!Tr1SqSio!  Bueno,  la  vuelta  a  Castellón  me  la  deben  ustedes  a  mi. 

vl^-^A^er!  Sino  han  perdido  ustedes  la  memoria  recordarán  que  deseni- 
barcamos  en  Sanghai;  que  nos  lanzamos  a  la  ventura  por  aquellas  calles  de  Dio. 
.idos  reales  y  con  un  hambre  devoradora;  que  me  preguntaron  ustedes  con  voz 
desfalledda  Jué  hacemos,  Venancio?  Y  que,  con  «Quel^a  Pmta  que  Uevaba  q^ae 
había  aue  verme  dije  a  ustedes:  sentarse  en  el  suelo  y  batir  palmas,  usreaes,  ex 
teniSdosJoSeam.  y  yo,  marcándome  un  chotis  madrileño,  empece  a  cantar: 

Que  no  pué  ser, 

que  no  pué  ser, 
oueen  e^ta  tierra  nos  quedemos  sin  comer...  Y  recordarán  ustedes  Que  a  Jos  dos 
minutos  se  reuneron  más  chinos  que  en  la  playa  a  baja  marea  y  empezaron  a  lio- 
v¿?  sobre  nosotros  perros  chinos,  que  allí  los  llaman  caps  y  pudimos  comer  y  hos- 
nSainos  y  vSti.nos,  y  en  vista  del  éxito,  nos  pasamos  quince  días  repitiendo  la 
íoitanda  are  ¡caraÍ!  he  bailado  más  chotis  que  la  Pastora  Imperio. 

K-Fs  verdad,  pero  olvidas  a  Conchita  y  a  Mary  que  nos  ayudaron  can- 

''"&H^Polí  "üiaf"qSé^ien  se  han  portado  con  nosotros.  Ya  deben  haber  lie- 

^'vi'.^odcí"contr¡buimos  hasta  reunir  lo  necesario  P^ra  nuestro  i^r^cv^ 
nprn  oi'ilá  nos  hubiéramos  quedado  allá,  aunque  hubiésemos  tenido  que  DdUar  la 
fuX^cti  seaofpoS  sufrir  tanto  para  volver  y  encontrarnos  coiv 

esto;  ¡Con  esto!  i 

Leox.— listo  es  espantoso. 
Gres. —Horroroso. 
Ven— Tremebundo. 

S'r-'l'XtS^qu;  yo,  sobre  las  trampas  que  tenia  sobre  mi  alma  que  pare- 
cía  yo  uña  bodega,  teiigo  que  devolver  a  la  compañía  de  Seguros  sesenta  mil  du- 

^^\S  "?¿Y^ul  Im'rícf^Se  bigardo  de  hijo  que  se  ha  gastado  en  seis  m^ 
.08  lo  que  yo  he  ahoírado  en  toda  una  vida?  Bueno,  yo  lo  mato  de  una  mane.c* 


i';ira. 


Gí-R.- Lo  de  mi  título  clama  al  cielo.  .  ..<...  n,r.mnna   Flirteos- 

Ven.- Y  sobre  todo  e!  respeto  que  han  guardado  a  nuestra  memoria,  i  iirteos. 
roqneteos...  ¿esa  es  manera  de  ¡levar  un  luto? 

S^'^'^-rvr¡¡^o''S:ZüS.t^"¿'l^^^^<'  en  el  corazón  era  u„a  ale- 
•xriil-dr.Mmnín  Rouge»  , Mira  que  teñirse  el  peto  y  pintarse  un  lunar  en  una  pa, 

''■''cís.-?S-odijo'eJe  pollo  que  Arenal  estaba  tocado  de  la  calabaza,  y  que  veií 

'"'to°'la"ct"cSÍcia  que  no  le  dejará  vivir.  Creerá  que  hemos  muerto  y  núes 

tras  momias  se  le  aparecerán  constniíteríiciiic. 

— Pucb  eso  favorece  nuestros  plaueS.  .  .   H,.«n^rhf 

-Vengan  ustedes  conmigo.  Se:.:únm)s  ha  dicho  ese  loven,   mi  despachci 


'  í.üN. 

Vi;n.- 


I  -ido  rtisi'tjtndo  por  !a  pcrtida  y  uí,  coii-^rnte  que  nadie  entre  cri  é!.  Es,  pues, 
1  iii^^ar  se^í-uro.  íín  él  discutiremos  y  resolveremos. 

GER.-Fero  si  vuelve  el  hijo  de  tu  rival  y  no  nos  encuentra  aquí... 

VEN.-¡Bah!  ^. 

León.— Claro,  dirá;  esos  chinos  es.,;'.,  va  en  la  caJe. 

Crbs.— Pues  vamos. 

Ger.— Vamos. 

Ven.—Y  venganza. 

Todos.— ¡¡Venganza!!  (Hacen  mutis  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Pep  —(Por  e!  foro.)  Ustedes  me  perdonen,  pero...  ¡caramba!  Se  han  marchado, 
laro,  he  tardado  tantísimo.  Nada,  Martina,  la  doncella,  que  ha  vuelto  toda  asus- 
éa  Y  aprisa  y  corriendo  para  arre;2,iar  xiua  cama  donde  acostar  al  novio  cuando 
traiean  y  así  de  este  modo  no  tener  que  inauííurar  la  matrünoiiial  con  e!  novio 
ncopado  ¡Caray  con  Arenal!  Creo  que  !id  dado  un  espectáculo  en  e!  templo  que 
i  sido  de  película.  Al  penetrar  en  la  capilla  de  San  Miguel,  donde  iba  a  casarse, 
ver  al  santo  en  el  altar  blandiendo  la  espada,  cayó  de  hinojos  y  empezó  a  gritar 
arando:  «No  w--  mates,  no  me  mates».  V  luego,  al  salir  de  la  Igiesia,  pasó  un 
endedor  y  pregonó:  chocas  de  la  isla»,  v  bueno,  dio. un  grito,  cayó  como  un  lar- 
3  y  ío  han  tenido  que  meter  en  una  farmacia...  (Suena  un  timbre  dentro.)  Deben  ser 
¡los.  (Hace  mutis  por  la  puerta  de  la  derecha,  entrando  a  poco  scííuido  de  Blanca  y  Ar- 
ando.) .  .  ...  t      .• 

Bla.— Sí,  deje  usted  abierto  que  ya  viene  ahí  la  comitiva.  ¡Jesús  y  que  escan- 

Ar.m.— ¡Qué  barbaridad!  No  iiay  derecho  y  no  hay  derecho. 

Pf.p.  -  ¿Pero  qué  me  han  contao,  padre? 

Ariv..-  Challa,  hijo:  una  desaborisión. 

Bl.\.— ¡Qué  boda!  \.  . .  .^  .  j- 

Arm.— Es  lo  que  yo  digo,  setlora,  si  ese  niño  está  histérico,  cardiaco,  neuras- 
^nico  o  chuleta  perdió,  que  se  hubiera  ido  al  África  central  en  un  cabello  a  tomar 
añ(;s  de  sol.  Pero  enguirlotar  a  una  niña  como  la  ha  enguirlotado  e  ir  a  casarse 
ara  dar  ese  espectáculo,  vamos,  no  hay  derecho. 

PKP._¿I)e  modo  que  ha  sido  espantoso? 

Arm.  --Que  te  lo  diga  la  testigo  oscular. 

BiA  —Sí,  joven;  ha  sido  horrendo;  mas  que  por  el  hecho  en  si,  por  los  smco- 
es  de  las  señoras,  las  carrera?  que  ha  habido  en  la  calle,  los  feligreses  que  han 
"ruido  la  misa,  y  lo  que  es  más  lamentable,  la  fractura  del  peroné  del  señor  cura 
ue  ef.iaba  predicando.  Se  conoce  que  creyó  que  lusbia  estallado  la  revolución,  se 
rroió  del  pulpito  y  se  fracturó  el  susodicho. 

Pep.— Me  dejan  ustedes  a  nueve  bajo  cero- 

Ar.m.— Pues  mira  cómo  estoy  yo;  que  me  tomo  un  ponche  y  se  me  hace  un  man- 
ecao. 

Pep. —¿Y  dónde  está  el  novio? 

p,,^._.Ahí  lo  traen  entina  silla.  Vienen  cun  él  todos  los  de  la  boda  con  una 
nultitud  que  parece  que  estamos  en  Semana  Santa. 

Arm.— Como  que  una  señora  que  estaDa  en  un  balcón,  le  decía  a  otra:  «qué 
aro.  una  procesión  tan  grande  y  sin  charanga.»  „  .^     ^ 

Pep.— De  esta  boda  se  va  a  hablar  más  que  la  del  señor  Camacho.  (Ruido  de 
nuchas  voces  dentro.)  ¡Ya! 

Bla.— Ahí  están  todos. 

Arm.- Menos  mal.  . 

Bla. -La  pobre  Esmeraldita  viene  nerviosísima.  Se  ha  comido  casi  todo  el 
azahar,  pero  como  si  nada.  . 

¿\ng.— (Por  la  derecha,  hablando  hacia  el  lateral.)  Que   vayan  por  una  pareja    de 

guardias  para  que  desalojen  la  calle, 

PiED.— (Entrando.)  Esto  es  increíble;  qué  gentuza. 

Car.— (ídem.)  ¡Jesús!  Parece  que  no  lian  visto  nunca  a  un  ser  accidentado. 

Es.v,.— (ícori-,)  Por  aquí,  pasarle  por  h'¡i¡í.  ¡Ay.  Dios  mío!  (Br!¡cs.U)  y  Vilialón  trans- 
portan en  nna  síIIk  el  inaiiiin.id'..  cuerpo  de  .\ienal.  t;as  elloü  entran  en  e&cena  bibiano,  Lui- 
81  to,  Casildita  y  el  doctor  Zaldivar.) 


UM.-lJesÚ8,qnee>=r,nT!.íalo!  |  ^ 

ZALD.-Con  cuidado;  así.  (Ponen  la  ^-'-"a/;"  f  «IÍ;^^-^         ,  j 

FsM  —Pero  el  escándalo,  el  ridiculo... 

¿loT^y??;  UtSTtü,  Casildita,  llevadla  al  comedor  y  que  tome  una  taza  ^j 

tila  con  azahar.  | 

Luí  .  -  Anda,  monina.  , 

"^    Ar«  ^Bueno,  le  daba  yo  un  zurrió  al  no«o  que  lo  espabilaba.)  ,  1; 

?rSriSSTo%-Vr¿-|^^oai]orsrría,d        ..  u 

aüade  usted  un  ^""«"1°  ^?„^'^§,f  J^™  "St.°insrauarles  que  era  una  teme.  ¡*.c 

y,í^e"í;;i7„;raarvt?a?LSrs%^r?trto  Pe«^^^^^ 

nada;  ellos,  que  nos  casamos  y  que  nos  casamos  y  que  se  casaron.  | 

A  R^j  _La  juventud  volcánica. 

Bla  -Parece  que  se  encuentra  un  poco  más  tranquilo. 

PiED.— Sí,  ahora  no  rechina  los  dientes.  ^ 

Car.— Ni  le  tiemblan  los  párpados.  I 

BiB.— (Tocándole.)  Ni  suda  como  antes.  f 

Ern  .  —Sí,  le  va  pasando  el  ataque. 

Il'ii-^BrnrtS.trKdl'd'íS'a  sola,  con  él.  Quiero  ver  si  1* 
gro  sugestionarle.  SiJ^»'ig=»'-::™»'¿;;;'í;frbWad  de  pasar  conmigo  al  col 
.er  M¡e^n?r^l7repá?a,terSmueí^  el  ape'iitivo  ,ue  gusten. 

Bla.— Vamos. 

Arm.— Andando.  . 

Ano.— Pepito...  | 

PEP.—Díííame usted,  Reflora,  ^' 

/VNQ.—,jHa  venido  alguien  durante  mi  ausenciar- 

Pep.— lina e^ndajada china.  i^^áa  ^í»  tnnfa    e'-,t4  loco.  (Hacen 

ANQ.-(Mirándoie  con  lástima.)  (fobjecillo  ademas  de  to^^^^^^^^  ^.j^^^  .^^  ^. 

mutis  por  segunda  izquierda  Blanca,  Car,dad.  Piedad,  Ernesto.  Armanao, 

^T^r-íHaclendo  mutis.)  Caray,  doña  Angustias  se  ha  creído  Q-  lo  ^^^^  emba- 
ladrchina  es  una  chufia  sevillana,  f //«-/«^X íeí as!  (vTeT 
'dicen  y  me  da  un  ataque  de  risa  que  se  ^^  ^"r^í'JJ'if'.i^^tm  de  la  izquierda 

ZALD.-Muy  bien.  (Pulsa  y  ^^^"^^^^^fj^^^ercll  y  «^^^  en  seguida.)  Me 

van  asomándose  uno  a  uno  Qeruncio.  Venancio  y  Crescencio,  V^  extraordinaria  que 

afirmo  en  mis  suposiciones;  este  muchacho  tie^^^^  ^^  ^^. 

le  ha  debilitado  el  cerebro,  y  es  claro,  le  Pí^^f  ""'^  nnrre  a  veces  dan  cada  ca 
ñera  que  si  logro  sugestioní^rie...  No  se,  veremos,  porque  a  veces 

nielo  los  tratadistas...  mj..,.^i.  «r»  íp  rphf^s  en  mí;  baja  ese  arma,  Tt 

Are. -(Delirando.)  Perdón,  San  Migue  ;  note  ^eoes  en  rn^u  j 
eres  santo  y  tu  triunfo  sobre  mí  no  te  daría  importancia.  ¿I  ara  qué  necesita 

triunfos  teniendo  la  espada?...  ¡Perdón!  /Llamándole )  ¡Arenal!...  ¡Seño 

ZALD.-Hay  que  despertarle  y  sugestionarle.  (Liamanaoie.,  j^rcua. 

Are.— (Abriendo  los  ojos.)  ¿üh?  ¿Quién?  ¿Qué? 
Zald.— Soy  yo,  yo:  el  doctor  Zaldfvar. 


Are.— iAh¡  Sí,  ya. 

Zald!— ¿Me  reconoce  usted? 

Are,— Por  Dios,  señor  cura;  no  baile  usted  de  ese  modo. 

Zald.— Míreme  fijamente,  muy  fijamente.  (Pretendiendo  hipnotizarle.)  ¡Así!  (Aso- 
ala  cabeza  Leoncio  y  queda  de  pie  a  la  puerta.)  ¿Quién  SOy  yo?  ¿Eh?  ¿Quién  SOy  yo? 

Are. —(Dando  un  grito.)  ¡Ah! 

Zald.— Me  ha  reconocido,  ¿verdad?  ¿Quién  soy  yo? 

Are. — (Boquiabierto  y  horrorizado.)  ¡El  gobernador  vestido  de  máscara!...  (Se  ocui- 
I  Leoncio.) 

Zald.  — ¡Pobrecillo!  Su  cerebro  es  una  partida  de  locos  jugando  al  zurriago. 

Are.— ¡Lo  he  visto,  lo  he  visto!  ¡Viene  a  pedirme  cuenta!  ¡Perdón,  don  Leon- 
o!...  ¡Perdón!  (Llora.) 

Arm.— (Por  el  foro.)  Qué,  ¿cómo  sigue? 

Zald.— Incapaz.  CJuédese  con  él  un  instante,  que  voy  ahí  enfrente  por  un  anti- 
spasmódico.  Desgraciado.  Yo  creo  que  se  ha  vuelto  loco.  (Vase  corriendo  por  la  de- 
cha.) 

Arm.  — ¡Cámara,  québodita! 

Are.— ¡Señor  Lacasa:  el  gobernador  vestido  de  chino!  ¡Lo  he  visto!  Surgió 
e  aquella  puerta. 

Arm.— ¿El  gobernador? 

Are.— ¡Don  Leoncio! 

Arm.— iA!i!  El  náufrago.  (¡Pobrecillo!  Este  ya  ni  con  camisa  de  fuerza.) 

Are.— ¡Perdón,  Dios  mío,  perdón!  (Salen  don  Venancio,  don  Leoncio,  don  Geruncio 
don  Crescencio,  se  ponen  en  hilera,  alarfían  el  brazo  derecho  y  señalan  hacia  Arenal  con 
I  índice.  Armando,  como  está  de  espaldas,  no  les  ve.)  ¡Ah!  ¡Ellos!  ¡Los  náufragos!  Aho- 
i  están  los  cuatro!...  ¡Perdón,  sombras  del  otro  mundo!...  (CJueda  horrorizado.) 

Arm.— (Compadeciéndole.)  (¡C^ué  tragedias  encierra  esta  vida!...  Pero  cómo  ve- 
5n  los  locos  esas  cosas  tan  inverosímiles...)  (Leoncio,  Venancio,  Qeruncio  y  Crescen- 
lo,  a  un  mismo  tiempo,  avanzan  un  paso.) 

Are.— (Gritando.)  ¡Ah!  Se  acercan.  Mírelos  usted  allí...  ¡Allí! 

Arm.— ¡Vamos,  amigo  Arenal!... 

Are.— ¡¡Allí!! 

Arm.  — ¿Dónde?  (Vuelve  la  cara,  ve  a  los  cuatro  Robinsones,  ahoga  un  grito  y  cae  des- 
anecido  sobre  una  silla.  Los  cuatro  Robinsones  se  van  de  nuevo  por  la  izquierda.) 

Are.— ¡Señor  Lacasa!...  ¡Señor  Lactisa!...  No,  que  no  estoy  loco;  que  este  tam- 
ién  los  ha  visto,  (.arrodillándose.)  ¡Perdón,  Dios  mío! 

Zald,— (Por  la  derecha.)  Aquí  está  e¡  antiespasmódico.  (Al  ver  a  Armando  desvane- 
ido.)  ¿Eh?  ¿Qné  es  esto? 

Are. — C^iie  los  ha  visto  como  yo.  ¡Qué  los  ha  visto! 

Zald.— (Dándole  a  oler  un  frasco.)  ¡Señor  Lacasa!...  (Armando  abre  los  ojos,  se  in 
orpora,  mira  iiacia  la  puerta  de  la  izquierda,  pega  un  salto,  sale  corriendo  y  se  va  por  i  a 
uerta  de  la  derecha,  ¿Eh?  ¿Pero  qué  leocurre  a  ese  hombre?  (Se  acerca  a  la  puert:i 
e  la  derecha.  Dentro  suena  un  golpe  seco.)  ¡Mi  madre!  ¡Se  ha  tirado  por  el  hueco  í'c- 
i  escalera!...  ¿Pero  qué  pasa  aquí?  (Se  vuelve  y  ve  que  Arenal  se  santigua  y  reza.)  Un 
3C0  hace  a  ciento;  pero  yo  sugestiono  a  este  idiota  o  me  suicido.  ¡Señor  Arenal! 

Are.— ¡Qué! 

Zald. — (imperiosamente,  comiéndoselo  con  los  ojos  y  haciendo  jeribeques  con  los  dé- 
os.) ¡Levántese  usted...  ¡Leváni;ese  usted!...  (Arenal  se  levanta.)  ¡Clave  su  mira 
la  en  la  mía!...  ¡Fijamente!...  ¡Asi!...  (Arenal  le  obedece  como  un  autómata.)  ¡Se;i'  ! 
arenal,  yo  le  jino  por  mi  honor  de  caballero  y  por  la  delicada  vida  de  mis  hiic^^. 
¡ue  esos  fantasmas,  esos  espectro?  que  usted  ve,  son  falsas  imágenes  que  sólo 
xisten  en  su  cerebelo;  aqin',  aquí.  (Señaiánuoie  el  cerebelo.)  ¿Me  oye  usted.'^ 

Are,— (Como  hipnotizado.)  Sí,  señor. 

Zald,— ¡Son  quimeras,  sólo  quimeras! 

Are.— (Repitiendo  como  un  eco.)  Sólo  quimeras. 

Zald.— Impóngase  a  sí  mismo;  yo  lo  nianúo,  y  cuando  vuelva  a  verlos,  excla- 
ne:  sois  vapores,  etéreos  vapores. 

Are.— Pero  si  los  veo  palpables  y  me  señalan  con  el  dedo, 

Zald,  -(imperipso.)  ¡Mentira!  Los  muertos  no  resucitan. 


Are,— No,  señor 


ZALD.-(Le  hnce  nuevos  jeribeques  con  los  dedos,  como  le  sacudiese  aleo)  lArPn^f» 
Sígame!  (Arenal  da  dos  pasos  tras  él  completamente  hipnotizado.)  ¡Deténgase   (Se  Dará 
.Retroceda!  (Arenal  retrocede.)  Completamente  hipnotizado      "^^'^"S"'^^-  ^^'  ^^"^"'^ 
ZALD^^¿v^ue  son  esos  seres  intangibles  que  se  le  aparecen? 


Zald.— ¿Lo  cree  usted  asi? 
Are. — Lo  creo. 


v,;^^^y^-r^^^^-^^^^^^f-^^^^"^^s^Pase^  pausadamente.)  (Le  deiaré  un  momPnt<i=' 
hipnotizado  para  que  se  fortalezca  en  la  idea  que  acabo  de  suS'e  )     "'''"'^"^*| 

ZaTd  ~  s:«nr'.""h:"'^""í"^  f^^  ^^<^"''  ^^  ^'  enfermo.^doc  or?  I 

|:s^tecisrs:s:'¿iK!n^?s!:  v:^^,  --^-        ; 

ger?«;tdlSS!^^!£S^^ 

go  y  ^ejemos^e  entregado  a  la  ¡dea  que  acaío  de  sembrTr  en  su  clrébllo^^^^^^^ 

Vap^oresT^^"*"'*^^*'"'^''"'  mutis  vuelve  a  hacer  jeribeques  con  los  dedos   a  Arenal.^ 
dnrW*;^i^^'^^•"'^°'^''°'"^'°"^'"^"'°•>S¡Jo8mu  Dice  bien  el 

f.^^;^^^^^^^^^^^  -  ^"i-ras,  vapores^'L-eb^o' 

vlN?^Por"fií,T'"'''''  ^'^'""''^  ^  ^"'■""'^'«'  P"»-  '^  ••^qtiierda.)  ¡Solo!  ¡Está  solo!    , 

Cres.— ¡Yaerahora! 

Ger.  — ¡Venganza!  (Entrqji  sigilosamente.) 

I  pn^^^Ai'^T""-^  Con  loque  hemos  pensado,  le  damos  la  puntilla, 
señalan  c<;.íroIt.rv°H'  ^^'^'^  ^"^  ^^-^^  P^-evenidos.  (Al  volverse  Arenal,  los  cuatro  le 
señalan  como  antes  y  dicen  con  voz  sepulcral  y  a  un  mismo  tiempo,)  ¡¡Arenal  » 

ahí  están"iouí  "ümJ  7<,T  ';°"^'^'^-^'"-"^^-)  No;  los  veo,  pero  no  los  veo.  No  están 
dni,  esmn  aquí,  aquí.  (Se  golpea  suavemente  el  cerebelo )  ^^^au 

I  pL'^'^pf  •~''-^'^^'^°i'-;.  ¡iCriminalü...  ¡Ha  llegado  tu  hora!... 
vida  Sseríbl?  ^^''"°'  "^^  '^  ^'^''^  '^"^^  ^^  '^  ^^'^  Columbretes  para  arrancar  tu 
Are.— ¡Mentira! 
Ven.— ¿Eh?  (Se  miran  los  cuatro.) 

ARE^-Va  °oí"á"^^^*^  ^"  ""^^'''^  ^"^'•'o  "'  ""  Pa»"  ^e  lanchas. 

León  .  —¿Qué  dice?  :  ffe 

Are.— Vapores,  ya  la  he  dicho. 

roJlntr^^^f  sj,"vergüenza  no  está  tomando  el  pelo  señores.  Y  yo  no  hago  más 
comedias,  yo  le  doy  un  metido  que  le  atonto  ^ 

Are.— Mentira. 

Ven.— ¿Mentira?  Pues  va  a  ser  en  las  narices. 

Are  .  —(Dándose  en  el  cerebelo.)  Aquí,  aquí. 

Ven  .  -  Pues  ahí.  (Le  atiza  un  puñetazo  en  la  nuca ) 

.No*íf„  ^^r  'íZ::^^;:^::^>i^i  f "-"  '^o  so„  vaporas,.. 

Leon.  -  ¿Pero  no  oyen  ustedes  qué  carcajadas?  "    I 

Uer.— ¡Qué  escándalo!  f 

Pppr'"  Pe  P"""""^"  de  viudas  y  huérfanos  riendo  de  esa  manera.  ' 

I  Fo^'    f;  n^illf  ^se  imbécil  les  está  diciendo  que  los  vapores  no  son  vapore<?.v 

peroTuelÍHe'ncom^locor'^^^^^  ^^"^^'^  '^'^^  ^-*-->  C-ay" 


leí. 


Todos. — ¡¡Venganza!!  (Hacen  mutis  por  la  segunda  izquierda.) 

Arm.— (Por  la  derecha.  Viene  cojeando.)  Bueno,  pero  es  que  yo  v¡  a  los  cuatro 
ntasmas  o  es  que  el  vermu  se  me  ha  subido  a  la  cabeza.  (Suena  dentro  un  estrépito 
ronador,  seguido  de  un  griterío  enorme.)  ¡Zambomba!  (Pega  un  salto). 

(Salen  a  carrera  abierta  por  la  puerta  del  foro  Ernesto,  Bibiano,  Villalón,  Caridad,  Luisita, 
isildita,  Esmeralda  y  Martina.  Martina,  que  trae  una  fuente  en  la  mano,  hace  mutis  gritan- 
Ernesto,  Bibiano,  Villalón,  con  las  servilletas  prendidos  y  un  tenedor  o  un  cuchillo  en  la 
2stra,  hacen  mutis  por  la  puerta  de  la  derecha,  arrollando  a  Armando  y  Caridad;  Luisita, 
isildita  y  Esmeralda,  se  parapetan  tras  los  muebles,  casi  accidentadas.) 

Arm  .  —(Asustadísimo,)  ¿Pero,  ¿qué  pasa? 

EsM.  —  ¡Ay,  Dios  mío!  Que  mi  padre  ha  resucitado. 

Arm.  —(Haciendo  mutis  por  la  derecha  tirando  una  silla.)  ¡María  Santísima!. . .  (Vase.) 

Car  .  — ¡  Ay ,  qué  susto! 

EsM .  —  ¡  Ay,  qué  espanto! 

Luí.— ¡Ay,  qué  horror! 

Cas. — ¡Ay,  qué  atrocidad! 

Ven. — (Por  segunda  izquierda  con  Crescendo,  Leoncio  y  Qeruncio.  Traen  a  Arenal  casi 
(  volandas.)  ¡Venga  usted  acá,  so  sinvergüenza! 

EsM. — ¡Papá,  por  Dios! 

Arb.-  ¡Huid,  fantasmas  vanos! 

León.  -Como  vuelva  usted  a  llamarme  fantasma  y  vano  por  a:i.iuidura,  le  pa- 
o  los  ríñones. 

Are.— ¡Pero  ustedes  vivos!  ¡Vivos! 

León.— ¿No  lo  ve  usted,  idiota? 

Are.— ¡Oh!  Gracias,  Dios  mío;  no  soy  asesino. 

Ven.— ¡Pero  vas  a  ser  asesinado! 

Are.  — Bien,  pero  antes  contaré  a  todo  el  mundo  el  juergazo  que  estaban  us- 
;des  corriendo  en  la  quinta  de  «El  Rincón.» 

Ven.  — ¡Caramba! 

León. — ¡Arenal! 

Are.  — Si  me  perdonan  ustedes  no  lo  sabrán  ni  las  piedras:  lo  juro  por  la  vida 
B  Esmeraldita. 

León.— Perdónalo,  Venancio,  que  nos  conviene. 

Ven  —Después  de  todo...  si  Esmeraldita  resulta  tan  coqueta  como'su  madre... 
astante  castigo  tiene  encima.  (Por  la  segunda  izquierda  entran  en  escena  Piedad  sosteni- 

por  Pepito,  y  Blanca  y  Piedad,  que  se  apoyan  la  una  en  la  otra  para  no  caerse.) 

Pep.  — Vamos,  señora,  que  no  son  fantasmas,  caracoles,  que  los  he  visto  yo 
ntes. 

Ger.— Ellas. 

Cí<Es.  —  ¡La  pécora! 

Ven.— ¡La  sinvergüenza! 

León.— ¡La  teñida! 

Bla.— ¡Dios  mío!  ¿Pero  son  ustedes?  ¿No  son  ustedes  ánimas  del  otro  mundo? 

Pep.  — ¡Y  dale!  Que  no,  pueden  ustedes  convencerse.  Toquen  ustedes  a  las 
nimas. 

Ano. — ¡Venancio!  (Abraza  a  su  marido.) 

Bla.— ¡Leoncio!  (ídem.) 

Pied.— ¡Crescencio!  (ídem.) 
Car.— ¡Qeruncio!  (ídem.) 

EsM.— ¡Papá! 

Cas  )¡Papaíío!  (ídem.) 

(Suena  dentro  ruido  de  cristalería  que  se  hace  añicos.) 

Are.— ¿Eh? 

Pep.— ¿Qué  pasa? 

Ano.- El  pobre  doctor  Zaldívar  que  se  ha  vuelto  loco  del  susto  y  esta  dando 
¡stacazos  a  todos  los  cacharros  que  encuentra,  diciendo  que  son  vapores.  (Nuevo 
uido  dentro.) 


pasac 


'^^l'^^^^^^^ií^l^^  cre^t^oíes  en  la  otra  vida,  nos  hemos 
.eis  meses  metidas  en  la  Iglesia  haciéndoles  sufragios. 

Ven  .  -Sí,  ¿eh?  Conque  sufragios. 

León.— Ya  ajustaremos  cuentas.  • 

Cres.— Lo  mismo  digo.  •    ,    „ 

?^r^(kríulA°oire1,re1,t^aT;ctToe,  a,™a  para  <,ue  no  vuelva  a  . 

"■"■¿eR -Arena!,  mande  usted  al  &o*Cflstó/tó.  una  gacetilla  deshaciendo  ej 

"'■XE'™TseVoriQué''alegría,  Esmeraldita!  ¡No  soy,  asesino! 
ÉsmI-ÍQuI d?ce¿^..  ¿Pero  aún  sigues  con  esa  mama? 
Are.— No  me  hagas  caso. 
Cres. -r'Qué  partido  está  en  el  poder? 
\^.::^S^^^^'^^ores,  arreglamos  nuestros  asuntos.  Salvad 

""'pep"1-Y  oigan  ustedes.  ¿Llegaron  ustedes  por  fin  a  pescar  el  bonito? 

.,     SoN7-cdmo  que  el  «Vespucio»  naufragó  a  los  dos  días. 

Pep.-¿Y  lo  que  pescaron  "st^des  fue  bor^^^toí  ^^^^  ^^  ^^^p^ 

LEON.-lPrecioso,  precioso,  P'^J^^^^^'^'^'I^.^ceT doctor  Zaldívar  con  un  palo  e. 
un  cacharro  y  ea  seguida  por  la  segunda  izquierda  aparece 
la  mano  y  el  pelo  en  desorden.)  g      vapores!  ¡Son  vai 

Zald  -{Al  ver  a  los  cuatro  Robinsones.)  No,  no  SOn  e'lOS-  ií>on  ^_^^  ^^ 

pores!  (Da  L  estacazo  a  un  jarrón  que  habrá  en  escena  y  lo  i.act  a....u.. 
huida.  Telón.) 

FIN  DEL  jijüi;:^ife  .  ; 


!l 
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KATA  DE  BLANCAS.-Fellpe  Trigo. 
A  SOliU'INA  DEL  CURA.— C.  Aruiches. 

X  Místico.— Santiago  Rusir¡oi. 

S  SEMIDIOSE5.— Pcderico  Olivcr. 
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L  REY  GALAOR.— F.  Villacspcsd. 
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Alvarez. 
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■L  PObRE  VALBUENA.- Arnlclies  y 
García  Álvarez. 

u  HOMBRE  QUE  ASESINÓ.— Traduc- 
ción de  Antonio  Palomcio. 
AS  E.•^TRELLAS.— Carlos  Arniches. 
OLOPnTKS.— Carlos  Arnicnc». 
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Carlos  Aruiohes. 

ER.»|-|NA  LA  RUBIALES. —Tonr  •'el 
Álamo  V  Asenjo. 

BEN-HÜMEYA.- Francisco  Villaespes^. 
L  SEÑOR  PEUDAL.— Joaquín  Dicenta. 
.A  ETERNA  VÍOTIM A.— FeUpe 
Trigo. 

MMY  SAMSON,— Traducción  de  José  Ig- 
nacio de  Alberti. 

ÓPEZ  DE  CORIA.— Muñoz  Seca  y  Pé- 
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28    LA  GIOCONDA.— G.d'AnnunzIo. Traduc- 
ción de  Francisco  Villacspcsa. 
99   PRIMAVERA  EN  OTOftO— O.  Kar- 

tinez  Sierra. 

30  EL  CL'IMliN  ,íE  AYER.— loaquín  Dicenta 

31  EL  MISIHRIO  OEL  CUARTO  AMANI- 

LLO.—Traducción  de  Gil  Parrado. 

32  FRANCFORr.-Vital  Aza. 

33  LA  REBOTICA.-Vitai  Aza. 
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García  Álvarez  y  Muñoz  Seca. 
36    PRIM  E  ROS  E.  —  Traducción  de  José, 
Ignacio  de  Albcrtl. 

36  CIENCIAS  EXACTAS.-VItH  Aza. 

37  D(  ña  M-iría  de  Padilla.  ~F.  V  illaespesfl, 

38  RAFFLZS.—Tradnooión  A.  Palouer* 

39  LA  PRAVIANA.-Viial  Aza. 

40  EL  GRAN  TACA.,0.-Paso  y  Abati. 

41  MIRAN  )OLINA  -Cristóbal  de  Castro. 
42.~6ENIO  7  FIGURA.-Arniches.  Abati- 

Pasio  y  García  Alvarez. 

43  LA   GENTUZA.-Carlos  arniches. 

44  LA   VIEJECITA.-Miguel  Echcgaray. 
46     PARADA  Y  FONDA.-Vital  >-  za. 

46  LA  ALEGRÍA  DE  LA  HUER  PA.-Paao  y 
García  "  Ivarez. 

47  PETIT-CAFE.—Tristán  Bemard. 

48  LOS  NOV  ELEROS.— Edmond  Ros  a-^d 

49  ELECTRA.-  Benito  Pérez  Galdós. 

50  TIQUIS  MIOUlS.-Vital  Aza 

61  EL  ULTIMO  BRAVO.-O.  Alvares  y 

Muñoz  Seca. 
)2    LA  MARCHA  DE  CADIZ.-Oarefa  Alva- 
rez V  Lucio. 
63    DOÑA   PFRFEOTA.-Beiüto  Peres 
Oaldós. 
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NOVELA  NATURAL^STA^^^^^^,^ 

FBSHAN  OABAI.I.EBO.--La  G«vIot¿  VAXEBA.-ANTOLOül A. 

HOaUEI.  DE  LOS  SANTOS  ALVABEZ.  ¿i.;|.bin.- ANTOLOGÍA. 

La  protección  de  un  sastre.  BELQAS.—Nona. 

H¿  aOLITABIO.-Escenas  andaluzas.       .  alaBOOW.-EI  Niño  de  la  Bola. 

SkióNE^   BOMANOS.-E8cenas  matri-  J^LABOU  ^^^..^m  novela. 

;:::L.end.en,os^^o™en.ea>a^ 

..       ''^^^«MOUEB.-El caudillo  de  las  mancaron 
KOBBII.I.A.~Recuerdos  de  tiempo  viejo.  gf  bolina  OOBONADO.-Sigea. 

TBUEBA.-Cuentos  campesinos. 

ESCRITORES 

EUSEBIOBLASOO.-Una  novela. 
OAHIVET.-Plo  Cid.  _  ,         .  ^.  aLSaNDBO  SAWA.~La  noche. 

sn.VEBIO  LAUZA-Medicina  rustica.  Ai.t-i 

TABOADA.~Una  novela.  ^  1    S  eXtractaJ 

l>ara  hacer  más  eHcaz  nunstra  obra  cultura^^^^^^ 

i.án  precedidas  de  setT.blattzashteranasesmtas   ^  ^^^^^^ 
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-OS    GEMELOS 

COMEDIA  DE  PLAUTO 

arreglada  en  fres  acfos  y  un  prólogo  por 

Adaptación  castellana  de 

AMTOmO    PALOMERO 

PERSONAJES 

>ÑA  JUANA.  BELLOGÍN.    hijo,  marido    de    H\  PINTOR. 

.C^\}^-,. Clemcnfina.  (ILINDDO 

ADONCELLA.  GORRIZ.  UNMÉDICO 

I.LOGIN.  padre.  6ERNALDEZ.  UN  CRIADO.' 

•ccWn  del  prólogo  en  Burdeos;  la  de  los  írcs  actos  en  el  Sardinero  de  Santander  37  anos  despuái 

PRÓLOGO 

En  Burdeos.  Sala  modesta  en  casa  de  Bellogfn,  padre.  Puertas  al  foro  y  laterales. 
Bellogín,  la  Doncella  y  luego  el  Ama. 
Bell,  p.— (A  la  puerta  derecha.)  ¡EÜse,  Elise!   • 
DoNc.  —(Saliendo.)  ¡Monsteur ! . . 
Bell,  p.— (Pronunciando  mal.)  ¿Voulez-vous  apporter  une  bouteille  d'eau-de-víe 
ur  mon  onde,  dans  la  salle  á  mangjer? 
DoNC— (Acento  francés.)  ¿Cómo,  señor? 

Bell.  p.-(Jue  si  quiere  usted  poner  una  botella  de  aguardiente  para  mi  tío  en 
:omedor.  .  Ya  sabe  usted  que  le  gusta  tomar  una  copita  por  la  mañana. 
D«NC.  —Bien,  señor.  (Mutis.) 
Bell.  p.-¡::stá  visto  que  cada  vez  hablo  peor  el  francés...  Ama.  ama 

\MA.—(Salic;;do.)  Señorito... 

Bell.  p.-¿T¡ene  usted  ya  todo  preparado?  ¿Está  usted  dispuesta  para  mar- 

Ama.— Sí,  señor. 

B  LL.  p.- Perfectamente.  ¡Por  Dios,  que  no  se  la  escape  nunca  nada' 
Ama.— Descuide  usted;  que  yo  sé  guardar  un  secreto. 

Bell,  p-— Y  si  durante  los  pocos  minutos  que  va  usted  a  estar  aquí  todavía  la 
ra  a  usted  mi  tío,  el  que  ha  venido  de  América,  ya  sabe  usted  lo  que  no  se  le 
;de  decir  y  lo  que  ha  de  responderle  si  la  pregunta... 
A.MA.— Sí,  señor,  sí...  Puede  usted  estar  tranquilo,  que  no  me  equivocaré 
Bell,  p.—  1  engo  confianza  en  usted  y  por  eso  la  hice  venir  de  su  tierra      Co- 
ico a  su  familia.  ^ 

Ama  -Pues  porque  conozco  a  la  familia  del  señor  he  venido  yo  a  este  maldito 
iblo  de  franchutes,  que  si  no... 

Bell.  p.-Bueno,  mujer,  pero  ya  se  marcha...  Esta  misma  tarde  estará  usted 
mno  de  Santander.  Sobre  todo,  tenga  cuidado  de  no  marearse 
Ama. -Si  que  lo  tendré,  porque  le  sentaría  mal  al  niño.  Pero  puede  usted  es- 
tranquilo,  porque  al  venir  no  me  pasó  nada,  y  eso  que  la  mar  estaba  muy  albo- 
ada.  y  dígame...  ¿que  tengo  que  hacer  para  embarcarme? 

r!!:!; 'M  ~f  K^V/"  '^3  ^"^^'"^  "^^^^  ^"  ^s°'-  i^o  d'ga  '^í'ted  nada!...  Mi  ami- 
Bernaldez  debe  llegar  de  un  momento  a  otro  y  él  se  encargará  de  todo  ..  U» 
se  va  con  el,  ^  vv^v/..,  ^^ 
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Ama.— Lo  que  usted  disponga.  Ya  le  he  aicho  que  estoy  segura  de  no  marear 
me;  pero,  ¿y  el  niño?  ¡Una  criatura  de  tres  semanas!" 

Bell,  p.— ¡Bali!...  ¡A  esa  edad  no  hay  quien  se  maree!  Además,  como  le  lleva 
rá  usted  en  brrras,  no  sentirá  las  sacudidas  del  barco  si  la  mar  está  dura.  (Se  oy 
dentro  la  voz  dci  tío.)  {Mi  tío!  Márchese  usted  ¡y  mucho  ojo!  (Mutis  el  ama  por  lai2 
quierd^.) 

Bellogín,  el  tío,  seguido  de  un  hombre  que  trae  unos  paquetes.  ^ 

T.  Amf.r.— (Al  hombre.)  Laisse  vous  les  paquets  dans  le  chaisse.  Je  vous  donfflB 
fé  un  franc  pour  votre  service.  (A  Beiiogín.)  ¿Tienes  ahí  un  franco? 

Bell,  p.— (Selo  dá.)  Ahí  va,  tío. 
'     T.  a;-1iíR.— (Da  la  moneda  al  hombre,  y  éste  se  va.)— No  sabes  los  apuros  que  pas 
para  entenderme  en  este  país.  He  aprendido  el  francés  en  América,  por  neces'L 
dades  de  mis  negocios,  pero  sin'duda  en  Francia  hoy  que  hablarlo  de  otra  mam"^ 
ra,  porque  a  mí  me  resulta  nuevo. 

Bell,  p.— Pues  yo  hace  tres  años  que  vivo  aquí  y  no  he  podido  lograr  que  m 
entiendan  mis  criados  hasta  que  ellos  han  aprendido  el  castellano.  ¡Por  lo  visi 
el  estudio  de. las  lenguas  no  es  el  fuerte  de  nuestra  familia! 

T.  AMER.— ¿Hace  ya  tres  años  que  estás  en  Burdeos?  ¡Como  pasa  el  tiempo! 

Bell,  p.— Sí,  tío.  Establecí  aquí  el  sesenta  y  siete  mi  tiendecita  de  «Novedí 

des  españolas»  y  poco  a  poco  voy  abriéndome  camino...  Estoy  satisfecho.  Y  v£ 

que  el  expatriarse  da  buen  resultado  entre  los  Bellogín,  puesto  que  a  usted  no 

ha  ido  mal  en  América...  Bien  que  yo  no  puedo  compararme  con  usted. 

T.  AMLiR.— Ño  me  ha  ido  mal,  es  verdad;  pero  tú  no  sabes  lo  que  he  luchado, 
que  he  trabajado../ He  sido  cuanto  hay  que  ser  en  este  mundo;  es  decir,  en 
otro...  He  hecho  las  cosas  más  raras...  ¡Con  decirte  que  hasta  fui  inventor!... 
Bell,  p.— ¿Inventor? 

T.  AMER.— Sí...  Inventé  una  especie  de  producto  químico  para  blanquear  a  h 
negros...  ¡Figúrate! 

Bell,  p.— ¿Y  dio  resultado?   • 

T.  AMER.  -Los  negros  dejaban  de  ser  negros,  pero  sin  llegar  a  volverse  blancc 
)Bell.  p.— ¡Vamos!...  ,     >lí 

.  T.  AMER.— Su  piel  adquiría  un  tono  gris  pálido,  bastante  desagradable  a  la  vi"^' 
ta,  pero  nada  mas...  En  fin,  vendí  la  patente,  perdí  el  dinero  en  otras  empresí 
me  asocié  luego  con  un  italiano...  Pero  la  historia  es  larga  y  ahora  no  es  ocasi. 
de  que  te  la  cuente.  Solo  te  repetiré  que  he  luchado  mucho. Sí;  y  he  trabajado  c 
mo  un  negro,  no  de  los  grises,  sino  de  los  verdaderos. 
Bell,  p.— ¡Pero  con  éxito! 

T.  AMER.— Eso  sí.  He  conseguido  reunir  una  cantidad  respetable,  que  un  c 
«era  tuya.. 

Bell,  p.— Querido  tío;  no  hablemos  de  cosas  tristes... 
T.  AMER.— Nada  más  natural,  después  de  todo,  puesto  que  eres  mi  pariei 
más  cercano...  Ahora,  que  ya  sabes  lo  que  te  dije  cuando  te  escribí  participándc 
mi  resolución:  mi  fortuna  será  tuya  y  tú  se  la  dejarás  a  tu  único  hijo...  Es  dec 
que  no  podrás  tener  otro  hijo  después  de  ese,  porque  entonces  te  desheredarí£ 
Es  un  capricho  tonto,  ridículo,  como  quieras,  pero  lo  impongo  por  única  'cor 
ción...  ¡No  quiero  que  mi  fortuna  se  pierda  en  particiones,  porque  serviría  de  m 
poco  provecho!...  Ya  lo  sabes,  tu  eres  mi  heredero  natural,  pero  aun  tengo  el 
recho  de  olvidarte  y  dejárselo  todo  a  una  prima  segunda  que  vive  en  Salaman 
Bell,  p.— Tío,  por  Dios;  no  hablemos  más  de  eso...  Lo  que  yo  deseo  es  ( 
disfrute  usted  mucho  tiempo  de  su  dinero. 

T.  AMER.— Y  yo  también,  pero  hay  que  estar  prevenidos.  Por  suerte,  ya  tie 
un  chico  de  tres  semanas,  que  será  a  su  vez  el  que  recoja  los  cuartos. ..  Pero  f 
te  bien;  no  puedes  tener  otro.  ¡Esto  es  lo  exigido! 

Bell,  p.— Le  prometo  respetar  su  voluntad...  ¡No  tendré  otro  hijo! 
T.  AMER.— Y  a  todo  esto,  aun  no  le  di  los  buenos  días  al  angelito. ..  (Dirigiéi 
se  a  la  puerta  izquierda.)  Voy  a  dárselos. 

Bell,  p.— (Precipitándose  a  detenerle.)  No,  no  entre  usted  ahora,  tiíto...  Le  C 
vistiendo  el  ama... 

T.  AMER.— ¿El  ama?...  Creí  que  lo  criaba  tu  mujer... 
Bell,  p.— El  ama  seca.  tío...  Hemos  tomado  un  ama  seca. 
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T.  AMcR.-  ¡Hola,  hola!...  Veo  que  os  cuidáis...  Dime  tú  si  con  tantos  gastos 
>s  vendrán  mal  esas  pesetcjas.  '  > 

Bell.  p. -¡Otra  ve::,  tío!...  No  hablemos  más  de  eso...  Hasta  lue'^o. 
1 .  AMER.— ¿Te  vas? 

Bell,  p.— No,  yo  no...  Usted  es  qnien  debe  salir  a  dar  un  vistazo  por  el  puer- 
._,.  El  puerto  en  Burd-os  es  dijíno  de  verse  (Mirando  su  reloj.)  a  ¡as  diez  in^-nos 
einte  de  la  mañana.  No  debe  usted  desperdiciar  la  ocasión  porque  hoy  hace  un 
[ran  día  y  mailana  puede  estar  nublado. 

T.  Amkr.— ¿Tú  tambiéü  tienes  esa  manía?  Lo  más  terrible  en  cuanto  llef-auno 
cualquier  parte,  es  que  le  habrán  admirar  las  vistas  a  la  fuerza.  He  recorrido  paí- 
3S  bastante  mejores  que  e;-íe  sin  mirarlos  siquiera. 

Bkll.  p  — Al  puerto,  al  puerto  y  ya  me  dirá  usted  si  le  gusta.  Cuando  vuelva 
era  usted  a!  pequeño  que  ya  estará  arregladito... 

1  .'^- ■f^'^'ER .  — Sí,  voy  a  salir,  pero  no  a]  puerto,  sino  a  encargar  una  cosa  que  he 
pvidado...  En  seguida  venp,o.  (Mutis.) 

Bell,  p.— Sí,  sí;  en  seguido...  Dentro  de  dos  horas,  o  tres,  o  de  cuatro. 
Bellogiii;  Inejío  la  Doncella;  después  Bernáldez. 

Bell,  p.— ¡Creí  que  no  acababa  de  marcharse!...  ¡Señoi-,  señor!...  ¡Quéabsur- 
3  se  le  ha  ido  a  ocurrir  a  mi  tío  para  complicarme  la  vida!..,  Pero  no  hay  más 
;medio  que  aceptarlo,  si  no  quiero  que  se  me  escape  la  futura  breva...  Ahora 
)lo  falta  que  Bernáldez  no  venga  hoy  y  me  fastidia...  ¿Cómo  voy  a  seguir  ocul- 
indo  la  verdad,  sin  que  alguien  se  entere  y  lo  eche  todo  a  perder  en  un  momen' 
)?...  ¡Qué  apuros,  qué  comproíniso,  qué  intranquilidad!...  Y  todo  por... 

Dono.— (Saliendo.)  Señor. . .  Aquí  hay  un  caballero  que  pregunta  por  el  señor  . 

Bell.  P.— ¡Que  pase!  (Mutis  la  doncelia.)  ¿Será  él?...  (Sai?  Bernáldez;  trae  un  saquiVo 
imano.)  ¡Sí,  él  es!  (Se  abrazan.)  ¡Ay,  amigo  mío!  ¡Pensé  que  no  llegabas  nunca' 

Ber.— Pues  aquí  me  tienes...  Recibí  tu  aviso  hace  cuatro  días,  pero  no  pude 
ínir  tan  pronto  como  tii  deseabas;  por  eso  te  escribí  diciéndote  que  hasta  hov 
p  me  tendrías  a  tus  órdenes... 

Bell,  p.— Y  ya  estaba  yo  impacientísimo... 

Bér.— Pues  mira,  por  poco  no  nos  vemos...  Como  no  me  he  embarcado  nun- 
i,  el  viajecito  me  ha  sentado  como  un  tiro...  Vengo  muerto,  completamente 

Bell,  p.— No  lo  creas;  traes  muy  buen  aspecto...  Y  pronto  lo  tendrás  meior. 
)rque  vas  a  embarcarte  inmediatamente.  ■ 

Ber.— ¿Cómo?  ¿A  embarcarme?  ¿Cuándo?  ¿Para  dónde? 

Bell,  p.— Ahora  mismo...  Es  preciso  que  te  vuelvas  a  Santander. 

Ber.— ¿Y  para  esto  me  necesitabas?  ¿Para  despedirme  apenas  he  llegado? 

Bell,  p.— Sí,  querido  Bernáldez...  Es  indispensable  que  te  vayas  en  seguida 
as  a  saberlo  todo...  ^  j  &    w... 

Ber.— Habla...  Pero  antes  dime,  se  me  olvidaba  preguntártelo,  ¿y  tu  muier? 
.ahó  bien  del  paso?  ^     «  mujcir 

Bell,  p.— ¡Ay,  Dios  mío! 

Ber.— ¿Cómo?  ¿No  está  bien? 

Bell,  p.— Sí;  perfectamente. 

Ber.— ¿Y  el  niño? 

Bell.  p.-iMagnífico...  ¡Pero  si  tu  supieras!...  En  fin,  vas  a  enterarte  del  por 
e  de  tu  viaje...  Yo  no  te  hubiera  dicho  nada  de  lo  que  voy  a  decirte,  si  no  ne- 
sitara  de  ti;  pero  como  te  necesito,  voy  a  confiarte  un  secreto  terrible.  Un  se- 
cto  que  no  sabe  nadie  más  que  el  médico,  la  madre,  la  doncella  el  ama  y  yo.  . 
)bre  todo  te  exijo  que  no  lo  descubras;  si  esto  se  lo  dijeras  a  alguien,  seria  mi- 
ma... Mi  mujer  ha  tenido  dos  niños. 

BER.-iHombre!  ..  ¿Y  eso  puede  ser  tu  ruina?  ¿Es  que  no  tienes  para  criarlos? 

Bell.  P--iQué  bruto  eres,  qué  bruto!...  Veo  que  el  mar  no  te  ha  espabilado. 

Ber.— Nunca  he  dicho  que  me  espabilara. 

Bell.  p. -¿No  te  figuras  que  por  algo  te  he  dicho  que  se  trata  de  un  secreto? 
1  tío,  el  que  estaba  en  América,  ha  venido  a  Burdeos.  Es  inmensamente  rico  y 
i  ha  nombrado  su  heredero,  con  la  condición  de  que  no  he  de  tener  más  que  ua 
o  sólo...  ¿Comprendes  ahora?  qohucuu 

Ber.— ¡Ah,  vamos!...  Sí.  sí.. 


B,,.  .  -ES  una  estupidez  pero  «ué  voy  a  .acer  sino  resi.„a™,e..,.  V  vea| 

-  S -T^^eSd?rrmen"te"e"s'm%  ^esagra^ble  .o  ,ue  t       e^de!.,^^^ 

BbR.-Jveruda  ¡  enie  suceda.  t.sneLc^cM    ^^    ^  ^^^  viejo^ 

en  a,a,to  podamos.  Mi  m"Íe'-/,f„:^f;,fd¿Uo!^f como!  además,  se  ha  empeña- 
r'^'^ia^rl'  Cit%To'{™  muS  eí  ^  I > cnedacon  nosotros.  j 

^° |"eR  -Oy'^'y  a'  ot?o,  ¿qnián  va  acriarlo?  ^^,  3,„      Ya  ten J 

g^f;  p  Ifú!  no;  tranquilízate.. .  Vas  a  f  "^f  =.f  7¿"  hoy.  Esta  tarde  sale  parS 
arralado  vues";o  viaje,  y  por  «°''=SdTunca¿Wn  amigo  mió;  en  su  camarol» 
ffinder  un  vapor  "¡.--"^'orafse  pas"an  ¿"n^e^n  cualquier  parle. 

S^ISe  tU  un  m.^,-^^^ 

lS^7wl.e,en.e^,Est4  muy  mono,  muy  m^  ^„  ,„,„to  los  toque., 

'«^r;;°.7-Ho*ír|rSi;aííeXSp''le  veinticinco  dias.  . 

OpD  _;No  ios  representa! 

gp,,   p'  _.Cómo  que  no  los  representa?  como  un  cumplido... 

r^^k'¿rresSrieiia'!".''Xio^^ 
-«s^pínst.Ker;^^^^^^ 

D    ;   o      ÍAnírelito!...  Se  me  parte  el  co.azon  di  au  ^^^.^^^  ^^^ 

Dio?q"-uerh»ufeliddad      Losp™^^^^^^^^^^^ 
d-osqueasuher'nan°...Aeneh^^^^^ 

^r^Syt  Uira  ín^^r^rJ^Sraúe  no  sabW  sentir  ,. 

rnn  una  nodriza  mercenaria,  juniu  a 

""'íj^^^-ílomtrl':  rSíofaqui...  No  tengas  cuidado,  que  yaprocuraré  que  ^ 

¿rf^l^S^  corren  prisa;  no  tiene^^--i\l3Ve^"™^^^^^^^ 


den  tus  servicios. 
agradecértelo. 


Ber  .  —  i  1  u  eres  un  verdadero  ctmigo!  (Se  oye  toser  al  tío.) 

Bell,  p.— ¡Cuidado,  por  Dios,  que  viene  mi  tío!  Toma...  (Le  dá  el  chico.) 
Dichos  y  el  tío.  Luego  la  doncella 

T.  AMER.— (Porla  derecha.)  Ya  hice  el  encarguito. 

Bell.  p.-(A  Bemáidez.)  Por  fortuna  los  niños  son  ¡guales...  Tomará  a  ésteoor 
|1  otro.  "^ 

T.  AMER.— (A  Beiiogín.)  ¿Es  un  dependiente  tuyo? 

Bell,  p-— No;  es  un  amigo,  mi  mejor  amigo.  El  señor  Bernáldez.  (Presentándole.) 

I .  AMER. -Mucho  gusto...  ¡Calle!...  Pero  si  está  aquí  mi  sobrinillo.  (Lo  toma 
1  sus  brazos.)  Buenos  días,  muñeco...  ¡Qué  guapo  es!  Hombre,  hombre.  (Mirándo- 
y  el  lazo.)  Llama  a  la  muchacha. 

Bell.  p.-(A  la  derecha.)  Elise,  Eiise. 

DoNC— (Saliendo.)  ¿Qué  manda  el  señor? 

T.  AMER.— Traiga  usted  una  cintita  azul  para  este  gorrito.  (Mutis  la  doncella.)  No 
i  por  qué  le  pusisteis  hoy  este  lazo  rosa,  sabiendo  que  no  me  gusta  ese  color 
le  gusta  el  azul  y  al  niño  también;  ¿verdad  rico?  (Entra  la  doncella  con  la  cinta )  Vov 
ponérsela  yo  mismo.  Téngale  usted...  (La  doncella   tiene  al   niño  mientras  el  tío  le 
irabia  la  cinta.) 

Bell.  p.  -(Aparte  a  Bernáldez,)  Ya  ves  qu?  esta  situación  es  insostenible.  Os  te- 
ii8  que  marchar  inmediatamente. 

Ber.— Piiesto  que  el  barco  no  sale  hasta  por  la  tarde,  déjame  dar  un  vistazo 
)r  la  ciudad.. .  No  conozco  Burdeos  y  tenía  muchas  ganas  de  venir...  Ya  que  es- 

Bell,  p.— ¡Bravo!  Pensabas  hacer  un  viajecito  de  recreo,..  ¡Estos  son  losami- 
)s!  nenes  que  marcharte  ahora  mismo;  yo  os  acompañaré  hasta  que  quedéis  eni- 

T.  AMER, -(Que  acaba  de  arreglar- al  chico.)  ¡Ajajá!...  ¿Ves  COmo  este  colof  le 
enta  mejor  a  la  cara?.., 
Bell.  p--(Se  lo  quita)  Démele' usted,  no  vaya  a  hacer  algo  propio  de  la  edad. 
T.  AMER.— ¿Y  eso  que  importa? 
Bell.  p.-Supongo  que  no  se  irá  usted  al  hotel,  y  que  almorzará  con  nos- 

T.  AMER.— Con  mucho  gusto...  Y  tu  amigo,  ¿también? 

Bell.  p. -No;  él  no  almuerza...  Se  va.  Se  marcha...  ¡Oh!  Usted  no  lo  conoce- 
Bmpre  de  viaje  siempre  por  esos  caminos,  Elise:  lleve  usted  al  tío  al  comedor  v 
;Ie  una  copita  de  aguardiente,  o  dos,  o  las  que  él  quiera... 

T.  AMER.-  Vamos  allá.  (A  Bernáldez.)  Servidor  de  usted. 

Ber.— Lo  mismo  digo.  (Mutis  por  el  foro  el  tío  y  la  doncella.) 

Bell,  p.— No  hay  minuto  que  perder...  ¡Voy  a  darle  el  niño  al  ama!  (Mutis.) 

Ber,- Lo  único  que  me  fastidia  es  volverme  a  embarcar,..  ¡Y  ahora  nisnto»  Sin 
Itar  un  mareo  voy  a  pescar  otro,  " 

Bell  p.-(Saie  sin  el  niño.)No  está  aquí...  Y  puede  que  aun  no  esté  preparada 
ra  marcharse;  y  eso  que  se  lo  dije...  ¿Dónde  se  habrá  metido?  (Por  todas  las  puer- 
I.)  ¡Ama.  ¡Ama! 

Dichos  y  el  Ama. 

Ama,— (Sale  por  la  derecha.)  ¡Sefiorito! 

fi?^'^"  f- riamos  mujer,  vamos...  Aquí  está  mi  amigo,  el  que  tiene  queacom- 
narla.  ¿Tiene  usted  ya  la  ropa  recogida?  <=         ^  w 

Ama,— Sí,  señor,  sí. 

Bell.  p.  -Bueno,  pues  hay  que  marcharse  ahora  mismo. 

Ama,— ¿Ahora  mismo? 

Bell,  p.— ¡Ahora  mismo! 

Ber.— ¡Hombre,  vas  a  hacer  que  se  la  retire  la  leche! 

BuLL,  p.-  Coja  usted  a  Robertito  y  andando. 

Ama.— Sí,  señor.  (Mutis  izquierda.) 

Bell,  p,-Supongo  que  comprenderás  mi  impaciencia,,.  ¡Dios  quiera  que  no  te 
as  nunca  en  una  situación  como  la  mía!  «o  s  .ciü  que  uu  le 

Ber.— Lo  mismo  te  digo. 

AMA.-(Salcconlos  dos  niños  y  un  lío  de  ropa,  arropada  en  un  mantón.)  Señorito... 
ero  quien  le  ha  cambiado  la  cinta  al  niño?  o^numu... 


^'Zr^'^Y  yo  .0  n,i..o...  No  se  me  despintan.  ,E..™«.ao,es,  Este  es  Rober- 
''4r  "■  Nl"s\n?rUo''"  eS  e? Aquiles...  E,  ,ue  se  queda  aquí. ..  Robertito  es 
^'  ¿  P.-V.Qué  dice  usted?  Este  esRoberto...  Estoy  segurisimo. 

A^^A.— Es  Áquiles,  señorito.          o^t,Pftn     Y  basta  que  yo  lo  diga. 

h-  %^'íe'll?a%"?.Ve  usSare'^^a-nde^'porqueVeto  igua,  a  uno  ,ue  a 

nvn.!irdiTorerKog;'r 

Am*  -íRstá  usted  loco,  señorito! 
rMÍ^SS^CÍnlSted.  oéguen,e  usted  despjd^me^ 

'c°  S  5lti™s^ef;r™r..?v^le  rpll  S'eV,ue  este  es  Roberto,  pero  yo 
'^  fer  (U  5;;"réi  o.,»  .no.,  Bjno:io<,ue  usted  c,„iera  ¡P- no^gnte^,s^ 
ted  que  puede  salir  el  tio!  (A  Be™alg^--  P  f  <=™  «"^  ¿P^  cligo  en  que  tengo  que 

Sos-Íc£rl"ei?.S  if  ^'.?.e;IirE^erar,ne  e„  el  portal  un  nro^en-, 

"¿Srel7i:'¿e;:í." ':  Se  P---  >  '»  '--'^  '  ''  ^'°  '"^  ^°'  "'  •°™- 
T.  A.v.ER. -¿Dónde  vas?  ^      ^  salir  un  momento...  He  re- 

io  por  la  derecha.) 

Bell.  p. -Hasta  ahora  mismo.       ...:.„  „!  «ene!  (Tetón.) 
T.  AMER.-Ven  con  tu  tío,  rico      > Ant«  ^^  "f "^ 


FIN  DEL  PRÓLOGO 

ACTO     PRIMERO 


a  la  izquerda;  el  de  Be 


Un  rinc6n  del  Sardinero  de  Santander.   ''!Z^ttln2liT::^^^^^^^^^ 

Zl  en  primer  término  y  el  de  Bemaldez  en  seg  "^     y  ^^^^^^^  ^.^^^ 

aifor-do  derecha.  A  éste  se  «"^^.P^"-  ""^/.í^ll  dered'^^^^  modo  que  quede  frente  al 
ventana  p-,-acticables.  Tiene  ta^.b.en  adosa^  a  la  de  ^,^  ^^^.^  practicable  que  se  ct^^ 
hotel  de  Bellogín,  una  espec.e  %^'X^^^^^^^o^^,re  a  quien  se  verá  f  f '^tament. 
rra  con  una  tranca.  En  esta  garita  1  -  "^^J^f^^'J^^^^,,^  junto  a  cualquiera  de  los  hoteles 
cuando  sea  preciso  parala  --'^'^l'^l^.'^Ze   ^^  ^  un  criado  de  casa  de  Doróte^ 

Antes  de  empezarla  escena  pnmera  de  ?"'"^'' ^¿  '  .  ^^  ,g  garita,  volviendo  a  su  casa 
con  unas  escobas,  «na  pala  o  "- ^f^f^goirap    -caL  /sombrero  de  fieltro  de  ala 

g^^Z.  con  ei  pintor  a  la  P-a^- -->  ^  ^^Í^^X^^^^ 
.0  volverá  hasta  --  f  f^^^iod.     de  ^o^^^^^^^^^^ 

"""SÍor!^^.S-  CU^^dido.  (Se  .ete  enla  casa.. 


Ber.— Me  parece  que  no  me  na  comprendido.  (Desciende  a  la  escena.)  Es  un  Duen 
obrero,  pero  mejor  bebedor;  y  creo  que  j'a  ha  empezado  su  faena.  (Acción  da 
beber.) 

JuL.— (Saliendo.)  Buenos  días,  tío. 

Ber.— Hola,  Julián...  ¿Has  visto  a  la  muchacha? 

JuL.— Sí;  y  por  eso  vengo...  Me  ha  dicho  que  usted  me  aguardaba...  ¿Qu^ 
ocurre? 

Ber,— Tengo  que  decirte  algo  muy  importante. 

JuL,— Estoy  a  sus  órdenes;  vamos  a  casa. 

Ber.— No,  no;  a  mi  casa  no...  Me  están  pintando  las  puertas  y  un  par  de  habi- 
taciones y  hay  un  olor  insoportable...  Pienso  pasarme  fuera  todo  el  día.,. 

Jui,.— Ahora  me  fijo  en  que  está  usted  vestido  como  para  hacer  una  excursión 
al  Polo. 

Ber.— No  voy  al  Polo,  pero  sí  a  embarcarme...  Tengo  un  miedo  tan  espantoso 
al  mar,  que  no  me  he  embarcado  más  que  una  vez  en  mi  vida;  hace  treinta  y  siete 
años.  Hoy  vuelvo  a  arriesgarme... 

JuL.— Pero,  querido  tío,  si  tiene  usted  miedo  al  mar,  ¿por  qué  se  embarca? 

Ber.  — ¡Porque  no  tengo  más  remedio!...  Todos  mis  amigos  me  toman  el  pelo 
diariamente  y  ya  no  les  puedo  sufrir.  Hoy  me  decido;  hoy  me  embarco;  hoy  voy 
con  ellos  de  excursión  al  Astillero.  Embarcado  a  la  ida  y  embarcado  a  la  vuelta... 
;Dos  veces!  ¡Así  me  dejarán  en  paz!. ..Pero  como  no  estoyseguro  devolver  a  casa... 

JuL,— (Riendo.)  ¿Que  no  está  usted  seguro  de  volver? 

Ber.— ¡Quién  sabe!...  Por  si  acaso  no  vuelvo,  te  he  mandado  llamar  para  con- 
fiarte un  secreto  del  que  soy  depositario;  mejor  dicho,  para  acabártelo  de  confiar, 
puesto  que  el  otro  día  te  dije  algo.. .  Se  trata  de  Bellogín. 

JuL.— Ah,  vamos,  sí... 

Ber.— Este  Bellogín  tiene  un  hermano  gemelo. 

JuL.  —Sí,  ya  me  lo  dijo  usted...  Pero  lo  que  me  resulta  raro  es  que  no  sepa  que 
tiene  ese  hermano  mellizo. 

Ber.— Pues  no  lo  sabe;  y  el  otro  hermano  también  ignora  la  existencia  de  éste... 
Creo  que  ya  te  he  contado  por  qué  me  lo  traje  a  Santander  a  los  pocos  días  de  su 
nacimiento... 

JuL.— Sí...  sí... 

Ber.— Se  trataba  de  defender  una  herencia. 

JuL.— Sí,  sí... 

Ber.— Mi  amigo  Bellogín  pensaba  que  su  tío  no  iba  a  durar  mucho,  porque, 
además  de  ser  casi  viejo,  tenía  una  salud  muy  delicada...  F'ero  hay  personas  deli» 
cadas  de  salud,  que  viven  delicadamente  treinta  y  cinco  o  cuarenta  años  con  \ix 
regularidad  de  un  péndulo...  Este  es  el  caso  del  tio  en  cuestión;  el  cual  no  ha  que- 
rido morirse  hasta  hace  un  par  de  meses,  a  la  edad  de  noventa  y  cuatro  años,  des- 
pués de  enterrar  a  mi  pobre  amigo  y  a  su  mujer,  padres  de  estos  gemelos...  Da 
manera  que  Bellogín,  que  esperaba  a  que  el  tío  se  muriese  para  confiarles  su  se- 
creto a  los  chicos,  no  se  lo  pudo  revelar  nunca... 

JuL.— Es  curioso...  Pero  y,  ¿cómo  no  se  lo  dijo  al  que  se  quedó  con  él  en  Bur- 
deos? 

Ber,— Porque  temió  que  se  le  escapara  alguna  vez  delante  del  tío,  con  el  cual 
andaba  siempre  por  América  y  por  todas  partes...  Sólo  cuando  se  sintió  enferma 
de  muerte  le  llamó  a  la  cabecera  de  su  lecho  y  le  dio  una  carta  cerrada  y  lacrada 
diciéndole:  «En  cuanto  el  tío  se  muera,  preséntate  con  ella  al  señor  Bernáldez,  en 
Santander.» 

JuL.— ¡Muy  interesante! 

Ber. — Por  él  mismo  he  sabido  la  escena...  Hace  ocho  días  me  ha  escrito  desde 
el  Havre,  participándome  su  llegada  de  América  y  su  impaciencia  por  presentár- 
seme; me  decía  que  le  era  preciso  pasar  por  París  y  por  Madrid  para  arreglar 
unos  asuntos,  pero  que  aquí  vendría  inmediatamente. 

JuL.  -  ¿De  modo  que  usted  no  le  ha  visto  nunca? 

Ber. --Solo  una  vez  cuando  acababa  de  cumplir  veinticinco  días... 

JuL,— Entonces  no  le  reconocerá  usted  ahora.. 

Ber.— Claro  que  no...  Y  eso  que  si  es  verdad  lo  que  me  decía  su  pobre  padre, 
los  dos  hermanos  deben  de  parecerse  de  un  modo  extraordinario:  en  la  estatura. 


.„  el  color,  en  los  ojos,  hasta  en  la  manera  de  arreglarse  la  oaro,,,..  ,...=  .^.--  , 
""jíü-íf  luego  hablamos  de  l?s  ""¡vetas!  „„  ^^^  yo  „„ 

""  mÍÍrí"'"'-)  ¡P"-^  "''  "^  "^  ™'™^  "'''"•  ®' "  *'"""'° '"  ™ '"  ™ '°'"° " 

la  mnr  está  como  una  balsa.  • . 

<^^áS.lTtt¡lSnu;;f:  Vendr.  a,^^  „,,,.,  ,„e  po- 

pfsTOR.-Era  para  decirla  que  con  esta  pn^u^a jo  jo»  ^^  ^^^^^       Depende, 

BER.-Bueno,  bueno.  (M'rando  ^«^  ^f.^'¿?^^j^f^^"dos  modos  la  chica  vendrá  pron- 

^S^S,^¿;  JuHancito?  (Mutis  con  Julián)  í 

JuL.— Vamos.  .  ',<,.o..f*.«;<»fl  la  nintura.  naturalmente,  tanto  máa 

PiNTOR.-Cuantomejor  y  i"f  *"^l\^^®^ '^Se  es  el  a-ua  que  echan  en  la 
deprisa  debe  secarse.  \^o^nereU^^^  e  QU^   ^  ^¿"/^  ^.^  q-  es'perar .  para  que 
pintura,  que  es  larga  de  sei  '^^'.^^ve^^^J  f^"^^  casa  de  Bemáldez.) 
le  seque  a  que  se  evapore.  ^.■^„^"^^;^,^„;"  con  sombrero  de  vm  Se  dirige  a  casa  de  Be- 
Gorriz,  irreprochablemente  vestido  de  y^*™'^"'^^"  Luego  Bellogín.  I 

lloeín,  pero  se  detiene  un  momento  ^«««'onando,  Lueeo         ^  ^^^       „.  I 

GoRmz.-¿Debo,convidarme  hoy  a  almorzar  en  esta  casa^  y^^  ^^^^^^^^  ^^ 

dente,  porque  comí  ayer  y  he  almorzado  ya  aos  ve  ^  ^^^^^  salmón  J 

caso  ¿s  que  hoy  es  jueves  y  si  voy  a  ^^^^tÍ%TnT^ocomo,  porque  yo  como  de, 
según  costumbre,  y  me  gusta  poco...  í;'f'^^^^^"|e°,og  n,  aunque  no  es  cosa  dell, 
?odo,  pero  me  gusta  POCO...  Prefiero  la  ^e^adeBeM^^^^^^^^^       q^^^^^^_  _  p^^.  ^3^ 

otro  jueves;  tengo  más  confianza  y  no  "ecc^V°  "Pj»  ¿";        jQucréis  tener  segu- 

me  siento  ligad*o  a  él,  sin  ánimo  de  ^"^"IPf^ J.fjf.^^c^^^^^^^^  beber  generosa-!' 

ro  a  un  hombre  e  impedir  que  se  escapea  '^.^^^Jf . f.f^ ^^5*^^^^^^^      espantoso...  Los, 

mente  y  no  pensará  en  huir  aunque  J^^j;^;;^'^!*  f „  J'^"  j^más  fuertes  cadenas, 
buenos  manjares  y  1^3s  buenos  vinos  si.)et^^^^^^^  ^^^  ^^.^  ^        a.. 

con  la  particularidad  de  ^"f  ,f|  J^^(§"?fo¿  fe  come  muchísimo  mejor  que  en  la  de 
(Pequeña  pausa.)  En  casa  del  amigo  ^""^ga  ^.e  cu,  servirme  la  pechu- 

Bellogín;  pero  suelen  poner  ^''^^^^J ^f}l^^^^^^  a  invitar...  Y  es 

ga,  qSe  es  lo  que  más  me  S^'^^t^Áunfan^^áken  a  uno:  «¡Qué  poco  se  sirve 
Sue  Quiroga  es  de  esas  personas  ^ ^^f ^ ?"^ /,f^f¿         (Soñador)  En  cambio,  en  el 

Sste?  Goiíiz!»,  y  si  se  sirve  uno  "^^^^'j^^^  ";"!.' ^ío' mejor  caen  dos  o  tres  ,untos 
solomillo  todos  los  trozos  vienen  a  ser  guales  y^^^^^^^  ^  ^^  ^^^^^te... 

en  el  plato,  que  estando  en  el  plato  e^  i'^¿°  "^.^.^ISh  su  apellido,..»  y  q«4 

Ya  sé  que  hay  quien  dice:  «ff  e  Gorrr^.  I^^P^^^^^fJrSantel  después  de  las  cj 
algunos  me  comparan  con  el  cepillo  que  se  P^J^  P"'^/  „na  me?a  queda  completa 
^fdas,  dando  a  entender  que  Pf/J^;^,>'^;'SJ 'X^^^  de  las  bromas  que 

mente  limpia. ..  Pero  yo  me  no  d-  e.  ,  PO  ^;'¿;^^^y¿\,,,or.)  Unos  fileti.tos  de  so^ 
le  dan  a  uno  para  no  demostrar  H»;^  l^\  V^^es^^^^^  ^  manteca,  peregil,  patatas 
lomillo,  no  muy  hecho,  no  «^'y  /' udo  t^^^PO^^'  [;^",ietnpre  vuelve  a  pasar  la 
souíflées...  Cuando  vuelve  a  pasai    la  ^^^\'l^:r^^^^^  V  cambio  de  conver 

fuente...  pero  cuando  vuelve  a  pasar,  tomo  u^  ^  |??So  que  convidarme 

••^^éBr^'^r:GSr!lv^^;r^lniorzar  conmigo. 


GoRRiz.— No  sé  si  podré. 

BhLL.  c— Si  venías;  lo  siento. 

GoRRiz.— ¿Por  qué? 

Bell,  c  —Porque  yo  no  almuerzo  aquí, 

GoRRiz.— ¿Qué,  ya  no  almuerzas  los  jueves  en  tu  casa? 

Bell,  c— Es  que  hoy...  Hoy  han  ocurrido  cosas  que...  Tú,  que  eres  un  buen 
ami^o,  debes  saberlo...  ¡No  puedo  vivir  con  mi  mujer!...  ¡Me  es  imposible! 

GoRRiz.— ¡Hombre,  hombre!... 

Bell,  c— Es  honradísima,  bien  educada,  de  muy  buena  familia,  todo  lo  que 
quieras...  ¡Pero  tiene  un  carácter  insoportable!...  «¿A  dónde  vas?  ¿De  dónde  vie- 
nes? ¿Qué  haces?»  No  puedo  moverme  de  un  sitio,  ni  entrar,  ni  salir  de  mi  casa 
sin  que  me  siga,  me  espíe,  me  pregunte...  Dime  tú  si  se  puede  vivir  de  esta  manera. 

GoRRiz.— Acaso  exageres... 

Bell,  c— No,  no...  Y  hay  algo  peor...  ¡Es  de  una  tacañería  insoportable! 
feiempre  fué  poco  desprendida,  esta  es  la  verdad,  pero  desde  hace  cuatro  meses 
5ue  se  murió  su  padre  y  nps  dejó  unos  cuartejos,  nada  en  total,  se  la  ha  desarro- 
llado una  avaricia...  ¿Hay  nada  más  desagradable  que  una  mujer  joven,  avara? 
Con  decirte  que  hasta  su  madre  la  regaña  por  eso...  jYa  ves!...  ¡Tengo  que  ala- 
par  a  mi  suegra! 

GoRRiz.— Quizá  lo  que  tú  crees  avaricia  sea  economía  doméstica,  que  es  una 
krirtud  de  las  mujeres... 

Bell,  c— No,  Gorriz,  no...  Yo  sé  distinguir.  Es  tacañería  que  llega  a  extre- 
JTios  inverosímiles...  ¿Qué  tomas  tú  por  las  mañanas  para  desayunarte? 

GoRRiz.— ¿Yo?  Nada...  Me  da  horror  comer  sólo  y  como  no  puedo  ir  a  des- 
ayunarme con  ningún  amigo,  me  reservo  para  el  almuerzo. 

Bell,  c— Yo  tomo  una  tacita  de  café  con  terrón  y  medio  de  azúcar.  Echo  un 
terrón  entero;  luego  parto  otro  en  dos  y  pongo  la  mitad  en  la  taza  v  la  otra  mitad 
2n  el  azucarero...  ¿Podrás  creer  que  hasta  esto  le  parece  un  despilfarro,  a  mi  dis- 
tinguida esposa?  Dice  que  los  terrones  partidos  se  desmenuzan  en  el  azucarero  y 
se  pierden  y  no  se  pueden  aprovechar...  Esta  mañana  me  ha  puesto  un  platillo 
:on  un  terrón  entero  y  la  mitad  de  otro,  partido  por  ella  misma,  para  servirme 
mañana  la  otra  mitad  que  ha  guardado  aparte...  (Irritado.)  ¿Es  que  yo  no  puedo  dis- 
poner en  mi  casa  de  dos  terrones  de  azúcar,  uno  para  echarlo  en  la  taza  y  otro 
para  hacer  con  él  lo  que  me  dé  la  gana?...  ¿Es  que  no  tengo  derecho  a  gastar  lo 
que  quiera? 

Gorriz.— Cálmate,  hombre,  cálmate. 

Bell,  c— Pero  ya  se  acabó...  Por  primera  vez,  desde  que  nos  casamos,  hoy 
me  he  rebelado  contra  su  tiranía...  La  grité,  la  dije  cuatro  cosas  fuertes,  ella  me 
contestó  con  otras  tantas...  ¡Hemos  tenido  la  gran  bronca!  Y  no  volveré... 

Gorriz.— Reflexiona  que... 

Bell,  c— No,  no  volveré...  Y  me  vengaré...  Ella  es  muy  tacaña  para  mí,  pero 
bien  la  gusta  que  le  traiga  alhajas,  encajes...,  cosas  que  se  puedan  guardar...  ¡Ah, 
señora,  ya  se  acordará  usted!...  Mira  (í^aca  una  mantilla  de  debajo  de  la  americana, 
metida  en  su  correspondiente  caja.)  El  otro  día  tuve  que  ir  a  San  Sebastián  y  la  traje 
esta  mantilla  a  condición  de  devolverla  si  no  le  gustaba...  La  ha  gustado  mucho, 
pero  como  si  no...  ¡La  devuelvo! 

Gorriz.— Bellogín,  te  veo  en  camino  de  hacer  una  tontería...  Oye  mi  consejo, 
qiiees  el  de  un  buen  amigo:  vuelve  a  entrar  en  tu  casa  y  almuerza...  Si  te  parece 
fuerte  entrar  tú  solo  después  de  la  bronca,  yo  me  sacrificaré  y  almorzaré  contigo... 

Bell,  c-  No,  no  y  no...  No  pienso  volver,  por  lo  menos  hoy...  Ya  que  tuve 
energía  para  insubordinarme,  aprovecharé  mi  libertad.  ¡Voy  a  echar  una  cana  al 
aire! 

Gorriz.— ¿Qué  dices? 

Bell,  ó.— ¿Sabes  quién  vive  ahí  enfrente?  (Señalando  al  hotel  del  fondo.) 

Gorriz.— Sí:  Dorotea. 

Bell.  o. —Una  viudita  muy  guapa  y  muy  simpática  y  un  poquito  alegre,  según 
creo... 

Gorriz.— La  conozco  mucho.  Vive  en  la  ciudad  y  ha  venido  a  pasar  el  verano 
en  el  Sardinero,  lo  mismo  que  tú.  He  comido  algunas  veces  en  su  casa.  Es  una 
mujer  muy  divertida,  pero  no  pasa  de  ahí,  digan  lo  que  quieran  las  gentes. 


Bell.  c.~Eres  agradecido...  Pero  ya  veremos  si  yo  ¡a  convenzo... 

QoRRiz. — ¿Qué  es  lo  que  piensas? 

Bell,  c— Te  lo  diré:  he  cambiado  con  eiia  algunas  palabras  varias  veces,  y 
no  se  ha  presentado  mal  del  todo...  El  otro  día  me  la  encontré  en  el  muelle  y  en- 
tre burlas  y  veras  quedamos  en  almorzar  juntos  cuando  se  terciara..."  Pues  ahora 
se  tercia...  Me  siento  otro  desde  que  estoy  libre. 

CioRRiz.— ¿Almorzar  con  ella?  ¿Has  dicho  almorzar? 

Bell,  c— Sí.  Y  si  tú  fueras  un  hombre  vendrías  conmigo, 

GoRRiz.— ¿Yo? 

Bell,  c—  ¿No  quieres? 

GoRRiz. — ¡No  he  dicho  eso! 

Bell.  c. — ¿Entonces,  vienes? 

GoRRiz. — Sí,  hombre,  sí. 

Bell.  c. — Verás  qué  bien  lo  vamos  a  pasar...  (Transición.)  El  caso  es  que  ten- 
go cierto  reparo...  ¿No  te  parece  un  poco  fuerte? 

GoRRiz.— No...  Es  una  cosa  sin  importancia...  almorzar  fuera  de  casa. 

Bell.  c. — Sí,  pero  con  una  mujer...  *' 

GoRRiz. — Con  una  mujer,  ¿Y  eso  qué  importa? 

Bell,  c— ¿Qué  dirá  la  m.ía? 

GoRRiz.  — ¡Nada!...  Yo  mismo  prepararé  el  menú  y  me  ocuparé  de  todo...  Pla- 
íos  variados,  vinos  diversos.,. 

Bell,  c— ¡Cuando  lo  sepa  mi  mujer!... 

GoRRiz.— Mejor;  así  la  domesticarás;  así  comprenderá  que  no  puede  tiranizar- 
se a  un  hombre  como  tú;  y  que  si  se  empeña  en  tasarte  el  azúcar,  irás  a  buscar 
otro  azucarero  donde  te  dé  la  gana'... 

Bell,  c — ¡Eso,  eso!... 

GoRRiz.— Lo  único  que  te  pido  es  que  cuando  te  reconcilies  con  elia  no  la  di- 
gas que  fui  yo  quien  te  metió  en  esta  aventura. 

Bell,  c— ¿Me  crees  capaz? 

GoRRiz.— Es  que  en  estos  casos  siempre  se  llevan  las  culpas  los  amigos... 

Bell.  c. — Descuida...  (Dorotea  en  lo  alto  de  la  escalera  dando  órdenes  a  una  donGella.j 

GoRRiz.— Aquí  sale,  precisamente,  Dorotea. 

Bell,  c— Oye,  oye...  Ahora  me  dáno  se  qué  de  hablarla...  Temo  cortarme 
porque  es  la  primera  vez  que  voy  a  hablar  en  serio  a  una  mujer  desde  que  estoy 
casado. 

GORRIZ. — Déjame  a  mí...  (Dorotea  desciende  a  la  escena.) 

Dichos,  Dorotea,  luego  Cilindro  y  la  doncella. 

GoRRiz.— Alas  pies  de  usted,  Dorotea. 

DoR.— ¡Calle!...  ¡El  amigo  Gorriz!...  ¡Y  el  vecino! 

GoRniz.— Me  estaba  diciendo  Bellogín  que  le  ha  invitado  usted  a  almorzar  un 
día  y  yo  le  respondía  que  le  envidiaba..,  ¿Quiere  usted  convidarnos  hoy  a  los  dos? 

ÜOR.—Con  muchísimo  gusto...  Y  procuraré  que  no  hagan  ustedes  penitencia; 
voy  a  dar  las  órdenes... 

Gorriz.— No  se  moleste  usted;  nosotros  nos  ocuparemos  de  todo  y  enviare* 
mos... 

DoR.  -No  faltaba  más...  Tienen  que  resignarse  a  comer  lo  que  haya...  ¡Anto- 
nia!... (Esta  se  asoma  a  la  ventana.)  Dile  a  Cilindro  que  salga...  Es  mi  cocinero  y  al 
mismo  tiempo  mi  ayuda  de  cámara;  todo  en  una  pieza.  El  y  Antoñita  y  otras  dos 
criadas  son  toda  mi  servidumbre...  ¡Están  los  tiempos  tan  malos! 

CiL.— (Sale.)  La  señora  me  llama... 

DoR.--Esíá  como  siempre:  borracho  perdido...  Desde  que  entró  en  casa,  ha« 
ce  cuatro  meses,  estoy  esperando  a  que  esté  sereno  para  despedirle,pero  no  lo  he 
podido  conseguir...  ¿Quién  se  atreve  a  poner  de  patitas  en  la  calle  a  una  persona 
en  ese  estado?  Aparte  de  eso  cumple  divinamente  con  su  obligación...  Baja,  hom- 
bre, baja. 

ClL.— (Muy  encarnado  con  voz  muy  dulce  y  los  ojos  bajos.)  ¿Qué  desea  la  seilora? 

DoR .  —Tenemos  dos  convidados  a  almorzar. 

C!L.--Bien,  señora. 

DoR.— ¿Qué  nos  vas  a  dar?  ¿Qué  tienes  preparado? 

CiL.— Pastel...  pastel  de 'ave.  (Siempre  muy  dulce.; 
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GoRRiz.— Nosotros  enviaremos... 

DoR.— Pero  por  Dios,  señores...  ¿Creen  que  no  voy  a  poaer  cumplir  con  mis 
iberes  de  ama  de  casa?  Tenemos  de  todo...  Y  esta  mañana  hemos  recibido  una 
sta...  ¿Qué  tenía  la  cesta? 

CiL.— Pastel...  pastel  de  ave..j 

DoR. — Pero,  ¿es  que  no  hay  nías  que  eso? 

CiL.— Sí,  señora...  Huevos  rellenos,  lengua,  pierna  de  carnero  y  otra  cosa 
lemas,  señora... 

DoR.— ¿Qué  otra  cosa? 

CiL.— Paste!...  pastel  de  ave. 

DoR.— Ya  ven  ustedes  que  estamos  bien  provistos... 

Bell,  c— Permítanos  usted  siquiera  que  traigamos  unas  botellas... 

DoR.-  -También  he  recibido  una  caja  esta  mañana...  (A  Cilindro.)  Ábrela...  digo 
ero  si  aun  debe  quedar  de!  último  envío...  ¿Cuántas  quedan  úc  las  dos  docenas? 
:il¡ndro  no  contesta.)  ¿Cuántas  quedan?...  ¿Es  que  no  queda  ninguna? 

CiL.— No,  señora. 

DoR.—Si  yo  apenas  bebo... 

CiL.— No,  señora. 

DoR.— Entonces,  ¿habrás  sido  tii? 

CiL.— No,  señora. 

DOR.—¿Se  las  ha  llevado  alguien?  \ 

CiL.— No,  señora.  ■*«, 

DoR.-  Vete,  vete...  Y  tenlo  todo  dispuesto  para  cuando  se  te  avise. 

Cu.. — Sí,  señora.  (Mutis  en  su  casa.) 

DoR.— Es  imposible  con  é!...  Pero  ya  verán  ustedes  qué  bien  guisa. 

Bkix.  c— Yo  desearía  que  nos  permitiera  usted  traer  unas  botellas...  No  es* 
brbaráii. 

GoRuiz.— Admítanos  usted  este  pequeño  obsequio... 

DoR.— Admitido;  no  quiero  hacerles  ese  desprecio...  Y  con  su  permiso  voy  un 
lomento  a  un  encarguito...  ¿Quieren  ustedes  pasar  a  casa  y  esperarme?... 

Bell,  c— Yo  tengo  que  llegarme  a  !a  Audiencia;  me  he  detenido  aquí  dema- 
iado... 

DoR.— Lo  comprendo...  Está  usted  nn  y  cerca  de  su  casa.  (Riendo.) 

Bell,  c— No,  no  es  por  eso... 
'^J     DoR.— Ya  me  lo  figuro.  (Riendo.) 

Bell,  c— (A  Gorriz.)  ¿Sabes  que  en  vez  de  devolver  la  mantilla  estoy  por  ofre- 
irsela? 

Gorriz.— ¡Es  una  idea! 

Bell,  c— Dorotea...  ¿es  usted  aficionada  a  los  toros? 

DoR.— Mucho,  ¿por  qué  me  lo  pregunta? 

Bell,  c— (Enseñándola  la  mantilla.)  ¿Qiié  le  parece  a  usted  esta  mantilla? 

DoR.— No  está  mal. 
j      Bell,  c— Es  para  usted.  (Se  la  da.)  »" 

DoR.— ¡Oh!  ¡Es  preciosa! 

Gorriz.— (A  Beiiogín.)  Es  una  mujer  muy  bien  educada. 

Bell,  c— Me  permito  ofrecérsela,  para  que  se  acuerde  de  mí  cuando  la  luzca 
n  la  plaza.  (Aparte  a  Gorriz.)  ¿Qué  tal  me  ha  salido  la  galantería? 

Gorriz.— (ídem  a  Beiiogín.)  Un  poco  cara,  porque  la  mantilla  es  de  primera. 

DoR.— Muchas  jíracias,  señor  Beiiogín...  Pero  no  quiero  aguardar  tanto.  Voy 
i  ponérmela  ahora  mismo...  ¡Antonia!...  (Se  quita  el  sombrero,  se  lo  entrega  en  unión 
le  la  caja  a  la  doncella  que  sale  a  la  puerta  y  se  pone  ¡a  mantilla.  Puede  también  Dorotea 
jonerse  la  mantilla  como  chai,  sin  quitarse  el  sombrero,  dando  a  la  doncella  la  caja  para  quv 
ie  la  lleve.)  Eh,  ¿qué  tal?  (Mutis  la  doncella.) 

Bell,  c-  Está  usted  encantadora. 

DoR.— Bueno,  señores;  lo  dicho...  Hasta  ahora  mismo...  Y  que/io  se  retrasen 

ustedes...  (Mutis  por  la  derecha.) 
Bell,  c— A  loa  pies  de  usted. 
Gorriz.— Hasta  ahora... 
Bell,  c— Vamonos. 
Gorriz.— Vair.os...  Oye,  ¿qué  vino  traigo^ 


io¿,z -(Al£!::,lDeUue  yo  quiera!...  (Mu.is  >os  .o,  po,  el  .oro  i.,«¡erd.., 
E,  Pintor,'  Luego  Bellogln  soltero  ,  Franci..co  por  el  .oro  derecha.  Después,  la  DoaceUa. 

p,„OH.-<Sale  de  casa^=B-»"=V''-^^¿-  ''"^t^^rs  vecTra-^eídlIÍ  . 
fuerte  sea  la  pintura,  tanto  mas  depnsa  «ef  «■;•"'"""'',  "g'' ,  g,  <,ue  tiene 
Sotro  días,  s'iis  ^ias,  diez  d.as  y  no  ta,^  manera^^^^^  seque.  ^^   .^^ 

nrncha  agua;  es  que  ''«"«. ''™'f,!,''^,f.f"^3V"¿7,-la  más  lejos  y  cuando  vuelve  ya 
Se  da  una  mano,  se  desvia  uno  un  poco  Pa™  ".u  a  mas     I     J      ^   ^^^^  ^^^,^0 

está  seca...  Es  que  la  P'"'""  f  *"f  !!„■„ ¿'^IjX  Sega"""  <"  "'"'  ^''""'"' ""'" 
?oTS^.triie?rurS^Í?afpr,a  í^ay  por  ,i„  se  .,¡a„  e„  ,a  casa  de  Be^ 

náldez,  ante  la  cual  se  detienen.)  Francisco    he  aqui  la  casa  dé! 

BlZlU\t AP^^^^^^  -  -^'^«  ^  la  puerta.)  Dispense  usted.. 

¿Vive  aquí  el  señor  Bernáldez? 
Pintor.— ¿Bernáldez? 
Bell,  s.— Si.  ¿No  vive  aquí:' 
prNTOR  -Sí  tal.  señor...  Se  llama  Bert^aldez. 
Bell.  s.-¿Se  le  puede  ver? 

E'r"s.-'¿&"sMe7faforre''¿ed^^ 

^^"piNTOR.-No  está  en  casa  el  señor  Ber"áldez  ^^^ 

lr.^^ó.^.-r|?re%"u°edtvet".nitpSrdTv^:"°&'leV  queíe  ^ 
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PeroWde  -t«i  fPe^ar^  <«u-  cu  U^^^^^^^^  ^^^  ^^„„  ,„„  „, 

"'VRl--srsi.°.'sierap're  lijará  el  señora  tiempo  para  derrochar  el  diner 

con  cuatro  pelinduscas...  .  ntiiero?  No  tengo  familia...        | 

Bell.  s.-Y  ahora  que  soy  "C9>,^P^!^^,^"|,L*ííf '^a?ís'  M?da  miedo  Parlsf 
Fran.-íAsí  tocarán  ellas  amas!...  ,0h,  ^f '^' ^f '^o'esiuviese  tranquilo,  es 

por  el  señor!  Lo  que  le  convendría  al  señor,  para  que  yo  estuviese  ird  q 

"^  ^!.'^í  (SlSíilírffir  m&  fin.  ai^ovecharemo^el  ciía  para^l 
Santander,  ya  que  no  hay  más  remedio.,  E^  una  c-dad  muy   ^m^^^^^^^^^ 
tes  deben  ser  muy  amables...  Lo  menos  cinco  o  seis  perbuua  , 

la  calle,  como  si  me  conocieran.  ,     y     ^     j   g^or  que  este  es  un  puei| 

to  d';"maefhaS*for líTod'o°s?r 'p^r^ r¿'n?es  dedicadas  a  explotari 

'"'Ct-Pero,  hombre,  usted  no  ve  más  que  explotaciones  y  asechanzas 
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conoce  pertectamente.  Dice  que  esp9#eba  a  sy  ama.  y  allí  viei^\  et,  en.-  -.  ana 
señora... 

Fran.  — ¡Desconfíe  el  señor! 

Bell,  s.— ¿Y  por  qué? 

Fran.— No  le  da  mala  espina  que  sepa  cómo  se  llama  el  señor? 

Bell,  s.— Hombre,  sí  me  sorprende  un  poco,  pero  no  me  asusta. 
_    Fran.— Debe  dedicarse  a  tomar  los  nombres  de  los  viajeros  por  los  hoteles... 
Es  una  manera  de  ponerse  sobre  la  pista  de  la  gente  rica,  en  los  puertos  de  mar... 

Bell,  s.— Tranquilícese  usted,  qu^  ya  no  soy  ninguna  criatura...  Y  además, 
¿qué  es  lo  que  puede  hacerme? 

Fran.— Desplumar  al  señor. 

Bell. s.— ¿Como  tiembla  usted  por  mis  plumas? 

Fran.— Desde  que  el  señores  tan  rico,  tengo  siempre  miedo  por  el  señor... 
Veo  siempre  al  señor  en  una  emboscada...  Y  con  esa  costumbre  que  tiene  el  se- 
ñor de  sacar  a  todas  horas  la  cartera  repleta...  ¡Eso  tienta  a  cualquiera!  El  señor 
debería  dármela  a  guardar. 

BELL.s.—jBah!...  Total  no  llevo  en  ella  más  que  unos  cuantos  billetes...  Lo 
preciso. 

Fran.— Lo  bastante  para  tentar  a  los  malhechores. 

Bei.l.s.— Tómela.  (Se  la  da.)  Me  deja  usted  con  tres  duros  y  pico...  Es  ^tecí 
mi  Consejo  judicial. 

Fran.— Ahí  viene  esa  señora, 

Bf.ll.  s.— y  muy  bonita  que  es. 

Fran.— Así,  así...  Veo  que  el  señor  se  dispone  a  hacer  una  tontería. 

Brll.s.— No  tenga  cuidado,  Francisco.  No  me  conoce  usted  bien.  Soy  más 
razonable  de  lo  que  usted  se  figura. 

Dichos  y  Dorotea .    Luego  Cilindro 

DoR.— (Entra  y  le  tiende  la  mano  a  Bellogín.)  Hola...  Ya  estoy  de  vuelta. 

Bhli..s.— (Después  dé  un  momento  de  vacilación  le  dala  mano.)  Sí...  ya... 

Fran  .—(Aparte.)  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Estamos  perdidos!  (A  Beiiogín.)  ¿Por  qué  le  ha 
dado  la  mano  el  señor? 

Bkll.  s.— ¡Hombre!...  ¡Me  parecía  feo!... 

DoK .  —Le  doy  las  gracias,  porque  ya  veo  que  ha  despachado  usted  pronto  sus 
asuntos  por  venir  a  verme  en  seguida...  Podemos  almorzar  cuando  usted  quiera. 

Bell,  s.— Pero... 

Fran.— (Aparte.)  Rehuse  el  señor...  Disctilpese  el  señor... 

Bell,  s.— (ídem.)  Desde  luego...  (A  Dorotea.)  Pero...  (La  contempla,  la  encuentra 
guapa  y  se  decide.)  Cuando  usted  disponga... 

Fhan.— (Aparte.)  ¡Ay,  ay,  ay!...  ¡Después  de  tantos  días  viajando  sin  parar! 

DoR . —Pues  vamos  cuanto  antes  (Sonriendo.)  porque  supongo  que  no  querrá 
usted  estar  mucho  rato...  delante  de  esa  casa.  (Señala  a  la  de  Beiiogín  casado. 

Bell.  s.  — Me  es  igual...  ¿A  mí  qué  me  importa  esa  casa? 

DoR.— Vamos,  vamos:..  ¡Mucho  cuidadito,  no  le  vea  la  señora  de  Beiiogín!... 

Bell,  s.— ¡La  señora  de  Beiiogín  no  existe! 

DoR.— ¡Bravo!  ¡Bravo!...  ¡No  quiere  usted  que  hablemos  de  eso!...  Compren» 
Oído...  ¡No  existe  la  señora  de  Beiiogín! 

Bell,  s.— Claro  que  no. 

DoR.— No  exibte  la  señora  de  Beiiogín...  (Aparte.)  ¡Estos  hombres  casados!... 
(Alto.)  ¿Sabe  usted  que  mañana  tenemos  regatas?...  ¡Es  muy  divertido  en  verano  su 
pueblo  de  usted!... 

Bell,  s.— ¿Mi  pueblo?...  ¡Yo  no  soy  de  Santander!  Ni  le  conozco  siquiera 
noy  le  he  visto  por  primera  vez. 

DoR.  -Conque  sí,  ¿eh?  Estamos  enterados...  No  está  usted  casado...  No  es 
usted  de  Santander...  Perfectamente.  Descuide  usted,  que  no  cometeré  ninguna 
indiscreción. 

Bell,  s.— He  llegado  esta  mañana  de  Madrid,  y  hace  cuatro  días  estaba  en 
París. 

DoR.— Muy  bien,  muy  bien...  ¡En  París!...  Vous  n'étespas  marié,  vous  n'étei 
pas  du  Santander... 

Bell,  a.— Non  madame...  Moi,  i'y  viens  anjourd'huí  pour  la  oremiére  fois... 


DoR.— Habla  iisied  bien  el  francos.  Uñ  llegado  esta  mañana  de  Madria;   nace 
cuatro  días  estaba  en  París.  (Rie.)  ¡Vaya  un  punto!      ,      ,  ^ 

QL._(Sa!e.)  La  mesa  está  servida...  Solo  espero  las  ordenes  de  la  señora. 

DoR. —Vamos  allá.  (Se  dirige  a  su  casa.) 

Fran.— Si  el  señor  me  da  permiso...  Ya  le  dije  al  señor  que  tengo  unos  pri- 
mos en  Santander,  y  ya  que  por  casualidad  hemos  venido... 

Bell,  s.— Sí,  vayase...  Y  vuelva  a  la  tarde.  ^ 

Fran.— (Irónico.)  Volveré  y  le  daré  algunos  consejos  al  señor,  ya  que  el  señor 
me  lo  permite.  (Mutis  por  el  foro.)  .    ,  ..  r.  j.    ,    ,        ,'■         a  i^^ 

Dor.— Pero,  como,  despide  usted  a  su  criado?  Podía  haber  almorzado  con  los 

niíos.  '  r^.  , 

Bell,  s.— Muchas  gracias...  Tiene  que  hacer.  _ 

DoR  —Andando,  señor  Bellogín...  Esperaremos  a  Got'nz  en  la  mesa.     _ 

Bell.  s. -(Aparte.)  ¿Quién  será  este  Gorriz?  (Alto.)  ¿Tiene  usted  mucho  interés 
en  que  Gorriz  almuerze  con  nosotros? 

j3qr,._Yo  no...  ¿No  es  usted  quien  le  ha  invitado? 

Bell,  s.— ¿Yo?...  (A  Cilindro.)  Si  viene  el  señor  Gorriz, 'dígale  que  la  señora  y 
yo  almorzamos  solos.  Que  me  dispense.  ,  .    .  ,  ^ 

DOR  —(Da  üidenes  a  Cilindro  y  mientras  se  quita  la  mantilla.)  Le  advierto  a  UStea  que 
he  dado  el  golpe  con  su  mantilla...  Estoy  contentísima  con  su  regalo...  (Mutis  qv 
su  casa.) 

Bell,  s.— ¿Con  mi  regalo?  Esto  quiere  decir  que  me  va  a  mandar  la  cuenta... 
Por  lo  visto  no  se  anda  con  cumplidos...  En  fin,  ya  veremos  lo  que  resulta...  (En-    . 
tra  en  casa  de  Dorotea,  cuya  puerta  se  cierra.)  ¿ 

Gorriz,  luego  Cilindro,  la  Doncella,  Dorotea  y  Bellogín  soltero.  | 

GoRRiz.— Seguramente  no  habrá  llegado  Bellogín  todavía,  porque  siempre  que  | 
tien-  que  ir  a  la  Audiencia  le  asaltan  una  porción  de  importunos  y  le  retrasan  a 
hora  del  almuerzo...  ¡Lo  sé  por  experiencia!...  Pero  hemos  quedado  en  que  le 
aguardaría  en  casa  de  Dorotea...  Tomaré  un  vermouth;  no  porque  lo  necesite, 
sino  como  oasatiempo...  (Llama.)  ¡Me  voy  a  poner  como  nuevo!...  (Llama.)  Y  en  casa  ; 
de  estos  tontos,  cuanto  menos  discreción  mejor...  Cuanto  más  se  come,  mas  se  les 
hace  reir...  Reirán,  reirán...  (Llama.) 

CiL.— (Abre.)  ¿Qué  desea?  r.  u     -  a.  a-í   ■ 

Gorriz.-  ¡Hola,  Cilindro!...  ¿No  habrá  venido  aún  el  señor  Bellogín,  verdad? 

CiL— El   señor  Bellogín  está  aquí  ya...  (Gorriz  se  dispone  a  entrar  alegremente.)  . 
Pero  haga  usted  el  favor^de  no  entrar...  El  señor  Bellogín  ha  dicho  que  no  entre  I 

usted.  ^   , 

Gorriz.— ¿Qué  estás  diciendo?...  Déjate  de  bromas,  .  , 

CiL.-No  es  una  broma...  El  señor  Bellogín  ha  dicho  que  no  se  le  deje  a  usted  ^ 

Goi?Riz.— Vamos,  vamos;  déjame  pasar,  ¡so  curda!  « 

CiL.— Yo  soy  un  curda,  pero  el  señor  Bellogín  ha  dicho  que  no  entre  usteü,  ,; 

(A  la  doncella,  que  sale.)  ¿Verdad,  Antonia?  i 

DoNc.-Así  es,  señor  Gorriz...  El  señor  Bellogín  ha  vuelto  a  encargarme  que  | 

"°  Sfz.-¿pÍ'ro  qué  tonterías  estáis  diciendo?  ¡Yo  quiero  entrar!  (Mutis  Cilindro  ' 
y  la  doncella  cerrando  la  puerta.  Gorriz  la  golpea.  Dorotea  se  asoma  a  la  ventana,)  ¿Ha  ^ 
Qído  usted  lo  que  dicen  estos  majaderos? 

Dor.— Amigo  Gorriz...  Es  Bellogín  quien  quiere  que  almorcemos  solos... 
GoRRiz.— ¡Pero  esto  es  una  barbaridad!...  j       ,    ,,      ^  ' 

Bell   s.— (Aparece  a  la  ventana.)  ¿Qué  desea  usted,  caballero:'  ^ 

GoRRiz.-(Rie.)  Tiene  gracia,  tiene  gracia...  Vamos,  vamos;  dique  me  aoran  la  '; 

pueita.  ,  ,         .    ,, 

Bell,  s.— No  tengo  el  honor  de  conocerle,  caballero. 

GoRRiz.— Vamos,'no  hagas  más  tonterías,  y  di  que  me  abran. 

Bell,  s.— Lo  que  le  digo  a  usted  es  que  no  comprendo  nada  de  esto...   Y  le 
rueo-o  oue  no  me  tutee,  porque  hasta  en  broma  me  molesta.  J 

&oRR!z.— Ya  te  estás  poniendo  muy  pesado...  O  me  abren  la  puerta,  o  §e  lo- 
4igo  todo  a  tu  mujer. 

Bell,  s.— ¿A  mi  muier'-* 


I      GoRRiz.— No  me  desafíes,  que  se  lo  cuento  inmediatamente.    " 

Bell,  s.— Y  yo  le  suplico  que  se  lo  cuente...  Pero  primero,  a  ver  si  la  encuen- 
tra, y  luego  dígame  dónde  vive. 
DoR.— (Riendo.)  ¡Si  no  está  casado! 
GoRRiz.— ¡Bellogín! 

Bell.  S.— ¡Vaya  usted  a  paseo!...  (Cierra  violentamente  la  ventana.) 
GoRRiz  — ¡Pues  era  de  veras!...  Pero  ya  me  las  pagará...  Lo  peor  es  que  ape- 
nas me  queda  tiempo  para  ir  a  casa  de  Romero.   ¡Salmón!...  No  hay  más  reme- 
dio... Y  Dios  quiera  que  llegue  a  tiempo...  (Se  va  corriendo  por  el  foro.  T¿ión.) 

FIN   DEL  ACTO   PRIMERO 

ACTO    SEGUNDO 

La  misma  decoración  del  anterior. 
Gorriz  y  la  Doncella;  luego  Bellogín  Soltero.  Qorriz  llega  por  el  foro  en  el  mismo  instante  en 
que  la  Doncella  sale  de  su  casa. 

DoNc. —Buenas  tardes,  señor  Gorriz...  ¿Qué  hay? 

•Qorriz.— Hay;.,  que  estas  bromitas  son  muy  desagradables...  Sobre  todo 
:cuando  se  gastan  a  la  hora  crítica  de...  Yo  no  tenía  nada  preparado  en  casa  y  tuve 
¡que  ir  corriendo  a  la  de  mi  amigo  Romero;  pero  llegué  tarde...  Ya  estaban  aca- 
bando... Y  como  no  era  cosa  de  decirles  «aquí  vengo  a  almorzar»,  pues  les  dije 
que  ya  había  almorzado.  Entonces  me  ofrecieron  dos  pedazos  de  torta,  y  tomé 
también  dos  tazas  de  café.. .  ¡Esto  no  es  comer  formalmente!...  No  es  que  me  im- 
porte el  almuerzo;  lo  que  me  fastidia  es  el  proceder  de  Bellogín... 

DoNC— Dice  usted  muy  bien;  y  debe  usted  pedirle  una  explicación...  ¿Por  qué 
no  entra  usted  ahora? 

Gorriz.— ¿Yo?...  ¿Entrar  en  esta  casa?...  ¡Jamás! 

DoNc— Hace  un  ratito  que  acabaron  de  almorzar...  Ha  sido  muy  largo  el  al- 
muerzo... 

Gorriz.— ¿Muy  largo,  eh? 

DoNC— Con  permiso  de  usted  voy  a  un  encargo  de  la  señora...  (Mutis.) 

Bell,  s.— (Hablando  a  la  puerta  de  Dorotea.)  Una  vueltecita  nada  más.  Es  mi  cos- 
tumbre después  de  comer.  (Saluda  vagamente  a  Qorriz.)  Me  parece  que  este  es  el 
tipo  que  vinoafltes...  Y  el  caso  es  que  estuve  con  él  un  pocu  duro...  Dispense  us- 
ted, caballero,  ¿por  dónde  llegaré  antes  a  la  playa? 

Gorriz.— Caballero...  ¡no  le  conozco  a  usted! 

Bell,  s.— Toma...  ¡ni  yo  a  usted  tampoco!...  Pero  eso  no  importa  para  que 
me  diga  lo  que  le  pregunto...  Vamos,  me  guarda  usted  rencor  porque  antes  no  le 
seguí  la  broma,  ¿no  es  eso? 

Gorriz.— Le  digo  a  usted  que  hemos  acabado...  Romper  así  una  amistad. anti- 
gua; por  una  tontería. 

Bell,  s.— Vaya,  vaya;  se  pone  usted  ya  demasiado  cargante  con  esas  histo- 
rias... ¿Es  que  yo  le  había  invitado  a  usted? 

Gorriz.— ¿Sabe  usted  dónde  voy  ahora  mismo?  ¡Allí!  (Señalando  la  casa  de  Be- 
llogín casado.) 

Bell,  s.— ¿Va  usted  a  esa  casa? 

Gorriz.— Sí...  A  cumplir  mi  promesa...  A  contar  algo  interesante...  ¡A  ven- 
garme! 

Bell,  s.— Bueno;  sigue  usted  con  la  bromita...  Será  muy  graciosa,  pero  yo  no 
le  veo  la  punta.  (Qorriz  entra'en  casa  de  Bellogín  casado.) 

Bellogín  soltero  y  Dorotea. 

DoR.  -(Asomándose  a  la  ventana.)  ¿Aquí  todavía?...  Creí  que  estaría  usted  ya  en 
la  playa. 

Bell,  s.— No  sé  si  ir  a  la  playa  o  a  la  ciudad. 

Dor.— Si  va  usted  a  la  ciudad,  espérese  y  me  hará  usted  un  favor.  (Se  retira.) 

Bell,  s.— Con  mucho  gusto...  ¿Qué  se  le  ocurrirá? 

DoR .  —(Sale  con  la  inantilla'en  su  caja  y  un  estudie  de  pulsera. )He  pensado  una  COSa; 
no  sé  qué  le  parecerá  a  usted...  Quisiera  que  se  llevara  usted  otra  vez  la  manti- 
lla Dará  aue  me  la  reformaran.  No  es  que  me  disguste,  pero  la  prefiero  de  toballa 


la   que  sea  completamente  de  m> 
1^-»  «ÍFiS^T'rUe  -.a™e  cuanto- 
^    Bell.  s.-iNo  faltaba  más....  „i,„  usted     («ostrán- 

noR  -Mandarle  no;  pero  si  le  voy  a  rogar  otra  cosa...  M.re 
lSÍ^:^¿S-e?Kntdi^n.edlo....Qulere«st^^ 

''  SSS?«»SÍ3:na™.teclta.  ,M„.  o„„ 
ÜOR.    '-''^'*¿''*    í     sí;  volveré  pronto.  En  <^^^"^°"r"'a  también  lo  es.  ¡Digo! 

ái.=¿'!sií?.S=«^^^^         

Bell    C  -(Por  el  foro  derecha.)  iQ"f  >rbarid^^^^^^  | 

ca     -Las  dos  y  cuarto!  ¡Vaya  un  P^^f^f^Xta  de  un  pobre  diablo  que  quiere  que. j 

Bell,  c     i^"'"      .  .        .Qué  sera  esto? 
'°''c?« -T MÓgrn.uSabe  Ssted  a  dónde  voy? 

Bf™:  c.-No...  íA  dónde?  ¿,^,...  Necesito  verla  in^ed|^B 

™en^í'ío;¿rC7ue"u3ern,eL^S.t,  enterarla  desús  ™anas...^.^^^^^^^^^^ 

Se  ha'dado  usted!  ^^    ,  en  sesuida...  Yo  también  la  d,r«  . 

«eS^¡SSiij#^5Síffi^iSdg^^ 

'''S\"^-ÍSr?rtloT¿S^  StciSs^e^anvos.)  .Yo?...  íTu  ma* 
'•■"&  Ji-lNirenTasílHas  sido  tul  iQuién  me  la  iba  a  quitar?  íEs  <,ue  pre  .e- 
15;SfiSSlo...Se  10  voyacontar  todo  a  mi  madre;  todo, 
'"^Srt^VQS'QuTe^^fitlicarme?.  „^  ,„  „„  „  he_dich< 


Jque  me  he  vengado,  como  le  'prometí,  sin  no-.icr  nada  de  mi  parte...  Me  alegro 
mucho. 

Bell.  c. —¿Pero  quieres  decirme  qué  significa  esto?  ¿Por  qué  me  llamas  de 
usted?  ¿A  qué  viene  ese  aire  solemne?...  ¿Qué  es  eso  de  venganza,  y  de  prome- 
sas, y  de?...  Vamos,  exph'came  este  lío... 

GoKRiz.— ¿Y  aun  tiene  la  frescura  de  preguntármelo?  ¡Ya  estoy  vengado! 
Tome  usted  bromitas!  Ust -d  lo  pase  bien.  (Mutis.) 

Bi-LL.  c.—Gorriz,  Gorriz...  Pues  señor,  no  lo  comprendo...  ¡Qué  compüca- 
dón!  A  mí  no  me  importaba  engañarla,  pero  esto  de  la  mantilla  es  poco  delicado, 
esta  es  la  verdad...  Creo  queme  he  excedido  regalándosela  a  Dorotea  así  tan 
de  repente...  Como  no  tengo  costumbre  de  hacer  estas  tonterías  me  ha  salido  mal 
la  primera...  ¡Qué  complicación!...  No  voy  a  tener  más  remedio  que  decírselo  (Se- 
ñalando la  casa  de  Dorotea.)  a  ver  si  quiere  ayudarme  a  salir  del  conflicto...  Es  un 
poco  fuerte,  pero  no  hay  otra  solución...  ¿Por  qué  me  habré  metido  a  ser  galante 
si  no  estoy  acostumbrado?  (Dorotea  abre  la  ventana  y  le  ve  cuando  él  se  ditponía  a 
subir.) 

Bellogín  casado  y  Dorotea. 

DoR. — ¿Cómo,  ya  de  vuelta?  (A  la  ventana.) 

Bell,  c— Sí,  ya...  (.aparte.)  Por  lo  visto  no  se  la  ha  hecho  el  tiempo  tan  largo 
como  a  mí.  (Alto.)  Me  detuvieron  en  la  Audiencia.  ¡Hay  que  soportar  tantas  latas 
en  esta  profesión!  ¡Creí  que  no  me  dejaban! 

DoR.--Pero  ¿ha  tenido  usted  tiempo  de  ir  hasta  la  Audiencia? 

Bell,  c— (Aparte.)  Me  parece  que  me  está  tomando  el  pelo.  (Alto.)  Crea  usted 
que  he  sentido  pon  toda  mi  alma  la  tardanza...  Estaba  deseando  venir,  entre  otras 
cosas  porque  tengo  que  decirle  algo;  algo... 

DoR. — ¿Sí?  Voy  inmediatamente.  (Se  retira  de  la  ventana.) 

Bell,  c— No,  no  salga  usted.  Ahora  subo  yo... 

DoR.— (Sale  y  se  coloca  a  su  lado.) .¿Qué  es  ello;  amigo  Rellogín? 

Bell,  c— Pero,  ¿por  qué  se  ha  molestado  usted  en  salir?  Entremos,  entremos 
BU  su  casa...  Pudiera  ocurrir  que  me  viese  aquí  mi  mujer  y  no  hay  necesidad. 

DoR.— ¿Su  mujer?  (Riendo.)  ¿Pero  no  hemos  quedado  en  que  no  es  usted  ca- 
sado? 

Bell,  c.— ¿Que  no  soy  casado? 

DoR.— ¿Ya  se  puede  hablar  de  eso? 

Bell,  c— Pero,  ¿quién  lo  ha  prohibido? 

DoR.— ¡Qué  tipo!  Tous  les  hommes  sont  epateurs,  et  vous  aussi,  naturelle- 
ment. 

Bell,  c— ¿Cómo? 

DoR.— Tous  Íes  hommes  sont  epateurs,  etvous  aussi,  naturellement. 

Bell,  c    -No  la  comprendo  nada. 

DoR . —¿También  ha  olvidado  el  francés?  (Ríe.) 

Bell,  c— ¡No  lo  he  sabido  nunca!  Pero  entremos. 

DoR.— ¿No  era  urgente  lo  que  tenía  usted  que  decirme? 

Bell.  c.  —Así,  así...  Es  una  cosa  un  poco...  un  poco...  ¡No  sé  cómo  expresar- 
ne!  Un  poco  rara...  La  mantilla  que  iie  tenido  el  gusto  de  ofrecerla  era  de  mi  mu- 
ein  es  decir,  no  ora  para  ella,  pero  ella  creía  que  sí,  porque  la  ha  visto  en  casa. 
Vle  ha  dicho  que  dónde  la  he  piicsto  y  yo  la  he  contestado  que  no  la  he  coo-ido- 
)ero  luego  he  pensado  que  puedt;  echar  la  culpa  a  ima  criada,  que  se  trata  de  un 
■-obo,  y,  francamente,  no  quisiera  llegar  a  este  extremo.  ¿Comprende  usted? 

DoR.— No  del  todo. 

Bell,  c— Digo  que  convendría  volverla  a  dejar  en  su  sitio...  Pero  yo  le  ase- 
rró que  no  perderá  usted  nada;  al  contrario,  ganará,  porque  le  prometo  rega- 
arla  otra  mejor,  mucho  mejor  que  esa. 

DoR.— Bueno;  pero  de  toballa;  que  sea  de  toballa,  que  ya  sabe  usted  que  es 
;omo  me  gusta, 

Bell.  c.  -¿Le  gusta  de  toballa?  Bueno,  pues  de  toballa.  ¡No  sabía  nada! 

DoR.— Pero  lo  que  ha  debido  usted  hacer,  en  vez  de  decírmelo,  es  traerme  lo 
que  me  promete  y  poner  la  otra  en  su  sitio.  Así  ganaba  tiempo. 

Bell,  c— (Aparte.)  ¡Le  ha  sentado  mal!...  Ya  me  lo  suponía  yo...  Como  que  ei 
•aso  es  un  poco  fuerte. 


^-^^^IJ^^^Ur^  ?¿K?,ando!  iC6n,o  iba  a  ponerla 
en  su  sitio  sin  que  usted  me  la  diera? 

¡¿-^eptf  i;5a"uSt&  de  <..™e,a.. 

gÍ-^£Sle'S  Diol  adonde  tiene  usted  ,a  cabeza?  íNo  se  ia  di  pare 
^"'^I^l".'c™"Que  me  KiW  ??un\";l^rt"f  mi?  Dorotea;  usted  está  con- 

'""dor  -¡Qué  bromista  ha  venido  usted  de  la  Audiencia! 

B™L.  cSada  de  bromas.  H^Wo  muy  en  seno.  „^,^,j  .p,„  ^^i 

DoR.-dMuyenserio?.^(E-tan<^^^^^^^^ 

'''B^!T^^p^SÍ^'^i:t^.  usted,  iAy  Dios  mió. 
;Co°mo\a-brrftuVafm°erplí??s"toff  ^^^  >V  no  quedara!  ,S. 

„e.ec^™e„.^en^suc.,^.  Cierra. a^^ 

peligros  sima...  Y  decía  Qorriz  que  es  ™a 'nfe!,^  °  Prdesíués  de  todo;  lo  que 
^-Tá i? etSaToXa Vm^arris- mSr  í^'qué  L  habré  metido  a ca 

Cer^s  n'ls?araco's°tumb7ado?  f  tarue'gf Beno..n  soUero.  ,     ' 

Clementina,  doía  Juana.  Luego  »'  '"Bi"  .ge  acordan 

CLEM.-Yanoestáaqui;  puede  que  haya  entrado  en  casa... 

''  T'-A-Calma,  Clementina...  No  conviene  tampoco  tratar  a  «n  marido  co, 
""cí«  -En'elte  caso,  si,  mamá.  ¿Te  parece  bien  que  se  haya  llevado  la  man- 
"•1„...._Ni  muchomenos.  Lo  que  convendría  averiguar  es  para  quién  se  la  h, 
llevado;  porque  supongo  que  no  habrá  ?'f °  Pf "„  ' '  ,<,„  seeura...  Me  dijo  que  Is 

ine  por  la  escena  de  esta  mañana. 

¿r.-P^ercSviene  que  le  regaces  tú  t^^^^^^^ 
iro^l^i^^&lT^oTJ^lf^^^^^rs....  Siempre  hago  de  el  lo  qu 
^"'yu°^...-Míra,  mira;  aquí  viene.  (Aparece  Bellogín  soltero  por  e.  loro  i«„ier.»  ce 
la  caja  de  la  mantilla  bajo  el  brazo.)  ciudad.  Estoy  desorientado.  (^ 

^^"fcS.Í^Q«rdi«?KSe^tY;riímantilla!  (A  Be„o..n.,  íEs  que  qu,d 
usted  de¿afiarrne?       ^_^  ^^^  ''\^°™p"tdo.   .  Venga  esa  manüUa. ; 

isr^iSSLTfeg'N^t?^^^^^^^^^^^ 

íl^iltho.'^ Xatíora.'mTy  gutpaVo?  cierto,  sin  ofender  a  nad.e. 

gL":7.'-SrdSde  esta  mailana  la  conozco  v  va  estoy  casi  casi  enamora. 

^^  jMNi.-iQué  dice  este  hombre? 
C1.EM.  -¡Esto  es  vergonzosol 


Beix.  s.— No  hay  nada  de  vergonzoso  en  esto...  Yo  soy  libre,  y  por  conse- 
luencia  no  hago  daño  a  nadie. 

Clem.— (Se  le  acerca.)  ¿Que  tú  eres  libre?  ¿Que  tú  eres  libre?  Perfectamente; 
oy  a  declararte  una  cosa. ..  Yo  también  soy  libre. 

Bell,  s.— Muy  bien,  señora...  Jamás  le  he  dicho  a  usted  lo  contrario. 

Clem.— ¿Y  sabe  usted  lo  que  voy  a  hacer?...  Ese  tenientito  que  el  año  pasado 
uería  bailar  conmigo  en  el  casino...  le  voy  a  ir  a  buscar. 

Bell,  s.— Hará  usted  muy  mal  en  detenerse. 

Clem.— Y  esta  misma  tarde  me  marcharé  de  esta  casa... 

Bell,  s.— Bueno...  Vayase  usted;  busque  a  ese  teniente,  o  a  un  capitán,  o  a 
n  comandante...  No  tenga  usted  ningún  reparo... 

Clem.- ¿Oyes,  mamá?...  ¡Que  no  tenga  ningún  reparo! 

Juana.— Esto  no  es  serio...  Esto  no  puede  ser  más  que  una  chiquillada...  Va- 
hos, Aquiles...  ^  ^   .. 

Bell.  s.  -(Asombrado.)  Cómo...  ¿Y  me  conoce?...  ¿De  que  me  conoce  usted? 

Juana.— Vamos,  Aquiles,  no  me  consideres  como  a  una  enemiga  y  sigue  nú 
onsejo...  Entra  en  casa,  hijo  mío;  entra  con  ella  en  casa,  y  allí  los  dos  lo  arregla- 
[éis  todo,  como  dos  tortolitos... 

Bell,  s.— (Aparte.)  ¡Ah,  vamos!...  Ya  comprendo... 

Juana.— ¿Qué  voy  a  desear  yo,  sino  la  felicidad  de  mi  hija  y  la  tuya  también?... 
í'a  ves  como  no  he  querido  mezxlarme  en  este  asunto  tan  desagradaole. 

Bell,  s.— ¿Y  quién  le  manda  a  usted  mezclarse  ni  no  mezclarse?...  ¿Qué  asun- 
0  es  ese?...  ¿Y  quién  es  usted?...  ¡Ya  la  he  dicho  que  no  la  conozco! 

Juana.— Te  repito  que  vengo  amistosamente. 

Bell,  s.— ¡Y  yo  la  repito  "que  no  la  conozco,  caramba!  Yo  no  soy  el  Aquiles 
]ue  usted  cree...  Me  llamo  Aquiles,  efectivamente,  pero  soy  Aquiles  Bellogín... 
Ha  comprendido  usted? 

Juana.— (Inquieta.)  Sí,  sí...  He  comprendido...  (A  ciementina.)  Yo  no  sé  que  le  en- 
uentro. 

Clem.— (A  doña  Juana.)  A  mí  también  me  parece  un  poco  cambiado. 

Juana.— Es  verdad,  es  verdad...  ¿Cómo  es  posible  que  esté  tan  desvergonza- 
do? Vamos,  Aquiles;  reconoce  que  lo  que  has  hecho  no  está  bien...  Un  hombre  que, 
:omo  tú,  tiene  que  vestirse  la  toga,  no  debe  entregarse  a  ciertas  cosas  poco  con- 
venientes... Y  además,  ya  no  eres  ningún  chiquillo:  a  los  treinta  y  siete  años  un 
■■  hombre  ya  tiene  que  ser  formal. 

Bell,  s.— (Asombrado.)  Sí;  tengo  treinta  y  siete  años... 

Juana.— ¿Crees  que  no  lo  recuerdo?...  Y  bien  recientes...  Hace  ocho  diasque 
ios  cumpliste,  y  lo  celebrábamos  en  la  mejor  armonía. 

Bell,  s.— (ídem.)  Efectivamente,  hace  ocho  días  que  fué  mi  cumpleaños...  |Pero 
qué  dice  usted  que  celebrábamos,  si  entonces  estaba  yo  en  el  Havre! 

Juana.  -(A  ciementina.)  ¿No  oyes  lo  que  dice?  ¡Me  parece  que  ha  perdido  la  ca- 
beza! ' 

Bell,  s.— ¿Y  qué  es  eso  que  me  cuenta  usted  de  la  toga?...  ¡Yo  no  he  tenido 
toga  en  mi  vida!...  ¡Yo  no  soy  abogado,  señora  mía!  Yo  soy  director  de  una  com- 
pañía minera,  y  me  he  dedicado  algunos  anos  a  la  recolección  de  la  caña  de  azú- 
car, y  a  la  fabricación  del  cautchouc,  paralo  que  usted  guste  mandarme. 
Clem.— ¡Está  loco,  está  loco!...  Tiene  delirio  de  grandezas!... 
Juana.— ¡Cállate,  hija  mía!...  Cállate  y  vamonos.  Yo  no  puedo  dejarte  entrar 
en  casa  con  un  hombre  en  semejante  estado.  Hay  que  tomar  una  resolución;  hay 
que  encerrarle  para  su  seguridad,  y  sobre  todo  para  la  tuya...  Vamonos,  que  es- 
toy intranquila... 

Clem.— ¿Pero  donde  vamos? 

Ju.\na.— A  buscar  un  médico...  Deja  a  tu  madre...  sin  necesidad  de  medios  vio- 
lentos habrá  que  recluirle...  No  se  le  puede  dejar  suelto  estando  como  está.  (Mu- 
tis las  dos  retrocediendo  con  espanto.) 

Bell,  s.— El  caso  es  que  he  debido  dejarlas  hacer...  ¿Yo  qué  arriesgaba,  des- 
pués de  todo?...  Y  la  chiquilla  es  iüteres  inte...  muy  interesante...  (Telón.) 

FIN  del  acto   segundo 


ACTO    TERCERO 

La  misma  decoración 

to,  Señor,  qué  disgusto!  ^^  delicado...  ¿Cree 

Doc. -Escuche  usted,  señora...  Lo  que  me  piaeubi  ^  ^^^^ 

JuIna.-Yo  lo  que  quiero  es  ^^^"f^^^^^.'^^^f  ^^^  si  no 

„„  Ste^/.og'^.^rpr,íe1oSrs1^^^^  Kré  cue^e.to,  encargado  po. 

,4%^hT^„'=ca;\srerr/ssí.'foV's^^^^^^^ 

"lÍ-Í<A-d^ai.'rEstíSrr„'o\iene  aspecto  ano^ 

Juana.— Ahora  verá  usted... 

Doo .  -(A  Beliogín.)  ¿Su  nombre  y  apelliüo? 

Bell,  c— AquilesBellogín. 

Doc— (A  doña  Juana.)  ¿Son  esos? 

Juana.— Esos  son;  pero  ahora  verá  usted... 

Doc— ¿Su  profesión?  ,     ,     .j  j 

^^¿^£SÍ^s..  iPero  no  es  eso  lo  que  nos  d,o  an..s 

Doc  -No  se  trata  de  lo  gue  dijo,  señora,  sino  de  lo  que  du  ^.. 

Juana.— Pregúntele  usted  si  está  casado. 

Doc— ¿Es  usted  casado? 

Bell,  c— Completamente. 

Doc— (AdoñaJuaua.)¿Leoye  ustedi»  ^ 

Bell.  c-Estoy  casado  con  la  hi)a  de  esta  señora. 

fcí LTy^ve^sS  ?or  a'hor"a  la^J/conTe^TA  B.Uo„n.,  íD6nde  esW  us- 

^Ír3ra„^i^^dtnnStaV..'."?^ra^1tdeaz^^^^^ 
chouc?...  j.         i.  ji 

g^oí. -Sl1?"uf tt^s^^^^^^^^^^^^  Que  voy  a  creer  que  quien  ^-tá  ^-  ^^^ 
¿Por  qué  pretende  usted  que  diga  él  esas  tonterías?  ¿Que  inteies 

que  recluya  a  este  hombre?  nuieren  vengarse  por  lo  de  la  man- 

Bell.  c— (Aparte.)  ¡Caracoles!...  ¿Es  que  quieren  veugaioc  v 

tilla?...  ¡No  es  para  tanto!  ^„„f„  ri»  inridp?-  oero  vo  le  ase- 

jo-'a-^ístid^TSe  ri„r„rdSv^^^^^^^^^^^^ 


IDoc.— Pues  ahora,  ya  lo  ha  oído  usted;  habla  con  sus  cinco  sentidos... 
JiANA . —No  puedo  explicármelo. 

Doc.— Ya  la  dije  que  en  estos  casos  hay  que  proceder  con  mucha  cautela. 
afortunadamente  para  mí,  y  para  usted  también,  yo  no  he  obrado  tan  de  ligero 
•orno  usted  esperaba.  Este  hombre  no  está  loco.  Puede  usted  tener  la  segundad 
le  que  no  está  loco.  Buenas  tardes.  (A  Bellogín.)  Buenas  tardes.  (Mutis,  Bellogln  sa- 
uda.) 

Juana.— Pues  yo  digo  que  sí  está  loco...  Podrá  tener  ahora  un  momento  de  lu- 
:¡dez,  pero  está  loco... 

Bell,  c.— (Frente  a  casa  de  Dorotea.)  Yo  necesito  recuperar  la  mantilla,  porque 
10  quiero  tener  que  confesar  que  he  sido  engañado  como  un  chino...  Si  esta  mujer 
írataba  de  timarme,  la  daré  el  dinero  que  me  pida;  pero  a  cambio  de  la  mantilla. 

Ju\NA.— (A  la  puerta  de  casa  de  Bellogín.)  No  es  posible  que  siga  suelto;  suceda 
;o  que  suceda,  es  preciso  encerrarle.  ¡Pobre  hija  mía!  (Hace  señas  y  salen  dos  criados.) 
Dichos.  Dos  criados.  Luego  Francisco. 

Juana.— (A  los  criados.)  Es  preciso  que  os  apoderéis  del  señorito. 

Criado  1  .""—fQue  nos  apoderemos  del  señorito? 

Juana. -Sí.  Está  un  poco  perturbado  y  no  quiere  que  le  reconozca  el  médic() 

Criado  2.°— ¡Pobre  señorito! 

Juana.— No  se  trata  de  hacerle  ningún  daño,  sino  de  cogerle  con  muchas  pre- 
bauciones,  cada  uno  por  un  brazo,  y  encerrarle  en  su  despacho...  Hará  resisten- 
cia, pero  vosotros  le  encerráis  sea  como  sea...  Y  tener  cuidado  de  retirar  del  des- 
echo todo  lo  que  pudiera  servirle  de  arma...  ¿Habéis  comprendido? 

Criado  1.°— Sí,  señora,  sí... 

Juana.— Yo  me  voy,  porque  mi  presencia  podría  excitarle.  (Mutis.  Los  criados  se 
Idcercan  a  Beilogín  con  precaución.) 

Criado  1.°- (Dulcemente.)  Señorito,  ¿tiene  usted  la  bondad  de  entrar  en  casa? 

Bell.  c. r'Oué  dices? 

Criado2.°— Sería  preferible  que  no  nos  obligara  a  ponerle  la  mano  encima. 

Bf.llc  .  c .  —¿Pero  qué  estáis  diciendo? 

Criado  t  .**— No  se  resista,  señorito,  porque  seria  muy  triste  tenerle  que  lle- 
var a  la  fuerza. 

Bell,  c— ¿Queréis  dejarme  en  paz? 

Criado  1."— ¡Vamos,  vamos!   (Le  cogen  cada  uno  por  un  brazo.) 

Bell,  c— ¡Soltadme!  ¡Soltadme!  (Llega  Francisco  por  el  foro,  y  al  ver  a  Bellogíft 
sejeto  corre  a  salvarle  golpendoa  los  criados.) 

Fran.— Ya  sabía  yo  que  lé  iba  a  ocurrir  alguna  desgracia...  Estaba  seguro  de 
que  le  prepararían  alguna  encerrona...  ¡Miserables!...  Pero  yo  no  soy  manco... 
¡Soltadle,  canallas!...  (Por  lograr  librar  a  Bellogín.  El  criado  segundo  se  va  corriendo;  el 
criado  primero  entra  en  su  casa.) 

Criado  1.°— ¡Caracoles!  Con  lo  molesto  que  era  el  encarguito  y  le  pegan  a 
uno  encima...  ¡Aliase  las  compongan!  (Mutis.) 

Bell,  c— (A  Francisco.)  Gracias,  muchas  gracias.  Le  quedo  profundamente  re- 
conocido. 

Fran.— ¡Oh,  el  señor  es  muy  bueno...  Yo  no  he  hecho  más  que  cumphr  con 
mi  deber. 

Bell,  c— ¡Con  su  deber!...  ¡Cuántas  personas  habrá  que  al  verme  en  tal  peli- 
gro no  se  hubieran  precipitado  a  socorrerme! 

Fran.— ¿Cree  el  señor  que  yo  podia  mirar  tranquilamente  que  le  sujetaban 
dos  hombres?  ¡De  ninguna  manera!  Francisco  no  es  capaz  de  semejante  cosa. 

Bell,  c— Bien,  Francisco.  Escúcucheme.  No  trato  de  ofenderle  atribuyendo 
a  su  acción  ningtín  móvil  interesado;  pero  desearía  demostrarle  de  algún  modo  mi 
gratitud. 

Fran.— ¡No  faltaría  más!  Yo  no  he  hecho  eso  para  pedirle  nada  al  señor...  y 
hasta  casi  sentin'a.que  el  señor  quisiera  recompensarme  por  ello. 

Bell. c— Comprendo  su  delicadeza,  pero  quisiera  que  me  indicara  lo  que  pue- 
do hacer  por  usted.. .  ¿Necesita  usted  algún  dinero? 

Fran.— ¿Cómo?  ¿El  señor  quiere  darme  dinero  por  eso?...  ¡Nunca,  señor!...  Yo 
no  puedo  admitirlo. 

Bell,  c— Bueno;  pues  entonces  dígame  usted  qué  es  lo  que  desea. 


Fp.^  -Puesto  que  ei  señor  es  tan  bondadoso  que  quiere  recompensarme  a  la 
fuerz^voyaTedirle  un  favor...  Voy  a  permitirme  pedirle...  Casi  no  me  atrevo  a 

decirlo.  ,,       ... 

Beix.  c.  — Diga,  diga  sin  miedo.  I 

Fkan  .  —No  me  determino.  i 

Pr  V'"  -Pu?sfien!leñor.  Hace  tres  años  que  no  he  visto  a  mi  madre  y  desearía! 
n"<ií,r'ii-f-.«í  semanas  con  ella,  si  el  señorno  tiene  inconveniente. 
^    inuL    c  -^Qué  he  de  t¿ner!...  ¿Desea  usted  ver  a  su  madre?. . .  ¡Vaya  usted  a 

^""'fL^.-IOmú  bueno  es  el  señor!  ¡Y  yo  que  no  me  atrevía  a  decírselo!  Con  tres 
^^"to^*?:^Í^Sanas.ocuatro,ocinco.odos  meses,  o  seis  meses...  El; 

"""^S^^nS^...  Yo  no  me  atrevería  a  estar  allí  seis  meses...  Segura- i 
mente  a  los  ocho  días  el  tiempo  se  me  hará  largo  lejos  del  señor 

BfxÍ  c  -(A  sí  mismo.)  ¡Qué  verdad  es  que  uno  se  siente  atado  a  las  gentes  a 

"^f^^J^J^^Et^lS^  tiene  la  cartera.  (Se  la  va 

'  %Ll.  c.-No.  no;  muchas  gracias.  (Aparte.)  ¡Es  extraordinario!  (Alto.)  Guarde- 


la  usted. 


'  "fp*!  ;  _Fn  ese  caso  con  permiso  del  señor,  voy  a  hacer  algunas  compras  de 
primer^.^necesidad  para'eísclor...  He  visto  camisas  de  dormir  mtiy  buenas  y  muy 
baratas.  El  seHor  necesita  también  calcetines. 

Bri.L-  c— (Un  poco  confuso.)  ¡Es  verdad! 

Frax.— El  señornecesita  pañuelos.  ^o.a  ^í 

RrM    r  —(ídem)  Es  verdad.  Este  hombre  es  una  madre  para  mí.  ..  ..^„. 

F    V.iW^Ss  nVhay  más  quelmblar.  Voyaescribir^^ 
Ipc;  mío  p'-onto  iré  a  verlos.  ¡Cómo  lo  agradecerán!...  ,Como  lebenüeciran  ai  se 
ñor?    ifitoerioúnico'que  pueden  hacer,  p  ya  están  muy  viejos!...  Hasta 

siempi-e,  señor  (Mu^'s.)  ^^^  ^^^^^^     ^^^        ^^^  ^^^^^^^  ,    ,    H 

mardd  d!  Aún  quedan,  por  fortuna,  en  el  mundo  "^turalezas  generosas 
criaturas  abominables  como  esta  mujer  que  me  ^.^"f^^^e  haberla  robado  su  pu^se 
ra.  - .  (Pequeña  pausa.)  Yo  no  sé  cómo  arreglar  lo  de  la  mantilla.  ¿Estara  mi  mujer 
en  casa?  (Se  acerca  con  precaución  a  su  casa.) 

Bellogín  casado,  Dorotea,  un  Criado  y  Cihndro.  ^  .    .    ,  Vni« 

DOR  -(Se  asoma  a  la  ventana  y,  al  ver  a  Bellogín,  sale  con  Cilindro  y  un  Cnado    Vais  ■ 

'"  Bell.  c.  -¿Otra  vez?  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  es  lo  que  quieren?...  ¡Socorro,  Eran- 

¡que  si  se  te  escapa!...  ■  • ,  m„i 

Cu-.-íEscapárse?...  ¡Puede  usted  estar  tranquila! 
Ri-LL   ¿.  —  ¡Miserables!  ¡Miserables!  ,    .       .    . 

D0R~Buena¿  tardes,  señor  Bellogín?  (Mutis  riendo  PO'-'^jle;^^*^--) 
Bellogín  casado  y  Cilindro.  Luego  Bellogm  soltero. 

Cu       Pobre  señor'  ¡Después  que  le  hemos  dado  de  almorzar  al  pelo,  le  me- 

(Saca  una  botella;  echa  un  trago  y  se  la  vuelve  a  guardar.)  •  .  . 

Bell.  s.-(Por  el  foro.)  Ya  dejé  la  mantilla  y  me  arreglaron  la  pulsera.  Añora  a 

ver  cómo  termina  esta  aventura.      ...  ^^  j„  naripnrif  ane  en 

^"^  Cil  -(Asomándose  a  la  verja.)  Paciencia,  amigo;  un  poco  ^e  Pacie'^^cu.  que  e^^ 

seiidiHe  sacaremos  al  fresco      (Ríe  ^-^'^^^^^f'-^.^Crh^üodí^^^^^ 
v  oucda  asombrado.)  ¡Santo  Dios!...  ¿Que  es  esto?...  ¿Cómo  ha  poüiQo  escapar 


aquí?...  ¡Espera,  espera!...    (Coge  la  tranca  de  la  verja  y  corre  tras  él.)  ¡Yo  te  diré!... 
¿Quieres  burlarte  de  mí,  canalla?  , 

Bkll.  S.  —(Estupefacto,  corre,  perseguido  por  Cilindro,  escapándose  por  el  foro.)  ¿Que 
haces,  borracho?...  ¡Tiene  un  ataque  de  alcoholismo!...  ¡Qué  barbaridad! 

Ci,._(Que  no  ha  podido  correr  tan  deprisa.)  ¡Se  me  ha  escapado,  se  me  ha  escapa- 
do!... ¿Y  qué  voy  a  decir  ahora?  (Va  a  la  reja.)  Pero,  ¿cómo  ha  podido  marcharse 
de  aquí  estando  la  verja  tan  bien  cerrada?  (Ve  a  Beiiogin  casado  quo  está  invisible 
para  el  público.)  ¿Eh?  ¡Estoy  borracho!...  ¡El  pobre  está  aquí  tan  quietecito  y  no  le 
quería  pegar  encima!...  (Ríe  y  cierra  con  la  tranca.)  Y  el  caso  es  que  no  he  bebido  mu- 
cho!... ¡Es  fuerte  cosa  que  en  cuanto  uno  beba  un  poco  le  tienen  que  pasar  cosas 
raras!...  Y  si  siente  uno  sed,  ¿qué  va  a  hacer?...  ¡Beber!  (Vuelve  a  sacar  la  botella, 
bebe  y  se  la  guarda.) 

Bell,  s.— (Sale  con  mucha  precaución.)  ¡Sigue  cargando!  ¡Qué  animal!...  Se  lo 
diré  a  su  ama  para  que  le  espabile...  (Cilindro  ve  a  Beiiogin  soltero:  éste  da  un  salto  y 
se  escapa.) 

CiL.-(Sin  moverse.)  Corre,  corre  todo  lo  que  quieras,  que  no  he  de  molestarme. 
Esta  vez  no  me  engañarás.  Ya  sé  que  estás  allí;  ya  sé  que  estás  allí...  (Mutis  en 
su  casa.) 

Dicho,  doña  Juana  y  Clementina.  Luego  Beiiogin  soltero.       ^ 

Juana.  —Veremos  a  ver  si  ahora  está  calmado  y  podemos  hablar  con  él,  aunque 
con  las  debidas  precauciones. 

CicM.  -¡Ay,  mamá,  qué  desgracia  tan  grande! 

Juana.— Y  qué  le  vamos  a  hacer...  ¡El  no  tiene  la  culpa  de  estar  loco!...  Pero 
lio  es  cosa  de  desesperarse...  Ya  te  he  dicho  que  cuando  habló  con  el  médico,  es- 
tuvo muy  tranquilo  y  contestó  razonablemente...  Procuremos,  por  lo  pronto, 
atraerle  coirsuavidad,  con  dulzura...  (Llega  Beiiogin  soltero  con  cautela.) 

Clem.— Mírale,  mamá,  mírale... 

Juana.— ¿En  la  calle?  Entonces  es  que  no  pudieron  meterle  en  casa...  Mucho 
cuidadito,  hija  mía,  mucho  cuidadito. 

Glem.— Me  dá  pena  verle  en  tal  estado... 

Juana.— Sobre  todo  mucha  amabilidad,  mucha  dulzura. 

Clem.— No  tengas  cuidado,  mamá. 

Juana.— (A  Beiiogin  soltero.)  Vamos,  hijo  mío;  supongo  que  estaros  arrepentí 
do  dé  tu  conducta.  Clementina  te  aguarda. 

Clem. -Ven,  Aquiles,  ven,  entremos  encasa.  Yo  te  perdono,  y  te  aseguro  que 
de  hoy  en  adelante  seré  muy  buena  contigo;  muy  buena,  muy  buena. 

Bell,  s.— Es  verdaderamente  interesante  esta  mujer. 

Juana.— Anda,  tonto,  anda. 

Bell,  s.— La  vieja  ya  no  me  gusta  tanto.  (Bellogín  casado,  se  asoma  a  la  verja  y  ve 
ía  figura  del  otro  de  espaldas.) 

Bell,  c— ¡Caracoles!  ¡Mi  mujer  con  un  hombre!  ¡Y  le  acaricia! 

*Clem. — (A  Bellogín  soltero  echándole  un  brazo  por  el  cuello.)  ¿Creías  que  te  ibü  a 
guardar  rencor?  Anda,  decídete;  vamos  a  casa. 

Bell,  c— ¡Y  le  entra  en  casa!  ¡Esto  es  demasiado  fuerte! 

Juana.— ¡Todo  se  acabó!...  Hacéis  las  paces  y  como  dos  tortolitos. 

Bell.  c.-'iY  mi  suegra  le  ayuda!...  Ahora  me  explico  porqué  querían  ence* 
rrarme. 

Bhll.  8.— Después  de  todo  yo  no  voy  perdiendo  nada...  Al  contrario.  (Entra  en 
casa  ce  Bellogín  casado,  seguido  de  doña  Juana.  Clementinn  se  dispone  a  seguirle,  pero  en 
este  momento  Bellogín  casado  sacude  la  verja  ) 

Bell,  c— ¡Clementina! 

Clem.— (Se  vuelve  y  le  mira  con  espanto.)  ¿Qué?...  ¡Qué!...  ¡Ha  pasado  allí  den- 
tro! ¿Pero  cómo?  ¡Yo  soy  quien  está  loca!.,  (Va  hacia  su  casa  y  ve  al  otro.)  ¡Y  allí  es- 
tá otr4  vez!  (Se  vuelve  y  ve  al  casado.)  ¡Y  allí  también!...  ¿Qué  es  esto?...  (Cae  sobre 
el  banco.) 

Juana. — ¿Pero  qué  pasa?  (Desde  al  umbral.  Ve  a  Bellogín  casado  en  la  reja  y  luego 
al  otro  en  la  casa.)  ¿Eh?...  ¡Josüs!..,  (Cae  en  el  banco  al  lado  de  su  hija.) 

Bell.  c. — ¿Qué  las  sucede?  (En  este  niomento  aparece  Bellogín  soltero  y  le  ve.) 
¿Dios  mío! 


Bell.  S.  -(Mira  al  otro  estupefacto.)  ¿Qué  es  estO?  (Se  palpa  e.  cuerpo  como  si  du- 
4ara  de  su  exist^icja.)  ^^  ^^  SUeño. . .  (Palpa  las  peredes,  la  verja,  etcé- 

y-Z^^^J^^lV^^^s^^^^^s^  est.n  en 

""^  bSuc.-Es  decir,  en  el  mío...  Porque,  en  efecto,  hay  dos  yo...  pero  ese  no 
existe...  Ese  no  existe  ^^  ^^^^  ^^       P^^^^.^^^  G    i,. 

Ber  -(L  ega  co;rfendo.)  ¿Dónde  está?  ¿Dónde-está?...  Me  han  dicho  que  ha  ve- 
«i^í^v  ;«fnv Tseando  verle  (Ve  a  Bellogin  casado  en  la  verja.)  ¡Este  es!  ¿Pero  quien 
?et'ente??adSTomVt^^^  ahijado...  Y  sin  embargo,  yo  no  os  con- 

^""SÍL:c.-(ltnpas¡ble.)  No  le  respondo  a  usted,  padrino...  Estoy  soñando.  (Bcr- 
náldez  se  dirige  a  los  otros  sucesivamente.)  ^ 

Clem  .  —Estoy  soñando.  | 

Juana.— Estoy  soñando.  > 

Bell,  s.— Estoy  soñando.  .    .  ~ 

Rer  _(A.  Bellogin  soltero.)  No,  querido  ahijado,  no  suenas, 
Rfm    s  -Sí  sí-  porque  usted  me  llama  su  ahijado  y  no  lo  soy. 
bIll:  ¿.-Estoy  soñando,  porque  usted  dice  que  no  soy  su  ahijado  y  si 

^°  B¡R.-No,  no...  La  confusión  es  mía.  Me  he  confundido  de  ahijado,  pero  ya 
veo  que  no  se  parecen. 

ir-:(Vo'íteS.';';QÜe"„°o  caramba.  ¿Quién  es  el  que  no  es  mi  ahijado? 

^VZj^^^iSrSr^fS^'^Sí^  n,e  sacara  deesta 

"'"Br^^S'SSrjrcTuTd  er'estl  <,ue  ha  venido  hoy  a  S-tander?  iTraes  ■ 
una  carta  que  te  entregó  tu  padre  al  morir?  (Bellogm  soltero  se  la  da  y  el  la  abre.) 

^TEli'í-(Le°y"  dóilerá  posible?  (Se  ,a  da  a  Bellogin  casado.,  ¡Tü  eres  mi  ber- 

"Ti^í'c'Te""  incierto?  Encontramos  cada  uno  un  hermano,  que  ninguno 

de  los  dos  había  perdido. 

Cle.m.— Yo  encuentro  un  cuñado. 

Juana.— Yo  casi  otro  yerno.  Araho  de  escribir  a  mi 

Eran. -(Llega  y  se  dirige  a  Bellogin  soltero.)  Ah,  señor...  AcaDO  ae  escriuir  u 

madre.  jVa  a  ser  muy  feliz! 

FRAN-.-Fofqraffin  voy  a  verla.  (Ve,  Bellogin  casado.,  íEh?  ¿Pero  qu¿  es 
'''°BER.^Ya  lo  sabrá  usted.  Comeremos  todos  juntos  para  festejarlo.  (Sale  Qorrir.) 

usted...  (Le  mira  y  retrocede.)  ¿Qué  Significa  esto? 

Rfr  _Ya  te  lo  diremos  después  de  comer...  A  la  mesa,  a  la  m^sa. 
GoRmz  -¡Quiera  Wos  que  no  me  pase  lo  que  con  el  almuerzo!. 

Ber.— (Al  público.) 

No  turbéis  la  alegría 
que  inunda  el  pecho  de  los  dos  hermanos, 
V  ¡aplaudid,  ciudadanos!  , 

como  en  tiempos  de  Plauto  se  decía 

FIN  DE  LA  comedia 
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(2.'*      EDICIÓN) 


Tu  queré's  como  la  bela: 
ya  s'apaga,  ya  s'ensicndo; 
ya  me  quieres,  ya  me  orbías; 
tu  queré  ni  Dios  lo  entiende. 


¿Cómo  has  tenfo  baló 
pa  echarte  otro  nobio  nucbo, 
estando  en  er  mundo  yo? 


¿De  qué  te  sirve  que  traigas  Como  ios  toriyos  brabos 

el  sombrero  a  lo  gachón  tienes,  gitana,  el  arranque; 

y  el  cuchillo  a  la  cintura  solo  t'acutrdas  e  mí 

si  no  tienes  corazón?  cuando  me  tienes  eiante. 


Tú  no  me  pagas  la  casa; 
tu  no  me  das  de  come; 
me  bienes  pidiendo  seios; 
¿a  fundamento  de  qué? 

Anda  be  y  dile  a  tu  madre 
que  si  te  quiere  bendé, 
en  la  mano'stá'crdinkjro 
y  en  la  pucrta'er  mcrcaé. 


¿De  qué  te  sirve  pcn 'ir 
y  dar  vece  •;  como  un  loco 
si  yo  me  muero  por  'í 
y  tú  te  mueres  por  otro? 

Aqueya  flrmesa  tanta, 
y  aquer  ponderar  amor, 
y  aquer  no  bibir  sin  b?rme, 
¡qué  pronto  Je  s'acabó! 


Tienes  una  carita 
de  San  Antonio 
y  una  condicioncita 
como  un  demonio. 

¡Bárgame  la  Crus  de  Marta 
y  cr  Cristo  dcr  Gran  Podé! 
¡Tanto  como  me  querías, 
y  ahora  no  me  puedes  bel 

Eres  Ana  y  eres  vana; 
eres  cardo,  eres  jazmín; 
eres  buena  y  eres  mala; 
eres  diablo  y  serafín. 

Estrella  de  fuego  fuiste 
que  en  mi  corazón  entraste^ 
dejaste  el  fuego  prendido 
y  luego  te  retiraste. 


tí 


El  extnaofdinaHo  éxito  con  que  ha  sido  acogido  estB  NÚ" 
MERO  ESPECIAL,  publicado  pot»  "La  Novela  Corta",  nos 
ha    obligado  hacer   una   nueva    edición,    t/ue   hentos 

puesto  en  venta  para  satisfacer  la  insistente  demanda 
de  nuestros  lectores  y  corresponsales. 


a  loca  de  la  casa 


COMEDIA  EN  CUATRO  ACTOS 
original  de 

BENITO  PÉREZ  CALDOS 

PERSONAJES 

fjosX'ibf Á, .  X  JóliÉ  mIría  cruz.  "5igSi  °"'*''  '  ■»•»"  "« 

SOR  MARÍA  DEL  SAGRARIO    JAIME  LLUCH,  portero  de  la  fébrica. 

™n,l„„„br.eon.e„etor.l,I.SanI.M.<lr<,n..  "'•'""•  ""len'a» 


ACTO     PRIMERO 

gabinete  y  despacho  del  seño,  de  Moícad  ^  A  üfJ  ■  .  f  "•  """""  ""'  "'"''"""  "' 
.«  i«po„e  con,„„lca  también  con  !?«  rt.  1 A  ta  d,' '  .V  '"'""  ""  """='""■  "  ""' 
nos, recado  de  escribir. -A  la  iMuierta  útr.  tij  Í!  »  '  """  8™"<¡"»"  libros,  pla- 
»e»„ra.-M„eb,o,  elefantes. -'¿rel"rldo"ÍE'','rdr°  ""'  '"""  "'  '""'«  "= 
"■'  Sror:,:'"'"""""  '°"  ^"»  <■-  •"'-■  °«"'»'  V  jal„,e,  ,:.  »„.,,„  por  e,  p,r,„e;des. 

dose"p"Ste„ip;^fe?pSeV¡(ii^,;í|;?f;,  r '■^''1'"  *"'?"■"  '"  ""•"^^'  '^"'--- 

qué-',re;^íé^Ste"sSrmc",Íñ?<."^"r'''''''  V^""'™  *  Barcelona.  ¡Y 

con?S¿;:frvrr^e'^rslfE?rafi'S^^^^^  ™  -  contenía 

avanzan  al  proscenio,  vuelve  hada  tíSnHn.       í    !"  T'*^'''  *'  ''^  J^''"«'  ^  '^"«"'^o  éstos 
Maro.~¿Y  GabrTela?  '  '=°"*^'"P'^"'i°  1«  vegetación.) 

Jaime.— (Mirando  hacia  el  comedor.)  Ahora  «íilrtrá    Ro*¿  ^     ^     i 
niños.  ^  Htiora  saldrá.  Está  dando  la  merienda  a  los 

Marq .  -  ({Chiquillos  aquí? 
poriTabí;;^';' '"""'''' '«^^^'^^"^■^«'í'^R^íae!  Moneada  que  han  sido  recogidos 

^^^^o^^^^^^^^^^^^^  P-toy  hecha  una  facha.  (Qui- 

institutriz.  iSaiu,LaTXuÍtmchoZft^^^        ^""  ^"  P"^^^  ^^'^  ^»  ^^^  Y  la 


DwíiEL.-Tanto  gusto. .  (Le  ^^''^''^^'::^l^ 

CUb.-KA  la  Marquesa^  ¿Pero  no  s..  fe.e^u  .-t^^^^^  he  venido.   Primero: 

j,  ,,,■.  _¿Snbes?  Junto  a!  conveato  de  iTanciscanos. 
SÍKtri^\IiS".KÍ;1Í°dice  éste.  Hüa  mía,  los  tiempos  e,lá„  malos  y  lo  pri- 

Mjj(j.__S(.  (Bajantolavoí.)  i  ensmos  ;  !v.ouaí.li.ui...i.,.  u 

""id-Via  Facultad  (Por  .;  ,«i3™.)  ot -:apo,  aires  puros,  sosiego,  trato 

~t:;^ÍS"So  DaSiÍíf  iE'?S  o|>^rva„  .  D,„le,  ,u.  ha  v«,to  a,  t»»do  ,  .... 
nS -Crt:^íS^S«^^eSe1l^n.do  a  s^  uno  de  los  pri- 
„er'ís"d*e-Ba;4La!  f  t5°TícL\"=  calra^^aAt^fMnSorf  de  s.¡s  n,..es 

£^5fss^s,tsii;/d^"S;íi^Táií-s;ss^^ 

Jordana. .  .  .        •  -  • 

Daniel. -¡Soberbia  construcción!  :,  .^.  ^.^p+itoHos 

^-:íírtsirsfss^aiisrs,s:T;s  v  ^™-....íes 

™'MÍ"5¿e"t„^¿'?iolr.,  Jordana,  Jordana...  ; 

J^ÍS^-am^f  iíuTÍÍe  llaurábamos  d  patriarca  bíblico  por,u.  tiene    i 
veiníiciüco  hijos. 

Gab.-N'o  tanto...  son  quince.  -Pnedo  ver  a  tu  oapá  y  a  Euialia.» 

GAB.--(Acercándose  de  putitülas  a  una  de  .la.  puertas  .^^  ^^  ^^       ^^^_ 

biendo  en  el  despacho.  Mi  tía  no  tardará  en  volver  d.  la  igit.u. 
nuevo  hacia  la  terraza.)  o.,Kr;pia   rnp  oráremos  de  cariao.)  ¡Ah,  dame 

Maro  -Esperaremos  un  ratita.  (A  Jf^^'^  ;;^,^"" ''^^  "¿e^ala^     a  Dios  por  la  di- 
otro  beso!  No  me  canso  de  mirarte  tn  de  adinu  a:  .e.  ni  ae  aiau^r 

^'^•'^Sf  ^fS'SSÍMXf  í^  es  verdad  que  no  la  merezco?  Dígame  us- 
'^te^^^"^?^&  -reces;  ^or  Q"^ -.  Tú  tamMén  ei.s bu^^  ^^^.^ 

Jaime. -¡Que  no  ia  ^f^f  ^.'^^^.'^^^i.f  Í^"'lo  cf  ^dfialoT^^^^^     si  no  quiere 
soyl  Y  usted,  mamá,  también  lo  es.  Diga  que  lo  es...  ui^diu  v 

que  me  incomode.  «ív<,otivns  i  Díp-alo  oara  aue  nos  deje  en  pEK. 

^    Gab. -(A  la  marquesa,  que  hace  d^osnega^^^^^^^^  ^,   ,^.^^  p^3, 

Mak-.~Lo  digo  y  no  lo  ^^80:-¿,^^"^^ífooeia  ín  mis  manos  la  felicidad. ..  en-  ^ 
«na  man.^  y  situándose  entre  los  dos.)  Soné  que  cogía  en  ^  despertar  de 

terita.  completa,  redonda,  toda  para  mu..  Era  cmno  una^iosm 

aquel  sueño,  encontréme  ^^%^^fl,^'^.f^^J¡^^^^  amigo  de  mi 

deshecha  a  mis  pies...  Tu  padre,  el  uaen  Mon(.^.ua,  e    ^"  ,,.^  en  los  án- 

espo--,  tenía  dos  hijitas  casaaeras,  angele,  si  lO.  liay^-.  P-it-s  yo 
geleb  rerrestres. 

jAiME.~Yono...pero  enfin.pase.  Yo  tenía  y  tengo  dos  hi* 

Maro.-Dos  ánseles  digo:  tu  y  tu  ^«rmana  Vic.orm^  ^  o  icnm  y        ,      valen.' 

jos.  No  por  ser  mío.,  ni  por  hadarse  presejí^,  ^axe^de  ^u^riiar^u^^  ^^ 

Este  te  quiso  a  tí,  Daniel  a  tu  hermana.  P^^f.^."  ^^  '  ^f¿J'    p%,..   ¡ay!,  de  la  no-> 

regocijo  de  1  js  padreo.  Doble  matrimonio,  üiLua  co.upiaa...  i-.n.,  i  y  , 


che  a  la  man 
alas,  levanta 


Wro.-y  mi  pobre  lLleC^!S^^Z  fe  os")  AhflITpnS  '"--'^'^  '^^^ 
casado,  parece  un  viudo  inconsnl  .hií^  FqJ^  «o  u  -.  í  j^  tienes...  sm  haberse 
mitad  alcanzada  ereTSnue^L^^^^^^^^  ^^  .™  dicha  perdida.  La 

campana  lejano.)  ^  P°^^  ^'^  ^^^'^  indigno  medico.  (Oyese  sonido  d* 

Danjel.  -Mamá,  que  es  tarde... 
Marq.— Sí,  vamos. 

ciscanor*""^'  ^'  ^^'''''  ^.^^P"*^-^  ^^  ^«^  '^  ^^^^  entr.remo.  un  rato  en  los  Fran- 

M''^L~'^c"'^''^"  "^*^*^^^  chocolate  con  nosotros. 

tenprva^,';srT!;¿;:;!;^í;[^;;^ss"'  ^^^  p^^'^'"^^  ^'  -^^^  «^-n- 

Jaime  . —Naturalmente. 

Marq. -Hasta  lue-o...  (Tomando  el  brazo  a  Daniel,  van.e  por  eJ  fondo) 

I  ir        ,  Gííbnela,  Jaime. 

JAIME.— Ya  rabiaba  por  verte. 

CiAB.— ¡Ocho  días  sin  venir! 

carta  pot-sTI;'''"'''''"^''^""''''''^''» '«103.  Habrás  recibido  mis  ocho  cartas,  a 

=    P~^/nía^^,^raiX^SobS^;i^^^  'p-aS 
fc-rSo^nolSi'  '■''"'" «'™''^'í'-"^.  -•biin.e,  excelsal 
¿T-TFjtidTosof'™'  ""'  '«  "'"^  ""«^'■'»"""  '-"Cienso...         ' 
de  ¿'pai,!?"^'""^  """'^''  ""'  "«™<»'  «««"ii-ás  de  reina  gobernadora  en  la  casa 
^m^'-mZ"'  T„f  *-^'"^°  luieresque  le  deje  solo? 

^'^^'^\Sa^^¿Z'^^l¿S;:^Í^  de  «ancho,  de 
saques  de  dar  buenos  conseioív  traer  .S^fJ^  f"-  "^^  '5*:"^^  =  '"  redonda;  no  la 

tra  de  los  demás.  E?bSs£f ¿SraH  vlrdfsu'vild'  v^ín" ní ^T' ^"°"- 
ba,  pongamos  su  inutilidad.  virtud,  y  un  poquito  mas  arri- 

¿Sabes^quIvoTtenien^drclÍL''nt"eI^^  ^^  t^^Mo...  ¡Ah! 

enfermedades  nem-osas  Decididamente,  me  dedico  a  la  especialidad  de 

pecS?"~^"''  '"^P'^^^  P^'-  *"  ^^^">^"°-  ¿Sabes  que  no  me  gusta  nada  su  as- 

Cré^^tu-fe?ritnitl^f^squ!55^"oV¿i^^  ^^  ^  -""^^  '— lable. 

Dame,  ,e  ataca  también  ese^  terribre^s^iitdt^VZií^no'^^^^^^^^^^^ 

Gab.— ¿De  veras? 

fe-7Qué  m?SSs?  "'  Barcelona  cuidan  de  inoculárselo. 

ticafe7c^lra&U%'ln'rVJlsSa-^^^^^^^^^         "■^•^í  ">?"-  "^'^«I^»».  P'a- 
de  cadáveres,  no  he  pSo^enSr  nunía  '  "'P'"""'"^'a  que  yo,  disector 

UAB.— No  desatines. 

Jaime.-Y  a  propósito  de  enfermos.  ¿Qué  tiene  tu  Daná? 

Gab.— (Con  asombro.)  /•Paná>  Narin        Ah    ií      i       *^3^  ^ 

tristezas...  apenas  habla.'    Se  me  fi-ura  at  h«  ^ÍS^-Í'^"^;-  ^.^.^^^^  insomnios, 
tiempo  gravísimo.  "'^"'^^  ''"^  ^^  ^"^"'^o  estos  días  algún  contra' 

Gab -1;ío  '"Zf  ?.Í  ^°'  «í'nacenes  de  Barceloneta. 
Huguet:  su  a^iií^í  ánli^oi^le^SíS^^  tdS^  considerables  en  Bolsa. 


Jaimr.— Hoy  también. 
Gab.  —  ¿Con  vosotros? 

Gar"- (Con' interés.)  ¿En  qué  coche  venía  Huguet? 

Jaime. -En  el  de  ese  bárbaro...  ¿Cómo  se  llama?...  ,Ah!  Cruz,  José  Mana 
Cruz,  que  vive  ahí,  en  casa  de  Jordana. 

?Mr-ir'°lU'írÍeti^.''.Pgorie  n....  d  gomia  porque  .moral  y  «si- 
canSe  nos  ha  parecido'una  transición  entre  el  brc.to  V  =' f  ^^'S'le   la  ri- 

GiK  —Hombre  de  baja  extracción,  alma  sórdida  y  cruel,  tacna  '""^°'^'  '°  j' 
nue?a  no  le  ía  enseñado!  como  a  otros,  a  sobredorar  la  grosena  de  sus  modales, 

'^  t^-^'o^toT:  ^eJüníicen^'Y  es  cierto  que  se  crió  aquí,  en  tu  torre? 

gTb  -SU  hon£r&  hlfo  de  un  carretero  que  tuvimos  en  casa.  Yo  era  muy 
niña  entonces.  Apenas  me  acuerdo. 

¿r'añfe?orque%'an  cerriles  a  América  y  luego  vuelven  cargados  de  di- 
nero. Apenas  cambio  el  saludo  con  él...  Y  el  muy  bruto  no  conoce  la  antipatía,  la 
repugnancia  que  me  inspira...  y...  vamos,  ¿te  lo  cuento.» 

¡S;^L;^::^^o^^^^^é  un  sustol,    Estaba  sol a^  Presen; 
téseme  saifrndo'de  una^  m'atas.  cUo  res  brava  perseguida  ^^^^^^^ 
verle  delante  de  mí  quédeme  fascmada,  sin  poder  hablar.  Quise  dar  un  gruo,  perú 

"^  UmV-Esris^loque  no  sabe  nin^ina  mujer:  gritar  a  tiempo.  (C^n  repentina 
cóleíairGabHda.    ¿ese  animal  tiene  ei^^atrevimiento  increíble  de  prendarse  de  ti? 

Qab.— Algo  de  eso  me  dio  a  entender  con  sus  gruñíaos... 

Jaime.— No  me  lo  digas... 

'}:^^^ZS^^':^o^o  de  tí!  iAy,  qué  idea  me  asalta  qué  receló 
qué  p  esentimiento  horrible!  Gabriela,  esc.  ^^nibre  te  quiere  comprar^^^^^^^^^ 
tu  vidla,  dímelo;  dime  que  no  te  vendes     que  no  cambiaras  mi  honrada  persona 
lidad  por  la  de  ese  alcornoque  cargado  de  bellotas  Je  oro... 

fiAR  — PPero  estás  loco?  (Viendo  salir  a  Moneada.)  Calíate...  mi  paare... 

Los  mistnos  Moneada,' que  slle  por  la  dereeha  muy  caviloso  y  triste;  después  Hugue.. 

MoNc— (¡Qué  ansiedad!  ¡Lo  que  tarda  Huguet!...)  . 

fc-fAS°JatadronW«ere„.i»,  ¿Qué  tal?  dY  tu  mami? 

¿rilsr4"Í%irLf  í.a?q"u?sa"atuila  una  de  las  casitas  de  abajo... 

M0NC.Í(Qrnr¿  h^  fUado  eí  lo  que  >ime  y  Gabriela  ie  han  d,ch„.,  ¿Dirae,  me 
traes  alguna  mala  noticia?  ^  . 

fc.I*rNr!ts-^f!'H"ced,Í3  que  no  entra  aquí  una  persona  sin  annn- 

ciarme  algún  desastre. 

fc -(^íSido  saHr  a  Huguet  por  el  fondo.)  i  Ah! ,  gracias  a  Dios.  .  „  .^  .^. 

Gab. --(Aparte  a  Jaime.)  Huguet...  estamos  de  más  aquí.  (Ret.rase  por  la  izquierda, 

•^"TAlMBÍ-Separando  en  la  expresi6n  sombría  del  rostro  de  Huguet.)  Mal  cariz  tiene  eí 

°^  gÍb.  -(Ordenando  a  Jaime  que  salga  por  la  terraza.)  Tú  por  allí...  (Vanse.) 

Moneada,  Huguet.  .  .      ^ 

Mono. -(Impaciente.)  ¿A  ver?. ..  ¿Qué  hay?  ¿Qué.nueva  desgracia  me  traes  hoy? 
HuG.— (Cohibido.)  Hombre,  aguarda.  ^  ^  ^  ,  ^  ^n^  ^o  in  c¿  de  me- 
MoNC.-Tu  cara  no  puede  Ingañarme.  De  tanto  leer  en  ella  me  la  se  de  me 

moría. 

HuQ.-Te  diré...  La  cosa  es  grave;  pero  aun...  necesito 

MoNC  -(Con  firmeza.)  Déjate  de  atenuaciones,  Facundo.  No  las  necesito. 
H,í,.^lR«eno.  Pues  lo  qU  temíamos.  Juan;  un  pánico  horroroso  que  no  he- 


rW3^VTO''he™,'í!','f/h"™^7'";'"  "''r~  C3^nprom,,torno,s  con  ciega  t,^snd,(i. 

.¡o™¿ífq^ae'!'.'.°"''°  •""'"' ''''""°°"''"  »''"''''!«" '^"•Pl^da  para  el  infortu- 
cióf  ?fa'i'e~u*rrZ"';;íf;?.'^¿  ''«='",•  "'  Pesimismo  me  da  un  gran  poder  de  adlvina- 

LaisawAyÑfaTo'sp'eHdreni'ré  c!^^^^^^^     '"  ■"•""''  '^^  ""  ^=P°^»'  ">'  '■"«I»'""» 
Hf  su  ffigeS™,\  viveta^v  í?¿'?n  td"  "I'"'"' '"  ^-^  "'  reproducía  su  bon ' 
Socorra  ComprlISVfawí        í?í„  !,'f  "i""''^"-'''  """"r  <"  ^bito  en  ei 
M^'r^'i^^^^}^^^^^  vocación  es  digna  de  respeto. 

con  la  inmensa  desventura  .'"«"^^^",«'  comparados 

esperanza  y  el  oreuno  de  n^  rn^f    n      ?u'  , - '  ^"^?'  ""  ""'^"^  v^'"'^"-  ^'1  ^^^^«.  'a 
Hua.-iTHsSo  recuerdo.  "  "°  ''  '""'''  '°"^'"'^  '^  '^^^^"^ 

asus^LTsJoTttibk'^tíf'^^^^^^^^  Infecciosa...  Ahí  tienes 

lo...  •  ''"""^^"  nucrtunos  de  madre,  sin  más  amparo  ya  que  su  abue- 

Hua.— (Anfmdndole.)  y  les  hasfa  v  le^o  or^K-r.       ir  i 

otro^í-SiirpVSrillS^arlS  '''  ^'^"'^'^^  ™-'"-  "^  ^"«  hablaos  el 

HuQ.— Sí. 

5r^QÍ£r,r!;íe-^;íí?^!IS,a^3o%l^;r-g„T™'"--- 
H°o  -"i  .'ZCif  'í"'=  """^'^  "='  horrible  crac*  de  hoy? 

boa!'vmraCa°rá™  ""^  ^""liciones?  E»  usurero.  Se  enroscará  en  mi  corao  el 
cer""el7,nVrS«o"co''?a™,'!iif'''''°''''''  ''"''"''  ^^^^^  '»«  '""■«ebles,  a  ha- 
dasÜ'^'y-c'íres  MÍue''p^'S°'i."°  "'  "''  <^^P^""^^»  ""^  '"^S"  ^-^'-Itan  falli- 

.ue^-i;2:,!--'™-rerrp'ar¿^fSr.fSr4^^S^,^o.^%^7o^ana, 

'M0NC.-¿A  ver?  (ADroximáncIose  al  íaro  para  mirar  hacia  el  parque.) 


HüG  -(Soto  ™  «1  proscenio,,  (¿Cuajará  mi  proyecto?  Atrevidillo  es.  Pero  Eulalia  | 
^°"K^^oV^ádiE  S;^SS"s  il  ,„e  viene  ahí,  (Volviendo  .,  prosee.  * 
„io,Sfe;,t,* )  Ya  estoy  iemblando.  iSi  me  traerá  malas  noticias!... 

Los'S^Ó^'Si.S^.a.i^.,  vertida  de  „c.™.  con  „n  .,.ro  de  re.os.  E,  señora  de  eabello.        | 

blancos,  de  rostro  pálido  y  Sin  movilidad. 

EuLAL.-Pero  qué,  ¿no  ha  vuelto  Florentina? 

^S--Tsec?™1S  SoíSlor?&.o  a  Jaime,  Buenas  «ardes,  I^cui,do.<A  Men- 
tada )iV  tú,  que  tal  te  encuentras?  íFucrtecito...  amraado?  iAy,  como  te  admiro. 

Sí:'r;™utlo^n!'to?t°;etÍis,no,  por  esa  firmeza  heroica  con  que  re- 

"''^¿rc'í^«™?=Sf?:S.tSaforFetoVé.  me  preparas  aWuna  mala  notícia? 
f:f-No%e^ratadee^o.Anoserq^ 

SSpTcf  r-n-lportrlabírtuet  Se?i¿;fíe'permite  pasar  tres  dias  en  tu  com- 

pañía? 

ES^'r-'iJ'Í^ZÍrás  aquí  esta  tarde  con.Sor  María  del  Sagrario,  la  hernia^ 

nita  del  Socorro  que  ha  pedido  Ríus  P/'^-lf^^'Y^^frls    ."no  tienes  alguna 
MoNC— Bien  venida  sea  mi  adorada  hija...  Pero  de  veras,  cno  ucuc»     g 

™'E^¿!!'-?YTuérdrh™¿^^^^^^^      para  padecer?  Tus  penas  son  mis  penas. 
¿No  estoy  aquí  para  compartirlas,  para  consolarte? 

^^}%íiié^^:^t^e^  teV(..oscada.)  Estos  hombres 

'^^^Í^^!Í^^SS^!^:^^^^^^^  -ted  dande  est.  ese 

'Xlal.-A  usted,  Facundo,  que  ya  es  cosa  perdida  nada  tengo  que  dedrle 
Tu,  querido  hermano  mío.  te  salvarás  porque  has  padecido  y  padeces...  bl  benor 

te  ha  probado. 

MoNc— Bienloveo... 

EuLAL.—Y  bendice  la  mano  que  te  hiere. 

MoNC.-Pueslabendigo...  Ahora..,  pega.         .^,,,^^H<.  noticias 

HuQ.-(Con  intención.)  No;  si  hoy  no  trae  el  rayo  de  las  malas  noaciab. 

EuLAL.-¿Y  si  trajera  el  iris  de  las  esperanzas  risueñas? 

MONC . —(Incrédulo.)  ¿Iris  tú?. . . 

EULAL.— Yo,  sí. 

£í: -fcrZ?;;S.f  N^notí  nada.  (No  debe  saberlo  todavía.) 

te  pone  en  el  yunque  y  bate  y  machaca,  por  algo  sera. 

MoNC— (Meditabundo.)  Por  mis  pecados...  SI.  Señor  te 

;^°sl^^^dJSi£^!i¿-tic^^ 

ción  de  salvar  tu  alma,  porque  el  "^«jor  día  viene  la  cobradoia^^^^^^^ 

dei  vivir  vencida,  y  tienes  que  pagar  a   oca-teja,  dando  tu  cuerpo  d         s 

V  tu  alma  aja  eternidad.  Y  te  llaman  a  )u^cio;  y  alia  el  angd  Q»;^  ¿ir  d  ma?or  o 

te  oreauntará  por  tus  buenas  acciones,  no  por  las  del  %nco,  m  por  e, ,    y 

menor^capital  Sue  tengas  en  cuenta  corriente  o  ^"  ^aja   .  Y  en  onces  se^^^^ 

chinar  de  dientes  yel  decir...  ¡^alditariqueza  mald   os  ff^^^^^^l^"^^^^^  3i„  ¿e- 

por  ciento!...  (Moneada  se  ha  sentado  con  muestras  de  fatiga,  y  aguama  ei  se 

cir  una  palabra.) 
.. -Hdg  :_rdBastg,.^._ppr  Diosf 


MAnn^°T''"'°';í'^  Marquesa   Daniel,  Jaime,  por  el  fondo;  ciespues  Gabriela. 

MAUQ.-^^Aqui  están...  ¡Querido  Juan! 

MüNC— (Estrccliánciolo  !a  mano.j  ¡l'-Ioreniiiia:. 

EULAL.— jQué  gozo  vene  aquí!...  (.Se  abrazan.)  ,Qué  tal  'a  casita? 

Marq .  -Positivamente  la  tomo.  ^  ^'^ 

a  uí1i)jo.-  ^'''^^''^•^""^'^'^•>  1'"  a-^i^tad  es  un  gran  consuelo  para  mí.  Te  quiero  coma 

Mm-.í}  .  ~¿Y  ( íabriela? 

Jaíau-.  .      (Aiisbaiido  por  la  puerta  de  la  izquierUa.)  Aquí  está 
^^^OAB.-(Vestida  con  traje  más  elegante   que  ai   principio   d.l   acto.)  ¿Toman   choco- 

Marq.— Sin  duda. 

EuLAL.~A  mí  me  lo  haces  con  agua,  i .:  >u„es  que  ayuno, 
del  cu  .  se"s;in  '  L'^p'^f ''  ^^"''""■'^  Domin-o  de  Ramos.  (Fonn.n  todos  u„  grupa 
H  ó       ?1  f  ?   u   f  ''''?  ■;"""'""  '^""  •"'"íí"'^^  '"  "^^o  '«^"  rf*^!  proscenio  ) 

Hlq.  -  (Aínute  a  dona  Eulalia  )  ¿be  veras  conspira  usted  conmigo^ 

¿Pen>^b^:n"?¿:i;K^Í:;;i'^^"--^--'^í«^       '«  -en?  de  la  familia... 

un  ^S^^""  ^"'''^^'■^-  "'-'"'"  "'^^^'  •'-"^  '^^  l^^'-e^^  4^'^'  e^ta  familia  nos  estorba 
B  LAi,.— Sí;  ¡visita  más  inoportuna!... 
h'ju.  -¿Qué  hacemos? 
í-n.AL.- Yo  les  espantaré  como  a  las  mosois. 

MüNC— (Adelantándose.)  Anu^o  ("ruz 

lif^F^rti-^í  virií'"'''"'^*^?"'^?'^"  J^^^»-  don  Facundo... 
fábrica         °'  ^"  '"'^  '"^^  ^^  ''^'^'^'^'^^••'  '^'  ^efior  de  Cruz  esta  hermosa  finca  y  la 

áel^S^üa!^'''' '"''"'''  '^"'  '^  ^''''''-  ^'^^^'^  '^^  "•"'^'■^e  de  mi  hijo  está  un  poco 
no^^S:;:,:^:^;!^^'''"^^^''^--  ^^'^^'^i'-ciOn.  sobrásente.  El  trabajo 

MoNC  — Cierfü.  (Continúan  hablando) 

]AZ''~!t^t^  K,ua!¡a.)  ¿Quién  es  ese  gaznápiro? 

ZTa     m        '^T'""-^-  ^^  ^^^  ^«""^  ^'^^  ^í^í*^"  te  hablé. 
iVlAKQ.-  (Mirándole  con  impertinente.)  Ya 
Eui-AL.- Milla  traza,  ¿verdad? 
J.MME.  — Y  peores  obras. 

de  Sí;.llf  ,SÍS?íS!:iHfsÍír'"V  ^^'''''''  ^^"'S«  '^  señora  marquesa 
dan,  incitná'ídié)  ''^  ^"  '"^^  ^^  ^-"°''  '"^-"-^^és  de  Malaveila.  (Salu- 

CKi;z.~Por  muchos  años... 

Mo.NC- (Presentando  a  Jaime.)  El  otro  hijo 

D^^^Í:Ítl^;i¡^-  ^'  "'^'^"-^^^  ''''  -^^"erito  es  abogado. 
?A^Mr^ -''*'  "•l^"'"^'l¿Has  visto  qué  tío  más  grosero? 
.a  sí!;":;Í:;£^;^;;:::.^Í^Í;'K^:;^-5-'^  ^-^^a  a  Cmz  .  sentar.=.  Obsérvese  en 

Ciniz.— Lo  miro  con¡o  cosa  mía 

i  ooos.-(Los  del  yn,.„ .  dv.  la  izquicrd.,.)  ¡Como  cosa  suva! 


Cruz— Cierto...  porque  en  él  me  crié. 

Todos.— Ya.  . 

JoRD.— E!  señor  no  reniega  de  su  origen  humilde. 

Ciujz.-Nunca.  Nací  en  la  indigencia.  Todo  lo  que  tengo  se  lo  debo...  a  é»te 
íSeñalándose.) 

CRUz!-Los^señoHtos"d  "carrera  (Mirando  a  Daniel  y  Jaime.)  ven  en  mí  un  hombre 
ún  principios,  un  hombre  tosco  y  vulgar... 

Daniel.— (Por  cortesía.)  ¡Oh!,  no...  •     i  •      -. 

Marq.— (A  los  de  su  grupo.)  ¿Y  decís  que  este  cafre  es  nquisimoi' 

ÍAiME.— El  asno  cargado  de  reliquias.  _ 

EuLAL.— ¡Envidioso!  (A  la  Marquesa.)  ¿TÚ  qué  onmasí' 

Maro.— ¿Yo?  Que  se  puede  perdonar  a!  íinimahío  por  las  alíor)as. 

EUL¿. -(Alto.)  El  ami¿o  Cruz  no  se  avergüenza  de  haber  desempeñado  en  esta 

""^  CKUzí-ISié  ^^^^  Mi  padre.  Magín  Cruz,  -a  elcarretero  de 

esta  posesión:  Vivíamos  allá,  junto  a  las  tapias  de  Paulet,  cerca  del  ferrocarril. 

CRüT.-Mrpadre  sacaba  los  escombros  y  las  basuras  traía  estiércol  Y  mantillo 
para  las  plantaciones  y  el  guijo  para  los  paseos  ¿eljarchníiíj^tonces  señor  don 
Juan,  usted  me  tuteaba...  naturalmente,  y  me  llamaba  Pepet.  ¿Por  qué  ahora  no 
me  dice  también  Pepet?  i.  ^  i,     „^x 

MoNC.-Si  lo  desea  usted...,  si  lo  deseas  Pepet  teliamaré. 

CRUZ.-Han  pasado  muchos  años.  Yo  tenía  en  aquel  tiempo  diez  y  siete  o  aicz 
y  ocho,  y  fama  de  muy  díscolo  y  rebelde. 

MoNC— Hablando  con  franqueza,  Pepet:  eras  un  bruto. 

Cruz  .  —Y  lo  soy  todavía. 

Maro.— Me  gusta  !a  sinceridad.  .  „.„„,« 

MoNC. -Cansado  de  luchar  con  tu  fiereza  indómita,  tu  padre  tuvo  qae  em- 

'''"''cRÍzi-Atado  codo  con  codo,  me  metieron  en  un  buque  de  vela  que  salió  para 
Mazatrán  por  el  cabo  de  Hornos. 

'Sí  ^TSaor'a.  muy  divertido;  un  viajecito  que  convendría  a  sus  hijos  de  us- 
ted para  que  aprendieran  a  vivir. 

Gab.— (A  Jaime.)  ¡Pero  qué  animal!  ,  „„*,.a  ^„  oct-i 

CRUz.-Volviendo  a  lo  de  mi  infancia,  diré  que  más  de  una  vez  en  i  éjn  es^a 
casa  con  un  respeto  supersticioso.  Pensaba  yo  que  entrar  descalzo  en  U  sala  Qon 
STa  estamSserauna  profanación  un  sacrilegio.  Mo  P-^^e  que  estoy  v^^^^^^^^^ 
a  ia  señora,  madre  de  esa  señorita  y  de  su  herrnana.  .Oh,  1^  ^e  K)ia  no  era  orgu 
llosa  ni  finchada...  tan  guapa,  tan  benévola!...  Algunas  tardes  metíame  yo  en  la 
cSL(Sando  al  foro  poíi;  izquierda.)  Blasa,  la  cocinera,  me  poma  delante  un 
plato  de  cocido...  así.  (Indicando  lo  abultado  de  la  racióu.) 

liiMF  —Y  no  tendría  usted  entonces  mal  apelito. 

¿rzi-cSmo  ahorl.  Mi  salud  es  de  bronce.  No  sé  lo  que  es  estar  enfermo. 

Nací  para  vivir  mucho,  y  viviré.  ^     ^    u  •        t  +:^„<, 

MoNc— Así  has  podido  resistir  tan  grandes  trabajos  y  fatigas. 

Ckuz^.'-Y  en  California,  beneficiando  primero  la  plata,  después  el  oro. 
ZVIarq.— (Con  admiración.)  ¡Plata! 

Marq'.'-¿Y  usted  sacaba  esos  lindísimos  metales  de  las  entrañas  de  la  tierra? 

Cruz.-— Sí,  señora. 

Jaime.— ¡Bonita  industria! 

Cruz. —Como  bonita,  no.  ^   ,  ,     ^^  é^o^+nt-na. 

EuLAL.-Horrible,  vamos.  Señor  Cruz,  no  crea  usted  que  aquí  nos  trastorna 
♦nos  ovendo  hablar  de  metales  más  o  menos  viles...  «pftoras 

I  hÍG.  -Eso  se  deja  para  nosotros  los  adoradores  ael  becernto.  Estas  señoras 
cristiana^  bien  curtidas,  conservan  sus  almas  en  vinagre,  o  sea  en  el  desoretio  ce 


^^Marq.-,OW,  no...  Un  desprecio  prudente  nada    más,  porque  hay  necesida- 
^^Jp^'-^^  eterna  cuestión.  No  es  eJ  dinero  bueno  ni  malo,  sino  quien  lo 

Cruz.— Y  quien  no  lo  posee,  ¿qué  es? 
JORD.— Nadie  lo  sabe... 
Marq.— Porque  falta  el  toque. 

HuQ.— (¡Cáspita!...  ¡El  hombre  se  explica') 
Jaime. -(A  Gabriela.)  ¡Pero  qué  bruto!...  ¿ves? 
UAB.— Ale  repugna  oirle. 
Daniel.— (Naturaleza  bravia,  estilo  crudo.) 
JORD.— (¡Vaya  un  mozo!) 

^^  co^u-Es  precso  que  v.ya  desn,¡n¡i¿ndo'  la  .nata 'oprni^qf'^e  ha  formado 
Marq.— ¿JVlala  opinión?  (Cruz  alza  loa  hombros  ) 

dine?o'c"n~p^:f nTiSrSada''^^  "'  '''''''  ''  ^"^"^^  ^^  «^^«  — •  ^-^  -"-  e 
m1';o'"~t''"^,^'Í'  ^V"^""  ^'^  '^'^'^°  "sted  una  limosna. 
rp?:?'~Ml°""'''- ^^  "^^''^  en  secreto,  como  Dios  manda. 

GAB.-(Con  repugnancia.)  ¡Y  lo  dice  tan  fresco' 

hI^!;'^'"  p      '"^f '  3"^  "°  ^"^'*3  "sted  un  cuarto  así  lo  fu<?¡len 
HüQ.-Es  que  le  ha  costado  mucho  manarlo 
JORD.-{Con  adulación.)  ¡Oh,  mucho,  mucho'' 

Cruz'-Así.Is? '*''  ''"^  *''"''  "'^^'^  ""^  *"^"^  hercülea? 
&;-¡Qu¿^^^^^^^^^^       ^'  ""  "^^'^'"^'^  '«  ^«'■t^^  >«  ^«beza  a  un  indio  bravo. 
rT"~'M  ^"^  puntería,  señores!  Parte  un  cabello  a  cincuenta  naan., 
es£Te„rpí'e°aTíSwa  '^'  """""^  ™"«'*°  ^''  "«^  -  Caffide  hay  que 
Sz -A  °  ?Ü"'^'!,'''Í°.<"y^,  T  ^«^  te  acometieron  dos  Hgres... 

HuG.— ¡Ah,  sí...  valiente  caricia! 

^"JLAL.- (Acercándoseparaexaniinarelantebrazo)Pí»rn  íHcr«   ,.c+..H    ,^^ 
tos  son  esos  que  tiene  usted  ahí?  ^«""zo-J  i^ero  diga  usted,  ¿que  garaba 

cánd^ofeHVuÍSni^íylTdTna^  ^",'"  "''«'"^  P'^^'  Mi^^".  ^iren.  (Acer- 

mis  coíseür.'.''  U  qufa  ust^d"  e'faíía'ínrf '^^'  ""  P"^-"'  ^^  «^«"«^^^'^á  si  si.ue 
una^parte:siquiera°2,ín^iS.raf^c!c^'^^;!>%^e^I^^^^^^^  es  consa^ar 

-  wao .  — (íA  buena  43ar í e  vaíiü 


rm„  -rada  uno  sabe  lo  que  tiene  que  hacer  en  este  punto.  Keconpzco  y  de- 
claro qu¿  no  soy  p?6dtgo?  n?  siquiera  ge'neroso,  y,  si  me  apuran,  d,re  tarab.en  que 
no  soy  compasivo. 

Qab.— ¡Ylodice! 

Iaime.— ¿Pero  has  oído? 

F,.,  .,  _jA  ver^  (Curiosidad  en  todos.)  Expliquenos  eso. 

CRUz'-PeroTo  se  asusten.  El  primer  artí^      de  mi  ley  es  cumplir  estricta- 

mente  lo  pactado... 

Maro.— (Interrumpiéndole.)  ¿Y  el  segundor»  niipde  o 

Cruz  -El  segundo...  no  dar  nada  a  nadie  graciosamente.  El  que  "o  P""*^  o 

no8abeganarlo^qíesemueraydejeel,puesto  a  quien  sepa  trabajar.  No  debe 

evitarse  la  muerte  del  que  no  puede  vivir. 
MoNC— (A  Daniel.)  Lo  dirá  en  broma. 

Daniel.— (Alto.)  Desconoce  la  compasión.  íior.„orra  Hpi 

cÍLz.-¡La  compasión!...  Lo  sé  por  lar-a  experiencia...  es  ""«  flaqueza  del 

ánimo  que  siempre  nos  trae  algún  perjuicio.  ¡La  compasión!  Donde- quiera  que 

arrojen  ustedes  esa  semilla,  verán  nacer  la  mgratitud. 

s^pu^rstit^rHisrirar^^^^^^^ 

egoísmo  que  echó  los  cimientos  de  la  riqueza  y  de  la  civilización. 

'  ^CnSz':^D¡'¿o'^qL^facornpasi6n,  según  yo  lo  he  visto,  ^Quí  Prindpa^^^^^^^^^^ 
moraliza  a  la  humanidad  y  le  quita  el  vigor  P^^^,}^^^S'ffZ^'',f^^^^ 
leía.  De  ahí  viene,  no  lo  duden,  este  sentimentalismo  que  ^do  lo  agosta,  el  incum 
Vim  pnto  de  las  leves  el  perdón  de  los  criminales,  la  elevación  de  los  tontos,  ei 
S  Snmenso  de'la  influ'encia  persoiial,  la  vagancia,  el  esperarlo  todo  de^^^^^^^^^ 
tad,  y  las  recomendaciones,  la  falta  de  puntualidad  en  el  comercio,  la  insolven 
rii     Por  eso  no  hav  lev.  ni  crédito;  por  eso  no  hay  trabajo,  ni  vida,  ni  ndoa... 
Claro^SSs"°hatól;aÍos%a  a  esta?elaiaci6n  hech^^s  a  11^^^^ 
mo  no  ven  las  verdaderas  causas  del  acabamiento  de  la  raza,  y  toao  'o  rebucive» 
S)n  limo 'naraímentando  cada  día  el  número  de  mendigos,  de  vagos  y  de  trapi- 

sondistas. 

Jaime.— ¡Pero  qué  bárbaro! 

Gab.— Lo  que  tú  dices:  el  gorilla. 

EuLAL.— Si  bromea. . .  ¿no  lo  veis? 

Marq.— Da  miedo  este  hombre. 

Mono. —Tus  ideas,  Pepet,  son  un  poco  extrañas. 

Daniel.— ¡Y  tan  extrañas!  ...  i 

EuLAL.— Falta  que  nos  diga  los  dem.ás  artículos  de  su  ley  moral. 

GAB-(Levan?á?do8e.)  Dej^en  para  otra  ocasión  los  artículos,  si  han  de  tomar 

"^"^AURÍ-Ah,  sí;  son  las  tantas,  y  yo  quisiera  volver  de  día  a  Barcelona.  (Dirige- 
se  al  comedor.) 

Qab.— (A  Cruz.)  Y  usted,  ¿no  toma  chocolate-» 

Cruz.— Gracias;  no  lo  gasto. 

Gab.— (A  Huguet.)  ¿Y  usted? 

MÍ^NcT-S^'Sbd^^^^^^^^^    le  coge  de  la  mano.)  ¿También  yo?  Déjome  "evar  (Mien. 
tras  se  dirigen  al  comedor  los  que  se  indican.  Huguet  y  Cruz  hablan  aparte  en  el  centro  del    j 
proscenio,  y  Daniel  y  Jordana  a  la  derecha.)  ,| 

Daniel.— ¿Qué  casta  de  hombre  es  éste?  ,  .  .        .      .        r 

JORD.-¿Üsted  lo  entiende?  Yo  tampoco.  Le  alojo  en  mi  casa,  »e  colmo  de  aten-  . 
dones,  hasta  le  adulo...  con  la  esperanza  de  que  costee  la  terminación  de  mi  gfan-  | 
dioso  hospital...  y  nada,  no  entiende  mis  indirectas.  _  1 

Daniel.— Pero  al  menos  prometerá.  ~    ,  c    „o{     P^m  no  dps- = 

JoRD.-Pues  si  prometiera...  Nada.  (Apretando  el  puno.)  Es  asi...  Pero  no  des  , 
mayo,  y  sigo  mi  campaña.  Yo  soy  terrible.  Pordioseando  con  los  poderosos.  he| 


Daniel.— Sí,  señor,  sí...  (Pasan  ai  comeaor.) 

„  Cruz,  Huguet;  después  doña  Eulalia. 

pinte'u"s\lícon'tan  tos"^^^^^^^^  °^^^''"  ^"'^'^^'  ^"  P'^"«  conspiraaón.  no  se 

1^  n?!"^'"^"^  presento  como  soy...  Hablaré  con  ella,  y  si  no  acierta  a  ver  en  mi- 
nada "°  ^"''^'"  ''*°'  '"''"'^'''^'  ^^^^"^^  ''^  ^^^'^^^^^^  no  hemos  adllantaS; 

EuLAL.-(Que  viene  del  comedor  a  prisa,  oficiosamente.)  Ea,  ya  estoy  aauí    Farui, 
do  la  marquesa  se  va  pronto  con  sus  hijos.  Ya  he  dicho  a  óSa  que  en  cSo 

tnfi^l^^'  T  l'^'^i'^  ^'^-  ^"*'^  ^^"^  ^  ""  "^'■'"a""'  '"e  le  da  un  paleo  como  que 
va  al  encuentro  de  los  niños,  y  le  prepara  bien.  (A  Cruz.)  Pero  usted  bárbarTiSo- 
cente,  ,por  qué  se  complace  en  ennegrecer  y  afear  su  carácter?  "° 

nuQ. —hso  le  estaba  diciendo.  Como  no  nos  ayude 

Cruz.— ¿Qué  quiere  usted,  que  me  eche  polvos  en  iacara  del  alma?  m  ^nv  «« 
gro,  ¿a  qué  he  de  blanquearme  con  harina  de  arroz  oue  anen-t  n.wí.í.    2    ^' 
caería,  dejándome,  además  denegro,  sS  *  ^     '  ^  "  ""  P"''^*'*'  ^^  ""^ 

conSgna.'"^"  ^'"'  '''^^^^"^^'  ^  """  Pe''d3"ios  tiempo.  Facundo,  fíjese  usted  en  la 

HuQ.— Allá  voy...  Por  mí  no  quedará.  (Vase  por  el  comedor.) 

P  Cruz,  doña  Eulalia. 

h;¿n  !ÍL*Í;'~Í-  '^"f  X'^"^"  P^^  alardes  de  fiereza,  señor  eir/ante  Goliat?  Tan-- 
bién  me  ha  disgustado,  en  las  manifestaciones  de  usted,  que  no^mostrara  má.  r  > 

CrS^  'm? iní°"^'  ?Z''¡'^  '"^^""*^  >^  placentera  su  in?anc¡?..  '"'" '""'  '^■" 
CRUZ.-, Mi  infancia!  Señora  mía,  ¿cree  usted  que  es  muy  rrata  esa  memoria? 
iSi  yo  era  en  esta  casa  poco  menos  que  un  aniínal  domésticílf  TrSS^  mf o^^ 
i  fuZ  n??'  ^'^c^^^'vo-.  Recuerdo  que  teníamos  un  bun-o,  alcual  yo  quería  c^^^^^^ 
nn  ^1  fj  •  '^^"^^í o.  Mi  padre  le  trataba  con  más  cariño  que  a  mí  d¿¡gualdad  n^ 
mi  "tfer'pf  pTr'5i4°,1e'^a'^r.^"^  ''  ^"""^'  correspondían  lubiéralós^^i^bl^e",^ 
go.^ de"*"^'"'"'^"  ^  ^''""^  ''"^  ''^''  ^"  ""^^'^  ""  '^^So  de  amor  al  prójimo....  di- 

que^^}¡¡S^Si5:!^j;;^-,i^-^í- 

LuLAL.— Una  broma  inocente. 

p1!''Í'"17  'Í^^'  '^  ??"  "'^^-  ^^  "^o"J't^  es  un  encanto. 

rZt'"~r'P"'^'  P°''  'í°^'  y  "-«^ '" '''':«  "sted  a  mí,  sabiendo  oue' 
bueíS  „¡¡g"!g„"1efers''S---  &"  ^'^h  ^^'2*°-    P"'^^""''  "-emos 
llegué  aqu^  v,-;,„  dia  a  arfelatn'-ia  hLIría  dt.IoS-,''nrv'"'l?.'^'=-''^''  '"I""" 


aquellas  tristezas  de  mi  nmez..  M,  '}'f<lí'^f^'^¿''^:;;:l!lJ^S^- 

íí4r¿¿\"'Lrir"pa^S  =1u,"f^íir %o?Icer.ertn,.ada  po.  e, 

r.Mifi.ii  niip  traif'O      No  sé  si  iT.e  explico. 

Cauda  1  que  ^¿?^o"---^^^  ,^.^1  cruarda  renccrr  a  mi  hermano? 

r"¿í-Nlnguno' MlrV"oí"e?pettir^^^^^  el  )ardín,  ^^espeto  también  a  la fa- 

m-iiDes^  "asimilarme  iodo  esto  sin  ofender  a  las  personas;  aUontrano.  ha 

déndola?m^:o  Ste  ellas  me  hagan  a  mí...  suyo...  ¿bs  esto  claro? 

r,.;:l'^LF^n'fir  "aue  cuando  vi  a  Gabriela  pensé  que  la  única  mujer  del  mundo 
con  qSen  yo  míceSats  eUa...  Porque  yo  quiero  casarme,  fundar  una  fam.ha.,- 
EuLAL.— Es  muy  natural. 

Cruz.— Tener  muchos  hijos...  ,     ^  „^ 

;j,„ ,,  _íRifvndo.)  Vamos,  competencia  con  joraana.  .  ^^^^ 

S'^'-Hijorsí--  y  criarlos  robustos,  sanotcs,  para  que  aventajen  a  estas 

^' E;;"'Í.°-TQÜéS;qué  orguHol  ¿cree  usted  que  P^ '-"f '|"',°,í„\T°^rve° 

sarme. 

Los  mistnos.  Huguet. 

Kt'o  — íEn  la  puerta  del  comedor.)  Ya  se  van. 

F  •,  :,      Vov  un  momento  Disoénseme.  Vuelvo.  (Vase  p<.r  el  comedor.) 
Hrr     ^^vanliTS  hab  a^^     ustede*>...  (Mirando  por  el  fondo,  donde  aparecen 
laHanSeTa  y  "sht^^^^^^^  ^^  Gabriela,  Moneada  y  doña  Enlalia,  ,ne  salen  a  des- 

"""''i-'w  _n,vame  usted-  fesa  vieja  aristócrata  (Por  la  Marquesa.)  tiene  dinero? 

iiua  -iOht'Í^D  .  %lreci!la!  Su  esposo  no  dejó  más  que  trampas   ¡Excelente 
seño'  a!'H¿  pasado  mil  amarguras  y  privaciones  para  educar  a  sus  hi]os... 

(^v,,,2  —(Con  desprecio.)  ¡Valiente  educación: 

áu¿^eS?c;ÍÍSto¿rlo^an  de  los  libros,  de  los  discursos...  Se  mo- 

"'•l^itSÍ^SÍS^^o  S^'S^lós^ersonaies  .ue  se  ven  e.  el  f^llo.)  Ya^ 
fuerom..  Juan  les  acompaña  hasta  la  verja,  donde  espera  el  coche.  Voy...  (Vase 
por  el  fondo,  a  punto  que  entran  doña  Eulaiía  y  Gaonela.) 

Cruz,  Doña  Eulalia  y  Gabriela. 
GAB.-(Confusa.)¿Pero  a  qué  me   trae  usted?...  (Sorprendida  y  aterrada  al  ver  a 

"""pÍ'v?'  To^TS'Xs  El  amigo  Cruz  me  decía  hace  un  momento  que 
Va&S-q;;^?íl^S^S.fedetf(ACruz,qu.es^^  la  corte- 

dad. 1 1  timidez,  se  despegan  de  un  carácter  tan  tiero. 

Gab.— ¿Qué  significa  esto? 

Cruz.— Gabriela...  señorita...  yo... 

Q  1^15  _(Con  entereza.)  ¿Usted...  qué?...  .  -     „  .   c  o,.     «Pñnva 

oíuz.ANotando  el  ceño  de  Gabriela.)  Hace  un  momento  contioa  yo  a  su    señora 

tía  impresiones  de  mi  niñez  huraüde.  ^i:„:f,c      v  íi  tiraba  del  co- 

EuL.\L.-Sí,  cuando  tú  y  tu  itermana  le  echabais  salivitas...  y  eí  tiraba  aei  co 

che,  y  vosotras  le  decíais  «¡arre!»  ^ 

Q^;.._(Con  desabrimiento.)  No  me  acuerdo  de  nada  de  eso.  rpvnlvien- 

C.'r  -Ha  oasado  el  tiempo.  Su  oficio  es  pasar,  correr,  mudando  y  revolvien 

iniu.'i   :is,  han  pasado  millones  de  veces...  Por  ejemplo,  esto. 

cJ'z^^uS...  esto.  En  fin,  Gabriela,  hablaré,  cotno  acostumbro,  en  plata  de 
(oy. ,: Tendría  usted  inconveniente  en  casarse  conmigo? 

G,v5.— (Espantada.)  ¡Oh...  por  Dios...  basta! 

EuLAL.—Perc,  hija,  no  es  para  ofenderse. 


Gab.— No  puedo  o¡r  lo  que  usted  dice,  ni  aun  oyéndolo  como  broma  ..que  me 
parec^de  muy  mal  gusto. 

Cruz.— (Contrariado,  sofocando  su  ira.)  Bueno...  Agradezco  la  claridad  con  aue 
se  expresa,  ^ 

Gab.— Y  no  teniendo  más  que  decir,  me  retiro. 

EuLAL._— (Cogiéndola  de  la  mano.)  No,  no  te  vas.  ¿Y  si  yo  te  dijera  que  a  tu  pa- 
dre,  por  circunstancias  que  no  son  del  caso,  le  sería  muy  grato?... 

Cruz.  —Tampoco  me  importa  la  opinión  del  papá.  Ya  conozco  la  suya,  y  me 
Dasta. 

EuLAL.— Ella  lo  pensará...  Estas  proposiciones  no  se  contestan  sin  un  poquito 
de  melmdre,  y  de  Sí,  no  y  oercmos. 

Gab.  (Con  austera  die'nidad.^  Ya  he  respondido,  y  nada  ten^'O  aue  añad'r  ;Que 
a  mi  padre  pueda  ser  «?rato!...  No,  no  le  conoce  ouien  le  supone  capaz  de  sacrifi- 
carme. (Aiigustiada.)  No,  imposible...  Y,  por  fin  (Con  gran  energía.)  si  mi  padre  me 
mandase  querer  a  ese  hombre,  no  le  obedecería,  no  podría  obedecerle..  Dueño  es 
de  mis  actcs;  pero  en  mis  afectos  sólo  puede  mandar  Dios,  Dios,  que  los  ha  crea- 
do en  mí... 

Cruz.— (Con sarcasmo.) Sí...  ¡Y  Dios  es  quien  ha  plantado  en  el  alma  de  usted 
esa  flor  raquítica,  esa  hierba  sin  fruto...  el  amor  a  uno  de  los  hijos  de  la  marque- 
sa!... ¡Ay,  dispénseme  usted,  señora!...  (Por  doña  Eulalia.)  No  puedo  contenerme 
Entrame  la  calentura. 

EuLAL.— (Asustada.)  ¡Eh...  por  Dios,  ya  se  descompone!... 

Cruz.— Duéleme  haber  dado  este  paso,  haber  manifestado  un  sentimiento  que 
no  resulta  correspondido  ni  comprendido  siquiera...  (Accionando  con  rudeza  y  alzan- 
do la  voz.)  Mi  orc^ullo  cruje  al  sentir  el  tremendo  rechazo...  Me  ciego,  me  tras- 
torno, no  sé  io  que  digo.  No  se  espanten  de  que  las  manotadas  de  ía  besM'a  heri- 
da alcancen  a  alguien...  (Paseándose  furioso.) 

Gab.— (Espantada.)  ¿Pero  está  loco? 

EuLAL.— (Queriendo  amansarle.)  Señor  Cruz... 

Cruz.— (Gesticulando  y  entregado  sin  freno  alguno  de  conveniencias  a  su  cólera  brutal  ) 
No  se  resigna  al  agravio  quien  ha  vencido  peligros  de  la  tierra  y  del  agua;  quien 
no  ha  teniido  a  las  fieras,  ni  a  los  hombres  peores  que  animales;  quien  ha  triunfa'' 
do  de  la  Naturaleza...  (Apretando  los  puños.)  No,  no  se  resigna  el  hombre  para  quien 
no  han  sido  basíanj;e  auras  las  entrañas  de  las  rocas,  ni  bastante  intrincadas  las 
selvas,  ¡lenas  de  rephles  venenosos...  No,  mil  veces;  no  soporto  que  me  humille 
que  me  pisotee...  una  muñeca  sin  reflexión,  que  resulta  más  dura  que  las  peñas' 
mas  impenetrable  que  los  bosques,  más  árida  que  los  desiertos  pedregosos  más 
brava  que  lo?  abismos  del  mar. 

Gab.— (Aterrada.)  Será  preciso  llamar... 

EuLAL.— (i.levándose  las  manos  a  la  cabeza.)  ¡Pero,  Cruz...,  por  la  del  Redentor'  . 
•  V^2:.— No  oigo  nada,  no  quiero  saber  más.  Me  voy  de  esta  casa.  ¡Que  lo 
pierdan  todo,  que  se  arruinen,  que  se  mneían,  que  se  deshonren!...  Vengan  lo'-- 
señoritos  de  carrera  (Con  i/a  y  mofa.)  enclenques,  escrofulosos,  ineptos,  parlanchi- 
nes... vengan  a  poner  puntales  a  la  casa  de  Moneada...  Abur.   ~'"' 

EuLAL.— (Queriendo  detenerle.)  ¿Pero  se  va?...  Escuche... 

Gabriela,  doña  Eulalia. 
Gab.— (Sentándose  desvanecida,  como  amenazada  de  un  síncope.)  ¡Dios  mío'      i»aué 
hombre  es  éste?  ....  cw^t 

EuLAL.-iJesús  me  valr^a!...  Hija,  cálmate...  Perdona...  yo  creí...  En  rigor  de 
verdad,  yo  no  me  he  metido  en  nada...  Cosas  de  Huguet... 

Gabriela,  doña  Eulalia;  Moneada  y  Huguet  por  el  fondo. 

MoNC— Ya,  ya  me  ha  enterado  éste. 
A    Qab.— (Abrazando  a  su  padre.)  ¿Verdad,  papá  querido,5>que  no  podía  serte  aí^ra- 
dable  el  sacnbcio  de  tu  hija?  ¡Y  qué  sacrificio!  Las  pobres  mártires  arrojadas  a 
las  tieras,  merecían  menos  lástima  que  yo,  si  con  tal  monstruo  me  casase. 

Mono.— No,  no  temas...  Jamás  tu  padre  forzará  tu  voluntad. 

HUQ.— (Disculpándose.)  No,  si  yo  no. .. 

EuLAL.— Pues  yo  bien  dije  que  no  podía  ser. 

Gab.— ¿Verdad,  papá,  verdad  que  no  me  mandas  casarme  con  ese  hombre? 

MONC  — (Hastiado,  como  deseando  concluir.)  No,  no;  yate  he  dicho... 


Gab.— Porque  si  me  lo  mandaras,  yo...  te  lo  juro.. .  puepto  en  el  dilema  de  des  - 
obedecerte  o  quitarme  la  vida,  optaría  por  ío  líltimo. 

£u[,AL.— (Llevándosela.)  Basta;  ha  sido  lina  broma...  de  Huguet.  Vamos,  ven... 

MoNC. — Aburrido,  como  despidiéndola.)  Sí,  SÍ... 

Moneada,  Huguet. 

HuG. — (Recogiendo  su  abrigo  y  hongo  que  ha  dejado  en  una  silla.)  Pues  señor...  (Al 
despedirse.)  Dime...  con  franqueza;  si  la  conspiración  hubiera  salido  bien,  ¿te  ha- 
brías alegrado? 

MoNc— (Vacilando.)  Siendo  a  gusto  de  ella...  sí... 

Huü.— (Con  ira.)  ¡Lástima  de!...  En  fin...  paciencia,  Juan. 

MoNc— Hasta  mañana. 

HuQ.— Mañana...  Dios  dirá.  (Vase  por  el  fondo.) 

Moneada;  Victoria,  Sor  Marta  de!  Sagrario. 

MoNC— (Que  continúa  sentado.)   iMe  parece  que  Dios  no  dirá  nada...  (Queda  pro- 
fundamente abstraído.  Aparecen  por  el  foro  Victoria  y  Sor  xVíaría  dei  Sagrario.  Esta  viste  el       .j 
hábito  del  Socorro,  blanco  con  ma-iío  negro;  Victoria  el  de  novicia,  enteramente  blanco,  y        I 
trae  en  la  mano  una  palma  de  Domingo  de  Ramos,  labrada  y  adornada  con  flores.  Moneada 
no  nota  la  entrada  de  las  dos  mujeres,  ni  ellas  reparan  en  él  hasta  después  de  un  breve 
rato.) 

Sor  María.— río  están  aquí. 

VlCT.— ¿Pero  dónde  se  han  metido?  (Viendoa  Moneada,  creyéndole  dormido.)  ¡Ah!  ,^ 
mi  padre...  Cilist.  (Imponiendo  silencio  a  la  otra,  acércase  de  puntillas.)  Se  ha  quedado  ,^i 
dormido. 

MüNC. — (Viéndola  a  su  lado  con  viva  sorpresa.)  ¡Ah!  Victoria... 

VicT.--¿No  me  esperabas?...  (Con  orgullo.)  Mira,  mira  ¡o  que  te  traigo...  Para 
mañana,  Üomingo  de  Ramos...  -  < 

MoNC. — (Muy' afectado.)  ¡Ah!...  SÍ.  (Vencido  de  la  emoción,  no  puede  contener  el  ; 
llanto,  y  cogiendo  las  inano.s  de  su  Iiijn,  se  lar-  besa.)  '. 

ViCT. — (Confusa.)  ¿Pero  qué...  Horas?  -  | 

f:.m  del  acto  priaíf.ro  J 


ACTO    SEGUNDO 

La  misma  decoración  del  acto  priincro. 

Moneada,  junto  a  la  mesa  de  la  derecha,  revisa  cartag  y  papeles,  demostranto  itujuietud  y 
trJstez-í.  Junto  a  la  mesilla  de  la  izquierda,  doña  Eulalia,  entretenida  en  unA  labor  uc  gan- 
cho; a  su  lado  la  Marquesa,  como  de  visita.  Después  Victor;;i,  que  eatra  y  sale  varias  ve- 
ces durante  la  escena. 

Marq.— Pues  SÍ,  muy  contenta  en  mi  casita. 

fíuLAL.— Daniel  se  entonará  con  la  vida  de  campo. 

Marq.— Falta  le  hace.  (Bajando  la  voz.)  No  creas...  algo  me  inquieta  esta  apa- 
rición de  Victoria. 

EuLAL.— ¿Temes  que  tu  hijo  al  verla?...  ¡Oh,  no!...  Con  el  nuevo  giro  que  la 
idea  religiosa  ha  dado  a  sus  sentimientos,  no  es  fácil  que  ninguna  pasioncilla 
mundana  asome  la  cabeza...  Pero  di,  ¿tú  crees  sinceramente  en  el  misticismo  de 
ese  pobre  muchacho? 

Maííq, — (Suspirando.)  ¡Oh!,  SÍ. 

EijLAL.  — ¿Y  lo  celebras? 

Marq.— ¡Qué  sé  yo!...  No  puedo  negar  que,  atendiendo  a  los  intereses,  me 
contraría  el  cambio  de  vocación...  digámoslo  más  claro,  de  oficio.  Pero... 

EüLAL.— Pero  como  lo  espiritual  es  ante  todo,  te  conformas,  quiero  decir,  te 
alegras  de  que  tu  hijo  c  ambie  la  toga  por  ia  cogulla  o  la  sobrepelliz... 

Mauq.— Claro  que  debo  alegrarme...  ¡Y  cuidado  que  el  bufete  de  Daniel  pro- 
motín...  (Susüirando.í  iVnva  si  nromotía!... 


I 


EuLAL.— (Bromeando.)  Positivismo,  ¿eh?         ,.  , 

Marq,— Llámalo  vida,  necesidades...  ¡Ay!,  yo  también  miro  al  cielo;  pero 
como  ya  no  veo  caer  el  maná,  tengo  que  revolver  la  tierra  buscando  su  equiva- 

MoNC.--(Con  sobresalto,  mirando  su  reloj,)  (¡Ese  maldito  Huguet,  cuándo  ven- 
ará!) 

Marq.— (Inquieto  está  el  pobre  Juan...  ¡Si  será  oportuno  hablarle  ahoral... 
vamos,  me  lanzo.)  Juan. 

MoNc— ¿Qué? 

Marq  .  —Tengo  que  hablar  a  usted  de  un  asunto. 

MoNc .  —Usted  dirá. 

Marq.  — Me  parece  que  el  otro  día  le  indiqué...  Soy  muy  prevenida,  y  antes 
''e  que  venza  el  plazo  del  préstamo  que  hizo  usted  a  mi  marido... 

MoNc— Ya,  la  hipoteca  de  Clot.  ¿Cuándo  vence? 

Marq.— Dentro  de  cinco  meses. 

MoNc— Pues  np  corre  prisa. 

Marq.— Es  que  quiero  anunciarle  con  tiempo  que  necesito  una  prórroga... 
dos  años  más,  querido  amigo...  dos  años,  en  los  cuales  pagaré  intereses,  pues 
no  acepto  el  favor  sino  con  esta  precisa  condición...  (Advirtiendo  que  ¡Moneada,  pro 
fundamente  abstraído,  no  se  entera.)  ¿Pero  no  me  oye? 

MoNC— ¡Ah!,  perdone  usted...  Me  distraje...  Sí,  sí;  cuente  usted  con... 

Marq.  —(Marcando  bien  la  frase.)  Prórroga  con  intereses. 

MoNc— Quítese  usted  de  ahí...  No  faltaba  más  sino  que  yo  cobrase  réditos  a 
la  viuda  de  mi  mejor  amigo,  a  la  mujer  heroica  que  ha  sabido  defenderse,  y  aun 
vencer,  en  la  horrorosa  lucha  con  la  adversidad  y  con... 

Marq.— Con  la  miseria,  dígalo...  (Conmovida.) 

EuLAL.— ¡Ay,  Florentina,  tu  pobre  Silverio...  qué  excelente  hombre!...  ¡Cari- 
rioso  padre,  esposo  amante  y  fiel!  ¡Pero  vamos,  hija,  que  te  dejó  una  herencia!... 

Marq.— Sí;  deudas  enormes  que  he  ido  cancelando  a  fuerza  de  sonrojos  y 
privaciones  horribles.  (Queriendo  alejar  un  trii-te  recuerdo.) 

Mono.  —  Silverio  no  se  perdió  por  vicioso;  no  fué  lo  que  vulgarmente  llamamos 
una  mala  cabeza. 

EuLAL.— Al  contrario,  pasaba  por  una  de  las  primeras  de  Cataluña. 

Marq.  -Y  eso  fué  lo  que  le  perdió:  su  gran  entendimiento,  la  extraordinaria  al- 
teza de  sus  ideas.  Vivió  poseído  de  la  fiebre  de  las  mejoras  y  de  la  pasión  de  los 
adelantos.  Se  embriagaba,  sí,  esa  es  la  palabra;  se  emborrachaba  con  el  maldito 
progreso  y  no  vivía  más  que  para  visitar  exposiciones  extranjeras... 

Mono.  -Y  traer  acá  las  máquinas  más  perfectas  de  agricultura  y  de  industrias 
agrícolas. 

Marq.— Por  esto,  bien  puedo  decir  del  pobre  Silverio  que  fué  una  víctima  de 
la  civilización.  (Sigue  hablando  con  doña  Eulalia.) 

VlCT.— (Entrando  por  la  izquierda  con  una  taza  de  caldo.)  Vamos,  papá,  tómate  este 
caldito.  Hoy  apenas  almorzaste. 

Mono.- Puessíque  lo  tomo.  (Coge  la  taza.)  ¿Gusta  usted,  Florentina? 

Marq.— Gracias. 

MoNc— ¡Ay,  hija  mía!  ¡Cuan  breve  el  consuelo  que  me  das!  ¡Tres  días  íao 
sólo!... 

VicT.— Pidamos  seis  a  la  Madre  Superiora. 

MONC— Sí,  sí. 

VicT.— Daremos  el  encargo  a  Sor  Sagrario,  que  hoy  se  vuelve  allá  ¿Qué  quie 
res  ahora?  (Recogiendo  la  taza  de  caldo.) 

MoNc— Que  me  traigas  aquel  libro  de  cuentas  que  quedó  en  Ifi  me.sa  de  mi 
despacho. 

VlCT. — Voy.  (Vase  por  la  derecha,  dejando  la  taza  sobre  la  mesa.) 

Marq.— (Con  desconsuelo,  mirando  a  Victoria.)  (¡Lástima  de  muchacha!)  P'Jes  como 
te  decía,  sólo  Dios  conoce  mi  angustioso  batallar  con  las  dificultades  y  apreturas 
que  me  legó  el  pobre  Silverio.  Durante  algunos  años,  cuando  no  velaba  yo  para 
coser  la  repita  de  mis  niños,  me  quemaba  las  cejas  haciendo  cálculos...  para  de- 
tender  y  estirar  el  miserable  céntimo.  Yo  misma  he  vendido  al  menudeo  la  lana 
de  mis  oveiitas  de  Castellar  del  Nuch,  y  he  almacenado  en  mi  alcoba,  esperando 


mejofefs  precios,  las  patatas  del  Clot.  Se  me  han  estropeado  las  manos  lavando  mi 
ropa,  y  mi  rostro  aprendió  a  no  ruborizarse  pidiendo  a  éste  y  al  otro  amigo  los 
libros  en  que  mis  hijos  habían  de  estudiar. 

VlCT. — (Entrando  con  el  libro,  que  da  a  su  padre.)  Aquí  está. 

Marq.— Hoy,  en  la  situación  modestísima  que  he  podido  conservar,  ubre  ya,  o 
casi  libre,  de  acreedores,  me  conformaré  con  salvar  mi  finca  del  Clot,  la  casa  pa- 
trimonial donde  nací,  aquel  terruño  queridísimo  que  guarda  la  memoria  de  mis  pa- 
dres. Si  lo  perdiera,  me  moriría  de  pena. 

MoNC— (Recordando  con  pena.)  ¡Ay!,  espere  usted,  Florentina. 

Marq.— ¿Qué? 

MoNC— Que  no  sé  si  ese  crédito  va  comprendido  entre  ¡os  que  se  llevó  Hii- 
guet  para  intentar  una  negociación... 

Marq.— Por  Dios,  no  me  asuste  usted... 

MoNc— No  apurarse.  En  todo  caso,  lo  retiraremos  antes  de  hacer  la  negocia- 
ción. Como  es  cosa  de  poca  entidad... 

Marq.— Relativamente.  Para  míes  mucho;  para  usted  una  bicoca. 

MoNc— ¡Ah!  Ya  no  hay  bicocas  para  mí.  Estoy  arruinado. 

Marq/— (Asustadísima.)  ¡Juan! 

MoNc— Como  usted  lo  oye.  (A  Victoria.)  Hija  de  mi  alma,  mira  por  dónde  has 
resultado  previsora  dedicándote  a  ese  santo  oficio  de  asistir  a  los  pobres  y  conso- 
lar a  los  desvalidos.  Te  estrenarás  con  tu  propia  familia. 

EULAL. — (A  la  marquesa,  que  está  consternada.)  ¿No  ves  que  bromea?  Y  en  Último 
caso,  Juan,  a  mí  no  me  asusta  la  pobreza.  Creo  que  a  Florentina  tampoco. 

Marq.— ¡Ay,  la  pobreza!  Esa  señora  y  yo  hemos  luchado  a  brazo  partido;  nos 
hemos  peleado  bien,  bien,  bien.  Y  como  he  recibido  de  ella  tantos  arañazos  y  mor- 
discos, francamente,  no  le  tengo  mucha  ley  que  digamos. 

MoNc— En  fin,  Eulalia:  tú  a  un  convento,  yo  al  Asilo  de  ancianos  en  que  esté 
mi  hija.  (Rompiendo  papeles  y  arrojándolos  al  suelo.) 

EuLAL.— Pues  yo  tan  contenta.  (A  Victoria.)  ¿Qué  dices  tú? 

VicT.— ¿Yo?  Que  el  alma  siempre  es  rica.  Su  capital  crece  y  se  multiplica  cuan- 
to más  se  le  derrocha. 

EuLAL.— (Alabando  la  frase.)  ¿Eh?  ¿Qué  tal? 

Marq. — Victoria,  cuéntanos  tu  vida.  ¿Estás  contenta  en  el  Socorro? 

ViCT. — (Siéntase  en  una  silla  baja,  entre  la  marquesa  y  doña  Eulalia.)  ¡Oh,  sí!  iQué 
paz,  qué  encanto,  qué  dulzura  en  aquella  vida!  Pero  también  paso  mis  penitas. 

EuLAL. — ¿Penitas?  Vamos.  (Fatigada,  interrumpe  su  labor  sin  soltarla  de  la  mano.) 

Marq.— Sí;  por  las  tareas  arduas,  abrumadoras  y  a  veces  repugnantes  que 
imponen  a  las  novicias. 

ViCT. — Por  eso  no;  más  bien  por  lo  contrario.  (Quitándole  a  su  tía  de  las  manos  la 
labor  de  gancho  y  continuándola  con  gran  ligereza.)  Perdone  usted,  tía;  no  puedo  estar 
sin  hacer  algo...  Las  faenas  arduas,  las  cosas  difíciles,  muy  difíciles,  son  las  que 
me  gustan  a  mí.  Cuando  me  señalan  trabajos  fáciles  y  corrientes  de  les  que  pue- 
de desempeñar  cualquiera,  me  aburro,  me  impaciento,  me  pongo  triste. 

MoNC. — (Que  a  ratos  atiende  a  la  conversación,  sin  dejar  de  romper  papeles.)  Eso  es 
orgullo. 

EuLAL.— Y  ofender  a  Dios.  Hay  que  someterse. 

ViCT.— Si  yo  me  someto.  Me  resigno  a  las  cosas  fáciles,  no  sin  un  poquito,  o 
un  muchito,  de  violencia  sobre  mí.  El  mayor  gusto  mío  es  que  me  manden  algo 
en  que  tenga  que  vencer  dificultades  grandes,  o  afrontar  algún  peligro  que  me 
imponga  miedo,  más  bien  terror,  o  ahogar  con  esfuerzo  del  alma  mis  gustos  de 
siempre,  mis  aficiones  más  arraigadas.  Quiero  padecer  y  humillarme. 

Marq.— ¡Qué  viva  imaginación  la  de  esta  chica! 

MoNc— Desde  muy  niña  se  distinguió  por  el  entusiasmo  repentino  y  ardiente. 

EuLAL.— Y  por  sus  vehemencias,  que  a  veces  nos  parecían  raptos  de  locura.     " 

MoNC— Lo  contrario  de  su  hermana  Gabriela,  toda  reflexión  y  calma.  En 
aquélla  el  instinto  del  método,  las  acciones  lentas,  las  ideas  prácticas;  en  ésta  el 
arranque  súbito,  ideas  brillantes,  actos  atrevidos  que  parecían  obra  de  la  inspi- 
ración o  del  capricho. 

EuLAL.—iDichosa  tú,  hija  mía,  que  allá  te  perfeccionas  a  tu  gusto,  y  te  mor- 
tificas tan  ricamente  sin  .que  te  moleste  nadie' 


Marq.— ¿Ricamente?  Fama  íiene  de  muy  estreclia  ía  d;;c]pHna  del  Sozorro.y''  -n 

ViCT.— Pues  a  mí  me  parece  ancha  y  cómoda.  Yo  quisiera  más...  . 

MoNC— ¿Masqué? 

VicT.— Más  trabajo,  más  dificultades,  mayor  violenci.'i  de  ia  voluntad^  parn 
que  el  padecer  fuera  extremado  y  el  sacrificio  llegara  . :  limite  de  las  fuerzas  hu- 
manas. 

Mono.  — ¡Ambiciosilla! 

VicT.— Sí  que  lo  soy. 

EuLAL.— (Levantándose.)  Ea,  basta  de  charla  ociosa.  Hoy  Lunes  Santo.  Es  hora 
de  ir  a  la  iglesia,  que  no  faltan,  ¡ay!,  cositas  que  pedir  al  Scuor.  Victoria,  ¿vie- 
nes? jf^ 

ViCT.— Después.  No  quiero  dejar  solo  a  papá. 

Marq.— Yo  te  acompañaré.  Rezaremos,  si.  Hay  que  pedir,  p^Jir...  (¡Diosm;  . 
■  iue  suban  los  fondos;  que  suban,  sí,  para  que  se  arreglen  los  nr.Gjocios  de  es-? 
buen  hombre,  providencia  de  tantos  desdichados!)  Juan,  .idiós.  /no  sea  U8t<  d 
pesimista. 

MoNc— Adiós,  amiga  mía. 

EuLAL.— (A  Moneada.)  No  trabajes  ahora.  No  olvides  que  Dani  .¡i  iioy  vejidr¿  a 
buscarte  para  dar  un  paseo. 

Marq.— ¡Ah!,  sí...  y  que  vendrá  pronto,  cuando  salga  de  los  rranciscanos. 

MoNc— Aquí  le  espero. 

EULAI,. —(A  Victoria,  rechazando  la  labor  de  gancho  que  ésta  le  entrega.)  AcábariC: 
esas  vueltas,  holgazana.  (Vanse  las  dos  señoras  por  el  fondo.) 

Moneada,  Victoria. 

ViCT.  —(En  pie,  sin  mirarle,  continuando  su  labor.)  Y  qué,  ¿te  escribo  '.njs  cartas? 

MoNC— (Sentándose  junto  a  la  mesa.)  Sí;  dos  o  tres  urgentísimas. 

VfCT.— Pues  díctame.  íOeia  la  labor  y  ae  sienta  por  el  otro  lado  de  la  iresa,  toman' 
ra  pluma  y  preparándose  para  escribir.) 

Mono. —No  sé  por  dónde  empezar...  (Dictando.)  «Señores  Miró  y  Compafn'a... 

VicT.— (Escribiendo.)  Y  Compañía...  Muy  seflores  mío... 

MoNC— <Tengo  el  sentimiento  de  pruíícipar  a  ustedes...  que...  por  efecto    :■ 
la  liquidación  del  sábado...»  (Da  un  puñetazo  en  el  brazo  del  sillón  y  se  levanta  aira  i.^) 
No  puedo  anunciar  yo  mismo  mi  descrédito,  la  deshonra  comercial,  la  ins.-. 
vencía. 

VicT.— Papá,  ¿qué  hablas  ahí  de  deshonra? 

MoNc— Sí,  hija  de  mi  vida.  Estoy  arruinado...  perdido... 

VicT.— ¿Pero  es  cierto  que?... 

MoNC— Lo  de  menos  es  la  riqueza.  El  caudal  perdido  puede  gan  -r se  otra  vj? 
Pero  la  estimación,  la  pureza  de  un  hombre  intachable,  no  se  recobran  una  v;  ;■ 
perdidas. 

VicT.— (Con  extrañeza.)  ¡La  estimación!  Si  Dios  te  estima,  ¿qué  te  importa  qu'  :. 
te  estimen  los  hombres? 

MoNc— (Muy  excitado.)  ¡Dios  has  dicho!...  La  religión  me  consolará  de  la  pobr.: 
zíi;  no  puede  consolarme  del  descrédito  vergonzoso. 

VicT.— No  te  aflijas. 

Mo.N'c— ¡Y  esos  pobres  niños,  los  hijos  de  tu  hermano  Rafael,  tendrán  q-.t 
ser  recogidos  por  los  amigos  de  casa,  o  llevados  a  un  hospicio! 

ViCT.— No  me  lo  digas... 

MoNC— No;  imposible  que  yo  sobreviva  a  este  inmenso  desastre. 

ViCT.— (Cogiéndole  las  manos.)  ¡Papá,  por  Dios  crucificado!... 

MoNc— Déjame...  No  me  prediques...  No  entiendo  tu  lenguaje...  Ni  tú  entien- 
des el  mío...  Hiciste  bien  en  ponerte  en  salvo,  abandonando  tu  casa  y  tu  fanii'ia 
antes  de  la  catástrofe,  que  ya  no  te  afecta,  no  puede  afectarte. 

ViCT.— (Con  efusión.)  Papá,  padre  querido...  No  me  hables  así,  que  me  destrozan 
el  alma.  Te  dejé  cuando  vivías  en  la  opulencia.  Pobre,  no  te  hubiera  dejado  n' -  - 
ca.  Te  quiero  tanto,  tanto,  que  daría  mi  vida  mil  veces  por  evitar  tus  pena;;,  p... 
aliviarlas  tanto  así...  Y  ahora  que  vas  a  ser  un  pobrecitoi  ahora...  no  sé  com  > 
presártelo...  (Con  calor  y  entusiasmo.)  no  sé...  porque  el  amor  que  te  tengo  nc 
ne  mí,  ni  en  el  mundo  entero. 

-(Abrazándola  tiernamente.)  ¡Hija  de  mí  vida! 


ViCT.— Ten  fe,  ten  fe...  y  vera». 

MoNc— Bueno;  por  fe  no  ha  de  quedar. 

Vicr.—Pues  nada  ternas:  yo  te  saívaré. 

MoNC— ¿Tú? 

ViCT.— (Con  resolución.)  Yo,  SÍ...  ¿Te  burlas?  Yo,  yo...  Aquí  tienes  a  la  que  lla- 
mabais la  loca  de  la. casa,  a  tu  hijiía  caprichuda  y  sonadora;  aquí  la  tienes,  ame- 
nazándote con  nuevos  delirios  de  su  imaginación  arrebatada.  (Con  orgullo.)  Yo, 
yo  te  sacaré  de  penas. 

MoNC. — (Con  mucho  interés.)  ¿Cómo? 

VicT. —Pidiéndoselo  a  Dios. 

MoNC— (Desalentado.)  ¡Inocente,  alma  pura  y  sencilla!  ;Y  crees  tú  que  Dios!... 

VicT.  — Concede,  sí,  todo  lo  que  se  le  pide. 

MoNC— ¿Todo,  todo? 

VicT.— Sí,  sí.  Pero  hemos  de  pedirlo  con  vivísima,  con  ardiente  fe.  Verás 
cómo  imprime  a  nuestra  voluntad  una  fuerza  increíble,  colosal;  una  fuerza  que  re- 
moverá todos  ios  obstáculos... 

MoNc— ¡Una  fuerza!  (Confuso.)  ¡La  voluntad!  ¡Ah,  si  en  la  voluntad  consis- 
tiera!... 

ViCT. — (Con  resolución  graciosa.)  Tú  déjame  a  mí,  y  verás... 

MoNC  — (Viendo  entrar  a  Huguet.)  ¡Ah!,  gracias  a  OÍOS.  (A  Huguet.)  ¿Qué  hay? 

Los  misinos.  Huguet. 

HuQ.— Nada,  que  Llorens  Hermanos  se  declaran  también  en  quiebra.  No  hay 
que  pensar  en  salvación  por  ese  lado. 

MoNC— Ni  por  otro  alguno. 

HuQ.~(Como  recobrando  la  esperanza.)  Y  al  fin,  ¿habló  Cruz  contigo? 

MoNC— (Sorprendido.)  ¿Cruz?...  No. 

HuQ.— Quedó  en  venir  hoy.  Accediendo  a  mis  instancias,  no  desista  de  com- 
prar la  fábrica,  ni  de  hacerte  el  empréstito... 

MoNC— ¡Ah!,  ¿pero  en  qué  condiciones?... 

HuG.— Querido  Juan,  en  las  únicas  posibles,  ¿Pues  qué  creías  tú?  Otra  cosa 
hubiera  sido  si...  (Recelando  hablar  delante  de  N'ictoria,  que,  sin  moverse  delante  del  asien- 
to, continúa  su  labor  de  gancho.) 

MoNC— No  temas  hablar  delante  de  ésta.  Ya  la  enteré  de  todo. 

VicT.-— Sí,  sí;  ya  sé  que  querían  sacrificar  a  mi  hermana,  casándola  con  un 
bruto  muy  rico,  con  ese  Cruz...  No  le  conozco...  ni  quiero... 

HuQ.— Pues  ese  mismo  hombre,  tan  fiero  y  de  tan  ruda  forma,  parecía  un  niño 
contándome  su  ilusión  de  entroncar  con  los  Moneadas,  de  juntar  las  dos  razas, 
las  dos  firmas...  Y  cree  que  su  plan  era  cosa  grande...  Cuando  Eulalia  y  yo  empe- 
zamos a  conspirar,  dirigióme  el  hombre  esta  carta...  (La  saca  del  bolsillo.)  en  la  cual 
sintetiza  su  pensamiento...  (Mostrándola  a  Moneada,  que  la  rechaza  con  trjsteza.)  Pro- 
ponía, como  verás,  la  formación  de  una  Sociedad  comanditaria,  a  la  cual  aporta- 
ba un  capital  de  quince  millones...  tú  aportarías  la  fábrica,  cuya  gerencia  desem- 
peñaría él... 

MoNC— Calla,  déjame.  (Con  profundo  disgusto.)  ¿A  qué  me  pones  delante  de  los 
ojos  esa  tabla,  a  la  cual  no  podemos  agarrarnos? 

HuG.— Admitiría  las  acciones  de  nuestro  Banco  al  precio  de  emisión...  Se  pa- 
garían todos  los  créditos  pendientes... 

MoNC. — Basta  te  digo.  Si  no  ha  de  ser... 

HuG. — (Guard.'Hndo  la  carta,  amoscado.)  Bueno;  déjame  al  menos  el  derecho  de  mal- 
decir nuestro  destino. 

MoNc. — Maldice,  maldigamos  todo  lo  maldecible. 

HuQ.— Y  no  extrañes  que  el  hombre,  irritado  por  la  sequedad  humillante  de  la 
repulsa,  te  trate  ahora  como  enemigo... 

MoNC— Si,  ya  sé  que  tendré  que  sucumbir  a  las  circunstancias.  Me  estrujara 
para  sacar  el  último  zumo  del  limón,  y  hará  un  estropajo  de  mis  entrañas. 

HuG.— Y  no  podrás  quejarte. 

MoNC— Si  no  me  quejo.  Renuncio  a  todo,  hasta  al  derecho  al  quejido. 

VicT. -Si  me  dejan  decir  mi  ooinión... 

MüNc— Dila. 


VicT.— hues...  no  entren  en  tratos  cun  el  malo;  que  ai  malo,  Dios  le  confun- 
dirá. 

MoNc— En  eso  estamos...  Pero  por  de  pronto,  a  quien  confunde  es  al 
Dueño. 

HuG.— ¡Ea,  que  no  es  tan  malo  Cruz!  Y  en  todo  caso,  hay  que  reconocerle  una 
cualidad  excelsa. 

MoNc— ¿Cuál? 

HuQ.— Que  si  no  hay  otro  más  duro  para  hacer  cumplir,  tampoco  lo  hay  más 
exacto  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciünes.  Mi  her.niano  Roberto  que  le  ha  tra- 
tado en  América,  me  ha  dicho  que  sus  compromisos  tiénense  por  cosa  sagrada  v 
que  su  palabra  vale  tanto  como  escritura  pública.  &        >  j 

VicT.— Algo  es  algo. 

Los  mismos.  Gabriela,  que  sale  precipitadamente  por  la  izquierda,  con   delantal. 

Gab.— (A  Victoria.)  Tu  aquí  de  parola,  y  yo  allá  coiisumiéndoiiie  ¡a  figura,  sofo- 
cada, sin  poder  hacer  carrera  de  esos  chiquillos. 

MoNC— Pero,  hija,  ¿qué  es  eso? 
_   Gab.— Nada,  papá;  han  perdido  el  respeto  a  la  institutriz,  y  a  mí  me  lo  perde- 
rían también  sin  las  solfas  que  les  doy.  (A  Victoria.)  Pero  tu,  aoreiidiz  de  maesf  a 
angélica,  ¿por  qué  no  vas  allá?  A  ver.  domestícame  a  esos  serafines  diabólicos 

nuQ. — Pues  no  vienes  poco  fuerte. 

Gab.— Mira,  mira  (Mostrándole  su  delantal,  desgarrado  de  arriba  a  abajo.)  loque 
acaba  de  hacerme  Aurorita. 

MoNC,  — ¡Qué  gracioso! 

VicT.  — Por  poco  te  afanas. 

Gab.  —  Pues  anda  tú. 

VicT.— Ya  lo  creo  qme  iré.  ¡Valiente  cuidado  me  dan  a  mí  travesuras  de  chi- 
quillos! 

Gab.— Ya  no  puedo,  no  puedo  atender  a  tantas  cosas.  (Revolviendo  precipitada- 
mente la  cesta  de  costura,  saca  hilo  y  aguja  y  se  cose  el  delanía!.)  ¿Sabes  papá  lo  que 
:iizo  Pep.to?  Pues  meter  las  dos  manos  en  un  plato  de  natillas,  y  después  ir  mar- 
cando uno  a  uno  todos  los mutbies  del  comedor. 

MoNc.  -¡Ja,  ja!... 

Hua.— ¡Qué  mono! 

GAB.-Mercediías,  a  quien  no  puedo  quitar  la  costumbre  de  hablar   como  un 
carretero,  me  ha  llamado...  No  lo  puedo  decir.  (Todo.s  .sueltan  la  risa.)  Y  Pepit© 
cuando  le  pongo  de  rodillas  por  no  saber  la  lección,  se  entretiene  en  arrancar  las 
iiojas  de  la  Gramática...  para  poner  rabos  a  las  moscas. 

HuG. — Lo  mismo  hacía  yo. 

MoNC— Y  yo.  

Gab,— Y  a  todas  éstas,  la  institutriz  pone  niorrolBE  Celedonia  riñe  con  el 
ama  y  esta  se  atufa  y  me  amenaza  con  irse,  y  se  presen^  el  marido  perdonándo- 
nos la  vida...  hn  fin,  que  tengo  ya  la  cabeza  como  un  bombo. 

ViCT.— (Bromeando.)  ¿Quieres  apostar  a  que  voy  yo  y  todo  lo  arreglo? 

,9^^-~P"es  anda,  anda...  Te  cedo  la  plaza.  A"  tí  todo  te  parece  facilísimo 

VMCT.-  Todo  no;  eso  sí,  porque  lo  es. 

Gab.— Quisiera  yo  verte  aquí...  (Acabando  la  costura  y  cortando  el  hilo  con  los  dien- 
tes.) Para  estos  trajines,  tienes  tú  demasiado...  espíritu...  ¡Ay,  es  un  gran  como- 
clin  eso  del  espíritu,  y  hacer  todas  las  cosas  con  el  pensamiento,  en  vez  de  hacer- 
las con  las  manos,  con  éstas! 

VicT.— Yo  también  tengo  nianos.  (Con  viveza  las  dos.) 

Gab.— No  es  censura...  pero  hay  que  probarse. 

VicT.— Probarse,  sí. 

Gab.— En  la  vida  práctica. 

ViCT.— En  ella  estoy. 

HuQ.-(interponiéndose.)  Vamos,  no  riñan  por  cuál  de  las  dos  vale  más.  Ambas 
son  excelentes,  inapreciabies,  cada  cual  en  su  hechura  y  eistiio. 

Gab.— (Riendo.)  Si  no  reñimos...  ¡Pero  qué  tonttí! 

MoNC— ¿Reñir  mis  hijas?  Nunca. 

HuQ.— (Aquí  están  las  dos.  la  divina  y  la  humana.  Ninguna  de  las  dos  le  sirve 
para  nada.  ¡Pobre  Juan!) 


Mnvc— (A  Hngnet.)  No  nos  descttic'.smos,  Facundo,  por  si  viene..,  ; 

Hlg.— ¿Tienes  ahí  la  titulación  de  los  terrenos  de  la  fábrica?  :( 

MoNc— Creo  quesí.  ^^ 
HuG.— Pues  examinémosla. 

MoNc— Vamos.  (Dirigiéndose  al  despacho.)  Preparémonos  para  la  decapitación.  » 

Victoria,  Gabriela;  Carmeta,  que  entra  y  sale  por  la  izquierda.  • 

Q;^B, — (Mirando  al  suelo,  a  trechos  cubierto  de  papeles  rotos.)  BonitO  han  pUCSÍo         | 
esto.  No  puedo  ver  tanta  suciedad.  (Llamando.)  Carmeta.  j 

Carm.— (Porla  izquierda.)  ¿Señorita?... 

Gab.— Barre  aquí.  (Vase  la  criada.) 

VicT.— El  pobre  papá,  ¡qué  malos  ratos  pasa! 

Ga3.— (Suspirando.)  Ya...  ¡Y  que  nosotras,  infelices  mujeres,  no  podamos  evi- 
tarlo! 

VicT.— Sí;  triste  cosa  es  nuestra  insignificancia,  nuestra  incapacidad  para  todo 
lo  que  no  sea  las  menudencias  del  trabajo  doméstico.  (Entra  Carmeta  con  una  escoba, 
Victoria  se  la  quita  y  se  pone  a  barrer.) 

Gab.— (A  Carmeta.)  A  Celedonia  que  planche  primero  la  ropa  de  los  niños.  Las 
enaguas  no  corren  prisa.  (Vase  Carmeta.)  ¡Pero  tú!...  (Viendo  barrer  a  Victoria.)  Va- 
mos, eso  es  jugar  a  los  trabajitos. 

VicT.— (Con  gracejo.)  Hija,  no  hay  más  remedio  que  rebajarse,  ahora  que  vamos 
a  ser  pobres...  digo,  tú,  que  yo...  ya  lo  soy.  . 

Gab.— ¡Ay,  la  desgracia  me  coge  bien  prevenida!  No  me  asusta  la  pobreza.      J 
Vaya,  tengo  que  hacer.  (Dirígese  a  la  puerta,  y  como  atormentada  de  una  idsa,  vuelve.)      ^ 
Lime,  Victoria,  ¿papá  está  quejoso  de  mí?  ¿Te  ha  dicho  algo?  | 

VlCT.  — (Dejando  de  barrer,  pero  sin  soltar  la  escoba.)  No,  no...  ¡Pobrecito!  ^ 

Gab.— Porque  ya  ves...  Tú  estás  enterada.  ¿No  crees  que  hice  bien?. . . 

VíCT.— Yo...  ¿que  si  creo?...  Te  diré.  No  se  debe  exigir  a  la  criatura  humana 
ningún  acto  superior  a  su  propia  resistencia.  Si  yo  te  dijese:  «Gabriela,  échate  a! 
hombro  esta  casa  y  anda  con  ella»,  te  reirías  de  mí. 

Gab.— Como  te  reirías  tú  si  yo  te  lo  dijera. 

VicT.— Quizás  no,  porque  si  yo  me  encontrara  en  tu  situación  y  me  hubieran 
dicho  «levanta  en  vilo  esta  casa...»  la  habría  levantado, 

Gab.— ¿Qué  quieres  decirme?  (Amoscada.)  ¡Que  siempre  has  de  hablar  con  figu- 
ras! fiLuego  tú...  también  tú,  crees?... 

VicT.— No  te  inculpo,  Cadacua!  levántalos  pesos qu3  pueds.  El  sacrificio,  la 
querencia  de  las  dificultades,  el  desprecio  de  nuestra  felicidad  para  buscar  en  la 
desdicha  una  dicha  mayor,  ese  homenaje  del  alma  a  Dios,  que  gusta  de  verla  lle- 
gar basta  El  por  los  caminos  más  estrechos,  no  es,  no,  para  todos  los  caracteres, 

Gab.— Sutil  estás...  y  orgullosa...  ¿De  modo  que  tn?...  ¿vamos,  crees  sin  duda 
que  debí  sacrificarme?... 

VicT.— Yo  no  digo  que  tú  lo  hicieras... Claro,  no  podías...  Te  faltaba  valor,  des- 
precio de  tí  misma,  poder  de  anulación. 

G.\b.— ¡Valor,  desprecio,  anulación!  Eso  entraría  en  la  esfera  de  lo  sublime, 
querida  hermana,  y  lo  sublime  no  se  ha  hecho  para  esta  pobre  criatura  casera  y 
vulgar.  Soy  muy  prosaica,  ya  lo  ves.  No  ambiciono  pasar  a  i  a  historia,  ni  que  me 
dediquen  tres  o  cuatro  renglones  en  el  Año  Cristiano.  (Victoria  sigue  barriendo  sin 
decir  nada.)  ¿Quiere  decir  esto  que  me  falta  valor?  Bueno.  Quizás  me  sobraría  para 
soportar  las  mayores  desgracias,  la  miseria,  la  muerte.  Para  ser  esposa  de  una 
bestia,  reconozco  que  no  lo  tengo, 

VicT,— Sí,  sí...  Líbrete  Dios  de  semejante' prueba...  No  se  hable  más  del 
asunto. 

Carm.— (Entrando  por  la  izquierda.)  Seilorita,  el  pescadero.  ¿Qué  se  toma? 

Gab.— (Enjugándose  una  lágrima,)  Voy,  voy  al  momento.,.  ¡Cómo  me  entretengo 
charlando!  (Vanse  presurosas  Gabriela  y  la  criada.) 

Victoria;  después  Cruz;  al  final  de  la  escena,  Haccuet, 

VicT.— (Barriendo  con  decisión.)  No  cede,  no.  ¡Razón  tenia  la  pobre!  El  sacrificio 
sería  horrible,  tremendo...  superior  a  las  fuerzas  humanas.  (Parándose  meditabun- 
da.) No,  no,  no;  nada  es  superior  a  este  soberano  impulso  del  alma,  nacido  de  la 
fe,  y  que  frente  a  las  dificultades  se  encrespa,  se  agiganta  y  las  arrolla  al  fin,  las 


URUZ.— (¡La  monja!)  (Deteniéndose  cohibido.) 

ViCT.— Pase  usted.  (Sigue  barriendo.)  Papá  saldrá  pronto.  (Después  de  observarle 
rápidamente.)  (En  efecto,  amarguillo  debe  de  ser  este  cáliz..,)  Tome  usted  asiento, 
señor  Cruz. 

Cruz.—  ¡Ah,  me  conoce  usted! 

VicT.— Defama. 

Cruz.— Aquí  la  tengo  muy  mala,  según  parece. 

VicT.— Regular. 

Cruz.— Pues  yo...  No  es  ésta  la  primera  vez  que  veo  a  usted. 

VlCT.— (Parándose,  apoyada  en  el  palo  de  la  escoba.)  ¿A  mí?...  ¡Ah,  en  mi  infancia! 

Cruz.— No,  ahora. 

VicT.— ¿En  dónde? 

Cruz.— (Siempre  con  sequedad.)  Acostumbro  madrugar.  Esta  mañana  salí  tempra- 
nito a  dar  mi  paseo:  entré  en  el  parque  por  la  hondonada  de  Paulet,  y  allá,  en  el 
lavadero  que  hay  entre  los  tilos,  estaba  usted  con  otras  mujeres. 

VicT.— ¡Ah!,  sí,  lavando... 

Cruz.— Díjome  Rufina  que  por  las  mañanitas  suele  usted  ir  allá,  y  que  ayuda 
a  lavar  la  ropa  de  los  criados. 

VicT.— Alguna  vez. 

Cruz.— Pues  sí,  usted  no  me  vio  a  mí.  Pasé  de  largo...  Hablando  de  otra  cosa: 
seguramente  usted  no  se  acordará  de  aquellos  tiempos...  Era  muy  niña. 

VicT.— Sí  que  me  acuerdo...  (Con  asombro  infantil.)  ¿Y  es  cierto  lo  que  dicen? 

Cruz.— ¿Qué? 

Vicx.— Que  es  usted  Pepet,  aquel  muchachote  tan.. . 

Cruz.— Acabe:  tan  diabólico,  tan  cerril  y  de  mala  sangre,  según  decían. 

ViCT.— ¿Pero  de  veras?...  ¿es  usted  el  mismísimo  Pepet? 

Cruz,— El  legitimo,  el  auténtico,  el  que  tiraba  del  carrito  en  que  se  paseaban 
las  dos  niñas... 

VicT.— ¡Vamos,  y  que  hacía  usted  de  caballito  con  una  propiedad!... 

Cruz.— Con  tanta  propiedad,  que  usted,  una  tarde,  se  empeñó  en  que  había 
de  comer  cebada. 

VicT.— ¿De  veras?  ¡Ja,  ja...! 

Ckuz.— Y  la  comí. 

Vict.— ¡Qué  cosas! 

Cruz.— No  sé  si  se  acordará  de  cuando  usted  y  su  hermanita,  asomadas  a  la 
ventana  de  arriba,  mientras  yo  abría  los  hoyos... 

Vict.— ¿Le  echábamos  salivitas  y  salivitas?...  ¡Vaya  si  me  acuerdo! 

Cruz. —Que  me  caían  aquí.  (En  el  pescuezo.) 

Vict,— Después  se  fué  usted  a  las  Américas,  y  ha  vuelto  cargado  de  riquezas, 
que  no  le  sirven  más  que  para  ofender  a  Dios.  Porque  el  dinero,  entiéndalo  usted, 
(En  tono  infantil  y  gracioso)  es  cosa  muy  mala,  pero  muy  mala. 

Cruz.— Tan  malo,  que  todoa  ¡o  persiguen...  para  cogerlo. 

Vict.— Hay  gustos  muy  raros. 

Cruz. — Como  el  de  usted,  por  ejemplo. 

Vict.— ¿Cuál? 

Cruz.— Si  no  se  enoja,  se  lo  diré. 

Vict.— Diga 

Cruz,— Eso  del  monjío:  envolver  su  rostro  en  la  desairada  toca,  vestirse  con 
tan  feo  traje,  adoptar  una  vida  de  estúpidas  ñoñerías,  entre  beatas  y  frailes, 

Vict,— (¡Cuánta  grosería!)  Sí,  ese  es  mi  gusto,  ¡Qué  quiere  usted!,,.  Dígame, 
¿esa  manera  de  hablar  y  de  calificar  a  las  personas  religiosas,  e.s  constante  en 
usted? 

Cruz.— Cuando  me  piden  mi  opinión,  la  doy  sin  floreos.  Soy  muy  burdo,  muy 

mazacote. 

Vict.— Ya,  ya  se  ve.  (Volviendo  a  barrer.)  (Verdaderamente,  el  sacrificio  sería 
espantoso,,.  ¡Qué  facha,  qué  innoble  lenguaje,  qué  bajeza  de  pensamientos!) 

HuQ,— (Que  no  pasa  de  la  puerta  de  la  derecha.)  ¿Pero  estaba  usted  aquí?  Juan 
y  yo  le  esperábamos... 

Cruz.— Me  entretuvo  la  barrendera.,. 

Hlu.  -  Pase,  puse...  (Salen  Cruz  y  Muguet  por  la  derecha.) 
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Victoria,  sola,  meditabunda. 

VicT.— ¡Qné  hombre,  qué  trazas  de  inferioridad!  Y  en  eso,  ¿hay  un  alma? 
fPatisa.)  Sí  que  la  habrá,  ¡y  quién  sabe  si  Dios  prepara  en  ella  algún  maravilioso 
ejemplo  de  su  poder  infinito!  (Asaltada  súbitamente  de  una  inquietud  nerviosa.)  Dios 
mío,  ¿qué  es  esto?...  Pasó  la  ráfaga  por  mi  mente...  He  sentido  el  chispazo  que 
precede  a  las  resoluciones  formidables...  No,  no  puede  ser...  Soy  víctima  de  una 
alucinación,  sugerida  por  el  orgullo...  No,  no.  (Riendo.)  ¿Cómo  puede  ser  que  yo?... 
jDemencia,  ilusión  loca  de  mover  las  montañas,  de  ablandar  entre  los  dedos  el 
bronce,  de  convertir  los  males  en  bienes!  Ya,  ya  cesó.  (Serenándose,  se  pasa  la  mano 
por  la  frente.)  Ño  siento  ya  la  llamarada...  ¡Vaya,  qué  cosas  se  me  ocurren!  Y  por 
qué  había  de  consumar  yo  sacrificio  tan  espantoso?  ¿Por  devolver  a  mi  padre  la      ¿ 
tranquilidad,  la  estimación,  el  crédito?...  ¿Pero  yo  que  tengo  que  ver  con  el  cré- 
dito, ni  qué  significa  eso  para  mí,  para  quien  lleva  estas  tocas,  este  rosario,  esta       : 
cruz?  (Reflexionando.)  En  ningún  catecismo  se  habla  del  crédito...  en  ningún  libro 
místico  he  tropezado  jamás  con  esa  palabreja.  Por  amor  se  apuran  los  cálices  más       ' 
amargos;  por  amor  se  acometen  difíciles  empresas,  desafiando  con  semblante  ri- 
sueño la  vergüenza,  el  dolor,  la  muerte  misma;  por  amor  se  truecan  las  espinas 
en  rosas,  el  miedo  en  confianza,  las  tribulaciones  en  alegrías  inefables...  Pero  por 
el  crédito...  (Rehaciéndose.)  Jesús  mío,  no  permitas  que  mi  razón  se  turbe. 
Victoria,  Moneada  que  entra  por  la  derecha  muy  agitado.) 

MoNC— ¡No  puedo  presenciar  cómo  hacen  leña  de  mí,  pobre  árbol  caído!  Allá  ¡ 
ío  arreglen  solos  Huguet  y  Cruz,  el  leñador  impío...  ¡Horrible  situación,  que,  mi  ri 
flaca  voluntad  no  soportará!  Sí,  sí:  me  falta  el  valor  de  vivir.  (Dirígese  al  foro  con  * 
muestras  de  desesperación.) 

ViCT. — (Alarmada,  deteniéndole  por  un  brazo.)  Papá. 

MoNC-  ¿Qué? 

ViCT.— ¿A  dónde  vas? 

MoNC— No  sé...  ¡Hija  de  mi  alma,  inocente  paloma,  déjame...  tú  no  puedes 
comprenderl.., 

ViCT.-- Papá  querido.  (Abrazándole.)  Aguarda...  Ven...  ¿No  te  he  dicho  que 
yo.  .? 

MoNC— Ya,  ya  recuerdo...  (Con  amargura.)  ¡Pidiéndoselo  a  Dios!  ¿Has  empe- 
zado? 

VlCT.  — Sí. 

MoNC— ¿Y  qué  dice? 

VicT.— Pues  dice  (Reflexionando.)  que  aguardes...  que  aguardes  tranquilo. 

MoNC— ¡Tranquilidad,  sí...  la  del  sepulcro!  Verás  qué  soberana  paz... 

VlCT. — ¡Papaíto,  por  Dios!  (Aparece  Daniel  por  el  fondo.) 

Los  mismos,  Daniel. 

VlCT.— ¡Ah,  Daniel! 

Daniel.— (Tratando  d«  disimular  una  viva  emoción.)  (Creí  que  SU  presencia  no  me 
afectaría...  Animo,  y  apretar  bien  la  herida  para  que  no  se  abra.) 

MoNC— Daniel,  ¿qué  bueno  por  aquí? 

Daniel.— ¿No  se  acuerda?  Me  dijo  usted  que  viniese  a  buscarle  para  dar  un 
paseo. 

MoNC— ¡Ah!,  sí...  ¡Qué  cabeza! 

VicT.— A  paseo...  Me  parece  bien.  Distracción,  ejercicio.  (Aparte  a  Daniel.)  No 
te  separes  de  él.  La  desgracia,  la  ruina,  el  descrédito  de  su  honrado  nombre  le 
trastornan,  le  enloquecen.  Temo...  Ni  un  momento  le  dejes  sólo. 

Daniel.— (Ofreciendo  el  brazo  a  jvioncada.)  Vamos,  don  Juan.  ¿Hacia  dónde? 

Mono. — (Con  indiferencia,  dejándose  llevar.)  Hacia  donde  quieras. 
Victoria;  después  Sor  María  del  Sagrario. 

VlCT.— Su  inmenso  dolor  me  traspasa  el  alma.  Temo  que  en  un  rapto  de  dése» 
peración...  ¡Dios  mío,  aparta  de  su  espíritu  toda  idea  que  no  sea  la  de  confiar 
ciegamente  en  tu  infinita  misericordia!...  (Sintiendo  nuevamente  la  vibración  interior.' 
Otra  vez...  Otra  vez  la  ráfaga...  (Se  aprieta  la  frente.)  Esto  no  puede  ser...  ¡Oh!, 
sí...  ¿por  qué  no?  Lo  difícil  no  existe...  es  una  ilusión,  un  fantasma  creado  por 
nuestra  flaqueza...  Nada  hay  imposible...  ¿Pero  tendré  valor  para?...  (Con  mucho 
brío.)  Sí,  sí...  por  ver  sonreír  a  mi  padre  sería  yo  capaz  de  arrojarme  ahora  mis- 
mo en  una  sima  tenebrosa  llena  de  culebras  v  de  inmundos  reotiles...  sería  yo  ca- 


paz  de  arrojarme,..  (Meditabnndíi y  vaciíanic.)  i Ah!  ¿QuiV5n  puede  responder  de  su 
propio  vaior  antes  de  probarlo?  No  sé,  no  sé...  Mi  mente  se  enluiüia,  mi  volun- 
tad desfallece...  Dios,  Fíccl-intor  mío,  dame  luz...  Que  vea  yo  si  esta  temeraria 
idea  viene  de  Tí...  Sí,  de  Tí  viene.  ¿Pues  de  quién,  si  no? 

3oR  M.-  (Que  entra  por  el  foro.)  Nina,  adiós. 

VicT.— ¿Peroya?... 

Sor  M.-Sí,  mi  enferma  murió  ivioche.  Me  voy  con  las  dos  Hermanas  del  hos- 
pítaüío  de  San  Lázaro,  que  hoy  regresan  a  Barcelona. 

ViCT.— (Abstríiída.  siéntase  fatigada.)  ¿Sabe  Usted  que?...  (Apoyando  ia  frente  en  In 
palma  de  la  mano,  con  muestras  de  desfallecimiento.) 

Sor  M.—  ¿Qué  tienes?  Ya...  desconsuelo  por  verme  partir.  De  buena  gana  ts 
irías  conmigo. 

Vio.— ¡üli,  no!...  ahora  no. 

Sor  M.— ¿Estás  enferma? 

ViCT.— No  sé...  Siento  una  inquietud,  un  sobresalto...  Dios  quiere  someterme 
a  una  prueba  tremenda,  la  más  grande  que  es  posible  imaginar. 

Sor  M.— ¡Pobrecita!  ¿Y  qué  prueba  es  esa?  Ya  me  la  contarás  cuando  vuel- 
vas allá. 

Vicr.— Dígame  usted,  hermana  Sagrario,  ¿y  si  no  volviera? 

Sor  M.— ¿Qué  dices? 

VicT.— Hábleme  con  franqueza.  Si  yo  abandonara  ei  Socorro...  y  como  novi- 
cia bien  puedo  retirarme.,.;  si  yo  no  profesara,  digo,  y  volviera  al  siglo,  ¿qué  pen- 
saría usted,  qué  las  Hermanas  y  la  Madre? 

Sor  M.— ¡Qué  disparates  se  te  ocurren! 

VicT.— No,  no  haga  usted  caso.  Es  una  idea,  una  picara  idea  que  me  acosa.  Se 
parece  a  la  ambición  en  grado  sublime;  aseméjase  también  a  la  caridad.  Trato  de 
arrojarla  de  mí,  y  vuelve;  se  pone  en  acecho  delante  de  mi  alma,  fascinándola  con 
un  mirar  hermoso  y  terrible.  El  alma,  al  verse  acometida  de  tal  ¡dea,  tiembla,  y  al 
propio  tiempo  se  llena  de  una  luz...  (Con  arrobamiento.)  No  sé  cómo  expresarlo... 
de  una  luz  que  no  es  esta  luceciüa  que  en  el  mundo  visible  nos  rodea. 

Sor  M.— ¿No  estás  contenía  en  el  Socorro? 

VlCT.— Sí. 

Sor  M.— ¿Te  parece  demasiado  estrecha  y  trabajosa  nuestra  vida? 

ViCT.— No  lo  bastante.  Aun  puede  haber  otra  más  trabajosa,  más  ruda,  más 
difícil,  aunque  exteriormente  no  lo  parezca. 

Sor  M.— (Confusa.)  No  sé...  no  te  entiendo. 

VicT.— El  Señor,  que  ve  mis  resoluciones,  conoce  la  intención  de  ellas. 

Sor  M.— ¿Pero  qué  resoluciones?  Hace  poco,  hablando  un  día  las  dos  ante 
aquella  pobre  Hermana  que  murió  de  cáncer,  ne  decías:  «Yo  quiero  ser  mártir, 
pero  mártir  de  verdad.» 

VicT.  — Pues  ahora  se  me  presenta  la  ocasión. 

Sor  M. —¿Ocasión  de  martirio? 

VlCT.-Sí. 

Sor  M.— ¿Te  crucifican? 

ViCT.— Materialmente,  no,  Pero  un  suplicio  lento  es  más  atroz,  y,  por  tanto, 
más  meritorio  que  el  de  clavarnos  manos  y  pie?  cu  un  madero. 

Sor  iM.— {Asustada,)  Es  verdad,  sí...  V'ictoria,  hija  mía.  Dios  mora  en  tí...  ¿Le 
sientes,  sientes  su  voz  en  lo  más  hondo  de  tu  alma? 

ViCT. — (Con  entusiasmo.)  Sí,  SÍ.  •■' 

Sor  M.— Su  voz,  que  te  dice:  «Toma  la  cruz  más  pesada  y  ven  a  mí  con  ella.» 

VicT.— Sí,  la  siento. 

Sor  M.— Pues  no  vaciles.  Acepta  lo  que  sea  más  difícil,  lo  que  te  amargue  y 
te  duela  más.  Haz  caso  de  mí.  He  vivido  mucho.  Soy  muy  vieja. 

ViCT.— Es  usted  una  santa. 

Sor  M.— Santa  no...  pero  he  conseguido  educar  mi  corazón  en  !.i  escuela  del 
sufrimiento...;  ya  ves.  Próxima  al  fin  de  mi  vida,  entro  en  el  sepulcro  sin  saber  lo 
que  es  un  goce,  una  alegría  nmndana. 

ViCT.— Yo  quiero,  yo  quiero  lo  mismo. 

Sor  M.— ¡Padecer,  luchar!  No  te  digo  más.  Esa  escuela  de  regenerrxión,  3  ve- 
ces se  encuentra  en  ia  vida  trabajosa  del  claustro,  a  veces  en  el  mundo.  Busca 


tú,  mira  Díen  en  derredor,  y  donde  quiera  que  la  veas,  tómala  sin  vacilar,  (Ha  un 
paso  para  mürcharse.) 

ViCT,— Por  Dios,  quédese  usted...,  aconséjeme. 

Sor  M.— Oye  la  voz  de  tu  corazón. 

VíCT.--Pero  no  me  abandone. 

Sor  M.— Hija  mía,  las  Hermanas  me  esperan.  Imposible  detenerme  más. 

VlCT.— (Desconsolada.)  ¡Ay  de  mí! 

Sor  M.— Pero  de  veras...  ¿no  volveremos  a  vernos  allá?  (Victoria,  sin  poder  ha- 
blar, se  arroja  llorando  en  sus  brazos.)  Vaya...  pues  acabarás  por  afligirme  también  a 
mí.  (Lloran  las  dos  abrazadas.) 

VlCT. — Adiós,  adiós.  (Haciendo  un  esfuerzo,  se  separan.  Vase  Sor  María  por  el  foro.) 
Victoria;  después  Huguet  y  Cruz. 

VlCT.— Aquella  paz,  la  soledad  dulcísima  del  Socorro,  la  comunicación  conti- 
nua del  alma  descansada  y  amante  con  su  Dios,  siempre  presente,  ¿se  acabaron 
ya  para  mí?  ¿Será  posible  que  tenga  yo  valor  para  renunciar  tanta  dicha,  para  tro- 
carla por  una  lucha  horrible  en  terreno  desconocido^  por  un  martirio  lento...  que 
martirio  ha  de  ser  y  de  los  más  crueles?  ¡Oh!,  el  valor  aquí  está.  ¿Dudará  en  mí? 
¿Lo  perderé?  (Meditabunda,  hasta  que  aparecen  Huguet  y  Cruz  por  la  derecha.) 

Cruz.— Nada  podemos  hacer  sin  reconocer  la  fábrica  y  todo  su  material. 

HuQ.— Pues  vamonos  allá. 

Cruz.— Tompoco  me  ha  enseñado  usted  el  plano  de  los  terrenos  adyacen- 
tes. 

HuQ.— (Revolviendo  en  la  mesa.)  Sí  ayer  los  teníamos  aquí... 

VlCT.— ¿Un  plano?...  Sí...  lo  he  visto.  (Lo  busca  y  lo  encuentra.)  Aquí  está. 

HuQ.— (A  Cruz,  desdoblando  el  plano.)  Vea  usted  cómo  por  el  Sur  linda  con  los 
terrenos  del  ferrocarril. 

Cruz. — (Examinando  atentamente  el  plano.)  Ya,  ya  veo, 

VlCT.— (Llevando  aparte  a  Huguet.)  ¿Qué  tal,  Facundo?  ¿Es  durillo  el  hombre? 

HuQ.— ¡Tremendo! 

VlCT.— Dios  nos  favorezca  y  nos  inspire  a  todos.  ¿Y  si  yo  le  dijera  a  usted. 
Facundo,  que  esto...  quizás...  podría  arreglarse  todavía?... 

HuQ.— (Vivamente.)  ¿Acaso  tu  hermana?...  ¿Has  intentado  convencerla? 

ViCT.— No...  digo,  sí;  pero...  Hágame  usted  un  favor.  He  hablado  con  Gabrie- 
la, y  ahora  necesito  decir  dos  palabras  a  este  hombre...  Déjeme  usted  sola  con  la 
fiera  un  ratito  nada  más. 

HuG.— Si,  sí,  muy  bien.  (Muy  contento.)  Quédate  aquí  con  él... 

ViCT.— ¡Áh!,  otra  cosa...  Déme  usted  ese  papel. 

HuQ.— ¿Qué  papel? 

VicT.— Ese  que  el  monstruo  escribió  diciendo  lo  que  haría  en  caso  de... 

HuQ.— ¡Ah!,  sí...  toma. 

VlCT. — Y  ahora...  (indicándole  que  se  vaya.) 

HuQ.— Amigo  Cruz,  vuelvo  en  seguida.  Ahora  recuerdo  que  en  casa  de  Jorda- 
na  me  dejé  la  titulación  de  los  terrenos  adquiridos  últimamente.  No  sería  malo 
cotejar  los  límites...  Aguárdeme  usted  aquí. 

(^RUZ. — (Sin  levantar  la  vista  del  plano.)  BuGno. 

Victoria,  Cruz. 

Cruz. — (Sentado  }unto  a  la  mesa,  examinando  el  plano,  sin  reparar  en  la  presencia  de 
Victoria,  que  atentamente  le  observa  desde  el  otro  lado  del  proscenio.)  (¡Qué  terreno  tan 
irregular!  ¡No  veo  manera  de  emplazar  por  el  Sur  la  barriada!) 

VlCT.  —(Por  más  que  miro  y  rebusco  en  ese  tosco  semblante,  no  encuentro  más 
que  la  expresión  del  egoísmo,  de  la  insaciable  codicia...  (Con  desaliento.)  ¡Ni  siquie- 
ra un  rasgo  de  alegría,  de  ese  humor  fácil  y  ameno,  tras  el  cual  suele  esconderse 
la  bondad!) 

Cruz.— (No  me  ablandarán,  íio...  No  tengo  yo  mi  dinero  para  dedicarlo  a  la 
beneficencia.  La  ley  de  renovación  debe  cumplirse.  El  náufrago,  que  se  ahogue; 
el  enfermo,  que  se  muera,  y  el  árbol  perdido  sea  para  los  que  necesitan  leña.  Me- 
receré mi  propio  desprecio  si  dejo  nacer  en  mí  esa  polilla  de  la  voluntad  que  lla- 
mamos lástima.) 

VicT. — (Avanzando  hacia  la  mesa.)  Dispénseme  usted,  señor  Cruz,  si  le  interrum- 


Cruz.— (Con  sorpresa  y  frialdad.)  ¡Ah!,  !a  heaíiía. 

VicT.— F.3  usted  un  tirano,  y  Dios  lo  castigará. 

Ckl'z.— iCastigarme...  ainí!  ¿Tengo  yo  la  culpa  del  hundimiento  del  señor 
^\orlcada? 

Vjct.— Pero  usted  debe  ayudarle,  recordando  que  en  su  niñez  comió  el  pan  de 
'sta  casa.  ¿No  le  sobra  a  usted  el  dinero?  ¿Pues  de  qué  le  sirve  si  no  le  propor- 
iona  el  placer,  el  lujo  de  ser  generoso? 

Cruz.— Soy  humilde.  No  gasto  esos  lujos...  tan  caros...  En  fin,  señorita,  o 
^or  Victoria,  si  usted  me  lo  permite,  seguiré...  (Volviendo  a  mirar  el  piano,  y  tomancio 
pluma  para  hacer  una  cuenta.) 

VicT.— Ya  que  no  pueda  usted  ser  generoso,  sea  siquiera  fino  y  óigame... 
Cruz. — Ya  escucho. 

ViCT. —Traficante  de  la  peor  especie,  si  hoy  quiere  usted  devorar  los  restos 
le  la  fortuna  de  mi  padre,  anteayer  se  dispuso  a  salvarle.  Pero  pedía  por  su  ser- 
icio  una  cosa  que  no  se  le  puede  dar:  pedía  a  mi  hermana,  y  no  se  cotizan  aquí, 
orno  si  fueran  pacas  de  algodón,  las  criaturas  humanas. 

Cruz.— Yo  no  propuse  tal  compra:  fué  que... 

ViCT.— Sé  bien  lo  que  pasó...  Pero  hay  algo  aquí  que  no  entiendo,  y  usted  me 
3  va  a  explicar,  señor  Pepet...  (Corrigiéndose.)  ¡Ah!,  dispénseme;  sin  querer  le  h< 
ado  aquel  nombre  familiar. 

Cruz.— Llámeme  usted  Pepet.  Soy  muy  llenóte.  Me  gusta  verme  tratado  aquí 
on  la  mayor  confianza. 

VicT.-Pues,  Pepet,  dígame;  ¿por  qué  siendo  usted  tan  rico,  y  habiendo  en  el 

lundo  tantas  mujeres  guapas  y  de  mérito,  se  le  ha  metido  en  la  cabeza  que  hu  de 

er  mi  hermana  y  nadie  más  que  mi  hermana  la  que?...  ¡C;omo  si  Gabriela  valiera 

las  que  oirasl  ¿Qué  significa  esa  elección  exclusiva?  Tijeretas  han  de  ser.  «O  no 

pe  caso,  o  me  caso  con  una  Moneada.» 

Cruz.— ¿De  veras  no  lo  entiende?  Usted  parece  lista,  y  a  poco  que  se  fije  com- 
renderá  que  los  que  nos  elevamos  rápidamente  por  nuestro  propio  esfuerzo,  o 
yudados  de  una  loca  fortuna,  gustamos  de  enlazar  e!  pasado  con  el  presente,  y 
e  emparejarnos  con  los  <jue  ya  eran  poderosos  cuando  nosotros  éramos  huníil- 
es.  Poseer  aquello  mismo  que  antes  estuvo  tan  por  encima  de  mí,  ¡qué  mayor  glo- 
ia!  Teníame  yo  por  polvo  miserable,  cuando  las  niñas  de  Moneada  me  parecían 
strellas,  no  menos  bonitas  que  las  que  alumbran  el  cielo.  Pues  bien;  de  aquélla 
liseria  ha  salido  un  hombre  que  cree  ya  poder  alargar  su  mano  y  coger  lo  que  an- 
ís le  parecía...  algo  así  como  las  muñecas  de  los  ángeles...  Porque  eso  son  us- 
:ides,..:  muñecas. 

VicT.— Gracias. 

Cruz.— Y  yo,  hombre  rudo,  endurecido  en  las  luchas  con  la  Naturaleza;  yo  que 
M  y  quiero  seguir  siendo  pueblo,  deseo  que  el  pueblo  se  confunda  con  el  señó- 
lo, porque  así  se  hacen  las  revoluciones...  sin  revolución...,  quiero  decir... 

VicT.— Ya,  ya  voy  entendiendo. 

Cruz.— Mi  ambición  no  se  colma,  no  se  siente  satisfecha  y  redondeada,  sino... 

VICT.— Ya,  ya...;  sino  enlazándose  con  la  familia  misma  que... 

Cruz.— Que  me  vio  tan  chiquitito,  siendo  ella  tan  grande. 

ViCT.— Y  ahora  el  grande  es  usted,  y  nosotros...  cumo  despreciables  gusani- 
)s  de  la  tierra.  Bueno.  (Con  viveza.)  Pues  ahora,  Pepet...  dígame  usted  (Con  miste- 
o.)  ¿y  si  yo  pudiera  conseguir?... 

Cruz. — (Con  vivo  interés.)  ¿(^ué? 

VicT.— Eso  que  usted  tanto  desea. 

Cruz. — (Levantándose  lentamente.)  ¡Cómo!...  ¿Qué  dice? 

VicT,— Si  yo  lograra  vencer... 

Cruz.— ¿La  terquedad  de  su  hermana?  (Acercándose  a  Victoria.) 

ViCT.— No  se  entusiasme  tan  pronto.  Considere  que  la  víctima,  esto  es,  mi  her- 
lana,  se  casaría  con  usted  sin  quererle...  ¡Sacrificio  inmenso! 

Ckuz.— El  verdadero  amor,  el  sólido  y  durable,  nace  del  trato.  Lo  demás  es 
ivención  de  los  poetas,  de  Iqs  músicos  y  demás  gente  holgazana. 
^  VicT.--Un  matrimonio  de  pura  conveniencia,  como  un  contrato  de  arrenda- 
uento,  debu  de  ser  cosa  muy  triste...  (Levantándose  agitada.)  El  sacrificio  será  cg 
)8al,  desproDorcionadú.  (¡Jesús  uno,  ilumíname!  ¿Voy  contigo  o  contra  Tí?) 


Cruz.— ¡Sacrificio!  Eso  no  puede  decirse  sin  probarlo. 

VicT.— ¡Pero  qué  prueba  más  espantosa!...  (Mi  espíritu  flaquea...;  siento  alterf 
nativas  de  valor  heroico  y  de  horrible  destaiiecimiento.)  j» 

Cruz.— En  fin,  despachemos,  y  sepa  yo  a  qué  atenerme.  ¿Qué  debo  hacer? 

ViCT.— El  sacrificio  de  la  señorita  de  Moneada  es  horrible,  porque  abandona  el 
amor  de  toda  su  vida  por  unirse  a  un  hombre  extravagante,  bruta!  y  repuisivr  .. 
Por  esto  la  esclava,  antes  de  venderse,  debe  regatear  su  precio.  Necesitan-  ; 
fijar  ciertas  estipulaciones.  f 

'      Cruz.— Muy  bien.   Estipulemos.   (Siéntase  Victoria  en  la  süla  baja,  en  el  centro  d 
la  escena.  Cruz  en  pie.)  ; 

VicT.— Vamos  por  partes.  ¿Se  compromete  el  señor  Pepet  a  restaurar  la  caS( 
y  crédito  de  Moneada  en  las  condiciones  propuestas  de  su  puño  y  letra  en  ese 
papelito?  (Le  da  la  carta  que  recibió  de  Huguet.) 

Cruz.— (Leyendo.)  A  ver,  veámoslo  despacio. 

ViCT.— (Firme  ya  en  mi  resolución,  segura  de  que  de  Dios  me  ha  venido  estj 
idea,  nada  temo;  ni  a  Satanás  con  sus  malicias  traidoras,  ni  al  mundo  con  sus  s| 
tiras  acerbas.)  i 

Cruz.— Eso  y  mucho  más  haré.  (Devolviendo  la  carta.)  Mi  palabra  vale  tanií 
como  el  Evangelio. 

ViCT.— No  profane  usted  el  Evangelio  comparándolo  con  su  palabra. 

Cruz.— Si  mi  palabra  es  sagrada,  y  por  tal  la  tienen  cuantos  me  conocen,  ^ 
mal  hay  en  que  yo  lo  diga? 

VicT.— Adelante.  L^ted  no  tiene  religión,  ¿verdad? 

Cruz.— Como  no  soy  hipócrita  ni  sé  mentir,  declaro  que,  en  efecto,  lo  que 
tedas  llaman  fe  no  existe  en  mí. 

VicT.— Ya  me  lo  dirá  usted  luego...  Pues  bien;  la  que  va  a  ser  su  esclava 
pone  por  condición  imprescindible  que  ha  de  cumplir  los  preceptos  elementales 
la  única  religión  verdadera. 

Cruz.— (Alzando  los  hombros.)  Bueno...  concedido...  Me  comprometo  a  eso  de 
prácticas. 

VicT.-A  su  tiempo  vendrá  lo  demás.  Ha  de  prometer  acoger  y  criar  y  edui 
decorosamente  a  mis  seis  sobrinitos. 

Cruz.— ¿Los  huérfanos  de  Rafael?  Concedido. 

Vicr.— Bien...  Y,  por  último,  señor  Pepet...  Se  estipula  formal  y  solemnemen 
te  que  si  surgiere  entre  su  mujer  y  usted,  por  cualquier  motivo,  una  desaven— 
cia  grave,  la  esposa  se  retirará  de  la  casa  matrimonial  y  volverá  al  lado  de  su ' 
dre,  sin  que  usted  oponga  resistencia. 

Cruz.— Eso  ya  es  más  delicado...  pero  no  hay  inconveniente  en  fijar  esa  cQ] 
dición...  ¿Qué  me  importa,  si  tengo  la  seguridad  de  que,  suceda  lo  que  quiera, ' 
mujer  no  ha  de  separarse  de  mí?...        ' 

VicT.— ¿Por  qué? 

Cruz.— Porque  mi  mujer  no  se  hallará  sin  mi. 

VicT.-— ¿Usted  qué  sabe? 

Oruz  —"LíO  sé 

ViCT.*— (¡Cuáii  necio  orgullo  es  su  barbarie!)  Bueno,  Pepet,  pues  fijadas  la 
tístipulaciones...  (Temerosa  de  explicarse.)  (¡Ay  de  mí,  ahora  falta  lopeorl...  ¿Cóui 
le  digo?...  Es  tan  torpe,  que  no  ha  comprendido...) 

Cruz. -¿Qué? 

VicT.— Pues  ahora...  falta...  (Turbada.)  falta... 

Cruz.— Falta  que  la  misma  Gabriela  me  diga.. . 

VicT.— ¡Ah!  Sí,  lo  dirá.  (Con  una  idea  feliz.)  ¡Ah!...  Pues  yo...  al  arreglar  esí( 
he  tenido  en  cuenta  muchas  cosas.  Dando  a  usted  la  señorita  de  Moneada,  sat« 
fago  y  colmo  su  ambición.  Por  un  lado  llevo  la  felicidad,  por  otro  la  desgracia. 
Al  pobre  Jaime  le  quito  su  novia...  Ya  ve  usted...  ¡tan  buen  chico!... 

Cruz.— Que  busque  otra...  Para  lo  que  él  vale... 

VicT.— No  diga  usted  desatinos.  Pues  he  pensado,  a  cambio  de  la  esposa  c^ 
le  quito,  ofrecerle  otra. 

Cruz.— ¡Otra! 

A/./*r   Cí        jMrt  Irt  on«oní1oí  PÍAnnn  nrnnnnprlp     .  fCon   dificultad    de    exoreSlO 


mo  no  encontrando  la  trase  apropiada.)  Proponerle...  ¿lo  digo?,  vamos...  que  aban* 
)naré  la  vida  relií^iosa,  volveré  al  siglo... 

Cruz.— ¿Para  casarse  con  él?... 

ViCT.— Justo. 

Cruz.— ¡Qué  lástima!  (Con  viveza.)  ¡Usted  volver  al  mundo,  quitarse  esa  ropa... 
casarse  con  ese!... 

VicT.— Lo  haré,  sí,  por  amor  de  mi  padre. 

Cruz.— (Confuso.)  (¿Qué  mujer  es  ésta?  ¿Se  burla  de  mí?l 

VicT.— (Con  secreto  terror.)  (¡Qué  angustia  siento!  No  me  entiende...  Tendré  que 
círselo  claro...  Y  si...  (Atormentada  por  una  sospecha.)  No  quiero  pensarlo.  La  ver- 
;enza  abrasa  mi  rostro...  Si  se  lo  digo  y  después  de  este  horrible  ofrecimiento 
f  rechaza...  ¡si  no  le  gusto!...  Virgen  Santa,  Madre  amantísima,  dame  váor... 
n  este  instante  decisivo  de  mi  sacrificio  no  permitas  que  la  fiera  me  despre- 

Cruz.— (¿Qué  misterio  encubren  las  palabras,  la  actitud  de  esta  mujer?) 

VlCT. — (Con  gran  esfuerzo  interior,  y  ahogando  la  vergüenza  y  el  miedo.)  (Hay  que 
gar  al  fin...  ¡Jesús  mío,  por  amor  de  Tí  y  de  mi  padre!)  (Quítase  la  toca,  y  aparece 
cabeza  desnuda.  El  cabello  desceñido  le  cae  hasta  los  hombros.) 

Cruz.— Se  quita  la  toca...  (Deslumhrado.)  ¡Ah! 

ViCT. — (Violentándose  para  aparecer  en  completa  calma.)  Dígame,  Pepet,  ¿cree  US' 
1  que  si  propongo  a  Jaime  que  nie  tome  a  mí  por  mi  hermana...  aceptará? 

Cruz.— (Turbado.)  ¡Oh!  Yo  creo...  (Con  viveza.) Sí,  sí.  En  su  lugar,  yo  no  vaci- 
la... Pero  lo  más  derecho,  y  así  no  habrá  ningiín  agravio,  es  que  si  usted  vuel- 

al  mundo,  se  case  conmigo. 

VicT.— Sí,  bárbaro.  La  que  se  te  ofrece  en  esclavitud  para  aplacarte  no  es  mi 
bre  hermana,  soy  yo.  (El  llanto   la  ahoga,  y  oculta   el   rostro  entre  las  manos,  soUo- 

Cruz.— (Fascinado.)  ¡Victoria!  ¿Pero  es  verdad?  ¿Es  cierto  que?...  Repítalo.  Me 
rece  mentira. 

Los  mismos.  Moneada,  Daniel,  por  el  foro,  Gabriela,  Eulalia,  por  la  izquierda. 

Cruz.— Repítalo  usted  para  que  se  enteren.  No  lo  creerán  si  lo  digo  yo. 

MoNC— ¿Qué? 

Cruz.— (^ue  la  loca  de  la  casa  vuelve  a  la  razón  y  se  casa  con  Pepet.  (Estupe, 
ción  en  todos.) 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 

a  en  la  fábrica  de  Santa  JMadrona.— En  el  fondo  un  hueco,  de  donde  parte  an  pasadizo 
largo  y  estrecho  que  conduce  a  los  talleres.  — A  la  izquierda,  dos  puertas,  por  donde  se 
pasa  a  las  habitaciones  particulares  del  director  del  establecimiento. —  A  la  derecha,  pa- 
ramento o  mirador  de  cristales,  en  cuyo  ultimo  tramo  (hacia  el  ángulo  del  fondo)  desem- 
boca la  escalera  de  madera,  por  donde  se  sube  desde  el  campo.  — Por  dicha  escalera  en- 
tran todos  los  que  no  habitan  en  la  casa.  — En  las  paredes  del  fondo,  muestras  de  cerámi- 
ca ordinaria  en  estantes,  y  un  armario  con  cuerdas  y  herramientas.  — JViesa  y  sillas  ordi- 
narias.-Es  de  día, 

Hugnet,  Jordana,  que  entran  por  la  escalera.  — Lluch,  portero  anciano. 
Lluch.— ¿El  amo?...  En  la  fábrica,  reconociendo  los  hornos  apagados. 
HuQ.— ¿Quien  estaba  aquí  con  él  hace  un  momento? 
Lluch.— El  prior  de  los  Franciscanos. 

JoRD.— (Vivamente.)  ¿No  lo  dije?...  Me  fig-uro  la  escena,  que  debió  de  ser  breve, 
minada  con  la  salida  del  fraile  poco  menos  que  de  cabeza. 
Lluch.— Sí,  señor:  el  amo  le  echó  a  cajas  destempladas. 
HuQ.— ¿Pero  qué?...  ¡Ah!  la  cuestión  de  los  terrenos... 

JoRD.— Justo.  Esos  benditos  creen  tener  derecho,  y  lo  tienen,  me  consta,  a  las 
cehectáreasque  separan  la  fábrica  de  la  huerta  del  convento. 


HuQ.— Moneada  pensaba  darles  posesión  de  ellas. 

JoRD.-iY  esperan  que  éste!...  ¡Pobres  cogullas!...  (Soltanao  la  risa.) 

Lluch.— ("Quieren  que  le  avise?  .     n  '         ■ 

HuQ.-No:  esperaremos  a  que  salga.  (Se  sienta.  Vase  Liuch.)  Pues  aquí  me  -i 

refugiado,  amigo  Jordana,  huyendo  de  la  pobrecita  Marquesa,  que  no  me  deja  : 

^°^JoRD.— Ya...  Pretende  que  este  caribe  le  prorrogue  el  préstamo  hipotecario.., 

¡A  buena  parte  viene!  _  .      i.    i.         > 

HuQ.-ílntranquiío.)  Pues  no  crea  usted...  Temo  que  me  siga  hasta  aqm. 
JoRD.-(Acercándose  al  mirador.)  No:  va  en  retirada.  A  quien  veo  es  a  Daniel,  e 

aburrido  y  solitario  paseante.  ^  i^^a^  ^r^tr- 

HuQ.-Sí;  aguardando  a  los  niños  para  acompañarles  a  paseo.  Jamás  entr, 

^'^"ioRD  -(Volviendo  al  proscenio.)  ¿Y  68  cierto  que  profesa  en  la  Orden  Tercera? 

HuQ  -Eso  dicen.  Lo  sentiré  por  la  Marquesa,  que  bien  necesita  hoy  del  tra 
bajo  de  sus  hijos...  ¡Infeliz  señora!  Bebe  los  vientos  por  salvar  su  fmquita  d^ 
Clot,  y  a  todos  nos  trae  locos...  «Háblele  usted...  interceda,  por  Dios,  con  el  ti 

^^"?¿RD  -Más  fácil  es  convertir  en  almohada  de  plumas  una  rueda  de  molino  q^ 
ablandar  el  corazón  de  este  hombre.  Dígamelo  usted  a  mí,  que  me  he  Pfado  se* 
meses  colmándole  de  finezas,  tocando  los  registros  de  persuasión  hasta  el  de 
baja  lisonja,  con  la  esperanza  de  que  nos  concluya  nuestro  santo  hospita  ... 
nada,  querido  Facundo,  no  ha  sido  hombre  para  decir:  «Jordana    ahí  tiene  ust< 
diez  mil  duros,  quince  mil  duros,  para  que  el  pueblo  se  acuerde  de  mK>> 

Hua.— Aparte  de  eso,  seamos  justos  y  reconozcamos  en  este  hombre  una  c.i 
naridad  administrativa  de  primer  orden.  ...         .... 

^    jSd.-Lo  íecono^^^^  El  infierno  está  empedrado  de  capacidades  administra 

^'^  HuQ.-En  fin,  a  mí  me  da  el  corazón  que  de  esta  hecha  saca  usted  alguna  ta 

^^  JoRD.— ¡Ah!  ¡Pues  si  me  resultara  la  que  le  tengo  armada! 

■Md -^Ssf do  mañana  celebro  en  mi  hospital  una  gran  fiesta,  entre  religios  l 
y  mundana,  con  su  poquito  de  gori-gori,  su  poquito  de  recepción...  [ 

'      to\-H[ombre"  no:  baile,  no;  pero  habrá  lunch.  En  fin,  conviene  combinar  I 

nspiritual  con  lo  profano.  Agua  bendita  por  un  lado;  por  otro  algo  de  champagm 

Ya  sabe  usted  que  bautizamos  a  mi  último  hijo. 
Huü.— ¿Qué  número  alcanza? 

loRD.— Es  el  decimosexto  en  la  serie  de  los  nacidos.  j:  <  ^^„ 

HuQ  -Hombre,  es  usted  único  para  poblar  el  mundo.  De  usted  se  dirá  com 

de  don" Juan  de  Robles:  «Fundó  hospitales,  erigió  suntuosos  asilos...  y  primer 

'"  JoRo'-E'Jts'-.Vues  bien:  gran  fiesta,  El  prior  de  ^os  Franciscan^^^^^^^ 
trará  el  Sacramento.  Victoria  será  la  madrina.  Naturalmente,  Cruz  irá.  He  inyi 
do  a  todo  el  señorío  de  Santa  Madrona;  enseñare  las  dependencias  del  edifici 
las  grandes  mejoras  que  allí  se  han  ido  realizando... 

HuQ.-(Con  sorna.)  ¿Y  espera  usted  que  Cruz  se  enternezca? 

JoRD.-Como  que  pronunciaré  un  discurso,  en  el  cual  pienso  llamarle  la  pnffl 
ra  figura  histórico-social  de  Santa  Madrona,  el  hombre  designado  por  la  Pro^ 

dencia  para... 

I-Iij'3.— ¡Pero  qué  inocente  es  usted!  ,.    ,    ,        u        v  i«=  , 

JoRo.-Y  una  comisión  de  señoras  le  pedirá  que  contmue  las  obras.  Y  las  i 
ñas  entonarán  un  himno,  en  que  digan...  ,  ^    j  „  ;„fcr,t;}ae  v 

HuG.-(Riendo.)  Calle  usted.  ¡Valiente  caso  hace  éste  de  coros  infantiles  y 
damas  pedi";üeñas!  Nada,  Jordana;  lo  mejor  es... 

joRD.— Aquí  viene. 

Los  mismos.  Cruz,  que  viene  de  los  talleres  oor  el  pasadizo  del  fondo. 

Cruz.— Señores... . 


I, 


JoRD.— (Saludando  con  semllsmo.)  Ami-ío  Criiz,  celebro  que  no  haya  novedad  en 
i  preciosa  salud. 
Cruz.— Igualmente. 

JoRD. — No  olvide  usted  que  pasado  mañana  le  secuestro. 
Cruz.— Iré  un  rato,  si  puedo.  En  todo  caso,  Victoria  me  representará. 
JoRD.— No,  no.  Usted  tiene  que  ir...  ¡Pues  no  faltaba  más!  Allí  reuniré  la  fior 
ata  de  Santa  Madrona.  No  olvide  usted  que  el  pueblo  que  represento  tiene  los 
is  fijos  en  su  ilustre  hijo,  la  más  grande  capacidad  industrial  y  administrativa 
i  nos  ha  dado  Cataluña  en  lo  que  va  de  .siglo. 

Cruz.-- -Quieto  el  incensario.  Pero  si  la  primer  capacidad  industrial  es  usted... 
hombre  que  da  un  producto  bruto  de  die/.  y  seis  hijos  en  catorce  años! 
Joro.— Y  muy  guapos.  Gracias  a  Dios,  me  viven  doce.  Vamos,  señor  de  Cruz, 
hfiese  usted  que  me  tiene  envidia. 
Cruz.— Sí  que  la  tengo...  Quisiera  yo... 
jORD.— No  se  apure  ..  que  ya  vendrán... 

Cruz, — Dispénseme  un  momento.  (Queriendo  hablar  a  solas  con  Huguet.) 
JoRD.— (Apartándose.)  Sí,  SÍ;  traten  ustedes  de  negocios.  A  ganar  dinero.  Por 
,  por  ahí  se  empieza...  y  luego  a  acuñar  la  generación  que  ha  de  gastarlo... 
HuQ.— (Aparte  a  Cruz.)  Dos  telegramas  para  usted,  y  una  carta.  (Entrégale  estos 
itos  y  aguarda  un  instante  a  que  los  examine  rápidamente.)  Hoy  he  comprado,  como 
|ed  me  dijo,  a  87,50. 

Cruz.-  (Guardando  los  telegramas  y  cartas.)  Bien;  mañana  sigB  usted  comprando. 
2de  llegar  hasta  75. 

HuQ.— Corriente...  ¿Qué  más?  (Saca  un  librito  de  apuntes.)  ¡Ah!  Pons  Hermanos 
eren  que  les  descuente  usted  pagarés  a  noventa  días,  por  pesetas  cien  mil  y 

0. 

Cruz.— Con  la  garantía  de  Foxá,  no  hay  inconveniente. 

HuQ.— (Disponiéndose  a  apuntar  con  su  lápiz.)  ¿Qué  descuento? 

Ckuz.— A  razón  de  veinte  por  ciento  al  año...  Pues  tres  meses...  (Calculando.) 

Hua. — Les  parecerá  mucho. 

Cruz.— Pues  que  lo  dejen. 

Huci.— (Volviendo  a  consultar  el  librito.)  Bueno;  y  por  tíltimo...  ¿por  cuánto  se  8US- 

De  usted  para  las  víctimas?... 

Cruz.— (Con gran  extrañeza.)  iVíctinvas!...  ¡Suscripción!...  ¡Yo!... 

HuQ.— Ya  sabe  usted...  El  horro<oso  incendio  que  ha  dejado  en  la  miseria  n 

tas  familias...  Todo  el  comercio  y  la  banca  de  Barcelona  contribuyen... 

Cruz.— ¡Tontería!  Aquí  no  hay  más  víctima  que  yo.  Soy  mi  propia  víctima... 

a  me  he  socorrido. 

HuQ.— (Guardando  el  libro.)  Pues  nada  más...  ¿No  me  manda  usted  otra  cosa? 

Cruz.— Nada  más.  (Recordando.)  ¡Ah!,  ¿quiere  usted  llevarse  ese  pico? 

Huü.--¿Lo  del  carbón?  Es  mejor  que  se  lo  dé  usted  a  mi  primo  6ilvestre  Ríus. 

cosa  de  él. 

Cruz.— Pues  dígale  que  venga  a  cobrar  esta  tarde.  Dejaré  puesto  el  talón. 

Hua.— Bien. 

Cruz.— (A  jordana.)  Perdóneme.  Tengo  mucho  que  hacer  hoy. 

Joro.— No  me  iré  sin  hablar  con  Victoria,  para  ponernos  de  acuerdo  eo  cier- 

detalles... 

Cruz.— Mal  día  es  hoy. 

JoRD.— ¿Por  qué?- 

Cruz.— Como  hoy  han  vuelto  Gabriela  y  Jaime  de  su  viaje  de  novios,  no  me 

ece  oportuno...  En  fin,  señores,  tengo  mucha  prisa.  (Vase  por  la  izquierda,  segun- 

érraino.) 

Victoria.  Gabriela,  por  la  izquierda,  primer  término. 

Gar.— ¿Y  los  nenes? 

ViCT.— No  tardarán  en  venir  por  acá.  (Asomándose  por  la  derecha.) 
Gab.— ¿Siguen  en  casa? 
ViCT.— Sí,  me  los  traen  acá  dos  veces  al  día. 

Gab.— ¡Qué  ganas  tengo  de  comérmelos  »>  besos!...  Conque  cuéntame.  (Sen- 
lose  las  dos  en  e!  prcsceiiio.)  ¿Sigue  tan  pesadita  ¡a  cruz  de  tu  Cruz? 


ViCT.~¡Ay,  sí!  Cuando  me  capé...  cüando  me  crucifiqué,  como  tú  dices,  acepfa 
esta  vida  de  lucha,  y  en  justicia  no  debo  quejarme  de  ella. 

Gab.— La  verdad...  todos  esperaban  de  tí  mayor  influencia  sobre  tu  tirano.. 
que  le  modificaras  poquito  a  poco.  I 

VicT.— ¡Modificar!  (Con  tristeza.)  ¡Ah,  lo  intento!  ¡Empresa  magna!  Figiírateqm 
re  propones  abrir  un  túnel  de  ferrocarril  con  la  punta  de  una  aguja...  Cierto qtt( 
cumple  con  la  Iglesia,  por  compromiso  que  contrajo  conmigo...  por  fórmula,  8ii 
fe...  como  se  cumplen  las  reglas  de  policía  urbana;  es  decir,  que  Dios  viene  a/.|e 
ner jpaia  él  una  significación  semejante  a  la  del  Ayuntamiento.  '- 

Gab.— ¡Qué  hombre!...  ¿Acaso  te  trata  mal? 

ViCT.— Eso  no;  conmigo  es  afectuoso...  a  su  manera...  No  deja  de  serlo  sin 
cuando  se  interpone  el  maldito  interés. 

Gab.— ¿Y  tú?...  ij 

VicT.— ¿Yo...  qué? 

Gab.— ¿Le  quieres?...  ,, 

VicT.— Te  diré...  ¡Sobre  eso  hay  tanto  que  hablar!  No  me  sería  fácil  explica!, 
relo.  Mi  conciencia  ha  pasado  por  tremendas  luchas  y  desfallecimientos  horribl* 
A!  principio,  asustóme  la  aversión  terrible  que  me  inspiraba.  Mi  alma  perdió  te 
serenidad;  creí  que  el  demonio  me  había  cogido  en  sus  garras  feroces,  y  qu0J 
qu*  yo  miraba  como  acto  heroico  era  una  tremenda  caída...  Después,  mis  s  " 
mientos  han  ido  variando  poquito  a  poco. 

Gab.— ¡Y  ya  no  te  inspira  aversión! 

Vicr.— Ninguna. ..Algo  así  como  lástima  piadosa. ..Le  miro  casi  como  a  un  nifn' 

Gab.— ¡Vaya  un  bebé! 

ViGT.— Y,  la  verdad,  no  me  gusta  que  le  pase  nada  malo. 

Gab.— Vamos,  que  le  vas  queriendo...  Pues,. hija,  ahí  tienes  el  milagro;  só 
qne  en  vez  de  realizarse  en  é!,  se  va  realizando  en  tí.  ¿Y  puedes  mirarle  cara 
cara? 

VicT. — Me  voy  acostumbrando. 

Gab.— ¿Y  soportas  su  tosquedad,  su  falta  de  delicadeza? 

ViCT.— Por  grados  a  todo  se  llega...  figúrate...  Procediendo  gradualmení 
puede  una  usar,  como  borla  de  polvos  para  la  cara...  la  pata  de  un  elefante. 

Gab. — (Riendo.)  ¡Qué  cosas  tienes! 
Los  mismos.  Cruz,  que  entra  por  ia  izquierda  en  mangas  de  camisa,  con  una  blusa  azul  en 
mano,  mostrando  un  rasgón  en  la  manga. 

Cruz.— Mira,  mira  cómo  está  mi  blusa...  Hola,  Gabrieliía...  ¿Ya  de  vuelta?:(;^|(^ 

Gab.— (Con  desabrimiento  que  no  puede  vencer.)  Sí...  ¿Y  qué  tal! 

Cruz.— (A  Victoria.)  Dame  la  otra. 

VicT.— Si  no  se  ha  lavado. 

Cruz.— No  importa. 

VlCT.— Espera  un  poquito,  (Sale  por  la  izquierda.) 

Cruz.— ¿Y  Jairne?...  ¿qué  tal?  ¿Gana  dinero? 

Gab.— No  tanto  como  usted. ..pero  viviremos...  (¡Qué vil!  No  piensa  más  que 
los  miserables  cuartos.) 

Cruz  .  —(Abriendo  el  armario  de  las  herramientas  y  cogiendo  de  él  algunas.)  Sí:  hi 
que  ganarlo,  perseguirlo,  ahondar  en  las  entrañas  de  la  tierra  o  en  las  de  la  í 
ciedad...  Y  una  vez  encontrado  el  rico  metal,  es  preciso  cogerlo  antes  que  lo  d( 
cubran  otros...  y  después  guardarlo  con  prontitud,  rodeándolo  de  hábiles  def( 
sas  para  que  no  se  escape...  (Saca  un  hacha,  y  al  volver  al  proscenio  con  ella,  Gabff 
lanza  un  chillido.)  Qué,  ¿se  asusta  usted? 

Gab.— Sí...  No  sé  lo  que  me  parece...  con  el  hacha. 

Cruz.— Tengo  que  reconocer  el  tejado  de  la  fábrica,  y  de  nadie  me  fío. 

VlCT. — Aquí  está.  (Dándole  )a  blusa.) 

Cruz.— Venga.  (Se  la  pone.)  Sospecho  que  hay  comunicación  entre  las  vigas 
faldón  del  tejado  y  la  chimenea  de  las  muflas...  (Por  Gabriela.)  Esta  se  asusta... 
sabe  que  soy  el  primero  de  mis  obreros...  ¡La  costumbre  de  no  tratar  más  que 
ñoritos...  ilustrados! 

Gab.— (¡Qué  horror  de  hombre!) 

Cruz.-  (Recordando.)  ¡Ah!...  antes  tengo  que  hacer  otra  cosa.  (Déla  e'  hacha  » 


Victoria,  Gabriela. 
Gab.— (Cruzando  las  manos.)  ¡Hermana  querida,  no  puedo  expresar  cuánto  te 
iipadezco!...  ¡Vivir  con  un  marido  así!  ¡Qué  mérito  tan  grande!  ¡(iracias  quf 
sobrinillos  alegran  un  poco  tu  tristísima  vida! 
ViCT.— Sí,  son  mi  consuelo, 
Gab.— Te  distraen. 

VicT.— Me  distraigo  con  ellos,  y  además  con  otra  cosa. 
Gab.— ¿Con  qué? 
VicT.— Te  vas  a  reír... 
Gab. — (Con  mucha  curiosidad.)  Dímelo. 

VicT.— Pues  me  distrai?:o...  con  la  administración.  Cosa  rara,  ¿verdad? 
Gab. — (Comprendiendo.)  Ya. 

VicT.- Llevo  toda  ¡a  contabilidad  menuda  de  los  talleres  y  de  la  casa.  Me  ha 
puesto  esta  obligación,  y  la  cumplo  f-in  gran  esfuerzo. 

^^^•—^'j^^^^^ana  querida,  déjame,  déjame  que  te  compadezca  más  y  que  te  ad- 
e.  Tu  vida  es  más  árida  y  penpsa  que  la  de  los  anacoretas  y  padres  del  yermo. 
VicT.— No  tanto...  Si  vieras...  La  picara  administración  tiene  sus  encantos.  Mi 
fario  y  los  números  son  mi  entretenimiento.  Pasando  cuentas,  se  me  van  las 
as,  y  a  la  imaginación,  !a  gran  vagabunda,  sólo  le  queda  libre  un  caminito:  el 
espacio,  donde  se  ven  flotar  las  cosas  divinas. 

Gak.— ¡Ay,  Dios  mío!  Tú  no  tienes  la  cabeza  buena.  O  eres  una  santa,  o  no  sé 
í  eres.  Con  tal  vida,  y  al  lado  de  este  adefesio  de  hombre,  yo  no  duraba  dos 
lanas...  ¡Ah,  se  me  olvidaba  lo  principal!  La  pobre  marquesa... 
Vici.— ¡Ah!...  no  me  digas...  ¡(^ué  pena! 
Gab.— ¿Pero  es  posible  que  tú?... 

Vic-r.— Le  he  dicho  cuanto  hay  que  decir...  todo  inútil.  ¡Hombre  eitraiío!  Su 
ictitud  a  toda  prueba  tiene  ese  horrible  contrapeso:  la  inflexibilidad  con  el  in- 
z  que  no  puede  cumplir.  Ni  a  su  padre  perdonaría,  ni  a  mí  misma,  que  soy  la 
sona  que  más  quiere  en  el  mundo,  cuanto  más  a  tu  suegra. 
Gab.— Ya  sé  que  nos  aborrece,  como  aborrece  a  todo  el  género  humano.  Es 
y  triste  que  tú,  su  nmjer,  no  puedas...  (Recriminándola.)  No,  no  eres  su  esposa* 
8  su  esclava.  Acabará  por  echarte  una  cuerda  al  cuello  y  amarrarte  al  pupitre 
esa  administración  inicua  y  embrutecedora;  acabará  por  cruzarte  la  cara,  (Le- 
tándose.)  No  puedo,  no  puedo  presenciar  tu  desdicha. 

VlCT.— (Sintiéndole  venir.)  Calla. 

Los  mismos.  Cruz,  que  entra  vestido  de  blusa,  y  con  botas  de  agua. 
Cruz.— (A  Victoria.)  Mira,  este  talón  se  lo  das  a  Silvestre  Rtus,  el  primo  de  Hu- 
;t,  que  vendrá  por  él  esta  tarde. 

ViCT.— (Toma  el  talón  y  lo  mira.)  (Cincuenta  y  nueve  mil...)  (Lo  guarda  en  el  bolsillo 
!u  delantal.) 

Ckuz.  -Es  io  del  carbón.  Anótalo  en  el  Debe  de  la  fabrica... 

V^icT.— Bien.  ¿Vienes  pronto  a  comer? 

Cküz.— No  sé  el  tiempo  que  me  entretendré  por  ahí  arriba.  Si  tardo,  me  mandas 

oraida  en  la  fiambrera. 

ViCT.— Pero,  hombre... 

Cruz.— Lo  primero  es  lo  primero.  (Coge  el  hacha  y  un  lío  de  cuerdas,  y  vase  por  el 
lo.) 

Victoria,  Gabriela. 
VlCT.— (Después  de  una  pausa,  en  que  está  profundamente  abstraída.)  ¡Ah...  la  sien- 

Gab.— (Asustada.)  ¿Qué? 

VlCT.— (Con  cierto  desvarío.)  ¡La  ráfaga...,  eso  que  me  da...,  lo  que  llamo  la  ins- 

ación,  el  impulso  misterioso,  no,  divino,  de  mis  resoluciones!...  Como  siempre 

salen  bien,  creo  y  afirmo  que  vienen  de  Dios. 

Gab.-  No  te  entiendo. 

VicT.— Hablaré  un  lenguaje  ciar»,  tan  claro,  que...  (Saca  el  talón  y  se  lo  da ) 
na. 

Gab.— (Sin  resolverse  a  tomarlo.)  ¡Victoria!... 

VtcT.--rRápidaniente.)Sí;  la  loca,  la  visionaria,  como  dice  tu  marido;  siente  otra 
el  c,i:spa/;o  que  ¡a  desnierta,  la  sacude,  la  ilumina,  lanzando  su  voluntad  a  los 


Sí 


actos  audaces  y  aecisivos.  Dale  esto  a  r'iorentina.  Anadiéndolo  a  lo  que  ha  reui| 
do,  tiene  io  bastante  para  evitar  la  dentellada  del  tigre.  f 

Qab. — (Asustada.)  Pero... 

VicT.— Nome  des  razones...  La  lógica  y  el  sentido  común  desaparecen  en  nU 
No  queda  más  que  esta  vibración  honda  del  alma,..  >| 

Gab.— ¿Y  no  temes?...  ■'! 

VicT.— No  temo  nada.  Por  grande  que  sea  su  barbarie,  más  grande  es  mi  va 
/or.  No  vaciles  en  tomarlo...  Llévaselo  corriendo  a  Florentina.  I) 

Gab.-— ¡Ay,  no  sé  qué  temor  me  sobrecoge!...  (Decidiéndose  al  fin  a  tomarlo.)  Ep 
fin...  Pues  tú  lo  quieres...  Mamá  quedó  en  venir.  (Se  asoma  a  los  cristales  de  la  dd.* 
recha.)  ¡Ah!,  los  chiquillos.  (Con  alegría.)  ¿Es  Daniel  quien  viene  con  ellos?  ji 

VicT. — (Asomándose  también.)  Sí;  áuele  acompañarles  al  campo.  Verás  cómo  s\i 
despide  en  la  puerta.  Jamás  entra  aquí.  ' " 

Gab. — ¡Pero  qué  mona  está  Mercedes!  (Mirando  y  saludando  con  el  parmelo.)  , 
Aurorilla,  ¡qué  espigada!...  Ya  me  han  visto.  Mira  cómo  corren. 

ViCT.-  Ahora  les  doy  de  merendar  y  se  vuelven  allá. 

Gab.— ¿Suben  por  aquí? 

VicT.— No;  entran  en  el  comedor  por  la  galería  baja. 

Gab.— (Impaciente.)  Pues  vamos  allá. 

ViCT.— Sí;  pero  no  olvides  eso. 

Gab.— ¡Ah!...,  sí...;  el  talón...  Voy... 

VicT.— (Mirando  otra  vez.)  Ahí  tienes  a  Daniel...  Pero  ya  se  va...  Mira. 

Gab.— Daniel,  sí.  ¿Qué  mejor  mensajero?... 

VicT. — Llámale. 

Gab.— Daniel,  Daniel...  (Señalando  afuera.)  Ya  vuelve  ia  cara...  Ya  me  ha  visto, 
rLlamándole.)  Ven,  sube. 

Vicr. — Allá  te  espero.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Gabriela,  Daniel.  ? 

Daniel. — (Desde  la  escalera,  como  sin  atreverse  a  entrar.)  ¿Qué  me  quieres?        j 

Gab.— Corre;  dale,  dale  a  tu  mamá  esto.  (Pone  el  talón  en  un  tarjetero  o  cartetl 
sujeta  en  un  elástico,  y  se  lo  entrega.)  I   tt 

Daniel.— ¿Y  qué  es  esto?  ■■ 

Gab.— No  preguntes,  y  ya  estás  andando...  Verás  qué  contenta  se  pone 
pobre.  * 

Daniel.— (Receloso.)  ¿Victoria...  Victoria  te  lo  ha  dado? 

Gab. — Sí. 

Daniel.— Quizás  sin  consentimiento  de  su  marido... 

Gab.— Eso  no  es  cuenta  tuya...  Anda. 

Daniel. — Está  bien. 

Gab.— No  te  entretengas...  Me  voy  a  ver  a  mis  sobrinillos.  (Vase  por  la  izquíerd 

Daniel;  después  Lluch.  > 

Daniel.— ¡Y  mi  madre  acepta  esto!  ¡Qué  locura!  Buscando  ciegamente  su  á 
vación,  llama  a  la  puerta  misma  del  enemigo,  <ie  ese  monstruo,  encarnación  de  5 
tanas  maldito.  (Con  desaliento.  Pausa.  Recorre  la  habitación  inquietísimo.)  No  sé  qué  t» 
del  infierno  se  respira  en  este  casofón,  guarida  de  la  fiera  rapaz  y  sanguinaria 
No  sé  cómo  Victoria...  (Asaltado  de  una  idea  penosa.)  ¡Ahí,  mujer  enigmática,  esf 
ge  en  cuyos  ojos  no  puedo  leer,  porque  ni  miras  siquiera...  Tu  incomprensible  n 
trimonio  perturbó  mi  alma...  Quiero  entenderlo,  y...  ¡más  fácil  es  desentratlar  1 
misterios  del  dogma!  Cambiaste  la  humilde  vestidura  del  Socorro  por  las  galas 
boda. ..  ¡Dicen  que  padeces  horriblemente,  que  eres  mártir!  (Con  sarcasmo.)  ¡M 
tir!  Las  santas  gloriosas  que  en  otro  tiempo  regaron  con  su  sangre  el  árbol  de 
fé,  cuando  anhelaban  el  martirio  pedían  a  Dios  que  les  deparase  un  verdugo; 
más  le  pidieron  un  marido...  (Confuso.)  No  sé,  no  sé  qué  mujer  es  ésta;  y  cuan 
quiero  tenerla  por  sublime,  se  ofrece  a  mis  ojos  como  la  r.-.ás  vulgar  de  las  cria 
ras.  (Meditando.)  ¡Quién  sabe!...  Sí...  sí...  lo  que  digo:  se  dejó  contaminar  del  t 
de  la  época,  del  infame  positivismo...  ¡0!i,  íísta  idea  remueve  en  mí  sedimen 
que  creí  estancados,  inertes,  en  el  fondo  de  mi  ser...  (Pausa.)  Dinero  del  ricoia 
riento,  del  que  no  ama,  del  que  no  compadece,  del  que  impasible  ve  rodar  ant< 
la  miseria  y  el  dolor;  materia  vil,  instrumento  de  iniquidades,  no  m.e  quemarás  r 
cho  tiempo  las  manos...  Se  lo  devuelvo  para  cue  vea  oue  si  ella  vende  su  roncii 


,  nosotros  no...  No  podemos...  (Mirando  por  la  izquierda.)  Quisiera  verla  para 
le  esta  trenenda  lección...  No  me  atrevo  a  penetrar  allá.... 
Lluch. — (Entrando  presuroso  por  el  fondo.)  ¡El  amo!... 

Daniel.— ¡Que  no  me  vea  el  maldito!...  Salgamos.  (Vase  apresuradamente.  Antes 
desaparezca,  entra  Cruz  por  el  fondo  y  le  ve  bajando  la  escalera.) 

c,  con  el  hacha  en  la  mano,  el  rostro  tiznado  y  encendido;  Lluch,  que  se  va  por  la  esca- 
¡era  y  vuelve  poco  después. 

Cruz.— Antes  salió  la  madre,  y  ahora  el  hijo...  como  huyendo  de  mí...  (Deja  el 
la  sobre  la  mesa.)  Ella  es  una  intrigante,  y  él  un  redomado  hipócrita.)  (Compren- 
do.) Sin  duda,  aprovechando  mi  ausencia,  quieren  explotar  la  fácil  compasiórf 
ni  mujer.  (Vivamente)  Sí;  ya  lo  veo  claro...  Vividores,  trápalas,  generación  men- 
nte  y  petardista...  ¿Pero  mi  mujer  estaba  aquí  con  ellos?  No  la  vi...  (Entra 
h.)  Lluch,  la  señora,  ¿dónde  está? 

^wcti.—En  el  comedor,  con  la  seiiorita  Gabriela  y  los  niños. 
Cruz.— Dile  que  venga.  (Vase  Lluch  por  la  izquierda.)  Endiablada  sospecha  me 
irde  el  corazón...  ¿Sería  capaz  Victoria  de?...  ¡Espant-.sa  idea!  Nada,  quiero 
Firmarla  o  desecharla  al  instante.  (Aparece  Lluch  por  la  izquierda  y  se  dirige  a  la  es- 
ra.)  Oye,  tli...  (Acércase  Lluch.)  ¿Viste  salir  a  esos?... 

vLucH.— Sí,  señor.  La  madre  iba  llorando...  disputaban.  Luego  se  separaron... 
lió  la  señora  en  dirección  a  la  torre,  y  el  hijo  se  ha  quedado  ahí,  y  se  pasea 
la  alameda,  detrás  de  las  cajas  vacías  de  silicato,  como  aguardando  una  oca- 
de  volver. 

;^Ruz.— Estáte  por  ahí,  fingiendo  ocuparte  en  cualquier  cosa,  y  vigílale  con  di- 
iJo.  No  te  alejes  por  si  te  llamo, 
íLUCH.- Bien,  señor.  (Vase  Lluch.) 

Cruz,  Victoria. 
3ruz.— La  traidora  sospecha  se  agarra  en  mí,  me  pica,  me  taladra,  como  un 
Cto  que  quiere  labrar  su  casa  dentro  de  mí...  y  me  va  comiendo  y  horadan- 
._y  horadándome  y  comiendo.  (Inquieto  y  con  fiereza.)  Siento  en  mí  la  crueldad 
lis  tiempos  de  lucha...  Bien  venida  sea.  Así  me  gusto  más,  porque  me  reco- 
■:o  en  mi  ser  efectivo.  Me  pesa,  sí,  me  pesa  haberme  dejado  inclinar  a  ciertas 
duras  de  carácter...  ¡Si  es  lo  que  digo!  Donde  quiera  que  entra  una  hembra, 
•e  todo  si  es  mestiza  de  ángel  y  mujer,  se  trastorna  la  armonía  humana,  des- 
rece  la  estricta  rectitud,  y  los  malos  pagadores  sacan  los. pies  del  plato. 
VJCT.— (Entrando  presurosa.)  ¿Pero  ya  concluíste? 

Cruz.— (Disimulando.)  Si  no  he  podido  empezar...  Traté  de  meterme  en  uno  de 
lornos;  pero  están  aún  muy'calientes.  Por  poco  me  abraso.  (Mostrando  sus  ma- 
f  cara.) 

^iCT.— ¿Quieres  lavarte? 
>Rüz.— Ahora  no.  Estoy  echando  fuego. 
^ícT.  — Bien  se  ve.  Tu  cara  despide  lumbre. 
^Ruz.— Estoy  horrible,  ¿verdad? 
'^icT.— Horroroso. 

Jruz  .  —Mejor.  (¡Si  me  vieras  por  dentro!) 
acT.— ¿Quiere»  tomar  algo? 
ÍRuz .  —Dame  vino.  Necesito  refrescar  mi  sangre. 
^iCT.— Echándole  más  fuego...  Voy. 

^Ruz.— (Deteniéndola.)  Dime,  ¿quién  ha  estado  aquí  mientras  yo?. . . 
^iCT.— ¿Aquí?  No  sé,  no  he  visto  a  nadie. 

'"^"z-— Tráeme  el  vino.  (Sale  Victoria  por  la  izquierda.)  Me  engaña.  Ya  me  iba  yol 
tumbrando  a  no  temer  su  santidad,  a  mirarla  como  un  juego  infantil,  como  una 
ada,  vamos...  Pero  si  me  vende  con  sus  arrumacos  de  criatura  celestial...  no 
L  que  haría...  Creo  que  se  me  quitará  el  amor  que  le  tengo...  sí...  se  me  qui-* 
^  Y  si  no  se  me  quita,  me  lo  quitaré  yo,  me  lo  arrancaré... 
./CT. — Aquí  tienes.  (Deja  sobre  la  mesa  botella  y  vaso.)  No  bebas  líiucho. 
>RUz.— (Llenando  el  vaso.)  No  te  vayas...  Tengo  que  hablarte. 
ICT.— ¿Qué  quieres? 

)ruz.— El  talón  que  te  di...  (Bebe  tranquilamente.) 
MiCT.— (¡Jesús  sea  conmigo!) 
;ruz.— -;Hn  venido  R;íus  Dor  él? 


ViTc  — No:  '^ 

Cruz.-  Pues  devuélvemelo.  'i' 

VicT. — (Después  de  una  pausa,  en  la  cual  recobra  su  serenidad.)  No  lo  tengo.  i, 

Cruz.— ¡Que  no  lo  tienes!  j 

VicT.— No.  Bien  claro  te  lo  digo.  ] 

Cruz.— ¿Con  toda  esa  frescura?  ¡Ah,  me  lo  temí!  Has  dado  el  talón  a  esa J 
milia  de  intrigantes  y  santurrones  para  que  puedan  seguir  burlándose  de  las  lejf^ 
poseyendo  lo  que  por  sus  desórdenes  deben  perder.  ,] 

VicT.-  (Con  resolución.)  Se  lo  he  dado  a  esa  valerosa  mujer,  a  esa  heroína,  jw 
^q'.ie  se  defienda  de  tu  codicia  infame. 

Cruz.— (Con  violencia,  que  quiere  dominar.)  ¿Cómo  se  llama  lo  que  has  hecho? 

VicT.— (Con  firmeza.)  ¡Justicia! 

Cruz.— (Con  sarcasmo.)  ¡Justicia!...  ¿Y  esa  manera  de  entenderla  es  lo  que, 
gún  tus  ideas,  debemos  llamar  santidad?... 

ViCT.— Dale  el  nombre  que  quieras.  (Con  perfecta  entereza.)  Lo  que  hice., 
hecho  está.  Somos  ricos,  y  todo  nos  sobra.  Florentina  es  pobre  y  todo  le 
Dios  me  ha  inspirado  en  este  acto,  y  ha  querido,  por  mediación  de  la  loca 
casa,  confundir  tu  soberbia  y  castigar  tu  brutalidad. 

Cruz.— (Levantándose  airado.)  ¿Y  me  lo  dices  asi?  ¿No  tiemblas? 

VicT,— ¡Temblar  yo!  No  me  conoces.  ¿Qué  puedes  hacerme?  Quitármela  , 
esta  vida  que...  con  decir  que  te  la  he  dado,  se  dice  lo  poco  que  vale...  Mátáít 
Preparada  estoy.  Bien  cerca  tienes  el  arma. 

'    Cruz. — ¡Victoria!  (Vacilando  entre  la  fiereza  y  la  confusión  o  desconcierto  de  la  | 
luntad.)  Bien  sabes  tú  que  no  he  de  matarte.  ¿A  qué  te  haces  la  víctima  herói 
(En  tono  severo.)  En  fin,  cabeza  destornillada,  imaginación  enferma,  reconoce  ( 
has  cometido  una  grave  falta,  y  disponte  a  restituirme  lo  que  me  has  quitado. 

ViCT.— ¿Restituir?  No:  está  en  buenas  manos. 

(¿Ruz.— (Descomponiéndose.)  No  sé  cómo  tengo  calma.  Yo  te  mando  que  va 
en  busca  de  esa  vieja  embaucadora  y  le  digas  que  te  equiyocastes...  Aún  s 
tiempo.  (Victoria  hace  signos  negativos  con  la  cabeza,)  ¿No?...  ¿No  me  obedeces? 

ViCT. — En  eso  no  puedo. 

Cruz.— (Amenazador.)  Pues  yo  te  juro  que  así  no  quedará...  No  mereces  mi 
fino,  no  lo  niereces:  debiera  aborrecerte...  como  tú  a  mí. 

VicT.— Yo  no  te  aborrezco.  Mi  Dios  me  prohibe  el  odio.  Tú  no  compren 
ésto,  alma  petrificada  en  el  egoismp.  Tú  no  quieres  a  nadie:  te  adoras  a  tí  prc 
contemplándote  en  el  espejo  de  tu  riqueza. 

Cruz,— (Después  de  dar  vueltas  por  la  escena,  como  aturdido.)  No  es  eso,  no.  C, 
me...  Ya  sabes...  te  lo  he  dicho  mil  veces  en  nuestros  coloquios  íntimos:  la  rií 
za  es  en  mí  la  pasión  dominante,  el  ser  de  mi  ser.  Nada  puedo  contra  esa  pas 
¿Será  por  ley  de  mi  naturaleza?  ¿Será  por  vicio  adquirido  con  la  virtud  del 
bajo?  No  sé  más  si  no  que  soy  como  soy.  Y  si  alguien  me  quita  lo  mío,  pareo 
que  el  cielo  se  desploma,  y  la  idea  dé  perdonar  se  me  representa  como  una  nt 
ción  de  mí  mismo...  Fuera  de  esto,  yo  te  quiero:  bien  lo  sabes.  Eres  la  única 
sona  que  ha  despertado  en  mí  un  sentimiento...  ¿como  llamarlo?  no  sé.  Soy  i 
torpe  para  encontrar  términos  de  galantería.  Pero  el  cariiío  que  te  tengo  no 
minuye  la  atra  pasión,  la  principal,  la  madre,  sino  que  más  bien  la  fortifica,  i 
mi  dinero  por  mí,  por  tí,  y  por  los  hijos  que  has  de  darme. 

VicT.— No  te  los  daré...  ¡Perpetuar  tu  raza!  Dios  no  lo  consentirá. 

Cruz.— (Airado  y  receloso.)  No  me  lo  digas,  que  me  vuelves  loco.  Todo  mí 
eso,  Victoria.  (Cogiéndola  la  mano  y  sacudiéndola  con  fuerza.) 

ViCT.— Suéltame. 

Cruz.— Pues  no  me  quites  la  ilusión  que  me  alienta... 

ViCT.— ¡Imposible  cegar  el  abis:ao  que  se  abre  entre  nosotros!  (Llorando.)  ¡. 
aprendieras  a  ser  más  compasivo,  si  tu  corazón  perdiera  esa  insensibilidad 
mórea  y  llegaras  a  curarte  del  estúpido  orgullo  de  poseer,  y  poseer,  y  poseí 
Cruz.— (Interrumpiéndola.)  Imposible,  imposible.  Porque  si  desapareciera 
mundo  el  oro  y  la  plata,  y  volviéramos  al  estado  salvaje,  yo,  José  iVlaría  C 
sería  siempre  el  mismo:  con  cuatro  piedras  y  un  par  de  troncos  constituiría  n 
propiedad  al  instante,  y  con  rugidos,  dentelladas  y  zarpazos  de  fiera,  la  defe 
río  íio  niiir>n  infpntnr»  nititáriTipIfi   Nfi  tft  emneñes  en  aue  vo  sea  de  otro  moQ( 
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JO  soy...  Sométete  y  no  me  prediques  m:'.s,  ni  trates  de  corregirme...  (Brusca- 
te.)  Ea,  diles  que  te  devuelvan  el  talón...  Ve...  pronto,  antes  que  vayan  a  co- 
rlo... 
VicT.— No  puede  ser. 

Kuz.— (Con  fiereza.)  ¡Te  lo  mando! 
i/icT.— Si  sabes  que  no  te  temo,  a  qué  esos  rugidos? 

lÍRUz.— ¡Ah!  te  casaste  conmigo  sin  amor,  por  el  vil  interés,  como  decís  los 
tos... 

y^icT.— ¡Y  me  lo  echas  en  cara!  Pues  bien:  reconozco  que  es  cierto.' Me  casé 
tigo...  porque  eras  millonario...  nada  ni'is  que  por  eso.  Ya  ves  si  soy  franca, 
una  locura,  ima  genialidad.  Llevóme  hacia  tí...  ¿Te  lo  digo?  ¿Quieres  conocer 
:a  los  últimos  repliegues  de  mi  pensamiento?...  Arrastróme  hacia  tí  una  vaga 
ración  religiosa,  y  además  de  religiosa...  (Buscando  la  palabra.) 
Cruz.— ¿Qué? 

^icT.— (Encontrando  la  palabra.)  Socialista...  como  tú  dices...;  la  idea  de  apode- 
ne  de  tí,  invadiendo  cautelosamente  tu  confianza,  para  repartir  tus  riquezas, 
io  lo  que  te  sobra  a  los  que  nada  tienen...  para  ordenar  las  cosas  mejor  de  lo 
^stán,  nivelando,  ¿sabes?,  nivelando... 

I^Ruz.— (Con  violencia.)  Cállate,  no  me  provoques...  Si  eso  fuera  verdad,  tendría 
exterminarte... 

/icr.— Pues  empieza  ya  tu  obra  de  exterminio...  Dime:  fuera  de  mi- locura  de 
,  ¿tienes  alguna  queja  de  mí? 
iÍRuz,— Ninguna.  Pero  ésta  Cb  atroz,  horrorosa. . . 
/iCT.— Déjame  seguir.  ¿Te  he  dado  motivos  de  celos? 
[ÍRUZ. —(Receloso.)  ¿Por  qué  me  lo  preguntas? 
/iCT.— Por  preguntarlo. 

[Jruz.— Pues  hasta  hoy  no...  Hoy  sí...  Te  miraba  como  una  mujer  esceptunda 
jas  flaquezas  humanas.  (Después  -U:  ¡nirárla  atentamente  a  los  ojos,  es  asaltado  da  vio- 

zozobia.)  Dime,  díiin'.io  pronto.  iVijentras  yo  estaba  en  la  fábrica,  ¿hablaste 
la  marquesa  y  con  su  hijo?  Ellos  de  aquí  salían. 
^iCT.— Te  he  dicho  que  no  les  vi. 

2ruz,— Antes  creía  eií  tu  paiubra.  Ya  no.  La  verdad,  quiero  la  verdad.  ¿F.so 
o  ha  estado  aquí  alguna  vez? 
/iCT.— No  recuerdo... 

Truz.— ¡También  desmemoriada!  Me  hieres  en  lo  más  vivo...  Yo  te  quiero,  yo 
uise.. 

/icT.— ¡Celos  tú!...  Si  on  tu  corazón  no  hay  más  que  una  fibra  sensible:  la  que 
uele  cuando  no  cobras... 

Ruz.— No,  iio,  que  hay  más.,.,  hny  otras,  que  también  me  duelen...  Y  en  tu 
lucta  se  juntan  dos  agravios,  y  los  dos  van  derechos  al  corazón...  Me  sus- 
smi  propiedad  para  dársela...  ¡a  quién!...  ¿Qué  es  esto?  Exolícamelo...  Te 
pura;  ya  no...  Dudo...  ¿Cómo  no  dudar?  ¡Desdichada,  arrudílíate  díilante  d.: 
■  pídeme  perdón!  Devuélveme  lo  que  me  quitaste.  (Con  desvario  brutal.)  Pruéha- 
que  desprecias  a  ese  hombre...  (Cosiéndola  por  los  hombros,  la  sacude  violenta- 
f-)  Victoria,  que  me  trague  ahora  mismo  la  tierra  si  no  hago  un  escarmiento 
ible,  una  justicia  de  éstas  que  satisfacen  por  entero...  Debo  defenderme,  debo 
igarte,  debo  corregirte,  debo... 

/iCT. — (Sofocada,  logrando  desasirse.)  ¡Ay!...  espera,  ove, 
Jruz.— ¿Qué?...  ¿te  disculpas?...  ¿Confiesas  tu  deliio? 

AcT.— ¡Delito!...  ¡disculparme!  ¿De  qué,  si  soy  inocente?  Sólo  te  digo  que  Iü 
dado  el  talón  a  la  marquesa,  y  que  nada  me  importa  su  hijo. 
-RUZ —¡Me  engañas!... 

/icT.— Puedes  creerlo  o  no,  según  te  acomode. 
^Ruz.— Buscaré  ¡a  verdad...  (Llamando.)  A  ver,  ¡Lluch! 

Los  mismos.  Lluch,  en  la  escalera;  después,  Daniel. 
^Ruz.— ¿Está  ahí  todavía? 

A,ucH.— Sí,  señor.  Rondando  por  la  alameda,  como  si  esperara... 
..RUZ.— Dile  que  la  señora  !c  suplica  que  suba...  Pronto...  (Vase  Lluch.) 
/ICT.— 'Asustada.)  ¿Qué  haces? 


Cruz.— Una  idea,  una  idea  feliz...  Soy  yo  muy  ingenioso...  ¿Qué  es  esoí 
turbas? 

VicT .  —¿Turbarme?. . .  No. 

Ckuz.— (Repitiendo  con  sarcasmo  las  anteriores  palabras.)  «La  señora  le  suplica 
suba.»  ¿Qué  tiene  eso  de  particular?  Así  sabreraos  lo  que  quiere  ese  bendita. 

Daniel, — Por  la  escalera,  deteniéndose  sorprendido.)  ¡El  aquí!  ¡Una  emboscada! 

VicT.— (Que  hablen.  .  Mejor...) 

Cruz.— Mi  mujer  y  yo  le  hemos  llamado... 

VicT.— Yo  no...  tú. 

Cruz.— Pues  yo...  Parecióme  que  acechaba  usted  mi  salida  para  entrar... 

Daniel.— Así  era,  en  efecto. 

Cruz.— ¡Lo  confiesa!  Yo  no  me  como  la  gente. 

Daniel.— Algunos  creen  que  sí, 

Cruz.— ¿Qué? 

Daniel.— Eso...  que  se  la  come  usted. 

Cruz.— Voces  que  hacen  correr  los  tramposos  insolventes.  En  fin,  yo  qi 
saber  qué  viene  usted  a  buscar  "en  mi  casa, 

Daniel,— Deseaba  habiar  con  su  señora. 

Cruz.— ¿Y  por  qué  no  entraba  usted  cuando  yo,  y  delante  de  mí  le  decía?.,, 

Daniel, — Porque  no  era  usted  a  quien  tenía  que  hablar,  sino  a  ella! 

Vict,— (Concluyamos  esto.)  Daniel  quería  darme  las  gracias  por  el  favor 
hice  a  su  mamá, 

Daniel,— Era  eso...  y  algo  más. 

Cruz. — ¿A  ver? 

Daniel.— Después  de  dar  las  gracias,  pensaba  decir  a  Victoria  que  no  con 
to  que  mi  madre  acepte  semejantes  auxilios. 

Cruz.— (Burlándose.)  ¡Oh,  cuánta  dignidad!  Teatral  está  el  tiempo.  Y  con 
esa  gazmoñería  se  guardan  el  dinero. 

Daniel.— No,  señor;  aquí  está  el  talón..-  lo  devuelvo.  (Victoria  se  abalanza 
estorbar  el  movimiento  de  Cruz,  que  ,   ■^.ala  cartera.) 

VicT.—¡Ah,  no  consiento!,.. 

Cruz. — Pues  lo  tomo.  (Exai  .ándolo  con  febril  presteza.)  Esto  me  gusta,  )o\ 
Bien,  bien...  Esto  me  prueba  que... 

Vict.— (Con  mucha  energía.)  José  María,  respeta  lo  que  hice...  No  aceptes  1 
volución...  ¡Yo  lo  quiero,  yo  lo  mando! 

Cruz.— Pero- si  él,,. 

Vict.— No  importa,,.  Dáselo,,,  insiste. 

Cruz . —(Con  humorismo  villano.)  Hija,  yo  se  la  daría  de  buena  gana...  pe- 
ves...  unjoventandignoy  tan...  religioso...  y  tan  escrupuloso...  de  fijo  no  qu 

Daniel. — En  efecto,  no  lo  tomaré. 

Vict.— (Airada.)  Haz  lo  que  te  mando.  Ofréceselo  al  menos. 

Cruz,— (Vacilando.)  (Si  no  fuera  más  que  ofrecerlo...  Pero  ¿y  si  lo  toma?.. 
si  acaso...)  (Guarda  la  cartera.) 

Vict.— ¿No? 

Cruz  .  —No. 

Vict.— Pues  ha  llegado  el  momento  de  poner  en  práctica  una  de  las  con( 
nes  estipuladas. 

Cruz.— ¿Cuál? 

Vict.— Ha  surgido  entre  nosotros  una  desavenencia  grave,  me  has  ofei 
groseramente  no  aprobando  una  resolución  mía;  y  como  la  vida  me  es  impos 
tu  lado,  me  marcho  de  tu  casa,  me  separo  de  tí. 

Cruz.— ¿Te  vas?...  Bien...  Ya  entiendo... 

Vict.— Así  se  convino.  No  hay  más  que  hablar.  Me  retiro  al  lado  de  mi  p 

Cruz,— (Estallando  en  cólera.)  Esto  es  una  intriga,  fraguada  entre  mi  mujer 
tos  aristócratas  arruinados.  (Por  Daniel,  con  desprecio.)  ¡Complot  infame  qont; 
propiedad  y  contra  mi  honor!...  Ya  lo  veo.  (A  Victoria.)  No  te  defiendas...  Y  t 
hipócrita;  usted  que  con  su  máscara  de  religión  se  acerca  traidoramente  a  n 
gar  para  meter  en  él  la  discordia  y  el  escándalo,.. 

Vict.— (Cortándole  la  palabra.)  ¡Calla,  no  ofendas  a  quien  no  puede  respon 
con  el  mismo  ieí?uaie! 


))aniel.— Que  diga  lo  que  quiera. 
ÍRUZ.— Digo  que  usted  y  -su  madre  se  nan  propuesto  deshonrarme,  ya  que 
inarme  no  pueden.  Fácilmente  engañan  con  su  mojigatería  a  estos  desdicha- 
pero  a  mí  no.  ¡Raza  famélica,  carcoma  de  ¡a  sociedad!... 
^'^'".MF.L.— (Conteniéndose  con  gran  esfuerzo.)  Me   insulta  usted,  porque  Sabe  que 
eión,  aunque  todavía  no  me  liga  con  votos  solemnes,  me  prohibe  contestar 
).  ,  injurias  con  otras. 

>uz.— (En  el  colmo  del  furor.)  Pues  pídele  a  tu  religión  permiso  para  que  yo 
lia  arrojarte  por  esa  ventana.  (Da  un  paso  hacia  él.  Victoria  le  detiene.) 
)aniel.— Su  villanía,  por  grande  que  sea,  que  no  me  hará  olvidar... 
>UZ.— (Con  escarnio  despreciativo.)  ¡Clérigo...  vete  de  mi  casa.! 
)aniel. — (Sin  poderse  contener,  estallando  en  ira  rabiosa.)  Clérigo   no...  Tan  hom- 
como  tú...  Y   ahora   mismo...  (Coge  el   hacha  qv.e  está  sobre  la  mesa.)  ¡Infernal 
struo,  entrega  tu  vida  miserable!...  Quiero  beber  tu  sangre,  y  con  ella  no 
I  caras  el  odio  que  te  tengo.  (Abalanzándose  hacia  Cruz,  blandiendo   el   hacha.  Victo- 
;  detiene,  snjet.'indolc  con  sus  brnzos.) 
i  /icL.— ¡Daniel,  por  Jesús  vivo!... 
Druz.— (Esperando  a  pie  firme.)  Ven,  te  espero.  (Daniel  deja  caer   el   brazo.  Victoria 
ijea  con  él  y  consigue  quitarle  el  hacha.) 
/¡CT.— Márchate...  pronto.... 

Daniel. — Trastornado,  vuelve  a  enfurecerse  y  trata  de  avanzar  nuevamente  hacia  Cruz. 
^irma.)  Quiero  matarle,  pisotearle  el  alma...  o  que  me  mate  a  mí. 
/icT.— Vuelve  en  tí. 

Daniel. — (Pasándose  la  mano  por  los  ojos,  como  despertando  de  una  pesadilla.)  ¡Ah) 
\é  es  esto? 
KUZ. —Déjale.  (Avanzando  hacia  Daniel.   Victoria  se  interpone  para  evitar  el  choque, 
)uja  a  Daniel  hacia  la  escalera.) 

:  -r^-^Veíe...  (A  Cruz.)  Atrás...  (Le  domina  con  la  mirada.  Daniel  vacila,  quiere  re- 
r.  Al  fin  so  va,  tras  breve  y  sorda  lucha.) 
i;z.— (Con  violencia.)  Tú  tienes  la  culpa...  tú! 

r.-(Con  dignidad.)  Basta...  Estoy  de  más  aquí.  (Huye  hacia  la  escalera.  Cruz  va 
i;  detiénese  perplejo  al  ver  entrar  a  Moneada.) 

;:,  Cruz,  Gabriela,  que  entra  por  la  izquierda,  alarmada;  por  la  derecha,  doña  Eulalia. 
■ncada. 

;.  — ¡Qué  ocurre?  ¡Victoria!... 
NC— ¡José  María! 

r.— No  ha  pasado  nada,  nada...  (Mirando  a  su  marido  con  terror.) 
;'z.— (Reconcentrando  su  cólera.)  Nada:  que  mi  mujer,  la  loca  de  la  casa,  curada 
',  recae  en  su  dolencia  y  quiere  abandonarme. 
T, — (Corriendo  al  lado  de  su  padre.)  Sí,  SÍ. 

LAL.— (Abrazándola.)  ¡Pobre  víctima,  que  a  tiempo  llego  para  salvarte! 
NC. — Vamonos.  (Mirando  con  recelo  y  disgusto  a  Cinz  y  a  Victoria.) 
iCT. — Vamos.  (Gabriela  se  une  al  grupo,  y  salen  por  la  derecha.) 
Cruz.— (Que  al  verles  salir  da  algunos  pasos  hacia  ellos  y  retrocede  apretando  los  ru- 
¡Se  va!...  ¡De  verdad  se  va!  (Después  de  dar  vueltas  por  la  escena,  como  atontado. 
por  los  cristales  de  la  derecha.)  ¡Y  la  dejé  partir!  ¡Y  no  maté  al  clérigo!...  ¡No  me 
onozco!  ¿Dónde  está  mi  carácter,  dónde  mi  arrogancia  fiera?...  Es  que  esa 
dita  santa  me  ha  embrujado,  me  ha  estafado  mi  personalidad...  (Rabioso.)  Juro 
la  Cruz  de  mi  nombre,  que  la  recobraré. 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO    CUARTO 

a  b.ja  en  el  Hospital  y  Casa  de  Maternidad  de  Santa  Madrona,  de  construcción  ojival. 
— A  la  derecha,  la  entíada  de  la  iglesia. —  En  el  lienzo  de)  fondo,  a  ¡a  izquierda,  rompi- 
miento de  arco  ojival  que  da  paso  al  claustro,  del  cual  se  vé  una  parte. — A  la  derecha, 
frente  al  espectador,  puerta  pequeña  de  una  estancia,  en  Ui  cuál  se  verá,  cuando  se  in- 
dique, mesa  puesta  como  para  un  refresco.  A  la  izquierda,  dos  puertas:  una  de  elh'.s  con- 


duce  a  las  cocinas  y  dependencias  del  establecimiento,  las  cuáles  se,  supone  están  en 
sótano.  — Mesa  y  sillas.  — Es  de  día. —  Antes  de  alzarse  el  telón,  óyese  música  de  órga 
gue  continúa  durante  la*esceiia  primera. 

Jordana,  de  frac;  dos  Hermanas  de  la  Caridad;  después  la  Marquesa, 

Her.  1.*— Todo  está  dispuesto. 

JoRD.— No  olvidar  los  ramos  para  las  señoras.  Cuidadito  con  el  servicio',! 
buffet.  ¿Han  traído  eí  champagne  y  los  licores? 

Her,  1 ." — Sí,  señor.  (Retíranse.  Jordansí  las  llama.)  v' 

JoRD. — Ya  saben  que  a  !os  chicos  se  les  dá  una  merienda... 

Her.  2."— y  un  extraordinario  a  los  convalecientes. 

JoRD. — Justo. 

Her,  1."— Nada  faltará,  señor  don  Manuel.  Esté  tranquilo.  (Vanse  las  Hermán; 

Marq. — (Entrando  presurosa  e  inquieta,  como  buscando  a  alguien.)  ¡Ah!...  Jordaí 
¿Ha  visto  usted  a  mi  hijo? 

JoRD.— ¿Daniel?  Sí:  en  la  iglesia  entró  hace  un  momento...  ¡Pero  qué  pror 
han  venido  ustedes!  Esto  se  llama  puntualidad. 

Marq.— -Se  llama  anticipación.  Yo  suelo  anticiparme  para  coger  buen  pues 

Jord.— Usted  lo  tiene  siempre.  Dispénseme,  señora  Marquesa.  Tengo  quo  t 
órdenes...  (Mirando  por  la  puerta  de  la  iglesia.)  Ya  le  tiene  usted  ahí.  (V^ase  Jorda!.;  \ 
el  fondo.) 

La  Marquesa;  Daniel,  que  sale  de  la  iglesia,  poniéndose  el  sombrero.  Calla  el  órgano, 

Marq.— Pronto  te  has  cansado  por  cierto.  El  hermoso  ritual  que  antes  erais 
delicia,  te  aburre  ya. 

Daniel.— (Con  desabrimiento.)  Sí,  me  fa.stidia,  me  causa  pena.  No  sé  qué  sien 
ni  qué  nueva  crisis  es  esta  porque  pasa  mi  espíritu,  después  de  la  horrible  esce 
de  anteayer  en  la  fábrica. 

Marq.— Horrible,  sí  (Alarmada);  pero  sin  consecuencias. 

Daniel. — Salvo  la  gran  enseñanza  que  me  ha  traído.  (Asombro  de  la  Marque; 
Sí:  aquel  arrebato  en  que  a  punto  estuve  de  cometer  un  homicidio,  ha  sido  p£ 
mí  revelación  del  mayor  engaño  de  mi  existencia...  Claramente  veo  ya  que  mi 
ligioso  entusiasmo  era  un»artificio  del  espíritu  para  engañarse  así  propio...  transí 
mación  mágica  de  mi  idolatría  por  esa  mujer;  idolatría  que  no  disminuye,  más  b 
aumenta,  al  dejar  de  creerla  celestial.  (Con  efusión.)  Madre  querida,  necesito  re' 
larte  todo  lo  que  siento,  todo,  todo,  hasta  lo  más  horrible. 

Marq.— Sí,  dímelo  todo.  Yo  te  consolaré! 
^  Daniel.— La  salida  de  Victoria  de  la  casa  conyugal  me  trae  un  nuevo  sacu 
miento,  un  nuevo  trastorno.  ¡Increíbles  fases  de  la  pasión  en  nuestra  alma,  seg 
se  nos  va  presentando  la  persona  que  la  inspira!  ¿Ella  religiosa?  yo  también.  ¿E 
casada?  yo  demente,.,  y  por  fin... 

Marq.— (Asustada.)  ¿Qué  quieres  decir? 

Daniel. — Que  al  verla  huir  de  su  tirano,  pensé  que  me  amaba;  creí  que  me 
ria  fácil  arrastrarla  a  la  infidelidad... 

Marq.— (Horrorizada.)  ¡Hijo  mío,  tú,  tú,  tan  piadoso...  tan  bueno!... 

Daniel.— (Con  exaltación.)  ¿Piadoso  yo?  ¡Vana,  ridicula  ilusión!  Si  Victoria  o 
firmase  con  una  palabra  el  ansia  que  me  devora,  huiría  con  ella  al  último  con 
ael  mundo. 

Marq.— ¿Y  me  abandonarías?  ¿Abandonarías  a  tu  madre? 

Daniel.— (Después  de  vacilar.)  Sí...  ya  ves  cómo  no  te  oculto  nada,  ni  lo  más 
digno. 

Marq.— (Llorando.)  ¡Increíble  ingratitud! 

Daniel. — (Abrazándola  cariñosamente.)  No,  no  temas.  Ya  no  hay  peligro. 

Marq.— ¿Por  qué? 

Daniel. —Porque  esa  palabra,  que  a  las  mayores  locuras  me  lanzaría...  Vic 
ria  no  la  ha  pronunciado  (Con  profunda  amargura.),  ¡ni  la  pronunciará! ...  Y  esta 
me  persuasión  me  convierte  en  un  ser  mecánico...  Un  resto  de  razón  me  dice  c 
debo  vivir  y  volver  a  la  vida  seglar  y  ordinaria,  al  trabajo  y  a  las  obligaciones 

Marq.— Eso...  eso...  ¡Gracias a  Dios!...  Victoria  no  te  ama.  Es  casada  y  \ 
í'UOsa.  No  pienses  en  ella,  no  te  dejes  tentar  del  demonio  maldito 


lANiFL.— (Con  profunda  tristeza.)  ¡Ay!  Si  no  te  hubiera  tenido  presente  en  mi 
i,  ayer,  después  de  la  entrevista  con  Victoria,  me  habría  quitado  la  vida. 
Íarq.— {Abrazándole  conmovida.)  No  digas  tal...  ¡Ay,  me  matas! 
[aniel.— No  temas...  Debo  vivir  para  tí,  madre  querida...  Verás,  verás  cómo 
orto.  En  un  par  de  años  de  bufete  ganaré  lo  bastante  para  comprarte  una  ini- 
niejor  que  el  Clot. 

Iarq.— (Con  amnrgura.)  ¡Ay,  no  me  recuerdes  el  bien  perdido! 
ANIEL.— (Exaltándose.)  ¡Vil,  execrable  usurero,  publicano  infame!  Si  me  tropie- 
m  él  otra  vez,  si  me  provoca,  aunque  sólo  sea  con  su  mirar  insolente,  soy 
>re  perdido. 

lARQ.—Por  Dios,  no  me  asustes...  Mira,  hijo,  conviene  que  nos  voivamos 
toa  Barcelona... 
►aniel.— ¡Oh!,  sí,  mañana... 
Iarq.— Esta  tarde  misma...  ¿Quieres? 
Ianiel.— Si...  Sácame  de  este  suplicio,  de  este  peligro  inmenso. 

Los  mismos.  Jordaníi. 

JIarq.— ¿Pero  cuándo  empieza  esto,  Jordana? 
DRD.— Son  lastres,  señora. 

Iarq.  — ¡Qué  satisfacción  sentirá  usted  al  convocar  a  sus  amigos  para  cerc- 
a  tan  bella  en  este  soberbio  edificio!... 

lANiEL.— Habrá  usted  perdido  la  espT2ranza  de  que  ese  sátrapa  de  Cruz  lo 
ine. 

ORD.— Las  perdí;  poro  las  he  recobrado  otra  vez.  Yo  no  desmayo;  yo  siem- 
^pero.  (En  tono  confidencial.)  Ya  tienen  u-.tedes  noticias  de  la  disidencia  matri 
ial. 

Iarq.— Sí. 

ORD .  —Yo  aspiro  a  conseguir  la  reconciliación. 
>ANiEL.— ¡Usted!... 

ORD.— Sí;  me  meto  a  componedor  y  a  diplomático  con  la  esperanza  de  que  mis 
ios  oficios  se  me  paguen  en  ladrillo  contante  y  sonante,  o  en  sillería. 
)aniel.— ¡Ay,  qué  inocente! 

ORD.— No  tanto  como  usted  cree.  He  descubierto  que  el  publicano  ama  loca-' 
te  a  su  mujer  ..  Anoche  me  le  encontré  en  mi  estado  de  locura  que  dada  mic- 
Rugía  como  un  tigre  de  malas  puly;as.  y  toda  silla  en  que  se  sentaba  se  partía 
in  fin  de  pedazos.  Su  fuerza  física  parece  duplicarse  con  la  cólera  que  arde, 
u  pecho  hercúleo,  y  esta  mañana.. .  a  un  infeliz  capataz  que  no  entendía  sus' 
neá,  le  cogió...  así...  y  ¡zas!,  al  estanque  de  remojo. 
*1arq.— ¿Y  letiró? 

ORD.  -Como  que  por  poco  se  ahoga.  Hoy  ha  despedido  a  mucha  gente.  La  mi*',; 
le  los  operarios  en  la  calle.  '-. 

)aniel.— Es  un  castigo  del  cielo  ese  hombre. 

ORD.— Hoy  no  se  oyen  en  la  fábrica  más  que  llantos,  gemidos,  imprecaciones. 
»ce  aquello  el  cautiverio  de  Babilonia.  ^ 

Jna  Hermana  de  ca  Caridad.— (Entrando  por  la  puerta  pequeña  del  fondo.  Esta  queda 
rta,  y  por  ella  se  ve  una  mesa  puesta  como  para  un  refresco.)  Don  Manuel,  a  ver  SÍ 
|iesa  está  a  su  gusto.  - 

ORO. — Voy  en  seguida.  (V^se  la  Hermana  de  la  Caridad.) 

Los  mismos.  Moneada,  que  entra  por  el  claustro;  después  doña  Eulalia  y  Jaime. 
WoNc— Ya  estamos  aquí. 
loRD.— ¿Y  Victoria? 

WoNC— Con  las  señoras  de  Fiol,  visitando  la  sala  de  Expósitos... 
|ord.— Corro  allá... 

Monc— (Deteniéndole  amistosamente.)  Una  palabra...  (Hablan  aparte.) 
EuLAL. — (Con  Jaime  por  el  claustro.)  Esto  va  largo. 

Jaime.— Hay  bateo  para  toda  la  tarde.  , 

.ULAL.— Y  a  mis  sobrinos  les  da  por  visitar  ahora  la  sala  de  Incluseros.  No  me' 
erten  los  chiquillos,  ni  aun  aquellos  que  no  tienen  quien  les  haga  mimosos. 
Marq.— (Saludándola.)  Eulalia,  felices... 

Eulal.— (Estrechando  la  mano  a  la  Marquesa  y  a  Daniel.)  Me  han  dicho  que  este  de- 
nlo de  Jordana  ha  decorado  la  iclesia  con  una  magnificencia  asiática. 


Marq.— Entremos  a  verla.  (A  Daniel.)  Ven  tú  también.  No  quiero  que  te  se{ 
res  de  mí.  ' 

Jaime. — Yo  lo  doy  por  visto. 

EuLAt.— (Queriendo  llevarle.)  ¿Qué  dice  el  incrédulo,  qué  dice  la  Materia? 

Jaime.— Que  está  siempre  a  disposición  del  Espíritu.  (Le  da  el  brazo.  Los  cua 
entran  en  la  iglesia. 

Moneada,  Jordana. 

MoNc— iCuánto  me  alegraría  de  que  sus  negociaciones,  amigo  Jordana,  tuv 
ran  un  éxito  feliz!  Francamente,  esa  separación  no  me  gusta. 

JoRD.— Ante  todo,  Cruz  quiere  tener  una  entrevista  con  usted. 

MoNc.  —Pues  cuando  guste.  ¿Debo  ir  allá? 
'     JoKD.— Quizás  puedan  verse  aquí.  Rechazó  con  malos  modos  mi  inviteciüt 
Pero  me  puse  tan  pesado  y  tan  fastidioso,  que  al  fin  pude  arrancarle  la  pronK  - 
de  venir;  por  supuesto,  dándole  las  seguridades  de  que  no  habrá  himno,  ni  mer  i 
rial  presentado  por  las  señoras,  ni  discurso  mío,  ni  nada  de  lo  que  él  llama  mi  - 
ganga.  I 

MoNc— Dudo  que  venga,  a  pesar  de  ese  cambio  en  el  programa. 

JoRD.— Por  si  acaso,  iré  a  buscarle.  (Mirando  su  reloj.)  No:  ya  no  puedo.  Di 
€l  encargo  a  mi  primo. 

Los  mismos.  Victoria,  una  Hermana  de  la  Caridad,  que  entran  por  el  claustro. 

JoRD.— (A  su  encuentro.)  ¡Ah,  señora!... 

VicT.— ¿No  está  aquí  Gabriela? 

MoNc— ¿Pero  no  fuisteis  juntas  a  ver  a  los  expósitos? 

ViCT.— Sí;  pero  allí  se  nos  unieron  las  de  Fiol.  Pasamos  de  sala  en  sala.  Ui 
bajaban,  otras  subían.  Yo  me  perdí.  Parecióme  que  Gabriela  había  bajado  ai 
fectorio. 

JoRD.— Ya  parecerá. 

ViCT.— Sor  Agustina  ha  sido  tan  amable,  que  además  de  acompañarme  poi 
laberinto  de  pasillos  y  escaleras,  me  ha  informado  de  varias  cosas  que  neces 
saber. 

Herm.— De  ropa  de  cama  y  envolturas  para  los  niños  no  estamos  bien.  ¿V| 
<iad,  don  Manuel? 

JoRD.— Lo  mejor  será  que  se  le  dé  nota  exacta  de  lo  que  tenemos  en  el  gu 
darropa,  de  las  pensiones  de  lactancia,  del  coste  anual  de  cada  chiquillo... 
it     VicT.— Eso  es.  Ya  me  enterarán  de  todo  cuando  estemos  más  despacio. 

Herm. — Pues  con  su  permiso...  (Saluda  y  se  retira.) 

JoRD.— Con  que...  Inspeccionemos  el  buffet. 

Victoria,  Moneada. 

ViCT. — (Sentándose.)  Cansada  estoy  de  veras. 

MoNC. — (Observando  que  Victoria  se  lleva  la  mano  a  los  ojos,  mareada.)  ¿Pero  < 
tienes?...  ¿Te  sientes  mal? 

VicT.— No,  se  me  va  la  cabeza...  Me  marea  tanto  subir  y  bajar  escaleras. 

MoNC— Tú  no  estás  bien.  No  te  has  repuesto  aún  del  disgusto  del  otro  di 
\i  VicT.— Ya  descansaré.  Anoche  no  pude  pegar  los  ojos.  Pensaba  en  el  pata 
del  pobre  animal  al  encontrarse  solo.  Además,  no  se  apartan  de  mi  pensamie 
las  atrocidades  que  hará  separado  de  mí. 

MoNc— Me  ha  contado  Jordana  que  anoche,  sentado  a  la  mesa  sin  probar' 
icado,  su  cara  tétrica  daba  compasión. 

VicT.— Echaría  de  menos  nuestra  conversación  amenísima.  «Victoria,  ¿ap 
taste  la  partida  de  los  moldes?...»  «Sí,  hijo...»  «Que  no  se  te  olvide  la  rebaja  ( 
hemos  hecho  en  los  jornales  de  máquina.»  Luego  hablamos  de  si  el  carbón  que; 
da  Ríus  es  peor  o  mejor  que  el  que  nos  daba  la  Compañía  Hullera,  o  del  tien 
favorable  o  adverso  para  las  cochuras.  ¡Ya  ves  qué  cosas  tan  divertidas!  Pero 
tas  vulgaridades  crían  costumbre,  y  en  el  molde  de  las  costumbres  nos  vacian 
y  nos  endurecemos. 

MoNC— (Suspirando  con  profunda  pena.) (¡Pobre  hija  de  mi  alma!  ¡Y  por  mí  te 
tan  pesada  cruz!)  Habíame  con  absoluta  sinceridad.  ¿Deseas  que  sea  définitiyí 
separación? 

VicT.— Te  hablaré  como  a  mi  confesor.  En  los  primeros  momentos,  la  sep£ 
ción  parecióme  un  bien.  Pasados  rios  días,  yd.  no  ine  lo  parece. 


floNC— ¿Volverías?...  ^      ,       ^  .j     ^    u  • 

/icT.— (Después  de  vacilar.)  Sí...  La  vida  con  Pepet  es  árida,  trabajosa;  pero  es 
i.  Es  un  batallar  constante,  aunque  sin  ruido...  Soy  yo  muy  guerrera.  Peleo, 
;o,  me  levanto,  recibo  crueles  heridas,  me  las  curo  con  bálsamo  de  Fierabrás, 
ra  vez  a  luciiar  con  el  gigante. 
^ONC  — (Su  gran  espíritu  la  salva.) 

/iCT.— Y  te  diré  más.  Hasta  que  me  separé  de  él  no  he  conocido  que  hay  algo 
hacia  él  me  impele.  Atracción  misteriosa  que  no  comprenderás  quizá. 
VloNC— Sí  que  la  comprendo.  Y  él,  por  su  parte,  tampoco  se  aviene  con  la  so- 
id.  Es  que  hay  seres  que  no  pueden  vivir  sin  tener  alguien  a  quien  atormentar. 
y/,CT.— Y  los  hay  también  que  no  pueden  vivir  sin  ser  atormentados.  (Confusa.) 
sé  lo  que  es  esto,  y  te  aseguro  que  no  lo  entienda  bien...  Pero  las  cosas  muy 
as  y  muy  resabidas  son  p^ra  los  tontos.  Del  misterio  de  las  conciencias  se  ah- 
itan las  almas  superiores. 

VLoNc— En  Fin,  que  por  una  causa  o  por  otra,  la  separación  te  disgusta. 
^2CT.— (Levantándose.)  Y  aún  no  conoces  todas  las  razones  que  me  mandan  vol- 

allá.     - 

MoNC— (Sorprendido.)  ¡Otras  razones!  Dímelas. 

^,CT,— (Con  cierta  cortedad.)  No...  ahora  no...  (No  me  atrevo...  Gabriela  haquer 

0  en  decírselo.) 

mismos.  Gabíielayuna  seflora,  que  aparecen  por  una  délas  puertas  de  la  izquierda 
oco  después  .¿aime  y  Daniel  por  la  derecha. 

Ga5.— (En  la  puerta.)  ¿Pero  dónde  te  metes?  Buscándote  hace  media  hora. 
ViCT.— Pero  si  os  perdisteis...  Digo,  me  perdí  yo. 
GAB.—Hija.  no  has  visto  la  cocina...  ¡Ay,  qué  cocina! 

Señora.— ¡Y  qué  despensa!  No  ha  visto  usted  cosa  igual.  (Avanzan  las  dos  en  le 
ína.) 

Gab.— Ven,  ven. 
MoNc— Está  fatigada.  Dejadla. 
ViCT.-  Iré  si  hay  tiempo. 

Señora.— Venga  usted.  Es  una  maravilla  de  orden  y  limpieza. 
Gab.— (Señalando  a  la  puerta.)  Por  esta  escalera  bajamos  en  un  momento.  (Llé- 
e  a  Victoria.) 

Señora. —Usted  también,  don  Juan.  (Aparece  en  la  puerta  una  Hermana  con  mandil.) 
MoNC— ¿Yo  también?   Vamos   allá.   (Aparecen  Daniel  y  Jaime  en  la  puerta  de  la 
^sia.)  Jóvenes,  ¿no  quieren  ustedes  admirar  las  grandiosas  cocinas? 
Jaime.— No,  señor;  las  admiraremos  sin  verlas...  cuando  nos  sirvan  e!  rancho 
Mono. — Abur.  (Vase  con  la  Señora  por  la  izquierda.) 
Jaime.— ¿Sabes  que  me  da  en  la  nariz  olorcillo  de  guisote? 
Daniel.— De  componenda  quieres  decir.  Jordana  es  un  buen  repostero  y  pre- 
I-a  el  pastel. 

Jaime.— ¿Qué  piensas  tú?  ¿Tienes  la  reconciliación  por  imposible? 
Daniel.— No.  Triunfarán  las  leyes,  la  moral. . . 

Jaime.— ¡Las  leyes,  la  moral,  la  religión!...  Todo  este  conjunto  artificioso  es  el 
jerano  constitucional,  que  reina  y  no  gobierna.  Quien  manda  de  verdad  es  la 

1  vil  f*í-i  1  í-*7n 

Daniel.— Tienes  razón.  Pero  la  Naturaleza  paréceme  a  mí  que  ha  perdido 
nbién  los  papeles,  y  hace  cada  disparate...  En  fin,  declaro  que  me  aburro  aquí 
beranarnente. 

Jaime.— Yo  también.  Pero  no  puedo  marcharme.  Esposo  amante,  no  sé  vivir 
parado  de  mi  cara  mitad,  y  corro  tras  ella  (Dirígese  a  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Daniel.— ¿Dónde  estará  mi  madre?  (Como  espantado  de  verse  solo.)  No  puedo  es- 
r  solo...  ¡Me  tengo  miedo!  (Al  dirigirse  al  claustro,  ve  a  Cruz  y  Jordana  que  llegan  des- 
do, el  segundo  como  enseñando  al  primero  el  edificio.)  ¡Ahí,  ¡el  monstruol...  Y« 
í  voy.  I 

Daniel,  Cruz,  Jordana;  después  una  Hermana  de  la  Caridad. 

JoRD.— (Asustado.)  (¡Daniel  aquí!) 

Cruz.— (¡El  clérigo!)  (A  Jordana  con  desabrimiento.)  Y  en  fin,  ¿para  qué  me  trae 
tcd  O.quí?  (Daniel  y  Cruz  se  miran  con  rencor.) 
JoRD.-Señores,  yo  les  ruego... Por  Dios,  tengan  presente  la  santidad  del  lu^jar... 


Daníel.— (La  presencia  de  ese  hombre  me  vuelve  al  estado  cié  condenaci '; 
Yo  quiero  matar  a  ese  hombre,  o  que  él  me  mate  a  mí.) 

JoRD, — (Como  queriendo  llevarse  a  Daniel.)  Querido  marqués... 

Daniel.— Déjeme . 

JoRD.— (A  Cruz.)  Yo  creo  que  con  una  leal  explicación. .. 

Cruz.— (Rechazándole  con  .sequedad.)  ¿Qné  sabe  usted? 

Her.m.— (Que  entra  presurosa  por  el  claustro.)  Don  Manuel,  don  Manuel,  el  Pi 
de  San  Francisco  y  seis  Padres...  Dirígense  a  la  iglesia. 

JoRD.— (Muy  apurado.)  Avise  usted... \;Ha  llegado  mi  familia?...  ¿El  nifio?... 

Fíerm.— Arriba  están,  en  el  cuarto  de  la  Superiora.  (Vase  la  Hermann.) 

JORD.— (Inquietísiino.  sin  saber  a  dónde  acudir  primero.)  Abajo,  la  madrina..,;  li 
casa,  arriba...;  los  frailes,  por  allá;  los  convidados,  en  completa  dispersión, 
'u'Jfet,  sin  arreglar...;  éstos,  con  gana  de  pelea...  (Oyese  repique  de  campanasf. 
Prior  entra.  • .  ¡A  dónde  acudir! . . .  (Mirando  a  Cruz  y  a  Daníel.)  ¿Y  a  mí  qué?  Má| 
en  buen  hora.  (Entra  presuroso  en  la  iglesia.  Cesa  el  toque  de  campanas.) 

Cruz,  Daniel. 

Daniel.— Señor  Cruz,  la'casualidad  ha  vuelto  a  reunimos.  ¿Quiere  ustedcfv 
resolvamos  nuestra  querella  por  la  forma  usual  del  duelo? 

Cruz.— ¡Estúpida  forma  la  del  duelo! 

Danii-l.— ¿Pues  cuái?...  ¿Hay  otra? 

Cruz.  —Sí;  si  le  encuentro  a  usted  en  las  inmediaciones  de  mi  casa,  le  ma^f 

Danh-l.  — Pues  iré  prevenido,  y  bien  podría  suceder  que  le  matase  yo  a  i¡:  1; 
No,  señor  Cruz;  eso  es  un  duelo  a  estilo  de  sai  vajes.^ . 

Cruz.— (Después  de  recapacitar.)  Pues  corriente.  Batámonos  a  estilo  civilizado, 

Daniel. — Bien. 

Cruz.— Elija  usted  armas. 

Daniel. —Elíjalas  nituá.Yo  n  -,  •ruíni;-  r;n:;nn}a.  Lo  mismo  me  da,  pues  sien 
usted  tan  diestro  en  írdas  ellas,  es  seguro  (¡iie  nio  matará. 

Cruz.— Así  lo  creo. 

Daniel. -De  modo  que  iré  al  duelo  como  víctima  indudable;  voy  al  asesina 
mejor  dicho. 

Cruz  .  —Y  lo  dice  tan  fresco. 

Daniel.-  Sí,  porque  deseo  morir.  Nada  me  interesa  de  la  eternidad  para  a 

Cruz.— ¿Nada?  Usted  ama.  Quizás  es  amado. 

Daniel.— ¡Oh,  no!  ¡Extraña  cosa  que  yo  tenida  que  declarar  ante  mi  enemi 
que  no  soy  amado,  y  que  este  horrible  vacío  de  mi  vida  obra  es  del  despecho 
¿A  qué  más  explicaciones?  Debo  perecer...  Me  llama  el  abismo.  En  su  fondo  ^ 
el  descanso.  Silencio...  I¡e;ían,         ' 

Cruz,  Victoria,  üabiiela.  Moneada,  Jordana,  .Jaime,  Doña  Eulalia,  la  Marquesa,  señoras  y 
balleros,  que  entran  por  el  claustro,  entre  eüos,  cereninniosamente,  una  mujer  vestid; 
uso  del  pats  con  un  niño  en  brazos,  envuelto  en  ricas  mantillas  y  capa  de  bautizo.  Sig 
las  Hermanas  de  la  Caridad,  un  monaguillo.  Síiena  el  órgano. 

Cruz. — (Retirándose  a  la  izquierda  d:l  proscenio,  como  para  dejar  pasar  la  comit 
huyendo  del  compromiso  de  unirse  a  ella.)  ¡Para  qué  me  traerá  Jordana  a  estas  m 
gangas!  Mi  salvajismo  se  subleva...  (Reparando  en  Victoria.)  ¡Mi  mujer!  Guapa  e 
en  verdad. 

Eulal. — (Avanzando  hacia  Cruz  y  mirándole  de  arriba  abajo,  con  desprecio.  Márqu 
bien  el  aparte,  guardando  la  distancia  que  el  mismo  aparte  exige.)  (Hombre  sin  coraz 
enemigo  de  Cristo,  Judas  que  le  vendes,  payón  que  le  azotas,  ¿qué  buscas  aqi 
(Cruz  parece  entender  por  la  mirada  las  expresiones  de  doña  Eulalia,  y  se  vuelve  para  c 
lado,  encontrándose  frente  a  la  marquesa.) 

Marq.— (Mirándole  con  rencor,  también  aparte,  a  distancia  conveniente.)  (Bandido 
la  ley,  perseguidor  del  débil,  verdugo  de  los  pobres:  mal  cuadra  aquí  tu  in-sol 
cia  si  no  vienes  a  humillarte  y  a  renegar  del  diablo,  a  quien  adoras.)  (Vuélvese  C 
para  el  otro  lado,  y  ve  a  G-ibriela.) 

Gab.— (Aparte.)  (Que  Dios  te  confunda,  monstruo,  y  aumente  tus  riquezas  h 
ta  hacerlas  tan  grandes  como  la  mar,  para  que  en  ellas  naufragues  y  te  ahogu( 

Gruz. — (Aparte  tambicn,  con  ira  y  desprecio.)  (Furibundas  vienen  hoy  estas  pé 
n:s.)  (Por  las  dos  señoras  mayores.)  ¡Y  esta  mocosa!  ¡Qué  modo  de  mireír! 

ViCT, — (Mirando  a  Cruz,  que  se  ha  retirado  al  otro  lado  del  proscenio  y  clava  en  ella 


<t(¡Mal  ceño  trae  mi  pobre  monstruo!...  Descuida...  La  loca  de  la  casa  esta 
huy  inspirada  y  te  amansará.)  (Rodéanla  las  señoras  y  Hermanas  de  la  Candad.  Dí- 
te a  la  iglesia.  El  órgano  vuelve  a  sonar,  tocando  una  marcha  religiosa.  Los  invitados  y 
jrmanas  siguen  a  Victoria  y  entran  en  la  iglesia.) 
)rq;_(A  Cruz,  indicándole  que  entre.)  ¿Y  usted  no?... 

RUZ*— (Displicente.)  No  quiero.  Me  quedo  aquí.  (Apártase  Jordana  alRO  corrido.  Pa- 
ndos a  la  iglesia,  menos  Cruz  y  Moneada.) 

Cruz,  Moneada. 

Kuz. —¿Usted  tampoco? ... 

ONC— Luef^o;  Tengo  que  decirte  dos  palabras. 

Ruz.— Vengan.  ....        ,,    .      -     x  i.     t,      * 

lONC— Puesto  que  la  separación  es  mevitable...  Yo  lo  siento  mucho,  Fepet, 
1  que  lo  siento...  ocupémonos  de  la  cuestión  legal.  Me  figuro  que  con  tumuier 
is  de  ser  tacaño,  y  que  le  reconocerás  una  renta  decorosa.  Pero  hay  otro 
to  más  grave... 

Ruz.— ¡Más  grave!  .  •  j  - 

lOnc— Podría  suceder...  no  afirmo  yo  que  suceda...  pero  bien  podría  succ- 

Ruz.— ¿Qué?  .       .     X     j   X  i 

loNC— Una  cosa  muy  natural,  Pepet;  que  tu  mujer,  dentro  de  tres,  cuatro  me- 

ñnco  alo  más... 

íruz.— (Con  febril  impaciencia.)  ¿Qué,  hombre,  qué? 
KoNC— Pues  que  me  diera  un  nietecillo. 

RUZ.— Don  Juan,  don  Juan,  no  juegue  usted  conmigo,  no  me  busque  el  ge- 
-.  Mire  que... 

loNc— Hay  que  prever  este  caso,  Pepet,  hay  que  preveerlo... 
¡RUZ.— (inquietísimo.)  ¿Pero  es  verdad?...  (Gritando.)  Victoria...  que  venga... 
ide  demonios  está? 

loNc— Modérate,  hijo;  ten  presente  lo  sagrado  del  sitio. 
;ruz.— ¡Estoy  en  mi  casa!...  (Como  trastornado.)  ¡Ah!,  no!  Estoy  en  el  hospital. 
3te  condenado  asilo  que  ha  hecho  Jordana...  Pero  dígame  usted...,  ¿es  cierto 
...  ¿Lo  ha  dicho  usted  por  broma,  por  ganas  de  atormentarme?...  Don  Juan, 

usted  que  no  admito  bromas...  n¡  de  usted  ni  de  nadie  Ins  aguanto...  Y  s!  es 
ad...  ¿Pero  usted  no  comprende  que?...  ¡Un  hijo,  tener  un  hijo!  ¿Pues  pata 
me  he  casado  yo?  ¿Por  qué  trabajo,  por  qué  soy  como  soy?...  Don  Juan.  (Co- 
loie  por  las  solapas.)  no  me  contento  con  que  Victoria  me  dé  un  hijo.  Tiene  que 
le  muchos,  muchos;  y  a  todos  les  criaré  en  el  amor  de  la  propiedad,  en  la  ro 
n  del  tuyo  y  mío,  en  el  culto  sagrado  de  la  contabilidad,  en  el  trabajo...  y  en 
I  lo  demás  que  ella  quiera. 

»\oNC.— Difícil  me  parece  que  tengas  tantos...  Uno  quizás... 
^Ruz.— (Furioso.)  ¡Pues  no  faltaba  más!...  Digo  que  nos  reconciliaremos,  y  ten- 
muchos  hijos,  donjuán,  atmque  usted  se  oponga... 
»/\oNC. — Yo...  como  oponerme...  no. 
:^RUz.— Y  realizaré  el  sueño  de  mi  vida,  pese  a  quien  pese.  Victoria  y  yo  serc- 

fundamento  de  una  gallarda  generación,  y  perpetuaré  mi  nombre,  unido  íii  do 
icada;  y  mis  hijos  serán  condes,  duques  y  marqueses,  y  vivirán  con  e!  espiea- 
que  a  su  rango  corresponde,  y  aumentarán  las  riquezas  ganadas  por  su  padre, 
ndrán  inmensa  propiedad,  tierras  sin  fin,  granja?,  montes,  valles,  provincias,. 
18,  palacios,  barrios,  ciudades,  v  nuestra  cacsa.  nuestra  firma,  será  la  primera 
Jarcelona,  y  de  Cataluña,  y  de  España,  y  del  mundo  entero. 
VloNc.— Calma,  calma. 
Cruz.— Digo  que  no  hay  separación. 
M.0NC.— Ella  la  desea. 

Cruz.— (Paséase  furioso  por  la  escena.)  ¡Quitarme  mis  hijos,  privarme  de  mi  suce- 
iKLiamando  a  gritos.)  ¡Victoria!...  ¿Pero  cuándo  se  acaba  ese  endiablado  bau- 
>?... 

MoNC— ¡Por  Dios,  Pepet!...  ¡Qué  lenguaje!... 

Cruz.— (Gritando.)  C^j^jeme  usted...  ¡Victoria!  Esto  es  un  complot  infame...  Arro- 
é  cuanto  se  me  ponga  por  delante.  No  respeto  nada:  ni  a  usted  con  sus  canas 
lerables.  ni  a  ella  con  sus  remilgos  de  criatura  santa  y  perfecta... 


MoNC— La  has  ofendido  gravemente. 

Cruz.— ¡Ceguera  de  un  instante!  Soy  fácil  a  la  duda,  como  a  la  credi^ 
Así  como  en  los  negocios  no  ha  nacido  todavía  quien  me  engañe,  en  co^ 
amor  fácilmente  me  alucino,  veo  lo  que  no  existe...  se  me  desfiguran  y  agraii 
las  cosas...  Soy  así...  Pero,  donjuán,  yo  creo  en  ella,  creo  en  mi  mujer,  la 
hermosa  creación  de  la  Naturaleza,  o  de  quien  quiera  que  se  ocupe  en  crea 
que  vemos...  y  lo  que  no  vemos...  Don  Juan,  no  me  contradiga. 

MoNC. — No,  si  yo...  no...  *■ 

Cruz.— (Con  violencia.)  Porque  no  admito  que  se  me  contradiga  en  esto  r 
uüúñ;  porque  yo  sé  más  que  nadie;  porque  estoy  dispuesto  a  demostrar  que  ít 
razón,  que  estoy,  cargado  de  razón,  que  yo  soy  la  razón  misma,  sí,  señor,  la 
zón... 

xMoNC— (Sujetándole.)  Basta...  Pareces  un  niño...  Ya  salen. 
Loa  mismos.  La  comitiva  del  bautizo  sale  de  la  iglesia;  primero  las  Hermanas  de  la  Car 
luego  las  señoras  y  caballeros  invitados;  Jordana  delante-.  Siguen  Jaime,   Gabriela,  I 
Eulalia,  la  iViarquesa,  Victoria,  la  Nodriza  con  el  niño  en  brazos. 

Cruz.— (A  Victoiia,  dirigiéndose  a  ella  en  cuanto  la  ve.)  Tengo  que  hablarte. 

ViCT.— ¿Ahora? 

Cruz. — ¡Ahora  y  siempre! 

VicT.— ¡Pero  qué  modos!  José  María...  aquí,  en  este  lugar  sagrado,  ¿tam  . 
escandalizas? 

Ckuz.— Aquí  y  en  todos  los  lugares  sagrados  escandalizaré  siempre  que  8( 
antoje. 

VicT.— ¡Oh,  qué  grosería!  ¿Estás  loco?  Déjame. 

Cruz.— Repito  que  quiero  hablarte. 

VicT. — Después 

Cruz. — Ahora  mismo.  (Los  demás  personajes  se  fijan  en  la  viveza  de  este  diálogo 

JORD. — (Tr.ríando  de  apartrír  la  atención  de  iodos  del  altercado  entre  Cruz  y  Vict( 
S  íiúras  y  caballeros,  ha  llegado  la  hora  suprema  de  la  reparación...  de  fuer 
(Señaiando  al  «buffet»,  que  se  ve  desde  la  escena.) 

VicT. — Ahora  voy. 

E!)L.\L. — (A  Jordana,  que  sigue  invitando.)  Yo  no  acostumbro  a  tomar  nada  f 
de  mis  horas;  pero  porque  usted  no  diga... 

JouD. — Señora  marquesa...  Gabriela...  (Van  pasando  todos  a  la  sala  del  «bu 
quedando  solos  en  escena  Cruz  y  Victoria.) 

Cruz,  Victoria. 

Cruz. —(Cogiéndola  una  mano.)  ¿Insistes  de  veras  en  la  separación? 

VicT.— (Asombrada.)  ¿Ahora  sales  con  eso?...  ¿Recuerdas  lo  convenido? 

Cruz.— Sí. 

V:cT. -¿Y  negarás  que  me  sobran  motivos  para  pedir  que  se  cumpla  la  ce 
ción  estipulada? 

Cruz. — (Con  fiereza.)  ¡Victoria! 

ViCT.— No,  no  me  impones  miedo.  Mis  resoluciones;  cuanto  más  repeníi 
más  duraderas.  Un  chispazo  de  mi  vohmtad,  que  es  algo  íer.ipestuosa,  me  ar 
có  a  la  vida  religiosa  para  llevarme  al  matrimonio.  Otro  chispazo  me  separs 
u  para  volverme  a  la  vida  religiosa. 

Cruz  .  —(Estupefacto.)  ¡  O  tra  vez ! 

ViCT. — Verás...  Como  no  puedo  estar  ociosa,  como  mi  espíritu,  mi  natura 
toda,  me  reclaman  ocupación  constante,  absorbente,  he  decidido,  a  instancia 
amigo  Jordana,  encargarme  de  la  dirección  de  esta  casa. 

Cruz.  —(Impaciente,  receloso.)  Mujer,  til  te  propones  acabar  con  mi  pacienc 
lo  conseguirás...  Oye.  (Queriendo  asirla  por  un  brazo.) 

ViCT.— No,  perdona...  Tengo  que  entrar  un  momento  en  el  buffet. Creerlat 
os  desaire.  (Dirigiéndose  al  «buffet»  con  paso  ligero,  a  punto  que  sale  de  él  Jordana.) 

Cruz,  Jordana. 

JoRD.  — (F-n  la  puerta  del  «buffet».)  ¿Pero  usted  no  toma  nada? 

Ci.! '■.'..— íC:oa  displicencia.)  Gracias. 

Jo.v:i.  --Está  de  mal  temple. 

Cruz.— (Llamándole.)  Dígame.  ¿Es  cierto  que  mi  mujer  piensa  ser  directora 
no  sé...  vamos,  de  esto? 


■.n.— Tales  son  su«  aoseos. 
/..—¿Y  usted  coiisifnte?. 


<»Pues  no  he  de  consentir?  ¡Y  a  mucha  honra!...  . 

'  -i  lordana'  (Amenazador.)  Lc  jnro  a  usted...  Vaino».  de  mí  no  se  ríe  nadi^, 
a  'idea  de  secuestrar  a  mi  mujer  llega  a  ser  un  hecho,  se  vera  quien  es  José 

a  Cruz.  Pegaré  fuego  a  !a  casa...  y  a  usted... 

)RD.— (Con  dignidad,  retirándose.)  Seilor  Ouz... 

Ruz.-(Procurando  dominarse.)  Perdone  usted...  No  sé...  Supongo  que  todo  es 

L.-No  lo  tengo  por  tal...  Será  directora,  sí,  señor.  Y  yo  tan  contento.  ¿Ve 
lasas  habüíiciones  que  aún  no  están  ocupadas?  (Señalando  a  la  pruucra  puerta 
derecha.)  Ahí  se  instalará.  .  ^,    , 

RUZ  -(íAhí?  (Acercándose  a  la  puerta.)  Esta  bien.  (Llamando.)  ,bh!...  ¿Mo  hay 
criados?  Que  avilen  a  mi  casa  para  que  venga  Lluch...  y  dos  o  tres  mozos... 
SRD.—f'Pero  qué  hace  usted?  ,  .  kk^^,.  a^ 

RUZ.— Pues  mandar  que  me  traigan  aquí  mi  cama,  mi  mesa  y  mis  libros  ae 

abilidad... 

S'-S¡,Vombre;  aquí  me  insialo  también.  Quiero  velar  por  la  niñez...  Me 

esa  extraordinariamente  la  generación  que  ha  de  sucedernoft,  los  que  ahora 

aequeñitos  y  mafiana  serán  grandes.  ■.      r^ 

3RD  —¡Y  usted'   .  (Entusiasmado.)  Venga  un  abrazo,  señor  uruz. 

IRUZ. -(Rechazándole.)  No,  nada  de  abrazos.  Repito  que  si  mi  mujer  viene  aquí, 

jmbién...  .,  ^     l    - 

WD.— Bien  decía  yo  oue  eso  de  la  separación  era  una  tontería. 

;ruz  —Claro   una  tontería...  Nada:  cuatro  palabras  un  tanto  vivas,  un  talón 

ra  y  vuelve, 'un  hacha  levantada...  Tuve  celos;  ya  no.  (Recorriendo  la  escena 

Idísimo.)  Lo  diré  a  cuantos  quieran  oirlo...  Que  me  traigan  al  clérigo  que  me 

;an  a  todos  los  clérigos  del  mundo,  y  les  diré  que  sus  envidias  de  mi  felicidad 

egan  hasta  mí...  .        .  .     .      u  ^-^ 

ORD.-  (Nunca  le  vi  tan  agitado.  Carácter  que  se  desquicia,  hombre  rendido... 
[nuestro  al  fin.)  (Aparece  Victoria  por  el  «buffet».)  (Victoria...  No  estorbemos.) 
I  al  «buffet».) 

Cruz;  Victoria,  comiendo  un  bizcocho. 
M.— iCómo  me  gustan  hoy  los  bizcochos!  ¡No  sé  cuántos  me  he  comido!... 

)mería  más.  ^,      .    .^    ,  -x 

:ruz.— Antojadiza  estás...  Ea,  concluyamos.  No  admito  la  separación. 
/icT.— (Con  la  boca  llena.)  Me  sorprende  esta  conducta  después  de  haber  duda- 

le  mí  » 

:Ruz."-¡Dudar!  ¿Y  quién  no  duda  alguna  vez,  y  ciento  y  mil?  Pues  ¿por  que 

te  la  fe,  sino  porque  existió  primero  su  madre,  la  duda?  Yo  dudé,  es  cierto; 

3  ya  creo  en  tí.  ¿Qué  más  quieres?  ....        .  m  ^  *,.  ^«m; 

'  ^icT.— Quiero  más,  mucho  mas.  Tu  aversión  a!  prójimo,  tu  crueldad,  tu  codi- 

^    tu  barbarie,  son  una  barrera  infranqueable  que  me  separa  de  tí. 

Cruz  —¿Pero  qué  pretendes?  ¿Que  me  vuelva  otro?  ¿Soy  acaso  la  Naturaleza, 

yo  quien  ha  hecho  las  cosas  como  son?  Puedo  yo  mudar  las  causas,  quitar  y 

•  ler  los  efectos?  Si  soy  así,  ¿qué  remedio  hay  más  que  tomarme  o  dejarme?... 

1  también  tienes  defectos,  Victoria;  al  menos  yo  veo  defectos  en  lo  que  otros 
perfecciones.  Eres  demasiado  religiosa;  me  acosas,  me  mareas  con  tu  idea  de 
aridad,  tan  distinta  de  las  mías;  me  sermoneas,  me  contradices,  me  abrumas... 
sin  embargo,  yo  me  llevo  bien  con  tus  defectos,  y  te  quiero  a  pesar  de  ellos,  y 
zas  por  ellos...  Acéptame  tú  a  mí  con  mis  asperezas,  como  yo  te  acepto  a  ti 
1  las  tuyas...  Porque  si  mis  escamas  o  aletas  de  dragón  infernal  te  pinchan  y 
pan  y  cortan,  a  mí...  el  plumaje  de  tus  alas  de  ángel  también  me...  me  punza, 
roza,  me  hiere.  (Retírase  a  la  izquierda  del  proscenio,  donde  está  la  mesa.  Siéntase 
to  a  ella  en  actitud  reflexiva.) 

VicT.— (Su  carácter  no  puede  cambiar.  ¿Podría,  acaso,  suavizarse  un  poco? 
ra  conseguirlo,  más  valdrá  la  astucia  que  la  fuerza.  (Observándole.)  No  pued-  sn- 
sin  mí...  Esto  ya  es  algo...  ¿Será  cierto.  Dios  mío,  que  yo  tampoco  puedo  vi- 


vir  sin  él,  sin  esta  rudeza  que  me  lastima  cuando  trato  de  domarla?...  Sí,  éiU 
ley  de  vida,  ley  de  educación,  amar  a  los  que  corregimos.)  ' 

Cruz.— (Como  asaiíado  de  una  idea.)  Bueno;  accedo  a  la  separación  con  tal  ( 
me  libres  de  una  duda  que  me  atormenta.  Dime  si  tu  papá  se  burlaba  de  mí  cu 
no  me  indicó  hace  un  rato  que... 

Vicr.—cQué,  hombre? 

Cruz. — Que...  ,; 

VicT.  —Parece  que  estás  lelo.  U 

Cruz  .  —Que  quizás  me  darías  un  hijo.  h 

VlCT.  —(Afectando  indiferencia.)  ¿Ya  fué  papá  COn  el  CUento?  L 

Cruz.— (Vivamente.)  ¡Luego...  es  verdad!...  y 

VicT.— No  he  dicho  que  sea  verdad.  Es  una  previsión  de  papá...  (Bromeanc^ 
un  por  si  acaso  .. 

Cruz.  --¡Victoria...  basta  de  bromas!  ¿Es  cierto  que?...  ' 

ViCT.— Siéntate... 

Cruz  .  — (Sentándose.)  Ya  estoy. 

VlCT. —Hablemos  claro.  (Coge  una  silla  y  se  sienta  a  su  lado.  Pausa.  Expectación  ' 
Cruz.)  ¿A  cómo  lo  pagas? 

Cruz  .  —¿Qué? 

VlCT. --Eso  que  tanto  deseas...  Así  hay  que  tratarte  a  tí...  Al  lado  tuyo  me  ^ 
vuelto  muy  mercachifle,  y  lodo  lo  cotizo,  como  tú.  i 

Cruz.— (Inqiiietísimo.)  ¡Mujer,.,  mira  que!...  ¡ 

VicT.— (Obligándole  a  sentarse.)  Quieto...  Los  negocios  se  traían  con  calmí  i 
frialdad.  i 

Cruz  .—Pero  los  hijos  no  sé  yo  que  se  hayan  cotizado  nunca. 

VicT.— Los  hijos  también,  sobre  todo  cuando  los  padres  son  como  tú.  A  a 
¿cuánto  das? 

Cruz.— (Irritado,  levantándose.)  Victoria,  no  me  vuelvas  loco.  Ahora  sí  te  ¿ 
que  antes  se  hundirá  el  firmamento  que  consentir  yo  en  la  separación. 

VlCT.— No  podrás  evitarla  sino  cotizándome  también  a  mí.  Vaya,  hombre, 
vendo.  ¿Cuánto  das  por  nií,  ahora  que  seguramente  valgo  más  que  antes,  mu 
Diás? 

Cruz.— No  compro  mercancía  que  me  pertenece. 

ViCT.— ¿A  que  sí? 

Cruz.— Bueno,  propon  tú.  El  que  ofrece  el  artículo,  que  manifieste  en  cua 
lo  valora. 

VlCT. — Pues  pido...  (Reflexiona  un  instante  con  e.ipresión  picaresca.) pido...  Pre 
rate,  que  voy  a  pedir  mucho... 

(i^Ruz.— Preparado  estoy. 

VicT.— Pues...  empiezo  por  una  pretensión  muy  justa  de  papá.  Laperpetui 
por  sucesión  directa  de  la  casa  Cruz-Moncada  bien  merece  que  reconozcas  ce 
nominativas  y  pertenecientes  a  mi  padre  la  quinta  parte  de  las  acciones  del  E 
co  Industrial, 

Cruz . —(Vivamente,)  Concedido.  (Le  daré  toda  la  broza...) 

VlCT. — Bien. 

Cruz.— Las  acciones  letra  D. 

ViCT. — (Vivamente.)  No,  no;  eso  no. 

Cruz. —¿Por  qué? 

VicT.— ¿Pero  tú  te  has  creído  que  yo  soy  tonta  o  que  no  entiendo  de  ne 
cios?. . .  Las  acciones  letra  D  son  lo  que  llamas  broza,  porque  están  gravadas' 
el  canon  de  Foxá. 

Cruz. — (Asombrado.)  Pero... 

VlCT.— Ándate  con  cuidado  conmigo...  Mira  que  a  mí  no  hay  quien  me  ei 
ñe...  En  fin,  las  de  letra  B. 

Cruz. — (Haciendo  un  gran  esfuerzo.) Sea. 

VlCT.— Adelante...  (Sonriendo.)  ¡Si  vieras!...  Grabada  tengo  aquí  la  última  ( 
tidad  que  escribí  en  el  libro  de  la  fábrica.  ¡Tengo  yo  una  memoria!...  pra  el  sí 
a  tu  favor  de  la  cuenta  del  último  trimestre...  ¡Bonita  cifra!  Beneficio  líquido; 
setas  27.433  con  78  céntimos. 

Cruz.— Justo,  sí. 


^^.._¡Oué  hermosura  de  trimestre!  Parece  un  sueño,  una  ilusión... 

íuz.— Pero  no  lo  es. 

CT.— Pues...  ese  pico  ha  de  ser  para  mí. 

tuz.--¿El  pico?  ¿Los  78  céntimos? 

¡uz.-lAh,  el  pico  de  433  pesetas!  Bien,  hija  mía...  sí...  (Muy  conciliador.)  sí. 
is  repartirlo  entre  los  pobres...  Sí,  si...  concedido.  (Como  sintiéndose  tranqu.u- 

CT  -Siéntate.  No  me  entiendes.  Se  te  ha  metido  en  la  cabeza  que  tu  mujer 
a  simple,  una  pobre  beata  que  no  sabe  más  que  rezar...  y...  bl  pico  que 
3  aue  i-eclaa¡o,  es  el  total:  las  27.07.^-..  ,  o-         ^  i 

fi¿z.-¡V  a  eso  llamas  pico!  iVictoria!...  ¿Pero  tu  sabes?...  iSi  no  hay  en  el 
o  pobres  para' limosna  tan  colosal!  ¿Acaso  piensas  salir  a  un  balcón  y  arro- 
-dmero  a  puñados?  ¿Pero  qué  entiendu.s  tú  por  picos,  desventurada? 
CT  _Sé  lo  que  dií^o.  Si  soy  yo  una  gran  hacendista,  y  sé  mas,  muc.io  más 
d  Llamo  Dico  a  esa  cantidad,  considerándola  en  la  cuenta  total  de  tus  ga- 
as.  En  la 'liquidación  de  Bolsa,  por  diferencias,  a  fm  de  mes  has  ganado... 
RUZ.— (Interrumpiéndola.)  ¿Tú  que  sabes? 
iCT.-Es  que  hay  en  Bolsa  un  pajarito  que  viene  volando  y  me  lo  cuenta 

Kuz.— (Burlándose.)  El  Espíritu  Santo. 

JCT  — Jus<o-  el  Espíritu  Santo.  Le  vi  en  éxtasis,  y  en  el  pico  llevaba  un  pape- 

lue'decía.  Pesetas  257.308,  con  23  céntimus.  ,    ,:  ,..    ^  ,^ 

Rfz.-Basta.  Bueno,  mujer;  maldigo  tus  artes  infernales,  o  celestiales,  o  lo 

(ean,  y  para  que  veas  que  soy  conciliador,  ts  doy  eso  que  llamas  pico,  con 

ue  cierres  el  tuyo  y  no  me  pidas  más. 

iCT.— Pero  si  ahora  empiezo... 

!ruz.— ¿Pero  más?  .         ,       ^         i.     ,  -i 

'icT.—Sí-  más,  más.  Pido  que  concluyas  las  ouras  de  este  santo  Asilo. 
■¿KUZ  -(Airado,  violento.)  Mujer...  basta.. .  ¿Pero  tú  te  propones  dejarme  en  la 

ria?  (Recorriendo  agiladísimo  la  escena.)  ¿Concluir  esto?...  ¿Estás  loca?  ¿Pero  tu 

s?... 

^cT.— Sí,  conozco  bien  el  plano. 

'ruz.— (Nervioso,  cxcitadísimo,  mirando  hacia  el  claustro.) Pues  ahí   63  una  trioie- 

Faiía  el  ala  derecha...  falta  la  iglesia  definitiva...  con  dos  torres  muy  gran- 
que  llegan  al  cielo...  No,  no;  imposible...  Hija  mía,  no,  no  puede  ser.  tiasta 

llegué...  Ni  Cristo  pasó  de  la  Cruz,  ni  esta  Cruz  pasa  de  aquí. 

/iCT.'— Pues  no  podemos  entendernos.  w   •         r.  j       ■ 

>.uz.— Cierto  que  no  hay  manera  de  entendernos...  Mejor...  Porque  sería  mi 

a,  y...  No,  no... 

/¡CT.— Pues,  hijo,  yo  no  transijo. 

Druz.—Ní  yo...  ni  yo  tampoco. 

/icT.— Rotas  las  negociaciones. 

3ruz.— Pues  rotas...  ea... 

^iQ-j-  — Separación. 

3Ruz.~Pues  separación.;,  y  cada  cuál  por  su  lado...  Pues  no  faltaba  más. 

^ICT.— (Dándole  el  sombrero  y  señalándole  la  salida.)  Estoy  en  mi  casa.  Toma...  por 

se  sale... 

CRUz.-(Tonia  el  sombrero  y  luego  lo  deja.)  Victoria...  aguarda...  oye...  Busque- 

>  una  transacción.  Daré  a  Jordana  una  cantidad... 

VicT.— (Con  energía.)  No,  no;  has  de  terminar  por  tu  cuenta  el  edificio,  cueste 
I  jU''^  cueste 
'    Cruz.— No,  no,  no...  Yo  estoy  loco...  Victoria,  óyeme...  ¿No  podríamos?... 

V;cT.— (Sentándose.)  c'í^ué?  ^.^.       ^      ,         ,  .... 

CRL'z.--Encontrar  un  medio,  una  fórmula...  simplificando  las  obras,  raoditi- 

do  el  plano  y  el  presupuesto... 

Vicv.— Todo  hade  ser  como  está  proyectado..,  j     * 

Cruz.— (Pateando.)  ¡Por  vida  de!...  jPero,  mujer,  siquiera...  ¿A  que  esas  dos  to- 
Cuü  una  basta...  y  cliiquitü...  v  ^'c  ladrillo. 


ViCT.— H.-in  de  ser  dos,  y  de  piedra,  y  grandes,  grandes...  y  f-n  '•1^;  ,-;,„;„r 
de  la  iglesia  una  cripta...  ., 

Cruz.— ¡Una  cripta! 

VicT.— (Cariñosamente.)  Sí,  en  la  cual  labraremos. nitestro-?  sepulcros:  el  tíiyt 
míoy  los  de  nuestros  hijos;  y  cuando  muy  viejccitosya,  cargfados  de  años  y 
méritos,  nos  muramos... 

Cruz.— Nos  enterrarán  allí... 

VlCT. — Sí...  yo  así;  (Indicando  la  actitud  de  una  estatua  yacente.)  tú  a  mi  lado^vi 

Cruz. — Eternamente  juntos...  ■' 

ViCT.— Nuestros  huesos,  que  las  almas...  En  el  cielo  estará  la  mía. 

Cruz.— La  mía  también...  ¿Eh?,  qué  crees...  Me  colaré  como  pueda...  Sol 
naré  a  San  Pedro... 

VicT.— Sí;  bueno  estás  tú  pa  r.  En  fin... 

Cruz. — (Trastornado.)  Victoria...  niü  Tascinas...  me  enloqueces  me...  Con^ 
ra...  yo,  yo,  como  jefe  de  la  familia;  yo,  el  pudre,  debo  velar  por  la  propi® 
por  los  intereses.  ^ 

VicT.— (Levantándose  orguiJosa.)  ¡Ah!,  no...  eso  es  utia  antigualla.  Dios  m$ 
mina,  y  me  dice  que  las  madres  gobiernan  el  niuííuo. 

Cruz.— ¡Las  madres! 

VicT,— (Con  brío.)  Sí...  Basta.  Sométete...  pero  en  absoluto,  sin  condicioqí 
Silencio...  >^ 

Cruz. —Pero,  por  Dios,  no  lo  digas  a  nadie.  Guarda  el  secreto  de  mi  con| 
ta.  Me  avergüenzo  de  la  traición  que  hago  a  mi  carácter.  [ 

VicT.— Déja.me  a  mí.  Soy  iu  Ang,e.l  bueno...  No  temas...  Ea,  vengan  todod"^ 
(aritando.)  ¡Papá,  Gabriela,  Fioreníina,  Jordana!  .^ 

Los  mismos,  Moncaí!a,  Gabriela,  dona  Eulalia,  la  Marquesa,  Daniel,  Jaime,  Jordana,  que 

tran  por  el  «buffet».  '  i- 

ViCT.— Mi  marido  y  yo  hemos  resuelto  terminar  las  obras  de  este  gran  e 
cío...  (Asombro  en  todos.)  ^ 

JoRD.— Milagro,  milagro,..  ¡Eh!,  que  venga  el  organista...  los  chiquillos  ia 
tonar  el  himno...  Música,  cohetes.  (Sale  disparado  por' el  fondo.) 

VlCT. — (Aparte  a  Moneada.)  Papá,  todo  conseguido...  (A  la  Marquesa,  en  voz  i 
Florentina,  alegrarse.  La  finca  volverá  a  ser  de  usted... 

^'lARQ. — ¡Dios  te  bendiga!  (Le  abraza  llorando.) 

MoNc. — Eres  hombre  vencido  y  domado.  Victoria  hace  de  tí  lo  que  quiere. 

Cruz.— Eso  no.  Mientras  más  la  quiero,  más  me  afirmo  en  ser  lo  que  soy 
que  teniéndome  por  indomable,  me  agradan  los  latigazos  de  la  domadora.  N 
puedo  vivir  sin  ella,  ni  ella  sin  mí.  Que  lo  diga,  que  lo  confiese. 

VicT.— (Con  arranque.)  Lo  confieso,  SÍ.  Eres  el  mal,  y  si  el  mal  no  existiera, 
buenos  no  sabríamos  qué  hacer...  ni  podríamos  vivir. 

fiN  im  LA  comedía 


iSU  SALUD  PEUGRAf 

TERRIBLES  MICROBIOS  LE  AOEGHANi 


No  espere  Ud.  a  que  las  Autoridades  le  indiquen  que  el  agua  está  coma  mi 

nada,  pues  hasta  entonces  habrá  bebido  alguna  cantidad;  tenga  por 

costumbre  filtrar  siempre  el  agua,  aunque  no  venga  completamente 

turbia.  Para  ello  nada  mejor  que  el  Depurador  Higiénico  y  Rápido 

"  A  R  S  O"  que  equivale  a  tener  un  manantial  en  caso. 

De  ventas  Fábrica  ^<AR80" 
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RATA  DE  BLANCAS.— Pelipe  Trigo. 
A  SOBRINA  DEL  CURA.-C.  Arn  ches. 
I.  místico.— Santiago  Rnaiaol. 
OS  SEMIÜIOSES.— Pederico  Oliver. 
AS  CACATÚAS.— Casero  y  O.  Alvarez. 

'.OBO.— Joaquín  Dicenta. 
;HAR1T0,  LA  SAMARITANA.— Torres 
del  Álamo  v  Asenjo. 

SL  VERDUGO  DE  SEVILLA.— 
García  Álvarez  y  Muñoz  Seca. 
ODOS  SOMOS  UNOS.-I.  Benaventc. 
L  REY  GALAOR.— F.  Villaespcsa. 
A  CASA  DE  OUIROS.— C.  Arniches. 
UCAR  XXI. — Muñoz  Seca,  García  «Iva- 
rez  y,  Pérez  Fernández. 
X.  RIO  DE  ORO.— Faso  7  Abatí. 
OBREVIVIRSE.-Joaquín  Diccnta. 
LMA  DE  DIOS.— Arniches  y   García 
Alvdrez. 

X  CARDENAL.— L.  Rlva3  y  Reparaz 
L  POBRE  VALBUENA.- Arniches  y 
García  Alvarez. 

L  HOMBRE  QUE  ASESINÓ.-Traduc- 
ción  de  Antonio  Palomero. 
AS  ESTRELLAS.— Carlos  Arniches. 
OLOIíKTES.— Carlos  Arniches. 
|A    SEÍÍORITA    DE    TREVELEZ.— 
Carlos  Arniches. 
ERaFINA  la  rubiales.  -Torres  del 

t Álamo  y  Ascnio. 
BEN-HUMEYA.— Francisco  Villaespcsa. 
L  SEÑOR  FEUDAL.— Joaquín  Dicenta. 
_.A  ETERNA  VÍCTIMA. -Felipe 
Trigo. 

MMy  SAMSON.— Traducción  de  José  Ig- 
nacio de  Alberti. 

ÓPEZ  DE  CORIA.— Muftoz  Seca  y  Pé- 
rez Fernández. 

A  GIOCOND A.— G.  d'Annunzio.  Traduc- 
ción do  Francisco  Villaesr^-ía. 
RIMAVERA  EN  OTOftO-O.  Mar- 
tínez Sierra. 


30  EL  CRIMEN  DE  AYER.-loaquín  Dicenta 

31  EL  MISTERIO  DEL  CUARTO  AÍWAR:- 

LLO.— Traducción  de  Gil  Parrado. 

32  FRANCFORT.--Vital  Aza. 
53    LA  REBOTICA. -Vital  Aza. 

34  LA  FRESCURA  DE  LAFUENTE.— 
García  Álvarez  y  Muñoz  Seca. 

36  PRIM ER OS E  —  Traducción  de  José, 
Ignacio  de  Alberti. 

36    CIENCIAS  EXACTAS.— Vital  Aza. 

57     Dona  Mnría  de  Padilla.  ~F.  V  illacspesa. 

38    RAFFLES.—Tradaoción  A.  Palomero 

o'l    LA  PRAVIANA.-Vital  Aza. 

40  EL  GRAN  TACA.,0.--Paso  y  Abatí. 

41  MIRAN'JOLINA  -Cristóbal  de  Castro. 
4>.-OENXO  Y  FIGüRA.-Aniichcs,  Abafi- 

Paso  V  García  Alvarez. 
45    LA   GÉNTUZA.-Carlos  Arniches. 

44  LA   VIEJECITA.-Migucl  Echegaray. 

45  PARADA  y  FONDA.-Vifal     za. 

46  LA  ALEGRÍA  DE  LA  iiUERTA.-Paso  y 
García  «Ivarez. 

47  PE7IT-OAFE.-Trl«itán  Bemard. 

48  LOS  NOVELEROS. -Edmond  Rostn-d 
<,0    ELECTRA.- Benito  Pérez  Oaldó'.:;. 

50  TlQUiS  MiOUIS.-Vital  Aza 

51  EL  ULTIMO  BRAVO.-O.  Alrarez  y 
MaEoz  Seca. 

52  LA  MARCHA  DE  CADIZ.-Qarcfa  Alva- 
rez y  Lucio. 

63    DOÑA  F.^UFECTA.~Benito  Pérez 
Oaldós. 

54  LA  TIZONA.— Godoy  y  Alarcón. 

55  MIOUETTE  Y   SU  MAMA.  -  Robert    y 

Caiiivct. 
66    LOS  CUATRO  ROBINSONES.~Mn- 

ñoz  Seca  y  García  Alvarez 
57    LOS  GEMELOS. -Tristán  Bernara 
68    LA  LOCA  DE  LA  CASA.-B.  Pérez 

Galdós. 
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LA  NOVEi  A  TEATRAL  o  rector  dosé  de  Urq 

COmplcmenlvy  de  la  Novela  Coria 

LOS   CAUTOS 


POPULARE 
ESPAÍiOLES 

(2.^      EDICIÓN) 


Tu  qucré's  conn  la  bcla: 
ya  s'apatra,  ya  s'ensiende; 
ya  me  quieres,  ya  me  orbías: 
tu  queré  ni  Dios  lo  entiende. 


¿CÓTTo  has  tcnfo  baló 
pa  ecíiaríe  otro  n'>bio  nucbo, 
estando  en  er  mundo  yo? 


¿De  qué.te  sirve  que  traigas  Como  los  toriyos  brahos 

el  sombrero  a  lo  gachón  tienes,  gitana,  el  arranque; 

y  el  cuchillo  a  la  cintura  sola  t'acu.  rdas  e  mf 

si  no  tienes  corazón?  cuando  me  tieíies  ^Idn'e. 


Tú  no  me  pegas  la  casa; 
tu  no  me  das  de  camé; 
me  bienes  pidiendo  selos; 
¿a  fundamento  de  qué? 

Anda  be  y  dile  a  tu  madre 
que  si  te  quiere  bendé, 
en  la  mano'sfá'er  dinero 
y  en  la  puerla'er  niercac. 


¿De  qué  te  sirví  pcn^r 
yaarvoce^  como  un  loco 
si  yo  me  mu^ro  por   í 
y  tú  te  mueres  por  otro? 

Aqueyft  firmesa  tanta, 
y  aquer  ponderar  amor, 
y  aquer  no  bibir  sin  bermc, 
¡:^ué  proiiro  te  s'acabu! 


Tienes  una  cerlía 
de  San  Antonio 
y  una  condicioncita 
como  un  d¿mjnio. 

¡Sárgame  la  Crus  de  Mai 
y  er  Cristo  der  Gran  Podé! 
¡Tanto  como  ;i.c  querías, 
y  ahora  no  me  puedes  hé] 

,Erc-s  Ana  y  eres  vana; 
eres  cardo,  eres  íazmín; 
eres  buena  y  e  es  mala; 
eres  diablo  y  serafín. 

Estrella  de  fuego  fuiste 
que  en  mi  corazón  entrast 
deidste  el  fuego  prendido 
'•  luego  te  retiraste. 


£■/  oxtnaofainanio  éxito  con  que  ha  sido  acogido  oate  ñ 
MERO  ESPECIAL,  pultlicado  pon  "La  Novela  Oonta'%  n 
ha    obligado    a    hacen   una    nueva    edición,    gue   hem 


puesto  en  venta  pana  satisfacen  la  insistente  doman 
de  nuestnos  lectones  y  connesponsales. 


^   iS   ^ 


GIGANTES  Y  CABEZUDOS 

■'.AR/.IIFI.A  CÓMICA  EN  UN  ACTO  Y  TRES  CUADROS,  líN  VFRSO 
DE 

MIGUEL  ECHEGARAY 

PERSONAJES 


PILA» 

ANTONI.i 

PEPA 

JUANA 

COMPRADORA 


ELSARGONTO 

TIMOTEO 

PASCUAL 

JESÚS 

EL  TÍO  ISIDRO 


VICENTE 
MUNICIPAL  i." 
ÍDEM  2." 
LOS  DE  CALATOfMO 


RADORA  EL  TÍO  ISIDRO  ''"^  '~^^  CALA  I  Ul 

Cabezudos,  gigantes,  coro  general  y  de  niños;  banda  Je 

guitarras  y  bandurrias,  tamboril  y  gaita. 


ACTO    ÚNICO 


CUADRO   PRIMERO 

ín  del  mtrcuuo  en  Zaragoza.  A  la  izquierda,  una  cnrnicerín,  déla  oiiai  sólo  sg  ve  la  puer- 
i'uestos  por  todas  partes;  algunos  carritos  de  mano,  donde  se  venden  frutas,  etc.  En  pri- 
r  término  a  la  Izquierda,  un  puesto  de  verdura  >  a  la  dereclia  uno  de  telas. 


ilÉ 


ESCENA  PRIMERA 

on!o,  Pepa,  Juana,  Coro-  de  muferea,  de." 
■^ue»  "^imoteo. 


MÚSICA  ¡ 

i 

ij  {Al  levantarse  el  telón  aparecen  aga-\ 

nadas  y  pegándose  Antonia  ij\ 


Juana.  Las  demás  procurar  '^coa- 
r arlas.) 

VENn, 

Hay  que  separarlas. 
Van  a  hacerse  nial. 

OTRAS 

Isidro,  tío  Isidro, 
venga  usted  acá. 

(El  tío  Isidro  safe  de  su  carnicería  t/ 
separa  a  las  que  se  pegan.) 


.'SIDRO 

¡Alto!  iQué  mujíM'Cs! 
Estas  son  deniüiiius, 

ANT. 

iMe  arañó  la  cara! 

JUANA 

¡Me  ha  arrancado  el  ir.oiu;í 

ISIDRO 

(Por  qué  habéis  armado 
€sta  trapatiesta? 

JUANA 

El  genio  de  Antonia, 

ANT. 

El  carácter  de  esa. 

JUANA 

Me  Isa  podido  mucho. 

ANT. 

La  he  dicho  que  ofre/.ca 

JUANA 

No  me  da  la  gana 

ANT. 

¿"lo  ve  i:sté  qué  !c:ií:,líu? 

PEPA  Y  VENO 

¡Calma  y  no  pegarse 
por  u.'uis  cuader'.íTis' 

ji;.^NA 
Eso  no  es  vender. 

ANT. 

¿Eso  qué  es? 


tLadrona!  ¡L-;  -laLü' 

JUANA 

¡Qué  me  has  de  matar! 
(Vueloen  a  agarrarse.  Vnduca 
pat  arles  el  tío  Isidro.) 

ISIDRO 

¡Antonia,  que  te  estés  quieta, 
y  tú,  Juaiia,  vete  ya! 
A  que  llamo  al  alguacil. 

JI.  ANA 

El  alguacil  no  ven:'rá. 
/a  sabemos  por  qué  es  tan  valiente, 
yu  sabemos  por  (¡ué  es  tan  cerril, 
ya  cabemos  que  insulta  a  la  gente 
potQue  tiene  el  marido  alguacil. 


,.  .:  lúi  no  me  miporta  ;..  .-.  , 

:■  viniese  ahora  misino  (¡uisicia. 

ANT. 

íTío  isidro,  tío  Isidro, 
.nj  insulta  otra  vez! 

VEND. 

¡Fuera!  ¡Fuera! 
¡Te  digo  que  fuera! 
(Empujan  todas  a  Juana  que 
marcha.) 

ISIDRO 

Pero,  por  Dios,  Antonia. 

nos  comproi.'uites. 

Jamás  oyes  razones 

ni  te  contienes. 

A  las  seis  ¡¡as  venido, 

no  son  las  siete, 

y  ya  has  andado  a  golpes 

dos  o  tres  veces. 

Pronto  a  tu  puesto 

ponte  a  veiioer. 

PEPA  V  VEND. 

Y  cállate,  si  puedes, 
alguna  vez. 

(Antonia  se  sienta  en  su  puesto 
verduras,  izquierda,  primer  I 
mino) 

ANT. 

¡Pimientos  y  tómateos: 
(■No  hay  quien  los  quiera? 

Y  rábanos,  ¿quién  compra? 
■La  rabanera! 

PEPA  Y  VEND. 

Tiene  im  carácter 
como  una  fiera; 
pero  ella  es  la  alegría 
de  la  plazuela. 

(,  Vuelven  todas  a  sus  puestos,  t 
en  el  de  telas.) 

UNA 

¡Vaya  una  merluza  ricül 

OTRA 

¡Melucoíones,  manzanas: 

UNA 

¡Venga  usté,  parroquianica' 

OTRA 

¿Dónde  están  mis  parroQuianas 

CO.MP. 

■Qué  caro  está  todo! 
iQué  barbaridad! 
Los  precios  se  suben 
cada  día  más. 


Ya  Timoteo 
viene  hacia  acá. 

(Timoteo  vestido  de  Guardia  Muni 
cipal.  Entra  por  la  izquierda.) 

TODAS 

A  buena  hora  üega 
hoy  la  autoridad. 

TiM. 

Soy  yo,  iTiiicliachas'. 
Venid  a  mi. 
Algo  muy  f^rave 
¡voy  a  decir. 

VEND. 

Mgo  muy  grave. 
'.Qué  pasará? 

Todas  se  levantan,  vienen  u  la  ro- 
I     deán.) 

t.:m. 

Biíencio,  calma 

r  oidüie  ya. 

SI  Ayuntamiento 

loy  está  reuiiido. 

•^or  el  nueyo  ürbiL-io 

i'aseha  decidido, 
i  Mo  ha  quedadu  corto 
;;1  Ayuntamiento, 
;iuea  todas  aumenta 

m  ciento  por  ciento. 

Vl.ND. 

Jn  ciento  por  ciento. 

Qué  barbaridad!  | 

TlM. 

^osas,  hijas,  de  la 
¡uperioridad. 

calde,  que  os  tiene  un  caníruelo 
f  nuy  justificado, 
►bierno  civil,  de  mañana, 
legódemudado. 
'  ^  allí  expuso  sus  dudas 
especio  a  vosotras; 
mes  como  él  decía, 
il  fin,  sois  mujeres, 
'de  Zaragoza. 
^  entonces  al  pobre  Aicald'- 
e  dijo  el  Gobernador: 
"sted  cumpla  lo  acordado, 
'  orden  respondo  yo.* 

Ya  lo  sabéis, 

vais  a  pagar. 

VEND. 

¿Pagar  nosotras? 
¡Nunca  jamás! 


Anda,  vé  y  dile  al  Alcalde 
que  diga  al  Ciobernador 
que  no  responda  del  orden, 
que  el  orden  lo  turbo  yo. 

Con  tanto  impuesto 

ahogada  estoy. 

Mi  sangre  quieren, 

yo  no  la  doy. 

TIM. 

Cristo  de  la  Seo, 
Virgen  del  Pilar, 
haz  que  se  sosieguen 
y  no  griten  más. 
Si  en  aumento  sigue 
esta  rebelión, 
de  una  gran  paliza 
no  me  libro  yo. 

VEND. 

Si  esos  sefiores 

juntos  allí, 

coüira  nosotras 

votan  que  sí, 
anda,  vé  y  dile  al  Alcaldt 
que  diga  al  Gobernador, 
que  la  plazuela  ha  votado, 
y  que  ha  votado  que  no. 


MAULADO 


I  TiM. 

jiSefioray,  por  í3ios,  señoras. 
jiMujer,  calía! 

ANT. 

i  ¡No  callamos! 

jTenemos  poco  dinero. 

F.stán  los  tiempos  muy  malos. 

Para  pairar  es?  arbitrio, 

r.vanios  a  vender  los  trastos? 

'Al  primer  municipal 

!que  vengo,  aunque  sea  el  zángano 

jdc  mi  mítrido... 

I  TIM. 

i  ¡Presente! 

i  ANT. 

JY  traiga  un  cañón  rayado 
¡en  pre?e;itando  el  recibo 
juro  que  io  manteamos. 

j  TODAS 

¡¡Sí,  sí! 


TIM. 

¡Qué  barbaridad! 

TODAS 

Lo  hacemos. 

He  dicho. 
( Volviendo  a  su  pues! o.) 
¡Y  rábanos! 
(Todas  ocupan  sus  asicntüs.) 

PEPA 

¡A  real  la  vara!  ¡Surás! 

TI.W. 

No  seré  yo,  por  si  acaso, 
el  que  las  traiga  el  papel, 
porque  estos  son  marimachos, 
no  mujeres,  y  mi  Antonia, 
ni¡  costilla,  tiene  un  brazo 
que  ni  el  Badila;  y  si  vengo 
con  el  recibo,  no  escapo 
de  la  somanta:  marido 
y  todo,  me  alza  la  mano. 
Pero  si  el  conflicto  estalla, 
vamos  a  ver,  ¿yo  qué  hago? 
Soy  municipal:  ¡que  paguen! 
Gritaré,  «¡Que  está  mandado'^ 
Mas  como  soy  vendedor, 
yo  contestaré,  «¡No  pago!» 
El  uniforme  me  obliga, 
el  Municipio  es  mi  amo. 
Mas  el  corazón,  mi  Antonia, 
me  llama  por  otro  lado. 
¿Soy  alguacil?  ¿Soy  marido? 

¿Pido  o  niego?  ¿Cobro  o  pago? 

«Conflicto  entre  dos  deberes» 

que  dijo  un  autor  dramático. 

Gracias  a  mi  inteligencia, 

mi  mujer  y  yo  reinamos 

unidos  al  carnicero 

en  la  plaza  y  el  mercado. 

Mi  Antonia  es  la  soberana; 

vamos,  la  czarina;  vamos, 

la  que  pega;  yo  el  ministro 

de  la  Guerra,  y  aquel  bárbaro 

de  carnicero,  el  de  Hacienda; 

porque  es  él  el  encargado 

aquí  de  sacar  los  hígados. 

Daré  una  vuelta  despacio 

por  mi  reino.  Yo  domino 

aquí.  Ya  impongo  un  multazo^ 

ya  le  perdono; concedo 

mi  protección,  y  reparto 

sonrisas:  o  me  incomodo 

y  remito  un  ciudadano 

a  la  cárcel,  según  el 

humor  con  que  me  levanto. 


Cuando  por  aquí  paseo, 
llevando  la  espada  al  lado, 
no  envidio  a  Napoleón, 
con  ser  él  otro  tirano; 
porque  él  no  llegó  a  mandar 
en  Zaragoza,  y  yo  mando. 

(Se  va  paseando  por  la  plaza  y  i 
por  la  derecha.) 


ESCENA  II 

Pilar,  Antonia,  el  tío  Isidro  después.  Er 
puestos  las  vendedoras,  y  en  la  plaza  la 
mación  propia  del  mercado. 


PILAR 

(Sale  de  la  carnice 

ANT. 

¿YaestástúaqiJÍ, 
en  vez  de  estar  despachando? 
Si  se  enfada  el  tío  Isidro... 

PILAR 

No  se  enfada:  es  muy  buenazo. 
Ya  he  trabajado  bastante. 
Pues  ahora  a  charlar  un  rato. 

ANT. 

Tendremos  tiempo  de  sobra  • 
Estoy  mano  sobre  mano. 
No  veo  una  parroquiana. 
Yo  no  sé  lo  que  las  hago, 
pero  me  huyen.  ¿Hay  noticias? 

PILAR 

¡Ninguna!  Hace  medio  afio. 
Como  está  en  operaciones... 

ANT. 

Los  correos  andan  malos. 
¿Pero  tú  le  quieres  siempre 
y  te  quiere  siempre  el  maño? 

PILAR 

Como  que  somos  de  Riela. 
¡Juntos  nos  hemos  criado. 
Y  yo  la  querencia  a  él. 
■Pus  él  sin  hacerme  caso. 
¡Y  los  mozos  me  decían: 
«Esta  chiquilla  es  de  mármol; 
;no  quiere  a  ninguno.»  Un  día, 
¡verás:  Jesús  y  el  murciano 


íncontraron  en  la  piaza 
sbieron,  y  apostaron 
vantar  una  piedra 
pesaba  más  que  ui¡  carro. 

hque  va  el  murciano  y  coge 
¡edra  y  la  pone  en  alto, 

p  Jesús  y  no  puede 
ella.  Se  me  saltaron 

jlágrimas,  y  le  dije; 
ü  no  tienes  fuerza,  maño!^> 
I  se  dolió.  Pus  un  día 

jó  que  se  vino  abajo 
casa.  Allí  un  chiquillo 

Juedó  medio  aplastado. 
ren  todos,  y  no  pueden 
irle.  Llega  el  murciano, 
i'puede.  Va  Jesús, 
vantando  un  peñasco 
i  al  chico.  Y  yo  le  dije: 
US  cómo  ahora  tienes  brazo 
ites  !;o?'>  Y  él  me  contesta: 
ira!  Porque  ahora  lie  tirado 
el  cuerpo  y  con  el  alma. 

jo. en  el  alma,  ¡canastos!, 
^o  muchísima  fuerza.» 

p  contesté  llorando: 
es  es  verdad,  tanta  fuerr.a 
es  en  i.-l  ahiia,  maño, 
me  has  arrancao  ¡a  nn'a 

Ira,  ¡pero¿qué?decuujo!.v 

^sí.fué! 

ANT. 

Dios  te  lo  guarde 
Jue  tú  le  quieres  tanto. 

PILAR 

rezo  a  la  Pilarica! 
I  me  lo  traerá  salvo. 

A\T. 

ja  tú  que  si  no  vuelve...' 

PILAR 

[verá;  me  lo  ha  jurado; 
|)!verá  pa  Casarse 
Pilar,  y  yo  le  aguardo 
^enta  años. 

ANr. 

¿Y  si  al  pobre 
)  matan  da  un  balazo? 

PILAR 

vendrá.  Es  aragonés 
ilverá,  porque  ha  dado 
'alabra. 

AN'T. 

{V  si  le  libiaa? 


PILAH 

Pu.-;  mira.  Si  viene  manco, 
por  el  brazo  que  le  falte 
aquí  tiene  mis  dos  brazos. 
Si  cojo,  aquí  sus  muletas 
y  si  el  pobre  desgraciado 
sin  vi^ta,  aquí  el  lazarillo, 
e!  perro  para  guiarlo. 
Pus  yo  soy  así:  de  RicL, 
pus  tan  buenos  como  trancos. 

co.w. 
Pronto,  despácheme usij. 

"^  ANT. 

Voy. 

CO.HP. 

¡Pronto! 

A.NT. 

Pronto  o  ue.-iMí 


ESCENA  m 


Dichas,  el  tío  Isidro,  después  el  saríjcnto  y  Ti- 
moteo. 


ISIDRO 

¡Pero  Pilar! 

(Saliendo  de  la  carnicertaj 

i  PILAR 

'.  ¡Tío  Isidro! 

I  ISIDRO 

¡Yo  solo  no  doy  abasiu 
para  despachar!  ¿Qué  haces? 
Siempre  le  estás  escapando 
;a  la  calle. 

PILAR 

Tío  Isidro, 
no  se  enfade  usté. 

ISIDRO 

¡Me  enfado 
con  razón! 

PILAR 

¡Usté  es  mi  padre! 

ISIDRO 

¿Quién  yo? 

PILAR 

Y  yo  debo  adorark 


Me  recogió  aei  arroyo 
una  noche  hace  ya  años 

ISIDRO 

Y  te  sigo  recogiendo 
todos  ios  días.  Me  canse 

ya. 

PILAR 

Pus  no  lo  vuelvo  hacer. 
Ahora  vera  si  despacho 
mejor  que  usted.  ¡El  cartero! 

ISIDRO  . 

íEsta  chiquilla  es  un  diablo! 

(Pilar  entra  corriendo  en  la  carni- 
cería y  detrás  el  tío  Isidro.) 

ANT. 

Pero  ofrezca  usté. 

COMP. 

¡Ofrecer. 
Eso  es  caro,  caro  y  malo. 

ANT. 

(Malo! 


I        (Toaos  se  van  a  s  as  puestos,  la  com 

pradora  se  marcha.) 
¡Allí  está,  allí!  ¡Con  un  cuerpo 
j  (Mirando  a  la  carnicería. 

más  chiquito,  y  con  un  alma 
más  grande!...  No  la  hay  más  buena, 
¡ni  tampoco  más  simpática. 
¡Dios  mío!  Que  un  veterano 
¡de  dos  o  tres  mil  campañas 
lesté  aquí  como  un  cadete 
Ipor  esa  chiquilicuatra!... 

TIM. 

¡¡Sargento! 

SARG. 

I  ¡Don  Timoteo! 

I  TIM. 

¿Qué  hace  usted  aquí?  ¿Mirarlas? 

SARG. 

¿Yo?  No  por  cierto.  ¡Dejar 
que  me  miren! 


I 


TIM. 

j  Las  encante 

(Antonia  y  la  compradora  se  aga\^^  uniforme,  ¿verdad? 


rran  y  se  pegan.) 

UNAS 

¡Antonia! 

OTRA 

¡Timoteo' 

I'IiPA 

Hoy  estás  endemoniada 

TIM. 

(Entra  corriendo  por  la  derecho.} 
¡Presas!  No.  ¡Que  es  mi  mujer! 

{Se  va  al  fondo  del  mercado.  El  sár? 
gento  entra  por  la  izquierda  y  las 
separa. 

SARG. 

Arto,  no  pegarse  y  carina. 

{Acertó  ándalas.) 
A  su  puesto  todo  el  mundo, 
si  no  me  las  llevo  atadas, 
¡jesús!  ¡Qué  rivolusión! 
Ha  habido  que  echar  en  masa 
la  guarnición  a  la  calle 
para  poder  dominarla. 
¿Pero  ustedes  seis  señoras 
ú  qué? 

ANT. 

¿Quién,  yu? 

SAR^:. 

¡Us.-i  ^c  cailá! 


SARG. 

El  uniforme  y  la  espada. 

TIM. 

Yo  en  nn'  lo  he  experimentado, 
En  poniéndome  de  gala^ 
iloquitas! 

SARG. 

Vamos  a  dar 
una  vuelta  por  la  plaza 

TIM. 

Robaremos  corazones. 

(Se  cogen  del  brazo  y  pasea 

UNA 

¡Melones  y  calabazas^ 

SARG. 

¿Será  alusión? 

Tl.M. 

¡Qué  ha  de  ser. 
I  (Las  vendedoras  tost 

¡  SAKCÍ.     . 

l¡jrsús,  y  qué  constipada? 
¡están  todas! 

I  TIM. 

Por  llamar 

la  atención. 

SAKG. 

i  ¡Pobres  muchachas: 

'  (3e  iK*  n  del  brazo  por  la  acre  in 


ESCENA  IV 

Pilar 


MÚSICA         ^ 

(Sale  coniendo  de  la  cárnica 
una  car  ta  en  la  mano. .) 

Esta  es  su  carta. 

Es  el  cartero, 

después  del  otro, 

lo  que  más  quiero. 

Tardóla  carta 

cerca  de  un  año. 

Vive  y  me  quiere 

mi  pobre  maño. 

¿Qué  me  dirá? 

Vamos  á  ver. 

¿Por  qué,  Dios  mío. 

no  sé  leer? 
Si  no  doy  esta  carta  a  leer,    . 
lo  que  estribe  yo  voy  á  ¡¿inorar 
mas  no  debe  ninguno  saber 
lo  que  el  »M«e  le  cuenta  á  Püar. 

Me  leen  sus  cartas 

nial  y  de  prisa, 

y  acaban  siempre 

muertas  de  risa. 

Que  esas  se  rían 

no  puede  ser. 

¿Por  qué.  Dios  mío, 

no  sé  leer? 

1^8  cuatro  caras 

llenas  están. 

Esta  es  su  firma. 

¿Qué  me  dirá? 
e  dirá  que  me  quiere  de  veras, 

que  soy  mona  y  rica. 
e  dirá  que,  al  rezar  no  se  olvida 

de  la  Pilanca. 
e  dirá  que  está  hambriento  y  sediento, 
**y  enfermo  y  cansado, 
que  va  por  ymaém  y  charcas 

sin  pan  ni  calzacío. 
e  dirá  que  ni  dUwr  es  hermosgx, 

ni  «B  dulce  la  caña, 
que  piensa  en  su  pobre  baturra, 
que  llora  en  España. 

¿Dirá  otrascosaf  7 

Bien  puede  ser.  * 

¿Por  qué.  Dios  mío, 

nc  .sf»  leer? 


Val  ve  su  vuo!^^ 
r.i o  anunciará. 
Ta!  vez  enfermo 
;e  encontrará. 
QuMiás  á  verle 
no  vuelva  ya. 
Duda  cruel 
ya  me  asaltó, 
y  hacer  latir 
mi  corazón. 
•-:Qué  me  dirá.- 
Yo  no  lo  sé. 
¿Por  qué,  Dios  mio, 
no  sé  leer? 


SCENA 
Miar,  Pascual 


íIAlil.ADO 


rn.AR 
¡(3tra!  No  sal^er  leer 
y  no  poder  entenderla... 
i:8to  parece  mentira, 
i  Que  digan  cosas  tan  buenas 
estos  puntos  y  estos  ganchos 
y  estas  patitas  que  cuelgan!... 

(Pascual  por  la  derecha.) 

PAS. 

Adiós,  Pilar. 

PILAR 

Pascualico. 

PAS, 

¿Estás  triste? 

PILAR 

Tengo  penas. 

F.AS. 

¿Por  aquel? 

PILAR 

Naturalmente. 
¿Por  quién  quieres  tú  que  sea? 

i  PAS. 

Si  pudiera  ser  por  mí... 

j  PiLAR 

ÍNü  üuede  ser 


r,\s. 
Pus  paciencia. 

PILAR 

¿y\e  quieres  mucho? 

PAS 

Más  que  él. 

PILAR 

¿Tú  más  que  éi?  No  te  lo  creas 

PAS. 

Pues  vamos,  tanto.  ¿Verdad? 

PILAR 

h\e  parece  que  no  llegas. 

PAS. 

Si  yo  tuviese  millones, 
una  carretela  nueva 
y  dos  jacas  andaluzas, 
todo  a  tus  pies  lo  pusiera 
para  que  tú  por  Torreros 
pasearas  como  una  reina. 
¿Qué  dices? 

PILAR 

Que  te  paseabas 
tú  solo  en  la  carretela.. 
Tú  sabes  leer,  Pascual? 

PAS. 

Fui  el  primero  en  las  Ictr.;;;, 
y  de  nada  me  ha  servido, 
que  me  come  la  pobreza. 
¿Ha  venido  carta? 

PILAR 

Sí. 

PAS. 

¿Quieres  que  yo  te  la  lea? 

PÍLAR  . 

Quiero  y  no  quiero.  Ahí  verás. 

Cuando  me  las  leen  esas 

se  ríen  de  lo  que  dice, 

y  me  da  rabia  y  vergüenza. 

Si  tú  la  lees,  tú  sufres, 

y  no  quiero  que  padezcas, 

y  si  nadie  me  la  lee 

yo  me  muero  de  impaciencia. 

PAS. 

Pues  más  vale  que  yo  sufra 
que  no  tú;  conque  así  venga 

P  LAR 

Está  negra  y  arrugada, 
ya  debe  de  tener  íecha. 

PAS. 

No  la  Done. 


PILAR 

Vamos,  lee. 

PAS. 

Pues  dice,..  ¡Que  tú  le  quieras 
y  a  mí  no! 

PILAR 

Vamos,  Pascual. 

PAS. 

Pues  dice...  ¡Que  yo  te  lea 
sus  cartas!... 

PILAR 

Tú  lo  has  querido 
No  seas  pesado,  y  empieza 

PAS. 

«De  un  monte  a  la  falda, 
y  a  orillas  de  un  río, 
te  escribo  en  la  espalda 
de  un  amigo  mío. 
Te  escribo  depriesa, 
que  estoy  de  rodillas, 
y  dice  la  mesa 
que  le  hago  cosquillas. 
íFísto  sigue  malo, 
¡Pilar  de  mi  vida. 
¡Le  pegan  un  palo 
al  que  se  descuida. 
:De  dinero  ando 
mal,  y  de  alegría; 
de  salud,  tirando 
con  la  que  traía. 
No  gasto  en  jarabes, 
voy  firme  en  mis  remos. 
En  Riela  ya  sabes 
lo  recio  que  sernos. 
Estoy  destrozado, 
parezco  un  salvaje. 
Toda  se  ha  pasado 
la  ropa  que  traje. 
De  toda  di  fin, 
y  voy  casi  en  cuero», 
con  un  calcetín 
con  tres  agujeros. 
jesús  no  te  olvida, 
le  lleva  en  su  pecho, 
y  en  él  escondida 
la  campafia  has  hecho. 
Tu  imagen  se  halla 
dentro  dulce  y  rica, 
fuera  la  medalla 
de  la  Pilanca. 
Ni  un  tiro  siquiera 
dará  aquí  en  el  centro. 
La  '^''iar  "'^  ^""era 


i 


da  a  la  de  dentro. 

emo  a  la  muerte, 

ar  bien  me  sabe, 

go  muy  fuerte 

ue  esto  se  acabo. 

(esús.  No  sio;o, 

or  mí.  Posdatas. 

ansa  el  amiíío 

está  en  cuatro  patas. >• 

10  hay  más.  Toma  tu  cariu. 

PILAR 

qué  alegría! 

PAS. 

¡Y  la  besa! 
ftios,  que  siento  un  coraje 
}a  rabia  y  una  pena! 

PILAR 

jjuio,  ¡lloras!  ¡Que  no  llores! 

PAS. 

[b  yo  esas  cosas  te  lea! 

PILAU 

Jelchite  nadie  llora. 
e  allá  te  ven  reniegan 

PAS. 

Ya  sabes  que  siempre 
:luyo  de  esta  manera 
iblo  contigo.  El  llorón 
llamaban  en  la  escuela, 
pensar  que  yo  te  quiero 
e  quiero  que  me  quieras 
le  quieres  a  él 
te  quiere...  se  me  llenan 
>jos,  y  suspirando 
líoy  muerto  de  vergüenza. 

(Sale  izquierda 


PILAR 

Un  favor. 

A.VT. 

Di  lo  que  sea. 

PILAR 

Léeme  un  poco. 

ANT. 

(Hola,  cartlta! 

PILAR 

Carta  de  mi  maiío. 

ANT. 

Venga. 


«Te  escribo  en  la  espalda.» 

PILAR 


(Lee,) 


No. 


ESCENA  VI 

Pilar  y  Vendedoras. 


PILAR 

,  qué  alegría!  ¡Está  bueno! 
le  quiere  muy  de  veras, 
lí  lo  dice  bien  claro. 
)nde  lo  dirá?  ¿En  qué  letras? 
onia. 

ANT. 

¿Qué  se  te  ofrece? 


ANT. 

¿Pus  dónde  quieres  que  lea? 

PILAR 

Más  abajo,  haz  el  favor. 

ANT. 

«Sólo  un  calcetín  me  (jueda, 

PILAR 

Más  arriba. 

ANT. 

¿Más  arriba? 

PILAR 

¡Vaya,  y  qué  poca  paciencia 

ANT. 

V  No  gasto  en  jarabes. 
JVoy  firme  en  mis  remos. 
Eü  Riela,  ya  sabes 
lo  recio  que  sernos.» 

PILAR 

Sigue,  un  poco  más  abajo. 

ANT. 

¡Déjame  tii  de  simplezas 
de  novios! 

PILAR 

¡Será  animal  I 

ANT. 

¡Que  me  duele  la  cabeza! 

PILAR 

Dice  que  nunca  me  olvida, 
dice  que  con  él  me  lleva 
en  el  pecho.  Eso  está  aquí, 


(lee./ 


en  esta  cara,  a  la  vuelta. 
Pepa... 

PEPA 

¿Qué  hay? 

PILAR 

¿Quieres  leerme? 

PEPA 

Sí,  Püar. 

PILAR 

Pues  gracias,  Pepa. 

PEPA 


PILAR 

¡fcsta  es  la  última! 


'Lee.) 


«Tu  imagen  se  halla 
dentro  dulce  y  rica; 
fuera,  ¡a  medalla 
de  la  Pilarica.» 

(Se  acerca  una  mi\jera  Pepa.) 
Toma,  voy  a  despachar. 

PILAR 

¡Jesús!  ¡Qué  gente!  ¡Me  quema 
la  sangre! 


nSCENA  Vil 
Pilar,  ei  tío  Is  d  o,  VenAcdorna. 


ISIDRO 

(Saliendo  de  lo  rr  raice  ría.) 
¡Pero,  mucl'.acha ¡ 
tOtra  vez!  ¿Quién  te  sujeta? 

PILAR 

No  se  enfade  usté,  tío  Isidro. 
Esta  es  la  última,  esta, 
porque  usté  es  mi  padre,  ¡otra! 

ISIDRO 

Otro,  mujer. 

PILAR 

Como  sea. 

Y  también  mi  madre,  ¡otra; 

ISIDRO 

¡Otra  madre!  Ahora  sí  pega. 

PILAR 

Me  cogió  usted  del  arroyo. 

ISIDRO 

Y  sigo.  Tienes  querencia 

a  ¡a  c-.'.iC, 


Voy  a  encerrarme  en  la  tienda, 
y  usted  va  a  hacerme  un  favor, 
¿verdad? 

ISIDRO 

Todo  lo  que  quieras, 

PILAR 

Usted  va  a  leerme  esta  carta. 

Isidro 
Bueno. 

PILAR 

Pero  toda. 

ISIDRO 

Entera. 

PILAR 

Va  a  leerla  dos  veces. 

ISIDRO 


il 


Tres. 

Pero  después. 

PILAR  I 

Cuando  pueda. 
Aquí  lo  dice,  tío  Isidro.  ■^I 

Hay  que  ponerlo  de  imprenta.     . 
Pilary  la  Püarica. 
Una  dentro  y  otra  fuera. 

(Entran  en  la  camiccr, 


ESCENA  VIH 

El  Sürncnto,  Vendcdom.i 
ANT. 

¡No  viene  nadie  a  mi  puesto! 
r'Qué  habré  hecho  yo? 

¡Son  más  perras 

SAR. 

(Por  la  dereck 
¡Aquí  otra  vez!  Por  mirarla 
de  lejos!  ¡Sime  marea! 
¡Esa  mujer  para  mí, 
porque  Dios  quiere!  Por  ella 
por  ella  haré  traición  a  un  amigo, 
al  que  más  quise  en  la  tierra; 
mentiré,  calumniaré, 
me  mataré  con  cualquiera. 
liaré  cua!  ¡uier  cosa  grande, 


laré  ctnlqfíior  cosa  fea 
lar!...  ¡Filar!... 
ío  Isidro! 

Dr  mí...  déla  usté  lironda' 


ESCENA  IX 
'El  Sari^cnío,  Pilar,  Vcnf.C-íoraa. 


PILAR 

|le  llamas?  ¿Tienes  noticias? 

SARO. 

r  tú? 

PILAR 

Yo  estoy  muy  contenta. 
je  ha  escrito  una  carta...  y  larga. 

SARO. 

I^ué  fecha? 

PILAR 

No  tiene  fecha; 
hace  no  sé  cuántos  meses. 

SARQ. 

tes  yo  las  tengo  más  frescas. 
i  sabes  que  convinimos, 
ra  que  no  se  perdieran, 
le  en  adelante  las  tuyas 
^  las  mandase  directas. 

PILAR 

e  ha  escrito? 

s-i^Ra. 
Sí  que  me  ha  escrito. 

PILAR       ' 

tenes  la  cara  muy  seria. 

SARG. 

ien  puédese. 

PILAR 

Las  noticias 
3n  malas.*¿di? 

SARG. 

No  son  buenas. 

PILAR 

Está  hcridO"' 

SARO. 


■.Muerte 


(Llai:ia!ico.)\ 


pri.AR 


sAPa. 


IPeor 


^0,  más  le  valiera. 


SARO. 

¡Se  ha  casado! 

PILAR 

.1'.;?  ¡Jesiís!  Pa  el  que  lo  crea. 
S¡  aquí  me  dice  ahora  mismo 
( .10  me  quiere  y  que  me  lleva 
en  el  pecho. 

SARQ. 

Hace  ocho  meses, 
ahora  no.  Saca  la  cuenta, 
Bn  ocho  meses,  Pilar, 
el  mundo  da  muchas  vueltas. 
Aquel  so!  y  aquel  calor 
hacen  perder  la  cabeza. 
AHÍ  se  varía  mucho 
con  los  equinocios.  Llegas 
y  te  pasmas  o  te  chiflas. 

PILAR 

¡Casado! 

SARQ. 

¡Quien  lo  creyeraj 
¡Pero  si  aquellas  mujeres 
son  diablos!  Unas  mc/renas 
hermosas,  con  un  caer 
de  ojos  y  una  manera 
de  dejarse  caer,  que  vamos, 
no  hay  más  medio  que  cogerlas. 

PILAR 

¡Casado! 

SARQ. 

¡Dejar  por  otra 
a  una  mujer  de  tus  prendas 
la  que  vale  más  en  toda 
Ja  redondez  de  la  tierra 
terráquea  del  hemisferio 
terrestre  y  de  sus  afueras! 
Va  esto  remedio  no  tiene. 
Ahora,  Pilar,  ¿tti  qué  piensas 
iiacer? 

PILAR 

¿Qué  pienso  hacer  yo? 

i  v':iya  una  prcíiunta  necia! 
iCasarmi  con  é¡! 

>  SARQ. 

I  ¿Casarte? 


¡Si  se  casó  por  la  lí^lesia! 
¡No  es  posible! 

PILAR 

Pa  otra  no. 
Lo  es  para  una  aragonesa... 
Nadie  nos  gana  a  constantes, 
ni  a  cabezudas,  ni  a  tercas. 
Se  caso...  ya  enviudará. 
Aunque  me  caiga  de  vieja 
media  hora  antes  de  morirme 
coií'.o  yo  le  pille  cerca 
se  casa  conmigo  el  maño. 

SARQ. 

(Eso  dice,  ¡otra  le  queda! 
He  sembrado  la  semilla, 
ya  vendren.os  a  cogerla.) 
Adiós,  Pilar,  siento  mucho... 

(Sale  por  la  de i cena.) 

I'ILAR 

Gracias,  lionibre,  y  no  lo  sienta* 


FSCENA  X 


ANT. 

¿Qué  hago?  ¿Le  pago  o  le  pego? 

PILAR 

|Tü  pegas  siempre.  ¡Pues  pega!  '  j 

ANT.  -  ! 

¡Le  mato! 

I        (Antonia  se  agarra  al  municipal  y 

I  le  pega,) 

MUN. 

I  ¡Socorro!  ¡A  mí! 

I  (Acuden  otros  y  la  sujetañQ 

ANT. 

¡¡Bribones! 

I  PILAB 

I  ¡Que  se  la  llevan! 

I  (Entre  los  Municipales  se  llevan  a  u 

1  Antonia,  que  lucha  con  ellos  de» 

j  esperadamente.  Salen  izquierda.^ 


VEND, 


¡Antonia! 


P"ar,    Ve 


iiüiicipiiles;  después 


PILAU 

¡Casado!  ¡Qué  rabia  tengo! 
¡\':í  no  soy  mujer,  soy  i'icra! 

ANT. 

¡No  vendo  nada!  ¡Qué  rabia 
toii,2;o!  iQué  suerte  más  negra 

MUN.   1.*^ 

¡Antonia! 

ANT. 

¿Que  traes  íúí' 

MUN.  L" 

¡Yo!  Mira  la  papeleta. 
La  nueva  contribución. 

ANT. 

Hombre,  en  buen  momento  llegas. 
Chicas,  vienen  a  cobrar 

(Gritando.) 
la  contribución. 

TODAS 

(Levantándose.) 

'La  nueva! 


(Timoteo  entra  por  la  derechal 

TIM. 

¿Qué  ha  sucedido? 


¡Tu  mujer  presa! 


PILAR 
TIM. 

¡Ella  presa' 

PILAR 

Sí.  t 

TIM, 

Mi  mujer  es  sagrada 
e  inviolable,  que  es  la  rein?  | 

del  mercado.  ¡Ya  no  soy  | 

alguacil,  soy  una  fiera! 
¡La  espada  que  el  municipio 
me  dio  para  su  defensa, 
yo  la  rompo  y  la  devuelvo! 

(Se  quita  la  espada  y  la  rompe. 

VEND. 

¡Que  vuelven! 

PILAR 

¡Aquí  no  entran! 
¡A  ellos,  muchachas,  a  ellos! 

{Cogen  todos  los  carritos  y  las  te 
bias  y  las  cestas  de  los  puestos  ¡ 
las  colocan  como  barricadas  e. 
la  segunda  bocacalle  de  la  den 
cha,  disponiéndose  a  la  defensa. 

TIM. 

¡Abajo  el  Alcalde! 


PILAR 

¡Mu era  I 

MÚSICA 


No  nos  asusta 
nada  en  la  tierra. 
Guerra  les  gusta, 
pues  haya  guerra. 
Los  hombres  todos 
son  muy  bribones. 
¡Ea!  a  ponerse 
ios  pantalones. 
Dinero  quieren; 
pues  ni  una  perra. 
Uuerra  les  gusta; 
pues  guerra.  • 

i  TODAS 

¡Guerra' 

PILAR 

las  mujeres  mandaran 

vez  de  mandar  los  hombres, 

plan  balsas  de  aceite, 
pueblos  y  las  naciones. 

|)  habría  nunca, 

erras  odiosas, 

e  a  concluir  esas  guerras  irían 

idres  y  esposas. 

aun  siendo  muchos  , 

nuy  valientes, 
un  día  acababan  con  ellos 

n  uñas  y  dientes. 

CORO 

las  mujeres  mandaran,  etc. 

TIM. 

Valiente  lío 
si  ellas  mandaran. 
¡Vaya  un  congreso 
de  diputadas! 

(Por  la  bocacalle  de  la  izquierda 
aparece  un  municipal.) 

TIM. 

3  orden  deJ  señor  alcalde... 

TODAS 

uera!  ¡Tuno!  ¡Vete!  ¡Atrás! 
(Lluvia  de  patatas  y  pimientos,  que 
hacen  huir  al  municipal.) 

TIM. 

H08  mío,  qué  patatazo 
han  dado  a  la  autoridad! 
(Un  alguacil  salía  la  barriada  ti 
entra.) 


\  ALG.   1." 

¡Ríndanse  todas! 

I  TODAS 

¡Fuera  ese  pillo! 

(Al  oer  que  se  dirigen  furiosas  a  él, 
edia  a  correr  y  se  salva  por  pies.) 

TIM. 

A  ese  dejadle, 
,        que  ese  es  amigo, 
i        que  es  compañero 
I        y  es  un  buen  chico, 
I        y  un  padre  honrado 
I        con  siete  hijos. 

PILAR,  TODAS 

(  Viniendo  al  proscenio .) 
¡Con  nosotras  que  débiles  somos 
I        los  hombres  no  pueden, 
y  al  mirarnos  furiosas  se  asustan 

y  el  campo  nos  ceden. 
Para  amar  somos  dulces  y  humana 
j        con  esos  bribones, 
¡mas  si  quieren  pisarnos,  injustos, 

ya  somos  leones. 
¡Aunque  traiga  el  alcalde  un  cafión, 
no  nos  echa  de  aquí  si  hay  unión 


ESCENA  XI 

Dichos  y  Antonia. 

HABLADO 

A  NT. 

¡Pilar! 

(Desde  dentro.; 

PILAR 

;Es  Antonia! 

PEPA 

Pasa. 

AN  1 . 

Aquí  e 

stoy 

(Izquierda.-) 

TIM. 

íQué  ocurre? 

" 

PILAR 

Cuenta. 


ANT. 

Ha  dicho  el  crobernador 


qpe  expongamos  nuestras 

Que  vay  :  ^  -    " 

y  nos  c  : 


(^ 


Se  noni 

de  nuc-í                  .  ,       p2. 

laRestit-... 

PILAR 

Y  la  Antonia, 

(Pilar  se  n 
ra,  »: 
.\delante, 

TLH. 

La  Antonn  r.o.  qf3  le  arrea 
al  gobenxador...  Filar. 

MÚSICA 

TODAS 

¡Sí.  Pflar! 

PILAS 

lUAK.  TOr:-- 
A  decir  voy  al  .' 

iYo?  iCoo»  quieran. 
iCIñquias!  Traidiae  d  fasín. 

■i —  •■  - " 

pa  que  vava  vnestra  iefa 

;  5  y  marchami 

a  Ver  '_•  /.!xtrnador. 

' .' 

CUADRO  SEGUNDO 

Teiáa  corto.  El  ifo  Ebro.  Al  otro  lato  se  t«  Zaragoza.  }zs  torres  de  la  Seo  j  las  ctiEpa: 


Jcsís,  Vtcarte  y  Coro  de  hombrea  fe 
tr^  eragORés  y  algúB  <íts-.nri>x 
sido  soit^dos,  fine  pe«c«  ser  Id  g<. 


:a 
:ar. 


MÚSICA 
JESCS,  VIC.  COBO 

fPcr  la  iBqi^ 
Por  fin  te  miro, 
Cbro  laraoso, 
hoy  es  más  ancbo 
y  es  más  hermoso. 
¡Cttánta  beíkza,  . 
cn&ita  álegr&u 
cnanto  he  pessado 
site  verla! 
Tras  larg^  «senda 
con  qné  pbcer  te  miro 
es  tnsonDas 
t^  96I0  yo  resfñ'o. 
Estás  más  Heoo. 


I  j  ....  -.  .  ..ar. 

f  ("56  descubren  t: 

JESÚS 

¡Por  !a  patria  te  deje, 
-^  '  ay  de  mí! 

V  con  ansia  allí  pensé 
¿n  ti. 
3  de  alee- 
¿ay,  maare  mía! 
sie  veo  aquí. 

TODOS 

Aguas  muy  amargas  son 
las  del  mar. 

yo  he  sabido  la  razón 
1  al  marchar. 

'  Tantas  penas  van  por  €•. 

:  aae  le  amargan 


j 


con  tanto  llorar. 

cor  ♦'^^■♦^-  ''^rar. 

A} 

Uü  :.  ..^  ..  ..Jad-, 

vuelvo  a  tu  lado 

lleno  de  íe, 

y  ya  nunca  partiré 

HABLADO 


Síos  han  vestido  de  nuevo. 

vic. 
\  mí  roe  enviaron  mi  traje 


Míala,  nnala,  Zar. 

v:c. 
Y  el  río?  ¿Verdad  q«e  es  grande' 

Que  -     ~  írmndc?  S:  r.-  ^ny  otro. 

^orr 

leg.; 

i  poceá  la  puLU  en  C¿Ji¿. 

vic. 
Míala,  la  Seo,  míala! 

JESÚS 

iT  el  Pilar  allí,  mírale. 

j  ner  visita, 

|ue  al  auuxhanse. 

!or 
trac 
jae  : 
3ci; 

-a  h-  .  ...  ._.:n 

>or  erarme. 

3e; 

^ilar  :dre. 

\ú. 

ler 

im 

lue  t 

ts  la  \.wa  n;uj°  ¿ukibic 

VIC 

í  luego  :on  Ir-^  guitarras, 
)or  las  plazas  y  las  calles, 
I  dar  serenata  a  Pepa, 

Basilisa  y  a  Canneo; 

AntoriT.  a  Juana,  a  la  Justa, 
iRit.T.  a  'Hs  Soledades, 
f  a  R.  S.1 


VIC- 

No  habrá  una  que  se  me  escape. 

JF-S:^ 

'c-mplad  la- 
-¡te  ad-J'^ 
besoen 
^orazo  a  i^ 


••.  n 


i*edtt.eiMu.- 

Vv.-  a  p---   - 

lie  :  .--:.:.  r- 

- 

nc  :\.-;  :<.  ■ 

T..t:  ;•,  -.r*:;-. 

^!  n  .  .' 

c  sr.i  : ; 

~ '    * ' 

-  TC  ■;. 

S^r  a:- 

;>iacer  tas  grande! 

a-:;ui  C'<-:v->     ■.  : 

¿\  qué.-'...  lodos  a  la  - 

Tercera  barbaridad, 

¿Y  qué?  Tdr;biér. 

Jos  anrigos.  Y  as 

de  uno  en  otro  disparare. 

tma  antoridad  engorda 


a    li^'  c\^  I 


restáfaríosB, 

;  w.    .  j  puede  desahogarse 
y  si  antes  fué  toda  hie! 
e?  ahora  hiél  y  \-inagre. 
Vaya,  vaoms  a  pescar. 

;Dios  mío  si  vo  Desía-e 


^snjo. 


Juro  ser  en  adelante 
Guzmán  el  Bueno.  Le  pido 
la  cuchilla,  la  más  grande, 


a\  carnicero,  al  tío  Isidro,  ■ ; 

:y  la  arrojo,  ¡y  que  la  maten!  ;  / 

i  (Sale por  la  derecha.m 


VÍUTACIÓK 


í^-    :ü' 


CUADR  O  TERCERO 

La  Plaza  del  Pilar.  Telón  a  todo  fondo;  en  el  último  término  la  iglesia.  Practicables  toda» 

las  puertas. 


ESCENA  PRIMERA 

El  Sargento. 


Hoy,  la  fiesta  del  Pilar, 

aquí  vendrá  la  muchacha, 

como  todo  Zaragoza. 

Aquí  podremos  hablarla 

y  darla  unos  capotazos, 

que  la  indina  no  se  hablanda, 

y  aiín  habla  de  su  Jesús, 

y  aiín  llora...  ¡Tengo  una  escama! 

Ya  debe  estar  al  caer 

su  licencia,  y  si  le  largan 

para  acá,  y  el  mejor  día 

en  Zaragoza  se  planta... 


ESCENA  II 

El  Sargento,  Jesús,  Vicente,  izquierda, 


JESÚS 

í  Sargento! 

SARG. 

(¡Jesús!  ¡Pues 
ya  se  ha  plantado!) 

JESÚS 

¿No  me  abrazasi^ 

SARG. 

¡Jesús! 

JESÚS 

¡Mi  mejor  amigo! 

SARG. 

Y  dilo,  que  no  te  engañas. 
fíHas  venido...? 


con  Pilar. 


JESÚS 

Sí^  a  casarme 


Vaya! 


SARG. 

¿Con  Pilar? 

JESÚS 
VIC. 


Llegamos  para  las  fiestas- 

JESÚS 

Pues  yo  no  pienso  ver  nada, 

voy  a  estar  aquí  media  hora. 

Ver  la  Virgen  y  rezarla, 

y  luego  ver  a  Pilar, 

y  al  tren,  y  al  pueblo  mañana 

con  madre:  no  dir  allí 

:1o  primero,  es  una  infamia. 

SARG. 

¿Conque  media  hora? 

JESÚS 

Y  coríica 

SARG. 

(Pues  vamos  a  aprovecharla.) 

JESÚS 

¿Y  Pilar? 

SARG. 

Pilar... 

JESÚS 

Pues  claro. 
¿Qué  ha  pasado?  ¿Por  qué  callas? 
Hace  ya  cerca  de  un  año 
que  no  he  recibido  carta. 
Tú  quedaste  en  escribírselas 
y  prometiste  mandármelas. 
¿Cómo  es  que  no  las  recibo? 

SARG. 

Hombre,  habrá  habido  su  causa. 


íE 


jrsus 

Ha  me  lo  va  a  decir 
"lora  ruismo. 

SARQ. 

Espera,  a,^!iarda, 
Jónde  vas?  Ya  no  ei^[ú.  aquí. 

JESÚS 

se  ha  marchado? 

.      VÍC. 

¿Dónde  anda? 

SARQ. 

p  ha  casado. 

JF.SÚS 

¿Mi  Pilar? 

I  VIC. 

btá  casada? 

SARQ. 

¡Casada! 
en.  Te  contaré  despacio 

JESÚS 

Uiora!  ¡Aquí  mismo! 

SARQ. 

(No  haíía 

demonio  que  aquí  venga!) 
crús:  No  es  la  historia  l;n;_;:i, 
;cs  liego  aquí  un  mejicauu, 
1  ricacho  de  las  Pampas. 
i  hombre^fiabía  oído  iiab'ar, 
'.e  hasta  allí  ücga  la  fama 
íl  metocotón.  ¿Qué  hace 
I  cuanto  ¡le.o-a?  A  la  plaza 
ira  verlos,  y  el  maldito 
queló  allí  a  la  muchacha.    -^ 

'ia  ve  y  se  encalabrina, 
íomo  iba  lleno  de  alhajas 
los  dedos  con  sortijas 

riibises  y  esmeraldas, 
por  cadena  una  soga 
un  brillante  que  brillaba 
)mo  el  sol  en  la  camisa, 
comenzó  a  camelarla, 
vaya  un  collar  de  perlas, 
luego  unas  arracadas 

brillantes...  la  chiquilla 
:  vuelve  loca,  se  casa 
se  marcha,  y  allí  está  . 

un  sitio  que  le  llaman 
atilipunam,  cabeza 
1  valle  de  Tamagualpa,  ^. 
)nde  corre  el  Amazonas. 

río  con  mucha  agua, 

Ebro. 


\'ÍC. 

i  Ya  será  menos 

I  SARQ. 

I  Algo  menos,  unas  miaja;. 

!  JKSÚS 

¡Me  ha  olvidado! 

I  sa:;q. 

I  Vive  hecha 

¡una  reina  mejicana 
allí,  con  trescientos  negros 
de  a  caballo  que  la  guardan 
y  otros  trescientos  de  a  pie, 
ly  otros  trescientos  en  lanchas 
jpa  pasearla,  sin  duda 
por  el  Rhin  o  por  el  Niágara. 
j  vic. 

Olvídala,  no  estés  triste. 
Agarremos  las  guitarras 
ly  n  cantar  toda  ¡a  noche. 
No  te  vas  hasta  mañana. 

I  SARQ. 

¡Son  las  cosas  de  la  vida! 
;cQué  dices?  ¿Por  que  no  hablas? 

JESÚS 

j¿Qué  digo?  Que  yo  me  caso 
jCon  la  Pilar. 

I  SARG. 

(¡La  cantata 
de  la  otra!) 

^ESÚS 

Lo  ha  prometido, 
pucb  a  cumplir  su  palabra. 

SARQ. 

■  ¡Si  ya  está  casada,  hombre! 

i  JESÚS 

¡Y  a  mí  qué,  si  está  casada! 
Hoy,  lunes,  en  Zaragoza; 
mañana,  martes,  en  casa; 
miércoles,  me  embarco  en  Cádiz, 
el  jueves,  cruzo  la  charca; 
el  viernes,  llego  y  le  mato: 
a  otro,  sábado,  se  casa 
con  Jesús  ia  Pilanca, 
y  el  domingo  se  descansa. 

vic. 
¡Chiquio,  no  te  desesperes! 

JP,SÚS 

Por  too  lo  que  has  hecho,  gracias. 

SARG. 

Yo  te  acompaño  a  la  iglesia 
y  a! tren. 


JESÚS 

Pues  andando,  ' 

SARÜ.  I 

¡Ar::a;       _ 
(Salen  por  la  segunda  '.¡-or/'V-aa  ) 


ESCENA  III 

Pilar,  Antonia,  coro  de,  scíioras.  batiirrca,  chi- 
cos, gigantes,  cabezudos  y  pueblo. 


MÚSICA 
SEN.  Y  MUJ.  DEL  PUEBLO 

Zaragoza  de  gala 
vestida  está, 
y  devota  y  creyente 

viene  al  Pilar. 
Vainos  ya,  que  la  Virgen 

espera  allí, 
hecho  un  ascua  de  oro 

su  camarín. 
(Siete  baturros  cogidos  de  ía  mano.\ 
El  primero  es  un  anciano  muy  ai\ 
ío,  el  último  un  niño  muy  chiquito,  i 
todos  colocados  por  estünira,\ 
formando  como  una  escalera .)     i 

BATURROS 

Por  ver  a  la  Pilarica 

(PorderccJia.) 
vengo  de  Calatorao. 
Vinimos  en  la  perrera, 
¡Jesús,  lo  que  hemos  gastao! 
Por  ver  a  la  Pilarica 
está  muy  bien  empleao. 

VIEJO 

Chiquio,  no  te  pierdas. 
¿Vas  bien  agarrao? 

NIÑO 

Voy  agarradico. 
No  tengas  cuidiao. 

TODOS 

Por  ver  a  la  Pilarica, 
¡Jesús  lo  que  hemos  gastao! 
Por  ver  a  la  Pilarica 
está  muy  bien  empleao. 

(Antonia  y  Pilar  parla  derecha.) 

PILAR 

Aunque  oigo  que  en  la  iglesia 
tocanaf^'oria. 


estoy  triste,  muy  triste 
yo,  seña  Antonia. 

ANT. 

Zcha  ya  los  pesares 

del  corazón. 
Por  lo  seria,  me  palees 

un  gigantón. 
(Entran  los  cabezudos  persigiá 
do  a  los  chicos  por  la  derecha-\ 

CHICOS 

Aquí,  aquí,  morico  el  Pilar 
Se  come  las  sopas 
y  se  echa  a  bailar. 

Al  berrugón 
le  picaban  los  mosquitos 

y  se  compró 
un  sombrero  de  tres  picos. 
Garras  de  alambre, 
vas  muerto  de  hambre. 
El  Chino  por  melón, 
se  llevó  un  tolozón. 
(Entran  los  gigantones  con  el  te 
boril  y  la  gaita  por  la  derecha., 

PILAR 

Cuando  era  niña  y  jugaba, 
al  verlos  venir,  corría; 
y  ya  moza,  los  buscaba, 
y  mujer  ya,  los  seguía. 
Hoy,  aunque  triste,  al  mirarlos 
se  me  alegra  él  corazón, 
porque  ellos  me  representan 
a  los  hijos  de  Aragón. 
(Preludio  de  la  jota;  durante  el  b> 

la  una  pareja,  que  debe  hac^, 

primorosamente:) 
Grandes  páralos  reveses, 
luchando  tercos  y  rudos, 
somos  los  aragoneses 
gigantes  y  cabezudos. 
Ante  la  alegría 
que  tiene  la  jota, 
el  alma  aquí  dentro 
se  nos  alborota. 
Si  el  preludio  suena 
del  canto  famoso, 
caras  muy  bonitas 
se  asoman  al  Coso. 
Corren  los  chiquillos, 
cantan  las  mozuelas, 
ríen  los  ancianos, 
lloran  las  abuelas. 
(Al  llegar  aquí  empiezan  a  b 

ocho  parejas.) 
Saltan  los  gigantes 
y  los  cabezudos. 


y  ya,  vuelto  loco, 
baila  todo  el  mundo. 

CORO 

Saltan  los  ^ig^antes 

y  los  cabezudos, 

y  ya  medio  loco, 

baila  todo  el  mundo. 

(Cantan,  bailón  y  saltan  hombres. 
mujeres  y  niños,  gigantones  i/  ca- 
bezudos. Concluida  la  pieza  mu- 
sical salen  todos  en  distintas  di- 
recciones. Se  quedan  en  la  plaza 
los  dos  gigantones,  que  deben  ser 
el  Duque  y  la  Reina  mora .) 


HABLADO 

ANT. 

f,  cantar  y  bailar. 

►  te  pongas  triste,  chica. 

PILAR 

mos  a  la  Pilarica. 
ia  me  va  a  consolar. 


|S!2^ueme.:>  Tire  la  cana, 
¡le  seguí,  co;,'í  este  trasto, 
ly  aquí  voy  baila  que  baila 

I  PAS. 

¡Qué  cosas  hacemos  por 
los  vilfc!s  garbanzos! 

TiM. 

¡Callal 
No  se  sabe  dónde  llega 
un  cesante  cuando  rabia 
de  hambre. 

PAS. 

x«  x.j         '^^^^-  ^^  '^"V  sudando. 
Metido  entre  las  enaguas 
de  esta  señora,  me  asfixio. 
y  me  están  dando  unas  bascas... 

TIM. 

Yo  voy,  que  no  puedo  más, 
.porque  ej^te  tío  me  ^plasta. 

PAS. 

Encerrado  en  esta  cárcel, 
con  esta  triste  ventana. 


) 


(Salen por  ía  segunda  izquierda  )í^'^"*o  «na  pena  que,  vamos, 
V     '""•^'•me  acometen  unas  ganas 


!de  llorar.. 


ESCENA  IV 


dos  (?i^anfones.  Se  quedan  inmóviles  en  el 
proscenio. 


PAS. 

(Asomando  la  cabeza  por  entre  las 
ropas  del  gigantón.) 
liquio,  ¿sabes  tú  que  pesa''' 

TIM. 

(Asomando  la  cabeza.) 
z  no  puedo  con  la  carga. 

PAS. 

imoteo!  ítres  tú? 

TIM.  I 

.    Yo. 

PAS. 

ómo  estás  ahí? 

TIM. 

Pues  yo  estaba 
scando.  Llegó  un  amigo 
tie  dijo:  «Ahí  no  haces  nada 
weres  ganarte  unos  realc  á? 


TIM. 


Y  a  mí  también. 
.\o  lloro  porque  fui  guardia 
Si  el  gobernador  me  viera 
con  este  tío  a  la  espalda, 
como  he  sido  de  la  clase 
líí  haría  muy  poca  gracia. 


ESCENA  V 

Dichos,  el  Sargento,  Jemís  y  Vicente.  Salen ' 
gundo  termino  izquierda. 


SAKfi. 

jAi  tren.  /\  no  perder  tiempo, 
¡que  ya  es  tarde. 

!  vic. 

No  te  vayas. 
Con  las  guitarras  rondemos. 

JESÚS 

Déjame  ya  de  guitarras, 
que  estoy  mal  templno. 

S.MíQ, 

Ven. 


jESúa 
J\o  dar  ni  una  sirinata. 

(Se  van  por  la  izquierda,  primer  tér- 
mino.) 

TIM. 

Yo  tiro  este  mamotreto. 

PAH. 

Yo  me  escapo  de  esta  jaula 
y  me  voy  de  Zaragoza, 
porque  aquí  el  liambre  me  mata 

TI.M. 

Pues  ecl'.a  el  úiíiino  baile 
i)ara  quedar  bien,  y  a  casa. 

PAS, 

Saltan  los  gigantes 
■  y  loo  cabezudos. 

TIM. 

V  va,  vuelto  loco, 
b;;i;a  ítjdo  el  mundo, 

(Se  van  builando  y  cantando  por  la 
dereclia.) 


Pues  latos  oe  hace  tres  afios 
en  el  Pilar  resonaba. 


¡Qué  catarro! 


De  paso. 


ANT. 
PILAR 

¡Está!  ¡Ha  venido! 

ANT. 


PILAR 

¿De  paso? 

ANT. 

Vaya. 
Camino  de  Panticosa 

PILAR 

Ese  sargento  me  engaña. 

ANT 

¿Te  lo  han  dicho? 

PILAR  ■ 

En  el  Pilar 
también. 

'  ANT. 

No  llegó  a  mí  nad:;. 
¡Qué  oído  más  fino  has  cciiaUo' 

j  I'JLAK 

!í.-;'r::a,  De.opuás  oi  Snrge«fo.  Süíen  se-  ¡La  Virgen!  No  cüu  paiabraG, 

¡con  los  o¡os.  La  rece 
ly  nic  ha  dado  una  espera;.  .::. 

SA'?0. 

¡Yíí  !e  tengo  encarrilado! 

(Pür!r^i^::: 
Va  a  la  estación.  Va  se  ¡ürga- 

ANT. 

Ahí  está. 

PILAR 

Ese  hombre  miente. 


ESCENA  VI 


,\M. 

-.Dóivde  vasr 

PILAR 

Pues  a  buscarle. 

ANT. 

í'cro,  ¿a  quién? 

FILAR 

No  está  en  la  plaza. 

ANT. 

ii\  quien.'' 

PILAR 

Pues,  otra,  a  "Jesús; 
Le  :¡e  oído  toser. 

ANT. 

¡Muchacha' 
¿Le  has  oído  por  el  cable? 

PILAR 

VM  Ricla,  cuando  pasaba, 
tosía.  ¡Ejem!  La  señal. 
Yo  corría  a  ¡a  ventana. 


(úü;o 


ANT. 

Hay  que  saberlo.  Tú  trama 
alguna;  piensa:  malicia 
en  Aragón  no  nos  falta. 

PILAR 

Ya  tengo  una  idea  aquí. 


SARQ. 


¡Püarica! 


ANT. 


¡Viene! 


(Ideii 


(Idernt 


PILAR 

¡Calla! 


aAKG. 


(ídem.) 


SARG. 

Dh!  Tanto  bueno. 

PILAR 

A  buscarte 
e  venido. 

SARG. 

¿Me  buscabas?  _ 
'ues  di  en  qué  puedo  servirte, 

PILAR 

te  recibido  una  carta 
hora  mismo  de  Jesús. 

SARQ. 

!Sí?  Será  muy  atrasada. 

PILAR 

Jabes  que  no  sé  leer, 
Antonia  en  imprenta,  y  gracias; 
i  tú  me  haces  el  favor... 

SARG. 

/enga.  Está  muy  arrugada. 

(Coge  la  carta.) 


¡Dios  mío  de  mi  alma! 

A  NT. 

¿Qué  pasa? 

SARG. 

iVálfiame  Dios! 
¡Pobre  amigo  mío! 

PILAR 

¡Habla! 

8ARQ. 

No  puedo. 

ANT. 

¿Se  ha  muerto? 

SARG. 


(Lee  para  sf  ) 


)el  bolsillo. 


misma. 


PILAR 
ANT. 

¿Esta  es  aquella? 

PILAR 


% 


(Bajo.) 
(ídem.) 


SARQ. 

¡Tinta  más  clara! 
No  rae  ha  servido  casarle. 
2sta  chica  no  se  ablanda. 
Voy  a  tener  que  matarlo.) 

PILAR 

iQué  haces?  Lee. 

SARQ. 

Me  da  muy  mala 
espina  esta  carta. 

ANT. 

¿Sí? 

SARQ. 

No  es  su  letra.  Está  firmada 
por  otro. 

PILAR 

¿Qué  será  ello? 
Lee. 


Sí, 

PILAR 

¿Muerto? 

SARQ. 

¡.Maldita  campaña! 

ANT. 

¡Pero  que  pillo,  Dios  mío! 

SARQ. 

Señora...  ¡A  un  hombre  que  acaba 

de  morir,  llamarle  pillo! 

Sea  usté  un  poco  más  cristiana. 

PILAR 

¿Y  dónde  lo  dice  y  cómo? 

SARQ. 

Pues  en  estas  cuatro  páginas. 

PILAR 

Lee. 

SARG. 

¡Ejem!  ¡Ejem! 

ANT. 


éste  tose. 


También 

PILAR 

Así  se  ahogara. 


SARQ. 

«De  un  monte  a  1;í  falda 

y  a  orillas  de  un  río, 
iba  en  su  caballo, 
¡pobre  amigo  mío! 
Cruzó  por  un  vado 


(Bajo.) 

(ídem.) 
(Lee.) 


con  mucha  fatiga. 

Le  hizo  una  descarcia 

la  gente  enemiga. 

Cayó  del  cabalio, 

sufrió  en  el  encuentro 

una  herida  fuera 

y  otra  herida  dentro. 

Huyeron  contentos, 

que  era  gente  ruin. 

Sólo  ie  dejaron 

con  un  calcetín. 

Y  aunque  en  Riela  sa^cs 

lo  recio  que  semos, 

no  sirvieron  di-ogas 

y  estiró  los  remos.» 

Válgame  Dios,  y  qué  sino, 

¡Jesús!  ¡Qué  muerte  tan  trágica! 

ANT. 

(¡Válgame  Dios!  ¡Qué  embusíerüi) 

Pll.AR 

(¡Válgame  Dios!  ¡Qué  canalla!) 


¡Muerto! 
Pilarr 


¿Qué  dices  aliora. 


PILAR 

;  casa 


Que  IMiar  s 
con  el  n¡afio. 

SARQ. 

¿Con  el  muerto?.. 
í  A  ésta  va  a  ver  que  encerrarla.) 
¡l'iiur!  ¡No  íe  acerques  tanto! 

(Pilarse  acerca  mucho  al  Sargento, 
y  mientras  éste  lee  entusiasmado, 
ella  oa  sacando  con  mucho  tiento 
el  sable.) 

PILAR 

Dispensa.  El  deseo,  el  ansia 
de  saber.  Sigue  leyendo. 

SARQ. 

¡Quá  desgracia! 

ANT. 

Vamos,  anda. 

SARQ. 

(¡Que  cerca  está!  ¡Qué  calor! 
¡Echa  por  los  ojos  llamas! 
Ahora  lo  entierro  con  mucha 
tierra  na  que  no  se  salga.) 

«Uon  algunas  ramas 
y  flores  y  hojuelas, 
le  hicimos  ai  pobre 
unas  parihuelas. 
Entre  cuatro  amigos 


fué  en  hombros  llevada. 

Le  depositamos 

en  tierra  sagrada, 

y  duerme  por  siempre 

el  amigo  mío 

de  un  monte  a  la  falda 

y  a  orillas  de  un  río.>\ 

«Posdata.  No  es  cierto 

que  se  haya  casado, 

en  su  Pilarica 

él  siempre  ha  pensado. 

Y  al  morir  nos  dijo 

con  voz  lastimera: 

escuchad  mi  triste 

voluntad  postrera. 

Que  Pilar  se  case, 

yaque  no  conmigo, 

con  el  buen  sargento, 

mi  mejor  amigo.» 

¡Pobrecito!  Hay  que  ctuíiplir 

su  voluntad.  El  lo  manda. 

En  un  momento,  Dios  mío, 

qué  cosas,  qué  cosas  pasan! 

(Enciende  un  fósforo,  y  como  IIcvl., 
en  la  mano  izquierda  el  cigarro  tí 
la  carta,  al  encender  el  /jitillÍ!^ 
pega  fuego  a  la  carta  de  propó 
sito.) 

¡Ay,  se  me  quemó  el  papel! 

PILAR 

¡No  importa!  ¡Bribón,  canalla, 
traidor,  mal  amigo,  falso, 
mal  hombre! 

SARG. 

¡Qué  rociada! 

ANT. 

Ya  la  habíamos  leído. 

SARQ. 

(Pues  me  han  cogido.) 

ANT. 

¿Qué  aguardas? 
¡Carnicera,  corta! 

(Pilar  levanta  el  sable  y  se  oa  al 
Sargento.  Este  presenta  el  pe-^ 
cho.J 

SARG. 

Corta, 

carnicera,  hiere,  raja 
y  pincha.  No  me  defiendo. 
Si  es  que  quieres  matar,  mata. 
No  fui  bueno?  Mas...  ¿por  quién? 
Por  Pilar.  Tú  eres  gitana, 
no  aragonesa.  Por  celos 
y  por  amor  y  por  rabia. 


:x',  SI  yo  no  quiero 
J  ir.  ¡La  vida  no  es  nada 

ia  Pilar!  ¡Ni  alegrías, 
if  laceres,  ni  esperanzas, 

lacices  en  las  flores, 
njiurmullos  e¡i  el  agua, 

ielc  en  mi  Andalucía, 

iz  dentro  de  ini  alma! 

PILAR    ♦ 

na . 

(Le  deoueloe  el  sable.), 

A.''!T. 

¿Le  perdonas? 

I'ILAR 

Sí. 

ANT. 

lé  alma  tan  grande,  de  santa! 

SAKG. 

perdona.  Me  ha  humillado, 
)  sé  qué  siento:  unas  ansias 
nos  corajes,  y  una 
elución  desatada 
too  el  interior!  ¡Me  ahogo!) 
;s  tiemblen  si  se  dispara 
mdaluz,  ¿Me  disparo? 
im,  pasol  ¡Aíiá  va  una  bala 
cañón. 

(Sahi¿qui^iúa.) 

ANT. 

Se  va  cí.irriendo, 
un  arañazo.  j.Av'üarda! 

(Sale  corrí  ja  (lo  detrás.. 

PILAR 

marchó,  no  volverá. 
/,  mafíico  de  mi  alma! 


ESCENA  VII 

ir.  Coro.  IJespué»  lesi5s,  Vicente  y  Sargento. 
LuctíO  Timoteo. 


<Si'-^/ 


y\ 


MÚSICA 


PILAR 


^s^vO 


Se  marchó,  de  seguro^ 

desesperado. 
Como  a  mí  le  habrá  dicho 

aue  le  he  olvidado. 


Quizás  no  vuelva. 
¿Dónde  estará? 


(Anochece.) 


¡Qué  triste  llega 

la  noche  ya! 

Todo  lo  veo  negro 

sin  mi  jesás. 

Pero  allí  brota  un  rayo   . 

de  hermosa  luz. 

(El  templo  del  Pilar  se  ilurr:na, 
úbrctise  las  puertas  ij  cmpL'za  a 
cruzan  la  plaza  la  procesión  del 
Rosario.) 

AtUJEKLS 

Dios  te  salve,  María,  etc. 

(Rezando.) 

H0MI?r<(:S 

Tu  voz  es  el  arrullo 

(Entonando  un  himno  a  la  Virgen. j 

de  pájaros  cantores. 

El  iris  y  las  ílores 

te  prestan  su  arrebol. 

Tu  manto  azul  y  plata, 

ei  cielo  transparente, 

diadema  d- tu  frente 

la  hermosa  luz  del  sol. 

PlLAk 

Dios  te  salve,  madre; 
Dios  te  salve,  reina. 
Tú,  vida  y  dulzura 
y  esperanza  nuestra 
Maure  de  los  amores, 
yo  en  tí  creí- 

Y  hoy  vengo  en  mis  dolores 
lloraado  a  tí. 

A  tí  todo  se  alcanza, 
ven  y  óyeme. 

Si  tú  eres'la  esperanza, 
yo  soy  la  fe. 

Oye  a  quien  te  suplica 
desde  el  F'ilar. 

Tráemele,  Pilarica 
tráemeleya. 

(A  lo  lejos  se  oye  el  canto  de  los  li- 
cenciados.) 

Lie. 

Por  la  patria  te  dejé, 

¡ay  de  mí! 
y  con  ansia  allí  pensé 

siempre  en  tf . 

Y  hoy  ya  loco  de  aliaría, 
¡ay,  madre  mía! 

me  veo  aquí. 

PUJÜt 

Ese  canto 


m 
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ae  aiegria 
del  que  vuelve 
yes  feliz, 
¿por  qué  suena 
«•anadentro, 
si  tan  lejos 
se  oye  ahí? 
Lie. 

(Las  voces  mucho  mas  cerca.) 

Por  la  patria  te  dejé,  etc. 

(Entran  en  la  plaza  cantando,  con 
gran  brío.  Al  ver  la  procesión 
suspenden  el  canto.  Al  mismo 
Hempo  aparecen  los  grandes  fa- 
roles de  la  procesión.) 

MUJERES,  NIÑOS  V  HOMBRES 

Dios  te  salve,  María,  etc. 


HABLADO 

•'Pvr  t'i  izquierda  Jesús,  el  Sargento] 

■/  Víccuic.) 


SARG. 

Yo  le  traje. 
Corrí  por  él.  Se  marchaba. 
Le  detuve  y  aquí  está. 
¡Ganarle  a  grandeza  de  alma 
tú  ni  nadie  a  un  andaluz!... 
Si  lo  más  grande  de  España 
está  en  Sevilla,  en  mi  tierra. 
Las  mentiras,  la  Giralda, 
la  hermosura  de  las  hembras, 
¡hasta  el  sol  tiene  tres  varas 
más  que  éste!  ¡Ganarme  a  mí! 
¡Nequáquam  y  renequaquam! 


¡Repuesto!  ¡Por  fin  repuesto! 
(Entrando  de  uniforme  por 
recha.) 
Corro  a  decir  a  la  plaza: 
¡Si  hay  motín,  no  te  subleves, 
más  pega  si  tienes  gana!» 

JESÚS 

Me  empeñé  que  pa  mí  fueses. 
Sernos  tercos,  semos  rudos, 


^ 


la  m 


¡Maño' 


pila: 


ITodos  los  aragoneses 
Gigantes  u  cabezudos 
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fi.\    !)E   LA   ZARZUEL 
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iSU  SALUD  PEUGRAi 

TERRIBLES  MICROBIOS  LE  AOEOHANI 


No  espere  Ud.  a  que  las  Autoridades  le  indiquen  que  el  agua  está  contaml 

nada,  pues  hasta  entonces  habrá  bebido  alguna  cantidad;  tenga  por 

costumbre  filtrar  siempre  el  agua,  aunque  no  venga  completamente 

*nrbia.  Para  ello  nada  mejor  que  el  Depurador  Higiénico  v  Rápido 

"  A  P  S  O"  que  equivale  a  tener  un  manantial  en  casa. 

De  venta:  Fábrica  <^ARSO" 

CARDENAL  CiSNEROS,  28.  -  MADRID 

BUJÍAS  FILTRANTES  PA.IA  TODA  CLASE  DE  FILTROS 

ramo»  a  los  señores  Corresponsales,  dirijan  la  correspondencia 
Administración,  Calvo  Asensio,  5.  Madrid— iVo  so  aoepta 
el  pago  on  soilos» 
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ESPAÍlOLES 

(2.°      EDICIÓN) 


Tu  queré':»  como  la  bela: 
ya  a'opaga,  ya  a'ensiende; 
ya  me  quieres,  ya  me  orbfas; 
tu  queré  ni  Dios  lo  entiende. 

¿De  qué  te  sirve  que  traigas 
el  sombrero  a  logachión 
y  el  cuchillo  a  la  cintura 
si  no  tienes  corazón? 

Tú  no  me  pagas  la  casa; 
hi  no  me  das  de  come; 
me  bienes  pidiendo  selos; 
¿a  fundamento  de  qué? 

Anda  be  y  dile  a  tu  madre 
que  si  te  quiere  bendé, 
en  la  mano'stá'er  dinero 
y  en  la  puería'er  mcrcaé. 


¿Cómo  has  tenfo  baló 
pa  echarte  otro  nobio  nuebo, 
estando  en  er  mundo  yo? 


Como  los  toriyos  brabos 
tienes,  gitana,  el  arranque; 
solo  t'acuerdas  e  mf 
cuando  me  tienes  elante. 

¿De  qué  te  sirve  penar 
y  dar  voces  como  un  loco 
si  yo  me  muero  por  tí 
y  tú  te  mueres  por  otro? 

Aqueya  flrmesa  tanta, 
y  aquer  ponderar  amor, 
V  aquer  no  bibir  sin  berme. 
ique  pronto  te  s'acabói 


Tienes  una  carita 
de  San  Antonio 
y  una  condicionclta 
como  un  demonio. 

¡Bárgame  la  Crus  de  Marti 
y  er  Cristo  der  Gran  Podé! 
(Tanto  como  me  querías, 
y  ahora  no  me  puedes  bel 

•Eres  Ana  y  eres  vana; 
eres  cardo,  eres  jazmín; 
eres  buena  y  eres  mala; 
eres  diablo  y  serafln. 

Estrella  de  fuego  fuiste 
que  en  mi  corazón  entraste; 
dejaste  el  fuego  prendido 
y  luego  te  retiraste. 
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£i  extfmondlnanlo  éxito  con  que  ha  sido  acogido  mata  K^ 
MERO  ESPECIAL,  publicado  pof  "La  Novóla  Gofta",  n9 
ha  obligado  a  hacet»  una  nueifa  edición,  que  honHk 
puesto  en  venta  pana  satisfacéis  la  Insistente  dentané 
de  nuestnos  lectores  y  connesaonsales. 
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DRAMA  EN  CUATRO  ACTOS  Y  EN  PROSA 

Joaquín     Dicenta 

PERSONAJES 

^ÁRRA.  -  IRENR.  -  aVNITA.  -  [OSFÍFINA.  -  LA  GREÑUDA.-BA3TIANA.  -  DOÑA  CONCHA.- 
<5A  soledad,  -luisa. -LSABLL  -  AGIISTINA.-CLARITA.  -  DANIEL. -PABLO.  -  PA- 
R^O. -PED^O.-LLILS.-FFIÍNANDO.-DOM  EDUAí,'DO.  -  DON  LUCAS.  -  NEMESIO.-EL 
JIENTE  FERNANDEZ.  -  ROOUH.  -  ENPIOUE.  -  ANTONIO.  -  CARLOS.  -  SOLDADO  1.»  - 
ídem  2.0-UN  C:ExTINELA.~-  Obrems,  obreras  y  soldados. 
La  escena  en  los  fnlleres  y  dependencias  de  una  mina.— Época  actual. 

ACTO  PRIMERO 

jsatro  representa  una  habitación  en  una  cusa  de  obreros.  El  c!c»corad<?  será  modestísimo,  de  pa- 
Cotillcí,  según  costumbre  en  las  viviendas  gue  las  Compañfas  mineras  coastrcyen  para  sua 
írabaiadores.  En  el  centro  da  la  habitación  una  mesa  cuadrada  de  pino.  En  la  pared  del  fondo, 
ja  la  dereciifi,  mi  reloj  de  pesas;  a  la  izquierda  una  alacena,  y  entre  la  alacena  y  el  reloj  una 
ventai  a  con  vidrieras  entrecruzadas.  A  la  derecha  dos  puerins:  la  del  primer  termino,  supone 
comunicar  con  la  de  la  calle;  'a  del  segundo  tiírmlno  con  una  alcoba.  A  la  Izquierda  otras  doa 
¡puertas:  la  del  primer  término  comunica  con  una  alcoba;  la  de!  segundo  con  las  habitaciones 
{que  estarán  blanqueadas,  sin  adornos.  En  éstas  sólo  habrá  algunas  escarpias,  de  las  cuate* 
penderán  chaquetones  y  útiles  de  minero.  Cinco  o  seis  sillas  de  las  llamadas  de  V'tr  ria.  Al  le- 
vantarse el  telón  «-íparece  en  escen  Añila,  encendiendo  un  candil.  Vcsüríi  Anita  ircj¿  de  percal, 
con  modestia  de  obrera,  pero  con  coqneterfi!  de  nniier  guapa,  f»ati.''fechíi  de  serlo.  Un  momento 
después  de  levant  arsc  el  telón,  .sonarán  las  cuatro  en  el  reloj  de  pesas. 

Anita,  Pablo  y  Pacorro. 
Anita. — (Luego  de  encender  el  quinqué,  cuando  acaba  de  son:ir  el  reloj.)   ¡Hala  los 
ibres!  Darse  prisa,  que  la  hora  que  suena  son  las  cuatro. 
Pab.-  (Dentro,  segunda  izquierda.)  ¡Dátela  tti,  que  estoy  acabando  de  lavarme  y 
i  no  apcirtaste  el  café  de  la  hornilla!  Padre  ya  despertó. 
iAnita.— Por  el  café  no  haya  cuidao.  Estará  listo  antes  que  vosotros.  ¡Ea!  ¡Al- 
se,  gandules!  ¿No  me  oyes,  Pacorro?  Valiente  huespede  ha  tomao  mi  padre. 
Pac. — (Dentro.)  Ya  yoy,  mujer,  ya  voy.  (Bostezando  estruendosamente.  Sale  Pablo 
la  segqnda  izquierda.  Será  hombre  de  veintiocho  a  treinta  años.  Vestirá  blusa  oscura.) 
Pab.— Hola,  hermana. 

Anita. — Buenos  dfas  sean.  (Abre  la  alacena  y  saca  unos  tazones,  azucarero,  cucharas, 
lata  de  manteca  y  un  pan,  que  se  pone  a  partir  en  rebanadas,  mientras  el  diálogo  continúa.) 
Pab.— ¿Buenos?  Como  todos  los  nuestros.  (A  Anita.)  ¡Pronto  te  has  aviado  tii! 
i  vestida  y  peinada!  ¡.Madrugar  es!  Y  eso  (¡ue  ti'i  no  entras  hasta  las  siete! 
.\nita.— Esos  dos,  el  huespede  y  tu  hermano,  me  quitaron  el  sueño,  y  como  de 
maneras  tenía  que  levantarme  pronto  pa  aviaros  el  café  y  los  almuerzos, 

ahí  verás  tii... 
í^\B.— (Rie  cariñosamente.)  ¡Ya,  ya!  Antes  eras  más  dormilona.  Milagrillosea!... 
Anita.— ¿Qué? 

"  vR.— Que  no  sea  la  falta  de  sueño,  sino  la  sobra  de  cortejo  la  que  te  espabile, 
pausa  durante  la  cual  Anita  sigue  cortando  el  pan.)  Se  retarda  Cesárea...  Otros 

iOS  avisa  antes  y  con  antes  para  que  vayamos  juntos  a  la  faena,  y  hoy... 

\1TA, — (Interrumpiéndole.)  No  tengas  cuidao;  no  tardfirá.  (Maliciosamente.)  Pa  mí 
jii  de  tí  sólo  pendie.se,  no  sería  i¿esárea  mucho  tiempo  viuda. 
Pab. — (Pensativo.)  ¿Lo  crees? 

.Anita.— Eila  es  guapa  y  trabajaore...  Lo  malo  pa  tí  y  pa  tos  los  que  la  requie- 
Ji,  es  que  sólo  echa  cuenta  de  sus  hijos.  Amas,  está  un   poco...  (Dando  vueitas 
e  la  sien  con  uno  de  sus  dedos.)  ¡Tiene  unos  dichos! ...  En  el  taller  la  llamamos  la 
óstola...  ¡Y  cómo  nos  reímos  de  ella!  (Riendo.) 
f*AB. — lOs  reís!...  Eso  es  lo  malo,  que  os  riáis. 
Anita. —¿Pues  qué  vamos  a  hacer?  ¿Llorar? 

Pab.— No;  pensar.  (Con  gravedad.)  ¿Has  llamado  a  Pedro?  A  las  cinco  y  media 
dé  reunirse  con  su  compañía,  y  el  pueblo  no  está  cerca. . 
Anita.— ¡Buenos  venían  anoche  nuestro  hermano  y  Pacorro!  ¿Les  viste? 
Pab.- -No. 
AwrrA.— Pue8  vinieron  como  dos  zaques.  Ya  pasaba  de  la  una.  Yo  los  miraba 


por  entre  Ir.s  cortinas  de  mi  alcoba,  y  no  pude  Tener  la  risa.  ¡Vaya  unos  tras^ 
ses!  (Riendo.)  Veinte  minutos  tardaron  en  encender  la  luz.  Borrachitos  como  uw.^ 
¡Así  están  c  ¡ios!  Por  más  voces  que  les  doy,  no  se  mueven. 

Pab.— Vuelve  a  vocear;  ni  el  uno  ni  el  otro  han  nacido  para  dormir  las  borra 

cheras  a  su  gusto.  (Anita  se  dirige  hacia  la  alcoba  de  la  derecha  y  entra  en  ella.)  fj 

Pablo,  Anita,  Pacorro  y  Pedro,  dentro. 

Anita.— (Dentro.)  ¡Vamos!...  ¡Arriba!  ¡Habrá  que  sacudiros  firme!  (Voceando.)  ' 

Ped.— (Dentro,  bostezando.)  ¡Ya  voy!  No  seas  pejiguera. 

Pac— (Dentro.)  ¡Estáte  qureta!  ¿No  ves  que  tengo  la  mar  de  cosquillas? 

Anita.- -(Dentro.)  Lo  que  no  tienes  es  vergüenza. 

Pac— (Dentro.)  Pero  tengo  cosquillas;  y  cuando  me  tocan  unas  manos  como  las 
tuyas,  ¡escusao  es  decirte! 

Anita. — (Dentro.)  ¡Sueita!  (Entra  en  escena  y  sigue  hablando  con  los  de  dentro.)  :V 
arriba  mientras  preparo  yo  el  café!  (A  Pablo.)  Si  sale  padre  y  lo's  encuentra  a  ^ 
bartola,  va  a  tener  que  oir.  No  les  dejes  en  paz,  porque  se  duermen  otra  v^ 

Pab.— ¡Maldito  Pacorro!...  Siempre  ha  de  ser  el  mismo.  Mal  chino  le  entoS 
lie  los  sesos.  Borracho  y  gar.dulón  como  él  no  entra  por  ¡a  mina.  (Vase  Anita.ya 

Pac— (Saliendo.)  ¡Bueno,  hombre,  bueno!  Ya  estas  gruñendo,  y  no  has  hecnl 
más  que  levantarte.  Tienes  el  genio  más  áspero  que  yo  hoy  la  lengua.  (Pacorro  scrf 
hombre  de  veinticinco  año  ;  y  saldrá  de  la  alcoba  en  mangas  de  camisa,  con  la  blusa  al  hombro 
la  gorra  puesta,  restregándose  los  ojos  y  bostezando  ruidosamente.) 

Pab.— (A  Pacorro.)  Anda,  anda  y  refréscate,  que  buena  falta  te  hace. 

Pac — (Que  se  ha  puesto  a  registrar  la  alacena.)  De  eso  trato.  (Saca  una  botella  y  la 
mira  al  trasluz.)  Nada;  ni  una  lágrima  de  aguardiente. 

Pab. — Bebe  agua. 

Pac— ¿Agua?...  Bastante  hago  con  echármela  por  fuera  ai  lavarme,  y  me  lave 
poco:  del  mal  el  menos.  ¡Lo  que  es  aquí!...  (Senaiando  e!  estómago.)  No  hay  que  ha- 
cer el  cuerpo  a  malos  vicios.  Meniio  jaleo  s'armó  anoche  en  el  baile.  Si  hubieses 
estao  pasas  uu  rato  de  primera. 

Pab. — ¿Yo?  (Con  desdén.) 

Pac— Allí  hubieses  visto  hombres  libres...  y  nmjeres...  libres,  tti  que  taii'i. 
apeteces  que  lo  seamos  tos:  I-'acas,  pistolones,  revólveres...  ¡qué  sé  yo!  Y  la; 
mujeres  peores  que  li>s  hombres.  Ya  se  sabe.  ECn  cuanto  se  atizan  dos  vasos,  tie 
nen  menos  verg;üenza  que  uno.  ¡Tu  herman:*  le  pegó  un  trompazo  al  Mohinol.. 
Rediós  con  los  puños  de  Pedro.  (Cogiendo  una  botella  mediada  de  aguardiente,  que.  lia 
brá  en  el  fondo  de  la  alacena.)  ¡Calla!  Ya  salió  ei  sol.  (Coge  una  media  copa,  la  llena  y  si 
la  bebe.)  Este  es  otro  cantar.  (Chasqueando  la  lengua.)  Pues  co:no  te  decía...  (Salí 
Anita  por  la  segunda  izquierda  y  entra  por  la  segunda  derecha.) 

Pab.— ¿Quieres  ir  a  lavarte?  ¡Después  llega  uno  tarde  y  todo  son  regaños! 

Pac.-Eso  sí;  pa  los  regaiios  son  rumbosos.  ¡Si  lo  fueran  pa  los  jornales!...  ^ 
los  capataces,  vamos,  los  obreros  que  por  tener  la  mujer  guapa  o  la  lengua  adulona 
hacen  los  amos  capataces,  entoavía  gruñen  más  que  los  amos.  No  hay  cosa  niá 
niúia  que  los  piojos  resucitaos;  ya  lo  dice  el  refrán...  Ea,  voy  a  lavarme.  (Pacón 
hace  ademán  de  dejar  la  botella  en  la  alacena;  luego  de  meditar  se  dirige  con  ella  en  la  man' 
hacia  la  izquierda  a  tiempo  que  sale  Pedro  en  mangas  de  camisa,  pantalón  encarnado,  roset 
fuüdado  puesto  y  capote  con  galones  de  sargento.  Lleva  al  hombro  el  sable.  Calzará  alparga 
tas  de  reglamento.  Tendrá  Pedro  de  veintitrés  a  veinticuatro  arios  y  usará  bigote  retorcido 

Pro.— (A  Pacorro.)  Contigo  no  hacen  falta  dianas.  Cuando  no  roncas,  gritas. 

Pac.  —(A  Pablo.)  ¡Pobretico  Pedro!  ¡No  ha  podido  pegar  los  ojos! 

PED.--Hombre,  anoche  no  es  cuenta.  Ni  a  tiros  me  despertaba  yo.  (Vase  P^ 
rro  por  la  segunda  izquierda.)  ¡Vaya  un  estrupicio,  muchacho!...  Menos  mal  que  hm 
arreglo.  Si  no,  calabozo  tenía  para  un  mes.  (A  Daniel.)  ''^ 

Pab.— ¿A  qué  vino  la  riña?  i'^ 

Ped.— Culpa  de  los  paisanos.  Se  toman  muchas  libertades.  Creen  que  S& 
iguales  a  uno.  (Con  aire  de  importancia  y  retorciéndose  el  bigote.) 

Pab.— ¿No  lo  son? 

Ped.— ¡Qué  van  a.serlo!...  Ya  notaron  la  diferencia  anoche.  ¡Paisanitos  a 
Pregúntale  al  Mohíno  a  lo  que  sabe  el  puñetazo  de  un  sargento.  ¡Iguales!  P 
todos  esos  mineros  con  sus  pistolones  y  sus  facas  trente  a  cuatro  números 
cat>ü,  y  verás  canela. 
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/Vil.  -A^liiero  fuiste  antes  que  sotdado. 
'ED.— Pero  dejé  de  serio.  Ni  quería  sufrir  esta  vida,  ni  estar  con  los  que  cuan- 
ís  dan  un  estacazo  bajan  la  cabeza. 

'ab.— Ahora  estás  con  los  otros,  con  los  que  cuando  queretnos  alzar  la  cabeza 
a  hacen  bajar  a  tiros. 

'ed. — (Confuso.)  Yo...  (Entra  Cesárea  por  la  derecha,  sin  ser  vista  y  escucha  la  conver- 
n.  Cesárea  será  mujer  de  veintiocho  años  y  vestida  de  obrera.  Llevará   un  hatillo.) 
AB.  —¿No  es  verdad?  ¿No  disparó  la  tropa  anteayer  contra  ¡os  huelcjuistas? 
'ed.— Y  si  nos  jo  mandan,  ¿qué  vamos  a  hacer?  ¿Crees  que  los  oficiales  y  nos- 
s  disparamos  por  gusto?  Pero,  amigo,  la  disciplina...  es  la  disciplina, 
AB.— Entonces  no  nos  llames  esclavos,  tú  que  lo  eres  de  quienes  por  servir  a 
imos  nuestros  nos  fusilan  cuando  pretendemos  ser  libres. 
^ES. — (Avanzando  de  la  pritnera  derecha,  en  la  que  se  detuvo.)  Razón  llevas,  Pablo. 
AB. — (I^irigiúndose  a  ella  con  afecto.)  ¡Cesárea! 
^E8.— Razón  llevas.  Y  si  no  ya  lo  ves.  Sólo  al  pensar  que  los  obreros  de  estas 
is  podemos  secundar  la  huelga  de  los  otros  mineros,  han  reconcentrado  en  el 
r  tropa.  (Sale  Anita  por  ¡a  segunda  derecha  y  entra  por  la  primera  izquierda.) 
ED.-  (Riendo.)  ¡Se  juntaron  loa  dos  apóstoles!  Ya  lo  dice  padre:  por  menos 
vos  hay  muchos  en  la  jaula.  Al  fin  este  es  hombre  y  puede  perder  el  tiempo 
olííicas;  ¡pero  tti!  ¡una  mujer  joven  y  guapa!  ¡Quita  allá!  Detrás  de  una  reja 
líicando  con  un  mozo,  es  como  estarías  tú  bien.  Y  más  bien  si  el  mozo  fuera 
gloria  santa! 

;íes.— Déjate  de  requiebros;  sabes  que  no  me  gustan, 
ED.— (En  broma.)  ¡Y  menos  los  míos! 
¡ES,— Los  de  nadie. 

*ED.— (Señalando  a  Fablo.)  ¡Tanto  como  eso!,,.  Digo,  a  no  ser  que  éste  sea  n&die. 
Ab.— Yo... 

'ed,— Más  cerca  ando  <ie  cuñao  tuyo  que  de  teniente.  Hasta  en  seguida.  (Vase.) 
^Es.— Ya  nos  hizo  novios  tu  hermano. 
AB.— ¡Novios! 

iÍEs.— Si  no  más.  A  su  discurrir,  una  mujer  y  un  hombre  que  simpatizan  y  se 
tan  de  la  gente  para  habiar  solos,  no  pueden  ser  otra  cosa  que  amantes. 
AB.— Cesárea... 

/ES,— ¿Hablo  yo  contigo  más  a  gusto  que  con  cualquiera?  Tu  querida  soy.  ¿Ha- 
tú  conmigo  más  tiempo  que  con  las  demás?  Por  luya  me  tienes  o  me  quieres. 
AB. — ¡Quererte!...  (Con  pasión.) 
Íes.— Así  piensa  tu  hermano. 

AB.— (Con  sinceridad.)  En  lo  que  hace  a  mí,  no  se  engaña. 
Jes.— (Confusa.)  Pablo... 

AB.— ¿A  qué  mentirte?  En  la  boca  de  un  hombre  no  está  bien  nunca  m  menti- 
líenos  lo  estaría  en  mi  boca  tratándose  tíe  tí.  Te  quiero  y  te  quiero  para  que 
mía. 

ÍES.— Nunca  me  lo  dijiste;  nunca  pensé  que  me  lo  dijeras. 
AB.— Porque  nunca  vino  rodada  la  ocasión,  (Tímido.)  Porque  temía  disgustarte. 
^ES.— ¿A  qué  hablar  de  ello  entonces? 

AB.— A  que  el  corazón  se  me  sube  a  los  labios.  A  que  te  deseo  porque  eres 
losa,  y  te  aprecio  porque  eres  enérgica. 
ÍES.- Yo. . . 

AB,— Sabes  que  no  soy  un  obrero  ignorante  y  rudo,  como  tampoco  lo  eres  tú. 
ístudiado,  he  aprendido,  he  educado  mi  pensar  y  mis  sentimientos.  Si  estoy 
i  mina,  de  fundidor,  por  causa  de  mis  ideas  es,  (Movimiento  de  interrupción  en 
rea,)  No  me  arrepiento  de  ellas.  Más  sufriría  por  hacerlas  triunfar.  Esas  ideas 
)bligan  a  mí,  a  un  mecánico,  a  trabajar  como  bracero.  (Con  amarga  ironía.)  Y 
ias  que  pueda  vivir;  gracias  que  no  me  matan  de  hanibre.  (Con  rencor.) 
ÍE8.— O  de  un  balazo  como  al  otro. 

|ab.— ¿A  tu  marido?  ¡Pobre  Manuel!  Era  un  gran  compañero. 
¡ES.— (Con  energía.)  Era  un  hombre  que  dio  su  vida  por  el  bien  y  por  la  razón 
»s  otros.  En  mis  brazos  cayó  cuando  lo  mataron.  Pedíamos  pan  v  justicia  y 
dieron  oalas...  ¡Infames!  ' 
Aii.--¿iiiia:iic'3.-'...  Lo.i  UiU:  disuaruii  contra  nosutroi>.  rlu:  esub  ;^oii  insirumtín- 


tos;  ni  siquiera  saben  por  qué  disparan.  Los  otroí,  ios  de  arriba,  ios  que  /es da 
gan  a  disparar;  esos  son  los  inlames. 

Ces.— ¡Y  extrañan  que  les  tengamos  odii?>!  Soy  mujer,  y  todo  mi  corazón  s; 
vuelve  rabia  y  toda  mi  sangre  se  hace  lumbre  al  recordar  el  asesinato  de  los 
ros.  ¡Ah,  los  canallas!,  ¡los  canallas!...  Manuel  sólo  tuvo  tiempo  de  decirme:< 
importa,  otros  hombres  vendrán;  hay  que  seguir,  seguir  siempre,  siempre.»  (^ 
si  soñando  evocara  la  lucha.)  Dijiste  bien;  tampoco  soy  una  obrera  ruda;  taml 
eduqué  Junto  a  Maimel  mi  pensar  y  mis  sentimiento^;  también  es  por  ganar  el  pa' 
de  mis  hijos  por  lo  que  trabajo  en  esta  mina. 

Pab.— Trabajo  cruel  escogiste. 

Ces.— ¿Dónde  iba  a  ir  la  viuda  del  arnt  idor,  del  revolucionario,  la  que  preci 
¿aba  y  vivía  con  él?  ¿Qué  recurso  me  quedaba  para  no  morirnos  de  hambre  mii;, 
pequeños  y  yo?  (Advirtiendo  que  Pablo  la  mira,)  Es  verdad.  No  soy  fea;  pero  teng 
demasiada  alma  para  vender  el  cuerpo. 

Pab.  —  Eres  buena  y  fuerte. 

Ces. — A  la  mina  acudí;  a  la  mina,  donde  el  trabajo  es  duro,  donde  no  se  pr( 
gunta  a  nadie  de  qué  lugar  viene,  donde  apenas  saben  el  nombre  del  trabajad(ií 
cuando  entra  vivo  o  lo  sacan  muerto.  Aquí  te  encontré.  |i, 

Pab.— Aquí  nos  encontramos.  Aquí  supe  tu  desgracia  y  tu  pena.  Aquí  me  f<  jC 
teriste  la  muerte  del  hombre  en  cuya  casa  te  conocí  modelo  de  mujeres  y  madres ''^ 
Los  niños  y  tú  erais  la  alegría  de  aquella  casa.  ' 

Ces. — ¿Alegría?...  Ninguna  tengo  ya.  í 

Pab.— (Con  tristeza.)  ¡Cesárea!... 

Ces.— Tal  que  si  el  frío  de  Maiuiel  niuerto  se  me  hubiera  entrado  en  la  sangrí 
vivo  hoy.  Fuera  de  mis  hijos,  no  exis,  ■  nuis  que  para  la  venganza  y  el  odio. 

Pab.— ¡El  odio!...  ¡La  venganza!  ¡Fuera  tan  hermoso  vivir  parala  justicii 
para  la  bondad! 

Ces. — También  pensaba  yo  eso:  también  le  decía  a  Manuel  que  a  fuerza  c 
bondad  y  amor,  sos  hombres  ¡lúgui  ían  a  ser  hermanos.  Todo  este  creer  vino  a  ti 
rra  en  aquella  matanza.  (Como  evocando  la  escena  en  un  sueño  de  odio.)  ¿Sabes?  Ni 
obligaban  a  vivir  en  casas  construidas  por  ellos  y  nos  obligaban  a  comprar  f 
tiendas  que  eran  suyas  también.  Para  aprovechar  el  terreno,  nos  regateaban 
aire;  para  aumentar  sus  ganancias,  nos  envenenaban  la  comida;  como  hacen  ?.qi! 
vamos.  ¿Es  justo  lo  que  hacen  aquí?  ¿Lo  era  aquello?  No.  Los  obreros  pidi^ 
ser  libres  para  vivir  donde  les  agradara,  para  comer  lo  que  les  gustase.  ¿Uiks 
pretensión,  eh?  Pues  les  contestaron  que  no;  y  vipo  la  huelga;  y  pasaron  losdS  C 
y  el  hambre  se  metió  en  nuestras  casas,  y  los  patronos  encontraron  infelices  C(i|'' 
nos  fueran  a  sustituir.  Los  hambrientos  quisieron  impedirlo;  y  todos,  hombres,  r 
ños,  mujeres,  viejos,  llegamos  alas  fábricas.  No  llevábamos  armas;  llevábair.i 
hambre  y  dolor.  Los  otros,  los  contratados,  quisieron  entrar,  protegidos  por  tr 
pa.  Nosotros  nos  pucsimos  delahte  de  las  puertas  para  que  no  entrasen.  Entone 
no  sé  quién,  una  voz  gritó:  «¡Fuego!»;  sonó  oigo  así  como  un  trueno;  una  nul 
de  humo  cubrió  el  aire  y  cayeron  hombres,  mujeres,  viejos,  niños.  Manuel  ca; 
con  ello?.  Yo  le  sostuve  entre  mis  brazos.  Una  mujer  y  un  nifio  agonizaban  jun 
a  mí.  F.ütonces,  entre  aquelia  sangre,  junto  a  Manuel  muerto;  frente  a  la  madre 
niño  que  agonizaban  espantosamente,  la  mujer  dulce  que  en  mí  había,  desaparecí 
la  venganza  y  el  odio  echaron  raíces  en  mi  alma.  Sólo  de  venganzas  y  de  odio^i 
viré  hdstfi  que  la  justicia  triunfe.  ¿Y  tú  vienes  a  pedirme  querer  de  amor? 

Pab.    Sí. 

Ces  —No.  Yo  debo  querer  a  todos  los  míos  por  igual  y  consagrarme  a  laca 
«a  de  ellos,  completa,  sin  robarles  tanto  así  de  mi  voluntad  y  de  mi  energía.  Hi 
que  seguir  siempre,  ¡siempre!...  Estas  palabras  son  el  testamento  de  Manuel.  & 
dijo  a!  morir.  Eso  haré. 

Pab.  -  ¡Sí;  seguir  siempre!  ¿Crees  que  f laqueo?  ¿Crees  que  valgo  menos  q' 
él?  ¿Crees  que,  como  él,  :io  arrostraría  el  martirio  y  la  muerte  por  defender  Q  i; 
hermanos?  Somos  ya  muchos  los  obreros  conscientes  resueltos  a  que  la  vero. , 
triunfe.  Ellos  no  lo  ven,  no  lo  quieren  ver.  Están  ciegos.  Puede  que  cuando  abn  i 
los  ojos  sea  tarde  para  el  abu^zo. 

Ct?. — También  el  odio  abr<i¿a.  Y  para  odiar  a  nuestrob  enemigo»,  la  mina 
un  gran  libro.  ¡Poures  geiites  tas  de  la  mina!  Más  que  humanas  criaturas,  son  be 


ii.  ¡Bestias!  ¡No  importa!  Día  llegará  en  que  el  hambre  arañe  los  estómagos  y 
que  los  hambientos  se  cuenten.  Cuando  se  cuenten  serán  libres.  Porque  sean 
'es  lucharé  aquí  como  en  todas  partes.  ¿Que  los  mineros  me  llaman  la  apóstola 
e  burlan  de  mí?  Nada  le  hace.  ¿Que  ios  amos  me  despiden?  A  otro  sitio  iré. 
y  que  seguir  siempre.  ¡Siempre!  (Con  actitud  de  convencida  y  de  iluminada.) 
Pab. — Siempre  seguiré  yo.  íAcercándofie  a  Cesárea  con  amor.)  Pero  déjame  se- 
r contigo.  ¿Nos  ha  reunido  la  casualidad?  Prosigamos  juntos  la  lucha 
Ces.— Juntos  si  la  suerte  nos  hace  estarlo;  separados  si  ella  nos  separa.  ¿Qué 
sda? 

Pab,— Pueden  llegar  y  llegarán  horas  de  prueba.  En  tales  horas  el  hombre  ne- 
iía,  para  no  ser  cobarde,  el  cariño  de  la  mujer;  la  nmjer,  para  no  ser  débil,  el 
iño  del  hombre. 

Ces.— Yo  no  soy  débil  y  estoy  sola. 

Pab.— ¿Por  qué  no  nos  hemos  de  unir?  ¿Por  qué  no  has  de  ser  tú  mía  y  yo  tu- 
?  (Con  temor  y  pasión.)  ¿Es  que  no  te  inspiro  simpatías  como  hombre? 
Ces.— No  es  eso,  no.  También  yo  soy  franca;  tampoco  sé  ni  quiero  mentir.  Nin- 
1  hombre,  después  de  Manuel,  ha  valido  para  mí  lo  que  tú. 
Pab.— Entonces... 

Ces.— Entonces...  (Enérgica.)  Me  debo  a  mis  hijos  y  a  la  memoria  del  que  murió. 
Pab.— ¿Tus  hijos?  ¿No  me  ju7r  's  capaz  de  quererlos?  ¿El  que  murió?  ¿En  qué 
mdes,  en  qué  ofenderías  su  memoria  querié;idome?  El  ha  muerto;  nosotros  vi- 
108.  La  vida  no  se  para  en  los  cementerios. 
Ces.— Pablo...  (Confusa.) 

Pab.— No  se  ofende  queriéndote  como  yo  te  quiero;  compañera  en  todo  y  para 
lo.  Desde  tu  llegada  a  la  mina,  te  me  entraste  en  ej  corazón.  Quizá  el  pensar 
dos  lo  mismo,  el  desear  los  dos  lo  mismo  para  todos  los  nuestros,  me  ha  he- 
)  desearte  para  mí.  No  sé...  sólo  sé  que  la  vida  no  es  sólo  justicia,  es  amor, 
liero  la  justicia,  pero  necesito  el  amor  también;  el  mirar  de  tus  ojos  y  la  dicha 
sujetarte  entre  mis  brazos.  (Pablo  ha  ido  avanzando  hacia  Cesárea:  ésta  retrocede.) 
Ces.— Cállate,  Pablo,  cállate! 

Pab.— ¿Es  que  no  sientes  como  yo?  ¿Es  que  tus  ojos  me  engañan  al  mirarme? 
I  los  bajes;  mírame  como  hace  un  segundo  y  responde.  ¿Es  que  no  me  quieres? 
¡me  que  sí,  Cesárea!  ¡Dímelo!  jY  si  no  quiere  decírmelo  tu  boca,  que  me  lo  di- 
1  estos  hermosísimos  ojos  tuyos!  (Pablo  casi  toca  a  Cesárea,  que  muestra  profunda 
9CÍón.  Pablo  coge  entre  las  suy.is  las  manos  de  Cesárea.  Hay  una  breve  pausa.) 
Ces.- No,  Pablo.  Aun  sintiendo  todo  lo  que  dices,  no  debo  ser  tuya. 
Pab.— ¿No? 

Ces.— ¡Ser  de  otro!  ¡Tener  a  otro  hombre  estos  brazos  que  han  tenido  a  Ma- 
íl  ensangrentado,  muerto,  muerto  por  defender  la  felicidad  de  nuestros  her- 
nos!  ¡Dar  otro  padre  a  los  hijos  del  mártir!...  No,  Pablo, déjame;  sigamos  sien- 
lo  que  somos. 

Pab.— (Con  amargura.)  Hasta  que  otro  hombre  llegue  y  seas  de  ese  hombre. 
Ce8.— ¿Cómo  voy  a  ser  de  otro  hombre,  cuando  no  me  atrevo  a  ser  tuya? 
Pab. — ^¡Cesárea!...   (Con  pasión.  Entran  por  la  segunda  Pacorro  y  Pedro,  ya  vestidos.) 
Pac— (A  Pedro.)  ¿Eh?...¡Miá  los  apóstoles!  No  es  mal  evangelio  el  que  predican. 
Ces.— (Bajo  a  Pablo.)  ¿Oyes?  Igual  que  éste  hablarían  todos. 
Pab. — (Con  arrogancia.)  ¿Y  qué? 

Ces.— Que  muchas  veces  para  ganar  en  estimación,  hay  que  perder  en  dicha. 
Pab.— (Con  dureza.)  No  creo  que  te  importe  mucho  nuestra  conversación. 
Pac— ¿A  ver  si  por  una  broma  te  enfurruñas? 

Ped.— Después  de  todo,  ¿qué?  Si  os  gustáis,  al  avío.  Así  como  así  la  nmjer  y 
hombre  no  hemos  nació  pa  otra  cosa.  (A  Cesárea.)  Tú  serás  todo  lo  apóstola  que 
ieras,  pero  tienes  dos  ojos  que  echan  fuego  y  un  cuerpo  de  ole  con  ole  y  viva 
\é.  Como  no  ándase  aquel  galán  por  medio,  pa  este  sargentito  eras  tú.  (Viendo 
Cesárea  hace  un  gesto  desdeñoso.)  No  pongas  mala  cara,  broma  es.  (Entra  Anita  por 
bgunda  derecha  con  una  cafetera  en  la  mano.) 
Pac.— (Acercándose  a  Anita.)  Ojalá  me  dieran  bromas  a  mi  con  esta  real  moza. 
?!  Anita!  (Anita  le  rechaza  de  un  empujón.) 
Anita.— (Riendo.)  ¡Anda  de  ahí!  Vete  a  buscar  mozas  al  baile. 
Pac— ¿Mozas?  No  había  una. 
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PED.-¿Eh? 

Pac— Mujeres  no  faltaban  y  no  me  hubiera  sío  difícil  arreglarme  con  elí 
Pero  es  mal  negocio.  Beben  mucho.  \ 

Ces. — Vaya  un  defecto  para  tí.  | 

Pac— El  mayor.  No  me  gusta  partir  el  vino.  El  pan,  bueno.  Es  mi  idea:  el  ira 
como  hermanos;  el  vino  como  tigres.  Cuando  me  case,  sólo  habrá  en  mi  domicilie 
un  borracho:  yo. 

Anit A.— Apañaos  veníais  anoche. 

Ped.— En  algo  hay  que  pasar  e!  rato. 

Pac— ¡A  ver!  Si  después  de  trabajar  como  un  negro  seis  días,  no  pudiera  unn 
emborracharse  un  día  como  un  blanco,  sería  cosa  de  echarse  al  horno  de  la  fundi 
ción,  pa  concluir  antes  y  con  antes.  Hay  que  divertirse.  ¿No  se  pué  hacer  a  lo  rico, 
bebiendo  buenos  vinos  y  llevándose  mujeres  bien  vestías?  Se  hace  a  lo  pobre,  be 
hiendo  peleón  y  abrazando  zaparrastrosas.  ¡Ay,  quién  fuera  don  Luis,  el  hijo  de 
nuestro  amo!  Ouapo,  joven  y  con  dinero.  ¡Ese  ya  tié  ande  escoger! 

Ped.— ¡Calcula!  En  la  mina  hay  doscientas  obreras...  (Anita,  que  ha  seguido  el 
diálogo  con  la  cafetera  apoyada  en  la  mesa,  después  de  servir  el  azúcar,  al  oir  el  nombre  de 
Luis,  hace  un  movimiento  y  procura  disimular  su  turbación,  sirviendo  el  café  en  los  tazones.) 

Pac— ¡A  ver!  (A  Cesárea.)  Y  no  es  a  tí  a  la  que  peor  mira. 

Ces.- Los  mirares  pierde.  Bastante  hago  con  darle  mi  trabajo.  ¡Si  pensarar 
todas  como  yo!  (Con  intención  disimulada  y  acercándose  a  Anita.)  Pero  muchas  no  pien- 
san. Porque  el  hijo  del  patrono  es  guapo  y  buen  mozo,  y  las  puede  obsequiar,  se 
dejan  pretender.  Después,  cuando  el  hombre  se  cansa,  la  moza  a  la  calle  y  otra  a 
puesto.  Tonta  es  quien  les  escucha...  ¿No  es  verdad,  Anita? 

AnIta. — (Bajando  los  ojos  y  disimulando.)  Verdá  será  cuando  tú  !o  dices.  (Mirandc 
hacia  la  segunda  izquierda.)  Padre.  (Entra  Daniel  por  la  segunda  puerta  izquierda.  Sen 
hombre  de  cincuenta  y  cinco  años,  maltratado  por  los  trabajos  de  la  mina,  pero  aun  robusto  ] 
musculoso.  La  piel  estará  no  curtida,  tostada  por  el  fuego  de  los  hornos  de  la  fundición,  coi| 
ese  color  rojizo,  propio  al  cutis  de  los  fundidores.  Vestirá  blusa  y  pantalones  de  lienzo  oscuro 
Tendrá  el  pelo  blanco,  cerrándose  sobre  una  frente  estrecha  y  terca.) 

Dan.— Dios  nos  los  dé  buenos.  (A  Cesárea.)  Siempre  madrugas  más  que  naide 
¿Y  los  chicos? 

Ces.— Durmiendo.  Al  cuidado  de  la  vecina. 

Dan.— Tiempo  les  quea  pa  levantarse  trempano  y  agarrarse  al  espetón  o  al  pi 
co.  ¡Hala!  Sentarse  y  a  tomar  el  café,  que  son  las  cuatro  y  media  y  de  aquí  a  li 
mina  hay  un  rato.  (Daniel  se  sienta  junto  a  la  mesa  delante  de  una  taza.  Los  demás  hacei 
lo  mismo;  incluso  Anita  que  ha  terminado  de  servir  el  café:  Solo  Cesárea  permanece  en  pie. 

Pab.— ¿No  nos  acompañas,  Cesárea? 

Ces.— Gracias.  Lo  hice  ya. 

Dan.— (A  Cesárea.)  A  tu  gusto.  (A  Anita.)  Has  cargao  la  mano  en  la  manteca. 
(Mojando  una  sopa  en  el  tazón.)  Bien  hiciste,  (¿uando  se  puen  echar  lujos  se  echan.  Lf 
quincena  pasa,  fué  superior.  A  más  de  los  jornales,  horas  extraordinarias  que  si 
pagan  doble.  Más  se  trabaja,  pero,  qué  demonio,  más  se  cobra.  Si  fuera  así  toa 
las  quincenas,  no  deberíamos  en  la  tienda  tanto. 

Ces.— No  será  esta  lo  mismo. 

Dan. —(Sorprendido.)  ¿No? 

Pab.— Parees  que,  desde  hoy,  rebajan  los  jornales. 

Dan.— (Sorprendido.)  ¿Rebajar  los  jornales?  ¿Y  por  qué?  No  hay  motivo.  Es( 
serán  cuentos. 

Pac— Algo  oí  yo  anoche  en  el  baile.  Me  parece...  vamos,  lo  hablaban  junto; 
mí  dos  o  tres  mineros.  Yo  los  escuchaba,  pero  otros  dos  o  tres  me  convidaron  ^ 
unos  vasos  y  me  largué  con  ellos. 

Ped.— Y  con  la  Irene. 

Anita. — (Que  ha  concluido  de  tohiar  el  café.)  ¡Valiente  piltrafa!  ' 

Pac— Cuando  hay  hambre,  to  el  pan  es  blando. 

Anita.— (Levantándose.)  Voy  a  empaquetar  los  almuerzos.  (Vase  por  la  segunda.) 

Dan.— (Pensativo,)  ¡Rebajar  los  jornales! 

Ped.— Anita  a  arreglar  los  almuerzos;  yo  al  pueblo.  La  cosa  anda  revuelta  e 
las  otras  minas  y  quizá  tengamos  que  reforzar  la  gente.  Ayer  hubo  tiros.  Por  f 
teniente  Fernández  lo  suoe.  lEs  un  mozo  más  camoechano!  Lo  aue  le  decía  al  te 
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te  {.iiJjTüiz:  «Sentiré  que  nos  toque  anJar  en  e!  ajo.  Preferiría  quedarme  mudo 
andar  hacer  fuego.»  tina  gran  persona  el  teniente  Fernández.   Pues,  sí,  hubo 
¡Claro!  Se  empeñan  en  no  dejar  que  trabajen  los  que  vienen  a  sustituirlos, 
lacer  el  bruto,  y  nosotros  a  lo  que  estamos;  a  mantener  el  orden. 
3es.— ¡El  orden!.'..  ¡Qué  sabes  tú,  infeliz! 

Ped.— Más  infelices  sois  vosotros  que  os  agarráis  como  unas  lapas  a  la  mina. 
asi  la  dejé  yo  pronto.  ¿El  hatillo?Carguencon  él  las  bestias.  Yo  no  llevocargas. 

AB.— Al  hombro  llevas  el  fusil. 

^ED.— ¡No  va  diferencia!  Cierto  que  algún  trompis  me  costó  aprender  el  ejer- 
j;  pero  como  sabía  de  letra,  me  hicieron  cabo  y  después  sargento.  A  la  pre- 
:e  vengan  penas.  Ni  me  faltan  mozas  que  requebrar,  ni  una  peseta  en  el  bolsi- 
ni  tres  galones  en  la  bocamanga.  ¡Vaya  la  mina  al  diablo!  (Apretándose  el  ciniu- 

Quedarsecon  Dios,  padre,  hasta  más  ver.  (Vase  por  ia  primera  derecha.) 
^AN.— ¡Qué  majo  está  con  su  uniforme!  ¡Y  qué  bien  marchao  es!  Gozo  da  mi- 
e.  Acaba  de  irse  y  ya  estoy  deseando  que  vuelva. 

"ab.— (Bajo  a  Cesárea.)  Acaso  cuando  le  volvamos  a  ver  sea  frente  a  nosotro.s. 
Zcs. — Acaso.  (.Mientras  dura  este  aparte,  Daniel  saca  la  petaca  y  lia  y  enciende  un  ci- 
0,  Pacorro  se  aparta,  saca  de.  entre  la  blusa  la  botella  de  aguardiente  y  la  inedia  copa  y 
;na  y  la  apura,  operación  que  repite  tres  o  cuatro  veces  durante  el  diálogo.) 
!)an.— (A  Cesárea.)  ¿üiste  que  iban  a  rebajar  los  jornales? 
^Es.— Sí,  señor;  lo  mismo  que  en  las  otras  minas. 

AB.—  Que  miren  lo  que  hacen.  Lo  que  p.isa  en  las  otras  minas  pasará  en  esta. 

Ac— (Apuramlo  la  copa.)  ¡Ole!...  ¡Viva  la  huelga! 

AN.— ¿La  huelga?  ¡Valiente  burra  está  la  huelga!... 

AB.— ¡Padre!... 

AN.  — ¿Qué  sucée  en  las  otras  minas?  Que  están  muertos  de  hambre,  y  con 
[•opa  fusil  en  mano  por  si  se  demandan.  ¿Qué  nos.pasó  a  nosotros  en  la  huel- 
e  hace  seis  ailos?  Que  tuvimos  que  volver  a  la  mina  con  las  orejas  gachas.  Tu 
re  reventó;  tu  hermanillo,  como  el  pecho  de  la  madre  por  mor  de  la  necesidá 

scurría  leche,  también  reventó.  Entor.ces  no  estabas  en  la  mina.  Aun  no  te  ha- 

íao  por  las  prédicas,  y  te  ganabas  un  jornal  de  mecánico.   ¡La  huelga!  Dos 

ftos  y  la  panza  al  trote:  eso  saqué  yo  de  la  huelga. 

^AC— Porque  hubo  traidores.  (Llenándose  la  copa.) 

)an.— Porque  no  había  pan.  Pero,  ¿de  veras  van  a  rebajar  los  jornales?  Con 

3e  ahora  mal  que  bien  se  tira.  Si  ios  rebajan  lo  vamos  a  pasar  perramente. 

AB.— ¿Usted  se  aguantaría? 

>AN.— ¿Qué  remedio?  Mejor  es  agonizar  que  morirse.  ¡Rebajar  los  jornales! 
tesárea.)  ¿A  quién  se  !o  has  oído  tú?  / 

<ES.— A  una  capataza. 

AB.— A  un  empleado  de!  escritorio  se  lo  oí  yo  anoche  en  el  café.  '*? 

AC— Yo  a  dos  cardas  del  baile,  y  a  la  Irene,  que  por  más  señas,  también  es-  '" 

curda. 

)an.— ¡Rebajar  los  jornales!  No;  no  lo  harán. 

[Jes.— Lo  harán.  Lo  han  hecho  con  los  obreros  de  las  otras  minas,  y  nosotros,  - 
rez  de  ayudarles,  les  dejamos  defenderse  solos.  Ven  que  no  hay  unión  y  se 
)vechan. 

Dan.-  ¿Ayudarles?  ¿Pa  qué?  > 

■'AB.—Pa  ser  más  fuertes. 
^AC— Y  para  mover  más  ruido. 

Jan.— Pu  ser  masa  sufrir  y  a  recibir  leña.  Dejarse  de  ayúas.  Ca  uno  con  su 
;a.  Cuando  no  tengo  caldo  en  la  olla,  ningún  minero  me  lo  trae.  Mi  olla  cuido 
Que  los  demás  cuiden  la  suya. 

ÜES.— Y  por  eso,  porque  cada  uno  cuida  su  olla,  sin  pensar  en  la  ajena,  hacen 
nosotros  lo  que  hacen. 
^Ac— (Riendo.)  Ya  salió  la  apóstola. 

3an.— Que  se  deje  en  el  bolsillo  los  sermones.  Es  de  nuestro  pan  de  lo  que  se 
',  y  al  estómago  no  se  le  alimenta  con  retrónicas;  se  le  alimenta  con  esto.  (Co- 
do un  pedazo  de  pan  y  golpeando  en  la  mesa.)  Esto,  si  bajan  los  jornales,  andará 

las  nubes...  ¡Dios  de  Dios!  ¡Rebajar  los  jornales!  Polvo  haría  a  quien  lo 
aó. 


Pab.— ¿Usted?  ¿Y  cuando  se  trata  de  pelear  por  ios  derechos  del  trabajador  í 
encoge  usted  de  hombros? 

Dan.— Porque  tó  eso  son  mojigangas,  pamplinas,  viento  que  sus  han  metido  f 
el  caletre.  Dende  que  andáis  en  estos  belenes,  marchamos  peor.  ¿Qué  os  habé 
figurao?  ¿Que  vais  a  componer  el  mundo?...  Siempre  hubo  pobres  y  hubo  rico 
Siempre  los  habrá.  Los  más  trabajamos  pa  los  menos.  Así  está  hecho  el  inundo, 
no  lo  desharéis  la  apóstola  y  tú  con  descursos.  A  vosotros  sí  os  desharán  cu< 
quier  día  los  sesos.  (A  Cesárea.)  Tú  podías  escarmentar,  porque  tuviste  el  ejemp 
cerca,  en  tu  propio  marío. 

Ces.— ¡Si  todos  fueran  como  aquél! 

Dan.— Paparruchas,  créemelo.  Pa  trabajar  nacimos.  Trabajó  mi  padre  y  el  p 
dre  de  mi  padre,  y  trabajo  yo  y  trabajáis  vosotros,  y  trabajarán  vuestros  hijos; 
los  amos  seguirán  siendo  amos,  que  esa  es  la  ley.  Yo  de  la  razón  no  me  aparto.  1 
la  mina  nací  y  en  la  mina  quiero  morirme.  Y  vamos,  que  cuando  estoy  frente  c 
horno,  con  la  barra  en  la  mano,  revolviendo  la  pasta  y  echando  por  cá  pelo  u 
gota  de  suor  como  el  puño,  no  me  cambiaría  por  naide.  Me  gusta  pelear  con 
fuego,  y  el  día  que  no  me  tuesto  la  piel,  no  aliento  ancho.  Si  me  cambiasen  de  h( 
no  o  de  mina,  me  parecería  que  yo  ya  no  era  yo.  Hace  cuarenta  años,  ¡cuara 
que  tengo  el  mismo  amo  y  el  mismo  horno!...  ¡Ahora,  que  de  eso  a  rebajar  losji 
nales!...  Sería  demasiao. 

Pab.— Nunca  para  usté.  Usté  cree  que  el  amo  tiene  derecho  a  todo. 
Dan.— Mientras  pague...  . 

Pab.— Eso  es;  mientras  pague,  a  todo,  incluso  a  golpearnos  y  a  esclavizarn 
y  a  deshonrarnos  si  le  viene  en  gusto,  ¿verdad?  (Con  indignación.) 

Dan.— Poco  a  poco,  rapaz.  De  esclavitud  y  deshonra  no  hablamos.  No  nosi 
tenderíamos.  Tú  llamas  cosáis  de  honra  y  de  esclavitud  a  un  porción  de  cósase 
me  han  tenío  sin  cuidao  siempre.  Tocante  a  los  golpes,  entoavía  no  ha  tocao  m 
guno  este  cuerno  o  el  vuestro  sin  llevarse  su  mereció.  ¿Pero  qué  tienen  que  vei 
honra  y  la  esclavitud  y  los  puñetazos  con  lo  que  hablamos  hoy?  Hoy  habiamOTí 
pan  que  va  a  escasearnos  como  rebajen  los  jornales.  Ahí  tiés  lo  queme  importa  ai 
Pab.— Si  usté  lo  aguanta,  no  todos  seremos  como  usté.  Haremos  lo  que  ter  I 
que  hacerse.  í 

Dan.— ¿La  huelga,  eh? 
Ces.— ¿Por  qué. n ó? 

Dan.— La  huelga,  pa  que  reventemos  como  tu  hermanillo  y  tu  madre. 
Ces.— Dos  cachos  de  usté  que  cayeron,  sin  que  quien  los  mató  se  llevara 
merecido. 

Dan.— Porque  los  mató  el  hambre,  y  el  hambre  no  es  una  persona. 
Pab.  —Los  que  nos  llevan  al  hambre  lo  son. 

Dan.— ¿Vuelves  a  las  tuyas?  Como  te  va  tan  bien  con  ellas,  pues  echar  pl 
tas.  De  mecánico  pasaste  a  fundior;  puede  que  de  fundior  pases  a  pobre  de  p» 
Ascender  es:  ¿verdá,  tú,  Pacorro?  (Pacorro  llena  la  copa.)  ¿Qué  haces? 

Pac. -Aquí  con  la  botella,  mientras  se  pelean  ustés.  Yo  no  sé  de  dotrinas,  p 
como  me  quiten  los  perros  que  nesecito  pa  el  aguardiente,  voy  a  la  huelga.  jA; 
si  voy!  ¡Qué  a  la  huelga!...  ¡A  la  revolución  social!  ....     „  . 

Dan.— (Riendo;  a  Pacorro.)  ¡Poca  lacha!  (A  Pablo.)  Por  tu  bien  lo  hablo.  Y  Di 
de  plática  y  a  la  mina,  que  están  al  caer  las  cinco.  ¡Anita!  (Llamando.) 
Anita.— (Dentro.)  ¿Qué? 
Dan.— ¿Está  eso  aviao? 

Anita.— En  seguida.  (Dentro.  Daniel  «e  levanta,  descuelga  de  ub  clavo  una  chaiy 
y  una  gorra  o  sombrero  ancho  y  se  los  pone;  luego  coge  de  un  rincón,  en  el  que  habrá 
hatillos,  uno  de  estos,  y  se  pone  a  arreglarlo.  Pablo  y  Pacorro  hacen  lo  mismo  que  Dw 
Ces.— (A  Pablo,  bajo.)  ¿Irás  por  el  bien  de  todos  donde  sea  preciso? 
Pab.— Iré. 

Dan.— (Por  un  hatillo.)  Listo. 

Pac— ¡Upa!  (Cogiendo  el  hatillo  y  echándoselo  al  hombro,  lo  mismo  que  Pablo  y  Dar 
Anita.— Aquí  están  los  almuerzos.  (Ana  ha  entrado  por  la  segunda  puerta  izqnl' 
con  tres  medias  botellas  de  vino  y  tres  paquetes  envueltos  en  periódicos,  que  irá  entregar 
Dan.— íPor  los  paquetes.)  Guardarlos  y  al  avío.  ¿Estamos? 
£ab.-Sí 


r)^j,._Pues  andando.  A  la  mina.  A  trabajar,  (los  tres  hombres  se  dirigen  hádala 

1  primera  de  la  derecha  en  fila,  uno  detrás  de  otro  íentamente  y  fas  cabezas  bajas.) 
¿AC.— (Mirando  al  salir.)  ¡Qué  oscuro  está  y  qué  frió  debe  hacer  en  la  calle! 
HHp.— En  la  fundición  hay  luz  y  lunlbre.  Al  trabajo.  (Salen  todos.  Pacorro  el  úi- 
■■Hvntes  de  salir  se  detiene,  coge  la  botella,  la  escurre  en  la  copn  y  apura  ésta.  Cesárea 
e  desde  la  puerta  y  se  dirige  hacia  la  ventana  donde  está  Anita  n.irando  a  la  calle,) 
í  s.— (A  Anita,  cariñosamente,)  Anita  haces  mal. 
N'iTA.— ¿Yo,  en  qué? 
;-;á.— En  dar  oídos  a  don  Luis, 
Anita.— ¿Qué  dices?  (Aparentando  sorpresa  y  procurando  disimular  su  turbación.) 
Ces.— Que  ese  hombre,  el  Hijo  del  amo  de  la  mina  solo  la  desgracia  te  puede 
Jvar  con  sus  requebrares. 
Anita.— No  te  entiendo. 
i  Ces.— Piénsalo  bien.  Ojalá  lleguen  con  tiempo  mis  palabras.  Yo  te  quiero  mu- 
;b.  (Con  afectuosa  seriedad.)  Vale  más  ser  compañera  de  un  obrero  pobre  que  que- 
[la  de  un  amo  rico.  Adiós.  (Cesárea  sale  por  la  primera  puerta  derecha  y  Anita  queda 
:[i  la  cabeza  baja.  Breve  pausa,  durante  la  cual  el  reloj  de  pared  da  cinco  campanadas.) 

Anita,  luego  Luis,  Pacorro,  Daniel,  y  obreros  dentro,  como  en  la  calle 
(fe  escuchan  en  la  calle  golpes  como  de  quien  llama  a  las  puertas.  También  y  de  tiempo  en 
tiempo  se  oirán  las  cinco  en  varios  relojes  y  má*p  menos  distintas  sin  gradación  fija;  algo 
que  dé  al  público  la  idea  del  despertar  del  barrio  obrero  que  marcha  al  trabajo.  Las  voces 
sonarán  cada  vez  más  distantes  v  más  apagadas,  lo  mismo  que  los  golpes.) 
Dan. -(En  la  calle.)  ¡Antonio!. ..¡Las  cinco!  ¡A  trabajar!  (Anita  abre  la  ventana  y  mira.) 
Anita.— Ya  doblaron  la  esquina. 

Pac— (Dentro.)  ¡Julián!  ¡A  trabajar!  (Más  Tejos,  como  si  golpease  otra  ventana  o 
ijerta.  Anita  se  ha  retirado  de  la  ventana   y  queda  vuelta  de  espalda  a  aquella  como  pen- 
iva.  Por  la  ventana  entra  Luis  que  será  hombre  de  veinticinco  años  vestido  a  lo   señor.) 
Luis.— (Bajo.)  ¡Qué  pesados! 
Anita.— (Volviéndose.)  ¡Luis!  (Confusa.) 

Luis.— Creí  que  no  iban  a  irse  nunca.  (Dirigiéndose  hacia  Anita  y  reparando  en    la 
fj  afusión  de  ésta.)  ¿Qué  tienes? 

Una  voz.— (Dentro.  Muy  lejana,  mientras  suenan  las  cinco.) |La  hora!  ¡A  trabajar! 
Otra  voz.— (Más  lejana  aun.)  ¡A  trabajar! 
Anita. — (A  Luis.)  ¿Oyes?  (Con  angustia.) 

Luis.— (Con  indiferencia.)  Lo  de  todos  los  días.  (Con  sensual  apasionamiento,  y  ro- 
ando  con  sus  brazos  el  talle  de  Anita.)  Vamos,  ven  acá.  No  me  niegues  esa  cara, 
ujer.  (Mientras  va  cayendo  el  telón  se  oyen  dentro  cinco  campanadas  de  torre,  lejanas;  y 
ly  lejanas  también,  voces  de  ¡A  trabajar!  ¡A  trabajar!...)  — Telón. 

ACTO    SEGUNDO 

xoración  a  todo  foro.  El  primer  término  lo  ocuparán  un  patinillo  encapcruzado  con  zinc.  En  este 
patinillo  y  distribuidos  con  desorden  habrá  montones  de  mineral  plomo  en  bruto.  A  la  derecha 
del  paiinlllo,  que  dejará  por  delante  un  espacio  de  escenarlo  libre,  una  puerta  grande  de  dos 
hojas;  otra  de  Ijual  forma  y  disposición  a  la  izquierda.  Estarán  abiertas  hacia  dentro  las  dos 
La  puerta  de  la  derecha  supone  comunicar  con  el  taller  don  !c  las  miileres  frabalan.  La  de  la 
Izquierda  con  «tras  dependencias  que  conducen  al  exterior.  El  segundo  término  no  tendrá 
puerta,  será  a  todo  espacio  v  estará  constiluído  por  la  fimdiclón.  En  el  fondo  de  este  segundo 
término,  y  a  derecha  c  Izquierda  también,  se  verán  los  hornos  fundidores  encendidos  y  en  plens 
coción  de  mineral.  Estos  hornos  serán  cuadrados,  anchos,  de  ladrillo  con  grandes  bocas  á  las 
que  sirven  de  portezuelas  anchas  placas  de  hierro.  Las  placas  estarán  unas  abierta»  y  otras  ca- 
fadas, ai  comenzar  la  escena,  en  los  diversos  hornos.  En  la  parte  baja  de  los  horno.s  se  verá 
c!  boquete  desalingadero  por  donde  se  hacen  la.s  sangrías.  Deside  el  ton<¿o,  y  perdiéndose  en 
el  ángulo  de  él,  dos  vías  estrechas  que  avanzan  sobre  el  patinillo.  Por  una  de  las  vías  se  desli- 
7¿!rér¡  de  tiempo  en  tiempo  vagonetas  llenas  de  lingotes  y  empuiadaa  por  mujeres:  por  la  otra 
\(a,  vagonetas  cargadas  de  ni'neral  en  brnto,  que  van  empujadas  por  mujeres  también.  Estas 
^  (lis  pueden  estar  pintadas  scbre  el  suelo.  Procúrese  dar  al  público  la  Impresión  exacta  de  una 
fundición  en  tarea;  el  especfócuia  de  uno  de  esos  infiernos  mineros  donde  los  trabaladores 
se  asfixian  y  se  tuestan  durante  largas  horas.  Al  dar  principio  la  representación,  la  fundición 
estará,  como  .ie  ha  dicho,  trabajando.  Ooreros  en  cami.seta.  remangados  hasta  los  hombros  y 
cifiendo  a  la  cintura  largf>s  i'elantales  de  cuero  que  bíiian  de."ijc  sus  pechos  hasta  muy  cerca 
de  sus  pies,  revolverán  en  los  hornos  con  largas  y  pimtiagudas  bnrrat  de  acero,  el  mineral  ar- 
diente. Cuando  sus  curróos  .se  acercan  a  ias  bocas  de  ios  horno»,  han  d.:  aparecer  como  in- 
cendiados, rojos  al  rctleio  brutal  de  la  llania.  Cuando  los  hornos  se  aricen.  los  obreros  no 
aparecerán  ya  rojos,  sino  negros,  complettiniente  negros  como  hechos  carbón  y  sombríamente 
recortados  sobre  el  rolo  blanco  que  descubre  iu  boca  abierta  dw  hjs  hornos.  Pacorro  faenará 


'- ' '    en  un  dcpósifo  hundiendo  en  el  el  cuchai  ón  mentado  sobre  un  pie  de  plcr'rn  y  colgándose  ; 
cucharón  para  levantarlo  y  volcarlo  sohre  las  lirgolcras  vacían  qu.í  hnbrá  juntu  ..i  liepi:,  > : 
Las  lingoteras  vacías  son  conducidas  al  depósito  por  muchaclios  de  írccc  ü  caiuicí    ¡n'  ■ 
Cuando  los  fundidores  hagan  las  sangrías,  abrirá»  con  sus  barras  los  boquetes  desahogader' 
por  los  cuales  sale  el  mineral  como  un  río  de  ilanias  en  cuyas  entonaciones  predominará  el  coi. 
rojo.  Estos  riachuelos  se  deslizarán  por  ¡os  canaüilos  hasta  caer  en  los  depósitos.  Del  ta; 
donde  se  supone  que  trabajan  las  obreras,  snic  un  rumor  sordo  como  de  eniambre.  En  el  lior ; 
primero  de  la  derecha  trabajará  Daniel  ayudado  por  otro  obrero  y  revolviendo  con  su  barra 
mineral  en  fusión.  Otro  en  el  horno  de  la  izquierda  donde  trabaja  Pablo.  Cesárea  e  Irene  ¿i 

Í lujen  una  de  las  vagonetas  que  atraviesan  la  escena.  La  Greñuda  y  una  obrera,  otra, 
rene  será  una  muchcha  de  diez  y  ocho  a  diecinueve  años,  despeinada,  sucia,  pero  bonita  t 

medio  de  su  deselifio.  Llevará  la  falda  recogida  y  remangados  los  brazos,  lo  mismo  que  Ce--: 

rea  y  las  otras.  La  Grcfluda  es  una  vieja  que  haciendo  honor  a  su  mote,  lleva  «I  blanco  y  suf ; 

pelo  a  greñas  que  le  caen  encima  de  la  frente  y  a  lo  largo  de  las  mejiüas.  Su  vestido  será  i: 

harapo;  su  cara  acusará  la  ferocidad  y  la  embriaguez.  En  el  patinillo,  vistiendo  elegantes  trei¿ 

de  mañana,  alegres,  limpios  y  contrastando  con  la  pobreza  de  que  el  traba'o  .'lena  a  ;■ 

obreros,  aparecerán  momentos  después  de  alzarse  el  telón:  Doña  Concha  mujer  de  cincuei:: 

afios,  doña  Soledad  de  la  niisma  edad  y  porte  que  su  amina,  Pepita,  don  Lucaa  de  seson! 

Bños,  don  Eduardo,  de  cincuenta  y  cinco  anos,  don  Fernando,  dos  señoras  y  dos  cabalU-ro.' 
Cesárea,  Irene,  La  Greñuda  y  trabajadores,  Cesárea  e  Irene  avanzan  empujando  una  vagcnt' 
por  la  vía  de  la  derecha;  "avanzarán  en  sentido   inverso  empujando  otra,  la  Greñuda  y  tm 
obrera.  Nemesio,  gorra  en  mano,  aparece  en  la  puerta  de  la  izquierda. 

Nem.— (A  las  obreras  de  las  vagonetas.)  ¡Eh,  vosotras!  ¡Alto,  que  van  a  enír'ir 
(Como  hablando  con  los  de  adentro.)  Pasen  ustedes.  (Cesárea  e  Irene  detienen  su  ví:.: 
neta,  lo  mismo  que  la  Greñuda  y  la  obrera  primera.  En  todos  los  hornos  hay  un  movimie  : 
de  curiosidad  para  mirar  a  los  que  vienen.  Luego  continúa  el  trabajo.) 

Ces. — (Mirando  a  la  izquierda.)  Visita. 

Irene.— (Lo  mismo.)  Son  el  amo,  í^u  mujer  y  el  ingeniero  y  esos  señores  accic 
nistas  de  Barcelona  y  de  Madrid.  (Entra  por  la  izquierda  doña  Concha,  doña  Soledac 
Josefina,  Isabel,  Luisa,  don  Lucas,  don  Eduardo,  Fernando,  Carlos  y  Enrique.) 

Jos.— ¡Precioso,  precioso! 

Qreñ. — (Con  voz  íiguardentosa  a  la  obrera.)  ¡Echa  perifollos!  (Por  las  señoras.)  No  S 
han  puesto  pocos  faralares  pa  venir  a  la  fundición...  ¡Ni  que  fuera  el  Corpus! 

Obrera.— ¿Y  ellos?  ¡Qué  majos!  Da  gusto  ver  hombres  así... 

Greñ.— Ropa,  chica,  ropa.  En  cuanto  se  la  quitan  son  igual  que  los  nuestro? 

Irene. —¿Igual?  Peores.'  Poco  deben  dar  estos  de  sí. 

Car.— (A  Enrique,  aparte.)  No  están  mal  esas  dos  obreras.  (Por  Cesárea  e  Irene. i 

Enr.— (A  Carlos,  aparte  también.)  No  están  mal,  no,  previa  enjabonadura.  ! 

Nhm.— (A  Cesárea  e  Irene,  Greñuda  y  la  obrera.)  Sigan  las  vagonetas.  (Cesárea,  1 
Greñuda  e  Irene  ponen  en  marcha  las  vagonetas.  Cesárea  e  Irene  hacia  la  puerta  de  la  ¡2 
quierda,  por  la  que  salen.  La  Greñuda  y  la  obrera  hacia  el  fondo,  donde  desaparecen.) 

Luc— (A  la  visita.)  Ya  vieron  ustedes  la  rnina.  Ahora  la  fundición  y  los  talleres 

Sol.— ¡Ay,  don  Lucas,  no  me  recuerde  usted  la  mina'  En  un  año  no  me  salee 
susto  del  cuerpo.  Creí  que  se  desplciuaba  el  ascensor  y  que  nos  hacíamos  tortilla 

Edü.— (Riendo.)  No  hay  cuidado.  (A  Femando.)  Está  muy  seguro,  ¿verdad? 

Fern.— Sí.  Hay  orden  de  que  los  cables  se  reconozcan  a  diario.  En  diez  añoi 
sólo  una  vez... 

Luc. --(Interrumpiéndole  con  viveza.)  Y  fué  en  un  ascensor  de  ¡os  que  utilizan  lo 
obreros.  En  este  no  ocurre  nunca  nada. 

Jos.— ¡Estoy  contentísima!  He  pasado  un  gran  ralo.  Creía  soñar  mientras  ba 
jaba  por  aquel  boquete  sin  fin.  ^ 

Isabel.— ¡Qué  tipos  hacíamos  con  ios  impermeables  y  los  sombrerotes  a(0 
líos!  (A  los  caballeros.)  ¡Y  ustedes  con  ia:;  vestimentas  de  mineros!  ¡Parecían  bit! 
didos!  (Riendo.) 

Car. — (Lo  mismo.)  ¡Ya  ya!  (Los  visitantes  han  formado  grupos.  En  unos  estarán C^ 
los,  Enrique,  Isabel  y  Luisa.  En  otro'  don  Eduardo,  don  Lucas  y  Fernando;  en  el  i'ritimo  dH 
Soledad  y  doña  Concha,  Josefina  va  y  viene  de  un  grupo  a  otro,  charlando  con  todos.)        W< 

Jos.— Aquella  negrura...  Aquel  caer  sin  saber  a  dónde...  Los  resplandore: 
que  salían  de  vez  en  cuando  por  huecos  imprevistos... 

Luc— Los  pisos  de  la  mina  eran  esos  huecos. 

Jos. — Bocas  de  infierno  se  me  antojaron.  Lo  repito,  precioso.  El  mismo  gol 
pear  del  agua  sobre  la  cubierta  del  ascensor  era  un  encanto  más.  Pues,  ¿y  abajo 
en  el  fondo?  Aquellos  hombres,  aquellas  '¿omhtns,  mejor  dicho,  que  iban  y  veníai 
a  la  claridad  de  los  candiles.  Parecían  gusanüos  de  luz. 

Isabel. — (A  Luisa,  Carlos  y  Enrique.)  ;Oué  DOéíica  es!  (Burlándose.) 


Car.— Su  padre  tiene  fábrica  de  tejidos.  Cuando  se  envuelve  en  pellas  de  algo- 

in  la  poesía  es  soportable, 
ios.— ¿Verdad  que  es  un  espectáculo  muy  bello?  (A  las  señoritas  y  caballeros.) 
Luisa.— Debían  'sacar  cintas  para  los  cinematógrafos  de  Madrid.  ¡Cómo  se  di- 

ríiría  la  gente! 

Con.— Sin  duda.  *  .      .  x 

Jos.— Los  obreros  cantan  mientras  trabajan.  Son  muy  bonitos  sus  cantares. 

/éndolos  imaginé  que  estaba  en  una  función  de  teatro. 
Fern,— Función  penosa,  llena  de  peligros  para  los  actores,  señorita.  Ganan  su 

da  muy  rudamente  los  mineros. 
Isabel.— ¿Sí?  , 

Luc— Hay  que  contar  con  que  los  mineros  son  también  gente  ruda  y  no  sirven 

ira  otra  cosa.  ,  ^  _,  . 

Edu.— Si  no  comiesen  de  la  mina,  ¿de  qué  iban  a  comer?  Claro  que  uno  de  nos- 
ros  no  lo  resistiría...  ¡Ellos!...  Cada  cual  para  lo  que  nace  en  el  mundo. 

Luc— Aunque  trabajan  mucho  no  lo  pasan  mal.  Los  domingos  toman  su  des- 
lite en  la  taberna,  en  el  baile,  en  el  café  cantante.  Se  divierten  más  que  nos- 
ros.  Solo  que  estos  ingenieros  siempre  están  con  el  trabajador.  (Golpeando  afec- 
0samente  el  hombro  de  Fernando.) 

Fern.— Es  natural.  Allá  abajo,  ingenieros  y  trabajadores  somos  uno  cuando 
^a  la  hora  del  peligro. 

Jos.— No  me  cansaré  de  repetirlo.  La  visita  se  me  ha  hecho  un  soplo;  hubiese 
itadü  horas  y  horas  allí.  (Poco  antes  salen  por  el  fondo  empujando  una  vagoneta,  la  Cre- 
ída y  una  obrera,  que  llcg-in  cerca  de  Josefina  cuando  esta  pronuncia  las  últimas  palabras.) 

Quph:-~(A  !a  obrera,  por  Josefina.)  ¡Lástima  y  lio  te  tuviesen  un  día  entero  con  el 
co  en  la  mano  para  que  vieras  lo  quo  es  büono,   ¡espantajo!  (Siguen  su  camino.) 

Sol.— ¿Y  Luis,  su  hijo  de  usted?  No»  ha  abandonado.  (A  don  Lucas.) 

Con.— ¿Nuestro  hijo?  Estará  durmiendo  aún;  le  gusta  poco  madrugar. 

Luc— Si  ustedes  gustan,  daremos  un  vistazo  a  los  hornos  y  a  los  depósitos. 

Edu.— A  sus  órdenes.  (Los  visitantes,  precedidos  por  don  Lucas  y  el  ingeniero,  se  di- 
gen  hacia  Vos  hornos  a  tiempo  que  salen,  empujando  una  vagoneta,  lre¡íe  y  Cesárea.) 

Luc— Por  aquí.  En  estos  hornos  es  donde  el  mineral  se  depura  y  se  funde.  (Los 
istíantes  se  detienen  frente  al  horno  en  que  Daniel  trabaja.) 

Pac—  (A  Pablo,  al  cual  se  habrá  acercado  momentos  antes.)  Con  una  hembra  asiera 
O  el  rey  de  España.  (Por  Josefina.)  ¡Qué  olor  más  rico  ha  dejao  al  pasar!  Ni  que  es- 

r viese  amasa  con  flores.  (Irene  y  Cesárea  estarán  junto  a  Pacorro  y  Pablo.) 
_    Irene.— (A  Pacorro.)  ¿Te  gustan  las  señoritingas?  Pues  hijo,  limpíate,  que  buena 
te  te  hace. 

Pac— ¡Adiós,  ampo  de  nieve! 

Irene.— Así  me  toman  cuando  me  quiero  dar. 

Ces.— (A  Pable.)  ^Sabes  lo  de  allá? 

Pab.— Sí,  Antonio  me  lo  ha  dicho  cuando  llegamos  al  trabajo.  (Con  tristeza.) 
Tres  heridos!  » 

Ces.— (Con  rencorosa  amargura.)  ¡De  los  nuestros!  ¡Siempre  de  los  nuestros! 

Irene.— (A  Cesárea.)  Anda,  tii,  que  llegan  las  otras  a!  cruce.  (Entran  la  Greñuda       «^ 
Obrera  L*   empujando  la  vagoneta.   Las  dos  vagoriet.is  se  cruzan  y  desaparecen.)  B^ 

Dichos  menos  Cesárea,  Irene,  Greñuda  y  obrera  L^  '™/ 

'.  Edu.  —(Retirándose  del  horno  al  que  los  visitantes  se  habrán  aproximado  durante  el  diá- 
Ogo.)  ¡Qué  calor!   ¡Es  irresistible!  (Los  demás  visitantes  se  apartan  del  horno  también.» 

Luc— ¿Irresistible?  ¡Baíi!  Todo  es  acostumbrarse.  (Poniendo  afectuosamente  la 
nano  a  Daniel  sobre  e!  hombro.)  ¿No  es  cierto,  Daniel? 

Dan.— Si,  señor,  too  es  acostumbrarse.  Ya  ve  usté  nosotros. 

Luc. — (A  los  visitantes;  enseñándoles  a  Daniel  como  se  enseña  un  bicho  en  las  ferias.) 
l\  fundidor  más  antiguo  de  nuestra  mina.  Un  obrero  excelente.  Cincuenta  y  siete 
iños.  Desde  los  dieciseis  encima  de  la  llama. 

Fern. -(Por  Danibi,  afectno.sanicnte.)  Con  este  no  pueden  el  fuego  y  el  arsé 
licó. 

Dan.— Hastn  el  presente,  no,  don  FernanJo;  pero  más  pronto  o  más  tarde,  a 
tés  nos  cor.cluve. 

Sol. — (A  doña  Concha.)  ¿De  manera  que  aquí  dentro  hay  arsénico? 


Con.— Eso  dicen.  Yo  no  entiendo  jota.  Allá  los  hombres.  Se  por  mi  esposo  f 
las  acciones  suben  y  no  pregunto  más. 

Enr.— ¿Y  dónde  está  el  arsénico?  No  se  ve. 

Fern. — (Señalando  la  boca  del  horno.)  Ahí  dentro.  Esas  Uamitas  verdes  que  an 
como  sueltas  sobre  la  pasta  roja,  son  arsénico. 

Luisa.— i  Arsénico! 

Luc— Sí.  I 

Isabel.— ¿Y  esto  mata?  jQuién  iba  a  pensarlo!  ¡Con  unos  colores  tan  bonitolfi 

Fern.— Pues  mata.  Pregúnteselo  usted  a  los  obreros  que  lo  respiran  en  la  bÉ^ 
ca  del  horno.  * 

Luc— No  tanto.  (A  Daniel.y ¿Verdad  que  el  arsénico  no  mata,  Daniel? 

Dan. — Yo  estoy  vivo.  Claro  que  no  tóos  tién  mi  resistencia.  (Con  sencillez.)  Pét; 
ro,  vamos,  aquí  el  arsénico  poco  a  poco,  le  deja  a  uno  ir  tirando.  En  las  cánri(| 
ras  condensadoras  ya  varía.  Allí  los  emplomaos  se  cuentan  por  docenas.  >í; 

Jos,— ¿Los  emplomados?  :% 

Sol.— ¿Eso  que  es?  •  '■% 

Dan.— El  arsénico  que  se  les  mete  en  la  carne  a  los  hombres  y  los  deja  coi 
vertios  en  saca  corchos.  Gajes  del  oficio,  señora. 

Luc— (Con  precipita'ción.)  Vamos  hacia  otro  horno  para  que  vean  ustedes  la 
gría.  (Los  visitantes  se  dirigen  hacia  el  horno  donde  trabajan  Pablo  y  otro  obrero.) 

Isabel.- (A  la  Luisa,  por  Pablo.)  Lo  que  es  ese  obrero  no  está  emplomado, 
guapo,  pero  guapo  de  veras, 

Luisa.— ¡Puede  que  te  guste! 

Isabel. — Quita  el  puede. 

Luc— ¿Pablo? 

Pab.— Mande  usted. 

Luc— Haz  una  sangría  para  que  la  vean  estos  señores.  (A  Pacorro.)  Tií,  ve , 
parando  unas  barritas  (A  los  visitantes.)  Quiero  que  las  lleven  ustedes  en  recuei 
de  esta  excursión. 

Pab. — (Al  obrero.)  Anda  tú.  (El  obrero  que  trabaja  con  Pablo  abre  el  boquete  del 
ahogadero.  Pablo  escarba  en  él  con  la  barra  de  acero  y  sale  un  chorro  de  colores  vivo?, 
verdadero  arco  iris  de  llamas,  un  rio  de  luz  que  cae  a  lo  largo  del  horno  y  se  dirige  camii 
del  depósito  por  los  canalillos,  mientras  Pacorro  saca  plomo  del  depósito  con  el  espetón  y 
lo  va  vaciando  en  moldes  pequefios.  Procúrese  dar  visualidad  escénica  a  este  momento.) 

Luc.  —(Con  vanidad  de  amo.)  ¿Eh?  Miren  ustedes.  Me  parece  que  la  mina  tiene 
también  sus  miajas  de  arte.  ¿Qué  tal  la  sangría?  Desafío  a  todos  los  joyeros  del 
orbe  a  que  presenten  en  sus  escaparates  unas  luces  así. 

Jos.— ¡Hermoso!  ¡Hermoso!  Es  el  arco  iris,  puesto  al  alcance  de  la  mano.  Dan 
ganas  de  cogerlo.  (Avanzando.) 

Pab. — Cuidado.  Quema.  (Al  obrero.)  Ea,  tapa  ya.  (Entra  Luís  por  la  izquierda.) 
Dichos  y  Luis;  al  final,  Greñuda  y  Obrera  1." 

Luis.— Perdónenme  ustedes.  Llego  tarde.  Dirán  y  con  razón  que  soy  un 
huésped. 

Jos.  —¡Se  le  pegaron  a  usted  las  sábanas! 

Luis.  -  Bien  castigado  estoy.  Mi  pereza  me  ha  retrasado  en  ver  a  ustedes. 

Jos.— No  es  la  compañía  nuestra  lo  que  se  ha  perdido.  Es  nuestra  visita  a 
pozos.  Bien  es  cierto  que  estará  usted  harto  de  visitarlos. 

Luis.  —No  lo  crea.  ¿A  qué  voy  a  bajar  yo  allí?  ¿A  romperme  los  sesos? 

Jos. -He  quedado  maravillada.  De  buena  gana  haría  la  excursión  otra  vez. 

Luis.— Por  mí  no  quede.  Una  cosa  es  que  no  me  seduzca  bajar  a  la  mina  soltf 
oirá  que  lo  haga  con  ustedes,  no  una  vez,  doscientas. 

Isabel.  — ¡Qué  galante! 

Luis.  -  No  es  galantería.  Y  si  ustedes  quieren...  (A  Josefina.)  Si  quiere  usted,  ii| 
ofrezco  una  comida  allá  abajo,  en  el  fondo.  Una  comida  iluminada  con  antorch  '' 

Jos.  — ¡Aceptado!  ¡Aceptado!  (Palmeteando.) 

Car.— (Bajo  a  Enrique.)  Esta  señorita  tiene  por  cabeza  una  devanadera.  ¡O 
viaje  a  la  mina!  ¡Valiente  programa! 

Sol.  —¡Qué  ocurrencias  tiene  este  Luis! 

Jos.— La  de  ahora  es  admirable,  ¿Y  cuá»  do  va  a  ser? 

'  uis.  -Cuando  usted  disDonea. 


Cdu.— Tiempo  nay  en  aos  meses  que  hemos  ae  estar  aquí. 
Ll;c.  -(A  Luis.)  Ya  que  llegaste,  enseña  los  talleres  a  nuestros  amigos.  (A  Fer- 
io.) Tenemos  que  hablar,  don  Fernando,  y  cuanto  untes  mejor. 
Luis.-  (A  lüá  visitantes.)  A  SUS  Órdenes. 
Pac— Si  quieren  verlas  barras... 

Jos.  —Sí,  sí...  (Todos  se  acercan  al  depósito  en  que  trabaja  Pacorro.) 
Luc. — (A  don  Eduardo.)  Cuestión  del  nes;ocio. 

Edu.— Los  neííocios  no  deben  descuidarse  nunca.  Vayan  ustedes,  vayan.  (Se 
al  grupo  de  visiinuteó.) 

Luc— (A  Fernando.)  Es  de  la  rebaja  de  jornales  de  lo  que  heif  os  de  hablar. 

Irrn.— (ilnsiste  usted? 

Luc— No  soy  yo.  son  mis  compañeros,  los  amos  de  las  otras  mmas.  quienes 

imponen  la  rebaja;  y  ello  ha  de  ser  hoy  mismo.  (A  id.s  otros.)  Hasta  después. 

Lu!s.  -(.A  su  pHrtre.)¿Nos  reuniremos  en  el  jardín? 

Lyc.— Indudablemente.  (Sale  por  1h  izquierda  con  Fernando  a  tiempo  que  aparecco 

el  fondo  empuiando  una  vagoneta  la  üreñuda  y  la  Obrei^t  i.") 

Luis.— (A  los  visitantes.)  Por  aquí  nosotros,  (Luis  y  lo:<  visitantes  se  disponen  a  cni- 

desde  el  horno  de  la  izquierda  a  la  puerta  de  la  derecha,  donde  están  los  talleres.) 

Grkñ.— (A  la  Obrera  1.")  ¿Entoavía  están  aquí  estas  muñecas  empolvas?...  Aho- 

veráá  tú...  (La  Greñuda  empuja  la  vagoneta  a  tiempo  que  van  a  atravesar  la  vía  Isabc!  y 

sa.  Luis,  que  ve  el  avance,  retira  a  las  sefioritaa  del  rail.  Ellas   retroceden  asustadas.) 

Luis.— ¡Cuidado! 

Luisa.— i  Ay! 

Isabel.— (Jesús! 

Luis.— ¿No  ves  que  están  pasando? 

Greñ  .  —(Hipócritamente.)  Se  escapó  la  vagoneta,  señorito. 

Con.— Ustedes  perdonen.  Son  unys  salvajes.  (Salen  Josefina  y  demás  visitantes.) 

Greñ.— (A  la  Obrera  I.'')  Lástima  de  mandao.  A  las  piernas  tiraba. 

Obre.  l.°—¡Tiés  una  sangre! 

Greñ.— Por  verlas  a  toas  uncías  a  la  vagoneta,  daba  lo  que  me  quea  de  vivir. 

Obre.  1.*— ¡Eso  es  ser  envidiosa! 

Gkeñ.— Eso  es  llevar  cincuenta  años  haciendo  de  muía.  Tira  pa  alante  ya.  (Sa- 

por  la  izquierda  Greñuda  y  Obrera  i.") 

Daniel,  Pablo,  Pacorro,  Obreras,  Obreros;  luego  Cesárea  e  Irene. 
Pac.— (A  Pablo.)  ¡Cámara  lo  que  tardan  eh  dar  las  diez!  O  mi  estómago  alanta, 
;n  la  mina  atrasan  los  relojes  pa  que  dure  más  el  trabajo.  Luego  el  olor  de  esas 
loritas,  me  han  puesto  los  dientes  de  a  cuarta.  De  mo  y  manera  que  nesecito 
order  algo. 

Pab.— Muerde  el  cucharón  que  está  calentito. 

Dan.—  (Al  Obrero  1.°)  ¡Vivo!,  que  está  en  su  punto.  (Sacando  su  reloj  y  mirándolo.) 
neo  minutos  antes  de  las  diez.  (Con  satisfacción.)  No  hay  horno  como  el  mío.  Un 
)nómetro  espa  fundir.  (Golpeando  el  homo  con  la  barra.)  Los  lingotes  que  salen  de 
lite  se  diíerencian  de  los  otros  tal  que  la  plata  del  carbón. 
Obr.  1. '^—¡Cuánto  quiés  al  horno!  (Riendo.)  Ni  que  fuese  de  tu  familia. 
Dan.— Motivos  tengo  pa  quererle.  Empezamos  a  cocernos  juntos.  (Secándose 
ludor  de  la  frente.)  ¡Uf!  Estoy  cansao.  (A  Pablo.)  ¿Cómo  anda  lo  tuyo,  hijo? 
Pab.— Acabando. 
luENE.— (Dentro,  cantando.) Ni  por  plata  ni  por  oro 

se  han  de  llevar  mi  querer. 

El  que  mi  querer  se  lleve 

minero  tiene  que  ser. 
Pac— Eso  sí,  como  cantar,  canta  bien  la  Irene.  Vale  más  una  copla  suya  que 
9  los  berríos  del  cantante.   (Aparecen  Irene  y  Cesárea  empujando  la  vagoneta.) 
Irene.— (A  Cesárea.)  Muertecitos  llevo  ¡os  brazos. 

Pac— (A  Irene.)  Bendita  sea  tu  garganta.  ¡Lástima  que  estés  un  poco  ronca! 
ñalando  el  plomo  de  la  cuchara.)  ¿Quiés  una  cucharaíta  pa  aclararte  el  garguero? 
Irene.  -Anda  y  regálasela  a  las  monas  enjaezadas  que  te  comías  con  los  ojos. 
uena  una  campana.  Los  obreros  sueltan  sus  herramientas.  Los  trabajadores  abíindonan  hor- 
18  y  picas,  los  muc!iachos  sus  esportillas,  los  espetoneros  se  apartan  de  los  hornos,  Pacorro 
elta  su  cucharón,  que  tieue  ya  casi  íuera  del  depo.oitü.  y  lo  deja  caer  en  .i  uura  vez 


PAC.-¡Arza  y  que  te  vuelque  e!  amo!  ..¡  AalmorzarííDirígicndase  en  busca  de  PaRl 

Dan.— (Al  Obrero  1."  que  va  a  soltar  la-barra.)  [^^spera,  hombre,  espera.  Po: 
sean  las  diez  no  demos  de  hacer  las  cosas  ma!.  Tapa  justo  el  boquete. 

Obr.  1."— Bien  está  pa  el  hambre  que  tengo.  ¡Que  ¡o  tape  mejor  quien  quIeiÉ 

Dan.— Yo  lo  taparé,  descastao.  '^ 

Obr.  1."— (IEs  mío  el  horno?...  ¡Entonces!...  Cuando  lo  sea  cambiaré  de j^r 
siesto.  (El  Obrero  1."  deja  la  barra  y  se  dirige  hacia  el  patinillo.  Daniel  queda  arreglando,  lí; 
desahofíadero.  De  los  talleres  que  están  a  la  derecha  salen  las  mujeres  corriendo  unas,  rieji^ 
otras,  otras  cantando.  Todas  con  sus  almuerzos  y  sus  botellas  en  la  mano.  Algunas  se  reuiié 
con  sus  hombres,  otras  forman  grupos,  distribuyéndose  desde  el  patinillo  hasta  el  fondo  deía 
fundición,  tomando  asiento  en  el  suelo.  Con  las  obreras  viene  Anita  que  se  reúne  a  Pacdíb 
y  a  Pablo,  Por  la  izquierda  vienen  la  Greñuda  y  las  Obreras  1.^  y  2."  que  se  unen  a  Irene  for- 
mando grupo  aparte.  También  sale  del  taller  un  poco  des^pués  y  sin  confundirse  con  las  ot^ 
obreras,  Bastiana,  mujer  de  veinticinco  años,  guapa,  bien  trajeada  y  dándose  aires  de  impip 
tancia.  Llevará  en  la  mano  una  cestita  muy  elegante  y  se  sentará  lejos  de  las  otras.  Cesár^ 
se  sentará  sola  en  primer  término.  Procúrese  dar  a  esta  escena  caracteres  de  vida  y  de  reaB* 
dad.  Es  el  medio,  el  vivir  de  los  trabajadores  lo  que  hay  que  meter  plásticamente  en  el  altn$ 
del  público,  para  que  éste  se  impresione,  se  compenetre  con  ese  vivir  y  lo  esíé  viviendo.  Wá 
por  consiguiente,  en  este  drama,  el  director  de  escena  un  colaborador  principalísimo.)        -i 

Bas.  —  (A  Irene  que  pasa  rozándola  para  reunirse  con  ¡as  Obreras  1.^  y  2.*^^  Ten  CUÍdíí 
do,  mujer,  que  manchas.  (Con  aitanerúi.)  sií 

Irenr  .  -  (Con  desgarro.)  j  Perdone  u sía! . . .  (Reúnese  con  la  Greñuda  y  las  Obreras  1  .^  y  a^ 

Greñ.— (Bajo,  señalando  a  Bastiana.)  ¡Pues  no  ha  echao  pocos  humos  Bastianá 
denüe  que  su  marío  es  capataz  y  capataza  ella!...  ¡Ni  que  fuese  el  ama  de  la  m¡na!| 

Irene.— (ídem.)  El  ama  de  !a  mano  izquierda  ya  lo  es.  ¿Si  no  cómo  iba  a  ser  ca-ji 
pataz  el  bruto  de  Nemesio?  ffl 

Anita.— (A  Daniel.)  ¡Padre!  ¿No  viene  usted?  ij! 

Dan. — En  seguía.  Estoy  concluyendo.  (Todos  los  obreros  sacan  los  almuerzos  mi-  ^ 
serables  que  dan  idea  del  vivir  precirio  que  ¡levan  en  las  minas  los  trabajadores  a  jornal.) 

Greñ.— (A  sus  compañeras  de  grupo.)  ¿Eh?  ¡xMiá  que  almuerzo  el  mío!  Un  cacho 
de  pan  más  duro  que  el  plomo,  y  un  tomate.  (Enseñándolo.)  Luego  queréis  quje  no 
aborrezca  a  tóos  esos  hartos  de  jamón.  Como  los  cogiese  entre  mis  usías  ande  no 
hubiera  Guardia  civil,  les  sacaba  el  pellejo  a  túrdigas.' 

Pac— (Se  acerca  al  grupo,  comiendo.)  Cuidiao  que  eres  tú  mala,. vieja.  Debías 
pensar  que  la  muerte  está  ya  rondándote  y  que  e!  cielo  se  abre  sólo  a  los  buenos. 

lííENB.— (Con  alegría.)  Déjalos  con  su  dinero,  agüela,  que  también  tién  que  rascar 
A!  fin  y  a  la  postre  nosotras  tamién  nos  divertimos. 

Greñ.— ¡Nosotras!...  Vosotras,  vosotras  ias  jóvenes  que  aiin  tenéis  mineros 
pa  que  os  hagan  la  ruea  y  os  convíen  y  os  lleven  al  baile  y  os  jaleen  el  hato.  Vos- 
otras tenéis  un  padre  o  un  hermano  o  un  honíbre,  o  un  chiquillo...  ¡algo  que  09' 
llama  y  que  os  alegra!...  ¡Yo!  ..  ¡Mi  juventü,  ¡anda  con  Dios!  ¡Mi  marío  cerró  d 
ojo  ya.  Los  hijos...  me  los  mató  un  desprendimiento.  El  aguardiente  es  mi  recuf* 
so  y  gano  pocas  perras  pa  beber  el  que  nesecito.  (A  Pacorro.)  ¡Güeña!...  ¡güeña!... 
Cuando  se  han  cumplió  los  sesenta  y  se  está  pobre  y  fea  y  hay  a«e  agarrarse R 
una  vagoneta  pa  vivir  y  a  un  cíxho  de  pan  duro  pa  afilar  las  encías,  no  se  puésef 
güeña,  muchachas. 

Ces .  —Razón  llevas,  Grefiuda. 

Obr.  1." — (A  la  Greñuda,  ofreciéndole  una  botella.)  Arza,  bebe  Un  trago. 

Greñ.— (Bebiendo.)  Saiú.  '  ..:, 

Dan.  — (Acercándose  donde  están  Anita  y  Pablo  con  el  Obrero  1.°)  ¿Veis  CÓniO  quéá 
tiempo  para  tó?  (Sentándose  con  ellos.  Pablo  se  separa  de  su  familia  y  se  dirige  corf^el 
«Imuerzo  en  la  mano  al  sitio  donde   está  Cesárea,  que  aun  no  ha  destapado  su  tartera.) 

Pab.  —(Aparte  a  Cesárea.)  Hoy  teaemos  que  almorzar  juntos.  ¿Quieres?  » 

Ces.— ¿Por  qué  no?  Siéntate.  9 

Pab.— Aquí  no.  ™' 

Ces.— Pues... 

Pab.— En  la  explanad?»  nos  aguardan  Macario,  Antonia,  Enrique...  Los  com- 
pañeros y  compañeras  que  tienen  más  influencia  con  los  trabajadores.  La  rebaja 
de  jornales  está  decidida  y  hay  que  resolver  inmediatamente.  Es  preciso  que  ¡ 
vengas  tú  para  resolver  con  nosotros,  tú,  que  eres  el  alma  de  las  mujeres  ae  ia  minai  I 


CEg,_Vamos.  (Levantándose.  Salea  por  el  espacio  libre  que  neia  el  patinillo.) 
Dichos  menos  Pablo  y  Cesárea. 

oAS.— Mirar  la  apó=itola  como  se  las  naja  sólita  con  Pablo. 

Irene.— A  na  malo  irá.  tis  la  única  .niijer  de  la  mina  que  pué  irse  sola  con  un 
tmbre  sin  que  la  mormuren. 

BAS.—f'La  única?  (Con  mal  gesto.) 

Qrfj;.._S,',  señor.  Y  no  hay  que  hablar  de  ella.  Ya  sabes  que  toas  la  quere- 
os. (Entran  en  escena  por  la  derecha,  doña  Soledad,  dofla  Concha,  Josefina,  Isabel,  Luisa, 
lis,  don  Eduardo,  Carlos  y  Enrique.) 

Luis.  -Saldremos  por  la  espalda  de  la  fundición  para  llegar  antes  al  lardin.  La 
esa  está  bajo  los  tilos. 

Jos.— Será  un  almuerzo  delicioso. 

Con.— Un  almuer/.o  de  pueblo,  debe  usted  decir.  No  esperen  filigranas.  Aquí 
3  caben  improvisaciones.  Carne,  pescado,  pollos,  jamón  en  dulce  y  paren  uste- 

s  de  contar. 

Irene.— ("Oís?  (Bnio  a  los  obreros.)  ... 

Luis.— De  los  vinos  respondo  yo.  (A  los  caballeros.)  Marcas  de  primera,  señores. 

Pac!— (Eají)  al  grupo  en  que  estii.)  Bien  podían  mentar  eso  del  vino  en  otra  par- 

iQué  ganas  de  mortificarle  a  uno*  j     r^  - 

Luis. -(Acercándose  a  Josefina.)  He  puesto  mi  cubierto  junto  al  de  usted.  ¿U¿uie- 

perdonanne? 

jos._(Con  coquetería.)  ¿Perdonar?  No  se  perdona  lo  que  agrada. 
Le;is.— Gracias. 
Con.— ¿Andando? 

Luis. -En  seguida.  (Alto  a  las  obreras.)  ¡.\  ver  una!  (Tres  o  cuatro  obreras  entre  la^ 
lales  está  .Anita,  se  adelantan  a  la  voz  de  Luis.  Anita  llega  junto  a  este.) 
Anita.     Mande  usted.  .      ,   .     ,, 

Luis.— Vé  al  despacho  y  dile  a  mi  padre  que  ya  vamos  hacia  el  jardín:  que  no 

le  retrase.  ■  .    .  ^ 

Anita.— (Bajo.)  ¿Por  qué  te  acercas  tanto  a  esa  señorita?  (Celosa.) 

Lui.s.— ¿Por  qué?  (Sorprendido.)  ¿Vas  a  venirme  ahora  con  historias?  (Desdsiíoso 
altivo.)  ¡PÍies  tendría  gracia!...  Anda.  (Anita  se  dirige  a  la  izquierda,  por  donde  sale, 
toña  Concha  y  áoñn  Soledad,  Jo.sefina,  Isabel,  Luisa,  don  Eduardo,  Carlos  y  Enrique,  prece- 
ídos  de  Luis,  se  dirigen  hacia  el  fondo  por  donde  desaparecen.) 

Irene.— (A  Pacorro  que  .sigue  con  los  ojos  encendidos  y  la  boca  abierta  a  las  sefloritas 
ue  se  van  )  Anda,  hombre,  avíate  en  un  santiamén.  Te  pones  el  futraque  y  te  vas  a 
.Ihiorzar  con  las  señoritas.  Anda,  que  te  están  esperando  y  puén  perder  el  apeti- 
6  si  no  las  acompañas. 

p^.  -Pué  que  te  enfaes  porque  mire  yo  a  otramuier.  Chica,  si  fuese  yo  a  en- 
aarme  por  ca  hombre  que  has  mirao  y  remirao  en  este  mundo,  me  entraría  la  rabia. 

Irene.— A  naide  miro  más  que  a  uno  hace  dos  quincenas. 

Obr."  1 ."— a  ver  si  te  has  enamorao  con  veras  de  Pacorro.  (Riendo.) 

Irene.— Sime  hubiera enamcao,  ¿qué? 

Bas.  -iQue  tendría  gracia!  (Con  mofa.) 

Irene.— ¿Y  por  qué  tendría  gracia,  señora...  capataza? 

Bas.— Porque  nadie  te  cree  capaz  de  ol'o.  Ya  se  sabe:  uno  ca  ocho  días.  Mejor 
levas  tú  el  alta  y  baja  de  los  trabajaores  de  la  mina  que  la  aministracion. 

Irene.  —Pues  ahí  tiéstú;  yahetirao  el  lápiz  y  no  quiero  más  que  a  éste  en  la  lista. 

¡-"ac-  (Contoneándose  con  vanidad.)  ¿Eh?  Pa  que  veáis  lo  que  vaie  un  güen  mozo. 

Dan.  -(Riendo.)  jPresume,  Pacorro!  (Se  acerca  al  grupo.) 

Bas.— (Con  desprecio.)  Y  lo  puede  hacer.  Si  esta  se  ha  fijao  en  él,  no  lo  ha  hecho 
1  tun  tun.  Ha  tenío  ande  comparar, 

Irene.— Oiga  uáté,  doña...  limpia.  Yo  hago  y  he  hecho  con  mi  persona  lo  que 
me  ha  dao  la  ríal  gana.  Mía  e.s  mi  persona  y  a  naide  ofendo;  ni  a  mis  padres,  por- 
que pudren  tierra,  ni  a  mis  hijos,  porque  no  los  tengo.  De  móy  manera  que  pata. 
No  toas  podrán  decir  lo  mismo. 

Obr.  1."— Irene,  cállate. 

CiRBÑ.— Dejala  que  hable,  chica. 

Has.- (A  Irene.)  ¿Y  soy  yo  la  que  no  pueo  decir  lo  mismo?  ¡So...  escoria! 

iktNE.— Perdone  usté,  plata  ¡'.-..ijía.  N'o  sé  lo  que  podrá  r,,--te  decir  o  lo  que  no 
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podrá  usté  decir.  Sé  que  cuando  ne  puesto  mis  ojos  en  un  nombre,  minero  ha  sío 
el  y  querer  por  querer  le  he  dao;  y  si  él  ha  paojao  unas  copas  con  los  dineros  de 
su  jornal,  con  ios  del  jornal  mío  he  pagao  otras  yo.  Yo  seré...  lo  que  sea,  por  íii^ 
gusto,  porque  me  sale  así  de  adentro.  En  cambio  otras,  se  compinchan  con  sus  P 
maríos  pa  hacer  cucamonas  a  un  amo  viejo  y  pa  que  el  viejo  haga  capataz  ai  marí'.    " 
y  capataza  a  la  mujer.  De  mó  que  yo,  con  lo  que  hago,  me  doy  y  otras,  con  lo  que   ■ 
hacen,  se  venden.  ¿Se  ha  enterao  usté  ya,  güeña  moza,  o  se  lo  canto  más  clarito^ 

Bas.— ¿Dices  eso  de  mí,  mala  lengua,  embustera?  Yo  haré  que  te  echen  de  la 
mtna.  (Loa  obreros  han  ¡do  acercándose  y  forman  corro  en  torno  de  Bastiana  e  Irene.) 

Irene.  -Por  echa  me  tengo.  Como  que  eres  la  enfluencia  mejor  pa  el  amo.  And? 
que  tus  fauguillas  te  cuesta.  (A  los  obreros.)  ¡Porque  miá  que  don  Lucas!  ¿Eh'  com- 
pañeros? ¡Vaya  un  pollo!  (Los  obreros  y  las  obreras  se  ríen.)  '  ,; 

Bas.-~  ¡Pingajo! 

Irene. -Eso  eras  tú,  un  pingajo,  un  pingajito  hace  cuatro  meses.  Sólo  que  el 
amo  te  pone  ahora  los  faralares  limpios...  y  a  tu  marío  se  los  pone  también 

Pac— ¡Ole!  ¡Ole! 

Bas.— (Avanzando  hacia  Irene.)  Y  yo  te  voy  a  poner  la  jeta  encarna. 

Irene.— (Avanzando  hacia  Bastiana.)  ¡A  mí! 

Oek.^  1.^— Vamos,  no  venirse  a  las  manos!  (Las  obreras  1.  y  2.  tratan  de  deténerl 

Irene.— Suelta,  chica,  y  verás  lo  güeno. 

Greñ.— Sí,  soltarlas,  (^ue  se  zurren  si  ese  es  su  gusto.  (Las  obreras  sueltan  a 
tiana  y  a  Irene,  que  se  dirigen  la  una  hacia  la  otra.) 

Pac.  —¡Ande  el  movimiento!  ¡Dos  duros  por  mi  gallo! 

Irene.— (Cogiendo  del  pelo  a  Bastiana.)  ¡Toma,  pa  horquillas!  (Bastiana  e  Irene  se 
gen  y  forcejean  a  tiempo  que  entran  Cesárea  y  Pablo  por  el  espacio  que  deja  libre  el  patinil,^ 

Obr.^  2.*— ¡No,  no,  separadlas!  IM 

(jreñ.— ¡Asi,  Irene!  ¡Al  pelo!  ¡Duro  con  el  pelo!  • 

Ces.— ¿Qué  es  esto?  ¿Y  vosotras  dejáis  que  se  peguen?  (Se  pone  entre  las  d 
rmijeres  y  las  separa.)  Ayúdame,  Pablo.  (Entre  Pablo  y  Cesárea  separan  a  Irene  y  a  Bastía 
1 'astiana  queda  con  el  pelo  suelto  y  llorando  de  rabia.  Irene  se  arregla  el  suyo  contemplan 
'iastiana  con  aire  de  triunfo  y  mirando  con  orgullo  a  Pacorro.) 

Pab.— ¡Ea,  se  concluyó! 

Dichos  y  Nemesio. 

Pac— (A  Irene.)  Guapo,  Irenilla...  le  has  clavao  el  espolón  en  mita  de  la  cresta! 

Nem.— (Entra  y  se  fija  en  Bastiana,  que  llora.)  ¿Cómo?  ¿Lloras  tú?  ¿Qué  te   pasa? 

Bas.— Que  esta  picara  me  ha  pegao  y  ha  dicho  que  si  tú  y  que  si  yo...  (Llorando.) 

Cjkeñ.— ¡Y  llora!...  Eso  no  es  una  minera...  ¡Es  un  crío!  ¡A  la  cuna!  ¡A  la  cuna 
con  él!  : 

Ces.— Sed  lo  que  sois,  mujeres,  y  no  fieras,  que  es  lo  que  parecéis.       <, 

Nem.— (Que  se  ha  acercado  a  Bastiana.)  ¿Con  que  SÍ?...  ¿Conque  esta  mala  san- 
gre?... ¡Ahora  verás  tú!  (Avanzando  hacia  Irene  en  son  de  amenaza.)  f  " 

Pac— (Interponiéndose,  a  Nemesio.)  ¡Cuidiao!  Por  muy  capataz  que  seas,  Neral 
sio,  en  cuanto  la  toques,  te  salto  un  ojo. 

Dan.— (Interponiéndose  también,  a  Nemesio.)  Mal  harías  pegándola.  De  igual  . 
Igual  han  peleado.  Ley  de  los  mineros  es  respetar  esas  peleas.  Si  tu  mujer  ha  per 
üio,que  se  aguante.  Nemesio. 

Ces.— (A  Bastiana.)  Venga  usted,  véngase  conmigo.  Esto  ya  pasó.  En  el  taller 
puede  usted  arreglarse.  Vengase  conmigo,  Bastiana.  (Bastiana  y  Cesárea  salen.) 

Nem.— Bueno;  allá  las  mujeres.  (Aparte  a  Pacorro.)  Pero  lo  que  has  dicho  tú  hay 
que  probarlo. 

Pac— Luego.  Cuando  salgamos  del  trabajo  y  naide  nos  estorbe. 

Nem.— Conformes.  Será  luego.  (Después  de  una  breve  pausa  durante  la  cual  Nemesio 
y  Pacorro  se  miran  desafiándose  con  los  ojos.)  ¡A  ver  Daniel,  Pablo,  Roque,  Antonio, 
•os  jefes  de  tarea,  a  las  oficinas  conmigo!  Os  llaman. 

Dan.— ¿Y  pa  qué? 

Nem.— En  la  oficina  os  lo  dirán. 

Pab.— Vamos.  (Salen  por  la  izquierda  Daniel,  Pablo,  Nemesio  y  los   obreros  \°  y  2.°), 

Obr.  1."— (A  Irene.)  Bien  hiciste  en  zurrarla.  Hace  cuatro  meses  era  vagoneíft* 
ra  corro  tú  y  como  yo,  v  el  t^^arío  arrancaba  plomo  en  la  mina.  Hovtodo  es  oresul 
rnir  y  taroiear  H 


:jREÑ.— Al  farol  de  ella  le  ha  roto  esta  los  vidrios,  (Por  Irene.) 
^AC— Y  al  de  Nemesio  no  va  a  quedarle  ni  tan  siquiera  la  armazón. 
RENE.— (Con  cierta  tristeza  noble.)  No.  Tú  y  Nemesio  no.  Yo  no  soy  quién  pa  que 
ombre  se  juegue  los  reaños  por  mí. 

*AC.— ¡Tú  ties  la  sal  por  arrobas,  y  sacúes  firme,  y  bebes  tamién  firme  y  pa- 
lo que  bebes  tú  y  lo  que  bebo  yo!  ¡Ya  ves  si  hay  motivos  pa  que  saque  por  tí 
ira!  Aparte  de  que  poco  o  mucho,  y  dure  lo  que  dure,  hay  alpjo  entre  nosotros, 
/oy  a  dejar  que  te  amenace  dengúu  hombre. 
RENE.  —(Con  gratitud.)  ¡Pacorro! 

^Ac. — No  te  apures.  No  llegará  la  sangre  al  río.  Tres  o  cuatro  capones,  los 
ros  hinchaos,  y  después  a  tomarnos  tóos  unas  copas.  Vamos,  tóos  no.  Bas- 
a  se  queará  en  casa.  Porque,  ¿qué  iba  a  decir  don  Lucas? 
Dbr.  2.'*— Tenéis  vosotros  una  lengua... 

jREÑ.— Es  mentira,  ¿o  vas  a  defenderla  t''?  Niña,  ¿tiras  tamién  pa...  capataza? 
Dbr.  2^^— ¿Qué  dices! 
OREN.— Lo  que  podria  ser. 

^AC.—Greñúa,  tiés  un  frasco  de  arsénico  en  el  alma.  Cállate.  (A  Obrera  i.")  Y 
o  la  hagas  caso. 
3br.  2.^-Yo... 

^AC. — (Cogiendo  una  botella  y  mirándola  al  trasluz.)  A  tó  esto  se  acabó  el  vino. 
RENE.— Aquí  está  mi  botella.  Con  la  bronca  se  ha  quedao  virgen.  (Alargándola.) 
^AC— No  pueo  consentir  que  haga  aquí  un  mal  papel.  Trae,  serrana.  (Bebe, 
lole  la  botella  a  La  Greñuda.  Viendo  que  ésta  empina  lari^o  la  botella.)  ¡So!  (Quitando- 

y  pasando  a  Irene  la  botella.)  Eres  una  colambre,  agüela. 

Dichos  y  Cesárea 

Ce8.— Ya  está  más  conforme.  (A  Irene.)  Sólo  falta  que  hagáis  las  paces. 
Irene. — ¿Las  paces? 

Ces.— Sí.  Las  paces.  ¿A  qué  reñir,  a  qué  disputar  entre  nosotros?  ¿No  tene- 
B  bastantes  penas  en  el  mundo? 

Pac-   Andar  a  trompazos  no  es  pena.  Yo  he  pasao  el  gran  rato.  (Entra  Pablo 
la  izquierda  y  se  dirige  hacia  Cesárea.) 
Pab.— ¿Cesárea? 
Ces. — (Acercándose  a  él.)  ¿Qué? 

?AB.— (Bajo.)Lo  que  pensábamos.  Desde  mañana,  rebaja  de  jornales, 
;^ES.— ¡Ah!  De  modo  que... 

Pab.— Lo  que  se  ha  resuelto.  No  aceptamos  y  proclamaremos  la  huelga. 
Ces. —¿Los  otros? 

Pab.— No  retrocederán.  El  acuerdo  es  firme.  Vé  ^  los  talleres  y  díselo  a  las 
)ajadoras;  hoy  mismo  estallará  la  huelga.  Ahí  viene  mi  padre  y  los  otros  jefe? 
:area.  Vé.  Ha  de  ser  hoy  mismo,  antes  que  el  trabajo  se  reanude. 
Ces. — Cuenta  conmigo.  Voy.  (Con  gesto  lleno  de  energía.   Sale  Cesárea  por  la  de- 
la  mientras  entran  por  la  izquierda  Daniel,  los  obreros  1."  y  2."  y  dos  obreros  más.) 
Dan.— (A  su  hijo.)  ¿Conque  era  verdacl?  ¿Conque  rebajan  los  jornales? 
Pab.— Ya  lo  ha  oído  usted. 

Obr.  1.".- y  ya  oíste  qué  no  lo  sufriremos.  ¿Verdad  que  no?  (A  los  obreros.) 
Pac— ¿Qué? 

Pab.— Que  rebajan  los  jornales  como  se  anunció  anoche  (Movimiento  en  los  obreros) 
Pac— ¿Sí? 

DAN.--Dende  mañana  rebajaos.' 

Pab.— Y  nosotros  a  lá  huelga  desde  hoy.  ¿Estamos  conformes? 
Obreros,- ¡Sí! 

Pac— ¡Digo  que  si  estamos  conformes!  La  huelga  a  escape.  (A  Irene.)  Chica, 
rala  huelga! 

Dan.— No:  la  huelga  es  el  hambre.  No  sus  precipitéis.  Aun  puede  intentarse 
0.  Hablar  con  el  amo,  convencerle;  transigir  nosotros.  (Titubeando.) 
Pab  , —Nosotros  no. 
Obr,  2.°— Que  transija  él. 
Dan.— Bueno,  que  él  transija.  Podemos  esperar...  Todo  menos  la  huelga.  Qui- 

hablando  con  don  Lucas...  No  es  mala  persona...  Pué  que  nos  atienda...  (Sue- 
tentro  la  campana.)  La  camoana.  Vamos  a  trabiijar.  A  la  noche  determinaremos. 


Pab, — Ahora  mismo.  ¿El  amo  quiere  ¡a  guerra?  La  tendrá. 

Dan.— Hay  que  hacer  el  último  esfuerzo.  Hablemos  con  don  Lucas. 

Obr.  2.°— ¡Hablarle!  En  su  despacho  estaba  cuando  nos  dieron  la  orden  y 
oyó  lo  que  decíamos  y  ni  siquiera  asomó  las  narices. 

Pac. — Es  un  morral.    (Entra  don  Lucas  por  la  izquierda.) 

Obr.  1 .°— (A  Daniel.)  ¿Quiés  hablarle?  Ahí  le  tiés,  hombre.  (Aparece  Luís.) 

Obr.'2.°— (A  Daniel.)  Y  por  si  acaso  no  te  basta  con  él,  allí  viene  su  hijo.  (P^  Bü 
un  movimiento  instintivo  los  obreros  se  retiran  a  la  derecha  hacia  el  fondo,  meno5  FablOy  |p( 
Daniel  y  Obreros  1.°  y  2.") 

(La  campana  sigue  tocando.  Procúrese  q'.ie  suene  ieios  para  que  no  estorbe  el  diálogo.). 

Luis.— (A  don  Lucas.)  Venía  en  busca  tuya.  Te  has  retrasado  mucho.  Todos  eS' 
peran  ya.  ,; 

Irene.— (A  Pacorro.)  ¡Qué  seguío  toca  la  campana!  p 

Pac. — Déjala,  (Como  si  hablara  con  la  campana.)  Hoy  estamos  en  huelga)  amiga, 
no  nos  sale  de  las  narices  ir.  (Luis  habla  con  don  Liuaí.) 

Luis.— (A  los  obreros.)  ¿isío  oís  que  llaman  al  trabajo?  ¿Qué  hacéis  ahí  quietos? 
(Los  obreros  bajan  la  cabeza  cobardemente,  sin  atíreverse  a  contestar.  Cesa  la  campana.)      h„„ 

Obr.  L°— (Tartamudeando.)  Ya  ve  usté...  estamos...  Pues  estamos...  Ya  hein<|i  Ls 
oído  la  campana...  Estamos...  '  f-K 

Luis.— ¿Por  qué  estáis?  Decidlo  de  una  vez. 

Obr,  1.° — (A  los  otros.)  No  sé  qué  decirle. 

Pac— (Al  Obrero  1.°)  ¡Qué  blando  eres!  Fíjate.  (Se  estira  la  chaqueta  y  se  dti 
Luis;  fuerte.)  ¡Estamos!...  (Se  detiene  como  atnicíantado,  balbuceando.)  Estamos, 
tam...  ¡Anda,  se  me  traba  la  lengua!  (Retrocediendo,  a  Daniel.)  ¿No  querías  hal 
Habla  tú.  (Daniel  se  adelanta  con  el  sombrero  en  la  mano  y  la  actitud  liumüde.) 

Dan.— El  caso  es...  que  nos  han  dao  la  orden...  Nos  han  dicho  que  rebaja us 
té  los  jornales  y...  a  nosotros  nos  parece...  Es  decir,  cree'mos,. .  Ya  ve  usté,  los 
jornales  de  hoy  dan  panial  comer...  Hágase  usté  el  cargo...  Como  usté  lo  piense 
unas  miajas... 

Luc.  —Cuando  he  dado  la  orden  es  porque  no  tenía  más  remedio.  ¿Cre.ú]^  que 
hago  la  rebaja  por  gusto?  Todos  tenemos  que  vivir.  Para  que  vivamos  toij  i ;,  te- 
néis que  conformaros  hoy.  Esto  es  transitorio.  Vendrán  tiempos  mejores.  Cues- 
tión de  unos  días.  (Conciliador.) 

Dan. — En  tal  caso...  (Haciendo  ademán  de  dirigirse  al  horno.)  Si  usté  nos  ofrece 
que  serán  pocos  días...  (Coge  la  barra  y  se  encara  con  los  obrervjs,)  Ya  veíS,  amigOS; 
es  cuestión  de  unos  días.  ¡Cuando  don  Lucas  os  lo  dice!...  (Movimiento  de  irr 
ción  y  duda  en  casi  todos  los  obreros.) 

Luis.— Claro,  hombre.  ¡A  los  hornos!  ¡A  trabajar!  \fues  no  faltaría  otra 
(Algunos  obreros  se  dirigen  hacia  la  fundición.) 

Pab.— ¿A  trabajar?  (Con  energía.)  No.  No  iremos  ninguno.  (Coge  la  barra  de  maiii|  ¡^ 
de  su  padre  y  la  tira.)  Ni  usté  tampoco,  padre.  (Los  que  se  dirigen  al  trabajo  se  detienril  |  |i¡j 

Luis. — ¡Eh!  (Sorprendido/)  'I  jj 

Dan. — ¡Pablo!  (Confuso.)  • 

Pab. — No  iremos  si  los  jornales  no  se  mantienen  como  estaban. 

Luc— ¿Qué  dices?  * 

Pab.— Que  si  estos  hombres  callan  y  no  se  atreven  a  decir  lo  que  llevan  en  el 
corazón,  por  mal  entendidos  re:;petos,  yo  hablaré  alto  y  en  nombre  de  todos: 
porque  todos,  sépalo  usté,  todos  piensan  lo  que  hablo  yo.  Si  se  rebajan  los  jor- 
nales no  volveremos  al  trabajo. 

Dan.— (Suplicante.)  ¡Hijo! 

Pab. — No  volveremos.  (A  los  obreros.)  ¿Diíjo  verdad?  (Los  obreros  bajan  la  ca 
sin  responder,  pero  permanecen  inmóviles  con  cazurra  testarudez.) 

Luis .  —Ya  ves  cómo  no  te  contestan . 

Pab.— Ya  ve  usté  como  no  van  a  trabajar.  Callan  y  bajan  la  cabeza  porqtK 
davía  son  cobardes  delante  del  amo;  porque  aún  no  se  atreven  a  decir  lo 
piensan.  Yo  sí  me  atrevo. 

Luc -¿Tú? 
^  Pab.— Me  atrevo  como  hombre  libre  que  soy  para  dar  o  negar  mi  trabajo, 
mineros  no  trabajarán. 

Luis.— ¡Pablo! 


IPab.— (A  los  obreros.)  No  tengáis  miedo.  Tirnd  las  herramientis:  ahora  ustedes 

lidirtln.  (Algunos  obreros  que  han  cogido  las  herramientn.s  lus  arrojan  con  violencia.)  En 
jcondiciones  impuestas,  ios  liombres  de  la  mina  no  vuelven  al  trabajo.  (Momen- 
jantes  ha  salido  Cesárea  seguida  por  un  grupo  de  obreros.)  ■ 
|CES.--Las  mujeres  tampoco  vuelven, 
f Luis.— ¿Qué  dices? 

s.— Lo  que  usted  acaba  de  oir.  Las  mtijeres  tampoco  vuelven. 
i;. — (A  los  obreros.)  Vamonos  (Pablo  se  dirige  haciii  la   izquierda.  Todos  menos  Da- 
nacen  ademán  de  seguirle.) 

Lüis.-  ¿Iros,  porque  este  necio  y  esta  loca  os  mandan  que  os  vayáis? 
ICes.— Irnos,  porque  no  queremos  ser  vuestros  esclavos;  irnos,  porque  no  que- 
[ios  sufrir  injusticias.  No  van  con  va  necio,  novan  con  una  toca.  Van  con  dos 
«ajadores  quesienten  COtnoellos.(A  ios  obreros.)  Vamos.  (Vuelve  a  sonarla  campana.) 
IPab.  — Vamos.  (Dirigiéndose  con  los  obreros  hacia  la  izquierda.) 
[Luis. -Idos,  sí.  La  huelfíá  es  el  hambre  y  la  muerte.  Idos.  Peor  para  vosotros. 
[Ces.  -(Encarándose  con  Luis  y  con  don  Lucas.)  Peor  para  vosotros  si  no  llegamos 
Dlver.  Nosotros  llevamos  nuestros  brazos.  Donde  vayamos  podrán  nuestros 
EOS  arrancar  el  mineral  de  la  cantera  y  tundirlo  en  los  hornos  y  convertirlo  en 
ras...  Vosotros,  si  nosotros  os  dejamos  solos,  ¿qué  haréis?  Andad.  Ahí  tenéis 
herramientas;  ahí  están  ardiendo  los  hornos;  ahí  bulle  el  mineral  fiuidido.  Na- 
falta.  Ni  la  campana  que  llama  a  los  trabajadores.  Es  la  hora  de  empezar  la 
la.  Nosotros  nos  marchamos.  Se<;uid  el  trabajo  vosotros.  (En  actitud  desafiadora 
lUarda,  rodeada  por  todos  los  obreros.  Telón,) 

ACTO    T  E  R      E  R  ^ 

ni.sm<i  decoración  del  acto  anterior.  A  la  vid.i,  j  la  animación,  ul  vnh'>  ardiente  que  salía  de  la 
fundición,  ha  sucedido  esa  quietud  slmes'ra.  ese  desomparo  mortal  que  se  apodera  de  los 

grandes  centros  industriales  cuando  el  ir<il)fii)se  puniliza.  Los  hornos  están  apagndos.  Los 
epótÍ!Oi  sin  mineral  fundido.  Lo»  herramientas  recosioüas  ccnf.-.i  ios  hornos  y  loi  bordes  de 
los  'lepósitos.  Las  puertas  que  comunican  con  la  dercchi  y  con  Ij  i/:juierda  aparecen  cerradas 
al  comenzar  el  acio.  En  eipatiniílo  habré  media  docena  de  saldíidos,  calenlAndose  en  torno  de 
una  hoguera  hecha  brasas.  Un  teiitinela  uascará  pon  v\  espacio  libre  que  hay  líelante  de!  pati- 
nillo. L'ys  soldados  tendrán  los  fusiles  junto  i  ellos.  Con  los  so¡'i¿.¿ios  estará  ^'cd^o  cüipntán- 
dose  como  eHoa  a  !a  lumbre  en  la  cual  hervirá  una  marmita,  tis  de  noche.  La  luz  de  la  luna  ilu- 
minará a  medias  la  escena. 

Pedro,  Soldados  1."  y  2.°,  un  Soldado  más  y  un  Centinela. 
SoLD,  1.'^— ¡Valiente  madrutíada!...  Vaya  un  frío  que  hace,  sargento. 
Pf.d.  — Aumenta  la  fojE^ata  si  quieres.  íín  aquel  montón  tienes  leña  de  sobra.  (El 
lado  1."  se  dirige  al  montón  de  leña  y  vueivc  con  unos  tronco?!  que  arroja  en  la  hoguera.) 
Solo.  2."— i(^ué  noche  más  perra! 

Soi.D.  L°— ¡Y  si  al  menos  nos  hubiese  servio  de  algo!  Pero  los  mineros  no  se 
líven.  Vamos  a  quedarnos  sin  disparar  un  tiro. 
Ped.— -¡Tiros!  (Con  gravedad.)  Dios  hagñ  que  no  sean  ellos  menester. 
SoLD.  2."— ¡Que  tú  digas  eso!  ¡Un  valiente  probao,  que  se  muere  por  andar  a 
stazos! 

Peo.— En  otros  sitios  andaría;  aquí  no. 
SoLD.  2."  -  ¿Pues? 

Ped.— ¿No  sabes  que  mi  padre  y  mi  hermano  y  todos  mis  amigos  de  cuando  era 
zo  trabajan  en  la  mina?  ¿Crees  que  me  sonaría  el  cuerpo  a  ¿gloria  si  tuviese 
i  encarar  contra  ellos  el  fusil?  Vosotros  no  conocéis  en  la  mina  a  nadie,  y, 
ro,  ¿qué  os  importa  nadie?  Tirar  del  gatillo  entretiene.  Si  fueseis  de  este  pue- 
I,  estaríais  como  estoy  yo. 

SoLD.  1."  -Es  que  sí.  ¡Si  estuviéramos  en  mi  pueblo  y  tuviese  que  tirar  contra 
1  vecinos!...  Claro  que  si  me  dejasen  escoger,  contra  alguno  dispararía  a  gusto. 
ifo  de  eso  a  tirar  al  montón,  no  sabiendo  a  quién  vas  a  darle!...   Mala  cosa  es. 
Ped. -(Cabizbajo.)  ¡Y  tan  mala! 
SoLD.  2.°  — ¡Qué  remedio!... 

Ped.— Én  fin...  Bueno  está.  (Mirando  la  marmita.)  Ya  hierve  el  café.  Lo  tomare- 
8  para  entrar  en  calor.  Echad  mano  a  los  vasos.  (Los  Soldados  sacan  vasos  y  se  van 
iendo  café.  Pedro  saca  un  frasco  de  aguardiente.)  Aquí  hay  aguardiente.  Rociaremos 
nal  humor.  (Bebe  y  pasa  el  frasco  a  los  Soldados.)  ¡Ojalá  y  todo  acabe  en  paz! 
SoLD.  1."— Tu  hermano  es  el  jefe. 


PED.-Poreso  no  estoy  yo  tranqui!  .\  Siempre  fué  caliente  de  cascos.  Tiene 
mucha  sangre  v  es  capaz  de  mover  una  írapatiesta.  Luego  Cesárea... 

SoLD.  l."-¿Esa  loca  que  les  predica  a  ios  mineros?  v™  m 

SoLD.  2.°-- Es  una  buena  hembra.  Si  la  tuviese  en  la  cantina,  ganaba  el  Cín  f 
Hernández  doble.  ^: 

Ped.  — ¡Quiá!  Acabaría  por  irse  todo  el  mundo.  Eso  no  es  mujer.  Lo  mismoll 
da  a  ella  de  los  hombres  que  die  esta  brasa  í'  mí.  (Tirando  con  desprecio  una  brasa  que 
ha  cogido  para  encender  un  puro.)  Estoy  por  decirte  que  ni  mi  hermano  le  ha  lletrao  con 
eí  pico  de  una  uña.  Ella  con  la  revolución  social  y  con  la  justicia  y  con  todas  escí- 
pamplinas  que  le  rebullen  dentro  de  la  sesera,  r  le  bastante  diversión.  Eniper: 
en  que  los  patronos  y  los  trabajadores,  los  pobr-js  y  los  ricos,  han  de  ser  i|¡;uaie^ 

vSoLD.  1.°— (Riendo.)  ¡Anda,  qué  guillaura! 

Cent. — (Que  se  ha  detenido  en  la  izquierda,  preparando  el  arma.)  ¡Alto!  (fQuién  vive? 
(Pedro  y  Soldados  se  levantan  y  se  dirigen  a  los  fusiles.) 

Ten.— (Dentro.)  Teniente  Fernández. 

Cent. — ¡Sargento,  el  Teniente!  (Los  Soldados  se  alinean.  Pedro  se  dirige  a  recibir  ai 
oficial,  que  entra  por  la  izquierda.  El  Centinela  tercia  el  arma.) 

Ten.— Sargento,  vénganse  conmigo. 

Ped. — (A  los  Soldados.)  A  formar.  (Los  Soldados  preparan  los  fusiles  y  forman.) 

Ped.  — ¿Nos  vamos  de  aquí,  mi  teniente? 

Ten.— Sí.  Hoy  reanuda  sus  trabajos  la  mina. 

Ped.— ¿Con  los  huelguistas? 

Ten.— No.  Con  esquirols,  como  dicen  ellos;  con  trabajadores  contratados.  Lo 
más  probable  es  que  los  huelguistas  se  opongan  a  que  trabajen  los  esquirols  y 
tengamos  jaleo.  El  peligro,  si  le  hay.  está  en  la  entrada  de  la  mina.  De  modo  qué 
la  compañía  va  a  reconcentrarse  junto  a  los  pozos  para  cubrir  la  carretera  e  impe- 
dir el  paso  a  los  huelguistas.  Así  se  ha  dispuesto.  Si  ocurre  algo  en  estas  depu  i- 
dencias,  no  están  lejos,  se  puede  venir  en  cinco  minutos.  Los  capataces  avisarígM, 

Feo.— ¡Y  mi  hermano  qué  está  con  los  huelguiátas!  -^m'' 

Ten. — ¿Tienes  un  hermano  con  ellos?  ¡Vaya  por  Dios,  hombre!  (Contrariaffif 
como  para  sí.)  Sería  una  atrocidad  que  llegase  a  haber  tiros.  (Con  mal  humor.)  ¡Mal- 
dita huelgal  ¿Por  qué  nos  traerán  a  esto  a  los  soldados?  ¡Nosotros  llevamos  las 
armas  para  cosas  más  grandes;  para  pelear  contra  los  enemigos  de  la  patria,  no 
para  disparar  contra  los  hambrientos!  ¡Ojalá  no  sea  preciso  hacer  fuego!  Para  es- 
tos menesteres,  la  policía,  la  policía,  no  nosotros.  ¡Én  fin!...  ¿Estamos  listos? 

Ped. — (Poniéndose  al  frente  de  la  fuerza.)  Sí,  señor,  (El  Teniente  hace  ademán  de  mar- 
char y  sale  sin  desenvainar  el  sable.  Pedro,  con  voz  de  mando.)  De  frente.  March...  (Los 
Soldados,  formados  de  a  dos,  salen  detrás  del  Teniente.  Apenas  desaparecen  ellos  por  la  de- 
recha, aparecen  por  el  primer  término  izquierda  Irene  y  Pacorro.) 

Pac— (Mirando  a  la  derecha.)  Ya  se  fueron.  El  camino  está  libre.  (A  Irene.)  ¡Ese  es- 
túpido de  centinela  no  hacía  más  que  mirar  a  todas  partes!  ¡Habrá  tonto!  ¡Miá  que 
buscar  a  los  mineros  encima  de  la  tierra!  Debajo  es  ande  hay  que  buscarlos,  ami- 
go. (Como  si  hablase  con  el  centinela.)  Avisa  a  Pablo  y  a  los  Otros.  (A  Irene.) 

Irene. — En   seguía.   (Dirigiéndose  hacia  el  primer  término  haciendo  señas  con  la  mano.) 

Pac— ¡Soldaditos  a  mí!...  Media  legua  tié  la  galería  y  por  ella  vendremos  tos, 

Ya  se  acercan  esos.  (Entran  por  el  primer  término  Cesárea,  Pablo  y  los  Obreros  1."  y  2.*^) 

Dichos,  Cesárea,  Pablo  y  Obreros  1.°  y  2.° 

Pab. — (Entrando.)  Veremos  si  logran  lo  que  se  proponen,  poniendo  tropa  en  l8 
carretera  y  cerrando  el  paso  a  los  talleres.  La  galería  será  nuestro  camino.  Los 
huelguistas  vendrán  por  ella  y,  pase  lo  que  pase,  no  se  empezarán  los  trabajo»;.:  j 
(A  los  Obreros  1.°  y  2°)  ¿Estamos  conformes? 

Obr.  2.*— Conformes. 

Obr.  1.°— Por  lo  menos  si  quieren  trabajar  ha  de  costarles  sangre. 

Obr.  2.°— La  sangre  será  nuestra;  un  fusil  alcanza  más  que  qna  pistola. 

Ces.-  Nuestra  o  suya  o  de  todos.  ¿Qué  importa?  Cada  gota  de  sangre  qpej 
estas  peleas  se  pierde  es  un  paso  hacia  el  porvenir. 

Irene.— (Con  admiración.)  ¡Qué  bien  dices  las  cosas!  Yo  no  las  entiendo  del 
pero  vaya  que  se  me  clavan  en  el  corazón. 

Ce9.— De  él  rae  salen. 

Obr.  1."  -V  en  c!  nuestro  se  meten.  Anoche,  cuando  nos  reunimos  pa  ver  lo 


í 


hoy  se  hacía,  ya  viste  que  la  j^ente  andaba  duosa.  Pero  cuando  te  levantaste 
nitá  del  bosque,  üuminá  por  la  luna  y  hablaste,  tos  fuimos  unos. 
Pac— Paecías  mesmaraente  una  virgen  del  cielo  que  bajaba  a  la  tierra  a  dé- 
os: «Esto  y  esto  es  lo  que  hay  que  hacer  ¡Confiar  en  mí!*  ¡Cristo,  si  te  pones 
pa  cuando  hablas  como  anoche!...  ¡Hay  en  tus  ojos  unacosaK>.  ¡Vamos!  como 
ivieses  un  lucero  drento  de  cá  niña. 
Dbr.  1.°— Lo  que  dijiste.  Lo  que  este  propuso,  se  hará.  (Por  Pablo.) 
RENE.— Tanto  como  se  hará. 

Pac— Ya  andaba  yo  aburrió  de  estarme  mano  sobre  mano.  ¡Bronca,  bronca  es 
ue  hace  falta!  Como  entrecoja  a  un  esquirol,  le  corto  las  orejas  y  nos  las  co- 
nos fritas  con  tomate.  (A  Irene.)  Así  como  así  va  pa  ocho  días  que  no  entra  la 
ne  en  mi  cuerpo. 

Pab.— En  eso  confían,  en  que  nos  hará  ceder  el  hambre,  en  que  hoy  uno  y  otro 
t  iana,  y  después  todos  bajaremos  la  cabeza  y  volveremos  al  trabajo. 
Ces.-¡  Pobres  de  nosotros  si  volviésemos  aceptando  lo  que  los  amos  dispusiesen! 
Pab.— Así  no  volveremos.    ' 
Obr.  1.°— El  hambre  es  muy  cobarde. 

ICes.— Cuando  tiene  esperanzas  de  satisfacerse.  Cuando  no  las  tiene  es  una 
a  y  atropella  por  todo.  Que  el  hambre  de  los  obreros  pierde  la  esperanza,  que 

queriendo,  no  pueden  volver  al  trabajo,  y  veréis  como  ni  vacilan  ni  se  rin- 

Pac— Por  de  pronto  ya  habéis  pasao  la  galería. 

Pab.  —A  eso  hemos  venido.  A  convencernos  de  que  se  podía  llegar  aquí  sin  ser 
os. 

Pac.  —Pues  ya  estáis  enteraos.  Me  paíce  a  mí  que  no  dije  un  embuste.  ¡Que 
igan,  que  pongan  soldáos  en  las  entras  de  la  mina  creyendo  que  pasarán  los  es- 
rols  y  no  pasaremos  nosotros!  ¡Van  a  llevarse  un  chasco!  Naide  recordaba  la 
ería.  Yo  sí.  Entramos  Irene  y  yo  una  noche  porque  nos  cogió  al  paso  y  nos  dio 
decir:  «Vamos  a  ver  ande  para  esto.»  ¿Te  recuerdas  tú?  (A  Irene.) 
Irene.— ¿No  he  de  recordarme? 

Pab.— Muchas  gracias,  Pacorro.  Ya  estamos  convencidos.  Ahora  no  hay  tiempo 
i  perder.  Tú,  Irene,  y  estos  dos,  avisáis  a  los  compañeros  que  se  reúnan  en  la 
ería  y  vengan  a  este  sitio  al  amanecer,  antes  de  empezar  sus  trabajos  los  es- 
roís.  Los  obreros  de  los  pozos  ya  saben  lo  que  tienen  que  hacer.  Nosotros  ha- 
los lo  nuestro.  (A  Irene,  Pacorro  y  obreros  I."  y  2.°)  Andando. 
Pac.  —(A  Pablo.)  ¿Tú  no  vienes? 
Pab.— No;  Cesárea  y  yo  estamos  muy  significados.  Si  nos  ven  a  ella  y  a  mi 

alando  de  una  casa  en  otra  podemos  infundir  sospechas.  Aquí  os  esperamos. 

Vlved  lo  antes  posible.  (Salen  por  la  izquierda  Pacorro.  Irene  y  los  obreros  1."  y  2.°) 

Ciárea  y  Pablo.  (Pab^)  se  sienta  sobre  un  montón  de  minera!,  donde  permanece  en  actitud 
treocupada.  Cesárea  se  acerca  a  él.) 

Oes.— ¿En  qué  piensas,  Pablo?  Pareces  acobardado,  triste. 
Pab.— Acobardado,  no.  Triste,  sí. 
Ces.  -¿Triste?  ¿Por  qué? 
Pab.— Porque  pienso  en  los  que  se  van,  en  los  que  han  de  volver  con  ellos;  y 

1   veo  a  todos  esperanzados  en  tí  y  en  mí;  influidos  por  nuestras  predicaciones 

0  las  que  aguardan  inmediatos  efectos.  Enardecidos  por  nuestras  predicaciones 

1  íarán  por  el  triunfo  y  es  casi  seguro  que  se  tropiecen  con  la  muerte... 

'"hs:— ¡La  muerte!  (Con  desprecio.)  ¿Y  qué?  ¿Es  precisa  la  muerte  suya,  la  nues- 

as  de  miles  y  miles  de  hombres  para  el  bien  de  los  que  nos  sucedan?...  ¿Sí?. . . 
i  ^o  entonces  la  muerte  es  una  obligación.  Las  obligaciones,  se  cumplen. 
I  Pab.— No  me  espanta  morir;  y  eso  que  muriendo  voy  a  perderte,  no  como  rea- 
lad,  como  esperanza,  que  es  más  doloroso  todavía. 

is.- No  todos  mueren,  Pablo. 

ab.— Repito  que  no  me  da  miedo  la  muerte. 

.^:3.— ¿Entonces? 

ab.— Sí.  Morir  es  una  obligación  como  otra  cualquiera.  Morir  tú,  morir  yo, 
ce  sabemos  por  qué  y  para  qué  vamos  a  morir,  puede  ser  necesario,  jijsto.  ¿Es 
l^to  que  hagamos  morir  a  los  otros,  a  los  que  no  tienen  cabal  conciencia  de  por 
<  é  mueren  y  oara  qué  mueren? 


Ces.— ¿Los  otros? 

Fab. -  -filies,  con  la  plenitud  necesaria  para  saberlo,  no  lo  saben. 

Ciis.— No  lo  saben,  pero  lo  sienten;  igual  es.  Luego,  muriendo  ellos,  ¿qué  pie 
den?  Aun  comprendo  dudar,  no  en  ir,  en  llevarlos  a  ellos  a  la  muerte,  si  su  vi' 
fuera  bienestar  y  felicidades.  Arrancarles  de  la  dicha  para  la  muerte  sería  cru( 
Arrancarles  para  la  muerte,  de  la  miseria,  de  la  esclavitud,  y  hacer  con  sus  cae 
veres  una  bandera  que  aliente  a  sus  hijos,  es,  para  ellos,  misericordia;  para  s 
hijos,  porvenir;  para  nosotros,  un  deber.  Deja  que  mueran,  Pablo,  si  hoy  ha . 
ser  la  muerte  el  término  de  nuestra  rebelión.  Deja  que  muramos  nosotros.  C 
nuestra  sangre,  se  regarán  gérmenes  de  amor  y  justicia.  Por  obra  suya  brotar 
sobre  la  tierna  generaciones  en  las  que  los  hombres  serán  hermanos  y  el  trate 
^  fiesta;  en  la  que  nadie  se  atreverá  a  verter  la  sangre  de  nadie,  porque  la  sai^ 
de  todos  será  para  todos  común.  . 

Pab.— ¡Qué  dicha  oirte  hablar  así!.. .  Tienes  razón,  hay  que  hacer  realidadf 
porvenir;  hay  que  llegar  a  eso.  Pero  yo  quisiera  llegar  por  la  bondad  y  por 
amor,  dando  y  recibiendo  el  abrazo,  no  imponiéndolo  sobre  charcos  de  sangre. 

Ces.— ¿Y  de  qué  te  sirve  querer?...  Los  otros  no  ceden.  Mientras  puedan- 
sistir  han  de  hacerlo.  ,, 

Pab.— jEs  tan  lógico  que  resistan!  ¿Cómo  han  de  abrir  paso  a  las  nuevas  m 
quienes  imbuidos  por  las  viejas  gozan  de  todas  sus  ventajas?  ¿Cómo  no  han. 
resistirse  ellos?  ¿Cómo  no  han  de  sentir  la  inf hiencia  da  las  viejas  ideas,  si  1 
nuestros,  los  mismos  nuestros  la  sufren  también? 

Ces.— (Con  lástima.)  ¡Infelices! 

Pab.— ¿No  oíste  a  mi  padre  combatiendo  la  huelga,  sometiéndose  a  eila  de| 
fuerza,  contra  su  voluntad?  ¿No  le  ves,  cuando  suena  la  hora  del  trabajo,  alza 
de  la  cama  como  un  autómata  y  venir  aquí  a  contemplar,  a  adorar  su  horno,-( 
horno  en  que  está  dejando  la  vida  hace  cuarenta  años?.. .  ¡Ay,  Cesárea,  cuan 
y  cuántos  años  faltan  para  que  nuestro  sueño  se  haga  realidad!...  ¡Hay  taA 
obreros  como  mi  padre!  Aun  queda  mucho  camino  por  hacer.  ;,^ 

Ces.— Luchemos  por  acortar  ese  camino.  'fi 

Pab.— Luchemos  y  soñemos,  Cesárea. 

Ces.— ¡Pablo!...  .^     ^       a-. 

Pab.— Antes  de  la  lucha  todos  sueñan.  El  sueño  prolonga  la  vida.  Cuando 
puede  morir  es  bueno  tomar  desquites  anticipados  de  la  muerte.  Déjame  (« 
haga,  soñando  con  los  ojos  abiertos,  el  futuro  presente.  Deja  que  nos  mire  en  n 
hogar  común,  libres  para  el  trabajo  vpara  el  amor;  compañeros  felices  de  tí  a 
una  existencia  doble.  Deja  que  te  vea  junto  a  mi,  rodeada  de  los  hijos  tuyos,  ? 
los  nuestros...  ¡qué  de  los  tuyos  y  los  nuestros!,  de  ios  nuestros  sólo,  porque í- 
rán  todos  de  los  dos,  porque  tal  que  a  propios  querré  a  los  de  Manuel. 

Ces.- ¡Qué  bueno  eres,  Pablo!  * 

Pab.— (Con  pasión.)  ¡Qesárea! 

Ces. -También  sueño  yo:  ¡Hay  sueños  muy  hermosos!  (Cogiendo  las  manos 
blo.)  Soñemos  con  las  manos  juntas  y  el  alma  puesta  en  la  dicha  de  todos  los  honi| 

Pab.— Y  con  el  alma  puesta  en  la  dicha  de  nosotros  dos,  ¿por  qué  no  hr 
de  soñar,  Cesárea?  ... 

Ces.— ¡En  nosotros  y  con  nosotros  dos!  • 

Pab.— Sí.  ¿Por  qué  no?  (Momentos  antes  ha  comenzado  a  amanecer.  La  luz  de  mi 
va  siendo  sustituida  por  una  luz  amarillenta,  la  luz  de  un  alba  triste,  espectral.  Breve  p 

¿ES, —(Como  quien  sale  realmente  de  un  áueño.)  Porque  no  hay  tiempo  ni  del 
Mira,  comienza  a  amanecer...  No  en  nosotros,  en  los  otros  hemos  de  pensf 

Pab.- ¡Los  otros!...  ¿Por  qué  amanecerá  tan  pronto?  (Breve  pausa.) 

Ces.— (Mirándole.)  ¡Qué  pálido  estás!  (Cogiendo  la^.j  manos  de  Pablo.)  ¡Pálido' 

Pab.— ¡Quién  sabe  si  esta  palidez  que  ves  en  mí  y  esta  frialdad  que  sieí 
mi  sangre  son  el  aviso  de  la  muerte!  (Con  serena  melancolía.)  r>. 

Ces.— (Con  pasión.)  ¡No  pienses  en  la  muerte!  No  hables  de  ella.  Piensai 
vida,  ¡en  nuestra  vida!...  ¡en  la  de  los  dos!...  ¡Hay  que  vivir,  Pablo!... 

Pab.— ¡Cesárea!... 

Ces.— (Mirando  hacia  la  derecha.)  Vienen.  ¿Serán  esquirols?  (Pablo  se  levant 

Pab.— No;  todavía,  no.  Es  mi  padre.  La  visita  diaria  al  horno.  Y  hoy...  \l 
.ínHn  ñor  ¡a  rip.recha  Daniel,  aue.  al  ver  a  Pablo  V  Cesárea,  hace  un  ademán  de  sorprí 


Dam.— íAquí  vosotros?...  ¿Qué  hacéis  vosotros  en  la  fundición? 

Ci:S.~Fí\perar. 

Dan.— ¿Esperar?  ¿Qué  esperáis? 

Pab.  -Que  vengan  los  esquirols  a  ocupar  nuestros  sitios,  para  i  ;:;v.lir  q;ic  lo 
lonsigan. 

Dan.— (Riendo.)  ¿Impedirlo? 

Ces.  -Sí. 

Dan.— (Cor.  sarcasmo.)  ¿Vosotros  dos  snlris?  ¡Tontos!  Os  qne?'^'  '  ■  '^i-i  <>!  ^•'•■^  y 
5in  las  costillas  como  os  empeñéis  en  hacer  piernas, 

Pab.— Usté  debió  quedarse  en  casa. 

f.     Dan.— ¿En  casa?  En  la  casa  no  hay  pan  ni  lumbre.  Cuando  en  ias  casas  falta 

íjíl  pan  y  la  lumbre,  ataúdes  paecen.  (Con  sarcasmo.)  ¡Ya  estaréis  CdülenTos!...  La 

jiueiga  nos  debe  tener  a  tos  muy  contentos.  Yo...  ¡fegúrate!  Yo,  sin  jotiu;!,  sin  es- 

jeranzas  de  tenerlo  y  mi  horno  apagao.  (Acercándose  al   horno  y  tocándole   con  la 

nano.)  ¡Frío!...  Frío,  como  si  no  hubiese  quemao  plomo  en  jamás. 

Pab.— Padre... 

Dan.— ¿Sabes  si  yo  te  viese  muerto  lo  que  sentiría  cuando  tocase  el  cuerpo 
:uyo?,..  ¿Pues  talmente  me  pasa  cuando  llego  a  mi  horno  y  lo  tiento  y  lo  hallo 
Huerto,  acarambanao,  sin  que  por  su  boca  abierta  salga  el  vaho  del  plomo.  Me  da 
/érUí  así  mucha  pena,  mucha,  pero  no  pueo  dejar  de  verlo. 

Pab.— ¿Por  qué  viene  usted  hoy? 

Dan.  —Porque  vengo  tóos  los  días.  ¿A  qué  iba  a  no  venir?  ¿A  que  empiezan  hoy 
os  trabajos?  ¿A  que  llegarán  los  esquirols?  ¿A  que  otras  manos  que  las  mías  car- 
jarán  el  horno  y  empuñarán  ia  barra  y  regolverán  el  mineral?...  ¿Será  ello  otra 
íena.  Una  más  o  menos,  ¿qué  tié? 

Pab.— Debe  usted  irse. 

Dan.— ¿Irme? 

Ces. -Los  esquirols  van  a  venir  y  en  la  fundición  no  trabajan.  No  estando  con 
(losotros  de  corazón,  no  debes  hacerte  responsable  de  lo  que  aquí  ocurra. 

Dan.  -¿Qué  va  a  ocurrir  aquí?  (:^ue  vendrán  los  esquirols  y  los  capataces  y  los 
amos  con  ellos  y  os  echarán  a  puntapiés. 

Pab.— ¿Está  usted  seguro?  , 

Dan.  -  ¡Bah!  (Encogiéndose  de  tiombros.)  Ahora  que  caigo.  ¿Cómo  os  habéis  colao 
^n  la  fundición?  La  tropa  corta  el  paso  en  la  entra  de  la  mina  a  to  el  mundo.  A  rní 
me  han  dejao  pasar  los  capataces  porque  saben  que  na  tengo  que  ver' en  este  lío, 
jue  vengo  de  maniático,  como  ellos  dicen;  a  vosotros  dos... 

Ces.— Hemos  entrado  por  sitio  que  ellos  no  conocen.  Por  el  mismo  sitio  entra- 
Jrán  los  otros.  Entonces... 

Pab.— (A  su  padre,  señalando  hacia  la  derecha.)  Oiga  usted.  Ya  se  acercan.  Ya  es- 

!:án  aquí.  Ahora,  que  vengan  esos  esquirols.  (Entran  por  la  derecha  sigilosamente  y  em- 
Jujándose  los  unos  a  los  otros,  Irene,  Pacorro,  la  Greñuda,  Obreros  1.°  y  2.'^,  Obre.-as  1."  y 
J.*  y  un  grupo  numeroso  de  obreros  y  obreras,  entre  los  cuales  habrá  muchachos  y  viejos.) 

Dan. —Los  huelguistas. 

Pa3.— (A Daniel.)  ¡A  ver  s¡  nos  echan  a  puntapiés,  comonsted  nos  decía,  padre! 
3ichos,  Irene,  la  Greñuda,  Obreras  1 ;°  y  2.*,  Pacorro,  Obreros  1.°  y  2.°,  Obreros  y  Obreras. 

Pac— ¡Ya  estamos  aquí  tos!  ¡Contra,  si  tié  revueltas  esa  galería!  ¡Y  a  escuras! 
Nos  hemos  dao  ca  coscorrón!  Conque  lo  dicho;  ya  estamos  aqtu'  tos.  (A  Pablo. 
iCuándo  escomienza  el  baile? 

Dan.— ¿Qué  baile? 

Greñ.— El  que  van  a  danzar  los  esquirols  en  cuanto  asomen  las  narices. 

Ikfne.— No  le  arriendo  la  ganancia  a!  que  me  toque  de  pareja. 

Pac— ¿Pues  miá  que  el  que  te  toque  a  tí,  Qreñúa? 

Greñ.— (Con  ferocidad.)  No  saldrá  mu  satisfecho  que  digamos.  Me  he  afilao  las 
iñas  en  la  cantera.  (Enseñándoselas  a  Pacorro.)  Míalas,  míalas  cómo  relucen. 

Pac— Tamién  te  relucen  los  ojos.  A  estas  horas  y  con  esta  luz  y  con  esa  facha, 
aeces  una  gata  vieja  acechando  ratones. 

Greñ.— Déjalos  venir. 

Dan.— ¿Qué  os  proponéis? 

Ces.— ¿Qué  nos  proponemos?  Defendernos.  Impedir  aue  acaben  con  la  huelga. 

pAC-iOle!  ¡Ole! 


H 


Obr.  1."— ¿Qué  hemos  ae  hacer?  Dilo. 

Pab.— Esperar  que  vengan  los  esquirols,  y  cuando  vengan,  por  buenas  o  pe 
malas,  impedir  que  trabajen. 

Pac— Por  malas  es  mejor.  Se  arma  más  jaleo. 

Pab,— (Al  Obrero  2.")  Tú  a  vigilar.  Cuando  veas  que  se  acercan  avisas.  (El  Obre 
2.°  sale  por  la  izquierda.) 

Pab.— Que  los  de  los  pozos  cumplan  su  deber.  Nosotros  cumpliremos  en 
nuestro.  En  la  fundición  no  se  trabaja. 

Obreras  Y  Obreros. —¡No í  ', 

Dan.— ¡Estúpidos!  ¡Que  no  se  trabaja! 

Pab. — No  señor.  (Movimiento  de  furiosa  negativa  en  los  obreros.) 

D.\N.— ¿Qué  importa  que  echéis  de  aquí  a  los  esquirols?  Se  irán;  golpearéis 
unos  infelices  tan  hambrientos  como  nosotros;  les  haréis  huir,  huirán. 

Pac— -¡A  patas,  si  señor,  a  patas!  . 

Dan.— Huirán,  pero  volverán  pronto,  y  volverán  con  los  soldados  y  los  soMi 
dos  tién  fusiles  y  los  soldados  no  corren  y  los  fusiles  matan.  (Movimiento  de  retrocesf 

Pab. — (Con  enojo.)  ¡Padre! 

Pac— Tamién  matan  nuestras  pistolas.  Hay  que  arrimarse  un  poco  más,   p^i 

tamién  matan.  .     j-  -^     xm  *    rs 

("es.— Caiga  quien  caiga,  los  esquirols  no  trabajarán  en  la  fundición.  Vete,  ü 
niel.  No  te  unas  a  nosotros  si  es  que  te  asusta  la  pelea;  pero  no  vengas  a  quit) 
alientos  a  quienes  necesitan  todos  ¡os  suyos.  Vete  o  cállate.  (Entra  el  obrero  2., ) 

Obr.  2."— ¡Los  esquirols!...  Don  Luis  y  los  capataces  vienen  al  frente  de  elro 

Obr.  1.°— Salgamos  a  su  encuentro  (Los  obreros  se  dirigen  hacia  la  izquierda.) 

Pab.— (Pablo  los  detiene  con  el  ademán.)  No.  Todos  VOSOtros,  menos  yo  y  CéS 
rea,  allá  en  el  fondo.  La  fuerza  debe  ser  lo  último  entre  los  hombres. 

Greñ.— Pero... 

Pab.— Haced  lo  que  os  digo.  (Todos  los  obreros,  menos  Cesárea,  Pablo  y  Damel, 
retiran  hacia  el  fondo  de  la  fundición  donde  desaparecen.) 

Ces.— Ya  llegan.  (Entran  por  la  izquierda  Luis,  Nemesio,  y  un  grupo  de  trabajadói 
esquirols.  Pablo  y  Cesárea  les  dan  frente.  Daniel  queda  en  segundo  término  hacia  el  foBd 

Lu,S.  _(A1  ver  a  Cesárea  y  a  Pablo  se  detiene  como  sorprendido,  luego  avanza  con  an 
gancia  hacia  ellos.)  ¿Qué  hacéis  en  la  fundición  esta  mujer  y  tú? 

Pab.— Aguardar  a  usted  y  a  los  hombres  que  le  acompañan. 

Luis.— ¿A  qué  nos  aguardáis?...  si  es  que  puede  saberse.  ^ 

Pab.— Á  pedirle  a  usted,  a  suplicarle  a  usted  que  los  esquirols  no  írabajefí, 

Luis.— ¿A  suplicarme?...  Menos  mal  que  no  lo  exiges,  Pablo... 

Ces.— Si  hace  falta  lo  exigiremos. 

Luis.  -  ¡Exigir!  (Con  desprecio.)  ¿Y  qué  vais  a  exigir  vosotros? 

Pab.— Lo  que  es  justo.  Que  se  acceda  a  nuestra  pretensión. 

Luis  .  —¿Eso  queréis?  (Desdeñoso.) 

Pab  .  — (Amenazador.)  Sí . 

Dan.— (Avanzando  hacia  su  hijo  y  en  tono  de  súplica.)  ¡Pablo!... 

Pab  —Para  llegar  al  límite  de  nuestra  paciencia  suplicamos  a  usted  lo  quej 
fuerza  podemos  conseguir. 

Luis.— Por  fuerza.  ¡Necio!  La  fuerza  está  conmigo.  (A  los  esquirols.)  Al  tra 
(Los  esquirols  hacen  un  movimiento  de  avance.  Pablo  los  detiene  con  el  gesto.) 

Pab.— (A  Luis.)  ¿Conque  no? 

i  uig^ Ya  lo  ves. 

Pab.— (A  los  esquirols.)  Entonces  dirigios  hacia  los  hornos,  hacia  los  depós^ 
(Los  esquirols  se  encaminan  hacia  los  hornos;  algunos  empuñan  herramientas:  Cesárea 
rige  hacia  ellos.) 

Ces.— (A  los  esquirols.)  Trabajadores  sois  lo  mismo  que  nosotros.  Nuestri 
sa  es  la  vuestra.  Mirad  lo  que  hacéis. 

Luis.— Lo  que  hacen:  obedecerme  y  volveros  la  espalda.  (Los  esquirols  a' 
hacia  los  hornos  con  los  capataces.) 

Pab.— ¡Que  obedezcan!  Veremos  quién  puede  con  quién.  (Dirigiéndose  al  fo^ 
¡Mineros!  (Salen  por  el  fondo  Irene,  la  Greñuda,  Obreros  1.°  y  2.°,  obreras  y  obreroa^t 
multuosamente  y  dirigiéndose  hacia  los  esquirols,  que  retroceden:  un  gesto  de  Cesárea;;' 
tiene  a  los  huelguistas.»  ^ 


Luis.— (Can  asombro.)  ¡Eh! 

Ces.—íQiuí  suponías?  ¿Que  todo  iba  a  ser  íucil?  ¡Anda:  ¡Que  avancen  esos 
ombres;  los  tuyos!  Ahí  están  los  nuestros.  Que  avancen. 

Pac,  Greñ.,  Irene  y  Obreros.— ¡Mueran  los  esquirols!  (Avanzando.) 

Luis.— (Con  ira.)  ¿Os  atrevéis  a  poneros  delante  de  ellos? 

Pac-  D:  1  inte  ahora.  Dentro  de  un  minuto  detrás,  porque  van  a  salir  corriendo. 

Greñ. -¡Mueran  los  vendíos!  ¡A  ellos,  aniisos,  a  ellos!  (Encarándose  con  los  e8quiroi.>.) 

jv^ipjvi.— (A  los  hueiguistüs.)  ¡Retiraos!  ¡Obedeced  al  amo! 

Obreros.— ¡Fuera  los  esquirols!  ¡Fuera  los  capataces! 

Luis.— (Con  ira.)  Depid  que  fuera  yo  también.  ¡Echadme  de  lo  mío,  canalla!  ¿Os 
reéis  los  más  fuertes? 

]P.\B.— Los  que  tenemos  la  razón. 

Luis.— Los  más  fuertes;  por  eso  nos  amenazáis.  Los  más  fuertes  en  este  mo- 
nenfo.  Pero  detrás  de  mí,  de  los  obreros,  de  los  capataces,  está  la  tropa.  (Los 
itielgiiistas  hacen  un  ademán  de  temor  y  retroceden.)  ¡Ah!  ¿Tenéis  miedo?...  ¿Retroce- 
léÍ8  solo  al  mentaros  los  fusiles?  Yo  no  retrocedo.  Si  de  solo  a  solo  estuviéramos 
tpy  el  que  os  acaudilla,  vería  ese  hombre  que  de  todas  maneras  puedo  ser  su 
lino  yo.  (Luis  coge  a  Pablo  bruscamente  por  los  abroches  de  la  blusa,  Pablo  le  empuja 
aruscamente  también,  obligándple  a  retroceder.) 

Pab.— ¿Amo  mío?...  Ni  de  un  modo  ni  de  otro.  (Avanzando  amenazador.) 

Pac.— (A  los  huelguistas.)  ¡Duro  con  él  y  con  estos  Kañf>tes!  (Los  huelguistas 
jvanzan  hacia  Luis  en  actitud  amenazadora,  mientras  Luis  retrocede  hacia  los  esquirols.) 

[);^fj. — (Dirigiéndose  hacia  los  huelguistas  con  los  brazos  extendidos  como  si  quisiera 
Jetenerlos.)  ¡No!  ¡Eso  no! . ..  ¡Compañeros  por  mi!  (Algunos  obreros  entre  los  cuales  es- 
•.é  Pacorro,  apartan  a  Daniel,  y  se  dirigen  hacia  Luis  en  actitud  de  provocación.  Los  esqui- 
<j1s  huyen  por  la  izquierda.  Luis  queda  solo.  Cesárea  se  interpone  entre  los  huelguistas  y  Luis.) 

Ces.— ¡No!  ¡Deteneos!  Nuestra  cólera  debe  ser  más  santa.  No  la  rebajemos 
descargándola  contra  un  hombre  indefenso.  Dejadle.  (Los  huelguistas  obedecen  a  Ce- 
sárea. A  Luis.)  Ya  lo  ves.  Los  esquirols  huyen.  Estás  solo.  Veto. 

Luis.— (Amenazador  y  colérico.)  Cuando  vuelva,   no  estaré  SÓlo.   (Sale.) 

Ces.— Vuelve  con  quien  quieras.  F'ero  vete. 

Ces.— Ya  lo  habéis  oído.  Dice  que  volverá  y  volverá  con  los  soldados. 

Dan.— Vendrá  con  ellos  y  se  empezarán  los  trabajos. 

Pac— ¡Quiá! 

Ces.— ¿Empezarse?  No.  Trabajar,  no  trabajarán,  yo  te  lo  aseguro.  Las  herra- 
mientas sirven  para  al^o  más  que  para  hacer  esclavos.  Sirven  también  para  hacer 
justicia.  (A  los  obrero/í.)  Vuestras  son.  El  trabajo  las  hi'^.o  vuestras.  ¿Os  las  quie- 
ren.quitar  para  que  las  manejen  otros?  En  vosotros  está  que  nadie  os  las  quite. 
Üsaalas.  Romped  los  hornos. 

Obreros  y  Obreras. -¡Sí,  los  hornos!  |A  romper  los  hornos!  (Todos  cogen  las 
herramientas  que  hay  esparcidas  por  la  escena  y  se  dirigen  hacia  los  hornos.) 

Dan. — ¡Romper  los  hornos!  (Unos  obreros  se  dirigen  hacia  los  hornos;  otros  a  los  de- 
pósitos y  empiezan  a  destrozarlos.  Daniel  contempla   con   nerviosa  inquietud  la  faena.) 

Pab. — (A  cuatro  o  seis  obreros  entre  los  cuales  se  encuentra  Pacorro  e  Irene.)  Este  pa- 
ra vosotros.  (El  horno  donde  trabaja  Daniel.  Los  obreros  que  siguen  a  Pablo  se  dirigen  al 
horao.  Daniel,  casi  de  un  salto,  se  pone  entre  los  obreros  y  el  horno  en  actitud  resuelta.; 
Dan.— ¡Mi  horno!...  ¡Vais  a  romper  mi  horno! 
Pac — Sí.  (Los  obreros  avanzan.) 

'  Dan.— No.  No  lo  romperéis.  No  quiero  que  me  lo  hagáis  pedazos.  (Al  oir  a  Da- 
niel los  obreros  se  detienen  en  su  faena  destructora.)  Cá  ladrillo  arrancao,  serf&  un  ca- 
cho  de  carne  que  me  arrancaríais  a  mí.  Oídme.  Nunca  pedí  por  Dios  a  hombre  al- 
guno. ¡Por  Dios  os  lo  pido  ahora!  ¡No  destrocéis  mi  horno!  (Suplicante.)  Hace  cua- 
í«nta  años  que  estoy  al  lao  suyo.  Romperlo  es  matarle.  ¡No  quiero  que  me  lo  ma- 
téis! ¡No  matéis  a  mi  horno!  ¡Os  lo  suplico  con  los  brazos  en  cruz!  (Extendiendo  los 
brazos  y  cubriendo  el  horno  con  su  cuerpo.) 

Pab.— Déjanos,  padre;  lo  que  es  preciso  se  hace.  Déjanos. 

Dan.— ¡Dejaros!...  ¿Conque  pedir  por  Dios  no  sus  vale?  Bueno.  Entoavía  son 

estos  brazos  tan  duros  como  el  hierro  de  un  espetón.  (Cogiendo  una  maza  de»  hierro 

que  habrá  arrimada  al  horno.)  Entoavía  hay  aquí  una  maza.  (Con  grandeza  y   bravura.) 

Tan  cjertjj^  cqnio  que  el  horno  es  mió;  tan  cierto  como  que  he  gastao  mi  vida  ati- 


zando  su  lumbre,  tan  cierto  como  eí>to  es  que  a!  primero  que  se  acerque  al  horm 
pa  hacerlo  cacilOS,  le  hago  cacílOS  los  sesos.  (Levantando  la  maza  en  aito.) 

Ces.— Basta,  Daniel.  No  seas  loco. 

Dan.— ¿Loco?  ¡Que  se  arrimen! 

Ces.— Es  preciso.  Tu  horno  hay  que  romperlo  como  todos,  y  tenemos  prisa 
Los  minutos  no  pasan. 

Dan.— (Desafiando.)  ¡Probar! 

Pac. — (A  Greñiida  y  otros  obreros  que  están  próximos  al  grupo  de  que  él  forma  parte. 
¡Chisí!...  Despacito.  Seguidme.  (Bajo.  Pacorro,  ki  Grefuida  y  tres  o  cuatro  obreros 
ocultándose  tras  el  grupo  que  rodea  a  Daniel,  dan  vuelta  al  horno  sin  ser  vistos  por  aque 
que  hace  frente  a  los  otros.) 

Pab.— (A  Daniel.)  Es  preciso.  Ni  tu,  siendo  mi  padre,  impedirás  que  lo  que  e; 
preciso  se  cumpla. 

Dan.— Ni  tú,  siendo  mi  hijo,  conseguirás  que  toquen  a  un  ladrillo  de  mi  horno 
{Pacorro,  la  Greñuda  y  los  obreros  han  dado  la  vuelta  y  cogen  a  Daniel  por  la  espalda,  tu 
jetáiidole  e  impidiéndole  toda  acción.) 

Pac— No  h'ace  falta  reñir.  ¿Lo  ves,  viejo?  (A  los  obreros,)  ¡Así!...  Quitadle  \i 
herramienta.  No  soltarle.  (A  los  otros  obreros.)  ¡Duro  en  el  horno  ya!  (Cinco  o  seii 
obreros  comienzan  a 'romper  el  horno  mientras  queda  Daniel  sujeto  por  los  otros.)  ¡Ea!.. 
¡A  ios  hornos!  ¡A  los  depósitosl  ¡A  los  talleres!  ¡A!  delirio!  ¡Hala...  Hala!  (Los  obre 
ros  siguiendo  las  indicaciones  de  Pacorro  se  lanzan  sobre  hornos  y  depósitos,  destruyendo 
los.) 

Dan.— ¡Ah,  cobardes!  ¡traidores!...  ¡No  quiero  verlo!  (Tapándose  la  cara  y  deján- 
dose caer  contra  un  monten  de  mineral.)  ¡Mi  horno!  ¡Mi  horno  hecílO  pedazos!  (Rompí 
en  sollozos.  Eiitra  un  obrero  precipitadamente  por  la  derecha.) 

Obr.  1.".— ¡Los  soldaos!...  ¡Que  vienen  los  soldaos!  (Movimiento  de  terror  y  4« 
retroceso  en  todos  los  obreros.  Daniel  sigue  innióvil  y  estúpido  sin  darse  cuenta  de  nada.) 

Pab. — (iVlirando  por  la  izquierda.)  Vienen.  (Con  serenidad  desdeñosa.) 

Obr.  1.*^.— Sí,  ya  ha  habió  tiros  en  los  pozos. 

Obr.  2.''.—  ¡Escapemos!    (Los  obreros  hacen  ademán  de  huir.) 

Obr.  1.°. — Es  imposible.  Estamos  cércaos. 

Ces.— (Adelantándose  con  energía.)  Quietos.  Pronto.  Las  mujeres  y  los  viejos  de- 
lante. Vosotros,  los  hombres,  detrás.  (Los  obreros  se  retiran  hacia  el  fondo  y  formal 
grupo  en  él  en  la  forma  indicada  por  Cesárea.  Daniel  sigue  inmóvil  donde  está.) 

Pab.— (A  Cesárea.)  Yo  COntigO. 

Ces.— Conmigo,  Pablo,  y  esperemos.  (Hay  uu  momento  de  silencio  angustioso,  du- 
rante el  cual  los  obreros  i^e  .ir;nip?.n  en  el  fondo. j 

Par  .—(A  Cesárea.)  ¡E!  inslante  se  acerca;  voy  a  pelear  y  puedo  morir!  Dime  er 
este  segundo  que  acaso  esíá  separándome  de  la  muerte,  dime  que  me  quieres 
Cesárea! 

Ces.— ¡Te  quiero  con  toda  mi  alma,  Pablo! 

Pac— (Que  ha  ido  de  una  puerta  a  otra.)  Ya  llegan.  Por  la  derecha...  Por  la  iz- 
quierda... No  se  puede  escapar. 

Ces.  — ¡Se  puede  morir!  (Entra  por  la  izquierda  soldados  al  frente  del  teniente  Fw 
nández,  los  soldados  con  las  armas  dispuestas  y  el  teniente   con  la  espada  desnuda.) 

Dichos,  el  Teniente  Fernández,  soldados  y  un  grupo  de  esquirols  que  sigue  a  estos 

Ten.—  (A  los  huelguistas.)  Pronto.  Despejen,  o  despejamos  por  la  fuerza.  ¡Des 
pejen! 

Pac.  V  obreros.— ¡Mueran  los  esquirols! 

Greñ. — ¡Mirar  cómo  se  esconden  tras  los  soldados.  Aquí  hay  montones  áá 
mineral  (A  los  obreros.)  ¡Vivan  los  soldados!  ¡Pero  firme  en  los  esquirols!  ¡FirriM 
con  ellos,  chicas!  (Las  mujeres  cogen  piedras  de  los  montones  de  mineral  y  cjmíenzan  í 
tirarlas  contra  los  esquirols  que  se  ocultan  detrás  de  los  soldados.)  I 

Obreros. — ¡Mueran  los  esquirols! 

Ten.~(A  los  soldados.)  ¡Quietos!  ¡Quietos!  (A  los  obreros.)  ¡Despejen! 

SoLD.  1.°.— ¡No  hay  paciencia!  ¡Me  han  dao  un  cantazo  en  el  ros! 

Ten.— ¡Calma!...  ¡Caima!...  ¡Hay  mujeres,  hay  niños!  ¡Calma!  (Entran  por  la  dfr 
recha  corriendo  Pedro  y  otro  grupo  de  soldados.  Por  la  izquierda  entran  Luis  y  Nemesio.  Pe 
dro  y  los  soldados  se  unen  al  teniente.) 

Ped.— ¡Pablo!...  iPablo  con  ellos! 


Dichos,  Pedro,  Luis,  Nemesio  y  un  grapo  de  soldados 
7g!y,.. —(Avanzando  con  los  soi-iados.)  ¡Atrás!  (A  los  obreros.  Los,  obreros  van  retroce- 
Itido  lentamente.) 

Obreros.— ¡Mueran  los  esquirols!  (Las  mujeres  arrojan  piedras;   los  hombres  empu- 
¡1  pistolas  y  facas  y  se  ponen  delante  d«  las  ir.iijt  res.) 
Luis.— (Que  estará  al  lado  del  teniente.)  Mis  homos  destrozados,  ¡canalla! 
Ten.— (A  Luis.)  Calle  usted. 

Luis.— Callar,  y  los  miserables  nos  insultan  y  nos  apedrean.  ¡Fuego!  (Los  sol- 
ilos  hacen  fuego  a  la  voz  de  Luis.  Los  trabajadores  contestan  casi  simultáneamente.  Dé.  un 
jo  caen  cuaíro  obreros,  entre  ellos  Pablo.  De  los  soldados  cae  Pedro,  muy  cerca  uno  de 
i  o.) 

!  XEfí.—íA  Luis.)  ¡Es  usted  un  infame!  ¡Qué  ha  hecho  usted!  Y  ya  es  imposible 
¡tenerlos.  (El  Teniente  sale  hacia  el  fondo  con  los  soldados  que  siguen  detrás  de  los  Obre- 
|i|.  Luis  y  Nemesio  desaparecen  por  la  izquierda  con  los  esquirols.  Daniel  solo  al  oír  lades- 
•ga  habrá  salido  de  su  estupor.  Cesárea  al  ver  a  Pablo  se  dirige  donde  está  y  se  arrodilla 
eél.  Daniel,  que  se  ha  acercado  a  sus  hijos,  contempla  a  estos  con  espanto. 

Cesárea,  Daniel,  Pablo  y  Pedro,  muertos. 
Dan.— (".Qué?...  ¡Pablo!  ¡Hijo  mío!  ¡Hijo!  (Acercándose  a  éste  como  si  le  llamara.) ¡Pe- 
p!  (Lo  mismo.)  ¡Isío  contestan!  (Examinándolos.)  ¡Están  muertos!...  (Con  angustia.) 
sto  es  posible!. . .  ¿Los  dos?.. .  ¿Los  dos?... 

Ces.— ¡Los  dos,  sí;  los  dos!...  Menos  mal  que  tu  hija  está  viva  para  que  el  ma- 
í|lor  de  tus  hijos  la  goce. 

Dan.— ¡Los  dos!... 
fl  Ces.-  ¡Anda,  defiende  el  horno!  ..  ¡Vé  detrás  del  amo!...  ¡Suplícale!  ¡Pídele 
«rdón!  ¡Anda!  ¡Anda,  imbéciü  ¡mientras  yo  doy  en  estos  labios  muertos,  los  be- 
KS  que  les   negué  vivos!  (Cesárea  se  inclina  sobre  el  cuerpo  de  Paulo,  mientras  Daniel 
fíeda  entre  sus  dos  hijos,  presa  de  una  estupidez  trágica. — Telón.) 


ACTO    CUARTO 

teatro  representa  el  departamento  que  sirve  do  ba¡ada  a  la  mina.  En  el  fondo  y  empotrado  casi, 
en  una  entrante  de  é!,  se  verá  el  p.scenscr  defendido  por  una  barandilla.  Este  ascensor  será  prac- 
ticable, con  puerta  que  se  abra  hacia  adentro  y  estará  dispuesto  en  forma  que  los  actorc»  pue- 
dan salir  por  la  espalda  suya  cuando  ciérrela  pnerie.  El  ascensor  penderá  de  un  cable  que 
juega  en  sentido  ascendente  y  descendente.  En  la  p«r'.;d  a  ia  ps'te  afuera  de  la  barandilla  ae  verá 
una  rueda  o  manubrio  que  hace  funcionar  al  ap.irato.  También  habrá  simulado  un  tix.hre  de  se- 
ñales eléctrico.  Al  lado  de  la  borandilla  y  arrancando  del  muro  un  banco  de  piedra.  En  primer 
término  a  la  direcha  un  montón  de  lingotes.  En  Ijs  paredes  «e  verán  colgados  de  clavos  can- 
diles, vestimentas  y  útiles  de  minero.  En  c!  fondo  habrá  una  puerta.  Otrj,  en  la  Izquierda  que 
supone  comunicar  con  el  vestuario  de  los  ingenieros  y  capataces.  La  otra,  en  la  derecha,  figura 
conducir  a  los  talleres.  Al  levantarse  el  telón,  aparecen  en  escena  Daniel  v  Nemesio. 

Nem.— Estáte  prevenío,  porque  no  tardarán  en  venir.  ¡También  es  ocurrencia! 
f  jarles  un  almuerzo  allá  abajo,  en  el  fondo  de  la  mina. 

Dan.— Arriba  o  abajo,  ¿qué  más  tié?  En  toas  partes  estarán  bien  servios  y  co- 
cieran bien.  Son  los  amos. 

Nem.  -  Verdá. 

Dan.— Ya  he  visto,  ya  he  visto  la  de  cosas  que  llevan  al  almuerzo.  Por  el  as- 
ijinsor  han  bajao:  Tres  bateas  con  la  comía  que  se  van  a  engullir;  de  gloria  era 

olor.  Luego,  cestos  con  fuentes;  y  platos  y  más  platos;  y  copas,  un  batallón  de 
)pas.  Y  las  botellas  por  docenas.  Docenas  iban  de  los  vinos  mejores.  Van  a  pa- , 
irlo  de  primera. 

Nem.— Abajo  han  improvisao  un  comedor  que  me  río  yo  de  la  fonda.  Lo  han 
'jiesto  en  la  plazoleta,  ande  están  los  veníilaores,  pa  que  el  aire  circule  bien  y  no 
I  entan  la  pesaez  y  el  ahogo  que  trae  respirar  en  los  pozos.  A  más,  luminarias 
pr  toas  partes.  La  mina,  a  cuenta  de  una  mina,  paece  un  palacio  encantao. 

Dan.— ¿Vienen  muchos? 

Nem.— Dor  Luis,  don  Lucas,  su  sefiora,  ese  caballero,  esas  señoritas... 

Dan.— Vamos,  tóos  los  amos. 

Nem.— Justo.  A  más  don  Fernando... 

Dan.— ¿Baja  don  Fernando  con  ellos? 

Nem  .  —Me  aíeguro  que  sí.  » 

Dan.— iYa!... 


Nem.— De  mo  y  manera  que  pues  lucirte  en  el  nuevo  oficio.  ¿A  ver  cómo  j 
portas? 

Dan.— Descuida,  Nemesio,  cuando  tengo  una  obli,8:ación,  sé  cumplirla. 

Nem.— Losé.  Pero  como  ahora  te  quejas  porque  te  lian  separao  de  tu  horno 
te  han  metió  en  la  vegiiancia  del  ascensor...  (Daniel  arrastrará  torpemente  la  pierna  i 
quierda,  y  moverá,  torpemente  también,  el  brazo  izquierdo,  como  quien  está  impedido  de  ello 

Dan.— Me  quejo  porque  dende  niño  mi  oficio  era  aquel  y  tiene  que  dolerme  i 
haberlo  dejao.  Ya  me  acostumbraré.  Claro,  con  la  picara  enfermeá  que  me  enti 
después  de  la  huelga  y  con  el  paralís  de  estos  remos,  no  podía  servir  pa  el  ho 
nó.  De  más  han  hecho  con  no  ponerme  de  patas  en  la  calle  Por  lo  que  hace  al  car 
bio  de  trabajo,  ya  me  acostumbraré.  Mirándolo  a  derechas,  el  hombre  debe  sabt 
estar  ande  le  coloca  su  suerte. 

Nem.— ¡Maldita  huelga!  Faios  de  billetes  ha  costao  a  los  amos. 

Dan.— Dos  hijos  me  ha  costao  a  mí. 

Kem.— Acuérdate  de  que  Pablo  fué  quien  lo  movió  tó. 

Dan.— Acuérdate  de  que  yo  visto  luto  por  él,  y  múa  la  conversación. (Breve  pau» 

Nem.— (Mirando  hacia  el  fondo.)  Ya  vienen  allí  los  convidaos. 

Dan. — Entonces,  ca  uno  lo  suyo.  (Daniel  se  dirige  hacia  el  ascensor  y  Nemesio  v 
gorra  en  mano,  a  la  puerta  del  fondo  por  la  cual  entrarán  don  Lucas,  doña  Concha,  Pepita,  Is 
bel,  Luis,  don  Eduardo,  Fernando  y  Carlos.) 

Car.— (A  Isabel.)  ¡Vaya  con  el  caprichito  de  la  niña!  Ea,  a  vestirnos  de  minen 
y  a  almorzar  debajo  de  tierra,  ni  más  ni  menos  que  los  héroes  de  Julio  Verne... 

Isabel.— Menos  mal  que  el  almuerzo  será  excelente. 

Car. — Faltaría  q.je  fuese  malo. 

Isabel.— No  murmuremos  antes  de  almorzar.  En  tal  caso  después. 

Edu.— Nada,  nada,  hay  que  resignarse.  (A  Fernando,  por  Josefina  y  Luis.)  Est( 
dos  locos  pueden  más  que  nosotros.  No  le  soltamos.  Prisionero  de  guerra. 

Fekn.— Prisionero  y  de  muy  buena  voluntad  mientras  dure  el  almuerzo.  Luegí 
ustedes  a  sus  diversiones  y  yo  a  mi  trabajo. 

Luc— Hombre,  un  día  siquiera... 

Fern.— Mejor  que  nadie  sabe  usted  que  me  es  imposible.  A  causa  del  paro  te 
ocurrido  en  !a  mina  graves  desperfectos.  No  hablemos  de  la  fundición.  Hasta  luMJ 
cuatro  días  no  ha  podido  marchar,  y  eso,  malamente. 

Edu.— No  dejaron  un  ladrillo  sano. 

Luis.  -  Tampoco  a  ellos  les  dejaron  costilla  entera.  En  paz. 

Luc— ¿En  paz?  Las  costillas  en  el  hospital  se  curaron,  sin  que  tuvieran  eflí 
que  rascarse  el  bolsillo.  En  cambio  nosotros... 

Fern.— No  vale  quejarse.  Ustedes  viven;  algunos  de  ellos  no. 

íLnu.— De  ellos  fué  la  culpa.  Si  riese  hubieran  resistido  se  hubieran  ahorrac 
golpes,  ya  nosotros  nos  hubiesen  ahorrado  gastos 

Con.— Sobre  todo  los  gastos.  Las  acciones  están  en  baja. 

Edu  .  —Eso  es  lo  peor. 

Luc. — Pronto  subirán  las  acciones,  no  se  preocupen  ustedes.  Los  obreros  ei| 
tran  por  el  aro  y  vuelven  a  trabajar  todos:  todos,  menos  los  significados  en  ! 
huelga.  Esos  muertos  o  despedidos.  I 

Edu.— Y  ella...  i 

Luc— ¿Cesárea?  Esa  mujer  que  fué  el  alma  de  la  huelga,  despedida  tambiél 
Así  como  pude  echarla  de  la  mina,  pudiese  arrojarla  del  pueblo.  Menos  mal  que  c| 
esto  !os  mineros  han  de  encargarse.  Ya  murmuran  de  ella,  recordando  quel<¡ 
ofreció  la  independencia  y  les  llevó  a  la  muerte.  Pronto  la  odiarán.  Entoncel  j 
¿era  preciso  largarse.  ' 

Edu.— A  ver.  Estos  predicadores  llevan  su  merecido  siempre;  cuando  no  I( 
matan  los  nuestros,  les  arrastran  los  suyos. 

Jos. — (Que  ha  estado  hablando  con  Luis  y  coqueteando.)  No  obstante  los  obr 
ros... 

Luis.— Ya  entrarán  del  todo  en  el  carril.  No  son  malos. 

Jos.— ¿No?  ¡Y  por  poco  se  lo  comen  a  usted! 

Isabel.— lYo  tuve  un  susto  cuando  me  lo  contaron! 

Con.— ¿Y  yo?  ¡Hijo  de  mi  vida,  entre  las  manos  de  esas  fieras!  j 

Luis.— Ea,  va  pasó.  No  hay  que  ocuparse  de  ello.  Ocupémonos  del  almuerio  ".<j 


que  ustedes  se  pongan  impermeables,  sombreros...  (A  Nemesio.)  ¿Estamos,  Ne- 
ísio? 

Nem.— Sí,  señor;  tó  está  listo  allá  en  el  cuarto.  (La  izquierda.) 
Luis.— (A  Daniel.)  Ve  preparando  los  candiles.  (Todos  menos  Daniel  y  Fernando  en- 
m  en  la  habitación  de  la  izquierda.  Daniel  se  pone  a  encender  algunos  candiles  de  los  que 
y  colgados  en  la  pared.  Fernando  cuelga  su  sombrero  en  un  clavo  y  coge  otro  de  minero.) 

Daniel  y  Fernando. 
Dan.  —¿De  mó  que  no  sube  usté  con  ellos,  don  Fernando? 
Fern.— No;  estaré  allá  abajo  hasta  la  noche.  Hay  mucha  tarea  y  necesito  vigilar- 
,  En  esto  de  los  revestimientos  os  descuidáis  los  mineros  mucho.  Así  ocurren 
;spués  las  desgracias. 
ÜAN.— ¡Desgracias!... 

Fern.— ¡Pobre  Daniel!...  No  son  pocas  las  tuyas. 
^  Dan.— Sí  lo  son.  Los  hijos  muertos;  la  hija...  viva,  y  estos  remos  inútiles.  En 
|!i,jpaciencia. 
^  Fern.— Sí  la  tienes. 

íl  Dan.— ¡Qué  remedio!  Teniendo  paciencia  pasa  el  tiempo  y  el  tiempo  arregla 
fas  las  cosas.  ¿Conque  se  quea  usté  en  la  mina  después  de  almorzar? 
i  Fern.— Ya  lo  oíste.  Cuando  suba  lo  haré  en  el  ascensor  de  los  obreros.  De 
fado  que  si  tu  pregunta  era  por  la  tardanza  y  por  tenerme  que  esperar... 
I  Dan.— ¿A  qué  mentir?  Era  por  eso,  sí  señor.  Es  tan  aburrió  estar  sólo... 
[  Fern.— Pues  nada,  cuando  sea  tu  hora  te  marchas.  Por  lo  que  toca  a  mí,  libre 
íiedas. 

*  Dan.— Muchas  gracias.  Usted  es  bueno  siempre. 

>   Fern.— (Jovialmente.) Hombre,  ¡tanto como  siempre!,  algunas  veces,  y  es  bas- 
Éinte  para  un  hombre  de  carne  y  hueso. 

i  Dan.— Lleva  usted  razón.  Ya  están  aviaos  los  candiles.  Aquí  tiene  usté  el 
fUyo.  (Presentando  un  candil  a  don  Femrmdo,  que  lo  coge  a  usanza  minera,  con  la  mano  iz-^ 
¡fiierda,  y  sosteniéndolo  por  el  gancho  únicamente  en  el  dedo  nieiíique,.  Breve  pausa.) 
Á  Fern.— Gracias.  ¡Pobre  Pablo!  Era  un  excelente  muchacho,  un  mozo  de  valer. 
i  Dan.— ¡Y  el  otro!  Si  usté  lo  hubiese  visto  con  su  uniforme  y  con  sus  galones 
í  con  sus  bigotay.os...  ¡Daba  gozo  mirarle!  Ya  ná.  ¡Ná!  To  se  arremató.  Loque  le 
ííCÍa  antes,  paciencia.  (Sale  Nemesio  del  cuarto  de  la  izquierda.) 
?    Nem.— ¿Daniel?...  Ascensor. 

I    Dan.— A!  momento.  (Daniel  abre  la  barandilla  del  ascensor,  mientras  salen  del  cuarto 
tija  izquierda,  ya  dispuestos  para  bajar  ala  mina,  los  que  entraron  en  él.  Nemesio   coge 
'  lindiles  y  los  reparte  entre  algunos  caballeros  y  señoras,  que  los  manejan  torpemente.) 
asefina,  doña  Concha,  Isabel,  Daniel,  Luis,  Fernando,  don  Lucas,  don  Eduardo,  Nemesio  y 
Carlos. 

Isabel.— Pero,  ¡qué  fachas  hacemos,  santo  Dios! 

Ll'is.— No  hay  más  remedio.  En  la  mina,  como  en  la  mina.  Aquí  tiene  usted  su 
andil.  (Entregándoselo.) 
Isabel. — (Cogiéndolo  torpemente.)  Y  esto,  como  es,  ¿así? 

Jos.— No,  mujer,  qué  torpe  eres.  ¿No  te  acuerdas  de  la  otra  vez?  Con  el  dedo 
cpique. 

18.— (A  Josefina.)  Venga  esa  mano.  (A  los  caballeros.)  Ustedes  a  cumplir  con  las 
iS.  (Todos  se  dirigen  al  ascensor.) 
du.— ¡Este  Luis!  ¡Este  Luis! 
vON .  —Es  así  desde  muchacho.  Un  calaverilla. 

.uc— (Entrando  en  el  ascensor.)  Algo  estrechos  vamos  a  est.or  en  el  ascensor, 
N  ¡qué  demonio!,  el  viaje  no  es  largo. 

Con.— No  digas  estrechos,  pegaditos.  (Van  entrando  en  el  ascensor.) 
Luis.— Entonces  voy  a  ponerme  junto  a  usted, 
jos.— (Riendo.)  Guasa  viva. 
Nem.— Avisa. 

Dan. — (Oprimiendo  el  botón  simulado  del  timbre.)  Ya  está. 

Jos,-  iDentro.)  ¡Enjaulados!  ¡Enjaulados!  Bien  es  cierto  que  para  locos  como 
osotros  una  jaula  es  la  más  propia  habitación.  (Han  entrado  todos  menos  Nemesio  y 
'aniel.  La  puerta  del  ascensor  se  ha  cerrado.) 
Luis. — Suelta  ya,  Daniel •  (Daniel  lo  hace  y  el  ascensor  empieza  a  bajar  lentamente.) 


Edu.— iDespacito!  (Deítro.) 

Luis.— Y  despídanse  ustedes  del  mundo.  (ídem.) 

Dan  —(A  Nemesio.)  ¡Vaya  un  dicho!  (H¡  ascensor  ha  desaparecido.  Una  oscilación  df 
cable  indicará  su  marcha.) 

Daniel   y  Nemesio 

Nem.— No  está  demás.  Ya  sabes  el  refrán  minero.  Bajar  a  la  mina  es  andar  del 
brazo  con  la  mue,-te.  Solo  que  con  ellos  no  reza.  Tos  tan  seguros  como  ellos. 

Dan.— A  ver.  El  cable  es  nuevo  y  está  firme.  iSeiiaiando  el  hueco.)  Miá,  miá  qué 
suavemente  se  va  deslizando  el  ascensor.  Paece  que  vuela  poco  a  poco,  pardalo- 
cheando  como  los  as^ui luchos.  Cá  vez  se  bace  más  pequeño.  Cá  vez  se  oyen  me 
nos  las  voces  y  las  risas...  Ya  se  perdió  en  lo  ne^j^ro  de!  pozo  Se  lo  ha  tragao  lí 
sombra.  (Mirando  el  cable.)  Poco  les  falta  pa  llegar.  E!  mis.mo  cable  avisa.  Ya  lle- 
garon. (Suena  el  timbre  en  la  plataforma.)  Fondo.  Listo  hasta  el  Otro  viaje.  (Detenieti 
do  el  ascensor.)  Echa  un  cigarro,  hombre.  (Nemesio  saca  la  petaca  y  se  la  da  a  Daniel  que 
ha  un  cigarrillo.) 

Nem. -Toma.  (Viendo  la  calma  de  Daniel.)  Y  despacha  pronto.  Tengo  que  ir  a  la  futí' 
dición  y  son  muy  cerca  de  las  doce.  (Sacando  un  reloj.) Esto  de  vigilar  es  lo  más  pesao 

Dan.— Ahí  te  va  la  petaca.  Muchas  gracias,  hombre.  (Devolviéndola  a  Nemesio.; 

Nem.— Hasta  luego.  Daniel. 

Dan.— (Mientras  enciende  el  cigarro.)  Anda  con  Dios,  Nemesio. (Sale  Nemesio.) 
Daniel,  enseguida  Cesárea 

Dan. — Que  mal  tabaco  fuma  este  capataz.  (Aparece  Cesárea  en  la  puerta  del  fon- 
do; vestirá  de  luto.  Daniel  la  ve.)  ¿Eres  til?  Creí  que  era  una  otra  persona.  Entra, 
mujer,  entra,  tú  no  estorbas. 

Cbs. — (Avanzando.)  Daniel. 

Dan.— Desde  entonces  esk  vez  primera  que  nos  vemos.  ¡Ni  que  te  escondie- 
ses de  mí!  ¿Tenías  miedo  de  encontrarte  conmigo? 

*     Ces.  —¿Miedo?  Quien  procede  mal,  teme.  No  he  procedido  mal  en  nada  ni  con 
nadie. 

Dan.— ¿Con  nadie?...  No  dicen  eso  los  mineros. 

Ces.— ¿No? 

Dan.— Dicen  que  entre  tú  y  mi  hijo  Pablo,  el  que  mataron,  les  habéis  engañao; 
que  les  ofrecisteis  el  desquite  y  que  el  desquite  aún  está  por  tomar.  Al  otro  le 
perdonan,  claro  está,  como  que  no  vive.  A  los  muertos  debe  perdonárselos.  A  los; 
vivos,  no.  Por  eso  no  te  perdonan  los  mineros  a  tí. 

Ces.— ¡Pobres!  ¿Qué  saben  ellos?  Sienten  el  mal.  y  echan  la  culpa  al  más  cer 
caiio.  Ahora  el  más  cercano  soy  yo.  , 

Dan.— Sigo  sin  entenderte.  Me  ocurre  lo  que  a  los  mineros.  Allá  tú.  i 

Ces,— Allá  yo,  dices  bien.  No  guardo  rencor  a  los  mineros  porque  me  despre-í 
cien  y  rae  odien.  Están  aplanados  por  el  golpe  que  acaban  de  sufrir.  Ya  desperta 
rá:i  por  la  justicia. 

Dan.— Hay  algo  mejor  que  la  justicia.  Esa  pa  triunfar,  tú  mesma  lo  dices,  tar-; 
da  mucho.  Hay  algo  mejor  que  la  justicia:  siquiera  porque  tarda  menos,  es  mejor.! 

Ces.— (Sorprendido.)  ¿Qué  quieres  decir? 

Dan.  —Yo  me  entiendo.  Cá  uno  con  su  idea.  Los  obreros  te  odian  y  te  des-' 
precian.  ¿Tú  dices  que  no  tiés  pa  ellos  rencor? 

Ces.  — No.  Ni  siento  rencor  ni  estoy  arrepentida.  Ya  ves,  aquí,  muy  cerca  de; 
íiquí,  cayó  Pablo,  el  único  hombre  a  quien  podía  querer  ya  esta  mujer.  Pues  siPa-! 
¡íiO  resucitara  y  por  la  redención  de  todos  tuviese  que  morir  otra  vez,  no  vacüaríaS 
en  decirle:  muere.  i 

Dan.— ¡Cesárea! 

Ces.— Vacilar.  No  vacilaba  antes  del  crimen.  ¿Cómo  iba  a  vacilar  después? 
Mayor  es  mi  ansia  de  desquite.  jAy,  si  los  obreros  de  esta  mina  y  de  las  otras  liji' 
prís  hubiesen  querido!  No  quisieron,  no  quieren;  no  pueden  querer.  La  mataitófii 
les  acobardó.  De  ahí  que  nada  intente.  De  ahí  que  me  aleje  de  estos  sitios.  ¿Cr^ 
.)ue  lo  hago  por  temor?  ¿Supusiste  que  me  escondía  por  no  verte?  Te  engailái. 
Prueba  de  ello  es  que  vengo  en  tu  busca,  exponiéndome  a  que  me  echen  a  palos. 

Dan. — ¿Buscarme?  ¿Pa  qué? 

Cr.s.— Para  decirte  adiós. 

Dan.— ¡Ah!...  ¿Te  vasí' 


;^p;«..— Me  echan.  Me  ochan  !a  ma¡.i    .Muntad  de  los  obreros  y  ci  odio  de  los 
s.  Los  obreros  maldicen  de  mí.  Los  amos  me  niegan  el  jornal.  Hay  que  ganar 
¡da.  Hay  que  seguir  luchando  y  me  voy.  Aquí  nada  se  puede  hacer. 
)an.— ¿Crees  que  no  quea  na  que  hacer  aquí? 
;íes.— Al  presente  no. 
)an.  —Yo  creo  lo  contrario  y  me  queo. 
3e8. — ¿Tú?  (Sorprendida.) 

Jan.— Yo.  ¿Imaginas  que  estoy  sirviendo  a  los  que  mataron  a  mis  dos  hijos, 
ue  disfrutó  y  barrió  a  mi  Anita,  por  ganarme  un  mendrugo  de  pan?  Vaya,  mu- 
entonces  eres  tonta.  No  has  mirao  hondo  pa  aquí  dentro.  No  conoces  a  este 
ibre. 

3es.— ¿Qué? 

Dan.-  Me  oyes  así  como  espanta.  Claro,  como  no  hago  descursos,  como  s'.em- 
obedeci  al  amo,  tú  te  habrás  pensao;  «Este  hombre  es  un  guiñapo;  este  hom- 
no  sirve  mas  que  pa  bajar  la  caeza  y  lamer  ias  manos  que  le  dañan.»  Pues  no. 
e  hombre  cuando  le  hacen  un  mal,  no  lo  olvía;  este  hombre,  cuando  le  hieren, 
e.  Ahí  tiés  pa  io  que  me  he  queao. 
Ces.-¿Tú? 

Dan.— Un  día  me  dijiste  que  mi  mujer  y  mi  pequeño  habían  muerto  de  hambre 
que  yo  los  vengara.  Yo  te  respondí:  «Porque  la  hambre  no  tié  fegura  de  pre- 
a».  Hoy  es  otra  cosa.  Hoy  los  culpables  llevan  fegura  presof;a.  y  yo  sé  quiénes 
I  je!  ¡je!  ¿Qué  pensabas?  ¿Que  iba  a  hacer  lo  que  tú?  ¿A  dirme  como  tú?  No, 
er,  no.  Yo  soy  de  otra  pasta;  me  queo. 
Oes.— ¿Eres  tú,  tú,  Daniel,  quien  habla  de  ese  modo? 

Dan.— Yo;  yo  niesmo.  Yo  soy  quien  habla  así;  yo,  Daniel,  el  desdichao,  el  que 
r.pre  bajo  la  caeza  ante  el  amo.  Yo,  Cesárea,  soy  el  que  está  hablando  de  este 

0. 

Ces.— ¡Quedarte!  ¿No  piensas  como  yo? 

Dan.— No  sé  lo  que  pienso.  Sólo  sé  lo  que  voy  a  hacer.  No  busques  en  mí  al 
niel  de  antes.  So>  otro.  He  cambiao  tal  que  si  me  hubiesen  puesto  un  hombre 
!Vo.  ¡Y  decir  que  este  cambio  fué  en  un  día,  sólo  en  un  día!  Bien  es  verdá  que 
un  día  perdí  tó  lo  que  tenía  que  perder. 
Ces.— \'amos,  valor,  Daniel.  May  que  tener  valor. 

Dan.— Sí;  tó  fué  en  un  día.  Primero  mi  horno  destrozao;  después  el  señcrilo 
s  gritando  ¡fuego!  y  los  soldados  tirando  y  los  obreros  tirando  a  la  par  y  Pablo 
un  lao  y  Pedro  de  otro,  en  tierra,  echando  por  sus  herías  sangre,  mucha  san- 
!...  Muertos,  muertos  los  dos  y  yo  arroüillao  junto  a  los  dos,  mientras  tú  me 
tabas  que  mi  hija  era  quería  de  don  Luis.  Tó  en  una  hora.  Ya,  ya  fueron  golpes. 
Oes.— iCuáiíta  infamia! 

Dan.— Por  eso  caí  al  suelo,  porque  los  golpes  fueron  muchos;  por  eso  me  Ue- 
•on  al  hespiíal.  Y  miá  tú  qué  cosa  más  rara.  En  mi  calentura  veía  el  horno  roto 
3S  hijos  muertos  y  la  hija  a  las  vo!untpes  de  don  Luis.  Y  cuando  salí  del  hespi- 
seg"u(  viendo  io  propio;  y  cuando  me  Oieron  la  lisnosna  de!  ascensor,  lo  vi  claro, 
no  si  estuviera  pasando  entonces;  y  ahora  lo  veo  claro,  mu  claro,  más  claro  que 
tica:  hasta  me  paict,  que  oigo  los  tiros  de  la  tropa  y  los  besos  del  señorito.  Lo 
y  los  muertos,  ; muertos!  y  la  perdía,  perdía;  y  yo  aquí,  aquí,  sólo  pa  en  janjás 
;on  estos  remos  inútiles!...  ¿Y  creías  que  iba  a  aguantarme?  Vaya  mujer,  que  no. 
Ces.  -¿Qué  tratas  de  hacer?  ¿Qué  es  lo  que  te  propones?  (Suena  dentro  una  cam- 
a  llamando  al  trabajo.) 

Dan.— La  caiiipana  que  llama  a  los  trabajaores.  Es  la  hora  de  cambiar  el  tur- 
.  Hay  que  esperar.  No  te  despidas  entoavía  de  mí.  (Sale  por  la  derecha  un  grupo 
tn^ajadores  y  enfra  por  el  fondo  otro  a  cuyo  frente  irán  Irene  y  Pacorro.) 
fe»,  Irene,  Obreras  1.°  y  2.",  Pacorro,  obreras  y  obreros.  —Los  obreros  que  apa'rentan  sa- 
if  de  los  pozos  y  de  los  talleres,  llevarán  candiles  en  U'  mano  unos  y  otros  irán  sucios, 
■enegridos.  Los  que  salen  por  el  fondo  irán  cogiendo  candiles  de  las  paredes  y  desapare- 
:¡endo,  excepción  de  Pacorro  e  Irene.  Los  obreros  que  salen  del  trabajo  se  retiran  por  el 
:ondo  y  los  que  vienen  a  él  por  la  derecha. 
Pac-  Buenos  días,  Daniel. 

Dan.— Buenos  loj  tengamos,  Pacorro.  ¿AI  trabajo? 
Pac.  —  Nos  foca  en  la  segunda  tfuxú^.  < 
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Ces.— Hola,  Irene.  ¿A  trabajar?  «k 

Irene.-— Con  éste.  (Por  Pacorro.)  Y  si  a  éste  le  hubiese  tocao  morir  aquel  U 
arase  me  hubiera  ido  con  él  al  cementerio.  '^ 

Jes  .  —Yo  me  quedé,  Irene.  -h, 

Irene.— Quizás  porque  tiés  menos  alma  que  yo.  •'; 

Ces  .  —O  porque  tengo  más. 

Pac— (A  Irene.)  ¡Ball,  chica,  no  disputes;  déjala!  (Irene  se  aparta  de  Cesárea.) 

Obr.  1  .^— (A  Irene.)  Eso,  déjala  y  que  se  largue  pronto.  Aquí  ya  no  quean  tor 
tos  qae  embaucar. 

Obr.  2.^*— Ni  novios  que  llevar  a  la  muerte.  (Cesárea  las  oye  sonriendo  con  mela 
eolia  boridadosa.) 

Dan.— (Bajo  a  Cesárea  por  los  obreros.)  ¿Oyes? 

Ces.— (Mientras  van  saliendo.)  Sí,  oigo.  Les  oigo  y  más  cariño  siento  hacia  eliu 
Es  preciso  luchar  siehlpre,  ¡siempre!,  para  que  tanta  miseria,  y  tanto  abandono, 
tanta  servidumbre  dejen  de  existir.  (Acaban  de  salir  los  obreros  todos.) 

Dan.— No  sé  si  la  miseria  y  e!  abandono  de  éstos  dejarán  de  existir  algún  dií 
Lo  que  te  aseguro  es  que  los  causantes  de  mi  desgracia  dejan  de  existir  hoy. 

Ces.— ¿Cómo?... 

Dan.— Como  lo  oyes.  Yo  no  pierdo  mi  tiempo.  No  hablo.  Hago. 

Ces. — (¡Hacer  qué?  Dilo. 

Dan.— Ven.  Miá.  Abajo  está  el  pozo.  Doscientos  veinte  metros.  Por  ahí  el  a 
censor  sube  y  baja.  Ahí  (Dentro.)  está  el  tam.bor  dentao  ande  se  enrrolla  el  cable, 
aquí  (Por  la  rueda  o  manubrio.)  el  tornillo  también  dentao  que  engrana  con  el  tambe 
éste  y  regula  la  marciía.  Si  el  tornillo  sacara  sus  dientes  de  los  del  tambor,  ésli 
daría  vueltas  como  un  loco,  y  cable  y  ascensor  caerían  de  golpe,  ¿verdad? 
.    Ces.— Sí. 

Dan  .  — Hoy  vas  a  ver  eso. 

Ces.— ¿Qué? 

Dan. —Lo  que  oyes.  Abajo,  almorzando  cosas  buenas  y  bebiendo  vinos  mejí 
res,  están  los  causantes  de  mi  desgracia.  Abajo  están  y  van  a  subir.  Yo  lesespi 
ro  en  la  boca  del  pozo.  A  la  boca  llegan,  pero  salir...  Lo  que  es  salir,  no  saleí 
(Abre  la  barandilla.) 

Ces.— ¡Daniel!  [j 

Dan.— Tendrían  que  devolverme  esta  pierna  y  este  brazo  inútiles;  tendría!'] 
que  devolverme  mi  horno;  tendrían  que  devolverme  a  mis  hijos  vivos  y  a  mi  h¡.¡ 
honra.  Tendrían  que  hacer  eso,  no  puén,  y  como  no  puén,  no  van  a  poder  sal!- 
tampoco...  (Movimiento  de  interrupción  en  Cesárea.)  Si  hubiesen  matao  a  los  hijos  clii 
los  demás  y  disfrutao  a  las  hijas  de  los  demás  y  roto  los  hornos  de  los  demás,  J  4 
como  si  ta!  cosa.  Pero  lo  mío  es  mío  y  me  lo  robaron.  A  los  ladrones  se  lesmati,! 
(■^ 'K-na  el  timb- '      .e  hay  junto  al  ascensor  dando  tres  repiques.)  Llrman.  Ellos   son.  Tr< 
repiques  sedi.i  solamente  pa  el  amo.  (Otro  toque.)  Ya  entraioa.  Arriba  el  asee 
ser.  (A  Cesárea.)  Si  quieres  irte,  veie. 

Cls.— ¡Suben!... 

Dan.— Pa  mí  que  lo  que  voy  a  hacer  es  justo.  Tú  que  tanto  querías  a  Pablo,  ¿r 
lo  crees  tamién?  Si  no  lo  crees,  vete.  rQué?  ¿Te  vas? 

Ces.  — Me  quedo.  <Lñ  íictriz  interpretará  este  momento.) 

Dan. — Vamos,  tío  u^  vus.  Mira,  mira  entonces,  Cesárea.  (Cesárea  mira  hacia  al 
jo,  se  oyen  risas  y  voces  .^ue  van  aumentando.) 

jos.— (Abnio  riend.;.»  ¡Qué  bonito  efecto  el  de  la  luz  tras  la  oscuridad! 

Luis. — (Abajo.)  Parece  qi:e  vamos  a  la  gloria.  (Asoma  la  capemau  del  ascensor.) 

Dan. — jA  ía  gloria!  (Separa  el  tornillo;  ei  asce'ísor  desaparece  y  ne  oye  un  grito  ah 
gado.)  No.  jAbajo!  ¡A  la  mina!  ¡Al  infierno!  (Cesárea  retrocede.  Da.ucl  se  inclina  sob 
el  fondo  del  pozo  con  el  oído  atento  y  volviéndose  hacia  Cesárea  con  la  entonación  y  el  ge 
to  que  el  actor  consiutre  más  convemeiite  a  i;i  íid;^  :  .n.)  Fondo.  (Telón.) 

Fi.N    Ijti.    ÜkA.viA 
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DEL    AMOR 

Usa  lámpara"  OSRAH 
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Usa  lámpara  OSRAI 

El  Inundo  entero  lo  pregona:  la  lámpara  OSRAM  no  alumbr(| 

deslumhra. 
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Todo  el  que  ama  la  luz: 
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REVISTA   FEMENINA   POPULAR 
XHTERESA    £XO£FOXOVALBXESTB 

a  La  Mujei*  Elegaiite^f 

LA    TOILETTE 
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La  sombrilla  -E  calzado. -El  corsé.— Los  vestidos.— Los  boUillos  — 
Los  velitos.-Ropa  mierirr. -Cintas  y  lazos. -El  lujo.— Los  colo- 
res.-El  traje  único.— Trajes  de  casa. -Trajes  de  Sport,  de 
Teatro,   de   Fantasía.— Las  creadoras  de  la  moda,  etc. 

LA   ELEGANCIA   EJf  EL   TRATO   SOCIAI. 

Las  cartas. -Las  tarjetas. -Las  visitas.-Las  bodas. -Los  bautismos.- 
tiailes.-Tes.— Pésames.— La   conversación. -El   salón.— Recibos  en 
casa.— Los    huéspedes.— Reía  Jones  sociales.— Los   paseos.— El 
Teatro.  — Regalos.— Las  comidas. -Presen  aciones.  — Relacio- 
nes familiares.  -luegos,  Sports.  — Estudios  y  lecturas,  etc. 

a  La  Mujer  BOIlÍta 

BELLEZ/i    rtSICA 
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tlectriciddd.— Régimen   alimenticio.— El   crecimieiío.— La   delga- 
dez.-La  obesidad.— 1  os  baños.— Las  manos.— El  busto.— Las 
formas.  — El  pie.— Secretos  para  no  envejecer.— Las  arru- 
gas—Diaunu  o  de  los  defectos.— Los  lunares,  etc. 

a  La  Mujep    dC    SU    CS 

EL  HOGAR 

El  arte  de  amueblar.— Organización  de  la  casa. -El  salón.— El  tocadopl 
El  comedor. -La  alcoba. -La  despensa. -La  cocina.  -El  d-íspacho.- Flo%? 
rcs.-Bordadüs.-Encajes.-Ropa  bianca. -Costura  y  planchado,  etc. 

a  La  Mujep  611  genersj 

LA   MUJER   COWTEWtPORÁSEA 

Sus  derechos.— Las  conquis  as  del  sufragismo.— Lo  que  debe  sabefli 
La  joven. —La  esposa.— La  madre.— La  abuela.— La  viuda.— La  solte- 
ra.-La  gran   dama.— La   señorita.— La   funcionaría   —La  arte-   , 
•ana.— La     aldeana  —  La    religiosa.  —  La    sirviente,    ele. 


EL  CHICO  DEL  CAFETÍN 

saínete  lírico  en  tres  cuadros 


original  de  los  señores 

Torres^  del  Álamo  y  Ascnio 

PERSONAJES 

Wp9lí?Mn¿r^,>^x^''AH'^^^"^^i''^'^-SE^^'^  ENGRACIA. -ENCARNACIÓN  -LA  O'IE  NO 
a  ^i^^í^  w^/}v^^"  L*  NOCHE. -LA  RECIÉN  CAS  \DA  -  LAS  hERMANAS  DF  I  & 
i  ilk\T^^¿'}^^W^^-^^    CHURRERA.  -  UNA    CIEGA  -  SEÑOR    INDALECIO  ^SÉ^ 

EL  DE  LA  PAIA  DE  PALO.  -  PEPITA.  -  MANOLIN. 
Vendedores,  vendedoras,  banda  de  guitarras  y  bandurrias.-  Coro  general. 

CUADRO    PRIMERO 

^vantarse  el  telón  aparece  un  cafetín  popular  de  los  bíirrios  bajos.  Puerta  al  foro  que  da 
ícceso  al  establecimiento.  Esta  puerta  lleva  visillos  encarnados  y  sobre  ella  se  ve  a  tra.s- 
uz  el  letrero  de  «Caté  económico».  Al  fondo  derecha,  mostrador  frente  al  público  con 
ahda  por  ambos  lados.  En  el  telón,  anaquelería  propia  de  esta  clase  de  establecimientos, 
.obre  el  mostrador,  dos  cafeteras  grandes,   con  sus  grifos   correspondientes,  encima  de 
.n  hornillo:  una  contiene  café  y  otra  leche.  Bajo  los  grifos,  dos  vasos,  para  aprovechar 
I  liquido  Que  se  derrama  al  llenar  demasiado  los  vasos.  Al  lado  contrario  del  mostrador 
na  buena  cantidad  de  vasos  de  dos  tamaños  (en  uno,  varias  cucharillas  de  hoja  de  lata)' 
latinos  de  loza  y  bandejas  de  varias  formas,  menudeando  las  pequeñas.    En  el  extrcnn; 
el  mostrador,  una  bandeja  grande  con  churros.  Otro  jarro  grande  de  zinc,  como  de  media 
zumbre,  en  el  que  se  supondrá  hay  leche  fría,  y  a  su  lado,  varios  panecillos  france.es 
obre  la  estantería,  un  reloj  que  marca  las  dos.   A  la  izquierda  de  la   puerta  de  entrada' 
n  tablero    sobre  tijeras,  con  churros,  buñuelos  y  juncos;  Sobre  ellos,  una   bandeja  con 
)8  restos  de  lo  que  quedó  sin  vender  el  día  anterior,  y  que  los  golfillos  llaman  «punta>^v 
n  el  fondo  izquierda  gran  campana,  con  el  hornillo  y  su  caldera  en  que  se  hacen  los  chu- 
•08.  Al  lado,  un  soporte  con  la  vasija  d»  zinc  con  la  masa;  cuatro  mesas  en  primer  tér- 
lino  en  illa  y  un  velador  en  el  fondo  izquierda,  todo  con  sus  correspondientes  hanquc- 
-MS.  Ilumina  la  escena  una  lámpara  eléctrica,  con  pantalla  de  ziüc,  que  pende  de  un  flexi- 
le.  En  el  fondo  izquierda,  a  una  altura  conveniente,  un  letrero  que  dice:  «Se  prohibe  el 
Mrmirse  sobre  las  mesas».   Es  de  noche.    Forillo  de  calle.   En  segunda  derecha,  puerta 
¡quena  que  comunica  con  el  interior.   La  decoración  tiene   zócalo  grande  de  azulejos 
láñeos  con  tintas  azules.  dzu.ejos 

^TtJL'fr  ^"'^«'^^'«'^•^"/"'"«"di"   blanco,  detrás  del  mostrador,  despachando,  en 

ya  ta  ea  le  ayuda  un  chico  de  quince  años,  que  de  cuando  en  cuando  lava  los  servíaos 

una  tina  que  habrá  tras  el  mostrador.  En  el  establecimiento,   Niceto,  ojo  avizor,  para 

I,  nf '■'?''""*,  "o  ^^  '"*^^  ''"  P'^^'  y  sirviendo  a  los  parroquianos.  En  la  primera  mesa 

í  la  derecha,  el  Pequ^  (a  la  izquierda)  y  el  Pinchapeces,  se  distribuyen  equitativamTnte 

fetas  desparramadas  sobre  ella,  de  donde  las  cogen  para  echarlas  en  unos  tn-P^uillos 
un  lado  de  la  mesa  vanos  periódicos  y  dos  vasos  pequeños  que  han  contenido  café  En 
mesa  segunda  de  la  izquierda,  un  parroquiano  acabando  de  tomar  un  vaso  grande  de 
t  ^nT'  haberse  comido  un  churro.  En  la  primera  mesa  de  la  derecha,  ll  que  no 
-ne  donde  pasar  la  noche,  consumier.do  un  vaso  de  cinco.  Se  levanta  e.  telón  y  entra 
m  que  no  tiene  donde  pasar  la  noche.  ^ 

HABLADO 

U^iíl^*^-®*':;^^^"^^  "^^'^^^^  ^^^  sienta  en  la  segunda  mesa  de  la  derecrí  frente  a 
enp  tiene  donde  pasar  la  noche».  Niceto  se  acerza  a  tomar  el  recado.) 

•ao.  llenando  el  vaso  délas  cafeteras,  y  Niceto,  en  una  bandeja,  coge  los  buñuelos  del 


1 


i  É 


tablero  de  al  iado  de  ta  puerta,  espolvoreándolos  con  el  bote  con  tapa  f-^^^^^ 
en  estos  establecimientos  para  el  azúcar.  Esta  forma  de  servicio  .era  igual  en  todo       que 
van  pidiendo  los  personajes  que  se  sienten.)  .,      ..«      ..^^  „5+rvl 

'     El  qub  no.-(A  ella')  No  se  quejará  usté  del  mno   ^^^f^Z^^l^^^  ¿^  „^,e 
La  que  NO.-Como  que  si  una  se  preocupara  de  que  se  enterasen  ae  que 

'^^^S;^^l^^í(^^St^-r.^^^^^  puerta,)  iCo.rando  quine 

^'^lt^l^|S^;C:n=¿::¥S^^^^ 

^'tNtS.-Pu;Te  han  entrado  a  usté  en  el  cajón  ^<-S^^J^^^^^ 
porque  esos  céntimos  me  los  han  dao  a  la  puerta  de  San  Lorenzo  pa  que  rece  p. 

""  EfpB?-Birn^dice  el  refrán:  «El  muerto  al  hoyo  y  el  vivo  al  recuelo..  (Sim. 

''T^-^l'l^Z^  ría  Lniobra.)  Oye  tü.  Peque:  no  seas  vivo,  q, 
esa  oue  te  has  guardao  es  de  Caruncho.  ¡Te  veo  en  un  cine  de  malabarista. 

ELPm-^íSíSant  \a  colilla.)  Me  se  habrá  engarabitao  entre  os  deao.. 

ELPm.-Ventífateun  cigarro,  sacúdate  una  cerilla  y  apoquina  un  papel  £ 

^'' If  PEQ  -(Señalando  al  del  foro.)  Píjate  en  aquel  letrero:  «No  fumadores». 
El  PiN.-Has  tenío  un  lleno;  ¡que  te  frían  un  huevo! 
F.  PFO  -  Güeno  vamos  a  hacer  arqueo  pa  tomar  algo  ¿Tu  que  aQs^ 
Elpin  -Una  Corr¿,  dos  Heraldos,- \^  España  Nueva  denuncia  y  una  perra 

^''EL'p^?.~(Dando  palmadas.)  Chico,  una  de  Chinchón  bien  servida,  que  es  pal 
cer  un  juego  de  manos. 

i!  p!^-Slt°el?e,of=.?>l"^o1LL"Lt?  hÍ?o-s¡  ese  relí  siempre  ...é  en 

dinero  y  se  llama  <.Estar  a  dos  velas.)  ,     .     ^.       ,.  ,,r,lr.hr,..  na  nue  se   lo  ar 

El  peq  -¿Por  qué  no  le  lleva  usté  a  la  botica  del  «Globo»  pa  que  se  lo  ai 

ñor  del  fondo  izquierda.  Trae  e.i  la  mano   ur   piragua. ^  .,.anut  -¿u 
"'^-S^Lí'S^o  de  costumore  )  Uno  de  a  d;e.  y  dos  ceneques  con  m« 
""'iL  .iN.-(Buriándose.)  Peque,  si  el  hambre  fuá  música,  ^f^máo^^^'^''     , 

;Me  parece  que  ha  sido  usté  vecina  mía! 

kí  S;^  ™;ZÍÍ^;?S!rííraf  ;;"d^tL.atua  de  Cascorro  mucho  tiendo 

"'1í  ^í  -• -t'Sr  í^  f?:^i«.1i1St,nec-,.io  e„  e,  .a,K 
tínireiitc.  ¡'Vliá  que  no  habernos,  hablao  hasta  ahora. 

íTorH  Ño  -¡Es  que  no  me  gustan  las  amistaües  de  vecuida! 

F   oüE  'o-  Ap6?ando  los  codos  en  la  mesa.)  Y  ahora,  ¿ande  Vive  US  e?       ^ 

hS^Noi-Pues  unas  noches  aqui  y  otras  en  el  cafetín  de  la  calle  de  te 
OTima,  donde  me  voy  ahora,  porque  esta  mas  abngau. 

El  ouii  NO. -La  acompañaré,  si  nu  molesto.  „„wtrador ) 


El  Qun  NO. -(Volviéndose  desde  la  puerta  ya  para  hacer  mutis  con  su  compañera  )  ¡A 
2r  SI  pa  tomar  Cinco  de  recuelo  me  va  a  confeccionar  una  iuppe-culote  Retana. 
anse.  Entra  el  sereno,  que  tiene  más  frío  que  un  perro  chino  ) 

El  SER.-jBrrr!  ¡Qué  nochecita!...  ¡Está  que  pela! 

bR.  ÍN.— Con  el  cero. 

El  SER. —No,  señor,  bajo  cero.  (Se  arrima  al  mostrador.) 

Sr.  lN.-¿Qué  quiere  usté,  un  poquito  de  café  o  una  copita  de  aguardiente? 
u    íf!i:l^^  '^"^  "*]  ^^  '^'^^''^"  '"^'  ^'  ^^^é  ""^s  gotitas;  póngalo.  (Le  sirven  el 

iiv^í.      ^rf'^T^^'^"""^!  mostrador.)  ¿Ha  venido  ya  el  señorito  Antonio? 

Una  voz.— (Dentro.)  ¡Sereno! 

^R.lN.-¿Quién,  mi  hijo?  ¡Valiente  sinvergüenza!  Le  tié  sorbido  el  seso  esa 

■  lia. 

/IsER.— ¿Cuala? 

c.  In.— La  Encarna,  la  hija  del  señor  Anastasio,  el  prendero  del  Rastro 
r  <  SER.— ¡Pues  tiene  fama  de  honrada  esa  familia! 

6r.  In.— Si,  sí,  ¡valiente  gentuza!  Lo  que  quieren  es  pescar  a  mi  hiio  v  mi  di- 
iro,  y  eso  no  o  consiguen  por  el  nombre  que  tengo.  Porque  yo  me  he  Dasao  lo 

^^<^^\^"^^r  '^"''''"'  ^''^'?  ^'^^"^^  y  '^^'■''^  ""^  carrera^  ¡Esto  de'íacarrL 

es  otra!  La  ultima  vez  que  se  desaminó,  seis  suspensos.  Y  tó  por  esa  esgarra- 

íjindos,  porque  el  chico...  vamos,  no  es  un  don  Dalmacio.  pero  un  negao  tam- 

El  s  r.— Pero  si  los  chicos  se  quieren  de  veras... 
^stos    ^~'^^^^^^*^°''"*  '^^^^  ""  P'^^^°  ^  ""^  sacrificios! No  me  dá  más  q-te  dis- 
i  El  ser.— ¿y  qué  le  va  usted  a  hacer? 

fí.  In.— De  esta  noche  no  pasa.  En  cuanto  venga,  le  doy  a  elegir:  o  deia  esa 
-  pa  siempre,  o  le  deslomo  de  una  paliza.  r'Le  parece  a  usté  bien? 

Li-  SER.— Al  que  no  le  va  a  parecer  bien  es  a  él. 

l'XA  voz.— (Dentro.)  ¡Serenooo! 

■  ¡SER  -(Llega  a  la  puerta  y  la  entreabre)  ¡Ya  va!  (Vuelve  al  mostrador  y  con  mucha 

i:  idad  acaba  de  tomar  el  café.)  Hasta  luego.  (Se  abre  la  puerta  y  aparecen  las  Hexma- 

la  vela.  Visten  de  negro,  con  manto-velo  pequeño,  recogido  en  la  cabeza,  todo  el  traje 

.'unos  manchones,  y  trae  cada  una  un  pequeño  envoltorio  de  papel.  Tipo  de  mujer  al- 

a  pero  no  están  borrachas.  Se  quedan  un  momento  en  suspenso,  como  si  se   hubieran 

■cado  de  establecimiento.  Luego,  con  cara  de  resignación   y  suspirando   cómicamente 

-1  y  se  dirigen  a  la  mesa  primera  de  la  derecha.) 

Us.  HER.— ¡Ay!  (Suspirando.)  ¡Santas  y  buenas  noches!  (Se  sientan.) 
'adüít¡íamüt?s  f  "''"'""'P'^'''''  y  '^°"  *^'™  sentencioso.)  ¿Cuala  de  estas  dos  se- 
I  .—(Acercándose  a  la  mesa  de  las  recién  llegadas.)  ¿Qué  va  a  ser? 
o  el  ap7tifo'^  ^''"'^  ^^'  ''^'^"^''^'^  ^"^ '°  ^"^  *"''""^^  "le  ha  entristecido  y  me  ha 
KM.  2.'^- -Y  a  mí. 

KM.  I."— Entonces...  (Da  el  recado  en  voz  baja.) 
:.-(Conteniendoiarisa.)Uno  de  cinco  con  sorna  y  cinco  de  puntas  pa  las 

a3CHE.Ro.-Noterías,  chico,  que  pué  que  tomen  el  café  por  suscríción  fa- 

'■■'^-  L^— ¡Gente  soez! 

KM,  Q.^-jGente  grosera!  (Se  oye  dentro  la  voz  del  Tortuga,  que  dice:  ¡Ahf  va.  eeh-  ) 
•  —  va  esta  ahí  el  Tortuga.  " 

P  p'nTJ^^''^*^-  ^'^'^'^  ^^  ^"^"■^'^  ^'"'°  y  ^"*'^  ^'  ^'"'^i'lo  e"  «"  cajoncito  con  ruedas 

Avanr.lTr"'?  "''f ''^?  T  "^""^  *''"'^'''  ^^  '"'''^^'^  ''"^  «P°^^  «"  «>  «uelo  con   las 
í^vanza  hasta  el  centro  de  la  escena.) 

•  In.— Buenas  noches.  Tortuga. 
£'"  '^,"'^-  ~^'^  buenas,  señor  Indalecio. 
^'•TOR"lmP..'f/r'^''"'^"^'  y^  ^^  ^"^  ^''^^  *"c«^^  'a  centena  del  gordo. 

-ñas  i  Sí  íoTnr  ífp    'T'  '°"''"'  '"''"'  ^"^"^''^^  ^"  ""  ^^"^°  de  manta,  sujetas 
-  me  estaban  iÍph'.Lh''''''''^''"^'^  ^'  generosa  y  no  olvida  a  los  pobres.  Güeña 

me  estaban  haciendo  unas  perras  pa  dir  a  los  baños  de  Capane^^ra 


Sr,  In. —('Como  va  la  ruma?  ,.      .        ,         -    •„.  ^  -.  ,i  (,.,„ 

El  TOR  -No  me  puó  valer.    (Se  levanta  como  pudiera  hacerlo  cua.qmer  m^.  .al  bae- 

no  y  saLy'sesienTaeS  la  segunda  mesa  de  la  derecha.  Miceto  le  sirve,  sin  que  el!  o    p,da 

una  copa  de  aguardiente.) 
,  i^TO«.:Í^ÍJa"pS¡^a;tue  .>,e  di6  d.  parricpacion  el  fosforero  de  San  Mi 

^"herm.  1.^— Caballero,  usted  perdone:  ¿qué  número  jugaba  usted? 
El  TOR  —El  setenta  y  cuatro  pelao.  ja  ^tik 

HermI. «-No  le  extrañe  la  pregunta;  es  que  nosotras  hemos  jugado  tamíJÍé! 

con  ese  cerillero  y  no  nos  ha  tocao.  .  ^  .    ,  .o^^^  nM¿  1p«  va  a  tocar 

Un  COCHERO.  -(Poniendo  en  la  frase  un  gran  desprecio.)  ,Pero  que  les  va  a  tOCar 

Herm.  2.^~LIevábamos  cincuenta  céntimos  de  peseta  en  "P^^.°e^^"^'  ^.  J  . 

El  TOR.-Se  quejan  ustedes  de  vicio,  porque  sus  anco  centmíos  de  reintegr 
no  se  lo?  quita  nadie.  (Entra  el  señor  Damián,  tipo  del  pueblo,  con  una  .merluza»  de  «6rd. 
20  a  la  erande»,  y  se  dirige  al  mostrador.)  ...         .  - j:„  „„> 

Sr  Dam.-(A  Indalecio.)  Con  la  venia  de  sus  señorías.  ¿Me  da  usté  media  cop 

^^  sf"?NÍ^EsM  prohibido  despachar  aguardiente  después  de  las  doce 

^      Sr .  Oam.-¿Es  que  s'ha  f iííurao  usté  que  no  abiyo  pasta?  P."es  tengo  mas  d 

rvocí  n,,P  Ma¿haauito  M're  usté.  (Enseñando  un  montón  de  moneda.)  ¡ChlCo!  (A  N  «t. 

dalet  ca  uno  lo  que  ^  era  ca  uno,  (Reparando  en  las  Hermanas  de  la  vela  y  señaland 

as  ?  emnerando  Dor  el  sexo  bello.  (Se  sienta  en  la  segunda  mesa  de  la  izquierda.) 

N!a-(D"sp2  de  tlmaf  el  recado  de  las  Hermanas.)  Dos  de  a  diez  y  dos  cenequ 

pa  dos  ^rcidentes  de!  trabajo.  •  Tnrt„<.n ) 

Las  hER.— ¡Ay,  papá!  (Niceto  se  acerca  a!  cochero  y  luego  al  Tortuga.) 
Un  cochero.— Di  que  muchísimas  gracias. 

I  T..r-yo?hS",ue ífeglíe  la  hora  del  soplen,  ayuno.  (Nice.o  s„ve  lop. 

"  '^:^:^^:Z^S":io:^S^t^^í  por  cuenta  de,  se, 

Indalecio. 

GuAR.  1 .°— Se  acíradece. 

SR.^'N.-(iÉ!te''íad;ó  (Por  el  sinvergüenza  del  sereno.)  no  se  contenta  con  toraai 
él,  sino  que  se  traeca  los  amigos!) 

El  ser.— Dénos  Chinchón.  ,    „„,_u„„ 

Sr   Dam.— (Al  oirlo,  se  levanta  rápidamente  y  se  vuelve.)  Pido  la  palabra 

Sr'.  In.-No  es  hora  de  pedir  la  palabra.  ,  AvnntamiVnto  O- 

Sr  Dam  -Me  da  la  gana:  pa  eso  tenemos  mayoría  en  el  Ayuntamiento.  Lf, 
bemos  aguardiente  t'óos^o  me'voy  a  la  Prensa  y  se  quedan  ustes  cesantes 
QUAR  1  «-(Acercándose  con  el  compañero  a  Damián.)  Uste  lo  que  liace  aqui  6 

'^'iL'l^L™  "raolá'pXbra  p??e°  Hicar.  O  beben,os  aguardiente  tóos.  o  me^. 

'  'Z°'R.T°-ÍQu°é  es  eso  de  ch^vo?  <Se  ove  ,a  vo.  le,,»  de  una  churrera.  ,ue  preg 

su  mercancía.) 

La  chu.— (Dentro.)  ¡La  churtera,  calentitos! 
El  ser  -(Acercándose.)  A  la  calle  ahora  mesmo,  ¡so  borracho! 
GiiAR  2  °— O  te  vas  ahora  mesmito  o  duermes  en  la  com,!.  ,^ 

Sr.  DAM.-ÍDirfgSdose  a  todos.)  ¿De  modo  que  ustedes  quieren  que  ahueq^ 
QuAR.  1.°— Sí,  hombre,  sí.  i 

GuAR.  2.°— Alacalle. 

El  ser.— Vamos,  alivia  ya,  .         ,      r      •        •  „.,<,„i 

Sr.  DAM.-Güeno,  me  voy  porque  lo  quiere  el  ^fr  agio  universa^. 
Nic  -(Al  ver  que  va  a  marcharse.)  Cobrando  cuarenta  al  de  la  merluza.  , 

Sr  Dam  -(Paga  sus  cuatro  gordas  y  se  vuelve  hacia  el  sitio  que  ocupan  las  Hern* 
Señorai^gáenas 'noches  y  muchas  gracias  por  el  o^^eqmo.  (A>r  haaa  la  pu^ 
?Z.n  Pi  rnrhPro.^  Arre.B.  cochero,  que  has  cargao.  ¿Me  quies  llevar  a  mi  cas« 


Un  cochero.— ¿Hay  mucha  distancia? 

5r.  Dam.— ¡Setenta  y  tres  tabernas!  * 

Un  cochero.— Entonces  te  largas  a  peana. 

Sk.  Dam.— (Haciendo  mutis  cantando.)  t¡Ay,  ba...  bilonio  que  marea!...»  (Vase.) 

GuAR.  1 .°— (Volviendo  con  los  demás  a!  mostrador.)  Gracias  a  Dios  que  Doclemos 
prnarnos  en  paz  la  COpita.  (El  señor  Indalecio  sirve  tres  copas  de  aguardiente,  que  ellos 
■bi/rean.) 

-Plshr.- ¿Y  qué  me  cuenta  usté  de  don  Domitilo?  ¡Hace  siete  noches  nue  no 

v(!0! 

Sr.  In.— Pero  ¿no  sabe  usté  qué  ha  éstrenao  una  función  preciosa,  que  la  están 
nando  en  el  cine  de  Lavapiés?  ¡Ahora  se  va  a  hinchar  de  dinero! 
Elshr.— Lo  que  me  alegro,  porque  me  pagará  los  atrasos  y  me  dará  mañana 

-íumaido,  (El  Tortuga  se  levanta,  coge  su  carro  y,  abriendo  la  puerta,   lo  coloca  en  el 

ral.) 

üuAR  l.°-Yo  creo  que  desagera  usté,  porque  si  en  el  teatro  se  ganase  tanto 
iiero,  mañana  mismo  escribía  yo  una  piececita. 

Nic— (AI  observar  la  faena  del  tortuga.)  Cobrando  diez  al  del  automóvil.  (El  Tortu- 
H  se  mete  en  su  carro  después  de  pagar.) 
Rl  toíí  .  —Dale  al  motor,  Niceto. 

\'ic.—  (Le  empuja  y  sale  violentamente,  tropezando  con  la  churrera,  que  entra  al  mismo 
iTipo  con  su  cesta  al  brazo.) 

CHU.— ¡Valiente  animal!  ¡Ya  podía  mirar  por  dónde  va!  (Entra  y  cierra.) 
tAR .  2 .  "—Dispénselo,  que  es  un  I isiao . 

CHU.— ¡Sí,  sí;  lisiao!  ¡Que  se  lo  pregunten  a  la  que  vive  con  él,  que  la  arrea 
itá  que  la  monda.  Chico  (A  Niceto.),  dame  dos  pesetas  de  churros  y  una  de 
diente.  (Entrega  la  cesta  a  Niceto  y  una  botella  al  señor  Indalecio.  Niceto  prepara  lo 

;.In.— (Llenando  la  botella.)  ¿Ya  ha  despachao  usté  la  botella  de  antes? 
,!  CHU,— Ahí  mismo,  en  la  esquina,  se  la  bebió  cuasi  entera  un  tío  borracho 
íao  a  un  farol,  que  estaba  pronunciando  un  discurso  contra  los  guardias   v 
desimulen.  ' 

•UAR.  1. °— ¿Vamos  a  asustarle? 
iuAR.  2.°— Sí;  ¡vamos  a  arrimarle  dos  cogotazos! 

JuAR.  1  ."—Estimando,  señor  Indalecio.  (Vanse  los  guardias  y  el  sereno.) 

NiC—  (Entregando  a  la  churrera  su  cesta.)  Ya  tiene  usté  lo  suyo. 

La  CHU.— (Colocando  la  botella  en  la  cesta  y  entregando  al  señor  Indalecio  el  dinero  ) 

ii  van  las  tres  pesetas.  Buenas  noches.  (Vase.) 

Sr.  In.— (Observando  que  el  Peque  y  el  Pincha-peces  están  profundamente   dormidos.) 
o,  espabila  a  esos.  (Niceto  coge  del  mostrador  unas  cuantas  bandejas,  se  acerca  a  la 
'  y  las  deja  caer,  armando  gran  estrépito.  Los  golfillos  se  despiertan  sobresaltados.  Las 
¡anas  de  la  vela  que  se  habían  quedado  «roques»,  se  asustan  y  dan  un  grito.) 
ic— ¡Que  ya  han  pasao  las  burras  de  leche.  (Vuelve  acoger  las  bandejas  y  a 

ii-rias  sobre  el  mostrador.) 

El  pe.  —(Por  las  Hermanas.)  Hombre,  que  has  asustao  a  «la  viuda  ale'^e  » 

tt  PIN.— Y  a  su  compañera  «la  princesa  del  dollar.»  "^ 

El  PE.— Ya  podía  usté  traer  una  pianola  pa  despertar  a  la  parroquia. 

nERM.  1."— ¡Que  modales  tan  soeces! 

Herm.   2."- ¡Yo  estaba  descabezando  el  sueño! 
■  „       '•^•-(Mirando  su  reloj.)  ¡Y  ese   hijo  sin  venir!  (Se  oye  dentro  una  banda  de  gui- 
rras  >  bandurrias  que  tocan  un  pasacalle,  que  a  su  tiempo  enlaza  con  la  orquesta.) 

Hablado  con  música 

Jk  ^^}f?^^^  ^^°^  bigardones  de  la  comparsa,  pa  que  les  convide,  como  de  cos- 
ITIDre.  (Al  Pincha-peces,  que  intenta  volver  a  recostarse  )  Tú,   Pincha-peces,   alivia, 
se  pasa  una  estudiantma.  (Los  golfos  se  levantan.) 
Nic.-(A1  verlos,  muy  fuerte,)  ¡Cuidao  con  la  puerta! 
^LPE.— Si  nonos  piramos. 
K"r'Tc^^''^"'^j  ^^^  mostrador,  yendo  a  la  puerta  para  abrirla  e  impidiendo  que  salgan 
omiios.)  bus  podéis  quedar^  que  hay  concierto.  (Pocos  compases  antes  del  fuerte, 
en  escena  el  Garnacha,  jefe  de  Wa  comparsa»  y  panderetólogo,  seguido  de  ocho  indiví- 


dúos  (Coro)  y  la  banda  de  guiturras  y  bandurrias,  que  quedan  en  el  fon:lo  izquierda.  Los  de- 
más evolucionan,  con  grandes  muestras  de  alegría,  hasta  gl  fina!  del  número,  que  quedan  ei 
fila  frente  al  público.  Llevan  unos  bastones-cayadas  blancos,  y  e  regatón  es  un  papel  de  fu- 
mar atado,  con  un  orificio,  dos  dedos  más  arriba  para*imular  que  tocan. -cantando,— en  es. 
ta  dase  de  instrumento.  Unos  traen  capa,  otros  bufanda;  de  gorra  otros  y  alguno  con  som- 
brero. Termina  el  número.  Desde  que  entran  los  de  la  comparsa  los  dos  gollillos  evolucmnat 
al  frente  de  ellos,  dando  animación  al  número.) 

Hablado 

El  QAR. -Buenas,  señor  Indalecio.  Con  permiso,  vamos  acechar  aquí  la  espue 
la.  ¿Quié  usté  que  le  toquemos  las  viudas  de  «La  Co.te  de  haraón»? 

Qr    p,,  —(Que  ha  bajado  al  proscenio.)  Eso  es  antigüisimo. 

El  QAR. —¿Prefiere  usté  «el  vals  de  los  besos»  o  «la  habanera  del  pom,  pom» 
Tenemos  un  gran  repertorio.  .    xt    .     -•      x.      •  •     11  reí  r-a. 

Sr  iN .  -iSl  que  te  vienes  tu  con  coplas  nuevas!  ¿No  tenéis  ná  original?  (El  Gai 
nacha  se  quita  la  capa  que  la  habrá  tenido  terciada,  y  la  deja,  con  el  sombrero  hongo  encim 
de  una  mesa,  y  se  pone  un  guante-mitón  en  la  mano  derecha  para  tocar  la  pandereta.) 

ELQAR.-Pues  entonces  va  usté  a  oir  una  estupidez   de  tango.  <¡bl  monoplc 

no!»  Nos  lo  ha  compuesto  un  barbero  de  la  calle  de  la  Comadre,  con  un  tinal  qii 

;  deshilacha-  (A  ios  demás.)  ¿Estamos?  ¡A  una! 

Cantado 

(En  los  momentos  indicados  en  la  partitura,  el  coro  toca  con  los  instrumentos  mención; 
dos,  balanceándose  a  compás.  Garnacha,  cuando  no  canta,  toca  !a  pandereta  lo  mas  córaici 
mente  posible.) 


El  QAR. 

Luz  a  su  novio  decía: 
«Chiquillo,  pa  darme  tono, 
cómprame  un  mono... 

un  monoplano, 
porque  ahora  es  moda 

la  aviación.» 
Y  él,  así  le  respondía: 
«Morucha,  no  siendo  rico, 

te  daré  mico.. 

te  daré  mico... 

te  daré  mico... 

mi  corazón.» 

Coro. 
«No  es  por  ahí,  pirandón, 
si  me  quieres  camelar, 
pues  el  mono  me  tiés  que  comprar, 
y  apoquíname  luz 
pa  quedar  de  chipén, 
pa  una  *jupe-cuiote»  también.» 
(Bailan  por  parejas  cómicamente.) 

HABLADO 

Sr  In  -(Al  chico  del  mostrador.)  Dales  a  estos  lo  que  quieran  y   que  se  V«3 

'°"l£  '^^¿^iS^:y  hasta  mañana:  (Se  agolpan  todos  al  mostrador,  dond. 
bebien¿!y  entretanto,  vuelven  tocar  ia  banda  el  paso  doble  con  que  entraron,  salen  J 
los  primeros  y  se  va  alejando  la  música  hasta  que  se  pierde.  Los  demás  salen  det  -^^  ^^ 
alegremente.  Los  golfillos  tornan  a  sentarse  en  su  sitio  y  el  señor  Indalecio  vuelve  trff 
mostrador.) 

I^P^N^-Xi  P?qír.°Oyeya!¡ora  que  me  alcuerdo:  tengo  una  vaga  idea  deqil. 
^^  El'peq.— (Interrumpiéndole.)  No  prosigas:  un  pitillo,  un  papel  del  zis-zás  y 


El  QAR.  (Voz  de  mujer.) 
«Negro, 
mira; 
cómprame  el  aparato.» 
(Voz  grave  de  hombre.) 
«Vamos, 
pira; 
te  he  dicho  que  p'al  gatü.> 
(Voz  de  mujer.) 

«(í)hulo, 
mío, 
cómpramelo  sin  tardar.» 
(Voz  de  hombre.) 

Mejor  es  irse  a  la  Bombi 

y  un  chotis  a  izquierdas 

poderse  bailar. 

Coro. 

Luz  a  su  novio  decía: 

Chiquillo,  pa  darme  tono,  etc.,  e 

(Al  final  bailan  todos  y  los  goUiiios  tanlfei 

quedando  en  ditercntes  posturas  con  eí  ü 

nio  acorde.) 


El  pin.— Bueno,  pero  la  petición  d'.icrme  en  el  olvido.  n'-ui 

El  peq.— No  la  dispiertes. 

El  pin.— Entonces,  Carratraca,  cada  cual  de  su  petaca.  (Saca  una  colilla  y  la  en- 
ende.) 

El  peq. —Tanta  conversa  pa  fumar  como  yo  marca  el  Chepa.  (Agacjiándose  pa 
^pcr  la  colilla  que  él  ha  sacado  y  se  le  ha  caído.)  y 

Un  cochero.— (A  Niceto.)  Oye,  chico,  tráete  un  vaso  de  diez  y  dos  combros. 

El  PEQ. — (Levantándose  cono  su  compañero  y  cogiendo  sus  chirimbolos.)  No  86  priv.i 
jsté  de  náa;  ¡hasta  postre! 
I   Un  cochero.  -  ¡Por  qué  no  sus  vais  al  quitamanchas  pa  que  sus  tifian! 

Nlc. — (Sirve  lo  pedido,  y  al  ver  que  se  van  los  golfillos,  grita:)  Cobrando  die?  8  los  de 
i  tabacalera. 

El  peq.— (A  Niceto.)  ¿Y  de  tu  tía  no  se  sabe  náa?  (Pagan  y  vanse.  Niccto  recoge  el 

TviciO.) 

Un  cochero.— ¡Adiós,  mangantes! 

Sr.  In.— (A  Niceto.)  Preparar  el  género  pa  los  tableros. 

El  peq.  — (Volviéndose  n  asomar  por.la  puerta.)  ¡Don  Simón!  (Al  cochero.)  ¡¡Don  Sl- 
lónü  ¿Por  qué  no  saca  usté  una  ración  de  pisto  en  junco  pal  penco,  que  está  es- 
layaíto? 

Elpin.— (ídem.)  ¡Déle  usté  un  real  de  judías  en  sifón! 

Un  cochero.— Si  voy  ahí...  (Ademán  de  levantarse,  el  señor  Indalecio  se  pa.sea  ner- 

El  PEQ.  V  PIN.  —  ¡¡Miau!!  (Echan  a  correr,  haciendo  burla  al  cochero.) 
Nic.~-(Ai  señor  Indalecio.)  El  tablero  de  la  caüf  de  Santa  Ana  no  pue  saiir  por- 
-    !a  tíaTíriti  ha  estao  de  boda  y  hasido  vñima  de  la  desííravñción. 

¡i  KM.  1."  (A  Niceto.)  Oiga,  mancebo,  hágame  el  favor  de  media  copa  de  aguar- 

Nic— ¡Perdone  por  Dios!  A  las  doce  se  cierra  la  espita. 

Herm.  1  .'—Si  es  media  copita  vacía.  (Niceto  mira  al  señor  Indalecio,  como  interro- 

jndole.) 

Sr.  In.— Dásela,  Niceto,  que  pue  que  sea  pa  tomar  antiestérica.  (Niceto  lleva  la 

1  y  se  queda  al  lado  de  la  mesa.  La  Hermana  1."  desenvuelve  el  envoltorio  que  trae,  saca 

botella  grande  de  anís  del  mono,  cuya  etiqueta  so  vea  bien,  se  sirve  media  copa  y  se  la 

i  ,  dándole  otra  media  a  su  hermana.  Después  vnelve  a  hacer  ei  paquete.) 

UN  COCHERO.— (Que  ha  observado  la  maniobra,  llama  h  Nicero.i  Oye.  muchacho.  (Nice- 
)  va  a  su  mesa.)  ¿Qué  medecina  será  esa? 

NlC— (Oliendo  la  media  copa,  que  recogerá.)  ¡Jarabe  de  Tolli  y  Cazalla  de  la  Sic- 
la!  (Aparece  don   Domitilo,  tipo  de  poeta  melenudo.» 

Don  Do.Mi.— Buenas  noches,  señor  Indalecio. 

Sr.  In.—  (Saliendo  del  mostrador,  avanzando  con  él  ;ú  proscenio  y  dándole  un  abrazo  có- 
iicament'í.)  ¿Qué  ha  sido  de  usté,  don  Domitilo?  ¡Tanta.'  noches  sin  verle!  ¡Cómo 
^  "onoce  que  está  usté  empezando  a  ser  rico!  Ya  me  ha  dicho  mi  hijo  oue  el  es- 
o  ese  gustó  un  porción.  ¡Que  sea  enhorabuena! 

ÜoN  DoMi.— ¡No  tiene  importancia! 

Sr  In.— ¿Que  no  tiene  importancia?  ¡Acuérdese  de  ias  cuen'Rs  cuchemos 
chao  en  esa  mesa!  Pero  ¡es  claro!,  ahora  me  querró  usté  decir  que  no  es  vv.ráíi. 
M  son  toos  los  artistas!...  En  cuanto  se  ven  en  cam.ino  de  la  popularida?  v  han 
írarrao  el  trimestre,  no  se  alcuerdan  de  los  pobres. 

UonDomi.— ¡No  me  hable  usted  del  trimestre!  Dt.spués  de  haber  estrcnndt». 

ilía  que  debo  dinero.  Escuche  usted.  Yo  te/iia  una  obra  escrito  exprcs^iinen- 

..  para  la  tiple  que  quisie.'-a  estrenarla;  me  la  rechazaron  en  todas  partes,  v. 

r  fin,  en  el  cine  de  Lavapiés  fué  admitida  «sub  conditione». 

>R.  In.— Y  eso,  ¿qué  es? 
íonDomi.— (Sin  darle  importancia.)  ¡Latín!  Y  me  impu^^ieron  que  el  marido  Je  la 

;  hiciese  algunos  arreglos  y  firmase  y  cobrase  conmigo. 

■iR.  In.— Hasta  ahora,  no  veo  más  eme  los  trabajos  que  hn  pasan  usté  para  es- 

;ar;  pero  al  fin  ha  Ilegao. 

:)onDomi.— ¿Llegar,  eh?  Después  de  estrenar  con  éxito.  teii-;o  un  saldo  en 
■  ara  de  doce  pesetas  cuarenta  céntimos. 

Sr.  In.— Entonces,  ¿no  escribirá  usté  másí' 


Don  DoMi.-iEso.  nunca!  Lucharé  y  venceré;  pero  juro  no  volver  a  estrenar 
hasta  que  consiga  hacerlo  en  Apolo.  ¡Aquello  es  otra  cosa!  (Dándose  mucha  impor- 
tancia.) ,  11-' 

Sr.  In  .  -Usté  lo  que  debía  hacer  es  sentar  la  cabeza  y  zamparse  en  la  policía, 
que  es  una  cosa  muy  segura  y  se  chupa  del  bote.  .  u     a, 

Don  Domi.— Ya  le  he  dicho  a  usted  que  no.  Estoy  preparando  una  obra  dta-, 
mática  con  un  argumento  nuevísimo.  Vamos,  se  lo  contaré  a  usted,  porque  ustejj 
no  se  aprovechará.  La  obra  se  titula  «Sangre  negra  o  arnor  de  obrero»,  i^e  trate 
de  una  muchacha,  a  la  que  quieren  dos  individuos:  uno  neo  y  otro  pobre.  it,h,  íi- 1; 
iese  usted!  |Uno  rico  y  otro  pobre!  Durante  la  obra,  luchan  por  conseguir  el  amor  f 
de  la  muchacha  ambos,  y  al  final,  ¿quién  dirá  usted  que  triunfa? 

Sr.  In.— jQuéséyo! 

Don  Domi.— i  ¡El  pobre!!  .  .,  .  .,     . 

Sr.  In.— iOlé!  Si  le  mete  usté  dos  o  tres  garrotines,  ovación,  oreja  y  vuelta  al 
ruedo  (Se  asoma  Antonio  por  la  puerta,  se  desemboza  y  etjtra.)  . 

Aot. -¡Valiente  nochecita!  ¡Hola,  padre!  (El  señor  Indalecio  mira  al  reloj  y  no  dice| 
esta  boca  es  mía.)  ¡Hola,  Tilo;  dichosos  los  ojos!  (Avanza  al  proscemo,  a  su  lado.)  ¡LO-B 
mo  eres  ya  el  rey  del  trimestre! ...  M 

Don  Domi.— Diferencia  en  contra,  doce  cuarenta. 

Am.—¿Qué  significa  eso? 

Don  Domi.  —Ya  te  lo  contaré.  ¿De  dónde  vienes.-'  ..  .  r^  i     f^ 

Ant  —(En  voz  baja,  a  Domitiio.)  (De  ver  a  la  Encarna.)  (En  voz  alta.)  De)  caté. 

Sr.  Ín. -(Bajando  a  su  lado.)  ¡Conque...  del  café!  ¡A  las  dos  y  media!  ¿Y  que  ne 
cesidá  tienes  de  ir  al  café  teniendo  éste? 

Ant.— ¿Y  los  amigos,  padre?  r>        ^  x     í    i 

Sr.  In.— Que  vengan  aquí.  (Antonio  se  sonríe.)  ¿De  qué  te  riesf" 

Ant.— Pero  ¡cómo  van  a  tomar  recuelo!  ^  ^    ^  ,1  i„  ^«^o^ 

Sr.  In.— Además,  que  a  mí  no  me  engañas.  Tú  vienes  de  hablar  con  la  bncar 
na,  y  eso  va  a  terminar  ahora  mismo:  o  la  dejas  pa  siempre  o  yo  no  soy  tu  paare 
es  mi  última  palabra.  ^.     ,         ^,  „         _. ,,  . 

ANT.-¡Pero,  padre,  por  el  amor  de  Dios!  ¡Si  sabe  usté  que  ella  es  mi  unic 
ilusión!  ¿Que  no  tiene  dinero?  ¡Y  qué!  Es  honrada  y  es  buena  y  me  quiere  mucuc 
Además,  que  yo  no  puedo  dejarla,  porque  sería  la  perdición  de  usté  y  la  üe  m 

madre.  ,     ,       -s 

Sr.  In.— ¡Qué  estás  diciendo!  ¿Te  has  vuelto  loco?  ^ 

Ant  -No7padre,  no.  Si  yo  abandono  a  la  Encarna,  la  Encarna  se  pone  étic 
y  se  echa  otro  novio  pa  olvidarme,  y  si  yo  veo  a  la  Encarna  del  brazo  de  otro  po 
el  Rastro,  me  se  dispara  la  broving,  y  si  me  se  dispara  la  pistola,  salimos  los  tre 
en  la  primera  plana  de  «Los  Sucesos»,  y  ustés,  abochornaos,  tien  que  emigrar 
ias  Chafarinas,  a  esperar  que  yo  termine  el  veraneo  forzoso  en  Ceuta,  en  meii  , 
o  en  el  Peñón  de  la  Gomera.  (Todo  esto  lo  dice  con  acento  guasón,  pero  de  manera  qu  ^ 
no  sospeche  su  padre  que  se  burla.)  ^    ,   .    ,       -,       j:    •  i„««Dor 

Don  Dom.— (Que  ha  seguido  con  interés  el  diálogo.)  ¡Que  deducción  más  interesar 
te!  Esto  lo  aprovecho  yo  para  mi  obra  nueva.  (Se  ío  apunta  en  un  puño.) 

Sr.  In.-No  te  abro  la  cabeza  de  un  jarrazo  por  no  llenar  el  suelo  de  serri 
Pero  ya  lo  sabes:  ni  que  te  se  dispare  la...  (Titubea  porque  no  sabe  dec.r  el  nombre r 
la  pistola.)  bueno,  eso  que  has  dicho;  ni  aunque  salgamos  todos  en  el  «Sol  y  :>or, 
bra»,  tú  dejas  a  la  Encarna,  porque  te  lo  mando  yo,  que  soy  tu  padre.  ¡ 

Don  Dom.— (Interviniendo.)  ¡Al  corazón  no  se  le  manda,  señor  Indalecio.  ¿^ 

Sr.  In  -Usté  a  pelarse,  que  buena  falta  le  hace.  (Domitiio  se  retira.)  ¡Cuando  | 
vas  a  convencer,  animal,  que  lo  que  persigue  esa  mujer  es  casarse  con  ""  senon  p 
y  atrapar  los  cuatro  cuartos  que  yo  tengo  pa  que  el  mendrugo  de  su  padre  qi  , 
tiene  unas  boqueras  que  le  llegan  al  contrafuerte,  viva  a  la  gandula  y  deje  esa  a 
querosidá  de  puesto  del  Rastro?  Tú  tienes  que  casarte  con  una  señorita  de  tu  ci 
se  (Al  decir  esto  se  queda  como  si  hubiese  dicho  una  sentencia.) 

■  ANT.-¡Una  señorita  de  mi  clase!  Pero,  padre,  ¿cuándo  se  va  usté  a  conyeno^ 
de  que  yo  no  he  nacido  pa  señorito,  sino  pa  ayudarle  a  usté  detrás  del  mostraao    , 
¡Si  a  mí  no  me  tiran  los  estudios!  ¡Si  cuando  abro  los  libros  no  veo  mas  que  en  ., . 
rrc^'  ¡Si  me  llaman  por  todas  partes  «el  chico  del  cafetín»!  ,Si  no  puedo  serón 


Sr.  In.  -Eso  son  los  romances  que  te  mete  en  la  cabeza  esa  gentuza. 
Ant.— Bueno,  padre,  ¿quiere  usté  algo,  que  me  voy  a  acostar?  (Dirigiéndose  ha- 
a  puerta  que  hay  en  la  derecha.) 

Sr.  In.— No.  (Después  que  ha  pasado.)  Digo,  SÍ.  Supongo  que,  con  los  amores,  no 
»e  habrá  oividao  que  mañana  es  Nochebuena  y  no  quiero  que  faltes  a  cenar, 
me  vayas  a  hacer  lo  del  año  pasao!  Miá  que... 

Ant.— (Que  se  ha  detenido.)  Está  bien,  padre,  cenaré;  pero  no  creo  que  sea  nin- 
delito,  que  me  vaya  después  un  rato  con  los  amigos. 

In.— ¡Los  amigos!...  ¡Los  amigos!  Me  paece  a  mí  que  mafíana  no  ves  tú  a 
oiiiigos».  ¿Lo  entiendes?  Y  como  se  me  meta  en  la  pelota,  te  bajo  a  la  cueva 
'es  hasta  que  críes  musgo. 
.—Pero,  padre,  ¡que  no  soy  una  criatura! 
DoM.— (Volviendo  a  intervenir.)  Señor  Indalecio,  considere  usted... 
^In. — (Dándole  un  empujón  que  le  hace  caer  sobre  una  de  las  mesas.)  Yo  no  conside- 
ra. (Exaltándose  por  momentos.)  Hago  lo  que  me  da  la  gana.  (A  su  hijo.)  Y  ya  te 
Is  quitando  de  mi  vista,  porque...  (Va  a  coger  una  banqueta  para  lanzársela.  Antonio 
:  mutis  por  la  puerta  de  la  derecha.  Sostienen  al  señor  Indalecio  el  cochero,  Niceto  y  el 
3,  que  sale  del  mostrador.  Las  Hermanas  de  la  vela  intervienen  también,  poniéndose  cada 
a  un  lado  del  st*lor  Indalecio,  cogiéndole  de  los  brazos.) 
■Ierm.  L"— ¡Caballeros,  por  Dios,  no  riñan  ustedes! 
Í£RM.  2."— ¡No  consentimos  que  peleen! 

5ft.  lN.~(Da  un  tirón  y  se  suelta  de  las  Hermanas,  que  tratan  de  sujetnrlo.)  Señoras, 
des  al  convento  de  las  arrepentidas.  (Forman  cuadro  y  cae  rapidísimo  el  telón  de 
!ro.) 

INTERMEDIO  MUSICAL 
nXatación. 

CUADRO    SEGUNDO 

iación  de  una  casa  pobre.  Una  puerta  a  cada  lado.  En  el  centro,  mesa  camilla  con  los 
estos  de  la  cena.  AI  foro,  varias  sillas  de  paja  y  una  cómoda;  sobre  ésta  dos  floreros  con 
lores,  un  reloj  despertador  y  varios  retratos  pequeños  con  marcos  dorados  de  metal.  Al 
oado  derecha,  una  mesa  de  pino  con  un  paño  blanco  y  sobre  ella  un  Nacimiento  con  sus 
'elillas  encendidas.  Alumbra  la  escena  una  lámpara  eléctrica,  con  pantalla,  que  pende  del 
echo.  AI  levantarse  el  telón  aparecen  sentados  a  la  mesa;  de  frente,  la  señora  Engracia; 

AI  derecha,  Manolín  y  el  señor  Anastasio;  el  primero  con  una  pandereta  y  el  segundo 
rátando  de  partir  un  trozo  de  turrón,  más  duro  que  el  corazón  de  un  usurero,  armado  de 
oraión  y  martillo.  A  la  izquierda  de  la  señora  Engracia,  Pepita  y  Encarna;  la  primera  con 

» pandereta,  y  la  segunda  preocupada,  hasta  que  se  indique.  Pepita  tiene  unos  siete  años 

Manolín  es  menor. 

EPITA.  — (Cantando  un  villancico.) 
aigo  que  echar  una  copla  I   pa  que  Dios  le  dé  salü 

^cima  de  una  cama,  1  a  mi  madre  y  a  mi  hermana. 

HABLADO 

ÍRj  Anas.— Muy  bien;  y  a  tu  padre  que  le  parta  un  rayo.  Sácame  tú  una  co- 

Manolín. 

^CAR.— Pa  padre  no  le  hacía  falta  un  rayo;  pero  al  turrón  no  le  vendría  mai 

|tte  fuera  una  tormenta. 

Anas.— ¡Gachó  con  el  turroncito  este!  ¡Lo  han  construido  en  la  fábrica  de 
etitos! 

íéRA  Enq.— Como  que  siempre  te  engañan,  Anastasio.  Acuérdate  de  la  jalea 

inO  pasao,  que  hubo  que  utilizarla  pa  limpiar  los  doraos. 

»R.  Anas.— (Dando  unos  golpes.)  Pues  el  turroncito  este  se  lo  llevará  el  chico  oa 

ídrea. 

Ianolín.— Ya  te  he  sacado  la  copla,  padre, 
t^ndo.) 

I  pa  que  de  un  buen  martilíazo 
I   puedas  partir  el  turró-i. 


m 


Sr.  Anas.— Has  estfio  güeno. 

Seña  Enq.— (A  su  marido.)  Bueno,  tú,  de)a  la  sección  de  confitería  pa  mañat 
que  traeremos  otro  turrón.  (A  los  niños,  que  siguen  molestando  ton  las  panderetas.: 
vosotros,  arrastraos,  a  ver  si  sus  calláis,  que  me  estáis  levantando  dolor  de 
Deza.  (Dejan  de  tocar.)  ....  .       .     j 

MoNOLíN.— Pero  madre,  si  esta  noche  es  Nochebuena  y  no  es  noche  de  dom 

Seña  Enq. -A  ver  si  va  a  ser  noche  de  que  te  acueste  caliente.   (Los  cincos, 
levantan  y  van  a  jugar  con  el  nacimiento,  pero  sin  meter  ruido.) 

Sr.  Anas.— (A  Encarna.)  Pero,  chica,  ¿qué  te  pasa?  ¡Alégrate,  que  estás  más 
fia  que  el  «Chico  de  la  Blusa». 

Encar.— ¿Es  que  hay  días  fijos  pa  alegrarse? 

Sr.  Anas.— Los  que  ves  a  tu  novio. 

Encar.— Eso  no  es  verdad,  porque  esta  noche  ha  quedao  en  venir. 

Sr.  An.».s.— Si  !o  deja  el  acaudalado  propietario  don  Indalecio  Minguez. 

Seña  Enq.  —Vamos,  hombre,  no  le  quemes  la  sangre  a  la  chica. 

Encar.— Pero  si  no  me  pico.  No  ve  usté,  madre,  que  antes  de  diez  minutos 
tara  aquí.  .  ^,      .      .,    ,  , 

Sr.  Anas.— No  te  hagas  ilusiones  por  si  acaso.  El  me)or  día  le  convence  el 
qiiete  de  su  padre  y.  como  Antonio  va  pa  señorito,  si  te  he  visto  no  me  alcuer 

Encar.— Ahora  va  a  resultar  que  se  las  trae  usté  con  Antonio. 

Sr.  Anas.— Con  Antonio,  no;  el  chico  es  más  infeliz  que  un  confeti.  Pero 
su  padre  Sí.  ¡Ese  tío  ceporro  que  se  lava  el  pescuezo  con  carburo!... 

Enc\r.  — Ya  verá  usté  com.o  Antonio  le  convence. 

Sr   ^,N'AS.  — iOué  va  a  convencer,  si  le  ha  dicho  hasta  el  sereno  que  no  jn 
mos  a  Antonio,  sino  al  cajón  del  cafetín.  ¡Habrá  tío  indecente!  (Suena  dentro  la ( 

panilla.)  .    .     ^  ,  ,     -       •     , 

Encar.— ¿Lo  ve  usté,  padre?  ¡Ya  está  ahí   Antonio!  (Sale  por  la  izquierda 

abrir.)  ,       .       i  -    . 

SeñáEng.— ¡Lo  ves  como  tenía  razón  la  chica,  cacho  de  alun.  , 

Sr.  Anas.— Esta  noche  es  Nochebuena  y  no  es  noche  de  fallar.  (Entran  Ene! 

y  Antonio  por  !a  izquierda.) 

Ant.— Buenas  noches,  señores. 

SeñáEno.— Hola  Antonio,  buenas  noches.  ^,    .    , 

Ant.— Pero  que  muy  buenas.  (Los  chicos  echan  a  correr  y  se  ponen  delante  < 
cantando.) 

Pepita  v  manolín.  . 

Tengo  que  echar  una  copla  I  pa  que  el  novio  de  mi  hermana 

por  encima  del  «Heraldo»,  i   nos  dé  hoy  el  aguinaldo.     _ 

(Antonio  echa  mano  ail  bolsillo  del  chaieco,  como  para  sacar  dinero)  el  señor  Ana« 
le  corta  la  acción,  separando  a  los  chicos.) 

Sr.  Anas.— Eche  usté  el  freno  que  vamos  al  nueve. 

Ant.- Iba  a  darles  un  duro  pa  dulces.  x-      .d  ^  ki«  «« 

Sr.  ANA^.-Ha  rayao  usté  a  gran  altura,  pero  hoy  no  se  fia.  lEndeble  qa 
pondría  su  padre  de  usté  si  supiera  que  le  tocábamos  al  capital!  1  u  (A  la  sena 
gracia.),  acuesta  a  los  chicos.  (Muy  serio,  dando  un  beso  a  cada  uno.) 

Ant.-No  es  para  que  se  ponga  usted  así,  pero,  en  fin...  (Se  guarda  e\  dm^ 

Seña  Anq.— Vamos,  niños,  a  la  cama.  (Haciendo  mutis  con  los  chicos  por  la  aei 
después  de  dar  un  beso  a  su  padre.)  (¡Nos  ha  fastidiao  padre  con  no  dejamos  cq| 
duro!)  (Mutis.)  ^  .  , ,  i_ 

Sr  Anas  —(Cambiando  de  tono.)  Y  ahora,  a  otra  cosa.  Le  voy  a  dar  a  usté  m 
copíta  de  escarchao  que  paece  Chartreuse  o  Piperminte.  (Mutis  por  la  izqmeríí 
tonio  se  quita  la  capa,  que  deja  sobre  una  silla  y  se  sientan  él  y  Encarna  a  la  parte  del 
Antonio,  que  está  muy  triste,  de  espaldas  a  la  puerta  de  entrada.) 

Encar.— Creí  que  no  venías.  .       ^      ,         „        -      ,^  a,a 

;^nt.-Yo  también,  porque  he  tenío  con  mi  padre  la  polka  numero  005 
¡Chica,  te  digo  que  estoy  más  desesperao!...  .  . 

Encar.— No  me  hables  de  eso,  porque  yo  también  paso  lo  mío  cuano 

^'^  ANT.-¡Cá  día  está  más  inso''i''ble!  No  hay  manp     de  ponerse  de  acuerdí 


Encar.— Pues  pa  que  sií3;ramos  asi.  mira,  mis  vaie  que  acabemos. 
i  Ant.-  ¡De  modo  que  tú  taiubién  me  vas  a  dar  la  noche!  ¡Porque  con  mi  padre 
iijsido  tibia! 
^N'CAR.— ¿Qué  te  lia  pasao? 

r.— Nada,  que  terminamos  de  cenar  y  me  dijo  que  no  salía...  y  ya  ves,   he 
). . .  (Suena  dentro  la  campanilla.) 

CAR.— (Muy  triste.)  Por  supuesto  que  e!  final  ya  se  yo  cuál  es. 
NT.— ¿Cuál  va  a  ser? 

CAR.— Que  acabará  tu  padre  por  convencerte. 

.1.— ¿A  mi?  Te  io  juro  por  la  salud  de  mi  madre.  Soy..   (Sale  la  seña  Engiacia 
derecha.) 
:  ÑÁ  Eng.— Vaya,  ya  están  esos  demonios  acostaos.  Oye,  Encarna,  ¿quién  ha 

-o? 

NCAR. — No  sé.  (Aparece  en  la  puerta  de  la  izquierda  el  señor  Anastasio  con  una  bote- 
.¡  Je  anís  escarchado  debajo  del  brazo  y  inedia  copita  en  la  mano,  seítuido  de!  señor  Inda- 
;>  o_.) 

iSr.  Anas.— ¡Don  Antonio!...  ¡Don  Antonio!...  (Antonio  se  vuelve.)  Una  vesita. 
IAnt. — (Al  verle.)  ¡Aguanta!...  ¡Mi  padre!  (Levantándose  rápidamente.) 
Sr  .  In. — (Avanzando  hacia  su  hijo  y  encarándose  con  él.)  Tú,  a  casa. 
Ant  — (Con  timidez  y  vacilando.)  Si  es  que... 
Sk.  Im.— (Con  mucha  energía.)  ¡A  ca^a  he  dicho! 
Sr.  Anas,— (Con  tono  zumbón.)  ¡¡Melodramático!! 

ÍNCAR.— (Viendo  que  Antonio  duda  un  momento.)  Márchate,  por  lo  que  más  quieras; 
ni. 

NT.— ¡Maldita  siá!  (Coge  su  capa  y  vase  por  la  izquierda.) 
MÁ  Enq.— (Al  señor  Indalecio.)  ¿Y  a  qué  debemos  la  satisfaciv^n  de  verle? 
>  ;.  In.— (Señalando  al  señor  Anastasio.)  Vengo  a  hablar  dos  palabras  con  aquí. 
vSr.  Anas.— Emprencipie  usté;  asiéntese  y  acete  una  copita  de  escarchao.  (Des 
t'  indo  la  botella  y  sirviéndole  media  copita.) 
:  In.— No  bebo  porquerías. 

:.  Anas.— (Mostrándole  la  etiqueta  de  la  botella.)  ¡Que  no  es  de  SU  casa  de  usté. 
N  In.— ¡Como  si  lo  fuera! 

•  Anas.  —Retiro  el  escachao.  (Bebiéndose  el  contenido  de  la  copa  y  dejando  ambas 
obre  la  mesa.)  y  escucho. 

\  In.— (En  tono  que  parece  agresivo.)  Lo  que  tengo  que  decirle  a  usté... 
ÑA  Enq. — (Interrumpiendo,  por  creer  que  .se  van  a  zumbar.)  ¿Pero  no  toma  usíé 
fü? 

lN.-(Sin  hacer  caso.)  Lo  que  tengo  que  decirle  a  usté... 
CAR  .—(El  mismo  juego.)  ¿No  quiere  usté  descansar? 
.  Anas.— (Un  poco  amoscado.)  ¿Qué  es  lo  que  tié  usté  que  decinnei^ 
.  In.— ¿Le  es  a  usté  igual  que  hablemos  en  la  taberna  de  abajo? 
.  Anas.— Como  usté  quiera:  la  taberna  es  mi  bufete. 

In.— Buenas  noches.  (Se  dispone  a  marchar.) 
Ñ.\  Enq.— (Temerosa.)  ¿Por  qué  no  hablan  ustedes  aquí? 
CAR.— (ídem.)  Nosotras  nos  saldremos  ahí  fuera. 

.  Anas.— (A  su  familia.)  Se  impone  el  mutismo.  (Se  pone  el  índice  sobre  los  labios 
.do  que  callen.) 
car.— ¡Pero  padre!... 

.  Anas. — (Dirige  una  mirada  furibunda  a  su  familia,  y  luego,  vv)lvtc¡idose  al  señor  In- 
,  hace  una  transición  cómica.)  Eche  usté  pa  alante. 
.  In.— Usté  primero. 

■  Anas.— No,  usté;  estoy  en  mi  casa.  (Sale   por    la   izquierda  cl    GCñ-ír  Indalec;;); 
>io  sube  al  toro,  coge  su  gorra  de  seda  y  un  bastón-cayada,  que  estáü  sobro  una  silla, 
letras,  esgrimiendo  el  palo.  Madre  e  hija  quedan  muy  asustadas.) 
•  CAR .  —(Después  de  una  pequeña  pausa.)  ¿A  qué  habrá  venido  el  señor  Indalecio? 
ÑÁ  Enq.— Esta  visita  me  da  mala  espina. 

CAR.- Yo  estoy  asusta.  Antonio  ha  tenío  esta  noche  un  broncazo  con  su  pa- 
spués  de  cenar,  porque  no  le  dejaba  salir. 
sÁ  Enq.— ¡La  verdá  es  que  es  mu  chocante  el  que  haiga  venio  ei  scfior  In- 


I 


ExcAj .  —  Vo  t-jíaba  por  ba|w,  oadre.  ^ 

i£XA  Enu.— xPrtDcwaoéo  iniiij¿Tiiiwi«,  aBqae  día  taaiiíéa  tíeae  cerote  de  qpe 
soa  ¡lio  será  pa  tanl(¿  AI  fm  y  al  c^bo«  d  sedor  faKtalecio  es  nn  booiixc  y  ta 
■o  es  naaco,  ¡disio  VO'  (Se  aj^  destro  la  vn  del  sefier  Anastasio.) 

Sa.  Axtó.— <De9¿o.>  ¡Haiirá  tío  sacio,  ooo  lo  qoe  ne  sale  abanl 

EvJAK.— Aitt  está  padre.  ffSomeado  kacis  la  piivla  ca  cirro  zaomesáo 

t3¿'-'.! 

S£-^v  Eüsc— Pero,  ¿Doiws  a  te  taberna? 

Se-  AxAS.— ¡Por  lo  visto  yo  teago  cara  de  pruno  aiiBDbraú! 

FvcA9. — iQaé  ba  ocarrido? 

-  — ;Hafará  t»  cerdo? 

— Pero,  éqaé  es  eUo? 

í  -jMaltiroledaí! 

r:  ;  Revieafee  asté,  padre! 

Sri.  A>v«. — Pasaa,  ^KsafiaMS..:  ,.-vai  lu  cr-i'.^.i.vcú. 

Scxx  E?iG.— Pero,  ¿ía  a  poder  ser? 

Sk.  Axas.— Sí,  aqer,  sL  ¡Oiaiá  lo  eiiiaptaae  sa  mñau6xül  CbaO^ 
d  setor  Acastasio.  dUa  los  Koragins  ripifaaeafte.  iniliilii  al scdor  Ai 
deafee la ocafñdo^Esfeedhd tasara,  coa» kablaadacoasice  mksme  y  ña  darse 
b  ^cjmda  de  sa  fHriifa  ea  loa  praaeras  aoneato&l 

Scsti  EsBO.— iAcate  ya! 

Sa.  Axfts.— iPas  aeráis!  Ha  s^o  casfida  ^ 
COMO  ao  le  tae..J  No  kesKJsBegao  al  portal  ta 

■osalcarredor;eiseiorIa^riecioseparay :  aságu 

dez:  «Seíor  AaastasaovMifortaaaesn  aatc  *-^5t2  ?os 

DOS  y  ae  iraa  a  eabaiaar  si  ao  pago  — le 
Teace  el  sábado.  S  ae  saca  asté  dd  caapracr 
ció.  Yo.  cak^vsos  caeK>  aeqoedé. 

Sexí  EsQ.— ¡QfilqBá  se  Ib  a  ñgvar. . . : 

Sa.  AackS.— (i^  Eacanaj  ¡Los  dd  postÍD!...  iU^iá  tié¿    :;:'=■  ::--::: 
nacdo  tík>  es  oaaedñ.  too  es  ■eatlra! 

Eaicui.— YBSté,¿aaépieas8faacer?  ,     r-     -_^ 

Sk.  Asas.— Si  te  parece  le  paadÉeaos  oaa  caeata  conrieate  en  «La  Eq  uitat 

do  Braza» 

Eacsa.— Yo  creo  qaeddbíaaos  bascarías  qBáñeotas  pesetas  pa 

cabeza. 

Sa.  An&—Pü  darle  es  la  cabeza  no  fcacea  fdta  las  qnmien  ras  pe 

CKatolaenatajlaám&iadesiBdepe8arcaacBa.AEaBraE3a4Fero.  rS-- 

Eocaa.— OGealna  sobe  el  seáor  AaaOaBia  a  deiv  d  bastón  y  la  ^na  ea  ei  » 

Coaiéazale  asfcé,  aadre. 

Stí&Eao.— Yocreoqaeladacaao^descanBná. 

&.  A3US.— ¡Afe!  Pbro,  ¿te  pones  de  parte  de  eil^  ¡Esti  w: 
■a  rcqaeÉriáéB!  (Paasa  r  usaiiiriñr>¿Y  de  aade  vaans  a  sacar  e 

EnoiL    YtuiiniMWÍaBftiiii  deMania,  ads  arracás,  lo  ¿.^ 

Sk.  Aauks.— cTa  aaailúa  y  tas  arracás  pa  ese  barro?  »Si(?aéá!a€- 
sa  sedora  a  (fiez  céaiaaBS  la  pápetela! 

EsctK.— CA  aa  saAcL)  AyÉÜeaK  asté,  aadbre. 

SeSi  EsG.— TMrazáa  lawadiaAa;  hayqae  ser  geaeroso  aancr 

qae JB  qae^ea  la  daereadBi  qae  ba?  ^tre  a  y  aosotros.^^ 

ST Asas. —Hemos  terMian,  yo  soy  el  aao  y  atpa  se  hace  k 
TiCASsEacBaa^ilacaHBakaniKsao. 

Escu.  —CU  kKcr  nae^  a  aa  aadn.)  ¡Qne  se  aUade  bb  padre . 

S¿.  A.vi=.— CA Ea^racia) Ti, arza pa  ei  caire  taídbKs. 

Sqía  íi."*g- — ¿Y  t^ 

Sa.  AsAS.-tYo?...  k¡El  tíogaarro!!  IPe^eia  lacgaáá»,  co«o  ei  í-e  :  sato 
saca-,  3esp«^  oage  d  aartSa  y  d  fanaóa  j,  coatea«laadD  d  tai'dade  acr-^r  :rs^ 
<Yo?iAp8atireltam5a!ílfiaseEapaeia.ll«a«  t— ■afc^dtarot.)  ¡Si  t-c-¿;c 
i>w  hriíJrrin'  friifrií-rTr  t  --— |--'^--  -■-«^-.*ra*~«^*«c~*«  i» 

TELÓN  YX.  CUADRO 


má' 


CUADRO    TERCERO 


íoei  «-t-  c°sp:icna  ir  ' 

de  queso  y  algo 

lefior  Anas'  í-;o.  ei-  :a  misma  fonna  que  el  otro  y  cor. 

ca"' <    '     -    T^quités,  Maisoa  fundada  e]  año  del  De:. ^  ■ 
p  ds,  tela»,  un  tapiz  nay  deteriorado,  en  ur  sitio 

a  — ^    - 

(Motarse  el  telón  aparecen  la  seflá  Engracia  y  l 
IQro;  y  por  la  escena,  coinoradore'  v  venJcJure- 


¡Qué  aleare  está  el  Rastro 


-  parte  c</nocida  P'ít  Iís  •  Americis».  En  <?1  í^iro, 

i.  En  los  sepinJos  términos,  a  la  derecha,  el 

-: .  -'irte  toldo  de  Ik  r-u,  y  en  sitio  visible  wi  letre- 

7.iT  cosmopolita.  fH-t.i  ca>a  no  ttenc  sacorsalesb. 


En  -i  todo 

ita. 

de  ly^^    .     ....... ües, 

el  más  castizo. 

ruAPFRo.— Trapero...  Hay  ¡ 
que  vender.  Trapero...' 
toe 


J. 

..................    ,  ..iiaTiesa  la  e«' 

-na  de  izquierda  a  derccka.)  Sale  por  ci 


na.) 

CÍE> 


lela 
liert 
Ma 
itini; . 
■el  fe 


I  Se  para  en  el  c  • 


uircha  basta  desaparecer 


por  el   fondo,  derech 


:>■>'  er.xi. 


Que  üe  las  dichas 
del  amor. 
es  !a  'íiijor 
hííc.r  :'vis-chas. 
por  la  pr  rda  un  caramelero 

MMlante,  .  :í,   gorro  y  mandil 

'ancos,  de  colgado  del  ciiclio 

>cajón-ba  con  la  mercancía.) 

".     \r  \"      .  PRO 

Traigo  va  ir:  i!  la. 
café,  coce   nenia, 
canela,  fnii -.biicsa, 

r'-'"—  • 


tirarsuí  ai 
llorar  y  r.-. 
Que  el  carameiero, 


lleva  somrc.u  core  i:>es  oeienorado  y  una 
pata  de  palo  en  la  pierna  deredw;  sánala 
tocar  la  guitarra.  Le  acoopaftan  r*  *'' ^ 
cba-pecesi,  el  Pirracas,  la  Cacharr 
Pelasai^aitoa;  los  coatro  van  omy  ^.^  >.:  - 
trados,  pero  sin  llegar  a  ser  repognaatej». 
Se  pone  en  el  centro  de  la  escena  «El  de 
la  pata  de  pak>*;  los  otros   caatro  forman 
un  corro  con  los  comj^adores.    cantanJj  > 

].\y,  Gabrie 

;Ay,  Gabrielal.  me  tienes  rr.evi'o  ioco 
y  estoy  entermito  de  tanto  penar. 

¡Av   -  --    ■  • 
I Ay,  Gabriela  Joacharc>; 

lo  mismo  ""  ^    :  jbrar. 

T 

de  laüaardia  civil. 
Tu«;  oifl /^s,  raorucha, 
a  mf; 
r  ven  aquí, 
ven  aquí,  ven  aquí. 


{Bailar,  ana  niztchiclia  en  golfo.) 

iAy,  Gabriela! 
¡Ay,  Gabriela!,  que  las  campanitas 
ya  tocasi  a  muerto  por  nuestro  querer. 

¡Ay,  Gabriela! 
iAy,  Cabricia!,  maldito  siá  el  hombre 
que  pone  el  cariño  en  una  mujer. 
Pajarillo  que  cantas 
en  un  olivar, 


deja  ya  de  cantar.  ^M 

Que  estoy  triste,  y  sin  ella 

no  puedo  vivir, 

y  me  voy  a  morir; 

ven  aquí,  ven  aquí. 
(Bailan  otra  vez,  y,  terminado  el  número,  r 
san  la  gorra  para  hacer  una  cuestaci 
En  vista  de  que  no  sacan  ni  un  perro  el 
co,  hucen  mutis.) 


HABLADO  I 

Seña  Enq.— (Pregonando  en  su  puesto.)  ¡Al  barato,  al  barato!  ¡Lo  que  más  pu"^  I 
y  convenga!  ¡Cintas  de  moiré  riquísimas!  ¡Plumas!  ¡Sombreros!  ¡Todo  muy  b  j 
rato!        "  .      ' 

Caiíd.— (En  su  puesto,  a  grito  pelado.)  ¡Tacones!  ¡Mendrugos!  ¡Queso!  ¡Bisuí 
ría!  ¡Precios  inracionales!  ¡Antiquites  de  París!  Pasen,  pasen  a  visitar  las  se 
clones... 

Encar.— (A  su  madre.)  ¡Cuánto  tarda  padre!  ¿Habrá  tenido  algún  disgusto  ce 
el  señor  Indalecio? 

.    Seña  Enq.-~  ¡Tendría  gracia!  Encima  de  que  ha  ido  a  llevarle  las  quinientas  p 
setas!... 

Encar.— ¡Tengo  una  alegría!  ¡Y  con  el  trabajo  que  costó  convencer  a  pad 
pa  que  vendiésemos  el  mantón  de  Manila  y  lo  que  tenía  usté  en  el  Monte  de  Pi 
dá.  Y  luego,  como  a  Antonio  no  le  veo  desde  el  día  de  Nochebuena,  pues  no  s 
bemos  náa. 

Una  voz.— (Dentro.)  ¡Candorro!...  ¡¡Candorroü 

Cano. — (Volviendo  desde  fuera  del  puesto,  hacia  la  derecha.)  ¿Qué  pasa? 

Una  voz.— Que  en  la  tasca  del  Nacha  te  tién  que  dar  un  recao. 

Cand.— ¿Es  líquido? 

Una  voz.— ¡Puede! 

Cand.— Pues  voy  en  aeroplano.  Seña  Engracia,  ¿quie  usté  echar  un  vistaz 

Seña  Enq.— Vaya  usté  tranquilo.  (Mutis  Candorro  por  el  foro,  derecha.  Aparece  p 
fn  izquierda  el  señor  Anastasio,  encendiendo  un  mechero  automático,  sin  conseguirlo,  y  ca 
lando  con  música  del  garrotín.) 

Sr.  Anastasio. 

No  te  des  tanto  postín,  I   que  le  debes  siete  gordas 

no  te  des  tanto  postín,  I   al  dueño  del  cafetín. 

(En  vista  de  que  no   prende,  saca   una   cerilla  y  enciende  el  mechero  y  luego  un  cigarr 
¡Este  no  me  le  sellan!  (Señalando  al  mechero.) 

Seña  Enq.— ¡Qué  contento  vienes,  hombre! 

Sr.  Anas.— (buando  el  español  canta... 

Encar.— ¿Qué  ha  pasao,  padre?  (Avanzan  las  tres  al  proscenio.) 

Sr.  Anas.—  Que  si  tú  no  fueras  hija  mía  y  de  ésta;  que  si  ésta  no  fuera  mi  i 
ñora;  si  yo  no  fuera...  bueno,  quien  soy,  y  si  Antonio  no  fuera  un  buen  chico,  c 
ésta  (Por  la  mano  izquierda.)  me  había  guardao  el  dinero  y  con  ésta  (Por  la  derecl 
otra  le  había  metió  un  azotazo  en  la  cara  al  señor  Indalecio,  que  iba  a  estar  si 
días  buscando  la  cabeza. 

Seña  Enq.— Reasume.  ¡ 

Sr.  Anas.— Pus  na,  reasumo.  Llego  al  cafetín,  le  doy  las  quinientas  del  ala 
señor  Indalecio,  las  toma  y,  dando  media  vuelta,  me  dice:  «Hasta  que  nos  ví 
mos»,  y  desaparece.  i 

Encar.— Pero  ¿qué  quería  usté,  que  le  diese  las  gracias  en  papel  sellao? 

Sr.  Anas.— Las  gracias,  no,  pero  un  recibito,  sí.  Eso  es  lo  que  hacen  los  hCi 
bres  honraos.  Vamos,  te  digo  que  si  tú  no  fueras  hija  mía  y  de  ésta,  y  quC; 
ésta...  i 

Seña  Enq.- Bueno,  cambia  el  disco. 

Sr.  Anas.— Chungueo,  no.  (Se retiran  al  puesto.) 

El  peq.— (Acercándose  al  puesto  de  Candorro,  y,  al  ver  que  no  hay  nadie,  hace  una» 
al  Pinchapeces,  que  se  acerca.)  Mota  libre.  (Cogen  tabaco  y  se  lo  guardan.  Salen  po> 
fondo  derecha  una  pareja  de  r-icién  casados,  cogidos  del  brazo.  El,  viene  fumando  puro. 


e  se  acerca  a  ellos.)  Señorito  generoso,  que  tengo  más  hambre  que  un  oso;  déme 
3  centimitos. 

íl  recién.— Déjanos  en  paz,  que  no  estamos  para  gastos. 
X  PIN.— Por  la  salud  de  la  señorita,  que  es  muy  bonita.  Ande,  dénos  una  pe- 
que nos  falta  para  un  real  de  judías  al  galope. 
%  RECIÉN.— Ya  te  he  dicho  que  no. 

%.  PEQ.— Pues  déme  un  poquito  de  lumbre  pa  esta  colasa.  (Una  colilla  que  tiene 
mano.) 

íl  RECIÉN. — (Dándole  el  pnro  para  que  encienda.)  Toma.  (Peque  hace  como  que  encien- 
devuelve  la  colilla  en  lugar  del  puro.)  ¡Te  has  equivocao!  ¿Y  el  puro? 
li  PEQ.— Se   ha  ido  a  barios.   (Sale  corriendo  por  la  izquierda  oe:-,-uido  del  Pincha- 
s.) 

LL  RECIÉN. -¡Esto  es  un  latrocinio!  Me  qnejaré  en  «La  voz  de  la  calle»,  del  Ma- 
o. 

„A  RECIÉN.- No  te  preocupes  de  pequeneces  y  vamos  a  buscar  el  puesto  del 
r  Anastasio.  (Miran  a  todos  lados  e  interrogan  a  un  individuo  de  otro  puesto.) 
IL  RECIÉN.— ¿El  puesto  del  señor  Anastasio? 
¡>R.  Anas.— (Acercándose.)  ¿C'hay  que  hacer? 
X  RECIÉN.— ¿Es  usted  el  señor  Anastasio? 

>R.  Anas. — Pa  servirle.  (Fijándose  en  el  sombrero  que  lleva  puesto,  que  es  un  hongo 
aplana,  exageradamente  grande.)  (¡Cámara  qué  güito:  es  de  doble  ancho!) 
ÍL  RECIÉN.— Pues  aquí  venimos  recomendados  por  su  cuñada  de  usted,  la  Ti- 
ía. 

ír.  Anas.— ¡Hombre,  laTimotea!  ¿Y  qué  desean  ustedes? 
,A  RECIÉN.— (A  él.)  Díselo,  Siííerico,  que  a  mí  me  da  vergüenza. 
íl  RECIÉN. — Pues  verá  usted,  don  Anastasio:  nosotros  nos  hemos  casado  hace 
y  medio,  y...  lo  que  pasa,  como  hombre  prevenido  vale  por  dos,  queremos 
prar  lo  que  tiene  usted  ahí.  (Señalando  la  cuna.) 
Ir.  Anas.— ¡Ya!  Lo  que  ustedes  quieren  es  una  cuna. 
,A  RECIÉN.— Sí,  señor;  pero  que  sea  baratita. 

Ir.  Anas.— Basta  que  vengan  ustedes  de  parte  de  la  Timotea,  se  la  voy  a  dar 
tés  regala. 

ílrecIen.— Eso  no,  de  ninguna  manera. 
>R.  Anas.— ¡Hombre! 
A  RECIÉN.— Que  no,  señor. 
>R.  Anas.— Es  un  digamos;  porque  esta  cuna,  en  cincuenta  beatas  es  regala. 
..A  recién.— A  mí  hábleme  usted  por  duros. 
iR.  Anas.— Entonces,  diez  mosquitos.  (Cara  de  asombro  en  ella.) 
Il  recién.— (Dándose  importancia.)  Quiere  decir  diez  duros,  porque  esta  gente 
a  en  argote  para  la  abreviación  de  la  palabra. 
A  RECIÉN.— ¿Y  a  eso  lo  llama  usted  regalar? 

>R.  Anas.— Como  que  .si  no  vienen  ustedes  de  parte  de  mi  cuña,  esta  cuna  les 
ta  siete. ..  digo  trece  duros. 
íl  iu:cien.— (A  ella,  aparte.)  A  esta  gente  hay  que  entenderla;  verás  como  yo  lo 
más  barato.  (Al  señor  Anastasio.)  Bueno,  ¿quiere  usted  dos  duros? 
R.  Anas.  — Le  advierto  a  usted  que  el  piri  de  hoy  ya  está  en  casa. 
-A  RECIÉN.— Oye,  Sigerico,  ¿qué  es  el  piri? 

2l  RECIÉN. — ¡Será  algún  hijo  suyo!  (A  Anastasio.)  Bueno,  ahora  hablaremos  de 
de  la  cuna.  Vamos  a  ver,  ¿qué  quiere  tisted  por  este  tapiz?  (Cogiéndolo  y  exa- 
ndoio.) 

Anas.— ¿Usté  se  ha  fijao  bien  eíi  el  tapiz?  Está  elaborao  a  brazo  por  los 
nanos  Borsalinos.  ¡Se  lo  voy  a  dar  a  usté  regalaoi  ¡Por  ser  pa  usté,  cincuen- 

las! 

A  recién.— ¡Ya  será  algo  menos! 

;l.  RECiKN,— Haga  usted  cuenta  que  no  conocemos  a  su  cuñada. 
Su.  An.ks.— Ahora  mismo  se  ha  marcliado  un  inglés  que  me  ofrecía  doce  ma- 
;antes  y  no  se  lo  he  podido  dar. 
"X  RECIÉN. —Abreviemos;  ¿cuánto  quiere  usted  por  e!  tapiz  y  la  cuna? 

R.  Anas.— Pues  me  van  a  dar  por  las  dos  cosas...  diez  y  seis  oavos. 

.A  RECIÉN.— ¿Cómo? 


Sr.  Anas.— Diez  y  seis  duro». 

El  RECIÉN.— Ahí  va  mi  ultinia  palabra.  ¿Quiere  usted  quince...  (Pausa,)  pesetas' 

Sa.  Anas.  — ¡Me  cuesta  más!  (Retira  la  cuna  con  desprecio.) 

El  recién.— Pues  adiós.  (Se  diri.tíen  hacia  el  foro  derecha,) 

Sr.  Anas.— (Al  ver  que  se  van.)  Oigan,  ¿dáii  ustés...  las  diez  y  seis...  peseta 

Elrecien.— No,  señor,  quince. 

Sr.  Anas.— Vengan,  pa  que  vean  que  quiero  servirlos.  (El  recien  casado  le  entre 
ga  el  dinero.)  ¿Dónde  hay  que  llevar  esto? 

El  recibn.-  (Dándole" una  tarjeta.)  Ahí  van  mis  senas.  (Vase  el  matrimoni< 

Sr.  AíNAS.  — (Lee  la  tarjeta  y  suelta  una  carcajada.)  ¡La  descoyuntación! 
lia.)  Venir.  ¿Sabéis  ande  viven  esos  señoritos? 

Seña  enq .  —En  las  Cuarenta  Fanegas. 

Sr.  Anas.  -  Escuchar.  (Leyendo.)  Sigerico  de  Galáin  y  Samnartín  de  Luiña.  V 
lia  Exaltación.  Ciudad  Linea!.  Hay  tranvía  con  motor.  ^ 

Seña  enq.— Hay  que  aclíar  bota  y  merienda  pa  mandarlo. 

Sr.  Anas.— Lo  llevaré  un  día  que  me  coja  de  paso,  porque  la  cuna  no  les  corr 
prisa. 

Seña  enq.— (Con  malicia.)  No  te  has  fijao  bien. 

Enca .-(Mirando  a  derecha.)  Padre,  mire  usté  quién  viene  por  allí,  el  señor  IndalecK 

Sr.  Anas.— Trae  p'acá  la  badila.  (Se  agcicha  y  coge  una  del  puesto.)  Como  veng'< 
a  pedirme  pa  otra  letra,  le  saco  la  raya,  (Aparece  por  la  derecha  el  señor  Indalecií»! 

Sr.  In.— Buenos  días,  señor  Anastasio  y  la  com.paña. 

Sr.  Anas.— (Agresivo  y  metiéndose  por  la  cara  de   Indalecio.)  ¿C'hay  que  hacei 

Sr.  In.— Hasta  esta  mañana,  he  creído  que  era  usté  un  cerdo. 

Sr.  Anas. — (Sacando  la  badila.)  ¡Rediez! 

Sr.  In.— (Muy  rápido.)  Pero  retiro  el  cerdo,  porque  por  las  acciones  se  conoc 
a  las  personas,  y  hoy  me  convencido  de  que,  tanto  usté  como  su  dina  compaííei 
y  la  niña,  son  tres  personas  honras,  decentes  y  trabajadoras. 

Sr.  Anas.— ¡Es  justicia! 

Sr.  In.— y  que  quieren  ustedes  a  mi  hijo  de  buena  fe.  Por  lo  tanto,  voy  a  P 
gar  la  deuda. 

Seña  Enq.— El  dinero  no  nos  corre  prisa.  (El  señor  Anastasio  protesta  cómicameaK 

Sr.  In.— No  se  trata  ahora  de  dinero,  sino  de  algo  más  serio:  de  la  traiiM|| 
dad  de  dos  casas.  (Gritando  hacia   la   derecha.)   ¡Antonio!   (Sale  Antonio  por  el  í^ 
Anastasio,  Engracia  y  Encama  están  como  atontados.)  [0[ 

Ant.— ¿Qué  quiere  usté,  padre? 

Sr.  In.— (A  Encarna,  por  Antonio.)  Ahí  le  tienen;  toma  lo  que  gustes. 

Seña  Enq.— (A  Anastasio.)  ¿Lo  ves,  pedazo  de  bárbaro,  si  le  llegas  a  desbar 
íar  ia  cara? 

Sr.  Anas.— ¡M'ha  dejao  usté  galvanizao! 

Ant.— Encarna  de  mi  vida,  ¿estás  contenta? 

Encar.— ¡Loca  de  alegría! 

Sr.  In.— Falta  el  pie  de  imprenta.  (Saca  un  envoltorio  y  un  estuche  de  debajo 
capa.)  Encarna,  ahí  ties  el  mantón  de  Manila,  too  lo  tuyo,  que  he  comprao  y 
convencerme  de  lo  que  me  he  convenció.  El  dinero,  gracias  a  Dios,  no  mef 
falta.  (Dándose  importancia  y  haciendo  un  signo  picaresco.)   ¡Ha  sido  una  agañOJ 

Sr.  Anas.— Hombre,  no  sé  si  darle  a  usté  con  la  badila  o  convidarle  aun 
mú  con  aceitunas. 

Sr.  In  .  —Prefiero  el  vermú. 

Sr.  Anas.— Las  cosas  en  caliente:  vamos  a  tomarlo. 

Ant.— ¿Lo  ve  usté,  padre?  (Por  Encarna.)  Esta  es  de  mi  clase;  ya  estoy  en 
centro,  y  ésta  y  yo,  con  la  ayuda  de  ustedes,  haremos  de  esta  asquerosidá 
puesto  la'sucursal  del  Bazar  de  la  Unión. 

Sr.  Anas.— (Dándole  la  mano  a  Indalecio.)  ¡Chócala,  consuegro!  En  cuanto  yo 
administre  los  combros  y  el  moka,  vamos  a  ser  proveedores  de  la  real  casa. 

Ant.— ¿Está  usté  contento,  padre? 

Sr.  Anas.— ¿No  lo  ves?  ¡Ebrio  de  satisfacción! 

Ant.  -¿Se  convence  usté,  padre?  Yo  tengo  que  ser  siempre  «El  chico  del  c 
fetín». 
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BELLEZA    física  / 

Preceptos  higiénicos  del  tocador  para  la  conservación  de  los  cabellos. - 
Los   ojos.- La   nariz.— La   boca.— El   cutis. — Masage.— Gimnasia. — 
Electricidad.— Régimen   alimenticio.— El   crecimiento.— La   delga- 
dez.--La  obesidad.— Los  baños.— Las  manos. — El  busto.— Las 
formas.— El  pie.— Secretos  para  no  envejecer.— Las  arru- 
gas.— Disimulo  de  los  defectos.— Los  lunares,  cíe 

a  La  Mujep    ÚB    SU    CaSfl 

EL  HOGAR 

El  orle  de  amueblar.— Organización  de  la  casa.— El  salón.— El  tocador.— 

El  comedor. -La  alcoba. -La  despensa. -La  cocina.  -El  despacho.-  Flo- 

res.-Bordados.-Encajes.-Ropa  blanca. -Costura  y  planchado,  ele, 

a  La  Mujer  611  geiieral 

LA  MUJER  CONTEMPORÁNEA 

Sus  derechos.— Las  conquis  as  del  sufragista,— Lo  Que  debe  saler... 
La  joven.- La  esposa,— La  madre.— La  abuela.— La  viuda.— La  solie- 
re.—La  gran  dama.— La  señorita. —La  íupcionaria. —La  «ne- 
auna.- La     aldeana.  —  La    religiosa.  —  La    sirviente,    eíc- 
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REALIDAD 

r*KA.\lA  EX  CINCO  ACTOS,  OKICil.NAI.  DE 

BENITO  PÉREZ   CALDOS 

,  PERSONAJES 

La  uccióii  es  en  Modr^cl  y  contemporánea. 

ACTO     PR  JIBERO 

st^d^n:í;^:;:S;¿^-í;-;- ^--^.v  ..o.  e„  e,  ^.o  dos  ...,es 

los  movimientos  de  los  jugaclorls      fdn  in  ^    descubre  parte  de  la  mesa,  y  se 

jístingue  parte  de  esta  p  2a  y  Sí;,  ^ t   n^oer,;     '""'"""^  '''"  ^'  ^^'^"-  >■  ^^  ^"« 
(puertas,  chimenea  o  mueble  de TmoF-ft/r'^.      ' ''"^  '''*^"  ^"   ^"^-  ^'-^'^  ^«tHs 
.^conduce  al  despacho  de  Oro¿oH^^n.:r"^r  '''"^^^echa.   dos   puertas: 

la  izquierda,  una  puerta,  por  do,  d¿  en  ran  í;  n  I  v  '"^'T'/  '"  '''"^^-  ^^"  ^*'  '¡«"^o 
con.  Las  dos  puertas  do!  fo'do  se  derrínTc  ,^ n^^^^  vienen  de  fu.ra  de  la  cas^.  y  un  bal- 
izquierda,  cerca  del  espectador  una  me  ".-nn  ^YT'"'-^''  '"^^'^^"">  ^«"  ^•'''"<='--'«-  A  la 
retratos  y  recado  de  escribir  Es  lie  Se  '       "  "'"''  ''''°''    ''""P^"  ^'  ^™"'^'^. 

INP.-Tarde  vienes.  "^SSenl rR^^lf^"  ^"  '''''''  '"«'^'  í"f-*'-"o. 

pi^t ~^^^^^  no  sabes  lo  mejor?  (Con  misterio,  Se  atreve  a  poner  los  puntos  a  ^n 
Inf.— ¡Quién! 

•'Cito:  Auffusta.V^  que  nf  te  causar  sav  m,f''^"^''^'^^  "'"  ^^W  este 

•  te  contraría  la  comnetpnrií,   Tnt^K;^    *  -         ^.^"^  pareces  así...  no  sé 

.  pretendes.  .      ^°'^P^^^"'^'^-  ^^«'"bien  tu,  grandísimo  corruptor  de  las  fa^ 
¿^••"•  —  ¡Jacinto! 

^nte  se  reúnan  la  distinción   labellP7ÍvTi!?    f^r"""  "1'"^"  tan  maravi- 
en  ella,  formando  una  sola^ía^c^^^^^^^ 

-'líiá^r^í^Sa^JIÍ'lS^^^o^if?  '-^^«'  '^  -i^^'  como 

:o  que  más  quiero  en  el  mimdo  No  nníiíf  ^    "^  '?"=  '^'■"'^^-  ^u  marido  es 

'^■"lerdeunamigoíntimo.Sfbreadidee^^^^  ^"^"'^  de  galantear 

■'ombre  único,  ¡leño  de  méritos  vvrlS^^^^^P^  condiciones  mo- 

-Si,  si,  todo  es  verdad.  Pero.       ''""^^••• 

C.Pero  qué? 

•  Nada,  hombre,  nada.  No  c.  para  enfadarlo   M,,...,  ,. ,  „.   _. 


AQü.-{Eutrando.)  Felices,  señores  y  nilíores.  ¿Han  visto  ustedes  los  perió- 
dicos de  la  tarde? 

A^-§í^i;'íe£aS?^í^lo.  esahuialos  de!  díaV  (Mostrando  un  periódico, 
otra  k;e.4laridad  muv^'orda  en  Cuba;  pe  o  nray  gorda,  Ya  lo  di,e:  de  la  remesa 
de  emplea  ^re.  n^eses,  ¿que  otra  cosa  podía  e.pe- 

'^'w.-Inclito  A-uado,  calma,  calma,  filosofía.  Coge  la  primera  piedra,  amena- 

''  Tu -YolStrniVqi;?  ni  estoes  poí..  ni  esto  es  patria,  ni  esto  es  Gobiern. 
ni  aaSi^hav  veSnzl  A  pLs  dig.:  lo  n.^.s^no  (^ue  ese  otro  gatuperio,  el  crimen- 
cltoT  fa  calle  de?  Fez;  la  curia  vfndida,  y  dos  personajes  de  cuenta  amparando 

^  'TNF.-Señor  de  Aguado,  ¿también  usted  se  empeña  en  ser  vulgo,  o  en  pare- 

""^'aqu  -Ami^o  Infante,  usted  es  un  ángel  de  Dios,  aue  ha  pasado  su  juventud  en 
el  inocente  rSío  de  Orb^  a  honestf  distancia  del  mundo,  que  no  conoce.  He- 

feéZTel  uí"?o?funarhlciéronle  diputado  con  un  f-^^^  golpes  de  mnubr^^^^^^ 
la  maquinüla  de  Gobernación;  no  ha  vivido  no  ha  '"^h^do,  o  conoce  de  c^rcd, 
romo  nosotros  la  nodredumbre  po  itica  y  administrativa...  Pues  yo  les  juro  a  us 
tedes  Sue?si  Dios  ^?io  remedia: llegar/dia  en  que  cuando  pase  un  hombre  hon 
rado  por  la  calle,  se  alquilen  balcones  para  verle. 
Los  mismosrorozco,  que  se  asoma  a  la  puerta  del  bilfer.  sm  pasar  de  ella,  con  el  taco  en  la 

mano:  Augusta,  Malibrán,  que  vienen  del  salón.  ,     -a  a   ^.  ocaO      íVilla- 

Oro.-üIi!  pkdres  de  la  patria,  ¿qué  hay?  ¿Qué  irregularidad  es  esa?...  (Vula 
in-cr;   Infinte  v  Atuado   se  acercan  a  la  puerta  del  billar  y  hablan  con  el.)  ,    ,   .  \ 

A¿"-S  MÍi^b-ín?  Sendo.)  Pero  dígame  usted,  ¿es  volcánica  o  no  es  volcamca? 

Mal.— ¿Qué? 

mTJ -^l^í'tLtf  la'rueldad  el  sarcasmo!  Mire  usted  que...  Bien  podría 
suceder'  que  la  desesperación  me  arrastrara  al  suicidio,  a  la  locura...  ¡Que  respon- 
sabüidad  para  usted!  ^^  ^^  ^  ,,    ^ 

to/wviu^rte  locura  suicidio!  ¡Eso  sí  cue  es  de  mal  gusto!  No;  el  homore  del< 
dl3¿reci5n  V  d¿  las  buenas  formas  no  incurrirá  en  tales  extravagancias.  \  o  traduz 
2o  sus  exp  esTones  al  lenguaje  vulgar,  y  digo:  Hipocresía  farsa  egoísmo        ^ 

Mal.-  ¡Ay,  Dios  mío!  Casi  me  agrada  que  usted  me  injurie.  A  taita  üe  oír 
senümiento.  venga  esa  bendita  enemistad.  ^^  ,„  ^  hni^r   Viiialonaa   Infante 

AuG.-(Conha.;tío.)  Basta.  (Orozco  se  ha  internado  en  el  billar.  Villalonga, 
Aguado  vuelven  al  centro  de  la  escena.) 

Aqu.— (Con  énfasis.)  Horrible,  horrible;  vamos. 

Vil  rPor  Aueusta.)  Aquí  está  todo  lo  bueno.  ¡.^aí^ 

Am.-MüZ,áid{^sSs  los  oíos...  Aguadito,  felices.  Ya,  ya  le  veo  a  usted  t< 

'■"*lñf,''%rs  „íd"'etoía'ytmit''nía.  Escándalos,  miserias,  irregularidad. 
„,o,rs?r";rsS?quf  f¿n  uTr'aZrTn^evos  datos  espeluzjmntes  del  crimen  fanioso  I 

'■  K.'-'Tues"ÍS  ^a^^^i^  "^e's  ü¡;fde  nuestros  primeros  i 

morales,  sostiene  que  todo  va  bien.  H,Vhfm  la  de  verla  a  i 

Vil.— Todo  bien,  perfectamente  bien.  Y  sobre  tantas  dichas,  la  ae  venu  « 

ted  tan  guapa. 

.5íS;i;$:S^^nnday  qué  traviesa!  .  ¡"tf  i^ncia  vapc^^,  ini^:| 
ción  ardiente,  espíritu  amante  >le  lo  desconocido,  de  lo  irregular,  de  lo  extraor  j| 
nario...  ¡Caerá!  .^     o     •    .,    % 

f;^L:&'^^SS:^(!^^^co.seb^^o  chaparrón  de  pregunUt 
rales  hastaTas  cinco,Ta  '«a  urden  del  día  la  interesantísima  y  Palpitante  discté 
sobre VofdeSchos  del.  la  hojalata.  Y  en  los  pasillos  inmoralidad,  nada  más  ;< 


Aau.-¿Qi¡é  claS?  (^  Aguado.)  ^Z  usted  no  sale  a  defender  laclase? 

AuG.  -La  de  los  honrados,  hombre 

rntéü-aífóimo.  ToioTo"ett^f4''„'h¡""  """'^^'^íles  de  la  clase  de  !s,</ros  o  del 
..oralidad,  alzan  los  i^Sroí  y  se"qued¿í  Sf  frtcos'"  "'"'^  "''  ""^"  ^^  '^ 

aI™síÍ'",I;^Í,  Li'aTNo°■e'ía'"iSt'„'^^^^  1  Pf'^  "■«=  "■  "««na 

patriotismo,  usted  no  se  Milna  ró™? HÍhl  ^    •  T'"  "'"<=''  ™>'-  "^*<''i  ""  '¡e- 

.  :ta  pacl.orr¿  son  un  luiló  ala  moS         '''  '"'"«"'"•«'.  >  <^^''  ^"nrisa  y  esa 

f  yl&uT'?lSa"^1f„gr^Vdt.'^r¿foS^^^  °'™!  ^  '« 

;'ss'd"e°eí?írrt^„r£Í';j^ssS^^^^^^ 

:- no  eslnalo  ,nl  rS'tSS^'iSr!;;^^;  ^^^r  JJir <í:<j;^» 

fes:^^slí?i- SStt  S»- - 

I  vana.  *  ^i  u  lu  ue  ueniro,  crean  ustedes  que  poco  o 

HL.— ¿Eh?  ¿Se  explica  la  niña? 
Mal.— ¡Quétalentazo! 

'."''^•.T/^"^  '^"^  entrado  en  el  salón  y  vuelv'e  al   inst  i-if,.  ^  V.   +;^  t.. 

'  ru;illo-  c.ii  el  marqués  de  Cicero  v  ¿SnlL  pl t  í      "  *'J^"^.^  ^^'  ^  '^  condesa 
crimen.  ^  ^"^^  ^  ^^P'^^  ^^^  devorando  las  Ultimas  noticias 

AuQ.— ¡Ay,  dichoso  crimen! 
Vil.— Pues  a  mí  no  me  cogen. 
-Tq'^  .''esulta  insoportable 

■^í^' no  i;;SS^':;^S"f  AÍ&  Xr  si"^  rr^^'  ^^  ^^  '^  --  -^- 

-^^0  entm  en  el  billar.)     ''''"'^^"'^-  ^'^"^  ^oy.  (Pasa  al  salón  acompañada  de  Infante, 
-,,       ,r>-  •  . .  Malibrán,    VillalünKa 

:;t.¡íSstS-tl^--¿^,i--^  S^ijit^io- 

-•  ^No,  yo  no  veo  nada.  No  quiera  usted  contagiarme  de  sus  visiones  m^- 

^v  IÍm^^  "°  es  usted  poco  científico. . 

asd;rs7i:n;^rc^!,Sc^'?os^í!^í!°is?Vo"'"''""'°  '°^  "^^'-■"-^  ^<^  '- 
-Descubrir  el  planeta  ignorado...         " 


Ui      /1 1        V        H'anciH  ignoraao... 


quelas  mata  caliando?...  ¿Sera  ...  Coruelio,   ¿ha  pensado  us- 

Vil  —(Volviendo  al  centro  de  la  ebcena.)  uigaui-  u 
ted  en  Federico  Viera  .  quién  sabe.  Entre  los  amigos  de 

MAL.-iAh!  (Con  desden)  No,  ^se  "o^J^'^e  parásitos,  hay  que  buscar  el  docu- 
la  casa,  entre  estos  Pegapsos  ..  con  nbe  es  ae  p  ^^  ^^  ^^.^ ,  ^^  ^^ 

Tiento  humano  que  nos  hace  falta.  Yo  le  juro  d  eba     q 

ViL.-Al  fin...  ¡quién  sabe!...  ^^^^j^      ^  ,as  baraje. 

^,í^"^^tpropSuode"müje'^^^^  ¿va  usted  esta  noche  a  casad. 

''  riS^-  '^^^r  í^;SS^Chit5n!       ,^^^  ^^^^^^ 
V.L.-Tal  vez...^(^^  ^.^^^^^_  ^^^^^_  ^^^^.^^  ^"^^«1  «1  hiciera 

2S-I?u^aS^S^^~"^í-^^ 


S^;:íláuria.  He  con.nnn^ -- ^^SÍ^S  ^^^r' 

^^^\rAlhlTsSTcts^^^ 

Vil. -No  le  valen  sus  malas  manas.  continuar  con  método  las   obras. 

Lu.-La  Junta  no  recauda  lo  bastante  P^^^¿«"^^^^^^^  semana. . . 

Llega  un  sábado,  faltan  fondos  P^a;^  P^^ar  los  orna^s^ae       ^^^^^  ^^^  talonario... 

^AL.-Pues  no  hay  que  apurarse  porque  e^^uen  u    ^^^^  generosidades  caen 

Oro. -(Risueño  y  calmoso )  ¡Pues  ^'^f^f J^^^^ie  vo  aspiro  a  que  se  tenga  me 

•'"\°itX"rdrq"f¡r 'sánese  criterio,  yo  soy  ,.n  calumniador? 

V,L._Tüdos  calumniadores...  „-,.^^^^  alabando  así  como  usted  hace  e! 

J!t^i:;^i^  S -^.Tst?rJ^tS;>?cSr,ue„o  va^-o  en  iianrar  s. 

Pa?HliÍSSSS?Í^=-S^-^eeria..« 

mente  qne  lo  otro,  siendo  ambas  cosas  f a j=as^  extraviar  tan  fácilmente t>0 

AGu.-¡Ah!  no  creas  Q^^ J^  «P/^f  "o^^^^^^^^  han  dicho  de  mí. 

los  difamadores.  Ya  ven  "s^edes  las  atrocmaae^  q  jjj^g^ 

Xr-'arsi'^erdlá1ofbtfcifc5o*^aterse  vendian  .os  n.or,no. 

Vil. -¡Qué  picardía!  Suponer  que  tu...  atmósfera  tan  densa  que^ 

porn¿!no'  t^/l'íSf^.r rrdts-p'reX  y  a>  «n  ia  opini.n  .e| 

justicia.  ,    ,    ^.      ,       p__  snüiusto  hay  que  desconfiar  S'^mpre  r 

Oro.  -¿Qué  duda  tiene?...  Por  ^  P  '^  ¿^¿o^aba  excesivamente,  porqj 
opinión  pública  cuando  >ntupera  as  cpj^  ^,  ^que  constituye  nuestra  ^^ 
muv  loca  rara  vez  sabe  ti  arse  en  ei  P"»^^  '         ¿noca  aue  se  asusta  de  las  sl,. 

Td.  Somos  muy  vulgares;  P^^^f  "fS  ^o  P^^^^^^  "*  ^'■ 

ciones  extremas,  y  no  ?"stamos  de  bajar  mucno  p  Jf^^amente  buenos.^ 

bir  demasiado,  por  no  incurrir  en  la^»^'d^^"¿^|e7te  libre  de  ser  el  primer  manj 

A Ti?iHiriilP7.  Pues  si  a  ti  no  hay  quien  ic  nui       ^^•„^.^  riptufuroi' 


^e  Mstes  toío  el  liospiclo' dofvecl^l'l  aflo"""  ''"'  ""■"""'"''  *  '"  Paciencia. 

VIL,— Y  más    miirho  m-.ío     \; :», ^    j    ■".        .    .'. 


¡rerías  que  decían  de  trcuando  VCwistL  deS^^        '"''^^^^  '^"^  ^''^^"''^^  '^^  P^' 

Oro  ~-Va  nn«  h^^  -i   ,    '^  cQuieren  reírse  de  veras? 

fones?°-     ^'  "^'  ^^"^'^^  '■^•'^^  ^^^^«"t^-  ¿Te  parece  ,ue  tenemos  aquí  pocos  bu^ 

sa  Tn;jii7o^rrem.^íe'  ^"'""^  ^''"''''''"  ^^^^  ^'  «^^^"-  E^^^  "o^^e  tenemos  a  Tere^ 
-"^no  me' d^vie^rte'"'"'"'  ^''"^^-  ^"^  ^  ^'  ^^'^^'é"  te  gusta  esa  comidilla.  Gra- 

ic'ol^lsWrSla^sTfn  'os  pe- 

-'  están  compilada"  JosTr^n'isííol^^'Tiriu^tiS^^^  'l"í? '-^  '°  ^"^  P^^^'^^  ^ 

,_       ,.       ^       ..  Los  mismos;  Federico  Viera. 

m'a;;So:r'""'"'^''''''--  '^'''''  ^^"'-  ^^°  «^  «-■  P^^^^^  disimular... 
'uS -(AlSlt?  "°"\  P^^d^'-i^»'"-.  Gracias  a  Dio«. 

LüQ^^Pues  no  se  le  conoce  en  la  cara. 

¡I  que  p;e'sWe^rcSYa1'?í|''?u''Ínr¿  fresqueci.as,  pasa  a  la  seccién  de  lo  cri- 

.'en_el^¿¿¡to  """  ""  """"■■  "  '"  ""'"^^'>  '«^  '""«  P»^"  P^ra  traerse  el  ver- 

de  convenlrSas  cü?kÍ!.lás     P''^^^"^^'"''^^  ''^^  hechos  arregladilos  a  un  pa^ 

So;_de  mhd^ierialrsnío';  ■'''"  ''^'  ''''  ^°^^^^*°'  ^  '^^  ^^^«í"«^  '^an  de  tener  su 

rn;s]Í°sp\Tafc".''^''''"'"'P^''^^^^^^^''-^«'"^^<^'^^  ^n  ««""tos  tan  bajos  o 

,.     fencí?;;;S;iSuaUarav:rse'í^^  '««  -í^^-'óa  de 

ledad  tiene  escondrijos  que  nSíca  se  v^^n  n."  "  '''  '""-^^a  humana,  también  la  so- 
íycavernasdondeja^náTLen'r.loun;nvn^  %  ^'  '"^'í'''^''  *^^^  '^^  '"«cas 

a)es,  yo  no  afirmo  inda  de  lo  au^'la  m",S^Í     "'•  ^"  '".^'^''^"  ^^  ^"'"S^as  so- 
^máticameiitc.  '      '^  "^^''^'^  supone,  pero  tampoco  io  niego  sis- 

.''-^•—■''^iiy  bien  dicho, 

^^:^ZÍZ  '^^^o^l^:^l^^^^^  ^  f -it-  ,0  extra. 

gran  inventora,  la  maestra  sil^nSfprMnH^-'^^^,'''?^^''  ^"^  reah-dad,  que 

--  me  presenttm  ajusTa'b  a  pSróílodo  ,l,.o  °oi5'"^'  T''^'^'  ^^^'^^^^  ^'^^^ 

ir  la  simple/a  que  encierra   iAÍ"'in.n?,n^^"'^J"°'  Hamar  miro/za¿/e  para 

rueden  conseguir^.  Ella  no  se  de^^  lal?Z  ^?.  T^f^^"  en  amanerar  la  vida  no 

-^'''^•).  empapado  en  es  ^ont;^'fdd  mi    stel-i^i"^^  ^''^^  P»"''"^^  "^'°  <P'^'' 

"^a  üficiai  o  pública  de  ¡as  co^a.   min  bte¡  ia!i-.mo,  no  quiere  ver  más  que  !a 

;arse  noventa  y  íuevoiVad^í^^c^oni^?^^  '"k^"''^  ^"'  ^^^'"*«''  "na Vez  y 

■:e  extraordinario  y  anormarsSrto^^^  ^'^  ^•''"^^"  ^^V 

-í!.  '^ue  !us  (lelitoslu.  sr,,  J/n-  >?   T    .  .    ^y,'^        deshonroso  para  !a  Im- 


&-^^'^mj^"en^".6n.  Convengamos  en  que  lo  extraordinario  y  miste- 
rioso,  no  por  inveVosímil  deja  de  ser  verdadero  alguna  vez. 
Inf.— Claro,  alguna  vez. 
Aau.— Siempre,  siempre. 
Mal.— Hombre,  siempre  no. 

cuenta  de  ello,  todo  lo  vulgar  me  parece  falso,  lan  alta  mea  icn„o  uc 
dad...  cerno  artista.  He  dicho. 

Vil —(Aplaudiendo.)  ¡Bonita  paradoja! 

AGu.-¡Pero  qué  ingenio  el  de  esta  picara!  ( i  odos  aplauden.) 

AuQ.— Gracias,  amado  pueblo. 

Fed. -Tiene  usted  toda  la  sal  de  Dios.  /au,,  i  Tilín   tilín    s^  ^ui 

AuQ.-(Aparte.)  ¡Qué  zalamerito  Viene  este  noche!...  (Alto.)  Tilín,  tüsn.  s.  .u. 

pen -le  esta  discusión.  ,    ,      ^v^      -  -, 

M»,   -_( A  Orozco.)  ¿Carambolas,  lomas.-'  .     .^,-„ 

OkS'-No    dispénseme  la  diplomacia.  Mere  iro.  No  me  sienta  bien 
^nu'      Waremos    (Wra.ido  al  reloj.)  Poco  tiempo  tenemos  ya.  E*ias  gente 
mo/SS^alail^esToTmatrUonios modelóse;^  con  las  gallinas.  (MaUbran 

Aguado  pasan  al  billar.)  ^  ^^^  ^  ^^^^^  ^^.^^^ 

marcharse.  No  la  entretengas. 

^•lSS:.^?a  vniau^nga.)  Abur,  J-into,  hasta  niañana. (A  Fc^rK^)  Adiós 
Ya  sé  que  es  temprano  para  vosotros,  perdido».  Aún  podéis  matar  ^  rato  en  e 

^'"v,L  -Oue  descanses.  (Acompaña  a  Orozco  hasta  la  puerta  del  despacho  y  pasa  al  bl 
llar.^Augus^  se  dlrige^aVsalón;  pero  retrocede  al  ver  a  Federico  solo  en  escena.) 

Augusta,  Federico,  .  ., 

AuQ  -(Airada,  recelosa,  bajando  la  voz.)  Tengo  que  decirte  que  te  estas  portando 

^"'^^"Í^i!  ¿Por  qué?  (Va  hacia  la  puerta  del  salón,  atisba  y   v.Hv.,,   También  yc 
deseaba  que  estuviésemos  solos  para  decirte- .. 

AuG.-No  quiero  saber  nada.  ¡Seis  días  sin  ve:-me! 

AuG -fN% 'íu?a  'tTa-  No  sé  qué  tienes  en  esos  ojos. . .  la  traición  la  meniira 

atra'do^or  personas  indignas  que  no  quiero,  tu  debo  nombrar. 
■  Fed  —¡Qué  desvarío!  ¿Te  espero  mañana.-^ 
AuG.-No.  (Con  energía.)  No  f  uelvo  más;  no,  no  me  mereces  _ 
FKD.-Ya  lo  sé.  ¡Pero  tiene  uno  tantas  cosas  que  no  merece:  ,Dios  es  lan 


no!  ¿Irás?  h— «r.»-     ,       ^    ,    j- 

ÁuQ. -No  quiero.  Bien  claro  te  lo  digo. 


AuG  -HediKfenT(Aturclic^^^^^  Y  mil  veces  n. 

f.íese  Mioara  inM^rte,  para  decirte  que  te  me  estás  haciendo  aborrecible^ 
^"  FEDÍÍ-SespITIsoVas,  y  alU,  muy  tranquilamente,  nos  tiramos  los  tr| 

a  í^ut-CáUate...  Pueden  oir(Con  miedo.)  Te  escribiré  dos  letras...  No,  no  ' 


ttarViüt  lAtra-  nn.  nn.  nO. 


iMit    íA  R-o^    •      vr,  '^«'^enco,  Malibran,  Villalonga 

PmAL -(A  Federico.)  Brava 'Tiíiipt-   jtrQt-Hori-j -w       -    , 

•.asas  donde  reman  eíorcí^n  y  hsbuS"  en', Tlí^,''f5''t  Váinonos.  E„  es- 
^  de  U  «cena,  d^do  »,o  L",""'-""'  '°™"'"'  """"'  <"''"'^-  "e.íran' a„b,e„  iS 

\i,ü.--¿Porqiiéno  re  acuestas? 
'ro.— No  doniiiré. 

■  en  „s„,nos  3U0  no  debicS'i.^í^r^srrí      .f„  °'i,^,  ^^  "'^  "^  '^  '""^^• 

Ks°„;SreT;,^.tr„if,;t',r.ir  ^""'^='"^°''  p^^^^^^ « '-^-  -'- 

n.p«rti:^R''Só";í ;e'c.:;,'¡c":;;etíit;íí^  <'-"'-  No  creas,  a  m/  no 

que  es  de  piedra.         '='■"""^"1'-  '"s  l^irgos  insomnios.  Este  cerebro  mío,  creo 

i>RO.— ¡Quédiclia!  . 

'í'.^'SlSríu  suí^So?&'co2^rí;r  ""  ^'-^f"^^te.  una  voluntad po- 
;e  todos  los  problemas  de  vivir  te  os  ^.ñ^f^  '^"^  '"1^  ^'  P^""  '^  existencia. 
■es  energías  estar,  sin  uso  y  para  que  ¡oJÍ^'.^T'^T' r'""}^^  ^"^'  t"^ 
'uer  objeto.  Ya  te  afanas  por  corr?i  'r  '  i.f  ^"^  ^■''^?''  ^'^"^''"'  'as  aplicas  a 
por  las  ninas  abandonadarcomo  s?  n;  rin  .''''"''""^'Í?  precoces;  ya  te  inte- 
s  en  salvar  de  la  miseria  .  ío^  m.^  »  ""-^"y'''-  °  ^'^"  'las  en  proteger  in- 
,No.  no;  yo  no  te  Censuro  que  seas  carlíaí'ivo'p"  ^T  ¡"^'^-'■'^ales  o  trlmpo- 
!  1,  hasta  la  bondad  ^  caritativo.  Pero  todo  tiene  su  límite  y  su 

ueño  la  conciencia  turbada? in tranquila  ^  "^"^  ^'-""^'  "^'^"^^  "'^  ^"í- 

•  ToU:s:7osmva'L'nt;ré'tS"S?.^'"''"^^^^'  ^"'j'  hombre  mejor  del 
'sa.  Si  la  conciencia 'equital  sueño  a?,-  ?h  n"""'  "'l^  ""í'  ^^"^state  y 

^estcS'XIorSíoVt^^^^  (Vacna;^evue,ve.  sentar.)  No    no 

pensamie^ntos!lpLt^3o  d?  a  sociedad ot'L'^^"''  ^«'^.^^n^^o  del  c.?cu"lo 
:no  de  los  papeles  más  v,,¿a  e'    ¿.t'L^/co  n,f  n^  'íl^'P'^^  ^^  i'"" 

'Plar  los  medios  que  empleo  nark  mi  rr  ni  ..     Personalidad,  me  gozo  en 
13  acciones...  Olí'   no  estnv  JÍ  i  fl    ^    P'^  .corrección;  examino  mis  ideas 
^^en! . . .  Poco  muv  ^ocnh/ufÁ^^^''^'''  ''f.  "•"  "'  '""eho  menos...  ¡Y  esos  ne- 
^ás,  mucho  masr^ffayqtse&^^^^  "^^'  ^■^"^^"--  ÍHeVe  h"al 

'descubrir  la  fuente  Senr.  n.fnm^o  ^  !iay  que  avanzar,  avanzar  siempre. . . 
;otas  que  nos  salp7¿,f a  'a'cara"'  SnSeT-r'^'T  ^"  ^"^  «^^^  ^" 'algú- 
labor!,  y  el  tiempo  (Mirando  el  re  oj  ¡con  n  5  £h  "  '^'^^  X, po"ipleja  la  hu- 
^  se  pierde!...  No,  no;  aunque  mi  n  uiér  ,?P^rS,!  ^''^°''^  sencillez  se  escurre, 
■co.  (Pasa  al  descacho.»       ^      "'  '""^^'^  "'^  "^'"a.  Ho  me  acuesto  sin  trabajar 


w^^ 


Aua.-(Por  .puertadela  a.ob.  en  -^^ --;-r  d^^:;:cSU^^^ 
ré  aquí...  Cuatro  palabras  no  mas...  (Reparando  e  conciencia  intran- 

allí    .  (Le  observa  desde  la  «^^^^"->  ^l^f  ^  un  '"^^^^^^^^^  pies  sobre  la  tierra.  El 

quila.  Este  hombre  sin  par  "^,^f.^,,^^Xturado  que  vemSs  en  los  techos  de  las 
los  tiene  en  las  nubes,  como  ^os  bienaventura^^  q  ^^^  ^^^  remordimientos  se 
iglesias.  No  sé  qué  me  pasa.  E^^^^^^^^f  "^JX  Más  que  el  delito  me  espan  a  la 
confunden  en  mi  con  el  temor  de  "«^^Jj^S  entraña  la  mía!  No  conozco  e.  re- 
idea de  una  rivalidad  humillante  '^o"^^"""^  ,^g  ^  ^^^^  éstos  me  abrasan, 
mordimiento  sino  cuando  me  lo  traejí  los  ^^j^^^;^  ^  ^^'°^i,iera  sería  poder  confiar  a 
reconozco  y  declaro  que  no  soy  b"^"¿--;^° 'Je  absurdo  parezca,  siento  impulsos 
alguien  este  secreto  que  ";'ef  ^^  :  ombr^s^n  par  Y  contarle..  •  confesar,  si,  por 
de  abrir  mi  corazón  delante  de  este  hombre  sin  P-r^J'          prometer  la  enmienda. 

consuelo  y  alivio  del  f^^' :^^^^Y^ZÍ^l^lT^^^^^^  \ix^otx^'^  para  pa- 

No-  sé  que  no  tendré  fuerzas  para  enme.iaanne  <-  absurdos  pienso!  ¡Con- , 

Tecerlo^  No  quiero,  no,  estafar  la  ab^ol^^^V^^üV'  (le  t?ca  la  frente,  se  toma  el  pulso.) 

es  ov     (Se  pellizca  los  bracos.)  y  bien  despierta  asustado. 

*^'Sío'  --Te„.o  la  cabeza  tan  despeiada  como  a  ,as  doce  del  día.  Francamente, 

no  veo  ianecelidid  de  dormir  toda  la  nodie.  ^posible  vivir  así    Erra 

Auo.-Tu  robusta  naturaleza  'e  engaña,  querm         h  ^^  ras^o  de  so- 

?^=m¡^l^^^  ti-SZ  cabeza  .ral.o,  me  Intran,.-:- 
UzarcaTt?rue"?e1ib\!rdS?í.ff  Vierl  e,  padre  de  Feder.co. 

á".°o -S  Jicn'u^legiraVuí'del  26  al  28,  y  que  viene  a  tratar  conm.god.  ^ 
un  asunto  de  intereses.  ^.      Tomás,. .  ponte  en  guardia.  =; 

?°-f  ^iSoS^tr^eííat-a-sthlirque,  au„W  mala  cabeza 
,est;S'en-agtirníS^nno''n"do"de  ?|al-.r„^^^^  .ue  „„„  .„p„5„  el  m 

S°-rÍLTo'?«tiarc"of r/etarXt  To^és.  P¿nle  mala  cara  cuando ,: 

euno  que  no  esté  satisfecho!...  ^Piado  tras  sí  un  rastro  vergozoso. 

^    AuG  -¡Ay!,  esa  maldita  sociedad  ^^^^^R^^^^^^  amasado  conaaudj 

ORo.-V¿no  soy  responsable;  pero  d.f  ruto  del  capita^  ^       ^^ 

godo,  en  que  trabajaron  )""tosrni  padre  (que  up_^^^^^  ^^^^       ^f.^J^S 

ahora...  ¿Crees  tú  que?...  ^       ,  ««i 

é--:í?^^.í¡¿i^e^Trfe°ngo  sosiego  hasta  ver...  ,uv.„ta.e.,  Examin»i| 

exoediente  de  la  Humanitaria. 

AuQ.-iPor  Dios!,  ¡ahora!...  ^j  jj  ^     gobre  el  difunto.  V^ 

Oro.  -No  puedo  contenerme  \lfl^¡:,flT..r..  desde  la  escena.  En  e^t. 


I^^-^^T;JÍ^^^^!^^^^^o^  é.  ,a  pertecc,on...ro.se..ndo,e 
Aprovechemos  este  insíantríDini.^^^^  Ifí^"*-  '^  í^^ata...  lo  examina...  lee... 
que  me  pida  perdón  que  desvS?es  e  enoi'o'pS?:  ''"  '^'V  *'"*^^"-'  '^'^^^^'^^ 
su  amistad  con  esa  mujer  indiiní  Y  no  le  vñ^i  h¿  P^"^'"  ^^  P"^^'^'^  soportar 
centes...  Esta  noche  me  proS  niK3  nos  v.éramífn,?*'  ''"^v""'  ^'^'"^^^  ««"  í"^" 
di  que  no!  ¡Tenemos  a  vecerunos  «ínn^L  "^''"''"^-  '^  y°'  ^o"*-'^'  respon- 
nada;  le  citaré.  (Escribe  ráXen"c.)  <<AunmK  no  lo'ml'^""'^  *''^"  '■•'^'*^"'««!  í^^^a, 
cargos,  y  acudiré  a,  la  hora  de  costumbre  Si  TJ!"^?^""^'  L'^'^^'^'^"  «'''  ^"^  ^es- 
humiiiante.  (Rasga  eJ  papel,  lo  arrasa   val  fm^^^^^^  ^"'  "0=  ^sto  es 

1  seno.)  Escribiré  otra    PñnclSt'r^  ^l  «'  «uelo  titubea,  y  al  fm  se  lo  guarda 

ar.  El  es  quien  d^líe^m^mlll  ^r^se  ^¿ZS^^^^^^^^  Pf  ^-^  ^^'^"^^^  ^'  ^^- 

•  que  esto  concluya,  y  que  tratemos  SmÍm^u;  ^P"'^^-^  «Amigo  mío,  es  pro- 

'•».Esto,  magnífico.  ¡Oh!  nrnrDci  o   r±r   ,  t  T'""t  ^^P^'-^^í^n  definí- 

''  amistad  con  esa...  ¡Maldita  Peri'  aborto  ritiiifi       '',  í?'l"eta,  vituperarle  por 

-ta  y  se  guarda  los  pedazos  arruPaS  en  erse.?o^K^^  ^^'"^   "^  sirve.  (Rompe  I3 

'e  tus  visitas  a  esa  .mijerzue  a   No  vúe"?s  a  nr'!."'^  7'1  ^^"'^^^'^^^^  Perdo- 

K>ras....  Eso,  que  jure,  que  se  fSe      Nn^ín  "/''''^^  "^^'^"^^  ^^  '"''  ^^'"  í^^» 

la  soy!  Conviene  mucha  suavidad     ternu'r«'^f'  ^"""^^^í^^  ^-'^^  ^'f-^^-  ¡Q"" 

rote,  y...  No.  (Guarda  en  eflenríó;  fes  ^d^^^  Sino    p„ede  que  su  orgullo  se 

•^s  un  ingrato,  y  corresnondes  mal  «1  ínm?.„  •    ^''J^''  ^'"■''*'  ^  empieza  otra.) 

pronto^  M¿4na,  yaSes  lá  hirá       Sl^n'acür^'^P  ^"""^í''  ^"^  '^«ble- 

',  y  escrito  el  sobre,  la  guarda  en  el  sc?o'"Le?  níl"  "^^T^!.- ^?^^   ^^  ^'^-   ÍC'^^^''  '^ 

!o  mi  alma  por  combatirte'     íConm  In  1      !.   ^^  '^^"^'^  inmenso  de  esta  vida 

:e  otra  mairera.  M "rianVfomptTotra  ve'^' 1^^^  ''"''^°'  ""  ^"'^^ 

N  mañana  probaré  lo  misterioso  y  desconocido    I?  'T?^?  enervante  de  esta 
i'ensa  de  tanta  insipidez...  (Desde  e^centr^delJ.  '^^J  '''^^'^''^^o  que  nos 

' -í"^)  Hombre  sin  tacha   tus  luchad  «nn.  "^'  ""''''"''"  ''"'^'^  «'  ¡"tenor  del 

-ntas  para  engafia?  el  fast  d  o  d^' esta  no^^^^^^  ^"^  componesy  re- 

'  •■■n  Limbo  sin  pena  ni  gloria.  El  bieri  o  efS    ií     ^^  "°'  convierte  la  Vida 
nrluyendebatirse,  ni  de  vencerse     i  d^nTfnr'''''^^^  guerreros  que  nunca 
'■tu.  En  tí  no  hay  más  que"an  asmi  ¡deas  Í^^^^^^^^    7"?""  ^"/  ^^P^das  en  tu 
-^los  y  virtudes,  que  se  mueven  con  cúerd^^^^^^  ^^'^"''^^  vestidas 

-cbo  desearla...  (Con  arranquerPero"oS^^^^^  "O  sé  yo 

'  <^'cielo.  La  tierra,  dejárnosla  a  nnsnfrn»  1^°-  ^"'r^^  ^^"^^^  estarían  mejor 

'  '"aflSiVJr"  "  """  "'"™  '  ""'"»  ^"-'-  -  <"«■>  ¿Aqui  todavía? 

r '-jn'  '•'^"''°  "¡"^  escribir  unas  cartas. 
•^fj^^iejffílZnUu^rd? '"'"'' '''''•'  ""^  ¿""o -=i-obre  ,a  «sa,  ¿El  expc 
'     '"'^ot¿I^:,^^>^'^¡^Je^oy.  „„  puedo    „„   3,  ,^,^ 

'•^7ei^fi^¡X''a?i??ra^"^irír^„^f3ÍSliiá?°  íf^^";^'  '^^-'  "^ 
la  dedicar  a  esta  obra  benéfica /nHnlt^    -     .^-  ^"  '"^  dijistes  que  te 

•^rii^iS-cíTir''^^^^^^^^^^^^^  ""• '°'"' "''" 

"X2>'^r''ÍT¿r"¿tafec?6  r ^^^^^  -'  P'an  pri- 

■■<"■}  es  un  borrfl„ry^  T-HtoS  ,„i„Tf„''''''i°  "T''"'  ^^'^  "To  (Dá„do7a 
^'^  s,  yo  pequé  de  átr¿vido°M  emn¿l'SS.!"•^.i^í,:.'^,"°;^'l"': '^  P-se.  Ve- 
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.i„a,o  .od„.  y  proponte  ™a  solucian  intermedia  mas  practica  ,ue  n,i  proyecto  y  .f 

Qro  —(Mirándola  sorprendido.)  ¿t^ero  que  lit,neb, 

"'^*íí„'_Mehas  contagiado.  No  sequé  Layen  mi  cerebro.  Pásame  una  cosa 

■iiuv  extraña. 

"Oro. -¿A  ver?  ¿^  duermo  estoy  despierta,  y  que 

A-.G.-Estas  noches..^  se  ir.e  ^V^m^ ^¿^^  ^^j.ora  mismo,  imaginaba  que  en- 

tuando  estoy  despierta,  duermo  .Que  desatu.u. 
tré  aquí,  no  sé  a  que  hora  y  que  te  haole. 

ORO.-(Riendo.)  ¿Dormida."  ¿     inconsciente...  como   si, 

;^UQ._Sí...y  que  te  dije  muchab  co&ab,  ul  un 

fuera'yó  una  máquina  de  hablar. 

^S^-lglsTs'.^derasluenosedicen  nunca...  no  sé...  Sácame  de  dudas. 

'^  OR".-No'(Reco,So.,  iAh!  si;  anodre  en  este  mismo  sit.o,  ya  un  poco  tarde, 

entraste  y  liablaraos... 
Aua.-¿Y  qué  te  dne? 
Oro  —Algo  que  me  sorprendió.. .si. 
Zl:-^o.  gran  curiosidad.,- ;Rep.te  o    por  D.osl  ^  j4„ 

.ia'^S?iiíe'í\<DS?o  qSei;5';rre  pir'iííuía  tl^ndencia  irresistible  a  prendar- 

me  de  todo  lo  que  no  es  común  ni  regular.» 

éfo'"  Dijiste  además:  «Tengo  antipatia  al  orden  pacifico  de,  v.v^r  a  la^co- 
rreS  6n,  a  e¿to  mismo  que  "f"»"'-"'"»*?^  onlar  todo  a  punto,  me'entris- 
Ifce-^me  fa.^S!VeLSÍV.o1nlsp:r':d"o',torquea  ello  debemos  los  pocos  ge 
"Ío^(rÍ='™)Ií:  si.  Y  que  n.eentris.ec,_a  tener^egurados  y  di^^ribuM^^^ 
.fectos  como  las  rentas  r^'l^f^lt^^^^^^Z^^pnnxm^.  y  met.culosa 
la  buena  posición,  de  este  "^pas  soc  a  I,  oe  e.i  desfigura  el  cuerpo. 

'-O^^.Ítlamen'te''.'-fecr;est^  i^tu-e°parec,o  y...  ^ 
AuQ.-¿Y  no  te  dije  nada  mas.-^ 
ORo.-Creo  que  no. 
AuG.-¿Estás  seguro? 

.      2^S:Z^r¿íSÍ  despierta  estaja  cuando  te  lo  dije 
Oro-Sí  tienes  algo  más  que  decirme,  ahora... 
AuQ.'-No,  no...  Es  que...  No  hagas  caso. 
Oro. -Retírate  ya.      ^ 

AuG.— ¿Y  tú.-*  ahraza  )  Vete  a  descansar. 

Oro. -Velaré  un  poco  mas.  (L^  abra.a  )  yeic  d  u 

AuG.-No  trabajes,  por  '^'^^-^^^^^I^a^  ^  seno  al  abrazarla.)  Tienes  c!  peclu 
Oro. -Pero,  hija,  ¿que  es  esto.>  (.ocai^co.. 

'leño  de  papeles...  .         :,„nPle^> 

;í^UQ._(Turbada.)  No...  ¿que.^...  tpaptie^. ... 

Oro.-Sí  ..  .       ...        ^.     .  lo  tn-e  me  has  dado....  eso  de  !atur|' 

Auo.-(Con  una  idea  feliz.)  ¡Ah!...,   si...,  lo  qi  ^   i..^  i"»  .| 

^'  O^  -Ya  .  (Vacilando.)  Pero...  (^aemán  de  «--';^,;- ;;::íS:iftn:ÍSácalO.  ^  ^ 
Aug:-pI^Ó  ¿qué?  ¿dudas?  .  ,  ^í;- -'^^.f  "g^;;!;  l^"  Í^n^ola  hacia  la  alcob.  . 
Oro.— (Después  de  vacilar  un  Ul^lanle.)    ^0.    Utldutc. 

A  dormir.  .,  ,,  ci^nt'.  v  'ce  con  proíurida  atención.). 

AuQ.-iA  esperar.  (Vase.  Orozco  se  sient.  S  .c.  P  _ 


ACTO    SEGUNDO 

Gabinete  lujoso  en  casa  de  4a  Per¡.>.  E.s  de  día 
Fed  -  'Está?  Federico,  Lina;  después,  Infante. 

LiNA.-Sí.  ¿Quiere  usted  pasar  al  tocador? 
TED.— ¿Hay  alguien?  , 

ooh:t:„SkaTll?lSdo%s"Derilk„°,''l''?  "r  ""'"""í^-  E"  la  sala  estí  .Sor,„s,. 
qui¿n  eslISe?        '"  '""'■"''  ""-  '^'"'^^  "-'"'"'"""'  »'  '«  "-"=.  1"e  se  ,e,i,a,,  ¿Y 


Lina. -Don  Manolito  infante. 
Fed.— ¡Infante. 


rFD.-b,,  Villalonga...  buen  punto. 


Lina 

n 


'  u. — juaiiuran. 

.,  cenaTo^/f  se  div^Kn^^^^  ^'  --^"és  de  casa.  Juga- 

.0  y  cinco  de  seuoraTara  e^  bJue  de  ^  u'"''''  ^''^'^'  ^'^'  ^^'"^''^s  de  caEa- 

>•  que  no  había  ya  billetes  de  caballero  v  "^''l^/Vi ''"^'''^  ^^^^'-  ^1  Calibran 

z  a  que  no  se  ccn.egu  na  nenguno  ínfaíte«r?£ffi^^^  una  merienda  én  Aran- 
fes  de  las  once,  están  aquí  ¿sTcho  b£^^^^^  ^  ^'l°-  '-Mañana. 
'  un  momento  antes  que  usted             ^"'etes»,  y  ha  cumplido...  ¡pobrecito!  En- 

LÍS:::'^'^^^^^  r:;:?f  s  '^'^  '^  ^^^-'^"^-^  ^-^'^^  ^-  -  vea. 

^erm¡  aq^  T^^omííé'!^"'  ''  '°^'  ^"'  *"  ^'^«"P^^  í'^'  ^«"'go-  No  me  riñas  por 
FED.-Ya  me  lo  ha  contado  ésta... 
INF.-Pero,  dime,  ¿y  cómo?... 

I    í^-P:!e^^dÍÍSÍÍia'S^^S"g^^-!?f  ^^>'^  í-  •'^^"'^-^-• 

puesta  a  Malibrán.^.  Tonte^'g'PISiín^d  s  \^„  L"''^^  p  f '''''.^  ^^  ^^"^^'e  una 

:ü...  Ahora  explícame  tú..  P"e'^'l'"acl  si  quieres.  Este  condenado  amor  pro- 

Fcn.-No  vcn-o  a  traer  billetes  ni  a  ganar  aniip^r,-    r.ncr  a     ■ 

bras  a  Leonor.  (A  Lina.)  ¿Tardará  eíi^a  I  ir?  "P"^"^^'''-   ^^"g^  Que  decir  cuatro 

T.r^ír'^'  ^'°"'^'^-  ^''^^  ^e  confianza. 
^^ar^6Í  IS^^ i'  P^'"^--'  '^  -^-^a  y  dos  prenderas. 

-e  j:i;^^i'?.^S  ^tr  ^Í:^^:;^  -'^^^•>'  ^^^^  >-  bi„etes.  y  que  se 

Fh-n       R..^         u  .  Federico,    Infante 

_^>-^^o.-Bue„o,  bueno,  b;,e„o...   (Mira  su  ,e,aj   co„  impaciencia,  Las  diez  y  me- 

c|.4^"rnos^^,SL?LÍ,l';2S%-„.Sr"*™''  P-  D¡„sWQ„¡eres,.e  te 

fs  de  \^^^imT:^:¡¡Zrc¿SSi:^,^rüíSÍT^^  -f-».  con  dificulta. 
Bndos  compromisos  'consiste  Pni«o»oi^  5  ^.-  ^'  sistema  aníe  estos  tre- 
■tico,  discírroloque  Sebo  hacer  '  y  h^drObro'nnf''^'^^''''":  ^"  ^^  '"«"'^"'o 
enemigo  que  me^cusa,  siento  en  míalio  dS^pnfn  I'f-fP''''''''^"-  ^"  Presencia 
bmen_^e  con  una  combinácién  rápida  j!  sS^adorf      '"'^'^''■'  ^  "^"  ^^^^«^'g°  ««i- 

--e  diio'eSo^^^U^^^^^^^^^^^^  Circulo  para  venir 

infamemente.  ^    ^     ^  suerte,  ibnbona!,  se  había  portado  con- 


[).— ;<sí       .,-.^1, 


,      ,         1  ^  ,„'  1 .  urprpc^e  p«  sienT-re  una  noche'de  perros.      •■ 
amenaza  un  día  de  prueba  la  noche  que  !cF^^  ^ida  de  an-     ^ 

Ixr.     Querido,  a  todo  trance  es  preci.o  que  pon  _^^^^^  ^^^^^^  ^^ 

fÍ'q?°ifo'Stiía1n  hablar  y  en  pedirle  que  n,e  confies  tus  dilicuH. 
y  en^ayutote  a  v™«-las?.^^  ^^^^_^  _^^  ^^_.^^.^  p^,,^^  ,„  p,,,i<,3,  amistad. 

Inf.— ¡Perderla!  ,.      ,     t  ,e  f-varps  de  cierta  clase  se  pagan  con 

ko.-Sí,  perderla.  Vo  ^%^]:;}l^^'l:^^'^'S^!Z^^le  ha  hecho.  Cuaiv^ 

el  aborrecimiento.  Querido  IníaiUuiü,  ^^f    f¡';¡^^^     e^a  terrible  entermeaad 

do  un  hombre  padece  ataques  mas  o  >»^  lo  primero  que  tiene  que 

que  se  llama  insolyenoia  ^'^^^f^^^^  ^^[ta?  que  s^  apodere  de  mi  una  aversión 

gando.  En  fin,  punto  final.  ^^„„ilr.  ip  acabará.  (Alto.)  Pues  quiera  Dios 

«^f^!ii=«]£|HSes^g2:ieí;^¿^^t^^^^5 

iMentiraparece  que  tantos  V  tan  diferentes  nwq  ^  ^.^^^^    ^^^^^^  pasa)eras, 

■  '^í.o:-"preí!vt  '«bS^donae  vivo.     A.,un=.  "¿ches  aja  ,, eraren  que  nos 
recogemos  los  n,adrugadores  f^^^f  10 '"^.''"/r™  ,erdas  q"  e  frente  por  frente  a 
'-^ilrSáTu^'n  Ser'o%^u\"d'i^e  5=^ 
lS¿"4£tk^a;Sde[Sr¿^^yts  ventanas.  MH  tiene  s„  esC 

torio  ese  animal. 

l?^rfínSf  Déian,esegnir;  e,  c^d  «<  ^^ten^^'í™  ei  í;,^nti*^ 
;^;S-^rlrl'^s^v¿lS;IílS?¿ríie„e  e,  atrevimiento  de  .a. 

cerle  p-uiños  a  mi  hermana. 

iNp'-iAh'.ya...  in  terrible  ouerido  Manelo,  es  que  Clotilde  se 

Fed.-Y  no  es  eso  lo  peor...  '^  tf;;^*_^'d2scubn    Y  ^e  volé.  iEscena  terrible 

deia  querer  déseme  ante  aborto...  ^y^\jZTf^f'¡:Z'±u^^^^  me  sirven... 

en'm'casal  Tengo  f  ^e  ^acer  "n^scarmien^^^^^^^  ,„  ,3  esfe- 

ra^rci¡í^uTlltíerp^^^^^^^^^^  ^^  ^  "^'^'"• 

^^^S^°^S^SS;:;¡CállateMMihermana^iándc>sei^^^^^ 

íS^l^S^SdoleSSS^S^l^^S^^^t.. 

si  te  parece  mejor.  ^  .,  j  Ji 

ÍNi-.-Pues  lo  llamo,  si.  •  .,ceitu-ias  ponga  los  ojos  en  Clotild^ 

Pi:,3 ._No  tolero  que  un  vendedor  de  ^'^f  "'-^^ir^.^^  Anoche...  Aun  # 

me  resigno  menos  a  que  ella  guste  ¿^^¿^'^f  ^  ^/,fo     "a!  raíirarine  a  casa,  sor- 

dura  el-coraje,  la  excitación  «Í^fj/Z^^k  pKa  de  la  calle  para  salir... 
prendí  al  tipo  ese,  que  furtivamente  abría  la  puerra^^,^ 

^     lNH.-¿De  modo  que  se  calaba?...  ¿Y  tu     (befta         g  ^^  ^^  ^^       ^^^  ¿^  I,, 

Fiio.  -  Le  agarré  de!  pescuezo. .  •  cree  q"e  s'  t^'  j        nombre  y  de  mi  casa, 
nianiis,  allí  ac&au  .us  a^rc^^nienU^  y^^  n^^^n^^^^      ¿^  la  elección  ^: 


0 


FED.--¡MaIditascircunstanc¡a3!  Sólo  sirven  de  tapadera  infame  oaVa  mhrír 
os  ultrajes  al  honor    Que  mis  ¡deas  son  anticuadas  eneste  partícula?   lo  sé    1^ 
e;  pero      ¡qué  remedio!  Aunque  me  llames  extravagante,  te  diré  que  ño  me  cabe 
hJ^  '"''.f  ^  V  '^"''^'^-  ^^^  '""^  '^^  ^^ta  época,  lo  cSnfieso;  no  Incafo  nraiiSo 
D  en  en  e!!a.  Ya  conoces  mi  repugnancia  a  admitir  ciertas  ideas  muy  ¿n  boea  Ko 
'lue  en  lenguaje  po  ,tico  se  Uama  pueblo,  yo  lo  detesto,  ¡qué  quieres  aue  ti  dií''- 
no  creo  que  con  la  gente  de  baja  extracción  vayan  las  sociedades  a  nada  ^?^Í' 
íééToTn^;io',^  a'""-  Soy. aristócrata  hasta  la  médula;  lo  herédele  mfmadií 
(V  M^Vi       ^"^  '^-  ^e"^o^''a?l^  "1^  bitaca  ros  nervios.  Gracias  que  no  es  veTdad   ni 
(y  tal  democracia,  pues  si  la  hubiera,  ¡Dios  nos  asista'  ' 

r  '~^í?"^r"^  la  hay?  Tu  hermanita  te  sacará  de  dudas. 
TED.— Prefiero  verla  muerta. 


I.vF. -Piénsalo  bien.  Esas  cosas  se  dicen  pronto;  ñero  lueíro  la  s^nnra  rí>ai;Ha^ 
-s  pone  los  puntos  sobre  las  fes...  Calmat^^Teaf£  s  nT.  Ko  Txam^^^^^ 
o:)n  serenidad,  tuáflesdiciías  no  son  tan  fieras  como  ul.  pintas  t.xdm.nadas 

rKD.—hs  que  aun  hay  más,  Manolo. 
Inf.  -¿Más? 

Fed.^  Te  aseguro  qu,e...  Hoy,  poco  antes  de  salir  de  casa,  recibí  una  cartí  de 
1  padre  anunciándome  que  llega  mañana  a  Madrid.  ^  ^^ 

INF.—  1  u  padre. . .  ¿y  oué? 

Kr''""pÍ*,?.'''i^  ^Z'^""- ••  ^3'  í''''^'^-  ^  "'"g"^  '« '"«ía-  ¿A  qué  vendrá? 
iNF.—i-'ues,  hombie,  vendrá...  a  verte.  m  lar 

..n  ía.7^''  I"'  P""^''''  ^  "°  í^"'^'"  ^^^^'''  contra  él  ninguna  palabra  ofensiva 

Iw.-  S.,  ya...  sé...  Por  nhi  SMclen  llamarle  eícomela...  ¿Pero  a  t(  que  te  im- 

FED.-iQne  qiié  me  imporla!  Confiésame,  querido  Infante  aue  sov  el  f>nmhr. 
".«ofeTa  'f,!?*'":"  ■""  ""^  '"*"  ■='  '"'■  "■-""'  '•"•""' "'"'"''"  P-  1»  ¿rfcía"!™'         ' 

,  Los  mismos;  Leonor. 

nnS;7'Si  '  '"'^°^-V^  P^'ieHco.)  Dispensa  el  plantón .  (A  Infante.)  Y  usted  niño 

pático  sepa  que  se  e  quiere.  ¡Viva  la  gente  de  arranque!  Los  billetes  a¿íív 
tijplomático  mas  corrido  que  una  mona  «a"M"c.  l.us  oiueres  aquí,  3 

NT   -  No  me  lo  agradezcas  a  mí,  sino  a  él,  a  su  fatuidad. 
Leo. -(Despidiéndole.)  Con  que...  mil  gracias,  v.. 
N'K.— Ya,  ya  sé  que  estorbo... 

».oil;^°:  Cofffal,."" slÍ£"es"rí¡«;irra""^  """■•  ^"''""'  ^'  ''™"'°  ^  '"«-■ 

Inf.— Abur,  abur.  ^       • 

Leo. -Y  mil  gracias  otra  ve/.  (Empn,átidoie  hacia  la  puerta  )  I 

INF.-Ya,  ya  me  voy.  ¡Infeliz  amigo!  ' 

,  Leonor,  Federico. 

Fed.-¿Y  tú,  qué  tal?  I 

Fpn"~Xf  '°  ^''■^-  .^'^"'^'endo  vidas.  ¿Recibiste  mi  papel?  I 

PED.-Uaro  que  lo  he  recibido,  pues  aquí  estoy.  •        | 

■  T^alLi:  X  contiaiua,  hablemos.  Nune^a  siento  ante  tí  el  emhnrarn  nup  -«f- 

.       Leo    "Jf^P'-"'^"''"  ""/^  "^'"."^  P^^^^"^''^  ^«"  q"'<^"e^  tengo  amis?ad^^"'  ^'^"■ 

:and^oTa7unttTel?7eS  V'S'nf  •••  '"  'f'^"^''""^'  ^  '«^^  '^'^^'  '°  son  Vaquí.  (To  ■ 

^-l^asvíq^^r^alSr'íaS-líeísoíon^^^^^^^^^       ''''  '""'^"^' ^^  -^^ '-  -^^->  >'  - 


# 


corto  camino,  cuerpo  y  pensamiento  de  un  hombre  moreno.  La  cosa  era  bien  clara.    ^^ 

mañana,  el  caballo  debastos,  que  eres  tu... 

LEO-.-SaliHespués  ía  mujer  de  buen  color...  que  soy  yo...  y,  por-  fin,  el  tre. 
''-  S -É^^^^iíi^a^i^^SíníS^^^^^  va.os  al  grano.  Leono- 

''\Z-%^l^^'\^^o  q^uf  eí  m^aT;^  liama  elneroio  de  las  naciones?  No 

"^'Tío.-No,  mico;  yo  no  nado...  en  nada.  Pero  tampoco  me  ahogo  etl  poca  agua. 
ño'.-Enl!n!muy  poco  tengo  disponible;  pero...  dinero  hay. 
Fed.— ¿Dónde?  ^„aintiiar  m-t-  Y  habiéadolo,  lo  traeremos 

liT^l  "Zl^iSi^Z,:^  ^^:i^  'suf  iolir;  se  va  .l.  ....  a 
Peniscola.  ¿Te  parece  bien?  terrible  lev  de  ia  necesidad,  con 

;'¿'í?LmSS 'nTestrayun^nSno  psicológico  ,„e...  iSabes  io  que  es 

DSiCOlÓgicO?  ,  .     .     - 

Leo  — Pis      pía      (Sin  poder  pronunciarlo.) 

"^•f¿5JSS  d^^lS^SÍ^die  10  en^eng^^^ 

del  mundo  acepto  yo,  de  un  ^^'^^^ ,%ZÍtno^neTo  eXármelo  ?Qué  signifi% 
lo  de  tí,  sin  que  mi  decoro  se  s^^n^a  herido^  No  pedoexpi^^^^^^^  en  nuescrl  ^z^, 
ca  esta  fraternidad  Queent^^nosotros  existe?  cb-tuna^  q^.  ^.  ^^. 

gradación?  Yo  envilecido,  tu  ^^"^  J-f^;.^,^^^^,^^^^^  me  pregunto:f.' 

auxilios  se  hicieran  P^^hcos  yo-los  rechazana  con  n^^^^        eiia,  escarbando  ma-V 

'^  ir:V"o"?u'rdkSS  etn'o.KdííiV.'u'^d^  ^^.ué  desvario!...  no  pue... 
*=  u"».  -No  te  devanes  los  sesos  por  encontrar  el  no™bre  de  estas  cosas...  So». , 

"^f¿^^°St:-^^^^^^¿^^y^°^  ^^'-  ^'•"«'  ""i 

cemos?  „    .  I 

l:-S:=^'^"erpoVaK™e;  pero  conviene  recordar  que  yo  también  supe  ay 

da;  te  en  trances  críticos  de  tu  Vida.  hneno  debe  de  ser  esto,  porque  y1 

Leo. -Justo,  como  yo  a  ti  ahora.  En  fm,  bueno  üeoe  ae  f 

aunque  corra  mis  temporales,  siempre  ^   o  l.acia  ti,  como  la  capra  ,       ^^^^ 

corto  la  lengua  que  decirte  una  falsedad.  j^  por  gj 

^io^^^vlSa'Sta^os  r^lSfp2nVorSii""e"d1  Vuestra  co„«a„.a,  ,-e 

.  í  oara  mi  alma  un  gran  co"f' ^'^.-^  ^^^^^.^  tntrvio  de  penetrar  el  objeto  de  su  medí- 
Leo.— (QiJe  le  ha  observado  cariñosamente,  trat.i..ao  «v,  i-c»cv 

«.ición.)  ¿En  qué  piensas,  monín? 


Fed.— En  algo  que  a  mí  me  pasa. 

Leo  —¿Amores?  ¡Ah!  pizpireío,  no  me  lo  niee^ues.  Como  no  tenemos  lío  mip- 

?iL^Tj^sr;reí:s"'íSn?r^'  '^ ''''  '^'''^  ^^^^'^^  ^^-^'  p^^^"  ^^'^■ 

es  el Tomlre^^o  esp^^e^'í i.rS'íc!  d^  ^^"^'=^  *'^"^  ^"  ^^^^P^'^">  ^  '«  ^- 

LEo.-Bueno;  guárdatelo.  No  le  vaya  a  dar  el  aire.  ¿La  quieres  mucho? 

queyo  meTlzío.^:  P^ro.^!"^""       ^"^'^'' ''''™'''''  ^P^'«*0"«da,  muy  superior  a  lo 
Leo. -Pero...  El  perito  ese  quiere  decir  que  no  te  entusiasma. 
l^ED.  -Despierta  en  mi  ilusión  de  amor.  Pero  no  sé  qué  barrera  aué  zania  in- 

tuufrT^^-  l^""  ^?^'^  ?^  ^^"^  "'"j^'--  ^"'''"-ás  «e'-í^  n^i  f cliddad  si  eñtíe  ella  y  yo 
pudiera  existir  esta  confianza,  esta  sinceridad,  este  abandono  mutuo  de  los  sec^e 
tos  más  penosos  de  la  vida.  Mi  alma  se  divide...  ia  parte  que  tengo  aquí  me  ven 
dría  bien  alia...  para  completar  lo  otro.  ^  *"     ^  ^" 

ri  ,o^^°;~''-y  piensas  llevártela,  canaliita?  Pero  no  nos  descuidemos    híio  mío 

&s    t°0das  7Á tedii^r;  f  "*"  "'"^  '^'■''■^•"^  '"'^  '^^'^''^''-  ^DándTunailves.-) 
ioaas,  todas.  (A  Federico.)  Aquí  escogeremos...  (Vase  la  criada.) 

tuyá^'"      ''''"  ''"^  *^  '''''"''  "^^  •"''•••  *'°^^^'  '"'"°  *"  '^i^es.   Cuéntame  I:.- 

-o  HZ'~''^?''}^^  mías!  son  tan  publicas,  que  en  rigor,  más  que  contarlas    deb^e- 
-a...  desmentirlas,  para  .igurarme  que  no  son  verdad.  ^«marias,  ueo.t 

Los  mismos;  Lina 
LiNA.'-íTrayendo  varios  estuches  de  joyas  en  uti»pañt.eIo.)  Esto  es  lo  aue  había  Pn  pI 
armario  de  luna...  ¿Sabes?  ahí  está.  ^  ®"  ^' 

Leo. — (Alarmada.)  ¿Quién? 
Lina.— ¡El  marqués! 

U.Í'í!a^i7/^"'""'"'""'°J^'^  ""'"'^^  ^"  *''  P^""^'°  y  dándolas  a  Federico  para  que  las  ocul- 
tlí^^\^'^^  '?^  '"  ^'^^"^P''^'  ^^  ^'"'^•^  Po»"  "ada  del  mundo  le  dejes  entrar  aquí  (dI 
ígese  a  la  puerta,  amenazando  cun  el  bastón  de  Federico.)  Mira:  le  metes  en  micuárro 
■-dices  que  no  estoy;  que  espere  allí.  (Vase  Lina.)  No  es  por  nada.  nS  Te  temo  ni 
J^miporta.  Pero  es  una  de  nuestras  primeras  chinches.*^^.  No  quiero  que  sTen 

Fed.— No,  por  Dios... 
,»*^^°'"~^?'  y^  ^"^''^-  <í^«cuchando  en  la  puerta  del  fondo,  cerrada.)  En  todo  nui>rP 

Lina.  —(Entrando  por  la  derecha.)  Ya  está  allá. 

Leo  —¿Qué  cara  trae? 

Lina.— La  de  siempre,  la  fea.  (Suena  la  campanilla.)  , 

LiNA'.-iíJLe'alí-o^^"^^^"  ^  '^"^  ^^  ^^'''''''^'  '^^''''^  *^"^  ''"'''''''  ^^^^^  ^°'^'- 
Leo.— ¿Será  O/írris? 

t^n'~rrÍiJ!  conozco  en  la  manera  de  llamar.  (Vuelve  a  sonar  la  campanilla.) 
■rim^vl^SneVo'  ilá "fsafe r^"*  ^  ''",'¡"';-  ,^°'  "^'^  ^"^  ^"^  ^«^°y  ^"  <=^^^  de  mi 

«Íjo'k^  'e  espero  ulid.  ibale  Lina  por  el  íondo.  Leonor  cierra  la  puerta  y  escucha  )  Ya  i 

í  Va  bien  despachado...  ¡pobrecito!  i-  y  escucna.)  va.  i 

FED.-Dime...  ¿Pero  quién  es...  O/inisP  I 

el  deíedio"""''"  ^"""'''^'  ^''""'  ''^  ^^^«'^'^«^'^-  Le  llamo  así  porque  bizca  un  poco  '' 

Fed. -Ya... 

Í°tref?F\l'^f  ^'  'h''?-/^  ''^':  ^'  '"^''^"^^  'o<^o  Po^"  m»'.  Y  Vo  loca  por  ese         i 

UNA. -Se  ya  refunfuñando.  Aüá  te  espera.  (Vase.)  JIHI 

»«  p  !:!;r^'  ^"^  misterio  en  los  afectos  humanos!   ¡Y  hay  quien  oret-nde  redurir,^^! 


T  Fn'-SÍ  hace  cuatro  años.  Eso  es  lo  que  más  falta  me  hace  a  mí,  tornillos 

rezo    los  tornillos,  la  mariposa  de  brillantes  que  lúe  de  la  marquesa  de  Tedena...    , 

Pc,^ —jprpps  nue  basta?  No  sab::s  la  cantidad. 

r^í^^í  nul?a  sé  tontín    Por  una  casualidad  tuve  noticias  de  este  apunllo 
f„vn    Fm'  a  ver  a  Tor  quemada  para  pagarle  mil  reales  'que  le  debía  mi  Ojtrns   y 

natos    (Vohriendo  junto  a  Federico.)  Dime:  si  yo  no  te  hubiera  llamado  ho>,  ¿habrías 
tenido  tTa  contarme  tu  compromiso,  y  a  pedirme  que  echara  el  resto  por  sa- 

carte?  _ 

Fed.— (Después  de  vacilar.)  Creo  que  si.  ,    r^    -  a;.^  ^r-o  ,<afcinHQmn? 

LEol-iViva  ¡a  confianza!  (Entra  Lina  con  la  ropa.)  ¿Que  dice  ese  cataplasma^ 

Lina.— Está  muy  ocupado. 

Leo.— ¿Qué  hace? 

Lina.— Morderse  las  ufías,  - 

Leo.— ¿Le  dijiste  que  mi  tía  En<?arnación  esta  eníermaí* 

Lina.— Qiie  se  ha  muerto. 

h!r;Z.Ylue  estás  allá  El  muy  escamón  dijo:  .«Pues  oigo  voces  en  el  gabine-, 
te>>  le  conL'té  que  esfán  á^  la  Antonia  y  Malibrán.  Como  no  pueve  ver  a  Malí, 

'^to^^S*  iP- q^Sto  tiene  esta  chica  y  qué  diplomática  es!  Bue^- 

""£*^"oíl  t^^i^'^^S^^^Lol^e^sor^e  una  fortuna,  que  la  re- 
.ilaría"sTla^?!vierf  Ha  Tuinado^a  siete    que  yo  sepa,  y  a  mí  me  com.6  lo  que 

^"fpt'' Y^  "^^^-^C^:^^^^^^^^  -tante  vuelvo:  no  te  mu.' 

(A  Lina.)  Tú  vuelve  allá,  Y  ff --.f fj^  ^^^^.^'.^^.^^fj?    ?AfreMla.°'"  ídT.eme  p'or  el 
vuelves  aquí,  y  recoges  esto.   (Las  alhaias  sotramet..;   jrtHu. 

ícndo.  Lina  "por  ia  derecha.) 

Federico,  Lina.  ,  .        r?      t         /^.. 

rastorna  esta  duda  (Tratando  de  «^'í^"^' ^"^;^'<^f;;^^/-5-"  ^"f/a^"eon^  ésta? 

^¿^/.TTi^i'eSré.  nulndo'-'n'o  Sílísrlor  ,0  ,ue  Vi  ha  pasado^y  a,^ 
í,n,  oiiizás  deiarían  de  saludarme;  por  lo  otro,  me  envidiarían.  (AB,laa,3,mo.  i. 


mdudable  es  que  con  unas  y  otras  cosas,  con  el  oprobio  de  mi  hermana,  con  esta 
'tieva  aparición  de  mi  padre,  la  vida  se  me  está  haciendo  insoportable,  pesadísin-.a 

-  sienta,  fatigado.)  y  no  puedo,  no  puedo  ya  cargar  con  ella.  (Entra  Lina,  que  viene  a 
coger  las  alhajas.)  ¡Ah!,  se  me  ocurre  una  idea.  Oye,  Lina,  me  vas  a  decir  una 
losa...  pero  sin  engañarme...  La  verdad  pura. 

Lina.— ¿A  ver?  No  le  diré  mentira  ni  verdad  q'¡3  no  deba  decirse. 

Fed.— Está  bien.  Malibrán  suele  venir  aquí  algu.ias  noches.*. . 

Lina  . —Y  aigunas  tardes. 

Feo.— ¿Le  has  oído  hablar  de  mí  reciente.neiite  o  de  algo  qn^  c.:)\m\r-)  ss  r^- 
acione? 

Lina!  —(Recordando.)  Sí. 

Fed.— ¿Anoche  quizás? 

Lina,— Sí...  pero  no  sé  si  debo... 

Fed.— Cuéntamelo;  lo  que  tu  no  me  dígaseme  lo  dirá  Leonor. 

Lina.— Pues  dijo  que  es  usted  tm  perdidjo. 

Fed.— ¿Y  nada  más? 

Lina.— Y  jugador. 

Fed.— Pecata  minuta...  A  ver,  haz  memoria.  Al  hablar  de  mí,  ¿no-i  vó  a  alcu- 
la  otra  persona?  "  ^ 

LIna.— Don  Federico,  déjese  de  preguntas;  yo  no  sé...  Si  se  fueran  a  contar 
as  cosas  que  aquí  se  oyen...  (Suena  la  campanilla.)  Es  Leonor.  tSale.) 

Federico,  Leonor. 

Fed.— No  me  queda  duda.  Ya  principia  el  rumor  insidioso,  traioionero,  precur- 
sor de  la  difamación  y  del  escándalo. 

Leo.— (Entrando  presurosa.)  Hecho  todo.  Venga  un  abrazo...  en  premio  de  mi.  . 

1  a  decir  virtud...  Pero  no...  son  ¡cosas! 

Fed.— (Abrazándole.)  Eso  es...  cosas. 

Leo.— Aquí  tienes...  (Dándole  billetes  de  Banco  envueltos  en  el  pañuelo  de  las  alha- 

)  Vete  corriendo  a  casd  de  Torquemada  y  refrégale  los  cuartos  en  la  jeta  para 
^tie  vea  ese  puerco  que  aquí  hay  honor,  limpieza  de  sangre,  circunstancias  y  hom- 
bría de  bien.  ■' 

Fed.— (Sin  decidirse  a  tomar  eiünero.)  Parece  mentira  que... 

Leo.— ¿Remilgos  ahora,  mico? 

Fed. —No...  (Con  efusión.)  Eres...  ño  sé.  (Leonor  le  introduce  los  billetes  en  el  bol- 
sillo.) 

Leo.— Vete...  ya  vas  espirando. 

Fed.  -Dos  palabras.  Tengo  que  preguntarte...  Malibrán... 
Leo.— ¡Ah!  sí...  yo  también  quería  decirte... 

Fed. -Se  por  Lina  que  anoche  habló  de  mí.  Quizás  se  permitió  calumniar  a 
"'na  persona.  ¿Recuerdas  tü  lo  que  dijo? 
Leo.— Nada,  pamplinas... 
Fed.— Cuéntamelas. 

Leo.— Eso  es...  entretente  aquí,  y  olvídate  de  lo  principal. 
Fed.- (Confuso.)  ¿De  qué? 

Leo.-Del  judío  ese,  que  a  estas  horas  estará  pensando  que  no  le  pagas,  y, 
^ED.— ¡Ahí  no  se  cómo  tengo  la  cabeza...  Eb  tarde. 
Leo.— Y  si  te  descuidas... 
Feo.— Adiós,  adiós.  (Sale  presuroso.) 
-LEo.-r-¡Pobre  mico!  Es  el  perdis  más  caballero  que  hay  bajo  el  sol. 

I  MUTACIÓN 

Jinete  amueblado  con  dudosa  elegancia.  Ventanas  al  fondo  y  a  la  izquierda.  Puerta  a  la 
derecha,  por  la  cual  se  verifican  todas  las  entradas  y  salidas.  Chimenea,  entredós  pupi- 
tre. Un  sofá  y  butacas.  Es  de  día. 
AuQ.-Yo  creí  encontrarle  aquí.  (Mirando  su  reloj.)  Las  cuatro  y  veinticinco 
K.  ";  .•!^!''  '^"'A''  ^'  ^'"■'^^  y  ^'  sombrero.)  Hoy  estaba  más  obligado  que  nunca  a 
^Kl'!S^  I?'k  '^^•m'*  ^""i  ^^'^r^'^  ^^"^°  ^ste  hombre,  el  primer  desocupado  de 
Mrid?  .  iPobreciIlo!  ¡Sabe  Dios  qué  líos,  qué  trapisondas!...  De  fijo  que  los 
ímores  de  su  hermana  le  llevan  al  disparadero.  ¡Qué  carácter!  (Vuelve  a  mirar  ev 
-  r  Tc"T  í"''9"  °s  "l^^s...  (Con  febril  impaciencia.)  No  sirvo,  no  sirvo  para  espe- 
ar...  ¿61  habrá  llegaao  su  padre,  el  cometa?...  Nb,  no;  decía  la  carta  aue  del  2(i 


fll  98     /Oué  día  es  hov?  (yieditando.)  Si  no  puedo  pensar  naoa.  (L^evántase^)  ¡Ah!  . 
imcoche^lse  airea  a?Llc       No,  no  e^  pasa...  ¡Qué  silencio  ahora!...  Otro  co- 
che... Como  no  sea  este,  ine  entrará  la  desesperación...  bi,  si  es  ..  se  acerca.  ..^> . 
no  sé  qué  tiene  e!  coche  en  que  viene  é!  que  hace  más  ruido  que  los  demás.  .Gra- 
cias a  Dios,  ya  estoy  contenta...  Ya  sube...  Esa  Felipa,  ¡como  tarda  en  abrir! 

Augusta,  Federico 
Ped.— Perdóname,  vida  mía,  si  he  tardado  un  poco. 
AuQ.— ¿Qué  te' pasa;  qué  ocupaciones...?  ¿Ha  llegado  tu  papai» 
Fed.— No.  i.uiñana.  .  .    .    -km       ,  : 

AuG.— Ya  sé.  io  de  Cloiiidita.  Me  lo  ha  contado  Manolo.  ;■ 

Ped.— (Con  disLír.sto.)  No  hablemos  de  eso.       _  '  i 

AuQ  — ¡Qué  sc.sto  he  pasado!  Creí  que  no  venías.  f 

.     Pi:r.  ._Por  Dios.  (Carnoso.)  ¿Cómo  podías  suponer?...  , 

AuQ.  -  exulta  allá,  embustero,  íarsante^  A  fe  que  estoy  contenta  de  ti.  ; 

Fed.  -F^3ta  mañana,  cuando  recibí  tu  carta,  dije:  .<Paces  tenemos.»         _         í 
AuG. -Perdón  habrá,  si  sales  bien  del  juicio  oral  a  que  voy  a  someterte.  Va- 
nos  a  ver,  procesado!  conieste  usted.  ¿En  donde  ha  esttido  usted  hoyí' 
Ffd —(Aparte,  con  recelo.)  Si  le  habrá  dicho  Manolo... 
AuG.-    i'Qué  asumo,  qué  negocio  le  trae  a  usted    estos  días  tan  sobresal- 

^'^''^Fed  -(Aparte.)  No,  Manolo  es  discreto.  (Alto.)  Pues  nada,  hija;  asuntos,  cosas 

'''%Z^&':¡^^:^^1  ¡vaya  unas  herejías  qt^  echas  P-^  b^alSi' 
el  amor  tuviera  su  Inquisición,  serías  tú  condenado  a  la  hoguera  por  las  atrouda- 
.  des  qíe  dkes  contra  el  dogma.  No,  no  debí  escribirte  hoy,  ha  sido  una  debilidad... 
Anoche  no  dormí  pensando  en  tus  traiciones. 

Fed  -Pero  sepa.mos  qué  traicionen  son  esas...  No  las  conozco. 

AüG.-HaVte  el  tontito.  Esa  mujer  indigna...  ¿Qué  se  te  ha  perdido  a  ti  en  su 

*^^^Fed  -Vanos  a  ver...  ¿Quién  te  ha  diclio?...  ¿Acaso  Manolo?... 

AuG-Mauolo,  por  .^.r  ministerial  de  lodo,  lo  es  hasta  de  ti,  y  siempre  que  te 

nombra  te  pone  en  las  nubes.  _^      ,  j-í.        . 

Fed  -EuTonces,  Malibrán,  que  ahora  se  dedica  a  desacreditarme. _ 
AuG.-Quieri  me  lo  dijo  añadió  que  ese  trasto  tiene  gran  influencia  sobre  ti. 

AS:=N¿daSdS^mte.  El  disparate  no  existe.  Los  hechos  podrán  ser  oró 
ser;  pero  lío  es  la  mejor  manera  de  negarlos  el  decir  que  son  absurdos.  ConvéO- 
cerne,  pues,  de  otra  manera. 

AS'-Olll'riéndome  mucho,  como  yo  me  merezco,  y  probándomelo.  Si  n^v 
^^'lS-p!¿c^S:^fe.mSrítrSnostrado  estaquéis  la  tierr.. 

'^^'^-Si^Sílí^^rírSeltS^ci^^V'ahora  continua  el  interrogatorio 

'^^'fed -ííasta  de  curia,  digo  yo;  la  detesto.  ¡No  te  atormentes,  querida  mía!  Si 
yo  te  quiero  a  tí  sola,  a  tí;  Ti  por  más  que  rebusque  tu  suspicacia,  no  veras  en 

^'''Auf-Sioue"!''p'or^^^^^^^^^^       traba  la  lengua?  Porque  sólo  la  verdad  la  pone 
^^^S'-^No:;!oíí)i^í'^:^l  if  nü?!:  Yo  te  juro  que  no  sé  lo  que  es  amor  fuera 

'^  Zo  '^¿^n^^éii^PíSa.e^  El  amor,  si  es  de  ley,  ha  de  completa,' 
con  ircrnupañíaTel  apoyo  recíproco,  con  la  confianza  absoluta,  sin  nmgunj 
crefc)  que  la  limite,  y  con  la  comunidad  de  penas  y  goces- ..  Una  quf)a  tengo 
íí  y  es  que  no  has  qtierido  nunca  confiarme  secretos  penosos  Q^e  te  amargan 
vidl  ¿Dices  que  m¿  quieres?  Pruébamelo.  ¿Cómo?  Clavando  en  mi  coi  azon  p 
de  las  espinas  que  desgarran  el  tuyo.  iAy!  algunas  de  esas  espin.tas...  veras  c 
pronto  me  las  stacudo  yo. 
*^    FjiD.~íADír--.i  ''^orazori  i.imenso,  no  merezco  poseerte. 


mmmm 


Aua.— Si  me  quieres  de  verdad,  confíate  a  mí.  Temes  parecer  ind'elicado,  in- 
noble. ¡Qué  tontería!  (Con  veleidad  graciosa.)  Oye  lo  que  se  me  ocurre.  Gasta  con 
todos  ese  orgullo  y  suprímelo  para  mí.  Tu  delicadeza  es  mi  enemiga,  mi  rival,  y 
|en.2;o  celos  de  ella.  Le  clavaría  las  uñas...  Para  que  lo  sepas  todo:  tu  vida  angü?- 
nosa,  tu  pobreza,  sí,  empleemos  la  palabra  terrible,  han  sido  un  incentivo  más'^del 
amor  que  te  tengo.  (Sonriendo.)  Si  fueras  capitalista,  yo  no  te  habría  querido.  Si 
fueras  un  hoiiibre  metódico,  que  llevara  sus  cuentas  por  partida  doble,  créemelo, 
me  serías  antipático. 

Fi-;o.  ~(Estrcct:ánd<)le  las  manos.)  ¡Monísima!  Tienes  toda  la  gracia  de  Dios. 
AüQ.— Yo  soy  así.  Estoy  cansada  de  la  regularidad  Me  ilusiona  ei  desorden. 
Feo.— ¡Ah!  ya  te  cogí;  contradicción;  si  eres  couio  dices,  ¿a  qiu:  ese  empeño 
de  poner  orden  en  n'ií? 

Aud.-  Pues  si  bay  contradicción,  mejor.  No  retiro  nada  de  lo  dicho.  Dame  tu 
conlianza.  Destruye  esta  muralla  que  hajrentre  nosotros. 

FuD.— ¿Y  si  yo'te  dijera  que  derribando  esta  muralla  perdería  tu  estimación?, 
/o  no  merezco  el  interés  que  te  tomas  por  mí.  Lo  que  de  mí  ignoras  te  seduce 
wrque  es  misterio,  porque  es  drama  o  novela  para  tí... 

AuQ.— (Con  arranqjie.)  ¡Pues  fuera  misterio...,  fuera  lo  novelesco  y  dramático' 
Abajo  el  disparate  que  tanto  me  gusta!  ¡Abajo  el  desequilibrio!  ¿Que  me  contrn- 
ligo?  Bueno,  ¿(^ue  desmiento  mi  carácter?  Mejor.  ¿Que  destruyo  ese  encanto,  esa 
;oesía,  llamémosla  a^^í,  de  tu  pobreza  disimulada?  Mejor.  Este  amor  mío' primero 
/  ultimo  hace  una  revolución  en  mi  naturaleza.  ¿Qué  significa  esto?  Es  el  paso  del 
)eríodo  soñador  a!  período  práctico,  del  noviazgo  al  matrimonio;  liaran -tirisis  de 
.mor;  el  tránsito  de  la  época  legendaria  a  la  época  clásica.  ¿Qué  tal? 
Fuu.  --(Admirado.)  Divino.  *■ 

Auci.  -Estose  llama  erudición.  Tontín,  ¿no me  comprendes? 
Ff:i).— Sí,  sí. 

Alq  —¿Lo  quieres  más  claro?  Es  preciso  que  nos  volvamos  muy  prosaicos 
íiuy  caseros. 

Fi:n.  -Te  desvanece  tu  propia  bond;id.  rCómo  puede  ser  eíL-o  de  volvernos  tú  v 
/o  muy  caseros? 

Aua.   -Pues  siendo. 
Fed.— ¿Con  bienes  conumes?... 
Aua. — Sí,  sí. 

Fed.— ¿Necesitaré  traerte  a  la  realidad?  Olvidas... 

AuQ,— ¡Ah!.  ya...;  tienes  razón.  (Con  desaliento.)  Para  lo  que  te  proponía,  nece- 
sito libertad,  y  no  la  tengo.  Iba  yo  por  los  espacios  imaginarios,  como  las  bruja" 
4ue  cabalgan  en  una  escoba. 
Fed.— Vuelve  a  la  realidad. 

Aua.— Vuelvo...  y  en  ella  te  digo  que...  con  arte  *odo  es  posible.  Óyeme-  te 
-ontare  una  cosa  interesante.  Esta  mañana  me  dijo  Tomás:  «Tengo  un  proyectillo  i 
para  modificar  la  vida  de  ese  pobre  Federico  y  librarle  de  la  plaga  de  sus  aeree- 
dores.»  ^ 

Fed. -(Agitado.)  No  ine  hables  de  eso.  ¡No  sabes  el  daño  que  me  oausas!... 
Aua.— Considera  que  lio  es  él  quien  te  favorece,  sino  yo. 
Fed.— No  puedo  considerar  tal  cosa.  Querida  mía,  si  me  amas,  impide  los  favo 
res  de  ese  hombre  a  quien  yo  debería  reverenciar,  de  un  hombre  cuya  noble  con 
'lanza  pago  con  el  mayor,  con  el  más  villano  de  los  ukrajes. 

Aua.  -(Con  Kravedad,  después  de  una  pausa.)  Habíamos  convenido  en  no  hablar  de 
•;so„.  Quien  le  ultraja...  no  eres  tú.  Al  acusarte,  parece  que  me  acusas  a  mí. 
_    í-ED.— Vo....a  tí,  jamás!  Pero  desde  el  momento  en  que  me  hablas  de  generosi 
lades  tuyas  o  de  tu  marido,  U  cuestión  moral  se  me  impone,  y  veo  planteado  ui 
iiienia  terrible.  J¿. 

Aua.-  ¿Es  eso  verdadera  virtud  o  simplemente  falta  de  vd"lor?  Bueno:  déja:nt 
u  mí  el  pecado  entero,  y  eogd  para  tí  todos  los  escrúpulos.  (Se  levanta  airada.) 
TED.— Sosiégate...,  espera. 

Auo.— Lo  diré  todo  de  una  vez.  Reconozco,  como  nadie,  el  mérito  de  mi  mari 
ao.  isóloyo,  que  vivo  a  su  lado,  sé  bien  toda  la  extensión  de  su  bondad.  Me  inspi 
'  1  un.canño  acendrado  y  puro,  admiración,  veneración,  no  sé  qué....  Yo  reveren 
'"10  a  1  omás...  le  rezaría...  pero  te  amo  a  tí. 


FED.-(Aparte.)  Su  valor  es  ^^  ^^^^^^^^%!^  ^^ '^t¡l:ñtz7  E!  e^ 
AUG-Ompaciente  por  ^^^^^^^^^J^^^^,^c,es.  ¿Crees  q..    , 
ün  santo,  y  yo  te  quiero  a  ti.  -^f '  j^;"^_\da^^°.,cpía>  No.  Deio  los  hechos  con.ü 

tas  dos  verdades  mirándolas  cara  a  cara. 

ca  Ni  ¿¡"él  ■"  de  «tdn,i¿  favores  de  ciert.  clase;  y  si  ins.stes  en  ello...  , 

Auo.-¿Qué?  Dilo.  ,     .. 

^^::^1?S;Í?S"S^"-Í:;!^í  "O  me  quieres:  no  ,„e  „as  querido  ^ 

"T¿ -Por  Dios,  vida  raía...  ven  acá.  (Tratando  de  abr..a,.=.)  Ten  juicio.,  con-  ; 

someterás.  Yo  lo  quiero,  yo..._  lo  liara.  hablarte  con  cla- 

FED.-(Exaltándose.)  Pues  si  P^rsi^tes  en  tu  oc^^^^^  ^^^ 

ridad,  como  no  lo  he  hecho  """^a.  Tiempo  ha  que  me  ^itt^^^^^^  t       ^^  ^f 

sorda  y  punzarite..  Cree  que  cuando  eritro  ^n  "  ^f  ^^^  ^Tozón Tan  grande  y  puro, 
hombre  tan  super  or  a  mi,  de  tan  elevado  ^^pn tu,  de  cor.  ^o"  ^■'^^^^¿.er  mi 
no  se...  no  se...  Me  creo  el  mas  f  yecto  de  los  hom^J^^^-  ¿Xiagarme,  necesito 
conciencia,  para  acallarla  PJ»- V^^^f gestan  solo,  ne^^^^^^^  g^^.^^^^ 

un  anestésico,  vicios  degradantes  y  osa  ros  de  eso^^  ^^^^  ^^^^^^ 

el  pensamiento  y  acaba  P'P.'-^^^^^fj^^^j-.íi'^esPJ^^f,;  Sigía  de  ser  amada...  Pero  ¿por 
discreta,  graciosa,  por  mil  razones  ';\'5^^^5^"^^^^^^^  ofendí.  No   es  mi  ánimo 

SÍS?r?e-So%í,?i^^^^^^^^^^^^^^ 

íe'^i.  ^"4lSeíXe1eTve"a  !a%Si^ctií.t  Sndalo  vergo^.oso,  peor 

que  la  muerte.  _    ^  .^,  ,^ 

^.t-::k"et?lloati'con"rso'Í2trSn.idad,  Soy  ya  bastante  indigno,  y  no 

''"' A?a'.-'!FaS,  comedial  Te  rebajas,  te  humillas  para  conseguir  de  rai  la  sepa 

ración  que  deseas.  ,     'k^.. +.',i  PnmWo  te  oculto  las  miserias  de 

mi^,Srsi^cíSLr°rtSoV?^^ 

hacerte  mnsún^argumcnlo  para  Q-  ■- de,aras.  ^^^^^^  ^_^  ^^^^.^.^^.^  ,^  ^„^^, 

lo  mismo.  ,       ,     ,    ^  „^,io  nnpdn  rontr?  ti'  ¡Disnuesto  estoy  a  seguirte, 

e  de?rra;Srstr?rtTu'To%ra'L^s«íuiera's,  hasta  la  co„denaci6n  éter- 

"^Ar-i-HV^críslaTÍ  a  lo-h'is'dTtora?  a,  fin,  ,a  ,u.  tanto.,.. 
Fed.— ¿Que  lo  he  de  tomar? 

AuQ.--(Con  terquedad.)  Sí.  .     ^  ^  estamos  dañados  pro- 

Fed. -.(Dominando  un  movimiento  de  '•'^•>  ^eo  qu? '"Ije^^^^^    Vuelve...  allá,  vuel- 

fundamente.  Yo  no  puedo  salvarme  ya;  tu  si.  Estas  a  tiempo. 

ve,  y  olvídame.  t, i  mnrnl  de  última  horaes  ridicula, 

'AuQ.-(Aitr.nera.)  Basta.  Estono  puede  ser.  Tunoral^^^^  ^^^^  ^^^.^^ 

ooco  delicada,  inconveniente  Tienes  razón...  (Con  ^/a.)  c.  es  un.. 
FC  Tú  sentirás  la  injuria,  y  me  agradecerás  que  la  calle. 

FED.-Sin  oiría,  sé  que  la  merezco.  ^o^^bres  indignos...  me  marcho. 

AuQ.-Y  como  no  está  bien  q^e  yo  tyate  ^o"  ^¿^°;||'"%°.o  se  acabó... 
si      (Nerviosa  y  trémula,  se  pone  et  abrigo.)  No  aguanto  mas...  l.» 
'■■p.-r,  _(Aparte.)  Se  acaba...  Mejor.  _  „^^u^t.o 

^ro  -(Aparte.)  ¿Pero  serás  caoa^  de  de.arme  marcha-? 


,0.g 


.  I         iiiM    I  ni 

Fed.— (Aparte,  sentado  y  calmoso.)  No  se  irá,  no.  u      '    ■ 

AuQ.— (Furiosa,  queriendo  aparentar  desdén.)  Bien,  bien,.,  pero  no  me  marchare  sin 
decirte  que  te  desprecio,  que  nunca  te  he  querido. . .  que. . . 

Fed.  —Y  yo  te  digo  que  te  querré  siempre...  (Con  frialdad  afectuosa.),  que  seras 
para  mí  la  mujer  más  digna  de  respeto.  ^  ^f^„^o 

AuQ.— (Aparte.)  ¡De  respeto!  Si  me  abofeteara,  si  me  escapiera,  no  me  otende 
ría  como  ahora  me  ofende. 

Fed.— Adiós.  ,  •      ,        .„^, 

■AuG  —(Va  hacia  la  puerta,  y  echando  de  menos  su  manguito,  ,vuelve  a  cogerlo.— Apar- 
te.) ¿Pero  me  dejará  marchar  de  veras?  (Alto.)  Adiós...  (Va  haJa  la  puerta.) 

AuQ— (Retrocediendo  vivamente,)  ¿Qué,  hijo  mío?...  ¡Ali!,  se  me  olvidaba  también 

ál  pañuelo...  (Lo  coge.)  

Fed.— (Cariñoso,  pero  frío,  sin  moverse  del  asiento.)  No  te  vayas  enojada  conmi- 
go... no  creas...  .  "  r>   ^     «l,^..o 
Auü.  -¿Enojada?...  no.  (Aparte.)  Me  retiene,  quiere  retenerme...  Pues  ahora, 
le  maestro...  Me  marcho  resueltamente. 

^?ED  —(Aparte.)  No  quiere  irse,  (Alto.)  Ven  acá.  (Dando  nn  paso  haaa  ella.) 
AuQ  —(Aparte.)  Aquí  es  la  mía.  (Alto.)  Déjame.  Adiós...  (Sale  resueltamente.) 
Fed.— No  se  va...  volverá  desde  la  puerta...  (Dirígese  al  fondo,  y  escucha.)  Pues 
sí...  se  va...  baja  la  escalera...  La  conozco.  Volverá  mañana. 

ACTO    TER:5ER0 

La  misma  decoración  deJ  acto  primero.  Es  de  día. 
Orozco,  Villalonga. 

Oro. -¿Qué  me  cuentas?...  ¿Pero  cuándo  ha  sido  eso?      ,    ^        ,  .    . 

Vil  —Anoche  o  ayer  tarde...  No  estoy  bien  enterado  de  la  hora.  Lo  qiie  si  se 
les  que  Clotilde,  harta  ya  de  la  tiranía  de  su  hermano,  y  queriendo  arrollar  loí 
mstáculos  tradicionales  que  la  separaban  de  su  horterita,  alzó  bandera  revolucio 
lilaría  y  abandonó  la  casa  de  .Federico,  llevando  su  ropita  en  un  lio  colgado  del 
1 brazo. 

Oro.— Me  gusta  el  pronunciamiento. 

Vil.— Y  viva  la  democracia. 

Okc— ¿Y  adonde  fué  a  parar  con  su  cuerpo?  -x  ^       u  •      t 

Vil  —Pues  se  fué  sólita,  por  su  pie,  a  casa  de  Infante,  poniéndose  bajo  el  am- 
[paro  tutelar  de  Manolo  y  de  su  tia  Carlota.  De  modo  que  la  tienes  de  vecina. 

Oro.— ¿Y  Federico...  intransigente...  furioso?... 

Oro  —Pero' si  mil  veces  le  hemos  dicho  mi  mujer  y  yo:  «tráenos  acá  a  tu  her- 
mana, y  no  te  cuides  más  de  ella».  Pero  su  orgullo  consideraba  sin  duda  nuestra 
protección  como  una  limosna  humillante,  y  ya  ves...  ¡P>ien  merecido  le  esta!  lanto 
quijotismo  viene  a  parar  en  que  al  fin  hay  que  casar  a  la  descendiente  de  los  Vie- 
ras de  Acuña  con  ese. . .  ¿cómo  se  llama?  _  . 

Vil.— Santanita...  Pues  ten  por  cierto  que  nuestro  amigo  no  transige. 

Oro.— Claro:  pretendía  sin  duda  que,  viviendo  su  hermana  como  vive,  le  hubie- 
[pedido  su  mano  un  Hohenzollern  o  un  Hapsburgo.  ¿De  modo  que  cuando  llague 

papá?...  ,      , 

[  Vil.— Pero  si  ha  llegado  esta  mañana...  en  el  express...  y  al  entrar  en  su  casa 
¡encontró  sin  la  angelical  criatura.  ,         .  -, 

Oro.— iValiente  cuidado  le  dará!  ¿Has  visto  a  Joaquín? 

Los  mismos;  Infante,  que  entra  precipitadamente. 
Inf.— Le  he  visto  yo. 
Oro.— (Con  jovialidad.)  ¿Y  qué  cariz  trae? 

Itsf.- Tan  meloso,  tan  sutil,  tan  insinuante  y  seductor  de  palabra  como  siem- 
,re.  (A  Orozco.)  Me  ha  encargado  que  te  anuncie  su  visita  para  hoy.  Viene  de  In- 
ílaterra,  con  la  máxima  de  que  el  tiempo  es  dinero.  A  las  cinco. 

Oro.— Ya  tenemos  el  cometa  en  el  horizonte.  .  .' 

Vil.— ¡Bienaventurados  los  pobres,  porque  no  topemos  la  influencia  maléfica 

1&  e«t«Q  í>s;trí-'iln^  niti  r;ib,)l 


Inf.— ¡Farsante  ij^tal!  Estuvo  en  casa  no  hace  dos  horas,  a  vera  su  hija.  ¡Oh. 
qué  escena  tan  conmovedora!  Lloraron. 

Vil.— jTambién  él! 

Oro.— Joaquín  imita  el  llanto  de  las  personas  con  una  perfección  que  causa  ma- 
ravilla... (A  Infante.)  Pero  dime,  Manolo:  ¿estás  contento  con  la  lotería  que  te  ha 
caído? 

Inp.— Pues  mira:  cuando  la  vimos  entrar  anoche...  estábamos  comiendo....  con 
su  lío  en  el  brazo,  y  detrás  un  mozo  de  cuerda  con  el  baúl,  la  primera  impresión 
mía  fué  muy  desagradable.  Con  cuatro  palabras  ingenuas,  sencillas,  dichas'  con 
alma,  nos  explicó  su  situación.  Mi  tía  Carlota,  única  persona  de  viso  que  la  trata- 
ba y  solía  visitarla,  por  haber  sido  muy  amiga  de  su  madre,  la  acogió  del  modo 
más  cordial,  y  por  mi  parte  no  tardé  en  simpatizar  con  ella.  A  estas  horas,  tanto 
mi  tía  como  yo  le  hemos  tomado  cariño,  y  abrazamos  resueltamente  su  causa. 

Oro.— Es  simpática  tomo  su  hermano,  y  ninguno  de  los  dos  se  parece  a' 
papá. 

Inf,— ¿Simpática  has  dicho?  Es  un  ángel. 

Vil.— ¡Eh!  poco  a  poco,  ¡Si  le  habrá  salido  un  rival  a  Santanita!... 

Oro,— ¿Amor,  Manolo? 

Inf,— Ea,  se  acabaron  las  bromiías,  y  vamos  a  las  veras...  (A  Orozco.)  Yo  vengo 
aquí  con  una  pretensión... 

Oro.— (Vivamente.)  ¡Ay,  ay!  Ya  me  duele...  Me  lo  temía.  ¡Pretensiones  a  mí!... 

Inf.— Pero  hombre,  si  no  me  has  dejado  hablar... 

Oro.— Si  te  veo  venir.  Lo  de  siempre.  Esos  mocosos  quieren  cner  sobre  mí 
como  la  langosta. 

Vil.— Inconvenientes  de  la  fama,  Tomás.  Esos  tórtolos  inocentes  te  piden  pro- 
tección. 

Oro.— ¿A  mí?  ¿Pero  qué  protección  he  de  darles  yo?...  Están  frescos...  ¡Pero 
este  Manolo!... 

Inf.— Me  dejas  hablar,  ¿sí  o  no?  jj 

Oro.— No;  más  vale  que  te  calles.  Como  que  el  inocente  ese  pedirá  un  desti"  :l| 
nito  para  poder  casarse.  Pues  ¿quién  mejor  que  tú? 

Inf.— No  se  trata  de  eso...  todavía. 

Oro.— ¿Pues  de  qué? 

Inf.— Quiero  hablar  con  Augusta.  Me  entenderé  mejor  con  ella.  ¿Ha  salido? 

Oro. — Creo  que  no. 

Inf.  —Que  venga...  Augusta.  (Dirigiéndose  a  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

Oro.— Ya  viene. 

Los  mismos;  Augusta. 

AuG.— Ya,  ya  estoy  enterada...  Mi  enhorabuena.  Manolo,  protector  de  lo? 
amantes  finos,  amparo  de  la  inocencia. 

Oro.— Sí,  pero  nos  quiere  endosar  a  los  tórtolos  para  que  nosotros... 

AuQ.  -Les  protejamos.  Excelente  idea.  Yo  me  alegro,  y  tú  también,  Tomás. 

Oro.— Siga  el  jubileo  en  mi  casa.  En  fin,  Manolo,  explícate. 

-Inf.— La  joven...  repito  que  es  el  mismo  candor...  Desde  que  entró  en  casa 
no  ha  cesado  de  podirme  con  verdadero  afán  que  la  traiga  acá. 

Oro.— (A  Augusta.)  ¿Ves? 

AuQ . —Siempre  hemos  deseado  traerla. 

Inf. — Pero  de  visita...  No;  en  mi  casa  vivirá  hasta  el  día  del  bodorrio. 

Vil.— (A  Orozco.)  No  puedes,  no  puedes  librarte... 

Inf. — Hoy,  casi  con  lágrimas  en  los  ojos,  me  ha  repetido  la  súplica:  «Lléveme 
usted,  lléveme  usted,  por  Dios,  a  ver  al  señor  de  Orozco.  Tengo  que  pedirle  un 
favor.»  No  he  querido  decirle  que  sí  ni  que  nó  hasta  no  consultaros...  ¿La  traigo, 
o  no  la  traigo? 

Auo.— Sí,  sí,  queremos  verla. 

Oro.— Como  has  de  reventar  si  no  la  traes...  tráela. 

Inf.— Vuelvo  al  instante.  Dentro  de  diez  minutos  estamos  aT-ií.  (Vase  y  vuelve.) 
Y  si  está  el  novio  en  casa,  ¿le  traigo  también? 

Oro.— No,  hombre,  guárdatele. 

Vil. — Sí,  que  lo  traiga...  (Vase  infante.) 

Auo  —Los  proíejeremos,  sí.  Lo  primerito  es  casarles 


Vil. -Si,  creo  que  es  lomas  iír:Vv2níe\  DoáfJueá.  éste  íes  áéñaíafá  üriá  péfl^ 

'  Oro. -¿Yo?  No  puede  ser;  y  lo  siento,  de  veras  lo  siento. 
Vil.— ¡Hombre  sin  entrañas!  ,.  ^  u  j      *.    i„„„ 

AuQ.-Hijo,  en  este  caso  has  de  desmentir  tu  fiereza,  tu  crueldad  y  tu  taca- 
fSería,  ¿Cómo  vamos  a  dejar  a  esos  pobres  chicos?... 
Oro.-Tü,  tú... 

Oro.-aÍíós  Jadntc).  Tengo  que  prepararme  para  recibir  al  cometa.  (Vase 

por  el  despacho.) 

Augusta,    Villalonga 

AuQ  -vPero  usted  se  ha  creído  que  no  haría  nada  por  ellos?  _ 

Vil.-  ¿Qué  he  de  creer  yo  tal  cosa?  Conozco  a  Tomas  aun  mejor  que  usted... 
por  lo  menos  antes  que  usted.  u  i„c.„  «  Koi^a^i       -V 

AuQ.-iPobres  chicos!  ¡Mire  usted  que  enamorarse  de  balcón  a  balcón!...  ,  Y 
aficionarse  los  dos  al  matrimonio,  y  no  parar  hasta  realizarlo!  ¡Qué  honradez  y 
qué  nobleza  de  ideas!../ Nada,  Jacinto,  reconozca  usted  que  el  verdadero  amor 
dsenSnto  primordial  que  mueve  el  mundo,  no  existe  ya  en  toda  su  pureza  más 
aue  en  la  clase  de  dependientes  de  comercio.  *„  j„„ 

■  ViL.'-Por  de  contado,  crea  usted  que  Federico  llevará  muy  a  mal  que  ustedes 

favorezcan  ese  matrimonio.  -      ,.        .         ^      1 1„  o^  «..o.- 

AuQ.-¿Lo  cree  usted?  No...  eso  sería  ya  un  fanatismo  imperdonable.  Se  guar- 
dará muy  bien... 

Vil.— Sermonéele  usted... 

Criado.— (Anunciando.)  El  señor  de  Malibrán. 

Los  mismos;  Malibrán 

Mal.— Señora  y  ami^a...  „     ..„  j^i  ^;^i„ 

AuQ.-¡Qué  sorpresa!  No  le  esperaba.  Viene  usted  como  llovido  del  cielo. 
Mal. -No  veu¿o  del  cielo,  sino  que  entro  en  él,  pues  entro  donde  usted 

AuQ.— ¡Ay,  Dios  mío,  cuánta  finura! 
Vil.— Don  Cornelio...  (Saludándole.)  ^ 

Mal.— Don  Jacinto...  Creí  encontrar  aquí  a  Joaquín  Viera. 
AüQ.— ¿Ha  llegado?  Presumo  que  es  amigro  de  usted 
b  Mal -Vivimos  juntos  algunos  meses  enlondres.  Pues  estuvo  a  yerme  esta 
Lñana.  Y  a  propósito,  ¿es  cierto  que  Clotildita?...  Y  Federico,  ¿qué  hace?... 
Vil,— Sí;  ae  él  hablábamos  a^^^„„;u 

j^AL.-Le  compadezco...  por  eso,  y  por  otras  muchas  cosas.  Es  un  desequiii- 
ado,  un  cerebral,  una  contradicción  viva,  una  antitesis... 
AuG.  — ¡Vaya,  que  no  trae  usted  hoy  poca  sabiduría!...        _ 
Vil. -Su  trabajo  le  cuesta.  ¡Hombre  dado  a  las  investigaciones!...      ^ 
Mal  -No  lo  puedo  remediar.  Mi  pedantería  es  hija  de  los  desengaños,  que 
B  han  "obligado  a  estudiar  la  vida.  (íompadézcame  usted,  en  vez  de  zaherirme 
fr  lo  que  sé.  Y  sé  más  (Con  firmeza  de  dicción  y  de  intención.)   mucho  más  de  lo  que 

sted  se  cree.  . 

AuQ.— (Confusa,  aparte.)  ¿Qué  quiere  decir?  ^  .^    .  .         .     x„„x„ 

Vil. -(Aparte.)  Es  mucho  don  Cornelio  este. . .  (Alto.)  Cuidado,  amigo  mío;  tanta 
sabiduría  se  le  podría  indigestar,  y...  ,    aaa    ..».»,^ 

Los  mismos;  Clotilde,  Infanter  que  entran  por  la  izquierda;  Orozco,  que  sale  del  despacho 

/^UQ  —(Adelantándose  a  recibir  a  Clotilde.)  Clotilde,  hija  mía... 

Clo'. -(Turbada.)  Señora...  (Aparte.)  ¡Cuánta  gente!...  ¡qué  vergüenza! 

Inp._(A  Villalonga.)  Como  no  tiene  costumbre  de  sociedad,  la  pobreciUa  no 
icierta  a  decir  dos  palabras.  ¿Verdad  que  es  preciosa?  ¡Y  que  aire  tan  distin- 
guido!... 

AuQ.— ¡Cuánto  gusto  en  yerla  por  aqui!... 

Clo.— Yo...  señora...  yo... 

Oro. -Clotildita... 

Clo.— Don  Tomás...  .  .  .  ,.  ..„j 

ORO.-Serd':c?e  usted.  Está  entre  buenos  amigos,  que  desean  su  felicidad. 


colocado  a  la  derecha,  se  sientan  Augnstri  y  Clotüíie.  Oíozco  en  una  silla   próxima.  Los   de- 
más en  pie  detrás  del  sofá  o  por  los  lados.) 

Clo.— Sí...  es  verdad,  sí...  (Abarte.)  ¡Qué  miedo!  No  acierto  a  decir  dos  p 
Dr;;;;...  Yo  creí  que  estarían  solos. . . 

A'jG.—Ya  supongo...  Mi  marido  y  yo  nos  hacemos  cargo  de  su  situación,  y 
tamos  dispuestos  a  mirar  por  usted,  a  protegerla. . . 
Oro.— En  lo  que  sea  posible... 

Clo.— Gracias,  gracias.  (Aparte,  mirando  furtivamente  al  techo   y   a  los  objeto^ 
pr.r:¡mos.)  ¡Ay,  qué  casa  tan  preciosa!  ¡Cuándo  tendré  yo  una  así! 

Mal.— (A  Viiiaionga.)  Es  linda  de  veras...  ¡y  qué  tipito  tan  aristocrático! 
ÍNF.— Y  sobre  todo,  ¡qué  inocente! 

Vil.— Sí,  muy  inocente.. .  pero  no  te  fíes. . .  ■ 

ORO.-Somos  muy  amigos  de  Federico...Bien  sabe  usted  que  le  queremos  mucho,  f 
Clo.— Mi  hermano  es  bueno...  Tiene  sus  defectos... 
Oro.— Como  los  tenemos  todos... 
Clo.— Pero  su  corazón  es  noble. 
Oro .  —También  somos  amigos  de  su  papá  de  usted. . . 
Clo.  — ;QuC: bueno  es!... 
Aua.— Sí,  sí;  muy  bueno... 
Inf.— ¡Pero  qué  candor! 
Oro.— Con  suS  defectülos,  claro. 
Clo.-  (Vnaniente.)  Como  los  lenemos  todos. 

AuQ.— La  resolución  que  usted  ha  tomado  es  un  poco  grave...  pero  sin  duda 
no  podía  usted  seguir  en  compañía  de  su  hermano. 

Clo.  -¡Ah!...  no,  señora...  imposible  seguir...  (Aparte.)  ¡Ay,  si  se  fueran  esos, 
yo  me  expiicaría!... 

Oro  .  —Díganos  usted ...  ■  ,^ 

INF.-La  pobrecilla  no  se  atreve.  Yo  le  ayudaré.  Ya  debéis  comprenderlo.  .^ 
Quieren  casarse... 

Clo.— Eso  es,  casarnos... 

Inf.— Y  como  son  previsores,  piensan  en  el  nido...  En  fin,  que  hay  que  empe- 
zar buscándole  mi  empleo  a  Santanita.  ..  . 

Oro.— Ya...;  su  protneíido,  su  novio  de  usted  no  tiene  oficio  ni  beneficio.  Vive    j 
con  algún  pariente...  ,  u- 

Clo.— No,  señor.  Diré  a  usted.  El  tío  Santana  le  ocupaba  en  llevar  la  contabí-    ! 
lidad,  dándole  una  gratificiición;  pero  los  negocios  de  aquella  casa  hace  un  año    ; 
que  van  de  capa  caída. . .  «Qué  hacemos,  qué  no  hacemos.»  Pues  economías;  y  o    , 
primero  que  se  les  ocurre  es  suprimir  el  chocolate  del  loro...   Al  pobre  Pepe  le 
tocó  ser  la  primera  víctima.  Pero  bien  lo  i)agan,  porque  se  quedaron  sin  contabí-    I 
lidad,  y  ahora  cogen  el  cielo  con  ias  manos.  Un  comercio  sin  contabilidad,  bien 
sabe  usted  que  es  como  un  corto  de  vista  sin  anteojos. 
Oro.— Cierto.  (Admiración  en  todos.) 
Clo.— (Aparte.)  Gracias  a  Dios  que  me  voy  soltando. 
Aua.— De  modo  que,  hoy  por  hoy,  al  pobrecito  Pepe  le  ve 
nito... 

Oro.  -  Eso,  Manolo,  tú...  toma  not-a. 
Inf.— De  oficial  quinto;.,  sí. 

Clo.— Pero  como  los  destinos  del  Gobierno  son  tan  uise': -ros,  pretenden 
además  otra  cosa,  por  lo  que  pueda  tronar. 
Auq.— V.Otra  cosa?... 

Vil.— Pues  no  es  corta  para  pedir  la  inocente. 

Clo.— Diré  a  usted.  Pepe  es  muy  despejado,  y  aunque  parece  un  alma  de  Di 
es  hombre  de  fibra,  sin  carácter. 

Oro.— Lo  creo.  , 

Inf.— Y  simpático...  Le  he  visto  hoy,  y  me  ha  entrado  por  el  o)o  uerecio 
Clo.-  Huérfano  de  padre  y  madre.  Veintitrés  años.  Desde  ios  ü;ez  y  ^ei 
baja  y  gana  para  mantenerse. 

Auü.— Vamos...  .  ,  x 

Clo.— En  la  partida  doble  hace  primores;  escribe  car-  ;  ciaies  en  i 

ees;  tiene  \ii\']')  de  oerito  mercantil  y  se  ganó  un  premio  u — - ■■Ha  i  onticu. 


^eis 


•o  hov  está  decidido  a  todo  nSn  hi!  I  rL  o  "^^  ^"^  repugna  a  sus  hábitos, 

sable  en  el  t..aNo  Sabe  Hev^Tl  >s  uSvoTldS^  T"^""^""  ^  '^  f'^"^''''^-  ^^  '"' 
i?as  np  se  le  escipa  un  a' nt  mo  do  e  o  m.  íi"'  "?''""  P°S°-^'  >'  ^"  '«s sumas 
)zco,  suplicándole.        "'"^"^^'  Po»^  e.o  me  determmo  a  moK-.tar  al  señor  de 

?n  "l'v '^P  '"'^'^'  ^'°  "°  *^"-^  C3sa  de  comercio. 
C-Acábe!'ucab'o''usted^''''"''"''  '''  '"  '"^'^^^^  ^«"  ^'"^  pretensiones. 

^í!:'~^^^^  ^!^^  inocentona  no  pierde  ripio. 

^,  n      A    "^^'^  '"'í'^'^  ''^^"'■^  'l'^  ^'e  hay  esa  vacante? 

vuQ.     ^ddd,  nada;  que  Pepito  será  tenedor. 

Íro -Y^n  w:-  ^' '"''  ^''^•f^'\'-^-  ¡Vaya  .ma  niña! 

ÍS^delílc^  ^uhío!  dS  uésIu'nS  S^ÜIf 'f  ^  ''''''  "^^^^  P^'"^^-  "" 

)or  una  de  las  dos,  en  caio  de  que  ^  ''"''  ^"P''"°''  ^^'^  ^^^^  P^''^  OP' 

'LO.  -No,  señor;  no  se  trata  de  optar.  . 

IRO.— bnlouces...  pretende... 

>L0.— Las  dos  plazas. 

iL.— ¡Denionio  con  la  joven  angelical' 

'      ZÉ    íj^'^empefiará  ¡as  dos? 

^'eI  de^  iío  ddt;^S^'níS;±íf^    '"^^7  '^^P"'^^  ''  '««  horas  d. 
'Ués  lo  ciejauios.  Pe¿e  .¡rha  n^^^^^^^  felpos. 

P.-  Que  esta  niña  vale  un  imperio. 

RO.~.Pero  Clot.ldita,  acaparar  dos  plazas  cuando  hay  tantos  que  no  tienen 

^^^o^Ss^i^r'^^-  ^^^^  ^"^'  --  p-  ^^• 

^^Sll:;^::^y¡:¡^i:íJ^t^!^^^^  '^  P--e  poco  para  su  am. 

>cesidades  ínunentan  de  d'^en  d.'a  Tt  do  ^^  'í^  ^  /'"  °^''^'  P°^^"^ 

,  por  las  nubes;  e!  pan...  -  ''^  ^'^'*  poniendo  muy  caro.  La 

L.— ¿Perú  lias  visto?  ' 
'•—¡Qué  monada! 

^'"~ñ  '^  '"'"'"^  ^^^  ^^^  lioniiio-as. 

las  noches  se  pasa  tres  horas  ese  rüípn.."^''  Í""  '^P^^  ^"  liquidación, 
o-.:Oué  tal?  Esto  ésí;  oro  ^"  '^''  ^^  ""  "«^^''•^• 

°"Z  n  ^^"'''  ^^"^  cuarrus? 

'-.rslV  ^^"f '  "^y  '"^'^^s  ^i'e  pasa  de  treinta  duros 

—Con  los  cuales  va  viviendo;  ¡pibreciilo! 

^-/límSlhSíS^^'"^^'''^^'-'^^--- 

o^.Sdlme'iire:  no  i'ieñl  Kf^^ic,^  ^"^^  '"'^  ^"^  '^  preciso.Buena  soy 

_íJ  '°  '^"^  '^  ^^^'■^  'o  ^'a  guardando?. . 

-No'hl  vS  otTf  "'  "  ^"'^'"  ^"-  ^^'  ^«*á  '"ás  so,„ro. 
■    Todavía  no  se  han  casado  y  ya  se  ha  puesto  los  nnnt.m.^e 


,.,.-Demodo  ,ue  todo  o,„=,  buU  ,ae  nev6  ust.a  a  casa  ,o  tiene  usted  11^ 

aquí  consigue  una  monedita,  aUa  ot.  a,  y  a.i  va 
^  Vil.— Ya...  y  al  fondo  del  baúl, 

g',^ó--%6nt  guarda  usted  sus  caudales,  s^^^^^^^^      - 

Clo  -Aquí   (Señalando  al  cuerpo.)  En  un  Cintillo. 

Mal. -¡Qué  portento  de  muchacha!  : 

Vil  —Aprendamos,  aprendamos  toaos...         .  •   p.  ^Qg.  estos...         ^ 

*^"au'o -LoTrtaero  es  casarlos. . .  a  escape. 

i    ■íro-:!Ír¿íi?ctviB¡rJeSforcS"c"o„  .a  Plaza  de  tenedor, 

Oro  -No  es  cosa  mía.  Veremos. .. 

éro:=(Af».a"tlfíV''coñla  plaza  de  oficial  quin.oí  Apunte  el  nombre,  do, 
"Tí-Haré  los  ¡"POsiWes  po--  conseguirio.^  j^,^^^^  ^„„  p,pe  de  s 

ks,f,T/cXdon°etíríru^^Srsrdora,  debe%^^ 

al  instante.  .        " 

:    Srisi  toíos^os  ríots  que  estan,os  aqul  deb.éramos  pedir  su  mano. 
:    VT.-?otlTorpfeSnfef  rc^pSos  la  leccién,  y  juramos  proteger  a  esa  , 
teja,  ila  pareja  de  los  f  ^"f  ",f '?':"°™es  empedernidos,  holgazanes,  polto  c 
\     ''"?H;d''RlTe\tf so'n   ofs  r™"ptov^^^^  los  que  v,gor.zan  Id 

la  sociedad,  bstos,  esius  bu»  luo  í-    ,     naciones.  M 

^"'"p^ío"-Gr''adargrac'?as  a  ?odos^.  SuSt?a?ramud  seré  eterna.  (Entra  «n  | 

""  "Srí-<üv?nre°-^  d¡n„ese  a,  otro  lado  de  ,a  escena.,  A  Vlllalonga  ,  M..M 
nr-(S!LreO?eVÍreme  usted,  hija.  (Oir¡ge«  a  fablar  con  Oro.. 

■^'l^¿rUfla;'^S^^J"|Sir^t^Í^  a  hablarle,  d 

'l[oTÍ$efe  ha  buscado  yn  .a  casa  en  que  bemos  f  vW.  ¿Y  qué  ¿asu* 
La  que°más  ¿gusta  es  ™a  que  pertenece  '^V^^fJ^l  %g„,^  ,'ue  le  hable  a 
roa!:.  Pues  cuando  tenga  mas  conlianza,  le  uir,.  ,1 

'%r^^  TS,'?so''n'unc'aTer;:?co  delicado.  Para  que  nos  ponga  agua,  y 

empapele  la  sala,  que  está  muy  fea. 

.    k'-<AS?oSWor  DíoTto,Í£.  Temo  a  tu  bondad.  Trétale  como  «,e 

/.o^+Qc  iirrrpntísimaS. 


!)R0.-Pue9  escríbalas  usted  en  mi  despicho,  y  Itie-ro  se  quedi  usted  a  comer 
;lAL.-Acepto  con  mucho  gusto...  lo  primero^nadaViás.  V.ira  en  el  desS*) 

Orozco,  Joaquín  Viera, 
^lERA. -(Abrazándole  con  efusión.)  ¡Tomás  de  mi  alma' 

JRO.-Joaquin...  ¿qué  tal...,  qué  me  cuenta  usted?  ' 

^JERA.  -¿Y  tu  mujer?  ¡Siempre  tan  guapa,  tan  buena!...  ¡Qué  placer  me  causa 

)ro,— ¡Cuánto  tiempo!... 

^lERA.-Sí...  y  tú  estás  bueno...  buen  color...  Abrázame  otra  vez      aoríeta 

:ta...   romas,  querido  Tomás.  Te  conocí  niño,  después  mozo  hombre  al  fn' 

o  reverdecen  en  nuestra  alma  los  antiguos  cariños  cuanríamosenvejecien: 

)R0.-Ya.  ya  sé  que  en  Madrid  ha  encontrado  usted  algunas  novedades  pocQ 

''mi'^míeircal'^S  '"^  le  encuentro  medio  trastornado...  Mi 

.  nu  angelical  Clotilde...  Mejor  que  yo  sabes  tu  lo  ocurrido.  Figúrate  mi 

'RO.-Me  la  figuro.  Pero  usted...  creo  yo...  con  tanto  viainr  v  las  Inrcnc 

nárt  ^"^'  -^'."^  aqiu  privado  de  los  goces  del  hogar,  errante  por  naciones 
¡l^L^Í'/'"  ■''  ^^  V02  de  un  ser  amado,  sin  ver  el  ros  ro  de  una  peísoia  dé 
ng-e  y  de  mi  raza.  ¡Qué  sino  el  mío,  Tomás!  Tres  grandes  atracS^fere 
sFencia  para  mi:  mish.jos,  en  primer  término;  despul.  la  tler  a  o  ¿a  ía  ñ^^^^^^ 
d;  después  los  libros,  o  sea  el  estudio  y  la  contemplacú-in  de  la  NatnralS  T 

aTH/.f  °  fT-^  ^^'^'T  ^^^-^-^  ^^^"  '««  únicos  fies  apeticiSes  y  «de- 
as uiiicas  amistades  tecuudas  y  verdaderas-  la  familia   mmnnH^i   í.„^ 

£prs'LU'r^|'.t  i;rer°oLTrsS'^dída'ii?Sr/vVuiTo  ÍJI 

mo  para  concedérmeio-en  otro  mundo  mejor  ^ 

ERA.— (Buena  conducta!  (Con  asombro.)  rOué  auierp"?  ñí^rW?      Ctuc^^iAr.  T       A 

O -(Impaciente.)  ¡Lástima  de  ingenio!...  ¿P¿m  a  qué  tanto  divn-ar?  N« 
^os  tiempo,  Joaquín,  y  sepamos  el  objeto  de  su  visita  y  de  su  S  •••  ^ 
ÍRA.~  Con  emoción,  estrechándole  los  manos.)  Tomás  Tomás  murhnmp  Hn«l« 
d^  mis  aproximaciones  a  tí  tengan  siembre  im  objeto      poco  írat^ 

o  Swno;  M^  P""^"'  ^'■^"''"'-^^  '^  P^"^^"^  esto  me  caísa?  ^  '^'''  ''  "^'^ 
o.-(Sereno.)  No  se  apure  usted,  y  vea  cuan  tranquilo  estoy 

S^-GlaciaT'"'"  '''"'''  '  ""''  '"'°'-  '^''  ^^^°y  P^"-  ^^^¡'■'í^  q"e  más,  mási 

a -7i?nr"n„?í^'^''^  llegarme  a  tí  sino  con  la  cara  risueña. 
3.-~¿Por  qué  la  pone  usted  tan  lúgubre? 

5*«i^.ip"ífí''l-"°r'  f?  "^".6  el  asunto  es  un  poco  desagradable.    Vov  a  na- 

s^Sa^l^?  "^;iK^^íle?^Sí i^glí^ohosSi^^ 
'Ido  o  negligencia,  no  por  malicia  (Con  afectación!,  ¡^,«0^?  está  en  tu 

>.~¿Y  qué  es  eso  que  no  me  pertenece  y  que  yo  retenffo? 


que 
po- 


Barry'í  ,^  T^r^^Q  fnpron  canceladas,  parte  el  78,  parte  el  82. 

„ei^ór;e-„rfes£üntSrirS2^oS"'*u^^fci.„  ..a  y  de  tu  p*. 
Canceladas  las  obligaciones.,   menos  una  ^^servada  por  el  viejo  Proctor 

^^^^^r^í^Eilsidney^P^onofuéconjot^^^ 

ria...  No  fuéasí.  Liqu'^f  teis  i  na  po  za  que  e^^^^^^^^  ^^  ^^^^^^^3,. 

obligación,  que  era  de  las  de  ocho  mil  111  ras  q^^^^  ^^  ^^^^j^^  clara   y  e 

se  el  documento  origina!   be  h>zo  una  inU  rmacion  q         ^^^^  ^^^.^  ^^  ^^^^^^^ 

-^^'^i^'^I^Bá£¡níí^^/^^.e1i^SÍS¿e^^^  obligación  perdida. 

•     SRÓ^-Sr'endido...  A  ver...  venga.  (Con  i.paciancia.)  Quiero  saber  qué^^ 

zas  tiene  ese  documento.  Framínalo  con  la  prolijidad  que  cr' 

Viera. -(Sacando  un  papel.)  ^Ih  estc^^l-^xaminaio  l  h  ^^^^^       ^..^^^ 

(Mientras  Orozco  examina  -^P-  ^f^/^;^^^^^^^^  hablando  para  sí 

levanta,  y  con  las  manos  «V'?Íiínrritórcuánuero  de  mil  demonios.  Estás 
por  qué  registro  sales  aJora,hipocnton  cuáquero  ^^^ 

La  r¿d  es  hermosa,  y  ^^^'^'''ÍJf.ff^fJ^tcSullirtí  (E>?  alta'  IL)  ¿Qué  . 

^Z^AJ^^y^  un  falsario,  querido  Tomás.  Devuélveme  tu  . 

^"fe.o.-La  deuda  es  legal,  yo  no  ^^^^^^^^^l^'^^^ 
gacion  esté  comprendida  en  el  arreglo.que  f  '^'^¿^^"¡¿^YLevantándoso,  critr 
aitible  el  derecho  de  Benjamín  a  real  zar  e.t.  creüito.  y 
obligación  a  Viera.)  Tome  Uáted  SU  papel . 
"  ViFRA.—c'Oué  decides.-* 

Oro  -(Con  frialdad  y  aplomo.)  Decido...  no  r  :i'.|a¡ 

Wka  -¿No  reconoce  la  legalidad  de  la  deuda^ 

SroUI  reconozco  pero  la  de    a  ,a.^^^^^^^^^  ^^^.^^.„, 

VlERA.-(Desconcertado.)  íí^'l^Klona,   loma^, 

niática.  ,  ,     .„  ,  Tnmác;  pso  es  .  indigno  de  un  hombre  jQ 

Co,SaTe'^c:;:ríreí,r;;;l¿JS;of;¿r„o.b.eleProc.o,.,  ,a  ,n,» 

"SSN^-ie'^-s»^™-^-  --"^^^^  ™,esc™pu.oso 
fione.s  de  moral.., 

ORO.-Puesyono. 

Vii-RA.-iQue  no  eres  escrupuloso!... 

Oro.— i(^ué  cara  pone  usted.  ^ 

S" -U^'irSnsldoíél  papel  de  pu.-i.ano  que  .a  opini6n  se  empeña^ 

''%AT-<^X-^  iPero  es,e  hombre  se  está  burianf^f^Sed  como  en  M 
Oro. -Leo  en  el  pensamiento  y  en  las  '"'^'^^^'^eía  „,oral  pura,  capa! 


:o -Ese  señor  hará  lo  que  le  acomode.  Si  quiere  pleitear  que  oleitée   ' 

:iiA.— ¿Qué? 

O.  —Que  no  pago. 

^i^^Sl^nVoi^'^^iS^n,^''  ""■'j'^'»  "''"'""o-  De  modo 

O.- Muy  bien. 

RA.-No,  no  !o  haré...  Soy  mejor  que  tu. 

3.— Lo  celebro  mucho. 

X'SSi?;,"",;  .;•;?'■?«•'•  ""fc^"^^ 

.—(Flemático,  glacial.)  Ni  un  cuarto. 

*.--Piensalo...  piénsalo,  por  Dios.  Te  doy  un  día  para  oensarln 
.-Aunque  me  dé  usted  un  siglo,  yo...  no  puedo  darle  nada 
».-(Dc,„r„„d„  su  íespeco.,  Lo  sieíto  por  1.  Cree  ííe"»  siento...  Meda. 

l4Z1^'?as°n'il|:Sr  "''"'''"'  ""^  ""'  '*™^-  "'2°  0"^  «^'^d  las 
-i  hSXdiS'd  juic?o".  '■^"'^"' '"  °'"«="^''^"  P°'  ^'^  "'"'"^f-  ¡Dos  .nil 

|— Concluyamos.  (Con  resolución.) 
■•  — ¿Das  las  dos  mil  libras? 


H 


0«o  -No;  es  mucho.  De  algún  tie:upo  a  esta  parte  me  he  vuelto  muy 

'¡^T'l^^'"^^^^^  P^^P^""'"  ''  '''''''•  indiscutible, 
acepta  o  la'recha/.a,  y  <^o"duín^s. 
VlF.R\.-^Con  ansiedad.)  ¿t\  ver:^... 

ORO.-Doy...  mil  '^''^'^^'¡¡^XS'^f;,^  ^e  te  cae  la  cara  de  Tergüenza 
ViER\.-iMil  doscientas  libras!  ¿i  no  bc  le  ca 

tne  tal  proposición?...  •  ¿„„je  la  he  tenido  sie.npre 

Qjjo  _j\Io  same  cae,  vea  u^lcu,  ¡a.  >.-  «o 

dirse  pronio.        ^  -ir,  rnv;a  ps  srave...  Tu  obstinación... 

VirRA.-iOh!  lo  pensare...  La  co^a  es  grave.. 

0-7N^,r!to"'nrrafr'"coItiío!''por  coLscvar  tu  amistad... 

'•"  cCÍ  Ahora  ,™smo.  Extendeté  un  talón. 
Viera.— No,  no. 
ORO.-¿Qué  quiere  f  tff?  ^^j  ,.^,^^s  ,j  n,i  orden,  y  a  car?o  ^ 

tus'b'an^^úrrSTÍsffi.'i-Llí'do'^cie.itas  .ibras  .„e  .as  da,,  a,u,  e„ 
'''lSSh"st?en¿:;'<,tS^c|r  a  Londres.     ^  ^^^^^  ,^  „. 

rando'que  salga  Viera  para  entrar.) 

Viera. -Bueno.  doscientas  libras  en  pesetas,  ahí  esta  la 

conténtate  con  «na  hilacha.  .  g,^.  ^^  „„„,,,¡  ^ 

ahrfS^7oSTaÍ?r  ■proro';^ré.SrSien.  .Ue  has  dado  a 

5S -^Ay^d\"?quTme■reponga  f el  terror „^-fcaus-  ^^  ^^^^  ^„^„  .j 

E°-=l'.™  iricíitSÍa^  Pt&  seria  capa,  de  falsificar... 
S.--^i?<lui:::™-has  negdo  apa^^^^^^^^        ^  ,„  „,  ,,  3d*| 

AuQ.-Tomás  de  mi  alma,  ¿seras  capaz.  . . 

Oro. -Ten  calma.  No  sabes...  .^^g^dadera demenc*.-; •  Esa- 

AuG.-Tu  rectitud  ha  venido  a  ser  una  ver         ^        ^a  el  Cc-> 
hreí  oscuras  y  antidiluvianas,  no  se  pagan  nunca 
Uombres  de  negocios,  y^fjf  ;•    ^^^  a  nadie.  Esa  obligación  pendu 

Oro.-No  me  ^'^^e^í^^'^f^^.ftranq;^  que  de  ella  no  me  de^ 

bremi^onaenc.a,^^-Q.c^rct^^^ 

^^'^RO.-Lo  es.  Hoy,  antes  que  él  ^-^^^Í^^^^S^^^ 
cuaii^  dice  q- Viera  dio  por  esa  obh:^6n  un  d^  P,  .^  ,^^^.^^^^.  ., 

nal,  esde'-i'-  ochocientas  hbra^.     o  ic  u 


-\UG.— Y  neíjocio  concluido. 

o cou  reg„ciio  y  satisfacción  santa  de  mi  condíncta'"""  ""'  '"^'""""'  ''^  " 
UQ.-iOh.quoKrandcza...  increíble  grandeza  de  alma!  ¿Tu  eres  el  ladrón 

Jo,-  í  lrer?o',7e7o7  í  of ?o:si'';;ttrd™rt' t "  ^"  '^^r°'  p-"- 

ío-  'V;;%f"''"'''S  '^-/'"- Se-'Síált'^at  i  á  i.^.'.'f  ^^'""^  ^^^^' •• 
«:-i¿U'no^i^,^o1ib^•  P'^»-'¿^^'-'-''-''^  ^ 
¡o.^Háblaletii.    explícale...  Hazle  emprender.  . 
10.- Veremos...  Hoy  vendrá  a  comer 
i^nos;  Vier.   ,  „„¡brán,  ,„e  sale,,  de.  <,c.p,c„„,  .a„,b„s  con  varias  c.r.as  e„  ,a 

S*rrTSr:*i:,j^t'.:í^l'' "^''' '-^  Q-"--  I-  -rtasal  co 

ioñerme  arrór;if:;\"™''^Sdaíía''cLÍ;'™,^T''''f-  P.-/  mí  besar  s,. 
mejor  amigoy  ángel  íeVS'd  y  de™H.f<f  '  '"'"'""'■  '"'"paBerr 

■fioSílba'nftShp"' ••  ''™"''^'  -'■"=""''"■••  «^'  -«^¡»  -ted...  ,A  Ma,¡ 


t'üi 


M...-NO,  gracias.  Co.o  en  la  legación  turca.  Y  con  su  permiso...  (Desp«e| 

Malibrán.)  - 

Oro  —¿Pero  se  va:*  a 

Orr-jperoíJI  i;SÓ?,^sTabe  este  Molibrénl...  iY  qué  bien  las  cuenta...   I 

MAi..-Hasta  la  "«'íf  ■;■  "^''!:'     _,,a  ha  venido  a  desenojarme  con  su  apacl»  ■ 
,  dríS^':XToPÍotÍ'„^'^lg"e'¿^n,„ieres.  Este  hombre,  a  ,u,e„  ,u,eS 

-To""í^tC;Vn??fusTeld|Unto        ^^^^,^^,„3,,,,,„,.„„,.^ 

ViERA.-Abusa  de  su  superioridad,  como  í^'^f^l'    qua  tü  no  poseas?  Toáoslos 
más  dime:  ¿qué  bienes  existen  dentro  de  l^j^^^^^^joja.  han  llovido  sobre 

tesoros  que  Dios  concede  ^J^l^^'^l^f^hSzomo  un  ídolo  de  estas  muchedum- 
ü,  casa.  Eres  rico,  vives  estimado  y  ensaUaüo  como  ^^^.^^  ^^  ^  ^,^. 

bres  burguesas  que  dan  y  quitan  ^f  ^^J^jf 'flg  ?ova  cuyo  precio  nina;una  lengua 
?ia?,  hombre  bendito  descuella  la  de  posee  e^^^^^^^^^      d"  Pereza  que  convierte  ta 

^a^ten-^fn^^detreítrmui^efdiv^^^^  'aLrmSsura.  con  ser  ta.ta.es 

•OH0.-Lraduiaci6n  es  la  fuerza  de  los  debí  es.  ^^^  ^^,^  ^^|^ 

ViERA.-(Aparte.)  La  venganza  es  el  placer  ae  i  js  u 
falta  aquí. 

$r¿.7í'vta/<ruoV.;¿  encontrado  un  defecto. 

"    9r.°rÍNo:tnTsolo;..  Que  no  tenéis  ^^os      'MaCelH  no  tiene  U/osL.  T. 
da^a.    iqcién  sabe!  En  eso  os  gano  yo  que  los  tengo. 
0«o.^Vae,caso^,ueus^d^.^^^^^^ 

"'cío  -(Aparte.,  iVaya  con  el  lujo  que  gasta  esta  gentel  ^^  ^ 

&°-Q?aS  Cuando  Pepe  gane  «mucho  dinero,  que  lo  ganará,  y  se^  . 

eos  tendremos  una  casa  como  esta...  ¿verdad?  . 

AUQ.-Sin  duda  'Conti,u.«n  h.blanda)  ^^^^  ^.^„.  ,i,„ija<las 

cien^\°SÍarr£,ro,"rS°;n";e'Srci„co  mi,  trescientas.  Extenderé 

en  seduida.  ¿Y  la  letra? 

Viera  -Si  no  me  diste  timbre. 

Oro  -Yo  la  pondré  (P^fl^^'  '''''''''■^ 

ViERA.-lAh!  mi  hija...  Clotilde... 

Clo.— Papá... 
ViFRA.— ¿Estás  contenta? 
cío.  -¿Cómo  no  estarlo  en  es  a  casa? 

V.ERA.  -Sí,  aquí  moran  todas  las  dKhas  ^  ^^^^^^^^  ^  ^.^  p^j,3^  33 

Los  mismos;  Federico,  que  entra  por  la  izqmeraa,  y 
.     en  la  puerta.  Después  Orozco. 

Fed  -(Aparte.)  Mi  padre.. .  Clotilde. 

AuQ. -(Viéndole.)  Adelante...  espejos...  digo,  de  lo3 

ViEKA.-Ya  tenemos  aquí  al  caballero  ae  lus 

^"AuQ.-Vamos,  abrace  usted  a  su  hermana. 

Fed.— ¿Usted  lo  quiere? 
AuQ.— Ylomando. 
Viera.— Quien  manda  manaa. 
peu.— Pues  sea.  (La  abraza.) 

Auq.— ¿Hay  paces? 


...3£t 


BD.— Con  ella  sí,  con  ella  sola.  Desconoce  la  vida,  y  no  sabe  el  daño  que 

iÉra.— Si  la  conoce...  Esta  sale  a  mí:  tiene  la  veta  económica.  Tú  sales  a  tu 
e,  toda  imaginación  y  susceptibilidad. 

En  tiii,  a  lo  hecho,  pecho,  y  puesto  que  Clotilde  ha  decidido  por  sí  de  su 
e,  no  iiay  más  remedio  que  transigir. 
D.— Yo...  nunca. 

ERA.— Yo  sí...  y  ¡es  bendigo,  y  que  sean  felices.  (Abraza  a  Clotilde.) 
RO.— (Que  sale  del  despacho  con  la  letra  de  cambio  y  el  talón.  A  Viera.)  Aquí   está 
3n...  y  la  letra. 

ERA.— Toma  la  obligación.  (Recoge  los  valores  que  le  da  Orozco  y  los  guarda  en 
tera.)  ^ 

(Aparte,  observándole.)  Ha  nabido  negocio.  Recibe  dinero.  ^* 

ERA.— Pues  sí,  les  doy  mi  bendición  (Mirando  a  Orozco.);  pero  soy  pobre,  y  núí 
darles  nada  más.  (A  Clotilde.)  No  te  importe.  (Con  fingida  emoción.)  Has  caíddí 
ñas  manos.  (Por  Orozco  y  Augusta.)  Ellos  saben  emplear  en  el  alivio  de  todas' 
ñas,  en  el  remedio  de  las  necesidades  humanas,  los  inmensos  bienes  qué 
68  ha  concedido,  y  que  por  sus  merecimientos  y  virtudes...  les  aumentará.^ 
Q.— (Aparte.)  Su  frío  sarcasmo  me  envenena, 
o.— (Aparte.)  Nunca  vi  cómico  igual. 

!RA.— (A  Federico.)Y  tii,  buen  mozo  (Abrazándole.)  tampoco  necesitas  para  nada 
e  viejo.  Tampoco  a  tí  te  faltan  apoyos,  trutián.  Nadie  como  tu.  Tomiis,  Au- 
ícuánta  gratitud  os  debo!  (Casi  llorando.)  No  tenéis  hijos,  y  me  quitáis  los» 
\diós,  adiós. 

o.— (Dándole  la  mano.)  Hasta  otra. 

RA.— Ya  no  más.  (Aparte.)  Hipocritón,  tengo  quien  me  vengue.  (Vnse  por  la 
la.  Orozco  le  acompaña  hasta  la  puerta.) 

(Aparte.)  Se  va...  Ya  respiro. 
).— Adiós. 

—Salgamos  por  aquí.  (Por  el  salón.  Augusta  besa  a  Clotilde  y  la  acompaíla  hasta 
a.) 

(.\  Federico.)  Viejo  menguado  y  torpe,  ¡qué  inocente  va  de  la  trastada 
uego.  '' 

¡Tú! 
-Yo. 
.—(Aparte,  confuso.)  íQué  pasa  aquí?  No  entiendo  una  palabra.  (Alto.)  ¿Y 
(Mirando  alternativament-í  a  Augusta  y  Orozco.) 

.  —  Nada...  (Mirándole  fijamente.)  Después  te  lo  ui  i.  (Cor^iéndoío  por  un  bra- 
te  tengo  cogido.  (Augusta  les  mira  desde  el  fondo  de  la  cscena.j 

ACTO   CUARTO 

modesta  y  desordenada  on  casa  de  Federico,  La  puerta  de  la  derecha  conduce  a 
ja;  la  del  fondo  a  la  sala.  Por  la  de  la  izquierda  entran  los  que  vienen  de  ¡a  calle. 
ísa.  Sobre  ella  papeles,  libros,  tazas,  tintero,    todo  colocado   desordenadamente. ) 
Leonor,  que  entra  de  la  calle,  Bárbara. 

[--Que  no  la  engaño  a  usted.  No  está. 

^— Si  que  está...  Pásele  recado.  (Con  altanería.) 
-Pero  señora...  (aparte.)  (Qué  modos!  ^ 

•A  mí  no  puede  negarse.  l3igale  usted  que  soy  Leonor...  (Bajando  la  voz.) 
>é  que  está  enfermo,  y  por  eso  he  venido.  Tengo  que  hablarle  con  pre- 

I — Vaya,  le  diré  la  verdad.  (Bajando  la  voz  y  señal-^ddo  a  la  derecha.)  Está,  SÍ... 
Iha  echado  un  rato...  Creo  que  ha  cogido  el  sueño.  Pasó  muy  mala  nochei 
|da  del  mundo  le  despertamos. 

li-Pero  ¿qué  tiene?...  Tu  abandono...  falta  de  asistencia.  No  saben  uste- 
irle. 

-¿Que  no?  Anoche,  mi  hermana  y  yo  no  hemos  pescado  los  ojos.  Tacitas 
le  tila,  cocas  de  lerez.  cucharaditas  de  doral,  aiié  se  vo...  Con  nada  se 


V  o  Ir»  mpinr  t^e  echaoa  de  la  catM,  f  i 
bras  malsonantes,  que  la  avergüenzan^^^  ,^„...  ,on  na-  . 

se  vestía  de  prisa  y  cornendo  y  ^"^^P,^^^^  fantasmas,  o  personas  íi- , . 

razón.  ,     «  i  ,  ,« W' 

LEO.-¿Qué...  que  liana?  _  .     ^^^^o  de  su  mama  en  un  cua  •  . 

BÁR.-Knsualcoba    luntoa^  Pues  hoy,  serían  h. 

SílSt  llic^í^dS  mii  f  ¿?^.^sks'  -í^íri^nanfy  yo^l, 
S¿^V^ir;^¿áS  "-^-'e^^^í^í::^  Si  Á  nos  hubiera  muertoa, 

guien.  ,  ... 

^°-I¿i:SSS¿  de  pu.tinas  a  ,a  puerta  de  ,a  izquierda..  Me  parece  qu.  ,^ 

^T^^^:%^   está.   (Entra  Federico  por  la  derecha  leyendo  en  un  aevp,.|. 

i^a"o')  .       ...  .  „;.iía    íFederico  no  contesta,  absorto  en  la  lectura,^  L¡ 

Bar  — Aqu  tiene  una  visita,  (t-eaenco  . 
Uo  -Pcíro  dúcn...  qne  estoy  yo  aqu..  [» 

UO.-A,.  n,e  «ene.  -  e^S,,  .^^e  co.e.a..^.^^^ 

^-PD,_iAh!,  sí.  dispensa...  ^^eia...  tste  ^\^.    ^^     iuéuna  santa,  Leonor.W 

el  recuerdo  más  vivo  que  ^.<^"^,^'-;^  j,\^^  no...  quita.  Esto  es  sagr 

mártir   (Leonor  hace  un  movimiento  para  coger 

do  y  no  puede  ir  a  tus  manos. 

Li-o.  -iAy!,  es  yerdad."  aplicar  la  punta  de  los  de 

Fed  —Te  permito  tocarlo...  naaa  mas  quL    t- 


r.or  lo  toca.) 


Lho.— A  ver  si  se  me  pega  algo. 

Leo -Salieras  cómo  "'^^f  ."¡f.f  fo^ei^enibro  sobre  la  mesa,  y  abre  un. 
Fi-D.-¡Ah!,  antes  que  se  me  P^^ide.  (üe,a 

.a  ^'J^^^:^^  S^i^rS^stoque...  Me  muero  por  ellos. 

Do:l!?í^::"&^a  sellado  la  mu^  ^^ 
In.Se;;a^;^^r¿:.  í-  -^|a  tí^No  te  doy  la  cantidad  complet| 
prestaste.El  resto,    cuanjio  se  pueda  ^  Dame  acá.  Me  hacef 

aburridos  vivimos  cuando  no  le  vemos  la  cara. 


Fed.- ¿Venías  por  el^  contigo  de  un  asunto,  (aparte.)  No  MJ 

1  EO.-No,  es  que  tema  que  n'i'^'^[,^°"p7"  ,^  ^ue  veo,  nadas  en  la  opiB^ir 

1  ín  -Puei  vo  lamb  éti  ando  mal.  1  engo  1"=  "'^"-,     ^„„"„,\¿  pobres  Iw 
„ás  que  e!  QobSn,o.  y  ese  condenado  ffaAM«o  va  a  dar  c™^ 

en  un  hospicio.  Ahora  está  ^o^J^" '',«''?  ""f^wo  Riendo.),  y  que  él  rtie  v  J 
«"-  P--é}ítTll!?lI\"'^SéT^o'tJ"mé  rísal  Parece  que  ahora  u.  , 


tos   rúes  aice  que  suj  j^  v....-  -- 

lir"  n  volverme  honrada,  y  Que  se  yo  que 


.¿¿y«aH|iHMHB 


padre,  para  quitarle  de  mi  y  llevársele,  y  él  pretende  que,  cuanao  su  papá 
a  verme,  lia»a  yo  el  papel  de  tísica  arrepentida,  tosiendo  con  sentimiento, 
índome  ojeras...  vamos,  como  La  Traoiatta,  para  que  el  buen  señor  se 
le  y  nos  eche  su  santa  bendición...  ¡qué  risa!  Con  estas  pamplinas,  ello  es 
l  está  dejando  por  puertas.  (Federico  se  muestra  triste,  y  caviíoso,  sin  prestarle 
ñ.)  ¿Pero  qué  tienes  hoy?  ¿Estás  enfermo?...  ¿qué  te  pasa?... 
).— Ya  puedes  figurarte...  ¡Me  pasan  tantas  cosas...  tantas!... 
).— A  mí  no  me  la  pegas  tú.  ¿Por  que  no  me  confías  tus  secretos?  Sé  lo  que 
ñas,  y  en  lo  tocante  a  penas  de  amor,  no  hay  quien  me  gane.  Podría  poner 
ide  esto  en  la  Universidad,  y  saldría  yo  con  mi  birrete  color  de  rosa,  y  mi 
e  batista,  a  explicar  a  los  chicos  el  tratado  de  fatigas  de  amor. 

¡Qué  mona  eres!...  Figúrate  cómo  estaré,  que  ni  con  tus  gracias  puedo 

.—(Aparte.)  Malo  está  el  pobre...  No,  no  se  lo  digo...  me  volveré  a  casa  sio 
|:lo... 

■¿Y?... 
L-¿Qué? 

.—¿No  tenías  algo  que  decirme? 

.—Sí...  pero  no...  no  era  nada.  (Aparte.)  Pues  sí,  más  vale  que  lo  sepa,  aun- 
lluela.  (Alto.)  Escucha...  ¿te  lo  digo? 
].— Sí,  mujer. 

|.— Sí,  aunque  te  desagrade,  es  mejor,  para  que  estés  prevenido.  Anteano- 
jCasa,  Míilibrán  se  desbocó. 
(.—¿Do  veras? 

|.~EI  condenado  vació  de  golpe  el  saco  de  las  picardías,  y  allí  saliste,  chi- 
jsalió  también  ella...  En  fin,  que  lo  sabemos  lodo.  Basta  de  comedias 

].— ¿La  nombró?  (Con  vivo  interés.)  ¿Pero  la  nombró?... 
.—Claro  que  sí.  Los  nombres  son  la  salsa  de  estos  guisos. 
-Repíteme  todo,  todo  lo  que  hablaron,  aunque  sea  lo  más  indigno,  lo  más... 
—¿Todo,  todo?...  Pero  mira,  no  te  enfades.  Son  cosas  que  dicen  los  hom- 
ando  hablan  unos  de  otros...  borricadas,  simplezas.  Ya  puedes  compren- 
[de  clavo  pasado  que,  tratándose  de  señora  rica  y  galán  pobre,  lo  primero 
la  de  decir  es  que  ella  le  paga  las  trampas, 
t— No,  no  dirían  tal  atrocidad. 
—Si  que  lo  dijeron.  Me  parece  que  fué  el  marqués... 
]— ¿Y  tute  callaste? 

j— Buena  soy  yo  para  callarme,  tratándose  de  tu  honor,  que  es  lo  mismo 
¡lío...  (Desdiciéndose.)  digo,  no...  cor.io  el  mío,  no,  porque  yo  no  lo  tengo. 

■  defendí  como  una  leona,  sosteniendo  que  tú  no  eres  capaz  de  tomar 

nincíuna  mujer.  Claro,  había  que  decirlo  asi. 

Sigue.  ¿Y  qué  más? 

-  Pues  dijo  Cornelio...  te  advierto  que  se  le  fué  un  poco  la  mano  en  la 
.  dijo  que  se  había  propuesto  averiguar...  ya  me  entiendes...  y  que  des- 
jandar  muchos  días  hecho  un  polizonte,  os  descubrió  el  burladero. 

-¿Y  donde...  a  ver...  donde  dijo?... 

-Seio  calló  muy  bien  callado,  por  más  que  los  otros  le  marearon  para 
ra. 

Js  que  no  lo  sabe. 

¡Av!  no  seas  tonto.  Lo  sabe,  se  le  conoce  en  la  manera  de  decirlo. 

-Pues  mejor. 

-Mira,  niño,  ándate  con  tiento,  porque  es  muy  fácil  que  te  veas  envue.to 
[uestión  muy  mala.  Por  eso  he  querido  prevenirte. 

-Prevenido  estoy,  suceda  lo  que  quiera. 

-No  te  envalentones.  Mira  que...  ¿No  temes  a  Orozco?...  Dijo  Malibrán 
íeñor  tiene  cataratas,  y  que  él  se  las  va  a  quitar. 

-Pues  que  se  las  quite.  Mejor... 

-No  digas  tal. 

-(Exaltado.)  ¿Pues  qué  piensas  tú?  Si  siento  vivos  deseos  de  enterarle  yo, 


i.-     ^^  ♦..  ,-nho7c»  hitpna  ¡Tú!  (¡De  maneí^'qofr 
í  Ff)  -.-Oué  dices?  Chico,  tú  no  tienes  tu  catoeza  Duena.  1 1  u.  ¿l^ 
tü  1:^0  3|arás  a,  descubierto  a  la  que  te  qu^^^^^^  ,^^  ^^^^^ 

FED.-Tienes  '-^^t^S^nto  ofenTo %  di'o  los  .mayores  despropós.t 
perdido  completamente  Sentó,  pienso  y  ^^^  ^^^  ^^^^     ^,,,, 

Largura.)  LeonoriUa..  ¡Aj- ^^^,,\^f '^s  "^^^^^  ceño  antipatio 

ruina  de  mi  espíntu  Entre  tanta,  cara,  qu^^^^^^^  siempre  ha  de  h: 

b„"flSst;;!,t  SVdilí^i^^tér  .o„  .a.  <,ue  nos  co„™„.„  ^ 

""\írXar.e.,  No  tiene  '^ -^e-  buen.^-.  (A.- >  P"-^^^^^^^^^^^^^^^         ^ 
medicina  de  tu  alma,  aqm  rae  t,e,e,^  S|  brácív  e  metéil  el  resuello  e: 
Entre  tú  y  Manolito  Infante  "^oses  a  "^"^^^^^  feas, ..  No  tenéi 

po.  Yo  piedo  deciros  de  el  cosas  muy  fc^s-  Pero  im.y  ^^  |,^^,. 

amenazarle  con  publicar  as  ^  "«  '■f  "j.  >//'f„''oS°^  caso.  Sigues,  se 
Sr  r;irn  salo^Saíftn  10  ^^^horP^r^Líeu'-nl.e.i.ro,  ser.  tu  sa, 

FKD',-iSalvarme  yo!  No  lo  esperes.  ^^         ^^  ^_^^ 

e,e';rpíIar:"va':oíSno'íene1:."'so¿.t"Lero.,l5,  pudieras  arre. 

voy'.':°M;;"r'=¿rur¿"ar^bl?idaí<ru'eVasesra^"tas  amarguras,  teniend.  3 

tan  ricachona.  „     ,  .,     , ., 

KED.-iLeonor!  .También  tu  ¿^  ^.Ha  ,j 

e,  oÍ\°ce7t^  u'na'c\";Sia^d°¿'ordrp?r''a^cír  dita  vez,^ 

SrH«n.ose.  Quija   quita^^^^^^^^  .„  ,„„„,..  ,,  ,,.„, 

LEO.-Anda. . .  tonto.  1  ^^^ra  remii^ub.  v  ^^^^^  ^^^ 

^T¿,n:or;;íSeTf>?d''¿^,íS.'oT>orMf  mi  ,asti,nas,  por  ,ué  ™e  ln< 

"^Leo  -¿Te  incomodas?  Pues  tómalo  a  broma. 

L'o -E\V°cÍmo7b«r|ÍíÍl  ,o  ,ue  dice  ,„i  n.arqués?  Que  el  chiste  de 
os  la^^eriedad_^de^ma¿an^^^  ^^^  ^^„¡,,  ,  „  „.,„„  un  chascarrillo,  y  sin  s,h.,. 

Tro -ÍAp»S.'lEI  marido  de  la  de  Orozcol  Yo  me  ,as  guülo,  -A 
con  Dios.  (Apar...,  Se  armó  la  e<>'^^^^)j:^¿,„,,„, 

Fed  -(Con  sorpresa  y  esp.,nt»,  al  vn-  avanza,  .  0,o,cn.,  ¡Otra  vez..... 
Oro.-íCou  asombro.)  ¿Que?...  hoy  50.  quieres?...   iOtra 

FED.-lClesvariando,  exc.tadis.mo.)    lu...    si-     f^Hc    1' 

mí!...  déjame,  déjame.  in...i  re  ocurre? 

OR0.-(rnqu¡eto.)¿Quee5esto?...¿Que  eocmc  ^..^    ^^ 

FED.-Por  tercera  vez  me  visitas...  b,i.jta, 
'"'oro'-(Co.;;..so.,  iPor  tercera  vez!  ¿Pero  cuándo?. . . 

^foZfí?íheVTÜ  deliras!...  iPobre  anii.^o!  Si  nonos  hemos 

-'s^Síi[:ttrirer''ji|s".^~^^^^^ 
;,?Sslffíki;e,Turh?biSíraSS.^d^'--^^^^^^ 


sAle  V  me  <it'>"-"='"<a  desde  tuera. 


'.—íQué disparate!  Soy  yo...  MírEme.  tócame,  ii-c  aorazn  cnriñosamentoSoy 

0,  que  te  quiero,  que  deseo  salvarte  de  la  miseria,  de  la  deshonra... 

. — ¡Ah!....  (Dejándose  abrazar,  vencido  de  la  einoción.)  Perdótianie...  no  sé  lo 
o...  Estoy  enfermo...  (Despejándose.)  Anoche...  efecto  sin  duda  de  la-^  difi- 
sque  me  a.tjobian...  tuve  iioras  de  cruelísimo  insomnio.. .  despué'^  intensa 
te  vi...  entraste  en  mi  alcoba...  salté  del  lecho...  hablamos...  te  dije 

— Vamos,  que  he  venido  a  ser  tu  idea  tija... 

-Y  al  romper  el  día,  después  de  un  breve  sueño  en  este  sillón...  entraste 
:iaridad  del  alba...  , 

.— iCon  el  alba  yo!...  (Jovial.)  ¡Qué  madrugador  me  he  vuelto!  Vaya!  chico, 

..  basta.  Acabarás  por  marearme  a  mí  también...  Conste  que  no  nos  hemos 

realmente,  desde  anteayer,  y  que  ahora  ve-n^o  a  traiar  contijio,..  ya  su- 
>  de  qué...  ;->        .^ 

—Lo adivino...  lo  sé...  y  es  inútii... 

.-(Sentándose  u su  lado.)  Aquel  día,  después  de  comer,  te  manifesté,    ya  lo 

^e  respondiste  que  lo  pencarías.   Y  anoche,  Auí^usta.  me  ha  llenado  de 

3  diciéndome  que  te  mostrabas  inclinado  a  rechazar  lo  que  te  ofrecemos 

.—Le  dije...  yo  creí  habtvríelo  dicho  también  a  tí...  anoche...  Pero  pues 

is  que  soné...  te  ¡o  digo  ahora.  Tomrs.  no  puedo  aceptar. 

.—¿Pero  qué  razón?...  Dame  iMia  razón... 

—Que  no  quiero,  -que  no  puedo... 

.—Advierte que  es  una  herencia,   herencia   un   poco  extraña  en  la  for- 

-Sí,  la  forma  es  hábil,  exqnisita,  come  invención  de  tu  ingenio  sublime 
nde  como  tu  generosidad . 
. r-No  se  hable  de  generosidad. . .  No  saques  ahora  el  fastidioso  argumen- 

uehcadeza.  *=* 

—Es  mi  razón  suprema...  y  el  único  capital  del  pobre. 

^Eso  es  ya  ingratitud,  orgulio  satánico. 

-Es  que  yo  sostengo  que  Satanás  era  un  ángel . . .  muy  delicado. 

-Pase  como  chiste...  Ea,  al  grano.  Dime,  ¿cómo  te  rebaja  el  beneficio 
o  por  un  amigo,  y  no  te  envilecen  otras  cosas?  ¡Tus  expedientes  angus- 

degradantes  para  vivir  no  te  sonrojan,  y  en  cambio!... 
-Es  que  son  hábitos,  y  ya  no  puedo  vivir  sin  ellos.  Tomás,  Tomás,  me 
ucho  decírtelo,  pero  te  lo  diré.  Soy  vicioso.  La  idea  de  una  vida  sosa  y 

1,  con  el;  bienestar  acompasado  de  un  modesto  rentista,  me  causa  horror 
ro  e.sayida,  no  la  quiero.  El  veneno  se  ha  adaptado  a  mi  naturaleza,  v  va 
o  existir  sin  él.  "•  j  j" 

—¡Palabrería,  farsa!  ¿Cómo  pretendes  hacerme  creer  que  prefieres  esa 
sobresaltos.-»...  m       k  »-«^  ^-a 

-Créelo,  sí.  Detesto  la  tranquilidad.  No  sé  cómo  hacértelo  comprender 
tnctos  díanos,  las  angustias,  el  no  respirar,  el  no  vivir,  la  excitante  lucha, 
nme  placer  insano.  Soy  como  el  borracho  incorregible  que  se  siente  en- 
10  por  el  a  coho!,  y  lo  apetece  con  tocias  las  energías  de  su  naturaleza  Yo 
D  el  mal,  el  picor  terrible  de  las  dificultades  pecuniarias,  las  emociones  del 
n  sus  desmayos  hondos  y  sus  alegrías  delirantes. 

.-Nada  de  eso  pertenece  a  la  realidad.  O  es  un  desvarío  de  enfermo  o 
mentos  sirven  para  ocultar  alguna  poderosa  razón,  que  ignoro.  Hazte  car- 
ie tu  padre,  de  un  modo  inconsciente,  es  quien . . 

7cBVZt?t^'^'^''''^'^-Pl'V''^'%^^  ^'^^  idea,  esta  combinación  que 
ixaradivini.  y  un  reverso  diabólico.  Te  conozco  bien.  Tomás,  despréc Mi- 
agas caso  de  mi.  \  o  no  merezco  ni  que  me  mires  siquiera 
rilnírS  f.''"T  ^''',^'?  '^■"''^''^  "^^  '='"  alaban/US  para  aturdirme.  No 
rrt!  .n  •  ''^-  ^^  f  '"«'esta  mi  protección?  Pues  nadíi  verás  en  mi  que  te 
rde.  ¿Quieres  mostrarte  ingrato?  Mejor.  A  mí  me  gusta  la  ingratitud  Y 
aufm  t  "  """.^ct^r  te  llevan  a  pagar  este  beneficia  con  alguna  acción 
que  sea  de  las  mas  villanas,  a  mi  no  me  importa. . .  Mejor.  Me  a^-rada  re- 
£  fífm;  se  purifica  nuestra  voluntad;  asi  se  templa  nuestro  espíritu 
luirir  firmeza  y  vigor,  que  lo  hacen  inconmovible  ante  los  peligros  deque 
la  miseria  humana;  asi  nos  aproximamos  un  ñoco  ;í   i;i  HiviniH^H    n„o  ^i 


A       o  r^r^r  H  difí-rencia  con  que  mira  impávida,  desde  su  aUu 
nos  parece  tan  grande,  es  por  '¿  J;;^J¿^^^  o  la  escupen .  ,  M 

ra,  alos  que  ^""t'^'T^TTomás  s*^  te  dS^^  P^^^^^^  sobrenatural,  JJ 

que  no  hay  manera  de  reducirte?  Convéncete  de  que  anhelo  ser 

^    Fed.-No,  no  discurras  mas^^Para  que?  Uo^^^^^^^  4        ^^^^1^ 

(Con  sarcasmo.)  Me  ha  dado  por  a^'-- ¿f  "^"^^VescT^^^^    la  indigencia^^ 
^.?S"-  'LTu  iSt.S^?^^^^^^^^^^^  -cesito  para  regene, 

S-icr humorismo.)  ¿Santidad  tenemos.' 
FED.-¿Por  qué  no?  ¿Es  que  quieres  tu  monopolizarla? 
ORO.-De  ningún  modo. 

&To  =í¿r!rPeVt"Sr:s"lde  veras,  .AUc,  Dime:  .te  irrita  ,a  pro, 
que  hemos  dado  a  tu  hermana  V J*  «"  ™T«ue  no  podamos  entendernos. 

S"o.-!^amS;»  se  ronf^tL^ng^paofe^nSá  par¿  oirte.  Lo  ,ue  a  t,  te  . 
ta,  bien  lo  se  yo... 

So"  No!  íe"ÓIo,tS,  salir  de  Madrid.  Vaya,  te  propongo  m 
Vente  conmigo  a  las  Charcas. 

S°o-%1!e,sr.írd'fpa2r^¿íos  aih'  ios  dos  dias  de  fiesta. 
&To.-toS'ahra"So  con  Aguado,  con  Calderón...  Tamb.én  v, 

''lfo.-Ít''rnvrdoé?  mismo.  Hace  tres  dias  que  no  me  deja  a  so,  ni 
En  fin,  ¿vienes  o  no? 

S^o  =S,- ."col  l¿s"°,uehaceres  que  te  agobian... 

£Sí^?dSe^"""= -"  -  --° 

""o^o.-Peor  para  ti.  ¿Es,  es  la  santidad,  ese  es  el  ascetismo  de  ,ue  m 
"yT-VI  qué  tiene  que  ver?  El  a,uor  no  quita  los  principios.  Yo  ten: 

Oro.— Que  nadie  entiende. 

SS;r-SUoflo1uVdVes';'tu  idea  representada  en  «na  sombra,  deb 

derlos.  .     \  c^^^hm  n  realidad,  tu  presencia,  tus  visitas 

FED.-(I.:ritadoynerv.oso.)Som^^^^^^^ 

tifican  horriblemente.  Si  me  hicieras  ei  idvui 

Oro.— SI,  hombre...  ^ 

Fed.— Y  de  no  volver. ..        ....    .    „„„„  „  contemplándole  cariñosamente.) 

dat?^rE}r^^ee.■>^,e  entendo.:"caíacter  indomable,  cabeza  per< 

(Alto.)  iQue  descanses! 

Fe¿  -Descuida...  iDescansaré!..^^^^^.^^ 

FEo.-Se  fué...  iQué  consumo!  ¡L^re  de  ese  1;<^^!T^ 

ré  y  me  esconderé  donde  no  pueda  mr  su  ^OZ'  X,  j^enguado  de  mí!,  en  4 ' 

.   no  me  anonade . . .  Imposible  v'.vir  asi. . .  ^^^"^resu  ta  que  no  tardaran  en 
tesecretonosedescubrmafaamentc^yahorare.        q^^^  ^^^^^^^   , 

cerlo  todos  nuestros  amigos,  medio  iviaüria,  y  ci. 


íPor  qué  le  hiciste  ae  tan  rara  perfección  para  ponérmele  delante  en  esta 
rítica  de  mi  vida?  f'Por  qué  no  es  un  malvado,  un  egoísta  sin  entraña?,  un 
3S0,  un  falso  al  menos,  siquiera  un  hombre  vulgar  de  estos  que  forman  ca- 
ila  trama  del  tejido  social?...  (Rehaciéndose.)  Valor:  esperaré  a  pie  fn-me 
lue  un  amigo  infame  le  revele  la  terrible,  la  ignominiosa  afrenta.  Sucederá 
es  lo  que  es  de  rúbrica:  el  hombre  ofendido  me  exigirá  reparación;  se  la  da- 
la estúpida  forma  del  duelo,  y...  ¡Cuan  grotesca  es  la  sociedad!  Deberm- 
idos  embadurnarnos  la  cara  con  harina  como  los  clowns,  o  colgarnos  cas- 
sde  las  orejas,  como  los  antiguos  bufones,pues  somos  unos  grandes  mama- 
8.  (Inquietísimo.)  No  sé  qué  hacer...  No  me  atrevo  a  salir.  Temo  encontrár- 
n  los  pasillos...  en  la  escalera...  en  la  calle...  No  salgo,  no.  Quiero  estar 
ío  me  agrada  más  conversación  que  la  mía,  como  la  de  un  amigo  que  se  des- 
Porque  yo  me  marcho,  yo  me  rindo,  yo  no  puedo  vivir  así.  La  vida,  tal  co- 
voy  arrastrando  ahora,  es  carga  superior  a  mis  culpas.  Ya  merezco  el  des- 
Ya...  (Suena  la  campanilla.) 

Federico,  Bárbara. 
,. -Señor...  ahí  está... 
,._(Aterrado.)  <»Otra  vez?...  Cierra  bien  la  puerta...  echa  el  cerroio...  C  ;ni> 
;s  entrar,  le  recibo  a  tiros.  (Saca  un  revólver  del  cajón  de  la  mesa,  y  lo  pone  su- 
nisma.)  i^ 

{. — Pero  señor...  si  no  es... 

■Le  siento  próximo,  le  oigo..-  le  veo;  no  ge  ha  ido. 
<.— Si  es  el  señorito  Infante... 

-No  puede  ser  Infante.  Te  equivocas.  No  abrás,  te  mando  que  no  abras, 
la  campanilla  más  tuerte.) 
R.— Que  es  don  Manolo:  le  he  visto. 
).— Que  no  abras,  te  dieo. 

[.—(Aparte.)  Ya  mc  da  miedo  este  hombre.  Abriré.  (Vase.— Al  empezar  la  esce- 
scurece  y  entra  Bárbara  con  una  lámpara,  que  dcia  .sn:.ire  la  rnesj.» 

Infante...  no  puede  ser.  (Trémulo.)  Es  .!  otro,  que  nu  dejará  de  acosarme 
is  yo  tenga  aquí  una  chispa  de  pensamiento... 

Federico,  Infasitc. 
I— Temí  no  encontrarte. 
|.— ¿Eres  tú  de  verdad.^...  Sí... 

—Dos  palabras,  nada  más  que  dos  palabras,  y  me  voy...  ¿Pero  estás  malo? 
.•-Sí. 

|^(M¡rándole  fijamente,  alarmado.)  ¿Qué  tienes? 
l.-^Nada...  la  cosa  más  tonta...  que  no  duermo 
|— ¡Bah!  Lo  de  siempre.  Dificultades  de...  Porque  tú  quieres. 
.—Verás  qué  pronto  las  resuelvo  ahora. 
-¿Sí?...  ¿Cómo?...  , 

.—Poniéndome  en  salvo. 

|— ¡Huir  tú!  No  me  parece  propio  de  tu  carácter.  ¿Huir?  ¿Y  adonde  te  vas? 
.—Lejos,  lejos. 
—¿Pero  adonde? 

.—A  un  país  muy  bonito.  Es  lejano  y  próximo.  Distk  mucho,  y  se  llega  cr. 
lo...  El  país  del  sueño,  tonto.  Verás  cómo  las  dificultades  no  me  siguen  allá. 
jno  de  mis  atormentadores  va  y  me  llama...  verás  cómo  no  despierto. 
-¡Oh!  Ten  juicio. . .  (Aparte,  aiarmadísimo.)  ¡Pero  qué  mato  está!  (Ve  el  revói- 
[e  la  mesa,  y  con  rápido  movimiento  lo  coge  y  se  lo  guarda.  — Alto.)  A\ira,  chico, 
tonterías.  (Con  cariño.)  Federico,  por  Dios,  entrégate  a  mi,  y  te  salvaré. 
I.—No  puedes. 

|-¿Quieres  que  te  traiga  un  médico? 
I.— ¿Médico,  para  qué? 

I— Tienes  fiebre.  Métete  en  la  cama...  No,  mejor  será  que  salgas,  para  qut 
)speje  la  cabeza.  Ahí  tengo  mi  coche.  Ven,  y  paseando  hablaremos. 
.—Hablemos  aquí.  No  puedo  salir. 

-Pues. ..  dos  palabras.  ¿No  sabes  que  ese  majadero  de  Malibrán  se  ha 
lo  inventar  «na  historia  infame?... 
iUna  historia  infame! 


INF.— Si,  y  contarla  en  casa  de  Leonor,  en  el  Círculo,  en  todas  partes.  J| 

visto  mayor  vileza?  ¡Pretender  empañar  la  limpia  fama  de  mi  p-ima  con  tan  bm 

calumnia!  ¡Calumniarte  también  a  tí!...  Cuando  lo  supe,  mi  primer  impul80i||i 

buscarle,  pedirle  la  retractación  inmediata  y  categórica,  y  si  a  dármela  se  0^ 

4?a,  volverle  la  cara  del  revés.  -*; 

Fed.— Vuélvesela...  lo  merece...  .    j   JÍ 

Inf.— No  puedo  soportar  a  ese  hombre.  La  antipatía  que  me  ha  mspirado  wp 

'¿re,  es  ya  un  odio  mortal.  Si  no  se  retracta,  le  abofeteo,  le  escupo...  No  esO^ 

de  que  se  guarden  por  él  las  formas  que  impone  el  fuero  del  honor.  ^ 

Ped. —(Excitado.)  Mejor  es  matarle...  matarle  como  a  un  perro  con  hiarotOHB 

I^,p._Pero  antes  de  dirigirme  en  su  busca  he  querido  verte,  porque  me  Ém 

un  recelo...  Nuestra  flaca  naturaleza,  la  corrupción  que  respiramos  nos  mclhí 

ístiempre  a  la  duda...  Dudé,  dudo,  no  te  ofendas...  He  querido  que  disipes  hasteJ 

última  sombra  de  recelo,  que  asegures  en  mí  la  confianza,  la  fe.  Cuanto  ha  ma 

€se  infame...  es  mentira.  (Con  interrogación  solemne.)  : 

Ped  —(Con  calma  y  acento  firme.)  Cuanto  ha  dicho  ese  miserable...  es  veroaftír; 

.     Inf.— (Aterrado.)  ¡Verdad...  verdad!  Tú  deliras...  Por  Dios,  amigo  quert(tó. 

dime  que  deliras,  dímelo;  dime  que  sueñas.  ;  • 

Fed.— ¡Ojalá  sonora!  ^  ^     ,./' 

Inf.— ¿Es  cierto  loque  escucho?...  ¡Tú!...  No;  me  engañas,  te  engafiaste 

mo.  Ese  trastorno...  ese  mirar  sombrío,  demuestran  que  no  eres  dueño 

propias  ideas.  Federico,  tú  estás  demente,  tú  no  eres  responsable  de  las 

palabras  que  has  pronunciado.  .  . 

^     Fed.— No;  mi  razón  está  aquí  todavía.  Si  no  estuviera,  no  padecería  y  ^ 

padezco.  No  es  demencia,  no;  es  revelación  deliberada  y  sincera,  es  descarg 

4in  espíritu  que  no  puede  soportar  ya  el  peso  inmenso  de  sus  propios  errores. 

Anda,  corre,  ve  y  cuéntale  esta  verdad  terrible  a  tu  amigo,  al  que  también  — 

me  distinguió  y  me  distingue  con  amistad  generosa  que  no  merezco...  C" 

todo,  y  añade  que  no  temo  la  muerte,  que  la  deseo,  que  la  necesito... 

.    Inf. — (Con  emoción.)  Basta. 

Ped.— Y  en  cuanto  al  indigno  Malibrán,  ahora... 
^^    Inf  —(Vivamente.)  Creyendo  falso  lo  que  decía,  pensé  castigar  su  grosep 
guaje.  (Con  rabia.)  Ahora  que  sé  que  es  verdad,  y  por  lo  mismo  que  es  W 
■iuro  que...  ha  de  pagarme  la  infamia  de  haberla  dicho. 
-,    Fed.— Va  con  Tomás  a  las  Charcas. 
{.     Inf.— No  irá,  yo  te  lo  aseguro. 

Fed. -Descarga  tu  furor  en  mí,  guardián  caballeresco  del  honor  de 

;     IÑf.— No  me  corresponde  ese  papel.  No  faltará  quien  te  pida  cuentas. 
^.    Feu.— Y  las  daré...  o  ñolas  daré.  , 

I^,F._Pues,  por  la  calidad  de  la  persona  ofendida,  por  la  amistad  que  te| 
saba,  por  los  beneficios... 

Fed.— No  he  querido  recibirlos.  .     r>-  t^.^A« 

,  ,    Inf. -No  has  querido;  pero...  lo  hecho,  hecho  se  queda.  Bien  enteraüfl 
de  los  planes  de  Tomás...  Desgraciado,  no  tienes  más  que  una  solución. 

^c    Inf.— (Saca  el  revólver  que  antes  guardó  en  su  bolsillo,  y  lo  pone  sobre  la  mesa.)- 
(Se  aleja,  ocultando  su  emoción.) 

Fed  — ¡Ay'.'..  Manolo...  ¿Te  vas...  sin  darme  un  abrazo?...  fe\  ultimo.-'., 
vuelve,  *Abrázanse  cariñosamente  sin  pronunciar  palabra.  Retírase  Infante  muy  coi 
Federico,  Augusta,  que  entra  por  el  fondo  al  marcharse  Infante. 
AuQ.— ¿Sólo  ya? 

Fed.— ¡Augusta!  .  ^     _....  ^  ^„  «* 

v    AuQ.-Yo,  sí...  no  me  riñas...  Llegué  hace  un  momento.  Dijéronme  qi 
-  visita  ..  Esperé.  (Con  inquietud.)  Dime,  ¿qué  hablabas  con  Infante? 

Fed.— Nada.  Manolo,  como  siempre,  tan  bromista...  ¡Pero  tu...  en  mi  Cí 
AuQ.-  -Sí;  ¿te  contraría?  Imposible  dejar  de  vemr...  Oye:  Tornas,  en  «l^c  _ 
de  salir  para  la  estación  con  sus  amigos,  díjome  que  acababa  de  separar^ 
dejándote  en  un  estado  lastimoso...  que  padecías  horriblemente,  Que-..  rj 
mi  ansiedad...  Nada,  no  he  oudido  contenerme...  y  aún  me  costo  traba)oes 


t 


Iscureciera  un  poco  más.  Tomé  un  coche,  y  aquí  me  tienes...  Dime.  dime 

o,  ¿qué  es  esto?...  ¿qué  te  pasa? 

D.— (Afectando  serenidad.)  Nada...  si  estoy  bien...  estoy  mejor. 

iQ.— ¿De  veras?  ¡Ah!  Tomás  exageraba... 

D.— Sin  duda.  Cuando  él  estuvo  aquí  no  me  sentía  yo  tan  bien  como  me  sieiv- 

)ra. 

iQ.— Cuéntame.  Quizás  disputasteis.  Ya,  ya  entiendo...  la  terrible  cuestión. 

ndady  tu  delicadeza,  no  pueden  concordarse,  no  ajustan,  no  cusan  bien.  Yo 

oque  al  fin... 

D. — Sí,  sí;  yo  también  lo  espero... 

iQ.— Luego  ya  no  estás  tan  intransigente. 

D.— No...  ya  no...  ¿para qué?  i 

K3.— (Con  alegría.)  ¡Ali!,  al  fin  te  sometes  a  mi  voluntad.  ¡Qué  alegría  me  dasi 

nvences  de  la  necesidad  de  cambiar  de  vida... 

D.— ¡Oh!,  sí,  cambiaré  de  vida  muy  pronto.  El  cansancio  de  ésta  es  va  into 

e.  -^ 

Q.— Pues  mira:  (Recorriendo  la  habitación  y  examinándola  rápidamente.)  lo  prime- 

i  tienes  que  hacer,  con  la  herencia  de  tu  papaíto,  es  tomar  otra  casa.  iQuá 

fqué  fea  es  esta,  querido! 

D.— La  tengo  buscada  ya. 

'Q.— ¿Y  dónde?  ¿Como  ésta,  piso  bajo?  r, 

D.— Sí...  más  bajo  todavía...  digo,  no...  alto,  altísimo.  i 

'Q.— Pero  que  sea  bonito,  alegre...  -j 

D.  -Sí,  muy  alegre...  y  ahora.. .  verás  cómo  no  tendrás  que  reñirme,  ni  Ila- 

3  orgulloso. 

Q.-(Recelosa.)  ¡Oh!  tú  me  engañas...  No  sé  qué  noto.en  tí.  (Mirán:lole  fijameu- 
iderico,  mírame. 

D.— Ya  te  miro.  •  [ 

Q.— No,  ttí  no  estás  bien.  (Suspirando.)  ¡Qué  sobresalto...  cuando  entré  eo 
asa  sentí  una  angustia!...  ¡Ay,  qué  mal  vives  aquí!  (Examinando  lo  que  hay  so- 
mesa.)  Déjame,  déjame  revolverte  todo.  ¡Ah!  ¿qué  librito  de  misa  es  éste? 
D.-bl  libro  de  oraciones  de  mi  madre.  Suelo  leerlo  cuando  siento  depresión 
imo  y  aburrimiento  del  vivir.  Me  consuela  mucho.  x, 

°i.'J7^"^  precioso.  ¡Pobre  Josefina!  Bien  lo  usaba  la  pobre...  ¡qué  estropea- 
Stá!  (Federico  hace  un  movimiento  para  tomar  el  libro  de  sus  manos.)  Déjame,  déja- 
e  lo  examine  bien.  (Hojea  el  libro.)  Y  aquí  hay  algunas  palabras  apuntadas  por 
^n  lápiz.  ^ 

D.— Me  gusta  leer  aquí,  porque  me  parece  que  en  estas  páginas  se  escondo, 
cecharme,  el  espíritu  de  aquella  santa  mujer.  Razón  tiene  mi  padre  en  decir 
ligo  a  ella...  a  é!  no.  Mi  hermana  es  la  que  sale  a  él.  Dime  que  no  me  parez- 
la  a  mi  padre;  dímelo...  (Con  exaltación») 
Q.—Sí,  hombre,  te  lo  diré. 

a.— Cuidado,  no  se  te  caigan  unas  florecitas  que  hay  entre  las  hojas. 
Q.~Si,  aquí  hay  una...  mira...  una  espuelita  de  caballero.  (Mostrando  la  flor) 
nonada!  ¿Y  dices  que  sueles  leer  aquí?  1^ 

D.— Sí...  alguna  vez...  cuando  estoy  triste. 

Q. -Pues  no  será  muy  divertido.  Aquí  veo  latín  y  castellano...  (Lee  con  ento- 
soienine.)  Ossa  árida,  auditeoerbum  Domini...  Y  esto,  ¿qué  quiere  decir?  ■> 
>'~ Huesos  áridos,  oid  la  palabra  del  Señor. 

i.—¡Ay,  me  da  escalofríos!...  .  .,, 

.—Refiérese  a  la  resurrección  de  los  muertos... 
I.— El  día  del  juicio...  sí...  (Le  da  el  libro.)  Toma. 

i.— Para  mí,  este  libro  es  la  cosa  de  inás  mérito  que  existe  en  el  mundo  Ni 
oras  preciosas  de  más  valor,  ni  las  obras  de  arte  más  perfectas  se  igualan 
incomparable  joya.  , 

■x-¡Ah!sí.  ' 

.*-Puesbien,  para  que  veas  si  te  estimo.  Augusta...  te  lo  regalo. 
Urrísí...  lo  acepto...  (Mirándole  recelosa.)  Pero. ..  no  sé... 
'.—Y  cuando  yo  esté  ausente,  lees  en  él  y  te  acuerdas  de  mí. 
i.—Pues  mira,  yo  también  te  haré  a  tí  un  regalito. 


AuQ.-Qufero  sorprenderte.  No  te  lo  digo. 

IZ' " fITh  ta'rde  estuvieron  en  ca.a  unos  hombres. . .  ¡qué  tipos  tan 
rios^"  Vu™sf  Tomás'les  citó,  y  allí  de,aron  u..os  papeles  llenos  d. 
tos,  con  tu  firma.        ^  \ 


AvG.—¿P<>r(iné7. . .  ¿Temes? 
Fed.—Sí;  temo  que  venga... 

FED.Tp^Se.)  Tomás  viene...  le  siento...  le  veo. 

AuG.-(Aterrada.)  ¿Estás  loco?  ^        p         ^^  ^^  ^^^ 

pEU._(Señalando  ala  izquierda.)  Por  all!...  Id  pueria  seaurc.    r.  , 

¿no  le  ves?  ,.      -^       -  i 

Aua. -¡Deliras,  pobrecito  mío! 

tud.  mi  infamia  y  su  generosidad! 

vuelvo  la  cara.  Aquí  estoy,  aquí  estamos...  Lntra...  oe  reura. 
le  temo,  y  volverá.    ■  .  j.      -> 

§™ -rPeVo  note  Slale".  vr.  por  alli...  se  aleja,  se  pierde  en  la  osc.ri 

"°  r;G.-^SoÍad,.)  ¿Q.;é  es  eso?  ¿Qué  !,aces?  (Quiere  «bra.arl.  üe  nu, 
rc-haza.)  Federico,  amor  mío... 
"     Fed.— Sé  loque  debo  hacer. 

AuG.-¿Adónde  vas?  (Deteniéndole  por  un  brazoO  .  ^^^^^^  ¿^  ^, 

hucS'ííir'íSCii^e'í^dolíe!';^^^^^ 

^"''S.a'^SSendo  hacia  la  puerta  y  tratando  de  abrirla;)  ¿Qué  e3   esto?  Cierra,  .e 

derico.  (S-ena  un  tiro.)  ¡Jesús!  (Cae  sin  sentido.) 

ACTO  QUINTO 

La  decoración  de  los  actos  primero  y  tercero.  Es  de  noche.  Apagadas  las  luce 
billar,  una  sola  lámpara  alumbra  la^esce^i.  ^^^^^^ 

Agu.— ¿Pero?... 
Vil..— Pues  nada... 

V.L,-S61o"sé  lo  que  sabe  todo  el  mundo.  CAorcos tu  t> I 

Aou.-Menos  yo.  Cuando  ■í"'» 'Vf J'"¿X,Vn "marón  "l  tren  para  vetii.  o 

|íSd^\Tr  tu édVerl^nilo  col  ;:.feS!,>er  Llego  hoy,  .vido  de  no.    : 

^«S?LTrpí^lf~  ef^l^^Tío^í^  vSr¿  ,ui.6..avida  al  a... 


-No  filosofes...  Dime,  íy  no  aparee  n.níi.nn  f»'!-'!'»  ."'"S.""  Sófe 
-iHilito?  No.  Sólo  las  criadas  estaSa..  allí  ^u '■'-"  "^":"''  '"  "«^«'™"=- 
Ao  ™,  «r-f  4^' ---r  i;V:.i:^;  1«  S  de  e  ta  casa  debemos  des- 
rr  in^dCc¿¿'lS°„rarque  ta  especie  no  corra,  y  <iue  eUscándalo  se 

^A1ÍHrsf'^s™ai^.fa.ia.^Pero,n^.^e„c^^^^^^^^^^^ 

r/dono  utndUaS;.ri^;o¿ri,a  dado,  para  protestan  par^ 

AHpmá^  el  nrocediniiento  contrario  tiene  sus  quiebras.  \  d  ves  el  sinie^ 
•,ob?e  S'ibr/n   Por  si  diio  o  no  dijo  tales  o  cuales  tontenas  en  casa  de  la    ^ 
•ante  le  acometió  a  la  salida  del  Circulo...  rhnrrn< 

w.-Se  batieron?  Por  eso  Malibrán  no  pudo  ir  a  las  Charcas.  , 

Paílt  no      Infante  que  es  hombre  de  cora).e  y  ene.iu-o  de  fórmulas 
üó  con^l  S^un  mXran  violento  y  .xpedilivu,  que  el  pobre  diplomático 
laya  cautivar  a  las  damas  con  su  belleza. 
I,— ¿Qué  me  dices?  , 

|-Ha  perdido  un  ojo,  o  lo  perderá. 

'■:i:2trhiiord'ifcrra:TadJS,¿s...  a,  ca.r  a,  suelo  la  v,-din,a,  se  torció    - 

l-lp^bfeln'ctnelio!  Yo  digo  que  va  K™""'^»' P^','!"f,  *,"f '^V'n  firS   ' 

lillero...  Ayer,  en  el  entierro,  pasé  un  rato... 

rAudií im^^En  el  cementerio  nos  encontramos  a  la  pobrecita  Leonor 
.,  río  de  i  Snias...  Y  el  día  anterior,  en  el  depósito  judicial,  Umpr^-^jon  mas 
rño  he  reSo  nunca!...  Pues  alli  también  Leonor,    üe  guardia  día  y  no- 
imada  a  un  áS  sin  comer  más  que  pan  y  algún  fiambre  que  le  llevaba 

L_PiiP<!  mira  tú  esa  fidelidad  de  perro  me  entusiasma. 

LA?¿u.t^  íiene  míóñ  '  1>  acuerdas  de  aquella  noche?  Nada  hay  tan  mg^-     , 

tmola  realidad,  la  gran  artista... 

^  Los  mismos;  hifaiite. 

'r-Hola? paladín  de  la  honra,  mantenedor  valiente  del,.,  de  la... 

-DeiaraoraliíJad...  ,    .      ^,        ._      ,^ 

-Vensra  esos  cinco.  (¡Sabe  usted  si  esta  aquí  1  ornas.-'  •     •  .      j 

No!íf  íildejado  en  el  3  de  esta  calle.  Va  a  una  junta  de  accionistas  de    , 

|Ya  sé.  Pues  allá  le  cojo...  ¿Y  Augusta? 
Preo  que  tiene  jaqueca.. .  . 

rSalúdala  en  mi  nombre.  (A  ViUalonga.)  ¿Vienes? 

^ues  no  hay  un  alma  aquí,  me  largo  también. 

^bur. 

Infante,  Augusta. 

^cercáiKlose  a  la  primera  puerta  de  la  derecha.)  ¿Si  se  habrá  acostado?... 

■<Sale  cautelosamente,  envuelta  en  una  .  xhemira,  en  actitua  doliente.)  ,Ah!  Ma- 
kracias  aDios  que  vienes-,.  <     .'         ,    .    ,.       „„  ^..^ 

REstuve  a  prima  noche;  pero  dormías,  y  no  quise  molestarte...  ya  pue- 
I  la  se^ruridud  que  deseas...  Todo  arreglado.  . 

tT-¿Has hablado  con  ellas?  _,        .        i         ki.  ^^r,r!,.ri^  /A 

teí;  y  he  recompensado  con  largneza,  como  deseaba^,  la  noble  conducta  , 


Irvaron  contigo. 


r'lPobrecillas'  ^'unca  les  agradeceré  bastante  aquel  acto  de  compasión  y 
Idad.  Me  conocfan,  si...  Comprendieron  los  peligios  de  mi  presencia  en 

ísa,  y  me  encerraron  no  s,é  (iónde...  en  un  cuarto  lóbrego  y  estrecho^.. 

^^Li   \A....r.v.  r„.¿  hor-jct  Mn  ^p  nifítito  tiemoo  estuve  alh...  Desde  mi 


encierro  oí  el  tumulto  de  los  vecir.os,  de  la  policía,  al  invadir  la  casa...  Dio«r,lf 
inspiró  la  idea  salvadora  de  mandarte  a  llamar,  de  poner  mi  suerte  en  tu 
Acudiste,  y  me  sacaste  de  aquella  situación,  cuya  gravedad  me  espanta  í 
iNF.-íYa  quien  sino  a  mí,  m.ás  que  amigo,  hermano,  podías  cont; 
conflicto  tan  graves?  Por  respeto  a  tí,  por  compasión,  desde  que  pusist 
confianza  decir'í  hacerme  dÍ£?no  de  ella.  No  temas  nada.  De  tu  presencia  en  aqui;  = 
lia  casa  no  hay  ni  puede  haber  el  más  leve  indicio  en  el  proceso.  Es  un  hechoq;;'^ 
hemos  escamoteado  a  la  realidad.  No  existe  más  que  en  la  iraagmacion  de  los  te 
jadores  de  leyendas.  .  . 

AuG .  — ¡  Ay,  primo  mío,  cuánto  tengo  que  agradecerte.  Pero  el  juez ...  f- 

Ij,,f.- _Te  lo  repito:  nada  temas.  Los  dos  testigos,  Claudia  y  Barbara,  nada  dig 
pondrán  contra  tí .  Están  bien  cogidas  y  aseguradas. 

^uü.— ¡Qué  gran  consuelo  me  das!  Mi  vida  no  es  vida. . . 
Inf.— El  tiempo  te  irá  serenando,  y  tu  conciencia  adquirirá  la  paz  que  am 
no  tiene...  ni  puede  tener.  (Bajando  la  voz.)  Debo  advertirte  que  aTomás  han  ll-.: 

do,  no  sé  por  qué  conducto,  algunas  de  las  hablillas  con  que  alimenta   ■ 

C'.riosidad  este  vulgo  que  aquí  solemos  ver,   y  que  te  acompaña,  te  ' 
adula,  mientras  no  llega  una  ocasión  en  que  pueda  decapitarte.  Las  íiu....í... 
bres,  aunque  vistan  frac,  no  perdonan,  y  fácilmente  guillotinan  oarrastran  \i^]  ■ 
Jos  que  ayer  adoraron.  , 

AuG.-(Con  inquietud.)  Sí...  Tomás  sabe...  no  dire  que  todo...  parte  si...  algo, 
no  se  qué.  ¿Qué  grado  de  culpa  verá  en  mí?  ¿Su  calma  es  la  expresión  más  re 
nada  del  desprecio  con  que  me  mira?  , 

Ij,,p._No  te  atormentes,  y  espera  resignada  y  animosa,  con  la  entereza  que 
un  arrepentimiento  sincero.  Ten  por  seguro  que  Tomás... 
AuQ.— ¿Me  interrogará?...  ¿Crees  tú?... 

Ine. -Creo  que  sí,  y  mi  opinión.  Augusta,  es  que  debes...  entregarte  sin  ce 

diciones...  decir  toda,  absolutamente  toda  !a  verdad.  A  un  homore  como  ese,! 

se  le  puede  decir  menos  que  al  confesor.  Este  es  mi  consejo  leal,  consejo  aeti' 

.mano.  Tu  salvación  es  esa;  no  hay  otra  para  tí.  ..,.«„„ 

AuG. -Quizás  tengas  razón.  ¡Confesarme  a  el:...  ¿Y  si  yo  te  dijera  que  ya 

he  hecho?...  ¡Oh,  yo  estoy  loca!  No  sé  lo  que  digo  ni  lo  que  pienso.  Me  atormt, 

una  duda...  Verás...  Anoche  tuve  pesadillas  hornoies,  una  tras  otra;  y  ratos 

insomnio  febril.  Pero  no  puedo  distinguir  lo  real  de  lo  soñado.  Mis  actos  üespi 

ta,  mis  sueños  dormida,  se  confunden,  se  amalgaman  y  no  los  puedo  s^ 

impresión  que  más  claramente  subsiste  en  mi,  entre  tantas  impresión  ■ 

V  turbias,  es...  que  me  levanté  de  la  cama,  pásmate,  fus  al  despacno  uc   .  - 

'que  entré  y  me  puse  de  rodillas  ante  él,  y  le  confesé  todo...  pero  todo,  todo... 

Inf.— ¿Estás  segura?...  ^  ,    .   ,. . 

AuQ.-No,  y  ese  es  mi  suplicio...  Lo  sospecho.  Es  como  un  recuerdo  de  \oi 

fué,  como  un  temor  de  lo  que  pudo  ser.  No  puedcf  explicártelo.  ¿Crees  q 

.sonambulismo?  ,,  ^  _  ,„  „;«„* 

Ir,,p  —Te  diré  (Mirando por  la  izquierda.)  Me  parece  que   lomas  viene 

mos  de  otra  cosa.  Teresa  Tri¡iillo  inconsolable  por  no  verte.  (Entra  Orozci^ 

do,  nuestro  gran  moralista,  me  encargó...         ^ 

.      Qt^o._(A  Augusta.)  ¿Qué  tal,  vida  mía,  te  sientes  mejor? 
AuQ.— Si...  un  poquito  mejor.  ¡Qué  tarde  vienes! 
Oro.— Una  reunión  fastidiosa.  ,  ^  ,  u  ^  + .  „i,v}¡ 

I^¡F._Pues  a  recojerse.  No  estorbo  más.  (A  Augusta.)  Celebro  tu  ahM< 

Mañana,  a  paseo.  ,  ,  ,., ,;x„ 

Oro.  -(Saludándole.)  Adiós...  Ya  es  hora  de  que  dencanses  tu  también. 

ix¡.-.— (Aparte.)  Y  que  lo  necesito  de  veras...  ¡Qué  día!  (vase.) 

Augusta,  Orozco 
Augusta,  arrebujada  en  su  cachemira,  se  acomoda  en  una  butaca  a  la  derecha.  Oi 

tado  junto  a  la  mesa. 

Oro.— ¿Qué...  tienes  frío?  . 

A-oQ,— (Temblando.)  Un  poco...  pero  ya  voy  entranao...  en  calor.  t^P 
n-.i-ada  me  desconcierta.  . 

Oro.~No  es  tarde.  Si  te  encuentras  bien,  nublaremos  un  poco  de  asJ  ^ 
a  entrambos  nos  intercT,an. 


i.— (Aparte,  con  espanto.)  Llegó  ei  momento  délas  explicaciones.  Estoy  per 
Lo  sabe  o  quiere  saberlo?  (Mirándole  fijamente.)  ¿Quién  podra  descifrar  el 
fico  de  ese  rostro  de  marmol?  ,  j         r        -»  aa^  ♦„ 

3.— (Aparte,  mirándola  con  atención  profunda.)  ¿Sera  capaz  de  confcsari»  Me  te- 

}  -(Aparte.)  No  nos  acobardemos.  Me  adelantaré  gallardamente  a  su»  pr<!- 
.'(Alto.)  ¿Por  qué  me  miras  así?  ¿Es  que  quieres  decirme  algo,  y  no  te  atre- 

),_Te  observo  temerosa,  y  esperaré  a  que  te  tranquilices, 
j.— (Aparte.)  ¡Temerosa  yo!  ,  ■  u        \' 

3  —Ya  sé  que  eres  valiente.  No  necesitas  demostrármelo  con  palabras,  'i  o 
n" lo  soy,  más  que  tú,  mucho  más,  pues  tengo  ánimo  suficiente  para  poner 
ad  sobre  todas  las  cosas,  para  reducir  a  la  insignificancia  los  afectos  mas 
;  cuando  contradicen  el  sentimiento  puro  de  la  humanidad  y  de  la  vida. 
i  —Ya  sé  que  eres  un  hombre...  único.  Has  cultivado  la  vida  interior;  has 
úido  lo  que  imposible  parece  en  la  flaqueza  humana,  esclavizar  las  pasio- 
ibirte  a  las  alturas  de  tu  conciencia  eminente,  y  mirar  desde  allí  los  actos 
semejantes,  como  el  ir  y  venir  de  las  hormigas;  aislarte,  y  no  permitir  que 
te  ninguna  maldad,  por  muy  cerca  que  la  tengas.  ¿Es  esto  asi?  ¿1  e  he  com- 
ió? (Orozco  hace  signos  afirmativos.)  ¿Y  quieres  que  yo  te  acompañe  en  esa  pu- 
ón?  ¡Ay!,  bien  qiúsiera,  pero  no  sé  si  podré.  Soy  muy  terrestre,  peso  mu- 
:uando  quiero  remontarme,  caigo  y  me  estrello.  ,    j         t 

)  -La  gravedad  del  espíritu  se  disminuye  limpiando  el  corazón  de  malos, 
i  Mi  ilusión,  mi  sueño,  eran  iniciarte  en  un  sistema  de  vida  que  empieza 
espiritual  y  difícil,  y  acaba  por  ser  fácil  y  práctico.  Confíate  a  mi  por  ente- 
Evélame  todo  lo  que  sientes,  y  después  que  yo  lo  sepa,  hablaremos, 
i  -(Aparte.)  ¡Confesar!  ¡Qué  terror  siento!  Si  me  hablara  un  lenguaje  huma- 
I  moviera  mi  corazón  y  mi  conciencia,  me  conquistaría...  pero  esos  pensa- 

tan  sutiles  no  se  han  hecho  para  mí,  amasada  en  barro  pecador. 

—¿No  contestas  a  lo  que  te  digo?  Descúbreme  tu  interior,  pero  con  elu- 

rfecta.  .    _        o    i    j--        i    , 

—(Aparte.)  Lo  sabe,  y  quiere  arrancarme  la  confesión.  ¿Se  lo  dijeron^  ¿se 
diyo?  Esta  duda  me  enloquece.  Tomemos  la  ofensiva.  (Alto.)  ¿Qué  quieres; 

eKescubra?  ¿Sospechas  dé  mi?  •     ,  r^    j 

«.—(Con  determinación,  levantándose.)  Inútiles  y  ridiculos  Circunloquios!  Uesde 
e  firecio  muerto  Federico  Viera,  tu  nombre  anda  en  lenguas  de  la  gente.  No 
cA)  aiVddir  más.  Lo  que  haya  de  verdad  en  esto,  tú  me  lo  has  de  decir.  Si  es 

esmiéntelo;  si  no  lo  es,  sépalo  yo  por  tí  misma.  En  esta  ocasión  solemne 

aber  lo  que  eres  y  lo  que  vales... 

[.—(Turbada.)  ¿Pero  tú...  crees? 

1  _Yo  no  creo  ni  dejo  de  creer  nada.  Espero  a  que  tú  hables. 

[.—(Aparte,  aterrada.)  ¡Confesar!...  antes  morir.  Siento  un  pavor;..  (Alto.? 
diré:  extraño  mucho  que  des  asentimiento  a  esas  infamias. 

.—(Flemático.)  Luego  es  falso  lo  que  se  dice. 

¡.—¿Y  lo  dudas?  _  ,    ^ 

|.— No  afirmo  ni  niego...  ¿Por  qué  tiemblas?  Tu  cara  es  como  la  de  un 

-Estoy  enferma. 
I.—Enferma  de  susto.  Tranquilízate:  toma  el  tiempo  que  quieras  para  pen- 
lira,  yo  me  siento  aquí  a  leer  un  poco,  y  en  tanto,  tú  recoges  tu  concien- 
iíides  delante  de  ella  lo  que  debes  responderme,  (Se  sienta,  toma  un  libro  o 
,  lee.)  . 

i— (Aparte,  sin  moverse  en  el  asiento,  arropándose.)  Lo  sabe. . .  Ese  lenguaje  cla- 
:  lo  indica...  ¡Qué  actitud  tan  extraña!  ¡Oh,  su  santidad  me  hiela!...  ¿Y  si 
mansedumbre  rebulle  el  propósito  de  matarme?  ¡Ay,  siento  un  escalofrío 
[..  ¡No,  no  confieso! 

.r-(Graveniente,  apartando  la  vista  de  lo  que  lee.)  ¿Piensas,  Augusta,  O  es  que 
luedado  dormida? 
L— No  duermo,  no. 
I.— ¿Tienes  frío? 


iQ¡m-t^"^y  """"^'°'  f"^"-'-  ""  ^-  tontería...  c„  tu  sosp.* 
HabSíipSnerb'''"''  ""^  ^''"'"'"^'"^-  "^<"1"=  ">  mía  debe  llevar  la  prefereaci,. 

Clon  has  üicho?  No  puede  ser.  Alguien  me  acusó.  ''         '^ 

Uro.— Quizás, 

pue^HK  t¡r .^"ySrSe  cSSSt  ^"^  «^  "^^'"^  adormentando  con  ¿f^ 
n,¡^?t'!?'~^^''°'^'->  '^^^''  ^'  1"«  «s  "i'ficil  "ie  extirpar.  El  dessarrón  de  eolf  ».lÜf 

ip  fe'if x,7rrri,?t^irS5  ^^,t,s°a!Í-^^^^ 

ferrel?e';;!rÍor„aí.!''^  P^"^'^'  ^^  ""  '™-^  nada;£Kye7Sdtr..:. , 

AUQ— (Aparte,  sofocada,  limpiando  el  sudor  de  sufrente  )  No  sé  au^  síptiM  ^n  mí 
furti?am¿;;;e?Erfí".t«"nTn  d''°^'-^  jf  ^'■?  ^^'^'^  ^"^'^  ^^^^  amputación!  (Miréodo, 

sua:^;;;^rcSs.^c:s^fíc^iT;;;!^;r^^^ 

me  espera;  quizás  este  lazo  me  ataba  demasiado  a^¡s  bajezas  ma  eria leSÍ 
convenara  seguramente  perder  el  único  afecto  que  al  mundo  mMiía^T?Y 
no  lo  perdiera:^  ¡Si  con  un  acto  de  hermosa  contricción  se  eleva  hasta  mi  ffl 
viendo  a  rn,rarin.)¡Ah,  no  tiene  alma  para  nada  grande!  ü 

Uro.— ríjins  pensado,  Augusta? 

tíónde^alín?.^''"''''**'^''''-^^'*^^^"'^^^  ^^  ^«é  hacer 

£    Oro.— ¿Has  examinado  tu  conciencia,  Augusta? 

que  eSmTnar"'"'""'"''"''"""^^^' ••'••■•  ^'  conciencia...  no  t¡e«r; 

feve?di;i;^í?^^f  J"-^"-  ^  "''",^'^1'  ^^''^  ^^  ^^"^a  ^e  "^"g""a  acción  contrar 
leyes  aivmas. . .  o  siquiera  a  las  humanas'-' 

i     AuG.— (Aparte.)  Me  confieso  a  Dios,  a  tí  no 

-  Oro.— ¿Qué  dices? 

-  AuG.— No  he  diciio  nada.  (Aparte,  con  brutal  entereza  )  Me  arriestrn  a  t 
ga  lo  que  saliere,  negaré.  arneb^^o  a  i 

.      Oro.— ¿Insistes  en  llamar  absurdos  los  rumores^. 

'  ■  ■  OR^'.-Sasf'''"'"'^"'^^"^  ¿Poseerá  aiguna  prueba  material? 

Lr-i^T'~l?"'"?r''^'^''  ^  ™^  "'^<^  "O  han  llegado.  (Aparte.)  Dios  mío  acáw 
4ucha  horrible.  (Vacilando.)  No  sé...  Su  perfección,  si  lo  es  no  hace  vibra? 
n.npn  sentimiento.  ¡Si  viera  en  él  la  expresión  'humana 'del  dolor    de 


Oro.— ¿Qué  piensas?  ,_   .. 

/ADa^-°;^ÍL'''^"^°K'  ^^  ^"f  ""^  asombro  de  que  creas  semejante  dMÉf*' 
^     n  :        n  "®  pruebas,  que  las  tenga. . .  Ya  no  me  vuelvo  atrás.  Mm 

KJiio.—tue  modo  que  lo  niegas? 

Aug.— (Después  de'una  pausa.)  Lo  nieo^o 
■      Oro.— ¿Y  lo  juras? 

Auq.— ¿A  qué  viene  eso  de  jurar?  . 

dat?en  t¡rmSr.\^^  T^^'^"^  miserablemente.  Peor  para  ella.  Desgraciad. 
•aare  en  tu  miseria  y  en  tu  pequenez. 

AuQ.-(Aparte,  recelosa.)  ¿Me  crees?  ¿Crees  lo  que  di^o?  ,..,  - 

o^t^        i"  ■  ^^?  ^P'"'*''  ''"^  ^""  y  J'^^'^^  PO""  '^  habitación.  Aparte.)  Me  'kW^ 

solo.  solo,  como  daue  vive  en  un  desierto...  &\ 


—(Aparte.)  No  me  ha  creído...  Y  yo  siento  un  vacío  en  mi  alma.  Me  siento 
dada,  sola,  como  si  en  un  páramo  viviera. 

o.— (Aparte.)  Mi  mujer  ha  muerto.  Soy  hbre.  Ningún  cuidado  me  inquieta  ya, 
:.s  el  de  mi  propia  disciplina  interior 

a.— (Aparte.)  Si  en  él  viera  yo  el  noble  egoismo  del  león  que  se  enfurece  y 
por  defender  a  su  hembra. .. 

o.— ¡Pero  qué  solo  estoy!  Murió  el  encanto  de  mi  vida...  ¿Plaqueará  mi  ánl- 
esta  crisis  tremenda?  ¿Me  dejaré  arrastrar  de  este  impulso  maligno  que  en 
e,  o  más  bien,  resucita,  porque  es  resabio  de  mis  dominadas  pasiones  de 
e?  (Detiénese  detrás  del  sillún  en  que  está  sentada  Augusta,  contemplándola.  Ella  no 
iPor  qué  no  te  impongo  un  cruel  y  ejemplar  castigo;  por  qué  no  te?...  (Apre- 
os  puños  la  amenaza;  más  al  instante  recobra  su  grave  actitud.) 
a.— (Aparte,  encogiéndose  y  cerrando  los  ojos  sobresaltada  al  sentirle  detrás.)  ¿QuQ 
No  me  atrevo  a  moverme  ni  a  mirar  siquiera  para  atrás.  Dios  me  amj 

o.— (Dominándose,  con  suprema  violencia  sobre  sí.)  ¡Yo,  no  te  i'^uales  a  lo  más 

alo  más  grosero  de  la  humanidad...  Déjala. 

a.— (Volviéndose  aterrada.)  ¿Qué...  qué  hay? 

o.  —(Con  el  acento  grave  y  frió  de  siempre.)  Nada. ..  pero  es  muy  tarde.,.  ¿No 

estas? 

3.— (Aparte.)  El  acento  de  siempre.  (Alto,  levantándose.)  Si...  me  acostaré.  (D¡r 

paso  a  paso  a  la  puerta  de  la  alcoba,  meditando.)  '  ' 

5.— (Sin  mirarla,  inmóvil,  en  el  centro  de  la  escena.)  No,  los  Drutales  instintos  no 

irán,  en  un  instante  de  flaqueza,  el  reposo  supremo  que  adquirí  a  fuerza  da 

'y  mutilar  pasiones  y  afectos  miserables.  Elévate  alma  otra  vez,  y  mira 

lejos  estas  bastardías  liliputienses. 

i.— (Deteniéndose  en  la  puerta  de  ía  alcoba.)  ¡Divorciados para  siempre!...  Aún 

D.— ¿Qué...  vuelves? 

j.— -(Disimulando.)  No...  si...  es  que  presumo  que  estaré  desvelada...  y...  me 
n  libro  para  leer.  (Dirígese  a  la  mesa  y  trata  de  elegir  un  libro  entre  los  que  allí 
liando  y  dejando  volúmenes  y  examiiuindolos  rápidamente.  Orozco  la  contempla  e» 
.)  No  sé  qué  siento.  El  alma  se  me  desgaja.  Si  fuera  posible  decir  toda  la 
.toda... 

3.— (Aparte.)  Su  alma  no  está  serena.  La  mentira  la  embravece  como  el 
a  lámar. 

1.— (Aparte.)  Y  toda  la  verdad,  toda,  toda;  es  imposible  de  decir...  Diría  qué 
ito  menos  arrepentida  que  culpable,  y  que  ningún  afecto,  ninguno,  borrará 
lorazón  la  imagen  del  pobre  muerto.  Diría  que  entre  tu  santidad,  que  ad- 
'  mis  debilidades,  de  que  me  acuso  a  Dios,  hay  un  abismo  que  humanamen- 
uedo  salvar...  ¡Contradicción,  pena  horrible  sin  el  recurso  de  poder  aliviar- 
BSándola!...  ¿Cómo  decirte  que  me  infundes  veneración,  ternura  fraternal', 
le  el  amor,  la  fior  de  la  confianza  humana,  no  puede  nacer  en  esta  unión 
glacial?...  No  se  ver  juntamente  en  tí  al  esposo  y  al  sacerdote...  Sepára- 
íizásnos  entenderemos.  (Angustiada.)  ¡Y  si  esto  digo,  no  habrá  perdón,  no 
Baberlo!...  ¡Y  si  miento,  tampoco!  (Con  resoiación.)  ¡imposible!  (Dirígese  a  U 

~in  llevar  el  libro.)  Dios  me  perdonará...  cuando  lo  merezca.  , 

>•— Pero  al  fin...  no  llevase!  libro...  i 

1.— (Con  calor.)  No  lo  necesito...  Leeré  en  mí  misma.  (Vase.) 

Orozco,  solo.  Después  la  imagen  subjetiva  de  Federico  Viera. 
>.— Leer  en  sí  misma...  Falta  que  se  entienda.  (Siéntase  meditabundo.)  ¡Domi» 
.pavorosa  crisis!...  ¡Fuera  locuras  impropias  de  mí!  Los  celos,  ¡qué  estu- 
i-as  veleidades,  antojos  o  pasiones  de  una  mujer,  ¡qué  miseria!  Elevar  tales 

■as  al  foro  de  una  conciencia  pura,  empapada  en  el  bien  suoremo,  es  lo  mis- 
si,  al  ver  una  hormiga,  o  cuatro,  o  cien,  llevando  a  rastras  un  grano  de  tri- 
namos a  dar  parte  a  la  Guardia  Civil  y  al  juez  instructor.  No...  conserve- 
estra  calina  frente  a  esas  agitaciones  microscópicas,  para  poder  despréí- 
mas  hondamente...  (Levántase  agitado.)  Quiero  salir...  me  ahogo,  nece^^ito 
•''/L*!]''^  ^  ''^'  contemplar  el  cielo,  la.s  estrellas  sin  fin...  ¡Ah,  qué  diría  toa 
laaü  de  mundos,  si  fue-: en  a  contarles  que  aquí,  en  el  nuestro,  un  gusanillo 


n 


nsignificante  llamado  mujer  amó  a  un  i^^J^^fí^.^"  T^^^^i:^!;  ",f  ISi^UleS 
infinito  >íe  Dudicra  reir,  ¡cómo  se  reina  de  las  bobadas  que  aquí  nos  reyuemau 
?astorn¡n'  Pe  o  para  Reírse  de  ellas  era  menester  que  laá  supiera  y  el  sa 
sólo  le  efe" honraría^  ai  proscenio.)  Siéntome  otra  vez  asaltado  d.  l 

que  ué  mTst^íScio  ayer,  hoy  también...  la  "'a^ita  representación  del  tr. 
¿eso  ..  Quiero  reconstruirlo,  determmar  sus  móviles,  y  no  alcanzo.  .  , 
So,i  inspiíación  súbita.)  Parece  que  mi  razón  se  ilumina  ^onyo^^/o^Y '"¿,;, 
seo  la  verdad...  (Exaltado.)  Ya,  ya  encontré  la  exacta  lógica  de.  .  (hl  saU. 
na?.-Ouéeses  o?..  ¡Encendido  el  salón!...  (Accrcascala  puerta.)  Parece 

enia^n  ersalón...  Si,  una  persona.,   un  hombrr...  ^^^^^^f^^^^Z^^^ 
se  los  oios.)Sin  duda  sueño...  Mis  ¡deas  se  lanzan  fuera  de m.  (Se  .lumi, 
í  uz  también  en  el  billar...  Alguien  está  alh...  Le  conozco... ■  Federico.. . 
ieFededci  aparece  e,i  el  billar.)  Te  conocí...  te  esperaba.  Tu  pre.senc.a  119, 
terror    imagen  del  que  fué  mi  ami-o.  Vivo  te  ame,  muerto  me  inspira 
La imagéSesvanece.)  Note  alejes,  ven.     Este  sentimiento iname^me 
me  emoequeñece,  y  con  poderosa  voluntad  lo  arranco  de  mi  alma.  Vue  1 
íuierTverte  (¿a  iLgen  vuelve  a  mostrarse.)  Eres  m  idea  tija,  como  yo  fur. 
Eres  m^propio  pensamiento,  la  luz  que  alumbra  m.  razón,  revelándome  el 
de  tu^asLSsa 'tragedia  y  los  .móviles  de  tu  7-í^^'r,|VimDos!¿íe  e'nt  el 
los  del  honor  y  de  la  conciencia,  porque  la  vida  se  te  hizo  i'nposoie  entre 
nerosidad  y  tií  delito,  entre  el  bien  que  te  hice  y  el  mal  que  me  h.c.ste.  Si  en  I 
hav  no  Doca^  icrnominias,  tu  muerte  es  un  signo  de  grandeza  inoral.  Tu  y 
efevamos  sobío  toda  esta  miseria  de  las  pasiones,  del  odio  y  del  vano  )U»í 
vulgo  No  sé  aborrecer.  Me  has  dado  la  verdad:  yo  te  doy  e  Perdon   Abí 
Sígese  hacia  la  imagen,  que  se  desvanece  cuando  Orozco  le  tiende  lo.  bi  a,,o..) 

FIN  DEL   DRA.MA 
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No  espere  Ud.  a  que  las  Autoridades  le  indiquen  que  el  agua  está  contami 

nada,  pues  hasta  entonces  habrá  bebido  alguna  cantidad;  tenga  por 

costumbre  filtrar  siempre  el  agua,  aunque  no  venga  completamente 

turbid.  Para  ello  nada  meiorque  el  Depurador  Higiénico  y  Rápido 

*•  A  R  S  O"  que  equivale  a  tener  un  manantial  en  casa. 

Ue  venta:  Fábrica  <<ARSO" 
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SALA  DE  ARMAS 


PASILLO   CÓMICO   EN   UN    ACTO.  ORIGINAL  DE 


PERSONAJES 

NICASIA.  -  líOSA.  -  DOÑA  NICOLASA.  -  NICASIA.  -  BERMUDEZ.  -  DON  SANDALíO 
lOLITO.-EL   MAESTÍÍO.-DON   MELITON.  -  RAFAEL.  -  PEPITO.  -  ANTONIO  -DON 

CECILIO. -JUAN 

ACTO    ÚNICO 

:oraci(3n  representa  «ala  de  armas.  Primer  término  derecha  una  mampara.  Segundo  tér- 
o  izquierda  una  puerta  con  portier.  Dos  balcones  en  el  foro.  Banqueta  corrida  en  toda  la 
oracon^  Fonllo  de  calle.  Encima  de  las  banquetas  sablea,  floretes,  caretas,  guantes 
estro,  Pe;,.to,  Rafael,  Antonio  y  Jua.,.  ElMaestro  y  Pepito  con  peto  de  lección  y  care- 
Juan,  con  umforme  de -botones.  Rafael,  co-i  pantalón  blanco  y  en  maneas  de  camisa 
onio,  con  traje  de  esgrima.  El  Maestro  da  lección  a  Antonio  y  Pepito  a  Rafael  Juan 
la  una  empuñadura  de  un  sable.  Li,  lección  del  Maestro  y  Antonio  debe  empezar  u" 
«ento  después  que  la  de  Pepito  y  Rafael.  *:rapezar  ud 

^ñr^tl^^^Ti^S''^?.^'-  R,?"'Pe''-  E)  pie  izquierdo  antes  que  el  derecho.  ¡Así' 
o!,Aor.do!  Muy  bien.  Marchar.  ¡A  fondo!  ¡En  íjuardia!  Que  haya  más 
m  en  el  tondo.  hsa  pierna  izquierda  que  empuje.  Marchar.  Muy  bien   Una 
Batir  y  golpe  recto!...  A  tocar,  a  tocar.  En  guardia.  ¡A  fondo'  ' 

i».— Ué)ame  descansar,  que  ya  nojpuedo  más. 
P— Bueno,  descanse  usted  un  ratito.  (Rafael  y  Pepito  se  van  al  balcón  ) 
JE8.-(A  Antonio)  Una,  dos,  a  la  cara.  En  guardia.  Romper.  Al  brazo   En 
a  Romper.  Estocada.  Quieto  ahí.  Esa  punta  del  pie,  esa  punta  de  pi^ 
En  guardia.  ¡Bravo!  Marchar.  Quinta  y  a  la  cabeza.  Ese  brazo  derech¿ 
¡extienda.  Perfectamente.  En  -uardia.  ¡Pepito'  aerecno 

p.— (Bajando.)  Mande  usted,  tío. 

fis.-Ya  te  he  dicho  que  no  quiero  que  andes  haciendo  cucamonas  a  las  ve- 
iJiflT^T''^  ^  '^.'^"^  r'í'^T'-  <^  ^"*«"'°-^  ^^^'•char.  Estocada    ¡Braío- 
l'^  bI^!u?'^  ^^  ""  ^^'"P'"  ^^'  ^'■te.  del  noble  arte  de  la  esgrima 
?.— Está  bien,  tío;  pero  yo... 

^.-Tü  debes  dar  ejemplo  de  formalidad.  Si  don  Rafaelito  quiere  asomar- 
^ícrPa^tiV.'""'*'  "'  "^'''^  ''''''''''  "^^  "^"''  atendiendo  aríblí;;?cTón. 
».~(Me  partió.) 

¡^''F^f/ífl^i^h'"^^'  ^"g"3'"d|a  en  seguida.  ¡Bravo!  Esa  mano  más  alta. 
laa.  Esas  uñas  abajo.  t:n  guardia.  ¡Bravo! 
««.—(Entrando.)  ¡Señores! 

^'man^o^"T«n'l?.^^''""'í^^'  'A  Antonio.)  Con  penniso  de  usted.  (A  Bermúdez, 
. m  mano.)  1  antos  días  sin  venir  por  aquí... 

iM.-He  estado  de  cacería.  Toma,  chiquito.  (Dando  el  sombrero  ajuan.) 
ES.— Usted  siempre  entregado  a  algún  spon. 
tM.~iSiempre!  Ya  sabe  usted  cómo  soy  yo/ ¡Hola,  Pepito' 
'.—Siempre  a  sus  órdenes.  ,  «-cpnu. 

M  ~íí''^*^i  A^  J"?:>  tt'áete  la  chaqueta  del  señor  Bermúdez. 
f'^n'    ^'^'x-  ?°y  trabajaré  un  poquito  la  mano  nada  más.  ^ 

„'~nr^í"°  "^ted  guste.  (Vase  Juan  con  las  prendas  de  Bermúdez ) 
íM.r-Pelices,  pollo.  (A  Antonio.)  ««u  c.t.i 

«r-^Muy  buenos  días. 

«í--.  -(Que  baja  del  balcón.)  ¿Cómo  sigue  usted? 


-s 


BERM.-iHola,  Rafaelito!  Bien,  gracias.  ¿Qué  tal?  ¿Se  trabaja  mucho?        .| 
D,p^_Rep-utar.  Yo  me  canso  en  seguida.  .   j       •     ..„„««^*^ 

Ber^  -¡Parece  mentira!  i  A  su  edad!  Aquí  me  tiene  usted  a  mi,  que  a  pesa^ 
mis  sesenta  V  dos  años,  soy  cíjpaz  de  tirar  diez  asaltos  seguidos,  » 

Maes  -Naturalezas  como  las  de  usted  hay  muy  pocas,  señor  de  Bermudez 
BcRM.-Gmdas  a  la  vida  activa  que  haj^.  Así  §e  conserva  la  salud  y  la  enet 

^  '^KAF.-Como  que  parece  usted  un  muchacho. 

BERM.-Toque  usted,  toque  usted  este  bíceps.  (El  antebrazo 

Raf.— Es  de  hierro.   * 

Berm.— Y  vea  usted  estos  muslos^ 

T^AF  — :Oué  barbaridad!  (Tocándole  el  muslo  derecho.) 

BERM.-Aqu.  no^^^^^^^  Los  pollos  de  ahora  paree 

tedes  demanfequiUa.  (Dándole  un  empellón.  f'^P'^'^y^'^'T^^ll'ZL   Pn   nue 

Raf.-Yo  me  fatigo  muchísimo;  pero  como  mama  se  empeña  en  que 
aprender  a  tirar  las  armas... 

Rfp-DÍÍe^ue'coTot^^        üntatico,  no  quiere  que  el  día  de  man 
tenida  una  cuestión  y  me  peguen  una  bofetada,  í"^  quede  con  ella 

Berm  —Algo  difícil  es  eso  de  no  quedarse  con  la  bo tetada  üespues  ae  n 
recS'  pero  en  fin,  bueno  es  que  aprenda  esgrima  y  que  !a  tome  con  aficl 

R^^-Aüdón  sí  señor,  tengo  mucha.  En  casa  me  paso  muchos fatos  hí 
do  fondos  irel  pasillo  y  dándoles  botonazos  a  las  muchachas!  Ayer  por  D 
le  salto  un  ojo  a  la  doncella.  _ 

Sr-vSftite  preciosos.  iDos  oja^os  asi!  lEs  una  c-hiquiHa  de  recate!  fí 

B/RM.-Dé  recKte,  ¿eli?  De  ese  pueblo  es  de  donde  me  gustan  a  mi  lasm.-!.- 
chachas .  •  i ,  - 

Be^-ÍaS  No  mtconocen  ustedes  en  ese  .po.//Conque,  pollo,  a  ver  a*N 

do  «-™|j«t/Ji;f„%í,r  Lo",°4'°^^^^^^^^^^^^       tirase  la  n,¡tad  que  usted^^ 
eran  dís^los  10^  que  iba  a  dar  enVadrid.  A  todo  el  que  rae  fuera  ant,pat,co,le^t- 

"""iSÍ-Hombre,  no  tanto.  Precisamente  el  manejo  de  las  armas  enseSaMg 
fqr  líi-s  rupstiones  oer-onales.  ¿No  es  verdad,  maestroí»  «-" 

mLs  -Sablemente.  (Acercándose.)  En  las  salas  de  armas  se  dulc  ft 
caracteres    Nada  enseña  tanto  a  ser  prudente  como  el  conocimiento  del 

Kaf.— ¿Mató  usted  a  su  adversario? 

Berm.— Sí,  señor.  ^1 

Raf.— ¿De  alguna  estocada? 

Berm.— No.  De  una  apoplegía. 

Raf.— ¿Cómo?  (Con  extrañeza.) 

BERM.-Un"¡foíhe  en  el  Casino  tuvimos  una  cuestión  P^r  «ada  por  un: 
da  de  tresillo  Le  dije  que  no  sabía  tener  las  cartas  en  la  mano.  El  non)Dre.^^ 
¡rme  afrojó  a  la  cara  un  cenicero  de  porcelana  que  al  chocar  en  mi  frente|^ 
zo  cincuenta  pedazos.  Aquello  ya  no  tema  arreglo.  ^^ 

Raf.— ¡Claro!  Habiéndose  hé'-ho  tantos  pedazos... 

Berm.-No  es  eso;  digo  que  el  asunto  ya  no  tenía  arreglo  posible. 

BERMT-Al'día  siguiente  le  mandé  los  padrinos.  Fueron  estos  a  verle  c^ 
hor  acababf  de  almorzar,  y  fué  tal  la  impresión  que  «que  la  v  sita  M 
a  las  pocas  horas  falleció  víctima  de  una  apoplegía  fulminante.    ..^ 
¡Dios  le  haya  perdonado!  (Antonio  se  va  al  vestuario.) 
-Desde  entonces  iuré  evitar  en  todo  lo  posible  las  cucsti 


cambio  he  tenido  que  intervenir  como  padrino  en  muchas  de  ellas.  Cuando 
Ira  a  usted  algo,  acuérdese  ustfíd  de  mí.  Esa  es  mi  especialidad 
|.— Lo  que  desearía  don  Rafael  es  que  le  arreglara  usted  la  cuestión  de 

M.— ¿Qué  cuestión? 

.--La  de  su  novia.  La  señorita  del  segundo. 

iM,--iHoIa,  hola!  No  sabía  nada.  ¿Será  bonita...  eh? 

.—Sí,  señor,  preciosa;  y  me  quiere  mucho;  pero  la  madre  es  atroz.  El  otro 

¡bala  escalera  delante  de  mí,  y  apenas  llegamos  al  portal,  se  volvió  d- 

la  buena  señora  y  se  vuio  derecha  a  mí,  enarbolando  la  somhrilla  para  dc"- 
.  (jracias  a  que  yo  llevaba  bastón  y  pude  parar  el  golpe  en  tercera  o  en 
no  me  acuerdo  en  qué,  pero  lo  cierto  es  que  le  paré  el  golpe 

M.--yentaja8  de  conocer  el  manejo  de  las  armas. 

.-Como  que  si  no  sé  esgrima  me  pega  un  sombrillazo  que  m^  deshace  la 

.=?  muy  bestia,  créame  usted. 

VI.-- -¿De  modo  que  no  se  hablan  ustedes? 

—Se  hacen  el  amor  desde  el  balcón. 

A.-Pues  mucho  ojo  al  asomarse,  porque  con  una  madre  así  toda  prccuu- 

— ¡Ya  lo  creo!  El  otro  día  me  amenazó  con  tirarme  un  ebónibus. 

*• — ¿Un  que? 

■—¡Un  tiesto! 

A. — ¡Caracoles! 

—Si  le  digo  a  usted  que  es  de  lo  que  no  hay. 

«.-Vaya.  Vamos  a  trabajar  un  poco.  Pepito,  dame  mis  chismes. 

r  .?.^»^^"''^^'  !I  ^^"^'■-  ^^^   "^''^   '^  '«vita  y  vuelve  con  el  ílorete  y  el  cuante  ) 

L-(Al  Maestro )  Esta  carta  que  ha  traído  un  ordenanza.  Dice  que  es  umente 

p.-Con  permiso  de  usted.  (Abre  la  carta  y  la  lee.)  "«^«-mt. 

11.— Es  usted  muy  dueño. 
•-(Saliendo  con  el  florete  y  el  guante  del  señor  Bermúdez.)  Aquí  tiene  usted 
..-Venga.  En  cuanto  cojo  el  florete  parece  que  se  rae  quitan  veinte  años 

i.— Vaya.  ¡Esta  es  otra!... 

.—¿Qué  pasa?  ¿Ocurre  algo? 

I     El  general  Rodríguez  que  se  empeña  en  que  he  de  ir  ahora  mismo  a 

lección.  Precisamente  a  la  hora  en  que  más  necesito  estar  en  la  sala 

;i^J\!?o  /^  ^^'  ^\^^=**''?'  q"e  yo  gozo  enseñando  a  los  discípulos'.  Por 

ente  estando  yo  aquí  puede  usted  marcharse  tranquilo 

;r«nE.h'!-«f  ^  M?  su  ofrecimiento,  ya  que  es  usted  tan  amable.  (A  Juau.)  El 
el  sombrero.  (Va^e  Juan  y  vuelve  en  seguida  )  ^    j        /  i-i 

iTo'lSiScJnTvC"""'"'  ''  Peto.)¡Ajajá!  ¡Don  Rafaeüto! 
.—Ese  niño  va  a  coger  una  enfermedad  en  el  balcón. 
-Wo  tema  usted.  Hay  una  Providencia  para  los  enamorados 
,-Vamos  a  ver  al  general.  ¡Y  qué  torpe  es  el  pobre  señor'  ¡Querrá  u<?. 
•  que^cuantas  veces  le  mando  que  tome  la  par  Ja  en%uZ:  siempre  mt 

.-HaSalue'^^""  ^^"^'^^'  ^^^  confunde  ia  quinta  con  la  reserva. 
—Vaya  usted  con  Dios. 
—Pepito,  no  olvides  lo  qtje  tengo  dicho. 
-Descuide  usted. 

-Señor  de  Bermúdez.  en  usted  confío.  ¡Ya  sabe  usted  que  a  mí  me  eus- 
la  sala  haya  formalidad,  mucha  formalidad'  ^ 

—Vaya  usted  tranquilo.  (Vase  Juan,) 
—Hasta  después.  (Vase  por  la  primera  derecha.) 

.7fbXdfb?ico"dt'o.'^^^  •"-  ---«*- ^-  y«. 

"^^P?""^  "sted.  Voy  a  decirle  que  me  asomaré  luego. 
Tt^ue?  ¿t,sta  al  balcóíi  su  novia  de  usted? 


IfclL' 


jLu     „iM^  ri«  mmoms  Asómese  usted  con  disimulo.  L 

§^^;r-Lo  dTgoVo'que  no  meharia  gracia  que  me  soltara.el  etónibus.         "' 
iSr--'ÍSru'¿TeXr''£  a,Hba.,  ¡Preciosa!  ¡Ya  lo  creo  que  es  prc. 
i^r-(=ó.,  ¡Muy  buenos  aínsUMonísima!  ¡Bendita  sea  tu  madre! 
Raf  -(Pinchándole  con  el  florete..)  ¡Hombre!  ,Bendlta  no.  I 

Berm.— ¡Vaya  unos  ojos! 

D.p  —¡Señor  de  Bermuüez!  ^^tnrhnr  A  los  nies  de  usted,  ¡Jre 

BBRM.^¡Tiene  usted  razón!  Eoncen^^^^^^^  P^^„,,  ^,, 

ciosísima.zaragatensime...  '^f jf^V.Xc?^^        una  chiquilla  encanta 
ande  usted  con  el  a.Tiene  gusto  el  "^uchac^^  ^^  ^^J^^ 

Pepito.  Vamos  a  trabajar  ej  brazo  '^^^IfJ^  ^^¿j,  ^ 

'^ií¿^S^S^^£^^^o:^-^  ?n  e,  balCn  de.  foro  derec.a, 

NiCOL.-¿Se  puede?  (Abriendo  la  mampara.) 

&-"pasa1rda£!Trn'^^  "-os  dias 

Berm.— Señora... 

Sawd.— Felices.  „ 

gS.-éeívfd"o?druS  e's  S! 'el  maestro  no  esté,  pero  yo  hago  susv« 

NicoL.— Muy  señor  mío. 
BERM.-Ustedes  dirán  lo  que  desean. 

l'lZ'-^cÁMe^mre  usted.  El  señor  es  mi  marido. 
^fc'^J -Y  ef  pX¿ -á"^^^^^^^^     muy  delicado.  Ha  pasado  un  invierno  I.c. 
ble  Sobra  todo  en  los  cambios  de  tiempo  se  pone  atws. 

D^,,.«  Qprá  rpumático.  ♦ 


Berm.— Será  reumático 
Sand.— Sí,  señor,  tengo.. 

NicoL.— ¡Cállate! 


pEP°^Se°sefior!  (Se  retira  a.  segundo  témlno  ;*"^»y  ^„„,  „„„  J 
N^coL.-Mire  usted;  lo  que  «jene  e¿que  ^"er™  ™c^^^^^^     ^^  le  estíl 

Sand.-(íSí  que  se  me  ^o'''"0'"Py^^  .._  ^^^  ueva  tomados.  Solo  cd 
,J:^TÍ^^  rapÍ?r  »-  "OS  gastamos  una  fortun^ 
aue  lleva  todo  el  cuerpo  empapelado.  3 

quierda. 

Sano.— La  derecha.  ^prprha  aue  la  isquierda?  La  ctt 

,„/¿rno-p^d  JL^'segí^™mt'?r:flte\erques\Hra  la  caUe 

rrito  como  la  Sibeles.  1 

5elSerp^uSren,STr,To'¿1L%r¿¡rt?eSee„^^^ 


seso  de  asido  sulfúrico. 

Sand.- De  ácido  úrico,  mujer 
NicoL.— ¡Bueno,  es  igual! 


Berm.— Casi  igual  „^„<,;ta  haser  eiersisio,  Imucho  ejersisio,  y !■ 

„oJt?¿a;¿^donet?aSa"?uTÍ^e^1lleWan.rabaiary  que  sude».. 


tM.'.^ice  bien,  señora.  El  ejercicio  de  la  esgrima  es  sumamente  higiénico. 

;OL.=*-Ya  lo  oyes.  (A  Sandalio.) 

Rji._Aquí  me  tiene  usted  a  mí.  ¿Cuántos  años  me  echa  usted? 
X)L— Unos  sincuenta. 
RM.— Pues  ya  tengo  sesenta  y  dos. 
x)L.-  ¡Qué  atrosidat! 

íM.— Aquí  no  hay  tejido  adiposo.  No  tengo  más  que  fibra  muscular.  (Dándo- 
palmadaen  el  muslo  derecho.)  Toque  usted  aquí. 
:oL.— Pero  hombre... 

SM.— ¡Ay!  Usted  perdone,  señora.  Yo  no  sé  lo  que  es  estar  malo  nunca.  Y 
e  lo  debo  a  la  esgrima. 

:0L.— Pues  esgriman  ustedes  a  este  todo  lo  posible,  porque  ahora  en  la  pri- 
a  es  cuando  más  le  conviene  echar  los  humores.  Por  supuesto  que  este  Ma- 
otros.  Hay  unos  cambios  de  temperamento  imposibles. 
RM.— ¿Usted  es  catalana? 

OL.— No,  señor  mallorquína.  ¿Usted  no  ha  estado  en  Mallorca? 
íM.— No,  señora.  De  Mallorca  no  conosco  más  que  la  sobreasada. 
»L.— ¿Le  gustará  a  usted  mucho? 

iM.— Muchísimo.  . 

OL.— Pues  este  no  la  puede  ver.  Todo  lo  de  Mallorca  se  le  indigesta. 
<D. — ¡Todo!  (Se  presenta  Rafael  que  se  retira  del  balcón.) 
'.—Señores... 
OL. — (Sorprendida.)  ¡Ay! 
iM.— ¿Qué  es  eso,  señora? 

OL.— Que  creí  que  ese  caballero  estaba  en  calsonsillos.  (Rafael  entra.) 
iM.— No,  señora,  es  el  traje  de  sala. 

<D.— Mira,  Nicolasita.  Una  señora  no  está  bien  en  estos  sitios 
:oL.— Bueno,  hombre,  bueno.  Me  iré  a  unas  compras,  A  ver  como  hases  to 
Jue  te  mande  este  señor.  (Párese  una  persona  muy  distinguida;  y  ya  ves  que 
nfstá  con  el  ejersisio).  Hágale  usted  trabajar,  caballero,  y  por  supuesto  qué 


i 
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orta  que  no  aprenda  a  manejar  las  armas.  A  mí  no  me  gustaría  tener  un 
espadista. 
M.— Lo  creo. 

OL.— La  cuestión  es  que  se  mueva,  que  estire  esas  piernas... 
M.— Descuide  usted  señora.  Se  lo  pondremos  a  usted  como  nuevo. 
OL.— Como  nuevo  es  difisil.  Me  contento  con  que  me  lo  dejen  ustedes  a  me- 

Vaya,  selebro  tanto...  Nicolasa  Verdaguer...  de  éste.  Aquí  serquita.. 
el  desengaño  veintisinco,  segundo,  tiene  su  casa  y  unos  amigos. 
M.— Señora...  Pablo  Bermúdez,  marqués  de  la  Ensenada... 
DL.  Sand.— (¡Ah!)  (Con  admiración.) 
M.— Catorce  principal. 
DL.  Sand.— (i Ah!)  (Desengañados.) 
M.— Servidor  de  usted. 
)L.— Muy  buenos  días. 
M.— Vaya  usted  con  Dios. 
dl.— Hasta  luego,  Sandalio. 

Adiós,  Nicolasita. 
iL.— (Volviendo.)  ¡Ah!  Que  sude,  que  sude  mucho. 

.—Sudará,  señora,  sudará. 

L. — Beso  a  ustedes  las  manos.  (Vase  primer  término  derecha.) 
— A  los  pies  de  usted.  (Pepito  la  acompaña  hasta  la  mampara.) 

—(¡Parricida!) 

.—(¡Caracoles  con  la  mallorquína!)  Parece  que  tiene  el  genio  vivo  la  se- 

ih? 

—¡No  lo  sabe  usted  bien!  ¡Es  oíros/ ¿Usted  es  casado? 

.—No,  señor. 

.—Choque  usted.  (Dándole  la  mano.)  No  se  case  usted  nunca. 

.—Hombre,  a  mi  edad... 

Esa  tengo  yo,  y  sin  embargo  no  llevo  más  que  un  año  de  casado. 

. — ¿Nada  más?  ¿Están  ustedes  en  la  luna  de  miel? 


} 


—SXNb.-A  esta  edad  ya  no  hay  luna.  Vivimos  en  perpetuo  nublad^?  ¿\  qui 
dirá  usted  que  debo  este  matrimonio? 

Berm.— iQuéséyo! 

Sand.— Al  partido  conservador. 

sSd -S?°s'^ñor.  Yo  estaba  muy  tranquilo  de  oficial  primero  de  Hacienda 
BRdatoz,  y  cuando  Silvela  subió  al  poder  me  trasladaron  a  Palma.  Ahí  conoc, 
Nicolasa.  Era  dueña  de  un  hotel  magnífico 

Berm.— ¿Con  jardín? 

Sand.— No,  señor,  con  restanrant. 

Bfrm  — ¡Ah!  ¡Vamos!  Es  fondista.  ,         ,  .  .         ,      ^^. 

Sand.-Lo  era.  Al  casarnos  traspasamos  la  fonda  y  ahora  vivimos  de  nuest; 

*°"b?rm  -(¿y  qué  me  importarán  a  mí  todas  estas  cosas?)  iEa! .  Vamo3  a  ton 
la  orimefa  lección.  Vaya  usted  desnudándose.  ,...., 

Sand  —Bueno.  (Empieza  a  desnudarse  primer  termino  izquierda.) 

Berm' -i Pepito!  Trae  un  florete  y  un  guante  para  este  cabal  ero. 

Pep   -En  seguida.  (Coge  un  guante  y  un  florete  que  habrá  sobre  ''-^^  ^anquetasl 

SAND.-OQufa  mi  edad  tenga  yo  que  meterme  en  estos  trotes!)  (Se  de^náto 

Berm.— Pero,  ¿qué  hace  usted?  (Riéndose.) 

Pep.— (ijá,  já,  já!) 

Sand.— Como  ha  dicho  usted  que  me  desnudara... 

Berm.— No;  el  pantalón  no  hace  falta  quitárselo. 

Sand  —Como  usted  quiera.  Yo  ya  estoy  dcciQiao  a  todo. 

Berm  —(A don  Sandaiio.)  Póngase  usted  ese  guante.  .^„.wo 

s!nd.-(Lo  coge.)  ¡Qué  barbaridad!  Esta  es  la  muestra  de  una  guantería. 

Berm.— Ahí  va  el  florete. 

IfRM^-Sriogfdf  este  modo,  con  el  dedo  pulgar  apoyado  en  la  emp 

^"'I'and  -¿y  este  es  el  dedo  pulgar?  Nadie  lo  diría.  ¿Así,  eh?  (EmouñándrvUvl 
Berm.— ¡Perfectamente!  (Pepito  va  al  vestuario.) 
Sand.— Bueno,  ¿y  ahora  qué  hago  yo  con  esto? 
BERM.-¿Usted  no  ha  frecuentado  nunca  la  sala  de  armas? 

Sand.— ¡En  mi  vida!  ,    ,    .      .          ,♦.   i 

Rfrm  —¿De  manera  que  no  ha  visto  usted  ningún  asalto!» 
Sand  -Cuando  estiivo  Pini  en  Madrid  presencié  uno  en  el  teatro. 

fZ-:^^^c^"XoX^Tlomr.m  era  una  palabra  que  decían  a  cad. 
mentó. 

Ir.r&lt'írá'/í/giH.f  S"rc,rl  uno  >e  aa„  u™  estocare 
''T.:'-P^e¿  í,[a  p*abra  que  no  he  oído  nunca  en  la  calle  de  Sevilla,  í 
"^'Bl.r-^!Ea?  Vloflr  ,t^dlL%'s1ctes  presenta  usted. 

ÍrM\-PHmta  pos^éTrnese  usted  e„  ml.  Esta  es  la  colocadén.  <S.  e 

l^r^l^ÍNÍrSTS gallardía  en  la  figura  Ese  bra.o  derecho  »* 

£1  botón  del  florete  apuntando  al  cielo.  ¡En  guardia! 

BrM-"&^'e'cÓlotürusil=d  asi.  Ahora  va  usted  a  caer  a. fondo 
vez1n"guardte  se'adela;Íl"a  la  pierna  derecha,  se  sube  el  bra.o  ,zq,.U|rd^ 
tiende  el  derecho,  se  estira  la  pierna  izquierda  y  se  apoya  el  peso  del  cu^ 

''"¿^«o -SeS  "i™  iteUrp°^slm;ga  usted  el  favor  de  repetirn,* 

•""«^^Is-ls"?:  lítate  l,tlXírin-.a™=«.o  ,0.»,  .os  ™ovl„,e»«. 


■\'D. —Comprendido.  Allá  voy  yo.  Esté  usted  con  cuidado,  porque  no  respon- 

no  caerme  de  verdad.  (Imita  cómicamente  todos  los  movimiento  ejecutados.) 
RM.— ¡Bravo!  Venga  esa  pierna  derecha. 

>ND.— Ahí  va.  ¡Ay! 
RM,— ¿Qué  es  eso? 

ND.— Acuérdese  usted  de  que  soy  reumático. 

üAi.— Quieto  ahí.  Apoye  usted  bien  esa  cadera.  Esa  cabecita...  Esa  caberi- 

Bravo!  Ahora,  ¡marchar/ 

\N'D.— ¿Qué?  ¿Ya  hemos  concluido?  (Incorporándoae.) 

KM,— No,  hombre,  marchares  dar  algunos  pasos  hacia  adelante. 

ND.— ¡Ah!  ¿Y  en  esta  posición  tengo  que  dar  algunos  pasos?  ¡Quiá!  Ni  Cris- 
mó de  la  cruz,  ni  yo  paso  de  aquí. 
^hKM.— Si  es  muy  sencillo.  Adelante  usted  la  pierna  derecha. 
^AND.— ¿Más  todavía?  Mire  usted  que  me  estallan  todas  las  articulaciones. 
Berm.— Pues  de  eso  se  trata,  de  ponerlas  flexibles. 
pA.ND.— (Me  mata,  me  mata  este  sei\or.) 

3erm.— Un  pasito.  (Da  el  pasa)  Muy  bien.  Meta  usted  la  pierna  izquierda. 
3and.— (La  meteré,  vaya  si  !a  meteré.) 
Berm.— ¡Así!  ¡Admirable!  Marchar  otra  vez. 
Sano.  — Sosténgame  usted  bien.  (Da  o;ro  paso.) 
3erm.— ¡Perfectamente!  ¿Lo  ve  usted?  Si  es  sencillísimo. 
Sano.— (¡A  que  resulta  que  tengo  yo  disposiciones  para  esto!) 
Berm.— Quieto  ahí. 

Sand.— Las  piernas  me  van  a  flaquear. 
ÜEKM.— ¡Romper/ 
Sand.— ¿Eh?  (Asustado.)  _^ 
Berm.— /?om/7er  es  dar  un  paso  atrás. 
^\N'D.— (Pero  hombre,  ¿por  qué  no  hablará  con  claridad?) 

''''■^•— iVamos!  ¡No!  Ahora  empiece  usted  con  la  izquierda.  Tampoco  es  e?o. 

ted  inuy  mal  estos  pasos.  Vamos  a  ver,  vamos  a  ver.  Romoer  otra  vez.  ¡Mae- 
...  ¡A  fondo!  ¡Más  fondo!  ¡Más!  Está  usted  regular  de  fondos. 

ND.— Lo  preciso  para  vivir  nada  más. 

KM.— No  es  eso.  Digo  que  es  necesario  que  adelante  usted  más  esa  pierna. 
'4'iieto  ahora.  (Aparece  F'epito.)  ¡repito! 
pEP.— Mande  usted. 
$erm.— ¿Qué  te  parece  del  discípulo? 
^Ep.— ¡Admirable! 
SAND.— Gracias.  (Sigue  a  fondo.) 
^EP.— (¡Parece  un  sapo!)  (Riéndose.) 
5erm.— ¡Quieto!  ¡Quieto  en  el  fondo! 

SAN. -(¡Me  caigo!  ¡Vaya  si  me  caigo!  (Vacilando.  Salen  Rafael  y  Antonio.) 
áERM.— ¿Qué?  ¿Se  van  ustedes?  (A  Rafael  y  a  Antonio.) 
Mt.— Hasta  mañana,  señor  de  Bermudez. 

Berm.— Vaya  usted  con  Dios.  ¿Se  va  usted  también,  don  Rafaelito? 
Kap.— Sí,  señor;  pero  yo  volveré. 
Berm.— Lo  comprendo. 
"\N'D.— (¡Que  me  caigo!)  (Siempre  a  fondo  y  como  perdiendo  el  equilibrio.) 

.. —(A  Bermudez.)  Ya  está  arriba  la  mamá  y  no  es  prudente  asomarse  ai  b:l- 

iasta  después. 

iíM.— Hasta  luego. 
..iF.— (A  don  Sandaiio.)  Beso  a  usted  la  mano. 
bAND.— (¡Ya  hay  donde  besar,  ya!)  (Indicando  el  guante.) 
<AF.— Adiós,  Pepito. 

'.— ¡Abur! 

''^- "¡Vayan  ustedes  con  Dios!  (Bermudez  y  Pepito  acompañan  hasta  la  mampara.) 

iO.- (¡Que  me  caigo!...  ¡Ya  me  caí!)  (Se  cae  al  suelo,  quedando  sentado.) 

A>M.— (Volviéndose  y  viendo  a  don  Sandalio.)  ¡Pero,  hombre' 

¡'•—ijá,  já,  já!. 

vM.— ¿Que  ha  sido  eso? 

:i>.-  ¡Que  me  he  caído  al  fondo! 


Berm.— Ea,  levántese  usted 

Sand.— ¡Quiá!  Co|no  ustedes  no  me  levanten...  Yo  ya  no  puedo  moverme. 
Berm.-  ¡Vamos,  arriba!  (Le  ayudan  a  levantarse.) 
Sand.— lAy,  ay! 
Berm.— ¿Qué  pasa? 

Sand.— Que  tengo  unas  agujetas  horribles. 

Berm.— Naturalmente.  El  primer  día  se  sienten  algo;  pero  al  segundo  y  ter^ 
ro  no  se  pueden  sufrir.  „^ 

Sand.— ¿Si,  eh?  ,      ^   ,  •  i.  ,  ^ 

Berm.— Hasta  dentro  de  ocho  dias  que  ya  estara  usted  como  si  tal  cosa. 
Sand.— Pues  valiente  semanita  me  espera.  Pero  vea  usted,  conozco  que  esto 
es  sano.  ¿No  hablaba  usted  de  romper?  Pues  ya  he  roto...  a  sudar . 

Berm.— ¡Pues  claro!  Si  esto  es  muy  higiénico.  Vamos,  vamos  otro  poquit^, 
Sand^— No,  no  por  Dios.  Déjeme  usted  descansar. 

Berm.— Bien,  como  usted  guste.  (Va  al  segundo  término  y  hace  unos  fondos.) 
Sand.— ¡Huy,  qué  agujetas  más  atroces!  (Se  sienta  foro  izquierda.)  _ 
jV\;^N .  —(Entrando.)  Muy  buenos  días.  (Muy  triste.) 
Pep.  — ¡Don  Manolito!  (Bertnúdez  continúa  haciendo  fondos.) 
Man.— Hola,  Pepe.  ,     ^    x     .    .-         i 

Pep.— ¿Qué  trae  usted  por  aquí  al  cabo  de  tanto  tiempo.-* 
Man.— ¡Una  cosa  muy  grave!  ¡Gravísima! 
Pep. -¿Sí?  ^        ..    ^ 

.Man.— ¿Ese  caballero,  no  es  el  señor  Bermudez? 
*Pep.— El  mismo. 

Man.— Buenos  días,  señor  de  Bermiídez.  (Acercándose.) 
Berm.— (Volviéndose.)  ¿Quién?  Servidor...  No  recuerdo. 
Pep  —Don  Manuel  Soto,  que  el  año  pasado  venía  algunas  veces  por  la  a 
Berm.— ;Ah!  ¡Sí!  Ya  me  acuerdo.  ¿Qué?  ¿Reanuda  usted  las  lecciones? 
Man.— Vengo  a  tomar  una  nada  más.  ¡Quizás  sea  la  última.  (Muy  afugido.^ 
Berm.— ¡Caramba! 

Man.— ¿Dónde  está  el  Maestro?  , 

Berm.— Ha  salido,  pero  aquí  me  tiene  usted  a  mí.  ¿Que  ocurre? 
Man.— ¡Ay,  señor  de  Bermudez!  ¡Ay,  Pepito! 
Sand.— ¡Qué  le  pasa  a  este  joven!  (Acercándose.) 
Man.— ¡Ay,  caballero!  (A  don  Sandaiio.) 

Berm.— ¡Hable  usted,  hombre!  ¿De  qué  se  trata?  .      ^  ,  * 

Man.— De  un  duelo  a  sable  con  punta,  junto  a  las  tapias  del  cemente: 
Este;  mañana  a  las  cinco  de  la  madrugada...  (Afligidísimo ) 
Sand.— (¡Qué  barbaridad!  ¡Madrugar  tanto  para  eso!) 
Berm.— Tranquilícese  usted. 
Man.— No  puedo.  He  pasado  una  noche  horrible. 
Berm.— ¿Y  por  qué  ha  sido  eso...  si  es  que  se  puede  decir? 
Man. -Sí,  señor.  Verán  ustedes  lo  que  fué.  Yo  voy  todas  las  noches  a  p 
hora  al  café  de  Londres.  Allí  nos  reunimos  algunos  compañeros  de  oficina  y 
personas  que  se  han  ido  agregando.  Anoche  hablábamos  de  la  próxima  c* 
de  Beneficencia.  Yo  soy  muy  aficionado  a  los  toros,  (Casi  llorando.)  ¡y  ojala 
fuera!  Se  discutías»  en  la  cuadrilla  del  Algabeño  venían  de  picadores  tia^ 
Amijetas.  Yo  dije  que  venía  Badila.^  don  Melitón  Bermejo,  un  señor  a 
llaman  el  Argentino,  y  que  siempre  lleva  la  contraria  a  todo  el  mUndo,  con 
«Usted  no  sabe  lo  que  dice.»-«Pues  mire  usted-le  replique  de  muy  buen) , 
ñera-;  si  me  dan  a  elegir  entre  Agujetasy  Badila,  yo  me  quedo  con  BadiUí^^ 
Sand  —Y  yo  con  agujetas.  ^.     ,       ^ 

xMan.— Eso  dijo  él.  Y  añadió  muy  destemplado:  «Usted  no  entiende  una 
bra  de  toros.»-«¡Más  queusted!»-«¡Esusted  un  ma)adero!»-«Mas  que' 
Es  decir  más  es  usted.»— Y  el  hombre  entonces,  cogiéndome  de  la  solapa 
vantando  mucho  la  voz,  me  dijo;  «No  le  quito  a  usted  la  cara,  porque  es  uí- 
mameluco.»  Mire  usted.  (A  Bermudez.)  Yo  tolero  que  me  llamen  tonto  y  ma), 
otras  frases  poco  ofensivas;  pero  mameluco...  Eso  no  se  lo  aguanto  a  nat 
que  al  oír  aquella  palabra  se  me  arrebató  la  sangre,  cogí  una  botella  de  a 
¡zas!,  se  la  tiré  a  la  cabeza. 


'.nRM.--r'V  le  dio  usted? 

lAN. -No  señor;  ¡oque  hice  fué  romper  un. espejo.  Se  armó  un  CTan  escán- 
^"  S*^ rí!'  "°^  marchamos  unos  por  un  lado  y  otros  por  otro,  y  a  las  dos  ho- 
:on  Melitón  me  mandó  los  padrinos;  nombré  yo  los  míos,  y  después  de  haber 
.rado  los  cuatro  varias  entrevistas,  acordaron  que  el  duelo  se  verifique  mañana 
ERM.—iQue  atrocidad!  ^ 

Ian.— Eso  digo  yo;  pero. .. 
ERM.— ¿Y  qué  clase  de  persona  es  ese  Bermejo? 

lAN.-Puesunmatón  Un  hombre  que  todas  las  noches  nos  contaba  sus  fe- 
as. En  la  República  Argentina  ha  tenido  siete  duelos  y  ha  matado  a  cuatro 
rsarios.  lYo  voy  a  ser  el  quinto!  (Muy  compungido.) 
AND.— No;  el  quinto  no  matar. 

.AN.-Pues  me  mata,  créame  usted.  Yo,  como  ofendido,  había  dicho  a  mis  pa- 
an%\tfó?endid^^^^^^  '  •""^''^^  '"'''-^  "^''^  '^^  representantes  del  ot'ro 

ERM.— ¡Indudablemente! 
AN.— ¡Pero  si  me  ha  llamado  mameluco! 

.°«h;h~Í^°  importa.  Usted  ha  pasado  a  oías  de  hecho.  «Si  al  recibir  un  insulto 
ndido  levantara  la  mano,  perderá  todos  sus  derechos,  convirtiéndose  en 
for.»  Asi  lo  dice  el  Código  del  Duelo.  iicnuu.e  en 

iND.— Yo  creo  que  el  ünico  ofendido  debe  ser  el  dueño  del  café 
\N  ~Ya  he  prometido  abonarle  la  rotura  ¡si  vivo!  Pues  si,  como  es  posible 
ledo  en  el  terreno,  se  encargará  del  pago  mi  pobrecita  mujer, 
p.— ¿Como?  ¿Se  ha  casado  usted? 

¡AN.-Sí  hace  un  año.  ¡Y  estamos  ya  de  siete  meses!  (Llorando.) 
bRM. -Vamos,  hombre,  no  se  aflija  usted.  ¿Usted  tira  al^^o? 
AN.— No  he  dado  lección  más  que  unos  dos  meses.  " 

!RM.~¡Basta!  Con  dos  o  tres  paradas  seguras  y  una  estocada  dé  las  mías 
cesita  usted  mas.  Pepe,  tráete  mi  chaqueta  de  ante  y  mi  careta 
\N .  —Mire  usted  que  él  es  un  espadachín. 
!RM.— No  se  achique  usted,  hombre. 
^N.-(Ojalá  pudiera  achicarme  para  que  encontrara  menos  cuerpo  donde 

ND.— Nose  achique  usted. 

P.— Aquí  está.  (Con  la  chaqueta,  el  sable  y  el  guante.) 

RM.— Póngasela  usted.   (A  Manolito,   que  se  pone  la  chaqueta.) 

\N.— Ahí  espera  un  caballero  que  pregunta  por  el  Maestro 

RM.— ¿Quién  es? 

m.— Me  ha  dado  esta  tarjeta. 

RM.— A  ver.  (Lee.)  «Melitón  Bermejo.» 

kN.-¡El  argentino!  (Asustadísimo.) 

RM.— Me  alegro. 

ii*.— ¡Escóndanme  ustedes,  por  Dios! 

RM.— Quieto  aquí. 

tN.— Pero...  * 

^;r^^^^^,v^^®^  ^e  vestirse,  y  póngase  en  seguida  esa  careta.  Pepe  bala 
^na.  (Manohto  se  pone  la  careta  de  sable.  Pepe  baia  la  persiana  del  balcón  del'foro.^ 
1».— ¿Que  va  usted  a  hacer?  ' 

'líwEs  dVverTsf'  ^''"  ^'*^  "'^'^^  '""^ "°  ^^^  "'^'^'°  ^^  conocerle  a  usted. 

^uTl'n  eilá!  íanípo^o"'"''  '"  ''  ''"'  '''  '''  '''''''  "°  ''  '^^"°^^'-'^'  ^^'- 

N'— ¿Qué  le  digo? 

ím.— Ese  caballero,  ¿conoce  al  Maestro? 

N.— Dice  que  no. 

'^'•"-¿Y  le  has  dicho  que  no  es'fá? 

í'cTsa^.'.'^"®'''  P°''''"^  '^'"^  ^'  ^^^'^''^  "^  ^"'^'•e  q"e  se  diga  nunca  que  no 
lie7aS.1vaÍe'!;ua"n.)-  ^°"^^^'-^'"°«  «  ^^^  matón  de  la  República  Argentina. 


Bf.RM  —(A  Mañolito.)  Usted  no  hable  ni  una  palabra. 
Man  -iOuiá'  Si  estoy  que  no  me  salen  las  palabras  del  cuerpo. 
Berm  --Y  usted  (A  doí  Sandalio.)  hágame  el  favor  de  retirarse  un  moraonto 
vestuario.  Ande  usted,  ande  usted.  (Empujándole.)  ,..,,., o  ^ 

S  -(Noí^pues  yo  no  me  quedo  sin  ver  lo  que  pasa.)  (Asoma  la  cabera.) 
Juan.— (Abriendo  la  mampara.)  Pase  USted.  (Vase  Juan.) 

fc::SiSSÍ.ÍoUto  en  segundo  término  se  oculta  tímidamente  detrás  de  Pepito 

Mel.— ¿El  maestro  de  armas? 

Berm. — Servidor.  '  .   j       r 

Mel.— Muy  señor  mío.  Vengo  a  pedir  a  usted  un  favor. 

Berm.— Usted  dirá. 

Mel.— Es  asunto  reservado.  i.„,i«ioonio 

Berm  -No  tema  usted.  Los  señores  son  ayudantes  de  la  sala. 

Sand.— (¡Qué  cara  tiene  ese  tío!)  (Desde  el  portier.) 

Mel.— Pues  mañana  tengo  un  duelo  a  sable. 

Berm.— Me  alegro  mucho. 

Man.— (¡Pues  no  dice  que  se  alegra!) 

Mel.— i  A  sable  con  punta! 

Berm  —Muy  bien.  Las  cosas  se  hacen  de  veras  o  no  se  hacen . 

Mfl  -Y  deseo  que  usted  me  dé  una  lección  de  desafío,  cueste  lo  que  cue.t 

BERM^^Espere.  Ahora  que  recuerdo...  ¿Usted  se  llama  don  Melitán  Ber||| 
Mel.— Servidor. 
Berm.— ¿El  argentino? 

S^  ddo  hablar  muchísimo  de  usted  como  de  uno  de  nuestros  primero:,  J 

tiradores  de  armas.  a      •    ,    ,    ,  , 

Mel  —Eso  se  dice  por  ahí.  (Con  pedantería.) 

Berm. -Pues  entonces  poco  es  lo  que  yo  pociré  ensenarle. 

™-Mire  usted,  maestro.  El  duelo  de  mañana  es  mevitab  e  y  ya  no 
remedTo  que  confesar'la  verdad...  Yo...  me  da  vergüenza  decirlo...  Yo  no 
gido  un  arma  en  mi  vida. 

Man.— (¿Qué  dice?)  _  ...  ^ 

Berm.-(¡Lo  que  yo  me  figuraba!)  Pero,  ¿es  posible? 

£;r-¿LTe|o  n'o  hl  te'nido  utted  ningún  duelo  en  Buenos  Aires? 

Mel.— Ninguno.  El  de  mañana  será  el  primero. 

Mam  — flAv   nué  DÍIIo!)  (Abrazando  a  Pepito.) 

£i.-Pues  por  ^\adrid  se  corre  que  ha  matado  usted  a  tres  o  cua 

Mel  -Son  voces  que  hecho  correr  yo.  He  explotado  el  tus  co. 

BER^.-OYa  te  daré  yo  el  físico!)  ¿De  modo  que  lo  que  usted  desea 
ía  primera  lección? 

TWel.- Sí;  señof ;  .     ,       *■     , 

lT:-Í^^Z^I^aÍf:CT^:'^^  reputacWn  sen.  bochorno», 
mi  adversario,  que  es  cualquier  cosa,  me  pegara  una  paliza. 

K^i-ts  m^?ft!S'me1or\ue''uÍaíecc¡ón,  que  tendría  sus  dificulta* 
es  quetengauldín  asalto,  u¿  simulacro  de  desafio  con  uno  de  los  ayud.»* 

{?¿rÍEs*?art™brará  a  manejar  el  sable  y  a  parar  algunos  golpe.. 

fer-sTase^usteVlfcSde  la  americana.  Venga  un  pailuelo.  .S.-» 
da  al  cuello.)  Pepe,  una  careta,  un  guante  y  un  sable. 
Pep.— Tome  usted.  (Dándoselo.) 
Berm.— El  señor  tirará  con  usted.  (Por  Manolito.) 

£7-0No™íh"a^conoddo...  no  me  ha  conocido!  (M«y  contento  a  B«.«| 


3erm.— (¡Claro!) 

VIan.— (¡No  es  paliza  la  que  yo  le  voy  a  dar!)  (Don  Melitón  se  ha  puesto  la  careta ) 
3erm.— ¡Ea!  Coloqúense  ustedes  aquí.  Manolito  primer  término  derecha  y  don  Meli- 
jrimer  termino  izquierda.)  Estamos  en  el  terreno.  Yo  soy  el  juez  de  campo  Ven- 
ias puntas  de  los  sables.  (Las  coge.  Abre  los  brazos  en  cruz,  y  deja  colocados  a  lo<- 
ores  a  distancia.)  ¡Adelante,  señores!  (Manolita  avanza  después  de  un  amapo  de  esto- 
1»  pega  un  sablazo  en  la  cabeza.  Don  Sandalio,  sacando  la  cabeza  dice--/ 7buc^í^'/- 
Melitón  se  vuelve  a  mirar,  y  ManoHto  te  pega  un  sablazo  en  la  "espalda.  Don  Melitón 
hacia  el  primer  término  derecha;  Manolito  le  persigue,  y  en  la  hufda  le  da  dos  o  tres 
izos  en  la  espalda.  Cada  sablazo  va  acompañado  de  la  palabra /  Touchéf  qixe  dice  don 
lallo,  ocultándose  en  seguida.  Manolito  acorrala  a  don  Melitón.  Bermúdez  se  Interoone 
ntiene  a  don  Manolito.) 

dEL.--¡Basta!  ¡Basta!  Él  señor  es  un  maestro  y  no  hay  manera  de  defenderse 
luita  la  careta.)  (¡Menuda  paliza  me  ha  dado  ese  caballero!)  Lo  que  yo  auiero  es 
me  enseñe  usted  (A  tíermúdei.)  alprún  golpe.. .  de  sorpresa      ^     ■'    ^ 
ÍERM.-¿Golpe  de  sorpresa?  Pues  allá  va.  Quítese  usté  la  careta.  (A  Manolito 
se  la  quita  y  se  coloca  en  actitud  fanfarrona.)  ' 

Ael.  -  ¡Don  Ma. .  .Manolitol  (Avergonzado,  dejando  caer  al  suelo  la  careta  y  el  sable  ) 
Aan.— Si,  señor,  yo.  ¡El  mameluco! 
dBL.— Pero... 

;erm.-¿No  quería  usted  una  lección?  Pues  ya  la  ha  recibido.  Este  joven  es 
rador  de  primera.  Ya  comprenderá  usté  que  ese  duelo  es  irrealizable 
lEL.-Esohedichoyo...  (Quitándose  el  guante.)  Pues  sí,  preci.samente  don 
uel  me  ha  sido  siempre  muy  simpático... 
flAN.-Si,  ¿eh? 

fVEL.-Pero  este  maldito  carácter...  ¡Nada!  Esta  noche  salgo  de  Madrid 
kRM.— Muy  bien  pensado.  «  »■". 

ÍEL.-Me  voy  con  unos  parientes  que  tengo  en  la  provincia  de  Toledo,  en 
bleque...  (Pepito  le  da  el  sombrero.)  ' 

lERM.— Ningún  pueblo  más  a  propósito. 

lEL.— ¡Queden  ustedes  con  Dios!  (Al  volverse  da  de  narices  contra  la  mampara  1 
j_ERM. -¡Vaya  usted  enhorabuena!  • 

EL.— ¡Qué  vergüenza.  Dios  mío,  qué  vergílenzal  (Abre  la  mampara  y  vase  ) 
,AN.— (Corriendo  hasta  la  puerta.)  Adiós...  ¡Tembleque! 
AN.-¡Ay,  señor  de  Bermúdez!  ¡Permítame  usted  que  le  abrace!  ¡Av  Peoitot 
VNO. -(Desde  el  portier.)  ¿Puedo  salir  ya?     .  ^'  *^^P''°- 

ERM.— Sí,  hombre,  salga  usted. 
AND.— ¡Que  sea  enhorabuena!  (A  Manolito.) 
UN.-¡Ay,  caballero!  (Ai  dirigirse  con  el  sable,  don  Sandallo  cree  que  va  a  pegarle.) 

Un  -Muchas  gracias.  (Abrazándole.)  |  Ay  que  peso  se  me  ha  quitado  de  encima! 
AND.— (Lo  creo!  Estas  caretas  deben  de  pesar  una  atrocidad' 

^Tá  BemádelT  *^""'^'"  ^^"^  ^"^^  ""^"^^  "'^^  "'^"^'^  '^"^  ^°^  un'tírador  de  pri- 
J«M.-No,  hijo;  no  lo  tome  usted  en  serio.  No  vaya  usted  ahora  a  echárse- 
B  valiente  y  nos  resulte  otro  argentino.  Mírese  usted  en  ese  espejo. 
^1n  M°iTi^  hable  usted  de  espejos  que  recuerdo  el  del  café.  Ese  debía  pa- 
idon  Mehtón  Direque  le  pasen  la  cuenta...  Pero,  ¡qué  contento  estoy!  Vov 
,  a  mi  mujercita  y  contárselo  a  todo  el  mundo  (Deja  el  sable  y  se  pone  el  sombré- 

««*~Pe?oi?ombr"e  í'  *'^'''^°'  '^y' ^^«''^"^''O'' l^^stedes  lo  pasen  bien. 

.AN.-¿Qué?.., 

ÍRM.— Que  se  lleva  usted  mi  chaqueta.   (Don  Sandalio  y  Pepito  se  ríen  ) 
Jí;7.'    •^'  es  verdad!..  Usted  perdone...  Si  no  sé  loque  me  hago..".  Volve- 
^n     FaÍ' h""';  ^'^'^""^^''í''»'^  lecciones...  Hasta  mañana...  Que  ustedes  si- 
)ien...  (Al  abrir  tropieza  con  doña  Vicenta.)  ¡Av' 
.1  VlC.-¡JesU8!  ■'■ 

ERM.— ¿Quién? 

*;N."-Usted  dispense,  señora... 
.   Vic— Vaya  usted  con  Dios!.  (Vase  Manolito.) 


^ 


Bermúdez,  don  Sandalio,  doña  Vicenta,  Rosa,  don  Cecilio  y  Nicasia  [ír 

D  «  Vic.-Pasa,  mujer,  pasa.  Con  pagar  lo  que  sea  estamos  al  cabo  de  la  ca- 
lle. Adelante,  don  Cecilio.  Entra,  Nicasia.  Muy  buenos  días. 
Berm.— (¡Qué  familia  será  esta?) 

Rosa.— Felices.  ' 

Cec— Servidor. 
Nic. —Santos  y  buenos  días. 

BERM.-Pasen  ustedes  pasen  ustedes.-<Entran  todos  en  escena.) 
D.'*  Vic— Usted  debe  de  ser  el  maestro  de  armas  ¿verdad?  (A  Bermudez.) 
Berm.— Servidor  de  usted.  .*  e    ^  i-,^ 

j3  a  Y,c  —Tenido  mucho  gusto.. .  Beso  a  ustedes  las  manos.  (A  Sandaho.) 
Sand.-A  los  pies  de  ustedes.  (Que  se  ha  puesto  la  careta  de  sable.)  j^li.- 

n  «  Vic  -{A  Rosa.)  (¡Qué  lipo!  ¡Parece  un  buzo!)  (A  don  Ceal.o  que   rae  un  violín  h^ 
enfundado  y'a  Nicasia  que  viene  con  un  gran  lío  de  ropa.)  Siéntense  ustedes  allí .   1  en  CW     ^J' 
dado   no  arru^^ues  eso.  (A  Nicasia  que  se  sienta  en  la  derecha.  Don  Cecilio  en  el  toro.)        5;^ 
ekRM.-iEs  bonita  la  muchacha!  (A  don  Sandalio,  indicando  a  Rosa.)  lis, 

Sand  -(Con  esta  alambrera  todo  lo  veo  cuadriculado.)  (Se  quita  la  careta.)  ^ 

gavic.-íA  Rosa.)  Procura  estar  amable  con  el  Maestro,  a  ver  si  nos  salen    - 

^'^Ind'-Si- íuT^^  es.  Y  la  criadita  también.  Esas  paletas  son  mi  debilidad. 

g  a  v,c.-Pues,  oiga  usted,  caballero...  (A  Bermudez.)  ¡Pero,  Jesús!  ,Y  qué  lige- 
ros andan  ustedes  de  ropa. 

Sand.— Es  el  traje  de  sala. 

n  a  Yic  —Pues,  hijo,  más  parece  el  de  alcoba.  .. 

S^ND  !(La  verdad  es  que  no  está  uno  decoroso.)  (Va  al  foro  y  se  pone  la  chaqueta.)  ,5., 

£)_a  Y,(,  _Yo  no  sé  si  usted  nos  conocerá.  Somos  artistas.  ííF 

Berm.— No  recuerdo... 

D.''  Vic— ¿No  va  usted  por  Eslava? 

Berm.— Alguna  que  otra  vez. 

D.^  Vic— Pues  ésta  es  la  de  Castaños,  la  Rosita  Castaños. 

R0.-5A.— Servidora  de  usted. 
«      D.""  Vic— Otra  primera  tiple. 

Berm.— ¿Usted  es  tiple  también? 

D  ''  Vic— ¿Quién,  yo?  Vamos,  hombre,  no  sea  usted  guasón 
para  hacer  de  tiple.  Soy  otra  característica,  y  gracias. 

Berm.— Como  dice  usted  que  esta  sefiorita  es  otra  tiple... 

D  *  Vio  -Bueno,  es  otra,  porque  en  el  teatro  hay  vanas...  Pero  crea 
que  la  que  vale  allí  es  esta,  aunque  la  Empresa  diga  lo  contrario. 

l'^'v^^AllT^Ae^Sia  cortedad  de  genio  es  lo  que  me  desespera.  Ene 
teatVo  no  se  puede  ser  así.  Por  eso  he  decidido  que  viniéramos  a  pedirle  a  usteí 

Berm.— Usted  dirá .  (Don  Sandalio  se  sienta  al  lado  de  Nicasia.) 

D.^  Vic— Cuéntaselo.  mujer.  Dile  lo  que  pasa.  o^fronnr  un! ' 

RosA.-Pues  mire  usted,  caballero.  Uno  de  estos  días  vamos  a  estrenarme 

obra;  una  revista  política.  . 

Q  a  Yic. -No  sé  lo  que  pasara,  porque  decimos  cada  cosa... 

Rosa.— Se  titula  El  desarme  europeo. 

n  a  Yic  —Ya  ve  usted  que  barbaridad.  ^  „„r\At, 

Rosa -Tomamos  parte%odas  las  primeras.  Cada  una  representa  una  n^^^^^^^^^ 

D  ^  Vic  -Y  es  claro,  el  papel  más  bomto,  que  es  el  de  Rusia,  que  deDia 

cerlo'ésta,  se  lo  han  dado  a  la  Morales,  una  P^-otegida  del  empresario.  _ 

RosA.-Una  tía  sin  vergüenza  y  que  nos  quiere  tomar  el  pelo  a  los  am 
D.a  Vio. —No  hace  lo  que  ésta,  que  es  toda  una  señorita.  J|i 

Berm.— Ya  veo,  ya...  íÜB 

D.^  Vic.-Como  que  es  de  muy  buena  familia.  .Jr^r^nr  dP  orauesta  e 

Rosa. -Ya  lo  creo.  Mi  tío,  que  es  el  señor,  ha  sido  director  de  orquesw 

Valladolid,  aunque  ahora  está  de  segundo  violin  en  ^1  teatro 

D  "  Vic  -Y  su  papá,  que  ha  venido  a  menos,  ha  estado  en  muy  buena  posic    k 
RÓsA.-iComo  que  ha  llegado  a  tener  nueve  coches!  |Bll 


3f.rm.— ¡Hola. 

3  '^  Vic— Era  alquilador  de  carruajes. 

Bkrm.— ¡^^a! 

^osA.-Pues  verá  usted.  En  el  cuadro  séptiiro  de  la  ohra  hay  un  asalto  dear- 

entre  todas  las  naciones.  El  director  de  escena  no  entiende  una  palabra  de 
8  cosas.  La  Morales  y  la  Ruiz  se  baten   admirablemente.  Y  por  eso  venimos 

a  que  haga  usted  el  favor  de  ensayarnos. 
5erm.— Con  muchísimo  gusto. 

Í08A. —Tiramos  las  dos  juntas.  Esa  hace  de  Turquía  y  yo  de  Grecia. 
Jerm.— ¿Conque  de  griega?  (A  Rosa.)  ¡Estará  usted  divina!  Iré  a  verla  a  usted. 
).    Vic— No;  si  la  va  usted  a  ver  ahora  mismo. 
5erm.— ¿Sí? 

*.— Sí;  hemos  traído  los  trajes  para  ensayar,  porque  con  estas  faldas. . . 
Jerm.— Lo  celebro  muchísimo.  Pasen  ustedes  al  vestuario.  Por  aquí. 
).*  Vic— Nicasia,  lleva  eso  allá  adentro. 

íicAsiA.— Voy,  señora.  (¡Estése  usted  quieto,  hombre!)  (A  don  Sandalio,  que  ha- 
ístado  a  su  lado  tirándole  pellizcos.) 
íand.— ¡Qué  carnes  tan  duras  tienen  estas  paletas! 

íosA.— (A  Bermñdez,  con  coquetería.)  Enséñeme  usted  alguna  postura  bonita,  ¿eh? 
que  no  sea  más  que  para  hacer  rabiar  a  la  Morales...  Que  vea  ella  que  yo 
to  también  quien  se  interese  por  mí. 
ÍERM.— Descuide  usted. 

'^^,^-~'r^''°  ^"^  simpático  es  este  caballero!  Hasta  luego.  Salgo  en  seguida. 
a,  Nicasia.  (Vase  con  Nicasia  al  vestuario.) 
•ERM.— ¡Es  monísima  esa  chiquilla! 

>."  Vic— Pues  si  la  oyese  usted  cantar...  Es  la  mejor  tiple  del  teatro,  créame 
q.  En  el  dúo  conmigo  está  que  da  el  opio. 
llERM.— ¿Pero  usted  canta? 

>."  Vic— ¿Yo?  Ya  lo  creo.  También  doy  el  opio. . .  en  pildoras.  Pero  me  pare- 
ae  por  siete  pesetas  no  van  a  contratar  a  la  Patti.  Vaya,  hasta  luego.  Es  cosa 
11  momento.  Ya  sabe  usted  que  los  artistas  de  teatros  por  horas  nos  vestimos 
[por.  (Vase  al  vestuario.) 

lERM.— Hasta  luego,  señora.  (Don  Sandalio  coloca  una  careta  en  la  banqueta  de  la 
prda,  coge  un  florete  y  empieza  a  hacer  fondos  y  dar  estocadaafcsaitando  cómica- 
>.) 

Dichos,  menos  doña  Vicenta;  Rosa  y  Nicasia.  Luego  Juan. 
lERM.— (¡La  tipie  es  bonita,  sí,  señor!  Y  me  parece  que  de  corta  de  genio  tie- 
mto  como  de  bien  educada.)  ¡Don  Sandalio!  ¡Eh,  don  Sandalio! 
AND.— Mándeme  usted. 

€RM.— Déjese  usted  de  saltitos  y  vamos  a  trabajar  las  manos. 
and.— Ya  han  trabajado,  ya.  Le  he  dado  cada  pellizco  a  la  criadita... 
€RM.— Sí,  ¿eh? 

AND.— Soy  attós,  como  dice  mi  mujer.      ,, 
ERM.— Tome  usted  estas  pesas.  Son  ligerftas...  Los  ejercicios  son  los  siguien- 

AND.— Los  conozco.  De  muchacho  he  trabajado  mucho. 

'BRM.*-Bueno,  pues  a  sudar,  a  sudar. 

AND.— (Haciendo  ejercicios  con  las  pesas.)  (Dice  bien  este  seflor.  La  tiple  es  muy 

a...  Y  debe  estar  muy  bien  formada...  Si  yo  me  atreviera...)  (Procura  por  todos 

edios  fisgar  por  entre  las  cortinas.  Se  pone  en  cuclillas  para  mirar  por  debajo,  siempre 

ndo  ejercicios  con  las  pesas.) 

«M.— (A  don  Cecilio.)  Es  muy  simpática  su  sobrina  de  usted. 

•EC— Es  un  ángel  la  pobrecita. 

JTOM. — Y  parece  muy  inocente. 

•Bc.— Es  más  buena  que  el  pan.  La  Empresa  no  la  estima  en  lo  que  vale,  pero 

íu  pan  se  lo  coma.  Yo  me  callo,  porque  la  necesidad  me  obliga.  He  ocupado 

J  posiciones;  pero  ahora...  A  falta  de  pan,  buenas  son  tortas. 

_ERM.— ¿Han  almorzado  ustedes?  '>, 

¡BC.- No,  señor.  Lo  hacemos  siempre  después  del  ensayo.  (Entra  Juan  en  es-' 


Berm.— Pues  hoy  almorzaremos  juntos. 

Cec— Como  usted  quiera. 

Berm.— ¡Juan!  • 

Juan.— Mande  usted. 

Berm.- Vete  a  casa  y  que  no  me  esperen  a  almorzar 

Juan.— En  seguida,  sí,  señor. 

Dichos  y  Rafael. 

Raf.— Aquí  estoy  de  vuelta. 

Berm.— Hola,  Rafaelito.  ,       .   ^      ,         -u       -^    ^ 

JuAN.-Tome  usted  esta  carta  que  ha  dejado  la  criada  de  arriba.  Oamio  una 

carta  a  Rafael.  Vase  por  la  primera  derecha.) 

Berm. -¿Cartita  de  la  novia,  oh?  c-    a  ^   ^ 

Raf  —Sí,  señor.  Será  diciéndome  dónde  va  esta  noche.  (Don  Sandako  ha  ■, 

cándese  al  portier  del  vestuario,  haciendo  eiercicios  con  las  pesas,  y  al  poner  los  L;. 

cruz,  entreabre  intencionadamente  el  portier  y  mira.) 

~-D.«VlC.     )     (Dentro.)  ¡Ay! 

KOSA.  ) 

Todos.— ¿Qué?  ^  ^  ,     .v 

SAND.-Naria,  nada,  que  he  tropezado  sin  querer...  (¡De  primer  ordenU 
Raf.— ¿Quién  está  ahí? 
Berm.— Dos  tiples  de  zarzuela. 
Raf.— Hombre,  me  alegro. 
Sand.— La  joven  es  preciosísima. 
Berm.— No  tanto  como  su  novia  de  usted. 
Sand.— fEl  señor  tiene  novia? 

Berm.— La  señorita  del  segundo.  Una  chiquilla  encantador¿u 
Raf.— Es  favor. 

Sand.— Sí,  ¿eh?  ,  ,    ,   . 

Berm.— La  infeliz  se  pasa  la  vida  en  el  balcón. 
Raf. -(¿Qué  me  dirá  la  pobrecita?)  (Abre  la  carta.)  _ 

Sand.-  (Veamos  esa  preciosidad.)  (Deja  las  pesas,  y  se  acerca  al  balcón  del  foro4^ 
recha.)  'JH 

Raf.— (Después  de  leer.)  ¡Caracoles!  *m 

rIf^'-oSIÍI  divierto  si  llego  a  asomarme:  <;Rafael  de  mi  vida,  no  te  asomes 
por  Dios.  Mamá  no  se  separa  del  balcón.» 

Sand.— (En  el  balcón,  y  después  de  mirar  hacia  arriba.)  (No  veO  naüa.J 
Rae.— «Tiene  la  regadera  llena  de  agua.»     .  _.        , 

SAND.-(Le  cae  encima  un  chorro  de  agua.)  ¡Huy!  (Entrando  en  la  escena.) 

Todos.— ¿Qué? 

Berm.— ¿Qué  es  eso? 

Sand.— ¡El  diluvio! 

Todos.— ¡Ja,  ja,  ja!  .  ,        .        •     ,dí-  ^  .<. 

Raf.— Cosas  de  mamá.  Ya  me  lo  anunciaba  mi  novia.  (Riéndose.^ 
•    Sasd.— Podía  usted  habérmelo  advertido. 

Raf.— Ese  chaparrón  era  para  mí.  ..  .    ■      •       n,  ^^  „  «««« 

Sand. -Pues  me  "debe  usted  una  mojadura.  (Me  divierto  si  no  llego  a  pon* 
esta  chaqueta.)  (Se  quita  la  chaqueta  y  se  pone  su  chaleco  y  su  levita.) 
Dichos  y  Rosa  vestida  de  griega  (traje  teatral.) 

Rosa. -Aquí  me  tienen  ustedes. 

Bebm.- ¡Preciosa! 

RAF.-¡01é! 

Berm.— ¡Está  usted  preciosa! 

CEC.-¿Verdad  que  está  muy  guapa?  (A  Bermúdez.) 

BERM.-¡Ya  lo  creo!  ¡Griega  pura!  Tiene  usted  la  correcta  hnea  de  la  ai 
tectura. clásica  de  Corinto.  ^.     ,.  , 

Rosa.— ¡Anda!  ¡Pues  no  está  usted  poco  finolis!  . 

Dichos  y  doña  Vicenta  vestida  de  turca  (traje  teatral)  Nicasia 

D."  Vic— Aquí  está  la  sultana. 

Bekm. -^¡Señora! 


"  Vic.  — «iQué  les  parezco  a  uóLcdes'^  ^ 

'.—¡Encantadora! 
V.  .—¡Preciosa!  i   . 

.ND.— ¡Divina!  >r 

"  Vic— ¡Guasones! 
)SA.— Anda,  Vicenta,  vamos  al  dúo. 
°  Vic— Vamos  a  donde  quieras. 

'SA.— Tío,  empiece  usted.  Vengan  unos  sables,  (Pepito  les  dá  los  sa!)ics.) 
p.— Ahí  van. 

)SA.— (A  Bermúdez.)  Cantaremos  el  dúo  para  llegar  al  momento  del  asalto. 
R.M.— Venga  de  ahí. 
¡C— (Se  prepara  para  tocar  el  violín.)  Cuando  ustedes  quieran. 

Música 
'SA.  Soy  la  nación  que  un  día 

fué  emporio  del  saber. 
"  Vic.  Pues  yo  soy  la  Turquía 

y  sé  lo  que  hay  que  hacer. 
■SA.  Yo  dominarte  espero. 

'  Vic.  Pues  vamos  a  luchar.  ¡ 

'SA.  Nos  mira  el  mundo  entero.  i 

Vic.  jTe  voy  a  reventar!  j 

SA.  Yo  soy  la  griega.  I 

f  Vio.  .  Yo  soy  la  turca. 

pDOS         '  Y  a  los  compases 

Dando   unos  pasos  de  mazurca.J 

de  una  mazurca 
¡Sí!  ¡Sí! 

crucemos  los  aceros 

para  luchar  aquí. 

npás  de  la  mazurca  chocan  los  aceros,  verificando  los  eiguientes  niuviinieiuos:  corte  - 
les— corte— segunda— quinta— corte— revés— corte  y  segunda.  TerminHdos  estos  mo- 
lientos,  Bermúdez  y  demás  personajes  dicen:  «¡Bravo!  ¡Bien!»  Sigue  la  música.) 

Hablado 


SA. 


(A  Bermúdez.)  ¿  Verdá  usté  que  es  una  mazurca  preciosa? 
m.— ¡Ya  lo  creo! 
SA.— Se  baila  sola. 

íM.— No;  sola  no.  Es  de  las  que  están  pidiendo  pareja. 
3A.— Pues  ande  usted.  (Da  el  sable  a  Pepito.) 
iM.— Vamos  allá.  (Bailan.) 
?.— ¿Sultana,  quiere  usted? 
'Vic- Sí,  hijo,  sí...  (Bailan.) 

'ID.— Anda,  chica,  nosotros  no  hemos  de  ser  menos.  (Coge  a  Nicasia  y  baila  con 
^ípito  baila  solo.) 

Dichos  y  el  Maestro 
ES.— (Por  la  primera  derecha.)  ¿Eh?  ¿Qué   escándalo  es  este?  (Se  suspende  el 
•on  Cecilio  sigue  tocando.) 
».-<|Mi  tío!) 
IM.— (¡El  Maestro!; 
ES.— ¿Qué  significa  esto? 
Vic— ¿Quién  es  ese  tío?  (A  Bermúdez.) 
IM.— El  tío  de  aquel.  (Por  Pepito.) 
ES.--¡Cállese  usted  hombre!  (Don  Cecilio  deja  de  tocar.)  ¡Pero  señor  Ber- 

M.— Oiga  usted,  Maestro.  Las  señoras  son  dos  artistas  que  vienen  a  ensa- 
asalto. 

^'  ~d"^^  "'^  parece  que  no  es  esta  la  manera... 

JA.— Pero,  ¿qué  le  importa  a  este  señor? 

*»•— Es  el  dueño  de  la  sala.  Yo  no  soy  más  que  un  sustituto. 

Í1*~'At   ¿Conque  el  señor  es?...  ¡Pues  oiga  usted,  caballero! 

E8.  — ( iNo  es  fea  la  muchacha!) 


Rosa.— Nosotras  deseábamos  tomar  unas  lecciones... 

Maes.— Aquí  no  es  posible. 

Rosa-.— Jesús,  hombre,  no  se  ponga  usted  asi.  (Con  coquetería.) 

Maes.— (Aparte  a  Rosa.)  ¿Dónde  vive  usted? 

Rosa.— (¿Para  qué?)  . 

Maes.— (Para  ir  a  darle  a  usted  las  lecciones  en  su  casa.)  * 

Rosa.— (¿Sí,  eh?)  ¡Pero  qué  simpático  es  este  caballero! 

D.a  Vic— (A  Bermúdez.)  ¿Ha  visto  usted  qué  muleta  tiene  la  chiquilla.-' 

Berm.— Señores,  una  proposición. 

Todos.— ¿Qué? 

Berm.— Les  convido  a  ustedes  a  almorzar. 

Rosa.— Muy  bien  pensado. 

D.^  Vic— Con  muchísimo  gusto.  (Mucha  animación.) 

Maes.— Señor  de  Bermúdez,  yo  no  puedo  permitir... 

Berm.— Tranquilícese  usted,  Maestro.  No  se  trata  de  almorzar  aquí,  iremos  a 

Maes.— Digo,  que  yo  no  puedo  permitir...  que  lo  pague  usted  solo.  Lo  paga- 
remos por  mitades.  i- 

Sand. -No,  señor;  por  terceras  partes.  Yo  me  voy  con  ustedes.  — 

D.^  Vic— ¿También  usted? 

Sand.— Sí  señora.  Lo  que  a  mí  me  hace  falta  es  mucho  )aleito. 
Dichos  y  doña  Nicolasa  que  va  a  abrir  la  mampara  y  se  detiene  al  oír  la  voz  de  don 
dalio. 

NicOL.— (¿Eh?)  (Desde  la  puerta.) 

Rosa.— ¡Miren  el  vejete!  ^  ,  ,->,    ^ 

Sand.— Iremos  a  los  Viveros.  Yo  me  encargo  del  Champagne. 

NicoL.— (¿Qué  dise?) 

Berm.— ¿Y  si  se  entera  la  señora?  ,    ,     ^ 

Sand.— Ño  me  hable  usted  de  mi  señora.  Estoy  de  ella  hasta  aquí. 

NlCOL.— (Entrando  resuelta.)  ¡Ah,  pillo! 

Berm.— ¡Cataplum! 

D."*  Vic.)  ,gj^^  (Movimienio  de  sorpresa  en  todos  los  personajes.) 

Rosa.     )  ^ 

SAND.-(iSanta  Bárbara  bendita!) 

NicoL.— ¡Ya  te  daré  yo  a  tí  Viveros,  sinvergüensa! 

Maes. --¡Señora! 

Sand.  — ¡Nicolasita!  /  .  .„ 

N,coL.—¡  Ande  usted  para  casa!  (Le  da  un  empellón  y  le  pega  un  sombriü 

beza.)  -^-B^^nw 

Sand.— /Towc/zcV  .  j  a    kt     i-ZT^ffllf 

NiCOL.— ¡Ande  usted!  (Vase  don  Sandalio,  empujado  siempre  por  doña  Nicolasa,  VK^n 

sigue  furiosa.)  ' 

Dichos,  menos  Sandalio  y  doña  Nicolasa. 

Berm.— ¡Vayan  benditos  de  Dios! 

xMaes.— ¡Pues,  señor!  ¡Buena  está  hoy  la  sala  de  armas!  .    .     ^  j.  ..I . 

RosA.-Tranquilícese  usted.  Maestro.  Los  únicos  que  puedan  Q^eiarse  ae 
sala  de  armas  son  los  señores,  y  nosotras  nos  encargamos  de  pedirles  que  no 
perdonen.  (Al  público.) 

Rosa.  Yo  un  aplauso  pediría. 

D/'  Vic.  El  público  nos  aprecia 

y  no  nos  lo  negaría. 
Rosa.  Pues,  ¡os  16  pide  la  Grecia! 

D.«  Vic.  ¡Y  os  lo  ruega  la  Turquía! 
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ACTO   PRIMERO 


de  calle,  o  plaza  En  el  lateral  derecha  un  clásico  y  típico  aguaducho  y    ante  él 
de  mesitas,  con  sus  asientos  correspondientes.  Es  de  día.  La  acción  en    .Madrid, 
a  actual. 

arse  el  telón,  están  en  escena  Dorotea,  una  buena  moza,  Zambraitó,  Rodulfo  y  Pe- 
Oorotea  es  la  dueiia  del  aguaduclio;  Zambrano,  es  un  tío  como  de  cuarenta  años, 
ero  de  los  barrios  bajos,  en  traje  de  gala;  sentado  ante  la  primera  meíita  de  la  de- 
lee  un  periódico.  Rodulfo^  Peláez,  dos  hombres  de  mediana  edad  y  bien  pórta- 
<:ntado8  fmte  la  otra  mf.'^itii,  conven;. hi  ;i;iiri!adaniente  entre   sorbo  y  sorbo  de  cer- 


-Te  úi^u  que  es  un  hombre  knposiWe.  Me  juró  por  la  salvación  eterna  de 


m 


?uedes?uá  de  esmerarle  cinco  ailos,  Job  a  mi  lado  es  un  frenético. 

Rnn"  RnPní 'oues  Bver  he  recibido  en  unión  cíe  una  peseta,  el  siguiente  con- 
tine^n?aus!cn  ?írfa  ? -l?«E^tra.able  Rodu^^^^^^^^^^  ^ 

los  dolores  más  lacerantes  que  pueden  padecerse  en  f/^^f  ¿^^°n^o";|ol.  Veo 

compasión  y  perdone  a  este  suyísimo  idólatra.  Q.  E.  L. ,  P.  Pastor.»  ¿nni'   i^ 
te  parece?  ^  .        j    ■   r\  r?  í    ■) 

g?o:lE«etS&.SerdiX?e„^«„'akmada.  Com» comprenderé,  e. 

to  es  un  timo . 

pEL.—Yoque  tú  daba  parte. 

P.T-í.oTe1rco™Tendo  S'cL'o  ^^Icor  esas  seisden.as  veM- 
cinco  pésete,' sabie„d°oTomo  sabe,  que  ese  P.^^'»;  f  ™. S"™;SU\"^Uca.  Me 

RoD.-Qué  quieres:  es  uu  hombre  ^l"^^^»^.?""^';* i^^'e'/uí'dSo  de  pe- 

?S:%°r^Se"STrSatTSpaT4í¡rqte'¿^-c?^^^^^^^^^^ 

abrían  solos. 

Pel.— ¡Atiza!  .  , 

RoD  —Y  podían  expenderse  a  una  cmcuenta. 

g^^;-^Íeío??u"efmJ  encandiló,  apoquino  la  luz  pa-  -ten^^^^^^^^^  ^rneéf  | 
un  ?ioHn  Stradiv'adus  en  prenda,  y  a  losXmo%tve?a  d  mec^nS  por  Suna ; 
artefactos  contra  la  lluvia.  Los  examino  y  como  "« JJ^^IXe"?  Y  me  contista; 
parte,  le  escribo  diciendo,  ¿estos  paraguas.  Po^  donde  se  aorenr 
«sos  paraguas  se  abren  por  la  tela,  que  es  muy  mala. 

carel  violín.  , 

plomarse. 

LVSfol1'rri^Sptrrc-^¿SS>t^^^^^^ 

dama  juana  cantora!  .  .  „^o  ■'■■d 

?r-S?ríSjÍ^^SS^^elequit^s  el  tapón  y  tenía  un|» 
cani/mó  que  princfpiaba  a  cantar:  «Tápame,  tápame,  tápame...» 

PeT-Bueno  d  día  que  me  lo  encontré  y  me  dijo  que  no  había  podido  cg 
trulHadamHuana,^^^^^^^^^^  n,üsica  era  tan  bomta.  en  cuanto  pnnc«^ 

a  sonar  saltaba  el  cristal...  por  poco  le  ahogo.  Ji 

?S'.-&?tü!que°ya-i.abrá  bajao  don  Napoleón  a  ia  oficina.  Vamos., 


l.-fi 


3.— ¿Pagas  tú  o  paf^o  yo? 
.  -  Hombre,  no  quiero  serie  gravoso:  paga  tu. 

c^'cTdTne'ro^'^^"""^^'^^  ^^'^'^'^"^  ^'  ^^"^'^^  *^"®  ^^^^'^^  ^°'  ^^  '^^  ^  replicar  que 
..-—Está  bien.  (Llamando.)  ¡Joven' 
?.— ¡Va!  ^ 

k~!y°c'^"'*°  'e''"'^'^^'  periódico.)  A  ver  qué  dice  la  guerra.  Aquí  está    fLe- 

a^Rol!fn^f??Í^'''ri'^?''^°'--  ^''^-  Será  servio!  helados^  rDorotea  se 
a  Rodulfo  y  Peláez,  este  le  da  una  moneda  y  Dorotea  vuelve  al  kiosko  en  busca  de 
En  este  momento  entra  en  escena  por  la  izquierda,  Pompeyo,  ilustre  héroe  de  esta 
ste  Pompeyo  es  un  hombre  de  cuarenta  y  ci:v:o  años,  medianamente  trajeado.  Gasta 
iga  barba  y  conduce  un  euorms  canasto  lleno  de  estatuitas  de  yeso 
1  -Vendo  barato.  Estupendas  reproducciones  de  las  más  notables  escultu- 
P^artenon.  El  Apolo  de  Belvedere,  \a  Diana  de  Versalles.  X?e  elegancia. 

>.— (Sin  mirarlo.)  No  queremos  nada. 

i.-Bustos  de  Wagner,  Listz  y  Rossini  que  están  hablando. 

,.— No  se  canse  usted.  « 

.-Abadía  de  Wesminster,  cementerio  de  Gónova,  atrio  de  Pisa    nórtico 

bles,  y...  ¡espárrago,  Rodulfo!  (Se  vuelve  de  espaldas  para  L  ser  visto  peí 

—(A  Dorotea  que  le  entrega  unos  perros.)  Toma,  para  tí 

.r-Muchas  gracias. 

.—Hasta  mañana. 

'"Yfy^"  ustedes  con  Dios.  (Se  van  por  la  izquierda  Rodulfo  y  Peláez  ) 

.--(Viéndoles  irse.)  Y  el  otro  es  Peláez;  si  me  reconocen  liquido  oor  derrí. 

.—Retírese  y  no  moleste. 

:r^,^/^y'f-^^^'^^^°-'^^(^'^^^<>meloen\Ía.(Co\ocacl  canasto  sóbrela  mesa 

Ida.  Llamando  a  Dorotea.)  ¡Pclis!    *' 

.—(Acercándose.)  ¿Qué  va  a  ser? 

.—¿Qué  hay? 

—Vermout,  cotíeles,  sidra,  cerveza  y  gaseosa. 

—Digo  que,  qué  cuentas. 

— Pitorreíto,  ¿eh? 

.—Tráeme  media  del  Gaitero,  que  siempre  ame^iiza. 

.—En  seguida. 

-(Llamando  en  voz  baja.)  Zambrano  (Zambrano  mira  a  su  alrededor  y  continúa 

—¿Quién  es  usted? 

-(Quitándose  la  barba  postiza.)  Un  primo  de  León  Tolstov 
— iBorrego!  ■** 

■—No  grites,  que  me  comprometes. 

¡  í-ríf  K^S!'  ^^'"'?''^-  <Po"'Pey»  «e  guarda  la  barba  en  el  bolsillo  y  se  .sienta  iunto 
I  ton  barba  posti/a  y  vendiendo  esculturas/  *  '  " 

líS  2,"^  ""Sarrüvse  a  una  tachuela  al  rojo,  que  mira  que  es  difícil 
-(Con  el  servico  en  la  mano  y  buscando  a  Pompeyo  )  Ya  volverá  Ve  ha  deiadn 
Steblecimiento.  (Acercándose  a  Pompeyo.)  ¿Qué  va  a  ser?  ' 

-Ya  le  he  dicho  que  media  dei  Gaitero.  * 

IfiMpñn  "^"v^  Usted  dispense,  (¿Será  Frégoli?)  (Se  retira  al  kiosko , 
Bueno  chico,  me  has  dejao  a  quince  bajo  cero. 
•-(Bebiendo.)  A  tu  salud.  J         <u. 

■-pulí;  Pi"r?f.'^f ''''';  ^"^  ''?'*'^^  ^s«  b'^rba  y  ese  canasto? 

Pues  el  canasto,  las  esculturas,  y  la  barba  significa  que  no  tengo  dos 


Zam.— Lo  de  siempre.  ^  ^.  '      ^  . 

PoM.— Me  encontré  a  Ramoncülo  Mas,  que  se  dedica  a  vender  esto  con  elapt 
nido  de  Massini,  me  metió  en  el  negocio,  asegurándome  que  cada  escultura  nu 
dejaría  cuarenta  y  cinco  céntimos  limpios  y  yo  dije:  arreando. 

ZaíM.— ¿Y  te  dejan  eso  efectivamente?  ^     ..     ,  ., .     ^ 

PoM.— Me  han  reventado,  porque  hay  días  que  ando  diez  kilómetros  y  no  ven 
do  ni  una  cazadora.  ;^; 

Zam.— ¿Cómo  una  cazadora?  ,. 

PoM.— Una  Diana.  Bueno,  me  he  llegado  a  convencer  que  todo  esto  es  música. 
Wagner,  Listx,  Apolo...  música.  Las  Dianas,  música. 

Zam.— Pero  escucha,  ¿y  lo  de  la  barba? 

PoM.— Lo  de  la  barba  merece  capítulo  aparte.  (Bebiendo.)  A  tu  sama. 

Zam.— Que  aproveche.  .  ,.., 

PoM  —Pues  lo  de  la  barba,  querido  Zambrano,  es  como  si  dijéramos  una  coú 
de  malla  que  me  preserva  de  una  de  estacazos  que  no  tienes  idea.  He  abusado  dt 
la  Cándida  confianza  de  más  de  cuatro  amigos,  y  hay  por  ahí  diez  o  doce  pr6)imor 
que  abrigan  la  jocosa  idea  de  dar  una  pateadura  a  Borrego. 
•  ZAM.-iAtiza!  ^  _     . 

PoM.— Y  otros  diez  o  doce  que  sueñan  con  patear  a  Pastor.  ^ 

Zam.— ¿A  qué  Pastor?  H 

PoM.— O  séase  Borrego. 

ZAM.~¿Pero  qué  dices?  ^  .r^ui  c:ii/>. 

PoM.— Pues  digo  que  para  unos  soy  Pastor  y  para  otros  Borrego.  (Oh!  bi  ne- 
vase el  mismo  apellido  para  todos,  sería  horrible.  De  este  otro  modo  cuandouna 
víctima  de  Borrego  habla  con  una  victima  de  Pastor,  hay  aquello  de  jbalij^ 
Pastor  es  un  santo,  una  torrija  al  lado  de  un  tal  Borrego  que  yo  conozco,  «» 
mientras  unos  me  pelan...  otros  me  dan  jabón. 

Zam.— Eres  único...  ¿Cómo  quieres  que  te  llame.-' 

PoM.— Pompeyó,  que  es  mi  nombre  de  pila.  _ _„ 

Zam.— Pero  vamo»  a  ver,  ¿tu  no  eras  agente  de  una  compañía  de  seguros C(»-|^i 

tea  incendios^  '^í 

PoM.— Sí,'peto  los  incendios  dejan  muy  poco.  Ahora  represento  a  una  compa-j^^ 

í^ía  poríuguesa  de  seguros  contra  el  robo.  'u- 

¿AM.— ¡Qué  raro!  ^  ,  .  '■ 

PoM.  -Una  compañía  muy  seria;  se  iiama:  «O  terror  de  os  sinvergonz  ,^ 

Zam.— Bueno,  tú  acabas  en  un  pedestal.  u      ^  ia»  *Mir  % 

PoM.-Pues  si  tú  supieras  la  martingala  de  que  me  valgo  para  hacer  ios  9egu,|.^^ 
ros,  de  admiración  me  pagabas  esta  sidra.  !ji. 

ZAM.-Pagada:  estás  en  mi  mesa.  Cuenta,  que  me  tienes  en  orasas .  : 

PoM.-Con  tu  permiso.  (Llamando.)  Camarera;  doble  Águila.  Esto  del  Ciaíter. 
también  es  música.  (Dorotea  le  sirve  lo  pedido.)  Pues  verás.  Me  presento  en  una ca» 
de  buen  aspecto,  reclamo  la  presencia  del  dueño,  comparece  y  usando  de  es 
elocuencia  persuasiva  que  me  es  proverbial  le  propongo  el  seguro  en  cue^ 
Que  acepta;  pues,  un  reconocimiento  verdaderamente  facultativo  Quemeaiu 
lo  siento  mucho,  pero...;Catapúm!...  Caigo  en  sus  brazos  como  herido  por  «J 
centella  y  con  esta  carita  que  no  me  negarás  que  es  cadavérica...  (Hace  un  gesu 
Zam  .  -iReféretro,  qué  fisonomía!  Bueno,  ¿y  que  pasa?  .  ,  j,  ^ 

PoM.-Pues  pasa  que  el  caballero  se  chupa  un  susto  espantoso;  '«ama  a  »"!, 
milia,  me  acomodan  sobre  un  sofá,  una  «chaise-longue»  o  una  cama,  Que  se  JJti  w 
"os;  todo  el  mundo  se  asusta,  se  sobresalta,  se  aturde  yo  descanso  una  hora,  ^ 
no  es  mucho  y  por  fin  suspiro,  me  estremezco,  parpadeo,  ^br«  los  opa  de)0^ 
balar  dos  lágrimas  cocodrilescas  y  digo  compungido  a  los  que  me  rodean.-  u»    i 
¡idad.. .  una  debilidad  que  me  consume.  La  reunión  se  enternece  Y.  viene  un  co»^  ^ 
mé.  vienen  dos  o  tres  copitas  de  Málaga.  Yo  repito  mi  agradecimiento,  reptoq,*^ 
es  debilidad,  repito  el  Málaga  y  entre  sorbo  y  sorbo  ^e^  f «  o^,«,  ""^  P/^^e  Je  t  S 
nesca  de  mi  vida.  Una  noche  tenebrosa;  un  silbido,  un  balcón  que  se  abre,  trese   .p, 


a,- 


carados  que  entran  y  el  robo,  la  miseria;  el  delirio.  Apoyo  la  conveniencia  de 
irararae  contra  los  ladrones  y  salgo  de  ailí,  con  el  cuerpo  reposado,  el  estóma- 
bahente  y  una  nueva  póliza  en  el  bolsillo. 
ÍAM.-Eres  más  grande  que  el  Océano  Pacífico. 

^OM.— Lo  que  tengo  es  una  imaginación  que  sonríete  de  Dumas  padre  y  con- 
lonale  de  risa  de  Dumas  hijo.  Claro  que  estas  cosas  suelen  tener  sus  quiebras 
te  digo  que  estoy  amenazado  de  muerte,  no  te  engaño. 
ÍAM.— ¡Caray,  tú! 

^OM.— Hay  en  Madrid  un  mediquito  que  ha  jurado  tacharme  del  ccnsu  y  lo  veo 

lias  horas  nojando  la  pluma. 
'am.— ¿Quién  es? 

j*oM.— Un  tal  don  Camilo  Peña,  médico  de  una  casa  de  Socorro  y  especialista 

I  ornentes  eléctricas. 
Iam.  — Pues  ese  e?  muy  bruto,  Pompeyo. 

»0M.- Brutísimo  y  me  preocupa.  Bueno,  la  que  le  he  jugado  ha  sido  volcanes- 
iien  sabe  Dios  que  fué  por  hacerle  caso,  pero  ha  sido  volcanesca 
.AM.— ¿Qué  fué,  di? 

'OM.— Pues  nada,  ^ue  yo,  como  sé  algo  de  electricidad,  entré  en  su  casa  de 
•ante  y  a  los  pocos  días  de  estar  en  su  clínica,  me  llama  y  me  dice:  Lobo— bue- 
ísto  de  Lobo  es  un  apellido  que  yo  suelo  usar  en  algunas  ocasiones. 
Ia.>i.— Comprendido:  continúa. 

'oM.— Pues  va  y  me  dice:  «Lobo,  pase  usted  al  gabinete  de  electricidad  y  sí- 
la  comente  a  un  caballero  que  hay  allí;  yo  tengo  que  llegarme  a  San  Carlos.» 
ítro  y  me  encuentro  con  Requejo,  un  punto  que  el  Polo  a  su  lado  es  una  ca- 
ira tifoidea;  hola.  Pastor,  hola,  Requejo,  qué  cuentas,  qué  haces.. .  total  que 
ice,  ¿qué  te  parecería  si  nos  lleváramos  todo  este  instrumental  y  lo  puliéra- 
J  A  tus  órdenes,  le  dije  yo,  y  ocurrido  y  ejecutado. 
rAM.— ¡Qué  barbaridad! 

íOM.-Excuso  decirte;  llegó  Peña,  puso  e!  grito  en  el  cielo  y  habló  de  mandar- 
presidio,  pero  yo  !e  puse  cuatro  letras  diciéndole:  «Como  usted  me  encargó 
le  siguiera  Ja  corriente,  puede  usted  dar  gracias  a  Dios  que  no  se  le  ocurriera 
rae  el  mobiliario,  porque  por  mí  se  lleva  hasta  el  estuco.» 
AM.— Bueno,  el  que  escriba  tu  historia  se  hace  de  oro. 
OM.— {Bah! 

íam.— Escucha,  ¿y  tu  sobrino? 

OM.— Me  ha  salido  rana;  ni  lo  veo  ni  lo  entiendo.  Resulta  que  está  bien  colo- 
y  que  va  a  casarse  con  una  muchacha  rica. 
Iam.— ¿Quién  es  ella? 

OM.— ¡Anda,  pues  si  yo  lo  supiera,  menuda  vida  me  estaña  yo  dando  a  costa 
i  futura  familia!  ¡Pero  ya  lo  sabré  y  ya  caeré  en  la  casa!  Hay  más  días  que 
^iza.  (Siguen  hablando.  Por  la  derecha,  entran  en  escena,  Marcial,  guardia  de  Orden 
o,  muy  poco  marcial,  y  Baeza,  agente  de  policía.) 

AR.— Dicen  que  suele  venir  por  aquí  algunas  tardes,  de  modo  que  con  un  poco 
iciencia...  ¡Mi  madre! 
ABZA.— ¿Dónde? 

tAR.— Aquí  tiene  el  canasto  de  las  estatuas. 
A^ZA.— Ya  es  nuestro. 
;AI».— Bueno,  ¿pero  dónde  está  el  pájaro? 
AMA.— Preguntaremos.  (Se  acerca  a  Pompeyo.,  Ustedes  perdonen;  soy  agente 

9»C.-¡Oh! 

**^"T.^'^''  *^°  ^^^  vende  estas  estatuas,  uno  con  barba  Inrí^a  y  negral 
Mi.-Ah,  SI.  ¿Cómo  se  llama?...  ¡Pintado!  No  hace  dos  minutos  que 'estaba 
flS^A  *°,"i^"^o  un  bock  de  cerveza  y  de  pronto,  dijo:  Caray,  las  cuatro:  a 
I  pierdo  el  tren,  me  voy  al  mediodía,  y  salio.escapado.  Yo  le  dtje  a  éste,  ca- 


tamba  con  Pintado,  ¿pues  no  se  va  a  las  cuatro  y  dice  que  se  va  al  mediodía)    |,, 

/.Verdad?  .    ,    ..   ^   u-  i  ,x  IS* 

Zkia.—Sí.  (¡Señores,  qué  skatm  de  hielo!)  ¡jIas, 

Rapta  — Pues  nos  hemos  caído.  ...  .    .  u       ÍN 

Ma« -A  mi  se  me  ocurre  un  raciocinio;  ¿cómo  es  posible  que  se  haiga  marchao    ^^ 

'^'^S-ÍbSÍ'tSV^^  usted,  dos  mil  quinientos  uno.  (Por  e,  ««.rdi,,  .,  c,    ^ 

lleva  dicho  número.) 

2.«._jY  qué  ha  hecho  ese  sinvergüenza?  .    ..    ^         * 

MAR.-Nada,  que  con  eso  de  la  estatuaria  ha  timado  a  un  sm  fm  de  gente. 

MAR*.-Si?'¿ñor,  y  un  caballero  ha  presentado  la  correspondiente  denuncia. 

^^I^^^Srtll^eZier^^^^^^^  de  un  magnifico   fc 

crrupol8Cultórico.repre8entando  una  hermosísima  dama  sentada  en  regto carro  de      ,^, 
3  tirin  uncidas  dos  majestades  de  la  selva.  Y  luego  se  ha  puesto  claro  que   |„. 

lo  que  rifaba  era  la  fuente  de  la  Cibeles.  r»       i.  -  ^„*»  7omKrnn,-.5  ' 

PoM.-lZambrano!  (Zambrano  rp  sabe  dónde  mirar.)  ¿Pero  tu  oyes,  Zambrano? 

7 AM —íDéiame.  hombre!  Los  hay  que  acatarran.         ^  ^  „  „.  h- 

BAEZA.-;Tque  no  podamos  atrap^^  granuja!  Como  desconocemos  su  ^,. 

'^^  mÍrÍ'-Nos  trae  de  cabeza;  por  su  culpa  llevamos  tres  días  con  hoy  haciendo  .^§ 

*"ToA.-¿Que  llevan  ustedes  tres  días  haciendo  títeres?  Pues  yo  tengo  uia  j: 

pista. 

Mar.— ¿Una  pista? 

PoM.— Para  que  caiga  en  el  lazo.  j   ,     x        „e 

Baeza. -Hombre,  nos  haría  usted  el  mayor  de  los  favores. 

PoM.— Oído. 

^Z^t^T¿Z^^^o,  pero  Sé  d6nde  vivesua^nig^^^^^^^ 

debe  pesaTloVuyo,  v  acompañado  del  celoso  detective  que  me  es^"^ha.  se  pten  , 
t«  Pn  casa  de  Massini  hasta  cuyo  portal  yo  tendré  un  verdadero  gusto  en  acom  i 
paflarffs  Suben  alT^^^^  entPegan  el  susodicho  canasto  y  aguardan  tranqui-  ^^ 

lamente  la  llegada  de  esa  urraca  tempanesca.  ,  ^^ 

Mar.— Es  usted  un  padre  nuestro.  •■-"" 

PoM.— ¡Ave  María,  señores! 


Baeza.— Pues  ño  hay  más  que  hablar.  ^^^HI' 

PoM —Eso*  euardia,  coja  usted  ese  canasto.  v  ..  i«^BK. 

MAR.-ArúdIme  usted/señor  Baeza.  <Entre  Marcial  y  Baeza  colocan  b.en  1a8«1lM 

ras.)  .jv  iiS. 

ZAM.--(AparteaPompeyo.)  (¿Pero  qué  intentas?)  ^«o.-onriia, 

P^M.-Hombre.  que  me  lleven  el  canasto,  porque,  chico,  pesa  que  desvenci)a. 

PoM -Keív"ÍrTIhora.  (A  Baeza.)  Tendré  una  verdadera  satisfacción  en  co;! 
i^oerar  ¿1  castiebf       "granuja,  porque  esos  sinvergüenzas  que  hacen  nfa.  apó  .  ,, 
Sf  desSfstfSa.      .os  que  ¿os  vemos  en  la  imperiosa  necesidad  de  ganarno^  ^^ 
un  mendríg?dlpan  rifando  honradamente  cosas  ^e  verdadero  valor. -Hac^J    ,, 
mes  que  llevo  trescientas  papeletas  de  rifa  de  un  ««•'t^'-Jf Jivi"^^^^^^ 
colorar  más  que  tres  o  cuatro,  y  cuidado  que  el  precio  es  una  vergüenza. 

?0MCÁVntTeSS.%n  solitario  buenísimo;  cuantas  personas  le  1^ 
to  me  han  dicho:  amigo  Becerra,  ¿cómo  rifa  usted  a  tan  bajo  precio  un  8oU|| 
tan  bueno? 


VEZA.— ¿Se  apeKida  usted  Becerra? 
)M.— Para. servirle. 

AR.— Déme  usied  una  papeleta,  amigo  Becerra. 
VEZA.  — Y  a  mí  otra. 

)M,— Muy  agradecido:  ahí  va.  (Se  las  da  y  las  cobra.) 
AR.— Pues  cuando  usted  guste. 

)M.— En  seguida.  Adiós,  Zambrano.  No  me  esperes.  Tengo  que  acompañara 

e  dos  amigos.  Luego  iré  a  casa  a  dejar  dos  cuarenta  y  después  pienso  ir  a  ha- 

la  operación  de  seguros  y  ya  sabes  que  suelo  invertir  en  ello  un  par  de 

—Pero  escucha.  Con  permiso. 

A.— Usted  lo  tiene. 

—(A  parte  a  Pompeyo.)  (¿Dónde  está  686  Solitario?) 

M.-<¡Primo!  ¡En  una  ermita  de  Córdoba!  (A  los  demás.)  Andando.  (Tomando? 

a  del  brazo.) 

\R.— Rediez,  lo  que  pesa  esto. 

^.—Hombre,  a  ver  cuándo  me  presenta  usted  al  director  general  de  Seguri- 
jeseo  hacerle  un  seguro... 

M.— (Pero  qué  fresco  eres.)  (A  Pompeyo.) 

M.-(A  Zambrano)  Fresco  es  poco;  yo  me  tiro  por  un  baloiin  y  cree  la  eente 

!ta  granizando.  No  te  ocupes  de  eso.  (Telón.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


L. 

:ion  amueblada  con  suma  elegancia.  Puerta  de  entrada  a  la  izquierda,  último  término, 
balcones  al  foro  y  dos  puertas  en  la  lateral  derecha.  En  primer  término  de  la  izquier- 
frente  al  espectador,  una  <  cbaise-longue»  y  a  la  derecha  una  mesita  y  dos  butacas; 
tía  de  la  mesita  una  bandeja  con  pastas,  pasteles,  botella  con  licor  y  un  cuchillo  de 

'C. 

;en  en  escena  doña  Elena,  señora  de  la  casa  en  traje  de  soirée  y  doña  Antonia,  con 
Tero  y  en  plan  de  visita.  Ambas  frisan  en  los  cincuenta  años.  Al  levantarse  el  telón 
Elena  abatida  y  llorosa.) 


P.— Vamos,  Elena,  no  lagrimees. 

ío '  J'^^^''í^  *"  ^^^^^  '^  ^"^  y^  ^"^'■^'  Antonia  de  mi  almaPNo  sé  cómo  sien- 
cardiaquisima  no  he  sucumbido  ya. 

r.— Vaya,  ábreme  tu  pecho,  acaso  a  mí  se  me  ocurra  alguna  idea  salva- 

«^~T"  ?®^^^'  ^"^^^a  Antonia,  que  antes  ¿le  casarme  con  Napoleón  Co- 
«ve  relaciones  cuatro  años  con  Adolfo  del  Campo,  aquel  perdis  que  afor- 
■mente  marchó  a  Buenos  Aires  y  del  cual  nadie  ha  vuelto  a  saber, 
r.— Lo  sé.  El  tal  del  Campo  era  una  verdadera  calamidad. 


ELENA.-Pues  bien,  desde  que  tíie  case,  Napoleón  no  ha  dejado  de  tener  celoo 
de  él  ni  un  solo  día. 

El^nI;- Unol'celos  otelianos,  horrible,  y  ahora  con  motivo  sin  duda  de  la  agu- 
dísima neurastenia  que  padece,  estos  celos  se  han  recrudecido  de  tal  modoque 
no  te  exagero,  mi  vida  es  el  más  cruento  de  los  calvarios. 

Ele^aT-sÍ cIllolTs^'q^  pienso  en  él;  si  hablo  y  río,  es  que  me  aturdo  para  oi 
vidar  su  imagen. 

ÉS^-Desde  hace  quince  días  sostiene  que  del  Campo  está  en  Madrid^  ■ 
como  él  no  le  conoce  personalmente,  todas  las  personas  se  e  antojan  del  Camp. 
Xrib  e  queírda  mía!  Ayer  vino  a  verme;Felipe  Flores,  mi  primo,  y  mira  si  e. 
tara  obcecado  que Treyó  íue  era  Flores  del  Campo...  y  por  poco  le  da  un  jabon 

^:iÍ7-ATvf^oTo!¡'itcando  un  ardid  para  disipar  sus  dudas,  sus  cdos, 
V  no  lo  hallo  (RtUdo  de  voces  dentro.)  Nuestras  hijas:  disimulemos.  (Ump.a  suso^^ 
íoHa  segunda  puerta  de  la  derecha  entran  en  escena  Clarita,  h.,a  de  dona  Elena,  y  Donun.- 
ca,  hija  de  Antonia.)  ' 

Clar.— Pues  celebro  que  te  hayan  gustado.  _         Q,,ur«  t^rio  pw 

DoM  -Hemos  estado  viendo  los  regalos.  Son  toaos  lindísimos,  sobretodo  ese 
anillo  de  los  cuatro  solitarios  es  una  preciosidad. 

Elena.— Anda,  Antonia,  otra  pastita. 

Ant.— No,  Elena,  he  comido  mucho  y  nic  da  miedo.  ^ 

Elena  . — A  ver  este  coco . 

Ant.— Me  da  muchísimo  miedo. 

DoM  *-A^^  "o  s°?'íf  He  tomado  dos  piti.,.c.,  un  hojaldrado  y  un  mi.  y  picodc  j 

hojas  y  no  me  cabe  más.  ! 
Elena.— Como  quieras,  mujer.                        . 

Clar.— ¿Y  por  qué  no  ha  venido  Mana  Antoiuci.''  i 

;^HT,_Porque  no  sale  a  la  calle.  i 

lí^r-E^;S'o°Aés  tonta!  Se  le  ha  u.eudo  en  la  cabe^a  que  va  a ..  , 

niño. 

Elena.— ¡Jesús! 

Qovi.— Y  Domingo  está  en  la  misma  creencia. 
Ant.— Domingo  está  que  destila  almíbares. 
Ci  AR —i»Y  cómo  piensa  llamar  al  primogénito.-'  ^ 

AnÍ  -Domingo    como  su  padre.  Diles  otra  cosa  y  has  reñido  con  er 
siempre.  CoZ  que'los  L  están  locos  pensando  en  ei  Domingo  que  viene 
Elena.— ¿Pues  qué  va  a  pasar.-» 
Clar.— Hablan  de  la  criatura,  mamá, 
Elena. -i Ah!  sí.  A  veces  tengo  la  cabeza... 
j^NT.— ¿Y  cuándo  piden  la  mano  de  ClarUa.-' 
Elena.— El  día  primero.  ,  ^       ^«^  i«  C5f,rrí,-j 

^NT.— ¿De  modo  que  dentro  de  poco  seras  la  señora  de  la  bitrra. 
DoM.— (A  Clara.)  ¿Y  quién  te  pide?  ^U 

Clar.— Un  amigo  de  Lean.  ■I 

Ant.— ¿Pero  León  no  tiene  parientes?  a,  t-„íu  mi  tio^l 

ELENA.-Carece  de  familia  y  eso  nos  ha  movido  a  '^f.^Ttl-J^Tü^^^^^^ 
tai  don  Toribio  de  la  Sierra,  pero  atortunadamente  murió  í^^'^e  üempa  ^^^ 
tunadamente,  porque  de  vivir  don  Toribio,  no  hubiésemos  aceptado  las  Pre^J";^ 
^es  de  Leon.-irAquel  hombre,  según  dicen,  era  un  <^<?I"P'^^t«^.'"7,f^ 
él  que  no  en,  posible  emparentar.. (Por  la  puerta  de  la  .zqu.erda  entr.    en  esc 
sus,  un  señor  cotro  de  cuarenta  cüius,  bien  parecido  y  mejor  traieadu.j 


•8ÚS.— HoJa,  buenas  tardes. 
i.Ar<.— Hola,  tío  Jesús. 

LENA.— Ven  con  Dios,  hombre.  tPrcspntáiuioie.)  La  sefiora  de  Pinto;  su  hija... 
srmano.  (Saludos.) 

LAR.— ¿Has  visto  a  papá,  tío  Jesús? 

«Ú8.— He  estado  un  momento  en  el  despacho,  pen>  hay  aih'  utf  pelma  qii(ru;i- 
olhacer  un  seguro  y  no  he  querido  que  me  dé  a  mí  también  la  tabarra. 
LENA.  —No  has  debido  dejar  solo  m  Napoleón;  ya  sai-cs  lo  irascible  que  e;  tá 
mtínuo  por  causa  de  la  dichosa  neura.<;tonia  y  >i  ese  cai'allern  se  pone  pp>;¡w.., 
paz  de  tirarle  la  prensa, 
•sus.— Poco  daño  le  hará. 
LENA,— Digo  la  prensa  de  copiar. 
18Ú8.— Ah,  entonces  le  hace  cisco. 
AP.— (Dentro,  gritando.)  ¡Elenfi!...  ¡Clara!...  ¡Severa!... 
LENA.— ¿Eh? 
LAR.— ¿Qué  pasará? 

AP.— (Como  antes.)  ¡Ramón!...  ¡Elena!...  ¡Cinrita!... 
LENA.— Corre,  Clarita. 

íAR. — Sí.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

-ENA.— Con  el  permiso  de  ustedes.  (Mutis.)  ¡Ay!,  le  debe  haber  dadolaíieu- 
nia. 

NT.— ¿Qué  ocurrirá? 
sus.— ¡Nada;  neurastenia! 
ftp.— ((3omo  antes.)  ¡Jesús!...  ¡Ramón!... 
Isús.-- ¡Atiza!  Ustedes  perdonen.  (Mutis.) 
¡OM.  -Mamá,  aquí  debe  pasar  algo  gordo. 
iLAR.— (Entrando.)  ¡Ay,  perdonadnos! 
NT.— ¿Qué  sucede? 

!lar.— A  un  caballero  que  estaba  hablando  con  papá  y  que  le  ha  dado  un  ac- 
hate. íLlama  a  voces  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.)  ¡Ramón!  ¡Ramón!  ¡Venga 
Ú  al  despacho!  (Haciendo  mutis  por  la  izquierda.)  Vuelvo  en  seguida. 
>NT.— Pues  sí  que  es  un  contratiempoi^  Corra,  corra  usted.  (Ramón,  criado  de  la 
ptraviesa  la  escena  de  derecha  a  izquierda.) 
OM.— Qué  apuro. 

NT.— Mira,  voy  a  llevar  a  María  Antonia  unas  pastas. 
OM.— (Mamá! 

NT.  —Diez  o  doce  nada  más.  ¡Como  son  de  casa  de  Martincho! 
OM.— Sí  que  es  una  explicación.  (Dofia  Antonia  llena  el  bolso  de  pa.stas.) 
M>.  -(Dentro.)  Por  aquí,  pasarle  por  aquí. 
Jena,— (Dentro.)  Sí,  a  la  chaise-longue  del  gabinete. 
HT.— ¿Pero  nos  van  a  traer  al  accidentado? 

OM.— Sí  que  es  un  espectaculito.  (Entran  en  escena  por  la  izquierda,  primero  Elena  i 

|ra,  luego  Napoleóa,  Jesús  y  Ramón,  gwe  traen  conío  pueden  el  exánime  cuerno  ¿e  Pom-  * 

|lena.— Despacio. 

NT.  — ¡Pobre  señor!  /j 

LAR.— ¡V  está  rígido!  | 

^p.— Vamos  a  tenderle  en  la  chaise-longue.  * 

3Ú8.— ¡Ajajá!  (Lo  acuestan  en  la  chaise-longue.)  ¡Vaya  Un  ÍÍO  pesadol 

ftp.— No  lo  sabes  tú  muy  bien. 

:íú8.  —Quítele  las  botas,  Ramón;  le  daremos  unos  pediluvios  por  si  se  trata 

aque  congestivo.  (Ramón  obedece  y  le  quita  las  botas.)  Tú,  Napoleón,  desabró- 

I  «1  cuello.  (Napoleón  lo  hace.) 

M».— Hay  que  avisar  al  médico  de  lá  casa  de  Socorro. 

LlWA.— Anda,  Clarita,  df  a  Severa  que  corra  a  buscarle. 

íSus.-  Y  tráete  una  manta  de  oaso. 


Clar. — En  seguida.  (Vase  por  la  segunda  derecha.) 

Jesús.— Espera:  voy  a  tirarle  con  todas  mis  fuerzas  del  dedo  del  corazón  p 
si  es  un  ataque  cardíaco.  (Lo  hace.) 
PoM.— (¡Qué  bruto!) 

Elena.  —  ¡Pobrecillo! 

DoM. —¿Sabes  a  quién  se  da  un  aire,  mamá?  A  aquel  que  hace  dos  meses  nt 
vendió  unas  papeletas  de  la  rifa  de  un  loro... 

Ant. —Es  verdad. 

Elena.— ¡Ah!  ¡Sí! 

Ant.— Por  cierto  que  les  tocó  a  las  de  Ramírez,  y  tuvieron  que  malvenderse 
ni  rifante,  porque  el  indigno  del  loro  las  ponía  en  ridículo:  se  pasaba  las  horas 
gritando:  «Aquí  me  matan  de  hambre.»  ^: 

Elena.— Pero  cuánto  tardan  en  traer  esas  mantas.  Voy  yo  en  un  salto.  (Mutis  ¡\f 
por  la  derecha.)  •  '       il.'^ 

Nap.— Este  hombre  no  vuelve  y  ese  medido  va  a  tardar  dos  horas.  Anda,  Ra-  F' 
món:  vuela  a  la  Casa  de  Socorro  y  tráetelo  en  un  coche.  '' 

Ram.— Sí,  seilor.  (Se  vapor  la  izquierda.)  ™' 

Jesús.— Napoleón,  frótale  las  piernas,  mientras  esta  señora  y  yo  le  levántame- 
los brazos.  ¿Sería  usted  tan  amable,  señora? 

Ant. — Con  mucho  gusto.  (Deja  el  bolso  sobre  la  mesa  y  ayuda  a  don  jesús.) 

Jesús.— ¿No  tienes  un  frasco  de  sales?  ^_  -" 

DoM.— Voy  a  ver  si  tiene  Clarita.  (Se  va  por  la  derecha.)  mÍÍw' 

Jesús.— Si  no  hay  sales,  éter  o  algo  fuer  e.  ™fír 

Ant.— Ahí  en  mi  bolso  tengo  unas  hojas  de  una  planta  india  de  aroma  tan  pene- '  ^•^: 
írante,  que  no  se  conoce  nada  más  fuerte.  Las  llevo  por  mi  Dominica,  que  es  la  '^-^ 
personificación  del  histerismo.  Espere  usted.  ^* 

Jesús.— No  se  moleste  usted.  (Toma  el  bolso  y  lo  abre.)  No¡veo  las  hojas,  aquí  no  "í™ 
hay  más  que  unas  pastas.  f" 

Ant.— (¡Dios  mío!)  Busque,  busque,  entre  las  pastas  deben  estar  las  hojas.  Es- 1|  r^^ 
tan  envueltas  en  un  papel  de  plomo.  ^  ''^ 

Jesús.— En  efecto:  estas  deben  ser.  ** 

Ant.— Justamente.  (Desenvuelve  las  hojas,  las  huele  y  cae  desvanecido  en  una  sitia,  r-íj 
don  Napoleón,  doña  Antonia  y  Dominica  que  entran  en  este  momento,  acuden  a  socorrer-  *"■ 
le.)¡Ay!  ! -" 

Nap.— ¿Qué  es  eso? 

Ant.— ¡Dios  mío! 

DoM.— ¡Ay!  *  •a 

Nap.— ¡Jesús!  ¡Jestís!...  I    5- 

PoM.— (Incorporándose.)  (Caray;  pues  si  me  dan  a  oler  eso,  con  la  debilidad  quí  ~l 
tengo  me  la  he  buscado.)  '    '■ 

Ant.— (A  Jesús.)  ¡Caballero! 

Jesús.— (Estornudando.)  ¡Attchís! 

N.¡vp.— ¡Jesús!  !' 

Jesús.— (Abriendo  los  ojos.)  Gracias,  muchas  gracias.  (A  Antonia.)  Pero,  señora  \  '.- 
¿qué  he  olido  yo  que  he  creido  morirme?  3i 

PoM,— (Mentido  rato  me  espera.)  - 

Ant.— Es  que  tendrá  usted  el  estómago  cargado;  cuando  se  tiene  el  esíóniag' ,,  ^ 
vacío  produce  el  efecto  contrario.  V-"-^ 

PoM.— (Menos  mal.)  H 

Elena.— Aquí  están  las  mantas,  traigo  dos  grandes  de  lana  y  esta  otra  mantiü 
oor  si  acaso.  .   ...^. 

Nap.- -¿Has  traído  la  almohada?  ^:.-^§n-\ 

Elena,— No.  Le  pondremos  esta  mantilla  a  la  cabeza. 

PoM.— (Voy  a  parecer  una  maja.) 

Elena. — Ayudadme.  (Entre  todos  le  colocan  una  manta  a  guisa  de  almohada  y  tótapí 
con  las  otras  dos.) 

■    ■  -i: 


^, 


Nap,— Remétele  bien  para  que  reaccione. 

\nt,— (Con  las  hojas  en  la  mano.)  A  ver  ahora.  (Se  las  aplica  a  la  nariz.) 

PoM,— (Mal dita  sea  tu  corazón.) 

Elena.— No  se  inmuta.  Dejémosle  tranquilo.  Bueno,  ¿y  cóino  ha  sido?  (Antonia 

rda  las  helas.) 

Map.  -Pues  nada,  que  este  hombre  entró  en  mi  despacho  diciendo  que  venía  a 

V  iue  de  parte  de  un  tal  Garrido,  me  dijo  que  se  llamaba  Montes  y  comenzó  a  ha- 

fa  me  del  Tempraniilo,  de  los  Siete  niños  de  F.cija  y  del  Pernales;  yo  pensé:  me 

íre  suscribir  a  una  novela  por  entregas,  cuando  de  pronto  se  descuelga  propo- 

idome  un  seguro  contra  el  robo  en  la  Compañía  «O  terror  de  o«  sinvergon- 

&LENA.— ¡Qué  raro! 

Map.— Bueno,  me  molestó,  me  levanta  súbito  y  dispuesto  a  poner  fin  a  la  con- 

tncia  le  dije  seriamente  tendiéndole  la  mano:  «He  tenido  mucho  gusto...»  Y 
n  j>  que  me  la  oprime  hasta  hacerme  daño,  que  palidece  y  que  cae  soDre  mí  bal- 
b  «ndo  un  ¡Ay,  mi  madre!,  que  me  dejó  frío. 

2lena.— ¡Dios  santo! 

\nt.— ¡Qué  apuro! 

hÍAP.— Figúrese  usted,  y  yo  solo  en  el  despacho,  porque  Rodulfo  y  Peláez  ha- 
b  I  salido  a  pagar  a  la  gente. 

!)oM.— ¡Qué  espanto! 

Iesús,— Pues  lo  que  acabas  de  contarnos  corrobora  mis  sospechas.  Napoleón. 

*0M.— (¡Caray!) 

Iesús.— Su  aspecto  famélico,  su  traje  en  desuso,  el  mezquino  negocio  que  te 
a  )onía, . .  No  cabe  duda.  Ese  desmayo  no  es  más  que  un  poco  de  debilidad  orgá- 

.  Hambre,  querido  Napoleón. 

^AP.— Puede  que  no  te  equivoques. 

Slena.— Miradle;  abre  la  boca. 

¡esús.— ¿No  lo  dije?  Un  hambre  espantosa. 

ílena.— ¡Pobrecillo!  Voy  a  decir  que  le  preparen  algún  refrigerio,  un  consomé, 

listé  y  alguna  compota.  Que  vea  que  ha  caído  entre  personas  de  buen  corazón 

*ÍAP.— Sí. 

ílena.-— Dios  mío,  que  vuelva.  (Vase.) 

'OM.  -(Ya  lo  creo  que  vuelvo;  en  cuanto  que  vea  el  bisté^  (Forman  grupo  loa  de- 

y  hablan.)  (Caramba,  y  qué  manera  de  sudar;  parece  que  me  han  echado  encí- 

iin  chubesqui.  Comenzaré  a  dar  señales  de  vida.  (Gruñe  y  se  estremece.) 

|E8ÚS.-¿Eh? 

*ÍAP.— Se  ha  movido,  (Se  acercan  a  él.) 
ÍLENA.— Está  como  un  tomate. 

»ÍAP.- Dentro  de  cinco  minutos  tenemos  hombre.  (Por  la  primera  puerta  de  la  de- 
aparecen  Clarita  y  León.  Este  es  un  muchacho  como  de  veinticinco  años,  muy  ele- 

tl  ".ÓN.— Me  dejas  atontado,  qué  cosa  tan  desagradable.  (Sahidando.)  Seflores 
doña  Antonia!  ¿Qué  tal,  Dominica?  ¿Y  usted,  don  Jesús? 
«Os.— Bien,  Leoncito,  gracias. 

*dóN.— (A  Jesús.)  Ya  me  ha  contado  Clarita  lo  ocurrido  y  lo  califico  de  m«v 
igradable. 
Hesús.— Desagradabilísimo. 

^ LEÓN.— El  sólo  reíalo  de  ataque  tan  insólito  me  ha  puesto  nervioso.  nervio- 
Mío.  ' 

"lar.— Pobre  hombre;  míralo,  está  nhí. 

-fcÓN.— ¿A  ver?  (Se  acerca,  ve  a  Pom;;eio  y  liene  que  sujetarle  den  Napoleón  para  oue 
«|e  caiga.)  Rebote... 
Plar.— (Asustada.)  ¡León! 
Iesús.— ¡Muchacho! 
W. -¿Qué  te  pasa? 


León. -Nada,  los  nervio^  la  impresión,  venía  nerviosísimo,  y  al  ver  a  mi... 
digo,  a...  (¡Bueno,  lo  acogoto!) 
°Clar.— Pero... 
León.— iSeñores! 

[B«N::^fel'rÍMeT¿^^'rte,ar  a  ustedes  una  cosa  ,ue  yo  te  califico  de  h. 

nible; 

CiAR.-¿Eh? 

León . -De  espantosa. 

U6N~^seTomfre^teestá  ahí  tumbado,  privado  y  arropado,  es  el  granula 
más  grande  que  ha  visto  la  luz... 

Le'ó^Ñ."  TkVgránde,  que  el  Atlántico  a  su  lado,  es  una  gárgara. 

LEON^ÍÍAStpoieén!;  ¿A  que  le  ha  querido  vender  a  usted  papeletas  para  la  rita 
de  una  pianola? 

u'ÍN^Henos  mal,  porque  esa  pianola  no  toca  nunca.  Entonces  ha  venido  . 
pr  oponerle  la  venta  de  bufandas  en  la  Sibena. 

NAP.-Tampoco;  me  propuso  un  seguro  contra  el  «-obo. . 

Leon.-Eso  es  novísimo.  Bueno,  tiene  una  imagmación  peligrosa. 

SoN:-f  Tcu^re?e"hombre  vuelva  a  la  vida,  yo  me  juego  el  todo  pe 
roclo,  pero  aquí  habrá  una  tragedia  de  Esquilo. 
Jesús. — ¡León! 
Clar.     ¡Leoncito! 

LEON.-iDe  Esquilo!  A  mí  no  me  toma  nadie  el  pelo. 
PoM.— (Este  León  es  una  fiera.) 

iP  l^ínri^^fn^aSo^NÍp^^^^^^^^^       tnédico.  Ha  llegado  el  médico.       . 

'^  n'p  í^íAceícándose  a  la  puerta  de  la  izquierda.)  En  efecto,  («ablando  haaa  el  la^^ 

Pur  aquí,  tenga  la  bondad.  (Entran  en  escena  Pefia  y  Marc.al,  el  guard.a  del  cuadro 

tc-.K)r.)  .  ^  A 

Peña.— Para  servir  a  usted. 

S:ipSdorn\  presencia  del  guardia,  pero  e.tá  ordenado  que  en 

casos... 

Nap.— ¡No  faltaría  más! 

PeSa.— ¿Dónde  está  el  atacado? 

ELENA.-Aqui,  reconózcale  usted.  .„  . ,  t?pr4nnmo  Lobo') 

Peña.— (Acercándose  a  Pompeyo  y  reconociéndole.)  {.Recancamo,  LODO.J 

PoM,— (¡Mi  madre,  Peña!) 
Peña.— (¡Ya  era  hora!) 

K."r-'vatofa  ZT.'l±  a  ver.  Fuera  mamas,  .u  ,ui.a  ,.»  .»«,., 

Psi;;^lfotp"ta"''QuSo'S^''!a"a''™¿:?c°a„a.  ,S.  ..  ,«i.^n.  Un  i,.u^te  |.e  si; 

fi^ma.  .)  (DanL  por  terminado  el  reconocimiento,)  (Bueno;  te  has  caído.)  Señores,  ne 

terminado.  *  j  u:«„o 

Elena.— ¿Le  ha  reconocido  usted  bien? 
Peña.— En  cuanto  le  vi. 

PEÑ¡7-'^'Seño?es,  la  ciencia  nada  tiene  que  hacer  en  este  caso. 


||í.i:na.— rlCómo? 
psis.-  ¿Eh? 

>A.— Este  hombre  hn  muerto, 
i !  NA,-— ¡Ay!  ¡Que  soy  cardíaca!,  ¡que  soy  cardíaca! 

IÍLAR.— ¡Mamá!  Ven;  vamonos.  (Llevándosela.) 
Int,~Sí;  vamonos, 
[OM.— jAy,  qué  miedo!  (Se  van  por  In  dcrorha  Aníonia,  Elena,  Dominica  y  Clara.) 
!eon.— ¡Muerto!  (¡Gracias  a  Dios!) 
OM.— (Ya  dije  que  este  tío  me  mataba. ) 
\i\— ¡Qué  compromiso! 
!ísüs.~¿Y  qué  hacemos? 

tÑA.-Nada.  Yo  enviaré  dos  camilleros  para  que  lo  lleven  al  deposito  de  ca> 
lucres.  (Pompeyo  lanza,  horrorizado,  una  especie  de  ronquido.  Todos  brincan  del  susto.) 
EÑA.— No  se  asusten  ustedes,  son  gases. 

ÍAR.— (Mirando  a  Pompeyo  por  encima  de  la  «chaise  longue».)  ¡Recasco'  Este  tío  es 
I  íivergüenza  de  Becerra,  el  que  nos  engañó  esta  tarde.  ¡Bien  murrto  estás,  la- 
•(X) 

oM.— (¡Atiza!) 
j£f5A.— (A  Napoleón.)  Estén  ustedes  tranquilos,  yo  certificaré  que  la  muerte  lia 
ifpatural.  Ahora  se  lo  llevarán  al  depósito  y  dentro  de  media  hora  le  estarán 
atsndo  la  autopsia.  (Pompeyo  se  cae  de  la  ¡tchaise  longuo.) 

s.— ¡Que  se  cae!  (Jesús  y  León  le  suspenden  y  colocan  de  nuevo  en  la  «chaise 
.) 

v.— No  hay  duda;  ha  fallecido, 
s.— Tiehe  el  sudor  frío  de  la  muerte. 
N.— Y  se  le  ve  la  herradura. 

.— (Criada  de  la  casa,  entra  por  la  ultima  puerta  de  la  derecha,  con  una  bandeia  v 
>  Seilorito,  aquí  está  el  bisté  para  ese  caballero. 
-'.—Llévatelo,  el  pobre  acaba  de  morir. 
EV^— ¡Ay!  (Se  le  cae  el  pialo  del  bisteck.) 

om:— (¡Qué  lástima  de  bisté!)  (Severa  lo  recoge  y  se  va  por  donde  vino.) 

\ A.— (Encendiendo  un  cigarro.)  Qué  susto  .se  ha  llevado  la  pobrecilla.  En  cam- 

sotros,  los  médicos,  estamos  tan  familiarizados,  con  la  muerte,  que  no  nos 

<J4ce  la  menor  emoción.  (Dándole  unos  cuantos  cachetes  a  Pompeyo.)  ¡Ah    muerte 

iUite!...  (Se  separa  de  él.)  '  ' 

OM.— (Si  no  estuvieran  aquí  León  y  el  guardia,  resucitaba  y  le  daba  el  primer 

,0D.— (Saliendo  por  la  izquierda,  seguido  de  Pelóez.)  ¡Qué  barbaridad! 
EL.— ¡Qué  espanto!    ,  . 

^D. —Acaba  de  decirnos  Ramón... 
bus.— ¡Horrible! 

pL.— ¿Pero  es  cierto  lo  de  la  muerie? 
AP.— Ciertísimo;  ahí  están  sus  restos. 
joD,— ¡Qué  enormidad! 

feL.— *jQué  brutalidad!  (Se  acerca  a  Pompeyo.) 
PD.— ¡¡Pastor!! 
pu— ¡¡Borrego!! 
ÉóN.-¿Eh? 

kp.--¿Pero  qué  dice  usted? 
PD.— Tenía  que  morir  así  este  sinvergüe.nza. 
EL.— Este  ladrón.  > 

BóN.— ¿Pero  le  conocen  ustedes? 
OD.— Buscándole  estaba  yo  para  pegarle  un  tiro. 
EL.— Y  yo  para  patearle. 
"¡ÑA.— ¿Pero  no  se  apellida  Lobo? 
AR.  — No,  señor;  Becerra. 


RoD.—Qué  Becerra,  hombre:  Pastor 

Pel. —Quita,  hombre;  Borrego. 

Peña.— Ya  no  se  llama  más  que  cadáver.  Señores,  lamento  la  desgracia  y ; : 
saben  dónde  me  tienen.  ¡Ah!  Conviene  que  abran  el  balcón,  por  si  sobreviene  u; 
descomposición  rápida. 

Jesús.— Sí,  señor.  (Lo  abre.) 

Nap.— León,  acompaña  al  doctor. 

l^EÓN.— Por  aquí,  doctor.  (Se  van  por  la  izquierda  Peña,  León  y  Marcial.) 

Nap.— Jesús,  mira  a  ver  si  Elena  se  ha  impi-esionado  mucho  con  esta  desgr 
cía.  Yo  voy  al  despacho  y  vuelvo  en  seguida.  (Mutis  de  Napoleón  por  la  izquierd 
Jesús  por  la  derecha.)  m    . 

PoM.— (¡Qué  frío!  Estoy  pasando  desde  la  zona  tórrida  hasta  el  Polo  Norte, 

Rqd.— Bueno,  me  gustaría  que  resucitara  para  darle  así  en  el  vacío... 

Pel.— Anda,  hombre,  resucita,  que  te  íh  vas  a  ganar.  ¡Maldita  sea!... 

RoD.— En  fin,  regules  can  in  pace. 

Pel.— Glorian  tuam.  Vamos  a  trabajar.  Un  pillo  menos. 

R0D.~Un  cocido  más.  (Se  van  por  la  izquierda,  Al  quedar  la  escena  sola  se  incorpor 
Pompeyo,  se  sienta,  mira  cautelosamente  en  todas  direcciones  y  respira  a  sus  anchas.) 

PoM.— El  infierno  de  Dante  es  un  cuento  baturro  comparado  con  esta  trage 
día  sofocliana,  de  la  que  soy  protagonista.  Porque  hay  que  fijarse:  si  resucito  nv 
asesinan,  y  si  no  resucito  me  hacen  la  autopsia.  Y  luego  hablan  de  los  loganím  j^ 
A  Pitágoras,  que  en  paz  descanse,  le  presento  yo  este  teorema  y  acaba  por  d  . 
fesarme  que  es  un  cerrojo.  Claro,  que  otro  cualquiera  estaría  a  estas  horas  en 
camisa  de  fuerza  y  riendo  sardónicamente,  pero  yo,  que  a  filósofo  no  me  ha  gant 
do  Platón,  voy  a  comer  de  estas  pastas,  a  libar  de  estos  licores  y  voy  de  paso  f 
dejar  esculpida  esta  frase:  «Satanás,  no  te  lleves  a  Pompeyo  al  infierno,  po^^™ 
lo  enfrías.»  (Come  y  bebe.)  Lo  que  son  las  coincidencias.  Venir  a  parar  a  cas*^ 
novia  de  mi  sobrino,  donde  tengo  tan  buenos  amigos,  y  asistirme  el  doctor  ¥m 
que  es  otro  amigo.  ¡Qué  corazón  de  hombre!...  Yo  he  conocido  corazones  duro 
pero  como  este  corazón  de  Peña...  (Tumbándose  de  nuevo.)  ¡Cascaras!  Oigo  paso 
(Entra  Ramón,  el  criado,  coge  las  botas  de  Pompeyo  y  la  bandeja  de  las  pastas  y  hace  r 
tts.)  ¡Resiberia!  Me  ha  limpiado  el  comedero  y  se  ha  llevado  mis  botas.  Claro 
muy  truhán  se  habrá  dicho:  ¡para  lo  que  tiene  que  andar  ese  hombre  ...  bue  • 
hay  que  idear  un  plan  de  fuga.  (Acostándose  de  nuevo.)  Gente  viene.  (Por  la  puerta 
la  izquierda  aparece  León,  misteriosamente.  Mira  a  todos  lados  y  cierra  la  puerta.) 

LEóN.-Puesto  que,  gracias  a  Dios  ha  muerto,  ocultaré  que  era  mi  tjo,  pe 
tengo  que  registrarle,  por  si  lleva  algún  documento  que  descubra  su  verdaaer 
nombre  y  me  comprometa.  (Toma  la  americana  de  Pompeyo.) 

PoM .  —¿Qué  hace?  (Le  mira  con  disimulo.) 

León  —(Saca  del  bolsillo  de  la  americana  muchos  papeles  y  los  va  examinar, 
yecto  de  un  ferrocarril  vía  estrecha  por  la  Gran  Vía...  Mil  acciones  a  qinnieni. 
pesetas...»  (Sonríe  León.)  De  estas  buenas  acciones  tendrá  muchas, 

LEÓN;^(Por'oTro'*lpeI.)  «Se  rifa  un  solUario  divino....  ¡Bah!  «Se  vende  unho< 
en  Leganés;  en  el  manicomio  darán  razón..»  Mi  tío  estaba  'oco.  (Desdoblando  u„, 
go  y  leyendo.)  «Suscripción  a  favor  de  un  bizarro  coronel  retirado  herido  en  Ja 
pula,  Méjico.  El  conde  de  Bermeja,  treinta  céntimos.»  Le  daña  los  treinta  ce. 
mos  para  quitárselo  de  encima. 

[^óri^Sll  Feínkdez,  Pez,  uno»,  nada.  (Leyendo  «na  tarjeta.  <W 
Pastor,  representante  de  la  fábrica  de  pastas  íin^^Pf^a  sopas  «El  primer  plato. 
Bueno  este  hombre  hacía  de  todo.  (Leyendo  otra  tarjeta^)  Nada^  no  h^  nada  ^ue^ 
comprometa.  ¿A  ver?  (Vuelve  a  registrar  y  saca  una  moneda  de  diez  céntimos.)  Ln  W 

grande. 

PoM.— (Ladrando.)  ¡Guau,  guau! 

León.— (Saltando  en  seco.)  ¡Mi  madre!  | 

,4f! 
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I  PoM.— (Incorporándose.)  ¡No,  til  tío! 
j[  LtON. — (Más  muerto  (¡lie  vivo.)  ¡Ay! 

PoM.— ¡Sinvergüenza! 

León. —{Sin  querer  dar  crédito  a  lo  que  ve.)  ¡Pero...   UStcd...  vifo!    jMi   íío...  mi 

co  tío  vivo!  ¡El  tío! 

PoM.— Sí;  el  tío  vivo,  pero  anda,  que  tú  menudo  columpio  estás  hecho! 

León.— ¡Tío  Toribio! 

PoM.— ¡Sinvergüenza!  ' 

León.— (Amenazador.)  ¿Pero  qué  farsa  es  esta?  ¿Qué  se  propone  usted?  ¿Cómo 

&ndo  muerto  ha  vuelto  a  la  vida?  ¿A  qué  ha  venido  usted  aquí?  ¿A  comprome- 

íne?  ¿A  deshacer  mi  boda? 

PoM  — No  me  preguntes  tantas  cosas,  porque  me  aturdes,  hijo. 

¡León. — (í'urioso.)  Pues  bien,  ¡no,  no!  (Toma  un  cuchillo  de  postré  que  ha  quedado  en 

Mato  sobre  la  me8ita.)No  me  compromete  usted.  Han  dicho  que  está  usted  muerto; 

nédico  ha  certificado  su  defunción;  puedo  matarle  a  usted  impunemente,  mise- 

le.  (Le  amenaza.) 

PoM.— ¡León,  por  Dios,  deja  ese  cuchillo  de  postre  y  empecemos  por  el  prin- 

ü! 

León.— ¡Silencio,  canalla!  ¡Baje  usted  la  voz! 

PoM.— ¡Pues  baja  tú  el  cuchillo,  porras! 

León.— En  esta  casa  sabían  que  mi  tío  Toribio  de  la  Sierra  era  un  timador,  un 

alia. 

PoM.  -Me  ofendes,  León. 

León,— Yo  dije  que  había  usted  muerto;  es  preciso  que  ignoren  que  usted 

e. 

PoM.— Lo  ignorarán;  hace  tiempo  que  no'eropieo  mi  verdadero  nombre/  Pierde 

lado.  Yo  haré  lo  que  tú  mandes,  lo  que  tú  ordenes,  pero,  caray,  depon  esa  ac- 

d.  León,  me  das  miedo. 

León,— ¡Si  alguien  viniese!  Tiéndase  usted  en  esa  chaise-longue.  (Obedece  Pom- 

0.)  Así  (Arrodillándose  a  su  lado.)  y  ahora,  escuche  usted. 

PoM.— Di;  pero  cálmate,  Leoncito;  todo  tiene  arreglo  en  este  mundo. 

León.— Si  no  quiere  usted  morir  a  mis  manos,  obedézcame. 

PoM .  —Ciegamente. 

León.— (En  voz  baja.)  Yo  procuraré  alejar  de  aquí  a  la  gente  y  cuando  no  haya 
Dlie  salta  usted  por  ese  balcón;  como  es  piso  bajo,  le  será  fácil. 
i  |Pom.— (Dye,  que  no  tengo  botas. 
ÍjLeon.— ¡Silencio! 
liPoM.— Bueno,  hombre. 

iLeon.— Mientras  haya  gente  aquí,  continuará  usted  haciéndose  el  muerto.  Le 
f  jen  ello  la  vida. 
mPom.— Escucha. 
'  i  León.— Silencio,  repito. 

jPoM.— Por  la  memoria  de  tu  madre,  dame  quince  pesetas  para  unas  botas,  que 
bimías  se  las  ha  llevado  el  criado. 

León.— Ni  un  céntimo. 

PoM.— Por  lo  menos  dame  la  perragorda  esa  que  te  has  guardado ... 

León. — (Notando  que  se  abre  la  puerta.)  ¡Silencio,  o  le  estrangulo! 

Clar. — (Asomándose  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.)  León. 

León. — (Sin  volver  la  cara.)  ¡Mi  novia! 

Clar.— ¿Qué  hace? 

¡León.— (Rezando.)  Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos... 

iCuR.— Qué  buenísimo  es;  está  rezando  por  el  difunto.  Le  dejaré  en  tan  santa 
'  "ación.  (Vase  cerrando  la  puerta.) 
oN.— Gloria  al  Padre,  al  Hijo... 

i  )M.— (Bajo,  dándole  con  el  pie.)  No  te  canses,  que  yí<  se  ha  marchado. 

LEÓN.-  -Pues  este  es  el  momento. 


.asro^as7e'?SeS'"''"""'"'^''^^^^^^  ''  "^  derecha.  Trae   n,uv 

León.  -Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos  . 
iv.f««  L^i^íTri?  ^°;«^>  La  señora  tiene  razón,  siquiera  que  lo  amortaien  con  i 
ie  le  Dudoso  'St  bf "  ''  ^''^ ''"^f  ^^-  ^  "^^'^'^  '^  habla  oc!irr¡d?H 
ííuest^o.Tueitás'S'b^^^^^^^^  "^^  ^^^"'^'"^  ^ --^  P«^ 

RMr-Po\'rS^'?n^^^^^  y^  ^'  '^^^^^  ^^t^rite;  retírate. 

I  FAM     R¿r,  h    '     ^"f  '^^y^  l"^^  ""  sinvergüenza,  no  quita... 
León. --Bien,  bien;  puede  marcharse. 

Kam,— bi,  señor.  No  somos  nadie.  Hace  un  instante  vivo  v  dentro  dp  una 
en  rajas  como  el  salchichón.  íSc  va  por  la  derecha,  último  Umií^. I  ^^  ""' 

León. —¡Pronto!  ¡A  la  calle! 
PoM,  -Espera  que  me  ponga  las  botas. 

las  bS7u^stas'!"^  '^  '^'  ^^"'^'^  "'*"^-  ^ '°  "'^'^''  viene  alguien,  y  sMe  v 

PoM.— Tienes  razón.  ^^ 

ta  de  la  deTeS"*  "^*^'^'  ^"^  """^  ^  entretener  a  la  familia.  (Se  va  por  la  segunda  mr- 

me  ve  ai^uSn^Vrt^^'lL'o  ""^'"'  "'  "'í''"'^  ^'^^^^'"^  '«  ^^"^  expedita? ^Porque  si 
Pues  cSuTerplnU^'ní;  "*'  ""^  P'*''^^^-  ^^,"^'^"  "  '"'•■^•■•^  "^  ella  es  guapísima, 
adrL  SoSn?  k''?  ''''  ""^  ''''"  ^<'"  '^s  ^oías  en  la  mano,  me  toman  por  un 
^P^^:^:^.^^::::;^'''  -  '^  «c„aise-,o„gue».)  Alguien  viene.  (Se^  u. 

fe?us"r;%r Vn^elid^S;^  "^"^  '^  '«  ^^^^^^^•>  ^'^-^  J-"«    ' 

Elena.  —Aquí  no  nos  oye  nadie.  •■ 

Jesús.— Pero  ese  misterio... 

ELENA.—Jesús,  creo  que  me  he  salvado  para  siempre. 

Jesús.— Habla.  ^  

ver^sTSSt  ÍÜ^^mZr*''  ='«'^'-*^™'  P^™  «^  desgraciado  puede  devl-  !fc::í 

Jesús.— No  te  comprendo,  Elena.  [•  '^^ 

Elena.— Voy  a  llamar  a  Napoleón  y  voy  a  decirle:  Napoleón  ese  hombre  aue  ¡  i  í 

Jesús.— Elena.  ' 

un  e^lipórfo  d°Va?5  rie^ra"'""""  "'"''"''  '""'"^'''"  ""  """■  ^  ^"^  '^  "" 
uJsTob^y'ót!ÍÍ'Z"°Ío7oU¿!p^J°  "'''''  *  '^^'^  hombre  le  han  lian,^ 

Pas?¿r  sonleférí^."""' ""'»•  """  '"'  ^"'■'^'''  '"'^''"'  ^"^"■'^"^ 
PoM.  — (Esta  señora  m^  va  a  meter  en  un  lío.) 

Llena.— Mira.  (Saca  un  retrato.) 
Jesús.— ¿Qué  es  eso? 

que^vora  dícVitf.*'^''' '"*'' ^'^^^^^  Escribe  en  éi,  desfigurando  la  letáyi 

PoM.-¿No  lo  dije?  "'^ 

Jesús.  -(Dispoméndose  a  escribir.)  Lo  hago  por  salvarte:  dicta. 
nolSn  ^fTvPX T.  o^í^T'  '"fa"ie:  aunque  me  has  dejado  por  ese  imbécil  d«í*K 
adorándXrt^nítí  ^.^''«"*^^  ^^  .Rearme  que  no  me  habías  querido  jamás,  yo  ''- 
adorándote.  Fu  me  odias  V  yo  te  idolatro,  Adolfo.  >        'J 

POM.  —(Me  van  a  dar  pocas.) 

nr^l^í^t""'^^^^■^  colócasclo  en  el  bolsillo  de  la  americana.  Yo  voy  a  llamar  a 
Doieón.  (Haceimiítís  por  la  segunda  derecha.)  "  wj-  «  namo.  u 
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3US.— (Guardando  el  retrato  en  la  americmia  de  Pompeyo.)  Buena,  yo  crea  que  íú 

s  al  depósito,  y  si  vas  es  para  que  te  echen  en  un  brasero,  porque  Napoleón 

:e  cisco;  no  quiero  presenciar  la  cremación.  (Se  va  por  la  derecha.) 

)M.— Señores,  no  hay  derecho.  Se  me  están  arreglando  las  cesas  de  una  ma- 

íi  que  no  doy  dos  reales  por  la  viscera  más  importante  de  mi  cuerpo.  Aquí  hay 

14  se  antes  que  venga  ese  tío  que  es  Napoleón  v  Ofoif>  oii  nnn  nÍP7a.  (Se  acerca 

b  ón.) 

ON.— (Por  la  derecha.)  ¿Pero  está  usted  aquí  todavía? 

¡Caray,  qué  susto  me  ha»  dado! 

.—Vayase  o  i  o  mato. 
M.~Pero,  hombre;  si  es  que  hay  gente  al  pie  del  balcón. 
pN.  — ¡Malhaya  sea! 

1.— Mira,  vete  a  la  calle,  y  cuando  no  haya  nadie,  me  silbas. 
iN.— Pero.  * 


.— Daprisa,  porque  me  amenaza  nn  grave  peligro.  Corre. 
pN.- -Corro.  (Vase  por  la  izquierda.) 
M.~Vaya  una  faenita  la  del  retrato.  Bueno,  si  salgo  de  esta  y  me  encuen- 

dia  en  el  fondo  del  mar  Adriático,  estaré  más  tranquilo  que  en  esta  <xhai- 
5ue».  1  orna  razón  Zainbrano:  el  que  escriba  mi  historia  se  hace  de  ora  iCa- 
e  hace  el  muerto.)  ■  •  i    •* 

SNA. --Pasa,  Napoleón  (Entrando  por  la  puerta  de  la  izquierda  )  y  no  te  excites 

'*;r¿P«''o  '.e  ^^  tenido  cerca  de  mí,  cuando  aún  vivía,  y  mis  manos  no  hai 

I  fm  a  su  existencia? 

WA. —Napoleón,  la  muerte  solo  toca  a  Dioí . 

».— (¡Señores,  qué  cómica!) 

*•— ¿Y  estás  segura  de  que  es  él? 

:BA.--Le  reconocí  desde  el  primer  momento,  y  para  evitarte  un  crimen,  ca- 

iecretoiíahora  que  ya  e.stá  muerto,  no  me  importa  repetírtelo:  ese  misera- 

[Adollo  del  Campo. 

^.  — ¡Ah,  ladrón,  canalla!... 

INA^Buscó  sin  duda  el  pretexto  del  seguro  para  acercarse  a  mí,  pero  Dios 
p,  Dios  es  mfíiuto.  ,  ^    ^  >-' ^^ 

.—(Esta  tía  es  la  Dusse.) 

.--Dudo  aún,  acaso  te  engañes...  Espera,  quizá  lleve  algún  documento  que 
ce  su  personalidad.  ^ 

;na.--¿Es  que  no  me  crees?  ¡Napoleón! 

^.— Sí,  deseo  creerte,  pero  aquí  le  han  llamado  Borrego,  Pastor  v  (Reeis- 
^  ropas  de  Pompeyo.)  j-- v     » 

!A.— Estoy  segiirísima;  puedo  jurártelo. 

'iZ^!^^,%\\^^^]^^r^V''\^^^^^  Sün  cartas.  (Sa- 

■retrato.)  ¡Ah!...  ¡Cielos!...  ¡Mira! 

fA.— lOh!  ¡Un  retrato  mío!  ¡Gran  Dios! 
.—(¡Qué  Dusse;  la  Sara  Bernárd!) 

^(Leyendo  la  dedicatoria  )¡Ohl  ¡Elena...  Elena...  Amor  mío,  perdóname» 
^ un  insensato,  un  loco!  ^      wi.auíc. 

k.— ¡Napoleón! 

■-Z^Sr.^"'^-!,"'^''  '^  Pompeyo.)  ¡Miserable!  ¿Por  qué  no  resucitas  para  que  pue- 
Bcarte  la  vida  poco  a  poco?  (Silbido  dentro.)  ^     ^ 

<•— ^1  momento  es  como  para  levantarse.) 
. — íElena  mía!  (La  abraza.  Nuevo  silbido.) 
r-^Como  si  aplaudieras.) 

M«dHrfí  iT-""!  '"^  ^sanaba  cuando  te  decía  que  Adolto  del  Campo  es- 
madna?  lema  la  certeza  de  ello.  p--  ^ 

íA.--¿Pero  cómo  lo  .sabías? 

íTiíf  So^í-  '^^'^''■t^'o:  PP/^^^  hace  dos  semanas  la  casa  La  Puerta  y  C«m- 
le  Buenos  Aires,  me  envió  para  él  treinta  y  cinco  mil  pesetas. 


Elena. -(¡Dios  mío!) 

PoM,— (¡Mi  abuela,  qué  ocasión!) 

^t^tJ^^^i^n  los  camineros  que  -"-  por  ese  ho.^^^^ 
NAP.-Que  pasen.  Vamonos,  Elena;  no  quiero  presenciar  esta  escenad 

^"'elSÍ.-SÍ,  vamonos.  (¡Perdóname,  Borrego!)  1 

RoD  ~iQue  Dios  te  perdone,  Pastor! 

Tvj.D  —Al  fin  V  al  cabo  te  perdono,  del  Campo. 

ROD. -¿También  del  Campo?  (Mutis  de  Napoleón  y  Elena.  Entran  c. 
y  Gómez,  camilleros.) 

Per.— Buenas  tardes. 

GoM.— ¿Es  este  el  difunto? 

ROD.— Este  es.  (Silban  dentro.) 

PoM.-(Ahoravoy.)     ,        ,       .   „      .. 

Per.— ¿Cómo  se  llamaba  este  caballero^ 

Roo. -Como  ustedes  gusten. 

GoM.— ¿Eh? 

RoD  —Que  no  lo  sé  con  certeza. 

Per.— Bueno;  hala,  tú.  . 

PoM.— (Sin  botas,  ni  americana,  ni  sombrero...) 

'^-Zl^^^^'^SSr^^tX^l  da  mstimal  d-os  -  ^—^ -° 
duciendo'  a  Pompeyo  inician'el  mutis  por  la  izquierda.  Dentro  se  escucha  un  s.lb.do.)  ^,,^, 
PoM.— (Ahora  sí  que  voy!)  (Telón.) 

PIN  del  acto  PKIMCRO 


ACTO  SEGUNDO 
CUADRO   PRIMERO 


Telé»  .orto  de  calle.  En  el  foro,  puerta  de  una  taberna.  Sobre  la  puerta,  el  siguie 
rn-  «El  Delirio  de  Noé».  Vinos  y  cervezas.  Es  de  día.  ,     .    ,    _„^„  n^^M 

(Al  levanTar^ee"  telón  están  conversando  de  pie.  contra  la  puerta  de  la  tasca.  Ba«« 
bernero  y  Massini,  un  tipo  algo  achulado.) 

^'x-Hazirotra^^cosa.  porque  si  le  haces  natillas,  rebana.  I 

viendo  yo  a  ese  fresco  con  un  bostezar  que  se  ie  jesencajduau  .a  5 
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currió  meterle  en  mi  negocio  de  las  estatuas  y  le  di  para  que  me  las  expendie- 
la  docena  de  ellas,  amen  Jesús  de  un  grupo  de  las  tres  Gracias  que  era  un 
ibro.  Bueno,  pues  se  me  eclipsó  el  hombre  diez  días  hace,  y  esta  tarde  se  me 
í  áRtan  en  casa  un  agente  y  un  guardia  conduciendo  el  canasto  de  la  estatuaría 
'éndome  que  iban  a  esperar  a  un  tal  ese  de  Tortosa,  que  se  había  permitido 

la  v>1D€i€S. 

AUT.— ¡Caray! 

Ias.— Comprendí  que  se  trataba  de  alguna  jugarreta  de  Pompeyo,  recuento 

guras  y  noto  que  me  falta  un  Apolo,  una  María  Antonieta,  un  Pío  Nono  dos 

8  papas  más  y  una  Venus  de  Mediccs.  ' 

AUT.— ¿Qué  me  dicesi' 

Ias.— Lo  que  oyes. 

AUT.— Digo  que  ¿qué  Médices  era? 

ÍAs.— Un  papa  florentino. 

AUT.— Ya. 

lAS.-Bueno:  pues  me  alboroto,  insulto  al  guardia  y  al  agente,  y  con  estatua:» 

o,  fuimos  a  parar  a  la  Comi. 

AUT.— Gachó. 

lAS.— El  comisario  me  interroga,  me  toma  la  filiación  y  me  dice:  «Puede  usted 

íarse»,  y  yo  que  necesitaba  entregar  a  un  cliente  un  grupo  de  las  Tres  Gra- 

run  Apolo  de  Belvedere,  le  interrogo.  ¿Puedo  llevarme  las  figuras?  Y  va  v 

ce  que  quedaban  allí  como  prueba  de  convicción 

lUT;— ¡Atiza!  *  ^ 

i«;7o^^'' V°  ^"^  ^°y  un  Jongui,  voy  a  guisa  de  cobeo  y  reparto  unos  puros 
enees  me  dieron  las  gracias.  *^  .  *^ 

lUT.— Lo  de  cajón. 

fór?"'^''^  Í^S'''  'I"!  "i?  ^'^'■0"  'as  Gracias  y  el  Apolo,  pero  las  demás  es 
otí„^"i  '^''f^f''  ^í  'a  Comí  Nada,  que  ese  sinvergüenza  me  ha  metido  en 
',  amén  Jesús  de  robarme,  y  donde  me  lo  encuentre  lo  pateo.  (Continúan  hn- 
>  en  voz  baja.  Por  la  izquierda  entran  en  escena  Perojo  y  Gómez,  conduciendo  una  de 
atnillas  cubierta  de  lona  blanca  que  sirven  para  el  transporte  de  heridos.  Vienen  can- 
ijos.) 

jí. -(Leyendo  el  letrero  de  la  tasca.)  Oye,  tú:  ¿hacemos  alto?  Porque  esto  es  «El 

3.VI.— Como  quieras.  (Defan  la  camilla  en  el  suelo.) 

fCl^  lo  digo  porque  dan  aquí  un  vino  que  ingieres  un  litro,  y  como  si  hu- 

I  necho  poleas;  las  arrobas  se  te  convierten  en  eramos  . 

(>M.— ¿Es  verdad  eso? 

[R.--No  te  digo  más  sino  que  hace  un  mes  pasamos  por  aquí  transoortando 
|U  de  cola.  Sarcia,  Rodríguez,  Montoya  y  el  que  habla,  que  soy  yo;  en?re° 
'Snos  tomemos  dos  frasco»,  carguemos  de  nuevo  con  el  instrumento,  y  cuando 
•xn  nos  preguntaba  ¿qué  lleváis  ahí?,  contestábamos  nosotros:  una  flauta 
,.  nA~"  f  P^  '"^^°.  ^^  *?r^^'  ^^^^So\  vamos  al  gimnasio,  a  bien  que  el  di- 
1  no  nos  lo  va  a  creticar.  Hola,  señor  Bautista.  (Enfran  en  la  taberna  i 
1  LT.~jHola,  buena  gente! 

U'.D^J'-  ^'V'ry^u^  ^  ^^l  ^J  '"^  tropiezo  con  el  canalla  de  Borrego.  (Viendo  la 
1.)  iKediez!  Debe  ser  algún  enfermo. 

■ur.-No;  los  camilleros  son  del  depósito,  el  que  va  ahí  dentro  va  apañao  Lo 
la  vida,  Massini:  ese  gachó  ayer  tan  fresco,  y  hov  más  fresco  íoravíu  ' 
I.— ¿berá   hombreo  mujer.    V.)y  a  ver.  ¡Mira  por  lusü  m.nüri  que  itrKirá'la  ca- 

OT.— ¿Qué  es? 

«.—Está  boca  abajo. 
üT.— Requiescat  in  pace. 
W>-Bueno,  ahí  te  quedas. 
ÜT.— Hasta  luego  y  buena  suerte. 


Mas.— Dana  doscientas  pesetas  por  tenerle  a  dos  pasos.  Adiós.  (Bautista  entra 
en  la  taberna.  Massinl  al  pasar  junto  a  la  camilla  se  descubre  y  dice  gravemente.)  Que  Dios 
te  perdone  como  te  perdono  yo.  (Vase  por  la  izquierda.) 

PoM.— (Asomando  la  cabeza  por  la  mirilla.)  Para  el  que  te  crea.  Ahora  que  el  saín    ' 
do  no  me  lo  hace  más  fino  el  señor  duque  de  Tamames.  (Suena  dentro  la  bocina 
tm  automóvil.)  ¡Caray!  Ahí  viene  un  auto.  Y  estos  brutos  me  han  dejado  en  medi 
del  arroyo.  (Llamando  con  voz  atiplada.)  ¡Camilleros!...  ¡Camilleros!...  Se  ha  parado.  ^- 
menos  mal.  Bueno,  no  hay  duda.  Ha  llegado  el  momento  de  la  resurrección.  Pero,  f 
¿dónde  voy  yo  sin  botas  y  en  mangas  de  camisa?  No  hay  más  remedio.  La  calle  I" 
está  desierta.  Pompeyo,  al  arroyo.  (Sale  de  la  camilla  y  hace  mutis  por  la  izquierda.  Un  W'' 
instante  de  pausa,  y  vuelve  a  entrar  en  escena  conducido  por  Macías,  guardia  de  Orden  pú    ** 
blico.)  í 

Mac. —No  sea  usted  loco  y  vuélvase  a  la  camilla. 

PoM.— Mire  usted,  guardia,  que  usted  desconoce... 

Mac— Ustedes  los  enfermos  tienen  una  falsa  idea  de  los  hospitales;  no 
ren  ir  a  ellos,  pero  luego  se  alegran. 

PoM.— Es  que,  mire  usted,  yo... 

Mac— Vuélvase  a  la  camilla  y  no  objete. 

PoM.— Esque  tengo  que  decirle... 

Mac— Mire  que  llamo  a  los  camilleros.  ' 

PoM.— ¡No!  Eso  no.  No  quiero  comprometerles...  Tengo  el  exantemático  y,, 
menudo  susto  se  iban  a  llevar.  jH 

ij  Mac— ¡Rediez!  Encamínese  o  tiro  de  la  hoja.  'U- 

PoAi.— Sí,  señor;  en  seguida.— (Metiéndose  de  rtuevo  en  la  camilla.)  Pues  se  fflí  I 
está  complicando  la  fuga.  k 

Mac— Estos  enfermos  de  contagio  son  de  cuidado.  Vigilaré.  (Se  va  por  tai? 
quierda.) 

León.— (Entrando  en» escena,  ocultando  un  paquete  bajo  la  americana.)  ¡Aquí  está!.. 
¡Por  fin!...  (Asomándose  a  la  taberna.)  Los  camilleros  están  libando.  Esta  es  la  oca 
sión.  (Acercándose  a  la  camilla  con  gran  disimulo.)  Seamos  cauto.  (De  espaldas  a  la  cam 
lia.)  ¡Tío  Toríbio! 

PoM.— ¿Quién? 

León.— Soy  yo;  prudencia. 

PoM,— ¿Cómo  Prudencia? 

León,— Digo  prudencia,  como  podía  decir  precaución... 

PoM. — (Asomando  la  cabeza.)  ¡Leoncito!  -^ .. 

León.— Le  he  seguido  a  usted  desde  la  casa  de  don  Napoleón  y  le  he  compra- 1*' 
do  unas  zapatillas.  (Se  las  da.)  Póngaselas  y  huya. 

PoM.— Eres  mi  Providencia^  pero  ya  podías  haberme  comprado  unas  botas. 

León.— Y  si  vuelve  usted  a  poner  los  pies  en  casa  de  mi  novia,  le  asesino. 

PoM.— Pierde  cuidado. 

León.— Vamos,  huya. 

POM.-Sí.  '^ 

León.— Quieto;  aguarde  usted.  Hay  un  guardia  en  la  esquina.  } 

PoM,— ¿No  te  has  fijado  en  el  número? 

León.— No  se  distingue. 

PoM.— Digo  en  el  número  de  las  zapatillas;  yo  calzo  un  cuarenta  y  dos  y  I 
has  traído  un  treinta  y  nueve.  ,  ::í 

León.— El  guardia  no  se  va.  *■         -. 

PoM.— Meestá  vigilando:  escucha. 

León.— ¿Qué?  >  <   ' 

PoM .  —Da  la  vuelta  a  la  esquina  y  pide  socorro  para  que  el  guardia  se  vifP 
pueda  yo  salir* 

León.— Es  que... 

PoM.— Hazlo,  porque  si  yo  me  veo  en  el  depósito,  me  muero  del  susto. 

León.— Sea;  pero  que  yo  no  le  vuelva  a  ver  en  mi  vida.  • 


.—Bueno,  hoiiibre,  bueno.  (Vase  León  por  la  derecha.)  ¡Caramba!  Estas  zapa- 
0  me  entran,  y  como  tengo  este  ojo  de  gallo  tan  enorme,  me  molesta  una 
ad.  Claro  que  ahora  tengo  que  tener  mucho  ojo,  pero  no  tanto. 
M.— (Desde  dentro.)  ¡Socorro!...  ¡Socorro!... 

;. — (Atravesando  la  escena  de  izquierda  a  derecha.)  ¡Válgame  Dios!    ¡Me  ha  t"- 
suerte  un  distrito!...  (Mutis.) 
I.— (Dentro.)  ¡Socorro!... 

— (Saliendo  de  la  taberna.)  ¿Qué  pasa?  (Entra  otra  vez  en  la  taberna.) 
.—Vaya,  ha  llegado  !a  mía;  ahora  o  nunca.  (Se  tira  de  la  camilla  y  hace  nn»t¡s 
quierda.  Salen  de  la  taberna  Perojo  y  Gómfz,  un  poco  más  alegres  déla  cuenta.) 
-(Cantando.)  Adiós,  Niñón...  Usted  lo  pase  bien.  Niñón... 
—Escucha  tu...  Parejo...  Perijo...  Perujo...  como  te  apellides. 
—Perojo. 

Vamos  a  cargar,  que  se  nos  va  a  echar  la  noche  encima. 
—La  noche  encima...  Con  esto  que  hemos  bebido  no  te  iniporte,  podemos 

Veráe. ahora  qué  diferencia  de  fuerza. 
.—Pues  hala. 

— 'Aguarda  a  que  encienda.  (Se  dispone  a  encender  un  cigarro.) 
r. — (Que  salió  con  los  camilleros  de  la  taberna.)  f^.Qué  era,  guardia? 
'\. — (Que  sale  por  la  derecha.)  Nada,  uno  que  llamaba  a  su  señora  que  se  deno- 

rro. 
.—Ya  podía  haberla  llamao  por  el  apellido. 

Eso  le  dije  yo,  pero  resulta  que  el  apellido  es  Piedad,  que  viene  a  ser 

(Disponiéndose  a  cargar  con  !h  camilla.)  ¡A  una!...  (Le  suspenden.) 
—¡Recorcho! 

¿Eh?  ¿Estás  viendo? 

-Esto  no  pesa  na. 

¿No  te  lo  dije?  Es  que  este  vino  da  una  fuerza,  que  ahora  mismo  un  lu- 
e  greco-romana  a  tu  lao  es...  un  flan. 
— (Haciendo  flexiones  con  la  camilla.)  Es  un  asombro... 
—(A  Perojo,  por  la  camilla.)  El  pájaro  quería  irse. 

¿Qué  pájaro? 
—El  que  está  ahí  dentro. 

El  que...  (Ríe  burlón.)  ¿Oyes  esto,  Gómez? 
—  ¿Qué  dice  aquí  el  distinguido?... 
-Que  el  que  va  aquí  dentro  quiere  irse. 
— iPobre  exantemático,  le  van  a  levantar  un  dolor  de  cabeza  como  para 


ol 

Pl  -(Riendo.)  ¡La  ha  pescao  de  visión! 

C*    —¡Arrea! 

í'l    -Vamos.  (Inician  el  mutis,  dando  un  balanceo  a  la  camilla  más  que  regular. ) 

S^inón...  Usted  lo  pase  bien,  Niñón.  .  (Vansej 

MUTACIÓN 


CUADRO    SEGUNDO  g 


La  misma  decoración  y  muebles  que  en  el  cuadro  seg.ndo  del  primer  acto     _  te 

(Al  levantarse  el  lelún  es  casi  de  noche.  La  escena  está  a  med.a  luz.  «^  bal.ón  del  foro  con  ^ 

tinúa  abierto,  no  se  ven  por  ninguna  parte  las  botas  ni  la  americana  de  Pompeyo.  E8|fl^«. 

escena  Elena  y  Clarita.  Elena  toma  una  taza  de  tila.) 

Elena. -Enciende  Va  luz,  hija  mía;  esta  semi-oscuridad  me  conturba 
Clar  . —(Obedece.)  Vamos,  mamaíta,  tranquilízate  por  üios.  ag 

Elena.— No  puedo,  hija,  no  puedo.  lai 

CL.\R.-Bébete  esa  taza  de  tila.  .     .     ^^„„i^tamAnt'^" 

ELENA.-Estoy  nerviosísima;  como  soy  tan  cardíaca,  me  siento  completanent  ¿^ 

'^^ 'clar. -Pero  mamaíta,  por  Dios.  ¿No  se  han  Uevao  ya  a  ese  hombre?  ¿(^^ 

"""eIVn^-S puerilidades,  hija  mía,  pero  siempre  me  ha  ocurrido  lo  niteg 
Cuando  murió  íuVbre  tío  Juan  José,  le  estuve  viendo  durante  tres  años  comot^^,, 
estoy  viendo  a  tí  ahora. 

EÜSrfSt'exagero.  Estaba  en  casa  y  Juan  José.  Iba  a  ^^J^^¿k 


losé  Iba  al  teatro  v  Juan  José.  Además,  en  esta  ocasión  se  me  ha  met'poenái 
¿abeza  que  es? pobrÍ  desgraciado  no  padecía  más  que  un  ataque  cataléptico.  q« r 
pueden  inhumarle  vivo  y  me  horrorizo,  Clanta,  me  horrorizo.  \l^ 

Clab.— ¡Jesús!  Mamá,  qué  cosas  se  te  ocurren. 

Iesus.— (Por  la  izquierda.)  ¡Hola!  _„,.fr>   im 

ELENA.-(iGraciasaDios!)Mira  Clarita,  déjanos  solos  un  momento,  terf.^ 

que  hablar  reservadamente  con  tu  tío.  f.^nnniíiyíi-  Mtá  de  lo  más  tu' 

Clar.-Sí.  (Aparte  a  Jesús.)  A  ver  si  usted  la  tranquiliza,  esta  ae  lu  nw     ,. 


viosa. 


"IesÜS.  -Pierde  cuidado.  (Vase  Clara  por  la  segunda  derecha.) 

Elena  .  -(Con  marcada  angustia.)  ¡Qué!  ¿Has  visto  a  ese  hombre? 

Jesús. — No. 

Elena.— i  Dios  mío! 

Jesús.— No  está  en  Madrid. 

Elena, -¡Virgen  de  las  Angustias!  a  ^u^  h^i  Pamnn  v 

lEsus  -Llegué  a  la  portería,  pregunté  por  don  Adolfo  del  Campo  y 
so  ¿portero  que  don  Adolfo  estaba  de  caza  con  vanos  amigos  en  una 
not^inada  «La^Qloria»...  sí,.dijo  la  Gloria  .y  ^^^^^'r?  vu'eTve  a  Mad 

EiENA.-¡Qné  compromiso,  qué  apuro!  Si  ese  hombre  vuelve  a  mao 
presenta  a  cobrar  las  treinta  y  cinco  mil  pesetas...  figúrate,  Jesús.  .Mi  I 
cubierta'...  Qué  creerá  Napoleón  de  mí.  c       -„   ,,.Amn 

jEsus.-Pero  mujer,  sabiendo  que  del  Campo  estaba  en  España,  ¿cómo 

'''' eÍena.  -Yo  no  sabía  nada;  le  suponía  en  Buenos  Aires,  Jesús.  ¡Estoy  perdí  ^^ 
'^'jEsísí-Vamos,  cálmate;  aquí  estoy  yo:  cuenta  conmigo.  Vigilaré  su  c^f) 
cuando  regrese  de  esa  cacería,  le  entregaré  las  ^'^'^^¿y^'^Z''  ' 
oue  tenga  que  venir  aquí  para  nada.  Yo  veré  cómo  me  las  arreglo. 


ENA.  -¡Gracias!  No  sé  cóm    podré  pagarte  este  favor.  Estoy  que  me  ahofro 
-^  taza:  figúrate,  con  lo  car Jiaquísima  que  soy. 

•  — Ea,  pues  calma;  cálmate,  Elena. 
.....A.— Pides  un  imposible.  Desde  que  se  llevaron  el  cuerpo  de  ese  infeliz  no 
qvás  que  pensar  que  no  está  muerto,  que  ha  sido  epilepsia,  catalepsia,  que  va 
7f  tentarse  aquí  para  darnos  las  gracias  y  mira.  (Dándole  la  mano.)  Bajo  cero 

5us.-¡Mu)er,  por  Dios!  ¿Pero  estás  loca?  ¿No  oíste  al  médico  certificar  -u 
ttiióni»  Varaos,  Elena;  ese  hombre  está  más  muerto  que  los  Reyes  Cató- 

ENA.-iQué  sé  yo!  Si  no  fuera  abusar,  te  pediría  otro  nuevo  favor.  Jesús! 

ius.— Pídeme  lo  que  quieras. 

iNA.— ¿Por  qué  no  te  llegas  al  depósito,  para  ver  por  tí  mismo?.  . 
m.—iii  mujer,  si;  me  llegaré  al  depósito.  Ahora  mismo;  pierde  cuidado 
SNA.— (Qué  bueno  eres,  Jesús! 

US. -Nada;. ahora  iré,  pero  vete  de  aquí,  sin  duda  es  esta  habitación  la  que 
í  fantasear  de  esta  manera.  ^ 

;na.— Acaso  tengas  razóa. 
US.— Anda,  anda... 
¡NA.— ¿Vendrás  a  decirme?... 

LIS.— Te  lo  prometo;  sí.  Dentro  de  un  rato  estaré  de  vuelta 
INA.— Oracias,  muchas  gracias;  (Mutis  por  la  segunda  derecha  ) 
ir  nT'r  f '"^'  ^^^^^  "^f  ^^^r  ^^^  ^o'"^''^  está  a  la  diestra  de  Dios  Padre 
«  nl^^'T  ^*'°''^/'  ^^  "°'''?^-  Y«  '^  toqué  y  era  un  témpano;  pero  claro  lo 
a  pobre  le  sucede  es  para  hacer  dudar  a  un  espárra-o.  Yo  me  voy  aickst 
Tr?^^  í''"í''°  de  veinte  minutos  vengo  y  la  digo  que  lo  he  visto  en  la  n^la 
ICC  ón  hecho  pedazos.  (Haciendo  mutis  por  la  izquierda.,  ¡Lo  que  traen  los  ce^ 
sahr  se  cruza  con  Severa,  que  viene  acompañada  de  César  del  Campo.  Saluda  a  éste 
inclinación  de  cabeza  y  se  va.)  ^aiui-tt  u  csie 

.—¿A  quién  anuncio,  caballero? 
AR.— A  don  César  del  Campo, 
í— Haga  el  favor  de  tomar  asiento. 
AR.-Muchas  gracias.  (Vase  Severa  por  la  primera  derecha.)  No  sé  8Í  al  olr  mi 

a'^íflíh?*'''^"*r'H'°?'"'S°í  P^-"^"^'  «^Sün  me  dijo  Adolfo  con  la  neul 
^p'hrn  n  v"  ''^^''"dec"^^  'os  celos.  Y  creo  que  aderarás  de  neurasténico  es 
mn  pesetlr^'""'''''        ™°'^^^^"^  muchísimo  salir  de  aquí  sin  las  Sta 

Sa'llero?'"'"'"  '^''"''"'^  ^'^"^  ^'^'^^  ""^^  ''*'''^"'^'  ^  ''"^  ^^"^«"á  ^^^^  hom- 

AR.— ¿El  sefíor  Coronel? 

.—Para  servir  a  usted. 

AR.— Yo  soy  César  del  Campo. 

.—Muy  señor  mío.  Tome  usted  asiento. 

AR.— Muchas  gracias.  (Se  sie.nta.) 

.—Usted  dirá. 

eímln^o  ffioí^""  ^'^'^  "'^"^  ''''^'^''  ^'  ^"^"°^  Aires,  un  giro  a  favor 
.—Sí,  señor;  de  la  casa  La  Puerta  y  Compañía. 
Mí.— ¿Cuándo  ha  girado  La  Puerta? 
.—nace  quince  días. 

¡.o~i^^''^^*í^'^®"^^-  ^"^^  bien,  mi  señor  hermano,  por  razones  aue  usted 
ra,  no  puede  presentarse  en  esta  casa  a  cobrar  esa  ¿antidad  v  ha  dpípo-« 
í  para  hacerla  efectiva;  traigo  lodos  los  oporíunoslustificante^s  ^'" 

iiTerto^)  ÍS.''^''Í7-  ^^ '  ^^'"^^^  '^'S^  y^  ^  este  hombre  que  su  herma- 
huerto?)  ¿Hace  mucho  tiempo  (¡ue  no  ve  usted  a  su  hermano? 


Nap  — (Este  hombre  no  sabe  nada.)  ^.  ^  «*^s.   m 

César  -Yo  tengo  necesidad  de  ausentarme  mañana  y  me  precisa  e^m  f¡\ 

^''^  N^P.-Caballero,  1«  siento  mucho,  pero  le  voy  a  dar  a  usted  un  golpe  esp«:   , 

toso.                                   ^^          .,  1 
Cé^ar.— (tevaiitándose.)  ¡Cascaras! 

NAP.~¿Usted  sabe  dónde  está  su  hermano?  ^^^ 

Ci^SAK. •  Le  digo  a  usted,  que  sí;  en  la  Gloria.  «f- 

Nap.— Entonces  ha  recibido  usted  ya  el  golpe.  ^=*« 

Cés\r.— ¿Eh?  (Este  tio  tiene  cuarenta  y  décimas.)  j 

jvJAP  __Pero  como  le  vi  esa  corbata  salmón...  '■■i 

César -^Oué  tendrá  que  ver  la  corbata...                                            .  jf*' 

NA/-Pensé  y  usted  perdone,  este  señor  no  sabe  tina  palabra  de  nada.  •      h- 

Cés^r. -lacado.)  Le  advierto  a  usted,  que  soy  catedrático  de  griego^  I,. 
Nap!-Mí  enhorabuena,  pero  yo  me  refería  alo  de  su  hermano  que  en  la  gloria  |j 

'''■^  CÉSAR.-^-Hasta  el  lunes  nada  más.  porque  tiene  que  f  istir  a  un  banquete 
Nap.-¿A  un  banquete?  (Este  hombre  no  ^ahe  nada.)  Caballero,  vutno^ 

tir  en  lo  del  golpe. 

SS'-Porque  me  parece  que  usted  ignora  lá  triste  suerte  de  su  hermano 
Cf'SAR.— ¿Eh?  ¿Qué  dice  usted?  ,.        •     ^ 

Nap.-Su  hermano  Adolfo  ha  estado  en  esta  casa  hoy  mismo... 

nS'-Y '^^Vsl'afarml  usted...  (Se  lo  diré  poco  a  poco.)  ¡Ha  salido...  muerto 
ní^lo       '\ñh™not      i¡Mu¿rto"  (Se  sienta  abatido  en  la  «chaise  longue».)         fe 
S^^^L^^ió r^^üe/lm ^^.  no  sé  qué  y  falleció  en  esa  misma  chaisefe 

longue.  ^        •    A  ^ 

César.— ¡Dios  mío!  (Se  levanta  horrorizado.) 

Nap.— De  aquí  le  han  llevado  al  depósito  judicial 


nueva 


César  -iOué  horror!  ¡Adolfo!  ¡Hermano  mío!  (Llora.)  . 

Nap -Cdmprendo  su  atribulación  y  me  duele  haberle  comunicado  tan. 

cIsAR.-iPobre  hermano  mío!  Corro  al  depósito  a  verlo  Po^'j'^"?^,^ •,  ^'^ 
NAP^-Señor  del  Campo,  la  muerte  todo  lo  borra;  deploro  su  dolor  cual  siiu  ,^^ 

*"  C^AR.-Señor  Coronel,  su  compañía  me  es  muy  grata  pero  tengo  un  triste  d.,- 

ber  que  cumplir.  Corro  al  depósito.  ^•- 

g^Ll^maciel'nXoíra  ..,ui.r1a  sac.n.os=  .a.  ■<^„m,s,,  ¡Pobre  Adolfo!  f.^ 

""■t'/NT-ff™!.! derecha.) ¿Qué  ocurre.  NapoleOn? ¿Quién  es  ese  hombre ,« » |  ^ 

"°  Nap -Un  hermcno  de  Adolfo  del  Campo.  (Eie„a  se  <,«.dade  «"«¿f  »¿^¡á 
le  he  comunicSa  noScia  con  todo  género  de  precauciones,  el  pobre  va|||| 

,Le.SS„<i<,sé  sX.0  y  como  si  viera  ata  e„  Ta  .chaise-.ongue.  e,  ng,do  cuerpo 

'°'Br^t  ÍSiK^Sá'SSylSltcede,  don  Napoleón.  ^ 

Nap.  -Elena  qne  se  ha  puesto  mala.  Ayúdame.  ;  > 
León.— Doña  Elena,  señora. 

Elena. --(Reponiéndose.)  Nada;  no  es  nada.  j  - 

León.— Pero  ¿qué  ha  sido?  r-omo«  ,.«  hermano  de  o=e  hom| 

Nap.   -Que  ha  estado  aquí  César  del  Campo,  un  hermano  ae  i-  e  i 


)  en  nuestros  brazos,  como  aquel  que  dice.  Elena  le  ha  visto  llorar  y  se  ha 

ionado.  .  l  i.         - 

)N.— Dice  usted  que  un  hermano  de  mi...  vaya,  de  ese  que  ha  muerto  aqiu... 

y  lloraba?  No  es  posible.  t.   i  i.    •< 

».-Es  una  historia  que  tú  desconoces.  León;  ese  hombre  que  hatalivCiao 

laba  Adolfo  del  Campo. 

»N.— (¡Bueno!  ¡El  delirio!) 

,._Vqy  a  decir  que  te  hagan  una  taza  de  tila.    . 

•NA.— Gracias,  Napoleón. 

¿Estás  tranquila? 
!NA.— Sí.  .  „         ,  VI-. 

>.— Bien,  te  dejo  con  Leoncito  y  vuelvo  con  don  Zacarías  a  quien  ne  üejaoo 

1  él  salón  de  billar. 

¡KA.— Sí;  vete  tranquilo;  ya  estoy  bien. 

P.— Hasta  ahora.  (Vase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

)N.-  (¡Adolfo  del  Campo!)  Pero  oiga  usted,  dofla  Elena,  ¿quién  ha  dicho  que 

mbre  se  llamaba  del  Campo? 

:na.— Mira,  hifo,  no  me  preguntes  porque  estoy  ya  que  no  asunto.  C^-ii  Vi 

íuísima  que  soy  y  estos  continuos  sobresaltos... 

)N.  —(Bueno,  mi  tío  es  inconmensurable.) 

US.— (Por  la  puerta  de  la  izquierda.)  Ya  estoy  aquí. 

i¡4  Icsiis* 

ijs.— Adiós,  Leoncito.  (A  Elena.)  Puedes  estar  completamente  tranquila,  Elc- 

fngo  del  depósito  judicial. 
>N.— (¡Atiza!) 
iNA.— ¿Y  qué? 
_[js.— Ya  habían  llevado  a  ese  hombre. 
n._(¡No-pudo  escapar!  El  susto  que  habrá  pasado  el  infeliz.) 
®.— Chica,  horrible. 
I  N.-¿Eh? 

J  J8.— Le  he  visto  hacer  la  autopsia. 
I   N.— (Dejándose  caer  en  la  achaiselongue».)  i.\y! 
í  NA.— ¡León! 
J  18.— ¡Muchacho! 
I  N.-¡Ay! 

.  J8.— Pero  hombre!  . 

I   N.— ¡Qué  horror!  (¡Pobre  tío  Toribio!)  ¿Y  dice  usted  que  ha  visto?... 

18. -No  me  lo  recuerdes;  de  lo  más  macabro.  Le  abrieron,  .  le  sacarotí  Ir.s 
p(   . 

{  N.— (¡Lo  han  matado!) 
.  bs.— Completamente  muerto:  tranquilizáis. 
NA,— Sí,  pero  eso  no  resuelve  nada. 

is.-¿Eh?  ^    . 

A.— Sucede  otra  cosa  más  terrible  atín.  Un  hermano  de  Adolto... 
j^.— (Por  la  segunda  derecha  )  Mamá,  en  el  comedor  tienes  la  tila. 
|na.— Voy.  Ven,  Jesús,  tenemos  que  hablar.  (Haciendo  mutis  por  la  dereciui.) 
sa  horrible! 

3. —¿Otra?  Pues  señor,  vamos  a  terminar  todos  cardiacos.  (Mutis.) 
L  — Pero  Leoncito,  ¿qué  pasa  aquí  que  anda  todo  el  mundo  decabe/ai* 
N.— (Preocupadísimo.)  Es  que  suceden  cosas,  a  lo  mejor,  que  le  erizan  el  c  .- 
in  calvo.  . 

:.— Pero  nosotros  sólo  tenemos  que  pensar  en  nuestro  canflo.  ¿verdaü.- 
»—Sí,  en  nuestro  cariño.  (¡Pobre  tío  Toribio!) 

.—Ahora  que  estamos  solos  puedo  decírtelo;  algntins  veces  dudo  y  me 
,  ¿habrá  muerto  el  amor  de  mi  Leoncito? 
'-(Distraído  y  preocupado.)  ¿Qué  díCCS? 


O-AR— Que  si  ha  muerto. 

León  .  —(Horrorizado.)  ¡Y  le  han  hecho  la  autopsia! 

Clar.— ¡Pero  León! 

León.— Don  Jesús  lo  acaba  de  decir. 

Clar  .  —¿Pero  a  quién  te  r  ef ieres? 

León.— Al  difunto. 

Clar,— Es  que  yo  te  hablaba  de  nuestro  cariño.  ' 

León.— Ah.  sí;  te  quiero,  te  quiero.  (Pobre  tío  Toribio.) 

Clar.— Anda,  ven;  vamos  a  ver  cómo  sigue  mamá. 

León.— Sí.  (Autopsiado.  ¡Ahora  sí  que  no  cabe  la  menor  duda!  (Se  van  por 
gunda  derecha.  Un  momento  de  pausa  y  Pompeyo  penetra  8igilosamente.por  el  balcón.)   ,.    , . 

PoM.— Nadie...  nadie  en  este  mundo  se  atrevería  a  venir  aquí,  Pero  veíig(|i 
porque  necesito  recuperar  mis  botas  y  mi  americana,  rescatar  mis  documentos '  ; 
¡qué  demonio!  ver  si  saco  algo  como  Adolfo  del  Campo,  ya  que  tengo  el  secreti 
de  la  superchería  de  doña  Elena  y  sé  lo  de  las  treinta  y  cinco  mil  beatas.  Menud  . 
susto  se  va  a  llevar  esta  gente.  (Buscando.)  La  cazadora  no  está  y  esto  es  un  cor 
flicto.  Y  a  las  botas  les  ocurre  lo  que  a  la  cazadora  y  son  dos  conflictos.  Decidí 
damente  tengo  mala  pata,  porque  si  hoy  en  vez  de  ser  hoy,  fuera  la  víspera  d 
Reyes,  por  lo  menos  las  botas  me  las  hubiera  encontrado  en  el  balcón.  ¡Qaraj 
Alguien  viene.  Me  ocultaré  (Se  oculta  tras  la  hoja  de  madera  del  balcón.) 

Leon.— (Por  la  derecha  muy  preocupado.)  No  se  me  borra  de  la  imaginación 
gica  muerte  de  mi  pobre  tío.  ¡Autopsiarle  vivo!  ¡Dejarle  sin  tripas!  Y  resul 
lo  que  he  podido  colegir,  que  había  hecho  un  favor  a  doña  Elena.  Eso  le  r 
lia  a  mis  ojos.  He  sido  muy  injusto  con  él.  ¡Pobre  tío  Toribio!  ¡Ni  siquiera 
le  comprado  unas  botas.  Haberse  ido  ai  otro  mundo  con  unas  zapatillas,  y  estn 
chas!...  ¡Qué  horror!  (Se  sienta  en  la  «chaise-longue».) 

PoM.— A  este  no  importa  que  le  hable  porque  sabe  que  estoy  vivo,  At 
puede  servirme  para  anunciar  a  los  demás...  (Sentándose  a  su  lado.)  Leoncito. 
León.— (Horrorizado.)  ¡¡Ahü 
PoM.— ¡No  grites! 
León.— ¡Usted!...  ¡Vivo! 
PoM.— Vamos,  hombre,  no  digas  tonterías. 
León.— Pero  ¿con  qué  tripas  Viene  usted'? 
PoM.— Con  unas  tripitas  que...  ya  ya.   , 
León.— ¿Pero  no  le  han  hecho  a  usted  la  autopsia? 
PoM .  —¿A  mí? 

León.— Sí;  acaba  de  decirnos  don  Jesús...  que  ha  visto  a  usted. .. 
PoM.— Ríete  de  eso. 
León.— Pero... 

PoM.— Mira  Leoncito,  ttí  eres  una  candida  paloma  de  la  Plaza  de  San  Mtk 
de  Venecia,  y  yo  voy  a  ponerte  al  corriente  de  algo  que  tií  no  sabes.  Yo  soy4l 
fo  del  Campo.  Yo  puedo  hacer  en  esta  casa  algo  grande,  algo  noble,  ¡No  tñlñ 
res  así!  Algo  noble.  Puedo  sembrar  en  esta  familia  el  bien  y  la  concordia;  te 
juro.  Busca  a  tu  suegra,  dila  al  oído  que  el  Adolfo  del  Campo  que  ella  neces 
está  aquí,  que  no  padecía  más  que  un  ataque  cataléptico;  que  cuando  me  Uewb 
en  la  camilla,  volví  en  la  camilla  y  que  estoy  aquí  para  ofrecerla  mis  respetaB,'i 
nerme  a  sus  órdenes  y  darle  las  más  expresivas  gracias. 

León.— Pero... 

PoM.— Ve,  que  no  te  pesará.  ¡Ah!  Y  prepárala  bien,  que  es  cardíaca.  BittBt 
de  paso,  búscame  mis  botas  y  mi  americana;  las  necesito.  '  <'' 

León.— Lo  haré,  sí  señor;  pero  si  de  todo  esto  resulta  algo  que  me  co¿É ^ji- 
meta,  le  levantaré  la  tapa  de  los  sesos;  lo  juro.  (Mutis  por  .segundo  término  deredlí 

PoM.— |No  jures  en  vano,  hombre!  Gracias  a  mi  querido  sobrino,  esta  (m 
nación  que  he  planeado  en  zapatillas  me  va  a  salir  a  pedir  de  boca.  Bueno,  ¿jMj 
qué  habrá  dicho  ese  majadero  de  don  Jesús  que  me  habían  hecho  la  autopsia? 


a  ^omita  macabra  que  me  hace  menos  gracia  que  el  que  me  nieguen  dos  pese* 
1808  de  caballo  siento;  ocultémonos  nuevamente.  (Se  oculta  como  antes.) 
iNA.-- (Entrando  con  León.)  ¡Ay,  pero  es  posible,  León!  No,  no  puede  ser. 
>N.— Sí,  sefiora. 

WA.— Pero  si  mi  hermano  Jesús  le  vio  sobre  la  mesa  de  disección... 
>N.— Yo  creo  que  don  Jesiís,  en  vez  de  ir  al  depósito  judicial,  estuvo  en  una 
n  de  cinematógrafo . 
NA.— ¡Dios  mío!  Pero  ¿dónde  está? 

w.— Se  habrá  ocultado  para  evitar  la  primera  impresión.  Allá  veo  sus  zapa- 
salga  usted,  caballero. 

I.— (Saliendo.)  A  sus  pies,  8eik)ra.  (Se  arroja  a  sus  pies.) 
NA.— ¡Ay!  Sí;  es  él.  ¡Dios  mío!  ¡Y  ahora  me  encuentro  con  dos  Adolfos  del 

i.— Querido  pollo:  necesito  conversar  a  solas  con  esta  virtuosísima  dama. 

n,  pues,  los  vocablos.  Ocúpese  de  la  devolución  de  mis  prendas. 

NA.— Sí,  León;  te  lo  suplico. 

•N.— (ílaciendo  mutis  por  la  derecha.)  El  Desierto  de  Sahara  es  una  perra  icrorda 

la  al  lado  de  mi  tío.  (Mutis.) 

«A.— Caballero,  yo  le  ruego  que  perdone  la  superchería  de  que  le  he  hecho 

l.— Señora,  usted  puede  superchearme  cuanto  guste. 
NA.— Hice  mal,  lo  comprendo. 

i.—Hizo  usted  bien,  señora.  Usted  buscaba  una  paz  octaviánica  para  su 
(T  deseaba  exterminar  en  su  marido  el  áspid  venenoso  de  los  celos,  que  co- 
amquila.  (Mejor  no  lo  diría  Chopenjuaguer.) 
NA.— Tiene  usted  razón;  ese  era  mi  objeto, 
fc.— Pues  bien,  señora;  voy  a  consumar  el  sacrificio. 
lA.— No  comprendo. 

.--Yo,  como  Adolfo  del  Campo,  voy  a  disipar  por  completo  los  celos  de 
[peleón. 

A.— ¿Se  atreverá  usted  a  hacer  esa  comedia? 

-^Yo  hago  una  comedia  y  una  zarzuela  en  tres  actos  por  servir  a  una 

:na.— ¡Gracias!  ¡Cómo  podré  pagarle!... 

1.— A  una  dama  se  debe  un  caballero;  pero,  en  fin,  si  se  pone  usted  así . 

|)eseta8  me  enajena  de  alegría. 

lA. -(Confusa.)  Es  poco... 

.—Pues  añada  lo  que  guste. 

«A.— Digo  que  es  poco  correcto...  Vamos,  que  me  da  fatiga  en!rc<!;arie  di- 

.— ¡Bah! 

«a. —Acaso  sea  mejor  un  objeto. . . 

i.~Muy  bien;  me  da  lo  mismo;  pero  nada  de  bisutería,  que  no  lo  toman. 

HA.— Vaya,  usted  prefiere  dinero. 

.—Sí,  señora;  las  cosas  claras  y  el  chocolate  con  picatostes.  ' 

«A.— Fues  aguarde  un  instante;  vuelvo  en  seguida. 

.— Seilora,  soy  su  esclavo.  (Vase  Elena  por  la  segunda  derecha.)  Bueno    a  es- 

íonas  de  abolengo  ilustre,  noble  corazón  y  trato  exquisito,  da  gustó  el  ha- ' 

jiTavor.  (corresponden  con  una  esplendidez  que  le  abochornan  a  uno.  Sus 

iiCTtas  no  hay  quien  mé  las  quite.  Luego  veremos  cómo  le  saco  a  don  Na« 

BM8  pesetillas  que  me  adeuda. 

«.-H(Por  la  derecha.)  Aqui  tiene  usted  su  americana  y  sus  botas. 

**'^*  ""se;  creí  que  no  las  volvería  a  ver.  (Se  pone  la  americana.) 

'*'~~Acabo  de  ver  a  doña  Elena  así  como  muy  contenta. 

'    ¿No  te  !o  dije?  Pues  uiiora  necesito  que  me  ha^as  un  nuevo  favor, 


f«, 


»,■ 


PoM. -Busca  a  don  Napoleón  y  PrePí^'^d^^S"»' nS^aW- ent '-f' 
dolía  Elena.  Adolfo  del  Campo  v.ve,  la  catalepsia,  la  vuelta,  esta  ani,  en  m,  . ,, 

^"^doí^'&lt  i^íti'etfín'dVurpaSrde  esto,  pero  voy.  Ya  usted  «  | 

^"'■"p^M'-t  tambre,  pero  ahora  no  hagas  cabalas,  porque  acabarías  con  . « 

meningitis.  .      t.  .  l 

León— Voy.  (Vase  por  la  derecha.)  ,    ,  ^a„ 

PoM. -(Viéndole  ir.)  Cóino  se  ha  amansado  este  León.  ;k 

Elena  -(Por  la  segunda  derecha.)  Aquí  tiene  usted,  caballero.  (Le  da  un  sobreyd  ||^ 

''"?oralm?ndt%fL^^^^^^^^^^  mil  quinientas  gracias,  y  me  quedo  cor  ¡f 

.  el  billete.)  Será  cambiable. 

Pol'-ÑÍ  nolíTdSdo,  ni  puedo  dudar  de  su  honradez;  pero  aquí,  dondesí 

^«'?:.\n'h^?'t?pí^^'dí"-™ffi^^^^^^^^ 

'"paM.-Nadamás  ¡usto.  Hablaré  a  don  Napole6.,  como  yo^é  hacer¿,jte. 

^net-nreTaX-'SI^lrvSrBtSirryn^o-vl^^^^^^^^^^^ 

'''XN°A''a?STabauLíoTdXréa«stedm  ,    ^ 

pÍ«  -Si  fuese  nSrio  emplearía  medios  aun  más  confundentes  q 

acabo  dé^frecer  as"  aUa  consideración.  Tengo  re<:u;sos  Mra  todo 
Leo"  -<Por  la  primera  derecha.)  Ahora  mismo  vendrá  don  Napoleón. 

ficio.  ,    , 

Elena.— Gracias,  León. 

[S -Puel Vue'^St'é  enírSale  billar  donde  estaba  jugando  a  ca 
con  un  ami¿or^rmé  aparte  y  izas!  se  lo  conté  todo  rápidamente. 

S::íso^ó'unTaco,  se  puso  livido.  se  pasó  la  mano  por  la  frente,  á 

""  'p;Í.Ipe'ro  dcon'c'éñtoslacos  juega  su  esposo  de  usted? 
Elena.— Con  uno  de  Malaca. 

PoM.-¡Atiza!  serenidad,  mucha  serenidad.  Napoleón 

Elena.— Por  Uios,  c^d^'''^^"' *^' "="",, '^^  Mn  varilp  v sálveme. 

Ei  Sí.-Vamos,  León.  (¡Dios  le  tenga  de  su  raanol) 

fe^%iv^ASro"d:7rsTríil"nur;;to?(H;.ce,,  ,„„«. .., .  ^^^^^  --c. 


bueno,  el  tío  es  de  cuidado:  bruto,  celoso  y  Napoleón;  pero  con  peores  in- 
anes los  lie  toreado  yo.  Vendrá  como  para  leerme  un  epigrama;  pero,  en  fin, 
>y  a  lo  mío  y  Cristo  con  todos.  (Viendo  entrar  a  Napoleón  con  un  taco  en  la  mano.) 

e  la  tiza! 

^p. — (Desencajado  y  lívido.)  ¡Sí,  era  cierto!  ¡Vivo! 

5M.— Vivo  y  agradecidííimo  a  las  atenciones  de  que  he  sido  objeto  en  ésta 

^p.— ¡Vivo!  ¡Ira  de!...  ¡Malhaya  mi!,.. 
5M.— Suéltelos, 
ip.— ¿Qué? 

>M.— Digo  que  sutlte  esos  dos  tacos,  el  de  Malaca  y  ese  otro  de  malhaya 
jue  tengo  curiosidad  por  saber  a  qué  se  refiere, 
ip.— Caballero,  no  admito  burlas  de  nadie,  y  menos  de  la  persona  a  quien  más 
no  en  este  mundo. 
iM.— ¡Me  abomináis! 
lP.— Sí,  le  odio,  le  odio,  porque  fué  usted  el  primero  que  vertió  en  los  oídos 
ína  las  primeras  palabras  de  amor. 
M.— Sí,  fueron  de  amor  porque  yo  la  idolatraba,  porque  ella  era  el  imán  de 
¡a,  porque  hubiera  dado  por  una  sonrisa  suya,  no  ya  un  mundo,  como  don 
vo  Adolfo,  etcétera,  sino  todo  un  sistema  de  planetas  radiantes. 
,p.— (Con  fiereza.)  ¡Aaah!  ¡Basta! 
M.— (¡Caray,  qué  repente!) 
p.— Uno  de  los  dos  está  de  más. 
M.— Servidor  de  usted,  que  no  hace  nada, 

p.— Deseo  batirme  con  usted,  pero  pronto,  a  pistola,  a  cuatro  pasos,  caflón 
o,  una  cargada  y  otra  descargada. 
|m.— Acepto;  la  cargada  para  mí. 
iP.— No  admito  chacotas! 

M.— Pero  antes  precisa  que  liquidemos;  señor  Coronel,  me  adeuda  usted 
i  y  cinco  mil  pesetas.  Cuando  hay  deudas  no  se  puede  acudir  al  terreno  del 
)il;  esto,  señor  Coronel,  es  general. 

p.— (Sublime.)  Tendré  el  gusto  de  arrojarle  ahora  mismo  a  la  cara  esos  b¡- 
íl 

M.— Métalos  usted  en  un  sobre  para  que  no  se  desparramen.  (Mutis  Napoleón 
«  brimera  derecha.)  Bueno;  después  que  me  entregue  los  papiros,  se  va  a  batir 
itri  oxígeno  de  la  atmósfera,  porque  lo  que  es  conmigo... 
\R.— (Por  la  izquierda,  de  muy  mal  talante.)  Buenas  noches. 
M.— Para  servir  a  usted,  (¿(^uién  será?  También  trae  una  carita...) 
ÍSAR.— Me  han  dicho  que  estaba  aquí  el  señor  Coronel. 
Fm.— No  tardará. 
*R.— Juro  por  Dios  vivo  que  ha  de  oírme.  Conmigo  no  se  juega  como  con 
npo. 

.—¿Qué  le  sucede  a  usted,  caballero? 

\R.  -Que  he  sido  objeto  en  esta  casa  de  una  broma  funeraria  que  no  estoy 
to  a  tolerar. 

¿Funeraria?  , 

lAR.— Sí,  señor,  funeraria.  Me  dijo  el  señor  Coronel  que  a  mi  hermano  se  lo 
I  llevado  muerto  al  depósito  de  cadáveres. 
i.—lRetumba!  ¿Cómo  se  llama  su  hermano? 

i.— Adolfo  del  Campo. 
I. — ¡Reciprésl  (Se  sienta  sin  fuerza.s.) 
.— ¿Eh?  ¿Qué  le  ocurre? 
-Nada,  un  ligero  mareo-  De  manera  que  ha  ido  usted  al  Depósito  ju- 

pAR.— Sí,  señor,  y  allí  no  hay  cadáver  ninguno. 
.—(Los  camilleros  andarán  locos  buscándome.) 


César.— Este  don  Napoleón  Coronel  es  un  sinvergüenza. 

PoM.— (Este  tío  me  lo  estropea  todo.) 

César,— Un  sinvergüenza  y  un  mal  nacido. 

PoM.— El  mal  nacido  lo  es  usted.  Debe  usted  tener  consideración  con  un  pobríl 
neurasténico  cuyo  cerebro  no  rige.  ! 

César.— ¡Caballero,  esas  palabras!... 

PoM.— Son  las  del  médico  de  cabecera. 

César.  — Me  refiero  a  su  insulto.  ¿Quién  es  usted? 

PoM.— Un  primo  del  señor  Coronel,  que  vela  por  su  honor. 

César.— Pues  bien,  ahí  va  mi  tarjeta.  (Se  la  da.) 

PoM.-Y  ahí  va  la  mía,  caballero.  (Saca  una  tarjeta  del  bolsillo  y  lee.)  (Faustiní 
Cabo  Palomares.  No  tengo  otra.)  (Se  la  da.) 

César.— (Leyendo  la  tarjeta.)  Creí  que  sería  usted  Coronel. 

PoM.— No,  señor;  soy  Cabo  nada  más. 

César.— Perfectamente;  recibirá  usted  mis  padrinos. 

PoM.— Los  aguardaré  con  impaciencia;  pero  hágame  el  favor  de  retirarse  ahor 
mismo,  o  no  respondo  de  lo  que  pase^quí. 

César.— Sí,  me  voy, 

PoM,— (Casi  empujándole.)  ¡Pero,  pronto,  pronto!  , 

César.— (Haciendo  mutis.)  ¡Caracoles,  qué  genio!  (Vase.) 

PoM.— (Respirando  a  sus  anchas.)  ¡Gracias  a  Dios!  ¡Hay  recursos  para  todo! 

Nap,— (Por  donde  se  fué.  Trae  un  sobre  con  billetes.)  ^qui  tiene  usted  su  dinero.  Sai 
dada  esta  cuenta,  sólo  me  resta  que  yo  le  arranque  la  vida, 

PoM.— (Contando  los  billetes.)  Uno,  dos,  tres,  cuatro...  no  es  que  desconfíe,  c$bt 
llero;  cinco,  seis,  siete... 

César. — (Entrando  de  nuevo  con  la  tarjeta  que  le  dio  Pompeyo  en  la  mano.)  En  ÉSt 
tarjeta  no  constan  las  señas... 

PoM.— (¡La  erupción  del  Vesubio!) 

Nap.— (¡El  hermano!)  , 

PoM.— (Tomando  la  tarjeta.)  Bueno,  las  pondré;  espérate  un  poco,  (Escribe.)     ; 

Cesar.— (¡Me  tutea!)  ■ 

Nap.— (A  Cesar.)  Señor  del  Campo,  debo  a  usted  una  satisfacción  v  voy  a  dái|| 
selaen  el  acto. 

Cesar.— (Muy  enérgico.)  A  mi  no  tiene  usted  qi:_e  darme  explicaciones, 
un  pobre  desequilibrado  y,  por  !o  tanto,  un  irresponsable. 

Nap.— ¿Qué  dice?  ¡Caballero!  iy>* 

PoM. — (Dándole  la  tarjeta  y  acompañándole  hasta  la  puertn.)  Ahí   están    las  señaÍTr' 
pronto,  fuera,  a  la  calle. 

Nap.— (A  Pompeyo.)  Es  que  me  ha  dicho... 

PoM.— (A  Napoleón.)  Aquí  quedo  yo.  (A  César.)  Vete. 

Cesar.— (Pero  ¿por  qué  me  llamará  de  tú?  (A  Pompeyo.)  Mañana  a  las  oi 

PoM.— No  faltaré. 

Nap.— (A  Pompeyo.)  ¡Seflor  del  Campo! 

Ce.SAK.— (Ya  en  la  puerta.)  ¿Eh? 

Nap.  — tA  Cesar.)  Es  a  ^u  hermano. 

Cesar,— (Por  Napoleón.)  Está  para  que  lo  encierren  en  una  jaula.  (Vase.) 

Nap. -(A  Pompeyo,  con  ira.)  ¡Señor  del  Campo!  iMañana  a  las  ocho  no  irá  usted 
ver  a  su  hermano,  porque  a  las  siete  habré  cortado  yo  el  hilo  de  su  existencia 

Po.M,— (Tras  un  suspiro.)  Puede  usted  jurarlo,  señor  coronel,  porque  yo  maflai 
me  dejaré  matar. 

NAP.-¿Eh? 

PoM,— (Enfático,  sublime.) Si  el  proyectil  de  su  pistola  no  me  atraviesa  el 
zón,  la  bala  de  la  mía  acabará  con  esta  vida  miserable. 

Nap.— Pero  eso  es  un  suicidio. 

PoM.— ¡Sí,  un  suicidio;  pero  mi  resolución  es  irrevocable!  Debo  morir, 
morir  y  moriré. 


■  -¡Señor  del  Campo! 

.  —¡Moriré!  Pero  antes  de  fallecer  deseo  hacer  una  confesión  (Tétrico.)  Se- 

ronel...  es  un  condenado,  un  moribundo,  el  que  le  suplica  llame  usted  a  su 

AH.-¿Eh? 

DM.— Al  borde  del  sepulcro,  niel  más  villaiio  miente.  Llame  usted  a  su  es- 
m  Va  en  ello  la  tranquilidad  de  usted. 

AP.— ¡Sea!  (¿Qué  le  irá  a  decir?)  (Se  acerca  a  ia  segunda  puerta  de  la  derecha  v 
tijti  lElena!  ¡Elena! 

OM.-(Voy  a  hacer  una  escena  que  sí  doña  Elena  es  agradecida,  apoquínalas 
!É2nta8  que  me  faltan.) 
\P.— ¡Elena! 

sus.— (Por  la^egunda  derecha.)  ^íQué  sucede? 
\p.— No  es  a  tí  a  quien  llamo. 
)M.— Me  hacen  falta  testigos,  don  Napoleón, 
s.  -(Viendo  a  Pompeyo.) (¡Borrego!  ¡Menuda  plancha!  Yo  que  dije  que  le  ha- 
1  hacer  la  autopsia.) 
A.— (Por  la  segunda  puerta  de  la  derecha,  seguida  de  Clara  y  León.)  ¿Me  llamá- 

vF .— Sí,  pasa. 

\R.— (A  Elena.)  Mamá,  serenidad. 

;ÓN.— (Esto  tiene  más  interés  que  el  conde  de  Montecristo.) 
,..ENA.— (Estoy  temblando.) 
|^\p.— Elena,  escucha.  (A  Pompeyo.)  Caballero,  puede  usted  hacer  su  confe- 

|f"? -(Va  a  decir  que  no  es  Adolfo  del  Campo  y  esto  va  a  ser  un  segundo 

)M. -(Grandioso  y  conmovidísimo.)  ¡Elena!...  Cuatro  ahos  de  burlas,  desprecios 
SKraciones  luciéronme  odiar  la  vida.  Por  no  verte  y  matarte,  huí  a  Buenos 
I"'-  pero  en  mi  corazón  llevaba  un  huracán  y  en  mi  mente  un  remolino,  y  a  los 
es  emigré  a  Méjico,  porque  con  aqu^l  remolino  y  aquel  huracán  no  podía 
-  en  Buenos  Aires.  Pero  tampoco  en  Méjico  hallé  lenitivo  a  mis  dolores- 
n  a  1  ampico,  y  tampoco;  desesperado,  volví  a  España  para  acabar  con  tu  exis- 
ic  y  con  la  mía;  pero  al  verme  en  tu  casu,  Elena,  al  pensar  que  te  tenía  cerca 
r  yalo  viste,  creí  fallecer.  Pues  bien,  todo  acabó,  Elena;  voy  a  morir    Te 

2  "°;A*  P^P  ^^^^^  escuchar  de  tus  labios  esas  mismas  palabras:  la  palabra 
rcn.  (Cae  de  rodillas.) 

JENA.— Sí,  Adolfo;  te  perdono. 

Lp.— (Conmovido.)  ¡Elena!  (Se  levanta  Pompeyo,) 

¡iENA.— ¡Napoleón!  * 

j;M.— (¡Me  da  las  quinientas!) 

{u''~lt^°"!fT'^^^^"'^"°'  ^'^°^"  "sted  un  mártir;  queda  roto  el  duelo. 
ifM.— (fcnjugándose  una  lágrima.)  ¡Ay  de  mí! 
I;5n.— (Entusiasmado.)  (¡Mi  tío  es  un  monumento.) 

3  í?e7dnrpr''líV  ^^^"^"^  repartiré  esas  treinta  y  cinco  mil  pesetas  entre 
1,1,!         !•••/      °^  =*«  ™'r'^"  asombrados.)  y  en  cuanto  pueda  reunir  dos  mil  ne- 

•s,  partiré  para  el  centro  de  África.  No  quiero  que  nadie  sepa  cómo  y 
mero,  para  evitar  remordimientos.  ^  *  ^  ^ 

-Puede  usted  irse  pasado  mañana.  Yo  le  daré  a  usted  esa  cantidad.  (Se  va 
-on  por  la  primera  derecha.) 
-(Compungido.)  ¡Qué  grande  es  Napoleón! 
|U8.-íA  Pompeyo.)  ¿Pero  es  que  se  va  usted  a  llevar  esas  treinta  y  cinco  mil 

.— íQué  abuso! 

inf«T*^      comprende  usted  que  mañana  tengo  yo  que  enírc'ársel-s :;'  -°ñor 
mpo.  para  evitar  una  catástrofe?  ^nirc^arseL.s  ..  _nor 


PoM .  —Usted  es  rico. 

Elena.— Déjale,  Jesús;  más  vale  mi  tranquilidad. 

Clar.— Dice  bien  mamá.  ..., 

PoM.— ¡Claro!  La  señora  es  cardiaca,  y  los  disgustos...  S 

León.— (A  Pompeyo.)  ¿Pero  de  verdad  se  va  usted  al  cetitro  de  África?      ^ 

PoM.— Me  quedaré  en  Tánger  para  poner  uii  cinematógrafo. 

Nap.— (Entrando  por  donde  se  fué.)  Señor  del  Campo...  (Dándole  dos  biüctesde 
mil  pesetas.)  Acéptelos  usted  como  de  un  amigo  cariñoso. 

PoM . —(Secándose  las  lágrimas.)  No  le  guardo  a  usted  rencor.  ¡Estos  son  n 
brazos! 

Nap. — ¡Sí!  (Se  abrazan.) 

PoM.— Señores,  muy  buenas  noches.  (Cogiendo  del  suelo  las  botas.)  Con  el  pen 
80  de  ustedes.  Ahora  sí  que  me  voy  a  poner  las  botas.  íEn  la  paiMrta.)  (¡Soy  jr 
grande  que  la  creación  del  mundo')  ¡Elena!  ¡Hasta  nunca!  (Se  va  llorando.) 
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¿Oe  ca^ariM  usted  con  ana  mujer  de  poca  salud  y  despilfarrada?  ¿Eleg^lrfA. 
usted  para  su  alumbrado  una  lámpara  de  escasa  solidez  y  mucho  consumof '  j 

CREE.V.GS  QUE   NO 


La  lémpToOSRAM  reúne,  ap/irte  de  su  solide?  y  luz  blanca,  el  tncncrcoT-sumo  decor 
todús  las  conociüas.  Todo  el  mundo  lo  dice:  La  lámpara  Usram  gasta  poco  y  luce^ 
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PAPEL   DE   LA   PAPELERA   ESPANO 


M  leona  de  Castilla 

DRAAiA    EN   TRES   ACTOS,    EN   VERSO 
original  de 

FRANCISCO  VILLAESPESA 


3IA  DE  PACHECO. 

>I  PED«0  PÉREZ   DE 

UZMAN. 

N  lUAN  DE  PADILLA. 


PERSONAJES 

EL  AKCEDIANO. 

SOvSA 

LOPE  DE  SANABRIA. 

MARQUES  DE  VILLENA. 


RAMIRO. 

LUDOVICO  DE  CHAVRE3. 

UN  BALLESTERO. 

DON  SANCHO. 

DON  garcía. 


tas,  paics.  esc.jdPro.s.  .s(V,u¡fos  de  imperiales,  comuneros,  fjenfes  de  ñrmas,  nobles,  pueble,  ctc 


ACTO   PRIMERO 


mdel  homenaje  en  una  vieja  fcrtak/.a  de  Toledo.  A  la  izquierdn,  en  primer  término,  una 
pn^n  puerta,  y  en  el  segundo,  otra  más  pequeña.  A  la  derecha,  un  Cristo  de  talla  en  una 
rornacnia,  iluminado  por  dos  kimparas  de  plata.  En  e!  último  término,  un  ventanal  gótico 
.ntre  el  Cnsto  y  el  ventanal,  un  sitial  tallado,  cuyo  alto  respaldo  se  recurva  en  forma  de 
►aiüequino. 

3ndo,  un  enorme  arco  que  da  a  la  explanada  de  las  almenas,  y  a  ambos  lados,  en  el  pe- 

lueño  espacio  que  queda  de  muro,  dos  antiguos  retratos  de  caballeros  armados  de  punta 

ili  blanco,  en  cuyos  mantos  se^ destaca  la  cruz  roja  de  Santiago. 

»nes,  escabeles,  sillones,  corales.  Viejos  tapices  penden  de  los  fuertes  muros,  y  una  cor- 

tísa  de  nogal  tallado,  con  relieves  dorados  de  follajes  y  flores,  sostiene  la  amplia  bóveda 

irtesonada. 

SI  momefde'^Toleíd  '""'^"  ^^  """'  '"^  ''''"^"''^'  ^  ^"'^  "  ''^  '^'^^>  ^'  ^S^^ste  panorama  de 
tedia  tarde.  Un  sol  primaveral  parece  envolverlo  todo  en  su  gloria  de  oro. 


Ma   a  de  Pacheco  y  el  Marques  de  Vi- 
na. 

onversando  cerca  de  la  prtmera  puerta 
«.izquierda.  El  ballestero,  con  ¡a  ballesta 
wnbro,  vigilante,  en  las  almenas  del  fon- 


esia  torre  de  Toledo? 
¿Qué  buscáis  en  mi  morada? 

VILLENA 

Sobrina,  ía  paz  del  reino, 
perturbada  por  los  bandos 
de  esos  locos  comuneros, 
que  rebeldes  a  su  rey 
est-s  tierras  han  revuelto 
con  motines  y  algaradas, 
más  propias  de  bandoleros 
que  de  nobles fijosdalgos... 

DOÑA  MARÍA 
(Atajándole  con  severidad. 
¡Hablad  de  ellos  con  respeto, 
que  al  combate  les  conduce 
Juan  de  Padilla,  mi  dueño; 
y  si  a  su  rey  son  traidores, 
son  leales  a  su  nuehlo' 


VILLENA 

(Contrariado.) 

(Comprendo,  doña  María, 
que  no  vamos  a  entendernos 
cuando  comenzáis  hablando 
un  Ien[^uaje  tan  soberbio! 

(Pequeña  pausa.  Se  acerca  a  ella  cambian- 
do de  tono,  con  la  voz  insinuante.) 

¡Pensad  que  soy  sangre  vuestra, 
y  en  vuestro  provecho  vengo! 

DOÑA  MARÍA 

Y  ¿qué  queréis? 

VILLENA 

Vos  podéis 
poner  a  estas  luchas  término 
devolviéndole  a  Castilla 
la  pvz  que  perdió  hace  tiempo. 

DOÑA  MARÍA 

Mas,  ¿cómo?  Decid,  Villena... 

VILLENA 

¿Cómo  ha  de  ser?...  ¡Persuadiendo 
a  vuestro  esposo  a  que  deje 
los  peligros  de  ese  puesto, 
que  sólo  han  de  conducirle 
al  cadalso  o  al  destierro! 
¡Que  se  depongan  las  armas! 

Mas  vos,  antes,  dad  ejemplo, 
entregando  al  rey  las  llaves 
de  la  ciudad  de  Toledo, 
que  rendida  la  cabeza 
ya  se  irá  rindiendo  el  resto! 

DOÑA  MARÍA 
(Sjn  poder  refrenar  su  indignación.) 
¿Y  cómo  vos,  un  Villena, 
la  mejor  sangre  de!  reino, 
tal  infamia  me  aconseja? 

(Villena  va  a  hablar.) 
¡Callad,  que  escuchar  no  quiero 
de  labios  que  son  tan  nobles 
tan  infamantes  consejos! 
¿Queréis  que  la  paz  renazca? 
Pues  aconsejad  primero 
a  Carlos,  que  de  Castilla 
cumpla  V  respete  los  fueros, 
pues  mientras  no  los  respete 
por  rey  no  lo  acataremos! 

VILLENA 

¡Pensando  así,  a  la  ruina 
de  Castilla  vais  derechos! 

DOÑA  MARÍA 

(Con  altivez.) 
¡Antes  que  vivi'r  esclavos, 
marqués,  libres  moriremos! 

(Pequeña  pausa.) 

VILLENA 

(Persuasivo.) 
Será  inútil  sacrificio... 
¿Qité  conseguiréis  con  eso? 
¡Que  se  derrame  más  sangre 
cuando  tan  poca  tenemos? 


¡Que  hsyn  más  campos  estériles 
teniendo  ya  laníos  yermos! 
Escuchad.  Cercada  estáis 
por  el  más  brillante  ejército 
que  en  sus  límpidos  cristales 
las  aguas  del  fajo  vieron. 
No  esp  réi:-=  niiigún  socorro, 
que  nadie  puede  traéroslo; 
y  será  más  duro  el  trato 
cuanto  dure  más  el  cerco. 
Recibid  al  emisario 
de  Adriano  con  respeto, 
y  la  ciudad  entregadle; 
que  si  la  entregáis,  prometo 
que  habrá  perdón  para  todos 
y  se  olvidarán  los  yerros... 
Y  si  precisáis  rehenes, 
yo  mismo  en  rehén  me  ofrezco! 

DOÑA  MARÍA 

(Con  firmeza 
¡No  atiendo  vuestras  razones, 
que  nosotros  no  queremos 
más  perdón  ni  más  rehenes 
que  nuestros  antiguos  fueros! 
¡Y  en  tanto  no  queden  salvos, 
no  se  rendirá  Toledo! 

VILLENA 

¡Sois  firme! 

DOÑA  MARÍA 

¡Soy  castellana! 
Y  lo  mismo  que  el  acero 
que  en  nuestras  forjas  se  templa, 
ni  me  curvo,  ni  me  quiebro! 

VILLENA 

(Disponiéndose  a 
¡Reflexionad  lo  que  os  digo! 
Yo  al  campo  imperial  regreso. 
Vendré  con  los  emisarios, 
y  para  entonces,  espero, 
que  después  de  meditados 
atenderéis  mis  consejos. 

(Saluda  cori: 
¡Que  el  Señor  os  ilumine! 

DOÑA  MARÍA 

(Acompañándole  hasta  la  primera 
de  la  izquierda.) 

¡Que  a  vos  os  alumbre  el  cielo! 

(Salen  mientras  aparecen  por  la  expíanadi 
don  Juan  de  Padüla  y  Lope  de  Sanabria.)  -J 

(Se  detienen  cautelosamente  en  el  centN 
de  la  escena,  como  espiando  la  salida  de  doto 
María.) 

DON  JUAN  ^^1 

(Con  volubilidad  iflfiíWI 
Ya  se  fué  mi  madre. 
Hasta  la  escalera 
acompaña  al  noble 
marqués  de  Villena. 
¡Ven  acá,  buen  Lope, 
que  antes  que  ella  vuelva 


* 


JO  que  decirte 

>  en  voz  muy  quec! ;! 

(Bajando  In  vez  con  malicia  infaínül.) 
tno  anda  la  bo''^^a? 

LOPE 

(Mostró  lili  oí. i.) 
orno  siempre:  veiV.a. 
de  que  Casulla 
jrnó  flamenca, 
iy  no  conozco 
)r  la  moneda. 

DON  JUAN 

3  daré,  buen  Lope^ 
oblón,  si  dejas 
al  potro  morcillo 
te  a  la  jineta, 
iebre  una  lanza 
i  Plaza  nueva, 
ás  con  qué  fíiirbo 
)rro  la  espuela! 
no  se  encabrita, 
3  corvetea, 
paro  en  firme, 
nóvil  se  queda, 
"  que  esos  nobles 
eles  de  piedra 
ornan  los  sepulcros 

Santa  Iglesia! 
go  ya  unas  ganas 
ni  padre  vuelva, 

ver,  si  viéndome 
Igar,  me  lleva 
'anza  y  escudo, 
51,  a  la  guerra! 
aras  que  monte? 
¡ptas  ni¡  oferta? 

LOPE 

si  vuestra  madre 
juesto  se  entera, 
que  me  empalen... 
algar  no  os  deja! 

DONJi'AN 

madre  ha  creído 
fo  soy  de  cera 
Sr  a  fundirme 
luz  me  besa. 

Iviéndose  de  nuevo  a  Lope,  eu  voz  baja 
ücante.) 
ás  lo  que  pido? 

LOPE 

¡íiga  la  moneda 

el  patio  aguardo! 

•n  Juan  saca  un  doblón  de  la  escarcela  y 

sntrega  a  Lope,  el  cual  con  descoiifian- 

5erva  y  suena  la  moneda.) 

DON  jv> :; 
18  ¿por  qué  la  suenas? 

LOPE 

(Con  socarronería.) 
3  vaya  a  ser  falsa. 


pues  siendo  flamenca!... 

Reparando  en  la  presencia  de  doña  María 
en  I.i  puerta  primera  de  la  izquierda. 
iCaliad!...  Vuestra  madre 
hacia  aquí  se  acerca. 

(Besa  cómicamente  la  moneda,  y  alzándola 
entro  el  pulgar  y  el  ¡iidice  sobre  su  frente,  la 
esconde  después  a  hurtadillas.)  «s 

jSálveos  Dios, 
ducado  de  dos, 
que  .Monsiur  de  Chavres 
no  topó  con  vos! 

(Intenta  escapar  por  el  fondo.. 

Dichos  y  doña  María  de  Padilla. 

(Que  penetra  por  la  izqu¡er¿"»^ 
doRa  .víaría 
Lope,  avísale  a  las  damas. 

(Lope  sale  por  el  foro.) 

DON  JUAN 

(Corriendo  ai  encuentro  de  su  madre.) 
¡Dios  os  guarde,  madre  mía! 

DOÑA  MAHÍA 

¿Dónde  habéis  estado,  hijo? 

DON  JUAN 

De  oración  en  la  capilla, 
pidiéndole  a  Dios  el  triunfo 
de  las  armas  de  Castilla. 

(Viendo  uparecerpor  la  explanada  a  las  da- 
mas.) 
.\quí  se  acercan  las  damas. 

(Las  dau'.as  se  inclinan  ante  dofia  María  y  ■ 
permanecen  inmóviles,  agrupadas,  bajo  el  ar- 
co del  centro,  como  esperando  órdenes.) 
DOÑA  MARÍA 

Preparad  vendas  e  hilas. 

(Las  damas  extraen  de  los  grandes  arcones 
lienzos  y  telas,  y  se  disponen  a  empezar  la 
inea,  sentadas  en  escabeles  y  formando  dos 
e.  upos  animados  a  ambos  lados  del  arco  cén- 
it hI. 

Doña  María  de  Pacheco,  en  el  sillón  seño- 
ría!, comienza  a  deshilar  un  rico  velo  de  seda. 
n; 'entras  don  Juan  de  Padilla  la  contempla 
tiernamente,  postrado  a  sus  plantas,  en  un 
pequeño  escabel,  cubierto  de  ricos  cojines. 
For  la  explanada  del  fondo  pasea,  vigilante, 
con  e!  arma  ;ij  hombro,  el  Ballestero.) 

Doria  María  de  Pacheco,  donjuán  de  Padilla, 
damas  y  el  Ballestero. 

(Pequeña  pausa, durante  la  cual  sólo  se  oye 
el  crujir  de  la  seda  entre  los  dedos  femeninos.) 

DON  JUAN 

Rompiendo  impetuosamente  el  silencio. 


ante  el  altar  del  San  Pedro, 
con  las  armas  de  mi  padre 
no  me  armasteis  caballero, 
para  lidiar  por  Castüla 
con  las  huestes  de  Toledo? 
Al  son  de  las  roncas  trompas 
todos  a  la  lid  partieron, 
mientas  que  yo,  en  este  estrado, 
con  vuestras  damas  me  quedo, 
para  sostener  un  huso 
o  abrir  un  iibro  de  rezos, 
cuando  mejor  "sostuviera 
vn  el  combate,  un  acero! 
iDejadme,  madre,  que  parta 
donde  me  impulsa  mi  aniíelo: 
a  triunfar  por  nuestras  leyes 
o  morir  por  nuestros  fueros, 
que  los  que  son  bien  nacidos 
sólo  viven  combatiendo! 

DOÑA  AÍARÍA 

(Miratido  con  orp:u!lo  maternal  a  su  hijo,  y 
acariciándole  ¡a  revuelti  melena.) 

¡Modera  tus  fieros  ímpetus, 
que  para  todo  habrá  tiempo!        • 
Cachorrico  de  león, 
las  garras  aún  no  os  crecieron, 
¡y  ya  rujís  de  impaciencia 
porque  os  deje,  libre  y  sueito, 
sacudir  vuestras  melenas 
en  las  luchas  del  desierto! 
¡Aguilucho  que  aún  no  tiene 
alas  firmes  para  el  vmcIo, 
debe  vivir  en  el  nido 
bajo  el  amparo  materno! 

DON  JUAN 
(Lastimado  por  las  palribras  de  su  madre.) 
¿Pensáis  que  valor  me  falta? 

DOÑA   MARÍA 

Rapaz,  cómo  he  de  creerlo 
sienJo  sangre  de  Padilla 
y  a  más  nú  sangre  teniendo, 
que  es  cual  tener  en  las  venas 
en  lugar  de  sangre,  fuego? 
¡Cómo  he  de  pensar  que  pueda 
conocer  siquiera  el  miedo, 
quien  se  nutrió  en  mis  entrañas 
y  se  alimentó  en  mi  seno! 

(Dulcificando  la  voz  en  un  arranque  de  ter- 
nura.) 

¡Pero  aún  el  bozo,  hijo  mío 
sobre  tus  labios  no  ha  puesto 
las  sombras  de  la  naciente 
virilidad  de  su  vello!  * 

DON  JUAN 

(Alzándose  fieramente.) 
¡Porque  imberbe  me  veáis 
no  os  moféis  de  mi  denuedo, 
que  si  tengo  imberbe  el  labio 
tengo  ya  barbado  el  pecho! 


DOÑA  MABÍA 
(Atrayéndole  de  nuevo  a  su  lado,) 

¡Cuando  en  estas  duras  guerras 
que  esforzados  sostenemos 
no  queden  hombres  que  lidien 
por  la  libertad  del  reino, 
entonces,  antes  que  tmcirnos 
al  yugo  del  extranjero, 
los  niños  y  las  mujeres 
por  Castilla  moriremos! 
Y  yo  seré  la  primera, 
cuando  llegue  ese  momento, 
que  ciña  a  tu  sien  e!  casco 
y  entregue  a  tu  mano  el  hierro 
que  antes  que  tu  vida,  es 
la  libertad  de  tu  pueblo! 
Mas  en  tanto  que  tu  padre 
y  sus  bravos  comuneros, 
se  arman,  combaten  y  triunfan 
por  nuestros  gloriosos  fueros, 

(Abrazándole  con  ternura  con  la 
muía  de  lá^^rinmá.) 
¡para  qué  exponer  tu  vida, 
si  sabes  que  si  la  pierdo 
habrán  perdido  mis  ojos 
todas  las  luces  del  cielo! 

(Permanecen  un  instante  abrazados.  Dej 
bito  resuena,  bajo  las  almenas,  el  cíam( 
las  trompas  de  guerra.  Todos  atienden  alí 
truendo  cada  vez  más  cercano.) 

¿Pero  qué  algazara  es  esa? 

(El  Ballestero  se  inclina  a  mirar  desdi 
almenas.) 

BALLESTERO 

(En  voz  al^ 

En  la  falda  de  ese  cerro, 
junto  a  la  margen  de!  río 
escaramuzan  los  nuestros.  '-^f^ 

(Don  Juan  se  desprende  de  los  brazos IMt, 
temos  y  corre  a  las   almenas.  En  todas 
manos  queda  suspensa  la  labor.) 

DON  JUAN 
(Desde  las  almenas.) 

Contemplad,  señora  madre, 
aquel  gentil  caballero, 
qiie  a  los  nuestros  arremete  , ' 

cabalgando  un  potro  negro  *! 

y  armado  de  punía  en  blanco  ■^' 

como  si  fuese  a  un  torneo.  ^^ 

(Doña  María  de  Pachaco  se  acerca  a  lí^^ 
menas,  y  apoyada  en  la  colnmna  del  'W^ 
central,  contempla  el  campo.  Las  dSlW 
abandonan  su  tarea,  y  también,  bajo  el  arcOi 
siguen  ansiosamente  las  peripecias  del  com- 
bate.) 

¡Mirad  con  qué  bizarría, 
con  qué  juvenil  denuedo, 
al  empuje  de  su  brazo 
se  abre  paso  entre  los  nuestros! 

La  visera  echada  trae; 


% 


^ 

í 


ícho  azul  sübre  el  yelmo, 

¡ños  sobre  el  escudo 

la  banda  roja  al  pecho! 

(Pequeña  pausa.  La  ansiedad  aumcDUi.) 

uestras  gentes  retroceden 

obardes!— hacia  Toledo, 

i  cada  golpe  de  lanza 

OTTibre  derriba  al  suelo! 

Ddos  huyen  a  su  paso... 

ando  un  grito   terrible  y  CLbrit-nJobtí  el 

0  con  las  manos.) 
laldición!...  El  caballero 
la  qiu'tado  el  glorioso 
lón  de  los  comuneros, 

n  él  torna  a  su  campo 

ndo  su  gloria  al  viento! 

iendo  al  Ballestero   inmóvil    con  la    ba- 

1  ai  hombro  y  arrebatándosela   con   fic- 
) 

ara  qué  sirve  en  tus  manos 
illesta,  Ballestero? 

tiende  en  un  gesto  heroico,  entre  el 
)  de  ios  almenas,  disponiéndose  a  dis- 
.) 


DOÑA    .VIARIA 

(Corriendo  a  su  lado.) 
¡ué  haces,  hijo? 

DON    JU,\N 

oir  la  voz  materna,   gritándole  al   ca- 
■0.) 

¡Por  Castilla! 
Castilla  y  por  sus  fueros! 
ípara  la  ballesta.  Momento  de  ansiedad 
lue  solo  se  escacha  el  palpitar  de  todos 
razones.  Don  Juan  se  vuelve  a  su  nia- 
>n  el  rostro  desencajado!  y  los  ojos  lla- 
é  de  furor.) 

1  ballesta  no  hizo  blanco: 
•s  pies  del  caballero, 
mecida  de  rabia 
da  quedó  en  el  suelo! 
ilhayan  la  suerte  mía 
lébil  brazo  que  tengo! 
elve  a  observar  arrojando  violontamen- 
)allesta.) 

caballero  vé,  madre! 
»otro  ha  parado  en  seco, 
índose  en  los  estribos, 
nira  en  son  de  reto, 
que  si  se  mofara 
5  brazos  ine.Kpertos! 

(Golpeándose  fieramente  las  sienes.) 
llhaya  quien  erró  el  golpe! 

OOÑA  MARÍA 

na  la  ballesta  y  sie  vuelve  al   Balles- 


ya  el  arma  en  el  hueco  de  las  almenas  gri- 
tando con  V07.  de  trueno.) 

jPor  Padilla  y  por  Toledo! 

(Todos  se  a.iíolpan  al  disparo  y  un  grito  de 
júbilo  los  estremece.) 

DON   JUA.\ 

(Como  un  ebrio.) 

(Bravo  golpe!...  ¡La  ballesta 
se  le  ha  clavado  en  el  pecho, 
y  del  arz()n  se  desploma, 
mal  herido,  el  caballero! 

(Volviéndose  hacia  su  madre  y  cubri.hido 
le  las  manos  de  besos.) 

¡Benditas,  madre,  estas  manos 
que  prodigio  tal  hicieron! 

(Se  vuelve  de  nuevo  a  las  almenas.) 
Los  nuestros  tornan...  Lo  alzan, 
y  entre  cuatro,  prisionero, 
por  la  puerta  de  esta  torre 
lo  conducen  a  Toledo. 

DOÑA   MARÍA 

(Al  Ballestero.) 
Que  le  suban  a  esta  estancia 
mis  gentes,  sin  perder  tiempo, 
que  aqui  curarán  mis  manos 
la  misma  herida  que  abrieron. 

(Sale  el  Ballestero  por  la  explanad:;.) 
¡Doncellas  de  mi  linaje; 
en  el  más  rico  aposento 
de  este  alcázar  soberano 
id  y  preparad  su  lecho. 
Para  vendar  sus  heridas 
rasgad  vuestros  propios  velos, 
que  iionor  que  hacemos  a  un  huésped 
nos  lo  centuplica  el  cielo! 

(Las  damas  se  marchan  por  la  segunda 
puerta  de  la  izquierda.  Doña  María  se  apro- 
xima al  Cri'íto  de  la  hornacina  y  k;  besa  pia- 
dosamente las  llagas  de  las  plania.í.) 

Todos  menos  el  Ballestero 


DON  JUAN 

(Acercándose  a  su  r.i::c!re. 
¡Bendita  seáis  madre, 
pues  gracias  a  vuestro  esfuerzo 
los  imperiales  no  hollaron 
la  bandera  de  Toledo! 

DOÑA    MARÍA 

¡Id,  hijo,  que  de  mi  sangre 
sois  el  tínico  renuevo, 
a  ofrecer  al  enemigo 
rendido,  vuestros  respetos! 
Y  que  todas  nuestras  gentes, 
damas,  pajes  y  escudero?, 
le  rindan  sus  homenaje^^, 
que  aunque  es  nuestro  prisionero 
por  SI!  valor  bien  merece  ' 


nON   JUAN 

¡Descuidad,  señora  madre, 
que  recibidle  sabre:nos 
y  honrarle  como  luerecen 
su  nobleza  y  sn  deiuiedo, 
pues  los  que  llevan  mi  nombre 
siempre  son  y  siempre  fueron 
con  el  vencido,  corteses, 
con  el  vencedor,  soberbios! 

(Se  inclina  y  besando  güntilmante  las  ma- 
nos de  su  madre,  sale  por  la  primera  puerta 
de  la  izquierda.) 

Doña  María.  so"a 


DOÑA    .MARÍA 
(Clavando  los  ojos  en  el  Cristo  de  la  hor- 
nacina.) 

{Gracias!...  ¡Toda  mi  existencia, 
Señor,  desde  este  momento 
como  víctima  expiatoria 
la  sacrifico  a  mi  pueblo! 
¡Señor,  Señor,  no  abandones 
a  esta  raza  de  leones 
que  por  todas  partes  fué, 
en  vos  fija  la  mirada, 
difundiendo  vuestra  fe 
y  esparciendo  vuestra  luz, 
en  una  mano  la  espada 
y  en  la  otra  mano  la  cruz! 
¡Castilla,  matrona  huraña 
que  ante  nadie  se  ha  rendido, 
que  eres  como  regio  nido 
de  aguiluchos,  escondido 
en  el  corazón  de  España! 
¡Castilla,  madre  Castilla, 
tierra  de  orguilo  y  fiereza; 
indomable  fortaleza 
con  fervores  de  capilla, 
donde  el  pueblo  mientras  reza, 
de  tu  santo  altar,  al  pie, 
afila  la  espada,  que 
en  su  ambicionar  profundo 
quiere  conquistar  el  mundo 
para  imponerle  su  fe; 
y  para  que  desplegado 
ondule  sobre  la  tierra, 
por  los  vientos  agitado, 
el  crepúsculo  morado 
de  tu  estandarte  de  guerra!... 
¡Presta  a  los  hijos,  Señor, 
de  los  padres  el  vigor 
para  poder  defender 
la  libertad  de  Castilla! 
Y  si  vencida  se  humilla 
¡dale  a  esta  débil  mujer 
fortaleza  en  su  sufrir 
para  poderla  vengar!... 
lAJientos  para  ma,tar 


o  valor  para  morir! 

(Aeparece  en  la  primera  puerta  de  la  iz- 
quierda don  Juan  de  Padilla  seguido  de  pajes 
y  escuderos  que  sostienen  a  don  Pedro  dt 
Guzmán.) 

Doña  iMaria  de  Pacheco,  don  Juan  de  Padi' 
Ha,  don  Pedro  Pérez  de  Guzmán,  balleste- 
ros, pajes  y  escuderos. 


ai 


DON    JUAN 

(A  su  madf|4 

¡Aquí  tenéis  al  herido! 

(Penetra  don  Pedro  Pérez  de  Guzmán 
tenido  por    cuatro  escuderos  con  el  ni 
el  peto  ensangrentados.  Un  paje  le  co: 
el  yelmo  y  el  escudo . ) 

DON  PEDRO 
(Al  ver  a  doña  María  se  desprende 

que  le  sostienen,  y   haciendo  uu  viol 

fuerzo  se  inclina  ante  ella.) 
Al  rendirme  prisionero, 

rendir,  señora,  he  querido 

a  vuestras  plantas  mi  acero; 

porque  sólo  ¡vive  Dios! 

rendir  pudiera  su  brío 

un  acero  como  el  mío 

a  una  dama  como  vos!,. . 

(Le  rinde  penosa  y  cortésraente  la  espida. 

DOÑA  MARÍA 

(Levantando  la  espada. 

¡Galán  que  con  tal  bravura 
combatió  en  esta  jornada, 
bien  merece  que  la  espada 
le  ciña  yo  a  la  cintura! 

(Se  la  devuelve.  Reparando  de  pronto  & 
la  palidez  del  herido,  y  como  pesarosa  ¿e  si 
olvido.) 

Mas  vuestra  herida . . . 

DON  PEDRO 

Dere  '  j 

el  astil,  señora,  fué 
a  clavársem.e  en  el  pecho... 
Y  no  es  extraño,  porque^ 
queriendo  en  su  compasión 
dar  fin  a  mis  agonías, 
todas  las  heridas  mías 
van  buscando  el  corazón! 

DOÑA  MARÍA 

Vuestro  nombre... 

DON  PRDRO 
(Condolido,  con  la  voz  desfallcci 
¡Vano  afán! 
¿Tan  duro  cambio  he  sufrido 
que  no  habéis  reconocido 
a  don  Pedro  de  Guzmán? 

(Alza  la  frente  y  contempla  con  fijeza  a 
ña  María.) 


■^'f| 


Cí 


DOÑA  MARÍA 

rofundamcüle conmovida  por  lasorprcsa.) 

^órno  imaginar  que  a  veros 

a  así,  quien  desde  aquesta 

e,  con  una  ballesta 

irió  sin  conoceros! 

aciondo  un  esfuerzo  inaudito  para  soste- 

í  de  pie,  como  si  las  fuerzas  le  abando- 

n  por  momentos.) 

DON  PEDRO 

^ómo  dudar  ¡ay  de  mí! 

Jada  la  visera 
ostro  desconociera 
n  no  me  conoce  así?... 
mi  desesperación 
10  he  de  extrañar  que  fuese 
tro  dardo  el  que  me  hiriese 
:erca  del  corazón, 
2mpre,  desde  los  días 
uesfra  nifiez,  lejanos, 
8  las  heridas  mías 
ibrieron  vuestras  manos! 
í  desploma  desmayado  sobre  un  sitial. 
)a|es  y  los  escuderos  acuden  a  soste- 
•) 

DOÑA  MARÍA 

los  suyos,  indicándoles  ¡a  segunda  puer- 

la  izquierda.) 

resto,  mis  gentes,  llevadle 
cámara  de  honor; 
d  su  herida  y  tratadle 
i  que  a  vuestro  señor! 
33  pajes  y  los  escuderos  se  llevan  al  he- 
lor la  segunda  puerta  de  la   izquierda. 

María  permanece  un  instante  apoyada 
brazal  del  sillón  señorial,  ensimismada 
te,  como  si  un  amargo  presentimiento 
ebreciera  su  alma.) 

María  de  Pacheco  y  don  Juan  de  Pa- 


hasta  escaldarme  los  labios? 

(La  ber.G  los  ojos.  Dofia  Maria  se  alza  co- 
mo agobiada  por  un  pre.sagio  funesto.) 
DOÑA  MARÍA 

(Lentamente.) 
Pienso  en  todos  los  peligros 
de  los  que  están  guerreando; 
en  que  en  las  sombras,  la  Muerte, 
afila  y  lanza  sus  dardos, 
y  alguno  alcanzar  pudiera 
a  tu  padre... 

DON  JUAN 

Sin  cuidados 
por  mi  padre  estad,  sei^ora, 
que  el  iiierro  mejor  tcniplado 
y  \n¡r:s  firme,  de  pavura 
saltará,  roto  en  pedazos, 
antes  de  herir,  madre  mía, 
un  corazón  tan  bizarro. 

DOÑA  MARÍA 

Mas  si  vencido  cayese... 

DON  JUAN 

(Con  fiereza.J 
¿Vencido  decís?...  ¡Callaos, 
que  el  suponerle  vencido 
es  tanto  como  ultrajarlo, 
pues  siempre  fué  la  victoria 
cautiva  de  su  caballo! 
Y  en  Medina,  en  Talavera 
sus  férreos  cascos  hollaron 
de  las  huestes  imperiales 
el  pendón  ensangrentado. 

DOÑA  MARÍA 

Nadie  en  la  suerte  confíe, 
porque  e?l  destino  voltario, 
más  pronto  abate  y  derrumba 
lo  que  levantó  más  alto. 

DON  JUAN 

¡Pues  cíñeme  una  armadura, 
pon  un  acero  en  mi  mano, 
que  si  él  peligra  en  la  liza, 
yo  quiero  estar  a  su  lado, 
para  si  triunfa,  abrazadle, 
y  si  es  vencido,  vengarlo! 

(Volviendo  a  abrazar  a  su  madrej 
Mas,  enjugad  esas  lágrimas, 
que  al  contemplaros  llorando, 
¡vive  Dios!  que  a  mis  pupilas 
se  agolpa  también  el  llanto. 

DOÑA  MARÍA 

¡Al  cielo  gracias  le  doy 
porque,  piadoso,  me  ha  dado 
un  hijo  que  honra  a  su  padre 
con  valer  su  padre  tanto! 

(Quedan  un  momento  abrazados.) 

Dichos  y  Lope  de  Sanabria. 

LOPE 
(Desde  la  primera  puerta  de  la  izquierdaj 
Vuestro  asentimiento  pRnomn 


para  entrar  los  enviados 
que  del  campo  imperial  manda 
el  Cardenal  Adriano. 

DOÑA  MARÍA 
(Procurando  dominar  su  emoción,) 

Condúcelos  a  esta  estancia... 

(Lope  se  inclina  y  sale.  Doña  .María  se  es- 
fuerza en  ocultar  las  huellas  de  su  emoción.) 

¡Animo,  corazón,  ánimo! 
¡Altivez,  alza  la  frente! 
iOrgullo,  seca  mi  llanto, 
que  a  las  damas  que  Castilla 
sangre  y  fortaleza  ha  dado, 
no  deben  mirarla  nunca 
sus  enemigos  llorando! 

(Se  rehace  y  queda  al  lado  de  su  hijo,  junto 
al  sillón  señorial,  con  la  actitud  de  una  reina 
que  va  a  recibir  lui  homenaje.  Por  la  puerta 
primera  de  la  izquierda,  precedidos  de  Lope 
y  dos  escuderos,  aparecen  los  delegados  impe- 
riales, Ludovico  de  Chevres  y  el  marqués  de 
Villena,  seguidos  de  su  séquito.  Los  sold¿i- 
dos  de  Toledo  ocupan  el  fondo  de  la  escena. 
Los  imperiales  traen  cruces  blancas  sobre 
los  mantos,  y  los  comuneros  una  cruz  roja  ai 
pecho.  Ludovico  de  Chevres  vestirá  un  rico 
traje  a  la  moda  flamenca,  que  realzará  sobre 
el  pecho  el  Collar  del  Toisón  de  Oro.) 

Dichos;  Ludovico  de  Chevres,  el  marqués  Je 
Villena,  séquito  de  imperiales,  pajes,  es- 
cuderos y  gente  de  armas. 

LUDOVICO 

(Avanzando  altanerr.nier.te  y  haciendo  una 
pequeña  inclinación  ante  dona  María.) 

¡En  nombre  del  Cardenal 
Adriano,  mi  señor, 
que  es  por  el  Emperador 
gobernador  general 
de  estos  reinos,  os  concedo 
gracia,  si  antes  de  tres  días 
cesáis  vuestras  rebeldías 
y  nos  entregáis  Toledo! 

DOÑA  MARÍA     - 

(Kompienpo  con  acento  seguro  la  expecta- 
ción general.) 

Vuestra  intimación  es  vana 
y  es  vano  vuestro  rigor, 
que  en  la  tierra  castellana 
no  manda  el  Emperador. 
En  este  pueblo  leal 
nadie  acatará  su  ley. 

Ll.'DOVICO 

¡También  de  Castilla  es  rey 
quien  ciña  el  manto  imperial! 

DOÑA  MASÍA 

¡Mas,  para  los  comunsros 
que,  con  su  soberbia  humilla, 


no  es  monarca  de  Castilla 

quien  no  respeta  sus  fueros; 
porque  aquí  no  toleramos 
que  los  reyes  nos  den  leyes, 
sino  que  acatan  los  reyes 
las  que  nosotros  les  damos' 

VILLENA 

Le  juramos  nuestro  rey 
en  las  Cortes... 

DOÑA  .MARÍA 

Y  él  juró 
también  cumplir  nuestra  ley. 
¡Y  ved  cómo  la  cumplió! 
¡Dando  en  este  reino  entrada, 
confra  todos  nuestros  fueros 
a  esa  Corte  desalmada 
de  ambiciosos  extranjeros, 
que  como  botín  de  guerra, 
nuestro  honor  escarneciendo 
aún  se  siguen  repartiendo 
las  riquezas  de  esta  tierra! 
Y  no  tan  sólo  el  monarca 
nuestra  libertad  destruye, 
sino  que  eri  Coruña  embarca, 
como'p'rata  que  huye 
en  las  sombras  del  misterio 
para  ocultar  su  tesoro, 
¡a  comprar  con  nuestro  oro 
la  púrpura  del  Imperio! 

(Volviéndose  a  Vil 
¿Quién  habló  de  juramentos? 

¡Si  él  al  viento  lanzó  el  suyo, 
también  nuestro  fiero  orgullo 

el  suyo  lanza  a  los  vientos! 

¡Y  hoy  este  pueblo  bravio 

no  acata  más  que  a  su  ley, 

pues  viendo  el  trono  vacío 

a  sí  mismo  se  ungió  rey!         « 

Vuestro  perdón  rechazamos, 

que  a  nuestras  leyes,  leales 

nuestras  vidas  ajustamos. 

¡Volved  con  los  imperiales; 

y  decid  que  esta  ciudad 

dispuesta  está  a  perecer 

primero  que  esclava  ver 

de  nuevo  su  libertad; 

porque  antes  de  sufrir 

las  afrentas  de  un  tirano, 

sabe  el  pueblo  castellano^ 

honrado  y  libre  morir! 

(Un  murmullo  de  aprobación  recorre 

las  dé.  los  comuneros.  Doña  María  de 

co  les  impone  silencio  con  un  noble 

Ll'DOVlCO  _^.'\ 

(Con  insoleflC» 

¡Pagaréis  vuestra  imprudencia! 
¡Y  puesto  que  no  queréis 
rendiros,  del  rey,  clemencia, 
toledanos^  ti)  esperéis! 
¡Despreciilsíeis  su  piedad; 


: 


k 


>'^íik3£a 


hora,  del  Emperador 
usticiero  rigor 
ara  vuestra  ciudad! 
mensaje  habéis  .jído; 
i  declaro,  en  nombre  de  él, 
a  nadie  dará  cuartel. 

DORa  MARÍA 

(Fieramente.) 
¿quién  cuartel  ha  pedido? 
;e  oye  un  rumor  confuso  del  pueblo  que 
cerca.  Los  imperiales  echan  mano  a  sus 
das.  Todos  los  rostros  reflejan  la  más 
Jnda  ansiedad.) 

VILLENA 

'las  ¿qué  pasa? 

DOÑA  MARÍA 

Esos  rumores... 

DON  JUAN 

(Asomándose  al  ventanal.) 
aliando,  de  rabia  ciega 
ebe  al  alcázar  llega, 
lo  al  aire  sus  clamores, 
itre  todos,  el  primero, 
Jasado  de  dolor, 
3  Scsa,  el  escudero 
i  padre  y  tu  señor. 
Jdos  se  vuelven  hacia  la  explanada  de 
menas  por  donde  se  acerca  el  tumulto. 
si  arco  del  fondo,  penetra  Sosa,  pálido, 
roso  y  jadeante,  seguido  de  hombres  y 
•es  que  gritan  y  gesticulan.  Los  bailes- 
detienen  a  la  plebe  bajo  el  arco  central.) 

Dichos,  Sosa  y  gente  del  pueblo. 


]f\ 


SOSA 

yendo  de  rodillas  a  los  píes  de  doña 

■) 

;ílora,  temblad  de  espanto! 

(Todos  le  cercan.) 

DOÑA  MARÍA 

¿qué  pasa?...  ¡Habla  por  Dios! 

SOSA 
«  (Estallando  en  sollozos.) 

a  Cómo  corre  mi  llanto! 
prended  el  resto  vos! 

DOÑA  MARÍA 

(Dando  un  grito  supremo  de  ansiedad.) 
esposo!...  ¿Qué  ha  sucedido? 
«  no  se  atreve  a  hablar;  Doña  María 
mta,  sacudiéndole  fuertemente  por  el 


„  no.sA  ma;Ja 

¡na  muerto! 

(Doña  María  rompe  en  sollozos,  vacila  y  se 
abraza  estrechamente  a  su  hijo.) 
¡Pobre  hijo  mío! 

DON  JUAN 

(Severamente,  señalando  a  los  imperiales 
que  habrán  permanecido  agrupados  en  acti- 
tud expectante,  cerca  de  In  puerta  primera 
de  la  izquierda.) 

¡Vuestra  aflicción  no?  humilla! 
señora,  ¿dónde  está  el  brío 
de  la  mujer  de  Padilla? 

DOÑA  MARÍA 

(Orgullosa  del  arranque  filial,  alzándose 
terrible  y  recta  como  una  amenaza.) 

¡Mi  don  Juan,  tienes  razón! 
Desde  hoy,  vengarle  será 
la  tínica  fuerza  que  hará 
latir  nuestro  corazón! 

(Volviéndose  al  escudero.) 
Cuenta  Sosa. 

SOSA 

¡Qué  decir, 
sino  que  a  traición,  vendido, 
al  ver  nuestra  gente  huir 
en  Villalar,  cayó  herido 
de  su  corcel  en  el  lodo 
de  un  profundo  cenagal, 
luchando  él  solo  con  todo 
el  ejército  imperial! 
Allí  su  espada  rindió; 
y  al  verle  ya  sin  espada, 
Juan  de  Ulioa  le  cruzó 
la  faz  de  una  cuchillada! 

DOÑA  MARÍA 
(Cubriéndose  el  rostro  cor.  ¡a-,  u¡i--ios  i 
¡Ah!...  ¡Cobarde! 

DON  JUAN 
(Llameantes  de  furor  lo.;  ojos.) 
...  .  ¡Madre  mía, 

déjame  al  campo  marchar, 
que  al  de  Ulloaharé  pagar 
bien  cara  su  felonía! 

DOÑA  MARÍA 

,  (De  nuevo  volviéndose  a  So^t 

?Y  allí  acabó?... 

SOSA 

„,        .^      ¡A  Dios  pluguiera 
que  allí  su  vida.acabara, 
porque  a  lo  menos,  siquiera 
la  muerte  no  le  afrentara! 

^^  DOÑA  MARÍA 

¿Más  afrentas? 

SOSA 

,      .,,    ,  Prisionero 

a  la  villa  fué  llevado; 
y  sin  haberle  juzgado 
como  cumple  a  un  caballero 

Í1    InC    ílTlnci»-;r>>/-.í>   .^1. 


su  cabeza  hacer  rodar, 
bajo  el  haclia  del  verdugo, 
en  el  mismo  Villalar! 

DOÑA   MARÍA 
(Después  de  una   pausa,  haciendo  un   e? 
fuerzo   inaudito   para    recuperar    su     er.te 
reza.) 

¡Ay,  castellanos,  llorad, 
que  el  hacha  que  lo  ha  inmolado, 
también  ha  decapitado 
nuestra  antigua  libertad!  ^ 

(Con  un  enérgico  ademán  contiene  el  cia- 
mor  de  las  turbas  e  indica  a  Sosa  que  pro- 
siga.) 

SOSA 
Hasta  la  enemiga  suerte 
a  sus  pies  cayó  rendida, 
¡que  si  heroica  fué  su  vida 
más  heroica  fué  su  muerte! 
La  envidia  calló  su  encono; 
como  quien  fué  sucumbió, 
¡y  hasta  al  cadalso  subió 
como  si  escalase  uñ  trono! 
Al  ¡legar  su  última  hora 
medió  este  pliego... 

(Saca  del  pecho  un  pergamino  sellado 
lo   besa  y   se  lo  entrega  a  doña  María.) 

;Mirad, 

y  en  él  hallaréis,  señora, 
su  postrera  voluntad! 

DOÑA  MARÍA 

(Tomando  el  pliego  y  leyéndolo  con  voz 
profundamente  conmovida,  pero  firme,  en 
medio  del  silencio  y  la  especíación  de  to- 
dos.) 

«¡Por  bienaventurado  me  tuviera, 
bendiciendo  lo  amargo  de  mi  suerte, 
si  el  corazón,  señora,  no  sintiera 
mucho  más  vuestra  pena  que  mi  muer- 

[te! 
¡Aunque  de  muchos  ha  de  ser  plañida, 
esta  muerte  de  tal  modo  me  ha  honra- 

[do, 

que  bendigo  al  Señor  que  así  me  ha 

^  [dado 

brindándome  tal  muerte,  tanta  vida!  > 
Yo  quisiera  tener  más  tiempo  para 
escribiros  palabras  de  consuelo; 
mas  aunque  me  lo  dieran,  lo  rehusara 
que  ya  la  palma  del  martirio  anhelo. 
¡Llorad  vuestra  desdicha  y  no  mi  muer- 

[te, 
porque  es  mi  muerte,  esposa,  tan  honra - 

que  en  una  eterna  vida  se  convierte 
y  no  debe  por  nadie  ser  horada!        ^ 
Mi  alma,  pues  nada  más  tengo  que  dn- 

[ros. 

ía dejo  en  vuestras  manos...   ¡Vos  se- 
ñora 


haced  con  eila  cuanto  os  plazca,  ■ 
que  si  mucho  os  amó  m.ás  ha  : 

No  puedo  proseguir..  A  vuestro  ason:-  l« 

¡qué  de  cosas  trai  íntimas  dijera!...  '"*  Ip 
Mas,  ya  el  verdugo  con  el  hacha  al  íiotn  " 

[bro, 
en  el  dintel  de  la  prisión  espera... 
Aquí  hago  punto,  porque  el  vulgo  osa- 

[do 
no  piense,  en  su  voraz  maledicencia,     )i^ 
que  he  alargado  esta  carta  demasiado  ,< 
para  alargar  con  ella  mi  existendia! 
¡Adiós,  señora,  adiós,  en  otra  orilla 
nuestro  amor  hallará  nuevo  remanso.. 
¡Y  aquí  quedo  esperando  la  cuchilla 
de  vuestra  soledad  y  mi  descanso!     ^ 
(Una  conmoción  profunda  agita  atóelos,  a- 
gunas  pupilas   se  llenan   de   lágrr 
damas  sollozan.) 

VILl.ENA 
(Adelantándose  hacia  doña   Mar 
raniente  afectado  por  su  dolor.) 
Yo  también,  doña  María, 
lloro  vuestro  duelo  ahora, 
que  no  en  balde  sois,  señora, 
sangre  de  la  sangre  mía. 
Para  evitar  nuevos  males  ,,^ 

y  amenguar  vuestro  sufrir, 
doblegaos  y  rendir 
Toledo  a  los  imperiales. 

DOÑA     MARÍA 

(Alzándose  sobre  todos,  como  enloq 
de  dolor  y  de  ira.) 

¿Qué  dice?...  ¿Ois  toledanos, 
sin  afrentaros,  tal  mengua, 
y  con  vuestras  propias  manos 
no  le  arrancasteis  la  lengua 
como  ejemplo  miserable 
de  ignominia  y  de  baldón, 
para  el  labio  que  nos  hable 
siquiera  de  rendición? 
<i Habrá  algún  alma  en  CastilW 
que  ose  de  paces  hablar, 
y  no  muera  por  vengar 
la  memoria  de  Padilla? 
El,  bajo  ei  hacha  cayó 
por  defender  nuestra  ley.. . 

¡Guerra  juremos  al  rey 
que  en  verdugo  se  trocó! 
(Dirigiéndose  hacia  el  Cristo  ac| 

ciña,  y  colocando  las  manos  sot  ~ 

de  su  hi)o.) 
¡Yo,  colocando  las  manos 

en  la  frente  de  su  hi[o, 

con  el  pensamiento  fijo 

en  su  sombra,  toledanos: 

por  la  Santa  Cruz  erguida 

en  el  solitario  altar. 


r'Míím 


a  costa  de  mi  vicfa. 
luerte  juro  vengar! 

(Dirigiéndose  a  los  comuneroií.) 
tiráis  vosotros? 

VOCES 

araos! 

(Todos  juran  sobre  sus  e?rpadas.) 

SCSA 

enganza  para  Padilla! 

DOÑA  MARÍA 
(Volviéndose  a  los  imperiaies.) 
ed  la  respuesta  que  os  damos, 
eieros  de  Castilla! 
nad  al  campo  a  decir 
estro  Gobernador 
lunca  se  ha  de  rendir 
do  al  Emperador! 
d  gracias  a  la  suerte, 
33ra vengar  su  nnieite 
Iveros  mal  por  ¡nal, 
errados,  a  pedazos, 
i  arrojo,  a  borabardazos, 
nipamenío  imperial. 
18  comuneros  intencín  atacar  a  los   ira- 
es,  pero  dona  María  de  Pacheco  se  in- 
ne,  deteniéndoles  con  un  soberoio   ade- 

SOSA 

ledo,  regía  matrona, 
vas  a  hacer  sin  Padilla? 

LOPK 

urió  el  león  de  Casfilia! 

DOÑA  MARÍA 

¡ro  aun  queda  su  leona, 
filando  en  su  aflicción 
'ra  dura  y  cruel 
morir  como  él 
gara  su  león! 

.^IIXENA 

(Disponiéndoae  a  salir,  a  doña  María) 
nuestros  lazos  reniego! 


Lur>oviCvO 

(A  doña  María.) 
IJamás  esperéis  favor! 
(Doña  María  les  señala  a  los  imperin'  í'í   la 
puerta.  Estos  van  desfilando.) 
DOfí'A   MARÍA 

¡Guerra,  guerra  a  sangre  y  faegc! 

SOSA 

(A  los  comuneros,  señalándoles  el  gr.'.po 
q  ue  forman  doña  María  y  su  hijo.) 

¡Respetemos  su  dolor! 

(Todos  se  inclinan  y  van  snliendo  por  la 
exMlnnada  del  fondo.  Entretanto  doña  María 
pirmanece  serena  apoyada  et!  el  hombro  de 
«■!"  hijo.  La  tarde  empieza  a  palidecer  en  las 
sombras  del  crepiiscdlo.Ln  luz  de  las  lámpa- 
ras 30  hace  más  intensa.) 


Doña  MariadePochcco  y  don  Juan  de  Pa- 
dilla. 


DON  JUA.N 

(Al  verse  solo,  alzanJo  fieramente  la  ca- 
beza y  extendiendo  el  b.'-azo.) 

¡Venganza  padre! 

(Viendo  la  actiliul  doloros?.  de  su  madre, 
que  al  verse  sola,  no  puede  refrenar  su  emj- 
ci.):;.) 

■  r»    -    I    1.  u/    j  ¡Seilora; 

iQüion  lo  había  de  pensar! 

(Estalla  en  sollozos.; 

DOÑA     MAKIA 

(Estrechándole  contra  su  seno  en  nn  llan- 
to convulsivo.) 

¡Sf.  hijo  (Tiio!...  (Ahora  llora, 
que  ya  podemos  Morar! 

(Los  dos,  sollozando,  caen  de  rodiüas  al 
pie  del  Cristo.  Se  abrazan-  estrec húmente 
ahogados  en  sollozos,  mientras  desciende  po- 
co a  poco  el  telón.) 

FiN'  OEl  ACTO  PRIMrnO 


ACTO  SEGU^?DO 


■ 


™a  decoración  del  acto  anterior.  Es  de  noche.  La  e.,:ena  estará  ü.uninada 
w  ae  la  hornacina  y  algunas  antorchas  enclavadas  en  .os  .-nuros. 


«»  Arcediano,   el  Ballestero  y  solda- 


SOSA 

Asegurad  el  portillo 
y  vigilad  las  almenas, 
no  vayan  los  imperiales, 


á  cotiseguir  por  la  astucia 
lo  que  no  logran  por  fuerza. 

(Salen  los  soldados  por  la  explanada  de  las 
filnienas.  Sosa  se  vuelve  al  centro  de  la  es- 
cena.) 

ARCEDIANO 

¡Duro  es  el  cerco! 

SOSA 

¡Y  tan  duro, 
que  si  Dios  no  lo  remedia 
hará  a  Toledo  famosa 
si  ya  famosa  no  fuera! 
Ha  seis  meses  que  sus  muros 
expus;nan,  baten  y  asedian 
las  huestes  más  numerosas 
uue  acampar  ei  Tajo  viera 
entre  ios  huertos  frondosos 
de  sus  fértiles  riberas. 

BALLÍiSTERO 

¿Y  no  nos  vendrán  socorros? 

SOSA 

¡Sólo  de  ia  Providencia, 
que  desde  que,  traicionados 
de  Villalar  en  las  ciénagas, 
al  pie  de  los  imperiales, 
cayeron  nuestras  banderas, 
'   las  ciudades  de  Castilla, 
ya  por  grado,  ya  por  fuerza, 
una  a  una,  fueron  todas 
rindiendo  sus  fortalezas!... 
Tan  sólo,  altiva,  Toledo 
a  ios  imperiales  reta... 
¡y  será  libre  Castilla 
mientras  Toledo  no  muera! 

ARCEDIANO 

(Lentamente,  con  profunda  intención,  como 
para  escudriñar  los  pensamientos  de  Sosa.) 

Mas  ya  su  valor  decae, 
que  la  plebe  anda  revuelta 
porque  la  peste  y  el  hambre 
hacen  más  estrago  en  ella, 
que  cañones  y  bombardas 
en  sus  cimientos  de  piedra. 

SOSA 

La  plebe  no  tiene  culpa, 
?ino  los  que  la  aconsejan, 
ios  que,  cual  Judas,  la  venden 
V  en  oro  su  sangre  truecan. 
Mas  ¡ay!  si  doña  María 
íie  esas  intrigas  se  entera, 
V.a  de  hacer  tal  escarmiento 
qwe  asombro  del  mundo  sea! 

ARCEDIANO 

(Mirando  fijamente  á  Sosa.) 
¡Ella  causa  estos  disturbios, 
porque  a  Toledo  avergüenza 
que  una  mujer  la  gobierne, 
cual  si  en  su  seno  no  hubiera 
claros  varones  capaces 
de  regirla  en  esta  empresa! 


¡Para  los  hombres,  la  espada, 
para  ia  mujer,  la  rueca!... 

SOSA 

( Amenazante. 
¿Qué  osáis  decir? 

ARCEDIANO 

(Cambiando  de  tono  y  en  son  de  disculpa  i 

¡Lo  que  dicen 
a  veces  en  las  plazuelas!... 
Repito  lo  que  murmuran, 
que  yo  he  dado  tales  pruebas 
de  lealtad  a  tu  señora, 
que  eluden  toda  sospecha. 
Y,  ¡por  mi  patrón  Santiago 
que  mi  lealtad  no  me  pesa, 
porque  en  Castilla  no  hay  hombre 
que  en  valor  y  en  entereza, 
en  tan  graves  circunstancias 
pueda  competir  con  ella! 

SOSA 

(Con  entusiasmo. 
¡Donde  el  peligro  es  más  grande, 
donde  es  m.ás  dura  la  brega, 
allí  su  pecho  indefenso 
a  las  espadas  presenta, 
piadosa  como  una  santa 
y  altiva  como  una  reina! 

¡Toda  el  alma  de  Castilla, 
brava,  indómita  y  soberbia, 
parece  que  en  los  arcanos 
de  su  corazón  encierra! 

¡Para  sustentar  la  plebe 
y  proseguir  estas  guerras, 
malbarató  sus  tesoros, 
las  vajillas  de  su  mesa, 
las  sortijas  de  sus  dedos, 
y  los  collares  de  perlas, 
de  diamantes  y  topacios 
que  sobre  sus  senos  eran 
como  aljófar  de  rocío -, 
brillando  entre  rosas  frescas! 
(Resuenan  las  ánimas.  Todos  se  santigas"'' 

ARCEDIANO 

Mas,  escucha...  ya  las  ánimas  '| 
en  la  Catedral  resuenan. 
¡Ve  y  avisa  a  tu  señora 
que  tengo  que  hablar  con  ella! 

SOSA 

Tendréis  que  aguardar  un  poce 
porque  rezando  en  la  iglesia 
de  Santo  Tomé  se  halla 
con  sus  pajes  y  sus  dueñas. 

(Se  inclina,  besa  la  mano  al  Af^ 
sale  por  la  primera  puerta  de  la  íí"^ 


!ííi 


El  Arcc! 


y 


I.',allesl 


.\RCEDiAN0  j 

(Acercándose  cautelosamente  al  üaue 


¡después  c!e  haber  escudrinado  con  la  vis- 

Í3  estancia.) 

A  don  Pedro  de  Guzmán 

!ste  saber  mi  encargo? 

BALLESTEKO 
I  media  voz  señalando  la  segunda  puerta 
i  izquierda.) 

está,  señor,  vuestro  aviso 
isa  estancia  esperando. 

^  ARCKDIAiNO 

-ómo  sigue  de  su  herida? 

BALLESTERO 

racias  a  tantos  cuidados 


en  servirle  y  honrarle 
acheco  ha  prodigado, 
3ueno  está,  quehoy  a  Sosa, 
tener  tan  firme  el  brazo 
grimir  con  gran  maestría, 
"  golpe  le  ha  desarmado. 

ARCEDIANO 

íes  avísale,  Rodrigo. 

tanto  que  con  él  hablo, 

1,  no  nos  sorprendan; 
es  tan  importante  el  caso, 
una  indiscreción  podría 
ucirnos  al  cadalso. 

BALLESTER.J 

andad  a  vuestro  albedrío, 
¡n  mí  tenéis  un  esclavo! 

ARCEDIANO 

te  pesará  servirme. 
2^estas  revueltas  salgo 
¡>ispo  de  Toledo, 
me  ofreció  don  Carlos 
emiaré  tus  servicios 
aré  subir  tan  alto, 
a  de  ser  el  Ballestero 
»a  de  los  hidalgos! 
Ballestero  entra  en  la  segunda  puerta 
zquierda  y  al  momento  aoarece   en   el 
don  Pedro  Pérez  de  Guzmán.  El  caba- 
vanza  lentamente,   y   miontras   el  At- 
P  se  inclina  para  saludarle,  el   Balles- 
üe  y  se  va  a  ocupar  su  puesto   en   las 
is.) 


ídro  Pérez  de   Guzmán,  el  Arcediano 
2stero. 


DON  PEDRO 

(Inclinándose  cortesrpcnte) 
fMüé  tenéis  que  platicarme 
cuando  con  tanto  recato 
me  llamái.s? 

ARCEDIANO 

Tengo,  don  Pedro, 
que  entregar  a  vuestras  manos 
ese  p!io<;v>  que  os  envía 
el  cardenal  Adriano. 

(Saca  un  pliego  del  seno  y  se  lo  entrer"  ) 
Leedle,  y  después  de  leerle 
como  es  natural,  rasgadlo. 

DON  PEDRO 

(Después  de  I  2r  el  pliego  a  ¡a  luz  de  la 
lampara  de  1e  liornacina.) 

A*-!"'  el  cardenal  me  ordena 
que  en  servicio  de  uon  Carlos 
nuestro  rey,  que  el  cielo  guarde 
acate  vuestros  mandatos 

(Rasga  el  pliego  y  después  se  vuelve  v 
contempla  fijamente  al  Arcediano.) 
¿Quién  sois,  cuando  así  me  oblicran 
a  serviros  y  acataros, 
siendo  tan  noble  mi  sangre 
y  mi  linaje  tan  alto, 
que  mis  mayores  tuvieron 
reyes  moros  por  vasallos? 

ARCEDIANO 

e   ~        j     .     ^  (Humiftíemi;nt\) 

Señor,  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral,  soy  Arcediano, 

y  aunque  entre  rebeldes  vivo 

y  por  comunero  paso, 

no  puedo  olvidar  que  al  rey 

mi  juramento  he  prestado; 

¡que  olvidar  sus  juramentos 

no  es  digno  de  un  buen  crisí.'.  .30' 

A  los  imperiales  sirvo 

y  por  su  causa  trabajo, 

promoviendo  entre  la  plebe 

algaradas  y  rebatos, 

y  sembrando  la  discordia 

entre  jefes  y  soldados. 

¿Que  le  falta  pan  al  pueblo' 

Pues  el  motivo  es  bien  claro    . 

Por  medio  de  mis  secuaces 

correr  las  voces  yo  hago 

que  es  culpa  de  la  Pacheco 

que  a  bajo  precio  ha  compr  'l'o 

todo  el  trigo  de  Castilla 
para  venderlo  más  caro. 
¿Que  alguno  muere  de  peste? 
¡Pues  es  un  castigo  santo 
que  a  Toledo  Dios  envía 
por  haberse  rebelado 
contra  su  señor,  y  andar 
con  los  franceses  en  tratos 
para  entregarles  el  reino 
que  a  los  infieies  canamn^!... 


m 

i 


JsOS, 


Y  nsí,  todo  se  revuelve... 

Y  esper    que  si  su  ampr.ro 
como  hasta  aquí,  no  me  nip<-:n 
nuestro  buen  patrón  San'ia^o 
muy  en  breve,  entre  repic 
de  campanas,  y  .entre  np.; 
en  nuestra  sagrada  Sede 
veréis  entrar  bajo  paiio. 
por  la  puerta  del  Perdón 
al  cardenal  Adriano. 

DON  PEDRO 

¿Pero  no  teméis  que  antes, 
de  vuestro  juego  enterados, 
os  hagan  los  comuneros, 
reverencia,  más  pedazos 
que  padrenuestros  habéis  r 
en  este  mundo  rezado? 

ARCKDIANO 

¡Antes  de  poner,  don  Pedro, 
en  entredicho  mis  actos, 
dudarán  de  Juan  Padilla, 
con  haber  Padilla  dado 
en  pro  de  los  comuneros 
la  cabeza  en  c!  cadalso, 
que  yo  sé  tirar  la  piedra 
y  esconder  después  la  mano! 

DON  PI^DRO 

¡Vive  Dios,  que  sois  terrible! 

ARCEDIANO 

A  veces,  seiior,  debajo 
de  la  piel  de  un  corderillo 
hay  un  león  disfrazado. 

DON  PEDRO 

Mas  ¿en  qué  puedo  serviros? 
Decid,  señor  Arcediano. 

ARCEDIANO 

A  entregar  estoy  dispuesto 
la  ciudad.  Mas  para  el  caso 
necesito  del  concurso 
de  un  capitán  esforzado 
que  al  frente  nuestro  se  ponga. 
¡Y  en  vos,  don  Pedro,  he  pensado! 

DON  PEDRO 

Mas,  ved  que  estoy  prisionero . . . 

ARCEDIANO 

(Riendo  maliciosamente.) 
¿Vos  prisionero?  ¡Ni  el  pájaro 
está  más  libre  en  el  aire 
que  vos  en  este  palacio! 

DON  PEDRO 

¡Es  cierto...  Mas  mi  palabra 
me  tiene  más  obhgado, 
que  a  todo  buen  caballero 
si  estima  su  honor  en  algo, 
le  pesan  más  sus  palabras 
que  los  grillos  más  pesados! 

ARCEDIANO 

Mas,  suponed  que  estáis  libre... 

DON  PEDRO 

^•Qué  voy  a  hacer? 


ARCEDIANO 

Yo  nic  ene 
de  Que  se  alborote  el  pueblo, 
y  cuando  esté  alborotado, 
jc!  [imperador  en  nombre, 
■ic  Toledo  apoderaos, 
^.■ncerrando  a  la  Pacheco 
prtsa  en  su  propio  palacio. 

DON  PEDRO 
(Sin  poder  reprimir  su  indi 
¡Callad,  callad  tal  vileza! 
¿Mi  honor  descendió  tan  bajo 
que  a  ser  me  autoriza  dueño 
de  quien  debo  ser  esclavo? 
¡En  defensa  de  mi  rey 
ya  con  mi  sangre  he  regado     ' 
las  áureas  playas  de  Ñapóles 
y  ¡os  campos  castellanos, 
y  España  entera  conoce 
la  pujanza  de  mi  brazo! 
¡Mas,  cometer  tal  infamia 
no  puede  quien  ha  heredado    ' 
la  lealtad  de  los  Guzmanes, 
y  ostenta  sobre  su  manto 
como  una  herida  gloriosa 
la  roja  cruz  de  Santiago! 

ARCEDIANO 


lllei 


l$e 


Nuevas  riquezas  y  honores 
el  rey  pudiera  brindaros. 

DON  PEDRO 


(Insinuante 


(Con  alíi 


¡Todo  el  oro  de  la  tierra 
no  vale  lo  que  yo  valgo; 
ni  en  el  mundo  honor  existe 
ni  tan  grande  ni  tan  alto 
como  el  que  me  da  el  escudo 
que,  aquí,  sobre  el  pecho  traig< 

ARCEDIANO  ' 

(Dejando  caer  con  intención  las| 
¡Bien  se  conoce  que  andáis 
de  la  dama  enamorado! 

DON  PEDRO 
(Herido  en  lo  más  hondo  y  ^^< 
alma.) 
¿Qué  decís? 

ARCEDIANO 
(Retrocediendo  rastreramente 

tud  violenta  de  don  Pedro,  y  querií 

sus  palabras  un  tono  ambiguo  decí 

ironía.) 

¡Murmuraciones 

y  cuentos  del  populacho!... 

¡Yo  nunca  les  presté  crédito. . 

porque  nunca  he  sospechado 

que  al  par  se  pudiera  ser 

carcelero  y  apresado! 

DON  PEDRO 

(Haciendo  un  esfuerzo  terrible 
nar  la  ira  que  le  enciende.) 


ifc 


!f,.;„ 


íleo 


IKct 


i/ive  Dios,  que  si  no  fuera 
Cípeto  de  esos  hábitus. 
tigara  la  osadía 

uestra  iei.gua,  mi  mano! 
iadle  gracias  al  cielo, 

no  es  poco  lo  que  hago, 
Ivitícr  lo  que  he  oído 
haberos  castigado! 
e  vuelve  despectivamente  la  espalda,  y 
por  la  segunda  puerta  de  la  izquierdr..  El. 
idíano  le  si^aie  con  la   vista,  inmóvil  en 
ntro  de  la  escena,  sin  atreverse  a  dar  un 


El  arcediano,  solo 


ARCEDIANO 

(Después   de  desaparecer  don  Pedro.) 
tal  tino!...  En  su  corazón 
ellesta  no  hizo  blanco! 

¡.(Sonriendo  levemente.) 
3  se  e!  punto  vulnerable 
le  dirigir  mis  dardos, 
ve  Dios!  que  he  de  verlo 
if  a  mis  pies  sangrando! 
a  queda  de  pronto  inmóvil,  con  el  entre- 
arrugado,  como   sí    madurase   un    plan. 
ués  alza  triutifalniente  la   cabeza,  y  una 
5tra  alegría  centellea  en  él.) 

ha  sido  inútil  la  escena, 
ue  mi  plan  he  trazado, 
hay  nada  que  destruya 
lañes  que  yo  me  trazó, 
esta  vez,  doña  María, 
tro  honor  cayó  en  mis  manos; 
ellas  no  ha  de  salir 
deshecho  a  pedazos, 
que  a  Castilla  entera 

de  mofa  y  escarnio! 
:  pronto  sobre  la  plata 
itos  mis  cabellos  blancos, 
:on  su  oro  y  sus  gemas 
lecieron  sonando, 
mitra  arzobispal 
i  de  lucir  el  fasto! 

rando  hacia  la  primer^puerta  di  I;:  iz- 
fa.) 

is  aquí  llega  la  dama. 

Itad,  buen  Arcediano, 

plumas  de  paloma 

ras  garras  de  milano! 

elve  a  adquirir  su   expresión  bea'Jficc, 

as  por  la  primera  puerta  de  la  izquier- 

urecen  doña  María  y  don  Juan  de    Pa- 

Jrecedidos  de  dos  pajes  con   antorchas 

npañados  de  Sosa,  Lope,  damas,  pajes 

ideros.) 


Dona  María  d-  Pacheco,  el  arcediano,  don 
Juan  de  Padilla,  Sosa,  Lope,  damas,  pr.jes 
y  escuderos.) 


ARCEniANO 

(Inclinándose  humildemente  ante  doña  Ma- 
ría.) 

¡Que  el  cielo  guarde,  señora, 
y  alargue  vuestra  existencia! 

DO.ÑA    MARÍA 

¿Aqué  debo  en  ^sta  hora, 
que  ¡ivonrcis  con  vuestra  presencia, 
iWí-ediano,  mi  mansión? 

ARCKDIANO 

Hablaros,  señora,  quiero... 

DOÑA     MARÍA 

Hablad,  pues...  Pero  primero 
¡da-jme  vuc  síra  bendición! 

&  Arcediano  la  bendice;  después,  a  una 
invitación  de  doña  María,  se  sienta  en  cl 
primer  término  de  la  derecha.  Las  damas  lo 
hacen  sobre  los  arcones  de  fondo.  Soí;.'í,  los 
pajes  y  los  escuderos  permanecen  de  n'u  ba- 
jo el  arco  que  da  a  las  almenas,  mientris 
don  Juan  conversa  en  voz  baja  con  Lope  en 
el  ángulo  de  la  izquierda.) 
ARCEDIANO 

¡Es  serio  y  grave  el  c.sunto! 

DOÑA  MARÍA 

¡Vuestra  actitud  me  sorprende! 
¿Tan  grave  es? 

ARCEDIANO 

.    ,,^  ,   ,    .  Hasta  el  punto 

que  de  él  Toledo  (icp^jude. 

DOÍA     .VÍARIA 

'    (Con  ansiedad! 

i?\í;3,  ¿qué  es  ello? 

ARCEDIANO 

,  ,  En  puridad, 

que  el  pueoio  se  va  cansando 
de  luchar,  y  anda  peíisjado 
en  eniregar  la  ciudad. 

DOÑA    MARÍA 

(Hn  un  ímpetu  irrefrenable  de  Ira,  clavan 
do  í-us  ojos  en  los  del  Arcediano.) 

¡Y  habrá  quien  a  tal  se  atreva!... 
i  1  quien  a  decirlo  acuda 
a  qiiitn  por  Toledo  lleva 
estas  tocas  de  viuda! 

ARCEDIANO 

(Queriendo  tranquilizarla.) 
Estudiad  la  situación 
con  calma,  y  sí  así  lo  hacéis, 
señora,  comprenderéis 
que  9I  pueblo  tiene  razón, 
pues  en  seis  meses  de  asedios, 
deduraytenazbatalia, 


y  hambriento  y  i>obre  se  halla. 

DOÑA  MARÍA 

¡Tan  veleidosa  ha  de  ser 
la  plebe,  que  habrá  ¡Dios  mío! 
de  olvidar  hoy  lo  que  ayer 
defendió  con  tanto  brio, 
¡ara  rendir  la  ciudad 
a  las  plantas  del  tirano, 
bajo  cuya  férrea  mano 
murió  nuestra  libertad!...  ¡ 

¡No  es  posible!...  Yo  no  puedo 
dar  crédito  a  lo  que  oí, 
que  antes  de  rentlir  Toledo 
tendrán  que  rendirme  a  mí! 

ARCEDIANO 

Su  propia  miseria  abona 
del  pueblo  ias  veieid,ades, 
porque  el  hambre  no  razona 
de  fueros  ni  libertades. 

DOÑA  MARÍA 
(En  un  arranque  de  indomable  fiereza.) 
¿Y  vos  osareis  también 
defender  su  cobardía? 

ARCEDIANO 

(Con  humildad.) 

Perdonad,  doña  María, 
si  no  me  he  explicado  bien. 
Mi  franqueza  no  os  irrite. 
No  hablo  yo...  Mi  voz  ha  oido 
el  eco  fiel  que  repite 
lo  que  a  los  demás  ha  aido. 
Vo  soy  vuestro  amigo  viejo, 
y  siempre,  señora,  he  estado 
en  las  juntas  del  Conceio 
mi  lealtad  a  vuestro  lado. 
Y  hoy  esa  misma  lealtad, 
de  cuya  virtud  dudáis, 
aquí  me  impulsa  a  que  oigáis 
por  mis  labios  la'verdad. 
Hay  que  mirar  cara  a  cara 
lo  crítico  de  la  hora, 
y  encontrar  recursos,  para 
que  no  se  rinda,  señora, 
Toledo  a  los  imperiales. 

DOÑA     MARÍA 

En  su  defensa  he  gastado 
hacienda,  renta  y  caudales: 
y  en  sus  manos  he  dejado 
mis  derechos  de  alcabalas. 
¡Y  ahora,  mi  hijo  y  yo,  nos  vemos 
sin  más  joyas  ni  más  galas 
que  las  que  puestas  tenemos! 
arcedia.no 

En  cambio,  más  de  un  señor 
hay,  cuyo  lujo  se  atreve 
a  insultar  con  su  esplendor 
las  miserias  de  la  plebe.  u 

(Pequeña  pausa.  Doña  María  permanece 
un  instfinte  pc;^'  .íiv.i,  con  !a  cabeza  en-.-- 
las  manos.) 


Todo  lo  tengo  pensado, 
y  hay  medios... 

DOÑA    MARÍA 

Para  calmar 
la  agitación  popular, 
¿qué  medios  habéis  hallado? 

ARCEDIANO 

Hay  uno,  según  yo  creo. 

•  DOÑA  MARÍA 

(.^Izando  de  nuevo  la  cabeza  con  profui 
ansiedad.) 
¿Cuál  es? 

ARCEDIANO 
(Sin  dar  importancia  a  lo  que  dií 
Pues  dar  rienda  suelta 
a  la  popular  revuelta 
para  que  acabe  en  saqueo. 

DOÑA    MARÍA 

(Alzándose  fieram«í 
¿Qué  os  atrevéis  a  decir? 
¡En  cobardes  bandoleros 
asi  queréis  convertir 
a  mis  bravos  comuneros! 
¿Vos,  un  siervo  del  Señor, 
tal  me  aconsejáis  ahora? 

ARCEDIANO 

(Tranquilaméri ' 
Entre  dos  males,  señora, 
se  elige  siempre  el  menor. 
Con  calma  vos  meditad 
en  el  problema,  que  es  este: 
de  una  parte  la  ciudad 
invadida  por  la  peste 
y  por  el  üum.bre  acosada. 
De  otra  parte  esos  señores 
que  indecisos  o  traidores, 
ni  nos  sirven  ni  dan  nada. 
Yo  en  tal  problema  no  veo, 
ni  encuentro  más  solución 
que  rendirnos  o  el  saqueo,.. 
¡A  vos  dejo  la  elección! 

DOÑA   MARÍA 

(Después  de  honda  lucha  inféti 
¡Grave  asunto! 

ARCEDIANO 

¡Sí  lo  es! 
Y  por  ello  osaconsejo 
que  lo  penséis,  y  después 
resolváis  en  el  Concejo. 

(Con  voz  insinufcí 

Aceptad  mi  solución, 
y  con  ella  a  un  tiempo  dad 
un  ejemplo  a  la  ciudad 
y  al  pueblo  satisfacción .  _^^ 

(inclinándose  cortésiBp 

Dadme  a  besar  vuestra  mano. 
Me  voy... 

DOÑA  marPa 
Con  el  cielo  id.  * 

(Volviéndose  a  los  M 


wat 

Wraei 


.  id  a  nuestro  Arcediano! 

ARCEDIANO 

.¡bendición  recibid! 
lendice  y  sale  precedido  de  pajes  con 
s,  y  seguido  de  Sosa,  Lope,   damas 
leros.  Don  Juan  y  doña  Muría  le  acom- 
iiasta  la  puerta.) 


aria  de  Paclicco  y  tíon  Juan  de  Pa- 


I 

■r  DONA  ti\.\nÍA 

l^wando  en  la  actitad  fiera  y  roinbn'ade 
'  '  y  acerjííndose  a  él.) 

ié  honda  desesperación 

a  tu  corazón? 

aullido  de  qué  hiena 
;a  encrespado  tu  melena, 
norrico  de  león? 

angustia  dura  y  fatal 

tu  vuelo  triunfal, 

cho  castellano, 

'/re  y  más  soberano 
i  t!gu:lucho  imperial? 

II  mueve  a  tu  dicha  guerra? 
lié  piensas,  hijo  mío? 

DON  JUAN 
(Con  acento  duro  y  la  faz  sombría.) 
'.n  que  es  inútil  el  brío 
1 1  n  mi  corazón  se  encierra; 
ue  nadie,  en  esta  tierra 
:  orgullo  me  prestó, 
odichado  nació, 
ij  aún  existen,  madre, 
rdugos  de  mi  padre 
lúo  en  el  mundo  yo! 
juando  su  memoria  evoco 
^' atriste  fin  recuerdo, 
^'ia  me  vuelve  loco, 
)raje  me  muerdo 
que  valen  tan  poco 
icapaces  de  elevar 
ombate  la  lanza, 
» tuvieron  pujanza 
íurdir  y  espantar 
do  con  su  venganza! 

DOÑA  MARÍA 

(Atrayéndole.) 
^peranzade  Castilla, 
.is  brazos  humilla 
ez  de  tu  quebranto! 
V  verás  cómo  brilla 
lisa  entre  mi  llanto! 
ando  en  lo  que  eíi  tí  fío, 
quel  amor  sagrado 
n  pronto,  por  ser  mío, 
'^0  en  sangre  ha  finado, 
lyar  lloro  y  sonrío! 
4ércaíe  más  a  mí, 


y  da  a  mis  labios  la  miel 
de  tus  besos,  porque  si 
mis  llantos  son  para  él, 
rni  sonrisa  es  para  tí. 

(Estrecliándole  contra  su  corazón.) 

¡Sien  sus  brazos  aprisiona 
esta  frente  altiva  y  fiera 
que  la  juventud  corona, 
se  convierte  la  leona 
en  iir.:i  blanca  cordera! 

(Acariciando  su  frente.) 

¡Tus  bucles  acariciando 
poco  a  poco,  su  fiereza 
va  en  teriuira  transforniando. 
que  siempre  rugiendo  empieza 
para  terminar  llorando! 

(Estalla  en  llanto.) 

DON  JUAN 

(Desprendiéndose  de  los  brc¡;    .í  maternos.) 

¡No  lloréis  más,  por  favur, 
porque  el  llanto  de  dolor 
que  por  vuestra  faz  desciende 
en  vez  de  apagar,  enciende, 
aviva  más  mi  iurorl 

En  vez  de  tanto  gemir, 
dadme  un  escudo,  una  lanza, 
algo  con  que  pueda  herir, 
y  dejadme  al  campo  ir 
a  realizar  mi  venganza; 
que  si  no  logro  vengar 
la  sangre  de  vuestro  esposo 
seré  indigno  de  llevar 
el  apellido  glorioso 
del  héroe  de  Villalar! 

DOÑA  MARÍA 

(Estremecida  de  espanto  ) 
¿Qué  dices,  hijo,  qué  dices? 
¡Dejarme  sola,  don  Juan, 
como  un  árbol  sin  raíces, 
en  medio  del  ¡mracán!... 
En  la  lucha  fratricida, 
¿cómo  consentir  podré 
que  expongas  también  tu  vida? 
¡Castilla  está  bien  servida! 
¡Le  di  mi  esposo!...  ¡Que  pida 
mi  sangre,  y  se  la  daré!... 
¡Todo  por  ella  perdí!... 
Sólo  perderte  no  quiero. 
¡Tú  no!...  ¿Qué  me  importa  a  mí 
que  se  pierda  el  reino  entero 
con  tal  de  tenerte  a  tí? 

(Reparando  de  pronto  en  el  Cristo  de  la 
hornacina.) 

Aquí,  a  tu  padre,  guardar 
juré  tu  vida... 

DON  JUAN 

(Con  intrépida  fiereza.) 
¡Y  el  hijo 
al  pie  de  este  mismo  altar 
y  ante  el  mismo  Crucifijo, 


su  muerte  juró  vengar! 

DOÑA  MARÍA 

¡Aquí  una  madre,  de  pió, 
ante  el  pueblo  que  la  oyó, 
^•uardar  tu  vida  juró! 

DON  JUAN 

¡Ante  el  mismo  pueblo,  yo 
vengar  mi  padre  juré! 

DOÑA  íM.ARÍA 

(En  un  arranque  de  desesperación,  esta- 
llando en  sollozos  y  echándole  los  brazos  al 
cuello.) 

¡Pues  da  mi  pena  al  olvido; 
ue  y  ármate  cabal iero, 
y  espoleando  tu  overo, 
cumple  lo  que  has  prometido; 
mas  ¡ay!  con  el  mismo  acero 
con  que  vengues,  denodado, 
las  afrentas  de  tu  padre, 
antes  habrás  traspasado 
el  corazón  de  tu  madre! 

(Quedan  un  instante  abrazados  al  pie  de  la 
hornacina.  Por  la  puerta  de  la  izquierda,  del 
primer  íerniiiio,  aparecen  Sosa  y  Lope,  que 
se  líciienea  vjn  el  umbral  de  la  puerta,  pro* 
furdriiiicnte  emocionados.) 

Dichos,  Sosa  y  Lope. 


(Contempiándoios  desde  el  dintel,   y  dete- 
niendo a  Lope.) 

¡Si  mi  señor  desde  e!  cielo 
los  pudiese  contemplar, 
las  lágrimas  de  sus  ojos 
iban  a  formar  un  mar! 

(Al  rumor  de  los  pasos,   don  Juan  se  des- 
prende de  los  brazos  maternos.) 
DOÑA  MARÍA 

(Volviéndose,  sorprendida,  y  haciendo  un 
terrible  esuierzo  para  serenarse.) 

«•■Quién  es? 

SOSA 

Soy  yo,  mi  señora. 

(Inclinándose.) 
DOÑA  MAHlA 

(Con  la  voz  aún  conmovida,  queriendo  ale- 
jarle de  su  lado.) 

Ve  a  mi  cámara,  que  allá, 
del  estado  de  Toledo 
tenemos  largo  que  hablar. 

(Volviéndose  a  su  hijo.) 
Adiós,  mi  hijo,  y  olvida 
tus  penas,  porque  ya  habrá 
tiempo  para  tu  venganza 
y  para  todo  lugar. 
Recógete  pronto  al  lecho, 
que  es  hora  de  reposar. 


nON  JUAN 

(Inclinándose 
Vuestra  bendición,  mi  madre. 

DOÑA  MARÍA 

¡Que  Dios  te  ampare,  don  Juan! 
(Saie  con  Sosa  por  la  segunda  puerta  de  1 
iquierda.) 

Don  Juan  de  Padilla  y  Lope. 


DON  JUAN 

(Misteriosamente,  después  de  haber  acOfr 
panado  a  su  madre  hasta  la  puerta  y  obseí 
vando  un  momento  desde  el  umbral.)  M||. 

Buen  Lope,  ¿ensillaste  el  potro? 

LOPE 

Señor,  ensillado  está, 
relinchando  de  impaciencic 
al  pie  de  ese  ventanal. 

DON  JUAN 

¿Y  las  armas? 

LOPE 

En  el  patio, 
bruñidas  y  prontas  ya. 

DO.N  JUAN 

Mas  los  guardias  del  portillo... 

LOPE 

¡Por  ellos  tranquilo  estad, 
que  conozco. el  santo  y  seña 
y  nos  dejarán  pasar! 
Mas  si  sabe  vuestra  madre 
la  andanza...  r 

DON  "jiáAN 

¡La  ignorará 
hasta  que  vuelva  triunfante 
su  altiva  frente  a  beserl 
¡Desde  que  supe  que  andaba 
Juan  de  üiloa,  en  el  real 
de  las  huestes  imperiales, 
mi  corazón  no  halla  paz, 
que  la  venganza  y  el  odio 
no  le  dejan  reposar! 
En  vano  busco  en  la  noche 
un  lecho  y  un  cabezal, 
pues  apenas  llega  e!  sueño 
mis  párpados  a  besar, 
cuando  la  paterna  sombra 
surge  de  la  oscuridad 
y  murmura  en  mis  oídos 
con  voz  que  me  hace  temblar. 
«—¡Aquel  que  al  sueño  se  rinde 
sin  sus  agravios  vengar, 
no  es  digno  de  tener  sangre 
del  héroe  de  Villalar! 
¿No  ves  esta  cuchillada 
roja,  que  cruza,  don  Juan, 
como  rúbrica  infamante, 
de  parte  a  parte  mi  faz? 
¡La  mano  de  Juan  de  UUoa 


prióme.la,  criando  j^a 
:erribaíio  de!  cabaüo 
n  medio  de  un  cenagal, 
esrrozíido  el  yelmo  y  roía 
!  íunza  de  alancear, 
!Í  espada  y  mi  guante  había 
endiíio  al  bando  imperiai!»  — 
'  yo  a  la  sombra  paterna, 
nra  que  repose  en  paz, 

¡ano  que  le  ultrajara 
iurado  cercenar... 

)  que  el  labio  ha  jurado 

razo  lo  cumplirá! 

LOPE 

Mas  ved  que  vos  sois  un  niño, 
1  de  Ulloa  es  hombre  tai, 
í^oza  en  Castilla  fíuna 
V,  esforzado  capitán. 

DOW  JUAN 

jCuanto  más  fuerte  el  contrario 
layor  el  triunfo  será! 

LOPE 

¡Moriréis  en  la  contienda!... 

DON  JUAN 

¡Manchado  mi  honor  c-  íá, 
■  -i  no  logro  la  mancha 
!:>  dealustra  borrar, 
ropia  existencia,  Lope, 
;  una  ignominia  más!... 
cuélgame  aquesa  espada... 
■ualando  a  una  que  hay  en  la  pnnoplia 
ídorna  como  un  exvoto  la  hürnacina.) 
LOPE 

(Descolgándola.) 
Tanto  pesa,  que  será 
■.ilai^ro  que  la  puedan 
Lr.itras  manos  sustentar! 

DON  JUAN 

(Empuñando  el  acero.) 
'oledanos,  a  los  gritos 
íantiago  y  Libertad! 
:jo  de  Juan  Padilla 
:  padre  va  a  vengar! 
.irando  a  la  puerta  por  donde  salló  su  ma- 

cansa  en  tu  lecho,  madre, 
mañana  al  despertar. 
;;no  que  te  ha  ultrajado 
US  a  tus  pies  sangrar! 

{Arrodillándose  ante  el  Cristo.) 
lor,  bendice  este  brazo 
animoso  va  a  vengar 
sangre  de  Castilla 
amada  en  Villalar! 
lie  rápidamente  por  el  foro,  seguido  de 
.  La  escena  queda  un  instante  sola.) 


I.'oña  Marfil  de  P<7r!)eoo  y  don  Pedro  Pérez 
ác  C;:.'/.n¡iin,  quo  aparcctjn  conversando  por 
ih  u;i¡i:id  puerta  de  la  izqiiierda. 

DO.ÑA    MARÍA 

(Con  p.oltcitud.) 
¿Os  causa  daño  vuestra  herida? 

DON  PKP-ívO 

¿Cómo  sentir,  señora,  el  daílo, 
si  la  ha  vendado  vuestra  loca 
y  la  han  curado-vuestras  manos? 

(Pequeña  pausa.) 
DOÑA    .MARÍA 

(Queriendo  romper  aquel  silencio  angus- 
tioso.) 
¡Gandidamente  combatisteis! 

D0.\'  laDÜO 

¿Y  cómo  no  lidiar  gallardo 
ci  que  desprecia  la  existencia 
porque  ia  muerte  va  buscando? 

(Un   íUiovo  silencio  vuelve  a  pesar  sobre 
sus  corazones.) 

DOÑA   MARÍA 

(Como  recordando.) 
Cuando  en  la  Alhambra,  entre  las  flo- 

de  regios  cármenes  jugaoamos, 
¡ay!  ¡quién  pensara  que  algún  día 
os  viera  entrar  ensangrentado, 
como  rendido  prisionero, 
por  el  umbral  de  mi  palacio! 

DON  PEDRO 
(Vivamente,  con  acento  doloroso.) 
¿Cuándo  dejó  de  ser  mi  vida 
esclava  vuestra,  si  al  miraros, 
en  las  mazmorras  de  esos  ojos 
quedó  mi  espíritu  apresado? 

(Pequeña  pausa  de  evocación  y  de  quie- 
tud.) 

DOÑA    MARÍA 

¿Os  acordáis?  ¡Un  medio  día 
jugando  solos  en  el  patio 
que  llaman  de  los  Arrayanes, 
queriendo  yo  espantar  un  pájaro 
que  desgranaba  sus  canciones 
entre  las  flores  de  un  naranjo, 
con  una  piedra,  sin  quererlo, 
herí  de  pronto  vuestros  labios!... 

¡Después,  desde  estos  almenares, 
sin  que  pudiera  sospecharlo, 
con  el  astil  de  una  saeta 
bañé  de  sangre  vuestro  manto!... 

DON  PEDRO 

¡Sin  querer,  todas  mis  heridan 
las  abren  siempre  vuestras  manos! 

DOÑA   MARÍA 

¡Mas  recordad  también  que  ellas 
las  que  os  abrieron  os  cerraron!... 


DON  PEDHO 

(Con  todo  el  íuego  de  su  pasión  desespe- 
rada.) 

¡Pero  haj',  señora,  acaso  alguna 
que  en  mi  interior  está  sangrando, 
y  esa  cerrarla  no  han  podido 
vuestras  piedades  ni  los  afio.'ü 
¡La  misma  Muerte  no  la  cura, 
pues  como  sangra  en  lo  más  santo 
del  alma  y  es  ei  alma  eterna, 
poder  no  tiene  para  tanto! 

DOÑA   MAiíÍA 

(Severamente.) 
¡Herida  es  esa,  caballero, 
para  la  cual  no  existen  bálsamos! 
¡Rogad  a  Dios  que  os  los  conceda, 
porque  Dios  sólo  puede  dároslos! 

DON  PEDRO 

(Después  de  un  corto  silencio,  bajando  tris- 
temente ía  cabeza,  con  la  voz  roía  de  emo- 
ción.) 

¿Para  qué  hablasteis  de  Granada 
y  de  las  horas  que  pasamos 
juntos,  soñando  en  los  jardines 
de  aquel  Alcázar  encantado? 
¿Por  qué  evocar  al  que  de  pron'o 
ciego,  señora,  se  ha  quedado 
sin  la  iuz  y  el  sol  que  en  otros  tiempos 
a  sus  pupilas  deslumbi  aron? 

(Acercándose  nías  a  ella.) 
¿Os  acordáis,  doña  María? 
Hace  ya  más  de  veinte  años, 
y  aún  me  parece  que  la  escena 
están  mis  ojos  contemplando... 
Tras  larga  ausencia,  en  la  que  anduvo 
con  las  banderas  ae  Gonzalo 
de  Córdoba,  por  las  feraces 
tierras  de  Italia,  guerreando, 
lleno  de  gloria  regresaba 
sobre  su  potro  jerezano 
al  paraíso  de  Granada 
un  caballero  enamorado... 
¡Con  qué  placer  sus  ojos  vieron, 
entre  el  incendio  dei  ocaso, 
briliar  las  torres  de  la  Aihambra 
sobre  los  cármenes  del  Darro! 
--¡Tras  las  moriscas celo.sías 
de  un  ajimez  de  oro  y  de  mármol, 
me  esperarán  aquellos  ojos 
que  mis  tinieblas  alumbraron!... 
—dijo  el  doncel...  Y  de  impaciencia 
y  de  ternura  palpitando, 
hundió  los  férreos  acicates 
en  los  ijares  del  caballo, 
que  estremecido  hasta  las  crines 
veloz,  sorbiéndose  el  espacio, 
tendido  entró  por  Puerta  Elvira, 
lanzando  chispas  bajo  el  casco. 
La  gente  al  verle  se  decía: 
— (Ved  qué  jinete  tan  bizarro!— 


Y  él,  orgulioso,  murmuraba, 
la  crin  del  potro  acariciando: 

— ¡Vuela,  coree!,  que  allá  me  espera 
rotos  en  miel  aquellos  labios 
que  por  la  cruz  de  aquesta  espada 
amor  eterno  me  juraron! — 
Casi  en  ia  cuesta  de  Gómeles 
sintió  el  estruendo  limpio  y  claro 
de  las  campanas  de  la  Aihambra, 
que  estaban  todas  repicando. 
—¿Por  qué  repican  con  tal  brío?— 
dijo,  su  potro  refrenando... 

Y  alguien  repuso:— ¿No  conoce 
¡as  novedades  el  hidalgo? 

¡La  hija  deJ  conde  de  Tendilla 
esta  mañana  se  ha  casado 
con  el  más  noble  caballero 
que  en  sus  cristales  miró  el  Tajo!-— 
¡Quiso  estallarle  la  armadura; 
quedóse  mudo,  inmóvil,  pálido, 
y  por  la  noche  de  su  alma 
cruzó  ¡a  í'ombra  del  espanto!... 
¡Y  de  Granada  para  siempre 
saüó,  sintiendo  entre  sus  labios 
arder  el  fuego  del  infierno 
en  el  acíbar  de  .su  lianro!... 

(Bajando  la  voz  y  mirando  fijamente  adof 
María.) 

¿Conocéis  vos,  doña  María, 
a  ese  galán  enamorado?  , 

DOÑA  MARÍA  i 

(Después  de  una  breve  pausa,  alzando  8 
teñamente  ¡a  frente  y  con  la  voz  firme,  au 
que  un  poco  emocionada.) 

¡Aunque  le  conociera, 
y  con  el  alma  entera  I 

sintiese  su  dolor,  lo  callaría,  ; 

que  si  basta  la  nube  más  ligera  i 

para  empañar  ei  sol  del  medio  día, 
un  recuerdo  inocente, 
la  más  leve  sonrisa,  una  mirada 
pueden  también  nublar  eternamente 
el  límpido  cristal  de  un  alma  honrada! 

DON  PEDRO 
(Protestando  caballerescamente 
¡Mi  señora!... 

DOÑA  MARÍA 

¡Olvidemos  - 

aquel  sueño,  Guzmán,  que  hemos  9¿ií 

y  en  nuestros  corazones  sepultemos 
para  siempre,  el  recuerdo  del  pasado!' 

¡Recobrad  vuestro  temple  valeroso, 
y  trocad  ese  afecto  que  os  humilla 
por  un  amor  más  grande  y  generoso; 
el  amor  infinito  de  Castilla! 

¡De  esa  austera  e  indómita  matrona 
que  prodigando  al  oro  sus  desdenes, 
ha  forjado  con  hierro  su  corona  ! 

para  que  dure  más  sobre  sus  sienes! 


i 


'  Ayer  fué  fuerte,  ubérrima  y  altiva 
omo  su  propia  tierra...  ¡Y  vedla  ahora 
ual  destronada  emperatriz  cautiva 
ue  entre  sus  hierros  su  grandeza  lio- 
ira!... 

¿Contemplad  destruidas  sus  ciuda- 

[des, 
frentado  su  honor,  rotos  sus  fueros, 

holladas  sus  antiguas  libertades 
or  la  planta  de  impuros  extranjeros, 
ue  seciicntos  de  honores  y  tesoros, 
ñendo  en  nuestra  sangre  su  cuchilla 
i  entraron  por  las  puertas  de  Castilla 
nal  si  fueran,  Guzmán,  tierra  de  mo- 

[ros. 

De  la  opulenta  y  pródipja  Medina 
el  Campo,  los  escombros  huíneantes: 
e  Burgos,  los  suplicios  infamantes; 
e  tantos  pueblos  la  sangrienta  ruina; 
i  gleba  estéril,  y  el  taller  deshecho... 

tantas  insolencias  y  desmanes, 
:ómo  no  han  despertado  en  vuestro 

[pecho 

antiguo  valor  de  los  Guzmanes? 

DON  PEDRO 

(Enardecido  por  las  palabras  de  doña  Ma- 
a.) 

¡Qué  mal  me  conocéis,  doña  María! 
i  yo  tu^riese  ahora 

ifpien  por  quien  luchar,  ¿creéis,  seño- 
_  [ra, 

lie  en  contra  de  mi  patria  lucharía? 

íCastellano  nací,  y  amo  la  tierra 
iíé  regaron  con  sangre  mis  abuelos 
de  mis  muertos  la  ceniza  encierra; 
íro  al  campo  enemigo,  en  esta  guerra 
e  arrastraron  las  ansias  de  mis  celos! 

Hubo  un  hombre  en  la  tierra,  a  quien 

[odiaba 
m  tan  ciego  furor,  con  sed  tan  loca, 
le  para  el  frenesí  que  me  abrasaba 
■a  la  sangre  de  sus  venas  poca. .. 

¡El  con  los  comuneros  militaba; 
yo,  para  poder  con  más  vehemencia 
iciar  mis  ciegos  odios  infernales, 
2soyendo  la  voz  de  la  conciencia, 
e  alisté  en  las  banderas  imperiales! 

DOÑA  MARÍA 

(Con  gesto  desesperado.) 
¡No  pronunciad  su  nombre!...  ¡Os  lo 

[suplica 
!  corazón! 

DON  PEDRO 

El  odio  se  ha  apagado... 
vuanto  toca  la  Muerte,  santifica, 
'^  >y  es  su  nombre  para  mí  sagrado! 
fuisteis  la  culpable!...  ¡Mas  ahora 
el  odio  se  extinguió,  brindaros  quie- 

[ro 
"egtiir  luchando,  el  fuerte  acero 


que  humilde  rindo  a  vuestros  pies,  se- 
*  [ñora! 

(Rinde  cortésünente  la  espada  mientras  es- 
talla un  clamor  confuso  bajo  las  almenu.-. 
Los  dos  vuelven  b.ajo  el  arco  a  observar,  l.a 
luz  de  la  una  platea  la  noche.) 


Dichos.  Sosa,   Lope,  damas,  pajes  y  solda- 
dos. 


DOf5A  MARÍA 

¡Escuchad! 

DON  PEDRO 

(Observando  desde  las  almenas) 
En  confusa  gritería 
la  soldadesca  enfurecida  corre 
hasta  los  altos  muros  de  esta  torre. 

VOCES 

(Fuera.) 
¡Al  arma!...  ¡Al  arma! 
(Aparece  Lope  en  la  e.xplanada  seguido  dt 
Sosa  y  soldados.) 

DON  PEDRO 

¡Ved! 

LOPE 

(Gritando  d^sde  las  almenas. 
¡Doña  María! 
(Penetra  en  la  estancia.  Doaa  María  com 
a  su  encuentro.  La  soldadesca  se  agolpa  ba 
jo  el  arco  mientras  las  damas  aparecen  páli 
das  y  asustadas  en  los  umbrales  de  'as  puer 
tas  de  la  izquierda.) 
¡Perdonadme,  señora! 

DOÑA  MARÍA 

Di  ¿qué  tienes 
que  jadeante  y  demudado  vienes? 

LOPE 

(Con  la  voz  ahogada  por  los  sollozos,  es 
trochando  las  manos  de  dona  María.) 

¡Perdonad  el  dolor  con  que  os  aflijo! 
Yo  intenté  a  sus  proyectos  rebelarme... 
Más  él  fué  terco  y  consiguió  arras frar- 

[me. 

DOÑA  MARÍA 

(Con  profunda  ansiedad.) 
Mas,  ¿quien,  di,  te  arrastró? 

LOPE 

¿Quién?  ¡Vuestro  hijo! 

DOÑA  MARÍA 

¿Mi  don  Juan? 

LOPE 

Animoso  y  altanero 
a  vengar  a  su  padre  y  vuestro  esposo 
al  campo  fué,  mas  al  cruzar  el  foso, 
cayó  en  una  emboscada  prisionero! 

(Doña  María  lanza  un  grito  y  se  cubre  el 
rostro  con  las  manos.) 

¡Luchó  como  un  león!...  ¡Si  hubiérai? 

[visto 


saltar  al  bravo  empuje  de  su  lanza, 
yelmos,  cotas  y  escudos,  ¡vive  Cristo! 
que  os  hubiese  espantado  su  pujanza! 

DOÑA  MARÍA 

(Como  si  le  desgai-raseii  las  últimas  fibras 
de  las  entrañas,  tendiendo  ios  brazos  al 
cielo.) 

¡Madre  de  Dios,  divina  nazarena, 
sólo  el  agudo  dieníie  de  esta  pena 
faltaba  entre  la  angustia  de  mis  ma- 

[les, 
y  entre  tantos  dolores  ulcerados, 
para  también,  cual  Vos,  llevar  clava- 

[dos 
sobre  ni  corazón,  siete  puñales! 

(De  súbito  se  yergiie,  como  poseída  de  un 
vértigo  destructor,  dirigiéndose  a  los  solda- 
dos que  se  agoipan  bajo  el  arco  del  fondo.) 
¡Dad  a  la  noche  un  resplandor  de  nce- 

[fOS 

y  volad  a  salvarle,  comuneros 
que  sois  defensa  y  gloria   de    Casti- 

]lla 

(Sollozando  de  súbito,  como  si  su  corazón 
fuese  a  estallar.) 

¡Atended  ios  sollozos  de  una  ma- 

[dre! 
¿O  dejareis  que  el  hijo  de  Padilla 
caiga  también  como  cayó  su  padre? 

(Su  garganta  Sje  ha  hinchado  y  todo  su 
cuerpo  se  estremece  de  angustia.  La  súplica 
se  hace  lágrimas  en  sus  ojos.) 

¡Es  mi  hijo!...  ¡Por  darle  un  solo  be- 

[so, 
por  escuchar  su  acento  nuevamente... 
por  alisar  los  rizos  de  su  frente 


y  abrazarle  otra  vez., 
pedid  cuanto  queráis!. 


Por  todo  eso, 
.  Mil   ateas  11' 
[na 

de  oro,  riquezas  y  poder  sin  cuento, 
y  la  última  sangre  de  mis  venas 
y  el  liUinio  suspiro  de  mi  aliento! 

DON  PEDRO 

(Avanzando  resueltamente,  después  de  h 
ber  arrebatado  de  ias  manos  del  porta-eop« 
ñas  el  pendón  de  los  Conmneros.) 

¡Señora,  a  vuestros  pies  está  mistté 


>r¿ 


Y  vengO;  altivo,  a  reclamar  la  gloi 
de  llevar  esta  enseña  a  la  victoria, 
o,  entre  sus   pliegues,  encontrar! 

[niuert 

(Extendiendo  el  brazo  hacia  el  attai 

¡Por  ei  glorioso  escudo  de  mi  bai 

[d 
por  la  fe  de  ese  santo  Crucifijo, 
os  juru  libertara  vuestro  hijo 
o  ¡)erder  la  existencia  en  la  dama 

Y  si  en  la  lucha  ensangrentada  mu 

Cr 

moriré  siempre  fiel  a  este  oriflama, ,,, 

como  debe  morir  un  caballero: 

¡por  mi  Dios,  por  mi  Patria  y  por  rai  d 

(Se  inclina  ante  doña  María  y  desapare 
coa  los  soldados  por  la  Explanada,  mien^ 
!a  Pacheco  se  abraza,  para  no  desplonMW 
a  la  columna  del  arco  del  fondo,  cerrada 
sus  dueñas  y  damas.) 


TELÓN 


^S 


ACTO    TERCERO 


l.a  antigua  pinza  de  la  Catedral  de  Toledo.  Al  fondo,  la  famosa  Puerta  de!  Perdón.  Al  abi, 
;.e  las  hojas  principales  de  esta  puerta  se  verá  parte  de  la  nave  central  del  Templo,  Ai 
i7.quierda,  los  sodortales  de  Conuejo,  separados  por  una  estrecha  calleja  de  los  fuerlj 
muros  de  la  Torre  de  la  Catedral.  .^  la  derecha,  en  el  primer  término,  los  soportales  i 
una  hostería,  y  en  el  último  la  desembocadura  de  una  calle.  En  todo  perdura  ese  a, 
grave  y  nustero  de  las  viejas  plazas  casíeilanaó.  Empieza  a  amancer. 


Sosa,  Ramiro.  Lope,  soldado   1.°  y  soldados 
(Convcrsatiúo  y  bebiendo   en   la  puerta  de 
ta  hostería.) 


SOSA 


¡Dinos  un  nuevo  romance! 


(A  Ramiro.) 


RAMIRO  i 

¡Venga  vino  y  t-scuchad  í 

el  del  hijo  de  Padilla! 

(Dándoles  de  bebo 


LOPE 


¡Viva  Padilla! 


(Los  soldados  gritíi 


RAMIRO 

(Imponiendo  siiencio.) 
¡Callad, 

:on  atención  oidme 

rque  voy  a  comenzar! 

(Los  soldados  forninn  un  corro  en  tornode 
I  miro.  Este,  después  do  apurarla  bota  que 
;|. entregó  el  soldado  primero,  templa  r.n  vie- 
í.laud  y  a  sus  sones  empieza  a  recitar.) 
i  ¡El  hijo  de  Juan  Padiüa 
iíntro  de  la  Cátedra!, 
hr  los  Santos  Evangelios 
Vró  a  su  padre  vengar! 
1  i  armado  de  punta  en  blanco, 
íiibalgando  en  su  alazán, 
jV|  1  oledo  se  ha  salido, 
winino  de  Villlalar! 
|;itrá3  de  una  celosía, 
iícontemplarle  pasar, 
i,;a  doncella  le  dice, 
;';fiada  en  llanto  la  faz: 
V  ¿Dónde  vas,  Juan  de  Padilla, 
i  n  bizarro  y  tan  galán, 
i'-apenas  pueden  tus  manos 
i  férrea  lanza  empuñar?-  - 
í' Padilla  le  responde: 
^¡Mi  padre  voy  a  vengar, 

rque  de  valor  me  sobra 

que  me  falta  de  edad! — 

iVuclvete  Juan  de  Padilla 

regazo  maternal, 

eson  tantos  los  contrarios, 

e  la  muerte  te  han  de  dar.'  — 

¡Si  en  mi  corazón  la  muerte 

lanza  logra  astillar, 

bré  morir  como  ha  muerto 

héroe  de  Villalar!— 

5Í  Padilla  responde; 

u  voz  iiembia  al  hablar, 

e  la  rabia  que  le  ahoga 
le  deja  respirar! 

espoleando  su  potro 

lando  suelta  ai  reüdal, 

tre  una  nube  de  polvo 

rdiose  en  un  olivar... 
los  ojos  de  su  madre 
le  han  vuelto  a  contemplar, 

e herido  por  seis  lanzadas, 

os  pies  de  su  alazán, 

ra  pasto  de  los  cuervos 

edó  en  el  campo  imperial! 

'Momento  de  silenciosa   emoción.  Ramiro 

a  el  laúd  en  manos  de  un  soldado.) 
LOPE 

¡Pobre  madre!  ¡De  su  pena 
cielos  tengan  piedad! 

SOSA 

¡Con  las  tocas  desgarradas, 
shecha  en  llanto  la^faz, 
rao  la  Virgen  María 


euc!  jüc^es  Santo,  va 
preai. mando  por  su  hijo 
de  puerta  en  puerta,  y  es  tal 
la  amargura  de  su  acento 
y  la  angustia  de  su  afán, 
que  ningiin  lahio  s^  atreve 
a  decirle  la  verdad! 

RAMIRO 

¿Y  no  lograsteis,  buen  Sosa 
el  cadáver  rescatar? 

SOSA 

¡En  vano  al  campo  salimos 
con  don  Pedro  de  Gu/.nián, 
el  más  noble  caballero 
y  más  bravo  capitán 
que  los  campos  de  Castilla 
han  sentido  cabalgar, 
y  en  vano,  rotos  Tos  cercos 
del  campamento  imperial, 
n-.:estros  bravos  se  cansaron 
de  herir  y  de  acuchillar, 
que  sin  él,  tintos  en  sangre, 
tuvimos  que  regresar, 
para  aplacar  los  tumultos 
que  devoran  la  ciudad! 

LOPE 

¡Pues  yo  pienso  que  la  plebe 
razón  tuvo  af  saquear 
los  palacios  de  esos  nobles 
qu.;  derrochan  su  caudal 
eft  licenciosos  festines, 
mientras  el  pueblo,  sin  pan, 
va  sembrando  de  cadúverca 
las  calles  de  la  ciudad!... 
¡La  misma  don  i  María 
la  razón  al  pueblo  da! 

RAMIRO 

¡Pues  dar  la  razón  a!  pueblo 
es  lo  mismo  que  entregar 
Toledo  a  los  imperiales 
que  los  nobles  no  querrán 
ayudarla,  y  sin  su  ayuda, 
Toledo  serendirúl  ' 

LOPE 

Ya  no  hay  nobles  ..  De  Caslila 
la  nobleza,  ¿donde  está? 
cuando  a.sí  deja  que  muera 
nuestra  antigua  libertad? 

RAMIRO 

Dime,  y  el  pueblo,  ¿que  ha  hecho 
por  defenderla?  ¡Robar 
a  mansalva,  en  las  ciü.íailes. 
y  un  las  batallas  tiril- 
las anr.as,  para  huir  delante 
del  ejército  imperial? 

LOPE 

¿Quién  al  par  que  al  pueblo,  esa 
estas  canas  ultrajar? 

RA/viiUO 

iQui:)n  ¡leva  ai  cinto  esta  espada! 


LOPE 

jPues  desnúdala,  y  vei'ás 
cómo  esa  espada  en  tus  manos 
su  acero  trueca  en  cristal! 

(Tiran  de  las  espadas.  Al  ir  a  acometerse 
se  interpone  Sosa.) 

SOSA 

(Con  energía.) 

¿Acaso  los  enemigos 
nlzaron  el  cerco  ya, 
ciando  vuestra  propia  sangre 
así  queréis  derramar? 
¡Presto,  al  cinto  los  aceros! 

LOPE 

(Tornando  la  espada  al  cinto.) 
¡Hágase  tu  voluntad, 
ya  que  de  doña  María 
ostentas  la  autoridad, 
y  desacatarte  fuera 
su  poder  desacatar! 

(Todos  le  imitan.) 
SOSA 

¡Comuneros,  para  siempre 
las  rencillas  olvidad, 
y  por  esas  esculturas 
que  adornan  la  Catedral, 

(Señalando  las  que  ornan  la  fachada  del 
templo.)  r 

jurad  sólo  por  Castilla 
vuestra  sangre  derramar! 

(Todos  extienden  las  espadas  y  jur^.) 
LOPE 

¡Todos  contigo  juramos! 

SOSA 

¡Lope,  vete  a  vigilar 
con  tus  gentes  a  Toledo, 
ciue  aun  cuando  tranquilo  está, 
p'ieden  volver  las  revueltas; 
j.ues  la  plebe  es  como  el  mar, 
y  basta  el  soplo  del  viento 
para  volverla  a  encrespar! 

(Lope,  sep;u'do  de  los  soldados,  desapare- 
ce por  la  calle  de  la  izquierda,  mientras  que 
por  los  soporuüej  del  Concejo  aparece  el  Ar- 
cediano.) 

Arcediano,  Sosa  y  Ramiro. 

SOSA 

(Inclinándose.) 
¡Salud,  señor  Arcediano! 

ARCEDIANO 

¡Buen  Sosa,  el  cielo  os  proteja! 
¿Y  tu  señora? 

SOSA 

Rezando 
con  SUS  damas  en  la  iglesia. 

ARCEDIANO 

(Sonriendo.) 
;Bien  resultó  la  jugadal 


SOSA 

A  mí,  arcediano,  me  pesa, 
que  presínr  alas  y  alientos 
a  la  popular  licencia, 
es  cual  si  a  un  barril  de  pólvora 
se  le  aplicase  una  mecha. 
¡Mirad  lo  que  ha  sucedido! 
¡Aún  los  escombros  humean 
de  tanta  rica  morada, 
de  tanta  noble  vivienda, 
como  después  del  saqueo 
la  pleble  tiró  por  tierra, 
a  leales  y  a  traidores 
tratandode  igual  manera, 
que  los  ojos  no  distinguen 
cuando  la  rabia  los  ciega! 

ARCEDIANO 

¡Fué  justicia  de  la  plebe!... 

SOSA 

Mas  la  plebe  siempre  truecíi 
en  puñales  las  espadas 
y  las  antorchas  en  teas, 
que  en  el  robo  y  el  piliaje  • 
sus  instintos  se  despiertan, 
y  ¡ay  de  quien  despierte,  osado, 
los  instintos  de  la  fiera! 
¡Hoy,  después  de  tanta  ruina, 
Toledo  está  más  revuelta; 
porque  nobles  y  villanos 
las  armas  con  furia  aprestan, 
para  vengar  sus  ultrajes 
y  castigar  sus  afrentas! 

ARCEDIANO 

¡Si  el  consejo  salió  malo, 
la  intención  ha  sido  buena! 
Mas  el  remedio  de  ahora, 
que  Dios  me  lo  tome  en  cuenta, 
si  no  da  la  paz  al  pueblo 
afianzando  la  nobleza! 

SOSA 

Mas  temo... 

ARCEDIANO 

¡Vanos  escrúpulos 
que  asaltan  vuestra  conciencia! 
¿De  qué  le  sirven,  buen  Sosa, 
al  Cabildo  sus  riquezas? 
Cristo  nació  en  un  pesebre 
y  practicó  la  pobreza... 
¡Su  vida  es  espejo  donde 
debe  mirarse  su  Iglesia! 

SOSA 

Mas  si  el  Cabildo  a  entregarnos 
esos  tesoros  se  niega... 

ARCEDIANO 

¡Si  no  los  dieran  de  grado, 
los  tomaremos  por  fuerza! 

SOSA   ■ 

Mas,  ¿será  doña  María 
capaz  de  hacer  tal  ofensa? 


s 


a 


•  IS 


a  religión? 

ARCEIMANO 

¡Buen  Sosa, 
ned  freno  a  vuestra  lengua! 
I  mismo  le  he  aconsejado 
nar  esa  providencia, 

cómo,  siendo  quien  soy, 
iabicndo  quién  es  eüa, 

acción  la  aconsejara 
iusta  t!o  la  creyera? 

hay  delito  en  mi  consejo, 
mí  recaiga  la  pena! 

SOSA 

Perdón,  seiior  arcediano' 
81*  vos  nre  dais  licencia 
y  a  congregar  mi  tropa, 
rque  la  hora  se  acerca 
Concejo,  y  es'^rudente 
ívenirsf  por  si  hubiera 
:ún  disturbio. 

ARCKDIANO 

i  Que  el  cielo 
saque  en  bien  de  esta  empresa! 
Sosa  se   va   por  la  izquierda.  Ramiro  se 
oxima  al  Arcediano.) 

El  Arcediano,  Ramiro. 

ARCEDIANO 

Qué  tal  cumpliste  mi  encargo? 

RAMIRO 

'or  calles  y  por  plazuelas 
se  habla  de  otra  cosa, 
i  plebe  anda  revuelta, 
que  ios  bnegos  cristianos 
rir  no  pueden  tal  niengua. 

ARCEDIANO 

Tus  hombres?... 

RAMIRO 

Estad  tranquilo, 

cuando  el  caso  suceda 

VOZ  de  ¡viva  el  rey! 
rerán  a  abrir  las  puertas 
s  huestes  imperiales 

prevenidas  se  encuentran, 
ntras  yo  con  los  más  fieles, 
sosa  y  Lope  las  fuerzas 
áimos  o  acucliiilamos; 
>í  Ha  Pacheco  queda 
egada  a  nuestro  arbitrio 
amparo  y  sin  defensa! 

ARCEDIANO 

'í  don  Pedro  de  Quzmtin? 

RAMIRO 

'esde  antes  que  amaneciera 


emboscados,  varios  hombres, 
por  esas  calles  le  acechan. 
y  será  la  primer  víctima 
de  la  popular  revuelta. 

ARCEDIANO 

(Sin  poder  refregar  su  alegría.l 
¡Ramiro,  mitrado  soy, 
si  salgo  bien  de  esta  empresa, 
que  si  rendimos  Toledo 
verás  como  el  rey  me  premia 
con  la  mitra  más  gloriosa 
que  existe  sobre  la  tierra; 
pues  ser  mitrado  en  Toledo 
en  Castilla  tanto  pesa, 
como  en  Ro.ma  ser  Pontífice 
con  ser  Padre  de  la  Iglesia! 

RAMIRO 

¿Mas  si  nuestro  plan  fracasa? 

ARCEDIANO 

¡Habrá  que  tener  paciencia, 
y  seguiré  de  Arcediano  , 

en  tanto  que  Dios  lo  quiera! 

(Resuena  la  campana  del  Concejo,  al-itmos 
nobles  señores  van  apareciendo  por  la  calla 
de  la  izquierda.) 

Mas,  silencio.  DefConcejo 
ya  la  campana  resuena, 
y  a  la  sesión  de  la  junta 
algunos  seiToros  llegan. 

Voy  a  darles  la  noticia. 
¡Tii  ve  a  dar  el  santo  y  seiía 
para  que  empiece  el  rebato, 
que  aquí,  vigilante,  queda 
mi  ambición,  prontas  las  garras» 
y  con  las  fauces  abiertas, 
que  ya  de  vivir  cansóse 
bajo  su  piel  de  cordera! 

(Sale  Ríüuirr,  por  la  callfim^ia,  mientras  el 
Arceciiano  se  apro.íima  al  grupo  de  caballe- 
ros.) 


Arcediano,  don  Sancho^  don   García  y  grupo 
de  señores. 


DO.N'  SANCHO 

(Inclinándose.) 
Que  OS  bendiga  el  señor,  noble  Arce- 

Tcüano, 
honra  y  prez  de  la  iglesia  toledana! 

ARCEDIANO 

¡One  os  proteja  su  gracia  soberana, 
orgullo  y  gloria  del  solar  hispano! 

(Todos  le  rodean  con  respeto.) 
¿Dónde  tan  de  mañana  vais,  señores? 

CABALLERO  1.° 

Al  Concejo  primero,  y  luego  a  misa. 


CABALLERO  2.° 

¿Sabéis  vos  para  qué  se  nos  precisa 
en  la  junta? 

ARCEDIANO 

(Con  misterio,  contemplándoles  fijamente 
para  conocer  la  impresión  que  causan  sus  pa- 
labras.) 

¡No  sé!...  Va<^os  rumores 
llegaron  hasta  mí,  mas  son  tan  graves 
que  creerlos  no  puedo.  Se  decía... 

(Bajando  la  voz.  Todos  ¡e  cercan.) 
Que  intentaba  arrancar  doña  María 
al  Cabildo  las  llaves 
de  lo3  férreos  arcenes  seculares 
con  arabescos  de  marfil  y  oro, 
donüe  encierra  ía  Iglesia  su  tesoro, 
para  aplacar  las  iras  populares! 

DON  SANCHO 

¡Callad,  noble  Arcediano!  ¿Quién  se 

[atreve 
tal  sacrilegio  a  proponer?  ¿No  ha  har- 

[tado 
su  codicia  la  plebe 
con  tantas  casas  como  ha  saqueado? 

ARCEDIANO 

(Dejando  caer  las  palabras  con  falsa  humil 
dad.) 

Mi  labio  nada  cierto  os  asegura... 
¡Sólo  es  un  eco  qué  repite,  quedo, 
lo  que  en  voz  firme  y  alta  se  murmura 
por  las  calles  y  plazas  de  Toledo! 

DON  SANCHO 

¡Mas,  aunque  cierto  fuera, 
su  emi)efío  será  vano, 
que  sacrilegio  tal  no  consintiera 
el  pueblo  toledano, 

que  antes  que  comunero  es  buen  cris- 

[tiano, 
y  a  su  sagrada  religión  venera! 

ARCEDIANO 

¡Primero  que  entregar  esos  caudales, 
a  la  codicia  de  doña  María, 
yo  mismo,  a  los  ejércitos  reales 
las  llaves  de  Toledo  entregaría? 
DON  garcía 

Mas  tiene  la  Pacheco  valimiento 
en  el  Concejo... 

ARCEDIANO 

¡No  tened  cuidado! 
Todos  sabéis  que  he  sido  su  sustento, 
y  en  los  peligros,  peligré  a  su  lado, 
creyendo  que  ella  era 
el  amparo  más  firme  de  Castilla... 
Mas  defender  a  esa  mujer,  hoy  fuera 
ultrajar  la  memoria  de  Padilla. 
'.jo:-i  garcía 
í^ Qué  decís?... 


DON  SANCHO 

¿Serán  ciertos  los  rumo 
que  hace  correr  la  plebe  alborotada 
¿A  un  amor  criminal  ha  dado  entrad 
en  su  pecho?  Decid... 

ARCEDIANO 

¡Nobles  seño; 
yo,  como  nada  sé,  no  digo  nada! 

DON  SANCHO 

Se  habla  de  que  Quzmán... 

ARCEDIANO 

¡Siervo  de  Cri 
sólo  sé  oir  y  perdonar! ... 

(Viendo  aparecer  a  don  Pedro  de  Guz 
bajo  los  soportales,  y  dirigiéndo'&e  al  < 
cejo.) 

DON  garcía 

¿Mas  ell 

ARCEDIANO 

¡Quedad  conDios!  ¡El  hábito  que 

ciega  mis  ojos  y  mis  labios  sella! 

(Desaparece  bajo  los  ai 

Don  Sancho,  don   García,  señores,   y  1 
don  Pedro  Pérez  de  Guzmán. 


DON  GARCÍA 

¡No  es  posible  creer  tal  villanía!  I 
¡Quién  pudiera  pensar  que,  bajo  el  i| 

de  su  viudez,  liviana  ocultaría 
tanta  impudicia  y  desenfreno  tant^ 

CABALLERO  'Á 

¡Aiin  caliente  la  sangre  del  marl^ 
y  ya,  dando  al  olvido  ,; 

el  respeto  que  debe  a  sus  mayofw 
ávido  el  labio,  y  palpitante  el  pecl^< 
buscar  anhela  quien  comparta  el  \4 
que  tumba  debió  ser  de  sus  amoreá 

DON  PEDRO 
(Apareciendo   de  repente   ante   el  | 
después  de  haber  oído  el  anterior  diálo 
¡Cobardes  sois  y  vuestro  labio  ilfifi 

Itc 
¿A  tal  punto  el  honor  ha  descendi(i 
en  la  tierra  del  Cid,  que  impunenifíc 
ultrajar  a  una  dama  habéis  oído,  '¡■i 
sin  que  se  alzara,  al  escuchar  tal  l^- 

entre  todos  vosotros,  una  mano 
para  arrancar  la  envilecida  lengua 
que  así  deshonra  el  nombre  caste| 

DON  SANCHO 

(Echando  mano  a  la 
Esas  palabras... 


I 


DON  PEDRO 

i  t  (Imponiéndose  con  su  actitud  al  grjpo,  que 
a  retrocediendo  hasta  los  soportales.) 

¡Si  aún  os  resta  brío, 
todos  juntos  mi  valor  arroja 
ste  guante,  en  señal  de  desafíol... 
'  ">'iien  tenga  corazón,  que  lo  recoja! 

■'■  quita  el  guante  y  lo  tira  en  medio  del 
,iupo.) 

I  ¡Y  en  campo  abierto  o  en  lugar  ce- 
[rrado, 
pie,  a  caballo,  con  lanzón  ^  acero, 
)locomo  estoy  yo,  o  acompañado, 
3ndey  cómo  le  plazca,  alli  le  espero! 
enid  a  combatir  uno  por  uno: 
'  solo,  ninguno 

ireve  a  abandonar  este  recinto, 
i  todos,  que  a  todos  juntos  reta 
;  no  que  el  acero  al  puño  aprieta, 
ue  quiere  escapársele  del  cinto 
.  a  afrentar  y  herir  vuestro  semolan- 

>t  [te! 

í  la  espada.  Los  nobles  retroceden  más, 
f  ninguno  se  incline  a  recnger  el  Ruan- 
|a  María,  que  habrá  salido  de  la  igle- 
giiida  de  su  dama  y  sus  paits  durante 
.1  relación  anterior,  se  aproxima  lentamente 
grupo.) 

•¿Mas  no  lo  recogéis?  ¿Tembláis  de 

[miedo? 
Jna  mano,  decid,  no  ¡lay  en  Toledo 
le  audaz  se  atreva  a  recoger  mi  guan- 

[te? 

Dichos:  doña  María,  pajes  y  damas 


DOÑA  mar/a 

(Avanzando  magestuosamente  en  medio  de 
expectación  general.) 
Queda  una  mano  aun  que  lo  recoja, 
os  lo  entregue  en  señal  de  corte- 

[sía 

;  ira  crispada  y  de  vergüenza  roja... 

^*  esa   mano^   Guzmán,  vedla:  es  la 

'  ,        .  [mía! 

>e  inclina,  recoge  el  guante  y  con  un  ges- 
de  sobria  cortesía  se  lo   devuelve  altiva- 
ite  y  se  encara  con  los  caballeros.) 
iNobles  señores;  mi  Consejo  os  11a- 

tcudid  a  la  junta,  y  frente  a  frente 
■  Dios  y  de  los  hombres  nuevamen- 

oclamad  la  deshonra  de  esta  dama 
»e  en  vosotros  magnánima  se  escu- 

[da, 
por  vosotros  para  siempre  viste 
te  ropaje  desolado  y  triste 


y  estas  oscuras  tocas  de  viuda! 

(Con   la   voz    profundamente     conmovi- 
da.) 
¡Yo  fui  feliz!  ¡Tuve  un  esposo  araan- 

[te, 
de  honor  tan  alto  y  condición  tan  bra- 

[va, 
que  la  voz  de  la  Fama  susurrante 
el  León  de  Castiüa  le  llamaba!... 
¡Y  un  hijo  varonil  y  generoso, 
que  por  el  temple  de  su  alma  fiera 
dítono  cachorro  de  su  padre  era! 
¡Y  hoy  me  encuentro  sin  hijo  y  sin   es- 

[poso 
de  los  hombres  y  Dios  desamparada, 
perdida  de  la  vida  en  los  desiertos, 
en  esta  negra  toca  amortajada, 
sin  tener  más  consuelo  que  mis  muer- 

[tos! 
Cubrió  mi  cuerpo  la  más  fina  seda, 
fulguraban  diamantes  en  mi  toca... 
¡y  hoy  me  encuentro  tan  pobre,  que  no 

[queda 
ni  un  pedazo  de  pan  para  mi  boca! 

(Con  altivez.) 
¡Todo  en  servicio  vuestro  lie  consumi- 

[do! 
¡Y  ved,  señores,  si  mi  suerte  es  dura 
que,  por  los  que  hoy  me  ultrajan,  he 

[perdido 
mi  dicha,  mi  riqueza  y  mi  hermosura! 
¡Id  a!  Concejo,  y  decid  delante 
de  Dios  que  me  está  oyendo,  y  de  Cas- 

[tilla 
que  nos  mira  y  nos  juzga  en  este  ins- 

[tante, 
que  habéis  visto  a  la  esposa  de  Pa- 

[dilla 
entregada  a  los  brazos  de  su  amante, 
(Les  vuelve  despectivamente  la  espalda, 
mientras  los  caballeros  con  la  frente  baja, 
como  avergonzados  de  su  infamia,  desapare- 
cen bajo  los  arcos  de  los  soportales.  Los  pa- 
jes y  las  damas  les  siguen  a  una  señal  de  do- 
ña María.) 


Don  Pedro  de  Guzmán  y  doña  María 

DON     PEDRO 

(Profundamente  conmovido.) 
¡Un  alma  cual  la  vuestra,  mi  sefio- 

[ra, 
bien  vale  un  reino  entero! 

DOÑA  MARÍA 

¡Vos  ahora, 

DON    PEDRO 

¡Tranquilo  me  someto 


n 


escuchadme! 


a  vuestras  decisiones! 

DOÑA  MARÍA 

Si  arrobante 
mi  orgullo  ha  recogido  vuestro  puan- 

"  [te 
es  que  también  acepta  vuestro  reto. 

DON    PRDRO 

¿Qué  decís? 

DOÑA   MARÍA 

Que  probar  también  ansio 
no  el  temple  y  el  vigor  de  vuestro  bra- 

sino  del  alma  generosa  el  brío... 
¡y  a  vuestra  alma  a  combatir  empla- 

[zoi 

DON  PEDRO 

¡Pedid  señora,  que  prftbaros  quiero 
que  si  en  servicio  vuestro  lo  desnudo, 
no  habrá  yelmo  o  broquel  peto  ni  escu- 

...  [tío 

que  resista  los  golpes  de  mi  acero! 

¡Cuanto  os  plazca,  pedid!  ¡Mi  vida  en- 

A/r '       •     .j  [tera! 

íMas  mi  vida  es  bien  poco,  por  ser 

.     ,  niía, 

para  servir  de  rodrigón  siquiera 
a  dciuia  como  vos,  doria  María! 
¿Qué  exigís  de  mi  fe? 

DOÑA   ;UR1A 

¡Tan  solo  os  pido, 
en  nombre  de  mi  honor  inmaculado 
que  me  deis  al  olvido. 
y  que  huyáis  para  siempre  de  mi  lado! 

DON    PIÍDRO 

¡Si  tal  acción,  señora,  coíncíiera, 
por  mi  santo  patrón,  que  iiiciiguü  íue- 

j      •        ,        ,  i'^'^ 

de  mi  nombre  glorioso  y  de  mi  fama," 

y  aun  de  ceñir  este  triunfante  acero,' 

que  nunca  fué,  señora,  cabaiiero 

quien  en  la  lucha  abandonó   a  su  da- 

,,     .. .  [ma! 

{Vendida  estáis! 

DOÑA  MARÍA 

¡Lo  sé,  pero  no  quiero 
que  digan  los  que  infame  me  han  ven- 

[dido, 
que  yo  también,  cobarde  o  fementida, 
mi  decoro  y  mi  fe  dando  al  olvido, 
vendí  mi  honra  por  salvar  mi  vida! 

(Don  Pedro  inclina  la  cabeza.  Doña  María 
se  le  aproxima  lentamente  con  la  voz  velada 
por  la  emoción.) 

Oídme...  Poseéis  un  generoso 
corazón  que  es  espejo  de  hidalguía, 
y  un  nombre  tan  ilustre  y  tan  gldrio- 

fso 


que  el  más  noble  Monarca  envidiaría-I 
La  princesa  de  estirpe  más  preclara 
al  pie  de  los  altares,  sin  desdoro, 
como  aquel  que  su  plata  trueca  en  o 
la  sortija  nupcial  con  vos  trocara. 
¡Altivas,  orgullosas  y  altaneras 
sobre  cien  torreones  almenados, 
resplandecen  al  sol  vuestras  banderj 
que  miraron  los  siglos  asombrados 
desplegar  sus  armiños  triunfadores, 
de  la  tierra  por  todos  los  confines, 
en  medio  de  acerados  resolandores  . 
y  entre  un  bélico  estruendo  de  cfc 

[r 
Triunfaréis  del  dolor;  sois  libre  y  n] 

Y  yo,  cerrada  para  amar  fa  boca, 
sólo  espero  los  besos  de  la  muerte; 
y  en  la  existencia  soy  como  una  locl 
que  de  !a  noche  oscura  en  los  desP'io 

horribles  gritos  de  amargura  lanza 
V  escarbando  en  las  tumbas  de  sus  mi 

para  aguzar  en  ella  su  venganza!     [ 
¡Si  de  veras,  Quzínán,  me  habéis  a 

que  el  sacrificio  vuestro  amor  corcl 
Marchad,  que  entre  nosotros  se  inf 

[p 

la  sombra  de  un  fantasma  ensangl 

[ti\ 

¡Fn  su  recuerdo  fúnebre  se  abisma 
mi  corazón...  Y  su  memoria  amada 
de  todos,  y  aun  de  vos  y  aun  de  mí 

la  sabré  conservar  inmaculada! 

DON    PEDRO 

¿Dónde,  señora,   iré?  ¡La  vida  el 

para  esta  eterna  angustia  silencidsj 
que  nada  calma  porque  nada  espén 
será  mucho  más  triste  que  su  fosa!  I 
¿Dónde  podré  encontrar  un  lenitivo! 
si  en  mi  celosa  adoración  advierto 
que  él  está  vivo  en  vos  estando  Iñj 

y  yo  estoy  muerto  en  vos,  est 

(Queda  un  momento  con  la  cabe? 
las  manos,  como  abatido  por  honda  i 
ración.  Después  se  yergue  de  nueve 
arranque  de  amor  iiiiínito.) 

¡Mas,  no,  no  puede  ser!  ¡No  me  él 

i 

que  rompa  para  siempre  estas  c| 

de  rosa?!  ¡A  mis  ojos  no  neguéis 
la  luz!  rPara  que  quiero  mis  almend 
¿De  üué  sirven  al  alma  entristecida! 


:crcGl  y  mi  espada  triunfadora, 
)or  vos  en  las  luchas  de  !a  vida 
he  de  triunfar  ni  he  de  morir,  seño- 

[ra? 
(Con  la  voz  suplicante.) 
■jadnie  aquí!  ¡Si  el  verme  os  causa 
[agravios, 
;  voz  os  molesta  a  vuestro  oído 
ieguiré,  sin  despeg-ar  los  labios, 
miraros  jamás,  sin  hacer  ruido; 
10  un  vago  fantasma,  cual  la  som- 

in  silencioso  y  enlutado  paje 
sostiene  el  cairel  de  vuestro  traje 
re  los  terciopelos  de  la  alfombra! 

nOÑ.\  MARÍA 

1  Pedro,  alzad.  ¡Si  acaso  precisar^ 
fiar  el  honor  esta  viuda," 
>8  soio,  Guzmán,  lo  confiara! 
5,  aceptar  no  puedo  vuestra  ayuda, 
que  en  vez  de  ampar  u  ine,  me  infa- 
....      ^  fmara. 

?uia  lejos  de  mí  vuestro  sendero, 
es  inútil,  Quzmón,   vuestra  qu^re- 

flla, 
_5  yo  aferrada  a  mi  altivez,  prefiero 
ir  con  honra  que  vivir  sin  ella! 
3si  si  acaso  caigo  en  ia  iornada 
el  encono  o  la  traición  herida, 

digna  mi  muerte  de  mi  vida. 

si  honrada  viví,  moriré  honradaí 
DON  vi.ono 
orno  quien  da  el  último  adió:;  a  la  espe 
a,  vencido  por  la  actitud  noble  y  severa 
>ña  María.) 
uestra  voz  para  siempre  me  destie- 

u„    .  [«'ra 

paraíso  que  soñó  mi  anhelo! 

■•8  de  vos,  ¿quién  me  dará  consuelo? 

DOÑA  MARÍA 

uestra  conciencia,   aquí,   sobre  la 
.     j    .  j    ^.  [tierra 

Dondad  de  Dios,  allá  en  el  cielo! 

DON      PEDRO 
íspués  de  un    momento  de   vacilacicin, 
el  que  realiza  el  más  grande  íacriricio 
tierra. 

bedeceros  el  deber  me  ordena! 
«lestro  lado  partiré,  señora, 
SUir  arrastrando  esta  cadena 
diente  de  hierro  me  devora 
razón!  En  mi  camino  oscuro 

volveré  a  hallar  vuestra  mirada! 
.  (Sacando  la  espada  ) 

'a  pureza  de  m.i  honor,  lo  juro 
-  'a  cruz  triunfante  de  esta  espada, 
num  ya  sin  vos  para  lá  gloria, 
íes  de  orofanarla  en  la  pelea 
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por  otra  causa  que  por  vos  no  sea, 
la  rompo  a  vuestras  plañías,  en  memo- 
,      .  .  Tria 

de  mi  amor  y  mi  eterne  desventura! ' 
(La  rompe,  sollozando,  por  la   empuñadura.) 
Era,  fuera  de  vos.  todo  el  tesoro 
que  me  quedaba  ya...  ¡Ved!  ¡Sobre  el 
.  [oro 

de  su  rica  y  gloriosa  empuñadura, 
cayó  la  liiiica  lágrima,  vertida 
por  estos  ojcs  que,  al  perderos,  pierden 
todo  e¡  fuego  y  las  luces  de  la  vida! 

(Se  la  presenta  como  un  don.) 
¡Para  que  vuestros  ojos  me  recuerden, 
guardadla  ahora,  que  de  vos  me  alejo 
pan;  siempre,  pues  lívido  de  espanto, 
crucificada  en  esa  cruz,  os  dejo 
toda  mi  vida  transformada  en  llanto! 

DOÑA  MARÍA 
(Guardando  el  puiío  de  la  espada,  y  hacien- 
do esfueraos  inauditos  para  refrenar  su  emo- 
ción.) 

También  en  esta  lucha  habéis  venci- 

Fdo, 
y  vuestro  temple  reconozco  ahora... 
¡Que  alumbre  vuestro  paso  a  Dios  le 

[pido! 
(Le  cía  a  besar  la  mano.  Después  se  dirige 
al  Concejo.) 
¡Adiós,  don  Pedro!  ¡Adiós! 

DON  PEDRO 

(Voz  de  un  agonizante.) 
¡Adiós,  señorf!' 
(Doña  Mnría  desaparece  por  los  soporta* 
les  del  Concejo.) 


El  Arcediano,  Ramiru,  úo:\  Sluicíío  y  tres  sol- 
dados. 


(Al  desaparecer  don  Pedro  por  la  calleja  de 
la  derecha,  salen  cautelosamente  de  los  so- 
portales de  la  hostería  Ramiro  y  los  tres  sol- 
(.¡lidos.) 

'     RAMIRO 
(Señalando  la  dirección  de  don  Pedro.) 
¡Seguid  todos  sus  pasos  con  cautela, 
y  en  esas  calles,  al  menor  descuido,^ 
atacarle  los  tre.s,  y  darle  muerte! 
¡Mas  cuidad,  que  el  hidalgo  tiene  bríos! 
(Los  tres  hacen  un  signo  aíinuarivo,  y  des- 
aparecen por  la  calleja  de  la  derecha,  con  la 
mano  en  la  empuñadura  de  sus  espadas.  Ra- 
miro se  dirige  hacia  la  izquierda;  mas  se  de- 
tiene al  ver  salir  del   Concejo  al  Arcediano 
conversando  con  don  Sancho.) 
ARCEDIANO 

¡No  puedo  consentir  tal  sacrilegio! 
De  cuanto  ocurre  avisaré  al  Cabildo. 


que  antes  que  comunero,  soy.  don  San- 

[chü, 
humilde  siervo  de  la  fe  de  Cristo, 
y  primero  es  mi  aima...  ¿Qué  me  impor- 

[tan 

libertades,  franquicias,  señoríos 

V  tanto  fuero  humano,  ?.i  mi  alma 

se  pierde  por  los  siglos  de  los  siglos^ 

DOIJ  SANCHO 

¡Tolerar  no  podemos  tal  escándalo! 

ARCEDIANO 

¡Gracias  a  Dios,  estamos  prevenidos, 
y  antes  que  nazca  el  sol,  sobre  esas  lo- 

,     [rres 
ha  de  flotar  al  viento,  como  un  símbolo 
de  paz,  sobre  la  gloria  de  los  cielos, 
el  águila  imperial  de  Carlos  Quinto! 

DON  SANCHO 

Estoy  a  vuestro  lado,  y  para, todo, 
arcediano,  podéis  contar  conmigo. 

ARCEDIANO 

Pues  que  empiece  el  rebato.  Vos,  don 

[Sancho, 
juntad  los  vuestros,  y  al  sonar  el  grito 
déla  revuelta,  acudiréis,  armados, 
a  defender  ¡os  fueros  del  Cabildo, 
¡que  allá,  en  el  cielo,  Dios,  y  aquí  don 

[Carlos. 
sabrán  recompensar  vuestros  servicios! 

DON  SANO!  10 

¡Que  nuestras  armas  triunfen  en  la 

[l'uchat 

ARCEDIANO 

¡Que  Dios  nos  favorezca  con  su  auxi- 
^       ■  •  [lio! 

(Don  Sancho  y  Ranúro  salen  por  la  iz- 
quierda.) 

El  Arcediano,  solo. 


ARCEDIANO 

¡Si  tuviese  valor!...  Naturaleza, 
íPor  qué,  madrastra  infame,  no  le  has 

[dado 

al  alma  brío,  al  brazo  fortaleza  ^ 
y  al  corazón  un  ánimo  esforzaúo.'^ 
¡Entonces,  a  la  ciara  luz  de!  día, 
blandiendo  mi  lanzón  o  mi  tizona, 
la  mitra  episcopal  conquistaría 
como  un  rey  que  conquista  su  corona! 
¡ívlas  no  puedo  quejarm.e!  ¡Has  sido  nue- 

[liU, 

porque  diste  a  mi  aima,  juntamente, 
el  furor  cauteloso  de  la  hiena 
y  la  astucia  sutil  de  la  serpiente! 
T  €1  í-dhovQ  mp  itipp-o  pn  la  rartida:.. 


¡Animo,  corazf^n,  y  ahuyenta  el  miec 
qiK'  bif;n  vale  la  mitra  de  Toledo 
jugarse,  a  un  golpe  del  azar,  la  vida 
(Penetra  en  el  tempj 

Doria  María  de  Pncheco,  Sosa,  damas,  pal 
caballero  2.°,  hombres  de  armas  y  gcj 
del  pueblo.) 

(Resuena  la  campana  del  Concejo,  y 

rece  doña  María,  precedida  de  un  portf 
seña  con  la  bandera  de  las  Comunidades 
dos  heraldos  con  las  armas  de  la  ciudad 
siguen  damas,  pajes  y  algunos  señores, 
las  calles  de  la  izquierda  asoman  grupoi 
gentes  del  pueblo.) 

D05JA  MARÍA 

(Deteniéndose  a  la  puerta  del  tetn 
¡Si  hay  culpa,  mi  Señor,  en  esta 

[pr 
sobre  mi  frente  caiga  tu  castigo! 
(Indicando  las  grandes  puertas  del  ten 
¡Abrid  en  par  en  par  todas  las  p 

que  si  no  es  el  rey  mismo, 

es  Castilla  quien  pisa  los  umbrales 

de  ese  piadoso  y  místico  recinto! 

fSe  abren  de  par  en  par  las  puerta 
Perdón,  y  por  ellas  penetra  doña  Mari 
guida  del  porta-enseña,  los  heraldos,  U 
mas,  los  pajes  y  algunos  hombrete  de  a 
El  pueblo  ha  invadido  la  escena.) 

Caballero  1.°,  ídem  2°,  pueblo  y  señe 

DON    garcía 

¡Dios  ha  de  castigar  el  sacrilegi||iT 

NOBLE  2.° 

¡Perdónanos,  Dios  mío! 

PUEBLO 

¡No  queremos  las  joyas  de  la  Id 
¡No  aceptamos  los  bienes  del  Cal 
¡Preferimos  morir  a  ser  ladrones! f 
¡Perdónanos,  Dios  mío! 


Dichos:  doña  María,  el  Arcediano,  danj 

jes  y  el  Cabido.) 

(Resuena  el  lejano  y  pesado  doble! 
campanas  de  la  Catedral,  y  tumultuosf 
1.!  ícente  va  saliendo  del  templo,  Apare  I 
María,  lívida,  desencajada,  con  las  jol 
Cabildo  aún  entre  las  manos,  lanzil 
templo  por  el  Cabildo  en  pleno,  conj 
alzada.) 


ARCEDIANO 

(Con  VOZ  de  trueno.) 
;En  el  nombre  de  Dios  omnipotente, 
r  biasfema,  sacrilega  e  impía, 
arrojamos  del  seno  de  la  Iglesia 
íterníomente  vivirás  maldita! 
comulgada  para  siempre  Quedas, 
^comulgado  quien  tus  pasos  siga, 
igua  que  te  den,  el  pan  que  comas, 
techo  que  te  sirva  de  guarida... 
odo  cuanto  tocar  puedan  tus  manos! 
)do  cuanto  contemplen  tus  pupilas! 

DOÍÍA  MARÍA 

(Retrocediendo  desesperada.) 
Piedad!  ¡Piedad!...  ¡Señor! 

ARCEDIANO 

I  ¡Calla,  blasfema, 

'^  tns  palabras  al  Señor  irritan! 

is  se  van  alejando  de  doña  María.  Re- 
de pronto  las  campanas  de  la  iglesia 
edo  á  arrebato. 

DON  garcía 

Arrojemos  su  cuerpo  en  una  hogue- 

[ra; 
!<o  de  sus  llamas  purifica! 

Í'UEBLO 

istígala,  Señor,  que'ella  es  culpa- 

l^^s  males  del  pueblo!  En  una  pica 
'  'üos  su  cabeza  al  campamento 
..  .Listro  rey  don  Carlos!...  ¡El  rey 

i    j      ^  [viva! 

va  don  Carlos,  nuestro  rey!  ¡Al  fue- 

igo 
echicera!  ¡A  la  hoguera  la  maldita! 

DOÑA  MARÍA 

¡o  loca,  transfigurada  de  dolor,  alzán- 
.;  como  una  fiera.  Algunos  leales  se  apre- 
«n  a  defenderla. 

posible.  Señor,  que  tanta  infamia 
!a  tierra  la  bondad  permita! 
sible  creer  lo  que  estoy  viendo? 
rá  una  sangrienta  pesadilla 
"la  débil  razón  atormentada, 
ya  cansada  de  sufrir,  delira?... 

Dirigiéndose  al  Arcediano, 
.j-s  posible  que  tú,  que  tú,  Arcedia- 

arrojes  de  ese  templo,  me  maldigas', 
lo  mismo  que  tú  me  aconsejaste? 
í ,  dírnelo,  por  Dios!  ¡Di  que  es  men- 

'■  todo  ha  sido  un  sueño!  ¡Que  esas 

cAi       .  .  [joyas 

solo  patrimonio  de  Castilla! 
•e  ese  Dios,  a  quien  sirves  y  vene- 
Tras. 


y  en  cuyo  sacro  altar,  piadoso,  oficias, 
tuvo  en  más  la  humildad  de  su  pobreza 
que  todas  las  riquezas  de  su  vida, 
y  pndiendo  ceñir  áureas  coronas, 
sólo  sus  sienes  coronó  de  espinas! 

ARCEDIANO 

¡Aparta  de  mi  lado,  excomulgada, 
que  profanan  tus  ojos  cuanto  miran! 

DOÑA  MARÍA 

Volviéndose  al  pueblo. 
¡Y  vosotros,  vosotros,  comuneros, 
por  quien  es  hoy  la  viuda  de  Padilla, 
por  quien  me  encuentro  enferma,  sola  y 

[pobre, 
sin  patria,  sin  hogar  y  sin  familia 
y  hasta  sin  Dios...  ¡Sin  Dios!...  D^cid 
.      . ,  [que  todo 

ha  sido  una  sangrienta  pesadilla! 

DON  GARCÍA 

¡Tú  eres  la  causa  de  nuestros  distur- 
,    ,  ,     ,  [bios, 

la  loba  hambrienta  que  arruinó  a  Cas- 

[tilla! 

DOÑA  MARÍA 

¡Por  mí  esposo! 

ARCEDIANO 

¡No  ultrajes  su  memoria, 
ya  que,  dando  al  olvido  su  valía, 
mancillaste  su  lecho,  y  en  la  sombra 
a  tus  mismos  amantes  asesinas! 

DOÑA  MARÍA 

Atónita. 
¡Oh!  ¿Qué  dice  ese  monstruo? 

ARCEDIANO 

¡Hace  i;n  momento 
don  Pedro  de  Guzmán,  que  merecía 
mejor  suerte,  cayó  en  esas  calles 
sangrando  el  corazón  por  tres  heridas! 

DO.ÑA  MARÍA 

En  un  arranque  inaudito  de  desesperación, 
clavándole  en  el  cuello  el  trozo  de  espada 
que  le  entregó  don  Pedro. 

¡Basta,  basta!  ¡La  lengua  que  me  in- 
,    .         j  [sulta, 

la  inmunda  hiena,  la  traidora  víbora, 
no  volverá  a  enroscarse  a  mi  garganta, 
no  ha  de  volver  a  emponzoñar  mi  vida! 

PUEBLO 

Apartándose  con  horror  al  ver  caer  al  Ar- 
cediano. 
¡Sacrilegio! 

VOCES 

Fuera. 

¡Toledo  por  don  Carlos! 

El  pueblo  corre  por  la  calle  de  la  izQuief. 


da,  en  busca  del  clamor  que  se  acerca.  Doña 
María  permanece  como  anon;idada  al  iado 
del  cadáver  del  Arcediano.  Sosa  aparece  por 
la  calle  de  la  izquierda,  con  la  espada  des- 
nuda. 

Dichos  y  Sosa. 

SOSA 

¡Salvaos,  mi  señora,  estáis  vendida! 

DOÑA  MARÍA 
Como  quien  despierta  de  un  sueño. 
¡A  mí  los  toledanos!...  i  A  los  mu- 

[ros!... 


SOSA 

¡Por  el  portillo  huid,  doña  María! 

VOCFS 

¡España  por  don  Carlos!...  ¡Vivaí 

[pái 

DOÑA  MAKIA 

Huye  por  la  derecha,   mientras  descie 
el  telón. 

¡A  morir  por  los  fueros  de  Ca.stfl1 


TELOM 
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Se  admifcn  muebles.— Entrada  libre. 
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a  Novela  CORTA 

i|aiés  de  haber  puesto  a  Iss  clases  populares 
contacto  con  ■  uesfros  prosistas  más  esclare- 
loSipara  complementar  su  apostolado  de 
riügraoión  literaria  va  arenciiruninbulüo  la 

MEMORIA 

loa  más  Ilustres  novelistas  esnaftoles  del 
lo  XIX,   publicando  de  cada  una  de  ellos 
a  sola  obra  en  el  siguiente  orden,  tenien- 
do presente  las  escuelas: 
NOVELA  ROMÁNTICA 
-afta.— Espronceda —Patríelo  de  la 
íscosura— Martínez  de  la  Rosa.— En- 
Iqae  tul.— Fernández  y  González.— 
^egayFrias.— Hartzembusch  -Ger- 
nidis  G.  Avellaneda.— Pastor  Diaz.— 
Uguals  de  Izco.— Navarrefe.    Pérez 
Escrich.— Pilar  -inués. 
NOVELA    HISÓRICA 

_'.P«txot.— Cánovas.— Vicceto.—Bala- 
Wr.- Navarro  Villoslada.— Amos  de 
Escalante.— Castelar. 
NOVELA  NATURALISTA 

ernán  Caballero.— Miguel  de  losSan- 
»•  Alvarez.- El  Volitar  o.— Mesonero 
©manos.— Pereda— Valera. — Clarín. 
-Scitías.     Alarcón.  —  Arturo  Reyes. 

ibién  rendiremos  un  homvnaic  a  H  memoria 
08  grandes  escritores  y  poetis  que  escribie- 
ron narra  Jones  en  prosa. 
POETAS 

orrllla.— Trueba.-  Becquer.  —  Caro- 
lina Coronado. 
ESCRITORES 
anlvet  -Sjlverio  Lanza  —Tabeada, 
cuseblo  Blasco.— Alejandro  Sawa. 
I  hacci»  mis  eficaz  nuestra  obra  cultural,  es- 
rrandes  novelas  extractadas  irán  precedidas 
L..^^  Iterarlas  c>cr¡tas  expresamente 
esta  revista  por  la  C.  de  Pardo  Bazán,  Ro- 
lez  Marín,  Azorín,  M.  Bueno  y  C.  de  Castro 
»08  números  HOM«N A  lE.  serán  exf raor- 
anos  y  .se  publicarán  alternados  con  los 
meros  corriente»   de  nuestros  actuales 
colaboradores. 


Toda  la  correspoDdeocia  delie  Mm  a 
PRENSA    POPULAR 
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¿/RIÑE 

REVISTA     FEMENINA     POPULAR 
EL     PRÓXIMO    JUEVES 

LOS  lílATRIMOKIOS 


sunARio 

Ceremonial  que  tegmla  las 
relaoioues  entre  novios  — 
Cana»UUa.-riesta  y  regalos 

El  matrimonio.- La  petición  de  mafri- 
monio.— Los  dichos. — La  comida  de 
desuosorio».— Los  regalos. — La  cor- 
beiile.— El  contrato,— La  firma  del  con- 
trato.—Marinees  de  contratos. — For- 
mas del  matrimonio  y  requisitos  que 

preceden  el  mismo. — Esponsales. 

Proclamas.— Liccncifl  y  consejos  fami- 
liares.—Capacidad  de  los  contrayen- 
tes—.Impeaimentosi— Celebración  del 
matrimonio. — Ri^imen  económico  del 
nmfrimnio.-  Sociedad  legal  de  ganan- 
ciales. -De  la  d  íe.— Bienes  paraferna- 
les.—Salida  pira  la  igle&ia.-La  cere- 
mon.a  nupcial.  -Comida. --El  lunch.— 
El  traje  de  matrimonio. — SegunOf's 
nupcias.-  Casamientop  tardíos. —Bo- 
das de  plata  y  oro.— Matrimonio  mix- 
to.—Matrimonios  ismeiiíüs.— Interior 
de  la  casa.— El  mobiliario.— Consejos 
a  las  recien  casadas. 

1S  Cutáis. 


¿LA  SUPRESIÓN  DEL  GAS  ES  UN  CONFLICTO? 
INO.   SEÑOR! 

&risíiendo  las  .dmlraWea  lámparas  de  filamento  metálico  estirado  , 
« irromp.ble  OSRAM.  beneficia  el  alumbrado  público,  sustituyendo  | 
eí  mal  oliente  íjas  por  una  luz  blaaca.  fija  y  económica  en  el  consumo  "^ 

Cone«»ioB«rio:  U6i  Oraatcin,  Madrid 


Antonio  Palomino,  num.  1,  y  Calvo  Asensio.  nüm  o  ~-M A 
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LA  NOVELA  TEATRAL 

Complemento  de  la  Novela  Corfa 


Director:  José  de  Urqj 


Para  que  el  lector  juzgue  la  imporíancia  de  esta  Revista,  írariscriíjiíiK 

a  continuación  la  lista  de  obras  ya  publicadas  y  de  otras  por  publica 

pero  cuya  autorización  ya  nos  ha  sido  oficialmente  otorgada. 


I 


Electra. — Doña  Perfecta. — La  loca 

de  la  casa. — Realidad. — La  de  San 

Quintín.* 

El   Lobo. — Sobrevivirse.— El  cri- 
men dcíayer.— El  señor  feudal. — 
Daniel. —  Aurora.* — Luciano.* 

El  Patio.*— DoñaClariñes.— La  es- 
condida senda.*.-Ei.niño  prodigio.* 

AfnichGSm 


La  sobrina  del  cura.^La  casa  de 

Quirós. — Las  estrellas.—  Dolore- 

tes.— La  señorita  de  Trevelez.— La 

gentuza. 

El  terrible  %"Pércz.*— El  cuarteto 
Pons.*-El  Príncipe  Casto. *-EI  Mér 
iodo  Górritz.*— Mi  papá.*— Gente 
menuda. *--El -fresco  de  Goya.*— El 
pollo  Tejada. *rTtíl  perro  chico. *-Al 
ma  de  Dios''— Él  pobre  Valbuena. 

AivarQZ''fíiSluñ<^x  Seof*, 

El  verdugo  de  Seyjlla.— Fúcar  XXI. 
-La  frescura  de  Lafucnte.-El  último 
Bravo.— Los  cuatro  Robinscnes.— 
Pastor  yBorrego. -Trampa  y  cartó.,* 

Lapiv¡na^Providencia.*-El  gran  ta- 
Cñnó:~f^l  río  decoro.  -El  infierno.* 
-Los  perros  de  presa.'' -ClPciraiso.* 


—La  mar  salada. *--La  bendición  ( 
Dios.*-El  asombro  de  Damasco. 
El  tren  rápido. *-El  velón  de  Luc 
na.*— Nieves  de  la  Sierra. *--La  al 
gría  del  vivir.* 

Viííaes/sesam 

El  rey  Galaor.— Abcn-Humeya. 
La  Gioconda.— Doña  María  de  P 
dilla.— La  leona  de  Castilla. —I 
Halconero.* 

y/ftatAxa, 

Francfort.— La  rcboíica.-Cicncii 
La  Praviana. — Parada 


exactas 
Fonda. 


-Tiquis   Miquis.— La  sa 
de  armas 


Gmnadiasr^ 

Trata  de  blancas.— El  místico. 
Los  semidioses.— Las  cacatúas. 
Charito,  la  Samaritana. -^  Tod( 
somos  unos.'— El  cardenal.— I 
hombre  que  asesinó. — Serafina, 
Rubiales.— La  eterna  víctima. ~]ir 
my  Saínson.— López  de  Coria. 
Primavera  en  otoño.— El  misfer 
del  cuarto  amarillo. — Primerose.- 
Raífles.— Mirandolina, — Genio  y 
gura. — Petit-Cafc.— Los  novelero 
— LaTizona. — Miquette  ysü  mam 
-Los  gemelos. -El  chico  del  cafetí 

Zarzuelas 

La  viejecita.-La  alegría  de  la  hue 
ta.— La  marcha  de  Cádiz.— Gigai 
tes  y  cabezudos.— La  Corte  de  Fi 
raón.* — La  Tempranica.*— Ei  di 

de  la  Africana.*     "'^  • 


^     (*)       Las  (bras  sen   !  das  con  astc  iscos  es  q  le  en  breve  scrá'i  p  ibücfldc;. 


Doña  Clarines 

^     COMEDIA  EN  DOS  ACTOS,  ORIGINAL  DE  LOS  SESoRES 

Serafín  y  Joaquín  Alvarcz  Quintero 

PER  SONAJES* 

Í'OÑA  Cr.ARfNRS.  .  MARCELA.  -  TATA.  -  DARÍA.  -  MIGUEL.  -  DON  BASIlÍo.  -  LUKN  - 

ESCOPETA.  -  CRISPIN. 


ACTO  PRIMERO 

estancia  preferida  de  dof.a  Clarines  en  el  piso  principal  de*su  casa  de  Guadalcma,  ciudad  cas- 

ellana.  A  la  derecha  del  actor,  primer  té.  mino.  la  puerta  de  las  habitaciones  de  la  señora 

Inmcuuita  a  esa  puerta,  de  frente  al  público,  vetusta  galería  de  cristales,  con  zócalo  de 

••adera  tallada,  que  da  al  jardín,  y  la  cual,  avanzando  hasta  el  medio  de  la  escena  cierra 

n  ángulo  recto  cor.  la  pared  del  foro.-Una  puerta  a  la  izquierda  del  actor  y  al  foro  otra 

.omusmoe.st:is  dos  que  la  de  las  habitaciones  de  doña  Clarines  son  de  cristales  y  tienen 

nediopuntos  -En  el  suelo,  que  es  de  los«s  encarnadas,  y  en  prin.er  término  de  la  izquier- 

:a.  una  nimila  de  madera  para  ver  desde  arriba  la  gente  gue  llega  al  portal,  y  cerca  d. 

Ha  tamb.en  m  el  suelo,  una  argolla  atada  al  extremo  del  cordel  que  sirve  para  abrir  el 

portón  s.n  tener  que  bajar  escaleras.  -MuebJes  antiguos,  pero  ricos  y  bien  cuidados.  Al- 

.;unos  retratos  al  óleo,  de  familia,  decoran  las  parídes.--Es  de  r.oche.  Una  lámpara  que 

ue  primero  de  petróleo,  luego  de  gas  y  ahora  es  de  luz  eléctrica,  alumbra  la  estancia.  La 

^iz  de  la  luna  platea  las  copas  de  los  árboles  del  jardín,  que  asoman  tras  los  cristales  de  1. 

galena. -La  escena  está  sola.  Dentro,  lejos,  en  el  piso  bajo,  óyese  ladrar  a  Leal,  el  perro 

de  doña  Clarines,  anunciando  que  alguien  llega  a  la  puerta.  Por  la  del  foro  aparece  Tatw 

y^ja  desdentada  y  ruinosa,  pero  activa  y  despierta,  pies  y  manos  de  doña  Clarines  y  su 

admiradora  incondicional. 

av^^tZ'^^!^^'  [fnV^^^^-  ^°"  '^'^*'  nerro  no  hemos  menester  campanilla.  ¡Ca- 
aya,  escandaloso!  (Calía  el  perro.  Tata  se  asoma  a  la  mirilla.)  ¿Quién  es?  ¡Ah'  Don 

£°coZrLTÍ^°^%''"%^'Pr^^'"'°'-  "^S"  ^'  S^"°^  ^"^  "O  tengamos  t¿ros  y 
aas  con  el  tal  amigóte.  (Tira  del  cordel  para  abrir.  Sale  Escopeta  por  la  puerta  déla 
WCha  Escopeta  es  un  mozo  andaluz,  criado  reciente  de  la  casa.  En  la  mano  trae  una  bo- 
m  de  la  botica,  llena  de  agua  al  parecer.) 

Esc— Pos,  seño,  güeno  está.  Oiga  -.sté,  Tata. 

Tata.— ¿Qué  hay  con  Tata? 

Ese-Las  señoras  de  Cuadalema,  eson  tales  como  doña  Clan-es-' 

'  Oescal'Jr  -f  ''"Pf  ^*^'  ^°  ^"^.  quisieran  las  señoras  de  Quadalema  era  saber- 
Otscalzar.  .Aaaaah!  ¡Dona  Clarines!  Doña  Clarines  no  hay  más  que  una.  .. 


:^ 


Esc.  -Más  vale.  Porque  si  no,  era  cosa  de  pitá  otra  vez  pa  mi  tierra  y  dcjá  a 
Guadalema  y  a  toa  Castiya  na  más  que  pa  veni  cuando  nuüiera  festejos. 

Isr-T&crTaoque  estuvo  en  la  casa  antes  que  yo,  duró  mucho  ar  servisio 4e 
^^  *Ta?a^  -Seis  días  escasamente.  Era  muy  casquivano  y  muy  gandul. 

^^Ti^-m  de  IntTsn? duró  sino  tres.  Aquél  era  muy  poquita  cosa.  Se  asustaba 
^^  Esc.-¡Es  que  se  asusta  el  Si  Campeado!  ¿Usté  sabe  los  mandaos  que  esta  se- 

'''^t:^^^^¡^^\^^^  4ue  o  se  dicen  las  razones  como  ella  i.. 

da  ce  por  be,  o  por  la  puerta  se  va  a  la  calle.  ¡Es  mucha  señora!        _ 

E?c.-¿Pos  sabe  usté  lo  que  se  me  ocurre?  Que  en  luga  de  un  cnao  debía  tené 

un  piquete  de  infantería. 

Tata.— Poco  murmurar,  ¿eh!      >  ^  ««  „orr„o  n  h 

Esc.  -No  es  murmarí ,  señora;  es  que  aiiora  me  ha  mandao  que  me  yegue  a  lí 

hntira  ron  esta  botevita  oue  traje  pa  la  señorita  M  úsela,  y  que  le  diga  al  botica 
l^'rDe^p^rTe  delñaCiarines;  qíe  no  es  esto  lo  que  eya  ha  Mf  -e  agua  <^. 

poso  ya  tiene eya bastante  en  sucas:;:,  y  que  se  vaya  aste  a  roba  a  Desp^nape 

rros.» 

'I'^j^t;^.  _(H¡éndose.)  ¡AaaaahJ  Oyéndola  estoy. 

Esc.  —i Y  yo  estoy  oyendo  ar  boticario! 

Tata.— Pues  así  lo  ha  de  decir  usted  si  no  quiere  perder  la  casa. 

Esc .  -  ¿No  le  daría  iguá  por  escrito? 

Tat/  .  -Ande,  ande  a  su  obligación,  y  déjese  de  más  discursos. 

Esc. -¿Qué  se  le  va  a  hasé?  Vamos  a  que  me  tire  un  mortero  er  tío  ese.t^e 
fuera  no  vedo.  (Se  marcha  por  la  puerta  del  foro,  hacia  la  izquierda,  canturreando  y  m 

tone^n6c^e.)  Muy  zaragatero  eres  tú  para  hacer  los  huesos  duros  en  esta  cas? 
(Por\a^s  J  pLta  í  se  h^ido  Escopeta  sa,en  do.Basi.io  y  Luján^  ^^  «^  i:''^^^ 
de  doña  Clarines,  es  «a  señor  de  ojos  vivo:,  y  cabeza  inquieta,  señal  de  poco  P^^°-  ^^^^  « 
desaliño.  Luián,  ¡ntiguo  a.igo  suyo.  Is  un  hombre  de  pesqui.  un  tanto  «Ocarr6n  Y  de  esp^ 
reposado  y  tranquilo.  Viene  en  traza  de  haber  caminad^  a  caballo  unas  leguas.  La  edad, 
jno  y  otro  anda  alrededor  del  medio  siglo.) 

D.  Ba.— Pasa,  Isidoro. 

Luj.— Buenas  noches. 

Tata.— Buenas  las  tenga  tísted,  seilor  mío. 

D.  Ba.— ¿Y  mi  hermana,  Tata?  .^^,ja.  »*** 

TATA.-También  son  ganas  de  preguntar  lo  que  sabe  usted  de  memoria,  ei^^ 

habitaciones.  ^ 

D.  Ba. -(A  Luián.)  ¿Quieres  verla?  . 

Luj.-Si  no  ha  de  servirle  de  molestia,  con  mucho  gusto.  (Mirando  u., 
¿Este  retrato,  es  de  tu  padre?  ^„t  ^„rhr,  á( 

D.  Ba.-Sí;  ese  es  papá.  Papá  recién  casado.  Como  yo  le  conocí  mucho  d 
pues,  no  puedo  apreciar  si  se  parece,  ije!  (A  Tata  mientras  Lu,án  velos  otnM.^"^^ 
y  observa  el  jardín.)  Bueno,tu,  llégate  y  diie  a  doña  Clannesqueaqui  está  ya  mi  ar 
go  el  señor  Lujan,  que  desea  saludarla.  ^   r    •,     ■  i 

Tata.— (Bpío  a  don  Basilio.)  jVa  a  soltar  una  descarga  de  tusK.^i  la. 
D.  Ba.-(Lo  mtsmi.  a  Tata.)  ¡Ya  lo  sé!  ¡Pero  si  no  es  ahora  sera  luego  ma^^^ 
TATA.-Ah,  bien,  bien.  Por  mí  no  ha  de  quedar.-Con  permiso,  buen  cabdlio 
(Vase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


i 


Luj.  — (íQ.iieii  es  esta  vieja  escan¡or!u? 
' ,    P'  BA.-¡Tata!  La  tradición,  como  quien  dice.  Nos  ha  visto  nacer  a  todos    Ya 
I  la  infd.z  no  es  ii:ás  que  un.,  de  tantas  ruinas  en  este  viejo  caserón  de  los  Oliven- 
.  zas.  iPobre  cajón  n!  Por  mucho  que  lo  cuido,  lo  revoco  y  lo  aderezo,  se  viene 
:!aba;ocomo  la  faniiüa.  '   »i- viene 

Luj.  — ¡Pae?;  tú  no  to  conservas  mal! 
j :      p.  BA.-y.Y  me  lo  dices  tu,  que  estás  hecho  un  pollo? 
,;       Luj.-Si  lo  .:sioy.  SÍ.  Pata  la  edad  que  tengo...  Pero  eso  no  quita...  Desde  que 

íl^^il  Z""  "u      ""  ""•'^•'^^'^^"«^a.  envista  de  que  lo  contrario  me  afectaba^al 
i  ilugailo,  marcho  como  unas  perlas. 

1 1      D.  Ba.--  l=;s  vcrdcid.  Quince  sños  hacía  que  no  te  echaba  la  vista  encima   v  lo 

p  que  es  en  lo  exterior,  apenas  si  han  dejado  huellas.  encima,  y.  jo 

I       Luj .  -  Mo  las  arranca  mi  mujer. 

í       D.  Ba.~¡A1i,  carape!  Secretos  del  hojear. 

í       Luj.  -Sí.  Tü.  en  cambio,  te  las  tifies.  Ya  lo  he  visto. 

J       D.  Ba.— Secretos  del  tocador. 

I       Luj.— ¡Secreto  a  voces! 

I      D  Ba. -Chico,  hay  que  defenderse.  No  me  resií^no  a  la  vejez  de  la  cabeza 

I  cuando  t.n..ío  e)  corazón  entrado  en  quintas.  Pero  siéntate,  c^aiop-n  ' 

IK.ri;';:''  F  ^'''".'?'"''"^"'"?  ^""^•'^?*=""  -^«toy.  Mi  caballejo  tiene  un  frotecillo  que  des- 
barata  F.n  n^al  hora  se  le  ocurrió  a  don  RoririRo  ponerse  neurasténico,  y  a  su  fa- 
mituí  hainarnie  a  mí  a  consulta  Me  he  vuelto  poltrón.  No  me  gusta  salir  de  mi 
m^t?:  ^T^y  .'^"'"''''^  '""^.^ ""  P^'^''  ^  ""  fonducho?  ¡Ca,  hombre,  cá!  Los  días  que 
estés  en  Ouadalema,  en  mi  casa  vives.  ,       ^ 

kn^'J^''Z^¿''W''  ^'^^''^-  ^^  ^'^""^'^  "^^  ^""^  f^"^''"^  '"^  ^^erra.  Las  camas  me  es- 
SLhi  h^s^'^Sidíd"  ^"  ^''^"^'^  empieza  mayo.  En  fin,  que  te  agradezco  muy  de  ve- 

p.  Ba.— No  se  hable  más  de  ello.  ¿Qué  tal  te  va  en  ese  poblacho?  ' 

Luj, -Tan  bien  como  en  otra  parte  cualquiera.  Todo  está  en  todo.  Estoy  deci- 
nao  a  vivir  a  ^usto.  -^ 

p.  Ba.— ¿Te  quedan  gajes,  además  de  la  titular? 

Lüj.-Notaltan.  El  pueblo  es  rico,  la  gente  no  es  de  la  peor...   me  qule- 

D.  Ba.  — ¿Hay  machos  enfermos? 
Luj  .—Muchos;  pero  los  voy  matando  a  casi  todos. 
p.  Ba.— ¿Entonces,  cómo  te  quieren  tanto? 
Luj, -Porque  elijo  bien.  ¿A  quién  no  le  sobra  un  pariente? 
D.  Ba.  -¡Ja,  ja.  ja!  Veo  que  iambién  conservas  aquellas  tus  salida»  chuscas  de 
BOZO.  (Reparando  en  Tata  que  se  acerca.)  Ahora  verás  cnuscas  de 

Luj.— ¿Cómo? 

■  D.  Ba  .  —Que  ahora  verás.  (Sale  Tata.) 
Tata  -Aquí  estoy  ya  de  vuelta,  encarándose  con  Lujan.)  Bueno    señor-  es  ro«. 

r¿  nit  "r"""  "'"  r,  '"f '''''-'  """''  '-  -'»"»  a  fodas  a,  pe  so„Í 
■e  18  misma  forma  que  eüa'  los  dá. 

Luj.  -Bien.  Me  parece  muy  bien. 

D.  Ba.-¿Tú  l8  has  dicho?... 

'^^''■~Il<!^^'^'";^  que  había  llegado  y  que  tenía  gusto  de  saludarla  su 
sceu  ei  loiíisrfn"». 


^    de  usted  el  forastero. 

D.  Ba.— ¿y  qué  te  ha  contepbido eila? 

aue --"-"^  '"'"'^  "''"  ""'''"  ''""'^''  ^^  ^'''^'  ^"'^"  '''''^-  Q"«  está  en  el  oratorio 
'"^       '^"^  ""''  ^""^'■*'  ver  visiones.  Y  t.ue  in.ifiaiía  con  la  luz  del  aol  ten- 
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j   .      X  j       •        •„*„    rr.»  normisin  fSe  va  por  la  puerta  del  foro  hacia  la  derecha.  Lu 

alguna  saliv3.  Pausa.) 

Luj-  -¿Qué  es  esto,  Basiüo? 
D.  Ba. —Isidoro,  abrázame. 
Luj.— Basilio,  ¿qué  es  esto? 
D.  Ba." Abrázame,  Isidoro. 
Ll'j-— ¿Por  qué  no? 

&..''-^E7f:fcutSSV'™?vel«orcrue,.e„go,  no  meha  ocurrido  cosa  igual 
¿Quieres  e^pH^arme?  ^^  ^^^^  ^^^  ^^^.^^  ^  ^^  ^        ,   ,  ., , 

sangre  la  faníliá  de  don  Rodrigo,  sino  a  cumplir  al  lado  n,io,  en  el  caserón  de  las 
Olivenzas,  un  alto  deber  profesional. 

D^BTÍrhtrn^ClaHn'et..  (Barreándose  con  u„  «o  la  .ie„.,  Mi  hermana 
Clarines  ha  perdido  el  juicio. 

a  b7. -U  "ue'oyttidoro;  lo  que  oyes.  Sufrió  en  una  edad  critica  de  su  vi 
da,  una  conmoción  moral  extraordinaria,  espantosa. 

luí.— Algo  recuerdo  que  me  escribiste...  ^  s  -   a^  e„c  ta. 

D  Ba  -Pues  de  aquella  fecha  arranca  el  mal.  La   sonrisa  se  fue  de  sus  la  . 
bios  seíé  pusieron  blancos  los  cabellos,  su  carácter  se  desquició,  se  envenenes^ 

;  H  u.  di'ó  eTmil  manías  y  aberraciones,  y  un  día  tras  ot-.  P-a  no  can^^^^^^^^^ 
llegado  a  tal  punto,  que  creo  un  deber  de  conciencia,  ya  que  estas  aquí,  consultar 

el  caso  contigo. 

Luj.— ¡Diablo,  diablo! 

c^'-H-oftrnTS^írdo^r-^v^garQ^^^^^ 

francamente.  „„  divaguemos.  Esta  desgrada  que  yo  te  anuncio  con  el 

temo;  L^q7?ru"deS":edali;varme  a  la  certidumbre  -  una -rdad  a.,oma  . 

oyes  dondequiera  que  de  ella  se  habla. 

D  b7 -U  mfs  e«rat''que  puedes  imaginarte.  O  en  sus  habitadones  miste, 
riofameíte  en«ríad?-Tni  aL  m'e  deja  entrar! -y  '>-f  |°  ™f  ^-^'.rrt* 

guidós.  Ninguno  pá?a  en  esta  casa.  ¡Y  cuidado  que  se  les  paga  con  larg..eza!  ,P«e 
íin-'nno  para!  Todos  se  .van  jurando  y  periurando  que  es  loca. 

Luj. -íY  quién  le  administra  sus  bienes?  ¿Quien  lleva  el  cargo  de  su  M 

"'a'L.  -lElio  „,isma!  Y  este  es  mi  gran  temor  Lujanito.  Yo  creo  que  nos  «rt 
arruinando.  Y  digo  nos,  porque,  claro  es,  yo...  desde  que...  P°'>°l^''"P^^'t 
vida,  me  quedé  sil  blanca  de  lo  mío,  vivo  naturalmente  al  lado  de  ella.  Figural 
si  su  ruina  me  interesará  como  cosa  propia. 

1 111  —Va  va  me  lo  figuro.  ¿Es  pródiga  tu  hermanai'  ^ 

n  R.  _Á  miien  le  pide,  iáínásne  da^n  céntimo:  me  consta  de  un  modo  in* 


lable.  Pero  temporadas  hay  en  que  su  mano  no  se  cansa  de  dar  dinero-  que  no  oa- 
'ece  sino  que  tiene  el  prurito  de  quedarse  con  el  día  y  la  noche  ^ 

Luj.— Pues  eso  ya  es  más  serio.  "  . 

I  D.  BA.-¿Crees  que  no  lo  sé?  ¡Si  yo  no  hago  un  sueño  de  dos  horas»  Poroue  p. 
:que  nos  va  el  bienesiar,  la  tranquilidad  de  la  vida,  en  estos  años  en  que  sé  emnie 
;  za  a  bajar  la  cuesta...  Te  dij^o  que  hay  para  no  dormir.  ^  ''"'^'^' 

»       Llu.— Ciertamente. 

p.  Ba.-~Y  aún  queda  el  rabo  por  desollar,  amigo  Isidoro. 
Luj.— ¿Si.'^  ¿Uiál  es  el  rabo? 

,e„  M;d^:;iLÍÍÍ'íí™"  if  "•  ""'°  ""  ""=■  •""■"  "^  *•"  y  O'"»  »«-.  "a muerto 

I      Luj.  -¿Qu€  ha  muerto  Juan? 

I     L^Ü'-iSn^"''  ^'^^  '"'''^'  "'"''^  ^'  P"^'^-  ¿Extrañarás  no  verme  de  lutJ? 

^     Luj.— ¿Y  tu  piensaLs  lo  mismo  que  ella? 
;      D.  Ba.— fiYo  qué  ¡ic  de  pensar? 

Luj.— ¿Eüionces  cómo  no  vas  de  neo-ro? 

UiJ^'^üüi'''''  •"''  '"'""'"'''  """a"""'-  iV  porque  „o  me  da  una 

\     Luj. -Ya. 

In  í?'  ^^•.-f'^';^  concluyamos  con  mi  cuento.  Mi  hermano  Juan-Dios  lo  ten^n 
■ín  su  gloria-  ha  hech..  al  morir  el  disparafe-asómbrate    Isidoro-=^d^  confS 
liu  hi,a  y  sus  bienes  a  esta  desventurada  doña  Clarines  ^ÓultnPnnLv^ 
inanecer  ocio.o?  .l£h?  Mi  responsabilidad  n..al  ante  o sliíC  t  enorme'  El  po- 

To^^sT^rp^rt^^^^^^  ~-"  de'nuesírXrm^r 

,     Luj.— Claro. 

|ifeliz  Clarines,  y  s>  por  desgracia  tú  confirmas  mis  secretos  temo  es     a¿ohi 

L  n"ír^^°"  ^""  "'"■""•^  ^'''  ''"^'"'^o  ^^^''io.  hace  ya  tiempo  que  procuro  no  dar 

Uo'h '''  ""^-'"^  "'  ^^'"''  ^"^  ^'^"^"-  Determinar  quV  valor  ^enen  es  lo 
rimero.  Hay  que  vivir  en  la  realidad  de  la  Vida. 

U.  Ba.— Quiere  eso  significar... 

13  V  mi'.^i"" -^  ^^^°  significar  que  acepto  la  delicada  comisión  que  me  encomien- 
is.  y  que  empiezo  a  atar  cabos  desde  este  momento  encom.cn- 

U.  Ba.— Pero  ¿lo  tomarás  con  interés? 

p.  Ba.— Si,  pero...  ¿A  qué  viene?... 
Luj.— Viene... 

sr?.l«^í"""f  ^"^  ^^°''^-  ^^°'  '^  P"""*^  ''^  '^  izquierda  salen  !os  ojos  de  Marcela  v  lurrm 


n  Ri —Anuí  la  tienes  Esta  es  Marceliía.  Mi  amigo  Lujan. 

««.-Ya^'ya  me  he  ¡¿¿do...  Tanto  gusto...  Acabo  de  da,  le  los  ulfmos  to- 

jue;.  a  su«a!coba  de  usted.  i;„riac  t 

Luj.-Mil  gracias.  Nopodía  yo  sospechar  que  manos  tan  hndas... 

D'^^^!^¿¡:i^oée  antaño.  Este  perillá;es  .uy  galante. 

Mir-lualquiera  falta  que  usted  note  allá,  cualquier  cosa  que  necesite,  me  lo 

'^'a  et-Si,  mejor  es:  porque  si  se  lo  dices  a  Tata.  Tata  va  con  el  cuento  a 
dofta  Clarines  y  ^-"ernos  gresca  ^^^  ^^^^^  3^. 

Mar.— Eso,  no;  a  duna  ülaiines  no  imcc  laua  ^u  .-, 

berlas  ella.  Tiene  un  poder  de  adivinación  que  a  mi  me  da  susto. 

S.'^^S.^ués  de  todo;  en  soledad  ^^^^f^^^,^^ 
.aquella  cabeza,  y  alambicando  alambicando,  siempre  va  a  dar  con  la  v.rdad.  ¿Us 
ted  ha  entrado  a  saludarla? 

Luj.-Ha  habido  un  pequeño  inconvementc^  „^„„rn  d-  n.ic  sabe 

MAR.-Puesa^tas  horas,  sin  haberlo  visto,  esté  usted  seguro  de  quc.sabe 

doña  Clarines  cómo  e.s  usted.  rprihp  rmroue  no  auia- 

D.  BA.-Te  advierto,  Marceliía,  que  ha  dicho  que  no  lo  recibe  porque  no  qma 

re  ver  visiones. 
Mar.— ¿Sí? 

^  lí^«:isltTas:..  Usted  .ne  dispense...  yo  no  sah.a...  S,  yo  adivinara  come 

"""lu'j.-No  le  preocupe  a  usted.  Me  importa  poco  parecerle  visión  a  la  tía,  si . 

la  sobrina  no  se  lo  parezco. 

Mak.-A  la  sobrina  de  ninguna  manera.  :  ,;.;n  *>«  p1 '.ntinuisiiW 

Luj.-Entonces...  Sobre  que  doña  Clarines  fundó  su  ju.cio  en  eUntK-iai.inV 

proverbio  de  «Dime  con  quién  andas,  te  diré  quien  ereb...» 

'  D.'*B;T-TotalÍ','ue  la  visión  soy  yo.  Ven  a  tu  alcoba  c.piUate  ,;n  poco  y 
,„os  3  dar  una  vuelta  por  la  ciudad .  La  noche  convida.  ¿Tu  ya  no  vuelves  a  . 

de  don  Rodrií^o? 

Luj.— Hasta  mañana,  no. 

Mar.— ¿Qíté  es  lo  que  tiene  ese  caballero? 

^uj.— ¡Ganas  de  fastidiarme  a  mí! 

Mar.— Todo  sea  por  Dios.  v    „  e»  híct-,  n  las  de  ui 

Luj.-Conque  estoy  a  tijs  órdenes  incondicionales,  v'  no  se  diga  a  las  ae  u 

ted,  Marcela. 

^^B:'^d:,^Í  mediquillo.  (Se  van  por  .a  puerta  de  :  .  ..ierda  los  dos  ca. 


Mar.-Es  muy  simpático  este  señor.  Y  parece  que  tiene  mas  ^^.o  ^ue  el  ü 
rape.  Poco  se  necesita...  (Llegan  por  u  puerta  del  '-^Y^^'f'''^  "^^J^ 
C:  .Pin.  mozo  y  moza  naturales  de  Cogollo  del  Llano,  pueolo  '^^'^f^'^'J^^^^' 
es  1   .di  y  lo  será  doble  cuando  el  agua  la  purifique.  Parece  asombrada.  Cn.pm   no  sola 
par.. ..  sino  que  lo  está  y  ni  a  tres  lirones  entra  en  la  estancia.  Queda  vagando  p o. 
lio  C.\  foro,  y  acecha  cautelosamente  les  momentos  en  que,  sin  ser   visto,   puede  . 
o;eada  a  la  escena.  Cuando  lo  ven  huye  conso  un  conejo.) 

Tata.— Entrad  aqu¡ . 


Dar.— Buenas  noches. 
Mar.  — Buenas  noches. 

V^v^f^•"^,"^""''''1f""''''^•"'^'^  '^^  ""'^  ^^-^''^'"^^  mía.  Veremos  si  nos  sirve. 
Voy  a  avisarle  a  la  señora.  (Se  va  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Mar.  -¿Quién  viene  con  usted? 

DAK.-Crisnín,  mi  hermano.  (Las  primeras  palabras  de  Daría,  su  aliento  entrecortado 
revelan  que  est.i  tan  asustada  como  Crispín,  sino  que  cila  no  ha  tenido  más  remedio  que  en- 
trar. F  esa  sobre  ambos  la  temerosa  Ipyeoda  de  doiía  Clarines.) 
Mar.— Dígale  usted  que  entre. 
Dar.— No  entra,  no. 
Mar.— (ipor  qué? 
Dar.— Porque  no  entra. 
Mar. -Dí<raselo  usted. 

Dar.— Se  lo  diré;  pero  no  entra.  (Crispín,  que  lo  hn  oído  todo,  no  parece  en  d.o'  m». 
ros  a  la  redonda.  Daría  va  a  la  puerta  del  foro  y  desde  allí  le  habla.)  ¡CriSDÍn'  La  seÑiri. 
ta,  que  entres.-No  entra.  Mw^n^pm.  La  seí.ori- 

Mar.— Bueno;  déielo  usted.  ¿De  qué  pueblo  son  ustedes? 
Dar.— De  Cogollo  del  Llano,  para  servir  a  usted. 

Mar  .—Aquí  está  la  señora  (Ci  ispin,  que  andaba  a  la  vista,  a  este  anuncio  desnparere 
f*  nuevamente.  Pausa.  Sale  por  la  puerta  de  sus  habitaciones  doña  Clarines.  La  sigue  Tnta  ^)-„ 
;  na  Clarines  es  una  señora  de  buon  porte  y  poderosa  simpatía.  Aunque  no  pasa  do  los  r-jaic'-la 
||y  CUÍCO  ai^os,  sus  cabellos  son  blancos  como  la  plata.  Viste  con  gran  originalidad,  con  guüto 
!  personalísimo,  dentro  de  una  graciosa  sencillez.  Se  expresa  en  tono  campechano  y  noble  a  la 
||par;  enérgico,  sin  sombra  alguna  de  afectación.) 
I      D."  Cla.— Biiepas  noches. 

Dar.— Buenas  noches. 
I     D."  Cla.— (A  Tata.)  Muy  joven  es. 
I     Tata.— Más  vale. 

LF¿l6?st7^'ñn^  ^'^^"^  ^"!  "^''^  '^^  P^'^''  ^^  ^°"^«^  P°^"to=5-  íSe  sienta  en  su  bu- 
raca. Ladra  Leal.)  ¿Quien  es,  ahora? 

fípoJ^'''"'^''"^'  ''°"'^^"^'^"'  ^^'"^'  ^  ^^'■'  (Se  asoma  a  la  mirilla.)  ¿Quién  es?-Un 

I     D."  Cla. -¿Es  viejo? 

n     ¡!^\^*'~^^''*^'"'0''^' qi'eesmozo. 

t|     D,*  Cla.— Pues  que  trabaje. 

kanZ^n  7'^^  ^''^^^^'^  "^*'''^'  hermano!  (Cierra  la  mirilla  de  un  golpe  fuertn,  sobresal- 
l)aTd.swr    ""  T  ''  '°  ""'  '"''-^  '^"^  '''^"  t''«baJo  yo  con  mis  setenta  a  Is  e'- 

, Jaldas!  (Sp  va  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

|nO  m¡  ^^^p~^^^''^"ese  "Sted.  (Daría  no  se  da  por  entendida.)  Que  se  acerque  usted; 

Dar.     (A  Marcela.)  ¿Es  a  mí?        •  3 

_^  Mar.-A  usted,  sí;  a  usted.  Acerqúese  a  la  señora.  (Daría  se  acerca  a  doña  Cla-" 

D."  Cla.  -^-¿Cómo  se  llama  usted? 

Da^r.— Daría,  para  servir  a  usted. 

D."  Cla.  -  ¿Daría  qué?  (Daría  miru  a  Marcela  con  angustia  ) 

Mar.— Di.L^aie  su  apellido. 

ln?iL^l\~^'''!^^,^\'\'-^^''^'i'^^^'''^^  la  cara   pecíada 

er  de?  j!. '"T  n' V"'"  ''"  ''^^''"^"  ""^  "•^^''«'  «^  ^'"P-"-'  ^-  ^--'^  a  Dar,^  cofia 
í     c  a  altm'   TI      '"  '"  ''™'"-  ""'^'  ^"^  "■"''  '^^'^''-"^  --ventanea,  ec.  a  a  ! 

nll      ,T  ,     ^"'''■^'  ^  ^^  •"'^'^"^  P^*"  «"'^•'  ¿Adonde  va? 

UAR.-(\oivicndo  al  sitio  donde  estaba.»  Romilio;  para  servir  a  Usted» 


D.''  Cla.-¿A  quién  le  ha  preguntado?  ¿Quién  anda  ahí  fuera? 

Dar.— Crispín,  para  servir  a  usted. 

D."  Cla.— ¿Crispín?  ¿Y  quién  es  Cnspin? 

Dar.— Mi  hermano. 

D.''  Cla.  —Pues  que  entre  su  hermano. 

Dar.— No  entra,  no,  señora. 

D.^  Cla.— ¿Cómo  que  no  entra? 

Mar.— No  entra,  no.  .  ,.    ,  j 

D"CLA.-¿Yporquénohadeentrar?  \o  lo  mando.  ,      ,  ,r.    ., , 

D^R  -(Desde  la  puerta  del  foro.)  ¡Crispín!  iLa  senora  te  manda  entrarl  (Fau.a., 
Dice  que  no  que  no  con  la  cabeza. 

Mar.— Y  no  entra,  no;  es  el  segundo  intento. 
D  ^  Cla.— ¿Pues  a  qué  ha  venido  Crispín.-» 

C"á^^!^"edadtieneusted?(Daria  titube,  atribulada  y  echa  a  aud^ 
de  nu¿vo  hacia  el  foro.  A  ía  voz  de  doña  Clarines  se  detiene,  ¡Sin  preguntárselo  a  CrlS- 
pin!  ¡Tampoco  lo  sabe!  ¿Pero  usted  no  sabe  nada.-> 

Har  —Nada-  oara  servir  a  usted.  •  „  „, 

D  3  Cla  -Casi  lo  prefiero.  Entre  no  saber  nada  y  saber  poco  y  mal,  me)o  c. 
la  ignorancia  absoluta.  Así  la  podré  moldear  a  mi  gusto,  aunque  sea  a  coscorro- 
nes. 

Dar.— Sí,  señora. 

D."  Cla.— ¿Tiene  usted  novio?  .      .       ,       a     . 

Dar  .  -Aquí  no:  en  el  pueblo.  Pero  lo  puedo  dejar,  si  quiere  la  señora 

D.^  Cla. -¿Yo?  ¡Dios  me  libre! 

S^a  o:Ií^l"^t  no  distrayéndola  de  su.  obligaciones.. .  Mire  usted^ 
que  se  vaya  Crispín  o  que  entre;  pero  que  no  esté  co.no  una  ^--'¿;;^^,^,^'"^^;¿,^J 
el  corredor.  Por  más  que,  aguarde  un  poco,  y  se  ira  usted  también  con  el.  ¿Cuan 
to  tiempo  hace  que  no  se  lava  usted? 

Dar  . -¿La  cara? 

D.*  Cla .  —No;  usted  de  arriba  abajo. 

DAB.-¡Uh!... 

Mar.— Como  no  sabe  la  edad  que  tiene... 

D."*  CLA.-Pues  en  mi  casa  la  limpieza  es  la  primera  conaición  que  exi)o. 

a^'^af .-Y  la  segunda,  trabajar  mucho  y  bien,  que  para  eso  las  pago  a  usté 

des  mejor  que  nadie. 

Dar —Sí.  señora.  Yo  haré  todo  lo  que  sea  menester.  „^  e^nh 

D/ Cla  .  -  No  le  queda  a  usted  otro  recurso.  De  lo  contrario,  en  la  calle  soj^ 
un  a^re  miiv  fresco.  Las  puertas  de  mi  casa  son  mucho  más  anchas  para  salir  qu 
para  enlran  Maícela,  acompaña  a  esta  mujer  allá  dentro,  que  suelta  un  tufillo  . 
algarrobas  que  marea. 

Dar.— Sí,  senora. 

D  "  Cla.  -  Y  vuelve  enseguida  que  tenemos  que  tíaDiar. 

Dar.— ¿Manda  algo  más  la  seilora?  ^  I 

D."  CLA.-Nada,  nada.  Que  se  vaya  usted  con  la  señorita. 

Dar.  -Sí,  señora.  Servidora  de  la  señora. 
{■I  Mar.— Venga  usted.  M 

^K  Dak.— Sí,  señora.  .,    ■ 

Hl  í?*r'~c^°ISÍ';    mnf.«.P  Marcela  Dor  la  oucrta  del  foro,  hacia  la  izquierda,  Dafllí  '  ■ 


sigue  miaindo  a  todas  partes  azoradisima,  Crispín  cruza  en  seguida  por  el  pasillo  como  una 
exhalación,  detrás  de  Daría.) 

D."  Cla.— ¡Jesús  me  valga!  ¿Y  esta  es  la  flor  de  Cogollo  del  Llano?  ¡Alabado 
sea  Dios!  (Sale  Tata  por  la  izquierda.) 

Tata.— cQué  tai  le  !ia  parecido  la  moza? 

D.^  Cla,— Cerril  del  todo;  pero  si  tiene  buena  volentad... 

Tata.— ¡Aaaaah!  Como  salga  a  la  madre...  No  es  porque  sea  mi  prima...  pero 
es  mujer  que  levanta  una  casa  en  vilo.  Por  esa  puerta  no  cabe  a  entrar  el  marido 
que  tiene,  y  cuando  se  resiste  a  trabajar  le  da  unas  palizas  que  lo  balda. 

D,"  Ci.A. — Eso  me  gusta.  (Vuelve  Escopeta  por  la  puerta  del  foro,  canturreando  como 
se  marchó.) 

Esc.  «Hise  un  oyito  en  la  arena, 

sepurté  mi'pensamiento...» 

D."  Cla.— ¡Escopeta! 

Esc— Dispense  la  señora.  No  sabía  que  estaba  usté  aquí. 

D."  Cla.— ¿Fué  usted  a  la  botica? 

Ese—De  ayí  vengo, 

D,'^  Cla.-¿Y  qué? 

Esc— Pos  que  le  sorté  ar  boticario  la  rosiá 

D,«  Cla,— ¿Qué  le  dijo  usted? 

Esc— Lo  mismito  que  usté  me  encargó.  Como  si  lo  yevara  impreso.  Le  dije, 
digo. ..  le  dije.  «De  parte  de  mi  señora  doña  Clarines,  que  no  es  esto  lo  que  eya 
ha  pedio;  que  agua  der  poso  ya  tiene  eya  bastante  en  su  casa,  y  que  se  vaya  usté 
a  roba  a  Despeñaperros.»  ¿No  era  así? 

D."  Cla.— Así  era.  ¿El  contestó  algo? 

Esc— (Rascándose  la  cabeza.)  Contestó,  contestó.  ¿No  había  e  contesta? 

D,"  Cla. — ¿Qué  contestó?  (Escopeta  vuelve  a  rascarse  la  cabeza,  y  trata  de  hablar  y 
se  contiene  ante  la  dificultad  de  defltrle  a  dofía  Clarines  la  desvergUen.taqne  le  ha  contesta- 
do el  boticario.  La  señora  se  da  cuenta  de  ello  y  lo  libra  ¿el  compromiso.)  Bien  está.  Toda 
la  vida  ha  sido  un  mala  lengua  ese  boticario. 

Tata.  — ¡Aaaaah!  Siempre  habla  d  que  tiene  por  qué  callar. 
^    Esc.  —¿No  se  le  ofrece  a  usté  otra  cosa? 

D.^  Cla.— Que  se  acueste  usted. 

Esc- Como  las  bala- 

D."  Cla.— Escuche usteu. 

Esc— Señora. 

D.°  Cla.— Antes  de  acostarse  asómese  usted  al  postigo  y  dígale  al  sereno  que 
ya  tengo  la  seguridad  de  que  es  él  mismo  quien  por  las  tapias  de  la  huerta  me  ro- 
ba las  frutas. 

Esc- ¿Ar  sereno? 

D.°  Cla.- Al  sereno,  sí. 

Esc— ¿Y  eso  na  más? 

D."  Cla.— Nada  más.  Vaya  usted  con  Dios. 

Esc  -Güeñas  noches.  ¡To  será  que  no  duerma  en  mi  cama!  (Marchase  decidido 
por  donde  llegó.) 

D."  Cla,  -Parece  listo  este  Escopeta. 

Tata.— Sí,  señora;  pero  muy  así..,  muy  movido  él.  Es  hijo  del  que  ha  tomado 
ahora  la  cantina  de  la  estación.  También  andaluz.  Les  durará  poco  la  cantina. 

D."  Cla.— ¿Porqué? 

Tata.— Porque  se  la  van  a  beber  entre  el  padre  y  el  hijo.  Mire  usted,  señora; 
yo  no  lo  puedo  remediar,  no  me  hacen  gracia  ios  andaluces.  Quizáá  que  a  los  an- 
daluces les  suceda  lo  mismo  conmigo. 


It 


D.^  Cla. — Quizás.  (Vuelve  Marcela.) 

Mar. -Tía... 

D.*  Cla.— Espérate  un  momento. 

Tata  .  —¿Estorbo? 

D.^  Cla. -Sí. 

Tata.— Me  lo  había  maliciado.  ¿Qué  vamos  a  comer  mañanai 

D."  Cla.-  Lo  que  hoy. 

Tata. — Y  hoy  !o  que  ayer. 

D."  Cla.— Y  siempre  lo  que  a  mí  se  me  antoje. 

Tata.— Si  no  lo  digo  en  son  de  crítica. 

D.°  Cla.— Cuando  lo  dejo  a  tu  elección  no  pones  más  que  cebollas  rellenas..* 

Tata.— La  cebolla  es  muy  estomacal. 

D.**  Cla.— ¿Quieres  no  replicarme.  Tata?  Todo  este  preguntar  ahora  qué  se  ha 
de  guisar,  es  entretenerte  para  oler  lo  que  aquí  se  guisa. 

Tata.— ¡Dios  de  Dios!  ¡Pero  cómo  adivina  usted  las  intenciones!  ¡Aaaaahl  (Vase 
por  la  puerta  del  toro,  hacia  la  izquierda.) 

Mar. — ¡Qué  graciosa  es  Tata!  ¡Y  qué  btiena! 

D."  Cla.— ¿Buena?  La  única  persona  de  quien  yo  me  í:'a  en  este  mundo.  Sién- 
tate, que  vamos  a  echar  un  parraíito. 

Mar.— ¿Un  parrafito? 

D.^  Cla. -Sí.  Siéntate. 

Mar. —Me  pone  usted  en  cuidado.  ¿Qué  "novedad  hay? 

D.'Cla.— Novedad...  ninguna. 

Mar.— Pues  usted  dirá. 

D."  Cla.— Desde  que  tu  padre  murió,  llevas  a  mi  lado  muy  cerca  de  tres  im 
sos,  y  siempre  que  hemos  tratado  en  nuestros  cr))oquios  de  un'sentimiento  muy  na- 
tural  a  !a  edad  en  que  tú  te  hallas  -aunque  sé  da  en  todas  las  edades,  porque  ha; 
mucha  vieja  sinvergüenza  y  pindonga—,  me  has  dicho  que  no  tienes  novio    ° 
esto  verdad? 

Mar.— Sí,  señora;  cuando  se  lo  he  dicho  a  usted  así... 

D."  Cla,— Está  bien.  Sales  en  lo  hipócrita  a  tu  madre,  y  a  t«  padre  en  la  faltj 
de  seso. 

Mar.— Tía  Clarines...  I 

D.**  Cla.— ¡Tía  Jinojo!  Ten  en  cuenta  que  estás  en  un  callejón  sin  salida.  ^i  I 

Mar.— ¿Piensa  usted  decir  mentira  para  sacar  verdad?  Jl 

D."  Cla.— Ai  contrario:  pienso  decir  verdad  para  sacar  mentira.  Ya  sabes  qu| 
a  mi  no  se  me  ocultan  las  cosas. 

Mar.— Pues  esta  vez  fallaron  sus  adivinaciones. 

D.**  Cla.— ¿Insistes  en  tu  negativa?  Testaruda  como  doila  Sara,  tu  abuela  mí 
terna,  que  se  tragó  un  carrete,  y  hasta  que  no  la  abrieron  en  cana!  lo  estuvo  ne^ 
gando. 

Mar.— ¿Pero  en  qué  se  funda  usted  para  creer  que  yo  le  miento? 

D.*  Cla.— En  que  sé  a  ciencia  cierta  que  tienes  novio. 

Mar. -¡Tía! 

D."  Cla.— ¡Chist!  Mira:  desde  que  viniste,  raro  es  el  día  que  no  pasas  do3  hí 
ras  en  la  casa  de  enfrente,  so  pretexto  de  que  la  niña  de  la  casa  es  amiga  tuya  | 
partir  de  una  larga  temporada  que  estuvo  en  Madrid. 

Mar.— Así  es  la  verdad. 

D."  Cla.— No  es  así  la  verdad.  La  niña  de  enfrente,  empacha  a  los  tres  dias  dé* 
hablar  con  ella;  por  sí  sola  carece  de  atractivos  para  tanto  trato.  Pero  en  cambio 
tiene  una  tía,  hermana  de  su  madre,  que  siempre  se  distinguió  grandemente  en  un 
oficio  que  elogiaba  mucho  don  ¡Quijote. 


Mar. — No  la  entiendo  a  usted. 

D."  Cla.— Celebro  tu  candor.  Esas  afinaciones  de  la  tía— sigo  sobre  la  pista- 
eran  para  mí  un  dato  de  bastante  importancia.  Una  mañana,  de  sobremesa,  dije  yo 
esta  frase,  que  se  puede  esculpir:  «No  hay  un  solo  hombre  que  tenga  corazón.»  Y 
tú  saltaste,  como  si  te  hubiera  picado  una  avispa:  '<\Hay  de  todo!»  ¿Hola?  ¿Hay  de 
todo?  ¿Esta  cree  que  hay  de  todo?  -pensé  yo  entre  mí—.  ¿Conque  opinamos  que 
hay  de  todo? 

Mar. —Sí,  señora;  yo  creo  que  hay  de  todo.  Sfn  tener  novio,  me  parece  que  se 
|uede  opinar  que  hay  de  todo. 

D.'  Cj.a.— Indudable:  se  puede  opinar.  Pero  cuando  seguramente  se  opina  es 
íni^dolo.  Las  mujeres  no  defienden  nunca  a  los  hombres:  defienden  a  un  hombre 
kada  más. 

Mar.— Cuando  usted  lo  dice. ..  Más  sabe  usted  de  eso  que  yo. 

D."Cla.— De  eso  y  de  cuanto  hay  que  saber,  monicaca.  Otro  día,  amaneciste 

un  catarro  que  no  se  te  entendía  lo  que  hablabas,  y  yo  me  opuse  a  que  pasa- 

ahí  enfrente.  La  rabieta  que  te  dio,  de  esas  silenciosas,  de  no  cruzar  la  pala' 
ra  con  nadie  ni  por  educación,  no  se  la  toma  ninguna  muchacha  más  que  a  cuenta 
iel  novio.  Ya  bajas  la  vista. 

Mar.— No... 

D.''  Cla.— Sí.  El  domingo  pasado  se  prolongó  la  visita  más  de  la  costumbre... 
y  viniste  muy  colorada  y  con  un  dedo  manchado  de  tinta.  (.'Aarcela  se  mira  disimula- 
damente la  mano  derecha.)  De  la  maiio  derecha,  sí.  Yo  te  pregunté:  ¿Qué  traes,  chi- 
quilla? ¿Qué  sofoco  es  ese?  ¿Cóm:j  has  tardado  tanto?  «Porque...  porque  he  esta- 
do jugando  a  la  pelota»— me  respondiste  --.  ¡Ah,  caramba!  Esta  niña  se  mancha  la 
mano  de  tinta,  jugando  a  la  pelota.  ¡Y  la  pelota,  que  aún  está  en  el  tejado,  era  una 
carta  de  tres  pliegos!  (Marcela  compunge  el  semblante.)  Nó;  no  empiecen  ahora  los  pu- 
cheros y  las  lagrimitas.  Me  has  engañado  como  yo  no  merezco.  Tienes  un  novio 
como  un  castillo,  le  escribes  ahí  enfrente,  y  ahí  enfr.ente  recibes  sus  cartas,  que 
vienen  a  nombre  de  doña  Sebastiana,  la  tía  de  tu  amiga.  Son  las  únicas  cartas  de 
amor  que  ha  recibido  esa  tarasca  en  el  siglo  y  medio  que  lleva  a  cuestas. 

Mar.— Perdóneme  usted,  tía.  Quiero  mucho  a  mi  novio  y  temi  que  usted  se 
opusiera  a  las  relaciones. 

D.''  Cla.— ¿Es  aicún  bandolero? 

Mar.— No,  señora;  por  Dios...  Si  es  más  bueno...  más  bueno  es... 

D.*  Cla.— ¿Entonces  por  qué  '.labía  de  oponerme? 

."Aar.— Como  tiene  usted  ese  genio  tan  raro...  ^_^ 

D."  Cla.— ¿También  tú?  Yo  nunca  me  aparto  de  lo  justo;  y  las  rarezas  5emi 
genio  consisten  en  que  le  digo  las  verdades  ai  lucero  del  alba.  ¿Conocía  tu  padre 
estos  amores?  JjS 

Mar.— No,  señora;  tampoco.  '^^ 

D."  Cla.— Pues  de  tu  padre  no  te  ocultarías  por  mal  genio.  Alguna  maca  ten- 
Irá  el  señorito.  ¿Quién  es?  ¿Cómo  se  llama? 

Mar.— Miguel.  * 

D.^  Cla.— ¿Miguel  qué?  (Marcela  calla.)  ¿Miguel  qué?  ¿Estás  como  Daría?  ¿Ne- 
cesitas preguntárselo  a  Crispín? 

Mar.— ¡Qué  cosas  tiene  usted!  Confíe  usted,  tía,  en  que  yo  no  había  de  poner- 
me en  relaciones  con  quien  no  mereciera  mi  cariño.  Es  un  muchaclio  como  hay  po- 
cos; para  mí  como  no  hay  ninguno.  Es  arquitecto;  trabaja  mucho;  tiene  un  gran 
porvenir.  Cuando  murió  mi  padre,  nuestras  relaciones  no  habían  hecho  más  que 
empezar...  ¡y  si  viera  usted  qué  consuvlos  tan  delicados  debo  a  su  cariño;  qué 
alientos  me  dio  para  calmar  mi  pena;  para  seguir  la  vida  tan  sola!...  Lo  quiero  mu- 
cho, mucho;  más  que  a  nadie.  Y  ya  verá  usted  cómo  él  lo  merece. 


.  tJ.^  Cla. — Bien  está.  Basta  de  inocente  palabrería.  Tú  eres  muy  niña  para  juz» 
gar  a  ningún  hombre.  Cada  «ík  quiero»  de  ellos  es  un  veneno  que  nos  parece  miel, 
por  la  pérfida  dulzura  de  esas  dos  palabras. 

Mar.— No  me  asusta  usted;  estoy  muy  segura. 

D."  Cla.— Eres  una  mocosa.  Pero  tan  segura  como  estás  tú  necesito  estar  yo. 

Mar. — El,.,  acaso  venga  a  Guadalema. 

D.^  Cla.— (Rápidamente.)  Si  no  es  que  ya  ha  venido. 

Mar. — (Sorprendida.)  No,  señora. 

D.^  Cla.— Cualquiera  fía  en  tus  negativas.  Pero  en  fin,  haya  venido  o  no, 
cuando  venga,  vendrá  a  verte  a  esta  casa.  Tus  visitas  ahí  enfrente  se  han  c(^«- 
cluído.  Se  quedó  doña  Sebastiana  sin  novio.  Por  mi  parte,  con  oírlo  un  par  de  ve- 
ces nada  más,  lo  diseco.  Y  si  como  barrunto  es  un  zascandil... 

Mar.— ¿Un  zascandil?... 

D.^  Cla.— Muy  cerca  ha  de  andarle  el  hombre  que  conociendo  quién  soy  para 
tí,  cómo  vives  conmigo,  se  oculta  de  mí  y  se  vale  de  tapujos  y  tercerías.  Limpio 
no  juega. 

Mar.— ¡Tía  Clarines! 

D.^  Cla.— No  hablemos  más  del  particular.  Si  el  señorito  no  me  entra  por  el 
ojo  derecho,  prepara  media  docena  de  pañuelos  para  llorarlo  tres  o  cuatro  días. 
Más  no  ha  de  durarte  la  congoja  de  la  separación,  ya  que  probablemente  se  trata- 
rá de  una  chiquillada-. 

Mar.-  -Todo  lo  compone  usted  a  su  gusto,,. 

D.*  Cla, -Punto  final,  (Silencio.) 

Mar. — (Mirando  hacia  la  puerta  de  la  izquierda.)  Aqui  salen  el  tío  Basilio  y  ese  se- 
ñor amigo  suyo, 

D."  Cla.— Tal  para  cual. 

Mar.— ¿Conoce  usted  a  ese  señor? 

D."  Cla.— No;  pero  cuando  es  amigóte  de  mi  hermano.. .  No  pienso  hacerles  la 
fertulia.  Buenas  noches.  (Se  levanta  para  marcharse.) 

Mar.— Buenas  noches,  tía.  Hasta  mañana,  si  Dios  quiere.  (Va  a  besarla.) 

D.^  Cla.— (Deteniéndola.)  Menos  besuqueo  y  más  respeto.  (Salen  en  esto  don  Baai- 
liO  y  Lujan.  Marcela  queda  pensativa  y  disgustada,) 

D,  Ba,— ¡Clarines!  ¡Clarines! 

D,'*CLA.-¿Eh? 

Luj.— Buenas  noches,  señora. 

D,  Ca.— (Presentándolos,)  Mi  hermana  Clarines,,.  Mi  amigo  Isidoro  Lujan. 

Luj  ,  —Tengo  mucho  gusto. . . 

D.*  Cla.— Yo  celebraré  que  lo  pase  usted  bien  en  mi  casa  los  días  que  esté  en 
ella. 

Luj,— ¡Oh!  Seguramente. 

D.*  Cla, — Pronto  lo  ha  dicho  usted.  (Don  Basilio  le  hace  señas  de  inteligencia  a  Lu 
fún  ahora  y  en  adelante.) 

Luj.— Señora... 

D."  Cla.— ¿Ha  venido  usted  a  Guadalema  a  ver  si  se  muere  don  Rodrigo? 

Luj, — No,  señora;  no  es  caso  grave.  No  es  más  que  una  gaita  para  la  familia. 

D."  Cla.— Se  perdía  bien  poca  cosa  si  se  muriera.  Es  un  solterón  egoísta,  que 
ha  vivido  siempre  de  chupar  la  sangre  de  los  pobres.  Los  sobrinos  están  desean- 
do que  dé  un  estallido.  La  prueba  es  que  todos  los  médicos  les  parecen  pocos, 
Pero,  bien,  eso  allá  usted  con  su  conciencia.  Si  la  tiene,  porque  en  la  carrera  de 
usted  la  conciencia  anda  por  las  nubes.  Fortuna  oü  yo  gozo  de  una  salud  inalte- 
rable. No  padezco  más  que  ataques  de  sentido  ci 

Luj.— (Estupefacto.)  Hem...  ■ 


D.  Gla.— Se  van  ustedes  de  paseo,  ¿verdad? 

D.  Ba.— Me  lo  llevo  por  ahí  un  ratillo. 

Luj.— Ya  lo  oye  usted. 

D/  Cla.— Bien.  La  puerta  de  mi  casa  se  cierra  a  las  once  para  todo  el  mundo. 
El  que  a  las  once  no  esté  aquí  duerme  en  un  banco  de  la  Plaza  Mayor.  (La  estupe- 
facción de  Lujan  se  acentúa.)  Hay  más.  S¡  se  viene  a  las  diez  y  media,  y  se  viene  bo- 
rracho, es  como  si  se  viniera  fresco  después  de  las  once;  en  la  calle  se  duerme 
también. 

D.  Ba.— Clarines,  por...  por  amor  da  Dios;  alguna  vez  piensa  ¡o  que  dices. 

D.^  Cla.— No  pienso  nunca  lo  que  digo;  y  bueTio  es  que  lo  sepa  usted,  caballe- 
ro... Cuanto  digo  lo  digo  porque  me  nace  en  el  corazón;  y  como  antes  de  llegar  a 
la  cabeza  pasa  por  la  boca,  se  me  sale  siempre  sin  pensarlo.  Buenas  noches. 

Luj. — A  los  pies  de  usted.  (Entrase  d(^a  Clarines  por  la  puerta  de  la  derecha.  Luián  y 
don  Basilio  se  miran  sin  palabras  largo  tiempo.) 

Mar.— Esta  noche  tiene  para  todos.  ¡Ay,  Dios  mío! 

D.  Ba.— Abrázame,  Isidoro. 

Luj.— Calla,  hombre,  calla. 

D.  Ba.— ¿Está  esa  mujer  en  sus  cabales?  ¿Eh?  Con  franqueza.  ¿Está  en  sus  ca- 
bales? « 

Luj.— Con  franqueza;  lo  que  es  juzgándola  por  impresión...  está  como  una  ca- 
bra. (Baja  la  voz  al  decir  esto.) 

D.  Ba.— No;  no  te  recates  de  Marcela...  Calcula  tú  la  pobre,  ¡la  tiene  que 
aguantar  noche  y  día! 

Luj.— Y  la  cuestión  es  que,  a  poco  que  se  mediten  sus  palabras,  se  ve  que  en 
rigor  no  ha  dicho  nada  que  sea  absurdo.  Porque,  ¿qué  eslo  que  ha  dicho,  después 
de  todo?  Que  don  Rodrigo  es  un  chupa-sangre.  Eso  nos  consta,  desgraciadamen- 
te. Que  los  sobrinos  están  deseando  que  se  muera.  No  lo  sé;  pero  es  muy  huma- 
no. Que  cada  día  traen  un  médico  para  conseguirlo.  Sí...  es  un  sistema  que  suele 
dar  resultados  muy  satisfactorios.  Que  si  los  médicos  no  tenemos  conciencia,  que 
si  ella  goza  de  salud  excelente,  que  si  sólo  padece  de  ataques  de  sentido  común... 
Nada  de  esto  es  desatinado,  en  ley  de  Dios- 

D.  Ba.— (Nervioso.)  Pero,  hombre,  Isidoro;  no  me  digas.  ¿Y  la  manera  de... 
de...?  Es  la  primera  vez  que  te  habla,  y...  ¡Vamos,  que  soltarte  que  la  puerta  de 
esta  casa  se  cierra  a  las  once!...  ¡Carape! 

Luj.— Ahí  tienes  una  cosa  que,  lejos  de  haberme  molestado,  la  encuentro  muy 
bien.  No  he  podido  conseguirla  en  mi  casa,  pero  la  encuentro  bien.  Ahora,  aque- 
llo de  que  si  a  las  diez  y  media  se  llega  borracho...  ¿Tú  bebes?  ¿Tu  te  recoges  bo- 
rracho algunas  noches? 

D.  Ba.— ¡Nunca!  ¡Que  te  lo  diga  esta!  ¡Eso  es  una  pata  de  gallo!  ¡Cuando  se 
enreda  la  madeja  y  tomo  cuatro  copas  de  más...  vengo  siempre  por  la  mañana! 

Luj.— ¿Ah,  sí? 

D.  Ba.— ¡Naturalmente,  hombre!  Anda,  vamonos  a  la  calle,  que  tenemos  tela 
cortada  para  largo. 

Lüj.— Presumo  que  sí.  (A  Marcela.)  Marcelita,  muy  buenas  noches. 

Mar  . —(Saliendo  de  la  abstracción  en  que  se  hallaba.)  Qué,  ¿se  marchan  ustedes? 

Luj.— Sí;  pero  a  las  once  menos  cinco  minutos  estacemos  de  vuelta.  Yo  me  ciño 
a  los  estatutos. 

Mar.— Hace  usted  bien.  Hasta  mañana. 

Luj.— Hasta  mañana. 

Mar.— Adiós,  tío. 

D.  Ba.— Adiós,  pequeña.  Y  no  te  apures  tú  mientras  viva  tu  tío  Carape.  ¡Qué 
Carape!  (Se  va  con  Loján  por  la  puerta  del  foro,  hacia  la  izquierda,) 


Mar. —¡Que  no  me  apure,  dice!,..  ¿Qué  sabe  é¡?  ¡Pnra  no  apurar?e  es  la  sitúa-* 
ción!  Y  habrá  que  echar  por  la  calle  cic;  en  medio,  y  decir  la  Verdad.  Miguel  y  yo, 
cpor  qué  razón  no  hemos  de  querernos?  (Sale  por  la  puerta  de  !a  izquierda  Daría,  llena 
de  inquietud.) 

D.^R.— ¡Señorita!  ¡Señorita! 

Mar.— ¡Otra  que  te  pego!  ¿Qué  pasa?  / 

D,\R.— Que  se  me  ha  ohndado  preguntarle  a  usted  a  qué  hora  tengo  que  levan/ 
tarme.  *  h 

Ma^.—Cqu  las  gallinas.  La  señora  se  levanta  a  las  seis...  Ya  te  llamara  Tata- 
descuida  tú.  ' 

Dar.— Es  que  me  había  dicho  Crispín  que  la  señora  llamaba  a  los  criados  c¿|| 
una  trompeta.  _  ' ";; 

Mar.— Eso  es  en  los  cuarteles.  Aqiu'  no. 

Dar.— Ya.  Crispín,  desde  que  lo  han  tallado,  no  oye  más  que  trompetas.  Diga 
usted,  señorita. 

Mar.— ¿Qué? 

Dar.  —¿Antes  de  acostarme,  debo  entrar  a  besar  la  mano  a  la  señora? 

Mar.— Entra,  y  te  da  una  bofetada  que  te  tira  de  espaldas. 

Dar.— ¿Sí,  verdad? 

Mar.— Lo  que  has  de  hacer  es  meterte  en  la  cama  ahora  mismo  sin  que  te  sien- 
ta nadie. 

Dar.— En  seguida,  señorita.  Hasta  mañana,  si  Dios  .quiere,  señorita. 

Mar.— Adiós. 

Dar.— (Vacilando  entjs  las  dos  puertas.)  ¿Por  dónde  Voy  mejor  a  mi  cuarto? 

Mar.— (Señalando  a  la  del  foro.)  Por  ahí  todo  seguido,  darás  con  la  escalera  á\ 
momento. 

Dar.— Sí;  porque  al  venir  para  acá  me  perdí,  ¿sabe  la  señorita?,  y  me  metí  en 
una  habitación  con  los  muebles  con  fundas  blancas,  por  la  que  no  quisiera  volver 
a  pasar  hasta  verla  de  día.  Buenas  noches.  (Se  marcha.) 

Mar.   "Vete  con  Dios,  mujer.  (Vuelve  Tata  por  la  puerta  de  la  Izquieriia) 

Tata.— ¿Con  quién  hablabas? 

Mar.— Con  Daría,  que  no  vé  de  miedo. 

'Tata.— Ya  se  le  irá  pasando.  A  todas  le  pintan  esta  casa  como  un  presidio... 
¿Se  acostó  la  señora? 

Mar.— Se  fué  a  su  cuarto,  al  menos. 

Tata  .  ~  ¿Y  qué  tienes  tú?  ¿Ha  habido  regañina? 

Mar. -Sí,  Tata,  sí;  la  ha  habido.  Y  dura. 

Tata.  — ¡Aaaaah!  ¿Qué  cardterP \Es  un  acero!  Si  como  nació  con  faldas  nace 
con  pantalones,  hubiera  sido  emperador.  (Rompe  a  liomr  .Marcela.)  ¿Qué  es  eso,  ne- 
na? ¿Por  qué  lloras? 

Mar.  -Estoy  muy  triste.  Se  ha  ido  muy  enfadada  la  tía.  Fui  a  darle  un  beso  y 
me  detuvo. 

Tata.— Algo  malo  habrás  hecho  tú,  porque  ella  es  la  justicia  mesma. 

Mar.— No,  señora;  yo  no  he  hecho  nada  malo.  Ocultarle  una  cosa  que  podría 
ser  motivo  de  disgusto,  no  creo  yo  que  sea  mala  acción. 

Tata,— ¿Motivo  de  disgusto  para  la  señora?  A  ver,  a  ver...  ¿Qué  es  eüo,  nena? 
Dímelo  a  mí,  por  si  yo  puedo  valerf  e  de  algo.  ¿Lo  ha  descubierto  ya  la  tía? 

Mar.— No  del  todo.  Me  ha  hecho  confesarle. ..  pero  yo  he  callado... he  callado 
mucho...  Venga  usted,  Tata;  ampáreme  usted;  aconséjeme  usted. 

TATA.~-¡Malo  será  que  no  haya  unos  calzones  de  por  mediol 

Mar  .  —Un  hombre  hay. 

Tata.—  ¡Anda  con  Dios!  («Tienes  novio,  eh? 


N'a!?.— ¡Nattiralnicritc! 

Tata.— ¡Sópleme  i.áred  cr¡  el  ojo.  que  mo  l-.a  entrado  aire! 

Mar.— Un  novio,  Tata,  que  me  quiere  más... 

Tata.— ¡Aaaaah! 

Mar.— ¡Másbueno!...  ¡másnoble!...  Yyoloqu{ero..Mvamos!  No  sabe  usted 

cómo  yo  lo  quiero. 

Tata.— ¡Aaaaah!  ' 

Mar.— Ahora  que  he  estado  lejos  de  él,  he  visto  que  mi  vida  es  la  suya  Paso 
:^ue  d3ba,  paso  que  me  parecía  inspirado  por  él,  ¡Lo  que  chariamos  él  y  yo  a  tan- 
tas leguas  de  distancia!  Algunas  veces  me  ha  sorprendido  doña  Clarines  por  e! 
jardín,  y  me  ha  dicho:  «¡Chiquilla,  ¿estás  iiablaado  sola?»  «Sí,  tía.»  Y  la  engaña- 
ba. No  estaba  hablando  sola:  hablaba  con  él. 

Tata.— ¡Aaaaah!  ;  , 

Mar. -Si  él  no  me  quisiera  mi  vida  valdría  mucho  menos:  desde  que  él  me  quie- 
re vivo  más.  Y  si  me.dijeran  que  para  vivir  a  su^lado  tendría  que  dar  los  ojos, 
los  ojos  daría;  que  yó  sé  que,  sin  ver,  5;iempre  encontraría  su  mano  que  me  guia- 
se. ¿Comprende  usted  cuánto  lo  quie;  o? 

Tata. -Comprendo  la  regañina  de  la  tía.  ¿Y  es  de  Madrid  por  ventura  ese  la- 
zarillo? 

Mar.— De  Madrid.  Pero  está  en  Guadalema  yr?. 
TuA.— ¿Hh  Guadalema?  ¿Y  cuándo  ha  venido? 
Mar.— EsJa  mañana. 
Tata.— ¿Lo  sabe  doña  Clarines? 

Mar.— Lo  sospecha;  no  lo  sabe  de  cierto.  Ni  sabe  tampoco  que  esta  noche  voy 
a  hablar  con  él.     • 

Tata.- ¿Esta  noche?  ¿Dónde? 
Mar.— Abajo,  en  el  jardín.  Por  la  verja. 

Tata.— No;  eso  no;  por  la  verja  no.  Aquí  no  se  hace  nada  sin  que  ella  lo  con- 
sienta y  yo  sé  que  eso  no  lo  consentiría.  ¡Buena  íbamos  a  armarla!  ¡Santo  Dios' 
Mar.— Tata,  si  no  es  más  que  esta  noche.  Si  él  ha  venido  a  Guadalema  para 
hablar  con  mi  tía;  pero  antes  es  preci-ío  que  los  dos  hablemos...  Es  un  caso  éste... 
son  unas  circunstancias...  Para  que  usted  lo  com^enda  de  una  vez,  le  diré  el  nom- 
bre de  mi  novio:  Miguel  Aguilar. 
Tata.— ¿Miguel  Aguilar? 
Mar.— Hijo  de  don  Guillermo  Aguilar. 

Tata.  -(Espantada.)  ¡Animas  benditas  del  Purgatorio!  ¿Qué  me  dices  nena? 
ÍAkn.—iWe  usted.  Tata,  qué  misterios  tiene  la  vida?  ¿Por  qué  be  venido  yo  a 
parar  a  la  única  casa  donde  el  nombre  de  Miguel  Aguilar  lleva  consigo  un  recuer- 
do tan  doloroso?  '  ^   .  .    . '       fz  ,  ^^• 

Tata.— í Aaaaah!  ¡Cuando  doña  Clarines  se  entere!...  ¡Qué  turbamulta!  íDios 
de  Dios!  ¡Remover  al  cabo  de  los  años  aquellas  memorias!...  ¡Don  Guillermo 
Aguilar...  el  padre  de!...  ¡Aaaaah!  ¡Ei  Señor  nos  coja  confesados! 
Mar.— ¿Cree  usted  que  no  perdonará  doña  Clarines? 
Tata.— ¡A  ese  hombre,  nunca! 
Mar.— ¿Pero  tan  grave  fué?. . . 

Tata.— ¡Tan  grave,  dices!...  (Con  pasión.)  Los  cabellos  de  la  señora  eran  negros 
como  el  ébano  mesmo,  y  eti  un  año  se  tornaron  blancos  como  ahora  los  ves.  ¡Don 
Guillermo  Aguilar!  ¡En  mal  hora  vino  a  Guadalema.  ¡Maldita  sea  su  casta! 
Mar.— Su  casta,  no,  Tata. 
■  Tata.— ¡Bueno;  su  estampa!  ¡Igual  me  da!  (Enardeciéndose  y  exaltándose  por  mo- 
mentos.)  ¡Condenado  hombre!...  ¡Ladrón  de  corazones!  ¡Pillo!  ¡que  mató  en  mi  se- 
ñora la  alegría  de  siempre!  ¡Para  esas  "tuertes  no  hay  horcas  ni  justicia,  pero  de- 
biera haber  las  I 


Mar.— ¡No  grite  usted;  no  se  entere  la  tía! 

Tata.— Tentada  estoy  de  ir  a  dispertarla  y  contárselo  todo.  iEl  don  Guillermo! 
¡el  don  Guillermo!  ¡Menos  dones  y  más  buenos  aciones!  En  Guadaiema  se  presen- 
tó, y  fué  el  rey.  Venía  de  Madrid.  Einionces  decir  aquí  de  Madrid  era  poco  menoí; ; 
que  decir  de  los  Chirlos  Mirlos.  Tenía  buena  presencia  y  mucho  señorío  postizo/ 
en  los  movimientos  y  en  las  palabras.  De  calle  se  llevaba  a  la  gente.  ¡Ladrón!  L^ 
nena,  tu  tía,  porque  nena  era  en  aquel  tiempo,  se  prendó  de  él . ..  ¡Y  de  qué  m^ 
ñera  se  prendó!  No  veía  con  más  luz  que  la  de  los  ojos  azules  de  aquel  hombre.  Le 
entregó  su  corazón  y  su  alma  de  paloma;  le  entregó  su  vida.  En  este  jardín  se  ha- 
blaban por  las  noches,  sin  otros  testigos  que  yo...  y  Clavel,  un  perro  que  él  traía. 
¡Bien  me  acuerdo...  y  se  me  cuajan  los  ojos  de  lágrimas!  Si  aquello  hubiera  ada* 
bado  como  empezó...  ¡qué  gloria  del  mundo!...  No  sería  así  dofia  Clarines. 

Mar.— ¿Dice  usted  que  se  veían  en  el  jardín? 

Tata.— En  el  jardín.  ¡Qué  discurrir  el  suyo  por  entre  los  árboles,  cogidos  déla 
mano!  ¡Qué  esquivar  unas  veces,  por  juego,  ios  sitios  donde  la  luna  daba,  y  qué 
bascar  la  luna  otras  veces,  por  juego  también!  ¡Qué  taparse  las  bocas  de  pronto, 
iiara  atajar  la  risa,  no  los  descubriera!  ¡Qué  despedidas  allá  en  la  verja,  de  cada 
vez  más  largas,  sin  encontrar  nunca  la  última  palabra  que  habían  de  decirse! 
i  Aaaaah!  Cuántas  veces  tuve  yo  que  llegarme  a  ellos  y  advertirles:  «Que  empieza 
a  clarear.» 

Mar.— Me  ha  hecho  usted  llorar.  Tata. 

Tata.— El  caso  no  es  para  reír,  ciertamente.  Pues  escucha:  una  noche  de  aqué- 
llas duró  la  despedida  más  tiempo.  Cantaban  las  alondras  cuando  él  se  fué.  «Hasta 
mañana» -le  dijo— .  Yo  lo  oí.  Y  no  volvió  más. 

Mar.— ¡Jesús! 

Tata-— ¡Esa  fué  su  hazaña! 

Mar.— ¡Qué  espanto!      ^ 

Tata.— A  la  noche  siguiente,  cuando  je  esperábamos  como  todas,  vimos  llegar 
a  la  verja  al  pobre  Clavel.  Venía  solo.  No  quiso  seguir  a  su  amo.  ¡Qué  leciónl ¿Te 
parece?  Aquí  se  quedó  desde  entonces.  Cuando  murió,  lo  enterré  yo  en  el  mesmo 
ícrdín,  allá  junto  a  la  tapia.  (Silaocio.)  De  lo  que  la  nena  sufrió  nada  he  de  decirte. 
Íno  podría.  Tú,  que  tanto  quieres,  y  que  la  ves  a  ella,  imagínalo.  A  la  muerte  estu- 
vo. Y  el  mesmo  cambio  que  se  hizo  en  sus  cabellos,  se  hizo  en  su  corazón.  Es  otra; 

otra.  ft  X        X  j        u    -4* 

Mar.— ¡Dios  mío!  No  sé  qué  pensar...  Me  estremece  cuanto  usted  me  ha  di 

cho...  ¡Pobre  señora!  Pero  yo  estoy  segura,  Tata... 

Tata-— ¡Segura  estaba  ella! 

Mar.  -No,  Tata,  no;  éste  no  es  como  aquél;  éste  es  el  mío.  Y  éste  no  miente; 
é  íte  no  engaña...  ¡pero  esta  noche  más  que  nunca  necesito  oírlo!  ¿Vendrá  usted 

conmigo  al  jardín? 

Tata.— No,  nena;  no  bajes  al  jardín... 

Mar. —¿Por  qué  no.  Tata?  Usted,  que  fué  buena  entorices,  sealo  ahora,  ¡hsta 
ncche  necesito  oirlo!  (r^n  este  momento  sale  doña  Clarines  de  sus  habitaciones.  La  imore- 
si.-nqiis  su  presencia  !or,  hace  a  Tata  y  a  Marcela  es  grande.) 

D.^  Cla.— Aquí  las  dos. 

Mar.— ¡Ah! 

Tata.  "-¡Señora!  .  . 

0.="  Cla.  -Y  !a>  dos  con  llanto  en  los  ojos.  No  me  engañaron  mis  pensamien- 
tos, u  -^ 

Tata.— (Desconcertada.)  Creíamos  que  la  señora  estaba  recogida  ya... 

D.°  Cla.— Lo  sé:  pero  desde  mi  cuarto  vi  que  esta  luz  permanecía  encendida 
y  pensé  sin  equivocarme.  (Habla  con  firmeza  mirando  fijamente  o  las  dos  y  como  si  en  li 


.ación  de  ellas  hallara  evidenciado  lo  que  imaginñ.)  Allí  esíán    mí  Sobrina  y    Tata   y 

lian  del  novio  de  Marcela;  y  Marcela  le  propone  a  Tata  algo  a  que  Tata  se  re- 

e;  porque  al  decir  Marcela  el  nombre  de  su  novio,  tembló...  (A  Marcela  que  ¡n- 

a  hablar.)  Y  esto  es  por  algo,  que  sabré  sin  que  tú  me  lo  cuentes.  Pero,  en  fin, 

a  noche  ha  terminado  toda  conspiración.  Podéis  recogeros,  (impidiendo  toda  res- 

íta.)  Sin  decir  palabra.  Buenas  noches. 

Mar.— Hasta  luafiana,  tía. 

Tata.— Hasta  mañana,  si  Dios  quiere.  (Marcela  se  vp.  por  la  puerta  de  la  izquierda, 

ata  por  la  del  foro,  mirándola  sobrecotridas.) 

D.^  Cla.— íReflexivamenie.)  ¿Por  qué  temh!',  i!  decir  el  nombre?...  (Queda  pensa- 

FIN  DEL  .icro  PRIMF-kO 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  del  acto  primero.  Es  por  la  mañana. 

a  Clarines  con  velo  a  la  cabeza,  dispuesta  p^ra  salir  a  la  calle,  estl  sentada.  Don  Basilio 
pasea. 


D.  Ba  .  —¿Vas  a  salir? 
1)  O.' Cla.— ¿No  lo  ves? 

ip.  Ba.— (Observando  si  están  enteramente  solos.)  Pues. ..  antes... 
íP*    Cla.  — Ah,  si  (Saca  de  su  portamonedas  un  duro  y  se  lo  da  a  su  hermano.)  Toma. 
■    ).  Ba.— (Afectando  un  sentimiento  de  dignidad  herida.)  No  puedo.    jNo  puedo  acos- 
irme! 

-.' Cla.— ¿Cómo? 

^V^**~''^°P"^'*°^^®^^""^^''^''"'^'  »^"  Olivenza,  un  descendiente  del  seilor 
fa  Torre  de  Olivenza,  viviendo  asalariado  por  su  hermana!  ¡No  puedo  acostum- 
,f'me!  Me  quema  la  mano  esta  moneda. 
Cla.— Pues  suéltala. 

.ía.— (Suspirando  después  de  mirar  a  doña  Clarines  y  de   guardarse   el   duro)    ¡Av 
■ay! 

•  3."  Cla. —Si  el  descendiente  de  los  Olivenzas  no  hubiese  despilfarrado  la  ha- 
bida que  le  legaron  sus  mayores,  emborrachándose  cuanto  ha  podido  con   todo 
« e  de  exíjituza,  otro  gallo  le  cantaría. 

).  Ba.— ¡Un  duro  diario!  ¡Ni  siquiera  el  paquete  de  los  treinta  duros  al  mes! 
duro  diario!  No  hay  manera  de  especular;  compréndelo,  Clarines. 

Cla.— Empecé  dándote  los  treinta  reunidos  el  d* primero  de  cada  mes,  y 
;  inco  ya  no  tenías  un  céntimo.  Tuya  es  la  culpa  da  haber  venido  a  parar  a 
I  situación  que  encuentras  bochornosa.  (Sale  Lujan  por  la  puerta  de  la  izquierda. 
.  sombrero.) 

Ba.— (Dirigiéndose  a  él.)  ¡Ay,  Isidoro;  comoadece  a  tu  pobre  amigo! 
—¿Pues? 


D  a  Cía. -Cualquier  cnsa  dirá  esc  badulaque.  (Se  va  don  Basilio  por  la  puerta 
foro,  hacia  la  derecha,  corno  hombre  que  no  puede  con  sus  desventuras;  y  no  sin  amenaza 
doña  Clarines  con  un  ademán  que  ella  no  ve.) 

Luj.—Será  melor  compadeceria  a  usted;  ¿no,  dona  Clarines? 
D.^  Cl/\.--¿Y  a  mí  ñor  qué  ha  de  tenerme  usted  compasión? 
[^új.— Creí...  Extraño  verla  en  plan  de  salir  a  la  calle.  No  se  la  concibe  a  U51 
sino  entre  estas  paredes. 

D."  Cla.— Si  lo  dice  usted  porque  quiere  que  yo  le  diga  dónde  voy  a  ir,  no 
importa  que  usted  lo  sepa. 

Luj.— Je...  ■  \     -u      •'      ^T 

D.^  Cla.  -Todos  los  meses  del  año,  tal  día  como  hoy,  acostumbro  ir  con  i 

a  las  casas  de  algunos  pobres  a  darles  la  limosna  que  pued"o.  Es  gente  que  la 

cesita  y  que  no  la  pide.  Tiene  el  pudor  de  su  desgracia.  Por  eso  voy  yo  a  \ 

taVlos. 

Luj,— Ya.  ...     j  m 

D."  Cla  .—Aguardo  a  Tata,  que  por  lo  visto  se  está  emperejilando  como  si  1 
ramos  a  un  baile".  A  la  vejez,  viruelas.  ¿Y  usted,  va  a  ver  a  don  Rodrigo? 
Luj.— Todavía  es  temprano.  ¿Le  molesta  a  usted  mi  compafiía? 
D.^Cla.— Ahora,  no. 
Luj. -Pues  aprovechemos  el  momento. 
D."  Cla.— Siéntese  usted. 

Luj.— Muchas  gracias.  (Lo  hace.)  He  de  marchar  de  Guadalema  mañana  o  pi 
do  y  antes  de  marchar  yo  quisiera. . .  Como  sus  costumbres  de  usted  son  tan 
ginales. . .  ¿Usted  me  autoriza  para  que  les  haga  un  regalo  a  sus  criados,  que 
están  sirviendo  a  maravilla? 

D."  Cla.— ¡Pues  no  faltaba  más!  ¡Ya  lo  creo!  . 
Luj.— ¿Me  autoriza  usted? 

D."  Cla. -Sí,  señor.  ,    ^ 

Luj.-Ahí  tiene  usted  lo  que  son  las  cosas:  he  tomado  tantas  precauciones 
meroso  de  que  fuera  usted  a  ponerme  como  los  trapos. 

D.''  Cla. -No  había  por  qué.  Cuando  le  pongo  de  hoja  de  perfiju  es  st  s 
usted  sin  darles  nada.  ^ 

Luj.— ¿Sí,  verdad? 
D.*  Cla.— Y  ellos  conmigo,  naturalmente. 

D^"^' Cla -Y  vamos  a  ver,  señor  Lujan;  ahora  que  estamos  solos,  ¿qué  tal  1  /^ 
usted  el  encargo  que  le  confió  mi  heruiano  Basilio  al  llegar  a  esta  casa? 
Luj.— ¿A  mí? 
D.^  Cla.— A  usted. 


Luj.— ¿A  mí,  señora?  -       ■  .    ^   , 

D  "  CiA.-A  usted,  señor.  Y  si  no  hemos  de  reñir  de  buenas  a  prim 
finja.  Mi  hermano  Basilio  le  encargó  a  usted  que  me  observara,  porque  ci 
yo  estoy  para  que  me  encierren.  O  dice  que  lo  cree.  ^,;„„^n ,  \& 

Luj  -Fs  cierto.  Ya  ve  usted  que  no  finjo.  Pero,  señora  mía,,  conociendo  t  ^a 
sillo,  jamás  pude  tomar  al  pie  de  la  letra  semejante  disparaton 

D  "  CLA.-Disparaíón,  ho.  Es  moneda  comente  en  Guadalema.  Y  manía 
vieja  en  mi  hermano,  qu^asta  me  ha  escrito  algunos  anónimos  ^¿f^^^'^ 
Así  es  que  me  reí  de  verdad  el  día  que  me  habló  de  hospedarlo  a  usted  en  esta^« 
Luj.- Ahora  comprendo  el  recibimiento  que  usted  me  hizo.  ^ 

D.»  CLA.-Hubiera  sido  igual  de  todas  maneras  ^os  huéspedes  me  ett^ 
^i  los  trae  el  borrachín  de  Basilio,  mucho  más.  Todos  salen  hablando  mal  de 
no  tiene  gracia  que  yo  encima  les  dé  una  cama  limnia  y  bien  de  comer. 


-uj.— (Turbado.)  Verdaderamente...  eso  no  tiene  gracia. 
!.■).*  Cla.— Lo  que  sí  le  debo  advertir  es  que,  a  poco  de  hablar  con  usted,  coni' 
jidí  que  su  amistad  con  mi  hermano  era  cosa  de  azar  y  no  de  analogía  de  carac- 
>3.  Lo  considero  a  usted  pc:rsona  bastante  más  seria  que  Basilio. 

^uj.— Señora... 

j3."  Cu.— Ya  sé  que  hay  quien  tiene  !a  seriedad  del  burro;  pero,  sin  duda,  ^o 
jiaila  usted  en  ese  caso, 
í^uj.— ¡A  mí  me  parece  que  no! 

b.'CiA.— Noto,  en  cambio  de  ello,  en  su  carácter,  una  cualidad  que  me  suble- 
ique  yo  no  puedo  resistir. 

Luj.— ("Sabe  usted  que  me  está  usted  poniendo  bueno? 

p."  Cla.— Y  ya  que  va  usted  a  marcharse  pronto,  no  se  me  ha  de  quedar  entre 
jlio  y  espalda. 

-uj.— ¿Qué  cualidad  es  esa,  sefíora? 
P."  Cla.— Esa  frialdad  constante,  esa  indiferencia,  esa  burla  solapada,  esa  rc- 
líiicia  de  la  voluntad  a  entrar  en  lo  grave  de  las  cosas.  Yo  no  he  visto  nada  mas 
ipático. 

.uj.  iAy,  mi  sefíora  doña  Clarines!  Yo  tampoco  quiero  que  e?o  se  quede  sin 
i)uesta.  Usted  tiene  temple  de  acero,  y  no  por  ello  debe  exigírnosío  a  los  de- 
j.  Yo  un  tiempo  lo  tuve:  y  fui  apasionado,  y  vehemente,  y  generoso,  y  terco,  y 
ral,  y  noble,  y  espontáneo,  y  entré  en  lo  grave  de  las  cosas,  como  usted  dice, 
ilo  donde  latía  la  verdad,  respiraba  a  gusto;  y  me  embarqué,  como  ei  poeta, 
ndo  cantar  el  amor,  y  la  libertad,  y  la  gloria...  y  me  pasó  que  aún  tengo,  tam- 
i  como  el  poeta, 

la  ropa  en  la  playa  tendida  a  secar. 

eso,  mientras  se  seca  y  la  recojo,  que  va  para  largo,  en  el  pueblo  en  que  vivo 
I  lo  más  escondido  de  mi  huerto,  he  plantado  ese  árbol  que  sólo  plantan  en  la 
'a  los  hombres  tan  sabios  como  yo.  Quién  dice  que.  es  árbol  de  egoístas,  quién 
iScépHcos,  quién  de  filósofos,  quién  de  qué  sé  yo  qué.  Nada  me  importa  el 
ibre:  el  árbol  crece  que  es  una  bendición  de  Dios;  con  mi  trabajo  lo  riego  yo 
por  día.  A  mí  ya  me  da  sombra;  a  mi  mujer  flores  para  mi  mesa.. .  y  para  los 
Osen  que  ella  cree.  El  frut  j  lo  cogerán  mis  hijos.  Puede  usted  y  puede  el  mun- 
sntero  juzgarme  como  les  dé  la  gana. 

X'  Cla.  —Yo  mal,  por  de  contado.  (Se  levanta  y  va  hacia  la  puerta  del  foro.) 
-Bj.— Es  que  usted  no  pasa  por  movimiento  mal  hecho  y  yo  sí.  No  soy  ni  quie- 
er  el  brazo  de  Astea.  Allá  cada  cual  con  la  joroba  que  Dios  le  puso  en  las  es- 
99.  (Sale  Marcela  por  la  puerta  del  foro  y  se  encamina  hacia  la  de  la  izquierda,  por  don- 
Wit  va  después  del  breve  diálogo  que  sigue.) 
0.*  Cla.— ¿De  dónde  vienes  tú? 
v\ar.— Del  jardín,  tía.  ¿Quiere  usted  algo? 

)■  Cla. -(Mirándola  atentamente.)  Ahora,  nada.  Luego  conte.^íaremos  a  una 
lue  he  recibido  de  doña  Sebastiana,  tu  gran  protectora. 

;.— Pues  hasta  luego.  (Se  va.) 

Cla. -(A  Lujan.)  ¿Por  qué  vino  el  hablar  de  estás  cosas? 

-Porque  usted  empezó  a  establecer  la  diferencia  entre  su  hermano  y  yo. 

Ola.— Ah,  sí. 

-Basilio  no  h^brá  sembrado  nada,  ¿verdad? 

Cla.— ¿Qué  ha  de  sembrar  eso?  Ha  í'espüfarrado  lo  que  sembraron  para  él. 
-Pues  ¿y  su  herencia?  ¿Y  sus  propiedades? 
j."  Cla.— Todo  está  en  mi  mano.  El  lo  ha  ido  vendiendo  para  sus  franrrchelas 
y  '3  vicios...  y  el  dinero  que  recibía  lo  daba  yo  sin  que  él  lo  supiera. 


Luj.— ¡Ah,  caramba!  ¿Pero  ya  lo  sabe? 

D.^  Cla.— Ya,  sí. 

Luj._¡Por  eso  dice  entonces,  con  gran  frescura,  que  le  ha  triplicado  a  mk 

capital! 

D.^  Cla.— No  quería  yo  que  fincas  que  fueron  el  recreo  de  mis  padres  cayt 
en  poder  de  gentes  extrañas  mientras  yo  estuviera  de  pie.  Algo  hubo,  sin  em 
go,  que  no  pude  evitar,  y  que  me  costó  una  gran  amargura.  Tenía  ¡ni  padre  ai 
ballejo,  inútil  ya  por  sus  muchos  años,  pero  muy  querido  y  estimado  por  él, 
vegetaba  allá  en  el  Molino^  Pues  bien:  mi  hermano  Basilio,  que  tiene  la  maldaí 
consciente  de  los  majaderos,  se  lo  malvendió  a  unos  gitanos.  Y  el  pobre  an 
fué  a  morir  en  la  plaza  de  toros  de  Quadalema.  Cuando  yo  me  enteré  de  esta 
giienza  y  de  este  dolor,  llamé  a  Basilio  y  le  pregunté  por  el  caballo  que  fa 
nuestro  padre.  Vaciló  un  segundo  en  responderme,  y  le  pegué  una  bofetada 
le  eché  tres  muelas  fuera  de  la  boca.  ¿Hice  bien? 

Luj. --Sin  género  de  duda. 

D.''  Cla.-  ¡Pues  ya  ve  usted  por  dónde  me  da  a  mí  la  vena  de  loca! 

Lyj. — Ya;  ya  lo  veo.  (Llega  Tata  por  la  puerta  del  foro  hecha  un  brazo  de  mar.^ 
agitadísima.) 

D,"  Cla.— ¡Alabado  sea  Dios,  mujer!  ¿Vamos  a  los  Juegos  Florales? 

Tata.— No,  señora;  no  vamos  a  los  Juegos  Florales.  Me  esperaba  el  reg 
Pero  si  me  voy  sin  más  ni  más  y  no  dejo  arregladas  las  cosas,  luego  faltan, 
incomoda  usted  conmigo.  Que  tires  para  arriba  que  tires  para  abajo,  Tata  h 
pagar  siempre.  ¡Más  harta  estoy!  Mire  usted,  señor  don  Isidoro... 

D.^  Cla.— No  disertes,  y  vamonos  a  la  calle. 

Tata.— Sí,  sí,  no  disertes.  Como  que  pensará  usted  que  me  he  llevado  laí 
ras  muertas  delante  del  espejo  poniéndome  lazos  y  perifollos.  (A  Lujan.)  Lo 
pasa  aquí,  señor  mío,  es  que  con  este  entrar  y  salir  de  criados— que  no  hay 
que  dure  quince  días—,  ha  de  servir  Tata  por  todos  ellos  mientras  no  apreí 
los  gustos  de  acá.  Y  ahora  tengo  dos  que  van  a  condenarme.  La  una,  la  D 
que  es  para  un  repente  si  Dios  fuere  servido.  ¡Qué  miedo  tiene  siempre  la  m 
ta!  (Remedándola.)  «Diga  usted:  ¿limpio  los  grifos  de  la  fuente?  Diga  usted:  ¿fií 
la  bola  de  la  escalera?  Diga  usted...»  ¡Jesús!  ¡Que  no  te  vamos  a  matar,  hija 
alma!  ¡Yo  no  sé  qué  va  a  sucederle  a  esa  chica  si  no  pierde  el  miedo!  ¡Ave  M 

D."*  Cla.— Cállate,  Tata;  vamos  ya.  . 

Tata.— No  puedo,  señora.  Déjeme  usted  este  desahogo.  Pues  ¿y  el  andí  ci- 
to, que  no  sabe  más  que  tomar  posturas?  (Remedando  también  a  Escopeta.)  «Oigí  ? 
té,'  paisana.  Paisana,  escuche  usté.  Paisana,  la  yave  der  despacho.  Paisana.  » 
se  va  a  ganar  un  soplamocos  con  tanto  paisana.  Porque  me  lo  dice  por  b  la^ 
¡Pues  más  gracia  tenemos  las  de  aquí,  y  no  la  cacareamos  tanto!... De  manen  ut 
no  es  lo  malo,  ¿usted  me  comprende?,  lo  que  tengo  que  hacer,  sino  lo  que  t  ^" 
que  enseñar.  Tata,  aquí;  Tata,  allá;  Tata,  acullá;  ¡y  a  todo  ha  de  estar  Tata!     i 

D.^  Cla.— Pues  ahora  a  lo  que  estás  es  a  seguirme  a  mf.  Ya  has  charlado  i»*  - 
tante.  ,H¿ista  luego,  señor  Lujan. 

Luj.— Hasta  luego,  señora. 

Tata.— «¡Paisana!...  ¡Paisana!...»  ¡Ya  le  daré  yo  a  ese  paisanaje!  <Doña  /j- 
nes  se  va  por  la  puerta  del  foro,  hacia  la  izciuí%rda,  y  Tata  la  sigue.  Lujan  se  queda  h  «* 
dose  cruces.  Don  Basilio  sale  por  donde  se  marchó  y  lo  sorprende.) 

Luj.— En  mi  vida  he  visto  una  casa  más  extraordinaria.  ¡Lo  que  se  va  a  tt  »»^ 
mi'ier  cuando  yo  le  cuente!... 

D.  Ba.— ¿Te  estás  haciendo  cruces? 

Luj.— Sí,  por  cierto. 

[).  n.  — ^-Es  oue  has  hablado  con  mi  hermana? 


Luj,— Un  poco. 

p.  Ba.-Yo  escurrí  el  bulto,  ya  lo  vií^te.  Y  qué,  ¿crees  que  es  cosa  perdida? 

Luj.— (Siguiéndole  el  humor.)  ¡Ah,  sí;  cosa  perdida! 

D.  Ba.— ¿Ves  tú?  ¿Ves  íú?  Y  me  dicen  a  mí...  (Entusiasmándose.)  Lo  que  yo  de- 

-0...  Porque  yo...  Porque  tú.'..  Porque  yo  podría  darte  detalles  infinitos  de  las 

■avagancias  de  Ciarmes  para  ayudar  tu  iíibür  científica...  ¡Pero  soy  tan  frá-^il 

l^moria!  Se;  me  olvida  todo;  se  me  va  la  cabeza. ..  ° 

Ujj.— Pues  déjala  ir. 

D.  BA.~¿Como?  Oye,  y  si  yo...  A  ver  qué  opinas  de  esto. 

uuj.— Tú  dirás. 

D.  Ba.— Si  yo,  que  estoy  observando  a  mi  hermana  constantemente,  apuntara 

jaquelio  que  a  ti  te  pudiera  servir  ¿eii?  todas  sus  rarezas...  ¿eh?  todas  sus 

'¿Qué  opinas? 

Lajj.— Que  has  tenido  una  inspiración.  (Disponiéndose  a  irse.)  No  dejes  de  ha- 


0. 


3.  Ba.— ¡Quita  allá!  Si  para  mí  es  la  cosa  más  fácil...  Verás  tú.  (Mostrándole  un 
iermto  que  saca  del  bolsillo.)  12n  este  cuaderno,  donde  no  escribo  más  que  co- 

-uj.— ¿Coplas? 

3.  Ba.— Coplas,  coplas. 

-üj.— ¿Tuyas? 

X  Ba.— Mías,  sí. 

-uj.— (Sorprendidísimo.)  Ah,  pero  ¿tií  haces  copins? 

1.  Ba.- ¿Ahora  te  desayunas? 

iü|.— (Cogiéndole  el  cuaderno.)  A  ver... 

).  Ba. -Chico,  para  desahogar  mi  corazón.  Cono  Espronceda  cantó  a  Te- 

-uj.— (Lee.) 
—^  _  «Muchacha  que  estás  cantando...» 

).  Ba.— Ah,  esa  la  hice  ayer  tarde.  Trae  acá.  (Recoge  el  cuaderno  y  le  lee  la  copla 
amigo,  explicándosela  verso  por  verso.) 

«Muchacha  que  estás  cantando...» 
wa  verdad,  había  una  muchacha  cantando... 

«En  la  ventana  de  enfrente...» 
íi*e  es  donde  estaba  ella.  Me  asomé  a  mi  balcón,  la  vi,  V  se  me  ocurrió  eso. 
^  «No  te  asomes  demasiado...»  % 

orque  hizo  un  movimiento  hacia  fuera,  ¿sabes?... 
11  «Que  te  hará  daño  el  relente...» 

^uí  al  relente  le  doy  una  intención  picaresca,  porque  estaba  el  novio  en  la 
s  ina. 

^J  —  Ya  lo  he  comprendido. 
y  Ba.— ¿Te  gusta? 

-El  cantar  y  las  acotaciones. 

^A.  -  -Je...  Bueno;  pues  di^o  yo  que  en  este  mismo  cuadernito,  para  que  no 
loque  a  ella,  como  quien  escribe  una  copla,  puedo  yo  anotar,  a  fin  de  auxiliar- 
pflas  las  chifladuras  de  Clarines, 
[üj.— Y  así  no  estarán  solas. 

BA.-¿Qué? 

JJJ.-Que  estarán  con  las  coplas  tuyas.  Y  te  dejo,  que  me  esperan  allá.  Hasta 
Mes.  (\  ase  por  la  puerta  del  foro,  hacia  la  izquierda.) 

lái?*,;.^^."'^^  *^°"  ^'°^'  ^^  ^^  •^^'^^  ^'^"  '^  ''^ea.  Le  ha  caído  bien.  Le  ha  cai- 
len.  (Frotándose  las  manos.)  ¡Ah,  doña  Clarines,  doña  Clarines! ...  ¿Qué  iba  yo  a 


hacer  ahora?  (Mirando  a  lo  lejos  del  jardín,  por  los  cristales  de  la  galena.)  ¡Ob!  ¡El  Wr 
¡Ya  está  ahí  el  héroe!  Apenas  las  ha  visto  alejarse...  ¡Es  listo  el  hijo  de  don  Guil 
mo'  (Haciéndole  r.eñas.)  Vov;  voy  allá.  ¡Ah,  doña  Clarines,  doña  Clarines!...  ^^asa 
dos  puertas,  mala  de  guardar.  (Vase  por  la  puerta  del  foro,  hacia  la  derecha.  Queda  t£ 
cena  sola  un  momento.  Oyese  ladrar  a  Leal  y  i?n>le  Daría  por  la  puerta  de  la  izquierda,  a 
tadísima.)  .         ^ 

Dak.— ¿Quién  será  ahora?  Temblando  estaba  yo  a  que  llegara  alguien,  m 
dicho  Tata  que  no  abra  la  puerta!  ¡Jesús!  ¡Ojalá  sea  un  pobre,  que  con  deciríe« 
done  usted  por  Dios»,  se  sale  del  paso!  (Asomándose  a  la  mirilla.)  ¿Quién  es?  ¿Qi 
es?  ¡No  veo  a  nadie!  ¿Quién  es?  ¡Nadie!  ¡No  es  nadie!  (Cierra  la  mirilla.)  ¿Pues c 
ladró  el  perro?  (Va  a. irse.)  ¡Lo  que  me  alegro  yo  de  que  no  sea  nadie!  (Vuelve  i 
drar  Leal.)  ¿Otra  vez?  ¡Dios  mío!  (Asomándose  a  la  mirilla  de  nuevo.)¿Qu!én  es?  Hi 
es?  ¡Nadie!  (Aparece  don  Basilio  por  donde  se  fué,  con  cierto  recelo.) 

D.  Ba.— ¿Qué  haces  aquí,  Daría? 

DAR.~¡vSeñorito!  ¡Estoy  pasando  un  susto!... 

D.  BA.-tPor  qKé? 

Dar.— ¡Porque  ha  ladrado  el  perro  dos  veces...  y  yo  no  veo  a  nadie  en  ei 

tal!  ,     .         .,  ,  • 

D.  Ba.— Sí;  le  ocurre  mucho.  A  lo  mejor  suena  que  entra  alguien...  vete 

dentro . 

Dar.— Sí,  señorito. 

D.  Ba.— Oye.  A  la  señorita  Marcela,  que  estará  en  su  cuarto,  dile  que  y 
acá,  que  la  llamo  yo.  _. 

Dar.— Bueno,  señorito.  (Vase  por  la  puerta  de  la  izquierda.  Don  BasiUo  se  aw 
la  del  foro  y  hace  pasar  a  Miguel,  que  esperaba  oculto.  Miguel  es  un  muchacho  de  «^ 
expresiva  fisonomía.  Su  hablar  es  resuelto  y  vehemente.  Viste  con  sencillez.) 

D.  Ba.— Pase  usted,  Miguel. 

MiQ.— Muchas  gracias. 

D.  Ba.— Era  la  chica,  que  andaba  por  aquí.  Había  ladrado  el  perro  y  vino  i 
quién  era.  Este  perro,  apenas  olfatea  gente  extraña. . . 

Mío.— Ya  lo  sé,  ya.  ¿Y  Marcela? 

D.  Ba.— Al  momento  sale.  • 

Mía.— ¡Lo  que  yo  le  agradezxo  austed,  señor  don  Basilio,  que  nos  ta 

ta  entrevista!  .  ,  . .  ,  xaf. 

D.Ba.— Agradézcaselo  usted  a  la  casualidad  de  que  mi  hermana  y   íaa\^, 

yan  salido  hoy.  Si  no,  hubiera  sido  cosa  imposible. 

Miü.— Sí;  pero  a  no  contar  con  usted...  »*«- ita 

D  Ba.-Es  que  ya  le  dije  a  usted  anoche  que  en  mí  tienen  usted  yJ^'T 
un  aliado.  Yo  siempre  estoy  al  lado  de  los  débiles.  Mire  usted,  amigo  Mig«<  « 
cuestión  tiene  dos  aspectos. 

MiG.— ¿Dos  aspectos?  ,    .      x       •     i       c;  i.s  Je 

D  Ba  —Uno  moral  y  otro  económico.  En  el  moral  ni  entro  ni  salgo.  5>i  us  j 
se  quieren,  harán,  como  en  los  cuentos  de  chicos,  nieblas  de  las  montanas.  - 
en  el  aspecto  económico  creo  que  tengo  el  deber  de  intervenir.   ^  |j 

Mi<3.  — No  comprendo.  r,  .  .     r    x       ^««.oaíi 

D  Ba.-Mí  hermana  está  loca.  Vox  popnli,  oox  Dei.  La  fortuna  de  esa  n 
encuentra  en  sus  manos.  ¿Usted  está  tranquilo?  ¿Está  usted  tranquilo.'  .1 
yo...  no  estoy  tranquilo!  Yo,  no  estoy  tranquilo.  Yo,  no  estoy  t^-aníiuilo.  ¿^ 
engañarlo  a  usted?  Mientras  más  amigos,  más  claros.  Yo,  no  estoy  tranquilo 
ted  está  tranquilo?  f 

Miu.— Francamente...  me  empieza  usted  a  intranquilizar.  „„,  Hran 

n    R»  —Ahí  «A  lA  fué  la  burra  a  su  futuro  suegro  de  usted,  que  en  paz  u  ^ 


Se  le  fué?  No  lo  dhoutamos.  ¡Se  )e  fué!  Lo  de  Clarines  no  es  de  ahora.  ¡Qué 
pe!  Clarines  tiene  ios  cascos  a  la  jineta  hace  mucho  tiempo.  íNo  estaba  yo 
,  tan  hermano  suyo  como  ella?  ^ 

Iw.— ¡Claro! 

).  Ba.— Sobre  que,  a  mayor  abundatmiento,  yo,  querido  Miguel,  tengo  grandes 
pnes  financieras.  Siempre  he  especulado  con  éxito  brillante.  A  la  propia  Cia- 
rle he  triplicado  el  capital, 
lira.— ¿Ah,  sí? 

).  Ba.— Sí,  señor.  Hoy  cuenta  ella  con  un  sin  fin  de  propiedades  que  no  ten- 
tno  ser  por  mí. 
1».— ¿Hela? 

í.'Ba.— Como  usted  lo  oye.  Aquí  está  ya  Marcela.  Pónganse  ustedes  de 
rdoen  seguidita.  No  me  gasten  lapcMvora  en  salvas.  Y  en  la.  terracilla  por 
e  hemos  pasado  lo  espero  a  usted  filosóficamente. 
lil».— ¿Cómo  expresarle  mi  grfJ:itud,  señor  don  Basilio? 

Ba.  -¡De  ninguna  manera!  Eis  un  deber  mío,  ¡que  carape!  (Vase  por  la  puerta 
tro  hacia  la  derecha.  Sale  Marcela  por  la  puerta  de  la  izquierda.  Al  ver  a  Miguel  corre 
insiosa  de  estrecharle  las  manos.) 
lA¿.- ¡Miguel! 
Kd.— ¡Marcela! 
Ur.— ¡Yd  era  hora! 
liQ.--¿Qué  tienes? 

lAR.— i Eí contento  de  verte  aquí!  ¿Y  el  tío? 
^.— Ahí  fuera,  esperándome. 
lAR.— ¡Qué bueno!  ¿Verdad? 
íQ.—Tan  bueno,  que  por  él  estoy  a  tu  lado. 
AR.— Hemos  de  hablar  mucho  en  poco  tiempo. 
10.. -Sí. 

AR.— ¡Dos  días  sin  verte  ni  escribirte! 
10.— Hasta  el  amanecer  te  esperé  anteanoche  en  la  verja. 
AR.— No  pude  bajar.  Me  sorprendió  mi  tía.  ¡Si  vieras!  ¡Qué  disgusto!  Tata 
mtaba  unas  historias...  ¿Me  quieres  tú  mucho,  Miguel? 
»Q.— ¿Y  me  lo  preguntas,  Marcela? 
AR.— Verdad.  No  me  hagas  ca.so. 
W.-¿SabeyaIa  tía?... 

.-No. 

«.—¿Por  qué  no  se  lo  has  dicho? 
«.— ¡Ay,  Miguel!  No  n*e  atrevo. 

—¿Por  qué  no? 
AR.— Porque  estoy  llena  de  temores. 

iq.— Pues  hay  que  recíiazarlos,  nina.  ¿Qué  ley  humana  nos  obliga  a  recoger 
tof  sembrado  por  otros? 

AR.— Ninguna,  pero  ya  estás  viendo  que  es  así. 
ÍQ.— No  lo  será  más  tiesnpo.  Resuelto  estoy. 
«•—¿A  qué  Miguel? 

iG.— A  presentarme  a  esta  señora;  a  decirle  mi  nombre  si  tú  no  se  lo  dices;  a 
¡ncerla  de  que  serás  niía. 
AR.— ¿Con  quién  venctrás? 
iQ.— Yo  solo. 
AR.— ¿Tú  solo? 

a.— ¿Qué  remedio,  sí  nadie  se  aventura  a  acompañarme?  ¿si  las  insolencias 
na  Clarines  ponen  una  valla  entre  la  sociedad  y  yo? 


Mar.— ¡Ay  Dios  mío! 

Mia.-Vendré  yo  solo:  mi  me)or  compaiíiía  es  este  cariño  que  me  une  a  tí 
Mar  .  —Que  es  muy  grande,  ¿verdad? 

Mía.— Si  el  corazón  "de  esa  señora  se  estremece  de  odio  al  oir  mi  nombre 
se  que  el  tuyo  se  estremece  de  amor. 
Mar. -Sí. 

iViG.-Vendré,  vendré.  No  estoy  dispuesto  a  consentir  este  secuestra  ti 
es.a  tortura  de  los  dos,  este  acechar  las  ocasiones  para  hablarnos  traición 
mente.  ¿C^ue  hicimos  tu  y  yo  que  mereciera  este  castigo? 

Mar. -¡Esa  es  mi  pregunta!  ¡De  día  y  de  noche  es  esa  mi  constante  prega 

Mia.-Pues'Ia  respuesta  de  ella  no  está  mtás  que  en  tu  corazón  y  en  eli 
üuadalema  entera  dice  que  doña  Clarines  es  rencorosa,  es  loca  ¿Y  qué?  ¿Tü 
quieres?  Guadalema  entera  cree  que  yo  saldré  de  esta  casa  escarnecido  y  a 
Ronzado.  ¿Y  qué?  ¿Tú  me  quieres?  Guadalftma  entera  afirma  que  al  eco  sólod 
nombre  temblarán  las  paredes  viejas  de  este  caserón  solitario.  ¿Y  qué?  ¿Tú 
quieres?  Pues  si  tü  me  quieres,  todo  lo  demás  es  cosa  sin  fuerza  ni  sentido. 

Mar.— Si,  Miguel,  sí.  Ahí  está  la  única  verdad:  en  que  tú  me  quieres  en 
te  quiero  yo.  Necesitaba  oírtelo  decir  así,  ahora  más  que  nunca. 

MiG.— También  lo  sé;  también  lo  he  leído  en. tus  ojos.  Tu  -corazón  no  res 
tranquilo  en  el  aire  que  llena  esta  casa,  que  no  ee  aire  de  primavera.  Las  hístc 
de  Tata  la  vieja  te  han  hecho  temblar... 

Mar.— ¡Miguel! 

Mío.— Pues  aquellas  historias  pasaron,  y  yo  no  he  de  juzgarlas  al  lado  "^ 
Pero  sí  quiero  que  sepas  que  el  amor  no  tiene  en  el  mundo  dos  historias 
para  que  puedas  confiar  en  que  esta  nuestra  no  ha  de  narecerse  a  la  que  a 
dadoimiedo.  ¿^e  crees? 

Mar— Te  creo,  sí. 

Mío.— Pues  si  me  crees,  no  llores. 

Mar  .  —Lloro  porque  te  creo. 

MiG.  -  -Yo  haré  pronto  porque  rae  creas  y  rías  a  la  vez.  Adiós . 

Mar. — ¿Te  vas  ya? 

Miq.— Sí;  no  quiero  comprometer  en  modo  alguno  a  este  señor  tan  bOBÍ 
so.  Pero  cuando  vuelva  doña  Clarines  volveré  vo. 

Mar.— ¿Sí? 

Mía.— Sí.  Hoy  acaba  este  suplicio  intolerable;  no  lo  dudes. 

Mar.— Por  Dios,  Miguel... 

Mío .  —Por  Dios,  Marcela  . .  ¿Es  que  quieres  que  saga? 

Mar.— No. 

Mía.— Pues  fía  en  mí. 

Mar.— Yo  no  sé  qué  decirte.  Me  abandono  a  tu  voluntad.  Haz  tú  lo  que 
•ras. 

Mía.— Yo  no  quiero  más  que  lo  que  ha  de  devolver  a  tu  corazón  la  cabÍif| 
dida,  y  a  tu  voz  la  alegría  que  siempre  tuvo  para  mis  oídos.  Adiós, 

Mar.— Adiós.  ¿Hasta  luego? 

Mía. -Hasta  luego.  (Vase  por  la  puerta  del  foro  hacia  la  derecha.) 

Mar.  -¡Cómo  me  quiere!  Voy  a  verlo  salir.  (Asomas*  a  los  cristales  de  lagslj 
mira  con  interés  al  jardín.  Pausa,  Ladra  Leal.  Poco  después  sale  Daría  por   la  puert» 
ixgiiierda.) 

Dar. -Otra  vez  el  perro.  ¿Estará  también  soñando  ahora?  (Ábrela  mirilla, . 
tr;.  ;  Marcela  despide  a  Miguel  con  la  mano.)  ¿Quién  es?  No,  aíiora  nO  está  SOñand 
la  señora. 

Mar.— (Sobresaltada.)  ¿La  señora? 


)ar. — (Asustada  con  el  susto  de  Marcela.)  La  señora,  s;. 
/Iar.— Nada,  mujer. 
i)AR.— ¡Ah!Cre¡... 

Uar.— Ábrela.  Sin  duda  la  ha  sucedido  aigo, 

1)ar.— ¿Sí,  eh?  (Tiaj  del  cordel  para  abrir  y  SKi-va  por  la  puerta  de  la  izquierda,  dicn.!i- 
¡Pues  no  seré  yo  quien  se  lo  pregunte! 

Aar.— (Intrigada.) Es  imposible.  Ha  vuelto  üiuy  pronto.  No  ha  podido  dar  tula 
tnosna.  (Llega  rápidamente  don  Basilio  por  la  p  uerta  del  foro  y  se  dirige  con  gran  miste- 
su  sobrina.) 

).  Ba.— ¡Por  un  pelo! 
VlAR.-¿Cúmo? 

^.  Ba.— ¡Por  un  pelo!  Entrando  ellas  por  la  puerta  grande,  sa-Jiendo  por  la 
a  el  otro.  ¡P®r  un  pelo! 

VIar.— Pero,  ¿es  verdad  tío  que  ha  vuelto  mus  pronto  que  nunca? 
JD.  Ba.— ¡Dónde  va  a  parar!  ¡A  saber  si  esto  ha  sido  una  trampa  de  ella!  ¡Es 
¡  larga!... 

|V\ar.— ¡Silencio, que  viene! 
lD.  BA.-¡Ah!  (Pasea  silbando.) 

IMar  .  —Ha  amanecido  muy  buen  día,  ¿verdad,  tío  Basilio? 
ÍD.  Ba.— Muy  buen  día. 
Mar.— No  podemos  quejarnos  del  tiempo. 

|D.  Ba.— Ciertamente,  no  podemos  quejarnos  del  tiempo.  (Sale  doña  Clarines  por 
lerta  del  foro.  La  sigue  Tata.) 
.*  Cla.— Pues  va  a  llover. 

AR.— ¿Cree  usted  que  va  a  llover?  ¿Vuelve  usted  por  eso? 
.  Ba.— ¿Te  duele  el  tobillo? 

.'  CtA.— No;  pero  cuando  se  está  murmurando  da  una  persona  y  se  habla  del 
tÜnpo  porque  ella  llega,  casi  siempre  llueve. 

D.  Ba.— ¡Y  truena!  ¡Qué  carape!  ¡La  manía  de  que  a  todas  horas  hemos  de 
irrmurar  de  tí! 

^jD.^*  Cla.— Como  los  dos  tenéis  el  deber  de  hablar  bien,  por  eso  estoy  segura 
que  habláis  mal.  (Obedecic.  .>  a  un  presentimiento.)  ¿Quién  estaba  aquí?  (Sensación. 

) 

p.  Ba.— Nadie. 

D.*  Cla. -¿Nadie? 

Uar.— El  tío  y  yo. 

D.  Ba.— Y  quitándote  el  pellejo,  segtin  has  advertido.  (Entre  dientes.) 

«Cosas  tenedes  el  Cid 

que  faráu  fablar  las  piedras.» 

^ña  Clarines,  que  viene  de  mal  temple,  se  quita  el  velo  y  se  lo  da  a  Tata,  en  unión  del 
tamonedas.) 
D."  Cla. -Tata. 
Tata.  -Señora. 

D."  Cla.— Lleva  esto  a  mi  tocador.  * 

Tata.— Sí,  señora.  (Entrase  por  la  puert?.  de  la  derecha.) 
D."  Cla. —Marcela. 
Mar.— Tía. 

D.'  Cla.— Toma  pluma  y  papel,  que  voy  a  contestarle  a  la  señora  de  ahí  en- 
ante. 
Mak.— ¿Ahora' 


D.^  Cla. -Ahora,  sí.  En  !a  única  casa  a  que  he  ido  me  han  puesto  del  httt 
necesario.  (Don  Basilio  saca  cl  cuaderno  áe.  sus  cantares  y  afila  la  punta  de  un  lapicero 

aMar.— Pues  usted  dirá.  (Siéntase  au.te  una  mesita  escritorio,  y  va  escribiendo 
la  señora  le  dicta.  A  cada  instante  hace  gestos  de  protesta  y  disgusto.) 

D.^  Cla. -(Dictando.)  «Señora  doria  Sebastiana  Reguero.  Muy  señora  míaFi 
piezo  esta  carta  liamándole  a  usted  señora  dos  veces,  por(^ie  de  alguna  man 
he  de  empezaVia;  no  porque  crea  quje  usted  io  es,  ni  lo  iia  sido  en  su  vida.»  (. 
Basilio,  apenas  oye  la  primera  andf-nada  de  la  carta,  silba  inconscientemente,  y  se  va  e 
pado  por  la  puerta  de  la  izquierda,  dispuesto  a  anotarla  en  el  cuadernito.  En  seguida  vttel 

Mar.— ¡Tía  Clarines! 

D.°  Cla.— Pon  lo  que  yo  te  mande,  y  no  te  asustes  por  tan  poco. 

Mar.— Tenga  usted  en  cuenta.^ 

D.^  Cla.— ¡Chist!  «Quiere  usted  saber,  y  me  lo  pregunta  en  una  carta  ridíct 
llena  de  impertinencias  y  de  haches,  por  qué  mi  sobrina  no  va  desde  hace  dosd 
a  su  casa,  como  antes  iba.  Voy  a  satisfacer  su  curiosidad  en  el  acto,  y  con  rae 
ortografía,  desde  luego.»  Tu  verás,  niña,  cómo  escribes. 

Mar. — (Suspirando.)  ¡Ay! 

D.*  Cla.— «Mi  sobrina  no  ha  vuelto  a  su  casa,  porque  nada  bueno  puede  apr 
der  ahí. »  (Don  Basüio  sacude  los  dedos  y  va  a  irse  otra  vez,  pero  se  detiene.)  «Ha  prO 
íegido  usted,  a  espaldas  mías^  los  amores  de  ella  con  su  novio;  lo  cual,  enO' 
castellano,  tiene  un  nombre  sonoro  y  rotundo.  En  medio  de  él  puede  usted  ce 
car  perfectamente  utia  de  espts  haches  que  con  tanta  liberalidad  prodiga.»  (Vueh 
irse  don  Basilio:  esta  vez  por  la  puerta  del"  foro.)  ¿Pero  qué  entrar  y  salir  trae  ese  í 
jadero? 

Mar.— No  sé,  tía,  no  sé. 

D.°  Cla.  —«Aquí  daría  yo  fin  a  la  presente,  si  hoy  no  hubiera  sabido  pat 
azar  quién  es  el  novio  de  mi  sobrina.  > 

Mar. — (Estremeciéndose  y  dejando  de  escribir.)  ¿Eh? 

D.^  Cla.— (Dictándole  con  gran  energía.)  «...  si  hoy  no  hubiera  sabido  por  UDí 
quién  es  el  novio  de  mi  soorina.» 

Mar.— Pero  ¿usted  ha  sabido?... 

D."  Cla.— Escribe  tú„ 

Mar.— (Repitiendo  la  fr.isemienirns  escribe.)  «...  quién  es  el  novio  de  mi  sobriní'' 
(Don  Basilio,  que  se  ha  puessto  muy  serio  al  oir  esta  revelación,  se  guarda  el  cuaderno  y, 
sienta  en  un  rinconcito  a  refliexionar.) 

D.^  Cla.— «Pero  conjo  he  sabido  esto,  debo  añadirle  a  usted  que  sus  manej 
en  este  caso  no  revelan  solamente  liviandad  hipócrita,  sino  maldad  muy  grande' 
(Durante  las  frases  anterionis  pasa  Tata,  prestando  oído  a  doña  Clarines,  y  deteniéndoseJ 
de  lo  natural,  desde  la  puerta  de  la  derecha  a  la  del  foro.)  Tata.  '        M 

Tata.— Señora.  ^ 

D.''  Cla.— ¿Quieres  preguntarme  si  estorbas  para  contestarte  que  sí? 

Tata.  —Señora,  no  he  hecho  más  que  atravesar  de  un  lado  a  otro.  No  sé  p 
dónde  había  de  irme. 

D.^  Cla.-  Chiíón,  y  dile  a  Escopeta  que  venga.  í| 

Tata.— Si  está  en  casa;  porque  es  muy  volandero.  (Se  va  refunfuñando.)       ■| 

Mar.— ¿Algo  más,  tía?  '|; 

D.^  Cla.— Nada  más.  Déjame  firmar.  (Se  sienta  a  ello.)  Así:  mi  nombre  y  mis  |f* 
apellidos.  Yo  no  escribo  anónimos,  como  algunos  traidorzuelos  de  chicha  y  naC' 
(M/ircela  mira  a  don  Liasilio  y  éste  no  sabe  dónde  meterse.  Doña  Clarines  guarda  el  pliei 
en  un  sobre  y  escribe  en  él  Iíí  c!irección.)¿Qué  te  ocurre,  Basilio? 

D.  Ba.— /A  jiu?  ¡Nada!  cQué  me  ha  de  ocurrir?  ¡Nada! 


)."  Cla.— (Levantándose.)  Lista.  Ahora-,  sobrina,  mira  tú  si  tienes  alfe¡una  otra 

ique  ocultnrme. 

Aah.  -  Yo,  tía. . .  (Llega  Escopeta  por  la  puerta  del  foro.) 

íác.— Señora. 

i'  Cla.— Escopeta,  llevo  usted  esta  carta  ahí  enfrente. 

Tgc.— (Leyendo  el  sobre.)  Señora  doña  Sebastiana  Reguero.  Ya  sé.  ¿Na  más  que 

irla? 

X*  CLA.—Nada  más. 

ísc.— ¿Espero  la  respuesta? 

3."Ci.A.-No. 

29C.— ¿Ni  tenso  que  desí  ninguna  cosita? 

^."Cla.— Ninguna. 

28C.— ¡Vaya  por  Dios!  Me  iba  yo  áfisionando...  ¿Y  pone  yo  argo  de  mi  co- 

^?  »  " 

D."  Cla.-  ¿Cómo  de  su  cosecha?  ¡Dios  !o  libre  a  usted!  AcfUí  no  se  dice  ni  más 
renos  que  lo  que  yo  mando  decir.  ¡Medrados  estaríamos!  (Entrase  en  sus  habita- 
é».) 

Bsc— ¡Me  tocó  la  china  esta  vez!  No  hay  más  que  af';uantHrse.  (A  Tata,  que  sale 
lé puerta  déla  izquierda  y  cruza  hada  Ih  de  ¡a  derecha,  llena  de  curiosidad.)  ¡Paisana! 
entre  usté,  paisana!  ¡Mistetque  hay  rayos  en  la  armórfera,  pai.sana! 
Tata. —(Volviéndose  a  él.)  \0\^a  usted...  militar:  para  ser  yo  pai.-:i!iade  usted, 
tóa  que  haber  nacido  en  una  lata  de  sardinas!  ¡Chúpate  esa  y  vuelve  por  otra! 

».) 

Esc.— ¡Es  grasiosa  esta  vieja!  (Se  va  por  la  puerta  del  foro,  hacia  la  izquierda,  can- 
tó.) • 

(¡Quién  me  ha  de  entender.  <i  iniP 
||/J;^R__(Cuando  se  queda  sola  con  don  Basilio.)  TlO. 
D.  Ba.— ¿Qué  quieres? 
ÍHUr.— Miguel  va  a  venir. 
2.  Ba.— Me  lo  ha  dicho. 

Mar.— Pues  esté  usted  abajo,  y  cuando  llegue  entérelo  usted  de  todo  esto. 
D.  Ba.— Eso...  y  oro  molido  que  me  pidas,  ¡qué  carape!  Yo  te  quiero  más  que 
i^,  aunque  me  llames  el  tío  Carape.  ¡Qué  carape! 
Mar.— Ande  usted,  ande  usted. 

D.  Ba.— Descuida  en  mí.  tontuela.  (Don  Basilio  echa  a  correr  por  la  puerta   del   foro 
ia  la  detjecha,  y  Marcela  va  a  entrar  en  las  habitaciones  de  doña  Clarines,  a  tiempo  que 
aellas  sale  Tata. )  ' 

Tata.— ¿Adonde  vas.  nena? 
Mar.— A  ver  a  mi  tíi,  Tata. 
Tata.— Pues  no  tstá  el  horno  para  bollos. 
Mar.— Tanto  me  or. 
Tata.— ¿Ah,  mejt  r.-^ 

Mar.— Sí.  Cuando  11  ;ííue  mi  novio,  que  va  a  venir  ahora,  avísenos  usted. 
Tata.— ¿Que  va  a  ve. lir  tu  novio? 

Mar.— Que  va  a  venir,  sí;  con  el  tío  Basilio.  ¡Ojalá  hubiera  venido  antes!  (Vase 
■  '    puerta  de  la  derecha.) 

TA. — (Santiguándose  repetidas  veces.) 

«¡Santa  Bárbara  bendita 

que  en  el  cielo  estás  escrita 

con  papel  y  agua  bendita, 

en  el  árbol  de  la  Cruz, 

Padre  nuestro,  amén  Jesús!» 
ale  Luián  por  la  puerta  del  foro  v  aornrende  a  Tala  ea  su  iavocadAit^ 


Luj.— Pero,  señor,  ¿que  sucede  aquí?  .  ^ 

Tata.— ¡Ay,  se'fior  Lujan!  Mk 

Luj.— AI  llegar  yo,  salía  Escopeta  con  una  carta  que  me  dice  que  es  un  ^ 
sivo;  ahora  bajaba  e!  otro  las  escaleras  rodándolas  materialmente;  usted  se  san 
gua...  ¿Qué  es  esto? 

Tata.— ¡Ay,  señor  Lujan!  ¡Prepare  usted  el  tambor,  que  hoy  tenemos  títere 

Luj.— ¿Cómo  que  tenemos  títeres?  Ev-iiquese  usted,  Tata. 

Tata.— Doña  Clarines  lo  sabe  ya  todo! 

Luj.— ¿Todo? 

Tata.  — ¡Todo!  ¡De  lo  más  grave  se  ha  enterado  en  la  primera  casa  donde  e, 
tramos  a  dar  la  limosna!  Se  lo  dijeron  sin  querer  hacerle  mal  ninguno,  al  contr| 
rio.  Pero  al  oírlo  se  quedó  blanca  como  la  mesma  nieve,  aunque  hizo  por  disiin 
lar.  Vnl  salir  de  allí  fué  y  me  dijo:  «Tata,  vamonos  a  ca^a.»  Y  acá  volvimos  s 
chistar.  Nunca  hasta  hoy  se  ha  dejado  de  dar  la  limosna  completa. 

Luj.— ¿Y  Marcelita? 

Tata.— Con  ella  está  ahora  mesmo.  Parece  ser  que  como  ya  no  hay  tapuj< 
que  valgan,  el  novio  va  a  venir  a  verla.  ¡Qué  turbamulta/  ¡Milagro  será  queipa 
ñora  no  se  meta  esta  tarde  en  el  confesonario! 

Luj.— ¿Qué  dice  usted?  ¿En  el  confesonario?      « 

Tata.— -Sí,  señor;  la  sgñora  tiene  en  su  alcoba  un  confesonario,  que  fué  de.t 
abuelo  suyo  medio  santo  o  medio  profeta,  y  siempre  qiie  se  ve  en  algún  caso- < 
conciencia  que  es  grave,  en  él  se  mete  y  se  está  allí  las  horas  y  las  horas. 

Luj.— ¡Costumbre  más  original!  Voy  de  asombro  en  asombro  en  esta  san; 
casa.  * 

Tata. —Ello  vino  de  que  doña  Clarines  le  descubrió  una  maca  gorda  al  cw 
que  la  confesaba,  y  se  la  plantó  con  pelos  y  señales.  El  buen  señor  se  incoraoc 
tanto  y  más  cuanto,  y  la  señora  entonces  mandó  limpiar  y  barnizar  ese  mueble  a 
tiguo,  y  en  él  se  mete  las  veces  que  le  digo  a  usted.  Y  cuando  sale,  señor  Lujan, 
¡aaaah!.. .  son  de  oirse  las  másitnas  y  las  sentenciad  que  echa  por  su  boca.  ¡Ni% 
el  mesmo  Dios  se  las  dijera  al  oido! 

Luj.— Le  aseguro  a  usted,  Tata,  que  cada  vez  admiro  más  a  esta  bucnaJa 
ñora.  J 

Tata.  — ¡Aaaaah!  J 

Luj.— Ya  tenemos  ahí  a  nuestro  hombre.  '  M 

Tata.— ¿Viene  por  el  jardín?  (Asomándose  a  los  cristales.)  ¡Aaaaa!         /     'JW 

Luj.— Yo  aquí  estorbo,  Tata.  Dígale  usted  a  don  Basilio  que  en  su  de^pl 
estoy.  (Vase  por  la  puerta  de  la  izquie.  da.) 

Tata —Y  Dios  sea  con  todos,  señor.  Vamos  a  anunciar  que  está  aquí  el  seí. 
rito.  ¡Santa  iVlaría  de  la  Cabeza!  (Entrase  por  la  puerta  de  la  derecha,  hacie:!do  gestos  ir^^ 
tribulación.  Por  la  del  foro  Ilpí^an  Miguel  y  don  Basilio.)  i  '''"' 

íMíg.— Otra  vez  aqtn'.  A  fe  que  no  sospechaba  volver  tan  pronto. 

D.  Ba.  Ni  yo  que  usted  volviera.  Pero,  ya  lo  ve  usted;  con  esta  hermana  m; 
no  es  posible  atar  dos  cuartos  de  cominos. 

Mío.— .¿Marcela  está  con  ella,  quizás? 

D.  Ba.— No  sé...  Es  lo  probable.  Aliora  lo  veremos.  ¡Ah!  Una  cosa  que  n 
quiero  que  se  me  olvide:  ¡no  se  le  vaya  a  escurrirá  usted,  por  Dios,  que  ha  eft? 
do  aquí  hace  un  rato! 

Mici.— Pierda  usted  cuidado,  señor. 

D.  Ba.— Nada  más  fácil.  Comprenda  usted  con  qué  intención  podré  yo  adveí 
tirle... 

M¡G.-Sí,  sí... 

D.  Ba.— Le  veo  a  usted  muy  nervioso. 


k 


IG.— Mucho,  no;  un  poco.  (Sale  Tata  por  donde  se  fué.) 
.  Ba.— A  tiempo  llegas,  Tata. 
íATA.— Santos  y  buenos  días. 
iQ.— Buenos  días. 

■\TA.— La  sefíora  viene  en  seguida  a  hablar  con  usted.  (A  don  Basilio.)  El  señor 
iri  le  espera  a  usted  en  su  despacho. 
.  Ba.— ¿A  mi? 
ATA.— A  usted. 

.  Ba.— Ah,  pues  voy  allá.  Esto  es  importante.  Hasta  luego,  querido  Miguel, 
jí, — Adiós,  d;>n  Basilio.  (Vase  éste   por   la  puerta  de   la  izquierda,  examinando  el 
mito  de  las  copias.  Miguel,  con  aire  preocupado,  va  de  aquí  para  allá,  mirando  distrai- 
estancia.  Tata  lo  observa  melancólicamente.  Pausa.) 
ATA.— (Muy  para  sí.)  Es  verlo...  es  verlo...  (Esforzándose  para  hablar.)  ¿No  se  sien- 

ted? 

Lio.— Gracias.  No  estoy  cansado.  (Nueva  pausa.)  ¿Lleva  usted  mucho  tiempo 

a  señora? 

ATA.-  Mucho  tiempo.  Con  el  pelo  negro  la  conocí,  y  hoy  lo  tiene  más  blanco 
íl  mío.  Yo  sé  más  que  nadie  de  esta  casa.  Dispense,  caballero;  pero  no  puedo 
rio  sin  llorar...  Con  permiso.  (Vase  conteniendo  el  llanto  por  la  puerta  de  la  de- 

.) 

liQ.— (Impresionado.)  Es  indudable,  despierto  aquí  un  pasado  muy  doloroso... 
into  de  esta  vieja  es  revelador.  (Nueva  pausa.)  Ya  viene.  (Sale  por  la  puerta  de 
•echa  Marcela,  seguida  de  doña  Clarines.  Esta,  al  mirar  a  Miguel,  no  puede  reprimir  un 
siento  de  asombro,  vivamente  herida  en  su  recuerdo.) 
Ur.— Mi  tía..." 
iiG.— Setlora... 

Cla  .  — (.Adelantándose  a  la  presentación  que  va  a  hacer  Marcela.)  No  me  digas  SU 
)fe:  se  quien  es.  Vete  tu.  (Vase  Marcela  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Uq.— Sefíora,  puesto  que  ya  sabe  usted  quien  soy... 

i.'CLA.—¡Oh!  Sin  ningún  antecedente  lo  hubiera  sabido  con  solo  verlo... 
lo  declara  mi  turbación,  que  impedir  no  he  podido...  No  la  extrañe  usted  porque 
•esencia  ha  hecho  pasar  por  mi  memoria  una  ráfaga  del  dolor  que  destrozó  mi 
,,.  (Se  sienta  y  le  invita  con  el  ademán  a  hacer  lo  mismo.)  ¡Pasó!  Pasó  ya.  Hay  al- 
as fuerte  que  la  mujer  más  fuerte.  Siéntese  usted,  si  gusta. 
lia. — (Obedeciendo.)  Mil  gracias. 
K*  Cla.  -El  esfuerzo  de  voluntad  que  necesito  para  olvidarme  de  quién  es  us- 

líes  mayor  de  lo  que  yo  creía;  pero  debo  hacerlo,  y  lo  hago.  Tranquilícese.  Ya 

08  usted  mas  ante  mí  que  el  hombre  que  quiere  a  Marcela,  ni  yo  soy  más  ahora 

lu  a  persona  a  cuyo  amparo  vive.  ¿Se  sorpirende  usted? 
lia.— ¿Por  qué  negarlo?  Sí,  señora.  Era  lo  primero  que  venía  dispuesto  a  pe- 

;ii  a  usted  como  gracia,  y  es  lo  primero  que  usted  me  concede  sin  pedirlo. 
)."  Cla.— Otra  cosa  no  sería  justa. 
l'Q.— Tal  creo.  Siempre  he  pensado  que  si  para  toda  culpa  hay  castigo,  tam- 

^íp  hay  perdón. 

Cla.— ¿Y  quién  le  ha  dicho  a  usted  que  yo  perdono? 

•  —¿No  es  perdonar  esto? 

Cla.— Nunca.  Yo  no  perdono  nunca:  si  acaso,  olvido,  oseparo  unas  cosas 

^ras,  como  ahora  he  hecho.  El  perdón  no  está  en  mis  costumbres.   Creo  que 

■moral.   Por  él  viven  y  medran  todos  los  malvados.  Así  se  lo  dije  un  día  al  se- 

lobispo,  y  no  ha  vuelto  más  por  mi  casa.  Ya  volverá  cuando  me  necesite.  ¿Tam- 

I  le  sorprende  a  usíed  que  yo  no  perdone? 

B^io.— También,  sí,  señora. 


D."  CLA.—Pero,  ¿n  usted  tengo  alt^o  que  perdonarle? 

MiG.— A  mí,  nada.  No  habié  por  mí  al  hablar  de  perdón. 

D.^  Cla.— Pues  de  usted  solo  hemos  de  hablar  aquí.  Lo  pasado  a  que  m 
quiere  referirse,  no  lo  borrará  más  que  la  muerte.  Y  yo  no  he  de  morirme  en 
gún  tiempo.  Deseo  vivir  mucho.  Lá  muerte  nos  iguala  a  todos,  y  siempre  me  p. 
cera  pront/.  prira  ser  yo  igual  a  otras  personas.  ¿Entiende  usted? 

Mí  ;.— Entiendo.     , 

D.''  Cla.— Volvamos  a  usted. 

Mío.    Sí,  señora.  Ya  le  habrá  contado  Marcela... 

D/^  Cla.— Sí,  señor.  Y  no  le  he  creído  una  palabra. 

MiG.— ¿Por  qué? 

D,'^  Cla.— Porque  lleva  tres  meses  en  mi  casa,  y  me  ha  estado  engañando 
tres  meses.  ¿Se  le  figísre  a  usted  poca  razón  para  no  creerla? 

Mío. --Es  que  si  Marcela  ha  ocultado  ha  sido  por  un  motivo  muy  explicable. 

D.^  Cla.— Muy  explicable  para  usted  que  no  me  conocía.  Ella  ha  debido 
currir  de  otro  meció. 

MiQ.— Es  tan  niña...  • 

D.^  Cla.— No  es  tan  niña  cuando  quiere  a  uh  hombre. 

Miu.— Declaro  que  ella  sola  me  ha  contenido  para  dar  este  paso  antes. 

D."  Cla.— Peor  que  peor.  ¿Y  es  cierto  que  nadie  ha  querido  presentarlo  a 
ted  en  mi  casa? 

Mío.-  -Es  cierto. 

D . ''  Cla  .  — ¿Safee  usted  por  qué? 

Mío.— Señora.. 

D.^  Cla.  — Di  :^ame  lo  que  sepa.  Yo  no  tiemblo  ante  la  verdad  como  la  gei 
porque  siempre  la  llevo  en  los  labios. 

Mía.— Quadalema  toda  cree  que  usted  me  arrojaría  sin  oírme  por  las  e$cal< 
de  su  casa. 

D.^  Cla.— ¡Gran  sentido  moral  el.de  Quadalcma! 

Mio.--(.h!::d;iie  na  eníera  cree  que  doña  Clarines.. 

D."  Cla.— Siga  usted. 

MiG.  —Cree  que  doña  Clarines. . .  ? 

D."  I^LA.— ¿Es  loca,  no? 

Mío.— Ju>3tamente.  Yo  también  digo  la  verdad.  * 

D.°  Cla.  —Dispense  usted:  la  he  dicüo  yo.  Usted  no  se  atrevía.  Fama  de  I 
gozo,  sí,  señor.  Y  muy  bien  ganada.  Y  ía  conservaré  mientras  viva.  ¿No  cor 
usted  cuál  es  mi  locura?  Pues  llamarle  al  que  roba  ladrón,  y  al  que  miente,  emt 
tero,  y  al  que  huye,  cobarde,  y  al  que  engaña  a  una  mujer,  villano.  Esta  es  mi 
cura.  Todoa  los  locos  tenemos  una  gran  manía,  y  a  mí  me  dio  por  aprender  a  £  '• 
ciencia  el  idioma.  ¿Qué  le  parece  a  usted?  , 

MiQ.— Que  yo  por  de  pronto  me  felicito  de  esa  gran  manía.  Tiemble  ant<|| 
verdades  de  usted  quien  lleve  sombras  en  la  conciencia.  Yo,  siendo  quien  1^! 
como  soy,  la  oigo  a  usted  tranquilo.  Caiifíqueme  usted  como  merezca,  #' 

D.°  Cla.— Es  claro  que  lo  haré.  No  había  usted  de  ser  la  excepción. 

Mío.- Vea  usted  que  no  soy  más  que  un  hombre  que  estudia  y  trabaja 
está  enamorado  de  Marcela. 

D.**  Cla.  —Eso  no  le  toca  a  usted  decirio,  sino  a  mí  averiguarlo. 

M;a.— Se  lo  he  dicho  a  usted  para  que  cuando  lo  averigua  se  convenza  dé  i 
yo  no  miento. 

D.^  Cla.— Y  yo  le  pido  a  Dios  que  asi  sea.  Si  lo  que  quiere  usted  es  ia  venlja 
de  Marcela... 

Mía.— Sí;  eso  nnicr.v  ¡ 


Id.''  Cla.—Yo  también.  Y  siendo  así,  en  lo  mejor  del  camino  hemos  de  encon- 
riios. 

MiQ.— Y  pronto,  muy  pronto. 

D.*  Clk.  -Tal  vez.  No  le  quilo  a  usted  la  esperanza.  Pero  ni  me  abandono  ni 
confío;  porque  yo  mejor  que  nadie  sé  que  la  traición  se  esconde  bajo  las  pala- 
is  más  bellas. 

MiQ.— Señora,  dejemos  de  hablar  de  mí  para  hablar  de  usted.  A  despecho  de 
oque  no  puede  menos  de  herirme,  yo  no  convengo  con  todos  en  llamar  locura 
)que,  para  mí  al  menos,  es  cordura  y  bondad.  Mis  ideas  cambian  a  medida  que 
3Í4Í0  a  usted,  y  a  cada  paso  hallo  mayor  distancia  entre  el  falso  rumor  callejero 
o  que  escucho  de  su  boca.  No  es  doña  Clarines  la  que  ten-^o  enfrente,  aquella 
íme  pintaron  en  las  casas  de  Guadalema.  Y  pienso  que  mientras  ellos  ahora 
mo  comentan  con  malsana  fruición  esta  entrevista  nueslra,  suponiéndola  a  us- 
i  capaz  de  todo  insulto  para  mi  persona,  usted  es  tan  generosa  que  prescinde 
lo  que  fué...  y  me  juzga  con  serenidad  y  nobleza. 
D.''  Ci.A.— ¡Ay,  Guillermo! 
MiCi.— iMiguei. 

D,*  Cf-A.— (Con  amargura.)  Miguel,  es  verdad.  Si  yo  no  perdono  a  quien  ultraja, 
nos  aun  condeno  a  quien  no  tiene  culpa. 

Mía.  —No  toquemos  más  esa  herida.  Hablemos  ahora  de  Marcela. 
D.**  Cla.— ¿Para  qué?  Va  usted  a  decirme  de  ella  lo  que  ella  me  dice  de  usteü. 
Mío.— ¿Qué  le  dice  de  mí? 

D.*  Cla.— Que  es  bueno,  y  que  es  bueno,  y  que  es  bueno. 
MiG.— ¿Y  usted  lo  duda? 

D.°  Cla,— (Con  emoción.)  ¿Su  madre  de  usted,  vive? 
MiQ.— Sí,  señora. 
D.*  Cla.— ¿Y  es  muy  buena? 
MiQ.— Muy  buena  es, 
D."  Ci.A,— Ya.  ¿Conoce  a  Marcela? 

Mío.— La  conoce  y  ia  quiere,  y  goza  en  verme  tan  enamorado, 
D..'  Cla. — ¿Pero  lo  está  usted  mucho? 

Mía.— Mucho.  Sueño  para  ella  una  ventura  tan  grande,  que  no  quepa  en  el 
indo.  Conocí  yo  a  Marcela  cuando  empezaba  mi  corazón  a  alborear  ai  amor  y  a 
Vida,  No  he  querido  a  otra  mujer  que  a  ella,  ni  ella  ha  querido  a  más  hombre 
e  a  mí.  No  sé  qué  horas  nos  tendrá  reservadas  la  vida;  pero  yo  no  las  deseo  ni 
concibo  más  felices  que  estas  horas  en  que  ella  y  yo,  tejiendo  ilusiones,  llegá- 
is hasta  los  días  que  vendrán  y  los  forjamos  tan  dichosos  como  los  que  vivin:os. 
«estro  charlar  es  a  veces  de  niños;  a  vece.s  de  locos...  No  sé,..  Si  gozo,  goza;  si 
I,  ríe;  si  llora,  lloro;  si  canta,  canto.,.  Parecemos  dos  y  somos  uno... 
D.'  Cla,— (Con  dolorosa  angustia.)  Silencio, 
MiQ.— ¿Que'? 

D."  Cla,— Silencio.  Despiertan  su  voz  y  sus  palabras  en  rnis  oídos  un  eco  leja- 
,  <|ue  no  quiero  volver  a  a  oír.  Perdóneme,  y  llame  a  Marcela. 
MiQ.— ¿A  Marcela? 
D."  Cla.- -Sí.  Que  venga  con  usted. 
Mía,— Siento,  señora,  que  mis  palabras  de  cariño,..^ 

p."  Cla, —Porque  son  de  usted,  y  son  c^e  cariño,  no  quiero  volverlas  a  oir. 
aiga  usted  a  Marcela, 

Mía.— Voy  por  ella,  voy.  Respeto  su  dolor,  señora. . .  Su  bondad  ¡ne  conmue- 
...  LiOro  y  tiemblo  de  gratitud.  ¡Esperaba  de  su  boca  palabras  tan  disLinías!... 
lea.-^ruro  a  usted  que  nunca  tendrá  que  arrepentirse  deesLa  bondad  con  que 
trata.  Voy  oor  Marcela  ya.  (Vase  por  la  puerta  de  la  izquifirda.  Pausa.) 


t 
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D.^  Cla.— (Mirando  al  ciclo.)  ¡Gracias,  Scilor,  que  me  diste  la  entereza  que'  i 
cesitaba  para  ser  justa!  (Salen  juntos  a  poco  Marcela  y  Miguel.) 

Mar.— Tía. 

D.^CLA.-Venacá. 

Mar.— ¡Qué  bien  ha  hecho  MLruel  en  venir  a  verla! 

D.°  Cla.— Tan  mal  como  tú  hiciste  en  engañarme. 

Mar.— Es  que  ya  sabe  usted  que  yo  temía... 

D.**  Cla.— Tenuas,  porque  mentías.  La  mentira  es  siempre  cobarae.  Mi^ 
lo  ha  sido,  y  ahora  se  alegra  de  ello;  porque  ha  visto  al  acercarse  a  mí  que  ías'^ 
sas  no  son  cop.io  las  gentes  quieren  que  sean,  sino  como  son. 

MiQ.— Así  es.  Y  en  vano  será  desfigurarlas. 

D.''  Cla.— Mal  me  conocen  los  que  creen  que  yo  soy  capaz  de  llevar  mi 
hasta  el  extremo  de  hacer  con  tu  vida  y  con  tu  amor  lo  mismo  que  hicieron  c 
míos.  ¡Dígalo  usted  así  a  ios  cuatro  vientos  por  toda  Quadalema!  Y  ahora, 
creto,  para  que  no  salga  de  los  tres  que  aquí  estamos...  oidmea  mí...  que 
que  seáis  muy  dichosos.  (Entrase  en  sus  habitaciones  conteniendo  las  lágrimas.) 

Mar.— ¿Ves,  Miguel,  com.o  es  buena? 

MiG.— Es  buena,  sí,  para  mí  mas  que  para  nadie.  (Sale  Lujan  por  la  puerta 
izquierda.  Lo  sigue  don  Basilio.) 

Llu.— ¿Y  doña  Clarines? 

Mar.— Ya  se  fué. 

MiG.— Y  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas,  por  cierto. 

I.i.!.— ¿Vio  usted  nunca  más  extraña  mujer? 

Mía.— Nunca.  De  todos  aquí,  el  más  sorprendido  soy  yo.  (Perla  puerta  de 
recha  vuelve  a  salir  Tata.) 

Tata. — (Entre  lágrimas.)  Años  hace  que  no  llora  como  está  llorando!...  ¡Aa 

D.  Ba.— ¿Qué  os  dije  yo?  ¡Siempre  ptta  por  donde  no  se  la  espera!  ¿Es  I 
no  es  loca? 

Tata.— ¿Qué  ha  de  ser  loca,  charlatán? 

D.Ba.— ¡Tata! 

Tata.— ¡El  ¡oco^  y  el  zascandil,  y  el  botarate,  y  el  borracho,  es  ustedfi 
Carape!  ^B"^ 

D.  Ba.— ¡Che,  che,  che,  que  tus  canas  tienen  un  límite!  ''"  .^ 

Tata.— ¡Sí,  señor;  pero  no  será  el  de  teñirlas,  que  es  el  que  han  tenido  las 
usted!  ¡Decir  que  es  loca  mi  señora!  r 

D.  Ba..— ¿Qué  te  parece?  '¡^ 

Luj.— Que  tiene  razón  Tata. 

D.  Ba.~¿ Til  guoque? 

Luj.— Si  es  loca  o  no  doña  Clarines,  pregúntaselo  a  éstos.  (Por  los  novios,  q 
cuchichean  en  un  rincón,  y  que  al  oirlo  atienden  a  sus  palabras.)  No   es   loca,  no.  Es  Q 
vivimos  respirando  mentira,  cogidos  todos  eti  una  red  de  farsa  o  de  disimulo,  Ji'  ^4, 
verdad,  siempre  la  verdad,  sólo  la  verdad,  acaba  por  parecer  locura.  ! 

MiQ.— Es  cierto;  la  verdad  parece  locura.  Como  también  es  cierto  que  aho 
estamos  contentos  todos,  porque  del  odio  ha  triunfado  el  amor,  y  de  la  pasión'    ^ 
justicia. 
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y  SáMilos  de  7  a  8  7 

Seadmi  en  muebles.— Entrada  libre. 
:    :    Muebles  desde  una  peseta    :    : 
.AZA    DE  SANTA  ANA,  10,  1.° 


La  corresponileiicía  diríjase  al  Adniíüistraíor  de 
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Apartado  498  -  Calvo 
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3  -  Madrid 


NO  SE  ACEPTA  EL  PAGO  EN  SELLOS 


\  Novela   CORTA 

les  de  haber  puesto  a  las  clases  populares 
itaclo  con  nuestros  prosistas  n  ás  escl<  rc- 
,para  complementar  su  apostolado  de 
gación  literaria  va  a  rendir  un  tríbulo  a  la 

MEMORIA 

más  ilustres  novelistas  es-^añoles  del 
XIX,    publicando  de   cada  una  de   ellos 
lola  obra  en  el  siguiente  orden,  tenien- 
do presente  las  escuelas: 
NOVELA  ROMÁNTICA 

a.— Espronceda —  Patricio  de  la 
:osura.— Martínez  de  la  Rosa.— En- 
tjue  Uil.— Fernández  y  González. — 
egayFrías.    Hartzembusch --Ger- 
tjdis  ü.  Avellaneda.— Pastor  Diaz.— 
ais  de  Izco.—Navarrete.— Pérez 
Escrich.— Pilar  üinués. 
NOVELA    HISÓmCA 

'atxot— Cánovas.— Vicceto.—Bala- 
?T.— Navarro  Villoslada.    Amos  de 

Escalante.— Ca  stelar. 
J       NOVELA  NATURALISTA 

Ffnán  Caballero.— Miguel  de  losSan- 

tí  Alvarez.— El  Soiitar  o.-  Mesonero 

Rnanos.    Pereda.— Valera.     Clarín. 

•'i^as.  -  Alarcón.  —  Arturo  Reyes. 

rendiremos  un  homenaje  a  1 1  memoria 
ludes  escritores  y  poetds  que  escribie- 
ron narraciones  en  prosa. 
POETAS 


la  — Trueba.-  Becquer. 
lina  Coronado. 
ESCRITORES 


Caro- 


et  — "-  ilverio  Lanza  — Taboada. 
tbio  Blasco.— Alejandro  Sawa. 

i^r  más  efictiz  nuestra  obra  cultural,  es- 
lies  novelas  extractadas  irá''  precedidas 
libUnzas  literarias  escritas  expiesfimente 
pta  revista  por  la  C.  de  Pardo  B<izán,  Ro- 
Iz  Marín.  Azorín,  M.  Bueno  y  C.  de  Castro 
Is  números  HOMfiNAJE,  serán  extraor- 
Tios  y  se  publicarán  alternados  con  lo» 
pros  corrientes    de  nuestros  actúale» 
colaboradores. 


¿fklNE 

REVISTA  FEMENINA   CULTURAL 

EL     PRÓXIMO    JUEVES 

LA  MODA  DE  AOUER- 
DO    OOM    EL     TIPO 


SUMARIO 

lA  poslslón   social  y  laa 
oondioiones  de  cada  una. 

I:  Elegancia  y  belleza.  —  El  chic  y 
la  fascinación.— Ideal  femenino, — 
II:  Los  cambios  de  la  moda,— Sus 
variaciones,— ¿u  divulgación. — El 
arie  de  los  modistos,— 111:  Arte  de 
saber  vestirse.— La  individualidad 
en  la  íoileíle. — Originalidad  y  pro- 
piedad.— IV:  Elección  de  toilette. — 
La  forma. — Los  colores. — Teoría 
de  los  colores. --V:  Importancia  del 
peinado. — Los  sombreros  y  loa  ve- 
litos, — Reglas  para  su  elección, — 
VI:  Accesorios  de  toilette,— Calza- 
do.—Pañuelos,— Guantes  y  man- 
guitos. —  Sombrillas,  abanicos  y 
bolsillos. — Las  pieles  y  las  plumas, 

15  céntsm 


Concesionario:  LEÓN  ORNSTEIN,  Mariana  Pineda.  5. -MADRID 


Oficinas   y  PlJpWOA   pnPTTT  AR   propietaria  de  La  Novela  Corta,  La  Novela  Teatral  v  Frinó. 
Talleres  de  ^^^""^  furuban  Amonio  Palomino,  núin.  1.  y  Calvo  Asenbi...  núm.  5.— MAUUIÜ 


NOVELA 
ATRAL 


DE  EYES 

uelaen  un  ocfo 

m  Agfnichem 
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íO  cís. 

'  UI5   DE  LLAN-O 


?'/'/ 


Afio  III 


Madrid  24  de  Marzo  de  1918 


Núm.  6 


LA  HOVEIA  TEATRAL 

Complemento  de  la  Novela  Corta 


Director:  José  de  Urqul 


Para  que  el  lector  juzgue  la  imporfancia  de  esta  Revista,  írariscribimc 
a  continuación  la  lista  tle  obras  ya  publicadas  y  de  otras  por  publica 
pefo  cuya  autorización  ya  nos  ha  sido  oficialmente  otorgada. 
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Gal  fies  ^ 

Elecíra.— Doña  Perfecta.— La  loca 

de  la  casa. — Realidad.— La  de  San 

Quintín.* 

El  Lobo.— Sobrevivirsc.— El  cri- 
men de  ayer.— El  señor  feudal. — 
Daniel.—  Aurora.*—  Luciano.* 

El  Patio.*— Doña  Clarines.— La  es- 
condida senda.*-El  niño  prodigio.* 

Arnich&Sm 

La  sobrina  del  cura. — La  casa  de 

Quirós. — Las  estrellas. —  Dolore- 

les. — La  señorita  de  Trevelez. — La 

gentuza. 

El  terrible  Pérez.* — El  cuarteto 
Pons.*-El  Príncipe  Casto. *-El  Mé- 
todo Górritz.* — Mi  papá.*— Gente 
menuda. *--El  fresco  de  Goya.*"El 
pollo  Tejada. *-El  perro  chico. *-Al 
ma  de  Dios.— El  pobre  Valbuena. 

El  verdugo  de  Sevilla. --Fúcar  XXI. 
-La  frescura  de  Lafuente.-EI  último 
Bravo. — Los  cuatro  Robinsones. — 
Pastor  yBorrego. -Trampa  y  cartón* 

El  rey  Qalaor.-Aben-Humeya.-La 
Gioconda. -Doña  María  de  Padilla. - 
La  leonade  Castilla. -El  Halconero.* 


Abatí '  Pasom 

La  Divina  Providencia.* — El  gre 
tacaño.— El  río  de  oro.— El  it 
fierno.* — Los  perros  de  presa.- 
El  Paraíso.*— La  mar  salada.*- 
La  bendición  de  Dios.* — El  asiOii 
bro  de  Damasco.* — El  tren  ráp 
do.* — El  velón  de  Lucena.*- 
Nieves  de  la  Sierra.*— La  alegr 
del  vivir.* 

Vital  Axa, 

Francfort. — La  rebotica. -Cien 
exactas. — La  Praviana. — Parad' 
Fonda.— Tiquis  Miquis.— La  sa 
de  armas. 

Oomedlasm 

Traía  de  blancas.— El  místico.- 
Los  semidioses. — Las  cacatúas.- 
Charito,  la  Samariíana.  —  Tod( 
somos  unos. —  El  cardenal.  — I 
hombre  que  asesinó.— Serafina, 
Rubiales. — La  eterna  víctima. —Jir 
my  Samson. — López  de  Coria.- 
Primavera  en  otoño. — El  misfer 
del  cuarto  amarillo. — Primerose. 
Raffles.— Mirandolina, — Gcnioy 
gura.— Petit-Café.— Los  novelero 
—La Tizona. —Miquette  ysu  mam 
-Los  gemelos. -El  chico  del  cafetí 

'  Zarjguelasm  i» 

La  viejeciía.-La  alegría  de  la  hile 
ta.— La  marcha  de  Cádiz.— Giga 
íes  y  cabezudos.— La  Corte  de  F 
raón.* — La  Tempranica.*— El  di 
de  la  Africana:* 


(*)      Las  obras  señaladas  con  asteriscos  serán  en  breve  publicadas. 


La  Noche  de  Reyes 

ZARZUELA  EN  UN  ACTO,  DÍVIDIDO  BN  CUATRO  CUADROS 
original  de 
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CARLOS     AHNICHES 


lA'S  r  ca- 


(Í( 


PERSONAJES 


ICIA. 
t  TANA. 

ISANTA. 
CELIPA. 

•QELIA. 

ÍÍA  CESARÍA. 

URICIA. 

)ZA  l.« 


MOZA  2.« 
ídem  3.« 
UNA  V1E!A. 
ANDRHS. 
•Tío  SILDO. 
SABINO. 
CANIJAS. 
CIEMP0RR03. 


xMATEO. 
HILARIO. 
UN  LEÑADOR. 
MOZO  1.» 
IDRM  2.0 

UN  MUCHACHO  (que  no  ha- 
bla.) 
UN  NIÑO  DE  CUATRO  AÑ03 


Mozo.5  y  mozB3. 
ta  accMn  en  un  pueblo  ái  la  sierra  del  Guadarramq.  -  Época  actual. 


CUADRO  PRIMERO 


Biíación:  Extensa  pradería  al  pie  mismo  de  una  sierra.  Limitan  por  1»  izquierda  el  término 
4^  los  prados  altos  peñascales,  a  los  que  bordean  chopos  y  jaras.  Varios  senderos  bajan 
IKw  este  lado  cu  rampa  hacia  la  escena.  En  los  laterales  derecha,  segundo  término,  se 
alza,  con  su  fachada  dando  frente  al  público,  una  pobre  casucha  de  adobes,  con  una  pe- 
queña chimenea  en  e¡  tejado,  por  la  que  a  su  tiempo  sale  humo  del  hogar  encendido.  La 
desvencijada  puertecilla  de  esta  casa  es  practicable.  Al  lado  de  !a  puerta  se  ve  un  banco 
formado  por  dos  piedras  toscas.  Una  tapia  construida  con  pedruscos  limita  la  parte  pos- 
terior de  la' casa,  indicando  un  corralillo.  En  los  laterales  izquierda,  y  al  abrigo  de  un 
flprní  peñascal,  se  ve  un  chozo  de  pastores.  Es  la  tarde  de  un  día  brumoso  de  la  otoñada. 
Al  fondo,  un  arroyuelo  baja  entre  las  peñas. 


'  Sildo,  Ciemporros,  Hilario  y  Mateo.  Son  pastores.  Visten  el  traje  que  se  usa  para  este 
oficio  en  la  sierra  castellana.  Al  levantarse  el  telón  apareced  tío  Sildo,  que  es  un  vieje- 
ciMo,  sentado  como  ¡os  otros,  al  rededor  de  una  sartén,  comiendo  un  rancho.  Más  lejos  se 
verá  un  trípode  que  sostiene  una  cadena  de  la  que  pende  un  gran  perol,  y  debajo  unas 
bnsas  que  todavía  arden  y  humean  próximas  a  extinguirse.  Suenan,  a  alguna  distancia, 


los  cencerríllos  de  tns  ovejas  de  febañcs  que  puistoreaii  próximos.  De  vez  en  cuando  M 
escuchan  leinnos  los  ladridos  de  los  perros  de  ganado.  Una  templada  luz  envuelve  el  cua- 
dro en  un  tinte  de  dulce  poesía. 

CiEM,— (Co.T.icndo.)  ¡Me  caso  en  Ciemporros!...  ¡Qué  Aa/nao  salióle  el  guiso,  tíe 
Sildo! 

Sil.— (Con  voz  cascada  y  tonillo  cadencioso.)  [Come  y  calla,  garzón^  que  too  esté 
güeno,  !o  que  Dios  nos  dea! 

Mat.— ¡A  fuer  de  mí,  que  no  vide  zagal  de  más  reniego  pa  comer! 

HiL.— jY  la  cuenta  es  que  se  lleva  medio  rancho  en  ca  dedá!  ^ 

CiEM.— (A  Hilario  y  Mateo.)  Pero,  ¿qué  mermarais,  ladinos?...  ísi  no  he  comió  n' 
pa  alentar!  (Con  la  boca  muy  llena.) 

Sil.— (Sonriendo.)  ¡No  que  no!  Tienes  una boquita— como  un  anillo.— Que  teca 
be  una  rosca— y  un  panecillo—,  ¡que  ice  la  copla! 

HiL.  Y  Mat.— ¡Ja,  ja!...  (Riendo.) 

HiL.— Quena  es  esa!  (Se  escucha  el  sonar  insistente  y  próximo  de  un  cencerrillo.) 

ClEM.— (Levantándose  con  presteza  y  poniendo  una  piedra  en  la  honda.)  ¡Aeeep!  (Vi 
hacia  el  segundo  término  izquierda  como  espantando  una  cabra.)  ¡Horra!...  ¡La  Cubra,  l{ 
cabraaa!...  Obispara  la  piedra.)  ¡Mala  piel!  (Vuelve  a  comer.) 

Sil.— ¿A  cuala  cabra  tiraste? 

CiEM.  — ¡A  la  horra,  que  está  hartuña  y  me  desmanda  el  rebaño! 

HlL.— (Dejando  de  comer  y  limpiándose  la  boca  con  el  dorso  de  la  mano.)  Y  ahora  W 
Sildo,  venga  una  adivinanza  pa  remate. 

Mat. — U  cuente  usté  una  conseja  de  las  que  sabe. 

CiEM.— ¡Adivinanza,  adivinanza,  que  la  de  trasantier  gustóme! 

Sil.-  ¡Vaya  por  ello!  A  ver  si  dais  con  el  conque  de  lo  que  senifica  esta:    s. 

Yo  soy  un  güen  mozo 

valiente  y  bizarro; 

tengo  doce  mozas 

para  mi  regalo:  | 

toas  yan  en  coche 

y  gastan  sus  cuartos* 

toas  tienen  medias 

pero  no  zapatos. --¿Qué  será? 

HíL.-- (Pensando.)  ¡Uy,  qué  deficU!  ■ 

Mat. — (Pensando.)  No  barrunto. 

CiEM.—Yo  no  sé  lo  que  será,  pero  si  toas  tlén  medias  no  es  cosa  á^.  este  puí 

blo. 

Sil.— ¡El  reló  y  las  horas,  zagales! 

HiL.  -  ~¡De  cierto  que  sí!  -^■ 

Mat.— ¡Güeña  es!  t      «     ^ 

CiEM.— Posahora  voy  a  ponervoe  yo  una.  Andiviria  <3«r//ró2a«^<3.*—  i aman    ji- 

como  una  cazuela— tiene  alas  y  no  vueJa— .  ¿Qué  es?  '\   '¥ 

Sil.  -  ¡El  sombrero!  . ,    ,        ^    .  » ..  il^  - 

CiEM.— ¡Me  c&áo  en  Giemporro«!  Este  agüelo  romancero  too  lo  endevmay  ü^  : 

Sil.— ¡Oy,  Dios!  Pos  si  me  hubiás  conoció  años  alueñe,  ¿qué  dijérades?  Nohi    •^. 
bía  en  toa  la  sierra  e  Gredos  garzón  de  t?!  pro  pal  improviso  e  coplas  y  romance     ¡j. 
Yo  se  cosas  muchas,  zagal,  que  maestros  son  los  años.  Yo  sé  las  horas  en  ja  n(     jj 
che  por  el  roar  de  las  estrellas;  yo  sé  que  vientos  traen  la  nieve  y  qué  nüoes  • 
agua  de  la  otoña;  yo  se  ande  se  coge  ia  flor  deí  peleón  y  Sa  sanguinaria  que  quii 
el  daño  d'hartura,  y  en  qué  remansos  nace  el  trébol  de  cuatr'hojas  que  da  «iP'iM 
neficio,  ¡Yo  se  consejas  y  romances;  historias  de  princesas  en  luengas  titóT*»!; 
encantas  y  coplas  pa  galanes  con  rimpuesías  de  moza?.!...  ¡ "/  aiín,  aún  bebo  el  _v  n, 
no  sin  tresnudar  y  me  gustad  liolgorio!  Y  í'avía,  t'avia  cuando  miro  una  zag«<  ■«,. 


poüda  mese  encandiian  los  ojuelos,  y  m&ricuerdo  de  aquella  seguirilla,  que 
,  ice,.. 

Ina  vieja  revieja 
dijo  al  pan  dunj. 
Si  te  pilianí  t:i  sopas 
yo  te  aseguro... 

sndo.)  ¡Je,  je!... 

CiEM.— ¡Está  güeno,  estárgüeno  el  agüelete! 

HU"— ¡Arriscadiilo  está! 

Wat.— Vaya...  ¡a  güeña  pro!  (A  Hilario.)  ¡Hilarlo,  amónos  pa  el  hato!  (Vansc  foro 

itícrda  Mateo  e  Hilario.) 

Hii,.— Guas  tardes. 

Sil.-  ■/ríJ05  con  Dios,  mochachos. 

CiEM.— (Se  levantan.)  Y  diga  osté.  tío  Sildo:  osté  que  lo  sabe  too,  ¿qué  copla  po- 

a  yo  cántale  a  la  Crisanta,  pa  que  me  quisiés  más  que  a  Canijas,  que  tamién 

ida  rezongando? 

Sil. — (Que  al  levantarse  habrá  cogido  un  mazo  de  esparto  y  un  trozo  de  soga  para  se- 
Hr  haciéndola  durante  el  resto  de  la  escena.)  Pos  cántale  una  QUe  yo  86  y  que  a  mí 
impre  m'ha  proveído: 

Por  mi  puerta  pesaste 

y  estornudistes; 
sólo  estaba  yo  entonces, 
¿por  qué  no  entristes? 

CíEM.— ¡Me  caso  en  Ciemporros,  qué  bonita  es!  Me  la  tengo  que  depren- 

SiL.— Oye  íralán;  ¿pero  t'avía  dura  el  enfurruño  con  Canijas? 
CiEM.— ¡Cecilio  que  ayer,  porque  me  vio  iiablando  con  la  Crisanta.  tiróme  una 
dra!  Gracias  que  me  dio  en  la  caeza  no  más,  que  sime  da  en  el  sombrero,  ocho 
les  tiraos!  ¡Pero  de  que  yo  coja  a  ese  zagal  le  eágüaldramillo!...  ¡Que  miste  el 
Ohdro!  (Le  enseña  la  cabeza.) 

Dichos  y  Canijas. 

GáN. — (Asomándose  con  precaución  por  detrás  de  la  casa  de  la  derecha.)  Ciemporros. 

Sil.— ¡Uy,  Canijas! 

CiEM.— (Furioso.)  ¡Místelo!  (Disponiéndose  a  tirarle  una  piedra.)  ¡Maldita  siá  tu  cas- 

ladrón!... 

Can.— (Volviendo  a  asomarse.)  ¡Tío  Sildo,  sujéteme  osté  a  ese  anemal,  hombre! 

CiEM.— ¡Largo  d'aquí,  u  te  doy  un  cantazo  que  te  esbarato! 

Sil.— (A  Ciemporros )  ¡Sosiégate,  garzón! 

Can.— ¡Oye,  estáte  quieto;  que  es  que  vengo  de  bien  a  bien  a  decite  una  cosa 

i*me  s'ha  ocurrió  pal  arreglo  e  lo  de  la  Crisanta! 

SíL. — Amos  a  oílo.  Avanza,  zagal.  (Sale  Canijas  temeroso.) 

Oem.— (Con  ira.)  ¿Qué  (juiés  dccime?  ¡Presto! 

Can.— Pues  quería  decite  que  la  Crisanta  es  una... 

Oem.— (Amenazándole.)  ¿Una  qué? 

Can.— Que  la  Crisanta  es  una...  y  nosotros  semos  dos.  Y  he  pensao  que  lo  pri- 

roque  hay  que  hacer  es  decile  que  la  queremos. 

SíL.— ¡Ah!  ¿Pero  no  se  lo  habéis  dicho? 

Oem.— ¡Toma,  po  si  se  lo  hubiamos  dicho  no  había  custión! 

Can.— Nos  dio  vergüenza.  Por  eso  digo  que  debemus  habíala  a  la  par  y  que 

iM¡lte  de  entrambos;  que  dice  que  yo,  pues  yo;  que  dice  que  tú,  piles  yo... 

ClEM.— (Maldita  siá!...  (Amenazándole;.) 

Can.— (Huyendo.)  ¡Si  no  me  dejas  acabar!...  Pues  yo  me  voy. 


Sil.— Eso  es  ponese  en  razón. 

CiEM.—Hecho.  Pero  me  tiés  que  dar  la  ventaja  del  afeitao,  porque  como 
eres  más  rebajuelo  tiés  mejor  planta. 

Can.— ¿Y  cuándo  l'hablamos? 

Sil. — ¡Callaise!  ¡Ni  a  conjuro!  (Mirando  hacia  la  izquierda.) 

Los  DOS .  — ¿Qué  es? 

Sil.— ¡Ella  que  viene!  ¡La  Crisanta! 

CiEM.— ¡Oy,  mi  Dios!  (Yendo  a  mirar.)  ¡Es  verdá! 

Can.— ¡Ella  es! 

CiEM.— (A  Canijas.)  Oye,  escomienza  a  bablarle  tú,  que  eres  más  palabrero..» 

Can.— No,  yo  no;  que  así  de  que  la  veo  me  imociono...  y  me  da  un  ron 
quido... 

CiEM.— Pos  amónos,  y  en  otro  rato...  (Quieren  irse.) 

Sil.— (Deteniéndolos.)  No;  agora,  agora,  y  asina  seré  yo  juez  de  la  querella. 

ClEM.^ — (Mirando.)  ¡Ya  estay!  (Se  arregla  la  ropa.) 

Can.- ¡Místela,  qué.  divina!...  ¡Arrrj!  (Le  falta  aire  para  respirar.)  (¡Ya  me  dio!, 
¡Qué  devina  es! 

CiEM.— ¡Misté  qué  cara  e  capullo  trempano! 

Can.  — Más  bonita...  ¡arrrj!...  ¡no  se  pinta! 

Sil.— ¡Callaise!. . .  ¡Serenedá! 

Dichos  y  Crisanta.  Viene  por  la  rampa  de  la  izquierda,  con  dos  cántaras  de  leche.  Esunazaj 
galena  recia  y  fea  como  un  diantre.  De  anchas  cejas,  chata,  boca  grande,  mirar  hosco ; ' 
ceñudo  y  con  andares  patizambos  o  desgarbados. 

CiEM.— (Al  verla  venir.)  ¡Qué  andares  tiene!  | 

Can.-  (Encantado.)  ¡Qué  mirar  tan  dulce! 

Sil. -¡Señores,  cómo  cega  el  amor!  Pa  ésta  se  hizo  la  copla. 

Ven  3  vemc  po  las  noches 
cuando  la  luna  se  va, 
que  caras  como  la  tuya  » 

pierden  con  la  cLaredá. 


(Baja  Crisanta.  Los  dos  se  colocan  a  ambos  lados  de  la  moza,  emocionadfsjmos,  sin  poder  hí 
blar.  Ella  los  mira  alternativamente,  con  exttañeza.) 

Ciem.— (Sin  poder  romper.)  Gua...  gua... 

CAN.-Cri...  ¡arrrj!  Cri...  Cri... 

Ciem.— Guas  tardes. 

Can.— (Cariñosamente.)  Crisanta... 

Cri. — (Lanzando  un  gruñido  de  enojo  y  desprecio.!  ¡ÍJ,  U,  tí,  ti! 

C:e,m. — ¡Tié  una  voz  más  duice  que  el  pío  e  Vágolundrina! 

Can.— Cri...  Cri...  Crisolita...  Ese  y  yo,  estamos  pa...  ¡arrrj!  pa  desollarlos 

Cri. — ¿Y  a  mí  qué?  (Con  estúpido  desprecio.) 

Ciem.— Que  tu...  tu  querer  es  el  causonte.  Güel...  güelvete  pa  ese.  Güelvet; 
pa  mí,  y  dinos  cuálo  t'hace  más  el  avío.  ¿Cuá...  ¡arrrj  cuálo? 

Cri. — (Gruñendo  y  queriendo  ir  hacia  la  casa.)  ¡Amos,  amos,  amos! 

Ciem. —(Conteniéndola.)  Acuanta  unas  miajas...  ¿Es  ese  y  soy 'yo  el  de  {nprip 
rienda? 

Can.— ¡Contesta! 

Cri.— Vaya,  vaya,  vaya...  ¡Dejaiine  en  paz! 

CiE.M.  -¿Pero  contesí.^.su  no? 

Cri.  —  ¡No  me  da  la  gana!  (Con  rabia.) 

Ciem.— (Amenazáiidoia.)  ¡Hombre,  la  daba  así!  ¿Estás  viendo?...  ¡Vete  con  galar 
terías  a  una  zinakoria!  '    .  jB 

Can.— ¡Pero  ove.  lucero,  no  seas  anemal!  || 


Cri.— ¡Que  juera  alante  u  vos  corro  a  cantazos,  vaya,  que  no  quieo  dolores 

caeza! 

Los  DOS.— (Poniéndose  delante.)  ¡Pos  tiés  que  elegir! 

Cri.— (Deja  las  cántaras  y  cogiendo  luego  ^:ria  piedra.)  ¿Sí?  ¡Mialhaya  5íd,'...  Pues 

'éis  eleción.  (Les  amenaza.) 

ClEM.— (Huyendo  por  rampa  izquierda.)  ¡Corre,  tjue  tira!  ¡Que  tira! 

Can.— ¡Mi  inacire,  íjüó  piedra!  (Huj;.',  también  por  el  mismo  sitio.) 

Cri.— (Tirándoles íh  ¡ledru.)  ¡Toma  eleción!  ¡Pintureros!  ¡Granujas! 

Sil.— ¡Pero  muchaclial 

Cri.— (Furiosa.)  ¡A  mí  con  gaitas!  ¡Tú  y;ilcnü!  ¡Dita  s/ct.' (Amenazadora,  se  dirige  a 

ir  la  puerta  de  su  casa.) 

Sil.  —¡Pos  esto  paic«'í  otra  cosa,  pero  ha  sío  quearse  con  los  dos! 

Ck'I.  —¡Pos  estarnos  güeñas  de  desgustos  y  quebrantos  pa  estas  niñerías/ 
;S¡L.  -¿Posqué  vos  piísa.  mujer? 

K  Cri. —¿Que  qué  inos  pasa?  ¡Dita  siá!  Alií  llega  mi  tía  Tana  que  se  lo  contará  a 
■"é  too,  que  qiiié  que  usté,  como  presona  e  saber,  ¡'aconseje. 
o.SiL.  -  ¡Aiíro  lie  Ándresillo,  de  seguro.'» 
tíCRi.-¡De  mi  primo,  sí  señor!...  ¡Ese  mozo!  ¡¡¡Dita  siáü! 

*  •  .  Dichos  y  tía  Tana. 

ITana.— (Sale  por  la  derecha.)  Mete  la  burra  en  c!  corral,  Crisanu. 

íCRi.-i-Va.  Déme  usté  la  cesta.  (La  coge.) 

^Tana.-Y  haz  lumbre. 

SCri.  —  Tó  bien.  (Mutis  por  detrás  de  la  casa,  y  a  poco  vuelve  y  entra  en  ella.) 

?ÍSiL.  -¿Y  d'aiide  güetio  se  viene,  Tana? 

Tana.— /?'a///,  de  Viliarejo,  de  vendé  dos  pollos.  Y  mi  alegro  e  verte,  que  tenía 
;  habíate. 

Su-. —Ya  me  lo  dijo  la  Crisanta.  ¿Y  qué  es  ello? 

Tana.— (Con  tristeza.)  ¡Penas  y  quebrantos,  Sudo!...  ¿Qué  quiés que seáh! 
Sil.-  ¿A  la  cuenta  de  Andresillo? 

Tana.— Andresillo,  que  anda  escarriao,  que  iio  es  quien  era  pa  su  madre.  En  mí 
miratja,  bien  lo  sabes;  pos  hoy  ni  caso  me  hace.  Y  ni  valen  palabras  ni  conse- 
,  ni  vale  cosa  den^ítuia  en  atajándole  su  gusto.  ¡Un  mal  querer  me  lo  ha  puesto 
¡Bendita  siá  de  Dios  la  que  me  roba  su  cariño!... 
Sil.— ¿De  móo  y  manera  qiie  sus  amoríos  con  la  Lucía?... 
Tana.— Van  en  creciente.  Y  é¡,  que  era  retozón  como  un  corderuelo,  hoyes 
ño  y  callao.  Ni  come,  ni  8osie<.^f!,  ni  tic  aliento  pal  trabajo.  Siempre  tras  la  Lu- 
aguniao  y  celoso.  Y  una  que  tié  mundo  y  sabe  lo  que  los  años  anseñan,  me 
»  que  mi  Andrés  anda  en  pasos  de  desgracia,  Sildo. 
Sil.— ¡Mujer,  si  la  moza  le  quiere!... 

Tana.— ¡Qué  le  ha  de  querer!  ¡Pos  ese  es  mi  duelo!  La  Lucia  no  quiere  a  mi 
és,  porque  está  enamora  de  Sabino  el.paflero,  años  hace,  ya  lo  sabes, 
tt..— ¡Pero  aquello  acabóse! 
Tana.— En  apariencia  na  más.  Ella  y  Sabino  son  dos  genios  muy  parecíos,  pun- 
cos y  duros.  El,  dende  el  último  regaño,  la  hace  penar  de  desvío  cortejando  a 
18  mozas;  y  ella,  por  no  ser  menos,  atrapó  a  mi  Andrés,  y  con  falsas  promesas 
lo  engaña,  haciendo  del  corazón  de  esa  creatura  cimbel,  del  otro  cariño,  que 

epl  que  a  ella  le  atormenta. 
jSiL.— ¡Dios,  qué  maldad!  Pos  si  asina  es,  no  va  descarninao  tu  sobresalto,  que 

ain  querer  torció  nunca  le  vide  güen  remate. 

iTana.— Y  menos  con  una  creatura  tan  extremosa  como  mi  hij|0,  que  ya  le  co- 
';  cuando  aborrece,  es  a  muerte;  cuando  quiere,  es  ceguera.  Siempre  adoró 
-ucía;  callóse  mientras  viola  con  otro.  De  que  la  pcn^ó  libre  fuese  a  ella 
uo  la  abeja  al  romero,  y  puso  en  su  querer  el  alma  toda.  Ln  hora  del  desenga* 
terrunto  que  ha  de  ser  negra  pa  todo;-:.  Por  eáo  te  hablo,  Sildo. 
§it.--¿Y  qué  quié'?  de  mí? 
Taka.— Pues  que  cojab  u  mi  Andrés  antes  y  con  antes,  y  con  tu  experiencia  y 


saber  le  hagas  los  cargos.  Dile  que  no  ciegue,  dile  que  es  engaflao,  dile  que  apa- 
gue su  se  en  fuente  más  clara. 

Sil.— Así  he  de  hacelo;  pero  ya  sabes,  Tana:  ciego  pintan  al  amor,  sordo  le 
pintaría  yo  así-mesmo,  que  nunca  le  vide  escuchar  más  voces  que  las  suyas.  Milá 
gro  será  si  Andrés  me  atiende.  ¿Y  aonde  está  el  mozo? 

Tana.— No  sé.  Lo  que  hizo  hoy  me  sobresalta. 

Sil.— ¿Qué  hizo? 

Tana, -Pos  antes  de  clarear  esta  mañana,  levantóse  de  puntillas,  salió  sin  de 
cir  palabra  y  no  ha  güelto  entoavía.  ¡Nunca  hizo  tai! 

Sil.— ¡Demontre  e  mochachos! 

Tana.— ¡Calla,  sí!  (Yendo  a  mirar  al  foro  izquierda.)  Sí,  es  mi  Andrés,  él  viene... 

Sil.— Pos  descuida,  que  agora  le  hablo... 

Tana. — No...  no  es  ocasión...  Que  no  viene  solo.  '' 

Su,.— Entonces  aluego.  rf 

Tana,— Sí...  tan  y  mientras  vamos  al  ordeño,  y  a  la  güelta  será.  || 

Sil-— Vamos.. . 

Tana,— (Acercándose  a  la  casa.)  Crisanta,  trae  las  cántaras. 

Cri.  —  Aquí  están.  (Sale  con  tres  cántaras.) 

Tana.— Amos  po  aquí. ..  (A  Sildo.)  Luego..,  luego. 

Sil.— ¡Demontre  e  mochachos!  ¡Demontre  e  mochachos!  (Estas  últimas  palabrí 
las  dice  haciendo  el  mutis  los  tres  por  la  primera  izquierda.) 

Andrés,  Ciemporros  y  Canijas.  Salen  por  la  rampa  de  la  izquierda;  primero  Ciemporros,  lueg 
Canijas  y  detrás  Andrés,  que  viene  envuelto  en  su  manta  y  trae  escondido  debajo  de  el! 
algo  que  oculta  muy  cuidadosamente.  Los  tres  salen  con  andar  quedo  y  hablando  en  ve 
baja. 

Can.— (En  voz  baja.)¿  Pero  ande  te  metiste  demóngano,  que  no  te  se  vio  en  té 
el  día?  "^ 

And.— En  Pradoliano.       > 

Ciilh.— (Que  bajó  el  primero,  va  hacia  la  casa  y  dice  al  fin.)  Naidie.  Bajar.  (Bajan  A 
drés  y  Canijas.)  "" 

Can.— Oye,  ¿y  a  qué  fuiste  tan  lejos? 
•    And.— ¿Que  a  qué  fui?  Pues  fui  por  ella,  Canijas,  fui  por  ella!  | 

Can.  — ¿Por  cuáia?  -; 

And.  — ¡Y  ya  la  traigo!  (Radiante  de  alegría.) 

Ciem.— ¿Pero  qué  traes?  (Con  creciente  sorpresa.) 

And.— ¡Anhelos,  agunías,  suores  m'ha  costao!  ¡Pero  aquí  está...  aquí...  ¡Pa  r 
Lucía;  pa  ella!...  ¡Más  reluciente  que  el  mesmo  sol!...  ¡Con  una  moña  verde  y  ei; 
carná  que  priva!  (Sacando  de  debajo  de  la  manta  con  aire  triunfal  una  guitarra  nueva.)  M; 
ralla! 

Ciem.— (Asombrado.)  ¡Me  caso  en  Ciemporros! 

Can.— ¡La  guitarra! 

And,— ¡Mi  guitarra!  ¡La  que  ella  quería  que  me  comprase! 

Can.— ¡Dios,  qué  remaja!...  ¡A  ver!  (Hace  vibrar  una  cuerda,) 

And.— (Apagando  el  sonido.)  ¡(¿hist!  ¡Que  me  la  destemplas! 

Can.  —  ¡Suena  coma  un  órgano! 

And.— ¡Zvlejor! 

Ciem- -¡De  que  te  la  vea  el  barbero  rompe  la  suya! 

And.— (Mirando  su  guitarra.)  ¡Ya  está  aquí!  ¡Ya  lógrela!  ¡Paecióme  que  nun 
garía,  pero  too  lo  alcanza  un  querer  firme!  ¿Y  lo  veis  ahora?  ¿Veis  por  qué 
otros  ibais  de  ronda  y  yo  quieto  en  casa?  ¿Veis  por  qué  holgabais  y  yo  trebajfi^| 
trebaja?  ¿Veis  por  qué  sus  ibais  a!  copeo  los  sábados  a  la  noche  ^  yo  agua  p^ 
¡Pos  era  pa  esto!  (Enarboiando  la  guitarra.)  Céntimo  a  céntimo,  perrilla  a  perrilfli» 
sin  fumar  ni  beber,  guarda  que  guarda,  cuatro  durejos  ajunté...  ¡que  cuestan^ 
res!  ¡Pero  aquí  está:  Porque  ella  rae  lo  dijo  hace  fiempo:  «Cómprate  una  gwt 
Itüt  Andrés.»  ¡Era  su  gusto,  y  su  gusto  ha  sío  mi  afán!  ¿Y  la  ves  bien,  Ciemp 


:>s?  ¿La  ves,  Canijas?  Pos  esa  guitarra  es  como  mi  querer,  ¡sólo  pa  la  Lucía! 
^  ntes  que  sonar  pa  otra,  a  peazos  /lais  de  vela! 
I   CiEM. -(Admirado.)  ¡Cómo  quiés  a  esa  moza,  repeine! 

^    And.— ¡Qy,  Dios,  si  la  quiero!...  ¡No  e^.  pa  clecüo!  ¡Y  cuántas  noches,  cuántas, 
irebuñao  en  la  cama,  escuché  cofl  envidia  el  guitarreo  lejano  de  las  rondas,  y  las 
tplas  que  echabais  a  las  mozas,  pero  yo  quieto  c.Ilí.  diciendo:  ¡ya  vendrá  la  mía! 
:  an  y  mientras,  cavilando,  cavilando  coplas  para  ella. 

Can.— (Admirado.)  ¿Tú? 

And.— ¡Yo!...  ¡Pa  debajo  e  su  ventana!  i  Pa  cuando  tuviese  mi  guitarra!...  ¡Y 
!  las  hice  de  mi  flor,  no  creas!  Que  si  quiés  mucho,  mucho  a  luia  mujer,  y  estás 
ílo,  y  es  la  noche  y  piensas  en  ella,  lasoledá  es  compañía,  la  noche  es  pura  luz 
.03  pensamientos  te  salen  como  canciones,  ¡tóos  se  puén  cantar! 

CiEM.  — ¡.\nda,  éste! 

And.— ¡Valsa  velo!  ¡Ascuchar  qué  copla  le  hice!  ¡D'aquí  salieron!  (Señalando  el 

cazón.) 


MUSIC.\ 
AND.^(Fingie:ido  que  rasguea  en  su  guitarra  ) 

La  noche  que  yo  vea 
brillar  la  luna  clara 
y  cante  mis  quereres 
al  pie  de  tu  ventana, 
será  pa  mí  esa  noche 
la  noche  del  amor,. 
y  nunca,  nunca,  serrana  mía 
he  de  olvidarlo  yo. 
M-  ¡Má  bonita! 

!>•  ¡Más  loes  ella! 

^  '  >i'  Y  tú  la  cantas  mú  bien. 

'^■^"-  ¡Es  que  canto,  y  al  cantarla 

me  acuerdo  de  su  querer! 
'y^'-^.  a  ver  la  otra. 

''^^'^-  Vais  a  oila. 

Veréis  que  bien  me  salió 
(Tié  más  fuego'y  más  terneza      * 
y  más  briü  y  más  calor, 
^'F'i.  Cállate,  no  grites  tanto, 

no  se  vayan  a  enterar. 
And,  Tiés  razón. 

Pues  cid  la  otra  copla 

que  voy  a  cantar. 

(Volviendo  a  rasguear  en  su  guitarra.) 

Tu  cuerpo  huele  a  flores, 

tu  voz  a  arroyo  suena, 

a  flores  de  los  valles 

y  a  arroyo  de  la  sierra. 

Si  nubes  te  ocultaran 

del  sol  alguna  vez, 

el  sol,  que  es  bueno,  las  rcmp^j-:  Li 

para  volverte  a  ver. 
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HABLADO 


'-\N.— ¡ííepeine,  que  majas  son! 
And.  — ¿T'han  íiustau? 


Can.— ¡Una  sinfinidá.  Porque  yo  tamoien  las  hago,  pero  me  salen  tnáí  ti 
risa... 

And.- -¿Tú? 

Can.— Miá  la  que  le  hice  la  semana  antipasá  a  la  mujer  del  sacristán;  y  le  gu 
tó  mucho:  «—Si  tu  esposo  y  el  mío— van  a  Ontaíiares— y  compran  cuatro  bueyw 
vuelven  tres  pares.» 

And.— (Riendo  ¡No  sias  animal,  hombre! 

Can.— No,  delicásno  son,  pero  son  de  chufla. 

And.— Pos  esta  noche  hay  que  estrena  la  guitarra. 

Can.  — ¡Y  remójala! 

CiEM .  —¿Y  la  Lucía  no  sabe  que  l'has  comprao? 

And.— Nohequerío  decíselo  pa  sosprendela...  ¡Esta  noche  la  oirá! 

CiEM.— íAsí  mesmo!  (Pensativo.)  Y  yo  digo  una  cosa,  Andresülo  (Titubea  y  éen 
ca  la  cabeza  como  quien  no  sabe  por  donde  seguir.)  Aunque  sea  mal  dicha.  ¿Y  esti 
amoríos  con  la  Lucía  no  te  trairán  un  quebranto  con  Sabino  el  pañero?. ..  Lo 
al  tanto  de  lo  que  se  murmura  pol  pueblo;  ya  lo  .sabes. ..  que  icen  que  ella,  toav 
con  el  otro...  En  fin,  y  que  tú... 

Can.— Eso  es  verdá. 

And.  — ¡Amos,  hombre,  no  m'hablcis  de  eso,  que  me  hacéis  de  reir!  ¡Envidia 
¿Si  ella  no  me  quiere,  a  qué  decímelo?  ¿Le  puse  un  puñal  al  pecho?...  ¡Pos  enifo 
ees...  ni  Sabino  ni  el  mundo  entero  me  la  quitan!  Ella  alentó  mi  corazón...  |ell 
¡Y  vio  que  es  grande,  mú  grande!  No  lo  iba  a  alentá  pa  estrozarlo  después...  pe 
que  si  así  fuese...  (Va  enronqucciendo  y  temblando  si:  voz.)  ya  SUS  digo,  SUS  digO  jqt 
cosas  tan  grandes  como  este  querer  que  yo  le  tengo,  cuando  se  vienen  al  sa€ 
hacen  mucho  estrago!  (Haciendo  una  rápida  transición.)  ¡Pero  no  hablemos  de  es 
hombre...  que  me  quitáis  la  alegría  y  me!... 

CiEM .  —Es  que  las  hay  de  mu  falsarias,  no  creas. 

Can.— ¿Que  si  las  hav?  ¡Ahí  lies  a  la  liija  e  la  tía  Garrona,  que  me  dijo  q 
fuese  a  róndala  que  me  daría  el  sí. . .  y  me  dio  con  una  olla  en  meta  e  la  caeza! 

And.— ¡Pero  ella  no,  Canijas;  ella  no  es  de  esas!  ¡Esa  cara  morena  como  el  tí 
go  retostao  y  esos  ojos  grandones,  no  engañan,  no!  (Ciemporros  y  Canijas  a  huí " 
lias  de  Andrés,  hacen  un  gesto  de  duda,) 

Dichos  y  Lucfa 

MÚSICA 
LuC— (Cantando  dentro  y  lejos.) 

Parece  mi  serrana, 
cuando  va  aprisa 
pajarita  de  nieve 
que  anda  y  no  pisa  . 

/^ND.— (Hablanao  sobre  1.^  música  con  alegría.)  ¡Mira!  ¡Óyela! 

Qem.— (Yendo  a  mirar  hacia  la  derecha.)  ¡Ella  es!   Y  hacia  aquí  vieneT 

And.— Vendrá  delmolino.  Voy  a  esconde  la  guitarra.  (La  cub¡econ  la  man 
deja  sobre  el  banco  de  piedra  que  hay  a',  lado  de  la  casa.) 

Can.— Güeno,  pues  nosotros  sus  dejamos  que  habléis  a  gozo.  El  que  se  va 
estorba. 

And.— Y  ya  sabéis:  así  que  se  haga  noche,  en  la  taerna  del  Chano. 

CiEM.— De  que  encerremos  el  ganao  allí  nos  tienes. 

Can.— No  tardes.  . 

And.— ¡Quiá,  hombre!  (Se  marchan  Ciemporros  y  Canijas  por  la  rampa  de  M 
quierda.)  -' 

Cem  ,  —(Dentro  y  dando  voces  como  para  poner  en  movimiento  el  rebaño.)  /  Ymti 
iOeoL. .  ¡La  cabra!  ¡Riá  chota!...  (Suenan  los  trallazos  df  las  hondas.  Vuelve  a  oifM 


f 


[Jas  de  una  hermita.  La  chimenea  de  la  casa  vierte  su  columna  de  humo  en  el  aire  apacible  de 
n  atardecer  tranquilo  de  la  sierra.  Sale  Lucía  que  ha  venido  por  el  foro  derecha.   Trae    un 
equeño  saco  de  harina  que  deja  sobre  una  peña  al  lado  del  chozo.) 
And.— ¡Mi  Lucía!  (Corre  hacia  ella  mirándola  embelesado.) 
^      Luc. — (Sonriendo.) 
? 

¡Qué  tonto  Andrés! 
Quien  te  mirara  se  pensaría 
que  por  lo  menos  hace  tres  años 
que  no  me  ves. 
And.  ¡Sol  de  mi  día! 

Luc-  ¿Pero  que  dices 


¡Si  ya  anochece.  ^ 

And.  ¡No  es  noche  no! 

Siempre,  alma  mía,  que  vuelvo  a  verte, 
¡pa  mí  que  sale  de  nuevo  el  sol! 
^uc.  ¡Jesús  las  cosas  que  se  te  ocurren! 

And.  ¡Sí,  muchas  cosas, 

y  las  que  callo  porque  mis  labio? 
nunca  supieron  decirlas  bien, 
¡Si  yo  decir  pudiera 
las  cosas  que  aquí  siento, 

te  gustarían 
como  manojo  e  flores 

y  te  sabrían 
como  panal  de  miel 

(Suenan  las  campanas  i^,,> 
¿Qué  escuchas? 
•^"--  lias  campanas 

^ND  Déjalas. 

^^^-  ¡Qué  tristes  sones  dan! 

And.  ¡El  día  que  te  llame  mía, 

qué  alegres  y  contentas  sonarán! 

(Se  escuchan  ya  lejos  las  esquilas  del  rebaño.) 
Li-'c.  ¡Qué  lejos  el  rebaño  va  ya! 

Anü.  Déjalo  too,  mi  gloria, 

y  piensa  en  mí  no  más. 
Luc.  El  son  de  las  esquilas 

tristezas  da. 
And.  ¿Me  quieres? 

Luc.  Oye,  escucha... 

Casi  no  se  oyen  ya . 
¡Para  quererse,  qué  hora  tan  dulce! 
¡Todo  en  la  sierra  habla  de  amor  y  paz! 
And.     (Que  ha  Ido  acercándose  a  ella,  amorosamente,  le  coge  las  mano«?.\ 
,  ¿Verde,  Lucía? 

Luc.  Verdá. 

And.  ¿Me  quieres? 

Luc.  ¡^í! 

hablado 

And.— (En  tono  apasionado.)  ¿Me  quieres  mucho^ 

Luc— Mucho. 

And.— ¿Más  que  quisiste  a  nadie? 

Luc— ¡Claro  que  más! 

And.— (Con  temor  y  emoción.)  ¿Más  que  quisiste  a  Sabino? 

Luc— (iviuy  contrariada.)  Mira,  no  hablemos  de  eso.  Siemore  estás  son  las  mis- 


mas,  Andrés,  y  no  me  gusta.  A  '^se  no  ?":  C'^trn  lo.  quise.  Lo  pasao,  pasao;  déjajo 
(Transiciun.  Con  alegría.)  Y  dime  tú,  csóncíf;  ibas  meííü,  que  no  te  se  vio  dende  ajffiírl 

And.— ¿Que  ande  me  he  metió?. . .  ¿Quieres  que  te  lo  diga?  ,; 

Luc. — ¡Claro  que  sí! 

And.— Pues  que  he  ido  c  Pradollano...  que  tenía  un  asuntillo.  iPor  tu  culp^  hí 
sido! 

Luc— (Con  asombro.)  ¿Por  mi  culpa? 

And.— Sí.  (Yo  no  me  resisto.)  No  quería  decírtelo,  pero^  en  fin.  (¡Cómo  se  ví 
a  alegrar!)  Pues  he  ido...  ¡He  ido  a  comprarme  lo  que  tú  querías! 

Luc— (Sorprendida.)  ¿Lo  que  yo  quería? 

And. —  ¡Sí!  ¡Y  ahí  la  tienes!  (Señalando  el  sitio  donde  está  la  guitarra.) 

Luc—  ¿Ahí?...  ¿Pero  de  qué  me  estás  hablando? 

And.— (Sonriendo.)  ¿Que  de  qué  te  estoy  hablando?...  ¿Qué  me  digiste  tú  # 
tarde,  hace  cuatro  meses,  que  me  comprase?  ¡Recuerda! 

Luc— ¿Yo?...  ¿Que  te  comprases?...  Nada. 

And.— (Sorprendido,  doiorosamente.)  ¿Cómo  nada?...  ¿Peroes  de  veras  que  te  s'h: 
olvidao? 

Luc— ¡Hombre,  hazme  memoria!...  Así  al  pronto... 

And.— (Con  desaliento.)  ¡Anda!  ¡Y  yo  que  creí  que  te  acordabas  y  que  te  ibas 
alegrar. 

Luc— ¿Pero  qué  es?. . .  ¿Qué  te  dije?  ¿De  qué  tarde  hablas? 

And.— (Con  tristeza.)  ¿De  qué  tarde?.. .  Pos  de  una  en  que  fuimos  juntos  alo 
lagares.  Volvimos  a  casa  al  trasponer  el  sol,  y  pa  alentar  una  miaja  nos  rezagamp 
en  el  puente  de  Tórnelos;  tú  te  sentaste  en  un  rodrigón  y  yo  me  tumbé  en  la  jur 
quera,  orilla  tuya.  Te  di  des  florecillas  mimbrales,  amanilag  como  el  oro,  te  laspu 
siste  en  el  pelo  y  te  relucían  en  él  como  estrellas  en  el  negror  de  la  noche.  A  miB' 
me  s'ha  olvidao  ná.  Pos  allí  fué;  hablando  al  hablar,  como  tú  hablas,  me  dijiste 
«¿Por  qué  no  te  compras  una  guitarra,  Andrés?  No  fíes  mala  voz,  y  en  ana  rond 
narías  lo  tuyo.»  No  se  habló  más.  Dende  aquella  tarde  tenía  yo  el  anhelo  clava 
en  el  corazón...  ¡y  ya  io  alcancé!  Quise  darte  una  alegría  y  no  te  la  di  porque  tfl n 
te  acordabas-  ¡Y  ya  ves  como  sernos  algunos:  de  lo  que  vosotras  olvidáis  es  de  í 
que  vivimos! 

Luc. — (Pretendiendo  animar  a  Andrés  con  su  vivacidad.)  ¡Amos,  hombre,  nO  áea 
tonto!  Sí...  sí...  Si  ya  me  acuerdo,  ya...  ¡A  ver!...  ¡a  ver  la  guitarra! 

And.— (Dándosela.)  ¡Mírala!  , 

Luc— ¡Uy,  qné  preciosa!  ¡Qué  rebonita!  ¡Y  j^a  sé  qué  tarde  dices!...  Filé  a 
día  siguiente  del  que  regañé  con  Sabino.  ¿No? 

And.— ¡Ese  mesmo!  . 

Luc— ¿Ves?...  Y  aquella  tarde  me  cogiste  una  rosa  que  me  se  cayó  del  pecncí 
¿verdá? 

And. — (Saca  de  la  faja  una  rosa  seca  envuelta  en  un  papelillo.)  Esta. 

Luc— (Riendo.)  ¡Anda!  ¿Aún?  riPero  hombre,  ¿por  qué  guardas  eso? 

And.— (Sonriendo  tristemente.)  iC,>ae  no  me  gusta  tirar  ná!  í 

Luc. — Trae.  (Coge  la  rosa  y  la  tira  lejos.) 

And. — (Asombrado.)  ¡Oye!  i 

Luc— Déjala.  Ven  esta  noche,  me  echas  una  copla,  estrenas  la  guitarra  y*'  .| 
tiraré  una  rosa  que  ha  abierto  hoy  mismo;  ¿í^iace?  (Aparece  por  el  foro  derecha  Sabtri   \ 
el  pañero.  Trae  del  diestro  un  caballejo  cargado  con  piezas  de  diversas  telas.  Se  para  y  e 
cucha.) 

And.— ¡Lucía!  ¡Bendita  seas!  ¡Allí  iré!...  ¡A  tu  ventana!  i 

Luc— ¡A  estrenar  la  guitarra!  .      ■ 

And.— A  estrenar  esta  guitarra  que  sólo  ha  de  cantar  tu  hermosura  y  mi  qui 
rer...  ¡Sobre  ella  te  lo  juro! 


Dichos  y  Sabino. 

Sab. — (Adelanta  con  sonrisa  burlona.)  Güeñas  íardeS,v 
Luc. — (Con  sorpresa  y  terror.)  !E1! 


)i    And.— (Con  contmriedad  y  sorpresa.)  ¡El  pañero! 
Sab.— 'Sonriendo.)  ¿Se  estorba? 
And.  — Nunca. 
i     Sai;.— ¿Me  haces  e)  favor  de  i^n  trago  de  vino,  Andrés? 
i     And.— Siempre. 
<i     Sab,— Por  io  que  sea. 

And.— Por  ná. 
í     Sab.— Vengo  de  lejos  y  trüigo  sed» 
And.— Aguarda.  (Entra  en  la  ca^a  i 

Sab.— (Acercándose  cautelosHmente  a  Lucía  y  en  voz  baja,)  Sus  ha  estao  oyendo. 
Luc.  — (Con  ira.)  Aparta  o  le  ilamo. 

Sak.  -Lucía,  créeme;  acabemo-3  de  una.  Ni  yo  sin  tí  ni  tú  jan  mí.  No  peleemos 
js.  Que  no  vayu  ese  hombre  esia  uoche  al  pie  de  tu  ventana.  Será  mejor  pa  los 
■es. 
Luc— (Secamenta.)  Irá. 
■'     Sab.— Bueno,  pues  óyelo:  si  va,  la  primera  copla  de  esa  guitarra  la  voy  a  can 

daryo.  (Señalr;n<lo  la  guitarra  que  ha  quedado  sobre  el  banco  de  piedra.) 
¡I    Luc— ¡Mentira! 

ÍSa8.— íjinando.)  ¡Por  estas  cruces!  Silencio. 
_      AND.—íSaliendo  con  un  jarro.)  Ahí  va  el  vino. 
]  i     Sab.— Gracias.  (Lo  bebe.)  fSe  debe  algü;' 
i  \    And.— Una  buena  volunta;  na  jnís. 

Sab.— Quedar  con  Dios.  iíak=!%í;s.  (Vase  foro  izquierda.) 

And. — Vé  con  el.  fiíeparaurla  en  Lucía,  qn-.- qucdn  cabizbaja  y  con  semblante  d»  pesa- 
dumbre,) Lucía...  Lucía,  ¿qué  uentís?.'..  ;le  quedaste  amarilla!  ¿Te  dijo  algo  ese 
^lombre?...  ¡L^ime! 
I    Luc— ¡No,  nada! 
And.— ¡Dü'melo! 

Luc  -Nada;  de  veras.  ¡Y  aunque  me  hubiese  dicho!  (Con  pasión.)  ¿Tú  me  quieres, 
ndrés? 
And.— ¡Mucho! 
Luc— ¿Mucho? 

And.— ¡No  sé  cuánto!  Más^no  podría.  ¿Pero  por  qué  me  preguntas  eso  ahora?  . 
Luc— ¿Irás  esta  noche.-* 
And.— ¿Y  cómo  no? 
lU    Luc— ¿AI  pie  de  mi  ventana? 
And.  — ¡Allí  mesnio! 

Luc— Pues  ítí  apcuardaré...  Me  marcho  ya,  que  se  hace  tarde. 
fl    And. --¿Te  acompaño? 

Luc— No  hace  fniía.  Voy  por  el  atajo  en  un  vuelo.  Hasta  luego.  (Coge  el  saco.) 
ff endré  corta  la  rosa. 
I     Ano.  — ¡No  he  de  tardar  por  ella!  (Lucía  vr.5e  ror  la  rampa  izquierda,  volviéndose  a 
jnirar  a .'  idrés.) 

Lu(    — (Ltjos,  antes  de  desaparecer.)  ¡Adiós! 

And. — ¡Adiós!  (Sabe  a  lo  alto  de  ;á  rampa  a  verla  mai\;har.) 

iildrés;  tía  Tana,  tío  Sildo  y  Criscnta  salen  por  primor  térmiao  derecha.  Esta  última  Con  dos 
cántaros  de  ¡eche. 

I     Tana. — (Asomándose  y  viendo  a  Andrés  que  no  advierte  su  presencia,  le  dice  a  Sildo.) 

riálo.  ahí  está. 
CjRU—iDira  siá! 
\    Sil.- Güeña  ocasión  es. 

Tana.— ¡Hazle  bien  las  reíiexiones,  Sudo,  ror  ja  Virgen! 

Sil.-  Déjamelo  a  tní.  Voy  a  hablarle. 

Cri. -ipuro,  duio! 

Sil.—  vSilencio.  > '  ito  a  Andrés,  qi.t:  .se  v.ielvv.  í^orprenriiJo.)  ¡Hola,  Andresillo! 

And.— ¡Hola!  (Baja  tie  la  rampa.;  Güei>as  tardes,  madre. 


Tana.— (Con  amargura.)  ¡Pero  hijo,  too  el  santo  día  sin  paecer!  ¿Te  paece  blpií 

And. — (Sonriendo.)  Quehaceres. 

Cri.— (Con  rabia.)  ¡Y  con  una  guitarra!  ¡La  compró  al  remate!  ¡Si  no  me  vafi^i 
se  la  rompía! 

Sil.— Pos  hombre,  mi  alegro  e  verte,  que  tenemos  d'hablar  los  dos. .. 

And,— ¿Hablar?...  ¿Ahora? 

Sil.— Ahora,  y  al  tanto  de  cosas  que  son  mú  graves,  Andrés,  ¡pero  mú  graves 

And. — ¿Pues  usté  dirá?  (Como  hablando  consigo  mismo.)  (¿Le  habrá  dicho  ew 
hombre  algo  contra  mí?) 

Sil.— Tú  ya  sabes  lo  que  te  estimo,  y  sabes  así  mesmo  que  a  la  juventú  un  con 
sejo  a  güen  hora  no  le  está  malo. 

And.— Sí,  señor,  sí.  (Deben  ser  las  siete  y  media.) 

Sil.— Que  tú  no  eres  quien  eras  pa  tu  madre  ni  pa  ningún,  cosa  es  sabida. 

And.— (Ya  estarán  esos  aguardando.) 

Sil.— ¡Y  ya  sabemos  lo  que  es  un  querer,  señor! 

And.— Güeno,  pues  hasta  otro  rato,  que  tengo  una  meaja  e  prisa.  (Va  a  coger  I. 
manta  y  la  guitarra.) 

Sil. — (Asombrado  al  ver  la  poca  atención  del  mozo.)  ¡Oye,  tú,  que  estaba  diclendí 
que  ya  sabemos  lo  que  es  un  querer!     • 

And.— Ya  lo  he  oído,  ya.  Conque  temprano  vuelvo.  Con  Dios,  madre.  (Va© 
deprisa  rampa  izquierda.) 

Sil.— (Con  ironía,  dirigiéndose  a  Tana.)  ¿Que  ya  sabemos  lo  que  es  un  querer?.. 
¡Pues  no  lo  sabemos! 

Tana.— (Con  amargura.)  ¡Pero,  hijo! 

Sil.  —Pues  no  lo  sabemos,  Tana;  porque  un  querer  es  eso,  ¡irse  aonde  le  llevf 
a  uno  el  corazón  a  güeña  u  a  mala  parte!  Y  con  los  consejos,  ¡migas!  ¡Ahí  lo  tie 
nes!  , 

Tana. — (Sentándose  con  desaliento  en  el  banquillo  de  piedra  de  la  puerta  de  su  casa.l 
¡Probé  hijo! 

Cri.— (Con  rabia.)  ¡Dita  siá!' 

Sil.— (Con  amargura.)  ¡Ahí  lo  tienes,  Tana,  ahí  lo  tienes!  (Telón  de  cuadro.) 

mutación 


CUADRO  SEGUNDO 


Al  levantarse  el  telón  de  cuadro,  después  de  un  corto  preludio,  aparece  una  plaza  pequen? 
de  estructura  irregular,  de  un  pueblo  castellano  de  la  sierra.  Las  casas  son  bajas  y  de  pe  ¡j; 
bre  aspecto.  En  el  primer  término  izquierda  se  ve  la  de  Lucía,  cuya  puerta  es  practicabli  ií, 
Sobre  la  puerta  habrá  una  pequeña  ventana  con  dos  o  tres  tiestos  de  flores.  Es  de  nochr 
La  luz  de  la  luna  ilumina  poéticamente  la  parte  de  la  plaza  en  que  se  alza  esta  viviend; 
dejando  en  una  misteriosa  penumbra  las  rinconadas  y  las  estrechas  callejuelas  que  da 
paso  a  la  escena. 


Sabino  y  Rogelia.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  Sabino  y  Rogelia  (una  moza  del  pueblo  qu 
lleva  un  cántaro  de  agua  apoyado  en  la  cadera)  hablando. 


Sab.— (Suplicante.)  Anda,  Rogelia.  No  seas  niña...  llégate. 


f     Roa.— Que  te  digo  que  no,  Sabino. 

'     Sab.— Mujer,  hazme  ese  favor;  llégate  ahí  (Señalando  la  casa.),  en  cá  la  Lucía  y 

;  lila  que  salga  un  momento.  Quieo  hablarle  dos  palabras  na  más. 

:      Roa,— Que  no  voy.  No  quió  mezclarme  en  estos  asuntos. 

f      Sab.— ¿Pues  no  estaba  aquí  contigo  cuando  yo  vine? 

i      RoQ  -Aquí  estaba,  y  de  que  te  vio  allegar  metióse  corriendo  en  sü  casa. 

i     Sab.— ¡Esa  moza  busca  una  perdición  y  la  va  a  lograr!  ¿Y  qué  te  decía? 

Roo.— ¡Na,  tontunas!...  Que  no  quié  na  contigo. 
?      SA8.~iMentira! 
/      Roo.— Que  esta  noche  viene  Andrés  a  estrenar  su  guitarra.. . 

Sab.— ¡Peor  pa  él  si  viene! 

Roa.— ¡Y  qué  sé  yo  cuántas  cosas  más!  Después  de  too  tié  razón  ¡Tú  te  lo 
tas  ganao...  que  bien  la  has  hecho  sufrir  con  otras  mozas!.  . 
•      Sab.— ¡Bueno,  pues  por  eso!  ¡Ahora  quicio  que  se  acabe  too! 

Roo.—Sí...  a  güen  hora,  de  que  la  ves  a  ella  en  otros  amoríos!  ¡Así  seis  los 
'  lombres! 

Sab.— Güeno,  ¿la  llamas  u  no? 

Roa.— Que  no,  te  he  dicho. 

Sab.— Bien.  Pos  mira:  le  dices  una  cosa  de  mi  parte.  Le  dices  que  venía  a  güe- 
i  las  a  acabalo  too  de  bien  a  bien;  y  que  ya  que  no  pué  ser  lo  acabaré  guapamente 
|No  se  ríe  denguna  moza  de  Sabino  el  pañero!  Y  le  anides,  que  la  guitarra  de  An 
|¡rés  va  a  tener  mal  estreno.  Tengo  a  mi  gente  prepara.  Esos  galanes  va  a  hacei 
■*iala  ronda...  ¡por  mi  salú!  Ahora  tú,  que  eres  amiga  suya,  si  quieres  lo  callas,  sí 
^,  se  lo  oüiertes.  Tu  verás.  A  tú  conceiicia.  Yo,  más  que  decir  no  tengo.  Guas  no- 
nes, Rogelia.  (Vase  por  la  última  calle  de  la  iztjuierda.) 

Rogeiia  y  Lucia. 

Luc— (Al  marcharse  Sabino  sale  recatadamente  de  su  casa  hasta  asomarse  con  precau- 
fión  a  la  esquina  por  donde  el  mozo  ha  desaparecido,  dando  a  entender  con  su  actitud  que  ha 
I  ido  cuanto  éste  ha  dicho.  Con  cara  de  feroz  satisfacción.)  ¡Así*  f 

I    Roa.— ¿Lo  oíste? 

I     Luc  — ¡Todo!  (Volviendo  hacia  el  sitio  poru.^onde  se  fué  Sabino.)  ¡Así!...  ¡Sufre!  Su- 
|re,  como  yo  he  sufrido.  Porque  créeme/Rogelia,  ese  ir  y  venir  y  esa  altanería  y 
'sas  amenazas...  ¡son  celos...  celos,  como  los  que  a  mi  me  hizo  pasar  desgarrán- 
omeel  alma! 

Roa.— ¡Te  advierto  que  ese  hombre  me  da  miedo,  Lucía! 

Luc— ¿Miedo?...  ¡No  hagas  caso!  ¡Cuando  me  paseó  las  mozas  por  la  puerta  e 
asa  y  yo  me  remordía  de  pena,  entonces  a  reírse  de  mí!  Pero  allega  esta  noche 
porque  soy  yo  la  que  espero  a  uno;,  bravatas  y  amenazas,  ¿eh?  No  le  hagas  caso 
:ogelia,  déjalo .. .  ¡déjalo  que  sufra! 

Roa.— ¡Pero  oye,  Lucía,  por  Dios...  que  a  tí  también  te  ciegan  los  rencores» 
.ntretu  y  Sabino  gíieno  está  todo;  pero  piensa  que  por  vengar  tus  celos  com- 
rometes  a  otro  hombre  que  no  es  causante  de  na. 

Luc— No  le  comprometo...  Yo,  hoy  estoy  libre. 

Roa.— Sí,  pero  no  quieres  a  Andrés. 

Luc  —Porque  no  puedo  querer  a  ninguno. 

Roa.— ¡Porque  quiés  a  Sabino  entoavía!...  ¡Confiésalo! 

Luc— (Con  amargura.)  ¡Pues  si  no  le  hubiá  querido!...  ¡Pues  si  él  hubiese  sido 

mi,  como  yo  pa  el,  sumisa  y  esclava,  no  hubiá  hecho  lo  que  hice,  que  se  que  hi- 

mal!...  ¡Engañar  a  otro!  Pero  me  cegó  la  ira  y  no  vi  na...  na,  más  que  venp-ar- 
16,  Kogelia.  vengarme  de  ese  hombre!  " 

Roa.— Pues  por  eso  te  lo  digo.. .  Tuestas  aloca,  Lucía,  pero  eres  buena 
eerae,  aun  estás  a  tiempo:  evita  que  esta  noche  sea  una  noche  de  duelo  pa  lo 
"iSl...  (Se  oye  muy  lejano  el  rasgueo  de  las  guitarras  de  una  ronda.) 

Luc —(Imponiendo  silencio  a  Rogelia.)  ¡Calla!  ¿Oyes?  ¿Oyes? 

Roo.— ¡Las  guitarras! 

Luc— ¡Ellos  vienen! 


í^0Q._Pns  mira,  crüonn  ocasión:  ar'tgrda-  aquí...  llania'=;  a  Andrés  aparte  y  !é 
dieeslet  verdn..  que  no  'e  quieres,  qu^  íué  una  ceguera...  y  que  te  perdone...  y 
que  se  vaya!... 

Luc— No...  eso  no;  ¡no  tengo  valor! 

R(^P,. —Créeme,  Lucía.  .  (Se  oyen  las  giíiíarras  más  cercn.) 

Liic— ¡No...  no  me  atrevo!...  ¡Decirle  i;Sü  ahora,  cuando  viene  lleno  de  ale- 
gría con  sus  arr.itíos  a  estrenar  su  guitarra!...  ¡No,  no  puedo. . .  no  puedo! 

Roa.— ¡Pronto,  decídete...  están  cerca!...  i 

I.!':. -Lo  que  luce  fué  una  infamia...  ¡Lo  comprendo!...  ¡Pero  ahora  no...  no! 
tenw'o  valor!  (Entra  en  su  casa.)  i 

!?0Q.— jAy.  ojalá  no  te  pese!  (Vase  foro  izquierda.  So  escucha  lejos  todavía  la  vosí 
de  «n  mozo  que  canta.) 

MÚSICA 

Mozo.  Estn  noche  mi  guitarra 

v;i   a  sonar  en  este  barrio. 
El  que  se  meta  con  ella 
¡leva  palos  pa  un  sombraio. 

(Cesa  un  monianto  el  guitarreo.^ 

Sabino  mozo  1.°  v  2.°  y  seií.  o  siete  más.  Los  mozos  1."  y  2.°   llevan  guitarras:   los  Otjél 
mantas  y  estacas  y  alguno  4ina  bota  de   vino.   Salen    por  el    foro  izquierda,  cautel 
mente.) 

Sab.— (Saliendo  delante  de  los  suyos.)  Ya  llegan.  ¡Salir  COn  culdiao! 

Mozo  L— (Que  se  asoma  a  la  esquina  de  la  díire-jha.)  ¡Ya  están  allí! 

Mozo  2."-"Le8  vide  entrar  con  Andrés  en  ;a  taerna  del  Cliano. 

Sab.— ¿Cuantos  van? 

Mozo  2.— Cuatro  u  cinco. 

Sab. --Mejor.  Y  ya  sabéis  lo  que  sus  he  dicho. 

Mozo  1 .  -No  tengas  cuidiao;  en  cíonto  que  mandes,  les  cae  la  nuDe...  ttsiar 

tíiendo  la  estaca.)  .  .  ^\ 

Sab.— Vosotros,  primero  me  dejais  a  mí  con  Andrés,  que  ya  veremos...  /ano 
ra  a  escóndenos  aquí.. .  a  la  sombra  de  esta  calleja...  y  silenao.  (Se  ocultan  todo»  « 
la  calleja  piimera  derecha.) 

Andrés,  Ciemporros,  Canijas  y  dos  mozos.  Antes  de  aparecer  vuelve  a  oirse  el   guitarreo 
uiia  copla  que  viene  cantando  ur.  mozo. 

Mozo.  Por  In  calle  abajo  viene  m 

una  guitarra  de  plata,  'm 

y  la  primava  diciendo 
una  morena  m¿  n.ata. 

And.— (Al  salir,  impür.iéndoles  silencio  a  todos.)  ¡Chist!  Callaise...  callaise  tÓ08. 

que  ya  estamos.  (Salen.)  v    ,        i.  ^^  ¿at 

CiEM.-¡Me  caso  en  Ciemporros!  ¡Ja,  ja!...  (Riendo.)  ¡Anda,  este...  pos  no  est 

tiemblando! 

Todos.— (Riendo.)  ¡Ja,  ja!...  _,        ,  u       « aot 

And. -¡Hombres,  es  que...  (Emocionado.)  es  que...  soné  muchas  noches  en  esr 
que  había  de  allegar,  y  ahora  que  allega  y  que  estoy  ya  bajo  e  su  ventana...  amo; 
que. i.  que  se  me  seca  fa  garganta!.,.  .  , 

CiEM.— ¡Los /z/eryos.'  ; 

Can  .  —(Ofreciendo  una  bota.)  ¡Pos  echa  Un  tragiiejo! 

CiEM.— ¿Quiés  que  de  primeras  le  cante  una  copleja  pa  anímate! 

And.— ¡Amos,  calla!  ' 


C(EM .  —Pos  hala  hombre,  duro  tú,.,  /anemóf 
Can. — ¡Venga  d'ahí,  no  tengas  miedo! 

And. -(Preparándose.)  Güeno,  allá  va...  veremos  como  sale...  (Se  acerca  seguido 
:  los  otros  hasta  colocarse  debajo  de  la  ventana  de  la  casa  de  Lucía.) 

LosoTROá.— ¡Durol 


MÚSICA 


AínD.      íCatitnndo.) ' 

F.]  día  que  yo  ven 
brillar  la  luna  clara 
y  cante... 

Oich<53,  Sabino;  mozos  1."  y  2.°  y  los  d>irr.'^  •'■ 
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SaB.— (Interrumpiéndola  copla  de  Andrés.)  Guas  noches,  galau-o! 

.\nd.— (S*>rprendido.  Dejando  de  cantar.)  ¡Sabino! 

CiEM.  — ¡Anda,  morena,  el  pañero! 

Can.— ¡El  pancrito! 

Sab.  — (A  los  buyos.)  Salid,  muchachos,  que  son  amigos.  (Salen  ios  de  Sabino.) 

And.— Amigos  sernos.  ¿Y  a  qué  se  viene  por  acá? 

Los  QUE  SALEN.— Guas  noches. 

And.— ¿Y  por  que  se  le  da  el  alto  aini  ronda,  si  pué  saberse? 

Mozo  1 .°— (A  Andrés.)  Primero  se  contesta  al  saludo,  tií. 

And.— ¡Dios  te  guarde,  hombre! 

CiEM.— ¡Picajosa  viene  la  noche! 

Can.— ¡Me  paice,  me  paicel...  (Requiriendo  la  estaca.) 

Sab.— Pos  na,  que  nos  han  dicho  que  estrenabas  guitarra 

".NO.- Sí,  la  estreno.  ¿Y  qué»>, 

>AB.— Pos  que  eso  hay  que  rtmojalo  ahora. 

And.— No  me  aparto  de  la  costumbre,  pero  ahora  no.  Aluego  esperáis  en  la 
lerca  y  se  festeja. 

Sab.— Oye,  (Fijándose  en  la  guitarra.) y  paece  güeña  pieza... 

AND.—En  otras  manos,  quizás. 

Sab.— (Acercándose.)  ¿Se  pué  ver?  (Andrés  duda.) 

C^iEM  -  (No  se  la  dejes.) 

Sab.— No  tengas  miedo...  (Se  ríe.)  'i 

And.— (Con  altanería  y  avanzando  hacia  Sabino.)  ¿Miedo,  de  qué. 

Sab.— Es  pa  vela  na  más.  ¡Palabra  de  hombre! 

And.— Si  es  pa  vela  ua  más...  toma.  (Le  da  la  guitarra.) 

Sab. -(Mirándola.)  ¡Maja  la  llevas!  (La  rasguea.) 
i.020S.--¡A  ver!  ¡A  ver!  (Al  acercarse  a  mirar  la  guitarra  lo  hacen  en  forma  tal,  que 
V, poniéndose  entre  Andrés  y  Sabino  los  distancian,  quedando  el  primero  a  la  derecha  y  pa- 
ndo el  segundo  a  la  izquierda  con  el  propósito  de  enseñar  la  guitarra  a  sus  amigos.) 

Sab.— Suena,  suena...  Voy  a  probala.  (Se  dispone  a  locaria.) 

And.— (Con  viveza.)  Oye,  tií,  Sabino,  eso  no.  Trae  acá. 

Sab.— (Riendo.)  ¡Quita,  tonto!  Una  copleja  na  más.  Se  la  echamos  a  la  Lucía 
ue  cae  cerca. 

Los  DE  Sabino.— ¡Eso!  ¡Eso!  (Se  ponen  por  medio,  impidiendo  a  Andrés  y  a  los  suyos 
ígar  hasta  Sabino,  que  se  acerca  bajo  la  ventana  de  Lucía,  y  con  voz  fuerte  y  vibrante  canta 
leiitras  los  otros  luchan.) 

And.— (Forcejeando  por  llegar  hasta  Sabino.)  ¡Mi  guitarra!  ¡Trae  mi  guitarra,  Sabi- 
->'  ¡Soltarme' 


SA.B.~íCantando.) 


Un  mozo  viene  a  rondarte, 
del  mozo  y  de  tí  me  río... 


And.— ¡Ladrón!  ¡Trae  m¡  guitarra!  ¡Apartarse!  (Luchando  por  desasirse  de  totqut 
lé  s  ijetan.) 

CiEM.— ¡No  te  lo  icia! 
Sab. — (Cantando.) 

...que  ei  mozo  y  tú  valéis  menos 
que  la  tierra  que  yo  piso. 

And.— (Frenético.)  ¡Ladrón!...  ¡Traicionero!...  ¡Maldita  sea  tu  vida! 

Sab.— (Con  rabia.)  ¡Y  óyelo,  güen  mozo!  ¡Ni  pa  mí  sirve  tu  brío  ni  pa  esa  mujei 
tu  guitarra,  porque  mírala,  (La  rompe,  golpeándola  contra  el  suelo.)  \a.peazos! 

'  And. — (Desprendiéndose,  en  un  tremendo  esfuerzo,  de  los  tjue  le  sujetan.)  ¡Mi  guitarra 
¡Te  parto  el  corazón!...  ¡Defiéndete!  (Se  abalanza  a  él  y  luchan.  Intentan  separarlos.  S« 
forma  un  grupo  en  que  todos  pelean  con  confusión  terrible  y  gritos  feroces.) 

CiEM. — (Hecho  una  fiera  y  repartiendo  estacazos.)  ¡Gallinas!  ¡Cobardes!  ¡Leña  ei 
ellos!  (Ruedan  algunos  por  el  suelo  a  los  golpes  de  Ciemporros,  y  luchando  va  el  grupo  ha 
cia  el  foro.  Al  llegar  allí,  se  detienen  y  retroceden  algunos  con  espanto.) 

Sab.— (Lanzando  un  grito  agudísimo  de  dolor.)  ¡Ay!...  ¡Me  han  herido!...  (Andrés  3 
los  suyos  huyen  foro  derecha.) 

Los  DE  Sabino.— ¡Asesino!  ¡Matarlo!  (Corren  tras  ellos.) 

Mozo  1  .** — (Sosteniendo  a  Sabino  y  con  desesperación,  al  verse  solo  con  el  herido 
¡Socorro! 

Voces.— (Ya  lejos.)  ¡Cogerlo!  ¡Matarlo!  ¡Asesino! 

Mozo  1  .** — (A  Sabino,  que,  apoyado  contra  la  pared  y  con  las  manos  en  el  pecho,  se  cs 
fuerza  por  sostenerse.)  ¡Sabino!  ¡Sabino!... 

Sab.— (Desfalleciendo.)  ¡Socorrerme!  ¡pronto!...  ¡Llévame...  llévame! 

Voces.— (Más  lejanas.)  ¡A  ese!  ¡Al  asesino!  ¡Cogerlo! 

Sab.— ¡Ay,  no!...  ¡no  puedo  más!  Llévame,  ¡me  muero!  (Queda  Sabino  apoyadi 
contra  la  pared,  sujeto  por  el  Mozo  1.°  que  lo  sostiene.  En  el  suelo,  ante  ellos,  la  guitam 
rota,  una  bota  de  vino,  una  manta  y  dos  o  tres  estacas  rotas.  Cae  rápidamente  el  telón.) 

\ 

MUTAQÓN 


CUADRO  TERCERO 


Telón  corto  de  campo.  A  la  parte  izquierda  del  ,telón  se  ve  entera  la  fachada  de  un  mt 
,    harinero  de  los  movidos  por  el  agua.  La  puerta  del  molino,  practicable.  Es  la  caída  d 
tarde. 


Tío  Sildo,  Ciemporros,  tía  Celipa,  seña  Cesaría,  Mauricio,  Mozas  1.°,  2.°  y  3.^;  luego,  Crisat ; 
ta.  El  tío  Sildo,  envuelto  en  su  capa  astrosa  y  remendada,  de  paño  pardo,  y  teniendo  ei : 


I 

f  tre  sus  manos  su  vieja  caynda  de  pastor,  está  sentado  en  un  peñasco  a  la  derecha,  rodea 
I  do  de  las  Mozas  1.»,  2.*  y  [I**,  que,  r.entadas  en  el  suelo,  escuchan  embobadas  la  conseja 
i  que  el  viejo  les  cuenta  en  voz  baja.  La  tía  Celipa  y  Ciemporros  acaban  de  arreglar  los 
h  sacos  con  que  han  cargado  una  borriquilla,  delante  de  la  puerta  del  molino.  Se  escucha  el 
sordo  ruido  del  molino  en  movimiento.) 

CiEM.— (A  latía  Celipa.)  ¡Ya  tié  usté  los  tres  sacos! 
Cel.— (Atando  la  cai,-a.) /GüGrrfrt,  que  amarre! 
Ciem;— No  se  quejará  usté  de  la  molienda,  tía  Celipa. 
Cel.—/ T'usíe  day!  ¡Si  cogimoR  una  miseria  ogaño! 
CiEiV.— ¡Pos  es  la  quinta  carga! 

Cel.— ¡Fues  ai  menos  candial!...   ¡Pero  tód  centeno,  ya  lo  viste!  (Queda  ama- 
:  'rando  la  carga.  Salen  Mauricia  y  seflá  Cesaría.  La  primera  viene  cargada  con  un  sac  \) 
CE8.—/(j«a5  tardes,  Ciemporros! 

Ciem.— Tardías  allegáis  vosotras...  ¡Miá  éstas  a  qué  hora! 
Mau.— Amos,  hombre;  después  que  venemos  dende  tan  Jejos...  (Deja  el  saco  en 
ú  suelo.) 

Crs.— ¡Anda,  regafíón!  ¡Muélenos  esta  miaja! 

Ciem.  -¡Que  no,  que  voy  a  para  el  rodezno! 

Mau.  -  ¡Anda,  hombre,  que  son  unos  granejos  en  junto! 
,      (^lEM.— ¡Por  vida  e!...  (Gritando.)  ¡Crisanta!  ¡Crisanta! 

Cki. --(Saliendo  llena  de  harina.  Con  tono  desabrido  y  uraño.)  ¿Qué  quiés,  hombre? 
■  Vasp  Celipa  con  la  burra.) 

1      C^iEM.-  ¡No  pares,  que  trae  este  poco  la  seña  Cesaría! 
I     CRi.~¡Amo8,  amos,  amos!...  ¡Podíais  habé  venío  antes' 

Ces.-  ¡No  seas  hurona,  mujer! 

Ciem.— Pasar,'  que  yo  sus  lo  moleré...  Ande... 

Cri.— ¡Te  cais  de  güenazo!  (Entran  en  el  molino  Mauricia,  Ciemporros,  Cesária  y  Cri- 
•  jíanta.) 

I     Moza  1  .«—(Al  tío  Sildo.)  ¡Pero  qué  remajo  es  el  cuento! 
j     Moza  2."— ¿Y  se  casó  el  príncipe  con  la  zagala? 

Sil.— ¡Se  casó!  ¡Ya  sus  dije  endenantes  que  era  tonto  e  remate! 
;     Moza  3."— ¿Y  qué  hizo  el  pastor  desdeñao? 

Sil.— Pos  el  zagal  fuese  oteando  con  el  rebaño  la  tarde  mesma  e  la  boda,  pa- 
■ose  al  pie  de  un  cañar,  y  cortando  una  caña  verde,  hizo  con  su  navaja  un  subo 
"leí  cañuto  mas  fino  y  compuso  una  trova  saca  de  su  caeza,  pa  Ha  a  cantar  toas 
as  noches  al  pie  del  castillo  llorando  desdenes...  Yo  la  sé...  Mi  agüela  me  la  en- 
señó y  con  el  silbo  la  canto. 
'"^MozAS.— ¡Pos,  ande,  ande! 

Moza  1  ."—¡Cántela  usté! 

Sil.  —Voy  a  cántala.  ¡La  trova  del  pastor!  ¡A  ver  si  me  ricuerdo. 

.MÚSICA 

^'--  Las  avecillas 

de  la  montaña 
dicen  cantando  cerca 
de  mi  cabana: 
No  llores,  pastor, 
si  te  abandonó  la  ingrata 
despreciando  tu  dolor, 
tendrá  en  el  castillo 
cintillos  de  perlas 
y  ajorcas  de  plata, 

Kero  no  tendrá  tu  amor, 
fo  llores,  pastor, 
que  se  fué  como  una  esclava 


Y  olvidada  ahora 
entre  plata  y  oro, 
ella  gime  y  llora 
y  morirá  de  dolor. 
¡Pobre  castellana, 
que  cuando  se  muera 
lejos  del  pastor, 
en  la, tierra  que  la  guarde 
no  tendrá  ninguna  flor! 
Mozas.  ¡En  la  tierra  que  la  guarde 

no  tendrá  ninguna  flor! 

HABLADO 

Mozas.— ¡Mu  bonitaí  ¡Mu  bonita!  , 

Sil.  -  ¡Pos  si  os  plació,  no  olvidéis  lo  que  ansena,  que  es  güen  donaire  firmeza 
de  amor,  zagalas!  (Ciemporro  sale  del  molino  con  Mauricia  y  Cesada.) 

CiEM.— ¡Estáis  servidas! 

Ces.— ¡Dios  te  lo  pague,  hombre! 

CiEM.— ¡Y  caminar  deprisa,  que  va  a  caer  nieve 

Sil.— Eso  barrunta  el  recalmo  del  aire. 

Moza  1.*— ¿Vais  al  pueblo,  Mauricia? 

Mau.— ¡Allá  vamos! 

Cri.— (Que  sale  también.)  Yo  voy  con  ellas  hasta  cá  Cerilo,  por  una  mea¡a  de 
aceite. 

CiEM.— Güeno.  No  tardes. 

Moza  1.^— ¡Pos  vamos  juntas  toas!  (Cogen  los  mozos  dos  sacos  que  habrá  a  la  puer- 
ía  del  molino.)  ^ 

Ces.— Guas  tardes,  Ciemporros  y  la  compaña. 

ClEM.  — ¡Ir  con  Pios!  (Mutis  todos  por  la  derecha.) 

Sil.  — ¡Adiós,  palomas! 

Tío  Sildo  y  Ciemporros. 

CiEM.— (A  Sildo.)  Pero,  ¿qué  hace  usté  tan  acobijao,  tío  Sildo? 
Sil.— Pos  na^  asperando,  asperando  como  too  lo  que  se  seca...  que  el  cierzc 
me  lleve.  ,    .  .       •      ., 

CiEM.— ¡Amos,  agüelo,  no  siá  usté  tristón!  ¿Qué  hizo  usté  de  aquel  arrisco  y 
d'aquel  remozo?  g 

Sil.— ¡Ya  lo  ves...  perdelo!  Too  se  acaba,  zagal.  a 

CiEM.  — Pa  mí,  que  a  usté  lo  acabaron  las  penas  más  que  e!  tiempo.  -] 

SÍL.— ¡No  escarrias,  no!  i.,    i     w' 

CiEM.  -  ¡Pa  mí  que  dende  la  esgracia  del  probé  Andrés  que  no  es  usté  el  mes 
mo,  tío  Sildo!  ^  ,„  ,   , 

Sil.— ¡La  esgracia  de  Andrés!...  Negros  días  fueron  aquéllos,  garzón! 
CiEM.— ¿Se  ricuerda  usté? 

Sil.— Como  sifués  ahora  mesmo.  Mira,  han  pasao  seis  años  y  toavia  teng(  í 
aquí  drento,con  su  mesma  ¡uz,  la  tarde  aquella  en  que  los  ceviles  se  llevaron  a  An.  i^í¡ 
dresillo,  carretera  alante,  amarrao  como  un  Cristo.  áft* 

CiEM.— ¡Tonto  fué  en  perderse  por  tal  moza!  ■ 

Sil.— ¡Tonto,  no;  desgraciao!...  que  no  es  lo  mesmo.  ÍT 

CiEM.— ¡Tonto;  porque  aluego,  ya  lo  vio  usté  y  lo  vimos  tóos.  Andrés,  a  la  car 
cel.  Sentenciaron  la  vista  causa  y  seis  años  de  presirio.  Y  ellos,  pos  el  pañero  n< 
pudo  la  muerte  con  él  y  sanó  al  remate,  y  la  Lucía,  con  el  pío  de  meterse  en  si  m¡_ 
casa  a  cúralo,  pos,  lo  que  tenía  que  pasar:  hicieron  las  paces  y  al  año  ya  estaoai  "í- 
casaos!  ^        ,        ,    ,    x-^      jt, 


bandoná,  y  sobre  su  concencia  pesa  la  muerte  e  la  pobre  Tana...  y  el  que  ub  hom- 
re  de  bien  se  vea  por  sus  falsías  arrastrando  caenas... 
CiEM.— Y  yo,  ¿sabe  usté  cuálos  son  mis  temores,  tíoSildo? 
Sil.— ¿Cuálos? 

CiEM.— El  día,  que  ya  está  cerca,  en  que  Andrés  salga  del  presirio  y  Küelva  al 
ueblo  a  vengarse,  como  nos  juró  en  tuia  carta. 
I  Sil.— ¡Déjalo!... »quejosticia  pura  haría  el  mozo;  que  ación  más  negra  que  la 
t  ue  juaron,  no  hay  naide  que  la  cuente,  zagal.  ¡Burlao,  escarneció,  hiciéronle  per- 
fi  er  joventu,  cariños,  liberta,  y  aluego,  sobre  los  peazos  de  aquel  corazón  destro- 
;  ao,  de  aquel  corazón  güeno  como  la  "gracia  del  cielo...  ¡a  querese  y  a  besase! 
:  or  vida  e  mis  años,  que  viejo  y  crestiano  soy  y  tremo  e  coraje,  pensando  que  si 
r  ^0  tués  el  mozo,  a  mis  manos  finara  sin  perdón  ni  misericordia  quien  tal  me  hi- 
'  'ésl 

i  CiEM.— ¡Como  tenela,  sí  que tié  usté  razón!...  Pero  Andresillo  tuvo  gran  culpa 
?  n  no  creerme,  que  ya  se  lo  icía  yo:  «¡Deja  a  la  Lucía,  que  esas  mozas  tan  maje- 
(mastraen  más  duelos  que  un  pedrisco!...»  En  cambio,  miste  mi  ejemplo;  yo  me 
f  asé  con  la  Crisanta  y  tóos  me  chuflaban  de  tea  que  era.  Y  fea  sí  que  es-  pero  me 
|;a  hecho  el  avío.  ¡Mejor  que  otras!  Trebaja  que  se  las  pela;  gasta  el  dinero  con 
i  2dazo  y  me  quiere  que  brama  como  una  corza  en  cuanto  me  ve.  ¿Qué  es  chata?.. 

j  'eno!...  De  día,  con  el  trajín  del  molino,  llena  de  harina  de  pies  a  cabeza,  pos 
*.penas  se  le  nota  la  chatura;  y  de  noche...  pos  ya  sabe  usté  lo  que  alumbra  un 

indil,  y  pa  lo  poco  que  se  ve,  ¡qué  más  dan  las  narices!  Y  ahí  lo  tié  usté.  ¡Güeña 

lOza  no  tengo,  güeña  mujer,  sí! 
Sil.— ¡r/<^s  razón! 
CiEM.--Siempre  lo  pensé.  Las  mujeres  hermosas  y  las  armas  de  fuego,  pa  los 

aiigos.  Si  las  necesito  se  las  empresto,  y  de  dispararse,  que  se  le  disparen  a 

itro. 

Sil.— ¡Mucho...  mucho  que  sí!  ¡Si  Andrés  hubiá  hecho  lo  mesmo! 

Dichos  y  Canijas  por  la  izquierda 

Can,— (Dentro.)  ¡Ciemporros!  (Liaman^p.)  ¡Ciemporros! 

CiEM .  —¿Quién  llama?  (Va  a  mirar.) 

Sil.— Faece  que  conozco  la  voz, 

(3iF.M.— (Admirado.)  ¡Anda!...  ¡Si  es  Canijas!  ¿A  qué  me  llamará  ese,  si  no  me  sa- 
daba  dende  que  me  casé  con  la  Crismta? 

Sil.— De  cierto.  Aljro  grave  tié  que  ser. 

Can.— (Mas  cerca.)  ¡(íiemporros! 

ClEM.— (Contestando.)  ¡Acá!  (Se  levanta  Sildo.) 

Can. — (Saliendo    agitado   y  tembloroso  y  rendido.)  ¡Dios,  qué  ahogo!...    ¡Daime 
gua!... 

CiEM.— ¿Quétepasa? 

Sil.— ¿Tú  poaquí? 

Can.— ¡Deiaime  alentar!  * 

Ciem.— ¿Qué  te  sucede? 

Can.— ¿Te  chocará  que  yo  venga? 

OiEM.— ¡Hombre,  no  tién  que  ver  unas  cosas  pa  otras! 

Can.— ¡Rosnóte  choque...  no  te  choque...  que  se  van  ustés  a  atontolinar  de 
jie  les  diga  loquees! 

Sil.— ¿Pasa  algo? 

Ban. — ¡Más  que  algo! 

CiEM.— ¿Grave? 

Can.— ¡Gravísimo! 
I    CiEM.— ¡íiabla,  hombre! 

CAN.i-He  volao  pa  venir.  Hay  que  remedíalo  u  sucede  una  esgracia  gorda... 

oiL.  — ¡Habla,  repeine!  ^ 

Can  .  —Que  vengo  e  la  ceudá. . . 

Sil. -¿Y  qué? 


Can.  -  iPos  que  esta  mañana,  esta  mañana  he  visto  en  ella  a  Andrés!... 

Sil.  — ¡jesús!  (Asombradísimo.) 
CiEM.-~¿A  Andrés?...  ¿Qué  dices?  (Cytupeíacto.), 
Can.— ¡Que  le  he  visto! 
Sil.— ¡Nopueser,  zagal! 
Can— ¡Como  que  he  hablao  con  él! 
CiEM.— ¿Tú?...  ¿Con  Andrés? 
Sil.— ¡Si  le  faltaban  unos  meses  pa  cumplir! 
Can.— ¡Se  los  perdonaron  en  endulto!...  ¡Y  como  está!...  ¡Dios! 
CiEM.— ¿Cómo? 

Can.— jNoeselmesmo!...  ¡No  le  conocerían!  ¡Amarillo,  enjuto!  ¡Su  mirar  m 
es  aquel  mirar  alegre!  ¡Lleva  el  dolor  en  la  cara! 

Sil.— ¿Y  qué  te  dijo?  , 

Can.— De  que  le  vide,  me  dio  una  cosa  que  tuí  y  le  abrace  v  no  podía  haWarle, 
y  é!  tampoco  a  mi.  ¡Me  apretujó  y  se  le  caía  un  lagrimón  tamaño!  -  ¡Estás  iiDre!— 
ie  dijo  al  remate—.  ¡Libre! -me  dijo  él—.  ¡Esta  ya  la  ^íiimplí,  Canijas,  perp  mañ^ 
me  voy  al  pueblo...  después...  volveré  al  presirio!...  ¡Cállate  por  io  a'v^Mnás  v|U}e- 
ras  y  no  digas  que  m'has  visto!... —Y  no  habló  más...  ív^uicnóse.  ¡Carcúiate  las  ifr 
tinciones  que  trae! 

Sil.— ¡No,  no  hay  que  dejarlo! 
CiEM.— ¡Bien  hicistes  en  avisarme,  Canijas! 
Can.— Sé  la  ley  que  le  tienes...  y  dije:  yo  se  io  digo  a  ese! 
Sil.— ¿Y  qué  hacemos?  . 

CiEM.— No  perder  menuto.  Quítale  de  una  nueva  perdición.  ¡£>i  allega  al  pueblo 
mata  a  esa  mujer!...  ¿Y  te  dijo  que  mañana  venía? 

Can.— ¡Mañana!  ,  .  ^  .     . 

CiEM.— ¡Pos  hala!...  Nosotros  a  la  ceudá  esta  noche,  de  posa  en  posa  hasta  en- 
contrarlo! ¿Me  acompañas? 
Can.— ¡Ande  sea!... 
CiEM.— ¿Trajiste  el  caballo? 

Can.— ¡Ahí  lo  dejé  atao!  ^  ,       ,,     , 

CiEM.— Amos  en  él.  Usté  se  lo  cuenta  too  a  la  Crisanta,  cuando  güelva.cya  « Ja 
puerta  del  molino  y  coge  el  sombrero  y  la  manta.)  ¡Mañana  íraíré  aquí  a  Andresíllo! 
Sil.— ¡Sí!...  ¡tráelo!...  ¡íráelo!... 
CiEM.— ¡Debajo  e  la  tierra  lo  busco! 

Los  DOS.— ¡Hasta  mañana!  (Vaase  izquierda.)  ^ 

Sil.— ¡Que  Dios  vos  guie!...  ¡Probé  Andrés!  (Mirando  al  cielo.)  ¡Ya  se  hizo  Oí 

noche!...  ¡Y  esta  es  la  noche  e  Revés!...  ¡Noche  d'ale-iría!...  ¡Mala  pa  los  tri$te8. 

¡Escomienza  a  nevar!...  ¡Probé  Andrés!...  Probé  Andrés!  (Entra  en  el  molino  y  ci© 

rra.  Ha  oscurecido.  £igue  nevando.) 

música 

Andrés 

Empieza  la  orguesta  a  recordar  la  canción  de  la  guitarra  del  cuadro  primero.  Sale  Andrés  tí$ 
losamente,  embozado  en  su  manta,  por  la  derecha.  Se  acerca  al  molino,  se  detiene  en  (i 
puerta,  escucha  un  momento,  se  separa  y  vuelve  a  acercarsa,  dudando  entre  si  llamaf  i 
no.  Por  fin  se  aleja  rápidamente,  desapareciendo  por  donde  vino.  Sigue  la  orquesta. 

MUTACIÓN 


CUADRO   CUARTO 


{  ueras  üe  un  pueblo.  Desde  el  centro  del  foro  hasta  los  primeros  términos  de  la  izquleida, 
I  una  hilera  de  casas  pobres  y  mal  alineadas  forman  una  calle,  que  bordea  una  carretera.  La 
;  casa  del  primer  termino,  algo  mejor  que  las  demás,  tiene  dos  fachadas.  En  la  que  da  frente 
í-  a  la  escena  habrá  una  puerta  practicable,  a  la  que  dan  acceso  dos  escaloncillos  de  piedra; 
i  y  en  la  que  da  al  público,  una  ventana  de  ancho  alféizar,  cerrada  con  vidrieras  y  colocada  a 
!  metro  y  medio  de  altura  del  suelo.  A  la  derecha  del  escenario  empieza  el  campo,  y  en  el 
f  mismo  lado  y  hacia  el  foro  terminan  las  veredas  (una  practicable)  de  un  cerro  pefiascoso. 
Es  de  noche.  Una  noche  fría  y  oscura.  Cae  ia  njeve  cernida  e  insistente  que  ha  blanquea- 
':    do  el  paisaje. 


Un  leflador  y  una  vieja.  Mozas  y  mozos  (dentro) 

MÚSICA 

1  hacerse  la  mutación  sobre  un  nocturno  pianísimo  aparece  la  escena  desierta   y  silenciosa, 
bajo  su  capa  de  nieve.  A  poco,  se  oye  lejano,  el  sonar  de  panderas  y  zambombas,  y  voces 
alegres,  que  entonan  un  villancico.) 
Mozas  y  mozos.— (Dentro,  cantando.) 

Ya  llegan  los  reyes 
por  el  encinar 
Melchor  va  delante 
después  va  Gaspar, 
y  detrás  de  todos 
viene  Baltassr 

Hacia  el  portal  de  Belén 
los  Reyes  Magos  caminan; 
la  nieve  borra  las  sci'das 
la  estrella  sirve  de  guía. 

HABLADO 

«  leñador,  seguido  de  la  vieja,  que  cubre  su  cabeza  con  la  saya,  bajan  por  la  vereda  del  'ce- 
'    rro.  El  leñador,  al  bajar,  descarga  el  haz,  fatigoso  y  cansado,  y  s«  sacude  la  nieve.  La  vie- 
ja trae  un  corderino  en  brazos.) 

Lp.fJ.  — /  Va  una  nochecita  e  Reyes! 
VirjA.  -  ¡Condenada  está! 

Leñ.  -jY  Mateo  en  el  hato!  ¡Mala  peste,  si  no  le  hace  el  lobo  una  avería  esta 
•che! 

Vieja.— ¡U  se  hela  la  creatura,  que  es  lo  pior! 


I 


Le55.— ¡Pa  ello  está  el  temporal! 
Vieja.— ¡Carga  otra  vez  y  amos,  que  falta  poco! 
Leñ.— ¡Y  de  verdá  que  estoy  arrecio!  (Vuelve  a  cargar  con  la  leña  y  desaparecen  potf 
el  foro  izquierda.) 

Tía  Celipa  y  Lucía.  Vienen  arrebuj.^das  en  sus  mantones,  calle  abajo.  Tía  Celipa  lleva  en  la 
mano  un  farolillo  encendido.  Lucía  trae  en  sus  brazos,  abrigándolo  con  su  mantón,  a  su 
hijo,  un  niño  de  cuatro  a  cinco  años. 

Cel.— ¿Y  el  niño? 

Luc— (Mirándolo.)  Viene  dormío. 

Cel.— ¿Pero  cómo  lo  sacaste  con  esta  noche,  mujer? 

Luc— Por  no  dejarlo  solo.  Fui  a  cenar  en  cá  mi  padre,  por  ver  si  allí  tenfaí 
noticia  de  Sabino. 

Cel.— ¿Y  qué? 

Luc— Ni  barrunto  siquiera.  Andará  por  ahí,  como  siempre,  gastándose  en  ]a 
ranas  el  dinero  e  sus  tratos,  y  mientras  ni  un  menuto  le  queda  pa  preguntar  um 
mala  vez  qué  es  de  su  hijo  y  de  mí,  qué  es  de  nosotros,  ¡abandonaos  en  esta  tris 
teza  y  en  esta  soledad! 

Cel.— iPacencia,  mujer! 

Luc— ¡Ay,  si  no  fuera  por  este  ángel! 

Cel.— Mal  hombre  lograste.  ¡Pero  al  cabo  a  naide  pues  culpar! 

Luc— ¡A  mi  estrella  mala! 

Cel.— A  la  juventú  Ipca,  que  es  como  el  agua  del  torrentón,  que  por  ir  anp 
quiere  too  lo  salta.  En  cambio,  el  otro  hien  de  cariño  te  tenía!...  ¡Probé  Andrés! 

Luc— Tía  Celipa,  mis  trebejos  y  mis  penas  déjemelos  usté  pa  mí  sola,  quehítf 
to  tiempo  me  quea  pa  llorarlos. 

Cel.— Bien  dices,  hija.  Trae  la  llave  y  abriré,  que  tti  no  acertarás  con  e 
chico. 

Luc— ¡Tome  usté!  (Le  da  la  llave.  Ceüpa  abre  la  puerta  de  la  casa  primera.)  ¡Y  gra 
cías  por  acompáñame!  - 

•  Cel.— ¡Quita;  mujer!  ¿Te  iba  a  dejar  vean  ^oia  en  esta  escuridá  de  noche?.. 
A  descansar,  hija.  Trae  que  le  bese.  (Besa  al  niño.)  ¡Probé  angélico! 

Luc  -Hasta  mañana,  tia  Ceiipa!  (Entra  en  la  casa  y  cierra.  La  tía  Celipa  se  va  p«f  1 
izquierda  de  la  calle,  segundo  término.)  ' 

Mozos  y  Mozas,  que  cantan  deatro.  Luego  Lucía  y  el  Niño  en  la  ventana,     ^     '¿ 

MÚSICA 

Mozos  V  Mo/,A3  Hacia  el  portal  de  Beléi 

los  Reyes  Magos  caminan; 
la  nieve  borra  las  sendas, 
pero  la  estrella  los  guía. 

HABLADO 

Luc— (Asomándose  a  la  ventana  con  el  niño.)  Sí,  hijo  mío,  es  que  van  tóos  canta 
R  esperar  a  los  Reyes;  ¿oyes?...  ¡Vaya  si  vienen;  ya  estarán  allegando!  ¡Y  un  an 
lico  les  va  diciendo  ande  viven  los  niños  buenos  pa  que  le  llenen  los  zapaticos 
golosinas  y  cosas  ricas!...  ¡Mira,  aquí  vamos  a  dejar  los  tuyos!. . .  (Deja  uno8,f 
titos  en  el  alféizar.)  Y  ahora,  a  dormir,  que  el  lobo  abulia  en  el  barranco,  ¿oyef| 
lA  dormir,  vida  mia!  ¡A  cerrar  y  a  dormir!...  (Cierra  la  ventana.)  jj 

Andrés.  Sale  por  el  último  término  derecha,  embozado  en  su  manta,  con  paso  recelQWií  I 
salir  mira  a  todos  lados  y  se  detiene  aiúz  h;  casa  de  Lucia. 

Andr.— ¡Esta!...  ¡Esta  es  la  casa!  ¡Aquí  vivía  él;  aquí  viven  los  dos!...  lAflik 
ciegos  hubiá  Uegao!  Y  es  que  muchas,  muchas  noches,  en  la  escuridá  de  mí  M"í 


)zo,  hs  visto  e^te  camino  alumbrao  por  lirím-irás  do  calentura!...  Pa  esto  sólo, 

i  llegar  hasta  aquí,  quería  la  liberto...  ¿Pa  qué  si  nó?  ¡Ya  ia  tengjo  yyahe  venío! 

'a  estamos  cerca,  Lucía!  (Pausa.)  ¡Sí,  a!  remate  ha  llegao  mi  hora!  La  hora  que 

I  guardé  contando  los  iuenutos  uno  a  uno,  en  día»  que  no  acaban  nunca  de  largos 

tristes!  Saldré-decía  yo—,  y  en  cuanto  salga,  ¡allí...  sin  torcerme  ni  desviar- 

e,  allí!  ¡A  matarla!  ¡A  matarla  donde  la  encuentre!  ¡Aunque  sea  en  sus  brazos!... 

^n  8U8  brazos!  ¡Ojalá!  (Con  profunda  amarerura.)  ¡En  SUS  brazos!...  ¡La  rabia  y  el 

)lor  me  ahogan!...  ¡Y  a  mí  mesmo  me  destrozaría  en  estas  ansias  de  muerte  gue 

e  consumen  cuando  pienso  que  no  es  la  venjiünza  la  que  me  trae  aquí!  ¡No,  An- 

és,  no  vale  engañarse!.. .  ¡No  es  la  venganza!(  Pausa.)  Ni  mi  pobre  guitarra,  rota 

5'mo  mi  vida  antes  de  su  primera  canción;  ni  mi  triste  casucha,  desmorona  y  sola 

S-mo  la  encuentro;  ni  mi  madre,  muerta  como  la  lloro,  ni  mi  juventucUin  alegría, 

liizás  que  no  me  movieran  contra  tí...  ¡No  es  la  venganza,  no!  ¡Es  el  qiffirer!  ¡Este 

lierer  maldito  que  aún  vive  en  mí,  aún  vive  en  mí,  y  que  quiere  tu  vida,  no  porque 

íieres  mía,  sino  pa  que  no  seas  suya!  (Pausa.  Con  ira  reconcentrada  y  luego  con  furia 

iíciente  va  exaltándose  hasta  el  desvario  frenético.)  ¡Ella!  ¡Mi  afán  y  mi  suefío,  mi  deseo 

;ini  alegría! . . .  ¿Elia  pa  otro?  ¡No!. ..  Pa  otro,  mientras  yu  estuviese  entre  hierros 

)3aredes;  ¡ahora  estoy  libre!  ¡Lo  juré  y  voy  a  cumplirlo!  ¡Ella  en  otros  brazos!... 

l'  quizás  ahora?...  ¡No,  ni  un  menuto  más!  (Tentándose  la  ropa  como  un  loco.)  ¡Mi  na- 

!ija!  Aquí...  pronto...  pronto!...  (Husmeando  como  una  fiera  al  rededor  de  la  casa,  se 

serca  a  la  puerta.)  ¡No,  por  la  puerta  no!  ¡Quizás  no  pudiera  hacerla  saltar  ni  con 

^ta  rabia  que  me  ahoga!  (Dobla  el  ángulo  de  la  casa  y  se  detiene  ante  la  ventana,  por 

jyos  cristales  empañados  sale  la  débil  claridad  de  una  luz  escasa.)  ¡Por  aquí,  sí;  por  esta 

|ntana!.,.  De  un  golpe  romperé  los  cristales.  Entraré  como  un  ladrón.'..  ¡Come 

a  entró  en  mi  alma:...  ¡Arriba!...  ¡Pronto,  Andrés!...  ¡Pronto!...  (Con  la  navaja 

ierta  en  la  mano  y  poniendo  el  pie^  en  un  zócalo  de  piedra  que  bordea  la  pared,  hace  un 

fuerzo  y  llega  hasta  el  alféizar  de  la  ventana.  De  pronto  da  un  grito  ahogado.)   ¡Ah!... 

gsüs!.. .  ¡Santo  Dios!...  ¿Qué  esto?  (Vuelve  a  mirar.)  ¡Los  zapatitos  de  uno  niño 

|trocede.)  ¡De  un  niño!...  ¡Sí!... 

MÚSICA 
Mn/os  V  MOZAS.— (Dentro  y  muy  lejos.) 

Hacia  el  portal  de  Belén 
los  Reyes  Magos  caminan, 
•  la  nieve  líorra  las  sendas, 

la  estrella  sirve  de  guía. 

I  And.— (Atendiendo.)  ¡Sí!. ..  ¡Esta  es  la  noche,  !a  nrche  de  Reyes!...  ¡Los  zapati- 
j'ls  de  un  niño!...  ¡De  su  hijo  quizás!...  (Con  profunda  amargura.)  ¡Su  hijo!... 
Luc.  —(Cantando  dentro  piauísimo.) 

A  los  niños  que  duermen 

Dios  les  bendice, 

y  a  las  madres  que  velan 

Dios  las  asiíiíe. 

Ea,  la  nana. 

duerme,  lucerito 

de  la  mañana. 

And. — (Que  apocado  en  la  esquina  de  la  casa  oye,  con  emoción  intensa,  el  cantar  de  Lu- 

{¡Ella!...  ¡Su voz!...  ¡La  voz  adorada  que  me  hacía  temblar  de  encanto!...  ¡Duer- 
a  su  hijo!...  ¡A  un  niño!...  ¡A  i:n  niño  que  sueña  ahora  en  que  a  esa  ventana 
de  vecir  ios  reyes  a  dejar  colmada  su  alegría,  como  yo  lo  soñé  en  noches  le- 
is  al  cilor  de  otros  brazos  perdíos  pa  siempre!  (Llora,  tembloroso  y  conmovido.) 
madre,  sí!...  ¡Tú  hiciste  esto!...  iTu,  que  también  velas  por  mí  en  esta  noche 
legrura  y  desamoaro!... 


Luc. — (Cantando  dentro.)  , 

Ea,  la  nana, 
duerme,  liicerito 
de  ia  mañana. 

And.— (Con  profundo  desaliento.)  ¡Ay,  yo  no  sé  qué  angustia  y  que  aesmayo  meÓÉ 
esa  voz!...  ¡Tarde  llegaste,  Andrés!...  iNo,  no  puedo  matarla!...  ¡Por  donde  ur 
niño  espera  su  alegría  no  entra  la  muerte!  (Con  resolución  y  amargura.)  ¡Ea,  sí,  le- 
jos!... ¡Lejos  de  aquí!...  ¡Adiós,  Lucía,  adiós  pa  siempre!...  Y  tú,  pobre  creatura, 
duerme  tranquilo,  y  mañana,  cuando  despiertes,  ríe  de  gozo  al  buscar  tus  zapati- 
tos,  porqueunira  el  regalo  que  te  dejan  los  Reyes...  (Deja  la  navaja  abierta  sobre  Iw 
zapatos.)  ¡La  vida  de  tu  madre!  (Vase  llorando,  con  paso  incierto,  como  un  loco,  sendere 
arriba.) 

Luc. — Dentro.  Cantando  pianísimo.)  , 

Pajarito  que  cantas 

en  la  laguna, 

no  despiertes  al  niño 

que  está  en  la  cuna. 

Ea,  la  nana, 

duérmete,  lucerito 

de  la  maflasia. 

(Va  ca¿ü  .  ín  pausai-'.amente  el  telón.) 

FIN  DE     A   ZAKZUEU 
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haD  logel  Mn-Mm 

Cosechero  exportador  de 
vinagres  puros  de  vino. 

^odegam  en  Yepes-  Toledo 


La  corresponilencia  diríjase  al  iímínistraíor  de 


PRENSA 

Apartado  498  -  Calvo 

NO  SE  ACEPTA'  EL  PAGO  EN  SELLOS 


POPULAR 

■    '    3  -  MaírlJ 


Novela  CORTA 

Tüés  de  haber  puesto  a  las  clases  populares 
ontacto  con  nuestros  prosistas  más  esclnre- 
•8, para  complementar  su  apostolado  de 
■lyación  literaria  va  a  rendir  un  tributo  a  la 

MEMORIA 

os  más  Ilustres  novelistas  españoles  del 
•b   XIX,   publicando  de  cada  una  de  ellos 
«  sola  obra  en  el  siguiente  orden,  tenien- 
do presente  las  escuelas: 
NOVELA  ROMÁNTICA 

arra.—Espronceda —Patricio  de  la 
scosura.—Martinez  de  la  Rosa.— En- 
que  Gil.— Fernández  y  González.— 
rtegayFrias.— Hartzembusch  -Ger- 
udis  G.  Avellaneda.— Pastor  Díaz.— 
iguals  de  Izco.—Navarrete.— Pérez 
Escrich.— Pilar  Sinués. 

,  KÜVÍÍLA     HKSOPICA 

I  Patx*"  '.—Cánovas,- Vicceto.—Bala- 
jer.-  iiavarro  Villoslada.— Amos  de 
Escalante.— Castelar. 

NOVELA  NATIIÍÍ ALISTA 

irnán  Caballero.— Miguel  de  los  San- 
sAlvarez.— El  Solitaro.— Mesonero 
amaños.— Pereda.  -Valera. —Clarín. 
Selgas,  -  Alarcón.  —  Arturo  Reyes. 

bien  rendiremos  un  tiomenaje  a  la  memoria 
i8  grandes  escrit»  res  y  poetds  que  escribie- 
ron narraciones  en  prosa. 

ih:>ít.\s 
>rrllla  — Trueba.-  Becquer.  —  Caro- 
lina Coronado. 

P.SCV.ilOirr.S 

inlvet- Silverlo  Lanza —Taboads. 
Ensebio  Blasco.— Alejandro  Sawa. 
hacer  más  eficaz  nuestra  obra  cultural,  es- 
randes  novelas  extractadas  irán  precedidas 
¡mblanzas  literarias  escritas  expresamente 
esta  revista  por  la  C.  de  Pardo  Bazán,  Ro- 
lez  Marín,  Azorín,  M.  Bueno  y  C.  de  Castro 

1   las 

.  diales 
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J^RINZ 

REVISTA  FEMENINA    CULTURAL 

EL     PRÓXIMO    JUEVES 

LA  BELLEZA    DE 

L A S    MAM  O S 

sumARio 


Sn  encanto.-Ouldados  necesarios.- 
Blanonra.  Suavidad.  LasuSas.-Mo- 
<o  de  concorvarlaa  y  embellecerlas. 

La  belleza  de  la  mano.— La  mano  debe 
ser  bonita.— Consejos  de  Lina  Cava- 
lieri.— Remedios  de  las  imperfecciones. 
— Limpieza  de  las  manos.— Manos  mo- 
renas.—Manos  gruesas.— Cuidados  de 
las  manos.— Para  tener  la  mano  linda. 
—Para  el  sudor  délas  manos.— Contra 
los  males  del  fría.— Para  tener  las  ma- 
nos calitníes  y  que  no  se  pongan  en- 
carnadas.—Grietas  enlas  manos.— Los 
sabarlones.  -Contra  e!  entumecimiento 
de  los  dedos. — Parñ  limpiar  las  manos 
muysucias.— Quemaduras.- Arañazos 
de  alfilerazos  y  espinas.— Mordeduras. 
—Picaduras  de  insectos.  -Cortaduras. 
-Vanos  consejos.  -  I.as  uñas.  —  La 
«toilette»  de  las  uñas.— El  lenguaje  de 
las  uñas. 

tScént», 


Si  yo 

fuese  rey  por 
algún  milagro, 
tendría  en  mi  Palacio 
lámparas  OSRAM 
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üí'.cinas   y  pDpWQA   Píl'^m  ÍR   propielaria  de  La  Novela  Corta,  La  Novela  Teatral  y  Fnj 
Talleres  de  ^"■^^1"^^  lUiUijua   a,„o„jo  Palomino,  num.  1,  y  Calvo  Ascnsio,  iium.  5. — MAy«| 


CADETES 
LA    REINA 

zuela  en  ua  acto 
a»  Moyf'on 


LA  NOVELA 
TEATRAL 


10.  cís. 


Año  III 


Madrid  51  de  Murzo  de  1913 


Kúin; 


I 


LA  NOVELA  TEATRAL 

Coniplemcnfo  de  la  Novela  Corta 


Director  José  de  Urquíe 


Para  que  el  lector  juzgue  la  importancia  de  esta  Revista,  trariscribimo; 
a  continuación  la  lista  de  obras  ya  publicadas  y  de  otras  por  publicar 
pero  cuya  autorización  ya  nos  ha  sido  oticialmente  otongadaí 


Gal  dos  m 

Electra.— Doña  Perfecta.— La  loca 

de  la  casa. — RealidaJ.— La  de  San 

Quintín.* 

Dlcent^» 

El   Lobo.— Sobrcvivirsc.— El  cri- 
men de  ayer.— El  señor  feudal. — 
Daniel.— Aurora.* — Luciano.* 

Ciulnterom 

El  Patio.*— DoñaClarines.— La  es- 
condida senda. *-El  niño  prodigio.* 

Arniohes» 

La  sobrina  del  cura. — La  casa  de 

Quirós. — Las  estrellas. —  Dolore- 

tes.— La  señorita  de  Trcvelcz. — La 

gentuza. 

ArnicheS''G,''  Aitrarep^. 

El  terrible  Pérez.*- El  cuarteto 
Pons.*-El  Príncipe  Casto. *-El  Mé- 
todo Górritz.*— Mi  papá.*— Gente 
menuda. *--El  fresco  de  Goya.*— El 
pollo  Tejada. *-lil  perro  chico.*-Al 
ma  de  Dios.— El  pobre  Valbuena. 

Aivarox'Muñoz  Seos, 

El  verdugo  de  Sevilla.— Fúcar  XXI. 
-La  frescura  de  Lafuente.-El  último 
Bravo.— Los  cuatro  Robinsunes. — 
Pastor  yBorrego. -Trampa  y  cartón* 

Vifiaespesam 

El  rey  Galaor.-Aben-Humeya.-La 
Gioconda. -Doña  María  de  Padilla. - 
La  leona  de  Castilla. -El  Halconero.* 


Abatí '  Pasom 

La  Divina  Providencia.* — El  gra 
tacaño.— El  río  de  oro.— El  in 
fierno.*— Los  perros  de  presa.- 
El  Paraíso.*— La  mar  salada.*- 
La  bendición  de  Dios.* — El  asoiT 
bro  de  Damasco.* — El  tren  rápi 
do.* — El  velón  de  Luccna.*— 
Nieves  de  la  Sierra.*— La  alegrí 
del  vivir.* 

Vital  Axa. 


Francfort. — La  rebotica. -Ciencia 

exactas. — La  Praviana.— Parada 

Fonda.— Tiquis  Miquis. —  La  sal 

de  armas. 

Cometllasm 

Trata  de  blancas.— El  mfstid)^- 
Los  scmidioses.— Las  cacatúaé^ 
Chariío,  la  Samaritana.  —  T 
somos  unos.—  El  cardenal 
hombre  que  asesinó.— Serafina,  1 
Rubiales.— La  eterna  víctima.— Jin 
my  Samson.— López  de  Coria. - 
Primavera  en  otoño.— El  mister 
del  cuarto  amarillo.— Primerose.- 
Raffles.-Mirandolina,— Genio  y  \ 
gura. — Pctit-Café.— Losnovelcroi 
— LaTizona.— Miquette  ysu  mami^ 
-Los  gemelos. -El  chico  del  cafeííi 

Zarzuelasm 

La  vicjecita.-La  alegría  de  la  hucj 
ta.— La  marcha  de  Cádiz.— Gigai 
tes  y  cabezudos.— La  Corte  de  F^ 
raón.*- La  Tempranica.*— El  dt 
de  la  Africana.* 


(*)      Las  obras  scn<i lados  con  asteriscos  serán  en  breve  publicadas 


os  cadetes  de  la  Reina 

ZARZUELA  EN  UN  ACTO  DiVIOrOO  ÉN  DOS  CCADROS 
original  de 


SKMINIA. 

JISA. 

OSA. 

LDEANA. 

ADBTE   l.o 

EM  a." 

EM3.0 


PERSONAJES 

CADr.TE  4.» 

CARLOS. 

HEi.IOUOWO. 

PPtblDKNlIi. 

MINÍSTtiO  DE  LA  GUERRA. 

idbm  dr  hacienda, 
ídem  de  instrucción. 


MINISTRO  DE   OCULTOS 

ídem  DE  COMERCIO. 

CAPITÁN. 

ALDEANO  Lo 

ídem  2.0 

UN  CRIADO. 


Heraldos,  cadefes,  damas,  cortesanos,  diplomáílcos,  aldeanos,  coro  general  y  aconiúmiidniienío 
La  acción  en  un  país  imaginario.  -  Época  aciual. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO    PRIMERO 


^irterre  a  todo  foro,  AI  fondo,  palacio,  lo  más  artístico  posible,  con  gran  escalinata  de  mar- 
M  mol  que  avanza  íiasta  la  tercera  caja.  Rematan  el  barandal  dos  figuras  que  sostienen  ca- 
prichosos aparatos  de  luz.  La  escalera  tiene  amplia  plataforma  de  mármol.  Una  puerta 
grande  en  el  centro  y  una  pequeña  a  cada  lado  de  aquélla,  dan  entrada  al  palacio,  que  se 
ve  a  través  de  una  plantación  exhiiberante.  El  aspecto  ha  de  ser  lindo:  una  impresión  poé- 
tica más  que  señorial,  Muciía  luz.  A  la  derecha  figura  estar  la  entrada  del  jardín,  que  se 
í-upone  muy  distante,  dadas  las  dimensiones  de  éste.  En  primer  término  izquierda  un  pe- 
queño banco  de  piedra  con  respaldo  y  brazo;  tiene  adornos  y  el  escudo  real.  Todas  las 
pntradas  y  salidas  de  este  cuadro  han  de  hacerse  por  la  derecha  o  foro,  según  indique  e! 
(iiáiogo.  La  acción  da  principios  en  'as  primeras  horas  de  una  tarde  primaveral.  Detalles 
a  juicio  del  pintor. 


ESCENA  PRlM!:i<A 


X'tTK^-^f.^M 


MÚSICA 


levantarse  el  telón  aparecen  tres  Trompeteros  en  el  extremo  izquierda  de  la  plataforma  y 
tres  Heraldos  en  el  de  la  derecha.  Al  empezar  la  marcha,  después  de  los  toques  de  llama- 


da,  saien  por  la  derecna,  primeros  términos,  Heliodoro,  Aldeanas  y  Aldeanos,  quedando 
replegados  en  el  mismo  lado.  Se  abre  la  puerta  grande  del  palacio,  lu  cual  está  aforade 
por  forillo  de  patio  y  galerías  de  cristales,  y  van  saliendo  ocho  Alabarderos  (señoras): 
otros  ocho  Alabarderos  (señoras),  color  distinto  de  traje,  que  bajan  llegando  hasta  primei 
término,  y  partiendo  por  mitades,  o  sea  en  dos  filas,  que  es  como  avanzan,  quedan  p» 
mitades  una  sección  tras  otra  a  cada  lado  de  la  gradería.  Cuatro  Damas  y  cuatro  Cadete 
(segundas  partes),  que  quedan  en  dos  filas  cubriendo  los  escalones  una  frente  a  otra,  de 
jando  calle  en  el  centro  e  intercalando  Dama  y  Cadete.  Dos  Reyes  de  Armas,  con  su 
mazas  al  hombro,  que  quedan  en  el  primer  escalón  (contando  desde  escena);  Presidente; 
Ministros,  exceptuando  el  de  la  Guerra,  que  bajan  a  ocupar  el  primer  término  izquierda 
tras  ellos  cuatro  Gentiles-hombres  (caballeros  de  Coro)  y  un  Oficial,  ayudante;  Carlos,  c« 
pitan  de  los  Cadetes,  que  queda  en  lo  alto  de  la  gradería,  y,  por  último,  cuatro  Criado 
de  librea  (señoras),  que  quedan  custodiando  en  fila  la  puerta  de  Palacio.  En  este  desfil 
han  de  coincidir  los  últimos  acordes  de  la  marcha  con  el  cuadro  que  forman  los  persona 
jes  que  efectúan  ta  salida.  Menos  los  militares  todos  se  descubren. 

Car.  Honrados  ciudadanos, 

subditos  de  estos  reinos, 

regidos  por  la  gracia 

y  voluntad  de  Dios, 

por  lá  sin  par  princesa, 

Herminia  de  Tolosa, 

legítima  heredera 

del  Sey  Agamenón; 

^mplido  el  breve  plazo 

que  su  capricho  impone 

y  muerto  el  favorito 

que  con  su  amor  honró, 

Herminia  la  princesa, 

la  de  los  bellos  ojos, 

hoy  a  su  noble  pueblo 

dirige  este  pregón. 
(Desdobla  un  plif  <ío  y  lee.) 

«Amor  es  mi  divisa. 

Reinar  en  amor  quiero. 

Mi  vida  sea  amores. 

Morir  quiero  de  amor. 

Mujer  soy,  más  que  reina 

que  manda  en  sus  vasallos. 

Mi  reino  no  es  un  pueblo; 

mi  reino  es  la  pasión.» 
(Grandes  ntirmnllos  de  descontento  eu  el  pueblo.) 
Pre.  Que  callen  esos  ruines; 

que  calle  e!  populacho 

y  escuche  de  su  reina 

la  autorizada  voz- 
Car.  Los  labios  enmudezcan, 

y  escuchen  silenciosos. 

Cuando  los  reyes  hablan 

por  ellos  habla  Dios. 
(Bajan  hasta  primer  término;  todos  guardan  silencio  y  prosigue  1 1  leciur,..! 

«Mi  favorito  ha  muerto. 
¿Lioráis?  Pues  no  lloradle. 
Mi  favorito  era 
y  no  le  lloro  yo. 


Mintió  que  me  adoraba: 
fingió  por  miedo  amores; 
por  vanidad,  mentiras; 
perdióle  su  ambición. 
Muerto  está;  y  si  su  suerte 
por  hecfíiceras  artes 
volviérale  a  este  mundo, 
lo  juro  por  quien  soy 
que  otra  muerte  le  diera, 
y  ciento,  si  volviese 
a  recobrar  cien  vidas; 
su  crimen  fué  mayor.» 
Y  dice  al  pie:  «Deseo 
que  al  muerto  favorito 
un  favorito  herede 
sus  glorias  y  mi  amor; 
y  sepan  mis  vasallos 
que  a  partir  de  esta  fecha 
buscaré  favorito 
s¡ne  herede  al  que  murió. >■ 

J^ODos.  ífib.'tiué  gran  honor! 

i¡**-  La  Reina  es  quien  habla. 

J\io<>s.  Sff  Vasallo  soy. 

^*'  Es  ley  su  capricho. 

^O'^os.  Que  cumpliré.]». 

Es  un  buen  vasallo 

quien  al  rey  sirvió. 

¡Oh,  gran  señora! 

{Oh,  reina  ejemplar! 

¡Honor!  ¡Honor!  (Saluda  inclinándose.) 
Comienza  el  desfile  para  entrar  en  Palacio  en  la  forma  siguiente:  Carlos,  Presidente,  Minis- 
ro».  Gentiles-hombres  y  Oficial,  Damas  y  Cadetes,  Reyes  de  armas.  Criados  de  librea  y  sec- 
aooes  de  escolta;  la  puerta  se  cierra  tras  los  últimos,  coincidiendo  el  mutis  total  con  las  úl- 
imas  notas  de  las  trompetas;  los  que  las  tocan  y  los  Heraldos  hacen  mutis  por  ambos  late- 
ww,  quedando  en  escena  Heliodoro  y  los  Aldeanos  de  ambos  sexos,  que  avanzan  al  centro 
rttrmurando.) 

¡Otro  favorito, 

y  ya  lleva  doce! 

¡Nuestra  real  princesa 

insaciable  es! 

Sólo  un  mes  ¡e  dura 

cada  favorito, 

y  otro  nuevo  elige 

a  final  de  mes. 

Tan  mortal  capricho 

no  puede  seguir. 

¡Qué  va  a  ser  del  pueblo! 

¡Qué  va  a  ser  de  mí! 

Aunque  sólo  sea 

por  conservación, 

se  impone  que  hagamos 

la  revolución. 

¡Chitón! 

iChitón! 
¡;La  revoluciónU 


HABLADO 


ALD.'—iMuera  la  tirana!  (Muy  bajito.) 

Todos.— ¡¡Muera!!  ■        .        .     ^ 

Hel.— Y  si  no  se  muere  va  a  ver  que  matarla,  porque  esto  de  consumir  un  hortP 
bre  por  mes  es  un  abuso.  ^ 

Ald.  1."— Pero  ¿qué  hará  con  ellos  para  consumirlos  tan  pronto?  * 

Hel.— ¡Locuras!  ¡Yo  he  presenciado  aquí  cosas  inenarrables!  Claro,  como  e|| 
el  primer  jardinero  de  palacio...  m 

Ald.  1  ."—¿Y  por  qué  te  marchaste?  vi 

Hel.— Porque  se  enamoró  de  mí  la  sefiorita  Rosa  y  a  todo  trance  quería  ca' 

sarse  conmigo!  '  :|  í 

Ald*.— ¡Una  dama  de  Honor  de  las  más  antiguas!  ii, 

Hel.— ¡Antiquísima!  ¡Como  que  ya  lo  era  en  los  tiempos  de  la  abuela  de  núes  lj|j} 
tra  actual  soberana.  Pues  bien;  la  señorita  Rosa,  en  uno  de  esos  momentos...  con  '■ 
idenciales,  me  dijo  que  la  Reina,  al  llegar  el  ultimo  día  de  mes,  manda  cortar  !a 
cabeza  a  todos  sus  favoritos.  <.N\urmuiios.)  Y  además  me  he  enterado  que  la  sobe- 
-^ana,  en  vista  de  que  no  encuentra  entré  sus  cortesanos  un  hombre  como  el  que   ■ 
tila  desea,  piensa  elegir  favorito  entre  los  hombres  del  pueblo.  (Murmullos  gene-  .i . 
rales.)  .  ;1^'3 

Ald.  t.**— ¿Entre  nosotros?  j¡m   ^> 

Hel.— Por  eso  nos  han  leido  ese  pregoncito,  que  dicho  en  confianza,  es  «i  ¡¡g 
caudaloso.  ^   h 

Ald.  1."— Eso  no  se  puede  consentir.  ¡Muera  la  tirana!  -\m   íto 

Hel.  —Sí;  pero  ya  sabéis  que  respeta  a  los  hombres  casados.  ■:^ 

Ald.  1.°— Pues  a  casarnos  todos  y  que  se  fastidie.  (Muestras  de  regocijo  en  ell^ 

Hel. —Eso  es:  casaros,  casaros. 

Alo.  l.°-¿Ytú? 

Hel.— ¡Demonio!  ¡Es  verdad,  que  yo  también  soy  soltero! 

Ald^— ¡Yguapo!  j.        ,      r  ^ 

Hel.— Eso  me  decía  la  señorita  Rosa  cuando  me  sorprendía  en  las  taen 
•■iego;  pero  ¡quiá! 

Ald*.  —Fijarse  en  la  boca:  ¡qué  boca! 

Hel.— La  boca  es  un  piñoncito;  la  boca  es  de  mi  madre. 

Ald*.— Pues,  ¿y  los  movimientos? 
_Hel.— Los  movimientos  son  de  mi  padre.  Pero,  ¿soy  tan  hermoso?  ,. 

Ald*.— ¡Irresistiblemente  hermoso! 

Hel.— De  manera,  que  según  vosotros,  la  reina. . . 

Ald* . —Seguro;  en  cuanto  te  vea  te  nombra  favorito. 

Hel.— Eso  no  se  puede  consentir.  Este  es  el  momento  de  que  gritemos  tociüs 
muy  fuerte:  (Muy  bajo.)  ¡Muera  la  tirana!  ^ 

Todos  .  — (Erf  voz  baja.)  ¡  Muera! 

Hr-i,.— ¡Viva  la  revolución! 

Todos.— ¡Viva! 


Todos. — (Menos  Heüodoro.  haciendo  mutis  por  donde  salier 
Tan  mortal  capricho 
no  puede  seguir, 
etc.,  etc. 


ESCENA  II 
Meliodoro.  Después  Rosa  por  Ja  puertecilla  fondo  aerecha 

HABLADO 

.♦Íh  *7  h"  f  "^*° J"  \^l^^  se  fije  en  tí,  Heliodoro,  cae  privada  en  tusbrazo»  de- 


|nte  de  toda  la  Corte.  Ahora  que.  para  estos  casos,  digo  yo  que  se  valdrá  del 
üntU-hombre  de  servicio,  a  quien  le  dirá.— «Os  confío  el  honor  de  que  me  bus- 
léis  al  hermoso  Heliodoro  y  me  lo  traigáis  a  la  mayor  brevedad.  Advirtiéndoos 
le  en  cuanto  llegue,  oigáis  lo  que  oigáis,  ni  entréis  ni  dejéi»  entrar  a  nadie  en 
s  habitaciones.»  Y  aquella  noche  un  gentil-hombre  velaría  mi  sueño.  Bueno,  mi 
eflo  precisamente,  no;  pero  me  velaría  un  gentil-hombre.  ¡Y  qué  noche!  lOiie 
•che!!  Quien  la  iba  a  pasar  mal  era  él...  pero  la  reina  y  yo...  Ahora  que  cuando 
ínso  que  al  mes  le  retuerce  a  uno  el  pescuezo,  se  me  pone  carne  de  gallina  y 
mos,  queno.  Yo  me  caso  con  cualquiera  que  pueda  ponerme  el  dote  que  exi- 
mas leyes,  con  la  primera  que  se  me  presente,  con ... 

I  Rosa. -(Apareciendo  y  bajando  a  su  lado.)  ¡Olí,  caballero  Heliodoro!  ¡Que  en- 
entro  más  feliz  y  más  inesperado! 

lentroPÍ^'^^  señorita  Rosa!  ¡Es  que  me  huele!  Digo:  ¿será  providencial  este  en- 
RosA.— No;  no  me  miréis  así.  ¿Por  qué  sois  tan  hermoso? 

'"TÍÍP^^^  ^e  '^  Naturaleza,  que  con  unos  se  prodiga  y  en  Cambio  con 

<-08...  (¡Ni  apropósito  se  fabrica  una  vieja  más  fea!) 
KosA.-  ¡Estáis  tan  fresco! 

Hfx. --(¡Puede  que,  vista  con  detenimiento,  cambie!) 
Ko8A.--(¡Por  fin!  ¡Está  pensando  como  declararse!)  No  os  atormentéis,  de  cual- 

Mer  modo;  mi  corazón  os  adivina. 
Hfx.— ¿Me  permitís?  (Cogiéndola  de  una  mano  la  hace  girar  sobre  sí  tniWnt,  mientras 

«a  examina  a  su  capricho,  colocándola  por  fin  en  una  postura  ridicula.)  (¡(jambia'  ¡Ya  lil 

c:ü  que  cambia!...)  /  vi-^míuio.  j  »o  lu 

< 
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N'o  tiene  arreglo,  es  horrorosa!  Decididamente  prefiero  el  gentilhomore  con 
;^us  consecuencias.)  (Entretanto  Rosa  deja  la  postura  en  que  se  hallaba  y  coquetea 
.  uvimientos  propios  de  mujer  vieja  y  ridicula,  esperando  que  Heliodoro  se  declare:  pero 
f 'ista  de  su  indecisión,  exclama  con  voz  entrecortaJa.) 

¡Helio!... 
¡Rosa! 
¡Como  mariposa 
yo  quiero  libar! 
Capri- 
chosa. 
(Pues  lo  que  es  conmigo 
creo  que  no  liba  más.) 
Mira. 
Miro. 
Oye  mi  suspiro, 
tímido  doncel. 
Vete. 
VeU. 


i^ 


(Búscate  un  cadete, 

o  si  es  poco,  un  coronel.) 

Rosa.  Desde  chiquifta 

yo  te  adiviné.  ,  _     . 

Hel.  (iPues  noveBgo-af'tmmdo  í  x-**^ 'vcwv*Avr 

8Í  tal  €OM>«é¡) 

Rosa.  No  hay  en  la  corte 

otro  más  galán. 
Hel.  (¡Me  fastidiaron, 

me  reventaron 

con  mi  hermosura  mis  Papas!) 
Rosa  .  Pon  junto  a  mi  oído 

tu  boca  de  miel, 
(Adopfando  una  postura  ridículí»  y  para  que  la  liable  y  quedando  «esgada  para  no  verle.) 

¡No  vayas  a  hacerme 

cosquillas,  cruel! 

Penla  más  cerquita; 

qué  emoción  me  da. 

Hkl.  (Yo  me  marcho,  qufffl©^^*puedo  ' 

aguantarla  más. 
Andayqueteaiivies  ¡caroawal!) 

«Indeciso,  inicia  el  mutis  y  vuelve.) 

HABLADO  CON  MÚSICA 

Rosa.— Está  pensando.  _  , 

Hel.— (¡Estoy  pensando  qué  le  diría  yo  que  la  molestara  más!  Pero,  no;  lottte 

ior  es  dejarla  ahí  sola  haciendo  el  ridículo.)  (Sigilosamente  hace  mutis  segunda  de 

fecha.) 

Rosa.— (Sin  darse  cuenta  que  está  sola.)  ¡Ya  viene!  ¡Me  lo  dice  el  corazón,  qi 
adivina!  (Volviéndose  muy  cariñosa,  poco  a  poco.)  ¡Helio!  ¡Helio!  (Viendo  que  no  está 
¡Eh!  ¡Cómo!  ¡Ah,  todo  lo  comprendo,  buen  caballero!  No  pudo  resistir  mi  beilez 
y  huye  por  no  mancillar  mi  honor.  (Dirigiendo  la  palabra  hacia  el  sitio  por  dond«  m 
mutis.)  Pero  no  temas,  caballero  Heliodoro;  todos  mis  encantos  femeninos  Jjo 
guardo  para  tí  con  doble  llave  y  en  arcón  de  plata.  Tomad.  (Tirándole  un  beso  e.in 
ciando  el  mutis  por  la  misma  puerta  que  salió.)  ¡Cómo  corre!  ¡Cuan  caballero  es!  p 
los  coge  por  no  sonrojarme!  ¡Ay!  ¡Volved  y  abrid  pronto  el  arcón,  gentil  maj] 
bo!  Tomad...  Toyiad...  (Dos  besos  más  y  hace  mutis,  terminando  la  música.) 


ESCENA  III 

m  Presidente  y  los  ministros  de  Hacienda,  Instrucción,  Ciil*<^s  y  Comercio,  por  la  pucrt< 
izquierda  de  Palacio.  En  seguida  el  ministro  de  la  Guerra,  por  la  primera  derecha, 
discutiendo  acaloradamente  y  al  entrar  el  de  la  Guerra,  bajan  a  escena. 


.4ABLAl>0 


4.? 


Pf<E8.-¡Estov  encantado  de  la  armonía  que  reina  en  todos  nuestros  Cons^ 
(En  tono  de  hombre  convencido  y  no  haciendo  caso  nunca  de  las  protestas  de  sus  cotnpw 
ros  de  Ministerio.) 

W.  Hac— Yo  insisto  en  presentar  mi  dimisión.  im 


M.CuL.— Yyo. 

M.  Ins.— Yo  he  presentado  la  mía  con  carácter  irrevocable.. 
M.  QiJKR,— (Saüeiido  aprosuradamente.)  Señores,  siento  que  haya  termina£k>  e 
3onseio,  pues  venía  dispuesto  a  no  desempeñar  ni  por  un  momento  más  la  carte- 
I  "a  de  Guerra.  (Murmullos  de  aprobación  en  sus  compañeros.) 

f      Pres.- ¡Silencio!  ¡Silencio!  Conozco  e.so  de  las  dimisiones;  todos  nos  hemos 
Vetirado  con  carácter  irrevocable  y  hemos  vuelto  con  el  mismo  carácter.  (Protestas.) 
(  Oecía,  señores,  que  reina  la  más  inquebrantable  armonía  en  este  ministerio  y  que 
!  ?l  Presidente  dispone,  por  unanimidad,  de  la  confianza  de  todos  sus  ministros. 
f      M.  Gi;rr.— (En  son  de  protesta.)  ¡Pido  la  palabra! 

.M.  Ins.— (idcm.)  Y  yo. 
^      M.  H.^c.  -ddem.)  Yo  quisiera  hacer  una  objeción. 

pRF.s.— Aqiu'  no  hace  nadie  objeciones,  ni  habla  nadie  más  que  yo.  Agradezco, 
;>í5eñores,  la  confianza  ilimitada  que  habéis  puesto  en  mí.  (Nuf\ m;  protestas;  el  Presi- 
ilente sigue  sin  inmutarse.)  ¡Gracias!  ¡Gracias! 
M.  ÜLiiR.— Pero... 

Pri:s.— Y  ahora,  seílores,  una  pregunta:  ¿Nosotros  somos  monárquicos?  (Pausa, 
iFiMios  callan.)  Bien.  ¿Creéis,  por  lo  tanto,  que  debemos  fenecer  con  el  régimen,  si 
tniestra  soberana  continúa  con  su  incomprensible  manía  de  sacrificar  cada  mes  un 
í  luevo  favorito?  (Pa'i-;n.)  Muy  bien.  Porque  nosotros  somos  monárquico^,  pero  si  se 
í  jstíibieciera  una  nuuva  forma  de  Ciobierno... 
I  .Vi.  CuiríR.-La  República,  por  cicnplo... 
f;      PRf-s.     Yo  creo  que... 

I       Tguos.— Nosotros  nos  deberíamos  a  la  República. 

f|  Í^RF.s.  ¡Perfectamente  bien!...  Pijro  ahora,  en  la  Motiarquía,  no  puede  menos 
fjie  enorsullecernie  el  inquebranfabre  espíritu  de  adhesión  que  esto  ministerio  sien- 
ffe  por  la  Corona... 

M.  H.\c.  -  Y  por  Su  Majestad. 

Todos.-  (Descubriéndose,  menos  el  de  üuerra,  que  como  es  natural,  saluda  milítarmeu- 
e.)Cuya  vida  <íUHrde  Dios  muchos  años.  (Se  cubren.) 

M.  GtJER.  (Confidencialmente.)  Ahora  que,  convengamos  que  esa  pobre  mujer, 
a  al  suicidio. 

Pres.~¡Yo  no  la  entiendo!  Mi  larga  experiencia  en  el  conocimiento  del  cora- 
'.(^n  femenino  -¡pues  he  conocido  tantos!— se  estrella  ante  esta  mujer  incompren- 
>ible.  iQixé  quiere?  rQité  se  propone?  Yo  la  estudio,  la  observo  y  cada  día  estoy 
nás  incierto  en  mi  opinión,  ¿(^uién  es  la  reina?  ¡No  lo  sé!  ¡No  la  entiendo!  ¡Seño- 
lees, no  sé  quién  e§  la  reina! 


ESCENA  IV 

IOS  y  Carlos,  que  momentos  antes  sale  por  la  puerteciUa  de  la  izquierda  y  desde  la  platfl< 
turma,  oye  las  últimas  frases. 


("ah.  Yo  sé  qin'én  es  la  reina.  Presidente. 

Y  sé  quién  es  la  reina,  porque  un  día, 
por  capricho,  quizá  por  simpatía, 
In'zome  de  sus  penas  confidente. 

t  a  ehxena  y  queda  en  el  centro  de  los  seis.) 

Como  vos,  Presidente,  la  estudiaba 
y  como  vos  tampoco  la  entendía. 
La  fecha  no  la  sé,  sé  que  fué  un  día 
que  una  gran  fiesta  en  su  palacio  daba. 
Su  severo  salón  la  noche  aquella 
un  lindo  guarda-jovas  parecía. 


PRES. 

Car. 
Pres 

Car. 


Pres. 

M.  GUER. 

M.  Hac. 
Pres. 

Car. 


PíífiS, 

Cas. 

Pres. 

Car. 

Pres. 

Car. 


Todos. 
Car. 

Todos. 


Car, 


¡Bien  la  corte  lució!  ¡Nadie  diría 
que  en  e!  joyero  aquel  faltaba  ella! 
■  A  la  reina  busqué  —ya  he  confesado 
que  cual  vos,  Presidente,  la  estudiaba;— 
cuando  andando  al  azar,  vi  que  me  hallaba 
del  baile  en  el  salón  más  apartado. 
¡Absorto  me  quedé!  ¡Loque  observaba 
un  mundo  de  secretos  descubría; 
mientras  toda  una  corte  allá  reía, 
la  reina  de  esa  cotíe  allí  lloraba. 
¿Lloraba?  ¡Vive  Dios,  quién  lo  creyera! 
Lloraba,  Presidente,  no  fingía. 
Perdonad,  capitán:  yo  suponía 
que  monstruo  tal  ni  corazón  tuviera. 
¡Si  es  toda  corazón!  ¡Si  es  toda  amores! 
¡Si  es  su  alma  entera  toda  sentimiento! 
Mas  ¡vive  Dios!  me  callo,  pues  presier.to 
que  a  comprenderla  no  alcancéis,  señores. 
Yo  se  de  mí  que  quise  destronarla 
y  que  cual  vos  un  monstruo  la  creía; 
la  hablé,  la  conocí  y  desde  aquel  día 
no  tuve  más  remedio  que  adorarla. 
¡Ah! 

¡Vamos! 
¡Comprendido! 

Terminad, 
la  reina  decís  que  es... 

Una  mujer 
que  solo  vino  al  mundo  a  padecer 
terrible  e  incurable  enfermedad. 
Que  se  llama... 

No  se.  (Vacilando.) 
¡Es  particular! 
Yolayamo....  / 

Sed  breve;  es  un  consejo. 
Vos  no  la  entenderéis,  pues  ya  sois  viejo 
algunos  la  llamamos  sed  de  amar. 


n. 
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•J 


i 


Es  el  pecado  más  horrible 
hacer  llorar  a  una  mujer. 
Es  ofenderlas  de  cobardes 
y  és  adorarlas  un  deber. 
Si  nuestra  reina  siente  amor, 
su  amor  debemos  respetar 
y  de  su  sueño  encantador 
no  la  debemos  despertar 
porque  es  una  mujer. 
Mariposa  es  la  reina  gentil; 
volando  va  de  flor  en  flor. . 
¡Pues  ese  vuelo  es  lo  peor! 
Le  lia  prestado  sus  alas  Abril; 
para  ir  en  busca  del  amor. 
¡Nuestro  papel  es  superior! 
Mariposa  será  a  no  dudar 
más  la  podríamos  llamar  mejor... 
¡La  vida  diera  por  ganar  su  amor! 


t) 


vi 


I 


I  Todos. 
I  Car. 
r  Todos. 


No  nos  deja  jamás  reposar. 
Y  habéis  pensado  en  dimitir 
¡En  eso  no  hay  ni  que  pensar! 

Car.  a  una  mujer  cuando  ama  mucho 

su  amor  debemos  perdonar. 
No  censuréis  a  las  mujeres, 
pues  nunca  fué  pecado  amar. 
¡Si  las  pedimos  el  placer 
y  es  nuestro  sueño  encantador, 
el  defenderlas  es  deber 
y  no  hacer  burla  de  su  honor, 
si  pecan  por  amor! 

Mariposa  es  la  reina  gentil, 
etc.,  etc. 

O  dimitir  o  transigir. 
íuLiOs.  ¡Sin  el  poder!  ¡No  puede  ser! 

¡Capitán,  por  favor!  ¡('apitán! 
nunca  os  fiéis  de  una  mujer! 

*''^'*-  ■  ■      ,    -  ■ 

HABLADO 

"-.  La  reina  en  fin... 

Más  que  reina;  es  mujer 
iNi  es  cruel, ni  essangrienta.ni  es  tirana 
es  la  niña  que  al  verse  soberana, 
abusa  sin  saberlo  del  poder! 
t£s  la  hembra  que  lleva  de  guerreros 
su  sangre  ardiente  y  avasalladora. 
Esclava,  a  veces:  otras,  gran  señora. 
Esa  es  la  reina  Herminia,  caballeros. 


ESCENA  V 

■os.  Se  abre  la  puerta  central  de  palacio  de  par  en  par  y  aparece  uii  oficial.  Liieso  terce- 
1  derecha  Meliodoro.^ 


Oficial.— (Anunciando.)  Señores,  Su  Majestad.  (Se  retira.) 
MiN.— ¡¡La  reina!! 

"re.— Quizá  llegue  para  oir  la  petición  de  los  cadetes,  que  pretenden  dar  un 
vo  emblema  a  su  bandera.  (Suben  todos  a  esperarla  a  la  misma  puerta;  Carlos  vase 
no  término  derecha.) 

Hel.— (Saliendo.)  Pero,  ¡Dios  mío!,  ¿cómo  he  llegado  aquí?  ¿A  qué  he  venido 
^^  ¿Quién  me  ha  traído  aquí?  Desde  que  rae  dijeron  que  la  reina  piensa  elegir 
jrito  entre  lais  clases  populares,  ni  como,  ni  duermo,  ni  vivo,  ni...  Veo  en  to- 
parles al  gentilhombre  vela  que  te  vela,  A  la  reina  loca  por  mi.  ¡Me  veo  en 
icio  mangoneando  todo!  ¡Me  veo  en  la  cámara  regia!  Me  veo...  ¡en  la  cárcel  si 
Uescub'-'>n!  (Asustado  se  esconde  por  el  jardín  en  la  derecha.) 


ESCENA  VI 

■  ■  's  c'-Á.  U!'-»  '^' 
Presidente,  Ministros,  Herminia,  Rosa,  reyes  Je  armas,  alabarderos,  damas,  caballeros,  mili- 
tares, Carlos,  cadetes  de  la  reiaa  (señoras)  y  criados,  todos  puerta  central  de  palacio.  Al    ji 
final  Heliodoro.  h 


(A  sil  tiempo  sale  una  sección  de  Alabarderos,  que  se  coloca  al  pie  de  la  escalinata;  Herrai* 
nia,  a  quien  recit)eri  presidente  y  ministros  y  todos  juntos,  seguidos  de  Rosa,  bajan  a  escena; 
Herminia  se  sienta  en  el  banco  de  la  izquierda  y  los  demás  a  la  derecha  de  ella,  hasta  el  fon- 
do. Tras  Hermiiiia  vienen  los  dos  reyes  de  armas,  que  se  colocan  en  el  sitio  del  primer  nú- 
mero; detrás  damas,  caballeros  de  la  corte  y  oficiales,  que  ocupan  todo  el  lateral  derecha 
(tres  términos);  después  la  otra  sección  de  alabarderos,  que  queda  en  la  plataforma,  cuatrá  a 
cada  ia :1o  de  la  puerta  y  por  los  cuatro  criados  (señoras)  en  la  misma  puerta.) 
pRi;.  Y  MlN. — (A  Herminia  mientras  bajan.) 

lEncanto  de  la  corte! 
¡Graciosa  soberana! 
¡martirio  de  los  hombres 
y  envidia  de  las  damas! 
De  vuestra  gran  belleza, 
elogio  hacía  yo; 
libasteis  y  el  elogio 
es  pálido  ante  vos. 
Todos.  Sonreíd,  Majestad, 

y  nuestro  homenaje  recibid. 

Sonreid  sin  cesar, 
vuestro  pueblo  quiere 

no  veros  llorar. 
¡Reid  y  soñad.  Majestad! 
Car. — (Sale  lütimo  término  derecha,  llega  frente  a  Heminiay  saluda.) 
Soberana  encantadora; 
Vuestra  guardia  que  os  adora 
solicita  una  gracia,  gran  señora: 
Hay  un  lema  en  su  bandera 
y  cambiarlo  ahora  quisieran 

los  cadetes 
por  un  lema  que  dijera  lo  que  sienten. 
Hpr.  ¿y  ese  lema  es? . . . 

Car.  Señora: 

ese  lema  es  de  amor; 
que  cuando  un  hombre  ama, 
sabe  morir  mejor. 
(Dirigiéndose  hacia  el  fondo  derecha  (meseta  del  palacio)  por  donde  salen  dieciséis  cadeta» 
(señoras)  y  bsjariclo  de  a  cuatro  por  la  gradería,  avanzan  a  gusto  del  director  de  escena.) 

Avancen  ya 
en  formación. 
Los  cadetes,  señora, 

Eor  vos  sabrán  morir 
os  cadetes,  señora,  * 

no  se  sabeii  rendir. 
Por  eso  un  lema  quieren 
1  que  diga  su  valor. 

¡Firmes! 
Nuestro  lema  es  de  amor. 


'  f  or  mis  amores  '* 

ese  es  e!  lema  fiel 

que  ansiamos  ostentar 

para  triunfar. 

«Por  mis  amores.» 

Porque  solo  el  amor 

es  lo  que  da  valor 
al  pelear. 

«Por  mis  amores.» 

dirá  cuando  al  luchar 

con  ronco  redoblar 

llame  el  tambor. 

Y  así,  queremos 

tener  por  lema 

cuando  luchemos 

«Por  mis  amores.» 
'AR*  Al  peligro  sonreid 

-ORO.  así, 

pues  al  peligro  hay  que  burlar 
Sin  temor,  riendo  sin  cesar, 

a  morir 
los  cadetes  irán,  majestad. 

«Por  mis  amores.» 

Ese  es  el  lema  fiel, 
etc.,  etc. 
AR.  (Por  mis  amores 

sufriendo  viviré 

y  a  nadie  le  hablaré 

de  mis  dolores. 

Por  ella  muero, 

muero  de  amores,) 
^ODOs.  Lleve  ese  lema 

nuestra  bandera; 

«Por  mis  amores.» 

Ese  es  el  lema 

que  deseamos. 

«Por  mis  amores.» 
Quedan  frente  a  Hermin  i íi  y  saludan 

•--  Ú   i 

jftR.  (Poniéndose  en  pie.)  Vt./^^^ 

Cadetes  de  la  reina;  'Q 

no  acepto  el  lema,   no,       q\  ,, 

¿A  qué  ostetitár  amores  ^v  voír»  «vo**»  s^rt  ^*^*k%wi^K>J5i ' 
en  donde  no  hay  amwr?     Hlv  jw«.  ».  ^.^  '^      ■•  « 

AR  (El  lema  ff^-apadrirm  ^4»;»  T^*^■*^''*'^•vw^*^M**" 

porque  es  lema  de  amor.      '**»'*♦'  * 

Lo.s  cadetes  se  repliegan  al  fondo  en  dos  filas 
El  lema  de  mi  vida 
será  solo  el  dolor. 
I  No  me  ama,  pue.s  nc  acierta 

^  mi  amor  a  descubrir. 

[Malditas  ilusiones 
que  así  me  hacéis  suírir! 

Una  reina  no  puede  querer 
porque  todo  la  impide  soñar. 
Nadie  piensa  que  es  una  muier 


que  ala  vida  solo  vino  a  amar. 
Una  reina  no  puede  sentir 
la  alegría  que  da'  una  pasión. 

Una  reina  no  puede  vivir  .i    '*-         'É' 

SFpor-gü-desgrana  ttenc  corazón,  v^-v-»^**^-  "tow-^ww**^ 
Feliz  la  mujer  i*wv' 

que  inspira  un  querer 
que  enciende  un  amor  ideal 
siempre  fiel. 

^  Feliz  si  al  fin  logró  ■    J| 

(.1  i  amores^spirar,  ^^  U 

(^j)  deseos  i^ender 
y  con  gran  pasión 
vivir  por  su  ideal. 

Todos.  Una  reina  no  debe  querer 

porque  es  grave  peligro  soñar,  - 

pttee-ea^-ewe-ftntesTJue  mujer  «aa'w^'^***'*^'**^^')' 

y  en  el  trono  es  expuesto  el  amar. 
Ca"  (Una  reina  cuando  ama  es  mujer 

que  su  sueño  pensó  realizar.) 

Los  Dí.MÁs  /  Esclava  de  su  nación 

•  una  reina  debe  ser, 

aunque  amor  es  el  placer 
y  el  reinar  es  el  dolor. 

Car.  Cadetes  de  la  reina 

el  lema  no  aceptó . 
lia  hermosaabberana; 

no  lía  en  nuestro  amor.  ^      ■:» 

Que  sea.iiu&stroJei]B«   ^|LliAr>vvs^^  w»a.@4M.-íL«aA^ 
«iempre»aue.stro..yakr.  ^        ^  J^^^ 
Cadetes  de  la  rema,      «  w  t-w      p-- 

•PrmesIjSn  formación! 
(Forman  y  evolucionan,  ante  "Herminia,  qtie  ha  vuelto  a  sentaise,  haciendo  mutis  último 
inino  derecha  del  jardín:  el  último  Carlos.) 

(¡Por  mis  amores 

sufriendo  viviré, 

etc.,  etc. 

HABLADO 

Her. — (Fijándose  en  Heliodoro,  que  azorado  no  sabe  cómo  ocultarse.)  «Qué  68  aqu< 
que  se  mueve  en  el  jardín? 

Hel.— (Estoy  perdido.) 

Her.— ¡Un  bicho! 

Hel.— (¡Me  llama  bicho!  ¡Lo  que  hace  la  distancia!) 

Pres.— Dejad;  sea  lo  qae  fuere,  aquí  lo  traeré  ensartado  con  mi  espada.  (Avi 
za  y  luego  vacila.)  Pero  id  VOS,  general,  que  yo  no  quiero  ensuciarme.  (Avanza  el " 
nistrode  la  Guerra  hacia  Heliodoro.) 

Hel.  —(Presentándose,  muerto  de  miedo.)  (i.\quí  voy  a  estarme  yo!)  ¿Para  que 
va  a  molestar  vuestra  excelencia?  ¡Yo  me  iré  con  mucho  gusto  antes  de  que 
ensarte! 

Todos.— jUn  villano! 

Rosa,  -f  ¡Mi  Heliodoro!  ¡Cuánto  me  ama!)  í' 

Pres,  -  Prendedle.  (Avanzan  dos  oficiales  del  ejército  y  se  retiran  a  la  orden  de  Her* 
ninid.) 


Her.— Dejadle 

pREs.— (¡No  coincidimos  nunca  la  reina  y  yo') 

•in^cT'í^"/^^''^'^'^^''^'''  ^^^'^'^-  ^'^^"^^  ^2''^^^;  ci"e  siaan  vuesas  mercedes  tan 
lenos.  (Trata  de  alejarse.) 

Her. — Espera.  (Avanzando  un  poco.) 

Hel.— (Muerto  de  miedo.)  (¡Cómo  me  mira!) 

Her.— Acércate,  amigo  mío. 

Hel. -(¡Adiós!) 

Rosa.— (¡Me  lo  irá  a  robar!) 

Her.— Qué  es  eso:  ¿tiemblas? 

ireS'mu^holj"^*  "^*"  '*'^'''"'  ^^'"^  """  ^"^  '^^  "''^'^"'  ^'^'^  ''^  ""^  ^^^^  ^"'^  "^  '« 

I  Her.— Acércate  más. 

'    Hel.— (Obedeciendo.)  (¡Para  qué  he  venido  yo  aquí.  Dios  mío') 
Her.— ¿Para  qué  has  venido  a  mis  jardines? 
rS^~'^^°  digo  vo,  señora:  que  para  qué  habré  venido.  (¡No  me  quita  ojo'  ¡Me 
rece  que  me  puecfo  despedir  de  la  cabeza!)  ' 

Her.— ¿Eres  joven? 

«S;:A7Í'V^'^  (Tratando  de  desüus¡ou;,ria.)  Quiá,  no  señora.  Además,  que  soy  muy 
3  de  cu^iLTJnerl     "'"^  ^'"'  ''""''  "''^  "^^  campesinos,  está  uío  he 

Her.— ¡Simpático,  sí  eres!  '^ 

íli^K7Í'^^.'^f  ^'If^^^;,^  primera  vista,  puede;  pero  a  la  media  hora  de  tratar- 
me hago  mtülerable.  Un  u^rro,  un  verdadero  o<t-o 
Pres.— (A  Herminia.)  Es  franco,  ¿eh?  " 

Hek.— Es  cierto;  y  esa  franqueza  me  enamora. 
Mel.— Que  la...  (¡Perdido  sin  remedio!) 
Her.— ¿Y  cómo  te  llamas? 

RosA.-dnterviniendo.)  El  caballero  Heüodoro;  ya  sabéis,  señora:  el...  mi  .. 
nER.-t>iiencio.  (A  Heiiodoro.)  Pues  bien,  amigo  mío:  la  reina  perdona  tu  atreví- 

ívíni'^r  1^"^  ^^^^  ^"^  ".?  ^^  *^"  "'^'^  ^«'"o  dicen.  Te  doy  ¡a  libertad.  Mas  no 
Mvides  de  la  rema,  que  ella  tampoco  se  olvida  de  sus  buenos  subditos.  (Al  Pre- 

Srado  favorltor''  '  "'"°**°'?-^  ¿^'^^»^'  Presidente,  que  me  parece  que  ya  he 

MÚSICA 

cen  mutis  por  Palacio  el  Presidente,  llevando  a  su  derecha  de  la  mano  a  Herminia;  detrás 
istros,  Damas,  Caballeros  y  Oficiales,  Reyes  de  armas,  criados,  y  por  último,  las  dos  sec- 
1*69  de  escolta,  cerrándose  la  puerta  de  Palacio.  Continua  la  música  ) 


ESCENA  Vil 

loro  y  Rosa.  Luego  presidente  y  ministros  de  Ja  Guerra  e  instrucción.  Después  Carlos 
)r  ultimo  todos  los  mini*^,:!  os. 


HABLADO  CON  MÚSICA 

fc.""¿P°*'  ^"^  «"e  habéis  hecho  tan  hermoso,  Seiior?...  (¡Y  a  esta  vieja  tan 
)  (Viendo  a  Rosa.) 

ípSA.-  ¡Ay,  amor  mío!  Y  yo,  que  ya  te  veía  con  la  llave  en  la  mano  abriendo 

ÍEL.  -No  podría,  señorita  Rosa-  estoy  muy  nervioso.  Eso  del  favoritismo  va- 
-  que  no  •  ' 


Ú\ 

tÉ 

kpi 

Él 

lÉI 


Rosa.— No  temas,  yo  pondré  en  juego  toda  mi  astucia  de  mujer  enamorada  l| 

«eras  mío. 

Hfl.— ¡Lo  veo  todo  muy  negro! 

Rosa.-  ¡No  delires!  A  pesar  de  todo,  seré  tuya. 

RoskT^íífaf  canl!  que  alguien  se  acerca.  (Ya  es  mío.)  Ven .  (Le  conduce  al  bar 
co  de  la  izquierda  y  ambos  se  sientan;  ella  le  enamora  y  él  no  piensa  más  que  en  su  situaciú 

si  es  favorito.)  .  .  ..^  a_  i 

Pre  —(Sale  por  la  puertecilla  izquierda  de  palacio  acompaflado  por  los  ministros  ae  i 
Gnerra  e  Instrucción,   y  bajando  la   escalinata,  vanse  derecha  segundo  térmmo,  dialoga 
mientras  la  pasada.)  Por  lo  que  yo  he  podido  adivinar,  creo  que  el  agraciado-U£ 
mémosle  así— es  ese  imbécil  que  ha  poco  sorprendimos  en  los  jardines. 
M.  GuER .  — ¡Heliodoro!  (Desaparecen.) 

Car.— (Saliendo  tercera  derecha.)  ¡Me  muero  de  impaciencia!  ¿A  quién  nombrar 
favorito?  (Queda  observando  el  palacio.)  _ 

RosA.— ¡Oh,  reina  cruel,  -si  al  fin  separas  dos  corazones  que  se  aman,  que  se 
para  mí  su  primer  beso.  (Besa  a  Heliodoro,  que  queda  estupefacto.) 

Car.— (Acudiendo  al  ruido.)  ¡Demonio!       ""*  . 

Rosa  —(Saliendo  al  encuentro.)  ¡Qué  vergüenza!  ¡Qué  pensaréis  de  mi,  seíloro 
pitan! . . .  ¡Ay!...  ¡Ay!  (Besa  a  Carlos  y  cae  en  seguida  en  sus  brazos,  fingiendo  un  dew 
yo.)  (¡Hay  días  afortunados!)  ,    ..       .„  í„„i  ,«  o 

Car  -¡Cómo!...  ¡Señorita!...  ¡Señora!...  ¡Vive  Dios,  que  vieja  mas  fea!  iSI  a 

S"'^p",r-(tefd' siífr  ?o?fol  dos  ministros,  coincidiendo  con  la  del  resto  del  ministerl 

que  lo  efectúa  por  la  puertecilla  izquierda  del  palacio.)  Os  digo  que  eran  besos.  é»  « 

conoceré  yo!  (Acercándose.)  ¡Diablo,  pero  si  es  el  capitán! 

Car.— (Sincerándose.)  Señores,  que  yo  no...  ,      ^^^ 

Pre.-Y  mirad,  mirad  a  quien  abraza;  a  la  señorita  Rosa    (y°'l«%"«"  ^!^ 

Carlos  trata  inútilmente  de  hacer  volver  en  si  a  Rosa.  Carlos  por  todos  los  medios  mdlcafll 

nó  es  él  el  que  abraza,  sino  ella.) 

CANTADO 

k 

Pre^  .  Mariposa  es  la  dama  gentil;  j 

/VíinI  1  volando  va  de  flor  en  flor. 

Car.— Señores,  que  yo  vine  y...  .      «u  m 

f>ng^  .  Le  ha  prestado  sus  alas  Abnl, 

MiN  para  ir  en  busca  del  amor.  i¿ 

Car  -Señores  que  yo  pasaba  y  esta  vieja...  (Grandes risas.  Cuadro.  Carlos  tri^ 
inütSiLentedenbSer^^^^  el  desmayo;  Presidente  y--tro    ". 

mofan  de  la  conquista  y  Heliodoro  implora  a  Dios  no  ser  nombrado  favorito.— Telón  ae 
dro.) 

INTERMEDIO  •  —MUTACIÓN 


'm 


CUADRO    SEGUNDO 


ín  de  palacio  a  todo  foro.  A  la  derecha,  tupido  boscaje;  plantación  muy  quebrada,  para 
le  se  oculten  y  salgan  figuras.  A  la  izquierda,  terraza,  que  sale  del  palacio,  sostenida 
w  columnas  rematadas  con  barandilla  y  figuras,  para  que  tras  ?lla  se  oculte  un  persona- 
.  En  primer  término  escalera  ancha,  de  piedra,  que  da  acceso  a  ella.  Puerta  en  primef 
tmlno,  que  da  entrada  al  palacio,  y  otra  que  comunica  la  terraza  con  el  mismo.  El  edifi- 
o,  qne  ocupa  el  costado  izquierdo,  se  pierde  en  línea  recta  con  el  arbolado  del  fondo  de- 
ndo  paso  en  tercer  término,  que  termina  la  terraza.  Contrasta  la  profusa  iluminación  del 
üacio  con  la  oscuridad  de  todo  el  jardín.  Al  pie  de  la  terraza  un  peqneño  banco  de  pie- 
■»,  sin  ningún  adorno.  A  su  tiempo  amanece,  hasta  ser  día  claro.  Detalles  a  juicio  del 
ntor. 


ESCENA  PRIMERA 

MÚSICA 

nte  la  cual  salen  por  distintos  términos  de  la  derecha,  y  por  parejas,  cuatro  cadetes  ena- 
wando  a  otras  tantas  damas,  y  hacen  mutis  por  último  término  izquierda,  oyéndose  den- 
>  al  finalizar  el  núpiero  ¿^en  los  últirnos  sitios  iqdicados  en  la  partitura,  diferentes  besos 
amor. 


ESCENA  11 

ííidente,  segundo  término  derecha;  traje  de  chaquet.  Luego,  fondo  izquierda,  Luisa 
nía  de  la  corte. 


SIGUE  LA  MÚSICA 

Cuando  impaciente  la  Corte  toda, 

pide  reformas  en  el  Estado, 

yo,  que  soy  hombre  muy  a  la  moda, 

busco  aventuras  eramorado. 

Sé  que  me  expongo,  pero  he  venido 

.  porque  es  la  niña  muy  hechicera. 

C  A  que  salimos  conque  he  perdido 
las  ilusiones  y  la  cartera? 

Ltusa,  y  a]  ver  al  Presidente,  se  vuelve  de  espaldas,  ruborosa  "s 

¡Ah! 

¡Ella! 


da 


Al  verla  tan  linda, 
qué  emoción  siento  en  mí. 
Luisa  jCielos! 

Yo  estoy  asustada 
y  nerviosa  y  mareada. 
¿Para  qué  vine  yo  aquí? 

¡Ay  de  mí! 
¿Para  qué  vine  aquí? 
Pre,  ¡Luisa! 

¡Niña  encantadora! 
Ven  aquí  junto  a  mí. 
Mlntenra  abra/.irl:i.) 

Lliíía.  Quieto. 

Yo  soy  una  niña 

inocente  y  candorosa,  ^'^ 

¿qué  queréis  vos  de  mí?  ■*•"'* 

por  favpr,  decid  ya. 

¿Por  qué  me  citáis  aquí? 
Pre.  SÜifnj^ie  es  un  travieso  (jA^»mjty\^- 

que  a  las  mujeres 

hace  dichosas 

el  -níAen^Hor, 

y  es  en  tu  boca  un  beso 

lo  que  a  uiui  rosa  ■*•■ 

sin  vida  el  eol. 
Luisa.  Callad,  señor, 

que  abusáis  de  mi  candor. 
pRi;.     (Intc-nta  abrazarla  y  ella  esquiva  el  abrazo.) 

Mira,  niña  deliciosa, 

el  amor,  es  besar. 

3icen  todas  las  mujeres 

que  en  amores,  los  placeres 

lo  peor  siempre  fué  el  empezar. 
(La  abraza.) 
Luisa.  ¡Ay,  por  Dios! 

qué  manera  de  abrazar! 
PRfc.  Siempre,  en  cuestión  de  amores 

el  besar,  es  amor. 
Luií^A.  Ved  que  yo  ya  tengo  miedo. 

Resistir  no  puedo  más. 
¡Ay,  callad,  por  favor, 
que  no  sé  si  podré 
resistir  al  amor. ' 

Pre.  Yo  tu  esclavo  seré. 

(Dan  una  vuelta   por  la  escena,  ella  ruborosa   alejándose  y  él   persiguiéndola,  hasta 
abrazan  y  vanse  primera  derecha.) 

Ven  aquí  junto  a  raí 
y  verás  que  el  amor 
es  soñar,  es  vivir. 
Luisa.  ¡Ay,  dejadme,  señor, 

que  no  sé  si  podré 
resistir  ül  amor.  (Mutis.) 


ESCENA  III 
Herminia  y  Rosa  en  la  terrnza.  Luego  véanos  seganda  derecha. 

RosA.-¿SabéÍ8.  seflora,  que  se  comenta  por  la  corte  vuestra  fncertidumbre  en 
ínombramiento  del  nuevo  favorito?  •nuuiiiure  cu 

Her.-¿Y  qué  le  importa  a  la  corte  si  el  favorito  ha  de  ser  para  mP 

KosA.-Eso  mismo  pensaba  yo,  señora.  Y  ahora,  si  Vuestra  Majestad  me  lo 
{-mitiera,  quisiera  pedirle  una  gracia. 

Her.— Habla. 

RüSA.—Que  al  fin,  como  se  murmura,  pensáis  honrar  al  caballero  Heliodoro 
ci  ei  nombramiento  de  favorito...  ncnuuuiu 

Her.— (Mirando  hada  la  derecha  de  la  escena.) 

¡Ah!  ¡¡El!!  ¡Vete,  por  favor! 
saluda  y  entra  en  Palacio.) 

¡Vacila!  ¡Vuelve!  ¡¡Qué  loco!. 

¡Por  tin!  Viene  poco  a  poco 

pensativo.  ¡Eso  es  amor. 
4^  oculta  tras  una  de  las  figuras.) 

í' Car. —(Sale  pensativo  y  atraviesa  la  esceno  para  hacer  mutis  fondo  izquieroa.) 

No,  no;  la  duda  es  peor. 

¡Todo  a  la  duda  prefiero! 

¿Yo  la  quiero  o  no  la  quiero? 

¿Esto  es  deseo  o  amor? 

Es  que  yo  siento  por  mí 

algo  que  ni  decir  puedo. 

.jliER,— ¡Amor: 

ÍJCar.— (Deteniéndose  al  Oír  la  voz  y  no  ver  a  nadie.)  ¿Y  dudo? 

Her.— ¡Por  miedo! 

Car.— (Haciendo  mutis  rápido  en  busca  dei  interlocutor.)   : /Miedo'  ¿Ouién?  f\o  míe* 
O  (Vase.)  ^  t'  >  •'"»- 

HiR.— Sí  (Entra en  Palacio.) 


ESCENA  IV 
eiiodoro  y  Aldeanos  (tres  o  cuatro  nada  más),  por  los  términos  últimos  de  la  derecha. 

Hbl.— (Resistiéndose  a  los  que  le  conducen  a  viva  fuerza.)  ¡Que  no  quiero!  ¡Que  no 
na  la  gana!  ¡Que  esto  es  llevarme  a  la  horca!  ¿No  tenemos  ya  todo  preparado 
la  revolución?  *^ 

U).  l."~  ¿De  modo  que  dices  que  las  dos?... 

lEL.— (Gimoteando.)  Las  dos  perdidas  por  mí;  pero  completamente  perdidas.  :Fs 
.^vergüenza  como  está  la  corte! 
M.l.^-jNo  llores! 

jHel.--No:  si  es  que  es  muy  triste  morirse  de  lo  que  yo  me  muero.  Porque  el 

11  se  muere  de  una  enfermedad,  ya  sabemos  todos  que  las  enfermedades  son  ma- 

\      °i'Í"^i"'^  "'^.^^  '^  hermosura...  ¡la  hermosura!...  una  cosa  tan  rica! 

\in.  1.  —Lo  mejores  hacerlo  que  habíamos  pensado,  y  si  no  se  con'^ipu 

''3,  ir  a  la  revolución.  Conque  entrega  el  memorial,  y  cuando  vea  lo  que  la''d¡'- 

t  ten  la  segundad  que  no  te  nombrará  favorito. 


Ald.  2.'*-r.Pero  qué  la  dice? 

^ÍEL-'-Pues...  bueno;  lo  bastante  para  que  no  me  nombre 

Alo.  1-1  en  ánnnos,  que  ya  sabes  que  tocio  el  pueblo  está  conticro 

Hel.— bi;  pero  ahora  me  quedo  yo  solo.  "^  ' 

Ald.  1."- Valor. 

Ald.  2."— Buena  suerte. 

Ald.  1.^-  Todo  un  pueblo  vela  por  tí.  (V.inse  por  donde  salieron.) 
I  .i»nH~;  /'  ^'^^^  "^"^  cuando  lea  esto,  me  nombra  cualquier  cosa  menos  favorit  I 
LTvJLr^'T^  '""  '^í^  •"  'f  "■«"" '">^"^^««  inicia  el  ,„utis  hacia  eí  fondo  S 
io.)  <.Y  Siéndome  doloroso  hacer  la  confesión  de  esta  falta  de  que  adolezco..  »  ' 


ESCENA  V 


Heliodoro  y  Carlos 


Car.  — (Saliendo fondo  izquierda.)  ^Quién  va? 

Hel. — (Retrocediendo  asustado.)  (¡Me  fusilan!) 

9'^^7;^^?  ^^  !og''«f'o  saber  quién  era;  pero  sí;  ¡era  ella?  Esa  vo?   .)  /Sol 

sordo?  ¿Quién  va?  (Avanzando.)  i^^a    MJí...)   ioo\ 

Hel.-Yo,  capitán,  que  soy  el  hombre  más  descrraciado  de  la  tierra.  /Veis 
^^!^^'^y^^''''^^y'^^<^-^^r,á.a.  comr>  hermoso.  ¡Figuraos  sfle 

Car.— ¿Qué  dices,  imbécil? 

Hel.— Nada,  que  la  reina  v  vo...  Vunios,  que  ella... 
Car.— (Indignado  por  los  ceíoN.j  ¡Cómo!  ^Qué  has  dicho'-» 
Hel.— (¡Sopla!  ¿Qué  habré  yo  dicho?)'  "  ' 

w'^'*"~i?*^"'°  te  atreves  a  suponer  que  la  reina... 
P.,r  .'■;      f  ^'^°  ^'^^  l^  '^"^  ''^  '^^  atrevido.  ¡Como  que  va  sabe  lo  que  se  lle\ 

£!ba  "¿gSnza"^  ^'^'"  """'^  "'^^^'  ^"^-  ""^ 

Car.— Pero,  ¿has  visto  a  la  reina? 

cíóiÍ^Hp  m-Yvolo  ""^f^"'-  ^'^  encontraba  yo  muy  preocupado  con  eso  de  la  al 
c'        rnn  í^^^'-'t^.-PO'-nye  dicho  sea  con  modestia,  se  me  puede  mirara 
ccta-cuando,  anda  que  te  andas,  sm  darme  cuenta,  me  veo  en   los  jardines 
•''^i  rü?;,f"  ■  "l'^'r^"^^  ^"?  "^'Sa  'a  soberana.  El  miedo  me  impidió  echar  a  coít 
Lhv^rto"'^"''''"'^^?'!""''''^"'""^^''»^'"-"^^^^^^  por  lo  vii 

t  Zí.rn  n/.tV"^-"'''-^"'*'"  ^'^  ^^^  Hjancebo  tan  gal  lardo?» -dice:  yo  me  achi 
}  procuro  torcer  las  piernas  para  perder  mi  crracia  natural.  r^Comprendéis? 

i^AR.—bi,  SI,  comprendo;  continúa.  ■        f  , 

Wr  ■  !:-T\9"^  ^^  ^^  acerque  ese  hombre  tan  hermoso»  -exclama  de  prontd 
dnnríí.  ■¿oh''.^'^'''"'!'^'';':'"'^'''"»'^^^  po.ible.  --.<Que  me  mire  el  gallar 
ÍTritílJ  dulcemente  al  tenerme  muy  cerquita.  Yo,  que  estaba  viendo  la  (, 
s  me  venia  encima,  procuro  mirarla  muy  mal;  pero,  claro:  como  le  sale  bU» 
limv  l"^  9^5"  esta  cara,  se  conoce  que  me  resulto  una  mirada  de  esas  que...  ¡ 
est«>y  temiendo  que  me  mande  al  gentil-hombre  de  un  momento  a  otro! 

Car,— (Funoso.)  Mientes. 

Hel.— Pero,  ¿no  me  creéis? 
.  Car.— ¡Naturalmente! 

Hi  l.— Pues  creedme. 

Mrf'^ñ  ^^^  ^^  ^f  creyera,  te  atravesaría  ahora  mismo  con  mi  espada. 
«»      «7  ,       ""'  ^"^'^'"Ces  no  me  creáis.  (Carlos  pasea  nervioso  por  la   parte 
«e  y  Melioüoro,  temeroso,  va  esquivando  su  encuentro  > 


ESCENA  VI 


il:hos,  Herminia  y  un  criado,  de  librea.  Salen  del  palacio 
i    vistos  por  los  de  escena. 


Í!riM¿i!i,  c¡:   la  ícrr^zíi.    sin    sr; 


)  P  Her.— Tú  cumples  lo  que  te  he  encargado  y  cuidado  que  se  te  e.^cape  una  pa- 
|)ra.  Y  dándole  la  carta,  le  dicesen  voz  baja:  «E^ orden  de  la  reina.  (Baia  el  crió- 
la escena.)  Los  celos,  siempre  fueron  denunciadores  del  amor. 
;|  Criado.  -(AI  pie  de  la  escalera.)  ¿Quién  es  el  caballero  Heliodoro? 
iii  Ca«.— (Avanzando.)  ¡Eh!...  ¡Cómo!  rQué  decís? 

,  j  Hel. — Yo;  pero  no...  (Muerto  de  initdo  se  apoya  en  Carlos  que  ]<•  rechaza.) 
'ti  Car.— ¡Debe  ser  este  imbécil! 
'.  f  Criado.  —¿Sois  vos? 

::  Hfx,— Sí,  señor,  yo  soy  ese  imbécil:  digo,  ese  caballero. 
i'  Her.— (Oculta.)  (¡Se  mucre  de  miedo!) 
h  Qar.— (¡Quizás  no  sea  de  la  reina!) 
¡i  Criado.  —Pues  tomad  esta  carta. 
Hel. — (Avanzando  hacia  él  y  cogiéndola.)  ¡Dios  mío,  lo  que  posa. 
Criado. — «Es  orden  de  la  reina.»  (Saluda  y. subiendo  la  escaiera  vuelve  a  entrar   en 
¡lacio,  después  de  saludar  a  Herminia.) 
Hel.— ¡¡.\y¡-!  (Déia  caer  la  carta  y  la  pisotea.! 

Car.— ¡Dé  ella!  ¡Maldición!  ¿Qué  hacéis,  desdichado.'  ( -^c  ¡ar.za  sol^p'  el  y  dandi.- 
n  empellón  se  apodera  de  la  carta.  Empieza  a  clarear.) 


MÚSICA  /  ''' 

Pobre  c»rta,  que  así  te  han  dei    '  ■ 
esas  iitóHos  al  suelo  caer: 
dime  wíii^Ios  secretos  que  í¿u  ■■  k  -, 
pues  yo  sólo  te  puedo  entenu»  . . 
i.-^y,  Dios  mío!  Decid,  cabalu   < 
¿es  la  reina  quien  firma?,  dec:  1. 
Éso  creo.  (Abre  la  carta.) 

Ptíes  adiós  cabeza; 
ya  me  puedo  despedir  de  tí. 

¿C^uti  dirá.' 

¡Ay  de  mí! 

Vensa  ya. 
Lo  que  ponga  decid. 
(Leyendo  para  si.) 

\W\ve  Dios! 
Si  me  deja  el  despechó  y  la  r.ibic.. 
¡por  nú  honor  que  tu  suei  te  t-s  demá^ 
Toma  y  lee.  (Le  entrega  la  c.irtit.) 
(Tembloroso.)  ¿Qué  dice? 

¿Qué  dice? 
¡Lo  que  tú  no  podías  soñar! 
¿Es  sin  duda  que  nosoy  snlij)» . 
¿Que  algún  otro  le  ha  gustau"  i;:..^.-' 
Voy  a  ver  (Lee.)  ¡Santo  Dios,  (¡ü^-  hr  guslt»; 
¡pues  es  cosa  de  felicitar! 
Lee  aquí. 

Sí;  ya,  ya. 


JttL 


0^' 


Car. 

Mel. 


Car. 
Her. 

f-ÍEL. 

Car. 


Hel 


Car. 


Hfl. 
Car. 


Hel. 
Car. 
Hel. 


Car. 

Hel. 
Car. 


¡Qué  pasión! 

(Ay.de  mí! 
¡Ay,  de  mí!  ¿Qué  dirá 
cuando  se  pone  así? 
¡Qué  feliz,  si  ese  amor 
lo  sintiera  por  mí! 

(Siempre  oculta  en  la  terraza.) 

Ya  sin  duda  mi  carta  ha  leído. 

En  sus  cek)s  descubro  mi  amor. 

Leed  ya,  capitán,  que  es  sabido 

que  a  un  mal,  siempre  siguió  otro  mayor 

iLe  entrega  la  carta.) 

Ya  soy  feliz 

con  su  cariño, 

(¡Pobre  de  mí!) 
(Leyendo.) 

«Si  es  de  amor  entendido  el  que  lee 
y  adivina  en  las  frases  de  amor; 
si  no  duda  y  en  amores  cree 
y  es  un  hombre  valiente  y  de  honor, 
esta  noche  en  palacio,  una  dama 
eji  secreto  con  él  quiere  hablar. 
Ella  es  joven  y  linda  y  se  llama. . . 
En  amores,  hay  que  adivinar.» 

fíQué  conmigo  va  a  hablar  en  secreto^ 

flQue  esté  solo  esta  noche  yo  aquí? 

¡En  seguida! 

(Trata  de  huir  por  la  derecha.) 

(Conteniéndole.) 

¡Estáis  loco!  Aquí  qiileto 
y  escuchadme,  que  aiín  no  concluí. 

«Pienso  ahorcarle,  si  falta  a  la  cita.-> 
fir  ^Itar  yo,  señora?  ¡Yo  que  he  de  faltar! 
«b¡  es  un  torpe,  aunque  venga,  no  quita 
q^e  le  impinga  un  castigo  ejemplar. 
«Í5i  por  ser  malicioso,  quisiera 
eniAuder  lo  que  escrito  no  está, 
le  a'iorcaré.»  ¡t 

Sí  lo  entiendo.  ¡Qué  fiera! 
Leed  vos. 

<¿^« )  «Le  ahorcaré.»  ¡Me  ahorcará! 

Mas  ptn  firma,  una  carta,  es  sabido 

que  de  carta  pierde  su  valor. 

Es  que  hay  firma,  ¿no  la  habéis  leído? 

¡No! 

Mirad:  «Quien  vive  de  amor.» 

íiABLADO 


uue?eíi¡7.PmK  n''  "^T  '"* '''""'''''  ^'^  ^^y^  trastornado,  hasta  el  punto  ae  cr¿ 
retnlSnheZos^  ni'í.v  ''  "^  -'"  ^^9''^''^^^  ^^^ «e alcanzan  los  amores  de Ui 
pensar  en  eíla'         ^     '''''""  ""^^  ^"^  P^*"^  ^"^«'''^'  ni  más  cabeza  que  pa 


i! 

Car.  —Caballero;  iqué  feliz  sois  ai  morir  por  ella,  después  de  haberla  amado. 
I  Hel.— ¡Ah,  sí:  felicísimo;  atroz. 

j  Car.— Qué  momento  más  sublime  en  el  que  la  digáis:  «Herminia,  muero  por  tí; 
Í;peto,  amor  mío,  tu  último  capricho,  pero  no  te  olvidaré  ni  después  de  muerto.  > 
HEL.-(iSopla!) 

Her.— (¡Gracias,  Dios  mío;  así  soñé  mi  único  amor!) 
Car.— Cuando  os  llegue  ese  instante... 

Hel.— ¿Cuál?  El  instante  sublime  ese  de...  (Señalando  ei  doKHi  al  cuello.) 
Car.— Sí. 

HEL.~(¡Pues  antes  ciegues  que  tal  veas!) 

Car.— Pensad  que  hay  un  hombre  que  muere  de  celos  y  compadecadle  con  toda 
lima. 

Hel.— (¡Lo  que  es  en  aquel  instante,  si  llega,  voy  a  estar  yo  para  compadecer- 
de  nadie.  ¡Mira  si  se  pudiera  cambiar! 

Car. --(Hacia  el  Paldcio,  hablando  con  un  ser  supuesto.)  Y  VOS,  señora,  no  olvidéis 
í  grande  es  mi  amor  y  que  el  amor  no  perdona  burlas.  Será  mi  venganza  tan- 
inde  como  él.  (A  Heiiodoro.)  ¡Recibid  mi  más  sincera  felicitación!...  (Desesperado 
lienza  a  pasear  por  entre  los  árbolesr)  ^ 

Hel.— (Aparte.)  Gracias;  pero  el  instante  divino,  ese,  lo  aguardas  tú.  Ha  llegado 
nomento,  Heiiodoro.  En  cuanto  vean  la  carta,  estalla  la  revolución.  Señora, 
á  cabeza,  no  forma  parte  de  vuestra  colección.  Lo  siento  mucho,  señora,  pero 
sois  mi  tipo.  ¡Hombre,  me  í^egraríu  que  me  hubiese  oído!  (Vasc  cüntoneai.do,  rri- 
■a  derecha.) 


ESCENA  Vil 

Herminia  y  Carlu.-- 


HER.(Baifindo  a  escena.)  Pues  te  he  oído,  imbécil,  y  t(>  ca-uicjaré  como  merecen. 
Car. — (¡Ella!)  (Se  oculta  tras  un  árbol.» 

Her.— (Para  si  misma.)  Y  vos,  capitán,  véngaos;  ¡que  íc  íí  íi  rrible  vuestra  vtii- 
iza!...  ¿Me  habré  equivocado  otra  vez.  Dios  mío?  ¿Será  un  cobarde  el  capitán,, 
¡tiemble  como  todos?  ¡Que  soy  sangrienta!,  ¡que soy  tirana!  Pues,  qué:  ¿si  to- 
las mujeres  pudieran  matar  cuando  su  amante  las  engaña,  no  matarían?  ¡Oh,' 
lebí  matarlos!  ¡Qué  cobardes!  ¡Creyeron  mi  leyenda!  ¡¡Como  si  yo  me  alinien- 
i  de  sangre  de  villanos!!  Y  él,  qué  torpe:  no  comprender  que  a  él  iba  dirigido 
o  cuanto  en  mi  carta  decía . 
Car.— (¡A  mí!...  ¡Era  a  mí!) 

Her.— Sólo  los  celos  disculparían...  Pero,  no;  no  ts  valiente  para  el  amor. 
08  mío.  Dios  mío,  qué  desgraciada  soy!  (borona  que  así  me  robas  el  amor; 
ildita  sea!...  (Se  sienta  en  el  banco  sin  ver  a  Carlos.) 


Car. 


Her. 


Car. 


música 

Tu  torpeza  bien  niereceá^ 
¡vive  el  cielo!  £bpitán, 
que  ese  Sol  que  tanto  adoras 
para  tí,  no  brille  más. 
No  me  quiere  noblemente; 
.sólo  busca  su  ambició! i. 
El  callarse,  es  cobardía 
cuando  sufre  el  cora/ón. 
-(Después  de  vacilar  en  acercarse.) 

La  rígida  etiqueta 


0%V\;í„ 


yo  debo  despreciar.  jí'l.l 

Jamás  fué  cortesano 
quien  es  buen  militar. 
(Se  acerca  a  Herminia  decidido.) 
Reina  mía,  escúchame. 
Her.  (Levantándose  airada.) 

¿Quién  se  atreve  a  hablarme  así? 
Car.  Dame  muerte  si  pequé, 

pues  solo  vivo  por  tí. 
Her.  Semejante  impertinencia 

de  un  vasallo  no  tolero. 
Car.  Castigadme,  reina  mía; 

ma&  mi  delito...  es  quereros.         ^  u^^c  f»  » 
Her.  (Disimulando  su  alegría.)  *  } 

(¡Por  fin  habló  su  amorl) 

(Con  coquetería.) 

Y  decidme,  capitán, 

si  buscáis  en  mis  amores 

rfiis  amores  nada  más. 

No  será  la  vanidad 
que  os  seduzca,  como  a  otros, 

para  conmigo  reinar. 
Car.  Señora  no  comprendo 

a  qué  tales  palabras. 
Suplico  me  escuchéis  con  atención 
la  historia  de  un  amor  tan  desgraciado 
que  solo  para  vos  tiene  emoción. 

Era  un  pobre  Capitán 

que  puso  todo  su  amor 

en  mujer  tan  ideal 

que  hasta  el  mismo  éol 

eiíígo  de  pasión, 

le  pedía  celos. 

Pobre  loco  que  no  vio 

la  altivez  de  esa  mujer 

tan  banal  y  tan  cruel, 

que  jamás  miró  ^Sl^* 

ni  por  compasión,  SVdo 

al  pobre  soldado. 

Sospechó  un  día  su  amor 
y  ese  pobre  Capitán 
¿sabéis  lo  que  consiguió? 
Aprender  solo  a  llorar. 

Pero  noble  el  éhpitán 
el  castigo  perdonó 
pues  si  le  enseñó  a  llorar 
un  día  quizás 
le  podrá  enseñar 
lo  que  son  amores. 

Her.  ¡Pobre  ¿hpitán! 

¿Y  de  quién  se  enamoró? 
Car.  Era  reina  la  mujer 

y  esa  reina  fuisteis  vos. 

'Ñ 


(Gozosa.)  Por  fin  escucho  tu  voz  que  dice 

lo  que  g«eesa  mi  alma  soñó. 

Por  fin  tus  ojos  amantes  miran, 

y  en  t«i€  miradas  leo  tu  amor. 
I  Celosa  estaba  porque  re  quiero; 

I  celosa  estaba  de  tu  querer; 

*  si  es  que  me  quieres,  ya  soy  dichosa, 
y^                             yaflosoy  reinar-ya  aoy-wttjer. 

p ;.  Fué  tu  corona  carga  pesada;       ^^  -lÁ>vyi»^  /voa^  . 

dura  cadena  del  corazón.  !  v  </ 

$.  Fué  la  culpable  de  mi  siicncio; 

fué  la  culpable  de  mi  dolor. 

Pero  ahora,  aprende  como  una  reina 

deja  su  trono  por  un  amor. 
C .  ¿Qué  es  lo  que  intentas? 

i  •  Ser  siempre  tuya. 

I  •  ¿Ser  siempre  mía?  " '^^^  ^  {^  ^^  ¿¡^^  ; 

f'  Mira  y  veras.  "/>-» -vj-^' 

(Se  dirigen  hacia  la  derecha  después  de  habefse^^^* 
abrazado  amorosamente.) 

)  Un  cetro  hay  vacante;  se  dá  una  corona, 

X  vagos,  ambiciosos,  vuestro iol  lució. 

\  Una  pobre  Reina,  su  trono  abandona: 

•  el  trono  es  el  mío;  la  neina,  soy  yo. 

i;  Ahí  quedan  mis  sedas,  palacios,  brillantes. 

I  la  lucida  corte,  lujo,  vanidad; 

i  fÉas  si  algún  incauto  acepta,  vea  antes 

que  a  los  reyes,  nadie  dice  la  verdad. 
(  ¡Oh,  pueblo;  mañana  sabrás  mi  locura 

que  del  mundo  entero  asombro  ha  de  ser. 
¡Te  dejo  y  contigo  quedó  mi  amargura! 
Ya  no  soy  tu  ifeiná;  solo  soy  mujer. 

es  •  Ya,  m  Herminia,  Reina  eres  '^'K 

de  mi  vida  y  de  mi  honor. 

Si  dejaste  la  corona 
:  de  besos  te  haré  otra  yo. 

iatAüos  inician  el  mutis  fondo  izquierda,  desaparecí eüdo  con  el  final  del  numero., 
¡Los  DOS.— Tierno  y  bello  despertar  del  amor  que  yo  soííé... 
^ER.— Ya  no  llores,  Capitán.. . 

Car.— Que  el  día  llegó  de  poder  saber  lo  que  son  amores. 
í.4er.— Al  fin  conseguí  lo  que  ansiaba  yo.  Vivir  sólo  para  amar... 
pAR.— Tierno  y  bello  despertar.. . 

DOS.— Del  amor  que  yo  soñé.  (Mutis.) 

ESCENA  ULTIMA 

I  i)S  los  ministros  por  la  puerta  del  palacio,  primera  izquierda;  Presidente,  segunda  derecha, 
I  oficial  fondo  izquicrchi  y  Heriiiiiiia  coa  Carlos  dentro. 

HABLADO  SOKRE  LA  MÚSICA  t 

GuER.— (Saliendo  seguido  de  los  demás.)  ¡Oh,  no  es  posible!  ¿Y  el  presidente? 
adíe,  amigos  míos. 


I 

'IR 


Pre.— (tsaiienao.)  u¿ue  suceae,  general?  _.. 

M.  Gl'er.-— Pero,  ¿no  sabéis?  Se  dice  que  la  reina...  que  Canos,  ei  capitán  dj'' 
la  escolta... 
Pre.— ¿Qué? 

Oficial. —(Sale  precipitadamente  con  un  pliego  en  la  mano.)  Presidente,  de  la  reins 
Lo  entrega  y  vase  por  donde  vino.) 
Pre. — (Leyendo.) 

«Si  sois  buen  ciudadano; 

si  al  pueblo  en  que  nacisteis 

servís  con  lealtad, 

os  vuelvo  a  vuestra  mano 

el  trono  que  me  disteis; 

con  él,  la  libertad. 

El  pueblo  sin  saberlo, 

libertades  pedía; 

su  grito  yo  entendí. 

Si  yo  no  pude  hacerlo 

—mi  historia  lo  impedía 

hacedlo  vos  por  mí. 

De  amores,  yo  moría; 

soñaba  en  mis  amores, 

moría  de  pesar 

y  amor,  me  dijo  un  día 

oyendo  mis  dolores, 

que  un  rey,  no  puede  amar.  ■ 

Desde  aquel  mismo  día 

juré,  si  al  fin  hallaba 

la  dicha  que  soñé: 

que  el  trono  dejaría. 

Hallé  lo  que  soñaba: 

cumplí  lo  que  juré.» 
M.  r-tM,  ¡Que  deja  la  corona! 

M.  GiJER.  ¿No  os  habréis  confundido? 

¿Es  cierto  lo  que  oí? 
Pre.  La  deja  y  abandona 

el  pueblo  en  que  ha  nacido; 

bien  claro  lo  leí. 

(Lee.) 

«Mi  sacrificio;  un  día 

juzgaréis  noblemente. 

Mi  ejemplo  aprovechad. 

¡Adiós,  la  patria  mía! 

¡Adiós,  mi  Presidente! 

i  ¡Salud  y  libertad!!» 
{Forman  cuadro  todos,  figurando  ver  cómo  se  alejan  Herminia  y  Carlos  que  cantan  dcntre.1 

Tierno  y  bello  despertar 

del  amor  que  yo  soñá,        f-^- 
etc,  etc. 
(A  su  tiempo  va  cayendo  lentamente  y  al  final  rápido  el  telón. 


FIN  DE   LA  ZARZIIFIA 


Sil 
!^ 

E 


fPURAOOR     HIGIÉMIOO     Y     RÁPIDO 

IRDErsAL    CISNEROS,    28.  -MADRID 


Coserhcro  cxporfador  de 
vinagres   puroa   de  vino. 

idagao  en  Yopos'Tolocío 


'La  corresíODiIeicía  iliillase  aJ  AdmlDistrador íe 

PRENSA    POPULAR 

Apartailo  498  -  Calvo  Asensio,  3  -  Maárül 


NO  SE  ACEPTA  EL  PAGO  EN  SELLOS 


I  Novela  CORTA 

^ués  de  haber  puesto  a  las  clases  populares 
ín  ntacfo  con  nuestros  prosistas  n-és  esclnrc- 
■iú.para  complementar  sn  apostolado  de 
üngaclón  literaria V d  a  renüiruniributoa  la 

MEMORIA 

más  Ilustres  novelistas  españoles  del 
'8   >^IX,    puDilcando  de  cada  una  de  ellos 
Usóla  obra  c  >  el  siguiente  orden,  tenien- 
do pr  senté  las  escuelas: 
NOVIil.A  ROMÁNTICA 
rrn.— Espronceda  —Patricio   de   la 
sura  -  M  «rtinez  déla  Rosa.-  En- 
'  «kl.    Eernántiez  y  Gi)nz>ílez. — 
lyErí  s  -  Hanzembusch —Ger- 
^  ii.  Avil  anedn.    Pastor  Díaz.— 
,uals  ito   I?,co.-  Navarrere. — Pérez 
Esrnch.- Pilar  minués. 
NOVHLA    HISílRICA 
'i'atxot.— Cánovas.— Vicceto.—Bala- 
jer.— Navarro  V  lloslada.-  Amos  de 
Escalarte.— C  stilar. 

NOVELA  NATURALISTA 
nán  Cal)aíIero.—  /■.ÜRticl  de  'os  ''an- 
Alvarez.     El    olitar  o  -  Alenonero 
manos.— Pereda— Valera.— Clarín, 
lélifa^.      Alarcón.  —  Arturo  Reyes. 
lien  randiremos  un  homenaje  a  In  niemoria 
nuestros  graiidc^  escritores  y  pqctjs. 
POHTAS 
illa  — Trueba.    Recquer.  —  Caro- 
lina Coronado. 
ESCRiroi^ES 

nfvet— Mlveio  Lanza  -Tabeada, 
usebío  Blasco.— Alejandro  Sawa. 

lacer  má,  efic  -z  nu.stra  obra  culiural,  «>s- 
andcs  novelns  extractadas  irán  precedidas 
nblnnzas  ilerririas  escritas  exprescimcnte 
;sta  revista  por  I  i  C.  de  Pardo  Bazán,  Ro- 
sz  Marín,  Azorin,  M.  Bueno  y  C.  de  Casiro 

5  números  HOMENAJE,  serán  extraor- 
loa  y  se  publicarán  alternados  con  lo» 
ros  corrientes  de  nuestros  actuales 
colaboradores. 


REVISTA  FEMENINA    CULTURAL 

EL     PRÓXIMO    JUEVES 


LA 

BELLEZA 

DE 

LA 

BOGA 

BUBIARIO 

Los  labios. -Modo  de  cnidarlos  y  embe- 
Ueoerlos.-Los  dientes.-ConBeJos  y  re- 
cetas.-La  pureza  del  aliento.-lA  voz. 

I:  Los  cuidados  de  la  bo^a.— Su  f  -rma. 
— Los  labios.  — Las  encías.  — Lus  dien- 
fes.-  El  aliento.— La  voz.— 11:  Cómo  .se 
dehen  pintar  los  labios.  — III:  Contra 
las  grietas  de  los  labios.  — IV:  Córr.o 
curar  las  puf^as  de  los  labios  y  de  les 
encías.— V:  Varias  pequeñas  recetes 
par.i  la  higriene  de  la  boca.  — VI:  Le  len- 
UUá  y  ids  aflcjs.  —VII:  Limpieza  de  la 
b'ica.  — VIH:  Para  destruir  ti  sarro.— 
IX:  Dolores  de  dienies  y  icmedios. — 
X:  Contra  los  flemones. —XI:  Los  bue- 
nos elixires  dentífricos.— XII:  Polvos  y 
pnstas  deniífricas.— XIII:  Para  blan- 
auear  los  dientes  — XlV:  Fetidez  del 
aliento.— XV:  Cómo  perfumar  y  purifi- 
car el  aliento.— XVI:  Gargrirismos  con- 
tra el  alienio  febril,  — XVII:  La  voz. 

tS  cents» 
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LA  NOVEi  A  TEATRAL 

Coniplcmento  de  la  Novela  Corta 


Director:  José  de  Urquíi 


Para  que  el  lector  juzgue  la  importancia  de  esta  Revista,  írariscribimo 
a  continuación  la  lista  de  obras  ya  publicadas  y  de  otras  por  publicar! 
pero  cuya  autorización  ya  nos  ha  sido  oticiaintonto  otorgada 


Galdósm 

Clectra.—Doña  Perfecta. —La  loca 

de  la  casa.— Realidad. —La  de  San 

Quintín.*— Sor  Simona. 

El  Lobo.-Sobrevivirse.-El  crimen 
de  ayer. -El  señor  feudal. -Daniel. - 
'uan  José.  — Aurora.*  — Luciano.* 

ÚuíitiQrOm 

El  Patio.*— DoñaCIarines.— La  es- 
condida senda. *-El  niño  prodigio.* 
— Pepita  Reyes. 

Arniohesm 

La  sobrina  del  cura.- La  casa  de 
Quirós.— Las  estrellas. —  Dolore- 
íes. — La  señorita  de  Trevelez.— La 
gentuza.— Noche  de  Reyes.    . 

El  terrible  Pérez.*— El  cuarteto 
Pons.*-El  Príncipe  Casto.*-El  Mé- 
todo Górritz.* — Mi  papá.* — Gente 
menuda. *-El  fresco  de  Goya.*— El 
pollo  Tejada. *-El  perro  chico. *-AI 
nía  de  Dios.— El  pobre  Valbuena. 

Aiv9rox"Muñox  Seoam 

ni  verdugo  de  Sevilla.— Fúcar  XXI. 
-La  frescura  de  Lafueníe.-EI  último 
bravo.— Los  cuatro  Robinsí  nes. — 
Pastor  yBorrego.-Trainpay  cartón* 

Vlllaespesam 

El  rey  Galaor.-Aben-Humeya.-La, 
Gioconda. -Doña  María  de  Padilla. - 
La  leona  de  Castilla.-El  Halconero.* 


Abatí  '^PaBOk. 

La  Divina  Providencia.*— El  gra 
tacaño.— El  río  de  oro.— El  in 
fierno.* — Los  perros  de  presa. 
El  Paraíso.*— La  mar  salada.* 
La  bendición  de  Dios.*— El  ason 
bro  de  Damasco.*— El  tren  rápi 
do.* — El  velón  de  Lucena.*— 
Nieves  de  la  Sierra.*— La  alegrí 
del  vivir.* 

Vital  Axa. 


í 


Francfort. — La  rebotica.-Ciencial 
exactas. — La  Praviana.— Parada 
Fonda.— Tiquis   Miquis. —  La  sal| 
de  armas. 

Comedlasm 

Trata  de  blancas.— El  místico.- 
Los  semidioses. — Las  cacatúas.- 
Charito,  la  Samaritana,  —  Todo: 
somos  unos. —  El  cardenal.  — E 
hombre  que  asesinó.— Serafina,  I 
Rubiales.— La  eterna  víctima.— Jim 
my  Samson.— López  de  Coria. - 
Primavera  en  otoño. — El  misteri< 
del  cuarto  amarillo. — Primerose 
Raffles.— Mirandolina, — Genio  y  fi 
gura.-Petit-Café.— Los  noveleros 
— LaTizona.— Miquette  ysu  mamá 
-Los  gemelos. -El  chico  del  cafetín 
—El  ama  de  la  casa. 

Zarxuelasm 

La  viejecita.-La  alegría  de  la  huer 
ta. — La  marcha  de  Cádiz.— Oigan 
tes  y  cabezudos.— La  Corte  de  Fa 
raón.* — La  Tempranica.*— El  düí 
de  la  Africana.* 


(*)      Las  obras  señeltidas  con  asfe'iscns  serán  en  breve  publicadas. 


Amor  de  artistas 

COMEDIA    ÉN   CUATRO   ACTOS,    ORIGINAL   DE 

JOAQUÍN    DICEN  TA 

ACTO    PRIMERO 

lena  estará  adorS  eoímcerc^^^^^^  ^  *^'''"""'^''  "«  "'^^'"«í  t^-^Wén.  La  «a- 

ne  comunicar  con  Ja  puerta  Drin-Sn^i  H^i  h^^Vf ,  ''7'^'^^'^'»-  ^^^^  segundo  termino  supo- 

en  ñores  naturales  Tamban  h«h2'  f^'f^"'''  S'l^'-'les  parameras  o  jarrones  desbordantes 

ciendo  del  horizonte  a  doco  TJ^.Zr!  í  .  f      a  .      ''"  ''^  ^"'"^''^  ^""^'^  eLmar,  desapere- 

Andrea  y  So  Andrea  acabanioT  t""'  .'^'  .?"'""'"•'  '^^  ^'^'^  ^P^''^^^"  «"  escena 

esüaldas  .  nS  ,?i".^  .         «acabando  de  arreglar  las  flores  de  una  jardinera.  Pedro  vuelto  de 
sino  V  esttr?  ^''  ^«"^^"'P'^se  'a  puesta  del  sol.  Pedro  veaíirá  tr^ije  de  ¿amne! 

Ped  ~^n^^::^:'  ' V'^T"^-  .  ^''''^^  '^'^^  -^-  y.^--^^  ^^--^^o  con  pechen' 
rta  con  Dios   hombrp?      v/    '"""""  ''"^'^«^'''P^'-'^'^^  P^^^o  a  poco  del  horizont¿.nÁn- 
AT-1ít°tct  caVrciío"'"'^^  que  bastante  nos  has  c«/../«o  hoy. 

bre^cwSa  el  co^k«^        '  ?3°'^  ^"^  "°  ^^  «^^^°  "^^é  por  la  ^üerta.^Lum- 
A  vn      -nV,  f  ^^""^"^9/  La  sudor  mía  era  mesmamente  aeua  hirvtendo 
o'f*-~»Q^'^  ?^S:eración!...  ¡No  ha  sido  para  tanto!        ^      moviendo. 

quej¡:  ^^"^  ^'*'''  '*'"'  ""  <*"  "^"=''  ">"  desgraciado.  De  la  señoritano  ten- 
Snd"o^h.,r?  ?,'»f  ''^'  '"""■  °^  'i'"'^"  y"  ">«  luejo  es  del  sol.  En  invieriio  n„e 

and. — No.  1 

aTuéi'£'n2''^'«¿*'^F"^*^"  '*'^'"^'  ¡Qué  simpaíicona  es!  ;V  cu.- majench  v' 
^ica^pSna  seño?a^'^'  '°''^"'  ^'^  '°  ""''''  cualisquie,  ala  iLHaS^p^'rTní 
Pp^n '~í^''^^^  '°  ^"^  ^^-  No  sea  usted  bestia. 


los  círaWs^sonToñforraeaUamaflo^del  pueblo  and,  hacen  las  ,u„aoaesl...  Haga 
"='Ír-Es''irmeKu^puIdeTa¿f°Recoiaesa  espuerta  y  la  tierra  que  ha 

Sp:4)e"t,orNo  hace  falta  anunciarme.  Soy  de  confianza.  (Entra  Pep.ta  po,  tó  -, 
segunda  puerta  derecha.)  ¡Hola,  Andrea! 
And.— jHola,  señorita  Marín! 
Pep.— ¿Y  doña  Amelia?  ^       xi 

^BT-::¡V¿Ínre';Uer&7 "y"™^^^^^^^^^  rueda  a  do«a  Amelia 

para  Mue  e  reparta  «"^1  papel  en  el  drama  nuevo!  He,™to  c6m,cos  adu  a^^^^^^ 
fes  y  con  poca  aprensión,  -'r^'l^^r^^^trmr.Qué^llT  \>i¿^^^ 

''^pr;ASL^r¿:;,rpVef^^^ 

/^ND.— ¿Está  usted  a  malas  con  González? 

Pep.— ¿Por  qué  es  la  pregunta?        ^   ,     , 

And.— Porque  antes  no  le  trataba  usted  así.  A*„^f„„aHaniPntp  la 

PEP.-¡Bah!...  ¿Quién  no  tiene  su  hora  mala  en  el  mundo?  -'^^o;*""^^^'"^f4*i^ 
mffl  níUrt  No  es  Que  me  arrepienta.  El  hombre  tiene  mucna  gracia;  pero,  htja  de 
Kfaz^í^  que  se  la'uarde'  Si  continuamos  Quince  días  más  me  quedo  sm  ropa 
que  ponerme,  y,  lo  que  es  peor,  sm  cuerpo  donde  poner  la  ropa. 

And.-— (Haciendo  ademán  de  sacudir.)  ¿  1  amblen.''... 

Pep.— Más  que  unos  zorros. 

^^"ZiSStTetlñS?  ylfoT^n  iado  a  otro ,  ¡Con  cn^^^^^^ 
dofla  Amelia  el  salón!...  Es  artista  siempre.  iQ"« '''«".S!*°™£„hVcS  se 
Sfolfy'erb%Xafa?LS'°aídí„'ria^rtla'L\%^^^^^ 
entre  los  árboles  del  jardín!...  Será  una  decoración  poética. 

And  —Naturalmente:  como  para  un  poeta. 

Pep  -¡Con  eso  y  conque  la  obra  del  poeta  resulte  un  mamarracho!... 

And.— No  es  de  presumir. 

Pep.— Es  buen  mozo  el  poeta. 

PeT-Ya  l'e'íon'o'^ia'Me  le  presentaron  antes  de  irnos  a  América;  solo  que  no 
puse  atendón¿QuSba  a  fijarse  en  él  entonces?  ¡Tan  mal  traieado!...  ypr. 
merizo. 

P^-Vayrque  está  el  salón  precioso!  Verdad  es  que  a  poco  que  se  hiciera... 
^'  itI-FaiSHa'quI  no  lotuese  con  tres  mil  duros  que  cuesta  su  alquiler,  por  la 
temporada. 

/vTo^^^HaTe faUa  ser  doña  Amelia  para  pagar  estas  primadas. 

Pep  —Ganándose  él  dinero  a  espuertas... 

And.  -a  espuertas  lo  gana;  pero  lo  tira  ^carros.  ,      ^^aio  de  alhajaa 

PEP.-Por  mucho  que  tire,  con  lo  que  se  trajo  de  América....  bOio  oe  ai.  j 

puede  llenar  un  escaparate.  i  .:.c- ciVic.ia'í  aiín  están  auiet^citas  en 

And.  -Al  dinero  échele  usted  un  galgo.  L;as  a  hajas  aun  están  qme 

los  estuches,  pero  ya  andarán,  ya  andarán.  ^^  my  "i^niri ota.  adn^j^ado- 

PBP.-Hace  perfectamente.  Empresarios  neos  no  han  de  tallarle,  y  au». 

res  dispuestos  a  arruinarse  por  ella,  tampoco. 
And.— Todo  acaba  en  el  mundo. 

I%p.— Aún  está  muy  joven.  .,u«  m«.4m  t«  ínvpntud  t)asa:e 

AND.-De  cualquier  manera,  hace  mal,  señorita  Marín.  La  luventua  na 


PrmSrojTS"  "sTít"""' "•'  "■=  ^«^'^^l-  'Volviendo  a  a„  ac,U„d  . 

«.gPe„|í„'r<S^r''"'^-P-  "O  >r  «.4.  lejos:  ya  sabe  „s.ed  ,„e 

And  Irl"''  f  °^  ^^'^^'-^^^  «  carcajadas.) 
AMpf  ■■~í?"'^'"P""'*°^'««'^"de  asomlroTTdíiZT''Tl^  T  ^«^«s  los  lujos.) 

^¿íj¿;:!iai.£-ía^if,AnrS^^^^^ 

Pep  -IrrT^  "^^^^  disponga. 

AM¿.Í^Mctor lÓd-miT'l^  lR?ias  es  gua^písiSio! 

«cor  ,odav,a.  s„„„a.,co,  ex.«ordi„aria.e„.c  sn„Dé«co.  Su  conver- 


los  cftmicosTon  conforme  a!  tamano''del  pueblo  ande  tacen  las  ,unaones:...  Haga 
usté  cuenta  que  "^^^^^e  ta^^-J.^^-f  Voj^  esa  espuerta  y  la  tierra  que  ha, 

Lp:-r¿niroTNo  ha?e  falta  atiunciarme.  Soy  de  confiaaza.  (Entra  Pep.ta  por  1. 

segunda  puerta  derecha.)  ¡Hola,  Andrea! 
And.— ¡Hola,  señorita  Marín! 
Pep.--¿Y  doña  Amelia?  ^      j:, 

^eTqValintfsinvertüfn^aMY^^^^^^^^^^^^  la  rueda  a  dofla  Amelia 

para  que  le  reparta  un"  tafn  papel  en  el  drama  nuevo!  ^i:"^}9%'^¿^,'^^¡^^^. 
íes  y  con  poca  aprensión,  lP<='-°  í°r°,f,'-"V^„\™Q°é'asco  '    (MlSh'i^^^ 

''TDtAS'eatorp^";i?.tpu:si;ta\"^^^^ 

A.ND.— ¿Está  usted  a  malas  con  González? 

Pep.— ¿Por  qué  es  la  pregunta?        ^   .  ' 

And.— Porque  antes  no  le  trataba  usted  así.  Aí«r+„«flfl!,mpntí»  la 

Pep  ^¡Bah'  .  ¿Quién  no  tiene  su  hora  mala  en  el  mundo?  Afortunadamente  la 
«,,•«  n?.;^  No  P^  áue  me  arrenienta.  El  hombre  tiene  mucha  gracia;  pero,  htja  de 
Tc^fazóí^  que  ^ela"|uardT  Si  continuamos  quince  cUas  más  me  quedo  sm  ropa 
que  ponerme,  y.  lo  que  es  peor,  sin  cuerpo  donde  poner  la  ropa.      , 

And.  —(Haciendo  ademán  de  sacudir.)  ¿  I  aniDien.-'. . • 

Pep.— Más  que  unos  zorros. 

dofla  Amelia  el  salón!...  Es  artista  siempre  i^"\^'<"',f°l"¡^¿„^^^^l'^Zt 

Slte1irtTafa^:.S'ardt;ia^°u^ltia2£ad^S^u"^^^^ 

entre  los  árboles  del  jardín!...  Será  una  decoración  poética. 

A  v,n  —Naturalmente:  como  para  un  poeta. 

PEP-iCon  eso  y  conque  la  obra  del  poeta  resulte  un  mamarracho!... 

And.— No  es  de  presumir. 

Pep.— Es  buen  mozo  el  poeta. 

^rP°-lí-/eToS'Me  le  presentaron  antes  de  irnos  a  Améric^^^^^^^^ 
puse  atención.  ¿Quién  iba  a  fijarse  en  él  entonces?  .Tan  mal  trajeado....  y  pr 
merizo. 

PaT-^ayrque  está  el  salón  precioso!  Verdad  es  que  a  poco  que  se  hiciera... 
^'  K-MS;rqu1to  ¿tese  con  tres  mil  duros  que  cuesta  su  alquiler,  por  la 
temporada. 

k^7-HacJfa\ta  ser  doña  Amelia  para  pagar  estas  primadas. 
Pep  —Ganándose  el  dinero  a  espuertas... 

And.  -A  espuertas  lo  gana;  pero  lo  tira  "narros.  ^  ,     .      jUajai 

PEP.-Por  mucho  que  tire,  con  lo  que  se  trajo  de  América!...  bolo  ae  aiaaj 
puede  llenar  un  escaparate.  i  .^e  niiiqias  aún  están  quietecitas  en 

An!)  -Al  dinero  échele  usted  un  galgo.  Las  alhajas  aun  tswn  qmc 

los  estuches,  pet  o  ya  andarán,  ya  andarán.  E^'J^y  "^^"'"r^i„ltarle  y  admirado- 
PBP.-Hace  perfectamente.  Empresarios  neos  no  han  de  tallarle,  y  aui» 

res  dispuestos  a  arruinarse  por  ella,  tampoco. 
;^j,.D._Todo  acaba  en  el  mundo. 

I^p.— Aún  está  muy  joven.  ^u«  Ma.^«  in  ínvpntud  nasa:  e 

And.- De  cualquier  manera,  hace  mn!.  señorita  Marín.  La  luventua  na 


I    BZf:i:Z'e!Zt"!,'  ""  "■""'*»  '  '«'  »*•-  P'^^í^"  =-'  todo  el  valor. 
.J»  a'miíiíaT'"  "''"'  ""'^'  '^''"'-  ^  '"'  ^"'^'^  -"e;  y  "píiS^T  es  pedirle 

•^VSS'"^"  "-'-^^^^^^^^^  -  "-^  ES 

«t¿¿S°c4S™ ''"'  "^*''-  P"^"  ""  '^  "•^'  '^'"^^  y"  «"e  usted  que 
Pep.— Sí. 

ilElSssmfi 

Pep.  -¿Hizo  eso?  (Rie.ido  a  carcajadas.) 

And.  -Como  lo  oye  usted.  ¡Y  si  aquello  hubiese  tenido  buen  frusto»     iVr^  «.-« 

Pep.-Ty?'"  ^''*^'  ''"^  ''"'''^^'■''"  ^"  '^  ^""^^  ^^'  vaso!?.  ^       -  '^°  '^  J^« 

^nJ^t^-^^LTr'iZu^^^^^^^^  ^--0  para  pagar  í^ 

Pep.-  Realmente  el  capricho  es  caro. 
And.— Más  caros  hay  otros. 

le  J^d^Sl?or«Sto  V  eti'T'  """'•'•  ^'  I"  ''^'""'  •^^"'^''^«  ««"■^«  'í*  Q°"^á. 
mena  veotira  con  gü=,tc,  y  elegancia;  con  esa  sencillez  más  costosa  que  todos  los  luios  í 

aJ^I'^aZTZ^Íw''''^^^^^^  ''-'T'-'  iAdmirable,  doña  Am¿Ha  ádrni  abl^t 

I  rp  n  nS''  Í."m  ^'"'^^  '^'  P^^^b'"^^-  Siempre  que  estudio  una  traeedil  mi 
sahJn  ín^^'  ^'^^i'  y  P'^."'°  ^°"  tornavoz,  ¿i  los  dioses  del  Ol  mp!o  ¿I  e¿ 
'fj'!['f^^''^''^^^^^'<'os  intérpretes-,  a  mi  no  me  conquistan.  PreSó  el  ha- 

Pe'  ^'f^^'^'-  '"^."^P  ^^^'«"  ^°«^^  de  «"i  g»sto,  naturalmente 
1  Ep.— jhsto  es  un  paraíso!  (Por  el  salón  )  ""=uic. 

And.— Señora. . . 

■^mn-p'ril^f  °  '^'S'  '^^'■^^^  'í'íe  ^'"'^'*'  Roi^s  es  un  ministro  o  un  general  oara 

-ra  aoti  í  ".  '^'-dmeras  patrióticas?  (Lleva  y  trae  flores,  mientras  habí!  Se  unaTr^ 

mheriTríM^L^'^'''''^^^^^^  hubiera  dicho  Rojas»  ¡¿ué 

'     edbietdo^^^^^^  fn-  ^.T'Í?'  ^"  *°'"^"'^"  P^»"  ""«  a'caldesa  de  pue- 

uoNz.— Como  usted  disponga. 

GoNz -Sohí  t"oHr'''^^^H''°  P'^^5-  ^^  ^"'*^"  «""cho  las  lecturas. 
^oNz.— bobre  todo  cuando  el  autor  es  guapo. 

A  «;.Í!,"^.^  ^^^^.^  "i^s.  ¡Rojas  es  guapísimo! 

AMPL.-Mcjor  todavía.  Simoático.  extraordinariamente  simoático.  Su  conver- 


sación  esclaviza;  y  es  porque  cuando  echa  fuera  de  la  Doca  sus  meas  y  sus  senti- 
Stos  HabVconLlabios:  iu.bia  con  el  cora^ón  ^^^^^^^^ 
cada  palabra,  en  cada  gesto,  en  cada  mirar  de  sus  o)os,  en  cada  cicciondr  de  bus 

"^G^"-pS1'p"^^^^^^^^^  tenga  ynoluz- 

ca;  porque  le  gusta  también  iucirlos. 
Amel — ¿Eh?  (Con  disgusto.) 

GoNZ  —La  muier  que  tiene  relaciones  con  él  debe  ser  una  mártir.  ^y 

Sel -(Con  acritud.)  Muchos  son  o  aparentan  ser  viciosas  por ,  no  morirse  de 
amarffurá  de  hastío  de  soledad  de  alma.  En  cambio  otros  son  viciosos  por  ru in- 
dTfe  instinto  y  de'carácter.  Sobretodo,  González,  no  creo  que  es  usted  el  lla- 
madla hlXrd^e  los  vicios  ajenos.  Con  los  suyos  le  sobra  para  cinco  o  seis  con- 

ffírcncis-S 

Pep.  — (Bajo  a  Andrea,  por  González.)  ¡Que  vuelva  por  otra! 

W^i-Détse^Texcíías':  no  hacen  falta.  Además,  hoy  "- ten?o  í?ana|dye. 
ñir.  Estoy  contenta,  imuy  contenta!...  Un  poco  "^'•^^'«sa-  La  in  pauea.m  oír  el 
drama,  de  conocer  el  papel  que  me  toca  represeniar,  (A  Gonzaiez.)  Deaa  usted 
que  la  señora  que  tiene  relaciones  con  él . . .  Teresa. . . 

AMEL^Hofla  conoceré.  Ha  llegado  de  San  Sebastián,  donde  veranea  en  una 
finca  suya,  a  pVsarínos  días  con  la  Peñagrís  y  con  la  Nuevalos,  y  vendrá  con 
ellas.  ¿Y  qué?  ¿Es  guapa  Teresa? 
Pep— ¡Ptchs!... 
GoNZ . —Encantadora. 

Amel.— ¿Sí?  ,    f-^ 

Pep.— Fea  del  todo  no  es.  "  ,^ 

Amel  —(Mirándose  a  un  espejo.)Y  elegante,  ¿es?  £„.„;i;„.  " 

pÍ?-Eso  no  se  ruede  ne-ar.  iMuv  elegante!  Pertenece  a  una  gran  familia, 
se  enamoró  Serpfetrcomo  una  loca  y  lo  e!hó  todito  a  rodar.  Ahora,  como  ele- 

^^"ÍMlu-"(Q«e  no  ha  dejado  de.  mirarse  al  espe,o  y  de  hacer  gestos  d^e  f  ff  «^^"^j^^^^; 
habla  Pep¡ta.r¿Qué  estaría  yo  pensando  para  ponerme  f^  vestido?  .hs  cu  si  ho- 
rtiblemente  cursi!  (Dirigiéndose  a  Andrea  que  se  ocupa  en  term.n  r  ^^llf^Jfj^^^l 
Ven;  me  ayudarás  a  buscar  otro.  Nada,  que  resulto  una  faena,  ^'^l^.^^.'^fjf;^^^^ 
f«rha  A  Peoita  v  González.)  Hasta  ahora  mismo.  Espérenme  aqm.  (A  Andrea.)  ¿Con- 
tacha! (A  pepita  yA'""^^'";^  "■;  '^^       Teresa^  (Salen  Amelia  y  Andrea  por  la  izquierda) 

'^"'c^Nz^-TE^temos  bfe^^^^  ^^  P-  °^^°  ^«^^^^  ^T^  Td 

traSetembiriospensamientos.  El  mejordía  laplanto  sin  decir.quede  usted 

con  Dios.  ¡Si  pensará  que  es  donaj^recisa! 

Go»z""i?Qu\ts  b°ie.'tója,"utT3S  baje!  Las  comedias  ñolas  representa  eto 
solafsfa  olíala  apTaS,aU  también:  y  siellaes  la  Carp.o,  yo  soy  González 

Pep. — (Con  tono  de  burla.)  ¡González!  ^.  ^^;„  f ¿^u  cn-s. 

GoNz.-González.  Enriqíie  González.  ¿Y  qué?  Te  figuras  que  le  sería  fácil  sus 
tituirme.  A  mi  no  se  me  sustituye  asi  como  asi. 

Pep.— Hombre,  te  diré. 

Gqnz.— ¿Qué  vas  a  decirme? 

&or^5or|asSl?¿l  Stfyo  por  dedicarme  a  damas  j6ve„es. 

Pep.— Por  eso  andas  en  características. 

PEp'-ÑoKcoraodes.  La  llamaremos . , .  madre  noble  ¡Y  tan  noble!  Como  ,uf  i 

63  cond,6S£i» 

GoNz.— ¡Qué  poquísima  vergüenza  tienes! 

PEP.-La1ue  tu  me  has  dejado;  tanta  como  ropa;  y  ^Ji^f^^^.^^^^^^  el  ves 

GoNZ.-Ea,  déjame  en  paz  y  vete  a  darle  murga  al  que  te  ha  repuesto  ei 

tuario. 

Pep.— Falta  me  hacía  reponerlo.  . .      geparán  ¡ 

GoNZ.-Pues  por  eso  y  por  otra  porción  de  cobas,  hemo:.  hecno  oien  t>vv       . 


lc«o.  Cuando  los  sacrificio,  son  precisos,  se  hacen  aon„ 

!  l»rzr/¿-fefe  £fr  T   ''""• """ "" '"  ^^^""^=  -- 

.      .azos.  ^"'^'"y^'^ofno  todos  los  íuício^H^.^    ...    . 

Ant  — Pmoi     •  JUICIOS  de  conciJiación:  a  tra<5. 

ANrilNo'hSdn '°'-'  !'«^"orRoias.> 
estado  sobre^a'jLTlS?^^^^^^^^^^^^  y  p,.„,,  ^,.^  ^^ 

ANÍ!lI^yñ"  "^"'^'°'. '°«  invitados?    ''  '°''  ^"P""^^  ^"^  no  tardará'     '  ^' 
foria,  opos'ítor  e^"^mó"Jl1'«'"^^^""  '°« '"""'os-  Cuente  usted-  F.  w        . 

«gua.d,^doí„etr°-'  ^'"'«'  --'-•  P-'-one  QueTet^nS'LCrií,';^ 

usted  poner  detras.  ™' ^'^«''""'™''.  g'-'.cosisin.a  y  todos  los  isünas  que  quiera 

'gar  si„3ted,„ier'¿"Mrh\°ÍS°5S|  Te^1?a"e^a°l°r^  de  muier...  de  mujer  vul- 
WÍ-IpS"^'^"  «■•  venciía";or  ella?  ''  ""^  ^""^  ^  ""y  «l'^^ante' 

Ant  lV-^°'"á"tíca? 

Qutza  sea  la  actnz  cod.ciosa  de  apPausS^qS  SuT^^Ttot 


en  este  momento.  Cuando  se  conocen  a  fondo  el  carácter,  laspasiones,  la  vida  en- 
tera de  un  autor,  se  interpretan  mejor  sus  obras. 

QoNz7-(B?jol^^^^^^  Oye,  aquí  estamos  de  más.  Para  el  caso  que  'hacen  de 
nosotros,  nos  podemos  ir  a  la  galería. 

SSr^SnSS^iíioirdSni-no  temes  que  llegue  tu  conde  y  te  sorpren- 

''  ^r' -SÍ^S^S'Xde  cuándo  tiene  derecho  a  pedirlas  un  viejo? 

S>NZ.-1Pues  cSlate  tú  una  vieja!  (Pepita  y  González  se  dirigen  al  fondo  y  des- 
aparecen  por  la  galería  sin  ser  notados  por  Amelia  y  Antonio.) 

A.MEL.— El  principio  de  esos  amores  no  necesita  usted  contarlo. 

AMEcT^Lolupongo.  Ella  le  conoció  el  día  de  su  éxito,  de  su  gran  éxito.  Le  vio 
«íobrcelescenario,  aplaudido,  ovacionado  por  e!  público,  y...  a^*.»  ,,« 

A  .'?  -No,  querida  Amelia.  Cuando  Teresa  se  enamoró  de  Emilio  era  este  un 
desconocido,  un  pobre  luchador. ..  y  un  luchador  pobre... 

Amel.— ¿Fué  antes?...  (Sorprendida.) 

ANT.—Antes. 

AvT -Ty  tan^raro!  Mujeres  que  después  del  triunfo  ciñan  el  cuerpo  del  artista 
rnnmírnaldasd'  carne  hay  muchas,  a  montones,  iba  a  decir  a  puntapiés.  Muje- 
res fufa\  es 'del^riSo^  las  grandezas  y  los  sufrim  entos  del  artista 
y  le  abran  sus  brazos,  hay  muy  pocas .  Teresa  fué  una  de  esas  pocas. 

AMi^L.—IÁh!...  ¡Ella  le  adivinó!  (Pensativa.)  ^         ^,,^^\„^ 

hxi  -Sí.  le  adivinó,  le  sostuvo  en  la  lucha;  fué  su  companera,  su  amiga... 

;^  .:i_,_(Con  cierto  despecho.)  ¡Cuánto  la  elogia  usted! 

Axr.— Más  merece.  , 

Amel.— Tiene  en  usted  un  gran  admirador. 

/^  r.— En  mí  y  en  todos  aquellos  que  la  tratan. 

ANT-ifque  no  la  admira,  la  envidia;  y  la  envidia  no  es,  después  de  todo, 

""S.!t^t^ía  aSSda.  Por  ella,  y  por  ser  la  dueña  de  un  artista  tan 

.  ^"'"Í£S-S¡  Rojas  no  fuera  artista,  sería  más  envidiable  la  suerte  de  Teresa.       | 

ANT.-7f  ustedSe  lo  pregunta?  Porque  los  artistas  somos  francamente  inso- 

portables  en  la  intimidad. 

tf'-Ñfhav relatadas.  También  n,e  pongo  en  la  cuenta  para  hacerdo. 

*"'aÍb'. -Toe  modo  que  los  artistas  somos  incapaces  de  alegrar  la  existencia  de 

"^aÍt  -Alégrateos  la  de  todos.  De  ahí  que  no  podamos  alegrar  la  de  uno  solo. 

¿:r"-rN?r;n;U§SirnTmeSsta  sermonear;  mucho  menos  cuando  me  ha- 

.lo  junto  a  una  mujer  guapa;  pero  estoy  en  lo  firme. 

^i^'^^^^^^I^P^-^  corazón,  entendimiento,  voluntad   cuan- 
to  ^^í^"en  noStros  al¿o,'se  lo  entreganios  al  públko  a^^^^^^^^^  p^^ríonaU  indlí?- 
ra  él  vivimos.  Para  él,  para  ese  señor  7oc/os,  ff^i^^  ^^^.Jf  "J^„fl'^^^^^^^^ 
minado  de  sexo,  son  las  grandezas,  las  ^^^hmidades  la^^ex^^^^ 
ser.  ¡Pobre  del  amante  con  cédulay  demás  admimci  los  que  se  acerq^^^^ 
Recogerá  nuestras  miserias  y  nuestros  egoísmos  yj  "e,5trab  ruiMades^^^^^^^^^ 
él!...1v\ás  pobre  si  pretende  ser  el  priniero  «"""^^^tto  amor   ^^^^^^¿^. 
pobre  siempre,  si  se  conforma  con  los  desperdicios  del  otro,  del  señor  loaos.  ,,, 

^:L^¿^^^^^  valga;  y  en.lo  que  digo  -  £ -J-^SosS 
haycena.  La  aue  siento  yo  de  mí  mismo,  viéndome  imposibilitado  de  ser  üicnoso. 


it!i 


ae  hacer  dichoso  a  atiíen  mo  om.    ■ 

Ant.— ¿Yo? 
Hores  aVv;jffo"en  rr'íf  ^"^  ^  ""  '°^o  se  le  puede  ocurrir  n„     , 

al"ia,  ni  el  cuerno  „„°'i«k'"'  ^I'  ""«  l»«  abantes  "S,  t  '¿'^°!  '"'  arrebaloi 
tal  como  lo  imSa  it„  i^'''°''.'"  "  ««zin;  un  araoi  Pl  !^^*^^"  "ada,  ni  el 
que  anda  y  S^husSlli^"'"^"'  """^  "^*^''  "ee  K'  V «6  o  T.'  "^•'  ^'  «"or 
..pera  ncj,  ,^.-<^-'  "•>  -''o  .ue  ,a  fabricáronlo'  sVdtíe  7^  Tc'^ff, 

Amel  -Ím  "  ''^^^  ^°""'  está  usted' 
íí^rS^Sl'írD?sfe^^^^"'-"--''«--Pec.■eP 

AMEL.-Antonío.  c  ^  Po^^Que  sin  ellos  no  se 

ArE..-ÍÍIl"„?,í  .admirablemente,- asfea  el  verdadero  amor 

£  V'^ulf"  ^-  <'^'-  ^-  e.  amor.  S5lo  <,„e  de  definirlo  a  ,e„«r,„ 

?S?¿"nS£S""^"l''''''^^^^ 


■     r 'llgj.fd'liñfa'?^  <Ne|rr ST.tI,  F,.:,.e  usted  en  usted  propia^  Us- 

VOZ  es  vibrante,  despótica,  dominadora,  porque  ha  de  «^"^"l.^"  "'"V'^^^  „  go- 
íez^íulfacciones  son  correctísimas  ?^Z^\-^^:';^^'^^^^^^^  Lll 

zarse  de  lejos.  (Amelia  ríe.)  No  se  "f  "^^^^f  ..^^/^l^^^Stitudes  Si  la  hubiese  a 
tniyéndola  así.  para  ser  !a  q^^V'^^^.^.P^^Hn  sof.  ^om™^^  creado 

usted  construido  para  ser  amante  íeliz  de  ""  /J^*^  ^¿"J^l^  'f^-ura;  para  estre- 
más  menudita  de  facciones,  mas  df'  de  voz  mas  ^^^ogm^  ü.  ^'^'^^  3¿bre  la  esce- 
mecerse  en  un  gabinete  al  contacto  de ,""  ^^so  "O  pai  a  eieccn^  ^^ 

rsístSsVcate-p™p^o?=^^^^ 
ci„„t'=reSSra"SrLf;l°„ofocu?re"e?^;re^f¿,co„.^os,^ 

"Tíf-Ótra  música  socorridísima.  ¡No  me  comprenden!  ¿Quién  nos  va  a  com- 

.J^;^^SS£'^£^^:S¡SXX^^^^^'^r  ,a  dica  de  as- 
ted,  pudiera  labrar  la  desgracia  de  otros. 

tT-Tw"'.  S.  feSvI  pausa  durante  la  cual  Antonio  y  Amelia  se  miran  frente  a 
frente.)  Rojas  lia  escrito  a  usted  un  hermoso  papel. 

Amel. — Si. 

j\jiT—A\  menos  a  mí  me  lo  parece. 

Amel.— El  no  puede  hacefr  nada  malo. 

A-'^'-^r^e  nc.  Le  pasa  como  a  us^        ^^  ^^  ^^^^^  .^.,^ 

^::í::i;á2nSí^^a  ^  "--r^^^'está  el  automóvil,  de  sus  convidados.        ■ 
Amel.— Sí,  ellos  deben  de  ser.     ^     _,  ^       , 

ANT.-¿Tanfa  prisa  tiene  usted  en  ponerse  frente  a  b.a  cn-itura. 
Teresa  representará  de  veintiocho  a  treinta  anos.  L"  P^nagas,  ^«m^^  g,  ^        ¿^  de 

Amel  —(A  Teresa.)  Ha  sido  usted  muy  buena  accpiciuu.iun  ,      ¿     g-. 

TrR.-Torpe  hubiera  sido  no  aceptándola.  Gracias  a  eha  puedo  tratar  de  ce^ 
ca  a  quien  admiré  siempre  de  lejos 

Amél,— Ustedes  me  honran  visitando  mi  casa. 
La  Nue.— Los  honrados  somos  nosotros. 

¿r'N„í-&mos1nSde  una  gran  artista,  y  la  casa  de  «na  gran  artl| 
^°l?Br-De^\Sl'atotta';'sin  zarándalas  constitucionales.  iUf!  iQué  calor-  f 

'"rrisü¡e°retsía^u"r.?:»4t°."cr„%r^^^^^ 

al  timbre.)  ¿Un  refresco?  (Entra  Andrea  )  ^    ^j^j,     ¿, 


NuR.— Son  mi  chifladura. 

La  Pkñ.  -y  la  de  tu  mujer;  y  Id  de  todos  nosotros;  porque  yo  también  adoro  el 
arte.  ¿Entra  Andrea,  sirve  a  Peñagris,  y  se  retira.)  iciuiuien  auoro  ei 

Ant.— Sobre  todo  el  arte-taurino. 
La  Peñ. -Dígalo  usted  fuerte.  Cuidado  si  resulta  bien  un  mstador  cuando 

toda  en  el  1, Tillo?       ^  ''  "'''"  "  ''^^'^"'  '  '^  '"''"  ^  '^  ^^^'^  ^^^''  y  '«  ^"«¿"^ 

i^ff  A?^:~'^"^''Í'^^^  e!  delirio!  (Teresa  y  Amelia  hablan  aparte:  Penagrís  saborea  con  de 
Ie.teell>corserv.do.y  el  Conde  y  la  Condesa  de  Nuevalos  dan  señales  de  impaciencia) 

í  f  p"cr     D  ^^'^'^"f  s  "?  estf"  han  otras.  (Llenando  la  copa.)  Todo  es  compatible 
pue^t^a^rneí'dra^n'lt^o!-^"^"^^^  '^^^^"^^  ^^^  entrar  a  Rojas  ^or  esa 
se  a^bra  ¡iTorT'  ^^^^  "^*^'''  ^°''''  "'"^^  ""  '"''"^''  "^""'"^  ^"  '^  P'^^^  antes  de  que 

La  PEÑ.--¡(juasa  viva!  ¿Para  esto  se  nos  ha  adelantado  usted^ 
-  •      í  fvñr     Q'o  n^^'r^^^  solo.  Antes  que  él  llegaron  Pepila  y  González. 

UAiNUE.— tblj*  (La  Condesa  do  Nuevalos  hace  un  ademán  de  curiosidad  ) 

Ai.í^^'^u^'^  la  galería  andan.  Me  parece  que  allá  (Mirando.)  en  el  fondo.    No  se 
distingue  bien,  hstá  muy  oscuro.  ii^imu...  ino  se 

tedf'sT'""'^^'^'^^'*'  ^'^°'""'^"  ^'  ^''"'^'^-  ^  ^^'^^"i-^  «--Cómo  no  ha  venido  Rojas  con  us- 

TER.-Creo  qae  alinorzaba  conMartoria.  Probablemente  vendrán  juntos 
,K,  ^.^^^--{^^^  Martona?  (Entra  un  criado  por  la  derecha.  Al  criado.)  Dé  usted  luz 
(El  criado  lo  hace  con  las  lámparas  del  salón.)  Encienda  también  la  galería 
o   ,Ani;- -(Adelantándose  al  criado.)  ¡Eh!  ¡Pepita!  ¡Üonzález!  ¡Vengan  ustedes  oor 
acá!  (hl  cnado  enciende  la  galería.  El  Conde  y  ia  Condesa,  por  un  movimiento  maqufnal^se 
dirigen  a  ella.  Luego  se  detienen,  ella  abanicá.idose,  él  dando  vueltas  a  la  leontina  del   reíoi  ) 

Ter.- (Mirando  al  salón.;  ¡Cuánta  flor!  -reio,.; 

Amel.— ¿Es  usted  aficionada? 

Ter.— No  afición,  cariño  les  tengo.  Comprendo  que  es  una  ridiculez  ñero 
GoTzáíei  y'pe°pifa"  "''  ''^"^°  ""P"''^'  "^^  ^'^'''-    '^^^-  (entran  pofel  fondo 

A-MEL.— ¿Dónde  se  habían  metido  ustedes? 

GoN.— Allá,  viendo  poner-'e  el  sol  y  charla  que  techarla.... 

NuE.— (Bajo  a  Pepita.)  Tú  me  explicarás. 

Pep.— Se  lo  explicaré  a  tu  mujer,  si  te  parece  más  oportuno.  Si  no.  mira  aue 
se  lo  explique  González,  que  e.-.tá  hablando  con  ella.  '         '  ^^ 

A M  ■?°''.p^''Í-"??a''"','''  '^^'^"^''■^  E'  señor  Rojas.  El  señor  duque  de  Martoria. 
«.  J  -T'  »  ""■  (Ameba  se  levanta  y  se  dirige  hacia  la  puerta  de  entrada  donde  apa- 
recen hmiho  y  Martona.  El  primero  vestirá  con  artistico  desaliño.  El  segundo  con  eleganeia  ) 

AMEL.  —¡Amigo,  cómo  se  conoce  lo  bueno  en  lo  que  se  hace  desear' 
íM       r'7^Z  soy  el  culpable.  Entretuve  a  Rojas  más  de  lo  justo  en"  el  Casino 
(Mirando  a  Ameba.)  ¡Qué  elegante!  ¡Qué  hermosa!  «-asmo. 

A.MEL.— (Mirando  a  Emilio.)  ¿De  veras  creen  ustedes  que  lo  estov' 

fc-Mi.— ¿Cómo  no? 

íA  ¿"^r^-r^^^^'  '^^^""^  ^^^  aceptar  la  sentencia  viniendo.de  tan  buenos  iueces 
(A  Emilio.)  ¿Supongo  que  (?so  estará  listo?  *  jueces. 

A^  ^f  • -(^«^""ando  un  rollo  de  papeles  que  lleva  en  la  mano  y  entregándoselo  a  Amelia  ) 
Aquí  lo  tiene  usted.  ¡Ojalá  lo  considere  digno  de  su  incomparable  talento' 
k)  qt'di'c^dCc^s'd'líeSm^  '"'  ""'^"'  '  ''  "^  ^d"'^"«ted?  Veremos 

de  rafs  triíífor  ^^'''^'  ^'''  '"^^'  ^"'"''"^  ^^^^'"^  ^^  "^^^"^  ^'  ''^y°''  ^  ""^^  queridos 

Amel.— ¿Está  usted  segiiro?...  ¡Vanidoso! 
el  mundo  ~^^  '^^'^^^'^  Querida  prima,  dichosos  los  ojos  que  te  ven.  No  andas  por 

Ter.— Por  tu  mundo,  querrás  decir, 
lectur^'""^^^^'  ^"^P^"^^""®^  ^  galanterías.  Aquí  está  la  obra  y  allí  está  el 


Pep»— Solo  falta  empezar. 

Amel.— Pues  anclando.  (A  Emilio.) Digo,  si  a  usted  no  le  molesta. 

Kmi,— ¡A  mí!  A  sus  órdenes,  -        ,     a- 

Amel.- Vengan  usteijes  por  acá,  (La  mesa.)  y  siéntense;  sólo  se  permite  aplaudir. 
{Encendiendo  la  lámpara.  Todos  se  sientan  excepción  de  Teresa,  Amelia,  Emilio   y  Antonio.) 

Ant.-— A  lo  menos  en  aita  voz. 

Amel.— (A  Emilio.)  Usted  aquí,  enfrente  del  senado.  Yo  junto  a  usted.  (Teresa 
se  sienta  con  los  demás.  A  Teresa.)  No  puedo  ceder  a  ubted  mi  puesto;  hoy  el  autor 
es  mío;  me  pertenece:  no  se  lo  cedo  a  nadie.  (Con  arrogancia.  Abre  el  rollo  de  papeles 
y  lo  pone  delante  de  Emilio,  jr.nto  al  cual  se  sienta  mirándole  de  hito  en  hito.  Teresa  la  con- 
templa con  desconfianza.  —A  Emilio.)  Cuando  usted  guste. 

Pjvíi. —(Doblando,  la  primera  hoia.)  Sin  nombre  {Como  si  leyera  el  titulo.) 

/^j^-r —(Fijándose  en  el  grupo  que  forman  Emilio  y  Amelia.)  Empieza  la  comedía. 

ACTO    SEGUNDO 

El  teatro  representa  el  saloijcillo  y  cuarto  de  vestir  de  Amelia.  Estará  decorado  con  gran  luje  • 
y  coquetería.  En  las  paredes  artísticos  tapices  y  cuadros.  El  mueblaje  elegante  y  sencillo 
A  la  izquierda,  una  puerta  con  amplias  colgaduras,  que  da  acceso  al  tocador  de  Amelia.  Es 
tas  colgaduras  se  hallan  corridas  al  enipezarse  la  representación.  A  la  derecha  una  puerta 
que  supone  comunicar  con  el  pasillo  que  conduce  al  escenario  y  a  la  sala.  La  escena  es 
tara  sola  al  alzarse  el  telón.  Inmediatamente  después  aparecen,  por  la  puerta  de  la  dere- 
cha. Pepita  y  González.  Vestirá  este  traje  de  etiqueta.  Pepita  de  baile. 
GOBZ. — (Restregándose  las  manos  con  satisfacción.)  ¡Al  pe!o!...  iEsto  marcha  al 
pelo!...  Dos  actos  dos  exitazos.  El  tercero  ya  lo  escás  viendo:  llegará  a  las  nube» 
Nada,  que  acertó  Rojas. 

Pep.— En  todo.  .     j    u        i  • 

GoNZ.— (Con  vanidad.)  jNo  tendrá  queja  de  la  escenita  que  acabo  de  hacerle! 
Pep.— Hombre,  siquiera  recuerda  que  la  he  representado  contigo  y  di:  «La  es 
cenita  que  acabamos  de  hacerle.» 

GoNZ.— Bien;  se  la  hemos  hecho.  ¿Qué  más  dá?  Tú  y  yo  somos  uno. 
Pep.— Si  no  lo  tomas  a  mal  somos  cuatro;  como  quien  dice  un  rigodón.  La  co- 
media es  preciosa.  ,       . 
GoNz.--iQué  aplauso  me  han  dado  len  el  mutis! 

Pep.— Nos  han  dado.  .  j.,     .      o  t 

GoNz.— Nos  han  dado;  ¡qué  pesada  te  pones!  Ahora  venga  el  diluvio,  bolo  me 
quedan  al  final  cuatro  bocadillos. 

Pep.— Diluvio  habrá;  de  aplausos.  Dona  Amelia  está  colosal . 
GoNZ.— ¡Calcúlate!...  Pelea  por  dos. 

Pep.-— Eso.  ,  ^  . 

.    GoNZ.— Si  no  ha  sido  todavía,  será.  Bastaba  verlos  durante  los  ensayos,  ¡yue 
apartes  tan...  apartaditos,  muchacha! 

Pep.  —Pues  mira,  creo  que  ni  él,  ni  ella  hacen  bien. 

GoNz.— ¿Por  qué?  , 

Pep.— Lo  primero,  porque  son  demasiada  gente  para  aguantarse;  lo  segundo 
porque  ella  gasta  como  una  descosida  y  Rojas  es  pobre;  lo  tercero. ..  ¡Vaya,  que 
es  una  infamia  engañar  %  criattua  tan  buena  como  Teresa  Garcerán! 
QoNZ.— ¿Quiervno  engaña  en  el  mundo? 

Pep.— ¡Pobre  señora!...  En  el  palco  está  lívida,  nerviosa,  botando  en  la  siltó  a 
cada  rumor,  a  ca'Sa  aplauso  que  se  escucha. 

GoNZ.— También  es  simple  la  mujer.  (Entran  por  la  derecha  Amelia,  Andrea  ^  Emí-^ 
lio.  La  primera  en  traje  de  baile  con  un  boa  o   abriguito  sobre  los  hombros   que,   apenas  en- , 
trada  en  su  cuarto  arrojíjrá  .sobre  una  .silla.  Emilio  vestirá  traje  oscuro  de  americana  y  sombre 
ro.  Expresará  con  sus  ademanes  y  gestos  preocupación  y  temor.  Andrea  atraviesa  la  escena,  y 
levantando  la  cortina  de  la  izquierda  entra  en  el  tocador  de  Amelia.) 

AmeJ-.— (Volviéndose  hacia  Emilio  que  ha  quedado  en  la  puerta  de  la  derecha  escuchariv.^ 
do.)  ¡Animo!  (Cogiéndole  por  un  brazo  y  trayéndole  a  primer  término.)  ¡Quítese  usted  eí» 
seguida  esa  cara  de  sentenciado  a  muerte!...  ¿Aún  tiene  usted  miedo? 

Emi. —¡Espantoso!  .  ■,-*'* 

GoNz.-No  hay  razón.  La  comedia  está  en  casa.  ¿Se  ha  fijado  usted  en  mi  mutist 


Emi.-Sí.  SI,  ladmirable!,  ha  estado  usted  admirable.  (A  Pepita.)  Y^usterfí  ad- 
mirabe  también.  (A  Amelia  con  PasWn.)  A  usted...  A  usted.  Amelia, ^^qué  ^\^ 

Amf.l.-,No,  por  Dios,  no  me  diga  usted  nada! . ..  En  las  noches  dé  estreno  los 
autores  no  dicen,  fuera  de  ¡o  que  dicen  en  escena,  más  que  tonterías!  A  os  acto- 
res nos  ocurre  io  propio.  Tenemos  el  entendimiento  y  el  corazón  en  otra  parte- 
en el  escenario.  Allí  estamos;  allí  estoy  yo  ahora  toda  entera  aLniardando  el  inl^ 
tante  de  volver  a  verme  con  el  publico.  Esta  noche  es  nuestro;  no  tema  usted  Le 
^^^"^^^^^P^^^'^o^e  entrega  lo  hace  con  candores  de  niño.  TamS  estoy  neí 

Irt^í^l?  r''-V  ^"i;'^''"'"  '""  '"'  '"^"'^^  '''  "^  ^"'"'■°->  Pero  mi  temblor  es  de  a^- 
gria,  de  satisfacción,  de  esperanza... 

Emi.— El  mío  de  susto. 

Pep.— ¡Hombre!... 

no.^e'^siira&a^^^^^^^^^  '«  "^'^^^^  '^^^  ^^^''^"«' 

H,Sh^-Tn^/'^  w1°f  ^*J'-''°^°^^ypP^"°^^'"^o'"6^'^  debajo  del  brazo.  ¡Sino 
tanibi^én!!  "^  °^''^^  directores  de  compañía  y  pobres  actores  y  pobre  público 

Emi  -Es  un  rato  borrible.  Esto  de  escribir  comedia  será  arte  inferior  como 
creeti  algunos,  pero  el  miedo  que  pasamos  los  autores  es  superlativo 

QoNz.— ¿Y  nosotros? 

Emi.  -Ustedes  es  distinto.  Nosotros  tenemos  que  aguardar  cruzados  de  bra- 
ril'.T'^'Fy^^^^^^^'^  desesperante.  Ustedes  no;  ustedes  salen  al  escenario,  pelean  .«I 
con  el  publico  cuerpo  a  cuerno.  La  lucha  enardece.  .  v/,  pc.cau— | 

AMEL.-Verdad.  Yo  temo  al  público  antes  de  salir  a  escena. Después  no.  Cuan- 
do  estamos  frente  a  frente  le  desafío;  aunque  se  irrite  no  me  asusta.  Sólo  pienso 
sóio  quiero  una  cosa:  domarle,  esclavizarle,  hacerle  aplaudir.  ¡Y  esta  noche  ven^ 
cemos  en  toüa  la  línea!  ¡Nunca  tuve  más  ansia  de  vencer! 

E.Ml.-iAmelia!...  (Avanza  hacia  ella  con  actitud  apasionada.  De  pronto  se  detiene  y  vuel- 
ve hacíala  puerta  donde  estará  González.) ¿Eh?  ¿Qué  rumor  es  ese?...¿Una  protesta^ 

üONz.— (Riendo.)  No,  hombre,  un  aplauso.  Tranquilícese  usted. 

Emi.— (Luego  de  escuchar.)  Sí;  es  un  aplauso.  ¡Un  aplauso!  (Respirando  ancho.) 

tiONZ.— (Con  envidia.)  A  Méndez. 

Amel.— (Con  sinceridad.)  ¡Está  insuperable! 

GoNZ.  "Su  papel  es  una  pera  en  dulce.  Basta  hablarlo.  ¡Si  tuviera  las  difici 
♦ades  que  el  de  usted!  -* 

Emi.— ¡Otro  aplauso!...  . 

Pep.— ¡Y  los  que  han  de  venir! 

Emi. —Tengo  mucho  miedo  al  final.  (Entra  Martoria  por  la  derecha.  Vestirá  dé  frac*) 

Amel.— (Con  orgullo  y  arrogancia  artística.)  ¿Olvida  usted  que  el  final  es  mío? 

Mart.— Entonces,  éxito  indiscutible. 

Amel.— (Tendiéndole  la  mano.)  ¡Adulador! 

Mart.— Éxito,  y  de  los  que  hacen  época.  (A  Rojas.)  El  público  entusiasmado. 
íA  Arneha.)  Cuando  aparezca  usted,  el  entusiasmo  se  convertirá  en  servidumbre 
en  adoración.  (A  Emilio.)  Mi  enhorabuena,  amigo  Rojas. 

Emi.  —(Estrechando  nerviosamente  la  mano  de  Maríoria.)  El  final.. .  el  final  Esoe- 
remos  hasta  el  final.  •..      h 

Pep.— Voy  a  arreglarme  un  poco,  que  la  escena  mía  se  acerca.  (Sale.) 
í,    '^°^^-~'' yo  al  escenario.  Tengo  todavía  una  pasada.  Cuatro 'o  cinco  paía- 
Dras.  En  fin,  se  hará  lo  que  se  pueda.  Hasta  luego  y  tranquilidad  completa,  don 
cmiiio.  (Dando  un  golpecito  cariñoso  y  casi  protector  en  el  hombro  de  Emilio.  .<aíe.) 
.     Amel.— (A  Martoria.)  ¿Ha  dejado  usted  el  palco  antes  de  concluirse  la  obra? 

Mart.— La  conozco  de  varios  ensayos  y  deseaba  felicitarles.  Además  iio  hago 
taita.  (A  Emilio.)  Hoy  no  hacen  falta  los  amigos.  (Emilio  no  lo  oye,  está  distraído.) 

Amel.— (A  Emilio.)  ¡Dé  usted  las  gracias,  hombre! . .. 

Emi.— (Maquinalmente.)  Muchas  gracias. 

Mart.— Mi  ausencia  es  momentánea.  Saldré  al  final,  a  tomar  parte  en  la  ova 
Clon,  que  va  a  ser  estruendosa.  (A  Amelia.)  ¡Qué  arrogante,  qué  altiva,  qué  domi- 
nadora ha  estado  usted  en  la  escena  con  Méndez!...  ¡Qué  bravas  salían  las  frasea 
por  su  boca  y  cómo  chispeaban  de  cóiera  sus  ojos,  ahora  dulces  y  hermosísimos 
siempre!...  (A  Emilio.)  ¡Feliz  usted  que  aunque  sóio  sea  artísticamente  tiene  domi- 


nio  sobre  ese  corazón  y  sobre  ese  rostro  y  le  hace  pasar  conforme  a  su  gusto  aeí 
amor  al  odio  y  de  la  alegría  a  la  pena!...  Envidia  me  causa.  Diera  cuanto  poseo 
por  lograr  de  Amelia  lo  que  usted. 

Amel .  —¿Lograrlo?, . .  No  es  difícil . 

Mart.— ¿No? 

Amel.— Escriba  usted  una  comedia  y  está  logrado . 

Mart.— Me  faltan  condiciones.  Sí;  es  grande  triunfo  mover  a  voluntadlos 
afectos  de  la  mujer...  artista;  pero  lo  es  mayor  realizarlo  con  los  de  la  mujer... 
mujer.  ¿Verdad,  Rojas?  (A  Rojas,  que  sigue  en  la  puerta.) 

Emi.-  Indudablemente.  ¡Va  a  empezar  la  escena  entre  Julia  y  Ernesto!... 

Amel.— (Picada.)  Vaya  usted  a  oiría.  Está  usted  aquí  como  sobre  ascuas.  Vaya 
usted  a  oiría,  que  no  me  quedo  sola.  Martoria  me  acompañará. 

Emi.— Sí  voy,  voy  a  escape.  No  podría  vivir  lejos  del  bastidor  en  estas  últimas 
escenas.  (Sale  por  la  derecha.- -Pausa  durante  la  cual  AmeRa  hace  un  gesto  de  despecho.) 

Mart  .  —¿Se  ha  molestado  usted  con  Rojas? 

Amel.— ¿Yo? 

Mart.— Y  le  sobran  motivos.  A  una  mujer  como  usted  nO  debe  dejársela  nunca 
Pronto  empieza  Emilio  a  ser  ingrato .  » 

Amel.— ¿Qué  está  usted  diciendo? 

Mart.— Si  yo  mereciera  de  usted  las  distinciones  que  él  merece  no  la  dejaría 
sola  por  todas  las  comediaá  del  mundo. 

Amel.— ¿No? 

Mart.— No;'  porque  la  pondría  sobre  todo;  porque  todos  los  instantes  me,  pa- 
recerían pocos  para  adorarla;  porque  por  una  mujer  como  usted  se  sacrifica  todo, 
la  fortuna,  la  .vida,  cuanto  más  y  más  una  comedia.  Mal  ama  quien  antepone  su  va 
nidad  al  objeto  amado. 

Amel.— ¡Tiene  usted  razón!  Así  se  debe  querer  cuando  se  quiere  y...  (Repo- 
niéndose.) ¡Seré necia!...  En  primer  lugar,  Rojas  solamente  es  mi  amigo,  nada  más 
que  mi  amigo...  Y  aún  siento  más,  fuera  yo  injusta  incomodándome.  ¿Enfadarme 
por  lo  que  concluye  de  hacer?  ¡Y  esta  noche!  Ha  hecho  perfectamente. 

Mart.— No  entiendo.  ' 

Amel.— Es  natural.  Usted  no  es  artista.  Para  Emilio  esta  noche  no  existe,  no 
puede,  no  debe  existir  en  el  mundo  más  que  una  cosa,  su  comedia. 

Mart. — (Con  desdén.)  ¿Su  comedia? 

Amel.— Sí,  señor  su  comedia.  Con  ella  jue^a  su  reputación,  su  talento,  su 
aureola  de  autor  insigne.  En  ella  están  la  victoria  sobre  sus  rivales,  los  aplausos 
del  público.  Los  aplausos  del  público  son  para  nosotros  lo  primero. 

•Mart.— ¿Primero  que  el  amor  también? 

Amel.— También:  porque  en  ellos;  en  esos  aplausos  conquistados,  arrancados 
por  fuerza,  conseguidos  a  costa  denuestra  sangre,  de  nuestra  salud,,  de  nuestra 
dicha  muchas  veces,  está  nuestra  superioridad  sobre  las  otras  criaturas.  ¿Usted  se 
extraña  de  que  Rojas  me  haya  dejado  por  ir  a  escuchar  su  comedia?...  ¿Dejarme 
por  acudir  al  escenario,  por  tocar  el  éxito  de  cerca,  por  no  perder  uu  rumor,  un 
átomo  de  gloria! . . .  ¡Claro!...  ¿Qué  va  a  hacer!  Si  no  lo  hubiese  hecho  no  sería 
artista.  Yo  lo  dejaría  todo,  toío!  (Con  entusiasmo  y  sinceridad.) 
•  Mart. — (Con  desdénOiTodo  por  eso! 

Amel.— Todo;  porque  eso  es  para  nosotros  el  todo  de  todo.  A  no  serlo,  ¿cree 
usted  que  soportaríamos  este  vivir  en  continua  batalla,  esta  inquietud,  este  recelo 
permanente  de  perder  en  una  hora  el  puesto  conquistado  en  anos?  Hizo  bien  mar- 
chándose con  su  comedia  y  dejándome.  Si  se  hubiera  quedado  no  sería  digno  de 
su  éxito. 

Mart.— Perdone  usted  si  la  ofendí. 

Amel'.— Ofenderme  no,  sorprenderme. 

Mart.— ¿Deque? 

Amel. -De  que  un  hombre  con  su  entendimiento  no  se  dé  cuenta  de  estas  cosas. 
A     Mart.— En  cambio  de  otras  me  las  doy. 
^     Amel.— ¿De  cuáles? 

Mart.— Del  ingenio,  de  la  hermosura,  de  la  gracia  de  usted,  que  tienen  sobre 
mí  más  imperio  que  las  vanidades  del  éxito  sobre  límiliu. 

A-WEL.  -Vanidad  es  también  I;4  t-uv^- 


i 


Mart.— ¿I^mía? 

Amel.— No  otra  cosa  que  vanidad  fuera  para  usted  mi  posesión  Y  vanidad  nof 
vanidad,  más  noble  es  la  del  artista  qi,e  pretende  rendir  rurpJi^líco  que  la  del 
hombre  que  quiere  rendir  a  una  mujer.  puuuLu,  que  la  aei 

Mart.— No  me  juzgue  usted  de  ese  modo. 

AMEL.-Le  juzgo  como  usiad  merece  sin  regatearle  sus  méritos. 

Mart.— ¡Amelia!  (Acercando  su  silla  a  la  de  A^melia ) 

Amel. -(Suena  un  timbre.)  Me  avisan.  ¡Andrea!  (Andrea  entra  en  escena.) 

And.— ¿Señorita? 

,.rJ^f.^-Vr'^''''l^''''--'P'''^'','^^----'^°S  guantes!. ..(Andrea  entra  en  el  tocador  y 
saca  de  el  las  prendas  que  ha  pedido.-A  Andrea.)  ¡Date  prisa,  mujer!  (A  Martoria  )  Es^ 
ta  es  la  escena...  ¡la  gran  escena,  amigo  mío!...  No  deje  usted  de  oiría  Rofas  ha 
volcado  en  ella  su  inspir«rciún.  (Vuelve  a  sonar  el  timbre.  ¿Ve  usted?  lo  que  hablaba^ 
mos.  Dentro  de  unos  segundos,  cuando  empiece  la  escena,  se  puede  v^nirabafo  el 
universo.  No  me  enteraría.  Vaya  usted,  vaya  usted  a  verme.  (intraASo? 

Ant.— Eso  va  bien, 

Amel.— ¿Abandona  usted  al  autor? 

tenáo  mrs'miedoTue  a'  '^'°'  <'''"'"  """""^  "'  '=''°  ^"J""  *  '"  '"'^  ""  ^"'^O- 

Amel.— (Que  ha  terminado  de  ponerse  los  guantes.)  ¡Andando' 

Ant.— Buena  suerte  y  valor.     < 
.no^/^''"~^'''^i'"°í''''^^''"'''^^^''^'''^''^''*^---^Co"3"o^«"c;ay  valentía.)   ¡Bah'    La 
suerte  es  companera  inseparable  del  valor.  (Sale  per  la  derecha  seguida  de  Andrea ) 

AxT.-^jQué  arrogante,  qué  gallarda  va! 

Mart. — ¡  Encantadora ! 

Ant.  -Distingamos.  Yo  hablo  de  la  artista,  usted  de  la  mujer.  (En  broma.) 

iViART.— Yo  por  la  mujer  haría  disparates. 

Ant.— No  lo  dudo.  , 

AnT'~«S'".Im'  f /'T"''  •'¡^'-'^'j.^.^es...  ¿Que  no  arriesgaría  yo  por  ella? 
ANT.— ,bi,  esta  usted  raiíy  metido!... 

ganílf.'^'i^^éTÍ^^' ''"''''''• '^^^'^"^  ^oca-'"-   ¡qué  gar- 

Art.— No  siga  usted  modelando,  duque. 

Mart. --Y  luego,  por  si  su  hermosura  no  bastara,  es  la  actriz  a  la  moda. 
u.tíi''Vnrn';,!  H«".    K  ^P^^P'^^^a.  De  molde  para  llenar  los  dos  grandes  amores  de 
usted,  el  amor  de  la  belleza  femenina,  y. . .  el  amor  propio. 

Mart.— Méndez...  ^ 

Ant. -No  quiero  ofenderle.  I^e  estimo  muy  de  verál  y  hay  entre  nosotros  sufi- 
ciente amistad  para  que  hablemos  claro.  Muc  nusoirossuTl 

Mart.- Ciertamente. 

Ant,— ¿De  modo  que  loco  por  Amelia? 

MART.-De  remate.  Si  exigiera  mi  fortuna,  no  dudaría  en  tirarla  a  sus  pies. 

Ant.— ¿Si  le  pidiese  a  usted  la  existenciíi?. . . 
^^Mart.— La  expondría  sin  vacilaciones...  procurando  defenderla  lo  mejor  po' 

Ant.— ¿Y  si  tuviera  .usted  que  jugar  su  prestigio,  su  nombre? 
-asarme '~        ^'^  ^^  arriesga  mas  que  por  una  mujer;  por  la  propia.  No  pien: 

Ant.— ¡Ya! 

Mart.  -Amelia  está  hecha  para  enloquecer  con  su  hermosura;  para  queuno  o™ 
e  por  ella  contra  todos  y  contra  todo;  para  dejarse  arruinar  por  un  gesto  oor 
:¡  capricho  suyo,  con  tal  de  decir  a!  mundo:  «Esta  criatura  deliciosa,  de  rostro  di- 
ao,  de  cuerpo  mas  divino  que  el  rostro,  esta  mujer  que  seduce  a  los  hombres 
.1  su  tigura  y  a  los  públicos  con  su  genio,  me  pertenece;  durará  lo  que  dure,  pe- 
me  pertenece.  Si  no  soy  su  amo,  soy  su  amante.»  Por  poder  decir  esto  estov 
onto,  siempre,  a  poner  mis  caudales  frente  a  la  pluma  de  un  usurero  y  mi  cora- 
'H  frente  al  hierro  de  un  espadachín.  ^ 

Ant.— ¿Y  si  se  arruinase  usted  o  le  mataran? 
ríí'íf^'T^'^^^  ^^  arruinase  o  me  mataran?  Bien  valdría  ello  la  satisfacción  de  ha- 

'  riu.  poSGIQü. 


Ant.— Ese  es  usted.  Tampoco  Amelia  se  resignaría  a  perder  la  independencia 
aunque  le  pusieran  sobre  la  cabeza  todas  las  coronas  del  orbe. 

Mart  — ¿No** 

Ant.— Tiene  ella  corona  mejor.  La  de  artista.  Esas  coronas  son  de  laurel  y  ni 
corren  el  peligro  de  empeñarse,  porque  las  coronas  de  laurel  no  se  admiten  en  las 
casas  de  préstamos,  ni  el  de  envilecerse  en  manos  de  herederos,  porque  esas  co- 
ronas no  se  heredan,  .   j    ^   .  c    ^t.^  „«.. 

Mart.— Las  nuestras,  sí.  No  son  bienes  en  propiedad;  lo  son  en  usutructo,  por 

eso  hay  que  cuidarlos. 

Ant.— Vale  usted  más  que  lo  que  la  gente  supone. 

Mart.— De  ahí  que  goce  la  estimaciún  de  usted. 

Ant.— ¿Y  qué?.  .  ¿Se  hace  camino? 

Makt.— Como  los  cangrejos.  Priva  Rojas. 

Ant.— ¿Usted  cree? 

Maüt.— Lo  afirmo. 

Ant.— En  tal  caso...  r.  •     x- 

Mart.— No  pierdo  la  esperanza.  Hoy  es  hoy...  Mañana...  Ro}a3  tiene  genio 
Yo  tengo  mi  fortuna  y  mi  nombre.  No  me  doy  por  vencido.  Ella  es  caprichosa 
Por  dinero,  materialmente  por  dinero,  no  se  rendiría.  Vale  mucho  para  comprada. 
Pero,  lo  dije  antes,  es  caprichosa  y  es  independiente.  Hay  caprichos  muy  caros,  y 
hay  independencias  también  muy  caras.  Esperaré. 

Ant.— Ojalá  espere  usted  poco. 

Mart.— ¿Habla  así  el  amigo  de  Emilio? 

Ant.— Precisamente  porque  lo  soy. 

Mart.  —¡Pobre  Teresa! 

Ant.— ¿La  compadece  usted?  ^        x   a^ 

Mart.— Es  buena  y  noble.  Merecedora  de  todos  los  respetos,  aun  después  ae 
su  caída. 

Ant.— Quizás  lo  sea  más  desde  entonces.         •  ,     ..  ,  ,„  *    □  «  ^u » 

MART.-Quizás.  (Dirigiéndose  a  la  derecha.)  ¡Qué  modo  de  aplaudir!.. (Entra  Peflagrfs.) 

Peñ.— ¿A  quién  aplauden? 

Mart.— ¡Buena  está  la  pregunta!  Al  autor  y  a  la  actriz. 

Peñ.— Ah,  sí,  el  estreno.  ¿Y  qué?  ¿va  bien?,  ¿va  bien?  *  ^  ,r»« 

Mart.— ¿No  me  dijiste  en  el  Club  que  ibas  a  venir  desde  el  primer  acto?  ¿ue 
dónde  sales? 

Peñ.— De  la  Viña  P. 

Peñ!— Verás...  Yo  veníái  ¡Poco  estimo  a  Rojag  y  a  Amelia!  Figúrate  si  vendría 
con  gusto.  De  pronto,  ¡paff!  la  Antonia  que  se  da  un  pechugón  conmigo  trente  ai 
misn^'simo  escaparate.  «¡Hola,  tul...  ¿Dónde  vas?»  «Vo-dice  ella-,  a  comer.» 
«Yo— digo  yo  -al  teatro.»  En  el  escaparate  había  unas  ostras  que  estaban  diaen- 
do  «embauladme».  Conque  va  Antonia  y  me  pregunta:  «¿Me  pagas  unas  ostrasi*» 
«Bueno» -respondo  yo-.  Aún  era  temprano.  Total:  que  entramos  en  la  Viña;  que 
Antonia  se  comió  tres  docenas  de  ostras;  que  concluidas  las  ostras,  quiso  comer 
de  todo;  que  yo,  por  no  dejarla  sola,  y  por  no  mirarla  comer  mano  sobre  man<^^ 
pedí  una  botella  de  cognac.  Entre  comer,  beber  y  otras  frioleras,  se  nos  marcho  e^ 
tiempo.  Ya  estoy  en  el  teatro,  y  aplaudiré  como  el  que  más.  ¡Asi  como  así,  tengo 
yo  poca  afición  al  arte!...  ¡Oh,  el  arte!...  ¡El  arte!... ¡No  me  toquen  ustedes  al  arte, 
Mart.— ¡Bravo,  chico!  ¿Y  tu  hija?  r^         ^  ,  ^a-^  o„n^rí 

Peñ.-No  lo  sé.  Calculo  que  estará  en  el  teatro.  ¿De  modo  que  la  comedia  supera 
Ant.— Acerqúese  y  oirá  los  aplausos.  (Escuchando.)  Ahora  suenan  más  apaga- 
dos, pero  más  nutridos. 

Peñ.— Habrá  caído  el  telón  y  empezará  la  apoteosis. 

Mart.— íY  no  he  ido  a  ver  a  Amelia  en  la  última  escena!  -¡>^ 

Ant.— Voy,  voy,  quiero  disfrutar  el  éxito  de  Emilio.  (Sale  por  la  derecha.) 

Mart.— Si  ha  debido  terminar  el  acto.  (Entran  González  y  a  seguida  Pepita.) 

Qonz.— ¡Vaya  una  ovación!  (Entra  Pepita.) 

Pep.— ¡Cómo  ha  estado  esa  mujer!...  No  cabe  más.  hs  una  leona.  ^ 

Gonz.— Van  a  salir  hasta  que  amanezca.  íQué  obra!  ¡Qué  actrizaza!  | 

Mart.  — ¿Y  el  público^  m 


GoNz.— Loco.  Vale  decir  que  hemos  puesto  el  alma.  Vayan  ustedes,  vayan  us 
tedas,  que  llegarán  a  tiempo.  Hay  ovación  para  media  hora.  Es  un  espectácuio 
imponente.  ¡Los  dos!...  ¡Los  dos!  gritó  el  público  después  de  la  primera  salida.  Y 
allí  estári  los  dos,  en  el  escenario;  el  telón  suíie  que  te  sybe  y  baja  que  te  baja,  en- 
tre aplausos,  y  Rojas  y  Amelia  a  punto  de  quedarse  sordos.  Vayan  ustedes,  va- 
yan ustedes  y  verán. 

M\RT.— (A  Penagrís.)  ¿Vienes  tú? 

Ptíf-j.-No  faltaba  otra  cosa.  Estamos  en  el  palco  en. cuatro  zancadas.  ¡Hala! 
Aplaudiré  como  un  alabardero.  Ya  lo  saben  Rojas  y  Amelia,  soy  incondicional,  in- 
condicional!... (Snleu  por  la  derecha  Martoria  y  Penagrís.) 

GoNz.— ¡Losdos!...  ¡Los  dos!...  También  el  público  es  olvidadizo.  Ya  no  ^^e 
acuerda  de  mi  mutis.  En  fin,  que  se  atraquen  de  gloria.  Méndez  ha  debido  mor- 
derse al  oír  eso  de  ¡los  dos!  Me  alegro.  ¡Que  ge  chinche!  No  es  envidia,  ¿eh?  ¿En- 
vidia yo?  ¿Por  qué?  En  mi  género  pongo  el  mingo. 

Ptp.— Ponte  otra  ropa,  que  has  de  trabajar  en  la  pieza;  también  trabajo  yo.  (Se 
dirige  a  la  puerta  derecha;  al  llegar  a  eUa  vuelve.)  Suben. 

GoNz.— ¿Quién? 

Pep.— Ella  y  él;  ¡los  dos! 

GoNz.— Pues  largo.  Querrán  estar  un  momento  solitos. 

Pep.— ¿Para  qué?  ^^ 

GoNz.— Para  repetir  con  más  tranquilidad  el  abrazo  que  se  dieron  al  caer  el 
telón. 

Pep.— Abrazo  honrado,  artístico... 

GüNZ.— Déjalo  en  artístico.  (Se  dirigen  hacia  la  derecha.  Andrea  entra  por  ella.) 

And.— ¡El  delirio!  Creí  que  no  concluían  de  salir.  (González  y  Pepita  salen  de  esce- 
na. Andrea  se  dirige  al  tocador  y  corre  las  cortinas,  a  tiempo  que  entran  por  la  derecha  Ame- 
lia y  Emilio.  Este,  pálido,  emocionado,  ella  apoyándose  en  el  brazo  de  Emilio.) 

Amel.— ¿Sigue  el  miedo? 

EMi.~¡Miedo!  Alegría  infinita,  inmensa.  ¡Tengo  el  espíritu  rendido!  (Dejándose 
caer  en  una  butaca.)  , 

Amel.— (Y  yo  rotos  los  nervios!  pejándose  caer  también  en  otra  butaca  al  lado.i 

Emi.— Déjeme  usted  darle  una  y  mil  veces  gracias.  (Cogiendo  las  manos  de  Ame- 
lia entre  las  suyas,  con  pasión  de  hombre  y  entusiasmo  de  artista.)  ¡Ay,  Amelia!...  ¡Anir- 
iia!...  Cuando  soñé  esta  obra,  cuando  vi  alzarse  dentro  de  mi  cerebro  ¡a  hembra 
generosa  y  valiente  en  torno  de  la  cual  debía  girar  todo  el  drama,  no  llegué  con 
mis  sueños  donde  ha  llegado  usted  con  su  inspiración. 

Amel.— ¡Emilio! 
.Emi. -No  es  galantería,  verdad  es.  Nunca  he  visto  una  alma  y  unos  nervios 
.  vibrar  tan  intensa,  tan  hondamente.  Nunca  vi  a  nadie  asimilarse  el  personaje  de 
una  ficción  poética  v  hacerlo  carne  viva  como  lo  ha  hecho  usted.  Gestos,  actitu- 
des, entonación...  Ha  sido  usted  la  realidad  misma. 

Amel.— ¿Cómo  no?  La  realidad  vive  en  el  personaje  y  se  lo  hace  a  una  vivir 
por  entero.  Estoy  viviéndolo  desde  que  me  leyó  usted  el  drama. 

Emi.— ¡Y  yo!...  ¡Yo  pensé  en  usted  al  escribirlo!  Usted  guiaba  mi  pluma  sobre 
las  cuartillas.  A  cada  párrafo  concluido,  la  veía  apoderarse  de  él  para  transfor- 
marlo en  oiead¿is  de  sangre  joven,  en  sacudidas  de  nervios  sin  domar,  para  trans-" 
mitirlo  a  la  gente  con  los  mirares  apasionados  de  sus  ojos,  con  los  ademanes  alti- 
vos de  su  cuerpo,  con  los  musicales  acentos  de  su  voz...,  con  usted  toda  entera 
puesta,  por  bondad  de  su  espíritu,  al  servicio  de  mis  pobres  sueños  de  gloria. 

Amel.— Por  bondad,  no;  porque  el  personaje  ¿y  a  qué  no  decírselo  a  usted?  el 
poeta  que  le  dio  forma,  se  me  entraron  en  el  corazón.  A  un  tiempo  se  enseñorea- 
ron de  mí  las  pasiones  sentidas  por  ese  personaje  y  las  ansias  sentidas  por  usted. 
Durante  estos  últimos  días,  yo  no  he  sido  yo,  he  sido  elía  y  he  sido,  si  no  usted 
mismo,  un  reflejo  de  usted  y  de  sus  anhelos  y  esperanzas.  Por  eso,  cuando  cayó 
el  telón,  me  dirigí  a  usted  y  le  dije;  ¡Hemos  tríunfado!  ¡Hemos  tríunfadoí  ¡Qué 
hermoso  abrazo  el  nuestro,  de  artistas,  de  compañeros  que  fueron  juntos  al  com- 
bate y  se  saludan  después  de  la  victoria!... 

Emi.— ¿Sólo  eso  era  su  abrazc»?  ¿Só.o  abrazaba  la  artista  al  artista?  ¿Y  la  mu- 
jer al  hombre?... 

Amel. -¡Emilio!... 
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Emi.— ¿No  había  en  aquel  abrazo  algo  así  como  el  resumen  de  nuestras  con- 
versaciones en  voz  baja,  de  nuestras  confidencias?  ¿Es  sólo  a  la  gran  actriz  a 
quien  debo  y  ofrezco  mi  gloria?...  No  voy  a  hallar  mujer  a  quien  ofrecérsela. 

Aa^el.  — ¿Mujer?  Dentro  de  poco  entrará  aquí  Teresa. 

Emi.— ¡Teresa!... Sabe  usted  que  no  es  con  ella  con  quien  deseo  compartir  este 
triunfo,  todos  mis  triunfos:  es  con  usted;  ¿junios  lo  alcanzamos?,  ley  de  justicia, 
de  amor  será  que  también  lo  disfrutemos  juntos. 

Amel. — ¡Emilio!  (Con  apasionada  confusit^n.) 

Emi.  —  ¡Contésteme  usted!  (Se  escucha  fuera  rumor  de  pasos  y  de  voces.) 

Amel.— Viene  gente.  Es  el  epílogo  del  éxito.  (Hay  coquetería.)  ¡Hay  que  resig- 
narse! (Entran  por  la  puerta  de  la  derecha  Antonio,  y  a  continuación  de  él  Nuevalos.— Pe- 
ñagrís  y  ocho  o  diez  individuos;  procúrese  que  esta  escena  dé  idea  del  aspecto  que  ofrecen 
los  saloncillos  de  teatros  después  de  un  éxito;  unos  abrazarán  a  Emilio,  otros  estrecharán  su 
mano  o  la  de  Amelia. 

Ant.— ¡Aquí  están  los  héroes!  Un  abrazo.  (A  Emilio  abrazándole  con  efusión.) 

NuE.— (A  Amelia.)  ¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  ¡Es  usted  una  fiera! 

Peñ.— ¡Qué  obra!...  Qué  obra,  ¿eh?  (Dirigiéndose  ai  personaje  primero,  un  sieteme- 
sino muy  peripuesto.  Aparte.)  ¿A  tí,  qué  te  parece? 

Per.  1.°— Hombre,  yo  he  aplaudido;  pero  hasta  ver  qué  dicen  mañana  los  pe- 
riódicos, no  tengo  opinión. 

^  Ant. — (Estrechando  con  efusión  la  mano  de  Amelia.)  No  la  he  visto  a  usted.  Tenía 
miedo  de  estar  en  la  sala.  ¡Si  querré  a  este  hombre  que  he  temblado  por  él,  yo 
que  casi  nunca  tiemblo  por  mí!  De  todos  modos  mi  enhorabuena  más  cordial. 

Amel.— Muchas  gracias,  Antonio. 

Peñ.— (A  Emilio.) 7Muy  bien!  ¡Muy  bien!  ¡Quién  pudiera  ser-como  usted  que  tie- 
ne la  suerte  de  tropezar  con  esas  ideas! 

Per.  2.°— (Joven,  vestido  de  americana,  a  personaje  tercero,  que  viste  frac.)  Este  señor 
cree  que  las  ideas  son  como  los  premios  de  la  lotería  y  que  entran  en  sorteo. 

Per.  3.°— La  comedia  es  hermoáe. 

Per.  4.°— (Acercándose  a  los  personajes  segundo  y  tercero.)  Sí,  tiene  mérito,  mérito 
retetivo,  naturalmente.  Hay  que  descontar  la  interpretación.  El  final  es  muy  espi- 
noso. ¡Lue¿40  el  autor  olvida  lo  que  exige  el  culto  de  la  escena!...  ¡Ef  carácter  sa- 
grado de  la  madre!...  ¡Una  madre  siempre  es  una  madre! 

Ant.— (A  Personaje  segundo.)  Y  un  necio,  un  necio.  No  tiene  vuelta  de  hoja. 

GoNZ .  -  (Entra  caracterizado  de  chulo.  A  Emilio,  en  torno  del  cual  se  habrá  formado  un 
grupo  como  en  tomo  áe  Amelia.)  ¿Dónde  está...  ¿Dónde  está?.. .  ¡Despampanante,  don 
Emilio,  despampanante!  ¡Bravo,  doña  Amelia!  Habrá  que  leer  la  prensa  mañana. 
(Dirigiéndose  hacia  el  personaje  segundo.)  ¿Le  ha  gustado  a  usted  la  interpretación? 

Per.  2.°-iMucho!  • 

GoNz.— De  suerte  que  ma$ana  el  periódico...  '  . 

Per.  2.°— No  echaré  en  olvido  su  mutis. 

GoNZ . —Gracias,  Hurtado,  muchas  gracias.  (A  Antonio,  a  quien  se  dirige  después 
de  despedirse  del  personaje  segundo.)  Es  el  primer  crítico  de  España.  (Aparecen  La  Pe- 
fiagrís,  La  Nuevalos  y  Teresa.  Algunos  personajes  se  habrán  retirado,  otros  entrarán  salu"* 
dando  a  Emilio.  Amelia,  al  ver  a  las  señoras,  .se  levanta  y  se  dirige  a  ellas.) 

Amel.— ¡Adelante,  señoras; 

La  Peñ.— (Abrazando  y  befando  a  Amelia.)  ¡Ole,  maestra!  Eso  es  entrar  corto  y  de- 
recho. (Se  dirige  hacia  Rojas  mientras  Ltt  Nuevalos  saluda  a  Amelia.  A  Rojas.)  ¡Superiorl 
(.*. largándole  la  mano.)  Choque  el  hombre. 

La  Nue. — (A  Amelia.  Mirando  y  remirando  el  vestido  que  lleva  puesto.)  ¡Elegantísima'' 
¡Elegantísima!  ¿Quién  le  ha  hecho  a  usted  el  traje? 

Amel.— ¡Ah!  ¿Es  el  traje  lo  que  admira  tisted?  Me  lo  ha  hecho  mi  modisto.  {Se 
dirige  a  Teresa,  que  ha  permanecido  en  un  extremo  de  la  sala,  luego  de  saludar  y  ser  saltf*,^ 
da  con  la  mano  a  Emnio  y  por  Emilio.)  ¿Qué  hace  usted  ahí  arrinconada?  (DáHdole  I»." 
mano.)  ¿Tiembla?  Cierto  que  el  rato  no  hsC  sido  para  menor.. 

Ter.— (Emocionada.)  No,  no  vuelvo  más.  (Sonriendo.)  Por  supuesto,  siempre  digo 
lo  mismo,  y  después  no  me  puedo  quedar  en  casa.  ¡Qué  angustias  desde  que  el  te- 
lón se  levanta  hasta  que  cae  por  ultima  vez!  He  ido  siguiéndoles  a  ustedes  pala- 
bra por  palabra  con  los  dedos  clavado?  en  la  barandilla  del  palco.  A  cada  rumor 
se  hundían  mis  uñas  en  el  tercionelo;  a  caf*a  aplauso  me  ponía  en  pie.  ;Qué  sufrir 


1  sin  tregua!  Los  guantes,  mírelos  usted,  roto??  de  morderlos.  En  fin,  íya  triunfó"- 
Amkl.— Vamos,  siéntense  ustedes.  Charlaremos  mientras  cambio  de  rooa  íEn- 
en  el  tocador.)  '^ 

Per.  J  .°— (A  Emilio.)  Repito  mis  plácemes.  (Despidiéndose.) 
Per.  2.°-(Idem.)  Esté  usted  seguro  de  que  aun  siendo,  como  somos,  compafie- 
ideoficioessmcera  miíeliciíación.  ^ 

EMi.-Vale  usted  mucho  para  envidioso.  (Los  personajes  primero  y  segundo  se  retiran 
)mpañados  del  tercero  y  cuart.i.  Los  otros  personajp^  han  ido  salienflo  durante  el  diálogo ) 
La  Nue.-~(A  González.)  ¡Qué  gracioso...  pero  qué  gracioso  ha  *tado  usted' 
UoNz.   -fc,n  la  pieza  tengo  una  escena  que  es  la  mar.  ¿Saldrá  usted  á!  pií- 

La  Nue.— Indudablemente.  ^ 

La  Peñ.  -(A  Antonio.)  ¿Qué  papel  hace  González  en  la  pieza? 

Ant.-¿No  lo  ve  usted?  Un  chulo. 

La  Peñ.— Sí  es  necia  mi  pregunta.  ¡No  hay  más  que  mirarle!  Está  muy  en  carác- 

',  muy  propio.  ' 

GoNz.— Voy  a  empezar.  (Sale.) 

La  Nue.— (A  su  marido.)  ¿Me  acompañas  al  palco? 

NuE.— Con  mucho  gusto.  Hasta  pronto.  Vuelvo  en  seguida. 

La  Nue.— Amelia,  mis  plácemes. 

Amel.— (Dentro.)  Gracias,  C'írmen,  gracias.  (González  ha  salido  ya  por  la  derecha  ) 

Pen.— Salgo  con  ustedes.  (A  su  hija.)  Si  quieres  que  te  acompañe,  va  sabes  en 

cantina  estoy.  (Vase,)  t       ,  j  , 

comenzar  esta   escena,   la  Peñagrís   ha   tomado  asiflnto  en  el  extremo  opuesto  al  sitio 
que  Teresa  ocupa  en  el  saloncillo.  Emilio,  que  ha  estado  hablando  con  Antonio,  se  dirige 
donde  está  Teresa  y  toma  asiento  al   lado  suyo.  Antonio  lo  hace  junto  a  la  Peñagrís. 
Ter.-^A  Emilio.)  Creí  que  no  iban  a  dejarte  solo.  ¡Cuánia  pesadez! . . . 
Emi.— Hay  que  agradecerlo.  Ellos  son  lo&  que  me  hacen  triunfar. 
TER.—Debian  ser  más  considerados  y  pensar  que  hay  en  este  saloncito  una 
itufa  con  mejor  derecho  que  nadie  para  coger  tus  manos  en  las  suyas  v  decir- 
¡Qué  feliz  soy,  Emilio! 

Emi.— ¡Como  yo!...  ¿Qué  te  ha  parecido  la  comedia? 
Ter.— ¿A  mí?.. .  ¿Pues  no  es  tuya?  (Siguen  hablando.) 

La  Peñ.— (A  Antonio.)  ¡Sujetarme  yo  a  un  hombre!...  ¡Como  no  morena! 

Ant. — Moreno. 

La  Peñ.— Bien,  hombre,  es  un  decir.  ¡Sujetarme!  ¡Así  que  ustedes  lo  merecen! 

lER.— ¡Qué  final  tan  hermoso! 

Ant.— ¿No  lo  merecemos? 

La  Peñ.— ^Ahí  tiene  usted  a  su  amiguito!  Valiente  charrán.  ¡Hacer  lo  que  hace 

leresa!  También  Amelia  se  las  trae.  Eso  no  es  ser  bueri&. 
Ant.— ¿Es  usted  quien  habla! 

La  Peñ.  -Yo;  no  se  extrañe  usted;  ahora  no  hablo,  siento.   Para  s'^ntir  teno-o 
o  diccionario.  '^ 

Ant.— ¡Eh!  (Mirando  a  la  Peñagrís  con  admirativa  sorpresa.) 

tlR.— ¿Meacompaiiarás?  » 

Emi.— ¡Imposible!..;  Me  pertenezco  a  los  amitros. 

Ter.-¡Los  amigos!  ¡Y  a  Amelia  también!...  Todos  antes  que  yo!  ¡Y  esta  noche! 

Emi.— ¡No  seas  niña! 

La  Peñ.— (A  Antonio.)  ¿No  le  parece  a  usted  que  estorbamos?  (Por  Teresa  y  Emi- 

Se  levanta  y  entreabre  las  cortinas  del  tocador.)  Vava   aquí  me  cuelo' 

Amel.— ¡Adelante!  -        n 

(^•"(A  Teresa  y  Emilio.)  Voy  a  saludar  a  Méndez.  (Sale  por  la  puerta  derecha.) 

lER.— ¡No  me  dejes  ir  sola! 

-MI.— Ompaciente.)  ¡Vuelta!  Te  repito  que  es  imposible. 

Teb.— (Con  celosa  amargura.)  Imposible,  dejarla. 

^^•~¿f^"ipiezas  con  tus  celos  ridículos?  Amelia  y  yo  nos  tratamos  con   la  in- 

oad  con  que  se  tratan  los  artistas;  no  tengo  con  ella  otro  genero  de  relaciones. 
seas  majadera,  mujer!  (Cariñosamente.)  ¿Vas  a  dudar  de  mí?  - 

lER.— (Con  cariño.)  ¡Emilio!...  (Emilio  y  Teresa  estarán  de  espalda  al  tocador  por  en 

as  cortinas- del  cual  asoma  .A,melia  la  cabera  y  oyendo  ias  palabras  gue  siguen.) 


Emi,— Terminaré  lo  antes  posible  y  en  seguida  a  tu  casa. 

Ter.— ¿Irás  luego?  (Con  ansiedad.) 

Emi,— ¡Pues  no  faltaba  más!  (Amelia  hace  un  gesto  de  despecho  y  se  retira.) 

Amel.— (Dentro.)  \Qné  hombre  tan  simpático  es  Maríoría!  (Btniíio  al  oir  esto  h 
un  gesto  de  ira  y  vuelve  la  cabeza  hacia'el  tocador  observado  celosamente  por  Teresa.) 

La  Peñ.— (Dentro.)  y  ciego  por  usted. 

Amel.— ¡No  será  tanto!  ¡Qué  caballeroso!  ¡que  cortés!  (Emilio  sigue  el  dialoí 

Ter.— (A  Emilio.)  ¡Jiirame  que.vendrás! 

E,Ml.— (Con  aspereza.)  ¡Cuántas  veces  voy  a  jurarlo!  (Entra  Martoria  por  la  dereC 

Marx.— (A  Emilio.)  No  por  ser  la  última  es  la  menos  entusiasta  mi  felicitad 
(A  Teresa.)  También  tú  la  mereces.Y  ese  prodigio,  ¿dónde  está?  (Amelia  .sale.) 

Amel.— ¡Aquí,  amigo  mío! 

Mart.— ¡Sublime!  Todos  los  elogios  valdrían  poco. 

Amel.— No  viniendo  de  íisted. 

Ter,— (Levantándose,  A  ia  Peñagris.)  ¿Vamos?  (Entra  Antonio  por  la  derecha.) 

La  Peñ.— Cuando  gustes. 

Ant.— ¿Acompaño  a  ustedes?  15» 

La  PEÑ.r-No  hace  falta.  Nos  espera  papá.  M 

Ter. — (Con  sequedad  cortés.)  Adiós,  Amelia. 

Amel.— (ídem.)  Adiós,  Teresa.  (A  la  Peñagris.)  Hasta  siempre,  diablillo.  _ 

La  Peñ.— ¿Diablillo?...  Sí,  eso  soy;  un  diablillo  insignificante,  como  si  dij( 
mos  un  diablo  raro.  ¡C^ué  ganas  tengo  de  ascender!. . . 

Ant.— Es  una  goífilia  eacantadora.  (Salen  por  la  derecha  Teresa  y  la  Penagns. 

Amel.— (A  Martoria.)  ¿Qué  le  he  parecido  a  usted  en  la  última  escena? 

Mart.— Perdóneme  usted.  Llegué  tarde. 

Amel.— ¡Ah,  pecador!  ¡Tenía  yo  gran  empeño  en  que  me  la  escuchase  Uí 
()  viene  a  escucharla  mañana,  o  se  concluyó  la  amistad. 

]VÍART.— ¿Mañana?...  Todos  los  días  vendré  yo.  (Siguen  hablando.) 

Emi.— (Bajo  a  Antonio.)  ¿Que  le  pasa? 

Ant.— (ídem  a  Emilio.)  Tú  lo  sabrás;  los  espolazos  van  contigo. 

Mart.— ¿No  es  broma?  ¿Quiere  usted  que  venga? 

Amel.— Mientras  la  obra  dure.  Es  ia  penitencia  que  le  impongo. 

Ant.— (A  Martoria.)  No  habrá   penitente  mejor.    (Hablan  Martoria  y  Antonia 

Emi.— (Bajo  a  Amelia.)  ¿Por  qué  me  tortura  usted  con  tanta  crueldad? 

Amel.— ¿Yo?...  ¿Qué hago?  ,    ..    u  u,    ,  ^4  .     *    ^« 

Emi.— ¡Y  lo  pregunta!.  ¡Y  habla  a  Hartona  como  le  ha  hablado  delante  de 
del  hombre  que  cifra  su  existencia  en  el  amor  de  usted. 

Amel.— Está  soñando  y  cree  que  habla  con  Teresa.  Despierte,  hombre,  1 
pierte,  soy  yo 

Emi.— ¿Teresa?     •  . 

Amél'.— Ese  es  el  amor  suyo.  Esa  laque  le  espera  luego. 

Emi.— ¿A  mí? 

Amel.  -Usted  se  lo  ha  ofrecido.  Lo  he  escuchado  yo.  _ 

Emi.— Un  pretexto.  Decir  luego  es  muchas  veces  decir  nunca.  No  iré. 

Amel.— Sería  menester  probarlo. 

Emi.— ¿Cómo?  Ordene.  ,       .         ^  c-  x        „«^ 

Amel.— ¿Cómo? . . .  (Alto  a  todos.)  Esta  noche  no  hay  te,  señores.  Estoy  reOí 
necesito  retirarme  pronto.  Ustedes  me  dispensarán.  ^     .        ,  áj 

Mart.— Dispensarla,  no;  obedecerla.  (Inclinándose.  Antonio  y  Emilio  se  lei^ 

Emi.— Amelia...  (En  actitud  de  despedida.  Sale   Andrea  del    tocador.)  ,v 

Amel.— (A  Emilio.)  No;  usted  no  se  vayaátin.  Tengo  que  consultarle...  a 

pósito  de  mi  papel.  >^ 

Mart.— (Bajo.)  ¡Ah!  (Salen  Martoria  y  Antouio  por  la  derecha.)  -,- 

Emi.— Amelia...  (Con  pasión.)  i^ 

•  Amel.— (A  Andrea.)  Avisa  el  carruaje.  (Sale  Andrea  por  la  derecha.)  ^  ; 

Amel.— ¿Conque  irá  luego?  ^      .       ,  •    T»» 

Emi.— No;  yo  no  puedo  apartarme  dé  usted.  ¿Faltaba  algo  para  unirnos^ 
algo  ha  sido  el  aplauso  del  público  envolviéndonos  en  una  tempestad  de  gior. 
'^Amel.— ¿No  irá  usted? 
Emi.— No,  Amelia,  se  lo  juro;  no  iré;  no  quiero  ir 


Amel.— Es  que  tampoco  yo  quiero  que  vaya,  que  comparta  con  nadie  la  victo- 
i  que  hemos  ganado  juntos. 

Emi.— No  iré.  ¡Sólo  tuyo,  Amelia! 

Amel.— ¿Sólo? 

Emi,— Solo  y  para  tí  sola. 

Amel.-  (Avanzando  hacia  él  y  apoyando  sus  manos  en  los  hombros  de  Emilio.)  Enton- 
S,  rey  y  señor,  dispon  de  tu  esclava.  (Deja  caer  la  cabeza  en  ei  hombro  (le  Emilio,) 

ACTO   TERCERO 

teatro  representa  una  habitación  central  de  un  hotel,  decorada  con  lujo.  A    la  derecha,  en 

primer  término,  una  mesa  escritorio.  A  la  izquierda,  en  primer  término  un  diván.  El  resto 

del  mueblaje,,  apropiado  a  la  decoración.  Al  fondo,  una  puerta  grande  que  comunicará  con 

nn  corredor  visible.  Una  puertecilla  de  comunicación  practicable  a    la  derecha  y  otra  a  la 

Izquierda.  La  escena  en  San  Sebastián  durante  la  temporada  de  verano.  Al  levantarse  el 

tetón  aparece  en  escena  un  criado  del  hotel  retirando  de  un  veladorcito  un  servicio  de  té. 

Inmediatamente  se  abre  la  puertecilla  de  comunicación  de  la  derecha,  dando  paso  a  Andrea. 

And. —¿Engancharon  ya? 

Criado.  -  Creo  que  sí. 

And,— Averigüelo  usted  y  avise;  la  señora  se  está  acabando  de  vestir. 

Criado.  —  En  seguida.  (Se  dirige  hacia  la  puerta  del  fondo  por  la  «ue  entra  Pepita.) 

Pep.— Buenos  días.  ¿Está  visible  dc>ña  Amelia?  (A  Andrea.) 

Criado.— Con  permiso.  (Sale  por  el  fondo.) 

And.  -Como  visible  si  lo  está.  Ahora  que  haría  usted  mejor  no  viéndola. 

Pep.— ¿Corren  malos  vientos? 

And.— Tempestad. 

PEP.~¿Dura  lo  de  anoche? 

And,—  Lo  de  anoche  y  lo  de  ayer  y  lo  de  anteayer  y  lo  de  hoy  y  lo  que  ocurri- 
mafiana.  Nada,  señorita  Marín,  se  torció  el  carro  y  no  hay  quien  lo  enderece. 

Pep.— ¡Qué  lástima!...  ¡Tan  bien  como  empezaron!... 

And.— Demasiado  bien  y  demasiado  pronto.  Esos  empiezos  traen  siempre  ma- 
5 fines.  No  será  porque  no  se  lo  aconsejé.  Sí,  sí;  buena  estaba  ella  para  aviso.s, 

Pep.— ¿Avisos?  Como  si  llamasen  a  un  muerto.  ¡Menudos  avisitos  me  han  dado 
ni  por  causa  de  Enrique!  ¡Que  si  quieres!...  Cuando  una  se  cuela,  ¡catapliim!.,. 
neo  años  llevo  con  Enrique.  Todas  las  mañanas  abro  los  ojos  resuelta  a  con- 
lirconél.  Pues  llega  la  noche  y,  créamelo  usted,  no  concluyo...  ¿De  manera 
e  continuaron  la  bronca  después  de  la  función? 

And.- -El  se  fué  al  Casino  y  volvió  a  las  cuatro,  de  perder  y  ^igar  segiin  acos 
nbra.  De  lo  suyo  pierde,  claro  es. 

Pep.— ¡Todavía  se  queja  doña  Amelia!...  Para  perder,  González  junta  los  dos 
ildos.  ¿Conque  volvió  a  las  cuatro? 

And.—Cou  un  humor  de  perros  y...  no  es  criticar,  pero  había  cenado  fuerte. 

Pep.  — ¡Tendría  que  oír  doña  Amelia! 

And.— Fué  regular. 

Pep.— Siempre  saldría  Martoria  a  relucir. 

And.— Martoria  por  un  lado  y  doña  Teresa  por  otro. 
_.Pep-— ¿Teresa?  ¡Bah,  Teresa  no  le  importa  a  Emilio  Rojas  un  pimiento!  El  sólo 
lere  a  doña  Amelia.- 

And.— Lo  mismo  que  ella  a  él,  de  imaginación.  Don  Emilio  está...  ¿cómo  I3  di- 

yo  austed?...  entnujerao  con  la  señora.  A  ella  le  pasa  algo  por  el  estilo.  ¿De 
M?  (El  corazón.)  ¿De  aquí?  ¡Ni  esto!  (Mordiéndose  la  uña  del  pulgar.) 

PtP.— Exagera  usted . 

And.— Y  desde  que  vinimos  a  hacer  la  temporada  en  San  Sebastián,  los  dis- 
ítos  llueven.  ¡Claro!  Aquí,  a  seis  kilómetros  de  la  población,  reside  doña  Te- 
^,  Jo  mismo  que  todos  los  veranos,  en  la  finca  de  su  propiedad.  Aquí  está  Mar- 
195^'*^  que  erre,  y  aquí  está  mi  señora  harta  de  cuestiones  y  de  trampas. 

Pep  .  —No  mientes  cosas  tristes. 

And.— ¿También  anda  usted  mal?... 

Pep.— Sí,  hija  de  mi  alma,  sí.  Al  hombre  le  ha  dado  por  el  treinta  y  cuart^nta. 

And.— jAh!  < 
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Pep.— No  acierta  una.  De  forma  que  no  bastan  sueldos...  ni  sobresueldos.  [I 
cboHo  casinito!...  ¡Todo  el  mundo  pierde!...  Volviendo  a  lo  anterior.  ¿Es  que  R 
jas  ha  tratado  de  ver  a  Teresa^  ¿Es  que  el  duque?... 

í\ND.~Hasta  la  presente,  fidelidad  completa.  Pero  (Señalando  las  puertas  de 
recha  e  izquierda.)  mire  usted,  las  comunicaciones  interrumpidas. 

pEP.— Momentáneamente;  interrumpidas  por  el  t  '.poral.  Pronto  volverár 
tener  línea  franca.  (Se  abre  la  puerta  y  entra  por  ella  Amelia  en  traje  de  mañana.) 

Amel.— Felices.  (Con  displicencia.  Se  deja  caer  en  el  diván.) 

And.— Ya  dije  que  engancharaii. 

Amel.— Di  que  desenganchen. 

And. — Corriente.  (Sale  Andrea  por  el  fondo.) 

Pep.— ¿No  sale  usted? 

Amel. — No. 

Pep.— En  el  bouleoard  he  tropezado  a  La  Pefiagrís;  me  ha  dicho  que  anoc 
quedó  con  usted  en  venir  a  buscarla. 

.Amel.— Se  irá  por  donde  venga.  No  salgo.  Tú  si  quieres  puedes  pasear  h)  q 
güAtes.  Ahí  tienes  mi  coche. 

Pep.— Es... 

Amel.— ¿Lo  haces  por  no  ir  sola?  Busca  una  amiga  que  te  acompañe.  Para 
en  coche  siempre  hay  gente.  (Se  levanta  y  toca  un  timbre  que  habrá  en  la  pared.)    ^ 

Pep.— No  es  por  eso.  Anímese  usted;  venga.  (Afectuosamente.)  ,^ 

Amel.— Me  diiele  la  cabeza;  estoy  muy  nerviosa.  (Impaciente y  malhumoradaj| 
íciígo  ganas  de  salir,  se  acabó.  (A  Andrea  que  entra  por  el  fondo.)  El  coche. 

AND.--Dije  que  lo  desengancharan. 

Amel.  — Vuelve  a  decir  que  no  lo  desenganchen.  (Sale  Andrea  por  el  fondo.):^ 

Pep.— Déjese  usted  de  niñerías.  Venga  a  dar  una  vuelíecita  conmigo. 

Amel.— No,  hija,  no.  Ve  tú  al  camino  de  Zarauz  a  tomar  el  fresco  o  a  la 
cha  a  oir  necedades.  Yo  para  oirías  no  necesito  salir  del  hotel.  «* 

Pep.— Como  usted  quiera.  (Entra  Emilio  por  el  fondo.) 

Amel.— Ve,  Pepita,  ve.  Si  encuentras  a  La  Pefiagrís,  dile  que  se  puede  ex 
sar  el  viaje. 

Emi.— ¿No  paseas  esta  mañana? 

Amel.— No. 

Emi.— ¿Estás  enferma? 

Amel.— Precisamente  enferma...  Sin  ganas  de  salir.  (A  Pepita.)  No  pierdaí 
tiempo.  A 'divertirte.  Feiiz  tú  que  lo  puedes  hacer.  (Sale  Pepita  Por  gl  fondo.  Aiw 
y  Emilio  quedan  sentados  uno  frente  a  otro   sin   hablar,  ni  mirarse.) 

Emi.— EfectiAfamente,  no  te  diviertes  ya  a  mi  lado.  El  tiempo  aquel  ha 
cluído. 

Amel.  —No  será  por  mi  culpa. 

Emi. —¿Por  qué  te  complaces  en  hacer  de  esta  vida  nuestra  un  infierno? 

AMEL.-ÍAh!...¿Soy  yo?.. .  ¡Muchas  gracias,  hombre!  No  me  quedaba  más  qu 

Emi.— Amelia... 

Amel.  — ¡Soy  yo  la  culpable!  ¡Sí,  cuando  uno  empieza  a  cansarse  de  las 
hay  que  buscar  un  medio  cualquiera!  Loca  estuve  para  no  adivinar  el  pa& 
iba  a  tener  mi  amor. 

Emi  .  —Tu  capricho,  debes  decir. 

Amel.— ¿Mi  capricho? 

Emi.— Sólo  capricho  fué  lo  que  sentiste  por  mí.  . 

Amel.  — ¡Capricho!  ¡Y  lo  dice!...  ¿Fué  capricho  vivir  pendiente  de  tu  bocad 
de  que  me  hablaste  por  vez  primera?  ¿Fué  capricho  entrar  en  tus  ambición^ 
artista  y  consagrarme  al  triunfo  tuyo  más  que  al  mío  propio?  ¿Ha  sido  por  **• 
cho  por  lo  que  he  sufrido  tus  vicios  y  tus  egoísmos  y  tus  soberbias? 

Emi.— ¡Amelia! 

Amel.— Si  no  sabes  ser  amante,  sé  por  lo  menos  agradecido;  sé  justo, 
rado  y  no  inventes  culpas  en  mí  para  justificar  las  que  tú  cometas. 

Emi.— ¿Yo?...  ¿Culpas  yo? 

Amel. — ¡Afirmará  que  no  las  tiene! 

^Mi.— ¿Dónde  están,  mujer?  Dilas.  , 

Amel.— iCaorcho!  Así  lo  fuera,  y  hubiese  concluido  de  sufrir  humillacioiie  i 
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inentos.  ¡Capricho!...  ¿Te  atreves  a  decir  eso  en  alta  voz?  Pronto  has  olvidado 
^«^IfT?  precedieron  a  aquella  hora  que  fué,  según  me  jurabas  entonces,  la 
:a  abbolutamente  feliz  de  tu  vida.  .v^nv-co,  .a 

3mi.— Lo  juré  entonces  y  lo  juraré  siempre. 

\mel  -No,  entonces  Entonces,  mis  palabras  eran  las  que  pronuncia  el  amor 
ladero,  mis  acciones  las  de  la  mujer  pronta  a-entregar  al  hombre  adorado  co- 
ith  alma...  iqué  se  yo!...  Yo  era  la  sola  criatura  capaz  de  entenderte,  de  co;n- 
etrarme  contigo,  de  acompañarte  en  el  triunfo  y  consolarte  en  la  derrota... 
iMi. — jL/ye! 

iMi.— ¿Me  quieres  escuchar? 

í„*S'';rJ^  P'^^'^y''  S?^'  ^,  ^''^^'^-  ^'  *^  ''38  cansado  de  mí  si  deseas  dejarme, 
me;  pero  no  me  insultes.  (Llorando.)  uc^anuc, 

2Mi.-iDejarte!...  ¿Qué  es  lo  que  hablas?...  ¡Dejarte!...  ¿Crees  aue  Dcídría?  Con 

ÍMi.— Martirizarme  de  un  modo  horrible. 
Vmel.- -¿Por  qué? 

ÍMi.-Porque  no  eres  mía,  completamente  mía,  porque  no  me  perteneces  oor 
ro,  porque  te  escapas  con  el  pensamiento  de  nií        %.  perieneces  por 

Vmel.— ¿Yo? 

ími.-No  trates  de  negarlo.  No,  no  eres  mía,  te  escapas  muchas  vece*  de  mí 
has,  hasta  cuando  te  sujetan  mis  brazos.  '"ULnat,  vece»  ae  mi, 

\MEL.— ¡Ese  eres  tú! 

•Mi.— Tú.  Ahí  tienes  mi  tormento  ¡Pero  dejarte  yo,  perderte  saber  oue  no 
lcJ!uZ'u%?r--'\^r  r'"^-  iDejarte!  ¿Comí)  ^íy  a  dejl'rte  sTh^ace  m> 
Í2híí  hablabas,  todos  los  recuerdos  de  nuestros  primeros  días  de  amor 

wíri  ín  mi  "'''^''"^''  ^/''  P'-'.'".e'- beso  chasqueaba  como  una  onda  de  voM^p- 
tLllZZ:^'!  ^"\^^''^.'««'  toJ^s-t"^  caricias  se  confundían  en  una  so?a 
S  vn  ríS.rL^  ,^^'ñ''^^  mi  sangre  y  que  electrizaba  mis  nervios?  No,  Ame- 
L^.Vw?fo■^H"'^"/^l^™^V^'°  ^'  imposible!  ¿Verdad  que  es  imp¿sible? 
ponae.  (Cogiendo  a  .\.neha  por  los  brazos  en  un  arranque  de  pasión  invencible  y  carnal.) 

i!p^e¿lZ"rntTo'Í:Z  ''"''"'  "'"''"  ''  ''''  "°'^^'  ^^^"^"^.^  "^"^'- 

í'pr'^^r'''^r'^  .^"°  í"  ^"}^^  ^^  ™'°'  ^"^  "«^a  hay  por  encima  de  él? 
MEL.—  (limiiio! ...  ¿A  qué  tales  preo-untas^ 

tep¡áren  efcoS:"""'""-'"'""""  imaginaciones  n,ias!-que  m  ca- 

MEL.— ¿Te  pesa  el  mío  a  tí? 

¡jHlrSli'h"^"  '^^¡•'^"^  ^^^'^''-  ^^"^y  P^''^ *'  el  Emilio  de  antes?  ¿No  hay  na- 
nténdeme  bien,  nadie  que  se  asome  a  tu  corazón  para  arrojarme  de  él? 
MEL.  -¿(^uien?...  ¿Cuando  te  he  dado  motivo  a  sospechar?    . 
MI.— Martoria...  t^         •• 

T.hI'J^  ^'^''"Í  ^  relucir!...  Es  ridículo  tu  empeño  en  darme  celos  con  Mar- 
Pude  escogerle  en  lugar  tuyo.  No  lo  hice.  tÍs  celos  son  absurdos. 

*!.— ¿Absurdos?... 

;P-7tAÍs"''Íós.  No  tienes  derecho  a  sentirlos.  ¡Si  fuese  yo! 
w-—¿lu?...  ¿De  quién? 

?ÍL"£fo^^''^^^'  ^?  ^^^  criatura  ideal,  de  esa  enamorada  Mecenas,  de  esa  san- 
^almanaque  venusiano  a  quien  recuerdas  siempre  que  se  suscita  una  cuestión 
>«•— La  ne  dejado  por  ti. 

l^Ñ<?hríf.oiL^Í"''°*^?^\y^''^^?  susto,  se  puede  volver  una  vez  más. 

MTnncrnJ  ^*°V^r^'"^'°^^''*°"^*e^e*o^os  '«^  días  eu  un  sitio  o  en 
Menos  mal  que  tu  le  acoges  con  una  cortesía  extremada. 

Sau~^tr.^v^n¡rc?''^"'T^?'"^'^^^-N°''^y  ¿Pretendes  que 

iciaustre  y  me  separe  de  la  gente  yo  que  de  ella  vivo? 

^'^néU  ^^^^^^'^^^  ^eP'*^  °"e  Martoria  está  muy  asiduo  contigo  y  tú  muy 
lEL.-  Como  con  todos. 


EiMi.— Más.  Al  fin  y  a  la  postre  lo  merece.  Grande  de  Espafía  y  rico. 

Amel.— Lo  mismo  que  Teresa  con  !a  ventaja  de  que  todavía  no  es  mártir. 

Fmi.— Deja  aTeresa  en  paz.  Das  pruebas  de  muy  mal  gusíto  mofándote  de  e 

Amel." iQué  barbaridad!...  ¡No  toquemos  a  ia  santa  que  se  ofende  el  señor 
Pues  oye,  si  mis  labios  solo  con  nombrarla  la  ofenden,  valdrá  más  que  yo.  Y  ce 
vale  más  que  yo  tú  debes  hacer  mía  cosa. 

EA\i.--¿Cuál? 

Amel.— Dejarme  y  marcharte  con  ella. 

Emi.  —Quizá  te  conviniese. 

Amel.— ¿A  mí?  '     .  .         u 

Emi.— De  ese  modo  Martoria  campo  libre.  Después  de  todo,  llegaría  en-  bu( 
ocasión. 

Amel.— ¿Qué  insinúas?...  ¡Bah!¡  Es  para  reírse!  Puede  que  me  consideres  ca 
de  venderme. 

Emi.— ¡?^me!ia!...  ,  j 

Amel.— Pruebas  de  ello  he  dado  queriéndote.  No  creo  que  me  hayan  renü 

tus  caudales. . . 

Emi.  — Tienes  razón;  soy  pobre. 

Amel.— Siéndolo  te  quise.  Ello  no  es  obstáculo  para  que  me  trates  como  a 
que  se  ponen  a  precio.  ¿Cuál  te  puse  a  tí?  ¿Por  qaé  he  sido  yo  tuya?...  No  sap 
drás  que  lo  fui  porque  tú  eres  un  gran  autor. 

Emi.— Yo...  . 

Amel.— Por  fortuna,  ¡qué  por  fortuna!  porque  lo  he  ganado  con  mi  entei 
miento  no  me  hace  falta  nadie  para  seguir  siendo  quien  soy.  Me  basto  yo  sola, 
íudos  podrán  decir  lo  mismo. 

Emi.— Yo  sí. 

Amel.— Bien.  Por  ese  lado  en  paz.  ¿Tier,es  algo  más  que  añadir? 

Emi.— Que  te  prohibo  el  trato  con  Martoria. 

Amel. — ¿A  mí? 
"      Emi.— A  tí.  '  .,..,.  j 

Amel.— ¡Estás  demente!  Ni  por  tí  ni  por  nadie  perderé  yo  mi  libertad,  mi  Oí 
cho  a  vivir  conforme  me  plazca,  a  tratar  con  quien  me  parezca,  a  ser  absol 
dueña  de  mi  albedrío.  No,  y  cien  veces  no.  No  lo  pienses.  .        .-^ 

Emi.— No  pienses  tu  que  yo  supeditaré  mi  condición  de  hombre  y  de  artist 
l';s  caprichos  y  veleidades  tuyas.  Sufra  tus  extravagancias  y  tus  disíracQW 
•  i  üen  necesite  glorias  de  reflejo  para  sostenerse  o  para  lucir.Yo  tengo  ia  mía.  ( 
eila  me  sobra  para  no  padecer  vergüenzas,  ni  soportar  imposiciones.  Ya  lo  sao 

Amel.— También  lo  sabes  tú. 

Emi.— ¡Y  por  esta  mujer  he  dejado  mi  felicidad! 

Amsl.— ¡Su  felicidad!  Es  decir,  Teresa. 

Emi.— Te  probaré  que  no  nací  para  juguete. 

Amel.— Y  yo  que  no  he  nacido  para  esclava. 

Emi.— Con  ese  nombre  entre  los  labios  me  ofreciste  tu  primer  beso. 

Amel.— Para  ser  esclava  de  tu  amor;  no  de  tu  capricho  y  de  tu  orgullo. 

Emi. --¡Y  yo!...  '  .  ,-    a  a    ,f 

Amel.— Si,  hombre;  ya  se  que  has  perdido  por  quererme,  tu  felicidad.  H 
desgracia!  Yo  que  me  consideraba  más  que  suficiente  para  hacer  feliz  e  cualq 
ra.  ¡Por  lo  visto  me  equivoqué!...  ¡Bah!  No  pierdo  la  esperanza.  Aún  soy  jov 

Emi.— fCon  ira.)  ¡Amelia!  (Entra  Andrea  por  el  fondo.)  tjt 

And.— Doña  Pepita  y  la  marquesa  de  Peñagrís.  (Se  retira  Andrea.)  ,p 

Amel.— (Dirigiéndose  al  fondo.)  ¡Adelante,  adelante!  ■'*' 

Emi.— (Con  sarcasmo.)  Eso  SÍ,  como  buena  cómica  lo  eres.  (Amelia se  vuelve  C|'i 
si  fuese  a  contestar;  llega  al  fondo  donde  aparecen  la  Peñagrís  y  Pepita  Marín.)  i 

Amel.— (A  la  Peñagrís.)  ¿No  dijo  a  usted  Pepita?... 

LaPeñ.— Por  ello,  porque  se  halla  usted  indispuesta  me  he  dado  tanta  P;-^ 
en  venir.  (Entra  Antonio  por  el  fondo.) 

j\nt.— A  mi  no  me  ha  anunciado  nadie.  Me  anunciaré  yo:  Antonio  Méndez, 
íor,  primera  medalla,  caballero  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica... 

La  Peñ.— Guasa  viva  y  embuste  perpetuo. 

Ant.— En  este  momento  se  me  ocurría  llamar  a  usted  preciosa. 
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La  PeS.-No  se  detenga;  embuste?;  así  siempre  se  toman  por  verdades.  ;Hn!a. 

Emi.- Susana...  (Inclinándose.) 

La  PEf5.-(A  Amelia.)  Pues  sí,  me  topé  con  Pepita.. 

Pep.- Hace  un  momento... 

La  Pbñ.  -Por  ella  supe  que  no  está  usted  bien.  iCómo  no  venir!  Envié  a  doña 

ircedes  al  domicilio,  me  colé  con  e.sta  en  el  coche  de  usted  y  aquí  estoy    mis 

nqui  a,  porque  la  cosa  no  parece  grave.  En  !a  puerta  de!  hotel  se  nos  ha  unido 

e  pelma/.o.  "mwu 

aÜ'^'^HÍ^'^  o^  f  ^^^^  ^^^^^  ^  '"'•  ^^  ^^""'a  e"  ^^sca  de  estemozo.  (Por  Emilio.) 

AMEL.  — (A  la  Peñaprris.)  Siéntense.  (Lo  hacen  Amelia,  Susana  y  Poita  ) 

Ant.— (A  Emilio.)  Tú.  ¿qué  tal?  ' 

EMi.~Ya  me  despedía. 

Lo  Peñ.— ¿Porque  hemos  entrado  nosotras? 

Emi  -No;  mire  usted,  tenía  el  sombrero  en  la  mano.  Ando  muy  metido  en  fae- 

EI  nuevcr  drama,  ffecesito  concluirlo  cuanto  antes  y  me  trae  a  mal  traer  Todo 

lempo  resulta  escaso.  Es  mi  idea  fija. 

La  PEÑ.-Se  nota  Y  deben  ser  escenas  tremebundas  las  que  tiene  usted  entre 

nos...  La  cara  lo  dice...  ¡C^ué  ceño!...  ¡Qué  mirar  tan  sombrío!  Parece  el  moro 

venecia. 

Emi,-— ¡Siempre  chistosa! 

La  PF.Ñ.-iQué  quiere  usted!...  La  gente  me  ha  dado  ese  oficio;  no  ten^-o  más 

nedio  que  ganarme  el  jornal.  '  ^      ^ 

Pep.— (A  Amelia.)  Hemos  visto  al  duque  también. 

Amel.  — ¿A  Martoria?  (Movimiento  de  despecho  en  Emilio.) 

PEP.-Manifestó  gran  interés  por  saber  de  usted  y  nos  encargó  que  la  saludá- 

Emi.— Es  muy  galante  el  duque.  (Con  despecho.) 

Amel,~Y  tiene  un  gran  talento,  el  de  saber  hacerse  simpático. 

?- '••7'     'n.^°".^  permiso  de  ustedes...  Voy  a  ver  si  el  aire  libre  me  regala  al- 

las  Ideas  Dire  lo  que  hace  un  momento  Susana.  Hay  que  cumplir  con  el  oficio. 

Ant.— ¿Quieres  que  te  acompañe?  j  ^  i- 

Bmi.--No;  prefiero  ir  solo.  Ya  sabes  lo  que  son  estas  cosas. 

aNT.— Tanto  como  lo  sé. 

Emi.— Servidor...  (Sale  per  el  fondo.) 

\mel.— (A  La  Peñagrís.)  ¡Quédese  usted  a  «almorzar  conmitro! 
,A  Fen.— No  puedo.  Tenemos  convidados  en  casa.  Estaré^ui  poco  y  lupo-o 
EP.-Nos  iremos  juntas.  Antes  desearía  pedir  un  favor  a  doña  Amelia."  *" 

\MEL.— ¿Cual? 

r>ep.— Que  me  dejase  usted  algunos  adornos  de  su  joyero  antiguo  para  la  fun- 

ide  esta  noche.  El  mío  vale  poco;  como  liagade  reina... 

\MEL.— Con  mucho  gusto,  hija...  Entra,  entra  y  escogerás.  Salimos  al  instante 
EP.-(^U  llegar  cerca  de  la  puerta.)  Usted  me  dispense...  (A  Amelia.) 
iMEL.— Dispensarte.  Al  contrario;  entremos  pronto.  Así  me  podré  desahoo-ar 

o  lloro  me  muero!  (Sale  con  Pepita  por  la  puerta  derecha.) 

-XPEÑ.--Est0  Vá  C«da  vez  peor.  (Por  Emilio  y  Amelia.) 

.'Tt  7?*^^  ^^t.  presumir:  dos  locos  en  una  misma  jaula,  concluyen  destrozán- 

"  D  í^'  ^"r°  ."^^'  ^"^  hablar;  lo  mismo  que  ayer,  libre,  feliz,  independiente.  . 

-a  h'EN.—Y  sin  naberme  abierto  al  cartaginés. 

^NT.— ¡Pobre  del  cartaginés  que  desembarcase!  Es  más  difícil  domar  a  usted 

a  la  España  de  aquellos  tiempos.  ' 

-A Peñ.— ¡Quién  sabe!...  Dominada  quizás  me  revolviese.  Enamorada  sería  la 
sumisa  de  las  colonias. 

^NT.— (Riendo.)  ¡Enamorarse  usted!... 

-A  Peñ.— Me  juzga  incapaz  de  ello. 

^NT.— ¡Ptchs! 

-AÍÍEÑ.--E1  amor  es  la  religión  de  las  mujeres;  yo  soy  una  mujer,  muy  mujer- 
inga  usted  duda.  j       i  ■  , 

^NT.— ¡Dios  me  libre!...  Pero... 

.A  Peñ.— ¡Ah!...  Mi  carácter.  ¡Qué  vamos  a  hacerle!  Mi  madre  se  murió  cuan- 
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do  vine  yo  al  mundo;  mi  padre,  por  lo  que  toca  a  cuidarse  ae  mi,  muerto  y  pa 
leonado.  Mis  institutrices...  ¡Ptchs!  Me  crié  como  los  indios  de  las  Pampas,  < 
libertad.  Soy  una  salvaje  que  sabe  cuatro  idiotnas  y  tocar  el  piano. 

Ant.— ¡Es  usted!... 

La  Peñ.— Una  especie  de  marimacho,  muy  descarada  en  el  lenguaje  y  en  I 
exterioridades  del  vivir;  una  golfa  platónica. 

Ant.— No  tanto,  criatura. 

La  Peñ. —Sí.  Sólo  que  esto  no  es  más  que  la  corteza.  Raspándola  un  poco 
encuentra  una  buena  muchacha. 

Ant.— Tal  he  creído  desde  que  la  suerte  me  hizo  tratar. a  usted  con  intimidaí 

La  Peñ. —Del  mal  el  inenos,  hombre.  Sentiría  gue  me  juzgase  usted  como 
vulgo. 

Ant  .  — (i.Forrnalmente? 

La  Peñ.— Entre  mis  muchos  defectos  no  entra  el  de  fingir. 

Ant.— (Pensativo.)  ¡Raspar  la  corteza!...  ¡Entrar  en  esecorazoncito!... 

La  Peñ. — (También  pensativa.)  ¿Por  qué  no?  > 

Ant.— Porque  es  difícil,  y  porque  sería  peligroso. 

La  Peñ.— Según. 

Ant.— ¿Sabe  usted  que  nos  ponemos  serios? 

La  Peñ.— Ni  usted  ni  yo  solemos  estarlo  delante  de  la  gente.  Natural  es  q 
nos  desquitemos. 

Ant.— ¡Si  viera  usted  qué  hombre  tan  extravagante  soy  yo!  Tendría  ques 
extraordinaria  la  mujer  que  soportara  mis  rarezas  y  fuera  a  mi  lado  feliz.  De.» 
que  haya  tenido  siempre  amores  volanderos. 

f^A  Peñ.— Esto  es  casi  una  confesión. 

Ant.— ¡Qué  demonio!  ¡Alguna  vez  ha  de  confesarse  uno!  ¡Y  con  qué  cura! 

La  Peñ.— De  manga  ancha.  Pues  confesión  por  confesión.  Allá  va  l-i  mía.  El  <¡ 
?e  casara  conmigo,  ya  sé  que  el  matriinonio  es.una  cosa  ridicula,  pero  ¡vaya! 
UiC  resigno  a  pasar  sin  ella;  el  que  se  casara  conmigo,  tras  poder  llevarme  al  al 
Sdíisfactoriamente  con  vestido  blanco  y  adornos  de  azahares,  podría,  queriéiw 
me  un  poco,  tropezarse  con  áu  felicidad.  Esté  usted  seguro.  Las  golfas  cuando 
enamoran  resultan  excelentes  chicas. 

Ant.— ¿Sabe  usted  que  nuestras  confesiones  van  haciéndose  interesantes? 

La  Peñ.— ¿Sí? 

Ant.— (Entre  serio  y  jovial.)  ¡Tendría  que  ver!...  (Los  dos  se  miran  y  ríen.  Entran 
la  derecha  Amelia  y  Pepita.  Esta  llevando  un  cofrecillo  que  dejará  encima  dei  velador.)^ 

Amel.-(A  Pepita.)  Sí,  mujer,  es  mejor  que  te  las  lleves  todas;  para  este  " 
no  preciso  ninguna.  Escoge  las  que  te  hagan  falta.  Susana,  perdón. ' 

La  Peñ.— De  ninguna  manera.  Sólo  vine  por  saber  de  usted.  La  he  visto 
puedo  retirarme  tranquila.  (Levantándose.) 

Amel.— ¿Tan  pronto? 

La  Peñ. —  ¡Qué  remedio!...  (Mirando  a  Antonio.)  Alguna  vez  he  de  ser  form 
Oficio  de  ama  de  casa,  y  tengo  que  prepararlo  todo. 

Amel,— No  la  detengo,  Pepita  la  acompafía  a  usted,  ¿no? 

Pep.— ¡Ya  lo  creo! 

Amel.— (A  Antonio.)  ¿Y  usted,  aguarda  a  Emilio  para  almorzar  con  él?        í,  • 

Ant.— Es  muy  temprano.  Daré  convoy  a  estas  jóvenes. 

Amel.— ¡Cuidadito,  maestro!  ^ 

Ant.— ¿Por  qué?  ' 

Amel.— Le  veo  a  usted  muy  interesado  por  Susana.  ¡Mirándolo  bien,  ella 
quien  se  debe  poner  en  guardia. 

Amel.— Usted  es  artista  y,  según  propia  declaración,  los  artistas  somos 

^ "  La  Peñ.— ¡Bah!  Tengo  yo  un  carácter  especialísirao.  A  prueba  de  todo.  Ha 
de  artistas.  (A  Antonio.)  Hala,  maestro,  déme  usted  el  brozo.  (Se  dirigen  ai  fondo 
Ant.— ¡Tendría  que  ver!...  ¡Tendría  que  ver!. . .  (Salen  ptir  el  fondo.)         «, 
Pep.— (A  Amelia.)  ¿Sale  usted  después  de  almorzar?  1<í„ 

Amel.— {Tocando  el  timbre.)  No  pstov  muv  decidida,  (Entra  Andrea  cuando  han  «  ^^ 
'o  La  Peflagrís  y  Antonio.) 
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AMEL.-Lfevn  a?''«'5"''«'"'í,?l.í°J"Ío'^„esa  nada.  (Sale  por  el  londo  Pepita.* 
^-:!ÍVSl't--í,Vcullnroí¿a"So''41,e  suban  el  almuerzo  a  n,,  cuarto. 

te^r-'^Par^l^o^'z^  - 'Sll-Sj  lEn  sentida!  Le  ¡uro  <,u^,  %ST^^Z 

£-5i^dmo';isvs.'i?íS^Ssusaiua,.t,„.^ 

ÍÍ;L-No  tnereda  la  pena  de  <,ue  ^e  l.t;«e.o  .ole^^^^^^^  N^.u™  i^^or*^-- 

Mart  — S endo  asi,  me  cou^íratuio  a,  qu-  iiaj,a  v- 

íííto  de  ver  a  usted  antes  que  de  costumbre. 

'Amel.— ¡Cuánta  cortesía!  . 

M AOT  -  a  sinceridad  no  necesita  ser  cortes. 

S:JÍ-S^^SH2lt=f  Co.de  p„:.  .oras.  Ue- 

•  allí,  almorzar  y  volver. 

AMEL.-¿Quiénes  vart?  vizconde  de  Mendaru  y  yo. 

f/lf^^y  _La  Nuevalos  con  su  mariQO,  ei  vií»-^""^ 

fc.-'S*L°Ua^"r.Íue,o  sea  del  todo.  ' 

Airr-.-of.'ÍÚ.  hiciera  usted  con  nosotros.  La  Nuevalos  pensü  e„  invitarla.  Yo 
lüice  desistir.  , 

A><tL.  -  ¿Usted?...  p^rmn  narte  de  la  excursión.  Rojas  no  la 

[MAR-r.-Contaba  con  su  negativa.  Formo  pane 

Mera  dejado  venir. 

tercelos.  celos  injustificados,  claro  esté,  pero  lógicos  y  disculpables. 
fc.lES.;i-  en  .u  P.-.o'os.=ndria  del  ai.^  Herbosa  jomo  t.,^^^^ 

Amel.— ¿Rojas?...  ,^„«^:An   -Oi-ilá  me  odiase  si  fueran  los  motivo;^ 

Mart.-No  soy  santo  de  '^'^ devocton^  .0)aW  ^^^^^   ^^^^^        do  yo. 

Inferencias  de  usted!  No  no  le  ^S^'^^f ¿ 'i^^trada?  (Con  despecho.) 

ÍXMEL.-¿lmaKÍna  usted  que  me  ^  f ""^..f^^^^^fíi^^^ 

fczaSiliHrr-iSSie  ;;i^¿¿¿?;?¿calas.  Ni  yo  la  sufrma  aunque 

Itora  de  imponérmelas. 

tART.— ¡Quién  sabe! 
MEL. -Usted  cree...  modifica  los  caracteres,  aun  aquellos 

imART.-Creo  que  el  amor  P^^dc  mucho  y  moüinc         j^¿      ^^^ente,  libre  en 
Vse  consideran  nidomables.  f^"te^  era  ustea  la  a  ^  conforme  a  sus  de- 

bcciones,  una  criatura  aparte,  que  cumplía  su  vo  u  ^^^^^^  ^^  ^^^^^ 

L  Tenía  usted  derecho.  Cuando  ^?J'^^?,^"   se  puede  vivir  más  firme  y  res- 
^0  muchos  escalones  por  encima  del  vulgo  y  se  pueu 

'  más  ancho. 

ijMEL.— Así  vivo.  (Con  orgullo.) 

Íart.— Vivía. 
,,UEL.-¿Cómo?  *  ^.HpR rías  ha  bajado  usted  bondadosamente 

KiART.-Al  presente,  por  el  amor  de  Hojas,  na  oaja 
Pescalones  y  se  ha  hecho  una  niu)ercite  de  su  casa. 
I  AMEL.-(Picada.)  ¿Habla  usted  seriamente? 
IjMart.— Sí 

Vmel.-¿Lo  cree  usted?  Vn  más 

^ART. -Lo  cree  todo  el  mundo.  Yo  mas. 
pbiEL.— ¿Usted? 
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Mart,— Tan  lo  creo  que  antes  no  vacilara  en  invitarla  seguro  de  que  acep, 
ria.  Hoy  he  influido  para  que  no  la  inviten,  seguro  de  que  no  la  dejarían  acepta 

Amel.— (Con  soberbia  arrogante.)  Yo  soy  ia  de  siempre.  Ni  Rojas  me  obliga  as 
su  esclava,  ni  he  nacido  para  que  me  encadenen.  Antes  que  de  nadie  soy  mía. 
'  Mart.— ¿Está  usted  segura? 

Amel.— ¡Sí  lo  estoy!...  ¿Necesita  pruebas?  Invíteme  usted  a  la  excursión. 

Mart.— ¿Vendría? 

Amel.— Vaya  por  el  automóvil  y  por  sus  amigos  y  vuelva  a  buscarme. 

Mart.— ¿Realmente  nos  acompaña? 

Amel.— Sí,  hombre,  sí.  Iré  con  ustedes  en  el  automóvil,  almorzaremos  junte 
pagaré  tres  o  cuatro  horas  en  Biarritz.  ¿Qué  hay  en  ello  de  particular? 

Mart.— Para  mí  una  gran  alegría;  para  los  otros  un  gran  gusto. 

Amel.— Pues  vaya  y  vuelva  pronto. 

Mart.— Y  si  Rojas... 

AMEL.-iRüjas!  (Toca  el  timbre.)  ¿No  ha  oído  usted  que  les  espero?  (Aparece  Andrc 

Mart.— Hasta  de  aquí  a  un  momento.  (Sale  por  el  fondo.) 

And.— ¿Llamaba? 

Amel.— (Mirándose  a  un  espejo.)  Así  voy  bien.  (A  Andrea.)  Sácame  el  guardapol 
gris,  unos  guantes  del  mismo  color,  una  gorra  y  un  velo  blanco.  .á 

And.— ¿Sale?  3 

Amel.— Dentro  de  unos  minutos,  en  automóvil,  con  Martoria  y  La  Nuevalw 
su  marido...  y  no  sé  quién  más. 

And. — Señorita...  (Abriendo  la  puerta  derecha.) 

Amel.— ¿Qué? 

And.— Usted  perdone  que  me  meta  donde  no  me  llaman.  ¿Y  si  lo  toma  a 
don  Emilio?   •  ; 

Amel. — Haz  lo  que  te  dicen.  (Andrea  entra  en  la  habitación  y  Amelia  sigue  cotrn, 
blandd  con  ella.)  Si  lo  toma  d  ínal  peor  para  él.  ¡Conque  la  gente  cree  que  soy  ^e 
clava  suya!...  Mientras  el  señorito  se  divierte  yo  pasando'  plaza  de  amante  cursi 
sometida.  ¡Que  no,  ta!  Esto  no  puede  ser.  fSe  acabó!  (Sale  Andrea.)  ¿Está  todo? 

And.— Señorita... 

Amel.— Aytídame  y  cierra  el  pico  a  tus  consejos.  (Aparece  Emilio  en  el  fondo.) 

And. —  Don  Emilio.  (Emilio  repara  en  las  prendas.  Andrea  sale  fondo.) 

Emi.--¿A1  cabo  hai  resuelto  salir? 

Amel.— Sí.  • 

Emi,— Perfectamente.  Voy  a  mi  cuarto  a  trabajar.  No  puedo  entretenerme.  í 
casi  seguro  que  almuerce  allí.  Te  lo  digo  para  que  no  me  esperéis  en  el  comedo 
Si  quieres  subir  cuando  concluyas,  en  mi  cuarto  estaré  escribiendo.  " 

Amel.— No  pienso  molestarte.  Se  trabaja  solo  mejor. 

Eml — Algunas  veces.  (Dirigiéndose  hacia  la  derecha.) 

Amel.— Por  eso  y  presumiendo  que  deseas  trabajar  sólo  he  aceptado  unajl 
vitación  y  voy  a  almorzar  fuera. 

Emi. — (Deteniéndose.)  ¿Dónde? 

Amel.— (Con  indiferencia.)  A  Biarritz. 

Emi.— ¿Con  quién? 

Amel.— (Igual  que  antes.)  Con  los  de  Nuevalos...  y  con  Martoria. 

Emi.— ¡Con  Martoria!  ¿He  oído  bien  o  intentas  burlarte  de  mí? 

Amel.— No  me  burlo  y  has  oído  admirablemente.  Vino... 

Emi.— ¿Quién? 

Amel.— Martoria.  Vino  a  invitarme  en  nombre  de  esos  señores  y  en  el  suyo. 

Emi.— Y  tú... 

Amel.— Acepté.  '^' 

Emi.— (Procurando  dominar  su  enojo.)  Has  hecho  mal.  Te, ruego  que  no  vayas,     j  ¿*"^ 

Amel.— Siento  no  poder  complacerte.  Ya  es  tarde.  He  dicho  que  viniesen  p(!  *'^: 
mí.  No  voy  a  cometer  la  grosería  de  plantarlos. 

Emi.— Excúsate  con  cualquier  pretexto.  Vuelvo  a  suplicarte  que  no  vayas. 

Amel.— ¿Por  qué  no  he  de  ir? 

Emi.— ¡Y  lo  preguntas!  (Sin  poder  dominarse.)  Vaya,  tienes  empeño  en  que  se  di 
saíe  mi  lengua.  ¿Porqué  no  irás?  Porque  va  Martoria,  tu  pretendiente,  el  hombr,  a  ^ 
a  quien  distingues  en  fonna  que  comienza  a  ser  ofensiva  para  mi  decoro.  i  T^ 


\mel.— ¡EmiUo!...  Estás  loco  y  me  estás  injuriando. 

3mi.— ¿Loco?...  Tal  vez  consigas  volvérmelo  tú.  ¿Injuriarte?...  ¿Desde cuando 
erdad  es  injuria? 

\MFL.~Me  trae  sin  cuidado  que  Martoria  me  pretenda  o  no  me  pretenda.  Yo 
no  he  hecho  nada,  ni  hago  nada  que  ofenda  tu  decoro. 
Smi.— (Coi:  sarcasmo.)  ¡Aún!...  ¡Buen  advcrsabio!.. .  Es  decir,  todavía  no.  Sólo 
'ús  en  el  prolongo. 
AtMEL.— jEmilio! 

Emi.—  Pues  oye:  Puedes  dejarme  de  querer,  has  dejado  ya,  mejor  dicho.  Esto 
Miedo  yo  evitarlo;  lo  que  puedo  evitar  es  que  me  poní';?!?  en  ridículo,  que  me 
arnezcas  con  él  delante  de  la  gente:  y  lo  evitaré.  Mientras  sigas  al  lado  mío, 
$s  lo  que  conviene  a  mi  dignidad.  Después,  haz  lo  que  se  te  antoje.  ¡Qué  im- 
ta! 

AtMF.L..--¿No  te  importaría  lo  que  hiciese  después?...  ¡En  salvando  tu  orgullo, 
!8  lo  demás  indiferente!  Sólo  el  orgullo  habla  por  tu  boca.  El  amor  no  ha  dicho 
j)alabra. 

Emi.— No  es  mi  orgullo,  mi  decoro  es  el  que  se  rebela.  Y  es  mi  amor  también; 
imor  que  no  sufre,  que  no  quiere  que  te  corteje  ese  hombre  a  quien  recibes,  a 
in  acoges  con  amabilidad  rayana  en  cariño;  mi  amor  que  apetece  ser,  que  es 
avía  dueño  absoluto  de  tu 'cuerpo  y  de  tu  alma,  y  te  exige  que  no  vayas  hoy 
de  va  ese  hombre  y  que  no  vuelvas,  en  lo  sucesivo,  a  cruzar  la  palabra  con  él. 
Amel.— ¡Cuando  digo  que  estás  demente!.. .  Aquí  no  se  trata  de  tu  amor;  ya  sé 
espetarlo.  Aquí  se  trata  de  tu  orgullo,  de  tu  vanidad,  de  tu  afán  de  convertir- 
en  cosa  tuya,  en  instrumento  de  carne  a  quien  su  amo  guarda  bajo  cerrojos, 
a  echar  mano  de  él  cuando  no  hay  con  qué  entretenerse. 
5mi.— ¡Amelia! 

Ámel.— Ahí  tienes  loque  pretendes  tú.  Te  equivocas.  No  lo  conseguirás. 
Emi.— Pues  has  de  hacerlo. 
Amel.— No.  Iré. 
Emi.— ¿Que  irás? 

Amel.— Tu  amada,  sí;  tu  sierva,  nunca. 
Emi.— ¡Mira  lo  que  haces! 
A.MEL.— Lo  que  he  dicho. 

íMi.~iVamos!  ¡Arráncate  de  una  vez  la  careta!...  Sé  franca  y  declara  que 
8,  que  deseas  a  ese  hombre. 
Amel.— No  tengo  que  declarar  nada. 
Smi.— Yo  sí.  Yo  declaro  que  no  vas  con  él. 
ílkMEL.— ¿Porque  lo  pides  tú?  (Con  desprecio.) 
5mi.— Porque  yo  lo  mando.  (Con  fiereza.) 

A^MEL. — ¡Mandar!...  No  nací  yo  para  mandada.  Déjame  que  pase. 
BMi.— (Fuera  de  sí.)  ¡Dejarte!...  ¿No  has  oído  que  no  quiero  que  vayas? 
ÜíaeL. — ¿No  has  oído  que  iré?(Amenazando.) 

Smi. — ¡No!  (Avanzando.)  ¡Antes!...  (Cogiéndola  y  sacudiéndola  rudamente.) 
Amel.— (Con  fiereza  y  bravura.)  ¡Oh!  ¡Me  maltratas!  ¡Maltratarme  a  mí!...  ¡Tú! 
Smi.— ¡Calla...  calla...  porque  la  cólera  me  ciega  y  la  cólera  sabe  matar!  (Breve 
durante  la  cual  Amelia  queda  frente  a  Emilio  en  actitud  desafiadora  y  éste  medio 
to  de  espaldas  a  ella  Aparece  en  la  puerta  Martoria,  e  inmediatamente  de  él.  Antonio.) 
Wart.KA  Amelia)  Cuando  usted  disponga.  (Entra.  Aparece  Antonio,  y  entra  también.) 
Smi. — (Con  actitud  desafiadora.)  Amelia  no  va  con  ustedes. 
Ant. — ¿Eh?  (Dirigiéndose  donde  está  Emilio.) 

Wart.— (Secamente.)  Preguntaba  a  esta  señora.  A  ella  le  toca  responder. 

2iiu.— Respondo  yo  aún  (Mirando  a  Amelia.)  por  ella  y  digo... 

Amel.— Dirá  que  en  mi  voluntad  soy  yo  dueña. 

Sjw.— Digo  que  hace  un  instante  ordené  a  esta...  mujer  que  no  saliera;  que  por 

vse  a  obedecerme,  estuvo  a  punto  de  sufrir  violencias  que  luego  me  hubiese 

ochado  por  tratarse  de  eso.  ..de  una  mujer.  |Sí  algún  hombre  apoyara  su  ne- 

Va!...  (Avanzando  amenazador  hacia  Martoria.) 

Amel.— ¿Qnñ? 

Aht. —¡Emilio! 

Mart.— ¡Roiasl 


Emi.— Si  algtin  hombre  apoyara  su  negativa  y  ese  hombre  fuera  asted... 

Mart.— (Con  fiera  arrogancia.)  Bastaría  que  ella  lo  desease. 

Emi. — jEn  tal  caso!...  (Avanza  hacia  Martoria  con  los  puños  cerrados.) 

Ant.— ¡Emilio!  (Conteniéndole.) 

Mart.— Le  advierto  que  conmigo  ciertas  acciones  no  precisa  realzarlas.  C 
indicarlas  sobra  para  todo. 

Emi.— Bien  está.  A  sus  órdenes. 

Mart.— (Luego  de  hacer  a  Emilio  una  Rgera  inclinación  de  cabeza.)  A  los  piesde 
ted,  Amelia.  (Desde  el  fondo.  Este  final  a  la  inspiración  de  ios  actores. — Telón  rápido. 

ACTO  CUARTO 

La  misma  decoración  del  acto  primero.  Al  levantarse  el  telón  apareen  en  escena  el  mar( 

de  Peñagrís  sentado  en  una  butaca  delante  de  un  velador,  en  el  que  habrá  dos  copa 

una  botella.  Junto  al  velador  un  criado  sirviendo  la  copa  que  está  junto  al  marqués. 

Peñ.— (A  criado.)  Para  coronas  tengo  la  mía  de  marqués.  En  las  copas  no 
hacen  gracia.  Llénala  (El  criado  la  llena.)  ¡Ajajá! 

Cki.\do  . —¿Desea  algo  más  el  señor  marqués? 

Peñ.— Que  no  te  lleves  la  botella.  Déjala  ahí  encima  por  si  tardan,  que  tar 
rán.  Cuando  las  mujeres  se  ponen  a  charlar,  no  concluyen. 

Criado.— (Dejando  la  botella.)  A  las  órdenes  de  vuecencia.  (El  criado  se  dirige  h 
el  fondo  por  donde  entra  González.    El    criado  cede  el  paso  a  González  y  sale  por  el  fon 

GoNz.— ¡Ni  una  palabra!  ¡No  hay  nadie  que  sepa  una  palabra... 

Peñ.— ¿De  qué  amigo? 

GoNZ.-  Del  duelo. 

Peñ.— ¡Pues  asi  que  se  sabe  poco!  Sabemos  que  son  padrinos  de  Rojas,  At 
nio  Méndez  y  Nuevaios;  sabemos  que  lo  son  de  Martoria,  Fernando  Lacalle 
Mondara;  sabemos  qt¡e  el  duelo  se  concertó  anoche  en  condiciones  graves,  a 
pada,  asaltos  de  cinco  minutos,  sin  devolver  el  terreno  perdido  y  a  seguir  ha 
quequade  fuera  de  combate  uno  de  ios  dos;  eii-resúmen,  a  muerte;  sabremos  c 
y  sabemos  que  el  duelo  se  verificará  o  se  estará  verificando  hoy  por  la  maña 
¿Qué  más  hay  que  saber?. . .  ¿Quiere  usted  una  copa?  (Cogiendo  la  botella.) 

GoNz.— Gracias,  no.  ¡Quemas  hay  que  saber?  El  sitio,  la  hora.  ¡Una  fri 
¡Y  doña  Amelia  que  me  lo  encargó  con  tanto  interés!... 

Peñ. -En  estos  lances  es  de  rigor  guardar  el  secreto. 

GoNZ. — Secreto  relativo.  Casi  siempre,  existen  cincuenta  o  sesenta  persó 
que  lo  conocen  y  que  se  lo  cuentan,  a  los  demás.  Ahora  no  ocurre  así.  Padrino; 
ai'.ijados  se  volvieron  mudos.  Todos  ignoran  dónde  y  cuándo  se  baten;  ¡todos 
Hasta  el  gobernador.  ' 

Peñ.-  ¡Vamos!  (Bebiendo.) 

GoNz.— Anoche  se  reunieron  por  última  vez  los  padrinos,  se  concertó  el  I 
ce.  A  Rojas  y  a  Martoria  no  les  han  visto  el  pelo.  Lo  tínico  seguro  es  que  pa( 
nos  y  apadrinados  no  se  encuentran  en  San  Sebastián.  ¿Dónde  pueden  estar? . 

Peñ.— En  cualquier  parte  rompiéndose  el  alma.  Probablemente  al  lado  aU 
la  frontera. 

GoNz.— Presume  usted.  • 

Peñ.— Cogerían  anoche  un  par  de  automóviles,  ¡y  ande  la  gasolina!  ¡Pro: 
hemos  de  enterarnos! 

GoNz.— ¡Con  tal  que  no  haya  una  desgracia!  Rojas  tiene  mucha  bravura,  .J» 
tira  poco.  Martoria  es  un  gran  tirador. 

Pbñ.— Motivo  para  tranquilizarse.  Los  buenos  tiradores  llevan  el  arma  doi 
quieren.  Si  ve  en  su  contrario  inferioridad,  Martoria  procurará  herirlesolamei 
Es  demasiado  caballero  para  ser  asesino.  , 

QoNz,— ¡Haga  la  suerte  qne  usted  no  se  equivoque. 

Peñ. — (Luego  de  llenar  otra  vez  la  copa.)  ¿Amelia?. . . 

QoNz.— Impresionada,  nerviosísima,  enferma.  Ya  ve  usted,  anoche  fué  prec 
suspender  la  función;  tuvo  que  guardar  cama.  Y  hoy. ..  ¡hoy  estará!... 

Peñ.— Mi  hija  y  la  Nuevaios  han  venido  a  enterarse  no  sé  si  de  su  salud  o  di 
escena  que  provocó  el  duelo.  Ellas  dicen  que  de  la  salud.  Las  he  acompañado 
como  no  es  correcto  colarse  públicamente  en  la  alcoba  de  las  mujeres,  estoy  ac 
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logando  con  esta  botella.  No  debe  ser  grave  la  indisposición;  las  cuatro  char- 
por  los  codos. 

QoNz.— Para  ella  el  disgusto  es  tremendo.  Aparte  su  interés  por  Rojas,  el  es- 
idalo.  Pepita  ha  pasado  aquí  la  noche;  me  dijo  esta  mañana  que  doña  Amelia  no 
1Í9  podido  conciliar  el  siieíio.  Protesta  que  te  protesta,  llora  que  te  llora... 
Peñ.— Si;  lo  de  costumbre  en  !as  mujeres  cuando  ocurren  estas  trapatiestas. 
mero  las  provocan  y  luego  las  rocían  con  lágrimas.  (Llenándose  otra  vez  la  copa.) 
Btnese  usted!  (Llenando  la  otra  copa.) 

GoNz.— Por  no  desairarle.  (Bebe.)  Con  la  polvareda  que  ha  movido  el  suceso, 

rédito  de  doña  Amelia... 

Peñ.— Subirá.  Un  lance  por  su  causa  siempre  realza  a  una  mujer  como  ella.  Y 

nuere  uno  de  los  dos...  ¡el  delirio!  (Anurando  la  copa.)  Ya  salen.  (Entran  por  la 

rta  de  la  derecha  La  PeñaRris.  La  Nuevalos  y  Pepita.  Esta  última  sin  sombrero.) 

Pep.— (A  González.)  ¿Averiguaste?... 

GoNZ.— No. 

Pep.— ¿Qué  haces  ahí  tan  quieto?  Corre,  pregunta,  revuelve  el  mundo.  ¡Está 

¡esperada! 

Peñ.  -(A .su  hija.)  ¿Qué  tal  sigue? 

La  Pkñ.— ¿No  lo  üiste?  Desesperada. 

La  Nuev.— y  dale  en  que  se  ha  de  vestir.  No  hace  bien. 

Pep.— Ya  se  lo  dije  yo.  ¡Cualquiera  la  convence!  Ha  llamado  a  Andrea  paA  que 

lyude.  (A  González.)  Pero,  ¿no  vas?  ¡Anda  a  escape,  hombre,  y  trae  noticias! 

GoNZ. — Es  viaje  inútil.  (Sale  González  por  el  fondo.) 

La  Nuev,— (A  Pepita.)  Decía  usted  que  después  de  la  cuestión  Rojas... 

Pep  —Salió  del  hotel  con  don  Antonio;  un  minuto  después  que  Martoria  y  no 

nos  vuelto  a  verle. 

La  Peñ.— Nosotras  no  supimos  nada  hasta  por  la  noche^  cuando  anunciaron  que 

Eendían  la  función  y... 
A  Nuev.— ¡Harece  mentira  que  por  cosas  lan  insignificantes  se  maten  los  hom- 
s!... 

La  Pbñ.— ¡Bah!  No  todos  son  lo  picajosillos  que  Rojas.  Si  lo  fuesen...  ¡que  de 
M  íbamos  a  ver!... 

Pep.— ¡Decir  que  a  estas  horas  ^uede  estar  muerto  uno  de  los  dos! 
La  Prñ.— No  lo  eche  usted  tan  por  lo  trágico.  Generalmente  los  duelistas  son 
no  ios  malos  matadores,  pinchan  en  hueso. 
Pep.— Sin  embargo... 

La  Peñ. —Sí;  lo  de  estos  parece  muy  formal.  (A  la  Nuevalos.)  ¿Vienes? 
LaNue.-Sí. 

LaPek.— (A  su  padre.)  Anda,  tú.  Adiós,  Pepita.  (Viendo  que   Pepita  hace  ademán 
acompañarlas.)  No  se  moleste  en  acompañarnos.  (Salen  por  el  fondo  la  Nuevalos,  La 
iagrís  y  Peñagrís.  Pepita  se  dirige   hacia  la  puerta  derecha,  aparece  Amelia.) 
Pep.— ¿Tras  vestirse,  deja  usted  su  habitación  y  viene  a  esta  sala?  Es  no  que- 
se  bien. 

Amel.— En  ningún  sitio  puedo  estar.  ¡Desde  ayer  vivo  como  loca!...  ¡Esos  dos 
nbres  matándose  por  mí,  por  mi  culpa.. .  porque  yo  he  tenido  la  culpa.  (Ademán 
nterrupción  en  Pepita.)  ¡Yo!...  No  trates  de  decir  lo  contrario,  la  culpable  soy 
...  ¿Y  Emilio?...  ¡Emilio!...  ¿No  sabes  nada?...  ¿González  no  ha  averiguado 
la?  (Se  dirige  hacia  el  timbre  que  hay  en  la  pared.  Deteniéndose.)  ¡Llarnar!  ¿A  qué  VOy 
amar?...  A  que  me  respondan  lo  de  siempre:  «No  sé. . .»  «No  sé.'. .»  ¡Qué  ira!. 
do  el  mursdo  a  oscuras,  yo  desesperada  y  esos  dos  hombres  frente  a  frente 
'ente  a  frente  por  mí!  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Dios  mío!  (Rompe  en  sollozos.) 
PEP.-Vamos,  tranquilícese  usted.  No  valeexagerar  tampoco.  Acasoel  encuentro.. 
Amel.— Ellos  no  van  a  un  duelo  de  teatro.  Tienen  demasiado  coraje  para  re 
¡sentar  una  farsa.  Pelearán  con  furor,  con  odio...  ¡Noves  que  los  dos  me 
an!...  ¡Yo  no  quería ^§0! ,. .  ¡Te  juro  que  no  quería  eso!...  ¡Qué  mal  hice,  Pe 
...  ¡Qué- mal  hice!... 

Pep.    ¿En  qué  hizo  usted  mal?  ¿Qué  crimen  ha  cometido  usted?  ¿Lo  es  admi 
una  invitación  y  salir  de  paseo  con  amigos  y  amigas?...  Rojas,  con  sus  picaros 
08,  lo  echó  todo  a  rodar, 
Amel.— lAy!... 
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Pe».— El  verdadero  culpable  es  Rojas  queriendo  privarla  de  cumplir  aqudli 
atenciones  imprescindibles  en  quien  ocupa  el  lugar  artístico  de  usted.  ¿Que  la  ce 
teja  Martoria?  Bueno.  Porque  la  corteje,  ¿va  usted  a  tratarle  a  zapatazos?! 
nuestro  mundo  hay  que  transigir.  Si  cerrásemos  la  puerta  del  cuarto  a  todos  1 
que  nos  enamoran,  nos  íbamos  a  quedar  sin  púbiico.  Rojas  no  viene  de  una  ald 
para  ignorar  esto. 

Amel.— ¿No  es  cierto  que  si? 

Pep.— ¡A  ver!  ¡Sólo  que  los  hombres!.. .  Ellos  a  lo  que  se  les  pone  entre  cejt 
ceja  y  nosotras  ¡cuidado! . ..  No,  usted  no  tiene  culpa,  la  tiene  él  pretendiendo  1 
cer  de  usted  una  esclava. 

Amel. — Una  esclava,  sí.  Haciendo  lo  que  hice  demostré  que  conservo  mi  fik 
pendencia.  ¿Verdad  qué  hice  bien  defendiéndola?  ¿Verdad  que  no  hubo  en  mí 
lito?  ¿Verdad  que  no  le  di  ningún  pretexto  serio  para  provocar  la  cuestión?  ¿V< 
dad  que  yo  no  soy  la  culpable,  que  lo  es  él?.. .  ¡Di  que  sí,  Pepita,  di  que  sí!  Net 
sito  escucharlo.  ¡Necesito  que  me  lo  repitan  una  y  cien  veces,  a  ver  si  en  fuer 
de  oirlo  repetir  esta  conciencia  mía  lo  cree  y  se  cansa  de  atormentarme!.. . 

Pep.— Lo  diré  y  lo  repetirá  no  cien  veces,  cien  mil. 

Amél.— ¡Calla!...  La  cobardía  tras  la  culpa  fuera  indigna  de  mí.  Yaque 
otra  cosa  debo  tener  lo  que  un  delincuente  cualquiera,  valor.  Soy  responsable 
cuanto  ocurra...  De  la  muerte  de  uno  de  ellos,  si  uno  de  ellos  llega  a  morir. 

PÉf>.— ¡Doña  Amelia!... 

Amel.— Soy  responsable.  Lo  son  mi  orgullo,  mi  arrogancia  de  criatura  em 
necida  que  sólo  se  ocupa  de  sí  y  no  respeta  nada  en  los  otros,  porque  se  juzga 
ser  superior,  un  Dios  a  quien  los  otros  deben  adorar  de  rodillas. 

Pep.— Está  usted  muy  excitada,  muy  nerviosa.  Tenga  un  poco  de  calma. 

_Amfl. — Así  soy  yo;  así  es  Emilio.  ¡Así  ha  venido  siendo  esta  vida  nuestra: 
infierno  en  el  que  todo  era  pelea  por  dominarse  el  uno  al  otro;  hasta  las  caricii 
un  choque  de  egoísmos  y  de  soberbias  al  término  del  cual  él  me  pierde,  y  yo,  vi 
o  muerto,  le  pierdo  para  siempre  también! 

Pep.— No  tanto. 

Amél.  —¡Que  no!...  Si  vence  me  abofeteará  el  alma  con  su  triunfo;  me  arro; 
rá  su  desprecio  a  la  cara.  Si  vuelve  herido,  ¿cómo  acercarme  a  él,  sin  que  me  i 
chace,  sin  que  sea  cada  borbotón  de  sangre  suya  una  ola  de  odio  e  ignominia  q 
me  salpique  y  que  me  aleje?...  Si  muere...  ¡No  quirro  que  muera  él!  ¡No  qiíie 
que  muera  ninguno  de  los  dos!  ¡Un  cadáver  en  mi  vida!  ¡¡Qué  horror!! 

Pep. — No  morirá  Rojas,  no  morirá  Martoria  tampoco.  Tenga  usted  confians 

Amel.— Aunque  viva,  no  puedo,  no  quiero  verle.  ¡Verle!...  Sólo  seguir  aq; 
en  la  casa,  me  es  insoportable.  Este  sitio,  donde  ocurrió  la  escena,  se  desploi 
sobre  mi  espíritu.  Los  mismos  criados,  ciando  se  aproximan  a  mí,  parece  que  i 
reconvienen  con  su  obediencia  silenciosa.  Y  no  seguiré,  no.  Muerto  o  vivo,  i 
falta  valor  para  verle  cruzar  esa  puerta.  A  medida  que  se  acerca  el  instante,  co 
prendo  que  sería  imposible.  (Dirigiéndose  hada  la  dereciía.)  ¡Andrea! 

Pep. — ¿Qué  va  usted  a  hacer?  (Entra  Andrea  por  la  puerta  derecha.) 

And.— ¿Seflora? 

Amel.— Nada,  no.  Luego  te  diré...  Y  tú,  Pepita!  vete...  Estás  rendida..;  1 
has  dormido...  (Con  inconsciente  nerviosidad.) 

Pep. — Poco  importa. 

Amel.— Márchate,  si.  Ya  estoy  más  tranquila...  Además,  necesito  quedan 
sola...  pensar. ..  resolver...  Si  me  ocurre  algo,  ya  está  Andrea. 

Pep. — Com.O  usted  ordene.  (Entra  .en  la  habitación  de  la  derecha.) 

Amel.— Ni  una  noticia.  ¡Qué  martirio!  ¡Qué  terrible  ansiedadl  (Sale  Pepita.) 

Pep.— Vendré  más  tarde.  Acaso  haga  falta... 

Amel.— (Acompañándola.)  Descansa,  hija,  no  te  molestes.  (Sale  Pepita  por  el  fond 

Amel. — (Mirando  un  reloj  que  habrá  sobre  una  mesa.)  |Las  doce!...  ¿Habrá  OCUITÍ 
alguna  desgracia  y  me  la  ocultan?  ¡Esta  incertidumbre  me^destroza!  | 

And.— (Acercándose  a  ella  con  solicitud.)  Señorita,  está  usted  matándose. 

Amel.— ¡Ojalá  y  muriese  de  una  vez!  : 

And.— ¡Vamos,  señorita!  j 

Amel.— ¿No  oíste  que  deseo  estar  sola?  ¡Me  estorbas!  ¡Déjame!  (Amelia  se  rietj 
en  una  butaca.  Pausa,  después  aparecen  en  el  fondo,  sin  enttar,  Teresa  y  un  criado.»  i 


Criado.— Ya  le  he  dicho  a  usted  que  no  está. 

Ter.— No  importa,  esperaré: es  necesario  que  le  espere.  Esperaré  donde  us- 
me  indique.  (Amelia,  ai  oir  la  voz,  levanta  la  cabeza.  Al  reconocer  a  ^eresa  se  le- 
ta.) 

A.MEL.— ¡Teresa!...  (Alto.) 

Ter. — (ídem.)  ¡Amelia!  (El  criado  se  retira.  Teresa  continúa  sin  entrar.) 
Ámel.— ¿Usted? 
Ter.— Yo. 

Amel.— ¿Aquí?...  • 

Ter.— (Avanzando.)  ¿Donde  sino  cuando  su  vida  está  en  peligro?  Aquí  únicamen- 
Uredo  encontrarle  y  esperarle.  ¿Que  rw  debí  hacerlo?  ¿Que  pisoteo  mi  dignidad? 
le  ofendo  mi  orgullo?  Se  trata  de  su  vida.  Su  vida  me  importa  mucho  más  que  mi 
nidad  de  dama  y  que  mi  soberbia  de  mujer.  Mire  usted  si  me  importa,  que  me 
igno  a  interrogarla.  ¿Qué  sabe  usted  de  ese  lance?  ¿Qué  ha  sido  de  Emilio? 
Amel.— Lo  ignoro. 
Ter.— ¿Que  lo  ignora? 
Amel.  —Sí,  para  martirio  mío  lo  ignoro. 

Ter.— ¿Que  lo  ignora?...  Bien  que  lo  ignore  yo;  pero  usted,  usted  la  causante 
duelo,  usted  que  ha  puesto  un  hierro  en  las  manos  de  esos  dos  hombres,  ¿cómo 
íde  ignorarlo? 
Amel. — ¡Señora!... 

Ter.— ¿Cómo  no  se  arrojó  en  brazos  de  Emilio...— no  para  impedir  que  se  ba- 
a— no  soy  de  las  que  llevan  a  un  duelo  al  hombre  adorado,  pero  no  so^  tampo- 
de  las  que  le  impiden  acudir. 
Amel.- ¡Teresa! 

Ter.— ¿Cómo  no  se  arrojó  usted  en  los  brazos  suyos  para  conocer  toda  la  ver- 
,  y  seguirle  luego,  y  estar  lo  más  cerca  posible  de  él  durante  el  peligro,  y  ser 
rimera  en  auxiliarle  herido  o  en  llorarle  muerto? 
Amel.— El  dolor  enloquece  a  usted. 

Ter.— Sí,  loca  estoy  hablando  como  hablo.  Usted  después  de  provocar  el  lau- 
de poner  a  Emilio  frente  a  la  espada  de  Martoria,  no  podía  arrojarse  en  sus 
zos,  no  podía  seguirle;  no  puede  auxiliarle  herido,  o  rezarle  muerto.  El  heridor 
86  acerca  a  su  víctima,  la  huye.  (Con  desesperada  ironía.) 

Amel.— Está  usted  insultándome  y  la  prudencia  tiene  sus  límites.  (Con  altanería.) 
Ter.— No,  no  quiero  insultarla.  Perdóneme  si  la  ofendí.  No  he  venido  a  eso. 
ingo  a  saber  de  él,  a  esperarle  a  él!...  En  este  momento  no  miro  en  usted  la 
Ú  preferida;  veo  una  mujer  digna  de  conii3asión  y  vengo  por  si  él  tiene  la  des- 
da de  caer  herido  o  muerto  a  ocupar  el  sitio  que  no  puede  usted  ocupar. 
Amel.— (Con  sarcasmo.)  ¿Y  usted  sí? 
Ter.— Yo  sí. 
Amel.— ¿Usted?... 

Ter.— ¿Por  qué  no?  ¿Porque  me  dejó  por  usted?  ¿Porque  me  ha  abandonado?... 
itá  usted  segura  de  que  me  ha  abandonado?  Hasta  hoy,  para  usted  y  para  él, 
ron  horas  de  placer  todas  las  suyas.  Llega— sí,  llega— la  primera  hora  de 
or.  En  esa  hora,  ¿de  quién  se  acordará  Emilio?  ¿De  usted  o  de  mí? 
Amel.— (Alto.)  ¿Qué  dice?  ¿Qué  dice  que  ni  a  contestarla  me  atrevo?... 
Thi.— Digo  que  en  horas  de  placer  y  de  exhibición  y  de  triunfo  usted  puede 
^e  más  feliz  que  yo  porque  es  más  hermosa,  y  más  inteligente  y  más  atracti- 
para  halagar  las  pasiones  de  un  hombre  como  é'l.  Yo  soy  una  pobre  mujer;  una 
itara  insignificante;  no  tengo  grandes  éxitos  que  ofrecerle.  Apenas  si  me  que- 
hermosura  que  darle;  pero  en  mi  humildad  y  en  mi  insignificancia  sé  lo  que  no 
e  usted.  Perdonar  y  sufrir.  " 

Amel. — Teresa... 

Teh.— Nosotras  las  mujeres  que  no  sabemos  comprender  a  los  hombres  supe- 
•es  que  nos  favorecen  con  su  amor,  sabemos  idolatrarles;  y  admirarles  y  res- 
tóles, hasta  en  sus  vicios  y  en  sus  pequeneces.  Hay  en  nosotras  mucho  de  aman- 
,  icómo  no!  pero  hay  mucho  también  de  hermanas,  de  madres...  Cuando  labora 
dolor  viene,  son  las  madres  las  que  mejor  saben  atenderlo  y  dulcificarlo.  Por 
estoy  aquí.  No  me  haga  la  ofensa  de  suponer  que  he  venido  a  reconquistar  las 
idas  de  un  hombre.  (Amelia  ha  ido  siguiendo  las  palabras  de  Teresa  con  asombro.) 


Amel.— (En  un  arranque  de  sinceridiid.)  iNo  la  ofendo,  la  admiro,  y  me  doy  lástir 

Ter. — Amelia... 

Amel.— Qerto.  No  somos  nosotras,  criaturas  turbulentas  que  sentimos  con 
imaginación  y  no  con  el  alma,  hechas  para  endulzar  dolores.  Hechas  estamos  pj 
provocarlos. 
.  Ter.— ¿Usted?... 

Amel.— ¿E^ítrana  que  hable  así?  Hace  usted  mal.  Concederme  el  derecho 
ser  noble. 

Ter.— Señora...  * 

Amel.— Sí,  es  cierto,  desventuradamente  es  cierto.  Nervios,  sangre,  sentid 
todo  lo  gastamos  en  la  lucha  por  el  éxito,  j)or  la  gloria,  y  cuando  bajamos  a  lar 
lidad,  bajamos  destrozadas,  rotas,  sin  ahna,  nuestra  alma  quedó  allá,  en  el  mur 
de  la  ficción  y  del  aplauso.  ¡Feliz  Emilio  que  ha  encontrado  en  elalma  hermos 
ma  de  usted  un  alma  con  grandeza  bastante  para  ser  dos  almas,  la  de  usted  y 
suya!  Feliz  él:  yo  no  he  poseído,  yo  no  he  encontrado  una  alma  así.  ¡Quizás  rc 
encuentre  en  el  mundo!  Compadézcame  usted  y  ocupe  el  sitio  que  por  fueros' 
su  amor  sublime  le  corresponde.  (Se  dirige  a  la  puerta  izquierda  y  la  abre.)  Ahi  ¿8 
las  habitaciones  de  Emilio.  Entre  usted,  aguárdele.  Yo,  suceda  lo  que  sucedií 
he  de  volver  a  verle.  (Teresa  hace  ademán  de  dirigirse  a  Amelia,  esta  la  contiene  cJ|| 
gesto  y  señala  la  puerta.  Teresa  entra.  Amelia  queda  un  instante  mirando  hacia  ella.)   ^ 

Amel.— Sí.  Ella  es  para  él  la  vida  entera.  Yo...  lo  que  él  para  mí,  una  loe; 
que  se  desvanece...  (Se  dirige  hacia  la  derecha.)  ¡Andrea!  (Entra  Andrea  por  la  dereéi 

And.— ¡Señorita! 

Amel. — Pronto,  que  me  preparen  un  coche  cerrado.  (Andrea  se  dirige  hacia  el  i 
do,  en  el  que  aparece  González  como  trastornado  y  pesaroso.  Al  ver  a  Amelia  se  dirige  a  el 

GONZ.— (Con  njisteriq.)  ¡Viene! 

And.— ¿Quién? 

GoNz.— ¿Quién  va  a  ser?  Rojas,  Ahí  lo  suben. 

And. —(Con  susto.)  ¿Muerto! 

GoNz.-No,  mujer,  herido.  Una  herida  profunda.  Afortunadamente  no  es.mor 

And.— (Con  temor.)  ¿Y  la  señorita?... 

GoNZ, — No  digas  nada  aun.  Conviene  prepararla.  (Entran  por  el  fondo  Emilio, 
tonio  y  Nuevalos.  F'milio,  pálido  y  sosteniéndose  en  los  hombros  de  Nuevalos  y  Antonio.. 
drea  sale  por  el  fondo  haciendo  un  gesto  de  dolor.) 

Ant. — (A  Nuevalos.)  Así,  poco  a  poco. 

Emi.— ¿A  qué  esas  precauciones?  (Con  ironía.)  Pierde  cuidado;  no  me  inue|i^ 

Ant. — Ya  lo  sé;  pero  te  cal'as  y  obedeces. -Descansa  en  este  siljón  mientrí 
prepara  todo.  (Antonio,  ayudado  por  Nuevalos  y  Gonzlíítez  hacen  sentarse  a  Emilio.)  1 

NuE.- Can  tiento. 

Ant.— González,  hágame  usted  el  obsequio  demandar  que  recojan  del  c 
je  las  armas.  (Sale  González  porel  fondo.)  Conde,  hágame  usted , el  obsequio  d 
pedir  a  ésos  curiosos  que  esperan  abajo.  (Sale  Nuevalos  por  el  fondo  también.) 

Emi. — Ha  sido  más  diestro  que  yo.  Ganó  la  partida  completa.  (Aparece 
con  sombrero  y  un  guardapolvo.  Al  ver  a  Emilio  hace  un  ademán  de  sorpresa  y  espantj 

Amel.— ¿Qué?  (Avanzando.) 

Ant. — (Hace  una  indicación  de  que  la  herida  no  es  grave.) 

Ameu.— ¡Emilio!  (Dirigiéndose  hacia  él.) 

Emi. — (Rechazándola  con  el  ademán.)  ¡No  te  acerques!...  Entre  nosotros  ha c 
do  todow  ¡No  te  acerques,  mujer! 

Amel. — ¡Emilio!  (Avanza.  Luego  se  detiene.)  ¡Tienes  razón!  (Se  dirige  a  la 
del  fondo.)  ¡Adiós!  (Se  detiene  en  la  puerta  a  tiempo  que  .se  abre  la  puerta  de  la  iz< 
dando  paso  a  feresa,  que  al  ver  a  Emilio,  queda  en  ella  inmóvil,  sin  atreverse  a  avanzar 

Emi. — ¡Adiós!...  No  eres  tú,  mujer,  lo  que  siento;  es  que  contigo  se  aleja  tíjij 
bien  lo  que  por  tu  causa  perdí:  el  amor  de  la  únic^  mujer  qu(3  ha  sabido  amanr  í 
(Teresa  ha  ¡do  avanzando  y  llega,  conmovida  al  lado  de  Emilio.  Este  la  ve.)  ¡Teresa!       j  í 

Tbr. — ¡Yo!  (Arrodillándose  a  los  pies  de  Emilio.  Anielia  hace  un  ademán  en  que  se  > 
presan  el  amor  y  el  sacrificio  juntos  y  sale  por  el  fondo  en  la  forma  que  dicte  su  inspiración 

Emi. — ¡Teresa!  (Dejando  caer  su  cabeza  en  el  hombro  de  Teresa.) 

Ant.— ¡Animo!...  lY  a  curar  esa  herida! 

'  FIN  DE  LA  COMBDIA 
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déla  Africana.* 


(*)     Las  obras  señaladas  con  asteriscos  serán  en  breve  publicadas. 
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{  ídem  2.0  -  MARIANO.  -  CAMARERO   l.o  -  AMIGO  3.»  -  ÍDEM  4.o 

\  La  acción  en  Madrid.  -  Época  actual. 


ACTO  ÚNICO 

t 

I  CUADRO     PRIMERO 

^^IÍc!'/^""  «f  ^^''«'^'■""■«^"to  de  sastrería.  AI  foro,  en  la  parte  derecha,  un  gran  escaparate 
^.nasta  el  suelo  con  letrero  que  dice:  oSastreria»  y  lleno  de  piezas  de  tela  colocadas  simé- 
.    ricamente,  y  en  ellas  prendidas  tarjetones  que  indican  los  precios,  según   es  uso  en  es- 
í  tos  establecimientos.  Alrededor  mahiquís  con  trajes  de  marinero,  y  en  el  suelo   sobre  ta- 
í  nmas  y  formando  pendiente  de  espaldas  al  público,  dos  maniquís  con   abrigos  de  caba- 
,1101  o;  el  que  esta  tnas  cerca  de  la  puerta  de  entrada  ha  de  ser  un  mackferland.  Todos  lle- 
.,  van  colgados  cartelones  marcando  diferentes  precios.  Al  foro  izquierda,  la  puerta  de  en- 
.!  rada  ai  establecimiento  con  su  puerta  correspondiente  que  se  abre  hacia  el  interior.  En 
Has  laterales  derecha  dos  puertas  practicables,   entre  ellas   una  estantería  figurada  con 
^piezas  de  tela,  y  al  lado  un  clavo  con  patrones,  reglas,  etc.,  etc.  Delante  una  gran   mesa 
»iae  cortar  y  en  el  testero  de  abajo  varias  piezas  de  tela  de  diferentes  colores  y  otras  de 
jlas  que  se  usan  para  forros.  Entre  el  escaparate  y  ia  puerta  de  entrada  una  estantería 
|corpórca  con  piezas  de  tela.  Al  lado  de  la  puerta  dos  o  tres  maniquís  con  prendas  de  ni- 
fío.  En  la  parte  izquierda  de  la  escena  una  pequeña  división  hecha  con  un  trasto  en  forma 
le  biombo,  pero  con  puerta  con  cortina  encarnacfe  que  da  paso  al   probador,   en  el  cual 
Ijay  espejp,  perchero  y  sillas,  en  las  cuales  aparecen  orendas  de  caballero  a  medio  con- 
teccionar.  Convenientemente  repartidas  por  la  escena  sillas  de   madera   curvadas.  En  la 
mesa  de  cortar,  centímetros  de  sastre,  jaboncillo  de  señales,  libro  de  medidas,  tijeras  eran- 
tes, tintero,  plumas,  etc.,  etc.  Es  de  día. 

evantarse  el  telón  aparecen  don  Braulio  probando  uña  americana  al  Pollo  Cursi  en  el  pro- 
sador. Concoidio  detrás  de  la  mesa  recibiendo  el  trabajo  a  cinca  pantaloneras  y  Saturní- 
*io  arreglando  piezas  de  tela  en  la  estantería  del  centro.  Al  final  un  ciego. 


MÚSICA 

Esto  es  inaguantable 
completamente, 
me  traéis  un  trabajo 


tan  indecente, 
que  yo  me  irrito 
y  os  digo  desde  itiego 
que  no  !o  admito. 

pANí .  ¿Pero  qué  tienen 

los  panuiiones? 
¿No  ves  presillas? 
¿Faltan  botones? 
¿Y  la  cintura? 
¿Tiés  que  decirnos  algo 
de  la  costura?  '  '  |« 

(Concordio  sigue  examinando  la  labor.) 


Brau.— (Al  Pollo.) 


Pollo. 

Sat. — (A  Concordio.) 

Cono, 


¿Le  gusta  a  usté  de  corta 
como  ha  quedado? 
Parece  que  hace  un  pico 
por  este  lado. 


¿Y  los  cheviotes? 
Pues  los  puse  ayer  tarde 
con  iü3  tricotes. 
(Tira  con  furia  la  costura  encima  de  la  mesa.) 
Pant.  ¡Chico!  ¡Chico! 

¡qué  mal  genio  que  gastas 

para  vivir! 

Tú  debes  de  tomar  pildoras 

del  señor  Clin. 

Pero  esto  no  es  costura, 

si  es  un  zis-zás. 


Cono. 

Brau.— (Al  Pollo.) 
Pollo. 


¿Quiere  usté  que  metamos  un  dedor 
Es  que  tengo  miedo, 
no  suba  de  atrás. 


Pant 
tel3.) 


(A  Concordio  que  sale  de  detrás  de  la  mesa  y  va  a  la  estantería  por  pi«»| 


No  te  tomes,  Concordio, 

tanto  disgusto, 

que  estamos  deseando 

de  /iarte  gusto, 

pues  yo  dejo  el  trabajo  ^ . 

si  un  día  encuentro  >|l 

cosiendo  pantalones  ^;, 

un  hombre  dentro. 

¡Quién  lo  pescara!  - 

¡Quién  lo  pillara! 
Cono.  ¡Sinvergonzonas! 

¿Queréis  callar? 
Pant.  ¡Quién  lo  pescara!  ,■/ 

¡Quién  lo  pillara! 
CoNC,  ¡Arza,  gandulas, 

a  trabajar!  . 

(Concordio  vuelve  a  la  mesa  y  empieza  a  repartir  trabajo  entre  las  pantaloneras,  tn  esv 
mentó  llega  el  ciego  a  la  puerta,  abre  y  dice  con  una  voz  lo  más  aguardentosa  posiDíe.; 


Ciego. 


¡Ay,  mamita  del  alma  mía! 


lAy,  no  sé  lo  que  </a  a  pasar! 

¡Ay,  mamita  que  está  la  España 
sin  que  la  sepan  ni  gobernar!     . 

^ 

IMado.)  ¿Hay  una  limosníta  para  un  pobrecito  ciego  de  la  vista' 
LoNc.  —Viene  usté  engañao,  amigo. 
;  Ciego  —¿Qué? 

'  rí'üí;"^}'^  ^'  establecimiento  de  jaulas  pá  grillos  está  dos  puertas  más  abajo. 
Mo  yo  n¡"me  vlo^  ''"'^^  ^'  '''''"'•  '^''^  '''-""  ^'^  P"^'^^  ^"^  ^^^  vea  como  yo... 
.Brau. —Dille  un  perro  chico  y  que  ahueque. 

^CONC— Toma,  tú  .  (A  Saturnino,  que  coge  el  perro  chico  y  se  lo  da  al  ciego  ) 
>AT.~(Dándole  la  limosna.)  ¡Hala,  de  verano! 

m?n?:n7'^"'l^^.  '"^  aumente,  pollo,  y  le  dé'aquello  que  sea  más  de  s»  cnmenen- 
(Haciendo  mutis  foro  izquierda.) 

¡Ay,  maiuita  del  alma  mía!  etc.,  etc. 
pantaloneras  hacen  mutis  por  el  foro  y  entra  el^ 

HABLADO 

terminar  la  música.) 

M«"rf7?i"f  °'  k'  i^^l°  y«^o.  Estrecharla  de  los  costados,  alargarla  la  manga, 
erla  de  sisa  subirla  de  hombros,  bajarla  de  atrás  y  redondearla  de  alante,  y 
10  nemas  no  hay  que  tocarla. 

^0LLO.-~(Quitándo.se  la  americana  de  prueba  y  poniéndose  la  suya.)  Perfectamente 
ndomaestro  de  acuerdo.  Y  respecto  a  detalles,  ya  lo  sabe  usted:  hombreras 
'rh.?,  ^  ^^  ^  j^  derecha,  mondas  de  cartera,  espalda  sin  costura,  forros  de  sa- 
cjdleco  de  dos  fi  as,  pantalón  abotinado,  ojal  en  la  solapa  y  la  nesga  muy 
:ida,  que  eso  ii;e  dice  muy  bien.  ^-    j        ^    ¡^a  luuy 

iRAu.— (¡Y  todo  eso  para  un  traje  de  treinta  y  cinco  pesetas!) 
OLLO.— (Poniéndose  el  sombrero.)  Conque  no  se  olvide  nada,  ¿eh? 
>RAu.— Descuide  usted. 

OLLO.— (Dándole  la  mano.)  Pues,  querido  maestro,  arre  oiiar. 
Muu.— Arre...  pollo.  (¡El  primer  chaparrón  me  vengará!) 
OLLO. — (Sale  del  probador  tarareando.) 

«Yo  he  sido  pitillera, 
maestra  de  labores...» 

ÍRAu,— Lo  creo. 
_0LL0.— (Al  pasar  por  delante  de  los  dependientes.)  Soy  de  ustedes.  (Vase  foro  iz- 

;ONC.-Que  usté  siga...  (Dirigiéndose  a  Saturnino.)  A  ese  pollo  lo  he  visto  vo 
en  casa  de  Turunie.  ^ 

Concordio,  Saturnino  y  don  Braulio 

RAU.— (Saliendo  del  probador  co;i  la  americana  de  prueba.)  ¡Concordio' 
oSc— ¡Mande  usté! 
>U,— Entrega  eso  y  que  le  pongan  forro.  (Tirando  la  americana  encima  déla 

OKc.-~¿Sarga? 

HÍ';r,?^o^^''"^  y  ""  '"'"^"  ^^  gracias.  (Muy  enfadado.)  ¿Cuándo  acabarás  de 
aeri-íA  Saturnino  que  está  distraído.)  ¿Y  tü  qué  haces,  Terranova? 
^T.— Yo  estaba... 

ííírf",.'^"^"^'  ^^^2  siempre.  A  ver  si  limpias  los  maniquís,  que  están  de 

'  que  cmiian,  ¡so  gandul! 

^T.—Voy  voy.  (Coge  los  zorros  y  sacude  los  maniquís.) 


Brau.— (A  Concordlo.)  Y  tú  a  ver  Si  me  acabas  ese  chaleco 

CoNC— (Enseñándole  uno.)  Estoy  en  los  remates.  . 

BfeAU.— ¡En  los  remates  y  debía  haberse  entregao  ayer!  ¡Valientes  holgazán) 

Vosotros,  por  lo  visto,  habéis  tomao  este  establecimiento  por  una  especie  de  ; 

alegro  oerte  bueno  de  ropas  hechas. 

CoNC— ¿Yo?  .    .         ,     .         I 

Brau.— Tú  y  ese  limpiatubos,  sí  señor.  Y  hemos  acabao:  si  viene  alguien  en 

obrador  estoy.  ¡Pues  señor,  vaya  una  gentecita!  (Vase  segurida  derecha.) 

ConcordJo  y  Saturnino 

SAT.~¡Chico,  como  está  el  principal!  ^       .^  ,         , « 

CoNC— ¡Está  pa  darlo  en  alquiler!  (En  este  momento  atraviesa  don  Fidel  por  el  l 
derecha  a  izquierda.  Concordio  mira  por  el  escaparate  y  dice  dirigiéndose  a  Saturare 
iPero  contra,  qué  veo!  ¡Sí! 

SAT.-¿Quées?  .j    j     .  ~    T-        •*  t» 

CoNC— ¡Anda,  corre,  asómate!  ¿No  es  aquél  el  mando  de  dona  1  eresitai* 

Sat.— (Después  de  mirar  por  !a  puerta.)  ¡Sí,  es  don  Fidel!... 

CoNC— ¡Don  Fidel!  Pues  la  Providencia  nos  ayuda.  (Sale  de  detrás  de  la  mes 
coge  de  una  mauo  a  Saturnino,  dándole  gran  i.niportancia  a  lo  que  habla.)  ¡Saturnino,  ací 
de  llegar  el  momento  soíenel 

Sat.— ¿Qué,  la  subo  ya? 

CoNC— Sin  perder  un  menuto. 

Sat.— Venga.  ,        t^.       f>  x      •  í 

CoNc— (Sacando  una  carta  del  bolsillo.)  Toma.  ¡Y  por  Dios,  Saturnino,  que  si 
carta  llega  a  manos  de  doña  Teresita,  es  una  panacea  de  amor;  pero  como  la 
giera  el  marido  era  un  rompecabezas. 

Sat.— No  tengas  cuidao. 

CoNC— ¿Tú  qué  es  lo  que  más  aprecias  en  este  mundo? 

Sat.— El  cabello.  '  ^      .        i.  i    i    ^„^ 

CoNC— Pues  júrame  por  esa  melena  castaña  que  antes  de  entregarle  la  can 
otra  persona  la  deglutes. 

Sat.— Te  lo  juro.  .. ,     ,        ^  i.  i 

CoNc. -Bueno,  pues  arrea.  Y  pa  disimular,  llévate  estos  pantalones  a c 
Rita.  (Dándole  unos.) 

Sat.— Trae. 

CoNC. -¡Saturnino,  por  Dios! 

Sat.— Descuida...  (Vase  foro  derecha.) 

Concordio. 

CoNC.-Y  ahora  sube,  llama,  le  abre  la  Emeteria,  le  da  la  misiva,  ésta  sel 
trega  a  doña  Teresita,  que  la  lee  ávida,  la  produce  el  efecto...  que  la  produ» 
dice  que  sí.  Y  con  esto,  he  hecho  al  señor  Pérez  el  más  feliz  de  los  mortales.  í 
que  estos  amores  n  i  son  cosa  mia,  yo  intrevengo  de  segunda  mano.  bs_a  can 
remite  el  señor  Pérez— un  parroquiano  de  aquí— por  mi  conducto  a  dona  ler 
ta-la  modista  de  ahí  enfrente— favor  que  yo  le  hago  por  la  amistad  y  poi 
veinticinco  pesetas  que  le  profeso,  digo,  que  me  ha  ofrecido,  por  tratarse  ae 
cosa  tan  arriesgada;  porque  si  esa  carta  llegase  a  manos  del  mando,  con  ei^ 
que  tiene,  bajaba,  y  los  residuos  del  señor  Pérez  y  los  míos  teman  que  llevas 
la  fosa  común  en  un  pulverizador.  Gracias  a  que  aquí  luiy  perespicacui,  y  < 
momento  estará  sola  doña  Teresita  embebecida  leyendo  las  frases  de  amor 

Concordio  y  doña  Teresita. 

Ter.— (Que  ha  .venido  foro  derecha  abriendo  la  puerta.)  ¡BuenoS  días! 
Cono.— (Aterrado.)  ¡Demonio!  ¡Doña  Teresita!  ¡Ella  aquí!. 
Ter.— ¿Qué  te  sucede? 


¡CoNc— Pero...  ¿pero  no  está  usté  en  su  casa? 

RTer.— Ve  a  preguntar  y  verás  corno  no. 

íiCoNC— ¡Cielos! 

(jTer.— ¿Estás  solo? 

'  CoNC.  —Sí. . .  sí  sonora. . . 

,  TER.-M'alegro  tanto.  Voy  a  ser  corta.  Dos  palabras. 

( UONC— Usté  dirá. 

f  Ter.— Pus  ná,  que  venía  a  hacerte  un  encarguito. 

■  CoNc— ¿Y  qué  es  eüo? 

«¿•.7^"^  ^"^  ^".^"f-"'  ^^"^^  ^'  *''^  ^''-j°  ^^e  que  me  está  haciendo  puiños  den- 

CoNC— DoñaTeresita... 

roi.-Y  le  añades  que  soy  una  mujer  casada,  v  que  sí  lo  que  está  haciendo 
tSfSno  de"'e%'o""^'-''^1^  f'  'f'^'  i'"^  ^^-•-.  Parque 'mi'Irgotendáel 
:^NC   43cfiíf  l\íe?ít^^  '^'  a¿;wo.que  son  del  caso. 

W~^p^"^  ^f  ^"''-P^  ya  ten£?o  unos  zapatos.  ¿Tú  me  entiendes?  , 
id     p       .  ^"'."*  ^  '^'■'^'^'•'-  PO""  í^'^í^  que  usté  me  ha  tomao  a  mí  por  otro 
S'~:'      ?,      ^V'^^''-''";"'''-^  '^^"""  '-';  "^  VJ^  ^^^«f^.  íiunque  debías   /  por  últi- 
^  Tnde  eí;  ;  '.  nL^^'"  '""''"  '".  ^^'^  -^''^  '^^  "^'"^'"^°=^  ^^^"^tro  mañerea?:  mo- 
?fóíSlzq,l'¡e!da.)  ""''^'^-"^^"^^«  "  tercerolas;  escoge  la  que  más  te  guste.  (Hace 

í?"?^:  ~í^'^"'^."''«'«  '••^s^a  que  sale  del  establecimiento.)  Pero  ¡doña  Tere-^ita' 
Mdoña  Teresita!...  doña  Teresita!...  (Bajando  di  proscenio.)  GüenüpLses^^^^^^^^^^ 
flT  P°"''  "^^  ^'  ^'"J^'í"  -'^^"'^^^'''^  T/ierese  con  una  hache  en  la  ñiftá  ¡Miá  qi  e 
o  lolrívr.^'^''"'^^'"'f  ^'  ^'  •^■'^^'^^  ^"^  '^^  '^^  ^¡'^hü  con  medias  paífbrTÍ 
,J  nf  o^Q^'^'''  "''  '''^''^'^  ^"  ^^^^  y  4"e  Saturnino  ha  ido  y!...  ¿Pero  ové 
?7  viín'f°^'  .  T^r  '"''"  "  ^^'■"  '1"'"''^"  ^^"''"'^^  '■'  P"'^''^^-)  ¡Calle,  el  señor 
R  A  ui^'  "^^'''e"''^' y.'^^''^  Mue  no  le  digo  nada  ha^ta  sacarle  Ins  veinticinco  ne- 
suerte!  '^"'^        "^  ''""'"^  piropeando  a  una  clniia!  No  deja  una...  ¡y  lié 

ConcortUo,  el  señor  Pérez,  una  chula  que  pasa.      ' 

i^^.r^^p'"  ''f ''''^'''•^  '^'^  y^  '^  sangrecita  dé  mi  cuerpo,  serrana  mía!  ¡Rm- 
sea  la  ..  (En  este  momento,  q„e  coincide  con  la  llegada  a  !a  puerta,  la  chula  le  dá  una 
Ma  y  dc-japarece.  Concordio  no  ha  cesado  de  envidiar  la  suerte  que  tiene  Pérez  para 
ajeres  hasta  este  momento.  Pérez  entra  en  la  tienda  con  ¡a  mano  en  el  carrillo  pero  ra- 
s  fc  fehadad.)  ¿Has  visto,  Concordio?  ¿Has  visto  que  rubia? 
'ONC— Y  la  he  oído. 

fecha^pffííi'^?'"";  '^í'"'^  '^,^'  íojalatero  del  catorce.  Hace  un  mes  que  la 
aecnao  el  fallo.  Uentro  de  ocho  días  la  verás  rendida. 

Siói  ^^  *^"  fuertes,  lo  creo,  porque  la  bofetá  ha  sido  pa  desvanecer 

ffifhlli'i^^'  ^".erido  sastre,  cuan  inconsciente  y  :uán  fútil  eres!  ¡Qué  mal  co- 
elnnlV3      '^^T'^'-  es  como  la  cola,  apreciable  Concordio!  Cuando 
,  es  que  empieza  a  estar  en  su  punto. 

5íí,"~'-v  ""'^  ^"'"^-^^  ^^^  ^^  "^*é  terrible  pa  las  mujeres,  sefior  Pérez! 
fmi7u'¡LSll  If.T,''  '^■'%^''  '"^  i'i'-'''''  ^^^""^  '^'P^'  '■'"presión,  cubierta  a  dos 
dS  lo       ^  *^''^?'  información  telegráfica  sin  hilos,  varios  pasatiempos, 
ipecaDezas  con  juguete.  Soy  el  A.  B.  C.  de  la  seducción.  ^ 

.rT;  -_Kr""'  ^P^n"  ^^^  P''^'*^"  por  '^s  mujeres,  cuándo  le  ha  nacido  a  usté? 
Í^Pná»  n^  ^^"  • '  •  ^''^^^y  ^^'^'^^  ^"^""'  P''""^'''  piropo  fué  para  la  comadro- 
S         recogió  en  sus  brazos,  la  dije:  ¿dónde  podemos  vernos  a  la  noche, 

^•~~¡Q"é  exagerao!  (Se  pone  a  cortar  una  prenda  en  la  mesa.) 

^'    Pero,  ¿dónde  hay  nada,  querido  íaüleure,  comparable  a  la  mujer?  ¿Por 


qué  naces?,  por  la  mujer.  ¿Por  que  smresr,  por  la  mujer.  ¿Por  qué  rle8>,  po 
mujer.  ¿Por  qué  estás  con  esas  tijeras  corta  que  corta?... 

CoNC— Por  catorce  ríales. 

Pérez.- ¡Ah,  la  mujer,  la  mujer,  la  mujer! 

CoNC.-Pero,  ¿la  mujer  de  quién?  . 

Pérez. -La  mujer,  en  globo;  hablo  en  globo.  La  mu)er,  yo  la  tengo  compa 
a  un  tranvía,  que  se  toma  a  ciegas;  lo  mismo  te  puede  llevara  Leganes  que 

jarte  en  Pardiñas.  ,  ,      ,         i.      -x-        d^..^..i* 

CoNC— Pues  yo  a  la  mujer  la  comparo  a  una  bascula  automática.  Porqu  ^ 

me  arrimo  a  una  que  no  me  pese.  .  o  j-  ■       .  * 

Pérez.— (Dándole  un  cogotazo.)  ¡Que  no  te  pese!  ¡beaicioso: 

Dichosj  Benitez,  que  viene  íoro  derecha  y  se  detiene  en  la  puerta. 

Ben.— ¡Pérez!  (Asomándose.)  .   •     ^   c? 

Pérez. -¡Hola!,  ¿eres  tú,  Benitez?,  pasa,  pasa.  (Benitez  entra  y  cerra.)  E 

compañero  de  glorias  y  fatigas.  (Piesentándoselo  a  Concordio.)  bspecialiaaü  en 

das  recientes. 

BgN . —(Saludando  a  Concürdio.)  AdlOS,  pollo. 

Pérez.— ¿Qué  traes? 

B^N.— (Confidencialmente.)  La  Balbina  y  la  Pepa,  cosa  hecna. 

Pérez.— ¿De  veras?  '  l   l    a 

Ben  —Lo  que  oyes.  Acabo  de  hablar  con  ellas  y  nos  esperan  esta  tarde 
a  la  Florida  pa  irnos  a  los  Viveros  y  que  celebremos  los  cuairo  un  ineLin  co! 
V  medio  de  chuletas  y  el  vino  que  se  calcule. 

Pfrez.— ¡Eres  el  demonio,  Benitez!  ¿Y  a  que  hora?        ,_.,,„ 

Ben.— No  sé;  eso  voy  a  ver.  Si  han  salido  los  mandos,  bajara  la  Pepa  a  ( 
me  la  hora  en  punto. 

Pérez.— Pues  corre  a  escape  y  aquí  te  espero. 

Ben.— No  tengas  cuidado.  

CoNC— ¿Y  de  qué  se  trata,  de  algún  estropicio  mujeriego?  _ 

Pérez. -Pues  de  dos  casaditas  que  así,  a  la  simple  visia,,  rutinarias;  pet 
miras  al  trasiuz  y  que  te  diga  Benitez. 

Ben.— ¡El  marasmo,  pollo! 

Conc— (¡Que  par  de  alicáncanos,  rediez!) 

Pérez.— ¡Que  no  faltes,  Benitez! 

Ben  .  —Mi  palabra.  No  te  muevas  de  aquí,  que  vuelvo. 

Pérez.— Adiós,  Benitez. 

Ben.— Conservarse,  pollo.  (Vase  foro  derecha.) 

CoNC— Usté  lo  pase  bien.  (A  Pérez.)  Vaya  un  caña  que  debe  estar  este  :5 

^^  Pérez.— ¿Quién,  Benitez?  ¡Calla,  hombre!  ¡Pa  juergas,  impar!  Ese  fít 
empeña  se  va  a  la  Castellana,  sube  al  pedestal,  convence  a  dona  Isabel  la  C 
ca,  la  desmonta  y  se  la  lleva  al  café  Habanero. 

Conc— ¡Rediez!  .    ,     ,     u  «^+*í 

Pérez.— Como  que  me  ha  dicho  a  mique  no  lo  ha  hecho  ya  por  respetg 
cerdote  que  la  conduce. 

Conc— ¡Vaya  un  raspa!  .  ,  ■     .n.,i^ 

Pérez.— Ahora,  que  Benitez,  comparao  conmigo,  es  una  lenteja,  t^-ua»! 
Benitez  lo  que  hice  yo  el  año  pasao! 

Conc— ¿Qué  hizo  usté? 

Pérez.— ¡Pásmate!  En  un  día  conquisté  cinco  casadas. 

Conc— ¡Señores! 

Pérez.— Señoras,  hombre. 

Conc— No,  si  lo  digo  de  amiración.  ¡Señores,  cinco!  ,     ^ 

Pérez.— La  mujer  de  un  americano,  la  de  un  torero,  la  de  un  capitán, ja 
maestro  de  escuela  y  la  de  un  baturro  que  vendía  melocotones;  esa  pa  pQ§t 

CoNC—jQué  atrocidaz! 


Pérhz.— Ahora...  ahora  sólo  me  falta  una,  ía  modista  de  ahí enfreníe.  Ésa,  eúá 

mi  delirio.' 

CoNc.     ¡Ah!  A  propósito,  ya  !e  he  mandao  la  carta. 

Pérpz.— ,{Con  Saturnino? 

CoNC— Sí,  señor. 

Pérez.  Pues  como  yo  consin:a  que  lea  mi  carta  y  pueda  hab'nr  esta  noche  c^n 
a  en  el  baile  de  máscaraá,  mañana  jugaré  a  la  taba  con  el  corazón  de  esa  ¡>üL;:e 
rtlma.  ¿ 

CoNC— ¡Pa  mí  que  a  usté  le  ha  sacao  de  pila  don  Juan  Tenorio! 

Pékez.  —  Y  estoy  bautizao  en  San  Andrés  de  los  Flamencos,  conque  pa  qué 
ieres  más  señas. 

CoNC— (Vfendo  aparecer  por  foro  derecha  a  la  Bell^  Cocotero  que  se  detiene  un  mo 
ítitoen  el  escaparate.)  ¡Cliists!  ¡Silencio,  repare  usté! 

Pérez.— (Contro,  qué  tipo!  ¡La  Cibeles  en  traje  de  calle!  ¡Qué  cara,  qué  cuer- 
>,  qué  curvas! 

Dichos  y  la  Bellii  Cocotero. 

Coc— (Abre  y  entra.)  Bueno  día.  (Cierra  la  pnorta.) 

PÉr<!;z. —¡Qué  mujer!  ¡Concordio,  por  ta  salud,  déjame  enterderme  con  ella! 
i  quita  el  sombrero  y  se  cuelga  del  cuello  un  centímetro.) 

Cono.— ¡Que  pué  bajar  el  principal!  , 

Pérez.— No  temas,  déjame. 

Coc— ¿El  prinsipá,  me  l;ase  er  favo? 

Pérez.— El  principal  está  a  los  pies  de  la  belleza  soberana  que  acabamos  de 
uer  el  gusto  de  que  haya  penetrado  en  este  establecimieiiio,  donde  el  corte,  eco- 
(inía... 

CoNC— (Saliendo  de  detrás  de  la  mesa.)  Usté  dirá  lo  que  guste,  señora,  porque  el 
flor... 

Pérez. — Corta  y  enmudece.  (Concordio  vuelve  a  su  sitio.) 

Coc— Pué  yo  ¿sabe?  deseaba  de  su  bondá... 

Pérez.— Pero  tome  usté  asiento,  señora,  y  dispense  usté  que  la  ofrezca  una 
la;  no  tenemos  aquí  el  trono  que  merece  ese...  ese  cuerpo  soberano. Son  de  nia- 
ya* curvada,  pero  muy  decentitas. 

Coc— Tanta  grasia.  ¡Qué  amable!  (Se  sienta.) 

Pérez. — (Apoyándose  en  el  respaldo  de  la  süla  por  la  parte  del  asiento  y  balanceándose 

ivemente  para  que  al  final  del  párrafo  se  incline  haota  casi  tocar  Pérez  a  la  Bella  Cocotero, 
e(tondo  en  la  silla  montado  a  caballo  frente  a  ella.)  Y  ahora  usté  tendrá  la  mercé  de  mo- 
tIos  pétalos  de  sus  labios  carmíneos  y  explicar  io  que  anhela. 

CoNc— (¡Este  tío  está  largando  un  artículo  de  Vida  Galante!) 

Coc— Pué  yo  deseaba,  ¿sabe?  que  me  dijese,  qué  tricó,  qué  patén,  qué  chevió 
aen  ustedes. 

Pérez.— ¿Que?  (¡No  he  entendido  una  palabra!) 

Coc— ¿Qué  sarga? 

Pérez.— ¿Que  sarga  quién? 

Coc— ¿(^ue  qué  sarga,  qué  chevió,  qué  tricó,  qué  paño  tienen  ustedes? 

Pérez.— ¡Ah,  paño!  ¿Que  qué  paño  tenemos?  ¡Ah,  señora!  Tenemos  un  inmen- 

surtido  en  altas  novedades,  procedentes  de  las  más  acreditadas...  (¡qué  mira- 
tan  dulce!)  délas  más  acreditadas  confiterías...  digo,  fábricas  de  Europa  yex- 
*anjeras...  (¡qué  curvas!)  Concordio,  sácate  el  chevió.  (Dándose  mucha  impor- 
icia.)  ' 

Cowc— ¿Quiere  la  señora  que  le  saquemos  también  patenes? 

Coc— Saquen,  saquen. 

Pérez. — (Remedándola.)  Saquen,  saquen.  (Acercando  la  silla  y  jugando  con  el  centí- 
íí'o)  (¡Pero  qué  embriagadora  es  esta  mujer!)  Y  usted...  ¿es  andaluza,  aunque 
a  mal  preguntado? 

Coc— No  sefló,  soy  americana. 


Pérez.— ¡Americana!  (¡de  dos  filas!)  ¡Ay,  perdón,  la  he  dado  a  usted  co 
centímetro! 

Coc— No  hay  deque. 

Pérez.— Oiga  usted,  ¡delirio!  ¿Y  nativa  de  dónde? 

Coc— De  Tampico,  Méjico. 

Pérez.— ¡Conque  tampicona!  Yo  he  tenido  muchos  años  una  americana,  f 
no  tan  bonita  como  usted. 

Coc— ¿De  dónde  era? 

Pérez.— De  Alpaca. 

Coc. — ¡Alpaca,  no  sé  dónde  está! 

Pérez.— Ni  yo;  se  la  di  a  un  sobrinito,  se  me  quedó  corta...  cosas  de  fam 
Y  usted,  lo  que  desea  por  lo  visto,  es  escoger  género  para  sorprender  a  su  es 
so  con  algún  pantalón.. .  o  con  una  ¡evita. 

Coc. — No  señó,  er  traje  e  pa  mí  mimita. 

Pérez.— ¡Pa  usté  mimita,  carape! 

Coc— Sí  señó,  no  le  sorprenda,  ¿sabe?  Yo  soy  chantes:  vengo  de  Foli  Bt 
de.  Parí  de  canta  ybaiiá  danscne  de  mi  tierra,  ¿sabe?  Y  ahora  estoy  contratad 
Romea  y  voy  a  canta  uno  cuplé  y  nesesiío  un  traje  de  smokin. 

Pérez.  — ¡Calle,  ahora  que  reparo!  ¿Usted  no  es  la  bella  Cocotero? 

Coc— La  rnisnia,  pa  servirle.  (Levantándose.) 

CoNC  — ¡Anda  diez,  la  Cocotero!  (Saliendo  de  detrás  de  la  mesa.) 

Pérez,— ¡Rediez!  (Sube  las  sillas  a  sus  sitios.)  ¡Pues  poquitas  veces  que  la  te 
arrojado  a  usted  el  sombrero  a  las  tablas!  Entre  la  Chelito  y  usted  he  hecho  c 
dus  hongos! 

CoNc.'-Y  yoünflesíhíe. 

Coc— ¡Tanta  grasia! 

Pérez.— ¡La  beila  Cocotero,  j'a  lo  creo! 

Coc — Pues  ya  sabe  mi  oj'eto.  ¿Si  quiere  tomarme  medida  del  traje,  sabe? 

CoNC. — No  sabe. 

Pérez,— Que  te  calles, 

CoNc— Digo  que  eso  de  las  medidar,  es  cosa  mía,  ¿sabe  usté? 

Pérez.— A  esta  señora  la  mide  tu  principal  y  tú  enmudeces  y  apuntas, 

Coc— Mejó  será,  ,    . 

I'EkEZ.— (¡  Vü  me  descorcho  de  deleite!  ¿Con  qué  se  tomará  esto?  (Pérez  «e 
pone  a  tomar  las  niedidaa  y  Concortíio  va  a  la  mer^a,  abre  el  libro  y  se  dispona  a  ir  ^ 
tanüo.) 


MÚSICA 


(Durante  esto  número,  toda.';  las  medidas  que  se  nombran  las  va  tomando  Pére?.,  casi 
tur  el  centímetro,  pero  dá:idose  mucha  importancia,  como  el  que  sabe  lo  que  está  haJ 
y  cada  vez  más  admirado  de  los  encantos  de  la  Cocotero.  L.-.  medida  de  «tiro»  se  dein 
ei, tender  al  público,  que  se  supone,  por  la  proporción  de  las  otras.) 


Pehez. 


Coc. 


Pérez. — (A  Concordio.) 
Cono, 


Si  le  parece  a  usté 

podemos  empezar. 

Verá  usté,  hermosa  niña, 

qué  contenta  va  a  quedar. 

Dispuesta  estoy,  señó 

y  sep;;^  su  mesé 

que  si  Mase  uú  gustito  volveré. 


Apunta,  tú. 


¡Qué  sansf ación! 


Pérez. — (Disponiendo  el  centímetro.) 

Comenzaremos  por  el  pantalón. 

(Se  pone  de  rodillas.) 


:^Í 


Le  voy  a  usté  a  cortar  un  pantalón 
que  va  a  llamar  de  fijo  la  atención; 
muy  natural 

que  caiga  así  (Con  naturalidad.) 
:         '  y  un  si  es  no  es  estrecho  por  aquí. 

I  or  abajo) 

(A  Concofdio,  después  de  tomar  medida  por  abajo.) 
«Setenta  y  dos.» 
«Cuarenta  y  tres.» 
■>    CoNC. — (Apuntando.)  , 

;  (¡Válgame  Dios 

V  •  qué  bruto  es! 

¡Está  haciéndolo  todo  del  revés!) 

í    Pérez. — (Levantándose  y  tomando  medida.) 

i  Veintiuno  de  cintura. 

]  (¡Qué  monería!) 

i  Cadera  ciento  veinte. 

i  (¡Anm,  me  la  comía!) 

i  irrodillándose.)  •  • 

De  tiro,  ochenta  y  siete. 
I    CoNC— (Acercándose.) 
I  ¡Qué  disparate! 

?  ¿Pero  qué  tiro  es  es? 

i    Pérez  .  —(Rechazándolo.) 

(¡No  me  interrumpas! 
j  ¡El  que  te  mate!) 

*   Coc.  ¿Me  medirá 

bien  su  mersé? 
i   Pérez.  No  tenga  usté  cuidao,  vuélvase  usté. 

I  a  Cocotero  se  vuelve  de  espaldas  al  público.) 

(¡Anda,  Dios! 
Por  detrás 
esta  hurí  me  gusta  mucho  más!) 
CONC— (Al  ver  I9  admiración  de  Pérez.) 

¿Pero  hombre,  dicta  usté? 
Pérez  .  —(Levantándose  y  tomando  medida.) 

De  espalda,  ciento  diez. 
CoNc.  ¡Qué  exorbitezl 

Pérez  Ahora  el  pie 

saque  usté 
para  ver  el  ancho  que  nos  da: 
i  Cocotero  se  vuelve  cara  al  público  y  enseña  el  pie.' 

¡San  Ramón! 
¡Qué  bien  está  de  pie! 
CoNc.  ¡San  Trifón! 

Lo  mismo  que  sentá 

Pérez  Aunque  es  una  molestia  para  usté 

de  pecho  la  medida  tomaré, 
^oc.  Qué  esté  bien  ajustao. 

Pérez  Setenta  y  tres  pelao. 

Cotsc.  (¡Pues  vaya  unas  medidas  que  a  tomaol) 

Pérez.  Ya  verá  usté 

qué  confección. 


qué  exactitud. 

qué  precisión, 

qué  bien  cortao, 

•    qué  novedá... 

Coxc. 

(¡Qué  desaiiogao. 

qué  atrocidál 

Coc. 

¿Me  dise  el  niño  !a  verdá? 

CoNC. 

¡Anda  él  niño,  y  puede  ser  su  abuelo! 

Coc.  ) 

Pére',} 

CONC.) 

¡Es  la  verdal 

¡Quéatrocidá! 

HAbLADO 

CoNC— ^(Aproximándose  con  el  centímetro  y  poniéndose  de  rodillas.)  ¿Me  permite  i 
que  la  retifique,  siqíyera  el  tiro? 

Pérez.— (Dándole  un  empujón.)  ¡Pero  quita,  hombre!  ¡Se  ha  enipeftao  éste  co 
tiro!  (Concordio  vase  a  la  mesa  y  coloca  varias  piezas  de  tela  encima,  entre  ellas  un  pa 
llamadas  de  forros  a  cuadros  grandes,  preparándolas  para  ser  examinadas  por  la   Cocot 

Coc — ¿Pero  no  basta? 

Pérez.  -Pues  claro.  Respecto  a  medidas  están  tomadas  las  necesarias. 

Coc .  —¿Y  para  la  prueba? 

Pérez.— Para  eso  tendremos  el  gusto  de  pasarnos  por.su  casa. 

Coc. — (Sacando  del  tarjetero  una  tarjeta  y  entregándosela.)  Ahí  van  mis  señas. 

Pérez.— (Leyendo.)  «Caballero  de  Gracia...»  iré  yo.  En  cuanto  al  génei 
(Aproximándose  a  la  mesa  con  la  Cocotero  y  cogiendo  una  pieza  de  tela  a  cuadros.)  A« 
sejo  a  usted  que  elija  este. 

Cono. —(¡Pero  si  este  es  de  forros!) 

Pérez.— Que  elija  este  para  los  forros  y  para  encima  de  los  forros... 

Coc. — (Señalando  uno.)  Este  me  gusta,  ¿sabe?  ^ 

Pérez. --Bueno,  pues  este  apártalo.  (A  Concordio.  Mirando  en  el  libro.)  ¿A  1^ 
¡Se  ha  olvidado!  ¿Me  permite  usted  que  tome  medida  del  brazo,  qué?...  (La  ]  * 
el  brazo,  y  al  llegar  con  el  centímetro  a  la  mano  la  da  un  beso.) 

Coc— ¡Caballero! 

Pérez.— «Caballero  de  Gracia»,  no  se  me  olvida. 

Coc— ¿Y  presio,  me  dise? 

Pérez.— ¡Precio!  ¿Precio  tratándose  de  usté?  Usté  da  lo  que  quiera...  y  o 
quiera. . . 

CoNC— Oiga  usté,  poco  a  poco. 

Pérez.— Pues  eso  la  estoy  diciendo;  poco  a  poco  da  usté  quince  duros.. ¡a 
veinte  duros...  .  j 

CoNC— Que  no  puede  ser,  que  en  veinte  se  pierde.  | 

Coc — Usté  cay  a.  i 

Pérez.— No  haga  usté  caso,  acaba  de  llegar  del  pueblo..  i 

Coc.  — Pue  tanta  grasia  y  usté  siga  bueno.  I 

Pérez.— ¡Adiós,  querube!  . 

CoNC— Señora,  que  no  puede  ser.  (La  acompaña  Pérez  hasta  la  puerta  hac¡  3'j 
muchas  reverencias  y  no  permitiendo,  a  fuerza  de  potadas  hacia  atrás,  que  Concord  se 
aproxime.)  ¡que  en  veinte  se  pierde! 

Coc. — Adió.  (Cierra  la  puerta  y  vase  foro  izquierda.) 

CoNC— ¡Que  no  puede  ser,  que  en  veinte  se  pierde,  que  en  veinte  se  pieie! 

Pérez.— ¡Calla,  loco!,  ¿qué  se  va  a  perder?  ¡Con  una  mujer  así  no  se  p¡<;« 
nada!  (Bajando  al  proscenio.) 

Cono.— Y  usté  ha  tomao  las  grandes  medidas...  pa  la  funda  de  un  sofá. 

Pérez  .  -  -Man  ana  vas  tü  ^'  rectificas . 


Dichos  y  Saturnino,  foro  derecha. 


í     CoNC.  -(Calle  ^ISté  por  fin!  (Reparando por  el  escaparate  y  dirigiéndose  a  la  putita 

j  abriéndola.) 

I     Pérez.— ¿Qué  pasa? 

5    CoNc— Saturnino  que  viene. 

^    Pérez.— ¿Con  la  contestación  de  doña  Teresita? 

I    CoNC— No  sé,  no  trae  nada  en  i» mano. 

í     Sat. — (Entra  corriendo  pálido,  demudado,  jadeante,  mirando  hacia  atrás  y  casi  sin  ».->  ?-"• 

íabiar,  con  el  pelo  cortado  al  rape.)  ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Ay,  Virgen  Santa!  ¡Ay,  qué  l  , 

» ror! 

I    CoNC— ¡Pero  contra,  cómo  vienes!  ¿Qué  te  pasa?  ¡Sin  pelo!  (Coge  una  silla  y  la 

3  aja  al  proscenio,  en  la  cual  se  sienta  Saturnino  de  medio  lado  y  con  muchas  precauciones.) 

I    PfeREz.— Pero,  por  Dios,  hijo,  ¿qué  ha  sido?  ¿Y  la  melena? 

í    Sat.— ¡Ay,  señor  Pérez,  me  alegro  que  esté  usté  aquí!  ¡Qué  tragedia  m'ha 

'  asaol 

CoNc— ¡Pero  habla,  hombre! 

PÉKtz.  -¿Se  ha  vuelto  loca  al  leer  mi  carta? 

!|    Sat.— ¡Pior!  ¡Verán  ustedes  lo  que  ha  sido!  Este  me  dio  la  carta  para  que  la 
jubiera,  y  voy  yo  y  la  subo:  allego  a  la  puerta  del  cuarto,  llamo,  abre  la  Emete- 
ia  y  voy  y  la  digo:  «Pa  tu  ama»,  y  la  doy  la  carta,  y  en  esto,  ¡pum!  don  Fidel, 
ue  venia  de  la  calle,  penetra  y  se  apodera  de  la  carta. 
CoNC— ¡Rediez! 
i    Pérez.— ¡Canario!  ¿pero  qué  dices?  ¡El  marido!  ¡Don  Fidel! 

Sat.— El  mismo.  Rasga  el  sobre,  se  empapa  del  contenido,  se  sonríe,  me  coge 
¡le  un  brazo,  me  saca  a  la  calle,  me  lleva  a  una  peluquería  y  !e  dice  al  maestro: 
IjPelen  ustedes  a  este  sujeto  con  ei  cero!»  Me  quedé  marmorio. 
I    Cono.  —¡Qué  horror! 
'    Pérez.— ¡Qué  bestia! 

.  Sat.— (Llorando:)  ¿Y  ustés  se  recuerdan  de  aquella  cabellera  que  yo  tenía?  Pues 
niren  ustedes  como  me  han  dejado.  (Enseñando  la  cabeza  pelada.) 
í    CoNc— ¡Señcres! 
'    Pérez.— ¡Un  melón! 

\    Sat.— ¡Y  menos  mal  que  yo  creí  que  me  lo  calaban!  Salí  d'allí  estarnudando  y 
lando  ayes  de  pena  agarrao  del  brazo  por  don  Fidel,  y  nos  introducimos  en  una 
irmería  y  va  y  compra  un  regolver  de  seis  tiros  y  una  navaja  de  lengua  de  vaca. 
Pérez.— ¡De  lengua  de  vaca!  ¡qué  horror!  Sigue. 

Sat.— Me  saca  a  la  calle,  me  pone  de  espaldas,  me  pega  una  pata....  donde  se 
liigurarán  ustedes  por  la  posición  que  ocupo,  y  me  dice:  «Vete  y  dile  al  señor  Pé- 
,'ez  que  se  decida  por  la  Sacramental  que  más  le  guste,  que  ahora  voy  yo». 
i     Pérez.  \  í^^'a^^  .    ¡Canario! 
i    CoNc.  r^^"'^'^'*^-^    ¡María  Santísima! 

Sat.— Y  me  soltó,  y  yo  me  vine  aquí  sin  saber  por  dónde  venía,  y  aquí  estoy 
iin  pelo,  sin  gota  de  sangre  y  seguro  de  que  esto  que  así  a  primera  vista  parece 
ma  sastrería,  dentro  de  cinco  minutos  es  una  encala  de  escabeche. 
i    Conc— ¡Ay,  señor  Pérez,  que  somos  muertos!  ¡Que  me  he  quedao  hecho  un 
granizo! 

I     Sat. — ¡Va  a  ser  un  espanto!  (Levantándose  y  subiendo  a  la  puerta  a  observad  si 
nene.) 

1     Pérez. — (Tratando  de  dar  ánimos,  pero  muerto  de  miedo.)  ¡Calma!  ¡calmal  La  COsa 
S  jo  68...  la  cosa  no  es. . .  darme  un  poco  de  agua. 
f     Conc— ¡Ay,  que  ese  regolver  es  pa  nosotros! 

Pérez.— ¡No  asustarse,  caramba!  Eso  son  baladronadas  de  ese  tío...  ¿Dónde 
iístá  mi  sombrero?...  He  peleado  con  maridos  mucho  peores  y.. .  ¿me  hacéis  el  fa- 
r'Or  del  sombrero?  (Deseando  irse.) 

Conc— (Dándole  el  sombrero  que  Pérez  se  pone  maquinalmente.)  jDios  mío,  si  viene! 
¿AT.  -  |Y  yo  sin  pelol 


Pérez.— ¿Y  dices  que  la  lengua  de  vaca? 

Sat.— Así  de  larga. 

CoNC— ¡Ay,  señor  Pérez,  que  nos  hemos  perdido! 

Pérez.— ¡Yo  sí  que  me  voy  a  perder,  pero  ya  me  darán  razón!  ¡Mi  soi 
brero,  hombre,  darme  mi  sombrero! 

CoNc— ¡Pero  si  lo  tiene  usté  puesto!  Huya  usté. 

Pérez.— Y  conste  que  si  huyo  no  es  por  él. 

CoNc— No;  es  por  usté,  ya  me  lo  figuro. 

Pérez.— Y  me  voy,  sí  que  me  voy...  pero  no  porqtie  le  tema...  no  porque 
(A  Saturnino.)  ¿Quieres  hacer  el  favor  de  asomarte  no  sea  que  venga  y  tenga  q 
matarlo  en  esta  misma  calle? 

Sat.— (Asomándose.)  No  se  le  ve.  Salga  usté  corriendo! 

Pérez.— ¡Corriendo!  Saldré  pasito  a  paso  y  volveré.  Esa  mujer  será  mía. 

CoNc— ¡Corra  usté,  hombre! 

Pérez.— Pasito  a  paso.  Pues  no  faltaba  más.  ¡Correr  yo,  para  que  digan  que! 
(Al  llegar  a  la  puerta  y  convencerse  que  no  hay  nadie,  echa  a  correr,  viéndosele  pasar  i 
el  escaparate  como  un  gamo.) 

CoNC— ¡Vaya  un  pasito  pue  lleva! 

Sat.  — ¡Sesenta  kilómetros  por  hora! 

CoNC— (Bajando  a  Saturnino  cogido  de  la  mano  y  dejándose  la  puerta  abierta.)  Y  tú, 
pregunta  el  principal,  le  dices  que  yo  soy  inocente,  y  que  tú  no  sabías  lo  que  \\e\ 
bas,  que  creías  que  era  una  factura. 

Sat.— Sí,  pero  ¿y  mi  pelo? 
'    CoNC— Date  petóleo  Gal  y  dentro  de  un  mes  verás  qué  .felpudo. 

Dichos  y  Pérez. 

Pérez. — (Vuelve  corriendo,  aterrorizado,  lívido  y  jadeante.)  Un  mackferland,  i 
makferland 

Sat.— ¡Usté  otra  vez! 

CoNc— ¡Cuerno!  ¿Pero  qué  pasa?  ^ 

Pérez. — \Uti  makferland,  por  tu  madre.  (Todos  corren  de  un  lado  a  otro  sin  sal 
que  hacer.) 

CoNc— Pero... 

Pérez.— ¡El!  ¡Don  Fidel  que  viene! 

CoNC— ¡Rediez! 

Sat. — (Dándole  el  «mackferland»  del  maniquí  que  está  al  pie  del  escaparate  y  arrastn 
dolo  por  el  suelo  en  la  precipitación.)  Tonie  Usté. 

CoNc— ¿Pero  qué  va  usté  a  hacer? 

Pérez.— ¡Sálvame!  Creo  que  me  ha  visto;  no  hay  otro  remedio.  Mete  eso  í* 
dentro,   pronto.  (Se  pone  el  «mackferland»  y  Saturnino  mete  el  maniqui  segunda  derec  i 

CoNC. — Señor  Pérez,  que  lo  que  va  usté  a  hacer  es  muy  arriesgao.  Mejor  ' 
que  usté  se  esconda. 

Pérez. — Las  narices,  que  lo  registrará  todo.  Calla,  así  me  salvo.  Ponerme  p  ■ 
cío.  (Colocándose  en  el  sitio  del  maniquí  sobre  la  tarima.) 

Sat. — Este.(Poniéndole  un  cartelón  que  dice:   «Mackferland  90  pesetas»  y  pinchando  I 

Pérez.— ¡Ay,  me  has  clavao! 

'CoNC. — (Desde  la  puerta.)  Ya  está  aquí. 

Pérez. — ¡Disimulo,  por  Dios!  (Poniéndose  en  la  actitud  de  un  maniquí.)  Sí  sal  > 
con  bien,  este  mackferland  para  San  Juan  Nepomuceno. 

Sat.  — (Poniéndose  detrás  de  la  mesa  y  dirigiendo  a  Concordio,)TÚ  ponte  a  cortar,  ' 
ditaré. 

CoNC. — (Corriendo  a  ponerse  al  lado  de  Saturnino.)  ¡Silencio!  (Se  pone  a  trabajar.  A  • 
rece  don  Fidel  foro  derecha,  dirigiéndose  a  entrar  en  la  sastrería.  Esta  escena  rapidísim  ' 
sin  estarse  quieto  ni  un  segundo,  yendo  de  un  lado  a  otro. 


Dichos  y  Péreí 

Fidel.— ¡Buenos  días! 

CoNC.     I  ¡Buenos!  (Durante  esta  escena  y  la  siguiente,  Pérez  da  muestras  de  inquie- 

6at.         i   tud  y  no  se  está  quieto  un  momento.) 

CoNC— (Viendo  que  don  Fidel  mira  a  todos  lados.)  ¡Qué  mirada  tan  felina' 

Fidel.— ¿No  ha  entrado  aquí?  ¿No  se  ha  metido  aquí?  ¿No  está  aquí?  " 

CoNc— ¿A...  a...  a. ..  a  quién  se  refiere  usté? 
^í       Fidel.— ¡No  me  jmporía!  Aquí,  fuera  de  aquí,  en  el  quinto  infierno,  donde  quie- 
i  ra  que  este,  a  las  cinco  en  punto  lo  habré  disecao. 
]■       CoNc.-(A  Pérez.)  (¡Por  Dios  que  le  tiembla  a  usted  el  mackftrland! 
i       Fidel. —¿Está  el  principal? 

i       CoNc— Sí...  sí.    sí  señor,  está  arriba;  pero...  pero  tome  usté  asiento. 
V.        hiDEL.— No  me  da  la  gana.  (A  Saturnino.)  Avísale,  pelón.  (Se  pasea  por  la  tienda  ) 
r       6at.  — Voy  enseguida.  (¡Y  encima  se  pitorrea!)  (Vase  segunda  derecha.) 

CoNc— Cuidado  que  hace  un  calorcito,  ¿eh? 

Fidel.— Pues  a  tí  te  va  a  molestar  poco  este  verano. 

CoNc— ¡Dios  mío! 
i       Fidel.— Me  lo  da  el  corazón.  (Da  un  palo  con  el  bastón  en  la  mesa  y  Concordio  se  es- 
.  tremece.  Pérez  al  golpe  se  asusta  y  pierde  el  equilibrio,  cayend..  de  bruces  en  el  escaparate 
I  recobrando  en  seguida  su  posición.)  ' 

.^       CoNc— Estamos  aquí  cortando,  ¿sabe  usté? 

:       Fidel.— ¡Cortando!  Pues  a  eso  mismo  vengo  yo  precisamente,  a  cortar.  (Pasee 
í  nerviosamente.) 

•       Pérez. — (Volviendo  la  cabeza  rápidamente.)  ¿Ha  sacao  ya  la  lengua? 
CoNC— Que  se  le  mueve  a  usté  el  precio.  ¡Quieto,  por  Dios! 

Dichos,  don  Braulio  y  Saturnino  segunda  derecha. 

I      Brau.— ¿Quién  me  busca? 
^. i     Sat.— El  señor. 

Fidel.  -  Para  servirle. 

Brau.— ¡Hola,  don  Fidel!  ¿Usted  por  mi  casa? 

Fidel.— Por  su  casa  de  usted,  sí,  señor;  y  dispuesto  a  cortar  de  raíz  lo  aue 
esta  pa.sando.  ^ 

Brau.— ¡Caramba,  don  Fidel!  Pero  ¿qué  pasa?  Siéntese  usted  y  dígame  lo  que 
sea.  (Se  sienta  cerca  de  la  división,  don  Fidel  de  espaldas  al  escaparate.) 

Fidel.— Pues  mire  usted,  don  Braulio:  hace  ya  días,  bastantes  días,  que  vengo 
observando  con  profundo  disgusto  que... 

Brau.— Dispense  usted  un  momento.  (Dirigiéndose  a  Concordio.)  ¿Es  esa  la  ma- 
nera que  tenéis  de  limpiar  los  maniquís?  ¿No  estás  viendo  ese  marckferlan  lleno 
ae  tierra  y?...  (Por  el  que  tiene  puesto  Pérez.)  ¡Maldita  sea!  ¡Si  uno  no  estuviera  en 
todo! 

CoNc— Hasido  que  la...  no  he  tenido  tiempo. 

pRACj.-En  seguida,  saca  los  zorros  y  sacude .  (Concordio  saca  los  zorros  y  empieza 
a  sacudir  suavemente  a  Pérez.)  Siga  usted,  don  Fidel. 

Fidel.— Pues  el  objeto  de  mi  visita  es  manifestar  a  usted  que  entre  su  nume- 
rosa clientela  hay  un  parroquiano... 

Brau.— Dispense  usted  un  momento.  (Viendo  como  sacude  Conoordio.)  ¿Es  esa  la 
manera  de  sacudir  un  maniquí?  ¿Lo  mismo  que  el  espantamoscas? 

CoNc.-Don  Braulio...  yo...  por  no  deteriorar  las  prendas... 

Brau.— ¡Por  no  deteriorar!  Da  fuerte  o  me  levanto  yo. 

CoNc— (¡No  hay  remedio,  señor  Pérez!)  (Le  sacude  unos  zorrazos  muy  fuertes.) 

Pérez.— ¡Concordio,  por  tu  salud,  no  me  zurriaguees  de  ese  modo! 

Brau.— Siga  usted. 

Fidel.— Pues  bien^  decía  que  entre  su  numerosa  clientela  se  cuenta  el  terrible 


Féres,  un  viejo  verde...  (Concordio  deja  colgados  los  zorros  en  el  hombro  d»  Pérez  y  S' 
coloca  detrás  de  la  mesa.) 

Brau.— ¿Un  tipo  asqueroso  que  se  las  echa  de  conquistador  de  casadas? 

Fidel.— El  mismo;  sí,  señor. *Un  bocón  siiiverofüenza  que  venía  a  mi  tertulia  del 
café  donde  nos  reuníamos  varios  amigos,  y  nos  cantaba  que  si  era  el  terror  de  lo[ 
maridos,  que  si  en  un  día  cor.quisíó  ata  mujer  de  un  maestro  de  escuela,  y  de  u: 
americano,  y  de  un  torero,  y  cíe  un  aragonés,  y  de  un  capitán  y  otras  gansadas  o 
esa  especie.  Pues  bien,  ese  tipo,  ha  tenido  iioy  ¡a  desgracia  de  enviar  a  mimuje 
esta  carta,  con  ayuda  del  sinvergonzón  ese  que  tenemos  el  gusto  de  que  nos  oig 
departir.  | 

.   CoNC. — (Con  energía.)  ¿Eso  de  sinvergonzón  es  por  mí?  tí 

Fidel.— (Con  ira,  levantándot^e;  don  íiraulio  trata  d?.  contenerle.)  Sí,  señor . 

CoNC. --(Saliendo  de  detrás  de  la  mesa.)  Pues  eso  me  io  dice  usté  aquí... 

Fidel. — (Amenazador,)  Y  en  todas  partes. 

CoNC— (Retrocediendo  a  s.i  sitio.)  Pues  eso  ú\'.y>,  que  t-so  ¡no  lo  dice  usté  aquí 
no  me  ofende,  pero  me  lo  dice  usté  en  la  caile  y  me  pone  ubted  en  mal  lugar,  do 
í^^itlel.  .  ,    „ 

Fidel.— ¡En  el  que  usted  se  merece,  mHmarracho!  ¡Pues  no  faltaba  mas!  (E 
voz  alta  para  que  se  e.uere::  todoi.)  i^.:>r  lo  tanío,  el  seaor  Pérez  es  un  cadáver  ins( 
pulió  y  vengo  a  invitarle  a  usted  a  su  entierro,  que  se  verificará  maiiana  y  que  si 
ftagarenios  por  partes  iguales,  el  capitán,  el  maestro  de  escuela,  el  aragonés,  i 
americano,  el  toreto  y  un  servidor  de  usted. 

PÉRE/.—iSi  me  viera! 

Brau.— Hombre,  yo  creo... 

Fidel,— Nada,  es  cosa  hecha.  Ahora  lea  usted  esa  carta  y  dígame  usted  si  i 
tengo  razón.  (Entregándole  la  carta.  Se  sienta.) 

Dichos  y  Benítez. 

(Benitez  sale  foro  derecha,  se  para  delante  del  escaparate,  mira  con  atención  y  al  veri 
Pérez,  se  echa  a  reir.)  | 

Pérez.— (Aterrado  al  verlo.)  ¡Dios  mío,  Benítez  en  el  escaparate,  me  he  perdía 
CoNC.  -(Aterrado.)  ¡Anda,  diez!  ¡El  seductor  de  Isabel  la  Católica!  ¡Nos  ha  h 

cho  ia  cusca!  o  t   ,.      u     .  r»        *- 

Ben.— (Haciendo  a  Pérez  señas  e.xafi;eradas  para  que  salga.)  ¡Sal,  hombre!  PerO/^í 

haces  ahí  con  los  zorros?  ¡Que  salg-as! 

Pérez.— Decirle  que  calle,  que  me  mata.  .     a\ 

Ben.--  ¡La  Balbina  y  la  Pepa,  pan  comido!  Ahí  en  el  café  las  tengo  aguardanaj 

salte. 

Pi-;uEZ.— Peinarle  un  tiro.  ?>  ríi -z,  vete.  (Le  tira  los  zorros  que  caen  en  el  escaf 
rate.  Concordio  y  Saturnino  le  hüce.;  .señas  para  que  sg  vaya.) 

Ben.— Pero,,  ¿qué  decís?  No  os  entiendo.  (Riéndose.)  Oye,  ¿de  quién  es  e 
mackferland? 

Pérez.— De  tu  abuela,  ladrón.  ¡Vete! 

Ben.— Que  están  esperando,  vamos.  (Haciendo  señas  de  que  saiga.)  ^ 

Brau.— (Reparando,  en  benítez  y  en  las  sefias  que  hace.)  Pero,  ¿qué  es  eso?  ¿Qui 
es  ese  que  está  ahí,  en  el  escaparate?  (Levantándose  y  acercándose.  Don  Fidel  ha»e 
propio.) 

QQfjc ^(Tratando  de  disimular,  mientras  Benítez  continiia  ron  las  señas.)  Es...  unO  q 
pasaba...  y  se  conoce  que  le  ha  gustao  el  traje  de  marinero. 

BrAo.— (Viendo  las  señas.)  ¿Qué?  ,; 

Ben.— Es  a  ese;  que  salga. 

Brau.— ¿fis  a  mí? 

Ben.— ¡Guatón!  (Hace  con  latnano  que  no  y  señala  a  Pérez.) 

Fidel.-- ¡Parece  que  está  loco!  ¿Qué  salga  yo? 

Rej.. —(Haciendo  burla.)  ¡Aa&aaah!  Ahora  entro.  (Desaparece  del  escaparate.) 

Brau.— ¿A  ver  qué  quiere? 

Pérez.— ibl  diluviol 


Sat.— ¡Se  acabó  el  panizo! 

CoNc  — ¡Hemos  merao! 

Ben. —(Entrando.)  Pero,  ¿es  que  le  ha  dado  a  ese  un  accidente? 

Brau.— ¿A  quién? 

Ben.— Nada,  que  no  me  quiere  contestar  y  el  tener  mackferland  no  es  para  po- 
nerse así  con  un  amigo, 

Brau.-  Pero,  ¿a  quién  se  refiere -usted? 

Ben.— ¿Pues  a  quién  me. voy  a  referir?  A  ese  del  mackíeriand. 

Bkau.— Pero,  hombre,  por  Dios,  ¿está  usted  loco?  ¡Pero  si  eso  es  nn  maniquí! 

Ben.— (Riendo.)  Oye,  ¿pues  no  dicen  que  eres  un  maniquí,  Pérez?  (Acercándose 
«  él.) 

Pérez.— (Tirándolo  al  suelo  de  una  bofetada.)  ¡Maldita  8>ea  tu  estampa,  ladrón! 

Ben.— ¡Rediez! 

Brau.— ¡Era  Pérez! 

Fií)EL.- -(Iracundo.)  Era  Pérez,  lo  rebano.  ¡Canalla! 

Cono.— ¡Por  Dios! 

Sat.— ¡Dios  mío! 

Pérez.— (Huye  tirando  lo  que  encuentra  al  paso,  y  pasa  corriendo  por  el  escaparate.) 
iSocorro!  ¡qiiememata! 

F'DEL. — (Sisuiéridole,  revólver  en  mnno.)  ¡Vas  a  morir! 

Brau.— (Siguiéndole.)  ¡Por  Dios,  don  Fidel!  (Benitez  huye  en  el  mismo  sentido.  Des- 
íttés  de  que  han  pasado  por  el  escaparate,  suena  un  tiro,  Concordio  y  Saturnino  dan  un  grito 
3e  espanto  y  telón  rápido.) 

MUTACIÓN 


CUADRO    SEGUNDO 

Telón  corto.  Calle  de  Madrid. 

^1  hacerse  la  mutación  y  durante  la  música,  ój'ense  por  la  derecha  voces  y  escándalo  lejano, 
que  se  acerca  progresivamente  hasta  lU»yar  claro  y  diaíintamente  al  publico.  Oyense  vo- 
ces que  gritan:  «¡A  ese!»  <¡A  ese!»  Ladridos  de  perros  y  algarabía  de  chiquillos.  Sale  Pé- 
rez jadeante  por  la  derecha,  con  el  markferland  puesto  y  el  cartelón  del  precio  todavía 
prendido,  sucio  de  barro  y  con  la  agitación  natural  de  una  carrera  desenfrenada.  Atravie- 
sa la  escena  de  derecha  a  izquierda,  desapareciendo  inmediatamente.  Detrás  de  él  y  con 
espacio,  salen  dos  guardias  de  Orden  público  con  los  sables  desenvainados  y  corriendo, 
seguidos  de  un  grupu  de  chiquillos,  tropieza  un  guardia  al  salir  y  cae,  cayendo  al  trope- 
zar con  él  dos  o  tres  chiquillos.  Se  levantan  rápidamente  y  desaparecen.  Tras  ellos,  varios 
hombres  y  algunas  mujeres.  Todos  pasan  co.-riendo  y  gritando:  ¡A  ese!»  Cjjando  han  des- 
aparecido, que  coincide  con  el  final  del  número,  salen  corriendo  tambija  y  dando  voces, 
.    don  Fidel  empuñando  un  revólver  y  don  Braulio  trataudo  de  sujetarlo. 

Fidel.— ¡Asesino!  ¡Ladrón!  ¡Cogerlo! 

Brau.— ¡Por  Dios,  don  Fidel!  ¡Por  Dios,  deténgase  usted!  ¡No  se  comprometa 
X)r  ese  tipo! 

Fidel.— (Riéndose.)  ¡Quite  usted,  hombre,  si  estoy  tranquilo!  Por  ahora  he  lo- 
$rado  mi  objeto.  El  susto  y  la  carrera  son  morrocotudos. 

Brau.— ¿Pero  no  le  ha  tirado  usted  con  bala? 

Fidel.— ¡Quiá,  no  señor!  Si  lo  que  le  he  tirado  ha  sido  un  garb^ínzo  de  pega. 
^ee  usted  que  ese  mamarracho  vale  la  pena  de  que  un  hoiubre  de  bien  se  com- 
H-oneta? 


Brau.— ¡Hombre,  yo  como  le  he  oído  a  usted  hablar  en  la  sastrería  de  aquel 
modo!... 

Fidel.— Para  que  me  oyesen  los  dependientes  y  se  lo  dijeran;  porque  mire  uS' 
ted,  don  Braulio,  a  ese  sujeto  que  ha  tratado  de  ponerme  en  ridículo  inútilmente, 
debía  yo  haberle  levantao  la  tapa  de  costumbre  en  semejantes  casos,  pero  no  me 
tiene  cuenta,  prefiero  matarlo  dé  un  susto,  ¿y  usted  ha  visto  el  que  le  acabo  dí 
dar? 

Brau.— Sí,  señor. 

FiDEu.— Pues  no  es  nada  para  el  que  le  preparo  esta  noche. 

Brau.— ¿Otro  susto? 

Fidel.— ¡Horrible!  Les  he  contado  lo  que  me  pasaba  a  cinco  o  seis  amigos  dí 
buen  humor  de  los  que  van  al  café,  y  le  tenemos  preparada  una,  que  como  Peres 
caiga  en  el  lazo  y  vaya  al  baile  de  esta  noche,  que  es  lo  que  queremos,  allí  pagarí 
todo  lo  malo  que  ha  hecho  en  su  vida. 

Brau.— Muy  bien  hecho.  ¿Y  qué  es,  qué  es? 

Fidel.— Es  un  plan  muy  vasto.  Venga  usted  al  baile  esta  noche,  que  va  a  pasai 
un  buen  rato. 

Brau.— ¡Pues  sí  que  iré,  hombre!  Y  hasta  tomaré  parte  en  la  combinación  s 
quieren  ustedes. 

Fidel.— Aceptado,  vamos  a  la  sastrería  y  le  explicaré  a  usted  la  cosa. 

Brau  . —Vamos  allá. 

Fidel.— Y  diga  usted  que  con  la  broma  que  le  preparamos,  ese  Tenorio  con  la 
ñas  ha  acabado  hoy  mismo  de  molestar  a  las  mujeres  honradas.  Vamos.  (Vanse  de 
recha.  Música  y) 

MUTACIÓN 


CUADRO    TERCERO 

Telón  corto,  más  largo,  sin  embargo,  que  el  anterior,  Representa  una  calle,  uno  de  cuyos  pri' 
meros  edificios  es  un  teatro  con  pórtico  iluminado.  La  entrada  del  teatro  practicable  po 
el  telón.  En  la  cartelera,  carteles  con  alegorías  de  Carnaval  y  letreros  que  dicen:  «Ball 
de  máscaras.  Gran  concurso  de  Comparsas. 

Al  levantarse  el  telón  del  cuadro  anterior  aparecen  ante  la  puerta  del  teatro  revendedores 
pollos  1."  y  2.°,  revendedor  1.°  guardias  de  orden  público  y  máscaras,  que  entran  en" < 
baile.  Varios  concurrentes.  Sigue  la  música. 

Revenos.— (Voceando.)  ¡Billetes!  ¡Billetes  po/ baile!  ¿Quién  quié  billetes?  A  si 
precio  billetes.  (Lo  repiten  constantemente,  cuidando  de  no  cansar.  Se  acercan  algunos  pe 
líos  y  compran  billetes.  Las  máscaras  animan  el  cuadro  con  su  ruido  bullicioso. 

Rev.  1.°— (Al  pollo  1.°)  Hombre,  Pollo,  vaya  ust^  a  aquella  calle  de  más  arribí 
que  la  están  adoquinando,  y  coja  usté  la  vez. 

Pollo  1.°— Poquito  a  poco  con  lo  que  se  dice,  ¿sabe  usted? 

Rev.  1.°— ¡Pues  no  me  ofrece  una  peseta  menos! 

Pollo.  1.°— ¡Insolente! 

Pollo  2.°— (Al  i.'')  ¡Déjalo! 

Rev.  1  ."—(Separándose.)  ¡Billetes!  ¡A  su  precio  billetes! 

Pollo  2.**—  (Mirando  primera  derecha.)  ¡Mira!  ¡Mira  qué  comparsa  viene! 

Pollo  1.°— Son  las  modistas  del  principal  de  mi  casa.  C^ué  bonitas  van,  ¿eh 
Esa  comparsa  se  titula  La  Noche. 

Pollo  2.°— Hay  cada  oficiala  que  desvanece.  Vamos  adentro.  (Entran  en  el  tei 
Jro.  después  de  adquirir  billetes  Todos  los  demás  personajes  van  desapareciendo  de  escens 


Doria  Teresita  y  sus  oficialas  (coro' de  señoras).  Salen  de  dos  en  dos,  ejecutando  unas  evo- 
luciones para  venir  a  quedar  frente  al  público  en  fila. 

CANTADO 

Todas.  Ya  la  luz  del  din 

se  hundió  en  Occidente. 

Vamos  avanzando 

misteriosamente, 

mientras  de  las  sombras 

el  tupido  tul 

rápido  se  extiende 

por  el  cielo  azul. 

Llep;a  de  la  noche 

Id  calma  tranquila 

que  al  reposo  incita 

y  la  soledad. 

La  lu?.  de  los  astros 

trémula  íitila 

débil  combatiendo 

con  la  oscuridad. 

Nuestro  velo  ampara 

goces  iiifinitos. 

plácidos  arrullos 

de  intenso  placer.  ' 

Las  pasiones  duermen 

ahogando  sus  gritos 

y  el  largo  silencio 

las  hace  crecer. 

Estrella  que  estás  brillando, 
alegra  con  tu  fulgor, 
las  penas  y  las  tristezas 
que  tengo  yo  por  mi  amor. 
Áliende,  por  Dios,  mis  quejas, 
ampárame  por  piedad 
y  damo  con  tu  alegría 
con  tu  alegría  telicidad. 

Luna  serena, 
clara  y  hermosa. 
iCuáiiíos  secretos 
debes  saber! 

Ya  la  luz  del  día 
se  hundió  en  Occiderte. 
Vamos  avanzando 
misteriosamente, 
mientras  de  las  sombras 
el  tupido  tul, 
rápido  se  extiende 
por  el  cielo  azul. 


tran  én  el  bail¿7) 


Pérez  y  Concordio. 


HABLADO 

Sa!en  por  la  prffnera  derecha  vestidos  de  Pierrot  con  trajes  blancos  con  adornos  azules.  Pérez 
;orrierido  y  Concordio  tirándole  de  la  capa.)  * 


Pérez.— ¡Ellas,  ellas  son!  Corre... 

CoNc— Pero  pare  usté,  hombre,  pare  usté  y  acabe  de  explicarme  la  cosa. 
¿Cómo  dice  usté  que  ha  sido?  t^        •      u 

Perf.z.— ¿Que  cómo  ha  sido?  Pues  como  tenía  que  ser.  Que  doña  Teresita  na 
sucumbido. 

CoNc— ¿De  manera  que  a  pesar  del  regoloer  de  don  Fidel  y  de  haber  sacao  la 
/^«¿"zm,  doñaTeresita... 

Perr7,.— Magnetizada  por  mis  efluvios. 

CoNc— ¡Rediez!  ¿Y  qué  le  liabrágustao  de  usté? 

Pérez.  —Yo  estoy  en  que  la  silueta. 

CoNC— Pues  con  la  silueta  de  usté  y  un  letrero  debajo  que  dice:  Escocia,  los 
he  visto  yocolgaos  en  las  tiendas  de  ultramarinos.  Qüeno,  ¿y  el  momento  de  la  re- 
velación, cómo  ha  sido? 

Pérez.— Pues  verás.  Ya  sabes  que  esta  tarde... 

CoNC— ¡Ha  corrido  usté  un  peligro  atroz! 

Pérez. -He  corrido  un  peligro  atroz  y  catorce  o  quince  calles  yéndome  a  los 
alcances  don  Fidel  con  la  navaja  en  la  mano.  Además  me  perseguían  guardias  3 
chiquillos,  me  ladraban  los  perros...  Una  mujer  al  verme  el  precio  en  la  espaldí 
ha  dicho;  Tan  viejo  y  90  pesetas.  ¡Qué  caro.' Otras,  en  cambio,  me  decían:  ¡Qm 
lástima  que  se  le  haga  tarde!  k\  fin  gano  mi  casa,  entro  en  el  portal,  cuando  ei 
esto  siento  que  me  coge  del.mackferlán  una  mano  más  blanca  que  el  requesón  d( 
Miraflores  y  a  prueba  y  me  detiene.  ¡Era  una  joven  encantadora!  Me  da  esta  cartí 
y  desaparece  cual  gacela  fugitiva.  Cojo  trémulo  la  misteriosa  epístola  y  ole,  dig( 
huele.  (Se  acerca  la  carta  a  las  narices.) 

CoNC— Lilas  blancas. 

Pérez. — Lilas. 

CoNC  —  ¡Me  escama  el  olorcito! 

Pérez.— Y  a  mí,  pero  rasgué  el  sobre  y  empápate.  (Leyendo  a  forma  de  telegra 
ma.)  «Mi  desvío  fingido.— A  pesar  de  los  pesares  vaya  usted  al  baile  esta  noche 
-Disfraz  Pierrot. -Color  blanco  y  azul.— Me  acercaré.— Tu  T.— 10-2-03. >—U! 
rabo  y  comillas;  este  es  el  texto. 

CoNC— ¡Anda,  diez!  Pues*  no  hay  duda,  es  doña  Teresita.  Además,  conozo 
la  letra;  es  la  suya. 

Pérez.— ¡Pues  claro!  ¡Ella!  ¡Ella  que  se  rinde  como  tantas  otras! 

CoNC— ¡Señor  Pérez,  el  burlador  de  Sevilla  compara©  con  usté,  era  un  pern 

chico  de  mojama!  .    .  .     ,  .  a^ 

Pérez.— Concordio,  he  vencido.  Pasa,  pasa  y  goza  con  mis  triunfos,  cortaúo 

agraciado. 

CoNc— ¡Adentro! 

Pérez.— ¡Ah,  oye!  ¿tú  llevas  dinero? 
Co^c. —Deciocho  pesetas. 

Pérez.— Trae,  las  juntaremos.  (Concordio  se  las  entrega.) 
CoNC— ¿Usté  qué  lleva? 

Pérez.— Pues...  (Guardándose  el  dinero.)  Dieciocho  pesetas.  Adentro.  (Al  negar 
la  puerta  del  teatro  y  haciendo  un  desplante.) 

«Uno  para  enamorarlas, 
otro  para  conseguirlas 
y  una  hora  para  olvidarlas.» 
Cono.  ¿Qué  es  lo  que  decís,  don  Juan? 

Pkrkz.  Don  Luis,  lo  que  oído  habéis.  ¡ 

(Entran.) 

MUTACIÓN 


CUADfíO    CUARTO 

áalón  restaurant  de  un  baile.  Ál  foro  puerta  grande  y  practicable  por  donde  se  ve  un  «foyer» 
donde  discurren  infinidad  de  máscaras.  En  el  foro  derecha  un  mostrador  con  fiambres,  pla- 
tos, botellas,  etc.  En  la  segunda  derecha  una  puerta  practicable.  Una  pequeña  parte  de  la 
izquierda  de  la  escena  está  dividida  por  una  especie  de  biombo  con  puerta  y  cortina  de  da- 
masco encarnado  formando  un  cuarto  reservado  en  donde  habrá  una  mesa  grande,  divanes, 
sillas,  perchas,  etc.  En  !a  segunda  izquierda,  puerta  practicable  que  da  naturalmente  salida 
y  acceso  a  este  gabinete.  En  el  restaurant,  mesas,  sillas,  veladores  con  servicios  diferen- 
tes. Tanto  el  salón  conib  el  reservado  muy  iluminado. 

Al  hacerse  la  mutación  aparecen  sentados  grupos  de  máscaras  con  disfraces  variados  y  algu- 
nos concurrentes  que  comiendo  y  bebiendo  ocupan  las  mesas  del  restaurant.  Mariano  de- 
trás del  mostrador.  El  camarero  1."  y  varios  más  discurren  por  el  salón  sirviendo.  La  Be- 
lla Cocotero  con  tres  máscaras  más  vestidas  con  trajes  caprichosos  de  marinero,  ocupan 
una  mesa  de  primer  término  con  el  Pollo  1.°  y  Pollo  2."  y  varios  caballeros. 


MÚSICA 

Coc.  — (Bebiendo.) 

Esta  por  mi  niño . 
HoMB.  1  .—-(En  otra  mesa,  ofreciendo  una  copa  a  su  pareja.) 

Vaya  otra  de  Ojén. 
Ho.MB.  2.° — (A  otro,  por  la  Cocotero.) 

¡Esta  americana 

me  estaría  bien! 
HoMB.  3.° — (En  otra  mesa.) 

Oye,  camarero, 

no  seas  pesao; 

te  he  dicho  qno  traigas 

otras  dos  de  Miau. 
Ho.'AB.  4.°— (Llamando.) 

¡Mozo! 
Ho.MP.  1.°  ¡Mozo! 

(Mariaiio  toca  el  timbre  para  que  acudan  los  camareros.)     [ 

Tüuos.  El  tiempo  es  un  gorrión 

guiri,  guiri,  guiriguí, 
guiri,  guiri,  guirigó. 
Volando  siempre  va, 
guiri,  ^uiri,  guiriguí, 
guiri,  guiri,  guirigó. 
Por  eso  tut  le  mon, 
guiri,  guiri,  guiriguí, 
guiri,  guiri,  guirigó, 
se  debe  aprovechar 
cuando  haya  una  ocasión 
para  gozar 

(Silban  a  compás  de  la  música.) 
Después  del  restauran 
iremos  al  salón, 


Coc. 
Pollo  1.° 
Coc. 


que  allí  con  loco  afán 
se  alegra  el  corazón. 

Que  cante  la  Cocotero 
y  anime  la  reunión. 
Cantaré  con  gran  gustito. 
si  acompañan  la  canci<Jn. 
Si  usté  quiere  plataniio, 
yo  la  puedo  acom-pafisr. 
Muchas  gracias,  yo  voy  sola, 
no  me  gusta  incomodar. 


Todos.  Venga  ya.  Venga  ya. 

fLa  Cocotero  avanza  al  prosrenio,  todos  prestan  gran  atención.  Algunos  de  jos  qi'?  «stán  on 
las  últimas  mesas  se  ponen  de  pie  en  las  sillas  para  ver  mejor,  como  asimismo  av.-,n.,an  va- 
rias de  las  máscaras  que  aparecen  en  la  puerta  del  <:foyer;>. 


Coc. 

Todos. 
Coc. 

Tonos. 
Coc. 

Todos. 
Coc. 


Todos. 
Coc. 


Coro. 


Coc. 

Todos. 
C©c. 

Todos 
Coc 

Todos. 
Coc. 


Todos. 
Coc. 


I 

En  lazo  indisoluble  mister  John 

se  unió  con  una  miss. 

Se  unió  con  una  miss. 
Causando  extraordinaria  admiración 

la  boda  en  su  país. 

La  boda  en  su  país. 
Tuvieron  mi!  regalos  de  un  valor 

que  no  se  vio  jamás. 

Que  no  se  vio  jamas. 
Pero  el  valor  que  demostró  el  inglés 

uniéndose  a  la  miss 
fué  mucho  más,  fué  mucho  más. 
Fué  mucho  más,  fué  mucho  más.     . 
Porque  la  miss,  antes  de  un  mes, 
con  mister  Liss,  que  era  escocés, 
se  fué  a  París,  yendo  después 
a  Dax  y  Nice  y  Budapest 
diciendo  bis  y  estando  un  mes 
entre  París  y  Budapest 
contando  Nice;  conque  ya  ves. 
¡Vaya  una  miss  y  vaya  un  mes! 
Porque  la  miss,  antes  de  un  mes,  etc.,  etc. 

11 

La  rica  Ketti  Greít  se  enamoró 

del  joven  William  Bul. 

Del  joven... 
Sin  reparar  en  que  éste  era  miló 

tan  fino  como  un  tul. 

Tan  fino... 
Sedujo  a  la  doncella  el  muy  truhán 

y  a  costa  de  la  Grett. 

Ya  costa... 
Se  dio  una  vida  propia  del  sultán 

que  rige  en  el  Oran, 
o  en  Marrasqueí,  o  en  Marrasquet. 
O  en  Marrasquet,  o  en  Marrasqyet. 
Como  este  Bul  hay  más  de  mil 


en  5)fambui  y  en  Guayaquil. 
Pintan  azul  su  amor  febril, 
corren  un  tul  y  son  Rostchild. 
i;  Tonos.  Como  este  Bul,  etc.,  etc. 

•  (Termina  bailando  la  Cocotero  el  baile  inglés  entre  las  aclamaciones  y  aplausos  del  audi- 
torio.) 

HABLADO 

'       Pollo  l.°~iY  ahora  a  bailar!  ¡Al  salón! 

1        Todos. — jA  bailar,  a  bailarl  (Bis  en  la  orquesta  y  desfilan  todas   las  máscaras  dejando 

*  íolo  el  restaurant.) 

I  Mariano,  dueño  del  restaurant;  Camarero  1.°,  don  Fidel  y  don  Braulio,  que  viene*   del  «foyer» 

\        con  dóminos  y  acompañados  de  la  Oficiala  1 ." 

■       Fidel.— (A  la  oficiala.)  ¿De  manera  que  lia  llegado  ya  el  señor  Pérez? 

!       Opio.  1.^— Sí,  sefior;  allí  en  el  salón  está  con  doña  Teresita  y  las  demás. 

í       Fidel.— (A  don  Braulio.)  «iNo  le  dije  a  usted  que  caería? 

¡í       Brau.— ¿Y  lia  venido  Concordio  con  él? 

í       Ofic.  l.^~Sí,  señor;  también  está  allí. 

Brau.— ¡Ja,  ja!  ¡La  broma  es  de  primera! 
-       Ofic.  1  ."—¿Dice  la  maestra  si  pueden  venir  ya  hacia  aquí? 
^       Fidel.— Aguarda  un  instante,  que  vamos  a  prepararlo  todo.  (Llamando.)  ¿Ma» 
^  riano. 

í       Mar.— (Saliendo   de  detrás  del  mostrador.)  ¡Hola,  Fidel!,  ¿vosotros  aquí  ya?  ¿Ha 
í  venido  el  viejo?  •  , 

i      Fidel.— Ya  está  en  el  salón.  ¿Y  los  amigos? 
f      Mar.— Hace  media  hora  que  los  tengo  esperando. 
I       Fidel— Que  salgan. 
^       Mar. — (Yendo  a  la  segunda  derecha.)  Salid. 

;  Dichos  y  los  cuatro  amigos  que  salen  cautelosamente  ;" 

í       Ami.  l.^-iHola! 
'        Fidel. — (Imponiendo  silencio.)  ¡Chist! 
t      'Ami.  1.°— Aquí  estamos. 
Fidel.— ¿No  falta  nada? 
'       Ami.  1.°— Nada.  ¿Y  las  instrucciones? 
Fidel.— Las  que  hemos  convenido. 

Brau.— En  cuanto  suene  una  palmada,  a  vuestros  puestos.  Lo  demás  ya  lo 
sabíais .  '} 

Fidel.— Eso  es. 
.'        Ami.  1 .°— Pues  vamos  allá.  (Esta  escena  debe  hacerse  conteniendo  todos  la  risa  a  du- 
ras penas.) 

Brau.— Vamos.  (Vanse  al  reservado  y  desaparecen  por  la  puerta  de  la  izquierda.)  -j, 

Ofig,  1.°— ¡Que  vienen,  que  vienen  ya! 

Fidel— Pues  a  prepararse  y  atentos  a  la  palmada.  (Vase  la  oficiala  al  «foyer»,  Ma-p 
'iano  a!  mostrador  v  el  camarero  1."  a  trajinar  en  las  .nesas.  Don  Fidel  vase  por  la   segunda  >■ 
izquierda.) 

Pérez,  Concordio,  doña  Teresa  y  las  oficialas-.  Vienen  del  «foyer»  moviendo  gran  algazara. 
Pérez  trae  del  brazo  a  doña  Teresita  y  Concordio  a  las  oficialas  1.^  y  2.^,  las  demás  le 
rodean.)  ' 

Pérez.  ¡A  beber,  a  beber  y  apurar 

.  las  copas  de  licor!... 
(Todos  le  imitan  y  aplanden.)  " 

CoNc— ¡Camarero!  ¡Camarero! 
Cam.— Mande  usté. 


CoNC— ¿Podemos  pasar  al  reservado? 

Cam.— Sí,  señor. 

Pérez— Adentro,  ninas.  (Entrando  en  el  reservado.)  ¡Alegría,  bullicio  y  frenesí 
¡Viva  el  frenesí 

Todos.-    ¡Viva! 

Cam.— ¿Y  qué  desean  los  señores? 

CoNCr — Champagne.  ,        % 

Pérez— ¿Queréis  Champagne? 

Todas.— ¡Si!  ¡Sí! 

Pérez— ¿Y  usted  qué  quiere,  Teresita? 

Ter.— ¡Ay,  yo  estoy  umy  nerviosa!  Que  me  traigan  un  bisíé* 

Pérez— Pero  no  te  afectes,  tonta. 

Cam.— ¿Y  el  champagne  qué  marca? 

CoNc— (Pronunciando  como  se  escribe.)  Feüye  Clicotíe  Posardtti,  Gladiatcure  i\ 
Cartc  blanche,  una  butelle.  \ 

Cam.— ¿De  cada  clase? 

CoNC— Mezclao. 

Ofic.  2."— ¿Hay  leche  meren£?ada? 

Caai.— No,  señora. 

Ofic.  2.^— Pues  entonces,  huevos  con  tomate  para  mí. 

Ofíc.  3.^~Yo  jamón. 

Ofic.  1.^— A  mí  antrecó. 

Ofic.  4.^--Café  con  media,  camarero. 

Cam. — Bueno,  bueno.  (Va^e  ai  mostrador  y  vuelve  a  su  tiempo  con  una  botella  d( 
Champagne  y  copas.) 

CoNC. — (A  las  oficialas,  que  le  rodean  >.'n  la  mesa,  formando  un  grupo  para  dejar  aparte  i 
Pérez,  que  queda  sentado  en  ur,  diván  al  !ado  de  dona  Teresita.)  Bueno,  y  vamos  a  Ver, 
niñas,  ¿cuál  va  a  ser  la  primera  que  le  va  a  dar  un  beso  a!  chacho? 

Todas.— ¡Yo,  yo,  yo! 

CoNC.  -  ¿Y  en  qué  carriüito? 

Of!C.  i."* — En  este.  (Le  dá  una  gran  bofetada.) 

Cono.— Oye  tú,  que  no  es  alquüac.  (Va  al  foro  y  las  oficialas  le  siguen  alegremente.) 

Pérez.— (Loco  de  amor  a  Teresita.)  Vamos,  que  no  es  porque  esté  usted  delante, 
pero  verme  yo  al  lado  de  una  diosa,  con  esos  ojos,  y  esos  brazos,  y...  ¡Te  ¡dola 
tro,^  sí  te  idolatro,  Teresa! 

Ter.— No  me  fío.  Conozco  las  picardías  de  usted.  Sé  lo  de  los  cinco  marido», 
¡Pobres  víctima?!  4i 

Pekez— Teresita,  disipa  los  recuerdos  vagos  de  una  existencia  tumultuosa.  Yd 
soy  un  vago,  un  vago  recuerdo  de  lo  que  fui,  porque  te  amo.  Ámame  tu  y  a  vivir. 

Cam.  1.°^ — (Entrando  con  el  servicio.)  El  vino. 

Pérez— íA  vivir,  digo  a  beber! 

Todas — ¡Bravo!  ¡Bravo!  (Rodeando  la  mesa,  cada  uno  con  su  copa,  y  el  camarero  des» 
corcha  el  Champagne.)  Escancia,  Ciutti.  (Llenan  las  copas.) 

Ter.  — ¡Que  brinde  Pérez! 

Todos.— ¡Que  brinde! 

Pérez.— (Subiéndose  en  la  mesa.)  Voy  a  brindar.  Amigas  mías. 

Ofic.  l.«-¿Qué? 

CoNC— Calla.  , 

Pérez.— Brindo  por  el  amor  universal...  % 

Todos.— ¡Bravo!  '1 

Pérez.— Por  el  esparcimiento  y  la  alegría. . .  *^ 

Todos.— ¡Bravo! 

Pérez.— Brindo...  por  usía...  ¡Viva  el  amor! 

Todos.— ¡Viva! 

Pérez,— El  amor...  que  es  poesía...  es  luz...  es  luz...  (Suena  una  palmada  y  qued# 
el  teatro  a  oscuras.  Las  mujeres  huyen  primera  izquierda,  dando  chillidos  estridentes  y  ens«^ 
decedores,  mientras  Pérez  no  hace  más  que  repetir.)  ¡Luz!...  ¡Camarero,  luz!  ¡CamarerC,' 
luz!... 


CoNc— iQ'ie  nos  hemos  quedado  a  oscuras!... 

PpjfEZ.  —  ¡Luz...  luz!  (Se  extingue  el  priíerío  délas  muferes,  y  al  encenderse  de  nuevo 
a  luz,  aparecen  sentados  en  la  mésalos  cuatro  uniigo.s;  don  Fidel  y  don  Braulio;  los  cuatro 
)rimeros,  uno  de  capitán,  otro  de  maestro  de  escuela,  otro  de  torero  y  otro  de  baturro;  don 
kaulio  de  americano  con  traje  blanco:  todos  aparecen  blandiendo  unas  estacas  desconiuna- 
es.  Pérez,  que  durante  la  oscuridad  ha  bajado  de  la  mesa,  al  encontrarse  con  este  cuadro  da 
m  grito  de  espanto  y  cae  sentado  en  el  diyán  y  Concordio  a  su  lado.) 

Peiíez.—  (Después  di  una  pausa.)  ¡Rediez!  (Con  terror.) 

CoNC— ¡Dios  mío!  (Con  espanto.) 

Fidel.— ¡Santas  y  buenas  noci.es! 

Pérez.— ¡Los  mandos! 

CoNc— ¡Y  yo  sin  chichonera! 

Pérez.— (Aterrado.)  Coücordio . 

Cono. —(Con  espanto  y  cogiéndole  una  mano.)  ¡Señor  Pérez,  qué  es  esto! 

Pekez.— Esto,  una  mano... 

CoiNc-  -Ye  lo  sé;  digo  esto  que  tenemos  delante. 

Pérez.— Una  mano  de  palos  que  no  va  a  tener  fin.  Señores:  esto  debe  ser  una 
broma  que  la...  y  francamente...  nosotros,  con  permiso  de  ustedes,  nos...  (intentan 
^uir.  Los  seis  levantan  las  esiacas  al  mismo  tienipc.)  nos  sentaremos,  bueno;  pero  uste- 
les  tendrán  ia  bondad  de  decir... 

Los  6.— ¿Qué  has  hecho  de  nuestras  honras? 

Pérez.— Señores...  yo...  la  verdad... 

Los  6.— ¿Qué  has  hecho  de  nuestras  honras? 

CoNC.  -Pero,  hombre,  ¿qi^iere  ii-íé  iia^-cr  el  favor  de  decirles  qué  ha  hecho  de 
^as  honras? 

Perfz.— ¡Pajaritas,  mira  éste! 

Finhx.— Siéntate  v  oye  tu  ser.íencia.  (Pérez  hace  otro  movimiento  de  huir,  los  sois 
levantan  las  estacas  y  s¿  oicñtun.)  Péicz,  terrible  Pérez,  COCO  de  los  maridos;  tus  víc- 
timas, constituidas  en  tribunal,  te  condenan  a  la  pena  de  cuarenta  y  cinco  estaca- 
sos,  que  te  serán  suministrados  por  la  mano  de  tu  cómplice  Concordio  Iturzaeía. 

Cono. --¡Yo  pescarle  a  un  ann'go! 

Pérez.— ¡Señores,  por  Dios!  (Hace  un  movimiento  para  avanzar  y  levantan  las  es- 

Íacas.) 
I     Fidel.— ¡Chist!  Acerqúese  el  pollo. 

Cono.  -¿Servidor? 

Fidel.— El  mismo.  (Avanza  Concordio.)  Coja  esta  estaca  (La  que  tiene  en  la  mano.)  y 
irréele  los  cuarenta  y  cinco  consabidcs  al  distinguido  carcamal  que  nos  escucha, 
ín  la  inteligencia  que  si  no  lo  cumple,  le  serán  atizados  a  usted  varios  por  la  vícti- 
ma mímero  cinco, 

Am.  2.°— (De  baturro.)  Presente.  (Empuña  la  estaca.) 

Pérez.— Señores,  por  Dios,  que  yo  no  he  conquistado  a  nadie;  que  todo  era 
mentira,  que  yo... 

Fidel.— Ciímplase  la  sentencia.  Atice  el  pollo. 

Pérez.— (Al  ver  que  Concordio  levanta  la  estaca.)  ¡CoHcordio,  no  me  pegues,  no  aa- 
jas  caso,  que  es  una  broma!  (Sujetándole  el  brazo.) 

Conc— Pero  señores,  ¡por  Dios!  a  un  amigo. 

Am.  2.°— Atiza  u  farreo. 

FiDi-L.— Climplasiie.  (El  amigo  2."  da  un  estacazo  a  Concordio  quien  al  sentir  el  í;olpe, 
levanta  su  estaca  p;ira  pegar  a  Fúrez,  sujetándole  éste  el  brazo  fuertemente  para  que  no  pue- 
la  pegar.) 

Pérez.— Concordio,  por  tu  madre,  no  hagas  caso,  que  es  una  broma. 

-Conc— (Vaciíaddo.)  Señor  Pérez,  usté  dispense,  pero  es  muy  pesada  y  yo... 

Fioix.—Inshsta  el  baturro.  (El  mismo  juego.)  x...  .      , 

Conc— (Ya  decidido.)  jRediez,  que  dan  de  alma!  Señor  Pérez,  usté  disimule;  ya 
iabe  usté  cuánto  le  quiero,  pero...  (Empieza  a  darle  estacazos,  mientras  el  Amigo  2. 
lega  a  los  dos:  corre  por  la  escena  Pérez  huyendo  breves  instantes.) 

P£rez.— ¡Socorro,  favor!  ¡Por  Dios! 

Fidel. -¡Alto! 


Pérez.— (A  Concordio.)  ¡Alto,  hombre,  alto!  (Concordio  y  el  amigo  segundo  se  di 
tienen.)  ¿No  oyes? 

Fidel.— No,  si  digo  que  alto,  que  en  la  cabeza. 

Pérez.— (Al  ver  que  levantan  las  estacas.)  Perdón,  perdón,  don  Fidel. 

Fidel.— Bueno,  se  suspende  la  sesión  por  cinco  minutos. 

Dichos,  doña  Teresita  y  Oficialas. 

Ter. —(Primera  izquierda.)  Dejadlo,  dejadlo  ya.  Que  yo  le  perdono. 
Pérez.— ¡Ay,  gracias,  dona  Teresita!  Y  usted,  don  Fidel,  duerma  usted  traL 
quilo,  que  yo  le  juro  que  no  vuelvo  a  dirigirme  en  mi  vida  a  ninguna  mujer  casac 
y  menos  a  su  señora  de  usted. 
Fidel.— ¿De  veras? 
Pérez.— Palabra. 

Fidel.— Pues  que  le  sirva  de  escarmiento  esta  lección  y  ahí  va  el  indulto.  (l| 
vuelve  de  espaldas  y  le  da  un  puntapié.) 

Pérez.— (Quejándose.)  ¡Rediez!  Indulte  usted  a  ese  también.  (Por  Concordio.) 

CoNC— (Huyendo.)  jNo,  a  mí  que  no  me  levanten  el  castigo!... 

Fidel.— ¡Fuera,  so  mamarracho! 

CoNc— ¡Por  Dios!  (Risas  generales.  A  Pérez.)  ¡Y  oiga  usted,  señor  Pérez,  a  rl 

no  me  vuelva  usted  a  meter  en  líos  de  estos!  I 

Pérez  .  — ¡No  temas,  oh  sastre;  es  el  primer  marido  que  me  falla!  Esta  será  la  i\ 

tima  aventura  de  ¡ El  terrible  Peres/ 

(Al  público.) 

Y  esta'sencilla  humorada 
sin  pretensiones  ni  nada, 
aquí  tiene  fin,  señores. 
Indultad  a  los  autores,    , 
pero  no  de  una  patada. 
(Música  yj 
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a  Novela   CORTA 

¡Spués  de  haber  puesto  a  las  clases  populares 
1  contacto  con  nuestros  prosistas  más  esclore- 
dos,para  complementar  so  apostolado  de 
ivnlgación  literaria  va  a  rendir  un  tributo  a  la 

MEMORIA 

:  los  más  Ilustres  novelistas  esfafloles  del 
glo  XIX,  publicando  de  cada  una  de  ellos 
lia  sola  obra  en  el  siguiente  orden,  tenien- 
do presente  las  escuelas: 

NOVl-.l.A    UOMÁNTl     A 

Larra.— Espronceda —Patricio  de  la 
Escosura.—Martinez  de  la  Rosa.— En- 
rique Gil.— Fernández  y  González. — 
Ortega  y  Frías.— Hartzembusch  —Ger- 
trudis G.  Avellaneda.— Pastor  Diaz.— 
AifiTuals  de  Izco.—Navarrete.— Pérez 
Escrich.— Pilar  Sinués. 

NOVELA     HISÜRICA 

F.Patxot.— Cánovas.— Vicceto.-Bala- 

guer.— Navarro  Villoslada.— Amos  de 

Escalante.- Castelar. 

NOVELA  NATURALISTA 

Fernán  Caballero.— Miguel  de  los  San- 
tos Alvarez.— El  Solitario.— Mesonero 
Romanos.— Pereda.— Valera.— Clarín. 
Selgas.  —  Alarcón.  —  Arturo  Reyes. 

1  ibicn  rendiremos  un  homenaie  a  la  memoria 
Jt  nuestros   grandes  escritores  y  poetas. 
POETAS 

Zorrilla.— Trueba.-  Becquer.  —  Caro- 
lina Coronado. 

ESCRITORES 

Ganivet— Silverfo  Lanza.— Taboada. 
Eusebio  Blasco.— Alejandro  Sawa. 

ra  hacer  más  eficaz  nuestra  obra  cultural,  es- 
í  grandes  novelas  extractadas  irán  precedidas 
semblanzas  literarias  escritas  expresamente 
ra  esta  revista  por  la  C.  de  Pardo  Bazán,  Ro- 
iguez  María,  Azorín,  M.  Bueno  y  C.  de  Castro 

BtjM  núsieros  HOMBNAJE,  serán  extraer- 
''  '  T  •«  publicarán  alternados  con  lo» 
oorrienfes    de  nuestros  actuales 
colaboradores. 


REVISTA  FEMENINA   CULTURAL 

EL    PRÓXIMO    JUEVES 

LAS     JOYAS 


SUMABZO 

Sa  Blgnlfioaoión.-Su  historia. - 
Joyas  célebres.  -  Elección  de 
Joyas.-Alhajas  qae  se  deben  Ue- 
var.-Las  piedras  preciosas. -Sn 
significación     y     propiedades. 

loyas.— Significación  de  las  ioyas. 
— Hisíoria  de  las  joyas.— Joyas  Na- 
cionales.—La  soríija. — Collares. — 
Aretes. — Brazaletes. —El  «Penden- 
íif».— Broches  y  alfileres.— Alhajas 
de  la  cabellera. — Alhajas  exóticas. 
Piedras  de  día  y  de  noche.-— Joyas 
falsas. — Para  reconocer  la  auíenfi- 
cidad  de  un  diamante.  —  Piedras 
preciosas.— El  diamante. 7  \Divcr- 
sas  ckscs  de  piedras. — Las  "perlas. 
—Coral,  Ámbar  y  Azabache. --Alha- 
jas que  se  deben  llevar.— Clasifica- 
ción de  las  piedras. — Propiedades 
y  virtudes  de  las  piedras.— Piedras 
grabadas.— -Elefifiión  de  piedras.— 
Propiedades  dei  Jas  piedras.— Pie- 
dras que  deben  flevarse  cada  mes. 
— Lenguaje  y  supersticiones  de  las 
piedras.— Cuidados  de  las  alhajas. 
IB  cent». 
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Elecíra.— Doña  Perfecta.— La  loca 

de  la  casa.— Realidad.— La  de  San 

Quintín.* — Sor  Simona. 

Dlceniam 

El  Lobo.-Sobrevivirse.-EI  crimen 

de  ayer,-El  señor  feudal. -Daniel. - 

lüan  José.  —  Aurora.*  —  Luciano.* 

— Amor  de  axtistas. 

Quinierom 

El  Patio.— Doña  Clarines.— La  es- 
condida senda. *-EI  niño  prodigio.* 
— Pepita  Reyes. 

Arniohesm 

La  sobrina  del  cura.— La  casa  de 

Quirós. — Las  estrellas. —  Dolore- 

íes. — La  señorita  de  Trevelez.— La 

gentuza.— Noche  de  Reyes. 

Arniohes'Gm^  Alvarexm 

El  terrible  Pérez.*— El  cuarteto 
Pons.*-EI  Príncipe  Casto. *-El  Mé- 
todo Górrilz.* — Mi  papá.*— Gente 
menuda. *-EI  fresco  de  Goya.*— El 
pollo  Tejada.*- hl  perro  chico. *-Al 
ma  de  Dios.— El  pobre  Valbuena. 
Alvarex-i^uñoz  Seosm 

El  verdugo  de  Sevilla.— Fúcar  XXI. 
-La  frescura  de  Lafuente.-EI  último 
Bravo. — Los  cuatro  Robinsones. — 
Pastor  yBorrcgo.-Trampa  y  cartón* 
VlUaespesam 

El  rey  Galaor.-Aben-Humeya.-La 

Gioconda. -Doña  María  de  Padilla. - 

La  leona  de  Castilla. -El  Halconero.* 

— El  Alcázar  de  las  perlas. 


Martínex  Sierra, 

Primavera  en  otoño.— El  ama 
la  casa. 

Abatí '  Pasom 

La  Divina  Providencia. *-El  gran  I 
caño.— El  río  de  oro.— El  infiern 
-Los  perros  de  presa. -El  Paráis 
—La  mar  salada.*— La  bendicl 
de  Dios.*— El  asombro  de  DamJ 


co.*— El  tren 
de   Lucena.*- 
rra.' 


rápido.*- 

-Nieves 


—El  ve  I 
de  la   *=' 


•=•  *— La  alegría  del  vivir.*] 
Vital  Aza, 


Francfort. — La  rebotica. -Cieñe 
exactas.— La  Praviana.- Paradlr 
Fonda.— Tiquis  Miquis. —  La  sp 
de  armas. 

Gotnetllasm 

Trata  de  blancas. — El  místico  - 
Los  semidioses.— Las  cacatúasi- 
Charito,  la  Samaritana.  —  Toc^ 
somos  unos. —  El  cardenal.— jl 
hombre  que  asesinó.— Serafina, |i 
Rubidlcs.— La  eterna  víctima.— lir 
my  Samson.— López  de  Coria  jí- 
El  misterio  del  cuarto  amarillo > 
Primerose.— Raffles.— Mirandoliiif 
— Genioy  figura. —Petit-Café.-Ljí 
noveleros. — La  Tizona.— Miquej! 
y  su  mamá. -Los  gemelos. -El  chi;) 
del  cafetín. 

Zarxuelasa 

La  vicjcciía.-La  alegría  de  la  hu» 
ta.-La  marcha  de  Cádiz. -Gigante 
cabezudos.— La  Corte  de  Faraói 
—La  Tempranica.*— El  dúo  de  l 
Africana. *-Los  cadetes  de  la  rcir 
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EL  PATIO 

COMEDIA   EN   D03   ACTOS,    ORIGINAL  DE   LOS  SEÑORES 

Serafín  y  Joaquín  Alvarez  Quintero 


PERSONAJES 

ARMEN. 

DOÑA  VICENTA 

DIEGO. 

¡"NA  ROSA. 

LOLA. 

PLÁCIDO. 

OLORES.. 

PEPE  ROMERO. 

JUANÍTO.    , 

ETRILLA. 

DON  TOMAS, 

ROBERTO. 

eposo. 

DONCRISTINO. 

ANTONIO. 

epiTA. 

CURRITO. 

UN  POBRE. 

iBVECITAa. 

VERJELES. 

VENDEDOR   DE  GAFAS. 

ATILOITA. 
ONckiTA. 

DON  APOLINAR 

VENDEDOR  DE  DULCE. 

ALONSO. 

EL  Tío  DE  LOS  PEJE-REY 

ACTO   PRIMERO 


'tío  de  la  casa  de  don  Tomás,  en  Sevilla.  Corredorea  al  foro  y  laterales,  con  columnas.  A 
la  izquierda  del  actor,  en  primer  término,  cancela  pintada  de  oscuro,  que  da  al  zaguán.  A 
!a  derecha,  también  en  primer  término,  el  nacimiento  de  la  escalera  principal,  que  es  de' 
marmol  blanco;  en  segundo  término,  una  puerta  vidriera,  con  medio  punto  de  criátales  de 
colores.  Otra  puerta  igual  a  esta  a  la  izquierda  del  foro.  A  la  derecha  una  ventana  sin  re- 
ía. Entre  una  y  otra  un  piano  abierto,  sobre  el  cual  hay  un  jarrón  con  flores,  libros  y  pape- 
les de  música  y  dos  o  tres  abanicos.  Delante,  un  asiento  giratorio  de  rejilla.  Varias  síHp.s 
y  dos  mecedoras.  En  el  centro  del  patio  un  macetón  con  una  planta  grande,  al  cual  rodean 
varias  macetas  Con  plantas  más  chicas.  A  los  lados  del  piano  y  en  otros  huecos,  macete- 
ros de  azulejos,  también  con  plantas.  A  la  izquierda  de  la  cancela,  el  tirador  para  abrirla. 
Junto,  un  perchero.  Delante  de  ella,  a  poca  distancia,  un  biombo  eleyante  de  caña  y  tela 
fina  de  color  claro.  Suspendida!  del  techa  del  corredor,  y  también  delante  de  la  cancela, 
una  lámpara  de  cristal .  Otro  aparato  de  luz  sujeto  a  la  pared,  entre  !a  escalera  y  la  puerta 
«e  U  derecha.  Las  paredes  blancas  decorailass  con  fotografías  de  cuadros  modernos.  Zoca- 


lo  de  azulejos  árabes.  Suelo  de  marmol  bíanxo.  Es  de  dia,  Luz  muy  igual,  se  supone  (; 

hay  un  toldo  corrido. 

Dolores,  arrodillada  a  la  izquierda  del  actor,  sobre  una  almohadilla  de  cuero  y  con  los  bra; 

al  aiie,  aljolifa; 


DoL. — (Cantando,) 

Si  er  qyeré  es  ^i\ex\o  o  maíO 
a  un  sabio  le  pref4US!í.é; 
er  sabio  no  había  querío, 
no  me  supo  responde . 
¿Qué  quieres  de  mí, 
si  hasta  el  agüita  que  bebo 
te  la  tengo  que  pedí? 

Canta  Pelriilíi  taratíléa,  desde  dentro,  hacia  la  puerta  de  Uj.  derecha 

Empecé  por  capricho, 
zeguí  por  tema, 
continué  por  desvelo 
y  acabé  e(i  pena. 
Y  de  esta  zueríe, 
les  temo  a  los  caprichos 
más  qué  a  la  muerte. 

DoL.— Esa  arrastra  Petriya  no  para-  en  tó  er  día  (Kntra  un  pobre  en  el  zaguai 
líama.)  ¿Quién  es? 

Pobre.  — (Alabado  sea  Diosi 

DoL.— ¡Por  siempre!...  Un  pobre.  .     j  . 

Pobre.— Herinaniía,  ¿no  hay  una  íimosr.iía  pa  este  probesito  baldaito  que  e 
esmayaíío? 

DoL.  —Dios  le  socorra  a  usté,  hermanito. 

Pobre.— San  José  bendito  se  lo  pagará,  bermanita...  Ande  usté,  aunque  s^ 
cachito  e  pan  duro,  pa  una  sardiniía  que  me  han  dao  aquí  ar  lao.  -^'-'i 

DoL.— Espérese  usté.  (Llamando.)  ¡Petriya!  iTráete  un  piasito  e  pan...  palas 
dina  de  este  hombre!  (Volviendo  a  cantar.)  , 

Ven  aquí,  serr«fio, 
siéntate  a  mi  Ví:ra, 
que  te  tengo  que  coníá 
ia  má  de  cositas  güeñas. 

(Sale  Petritla  por  la  puerta  de  la  derecha,  con  anos  pedalea  de  pan  en  el  delantal.) 

Pet.— ijozú  con  los  pobres!  No  me  dejan  hace  una  faena  zeguía.  lA 
Oye,  a  éste  zieraore  le  dan  una  zardina  ahí  junto. 

DoL.  — Se  cocióse  que  han  comprao  una  lafa  e  conservas  na  más  e  pa  e. 

PCT._(Dándi.!le  el  pan  al  pobre.)  Tome  usté,  her:nnnitO. 

PofiRE.— Dios  se  lo  pague  a  usté  y  se  io  aumente.  (Besa  el  pan.)  Con  ' 
manita.  (Vase.) 

PET.-^Cierre  usté  la  puerta  ar  zali,  que  entra  mucha  calo- 

DOL.— Ahora  va  ar  34,  y  la  zardina  se  la  hemos  dao  acá. 

Per.— Escucha,  Dolores,  ¿a  qué  hora  va  a  vem  tu  Esteban? 

DoL.— Ya  está  ar  cae.  .  i 

PeT.~¿Zabe  de  zeguro  zi  ze  va  er  zeilito  Pepe? 

DoL .  —  Ay é  n  o  !  ü  á .:.  b  ia . 


i* 


Pet,— ¿Y  í{  «e  v«  er  xefHto,  ze  va  con  é? 

DoL.— Figúrale  tu,  coái>o  en  moso  «ui^o  hase  tanto  tiempo.,. 

Pn.— Pos  mía  que  te  hará  una  gracia  que  íe  í!«ve  a  tu  novio.. . 

DoL.— Esa  es  mi  pena,  porque  como  tome  er  tren...  8i  te  vide  ya  no  me 
cuerdo. 

PET.—Müjé,  ¿tan  poca  ley  va  a  tenerte? 

DuL.  No,  si  !a  que  üo  8c  cicíifcrda  soy  yo.  Me  pasa  eao,  ¿sabes  tu?  Como  no 
aiga  a  Jos  novio»  eljínt*  no  Ion  puto  queré. 

Pet.— <B«jünd»  iK  víMt.)  Xzlnti  úchls.  zé  la  zcñiía  Carmen;  y  no  que  está  pazando 
moras  desde  que  la  plantó  el  zefíiío  Pepe, 

DoL.--(Bajandotfiír.b!én!a  voz  y  levantáüdose.)  Y  que  no  !e  vale  disimtdarlo,  le  sa- 
;  &  ¡a  cara  a  la  pobresita.  Por  supuesto  que  er  zeñiío  Pepe,  guisao  con  arró  no 
agaba. 

Prt  — !»Td  zsbe«  por  lo  que  hm  rcfíío? 

Düi,.-  Porque  cr  se  causó  de  novíajo  a  Jos  fre.%  meses  e  reíasiones.  Y  prinsl- 
i6  a  fartá  a  la  ventaHG;  y  hoy  no  venía,  nsaí-ana  le  echaba  un  etnbtiste,  y  pasao 
í  escribía  disiéndoie  que  se  iba  3  come  con  ur.os  am¡,p;os...  que  luego  resanaban 
migas,  y  al  otro  gurvia  mu  enfadao  pa  que  eya  no  lé  dijera  na...  y  en  fin,  la  de 
38  los  hombres  cuando  se  !cs  poíie  rompe  con  una. 

Pn.— Pos  las  relai'iores  (n*i  empezó  mu  encandilao. 

DoL.— Y  tanto.  Como  que  no  sabia  apartarse  un  minuto  de  la  casiya  e  la 
ería. 

Pet.— Ayí  ze  conocieron,  ¿no? 

Doi-.-Cabalitü,  Er  señorito  es  de  Valensia.  Vino  aquí  a  Sevilla  a  pasa  la  Se- 
lana  Santa,  y  ^Aó  a  !a  señorita  Carmen  y  le  gustó  más  que  toas  las  cofradías.  Se 
iieó  a  la  fena^  se  procuró  conosimientos,  lo  trajo  a  la  casa  don  Cristino...  y  en- 
oncea  priu.sipió  a  pasa  fatigas. 

Pet.— ¿Por  qué,  lú? 

DoL. —Porque  la  8e;lorita  Carmen,  qne  paese  que  to  to  echa  a  guasa,  tocante 

queré  es  más  forma  que  an  número.  Un  mes  anduvo  er  señorito  detrás  de  eya. 
[uisiea  yo  que  hubii^-ras  tú  visto  entonses  a  ese  charrán;  asina  se  queó  de  dergao 
lostránéole  e»  cSedo  chico  de  la  «uauo  derecha.),  no  podía  comé  más  quc    fideos  finos. 

Pet,— Razón  tenía  la  zefíita  Carmen  pa  no  hacerle  cazo. 

DoL.— ¿Sabes  tú  quién  hiso  que  se  arreglaran?  Su  tía. 

Pet.  -¿La  zeiiita  Roza? 

DoL.— No  pué  viví  más  que  componiendo  noviajos;  el  aqué  de  toas  las  solte- 
MBas. 

Pmr.— Pos  mira,  pué  zé  que  !o  arref^le  otra  vé. 

DoL.— Esas  »í  que  están  verdes.  ¿No  ves  tú  que  la  señorita  Carmen  está  pica 

Su  orguyo  y  que  er  señorito  don  Tomás  tampoco  quié  ese  noviaio  ni  a  tres  ti- 
mes? 

Pey.— ¡Claro!  Después  de  la  mala  partía  der  zeñito  Pepe... 

DoL.— A  mí  me  da  más  pena,  porque  !a  sei^orita  Carmen  yegó  a  cobrarle  cari- 
o;..  y  aunque  dise  que  no,  yo  «é  que  pasa  mu  malitos  ratos  por  é. 

Pét.— ¡Pobre  zt.ñita  Carmen!  íSio  quiziea  yo  más  que  zé  hombre,  y  zé  zeñorito,, 
no  zé  de  la  Argaba,  pa  zacarla  e  penas. 

DoL.  -Cáyate,  ijíte  ahí  viene. 

Pet.— Míala,  qué  bonita. 

DoL.— Se  le  pué  resá  un  Padrenuestro.  (Por  la  escalera  llega  Carmen,) 

Car.— ¿Quién  era  antes,  tú? 

DoL.— Er  pobre  de  ia  sardina,  señorita  Carmen. 

jPet.— (Con  demostraciones  de  admiración.)  ¡Ay,  zeñita  Cannenl 

Car.— ¿Qué  te  pasa? 

Pet.— ¡Ay,  qué  reprecioza  está  usía  hoyl 

Car.— ¿Sí,  eh?  ¡Pues  ya  verás  mañana! 

Pet.— Con  formalidá.  ¡Ay,  qué  rebicn  !e  zienía  a  uzté  eze  vestid 

Dot.  -Fs  vordá  que  le  íiientti  mu  relMóti. 

Car.— Cuando  sé  casen  usteüea,  le  recalo  uno  uíual  a  cada  una. 


Pet.— ¡Déjeme  usté  que  le  úé  un  bezo,  zef«lta  Carmen! 

Car.— ¡En  eso  estoy  pensando!  Con  lo  cochambrosa  que  estás, 

DoL.— Como  que  se  ha  peleao  co.n  el  jabón. 

Pet.— ¡Mia  qué  grazioza!  ¡En  la  cocina  quiziea  yo  verte! 

Car.— Y  yo  a  tí,  conque  anda  ligera. 

Pet.— Güeno.  (A  Dolores.)  ¿Tú  haz  acabao  ya  con  este  cubo? 

DoL. — Sí;  pues  llevártelo  tó.  (Petrilia  recoje  la  almohadilla,  la  aljofifa  y  el  cubo.) 

Car.— Pero  «¡.todavía  estás  aljofifando? 

DoL.— No,  señora;  sino  que  han  venío  unos  parientes  de  esta  calamidad  y  mt 
han  puesto  er  patio  perdió  con  las  botas . 

Car.— Temprano  han  empegado  las  visitas... 

Pet. — (Cuando  va  a  irse,  en  un  nuevo  arranque  de  admiración.)  f'Zahe  usté  lo  que  li 
digo,  zeñita  Carmen?  Que  zi  la  viera  a  usté  azín,  no  ze  iba  de  Zeviya. 

Car.— Vamos,  esta  chiquilla  es  tonta. 
-íPet.— Zí,  ZÍ;  me  chupo  er  deo.  (Vase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

DoL.— Pos  sí  que  tiene  rasón  Petrilia,  señorita  Carmen;  si  la  viera  a  ust 
asín ... 

Car.— Bueno,  pero  como  no  me  verá...  Y  sobre  todo,  ¿te  importa  a  ti  algo? 

Dol.— ¿No  quié  usté  que  me  importe,  señorita?  Lo  uno,  porque  es  una  piCffl 
día  lo  que  ha  hecho  er  señorito  Pepe... 

Car.— Deja  eso. 

Dol.— Y  lo  otro,  porque  con  ér  se  me  va  mi  Esteban... 

Car.— Mejor.  Así  puede  que  te  salga  un  novio  con  más  cuerpo. 

Dol.— Ave  María,  señorita;  no  es  tan  chico  mi  Esteban... 

Car.— No,  media  vara.  Con  el  sombrero  ancho  parece  un  velador. 

DoL.— Miste  que  tiene  usté  unas  cosas. .. 

Car.— Oye,  ¿y  es  verdad  que  duerme  en  un  cajón  de  la  cómoda,  junto  a  la 
tirillas  del  amo? 

Dol.— Vaya,  señorita  Carmen...  No  se  burle  usté  del  infelí...  Ya  se  ve,  com 
er  señorito  Pepe  tiene  tan  güen  cuerpo... 

Car.— Algo  bueno  había  de  tener. 

Dol  .  —Cuando  yo  digo ... 

Car.— No  digas  nada:  vete  a  arreglar  tus  cosas. 

Dol.— Si  estoy  aquí  aguardando  a  mi  Esteban,  que  va  a  venir  a  desirme  siü 
larga  o  no... 

Car.— Pues  eso  es  importante. 

Dol.  — Como  que  yevamos  tres  días  con  e!  arma  en  un  hilo,  señorita:  tan  pror 
to  nos  vamos  como  nos  queamos. 

Car.— ¿Sí,  eh? 

Dol.— Dise  mi  Esteban  que  er  señorito  Pepe  está  s;iüyao.  Saca  la  ropa  der  r< 
pero  y  la  mete  en  er  bau  como  si  fuera  a  irse:  luego  se  pasea  por  er  cuarto,  la  si 
ca  der  baú  y  la  güerve  a  mete  en  er  ropero.  Y  asín  to  er  santo  día. 

Car.— Le  habrán  mandado  que  haga  gnnnasia. 

Dol. — Sí:  échelo  usté  a  broma.  .  M 

Car.— Eso  debías  hacer  tú,  inocente...  AI  fin  y  al  cabo,  ¿qué  vas  a  perOf 
¡Media  libra  de  novio! 

DoL.— Vamos,  le  ha  caío  a  usté  en  gracia  la  estatura.  (Suena  dentro,  hacia  la  i 
quierda,  un  silbido  intenso  y  prolongado.)  ¡iH 

Car.— En  nombrando  al  ruin  de  Roma...  ^ 

Dol.— Ahí  está  J'a.  (Va  hacia  la  cancela.) 

Car.— y  que  trae  pulmones  de  persona  mayor.  (Sale  doña  Rosa  por  la  puerta  d 
foro,  vestida  de  hábito  del  Caiinen  y  con  gafas  de  oro.  Trae  en  la  mano  una  canastilla  ( 
costura.) 

D.°  Ro.— Oye,  Dolores. 

Dol.— (Deteniéndose.)  ¿Qué  quié  usté,  señorita? 

D.^  Ro.— Dile  a  tu  novio  que  para  llamarte  se  ponga  cejuela,  como  las  guiti 
rras. 

Dol. -Güeno,  se  lo  dirét  •" 


D."  Ro.— iMe  ha  asustado  el  demonio  del  hombre!  (Suena  otro  silbido.) 

Car.— Y  trae  prisa. 

D."  Re— Corre,  corre  a  verlo,  no  vaya  a  silbar  otra  vez.  fVase  Dolores  corrien- 

0  por  ]a  cancela,  que  deja  entornada.  Doña  Rosa  sentándose  a  coser  en  una  silla  baja.)  Hija 
lO  sabe  una  donde  ponerse.  iQué  calor  hace  hoy!  ' 

Car.— (Sentándose  al  piano  y  jugueteando  con  las  teclas,  mientras  habla  con  doña  Ro- 
a.)  Calor  de  Agosto,  tía  Rosa. 

D."  Ro.— bs  v°rdad:  de  mañana  en  ocho,  San  Lorenzo.  (Pausa.)  ¿Tií  sabes  quién 
8tá  arriba  con  tu  padre? 

•    S^^irSí.  Verjeles.  Ya  creo  que  se  va.  ¡Qué  fastidio  de  pretendientes! 
.    D.  Ro.— No  lo  deja  ni  a  sol  ni  a  sombra.  ¿Qué  dices  til  a  eso? 

Car.— Que  hoy  al  sol  sí  lo  dejaría.  ¡Ja,  ja,  ja!  (Breva  pausa.  Un   vendedor  de    dul- 
'■it9  se  asoma  a  la  cancela.)  ' 

í    Veno.— (Gritando.)  ¿Se  quiere  güen  durse  de  sidra? 
;    D."  Ro.— No  se  quiere. 
í    Vbnd.— No  se  puede.  (Se  va.) 

ÍD."  Ro.— ¿Digo,  eh?  ¡Pero  qué  descarado  es  ese  tío!  (Nueva  pausa.)  Pues  para 
il  que  tu  padre... 
Car.— ¿Qué?  * 

p.'  Ro.— Digo  que  para  mí  que  tu  padre  no  hace  bien  en  alentar  a  Verjeles... 
labiendo  que  a  tí  no  te  gusta...  y  que  puede  que  todavía  el  otro...  ¿no? 
'    Car.— No,  tía,  no. 

D.°  Ro.— (Sería  el  primer  noviazgo  que  yo  no  arreglara.)  ¿Y  por  qué  no,  va-^ 
108  a  ver?  Desde  que  tengo  uso  de  razón  he  visto  que  todos  los  novios  riñen  pa- 
3  hacer  las  paces...  Luego  se  pelean  otra  vez,  si  a  mano  viene,  pero  las  primeras 
aces  no  faltan  nunca. 

Car . —(Dejando  el  piano  y  sentándose  junto  a  su  tía.)  Pues  ahora  faltarán,  tía  Ro- 
r.  (Con  firmeza.)  Ni  él  quiere  hacerlas  ni  yo  tampoco. 
D.^  Ro.— El  si  quiere. 

Car.— ¡Qué  ha  de  querer,  por  Dios!  Parece  mentira  que  usted  que  dice  que 
onoce  el  mundo...  Pepe  llegó  a  Sevilla  a  divertirse,  a  pasar  una  temporada  ale- 
re  y  de  fiestas...  Y  lo  que  él  se  diría:  para  que  no  me  falte  nada  necesito  una 
avia...  ¿Cual?  La  primera  que  pase. 
D."  Fío.— Y  pasaste  tií.  Estaba  escrito. 

Car.— Pero  tachado  luego.  Se  acabó  la  temporada  de  fiestas...  y  ahí  te  qtte- 
,18,  niña.  Ahora  rie,  llora  o  haz  lo  que  más  coraje  te  dé.  Yo  no  tengo  corazón  y 
le  voy  tan  fresco;  si  tú  lo  tienes,  que  lo  dudo,  porque  ¿cómo  has  de  tener  tu   lo 
'.e  a  mí  me  falta?  sufre  un  poco,  echa  unas  lagrimitas  que  eso  es  muy  sano,  y  ya 
te  pasará  la  rabieta...  No  estoy  por  que  me  amanezca  más  charlando  en  !a  ven- 
ina contigo...  Aquellas  cosas  que  yo  te  decía  como  si  me  salieran  del  alma,  son 
|ent¡ra;  mentira  también  las  excusas  para  disculpar  mi  tardanza  en  ir  a  verte; 
!|entira  los  pretextos  para  dejarte  pronto...  Todo  mi  cariño  es  mentira;  ¿lo  sera 
'i  tuyo?  ¡Me  tiene  sin  cuidado!  Adiós:  ahí  te  quedas.  (Se  levanta) 
•'  D."  Ro.— Eso  debía  yo  decirte;  adiós,  ahí  te  quedas...  ¡Que  torbellino!  ¡qué 
añera  de  desbarrar! 
Car.— Pero,  ¿no  es  esa  la  historia,  tía? 
D.^  Ro.— Según  y  conformo,  mujer. 

Car.— La  prueba  es  que  dicen  que  se  va  a  su  tierra...  Buen  viaje. 
D.^  Ro.— ¿Qué  se  ha  de  ir,  muchacha?  Si  creo  que  lleva  un  mes  haciendo  y 
«haciendo  mundos...  Le  ha  ganado  a  Dios  que  no  hizo  más  que  uno  y  tuvo  que 
í^ansar  el  domingo... 
Car.— Se  habrá  impuesto  esa  penitencia. 

D."  Ro.— ¿Y  si  yo  te  dijera  que  Pepe  está  arrepentido  de  lo  que  ha  hecho? 
Car.— No  lo  creería. 
I  j  D.^  Ro.— ¿Con  que  nó?  Se  conoce  que  no  lo  has  visto  como  yo,  pasar  de  no- 
I  le,  ya  muy  tarde,  por  delante  de  casa;  llegar  a  la  reja  donde  hablaban  ustedes; 
*pnersea  escuchar;  seguir  andando;  desandar  lo  andando... 
Car.— ¿Y  hasta  ahora  no  se  le  ha  ocurrido  a  ubted  decírmelo? 


D."  Ro.— ¿Para  qué  atormentarte?  Es  más;  la  ú!tima  noche  que  lo  vi,  tuvo  I 
paciencia  de  besar  uno  por  uno  todos  los  hierros  de  ia  ventana...  ique  son  veiftti 
tantos! 

Car.— Si  lo  llego  a  saber  a  tiempo  les  doy  pintura  a  prima  noche. 

•D."  Ro.— ¡Qué  mala  idea! 

Car.— (Riéndose)  ¿Y  no  cortó  una  ramita  de  yerba  buena  para  la  sopa  del  días: 
guíente? 

D.^  Ro.— (Lo  mismo)  ¡Anda!  Y  una  de  perejil,'"y  se  la  puso  en  la  solapa.  No  8 
cómo  lo  echas  a  broma. 

Car.— Lo  que  yo  no  sé  cómo  usted  quiere  que  vuelva  a  tomarlo  en  seno.  (5 
aparta  de  su  tía  y  se  sienta  a  la  izquierda  en  una  mecedora.) 

D.^  Ro.— Calia,  que  bajan  ahí  Verjeles  y  tu  padre. 

(En  efecto,  asi  es.  Por  la  escalera  llegan  don  Tomás  y  Verjeles). 

P.  To.-¡A  ver  si  aquí  en  el  patio  se  respira  un  poco!  (Pasea  agitado  con  demo 
traciones  de  mucho  calor,  abanicándose  y  secándose  con  el  pañuelo  constantemente  el  sud' 
del  cuello  y  de  la  cabeza). 

Ver.— ¡Y  tanto  como  se  respira!  ¡Este  patio  es  un  paraíso! 

Car.— Si,  señor;  encantado. 

Ver.— (Cad.a  vez  más  bella...  y  más  sugestiva.) 

D.  To.— ¡Uf!...  ;arriba  es  morirse! 

D.^  Ro.— Siéntese  usted,  Verjeles. 

Ver.— No  puedo,  señora.  Con  harto  dolor  me  veo  obligado  a  trocar  este  d 
ieitoso  paraje  por  la  calurosa  vivienda  del  señor  Morrillo,  mi  ami^fo  y  dueño. 

Car.— ¿Ciuién,  ese  tan  gordo?  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Mire  usted  que  al  diablo  se  le  oc 
rre  irse  a  estas  horas  a  ver  a  un  señor  gordo!... 

D.'-^Ro.-iNiña!  .-...,  a 

D.  To.— ¡Dice  muy  bien!  ¿Tú  sabes  el  calor  que  despiden  ahora  los  gordO! 
¡Uf,  qué  fatiga!...  Tres  amigos  muv  gordos  tengo  yo,  y  he  reñido  con  ellos  has 
e!  invierno.  Y  son  personas  excelentes,  bien  educadas,  instruidas,  de  amenísm 
conversación...  ¡pero  que  me  resultan  tres  estufas! 

Ver.— Siempre  tan  propenso  a  la  hipérbole. 

D.  To.— Es  claro,  usted,  como  no  suda...  Pero  yo...  Tóqueme  usted  aqi: 
verá  usted  cómo  estoy.  (Presentándole  un  costado  a  Verjeles  y  haciendo  que  lo  palpe, 
misn^o  ahora  que  en  lo  sucesivo.) 

Ver.— No^  si  ya... 

D.  To.— Tóqueme  usted,  hombre... 

Ver.— Sí,  en  efecto...  .^       ~,r  •.* 

D.  To.— Pues  esto  no  es  nada;  mire  usted  por  la  espalda...  Tóqueme  \tm 

tóqt!eme  usted... 

D."  Ro.— Tomás,  no  seas  pesado. 
D.  To.  -  ¿Pesado?  Tócame  tú. . . 
Car.— Ay,  papá... 

D."  Ro.— Vamos,  quita.  '  ...  .*,     ..  .i«i 

D.  Te— ¡Uf!  ¡(-^^ué  barbaridad!  Y  con  una  pulga  desde  e!  lunes...  (RascanOM 

Nada,  que  ha  tomado  la  tierra  y  no  hay  quien  la  eche.  Ya  se  ve;  tiene  casa,  can 

da,  horas  de  recreo...  ¡Pica,  hija,  pica!  Verá  usted,  Verjeles,  verá  usted cóirfq^r 

ha  puesto  el  pecho  de  ronchas.  "^ 

Car  .  —Papá,  por  Dios ...  r\um 

D.  To.— ¡Míralo  tú!...  Parece  !a  fachada  vieja  del  Ayuntamiento.  ¡Ohif 

hermosura  de  verano!  ¿No  es  verdad,  Verjeles?  Las  noches...  la  luna...  el  aire 

huerto  orea...  ¡Mucho,  mucho!  ¡Vamos,  hombre,  hasta  la  vergüenza  se  pierde 

este  tiempo;  para  que  usted  se  entere! 

Ver.— Y  en  invierno  también. 

D."  Ro.  — ¡Toma!  y  hay  quien  no  la  tiene  en  las  cuatro  estaciones. 

D.  To.— Señor  no  es  eso;  es  que  acabamos  de  ver  a  la  gorda  de  ahí  entredi 
en  camisa.  (Doña  Rosa  y  Cprnien  .íüpHui  ia  carcajada.)  ! 

D.^  Ro.— iQué  cosas  dices,  hombre! 


i 


.    D.  To.—Ah,  ¿no  \9 cr^en  ustedes?  Veríelea,  ¿m  (^^  verdad?...  P«ro  seflor    no 
•e  ponga  usted  colorado...  ¡Ni  rjuo  fuera  usted  el  que  andaba  en  paños  menores' 
i,«fS-  ¿I  amblen  es  gana  de  que  se  lo  fi;^uren  a  uno  en  calzoncillos!)  Hoy  está 
iusteaaiabójico,  don  lomas.  Me  retiro. 

Car.  --;:^stá  tremsíido.  y  usted  toma  tan  en  serio  todo  lo  que  dice... 
Veh.  --¿En  seno?  [Qué  disparate!  Yo  no  tomo  en  serio  más  que  una  cosa  en 
este  myndo, 

Caü.  — Sí;  las  cita»  del  señor  gordo. 
VEw.-Carmenciís... 

R*?  o~^'®  P«"eba  es  que  nos  deja  usted  y  se  va  a  verlo. 
D.    R».— Eso  estíj  más  claro  que  el  agua. 

Ver  .-¿Usted  también?  Vaya,  hoy  no  íerifío  aqui  más  que  enemigos. 
L.  lo.— Bueno,  pues  dd  enemigo  eí  consejo.  Deje  usted  a  Morrüío    vávase 
usted  a  su  casa,  póngase  usted  en  calzones  blancos.. . 
\ek.— (iVdale!) 

t>-  To.  -Tiéndase  a  la  larga,  f  che  ii.ia  bnena  siesfn... 

Vek.  -  Si,  sí,  y  a  ia  vida  ¡dea!  que  la  parta  un  rayo.. .  (Despidiéndose.)  Doña  Ro- 
la... (A  Carmen.)  Rosa...  a  secas. 
CAR.  —  jfiuy,  a  secas! 

Vek     -¡Qué  mala  es  usted!  Don  Tomás...  (Le  coge  una  mano  entre  las  suyas.) 
D.  Fo. —Adiós,  jiinigo,  adiós. 
Ver.— No  me  olvide  usted. 

p.  lo.—Pierda  usted  cuitlado.  Pero  no  me  pase  usted  la  mano  porac^ua. 
VEK.— ¿Cómo?  (¡Qué grosería!)  A  los  pies  de  ustedes...  (¡Parece  mentira  que 
3e  «n  eí'carubajo  haya  salido  ima  mariposa!)  (Vase  por  la  cancela.) 

L)  To.  -  ¡Caray,  qué  cataplasm.i  d-,^  hombre!  Se  pega  más  que  un  parche  po- 
•0*0^  Va  le  temoranto  como  a  (burrito.  |Y  mira  que  Currito!... 

Car.— Pues  tu  tienes  ia  culpa,  papá.  íSe  levantado  la  mecedora  en  que  estaba  y  se 
nenia  en  otra  junto  a  Doña  Rosa.) 
D."  Fío.  -  Si  no  le  dieras  alas... 

D.  To.— ¡Che,  che,  che,  che!  .Me  opongo  a  toda  discusión.  Verjeles  me  ha  qui- 
ado  media  hora  de  siesta  y  no  estoy  por  perder  más  tiempo.  (Déjase  caer  en  la  me- 
«dora  gi.e  ocupnba  Carmen.)  ¡Ah,  qué  ganitas  tenía  de  cogerla  hoy! 
D.   Ro.  — ¿Vas  a  dormir  ya? 

D.  To.— ¿Cómo  ya,  si  hace  tres  noches  que  no  pego  !os  ojos?  Entre  el  calor  y 
08  mosquitos...  ¡Otra  delicia  del  verano!  Todas  !as  noches  se  me  cuela  uno  dtn- 
ro  del  mosquitero.  No  marra.  Y  es  el  mismo;  lo  conozco  en  ia  voz.  Para  mí  que 
lene  una  puerta  secreta. 
Car.— Yo  tambrén  lievo  dos  o  tres  noches  desvelada. 

J-^'  To.— Poc;"!  conversacióf;,  ¿eh?que  quiero  dormirme.  (Se  !;a!ancea  en  la  mece- 
Ora  y  Carmen  también.  Pausa.  Aparecen  tras  la  cancela  Alonso  y  Dio:;o.) 
Alón.— (A  voz  en  grito.)  ¡Petraaa!  (Todos  .se  estremeien.) 
D.  To.  — íMaidito  sea  el  demonio!  ¿Una  visita  de  ia  Algaba? 
•  (.AR .  -  Con  seguridad. 
D."  Ro.— Y  es  la  cuarta  de  hoy. 

D.  To.— Hombre,  paes  que  señale  Petra  un  día  de  recepción. 
Alón. — (Corno  antes.)  ¡Petraaa! 
D.  To. — (Imitándolo.)  ¡Ya  vTiaa! 

Car.— ¡Qué  voz  más  agradable  tiene!  (Sale  Petrilla  por  ¡a  puerta  de  la  derecha  muy 
orrida  y  va  a  abrir  la  cancehi.) 
Pet.  — Es  mi  hermaniyo  Alohzo,  zeñito  Tomás. 
Car.     Hija,  pues  llévalo  a  casa  del  afinador. 

p.''Ro.— No  quedarse  ahí  ala  puerta,  ¿eW  Entrar  c:  la  cocina,  'rntran  en  el  pa- 
0  Alonso  y  Diego.  AIohío  si^ue  a  Petrilla.  qne  va  hacia  la  i.  ;>;  :i,  y  st  a(.i¡.:ic  a  saludar  a 
»« «ei^oritca:  Diego,  que  viste  uniforme  de  soldado  de  infantena,  se  queda  detrás  del 
iombn.) 

Ai.oN.^  Tei¡í:;;ii:  iií'.es  mu  güeñas  tardes, 
Cau.— Buenas  tardes. 
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Alón.— Me  a'ep:ro  oe  versos  a  ustés  tan  güenos 

D.  To.— Gracias. 

Alón  .  —¿Están  ustés  güenos? 

D.  To.— ¿Pues  hombre,  ¿no  acaba  usted  de  decirme  que  se  alegra?... 

Alón.— ¿Como  está  usté,  don  Tomás? 

D.  To.— ¿Yo?  Deseando  dormirme,  hijo  de  mi  alma. 

Pet.  — (Impaciente.)  Vente,  Alonzlyo. 

Alón.— Ya  a  la  zeñita  Carmen  y  a  la  zeñita  Roza  las  veo  tan  güeñas... 

D.^  Ro.— Sí;  vamos  tirando.  , 

Alón.— ¿Zigue  usté  güeña,  doña  Roza? 

D.  Te-  -¿Otra  vez? 

Alón.— Ya  a  don  Tomás  y  a  la  zeñita  Carmen  los  veo  tan  güenos. ., 

Car.  —Si,  hombre,  todos  bien. 

Alón.— ¿Y  usté  está  gü^na,  zeñita  Carmen? 

D.  To.— (¿Querrá  un  certificado  del  rnédico?) 

Alón.— Ya  a  la  zeñita  Rosa  y  a  don  Tomás... 

Car.— Sí,  los  ve  usted  tan  buenos... 

D."  Ro.— Andar,  andar  a  la  cocina. 

Alón. — (A  Petra)  Oye,  tú,  que  entre  eze. 

D.  To.— ¿Cómo  ese?  Pero  ¿viene  otro? 

Alón.— ¡Dieguiyo! 

DiE.-jEh! 

Alob.— ¡Entra! 

P;:t.— Ez  unpaizano. ..  que  es  melitá... 

DiB.— ¿Dan  ustés  zu  permizo? 

D.  To.— ¡Adelante,  hombre!  ¡Y  dejadme  dormir  con  cien  mil  de  a  caballo! 

DiE.— (Presentándose)  Tengan  ustés  mu  güeñas  tardes.  Me  alegro  de  verlos  í 
ustés  tan  güenos ... 

D.  To.— (¡Adiós!  ¡Trae  el  mismo  estilo!) 

DiE.— ¿La  familia  güeña? 

D.^  Ro.— Sí  señor,  si. 

DiE.— ¿Y  por  caza? 

Car.— ¿Por  qué  casa? 

D.  To.- ¡Anda!  Pues  si  le  objetas,  no  acaba  en  un  raes. 

Pet. — ¿Queréis  venirze? 

Alón.— Mujer,  déjalo  que  zalude. 

DiE.— ¿Tienen  ustés  ar¿o.que  manda  a  xu  /.f;í\  Jp? 

D.^  Ro.  -Nada,  nada,  que  se  vayan  ust   i-v:-. 
»  DiE.— Pos  que  no  haiga  ninguna  novedá. 

Alón.— Me  alegro  de  verlos  a  ustés  tan  güenos. 

DiE.— Expreziones. 

(Entran  en  la  cocina  con  Petra.) 

Car.- Y  luego  dirán  que  no  son  finos  en  la  Algaba, 

D.  To.— ¡Jesús  que  desesperación!  Basta  que  uno  quiera  dormir... 

(Un  vendedor  de  gafas  grita  desde   la  cancela  con  voz  gapgosa  y  grave    y   acento  Cí 
talán:) 

Ven.— Gafas  de  cristal  de  roca. 
'       D.  To.— (Fuera  de  si)  ¡Vaya  usted  a  paseo! 

Ven.— (Imperturbable.)  Quevedos  baratos. 

D.  To.— ¡No  se  quiere  nada! 

Ven. — Anteojos,  lentes... 

D.  To.— ¡Pero  hombre! 

Ven.— Gemelos  de  teatro... 

D.  To.— (Levantándose  desesperado  y  yendo  a  la  cancela)  ¿Cómo  se  16  va  a  decir 
usted  que  vemos  todos  bien? 

Ven.— Usted  perdone;.  (Vase)  . 

D.  To.— "iQue  tosían  de  do!   ¡Voy  a  poner  un  guardia  civil  detras  de  i 
puerta!  ' 


Car.— Papá,  no  es  para  tanto... 
D."  Ro.— Ül  pobre  señor  tiene  que  ganarse  la  vida. 

D.  To.— ¡Que  se  muera!  (Soplando  fuerte)  ¡Yo  ya  estoy  loco  de  calor!  (Llamando 
V  sentándose)  ¡Petra!  ¡Uf!  ¡cómo  sudo!  ¡Petra! 
D."  Ro.-¿Aqué  la  llamas,  hombre? 
(Sale  Petra) 

D.  To.-jTráeme  una  talla  de  agua  hasta  arriba! 

(Vase  Petra.) 

Car. —¿Más  agua,  papá? 

D.°  Ro. —Tomás,  por  Dios,  que  luego  sudas  doble. . , 

D.  To.— ¡Pero  si  estoy  seco,  señor!  ¡Si  estoy  abrasado!  (Vuelve  Petrilia  con  una 
talla  da  agua  que  le  dá  a  don  Tomás)  Trae  acá,  Petrilla...  (Después  de  beber  un  poco)  ¡Qué 
rica  esta!  (Continúa  bebiendo  largo  rato) 

D."  Ro.— Vas  a  criar  ranas  en  el  estómago. 

D.  To. — (Mientras  bebe)  Mejor.  / 

Car.— Papá,  me  da  fatiga  verte. 

D.  To.— (Con  satisfacción.)  ¡Ay!.. .  Ten  ahí...  (Le  devuelve  la  talla  a  Petrilla  y  ésta 
•e  va.) 

Car.— ¿Te  la  has  bebido  toda? 

D.  To.— ¡Toda!  Y  ahora  es  peor,  lo  verán  ustedes. 

D."  Ro.-Ya  te  lo  dije. 

D.To.— ¡Míralo!  ¡Ya  estoy  sudando  ^,chorros!  En  fin;  con  tal  de  quedarte? 
!  aormido...  ¡Uf!  No  puedo  aguantar  ni  la  americana.  (Se  la  quita  y  la  tira  lejos.) 

Car.— La  verdad  es  que  hoy  hace  un  día  de  calor.. . 

D.   Ro.— Estamos  aclimatándonos  para  el  Purgatorio. 

D.  To.— Callarse  ya. 

D."  Ro.— Ya  nos  callamos,  a'ver  si  callas  tlí.  (Don  Tomás  y  Carmen  tratan  de  dor- 
mirse. Pausa.) 


D.  To.-¡Qué  síectecita  más  hermosa  voy  a  echar  hoy! 
Car.— ¡Jesús! 


D.  Ro.— (Cabeceando.)  Me  parece  que  yo  también  la  entrego.  (Pausa.  Los  tres  se 
▼an  quedando  dormidos.  Hablan  entre  dientes,  a  media  voz  y  sin  abrir  los  ojos.) 
Car.— (Tosiendo  levemente.)  Ejem,  ejem... 
D.  To.— No  tosas,  hija. 

D.^  Ro. — ¡Qué  fastidioso  te  pones,  Tomás!  (Nueva  pausa.) 
D.  To.— Rosa,  Rosa... 
D.^Ro.-Qué. 
D.  To.— ¿Estás  ya  dormida? 
D.»  Ro.-Sí. 

D-ijTo.— Mujer,  me  extraña  mucho  la  respuesta. 
^•'' Ro.— Hijo,  pues  más  me  extraña  a  mí  la  pregunta...  (Pausa.) 
D.  To.— Carmen. 
Car.— ¿Qué,  papá? 
p.  To.gj^i  te  duermes  antes  que  yo  me  lo  avisas,  para  que  no  haya  luego  dis 

Car.— Bueno.  (Pausa.) 

D.  To.— (Dándose  una  bofetada  de  repente.)  ¡Ladrón!  Condenados  mosquitos...  (Se 
le  sale  del  pie  una  zapatilla.  Pausa.) 

D-"  Ro. — (A  Carmen,  despabilándose  un  poco.)  Oye,  no  vayas  a  soñar  en  alta  voz 
con  Pepe  Romero,  como  ayer.  (Advirtiendo  que  no  la  oye  y  tornando  a  dormir.)  A  la 
Otra  puerta.  (Pausa  larga.  Se  oye  en  ja  calle,  un  poco  lejos,  el  pregón  lento  y  cadencioso 
del  tío  de  los  Peje-reyes.) ' 

Tío.— ¡Y...  qué...  vivos.. .los...  peje...  reyes! 

D.^  Ro. —Las  cuatro.  ^        .  ' 

Tío.— (Algo  niáí  lejos.) /Pí'... ye...  re.  .  yes...  i;.  .  qué...  vi...  vos!...  (Don  Tomás 
empieza  a  roncar.  Poco  despuéa  llega  Carrito  a  ia  cancela  y  llama.  Al  sentir  el  timbre  se  dt.s- 
Piertan  los  tres  sobresaltados  y  se  miran  con  estupor.  Petrilla  sale  a  abrir.) 

D.  To.— iPor  vida  del  diabíol 


Car.  — ''!^erá  visita? 

D.  T'o.     Vüijer,  p«)r  Dios,  ¿a  estns  horas? 

Cuu'.--íA  Petrilja,  que  le  abre  la  cancaía.)  ^Mistan  los  zeñores? 

Caií.  D.^  Ro,  y  D.  Te— (Llev;indo:-íe  las  mmios  a  iíi  cobeza.)  ¡ClJrrlí'o! 

Pivr. — Zí,  zeñó;  paze  usté.  (Pasa  Currito,  y  initíraras  deia  en  ■.•.!  pertó.nro  el  pombrerc 
y  el  b'isíón,  Carmen,  doña  Rosa  y  don  Tom.is  se  arreglaa  pracipitadanente  maldiciendo  de  él 
Pc'íriüa  se  va. 

D.  Te  — (Buscando  y  poniéndose  su  americana  y  lab.ibucha  que  se  íe  aalíó,  ¡Ma)  raVC 
lo  parta! 

Car.— ¡Ay,  qué  sinapismo  de  niño! 

ü."  Ro.- ¡Mire  usted  que  es  líiucha  JHqaeca! 

D,  To. —-¡Lástima  de  tabardillo  pintado! 

Car. — ¡Antipático! 

f)/»  Ro.— ¡Burro!  (Al  presentarse  Cuíritc  Círobia  h\  decoración  bruscamente  y  lo  reci 
ben  con  cara  de  Pascuas.) 

D.  To.  -¡Currito! 

D.'^  Ro.— jTanto  bueno  por  aquí!... 

Car. — ¡Dichosos  los  ojos!... 

CuR.— (Un  poco  cortado.)  Buenas  noch...  digo  días,  ¡íardes!  ¿Como  zÍGiue  usted 
doña  Roza? 

[;.''  Ro.— Bien,  ¿y  tú  hijo? 

CuR.— Yobten,  gracias,  ,'y  usted,  don  Tomás? 

D.  To.— ¡Tan  famoso:  (Y  durmido  por  dentro  y  por  fuera.) 

CuR.— ¿Y  usted,  Carniencita? 

Car.— Perfectamente,  Curro 

D."  Ro.— ¿No  te  sientas? 

D.  To.— ¡Ya  lo  creo  que  se  sienta;  mujer!  (¡Lo  que  no  hará  será  levantarse  e 
mucho  tiempo!) 

Cl'R.— (Sentándose  junto  a  Carmen.)  Con  permizo  de  ustedes,  (P.9tá  la  nina  ho 
que  tira  de  espardas.  Corno  ptieda,  me  arranco.) 

Car.— Vaya,  vaya  con  Currito. 

D."  Ro.— ¿Qué  hay,  Currito? 

D.  To.— ¿Qué  lo  trae  a  usted  por  aquí,  Currito? 

Car.— Ya  lo  echábaníos  a  usted  muy  de  úsenos,  Currito. 

D.  To.  -  ¡Mucho!  Sobre  todo  hoy.  No  hace  dos  minutos  que  estábamos  dicten 
do:  pero,  hombre,  ¿qué  hará  Currito  que  no  viene?  ¿Verdad,  tú? 

Clr.— Por  lo  visto  ustedes  no  zabeu  que  he  esísdo  fuyri 

Car. —Ni  una  palabra. 

D."  Ro.— Y,  ¿para  qué  has  vuelto,  hijo  mío? 

CuR.-¿Eh? 

D.''  Ro.— Con  el  calor  que  hace  en  esta  Sevilla. 

D.  To.— Llevam.os  un  verano  horribi^:...  Si  sigue  así  yo  no  llego  a  la  caída  di 
la  hoja.  (Invitándolo  a  que  le  toque  !a  espalda.)  Mire  usted,  mire  usted  como  esioy. 

CuR.— Pues  no  meló  explico...  en  este  patio  tan  hermozo...  ¡En  li| calle  qui 
ziera  yo  verlo  a  usted. 

D.  To.— (¡Toma!  y  yo  a  tí,  ¡asesino!)  (Se  sienta  en  la  mecedora  en  que  estaba.) 

Car.— (¡.4y,  me  pesa  cada  párpado  una  arroba!) 

CuR.— ¿Usted  ziempre  ha  zentido  mucho  el  calor,  verdad  don  Tomás? 

D.  To.— ¡Muchísimo!  El  calor...  y  sus  naturales  consecuencias... 

CuR.— ¿Y  a  usted,  doña  Roza,  qué  le  gusta  más,  el  verano  o  el  invierno? 

D."  Ro.— El  invierno.  Se  sale  poco  de  casa...  No  hay  que  hacer  visitas... 

CcR.— A  Carmencita,  le  agradará  más  e!  verano. 

D.  To.-(Pero  ¿para  esto  ha  salido  un  hombre  de  !a  fonda  a  todo  sol  y  ha  veni 
.  do  a  despertar  al  prójimo?) 

CuR.— ¿Qué  dice  usted  a  ezo,  Carmencita? 

Car.— Que  el  verano  me  parecería  adorable  si  no  hubiese  moscns... 

CuR.— Pues  yo  a  las  mosca.s  no  les  temo. 

O.  To. — (Como  dámiole  mucha  '."«portartcíf!  al  caso.)  iCaramba,  hombre" 


Cor.— A  las  pulgas,  zí. 

D.  To.— (Si  puífiera  yo  soltarte  la  que  tengo  abonada...) 

D,^  Ro'.— (A  Carmen.)  (Que  te  duermes,  niña:  úntate  saliva  en  las  orejas.^ 

Car.— (Obedeciéndola  con  disimulo  y  despabilándose.)  ¿Y  qué  tal  le  ha  ido  a   usted 
por  el  pueblo,  Currito? 

D."  í<o.— No  le  habrá  ido  muy  bien  cuando  ha  vuelto  tan  pronto... 

CüR.— Es  que  hay  cozas  aquí  que  tiran  de  uno. 

D.  To.-iHola,  hola! 

Car,  —¿Esas  tenemos? 

CuR.-(Zino  eztü vieran  delante  los  viejos,  rae  arrancaba) 

D,*  Eío.— Pues  a  nosotros  nos  habían  dicho  üue  te  habían  enganchado  una 
dealii. 

CtjR.~¡En  zeguids!  No  me  enrucho  yo  tan  fácilmente. 

Cak.— ¿Que  no  se  enracha  usted?  ¿Y  qué  es  enruchatse  Currito? 

CuK.— ¡Corno  que  no  lo  zabe  usted  mejor  que  yo! 

Car.— ¡Yo  qué  he  de  saber  eso! 

CuR.~¡Guazona! 

D.'^  Ro.— (¡Se  anima  el  hombre!  (A  Carmen)  ¡Nif.a,  no  le  des  cuerda.) 

D;  To. — (Desperezándose   un    poco  y   como    quien    no   pregunta    nada)   ¿Qué    hora 
«raya?  * 

D."  Ro.— Lo  menos  son  las  cinco. 

CuR.  — ¡Cal  A  las  cinco  tengo  yo  que  irme.  (Mirando  su  reloj)  Ño  zon  más  que  las 
Cuatro  y  cuarto. 

D.'Ro.— jjestís! 

D.  Te— (¡Ea!  ¡Pues  ya  sabemos  del  mal  que  hemos  de  morir!) 

Car  —(Yo  voy  a  poner  una  escoba  detrás  de  la  puerta.) 

(Pausa.  Don  Tomás,  Carmen  y  doña  Rosa,  hacen  esfuerzos  par.T  no  dormirse) 

ClR- — (Queriendo  reanimar  la  conversación)  Bueno,  bueno,  bueno... 

D.  To.-¡Je! 

CuH.— Anoche  estuve  en  el  teatro. 

D.  To.-iJe! 

D."  Ro.— (A  Carmen)  (\''a  no  sale  tu  padre  del  ¡je!  hasta  que  se  vaya) 

Car.~(A  doía  Rosa)  (Y  hace  bien;  hay  que  apelar  a  los  tnonosílabop) 

Cur. — Pues  2Í;  es  buena  compañía. 

D.  Te— iJel 

Cim.— Y  me  gustó  mucho  la  obra... 

D.'Ro.-¿Sí? 

CuK. — Zí.  Y  ezo  que  tuve  que  pagar  revendedores....  ¡Jo.  ■■'^'  ,  tiene 

gracia...  Verán  ustedes.  Pritricro  zale  uno  y  luego  za¡e  r.íro.  _      el  otro 

ezotro...  ije,  je!  Ze  arma  un  lío  muy  graciozo,  y  al  fií. .  e  descubre 

to...  ¿Ustedes  no  han  ido? 

D.  To.-No. 

Cur. —¿Todavía  no? 

D.  To.-No. 

Cur.— Pero  ¿irán  ustedes? 

D.  To.-jje! 

(Pausa) 

Cu».— Carmencita  ze  ha  quedado  dormida. 

D.«  Ro.-  Sí. 

Cur.— No  ez  extraño... 

D.  To.— ¡Qué  ha  de  ser  extraHo! 

Cur.— Con  el  calor  que  hace  y  la. . . 

D.  To.-Sí. 

Cur.— Porque  estápezadillo  e!  día... 

D.  To.~  Sí. 

(Ooila  Rosa  hinca  el  pica,  don  Tomás  lucha  en  var¡o  centra  el  siieño  y  Currito.  contr.gio 
do  también,  arraátra  lánguíJ^mente  la  conver.saciór)  hasta  que  se  queda  cua).:i;'.'/; 

Cur.— Doña  Roza  zigue  el  ejemplo  de  Carmen,.. 
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D.To.-iJe! 

CcK.—Y  usted  también  tiene  ojillos  de  zueño. . . 

D.  T0.--N0. 

CuR .  —Como  es  la  hora  de  la  ziesta... 

D.  To.-iJe! 

CuR.— ¿Ustedes  duermen  ziesta? 

D.  To.— Si  nos  dejan,  si... 

CuR.-iJe! 

D.  To .  —Lo  que  tiene  que  no  nos  dejan . .. 

CuR.— ¡Je! 

D.  To.  — ¡Je!  (Pausa.  Los  cuatro  duermen.  De  pronto  don  Tomás  abre  un  ojo,  ve  a  Cu 
frito  dormido,  se  indigna  y  .'<e  levanta  y  llama  a  doña  Rosa  en  voz  baja.)  Rosa...  Rosa... 

D . "  Ro.— (Despertando.)  ¿Qué  quieres? 

D.  To. — (Señalando  a  Currito.)  Mujer,  ¿tú  no  ves  esto? 

D."  Ro.— ¡Se  ha  dormido!  ¡(^ué  poca  vergüenza,  señor! 

D.  To. — (Llamando  a  Carmen  lo  mismo.)  Carmen...  Carmen... 

Car.— pespertando.)  ¿Qué  ocurre? 

D.  To.— ¡Mira!  *  ^ 

Car.— ¡Digo!  ¿Le  parece  a  usted?  i 

D.  To. — (Amenazándolo  con  los  puños  cerrados.)  ¡Maldito  sea!. . . 

Car.— Ahora  verás  tú..  A  dormir  que  se  vaya  a  su  casa.  (Se  levanta,  se  sienta  e 
piano  y  toca  fuerte  unas  escalas.) 

CuR. — (Despertándose  sobresaltado.)  jEh!  ¿Quién  toca? 

D.''  Ro.— Esta.  Pero  no  te  preocupes. 

D.  To.— Siga,  siga  usted. 

CuR.— (Levantándose  corrido.)  No...  no...  me  voy  ya...  porque...  porque  ze estái 
ustedes  durmiendo...  y  yo  también. 
'  D.  To.— (¡Gracias  a  Dios!) 

Car  .  —Hay  aquí  tan  pocas  distracciones ... 

CuR. — (¡Me  la  zortó!)  (Despidiéndose.)  Pues...  doña  Roza... 

D.^  Ro.— Adiós,  hijo  mío;  que  descanses. 

CuR.— Don  Tomás... 

D.  To.— Adiós,  pimpollo.  (¡Me  parece  mentira  que  te  largas!) 

CuR.— Carmencita...  Hasta  luego;  vendré  a  la  noche... 

Car. — Ya  más  despabilao,  ¿no? 

CuR.— ¡  Je,  je!  (Bajo  a  Carmen.)  Tengo  que  hablar  con  usted  a  zolas.  ff 

Car.— (¡Pues  era  lo  único  que  mefaltaba!)         ^  ll 

D.**  Ro.— Acompáñalo  a  la  cancela,  Tomás. 

D.  To.— (Obedeciendo.)  Descuida,  mujer.  Eso  es  cuenta  mía. 

CuR .  —No  ze  moleste,  no.  (Coge  su  bastón  y  un  sombrero  que  no  es  el  suyo.) 

D.  To.— Me  parece  que  se  lleva  usted  mi  sombrero. . .  r 

CuR.— Hombre,  es  verdad.  (Cambiándolo.)  El  mío  ez  este.  Usted  perdone  el  Cfl 
lambur. 

D.  To .  —Adiós,  buen  mozo. 

CuR.— Con  Dios.  (Se  va  por  la  cancela.  Viene  de  la  calle  Dolores,  que  habla  priniW 
desde  dentro.) 

DoL.— No  sierre  usté,  señorito  don  Tomás.  (Sale  por  la  cancela  y  la  deja  entoi 
nada.) 

D.  To.— ¿Que  hacías  tú.en  la  calle?  (Volviendo  al  lado  de  Xarmen  y  dona  Rosa  se 
guido  de  Dolores.)  ¿Han  visto  ustedes  en  su  vida  un  paso  por  el  estilo? 

DoL.— (Muy  afligida.)  Er  señorito  Pepe  Romero  viene  ahí. 

Car.— ¿Qué? 

D.  To.— ¿Otro?  Pero  hombre,  ¿es  que  la  humanidad  tiene  empeño  en  que  |fi 
no  duerma?  >' 

DoL.— Viene  a  despedirse;  creo  que  se  va  mañana.  | 

D."  Ro.— (Levantándose.)  ¿Que  se  va?  í* 

DoL.  — (¡Me  deja  sin  novio!) 


D.To.— ¡Pues  que  se  despida  de  SH  abuela!  ¡Se  acabó!  |Yo  no  quiero  verlo! 
(Vase  refuriñiñaiido  por  ia  escalera.) 

Car.— ¡Ni  yo  tampoco! 
D."  Ro.~¡Muchacha! 

Car.— Déjeme  usted,  tía.  (Vase  por  la  puerta  del  foro.) 

D,^  Ro.— Se  van  ios  dos...  ¿Qué  dirá  el  otro  al  verme  sola?...  Después  de  to- 
do, puede  que  no  lo  sienta.  (Pepe  Romero  llega  a  la  cancela  y  llama.) 
DoL.  -(En  voz  baja.)  Er  señorito  es. 
D,*  Ro.- -Abre y  vete,  DolcMcs. 

Doi..— (Acercándose  a  la  cancela  primero,  y  yéndose  después  por  la  puerta  de  la  dere- 
clw.)  Hmpuje  usté,  señorito;  no  está  serrao.  (Escucliando  me  queo  detrás  e  la 
puerta.) 

D,"  Ro.— (Impulsando  violetUamente  una  de  las  mecedoras  y  sentándose  al  lado  en  una 
sílta.)  Que  conozca  que  se  acaba  de  ir, 
Pepe.— ¡Mi  amiga  dofía  Rosa! 

p."  Ro.— ¡Pepe!  ¿Cómo  íú  por  aquí,  perdido? 

Pepe.— ¿Y  Carmen?  (Reparando  en  el  movimiento  de  la  mecedora.)  ¿Estaba  en  esta 
mecedora? 

D."  Ro.— ¿Te  importa  a  ti  algo  Carmen? 

Pepe.— Cuando  le  pregunto  a  usted  por  ella...  cuando  vengo... 

D.^  Ro.— Sí,  sí...  Pero  siéntate,  hombre.  (Pepe  se  sienta  en  la  mecedora.)  Y  dime, 
¿a  qué  debemos  e1  honor?...  Yo  estaba  por  mandar  que  repicaran  gordo.  Por  lo 
me.108  que  Petrilla  arme  ruido  con  el  almirez. 

Pepe.—  ;Ja,  ja!  Veo  que  gana  usted  en  buen  humor  con  los  años. 

D.^Ro.— Vaya,  hombre,  te  ha  faltado  tiempo  para  llamarme  vieja.  Bueno, 
bueno;  yo  me  vengaré. 

Pe?B,— Tiene  que  ser  muy  pronto. 

D.''Ro.-¿Proíito? 

Pepe.— Sí,  seiíora;  porque  vengo  de  despedida 

D.**  Ro.-¿Adónde  te  va;? 

Pepe.— A  Valencia. 

D.«  Ro. -¿Cuándo? 

Pepe.— Mañana. 
^    D.**  Ro.— Pues  si  te  vas  mañana  a  Valencia,  ¿a  qué  vienes  aquí?  ¿No  has  po- 
dido despedirte  ris  otra  manera? 

Pepe.— Despedirme,  sí;  pero  como  yo  vengo  a  algo  más... 

D.''Ro.-¿Tú? 

Pepr.— Sí,  señora;  vengo  a  saber  si  vuelvo  muy  pronto  o  si  me  marcho  para 
siempre. 

D."  Ro.— Y  qué  serio  lo  dices,  hombre.  Cualquiera  que  no  te  conociese...  te 
creería. 

Pepe.— ¿Usted  no? 

D.^  Ro.— Yo  no.  Pero  explícate:  ¿cuál  es  tu  plan,  de  quién  def>ende  en  esta 
•asa?... 

Pkpe. —¿Quiere  usted  que  le  regale  el  oído? 

D."  Ro.— ¿De  mí,  quizás? 

Pepe.— De  usted...  y  de  Carmen. 

D.*  Ro.— ¿Ahora  estamos  en  eso? 

Pfpe.— Por  Dios,  doña  Rosa,  sáqueme  usted  de  dudas...  ¿Se  acuerda  alguna 
vez  de  mí?  ^ 

D.''  Ro.— Muchas.  Pero  es  para  ponerte  corno  un  trapo.  Pot  supuesto,  yo  creo 
4Ue  está  benévola. 

Pepe.— Cierto;  mi  conducta...  Pero,  en  fin,  con  tai  que  se  acuerde... 

D."  Rc  —  Sí.  aunque  te  llame  perro  judío...  Lo  que  dice  Verjeles: 

Ya  quc  así  me  miráis,  miradme  al  menos... 
ua  verdad  es  que  te  has  portado  como  ün  gitano.  Y  ahora  lo  menos  pretenderás... 


•Pepe.— flabíar  con  ena...  que  me  escuche... 

D."  Ro.— ¡Hipocritón! 

Pepe.— No,  doña  Rosa;  crea  usted  que  soy  sincero,  lis  que  no  nueao  mas 
es  que  me  abrunia  esta  carga  de  remordimientos,  de  ainlerazos...  ¡Cuidado  qu 
Uace  falta  ser  bruto  para  reñir  con  Carmen. 

D.°  Ro.— Muy  bruto;  en  eso  estaba  yo. 

Pepe.— ¡Mucho  más  de  lo  que  usted  se  figura! 

D.^  Ro.— Es  que  yo  me  figuro  mucho. 

Pepe.— Mire  usted,  señora;  yo  he  sido  toda  mi  vida  un  botarate,  palabra  d 
honor. 

D.°  Ro.— Veo  que  hoy  te  has  levantado  conociéndote. 

Pepe.— He  tenido  novias  por  capricho,  por  pasar  las  horas. ..  a  veces  por  fast 
diar  a  un  pretendiente  que  me  era  antipático...  por  molestar  a  una  mamá  que  n 
podía  tragarme,  y  las  he  dejado  como  la  cosa  más  natural  dei  mundo...  como  s 
deja  el  paraguas  para  coger  el  bastón  cuando  ya  no  llueve.  Eso  hice  con  Carmei 
¿Quiere  usted  más  lealtad -en  mí?  Pero  ahora  me  encuentro  con  que  elia  es  otr 
cosa. 

D."  Ro.— Si,  lo  que  es  un  paraguas  no  ha  sido  nunca. 

Pepe.— Con  que  la  dejé  sin  deber  dejarla;  con  que  la  quiero  olvidar  y  me  acue 
do  de  ella  a  todas  horas;  con  que  estoy  loco,  con  que  no  duermo;  con  que  no  \ 
vo...  Y  a  todo  esto  mi  padre  me  manda  llamar  desde  Vaienciaí  por  un  teiegrajr 
que  arde  en  un  candil...  Y  yo  no  me  voy  sin  pedirle  a  Carmen  que  me  perdoiw 
(Exaltándose.)  ¡Y  si  no  me  perdona  me  doy  un  tiro,  y  a  elia  dos,  y  tres  al  papá,  y 
usted  seis! 

D.^  Ro.— ¡Jesús;  hijo!  Como  vienes  de  despedida,  vienes  de  tiros...  largos. 

Pepe.— Bueno;  déjese  usted  de  bromas. 

D.^  Ro.— Ah,  pero  ¿eso  de  los  tiros  va  en  serio? 

Pepe.— Casi,  casi.  Yo  necesito  hablar  con  Carmen  esta  noche. 

D."  Ro.— Pues  ven  y  habla. 

Pepe.— No  se  haga  usted  la  sorda...  Ayúdeme  usted... 

D.'°  Ro.— No  debía,  porque  no  me  gusta  meterme  en  ciertos  asuntos,,.  Sin  e¡» 
barr!;o,  basta  que  se  trate  de  mi  sobrina,  para  que  yo...  - 

Pepe.— Dios  se  lo  pague  a  usted. 

D.^  Ro.— Acude  esta  noclse  a  la  reja  a  eso  de  la  una. 

Pepe.  — ¿Saldrá  Carm.en? 

D."  Ro.— Si  no  sale  ella,  saldré  yo. 

Pepe.— Ya  comprenderá  usted  que  no  me  da  lo  mismo. 

D."  Ro.  — ¿Y  qué  vamos  a  hacerle?  Suponte  que  no  la  convenzo. . . 

Pepe.— ¡Por  Dios,  doña  Rosa!... 

D.^Ro.— No;  y  si  no  habéis  de  hacer  las  paces,  más  vale  que  no  salga  a 
reja. 

Pepe.— Lo  que  es  como  salga,  las  hacemos.  Me  verá  humilde,  noble,  franc 
serio,  leal,  decidido  a  todo...  Yo  soy  hombre  que  se  lleva  un  cura  debajo  del  bt 
zo...  y  nos  casa  allí! 

D,"  Ro.— ¡Qué  loco! 

Pepe.— (Levantándose  y  abrazándola.^  ¡Ah,  tía!— porque  usted  ya  es  mi  tía— ¡r 
devuelve  usted  la  tranquilidad!  ¿A  la  una,  eh?  ¡Esto  ya  es  vivir! 

D.^  Ro.~(i-evantándose  también.)  Baja  la  voz;que  no  se  entere  nadie.  No  quie 
que  se  entere  nadie. 

Pepe. — Ni  yp  tampoco.  Nadie.(SaIe  Dolores  por  la  puerta  de  la  derecha  y  se  enctM»! 
a  la  escalera,  por  donde  luego  se  va  mirando  de  reojo  a  Pepe.  Trae  en  la  mano  una  coJH 
con  alhucema,  humeando.)  / 

D.°  Ro.— ¡Pero  qué  manía  tienes  tú  de  sahumerios  a  todas  horas!  ¿Adonde  V 
con  eso? 

DoL.— Arriba,  señorita;  oue  ha  hecho  Napoleón  una  de  las  suyas... 

D."  Ro.— Sí,  para  quien  'te  crea...  (Lo  que  tú  quieres  es  ver  si  pescas  algo 
Aguarda  un  momento.  (A  Pepe  en  voz  baia.)  Oye. 

Pepe.— Que, 


i 


D-*  Ro.  —Tú,  pase  lo  que  pnse,  ¿te  irás  mañariíi? 

Pepe.— Creo  que  sí. 

D.^  Ro.~¿Quieres  despedirte  de  mi  hermano  Tomás? 

Pepe.-  ¡Desde  luego!  Todo  loque  sea  suavizar  asperezas... 

D.*  Ro.— Me  parece  muy  bien,  (a  Dolores.)  üile  a  mí  hermano  que  baje,  que  el 

f.orito  Pepe  quiere  despedirse  de  él. 

DoL.— (¡Na,  que  se  las  gaiija;  que  me  deja  er  mu  perro  sin  mi  Esteban')  (Sube) 

D."  Ro.— Y  tú  espera  un  poco  que  ahora  salgo. 

FtiPE.— ¿Adonde  va  usted? 

D.^  Ro.— También  es  mucha  curiosidad... 

Pepe.— Usted  perdone. 

D.*  Ro.  -  (A  ver  qué  hace  esa  pobre  muchficha..,)  (Vase  por  la  puerta  del  foro; 

(Sale  Petfilla  por  la  puerta  da  la  derecha  con  una  biteíla  en  la  mano,  y  se  va  por  Ut  can- 
cel, dejándola  entornada.  Hasta  que  se  va  no  le  quita  oio  a  Pepe). 

Pepe.-  Las  criadas  me  miran  como  una  cosa  rara. .  Se  conoce  que  les  sorpren- 
2  de  mi  presencia  aquí;..  Y  ia  verdades  que  hubiera  sido  una  estupidez— ¡la  mayor- 
de  todas!— marcharme  sin  decir  una  palabra...  sin  intentar  siquiera...  ¡Qué  conten- 
to estoy!. . .  En  este  patio.,,  que  es  ei  suyo...  donde  he  entrado  tantas  veces  como 

animal...  Sí,  porque  yo  hasta  ahora  no  he  visto  bien  lo  bonito  que  es  este  pa- 

...  ¡Cuidado  que  es  I)onito  de  veras!...  ¡Y  qué  alegre!,.,  iy  qué  limpio!...  ¡y  qué 
fresco!...  (Suspirando)  ¡Ay!...  Hombre,  el  piano  abierto...  El  mismo  de  la  casilla  de 
la  feria...  Si  este  hablara...  (Distraído  pone  una  mano  sobre  las  teclas  y  suenas)  ¡Casca- 
ras! ¡que  me  pareció  que  iba  a  hablar!  (Se  acerca  a  ver  los  papeles  gue  hay  en  el  atril.) 
¡Qué  gracia  tiene!  El  vais  que  tocaba  para  darme  a  entender  que  iba  a  ias  Delicias 
sin  su  padre. ,.  (Ceje  un  abanico  que  hay  sobre  el  piano)  Este  abanico  es  suyo...  no  hay 
más  que  verlo. ..  (Se  hace  aire  con  él.)  ¡Qué  aire  tan  rico!. . .  La  verdad  es  que  me  es- 
toy volviendo  un  poco  poeta...  (De  pronto  deja  de  hacerse  aire  y  principia  a  pasar  una 
por  una  las  varillas  del  absiúco  hasta  que  lo  cierra  del  todo)  ¡Bah!  ¡qué  tontería!  ¿Pues  no 
dke  eí  abanico  que  no  me  quiere?  (L-o  deja). 

(Vuelve  doña  Rosa) 

D."  Ro.— Mira,  Pepe,  ahora  mismo  tomas  el  tren  y  te  vas  a  Valencia. 

Pe>r. — (Alarmado)  ¡Señora! 

D.^  Ro.— Es  inútil  cuanto  se  haga.  He  visto  a  Carmen...  No  quiere  oírte,  ni 
verte,  ni  entenderte. 

Pepe.  —  Pero  ¿usted  le  ha  dicho  que  yo...? 

D.*  Ro.— Inútil,  inutü  todo.  Ah,  y  lo  que  es  con  la  salidita  a  la  reja  no  sueñes. 

Pepe.— Entonces,  ¿qué  vamos  a  hacer? 

D."  Ro.— Ven  luego  a  ia  tertulia...  y  ya  veremos. 

Pepe,- ¿Cómo  he  de  venir,  doiía  Rosa,  cojí  la  gente  que  aquí  so  reúne?  El  mos- 
cón de  Verjeles,  el  animal  de  Currifo. .. 

D."  Ro.— Pues  hijo,  no  vengas...  Yo  no  puedo  hacer  más. 

Pepe.— Dice  usted  bien;  vendré...  ¿qué  remedio?  Y  si  no  consiíjo  hrJ^!ar  con  ella 
esta  noche,  le  escribiré  a  mi  padre  que  me  he  roto  el  bautismo  y  que  me  es  imposi- 
ble ponerme  en  marcha...  Se  acabó.  Conque  hasta  !a  noche. 

D."  Ro.— ¿Te  vas  sin  ver  a  mi  hermano?  Ahí  baja  ya... 

Pepe.— ¿Y  para  qué,  si  he  de  volver  luego?  lo  saludaré,  sin  embargo. 

(Por  la  escalera  llega  don  Tomás,  despeinado  y  con  un  lado  de  la  cara  muy  rojo.  Se  co- 
noce que  dormía  como  un  bendito  y  que  lo  acaban  de  despertar.) 

D.  To.— (¡La  despedidita  de  Dios!...  Me  ha  cogido  en  lo  mejor  del  sueño...) 

Pepe.— ¡Mi  señor  don  Tomás!  ¿cómo  vamos? 

D.To.— Así...  medianamente...  ¿Y  usté?  (Va  a  darle  la  mano  y  se  la  lleva  a  una 
I>lenia  antes  de  que  Pepe  la  estreche.)  ¡Ay!  Usted  perdone;  se  me  ha  dormido  esta  pi- 
cara pierna... 

Pepe.- (¡Como  que  vienes  tú  dormido  de  arriba  abajo!) 

D."  Ro.— Hazte  una  cruz  con  saliva  en  la  babucha. 

D.  To.— ¡Qué  cruz  ni  qué! ...  (A  Pepe.)  ^Conaue  a  Manila? 

D.*  Ro.—|A  Valencia,  hombre' 


D.  Ro.— Digo,  a  Valencia...  (Estornudando.)  ¡Ah,  chis!...  Ya  lo  he  pillado.. 
fkh...  chis!... 

Pepe.-  ; Jesús! 

D.  To.— Otra  hermosura  de  esta  época...  ¡Ah...  chis!...  Cojo  los  catarros  g 
vuelo...  ¡Ah...  chis!...  W 

D.^  Re— ¡Vaya  por  Dios!  í' 

D.  To.— ¡Ah...  chis!...  Así  hasta  nueve.  Es  una  fatalidad...  jAh...  chis!.,  I 
Sel?.  •  "^ 

Pepe.— ¡Pero,  hombre!... 

D.  To.— ¡Ah...  chis!...  Siete.  Hasta  nueve,  ya  digo.  ¡Ah...  chis!... 

D.^  Re— Ocho.  i 

Pepe. — (¡Me  está  poniendo  más  nervioso  que  estaba!) 

D.  To.— ¡Ah...  chis!...  ¡Y  nueve!  ¡El último  es  atroz! 

D.^Ro.— ¡Qué  fastidio! 

D.  To. — (Dándole  la  mano  a  Pepe.)  Bueno,  pues.. .'ya  sabe  usted  dónde  nos  deje 

Pepe.— No,  si  a  despedirme  volveré  luego. 

D.  To.— (Estupefacto.)  ¿Cómo  luego? 

Pepe.— A  la  noche...  a  latertuHa... 

D.  To. — (Furioso.)  (Entonces  ¿a  qué  porra  me  han  despertado  a  mí.) 

Pepe. — (Despidiéndose.)  Adiós,  doña  Rosa...  (Con  sonrisa  muy  acentuada.)  Don  Tc 
más... 

D.  To. — (Fingiendo una  sonrisa  semejante.)  Adiós...  (¿Qué  hago,  lo  ahogo?) 

Peph. — Hasta  la  vista.  (Vase.  Momentos  antes  de  irse  Pepe  sale  PetrÜla  por  la  cancí 
la  y  baja  Dolores.) 

Pet. — (¡Ze  va  er  mu  mala  zangre!) 

Doi.. — (¡Se  fué  er  mardito!) 

D.  T«.— (A  Dolores,  hecho  un  energúmeno.)  ¡Tú!,  ¿por  qué  me  has  llamado? 

DoL.— La  sefiorita  Rosa  me  lo  mandó. 

D.  To. — (Dando  una  vuelta  y  encarándose  con  su  hermana.)  ¿Tú? 

D.^  Ro.— Déjame  ahora...  Está  tu  hija  llorando  a  lágrima  viva.,.  (Vase  muy  apris 
por  la  pue»ta  del  foro.) 

Di.  To.— ¿Mi  hija? 

DoL.— ¿La  señorita  Carmen? 

Pet.— ¡Probé  zeñita  Carmen! 

J).  To.— ¿Y  por  ese  pirata?  ¡Bribón,  mala  persona! 

'DoL.— ¡Ande  usté  y  que  se  vaya  con  viento  fresco! 

D.  To.  — ¿Qué  viento  fresco?  ¡Con  más  calor  que  nunca! 

Pet.— ¡Ajolá  ze  le  pierda  er  baú! 

DoL.— ¡Ajolá  escarrile! 

D.  To.— ¡Yo  no  le  deseo  más  s-ino  que  se  case  con  una  gorda!  (Corriendo  haci 
a  puerta  dfcl  foro.)  ¡Pobrecita  mía!  (Petrilla  y  Dolores  se  miran  consternadas.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO  ,  ' 


ACTO    SEGUÍSSDO 


imisma  dec-jración  del  acto  primero.  Es  de  noche.  Las  luces  del  patio  encendidas.   Luz 
ibién  en  el  zaguán  y  en  la  escfilera.  La  cancela  está  abierta  durante  todo  el  acto.  Don 
1  y  Verjeles  juegan  al  ajedrez  en   primer  termino  de  la  derecha  del  actor.  Jutito  a 
Sos,  en  segundo  término,  cuchichean,  doña  Vicenta  y  Conchita.  Más  allá  Plácido  y  Repo- 
1  bostezan  y  se  aburreiT,  el  uno  viendo  un  periódico  ilustrado  y  la  otra  haciendo  una  labor 
aguja.  A  derecha  e  izquierda  del  piano  dos  parejas  formadas  por  Antonio  y  Lola  y  Pe- 
la y  Juanito,  charlan  por  los  codos.  En  particular,  Antonio  y  Lola  están  como  hipnoti- 
|dos  mutuamente,  tíon  Apolinar  lee  un  periódico  taurino  de  pie  junto  a  la  cancela.  Don, 
istino,  Currito  y  Roberto  van  de  aquí  para  allá.    Doña   Rosa  no  aparece   et,   escenaj 
ombres  y  mujeres  visten  bien.  Ningún  detalle  cursi.  A  telón  corrido   se  canta  y  se  bailí 
acompañamiento  de  piano  y  castRfmelas,  la  siguiente  seguidilla: 

Me  dijiste  veleta 

por  lo  mudable:  ' 

si  yo  soy  !a  veleta 

tú  eres  el  aire. 

Que  la  veleta. 

si  el  aire  no  la  mueve 

siempre  está  quieta. 

Se  oyen  algunos  «¡oles!»  y  muchas  palmas  a  la  terminación  de  la  copln  y  entornes  se  le- 
ranta  el  telón.  Carmen  y  Nievecitas  aparecen  en  medio  del  patio,  como  Si  ac  ¡  jaj^-o  de  baüar. 
¿■Vatildita  sentada  al  piano. 
i     Car.— (Quitándose  las  castañuelas  de  los  dedos.)  Se  acabó:  ya  no  baüo  más 

NiEv.— (Lo  mismo.)  Ni  yo  tampoco. 

D.  Cris.— ¿Digo,  eh?  Ahora  que  se  iba  animando  esto. 

Car.— ¿Quién  es  el  ama  de  estos  palillos? 

Mat. — Yo.  Déjalos  aquí  sobre  el  piano.  (Carmen  lo  hace.) 

NiEV.— Toma  tu  los  tuyos,  Conchita.  (Se  los  d.  y  se  sienta  a  su  lado 

Con.— (A  doña  Vicenta.)  Guárdatelos,  mamá. 

D.  Cris.— Pues  nos  dejan  ustedfes  con  la  miel  en  los  labios. 

RoB.— (A  Carmen.)  ¿Quiere  usted  que  bailem.os  los  dos? 

Car. — (Sentándose  a  la  izquierda,  en  primer  término.)  Ay,  no,  Roberto;  si  estoy  can- 
adísima...  Baile  usted  con  Matilde. 

Mat.— Entonces  ¿quién  va  a  tocar  el,  piano? 

RoB.— Dice  usted  muy  bien.  Bailaré  con  Concha. 

Con.— (En  tono  de  burla.)  Tendrás  que  quitarte  el  chaqué. 

KoB.— Espantárame  a  mí  que  no  se  hablara  del  chaaué 

NiEv.— La  verdad  que  es  un  poqiiillo  largo. 

Car.>— ¡Parece  una  casulla!  (Todos  se  den.) 
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MíVT.— (Pasando  al  lado  üe  Conchita  y  sentámlose.)  ¿Le  ha  costado  a  u •^•v|  rrv.-.-hr 
Roberto? 

RoB.— Ya,  ya  está  armada. 

D,  Cris.— ¡Lo  trae  como  ventilador!  (Nuevas  risas.) 

CuR.— ¡Valiente  ;?/to/Tí?o/ 

Car.— Y  hay  que  agradecérselo.  Yo,  cuando  pasa  por  mi  lado,  siento  un  fres 
auito... 

D.  To.— Sí,  sí,  fresco  esta  noche...  No  se  mueve  una  paja...  ¡Maldiío  w 
el  calor! 

(Currito  se  dedica  a  rondar  a  Carmen,  sin  atreverse  a  sentarse  junto  a  ella,  y  COB 
pensando  el  modo  de  entraí  en  conversador.  Verjcies  lo  mira  con  recela  de  cuando  » 
tíuando). 

Ver.— (A  don  Tomás)  Ustcd  juega. 

D.  To.— (A  Verjeles)  Jaque  al  rey.  Rey  y  reina,  amigo  mío.  Lo  he  reventado 
usted.  ■    ■ 

Vhr.— ¡Diablo!  e3  verdad...  ¿Y  qué  ha^o  yo  ahora? 

{^Qg._(Por  meterse  en  todo)  Llevar  el  rey  a  la  ne,fíra;  no  hay  otra  salida.  A  esl 
blancíí'  no  puede  ir;  y  jugando  lo  que  yo  le  digo  a  u  síed  pierde  don  Tomás  un  cab 
lio,  porque...- 

D.  To.  -¿Quiere  usted  callar?  Si  voy  a  juear  contra  toda  la  tertulia... 

D.  Apo.— íCon  v;)z  campanuda  y  tono  solemrc),  ¡Caramba,  caramba!  (Leyendo)  «i 
cuarto  salt<3  la  barrera  frente  ai  uno...»  ¡Demonio,  demonio!  (Continúa  leyendo  «rt 
diente^) 

ClÍr.— (Pues,  zenor,  eze  Verjeles  no  me  quita  ojo). 

NiE.— Oiga  usted,  don  Cristino. 

Mat.— ¡Don  Cristino! 

Con.— ¡Don  Cristino! 

D.  Cris.— (Acercándose  a  ellas.)  Manden  al  viejo  ¡as  rositas  de  Jericó.  ¡Ay,  qÉ 
veinte  añitos  me  están  liaciendo  falta! 

NiE. — ¿Veinte  más,  don  Crisano? 

D.  Cris.— No,  hi-ade  mi  alma;  cuarenta  menos.  (¡Vaya  un  samcatepeque  el  ( 
esta  chispa!)  (Por  ei  pecho.) 

NíE.  -  ¿Ccino  ha  dicho  usted  que  es  el  tañólo  de  moda? 

D.  Cris.    ¿Cuál?  ¿el  de  la  «capucha  y  ví^te»? 

Con.— Sí. 

D.  Cris.— Hacedme  un  huequecito.  (Se  coloca  entre  ellas.) 

Mat. --Vamos  a  ver,  vamos  a  ver. 

Con.— Mamá,  no  te  duermas;  ya  verás  que  bonito  es  ese  tango, 

D.  Cris.— Y  que  lo  canto  yo  como  los  ángeles. 

Nie.— Vamos  allá. 

(Sale  doña  Rosa  por  la  puerta  del  foro  y  se  detinne  a  oír  a  don  CrtPtino.) 

D.  Cris, — (Cantando  a  media  voz) 

Si  alguna  vez  tú  riñeras 
por  causa  mía 
con  toa  tu  gente... 

¡Qraciosül 
Por  los  ojos  de  tu  cara 
coge  la  capucha  y  vente. . . 

¡Gracioso! 
Tú  eres  la  tonta  inocente, 
tú  eres  la  tonta  perdía, 
que  por  estar  con  tu  gente 
no  estás  a  la  vera  rnía. 

¡Los  hombres! 

D.*  Ro.— ¡Qué  mal  lo  hace  usted,  don  Cristinol 
D.  Cris.— ¡Senoral 
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NiE.-Lo  que  lo  canta  es  ai  pelo. 

Mat.-  Muy  requetebién;  di.ua  usted  que  sí. 

D.  Cris.  — (Tomándole  la  cara)  ¡Gracias,  pimpollo! 

D."  Vic.— Pues  yo  le  encuentro  mucha  guasa  al  taníjo  ese.Tangos  los  deCádiz. 

RoB. -Para  tango  bonito  aquel  que  dice: 


(Cantando) 


Jerez  de  la  Frontera 
tuya  e^la  fama... 


D.  Cris.— (Huyendo.)  ¡Hombre,  por  Dios,  si  eso  es  más  viejo  que  el  cocido  de 
apas  y  garbanzos! 

RoB.— Bueno,  pero... 

D.  Cris.  -  Nada,  no  le  dé  usted  vueltas. 

Ron.— iQué  famoso  es  este  uon  Cristino!  (Don  Cristino  se  pone  a  hablar  con  doña' 
tosa,  refiriéndose  a  Carmen.  Roberto  se  queda  en  el  grupo  formado  por  las  muchachas  y  do- 
a  Vicenta,  donde  se  habla  por  los  codos  y  se  ríe  sin  cesar.) 

_  D.  Apo.— ¡Caramba,  caramba!  (Leyendo.)  «Lo  alcanzó  al  rematar  un  quite...,» 
Demonio,  demonio!  «La  herida  es  de  pronóstico  reservado  ..»  ¡Mala  cosa,  ¿í?-! 
mgulía,  mala  cosa!...  (Sigue  leyendo.) 

D.°  Vic— (En  voz  baja,)  ¿Se  han  fijado  ustedes  en  Carmení» 

NiE.— Algo  le  ocurre. 

Mat.— Está  muy  triste  y  muy  parada. 

Con. — Parece  otra. 

RoB.— Yo  les  contaré  a  ustedes... 

Vek.— (Que  no  cesa  de  volver  la  cabeza  para  mirar  a  Carmen.)  (¿Habla  COn  ella  e^e 
nfmal  de  Curro?) 

p.  To.— Conste  que  me  he  comido  este  alfil  con  mi  caballo,  ¿eh?  (¡Un  salto  de 
!edio  tablero!  Para  que  te  embobes,) 
CuR.— (Yo  me  arranco  ahora  mismo.)  (A  Carmen.)  La  encuentro  a  usted  oje- 
B>za... 

Car. -¿Sí?  ¿Y  qué? 

CuR.— Nada;  que  la  encuentro  a  usted  ojeroza.. . 
Car.— Bueno. 

CuR.— O...  ojeroza...  (Sin saber  qué  decir.)  Y...  y...  la...  (Pues,  zeñor,  me  afa- 
ígo  en  habiendo  gente.  Me  arrancaré  cuando  esté  zoia.) 
D.  Cris.— (A  doiía Rosa.) Descuide  usted  y  déjelo  a  mi  cargo. 
D.*  Ro.— En  usted  confío.  Yo  lo  que  quiero  es  que  se  arreglen. 
D.  Cris.— Eso  queremos  todos. 
Pep.— (Riflendo  con  Juanito.)  ¡No,  nO  y  no! 

ÍUA.— ¿Vuelta  a  lo  mismo? 
'EP.--Y  me  echaron  a  mí  la  culpa  en  tu  casa  de  que  te  dieran  calabazas  en 
ranees. 

JuA.— ¿Quién  te  ha  dico  eso? 

pEP.— Un  pajarito  que  me  lo  cuenta  todo.  Y  tu  padre  se  ponía:  «Tiene  la  culpa 
W|lla  muñeca.»  ¡Y  a  nn'  no  me  llama  tu  padre  muñeca! 
JuA.— Con  mi  padre  no  te  tienes  tú  que  meter . 
Pep.  —Que  no  se  meta  tu  padre  conmigo . 
JuA.— Te  estás  volviendo  muy  tonta. 
Pep.— Más  tonto  eres  tú. 
JüA.— Por  eso  me  quieres. 

Pep.— ¿Yo  a  tí?  Quítate  de  mi  vista.  ] 

JuA.  — Pues  hemos  concluido!.  ' 

Pep.— ¡Pero  para  siempre! 

JuA. — ¡Para  siempre!  (Se  vuelven  bruscamente  Ja  espalda.) 
D.'  Ro.  —¿Qué  es  eso?  ¿Empezamos  ya?  (Acercándose  a  Juanito  y  a  Pepita.) 
Jua.— Déjenos  usted,  doña  Rosa. 
D."  Ro.— (Agarrando  por  una  oreja  a  Juanito.)  Ven  acá  tú...  A  hacer  las  paces  aho- 

mismo,  pipiólos. 


Jma.— Es  que  ésta... 

Pep.  — Es  que  éste... 

D.^  Ro.— ¡Chis,  a  callar!  ¡Vaya  con  los  nifios!...  (Juanito  y  Pepita  al  principio  nc 
iTiiran  siquiera;  luego  comienzan  a  mirarse  de  reojo  y  acaban  por  hablarse  y  por  entender 
Ciiirito  y  don  Cristino  se  reúnen  y  hacen  comentarios.  Doña  Rosa  se  va  al  ¡ado  de  Carin< 
¿Qué  te  pasa,  mujer? 

Car.— Nada,  tía;  que  no  tengo  ganas  de  hablar... 

D.^  Ro.— Pues  á  ver  si  pones  otra  cara,  que-parece  que  te  has  tragado  el  n 
IJ!  iilo.  Vete  allí  con  las  niñas.  (Carmen  se  levanta.)  Y  siento  que  no  tengas  ganas 
hablar... 

Car.— ¿Porqué? 

D.^  Ro.— Porque  a  nadie  le  gusta  hablar  sin  ganas. ..  y  como  lu;'go  tienes  <] 
hal/lar  conmigo...  ^ 

Car.— ¿Otra  vez? 

D.^  Ro.— Otra  vez.  No  te  muevas  de  aquí  aunque  se  vayan  todos. 

Car.  —¡Qué  tontería! 

D.*"  Ro.-Bueno;  pero  tú  no  te  muevas.  (Va  de  ut^  grupo  a  otro,  ¡f  en  todos  se 
tiene  y  charla  un  momento.) 

CAR.*-(Dirig¡éndose  al  grupo  de  muchachas.)  ¿De  qué  se  ríen  ustedes  tanto? 

NlE. — De  tonterías...  Oye...  (Siguen  cuchicheando  y  riéndose.) 
•D.  Apo.— ¡Caramba,  caramba!  (Leyendo.)  cTres  estocadas,  tres  orejas...»  E 
es  el  camino.  ¡Bien,  muy  bien,  me  parece  muy  bien!  (Continúa  leyendo.) 

D.  To.— (A  grandes  gritos.)  ¡Mate!,  ¡laate! 

D.*  Ro.— ¡Ay,  Tomás,  que  me  has  asustado! 

Ver.— ¿En  dónde  está  el  mate,  señor?  Con  poner  aquí  el  rey... 

D.  To.— Es  verdad;  no  había  yo  visto  esta  casilla...  ¡Demonio,  qué  tnal  me 
sentado  el  gazpacho!  .No,  yes  que  cargué  la  mano  en  el  pepino... 

Ver.— (Mirando  a  Carmen.)  (¡Ay!  ¡Gracias  a  Dios  que  no  estoy  de  espaldas 
bien  que  adoro!...)        . 

D.  Cris— (A  Currito.)  Fíjese  usted,  fíjese  usted  en  aquellos  dos.  (Por  Antonlt 
Lola.)  No  tienen  nada  que  ver  con  nadie.  Hace  seis  días  que  están  en  relaciones 
\  .i  pueden  tocar  a  su  lado  un  organillo,  que  no  lo  notan. 

CÍjr.— ¡Je,  je!  ¡Qué  don  Cristino! 

D.  Cris.— (Señalando  a  Plácido  y  a  Reposo.)  Mire  usted,  en  cambio,  aquellos  ott< 
Diez  y  seis  años  de  novios  llevan'... 

CuR.— Ya,  ya  lo  zé. 

D.  Cris.— Vamos  a  acercarnos;  verá  usted  qué  conversación  más  animada^  - 
hacen.)  '  '  '  y 

Plá. — (Conteniendo  un  bostezo  mientras  habla  y  hostezando  al  fin.)  Ayer  compré 
c  :  ar  para  el  perro... 

Rep.— (Lo  mismo.)  ¿Sí? 

Plá.— Sí. 

Rep.— ¿Te  ha  costado  mucho? 

Plá.— Siete  reales. 

Rep.— Es  barato. 

Pi,Á.-Sí. 

Rep.— ¿Tiene  cascabel? 

Plá.— Sí. 

Rep.— Me  alegro. 

Plá.— ¿Por  qué? 

RbP.— F'orque  sí. 

Plá.— Ya,  vamos. 

RhP.  V  Plá.— ¡Aaaaaah! 

CuR.— (Bajo  a  don  Cristino.)  ¡Ay,  qué  COllerai 

D.  Cris.— Bueno;  pues  así  toda  la  noche.  Espérese  usted  un  momento*  vt 
usíed... 

Re?.— (Como  antes.)  ¿Te  he  dicho  que  están  adoquinando  mi  calle? 

Plá.-No. 
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Rep.— Pues  sí.  El  trozo  de  casa. 

Plá.— Falta  le  hacía. 

Rep.— ¡Ya  lo  creo! 

Plá.— Como  ahora  vive  allí  un  concejal... 

Rep.— Me  alegro. 

Plá.-Y  yo. 

Rep,  y  PlA.— ¡Aaaaaah!  (Carrito  y  don  Crií^tino  se  apartan  riendo.) 

D.  Cris.— (Bostezando  también  como  si  se  hubiese  contagiado.)  Parece  que  se  van   a 
mner,  ¿verdad? 

Cu».— Y  puede  que  ze  coman. 

p.  Cris.— ¡Calcule  usted!  ¡Diez  y  seis  años  abriendo  el  apetito!... 

CUR.—iJe!  (Sale  Dolores  pur  la  cancela  y  se  va  por  la  puerta  de  la  derecha,  dcx.pué'»  de 
lUar  un  instante  con  don  Cristino  ) 

D.  Cris. —Oye,  Dolores. 

DoL.— ¿Qué  quiere  usté? 

D.  CríS.— Me  han  dicho  que  se  vá  tu  novio 

DoL.— Vaya  con  Dios. 

D.  Cris,— Bueno:  ya  sabes  que  yo  soy  siempre  el  mismo. 

Dou— Pues  peo  pa  usté:  debía  usté  varia  v  sardría  ganando. 
"■D.  Cris.— Con  tal  que  tú  me  quieras... 

DoL.— ¡Ay,  qué  grasioso! 

D.  Cris . —Graciosa  tu,  terrón  de  sal... 

DoL.— (Yéndose.)  (¡Er  pendón  der  viejo,  y  es  más  feo  que  un  sombrero  de  ii- 
ijapa!)  ,  .  ' 

Clir^- Ziempre  está  usté  ocurrente,  don  Cristino.  Yo  me  atarugo  a  esrapp 
D.  Cris.— Es  de  nacimiento.  Mi  madre  me  contaba  que  yo  le  decía  ílore^ 
«na  de  cria...  (Bajando  la  voz.)  Esta  noche  la  que  me  trae  vuelto  loco  es  Nieves. 
y-L'R^— Como  que  hay  que  mirarla  despacio. 
D.  Cris.— ¡Cuidado  que  anda  bien  de  bullebulle! 
CuR^— ¡Je,  je!  ¡Pues  para  mí  que  la*  caderas  zon  postizas! 
D.  Cris.— ¡Vamos;  hombre,  quite  usted  de  ahí! 
CuR.— Que  zí,  don  Cristino;  fíjese  usted  bien. 
D.  Cris.— ¡Quiá!  Yo  se  lo  diré  a  usted  luego... 

(Carmen,  después  de  detenerse  unos  momentos  con  Plácido  y  Reposo  y  con  Juanito 
I,  vuelve  a  sentarse  donde  estaba.) 

B"  '^O'-jCanario,  me  vuelve  usted  tarumba  con  tanto  mirar  a  todas  partes! 
Ver,— (¡Qué  suplicio  el  de  adorar  al  santo  por  la  peana!) 
D.  To.— Y  a  propósito,  hombre.  Estoy  tocando  el  violón. 
Ver.— ¿Hay  novedad  alguna? 

D.  To.— (Con  gran  misterio.)  ¡Qran  noticia!  Pepe  Romero  se  va  mañana  a  su 
ira. 

Ver.— (Poniendo  las  riianos  loco  de  alegría,  sobre  el  tablero  y  deshaciendo  el  juego.) 
m  me  dice  usted,  don  Tomás?  * 

D.  To.— ¡Hombre,  hombre!  ¡No  sea  usted  fullero!  ¡El  juego  era  mío! 

VER.— Como  a  usted  se  le  antoje...  Después  dj  nueva  tan  agradable...  ¡Suspi- 
wo  con  íntimo  gozo.)  ¡Ay!  ¡En  el  tranvía  de  mi  felicidad  acaba  de  entrar  un  via- 

'0! 

D.  To.— (¡Qué  cursi  es  este  hombre!)  (Levantándose.)  Vaya,  se  acabó:  no  puedo 
car  más  tiempo  sentado. 
RoB.— ¿Ganó  usted? 

D.  To.— ¡Como  siempre!  ¿Quién  se  viene  conmigo  al  jardinillo? 
n  ^''°-~^'Ste  cura,  mi  señor  don  Tomás.  Vamonos. 
D.  Cris.- -(A  doña  Rosa.)  (Creo  que  ha  llegado  el  momento.) 
D.'  Ro.— (A  don  Cristino.)  (Sí). 

D.  Cms.— Señoras,  señoritas  y  señoritos;  yo  propongo  que  demos  una  vuelta 
r  la  plaza  como  anteanoche. 
NiE.— ¡Aprobado! 
RoB.  -íMagnífícoJ 
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Mat.— ¡Admirsble! 

CuR.— Me  parece  muy  bien. 

VtíR.— Y  a  mí  de  perlas. 

RoB.— (Echando  sus  cuentas  consternado.)  (Se  me  van  las  cuatro  pesetas  en  higc 
chumbos.) 

O,  Cris.— Pues  no  hay  que  perder  tiempo, 

(Se  levantan  todos  fnenos  Carmen,  Antonio  y  Lola.) 

Con.— Vamos,  mamá, 

0.,Cris.  ~(A  Carmen.)  ¿Vienes  tú  también  pimientilla. 

Car— No;  yo  me  quedo. 

CuR.— (iMejor  para  mí!) 

Ver. -(Su  tristeza  mal  disimulada  me  hace  temer  que  no  le  importo  aun 
baño.) 

D.  Cris.— (Dándole  un  pellizco.)  ¡Alegra  esa  cara,  tontuela! 

Car.- i  Ay,  don  Cristino!... 

D.  'fo.— Rero,  hombre,  que  siempre  has  de  andar  pellizcando... 

D.  Cris.— xMira  e!  otro  por  donde  sale...  ¡Si  la  he  conocido  así!  (Indicando  mee 
vara  de  estatura.) 

O.  To.— ¡Bueno;  pero  ahora  está  así!  (indicando  la  estatura  de  Carmen.)  Vamo 
doíi  Apolinar,  vamonos  nosotros.  _^j 

D,  Apo.  —Vamos  (Se  van  por  la  puerta  de  la  derecha.  Don  Cristino  se  entromete  0l| 
;.•  riípo  de  las  mucliachas,  las  pellizca,  bromeando  y  riéndose,  y  las  empaja  hada  la  canCe: 
Düvia  Rosa  invita  a  irse  a  las  parejas  enamoradas.) 

r),a  Ro.— Ustedes,  tortolito^,  a  seguir  arruHándote  en  la  calle. 

PlA.— (Sin  dejar  los  bostezos.)  Anda... 

Rep.— (Lo  mismo.)  Anda. . . 

Pep.— Mira  que  vamos  a  reñir  otra  vez. 

D.°  Ro.— Dejad  eso  ahora. 

D.  Cris.— ¡A  la  calle,  a  la  calle! 

Ves.- (Yo  voy  a  meditar  a  solas  mi  línea.de  conducta.)  (Vase  disimulatiamente  p 
la  puerta  del  foro.) 

RoB.— ¿Vamos,  niñas? 

NíEV.— Carmen,  ¿no  vienes? 

Car.— No,  no  estoy  buena... 

Max.— Vaya  por  Dios,  mujer. 

Car.— Divertirse.  , 

NiEV.— (Aquí  hay  gato  encerrado.7  (Se  van  todos  por  la  cancela  charlando  anima 
mente.)  " 

D.  Cris.— (Señalando  a  Antonio  y  a  Lola,   que  continúan  sentados  como  si   nada 
con  ellos.)  ¡Eh!  ¿Y  aquellos  dos?  ¡Jóvenes,  que  nos  vamos  a  dar  una  vuelta! 

Qa  R;Q___y^ndar,  andar...  (Se  levantan  y  se  encnmirian  hacia   fa  escalera,   primé 
después  hacia  la  cancela  sin  quitarse  ojo  y  sin  dejar  de  "nablarse.)  «  ^t   j    * 

D.  Cris.— ¡Eh!  ¡Que  no  es  por  ahí!  (A  doña  R*:5a.)  ¿Usted  no  ve  eso?  Nada, 
va  sin  sombrero  el  hombre...  ,  v 

CuR.— (Cogiendo  del   perchero  un    sombrero   de   paja.)  Ezte  ez  el  ZUyO.  YO 

doré.  ' 

D.  Cris.— Aguarde  usted  un  momento,  Currito.  (Hablando  bajo  con  dofia 

muy  rápidamente.)  ¿Donde  está  F^epe? 

D.**  Ro.— En  la  callejuela,  arrancándose  los  pelos  de!  bigote.  !. 

D.  Cris.— Voy  a  buscarlo.  Usted  queda  en  avisarnos  por  la  ventana  cu^ 
c1f,^'-e  entrar. 

D.^  Ro.— Cabalito. 

D.  Cris.- Pues  que  sea  pronto. 

D."  Ro.— Lo  más  pronto  posible.  /-,        ^ 

l>. -Cris. —(Uniéndose  a  Currito  en  la  Cancela,)  ¿VámonOS,  Curro? 

CuR.— Vamonos.  .    ^    ^  ,.*ui 

í).  Cris.— ¿Qué  iba  yo  a  decirle  a  usted?...  (Deteniéndose  un  instante.)  ¡AHÍ 
caigo...  Que  tenía  yo  razón. 


I,. 


CuR.— ¿Cómo?  ^^^^^^^^^^^^^^ 

L>.  Ckis.    (Bajando  la  voz.)  ¡Que  no  son  postizas!  i 

(^LR.-    ¡Ja,  ja,  ja!  fSe  van  riéndose.) 
[:  D/-  Ro.-(A  Carmen.)  Espérame  tu  aquf.  Voy  a  ver  qué  hacen  los  del  lardiniUo. 
»8y  que  atar  bien  todos  los  cabos.)  (Va.-?e  muy  aprisa  por  la   .tu  rta  de  la  derecha.) 
i  CAR.-Fero  qué  conspiraciones  y  qué  enredos  trama  mi  tía,  y  qué  empeño  ti^^- ' 
i  en  hablarme  de  lo  que  yo  no  quiero  hablar...  Es  capaz,  de  revolvt^r  Roma  con 
|;ntiago  con  tal  que  nos  veamos  Pepe  y  yo.  Si  eüa  supiese  lo  que  me  atormenta 
seguro  no  lo  mrentaba.  Pero  ni  presume  siquiera  el   sacrificio  que  me  restaría 
rio  y  oírlo  después  de  lo  pasado...  Hablar  con  él...  ^Para  qué  si  no  lo  perdono? 
edoüó  tanto  el  pnmer  desengaño,  que  me  dá   mucho  miedo  del   segundo  ..  La 
8018  resistencia  que  halló  el  primero  en  mi  cariño  hallarían  ahora  sus  palabras 
él  cree  otra  cosa,  ¡buen  chasco  va  a  llevarse!  No  cedo,  no,  no  cedo.  (Vuelve  por 
:ancela  Currito.) 

CuK.— (Ni  de  encargo  encuentro  una  ocazión  como  esta.) 
Car. —-(Estremeciéndose  al  oir  pasos.).  (¿Quién  es?) 

CuR.~(Acercéndo»e  a  Carmen  y  poniéndoaele  inmediatamente  delráa.)  (ZeffursiTt(-t>  '' 
me  aguarda.)  v   ^ 

Car. -(¿Pues  no'estoy  temblando?...  Si  parece  mentira...) 
Cor.— (¡Mira  que  zi  me  dijera  que  ¿í!...)  '  i 

Car.  -(Poro  ¿quién  será?)  '] 

CuR.— (Nada,  que  me  arranco.)  ¿Da  usted  zu  permizo? 

Car.— (Levantándose  muy  sorpren.'ida )  ¡Jesús,  hijo,  que  me  ha  asustado  ust'-d!        ^ 
CuR.—cr.s  de  veras? 

Car.— ¿Qué  hacía  usted  ahí  detrás?  i 

Cur.— (Riéndose.)  Verle  a  usted  los  pelitos  del  cogote...  j 

Car.— (Soltando  la  risa.)  ¡Ave  María,  qué  entretenimiento!  ; 

Cur.  -  ¡Como  que  zon  preciozos! 

Car.— Muchas  gracias  en  nombre  de  los  pelitos.  Siéntese  !.;'; 
íen  estorbe.)  (Se  sientan  los  dos  a  la  derecha.) 
CuR.— (¡Qué  fina!) 

Car.— (Primera  vez  qfue  es  oportuno  este  animal.)  (Pausa.  Car,    n  ss  sonrío.  Cu- 
0  no  sabe  cómo  tomar  la  embocadura.)  s 

GuR.  -La  encuentro  a  usted  ojeroza. 

Car.— Sí;  eso  ya  me  lo  dijo  usted  antes.  < 

Cur.— ¿Antes?  No  me  acuerdo. . . 
Car.— Yo  sí;  me  hizo  mucha  impresión  la  frase . 
Cur.— ¡Guazona! 

■.S^'^'x^^'^^y*''  i^**^  ^¿"6  decidido  a  todo!)  (Pausa.)  ¿Cuándo  l'ecr?>  n  ^íod  de  su 
Wo,  Currito? 
Gur.— Ayer. 
Car.  -¿Ayer? 

Ojr.-  Ayer  de  mañana,  zí  zeiíora. 
Car.— Y  qué  ¿se  ha  divertido  usted  mucho? 
CüR.— Azi,  azi... 

Car.— ¿Lo  menos  ha  estado  usted  un  mes? 
CUR.— Un  mes  y  un  día. 

Car.— Vamos,  como  las  condenas  de  los  presos. 
CüR.-r-iGuazona! 

^.— (¡Y  dale!)  ¿Piensa  usted  volver  este  verano? 
Gur.— Es  pozible  que  vaya  a  una  boda. 
v*AR.— ¿Quién  se  casa  allí? 
Cu».— Manolita  Crespo. 

Car.— Ah,  sí;  la  conozco.  ¿Es  muy  amiga  de  usted? 
U«.— Psch...  regular  de  amiga. 

Car.— Lo  pregunto,  porque  iba  a  decir  que  me  parece  un  poquito  e.'-^r-.a, 
Ujr.— Algo,  BlgO. 
C«.— ¿Y  quién  e»  el  novio? 


CuR .  — Zu  primo  Arturo. 

Car, — ¿Uno  que  es  tuerto? 

CuR.— Ya  no;  ze  ha  puesto  un  ojo  de  cristal. 

Car.— Eso  es  otra  cosa.  Ella  tuvo  antes  otro  novio,  ¿verdad? 

CuR.— (Muy  turbado.)  Zí,  zeñora...  (¡Verá  usted  zi  lo  zabe.)  ¿Usted  lo  conoc 

Car.— De  oídas. 

CuR.— (¡Respiro!) 

Car.— No  sé  de  é!  más  que  lo  que  me  escribió  una  amiga. 

CuR.— (Alarmado.)  ¿Y  qué  le  escribió  a  usted,  puede  zaberze? 

Car.— (A  ver  qué  cara  pone.)  Nada;  que  Manolita  había  entrado  en  reladoi 
con  el  niño  más  bruto  de  su  pueblo. 

Cur. —  (Muy  enojado.)  ¿Zí?  ¡Pues  que  me  dispenze  zu  amiguita  de  usted,  pi 
ezo  es  ganas  de  hablar! 

Car  .  —¿Por  qué? 

Cur.— Porque...  ¡porque  cualquiera  zabe  cuál  ez  el  más  bruto  de  mi  putí 
(Sale  doña  Rosa  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

D.^  Ro.— (Aquellos  dos  están  muy  apenados  porque  no  pueden  jugar  al  tn 
lio...  Avisaré  a!  galán.. .  (Al  ir  hacia  la  puerta  del  foro  ve  a  Currito.)  ¿Eh?¿Qué  es  es 
(Deteniéndose.)  ¿Le  parece  a  usted  el  muy  pollino?.. .  Voy  a  plantarle  la  boleta 
nifdiatamente.)  (Acércase  de  pronto  a  Currito  fiagiendo  alteración.)  {Curro!  (Cufrib 
Carmen  se  asustan  y  se  levantan.) 

CAR.-iAy! 

Cur.— ¡Zeñora! 

D.^  Ro.— ¿Has  visto  a  Verjeles? 

Cur.— ¿Cuándo? 

D.*  Ro.— I  )espués  que  se  marcharon  todos. 

Cur.— No. 

D."  Ro.— ¿Ni  has  hablado  con  él? 

Cur.— ¡Zi  no  lo  he  vistp! 

D.°  Ro.— Pues  te  anda  buscando...  En  el  jardinillo  me  parece  que  está... 
ver  si  meló  pescan.)  Entró  aquí  lívido,  descompuesto...  Algo  le  pasa  indudffl 
mente. 

Cur.— ¿Zí? 

D."  Ro.— Sí;  corre,  corre  a  buscarlo.  Con  nosotras  no  guardes  cumplido»! 
Eilo  ha  de  ser  para  algo  muy  gordo. 

CuR.— (¡Cuerno!  ¿Zi  andará  la  niña  esta  en  el  ajo?)  Voy,  voy...  Dice  i|8 
que  cree  que  en  el  jardinillo,  ¿eh?...  Con  permizo  de  ustedes...  (A  eze  tío  yc^ 
a  íener  que  darle  dos  mascas.)  (Vase  a  escape  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Car.— Pero,  tía... 

D.^  Ro.— Déjame  tú  a  mí.  que  yo  me  entiendo.  (Vase  tras  Currito.  Sale  Vetj' 
por  la  puerta  del  foro.)  ' 

Ver.— (Meditando  mi  línea  de  conducta  me  ha  parecido  escuchar  mi  noml» 
(Se  fija  en  Carmen.)  ¡Ah,  ella  sola!  ¿Habrá  salido  de  sus  labios?...  No  es  posible 
centrar  ocasión  más  calva.  (Acercándose.)  Carmencita. 

Car.— ¿Usted  aquí,  Verjeles? 

Ver.— ¿Dónde  mejor? 

Car  .  -  Siéntese  usted,  si  gusta. 

Ver. — Ya  lo  creo...  (Se  sientan  loe  dos  a  la  izquierda.)  jQué  alegre  sonrisa!... 
un  amanecer  de  primavera... 

Car.- (Pues  no  sabes  tií  que  va  a  anochecer  muy  prontito.)  (Vuelve  doña  Fa 
por  donde  se  fué.) 

D.^  Ro.— (¡Ajajá!  Me  lo  coge  para  el  tresillo,  como  yo  esperaba.  Ya  n> 
sueltan  en  dos  horas.  Le  avisaremos  al  apuesto  doncel.)  (Al  ir  hacia  el  foro  repar 
Verjeles  que  habla  entusiasmado  con  Carmen  y  se  queda  clavada.  De  pronto,  como  ob< 
ciendo  a  una  idea  repentina,  se  acerca  a  ellos  dando  muestras  de  agitación  y  grita:)  j\ 
jeles! 

Ver. — (Levantándose  alarmado.)  ¡Señora  mía! 

Car.  —(Levantándose  también.)  (¿Otra  vez?) 


D.'  Ro.— ¿Ha  visto  usted  a  Currito? 
Vra.—Antes  Jo  vi. 
D.*  R».--Dígo  ahora. 
Ve».— Ahora  veía  co^a  bien  distinta... 
D.*  Ro.— Déiese  usted  de  flores. 
Ver  .  — ¿Puítí>.qué  ocurre? 
D.®  Ro.-— Que  lo  anda  buscando  a  u^tod. 
VER.-~tiA  mí?  ¡Pues  a  mí  el  que  me  busca  me  encuentra! 
D.'  Ro.  — No,  pues  él  no  le  ha  encontrado  a  usted  todavía...  Aquí  estuvo  hace 
co.  Venía  lívido,  descompuesto...  A  la  calle  se  fué  echando  chispas.  Algo  ie 
sa;  no  le  quepa  a  usted  duda. 
Ver.— ¿Y  dice  usted  que  prej^runtaba  por  mí? 
D.'  Ro.— ¡Como  que  a  eso  vino! 

Ver.— Pues  ustedes  sabrán  perdonarme...  porque  presumo  qite  se  trata  de 
JO  muy  serio. 

D.'  Ro . —Muy  serio.  Vaya  usted,  vaya  usted... 
Ver."  ¿Dice  usted  que  se  fué  a  la  calle? 
D.*  Ro.— A  la  calle,  justo. 
Ver.— Lo  encontraré  en  seguida. 
D.*  Ro.— ¡En  seguida! 
Car.— (¡Camino  llevas!) 

Ver,— Hasta  luego ,  señoras  mías...  {¿S\  andaremos  a  cintarazos  por  esos 
58?)  ('Vase  por  la  cancela  como  alma  que  lleva  el  diablo.) 
Car.— Pero,  por  los  clavos  de  Cristo,  ría,  ¿a  qué  conduce  todo  esto? 
D.°  Ro.— Tú  te  callas.  Oye,  y  si  viene  ahora  otro  por  el  estilo,  le  dices  que  lo 
peran  estos  dos  en  las  Delicias  Viejas...  Y  aguárdame  aquí.  (Vase  precipitadamente 
la  puerta  del  foro.) 

Car.— No  me  cabe  duda;  entre  don  Cristino  y  mi  tía  tratan  de  favorecer  la  en- 
ivista  de  Pepe  conmigo.  Bien  claro  está  el  juego...  ¡Qué  obstinación...  y  qué  ton- 
1a!  (Pausa.)  Pero,  ¿será  capaz  de  venir  a  hablarme?  Y  yo,  ¿debo  oirlo?...  No, 
:  de  ningún  modo...  Y  por  si  acaso...  (Va  hacia  la  escalera  a  tiempo  que  llega  Pepe 
'la  cancela,  la  ve  y  la  llama.) 
Pepe.— Carmen. .. 
Car. — (Deteniéndose.)  (¡Jesús!) 

Pepe.-  Carmen...  no  se  vaya  usted.  Yo  se  lo  snpiico. 
Car.— (Muy  sorprendida.)  (¡Se  ha  quitado  la  barba!) 
Pepe.— ¿Quiere  usted  que  hablemos  un  momento? 
Car.— ¿Que  hablemos?...  Yo  no  tengo  nada  que  hablarcon  usted. 
Pepe.— Yo,  en  cambio,  tengo  mucho.  Hablaré  yo  solo.  ¿Me  oirá  usted? 
Car.— No  respondo  de  mi  paciencia. 
Pepe.— Procuraré  molestar  a  usted  muy  poco  tiempo... 
Car.— Entonces...  ya  que  esto  parece  inevitable...  (Se  sienta.)  Después  de  todo, 
lé  más  da?  Me  haré  la  ilusión  de  aue  liega  hasta  mí  el  ruido  de  la  fuente  de! 
djniJlo.  '  - 

Pepe.  —(Sentándose  también.)  ¡Ojalá  le  parezcan  a  usted  tan  gratas  mis  palabras! 
Car.— Si  lo  digo  por  el  caso  que  voy  a  hacerles...  tonto... 
Pepe.— (¡Empieza  por  llamarme  tonto!...)  (Paust  larga.)  Carmen...  Carmen... 
Car.— No  me  he  dormido,  no... 

Pepe.— (¡Sigue  tan  burlona  la  fierecilla  esta!)  ¿Sabes  a  lo  que  vengo?    • 
Car.— Sí;  io  he  leído  en  los  periódicos  de  hoy. 
Pepe.— Los  periódicos  no  han  dicho  nada,  pero  tú  lo  sabes. 
Car.— Entonces,  ¿a  qué  me  lo  preguntas? 

Pepe.— Necesito  explicarte...  Ale  llama  mi  familia  a  Valencia,  y  no  quiero  ni 
ido  irme  sin  explicarte... 
Car.— ¿Explicarme  qué? 
Pepe.— Mi  conducta  contigo, 

Gar.— Puedes  ahorrarte  la  explicación;  la  sé  de  memoria. 
Pepe.— ¿Ves  tú?  Me  juzgas  por  hechos  que...  asi  a  primera  vista...  Pero  no  es 


eso,  no;  yo  íe  diré...  yo  te  diré...  Mira:  deade  la  úítima  noche  que  acudí  a  tuve 

•tana...  . 

Car.— ¿Por  qué  no  tomas  la  historia  desde  la  primera? 

Pepe.  — ftQuieres  tú? 

Cak.  Desde  que  celebraste  con  tus  amigos  tu  triunfo;  desde  que  le  dijist€ 
alpjuno  de  ellos:  «¡Buen  iiallazgo  de  feria!  ¡Ya  tengo  novia  parat  loda  la  temp 
rada!...» 

Pf.ph.— ¿Yo?  ¿Pero  tú  me  tupones  capaz?... 

Car  .  — ¿De  decir  eso? 

Fyívu.Sí. 

Car.— Te  supongo  capaz  de  pensarlo  y  de  hacerlo... 

Pepe.— Por  Dios,  no  me  ofendas,  que  no  soy  tan  rav'ílo  como  presumes,  nft 
necio  como  "te  han  dicho.  Ese  chisme  ruin  habrá  salido  del  caletre  de  algún  en 
dioso  de  mi  fortuna...  de  alguno  que  llamó  a  tu  reja  un  día  y  otro  día...  y  se  f 
con  dolor  en  los  nudillos,  sin  lograr  que  se  asomara  a  los  cristales  tu  carita  sai 
da.  ¿No  es  esto  verosímil?  ¿Quién  te  asegura  c}ue  he  sido  yo  el  autor  de  la  frae 

Car. — Tu  proceder  me  lo  asegura. 

Pepe.— ¡Qué  cruei  eres  conmigo! 

Car.— Para  corresponderte  en  todo  hasta  última  hora. 

Pi-PE. — (Levantándose  con  vehemencia.)  ¿Qué  dices? 

Car.— Nada. 

Pepe.- Sí,  sí;  no  lo  niegues,  ya  que  no  has  podido  refrenar  esa  acusación  Ht 
de  amargura  que  se  te  ha  subido  a  los  labios...  Tienes  razón,  tienes  razón:  ¿a  a 
voy  a  disimularlo  más  tiempo?  Confieso  que  te  he  hecho  objeto  de  la  crueld 
más  grande...  Y  el  que  tú  me  acuses  así,  el  que  así  lo  comprendas,  me  causa  un 
íimo  consuelo,  porque  me  prueba  que  aún  vive  en  tu  corazón  el  recuerdo  querí 
de  aquellas  noches  en  que  supimos  encerrar  toda  la  dicha  de  la  tierra  en  el  mar 
de  flores  de  tu  ventana. 

Car.— (En  tono  de  burla.)  Suena  bien,  suena  bien  el  surtidor  de  la  fuente  del  ji 
diniüo... 

Pepe.— Carmen,  no  íe  burles...  Óyeme,  que  te  estoy  abriendo  mi  alma... 
no  he  venido  aquí  a  discutir  si  soy  o  no  culpable,  como  haría  quien  quisiese  n 
nos,  ni  si  merezco  o  no  merezco  tu  perdón.  He  venido  a  decirte  que,  a  pesaí 
lo  pasado,  te  quiero  más  que  nunca.  Hecha  esta  declaración  sincera  y  noble, 
te  suplico  que  me  creas.  No  dejes  que  me  vaya  de  aquí  sin  una  sombra  de  e^ 
ranza...  Piensa  que  acaso,  y  sin  acaso,  si  me  voy  así...  me  iré  para  siempre*^ 
no  es  verdad  que  es  muy  triste  que  tú  y  yo  nos  separemos  para  siempre? 

Car.— (Levantándose. (Basta  ya.  He  sido  muy  débil  al  concederte  esta  entrftv 
ta.  No  tengo  yo  la  culpa...  Palabras  ya  sabía  yo  que  no  habían  de  faltarte,  por<i 
íu  cariño  de  siempre  no  ha  sido  más  que  palabras  y  palabras  que  por  fortuníí 
llevó  el  viento.  Es  todo  inútil,  como  ves.  No  íe  creo;  no  puedo  creerte. 

Pepe.— ¿Pero  es  posible  que  dudes  de  la  sinceridad  con  que  te  hijblo?        ;|i 

Car.— ¿Pero  es  posible  que  no  dude?  ¿*' 

Pepe.- -No  te  ofrezco  pruebas  de  mi  cariño,  porque  yo  imagino  que  nia|| 
hay  mejor  que  esta  confesión  que  te  he  liecho.  :|¿ 

Car  .  —  Pues  ya  ves  que  no  basta.  m 

Pepe.— ¿No  será  eso  obstinación  caprichosa?  'M 

Car.— Sea  lo  que  sea  no  basta.  ^ 

Pppe.— ¿Es  decir,  que  el  mal  no  tiene  remedio? 

Car.— No  lo  tiene. 

Pepe.— ¿Que  dejas  que  me  vaya? 

Car. -Sí. 

Pepe. — ¿Que  ya  no  me  quieres?  (Carmen  niega  con  ia  cabeza.)  Dilo  con  los 
bios. 

Cak.— No. 

PrpE.— Calla,  no  lo  repitas.  Tú  crees  que  mere7co  cüíe  castigo:  yo  te  juro  q 
no.  En  fin,  sea...  Acabó  el  idilio  de  Sevilla...  (Pausa.)  No  olvides  que  te  hesui 
cado... 


CAR.~?íc8cuida;  no  lo  olvidaré. 

Pepe.— Que  he  heclio  cuanto  be  podido  porque  se  reaüsaran  nuestros  sueños' 
euii  día... 

Cab-— Ya.ya. 
I    pEPE.—Que  eres  tú  \a  que,.. 

Car.— Sí,  hombre,  sí.  No  rne  ohido  de  nada.  ¡Si  vieras  qué  memoria  tengo! 

Pepe— Pues  adiós. 

Car.— Adiós. 

Pepe — (Resistiéndose  a  Irse.)  Si  alguna  vez  vas  a  Valencia.., 

Car.— Es  difícil. 

PePe.— Bien  está.  Despídeme  de  tu  padre. 

Car.— Bueno- 

Pepe.— Y  de  tu  tía... 

Car.— BfHííiO. 

Pepe.— Dücs  que  no  he  podido  deteiienne... 

Car.— Bueno;  se  lo  diré. 

Pepe.— ¿No  rr.e  das  la  mano.-^ 

Car.  —  (Tenciiéndosela  si:i  mirarlo..  - 

Pepe.— (Eslrechándüíe  la  mano  con  .ukmioii  j  Al  menns  scf^uiremos  siendo  a;  n- 
08.  . 

Car— r' Amigos...?  Bien. 

Phpü.-  ¿Nada  más?  * 

Car.— Nada  más. 

Pepe.— ¡Qué  tristeza! 

Car.— (Conmoviéndose)  ¿Tristeza?  ¿Por  qué? 

Pepe.  — ¿Qué  tienes? 

Car. — (Reponiéndose  y  alejando  su  mano.)  Nada.  Suelíü. 

Pepe.— Adiós,  entonces.  (Vase.) 

Car.— Adiós.  (Pausa.  Corre  a  la  cancela  para  cerciorarse  de  que  í  ¡do  y  ex- 

ana  con  pena:)  ¡Se  fué!  (Con  despecho.)  ¡Se  fué! 

(Por  la  puerta  de  la  derecha  llega  Dolores  y  .«e  acerca  a  Carmen  con  policií.ui  ) 

DoL.— ¿Qué  es  eso  señorita?  ¿Ha  reñío  usté  der  to  con  er  señí)rito? 

Car.— ¡Déjame  en  paz! 

DoL.—  Le  arvierto  a  usté  que  debe  usté  ale<^rarse;  tan  reíepiyo  es  el  amo  como 
inoso.  A  mi  Esteban  lo  he  puesto  como  ur.  reverendo  guiñapo,  en  cuanto  he  sa- 
0  que  han  comprao  ya  los  billetes  pa  irse  mañana.  ¡Le  párese  a  usté? 

Car.—  ¿Cómo  te  voy  a  decir  que  me  dejes? 

DoL.— Asin  son  tos  los  hombres.  Er  mejó  debía  serví  de  ferpúo  pa  limpiarnos 
tras  los  pies.  Por  supuesto  que  pa  que  mi  Esteban  no  se  figure  que  se  me  im- 
ilrta  un  grano  de  arpiste,  ya  me  he  arreglao  con  ese  de  la  tienda  de  montañés  de 
esquina,  que  me  había  pedio  la  conversasión,  y  que  está  conmigo  desde  hase  un 
es  más  fino  que  un  dentista.  Usté  lo  conoserá;  uno  rubio,  güen  moso,  de  Cádi  é. 
>8er  pelo  enrisao,  que  le  disen  Arrope... 

.Car.— ¿Pero  tu  te  figuras  que  estoy  yo  para  que  me  hables  de  Arrope?  ¡V'j- 
ija!  ^ 

pOL.— Pos  mire  usté,  señorita,  es  mu  güen  muchacho;  mantiene  a  su  madre,  a 

agüelo,  que  está  impedío,  a  un  tio  carná,  hernmno  de  su  padre,  y  ha  juntao  pa 
»á  de  quintas  a  su  hermaniyo  er  chico. 

Car.—  ¿(Quieres  irte,  mujer? 

DoL.— Es  que  si  usté  no  fuera  tonta. . . 

Dar.— ¡(^ue  te  v.ayas  te  digo! 

Col.— Güeno,  no'  se  enfade  usté,  señorita  Carmen.  (Véndoáe  por  la  escalera. 
Será  infeli  la  pobre?  Con  su  c^a  y  mi  genio...  jirafa  yo  a  tos  ios  seviyanos  de 
rOniya!) 

(Sale  por  la  puerta  del  foro  doña  Rosa.) 

D.°  Ro.  — Niña,  ¿estás  sola? 

Car.   -(.\er>.'iüsa  y  descompuesta.)  ¿Sola?  No. 

D."  Ro.— ¿Cómo  que  no?  (Mirando  a  todas  partes.)  Pues  ¿con  quién  estás?    . 


Car.— Con  usted,  tía. 

D.'  Ro.— Mira  qué  gracia.  Se  conoce  que  hsy  buen  humor,  ¿eh? 

Car.— Sí.  Muy  bueno, 

D.' Ro.— ¿Y  Pepe? 

Car.— Se  fué. 

D.^  Ro.— (Muy  sorprendida.)  ¿Que  86  fué? 

Car,— Sí,  señora;  que  se  fué,  que  se  fué,  que  se  fué. 

D.°  Ro.— Bueno,  hija,  bueno.  (Remedándola.)  Vaya  con  Dios,  vaya  con  Dio 
vaya  con  Dios. 

Car.  -Eso  falta  ahora;  que  se  divierta  usted  conmigo. 

D.^  Ro.— Es  que  te  pones  de  una  manera... 

Car. — Mejor,  mejor  y  mejor.  Y  le  suplico  a  usted  que  no  me  venga  con  paft( 
calientes.  Esto  se  ha  concluido,  se  ha  concluido  y  se  ha  concluido. 

D.^  Ro.  —  ¡Ea,  pues  se  ha  concluido!  (Hace  que  se  va  y  vuelve.) 

Car.— Tía." 

D.'' Ro. -(¡Pues  no  se  ha  concluido!)  ¿Qué  quieres?  \ 

Car.— Que  la  conozco  a  usted,  que  la  conozco  a  usted,  que  la  conozco  a 
ted. 

D."  Ro,— Pero,  hija,  ¿qué  manía  te  ha  dado  de  hacer  tres  ediciones  de  tod 
\ciS  frases? 

Car.— No  se  me  vaya  usted  por  la  taiígente.  Ya  usted  sabe  lo  que  quiero 
cirle.  Cuidadito  como  vuelva  usted  a  insistir... 

D.^  Ro. — ¿Yo?  Dios  me  libre.  Puedes  estar  tranquila. 

Car. — Sí;  porque  sería  usted  muy  capaz  de  llamar  a  Pepe  de  nuevo. 

D.'"*  Ro.  — Vamos,  mujer,  no  digas  disparates... 

Car.— Es  que  aunque  lo  llamase  usted  sería  inútil. 

D.**  Ro.— Es  que  no  lo  llamo. 

Car.— No  me  da  a  mi  la  gana  de  que  se  vaya  a  figurar  que  es  cosa  mía. 

D.^  Ro.— Pero  ¿no  te  estoy  diciendo  que  no  lo  Hamo?...  ¿(Quieres  que  te 
jure?  Bastantes  quebraderos  de  cabeza  rae  ha  costado  ya.  Y  mira,  hablando  < 
piaía:  después  de  todo,  me  alegro  de  esta  solución.  Asi  se  hace  tu  gusto.  M. 
iioiivos  tienes  tú  que  yo  para  conocerlo,  y  cuando  tú  aseguras  que  es  un  tarai 
i^ana... 

Car.— A  buena  hora  me  da  usted  la  razón. 

D.^  Ro.— Más  vale  tarde  que  nunca,  hija...  Voy  a  ver  si  tu  padre  quiere 
y  en  seguidita  la  cama  será  ccnniigo. 

Car. — ¿Va  usted  a  acostarse? 

D.^  Ro.— ¡Ya  lo  creo! 

Car. — ¿Será  usted  capaz? 

D.^  Ro.— ¡Pues  no  que  no! 

Car. — Me  parece  muy  bien. 

D.^  Ro.— Lo  celebro  mucho,  asi  dormiré  más  tranquila. 

Car.— ¡Tía,  tía,  tía! 

D,"  Ro.  — ¿Vuelta  a  lo  mismo?  „ . 

Car.— ¡Parece  mentira  que  me  trate  usted  tan  mal,  con  el  dolor  de  cabezá'fli 
tengo!  • 

D.'  Ro.— En  cuanto  te  quedes  sola  se  te  quita. 

Car.— Tiene  usted  razón,  porque  más  vale  estar  sola.., 

D."  Ro.— Eso:  que  mal  acompañada. 

Car.— ¡Tía,  tía,  tía! 

D.°  Ro— (Sobrina,  sobrina,  sobrina!  ¡Que  te  alivies,  que  te  alivies,  que  tea 
vies!  ¡Me  tienes  hasta  el  moño,  hasta  el  moño,  hasta  el  moño!  (Vase  rápidamentiíli 
la  puerta  de  la  derecha.  Liega  don  Cristino  por  la  cancela,  dado  a  los  diablos.) 

D.  Cris.— Pero  vamos  a  ver,  ¿qué  es  esto? 

Car.— ¿Usted  ahora? 

D.  Crís.— Pues  ¿qué  creías?  ¿Que  yo  me  iba  a  quedar  con  los  brazos  cruzad 
ante  una  picardía  semejante?  ¿Tú  te  figuras  que  se  juega  así  con  los  hombres? 

Car.— Ah,  ¿pero  viene  usted  a  defenderlo? 


D.  Or»8.— iNaturaimentei  i»  a  llamarte  a  tí  tonta  de  capirote!  ¡El  demonio  de 
pelusa  esta!...  |Lo  que  tú  tienes  son  muchos  muñecos  en  el  piso  alto!  ¡Yo  no  sé 
}  ilusiones  que  has  llegado  a  hacerte  con  ese  cuerpo  de  alfiler  de  cabeza  negra, 
38a  cara  de  ochavo,  y  esa  nariz  que  parece  un  pestiño! 

Car.— ¡Yo  sí  que  no  sé  lo  que  usted  se  ha  imaginado  que  soy  yo  para  tratar- 
i  de  esa  manera!  ¿Quién  le  da  a  usted  vela  en  este  entierro?  Si  soy  fea  o  bonita 
ú  le  parezco  a  usted  esto  o  lo  otro,  se  lo  ha  debido  usted  callar.  ¿Le  he  dicho 
a  usted  alguna  vez  que  me  parece  un  palillero? 
D.  Cris.— ¿Cómo  un  palillero?  ¡Niña,  niña,  más  respeto  a  mis  canas! 
Car.— ¡Y  si  usted  y  mi  tía  y  el  otro  y  el  de  más  allá  se  han  propuesto  volverme 
:a,  se  equivocan  de  medio  a  medio!  ¡Pues  no  faltaba  más!  ¡Tengo  ya  la  cabeza 
pío  un  bombo!  ¡No  me  diga  usted  una  palabra  siquiera,  porque  no  lo  escuclio! 
jn  Cristino  trata  de  hablar.)  ¡Que  se  calle  usted,  don  Cristino,  que  estoy  muy  ner- 
)8a!  ¿No  está  usted  viendo  que  estoy  muy  nerviosa?  (Afligiéndose.)  Mire  usted 
e  es  mucha  pensión...  que  ha  de  hacer  una  lo  que  quieran  todos...  Y  la  que  lo 
echado  a  perder  es  mi  tía,  mi  tía,  mi  tía,  mi  tía...  (Encarándose  otra  vez  con  don 
IslÉiQ.)  ¿Cómo  le  voy  a  decir  a  usted  que  se  caíle?  (Don  Cristino  huye  de  ella.)  ¡No 
iero  oír  a  nadie,  ni  ver  a  nadie,  ni  entender  a  nadie!...  ¿Quiere  usted  dejarme 
paz,  hombre  de  Dios?  ¡Déjeme  usted  en  paz,  déjeme  usted  en  paz,  déjeme  us- 
i  en  paz!  ¡Ay  qué  sinapismo  de  viejo,  que  charla  más  que  un  sacamuelas!  (Vase 
estampía,  lloriqueando,  por  la  puerta  del  foro.  Por  la  derecha  vuelve  doña  Rosa.) 
D."  Ro.— ¡Don  Cristino! 
D.  Ckis.— ¡Doña  Rosa! 
D."  Ro.— ¿Y  Carmencita? 

D.  Cris.— ¿Carmencita?  ¡Buena  la  ha  hecho  usted! 
D."  Ro.--¿Yo? 
D.  Cris.— Usted. 
D."  Ro.— ¡Ay,  qué  gracia! 
D.  Cris.— ¿Gracia?' ¡Yo  no  me  río! 
D."  Ro.— Mi,  pues  no  deje  usted  de  mirarse  a!  espejo. 
D.  Cris.— ¡Señora!  ¿Tengo  yo  monos  en  la  cara? 
D.*  Ro.— ¿Qué  más  mono  que  usted? 

D.  Cris. — ¿Sí?¡Pues  no  le  parecí  a  usted  tan  feo  ruando  le  hice  el  amor  en 
l^iona,  que  si  no  está  allí  aquel  teniente  de  lanceros,  me  parece  que  hay  chan- 
:,  señora  mía!  Y  bastante  le  habrá  pesado  a  usted  luego  que  la  deslumhrara  el 
ülo  del  uniforme. 

D.^  Ro.— ¡Vamos,  quítese  usted  de  mi  vista,  espantj'pájaros! 
D.  Cris.— No  será  sin  decirle  a  usted  que  su  sobrina  ¿c  ha  portado  >  iiiy  ina! 
I  mí  amigo. 

D."  Ro.— Como  su  amigo  de  usted  se  ha  portado  tan  bien  con  ella.,. 
D.  Cris.— Vaya,  no  desbarre  usted,  mi  respetable  señora. 
D."  Ro.— Poco  a  poco.  El  que  desbarra,  mi  respetable  señor... 
D.  Cris.— La  que  desbarra... 
D.*  Ro.— El  que  desbarra... 

D.  Cris.— ¿Pero  usted  cree  que  tiene  más  talento  que  natiie? 
0.'  Ro. — ¡Aviada  estaba  yo  si  no  tuviese  un  poco  más  qu'^  usted! 
D.  Cris.— Le  suplico  a  usted  que  no  olvide  que  estoy  hahiando  con  una  dama. 
D."  Ro.— Yo  creo  que  eao  guien  no  debe  olvidarlo  es  usted, 
D.  Cris. -¿Yo? 

D."  Ro.— ¡Usted!...  jcara  de  pipa! 

D.  Cris, — ¿Como  cara  de  pipa?  ("^aie  don  Tomás  por  la  puerta  de  la  derecha  lleváQ* 
*  las  manos  al  estómago  y  con  muy  n¡al  humor.) 
O.  Te— ¿Se  puede  saber  qué  le  han  echado  hoy  al  gazpacho? 
D.  Cris.— ¡El  otro! 

D.  Te— ¿Qué  es  eso  del  otro?  ¿Pasa  algo  aquí? 
D.  Cris.— ¡Nada!  Tu  hermana... 
I>.  To  — Mi  hermana,  ¿qué? 
L>.*  Kü.— Don  Cristino..^ 


'     D.  To.—Dor,  Cnsrtino,  ¿nné} 

D.  Cri8.~-Tu  hiia... 

D.  To.—Ms  h;]a,  min'-' 

D.*  Ro,  -  Lo  de  sitímpít;  r;;i!»?  fíoíníro. 

D.  To.  -íFurioso.)  Pero  ¡porra!  ¿qut;ré)!í  hablarme  claro? 

D.^  Re— ¿No  te  digo  que  lo  de  siempre?  ■ 

D.  To.-~iAh!  ¿Se  trata  de  nuevos  enitíaguea?  ¡Por  vida  de...  ¿Cuándo  vas 
hacerme  caso,  hermana  de  mis  culpas?  ¿Aún  no  estás  persuadida  de  que  ese  pol 
es  un  matutero? 

D.  Cris.— (Tomás,  mira  lo  que  hablasl  iLe  has  dado  una  bofetada  moral  a 
persona  de  mi  amigo! 

D.  To.— Pues  como  te  dcscmdea  te  doy  a  ti  otra.  Y  la  tuya  no  va  a  ser  morí 

D.  Cris.-  ¡Mira  lo  que  dices!  ? 

D.  To.— Digo...  digo.,  digo  que  desde  que  nos  trajiste  aquí  a  ese  prinápft^ 
so  no  tenernos  un  moniento  de  tranquilidad,  ni  se  habla  más  que  de  é)  a  todas  !i 
ras.  Y  Pepe  para  arriba,  y  Pepe  para  abajo,  y  Pepe  en  ta  sopa,  y  Pepe  en  la  bí 
za,  y  Pepe...  ¡Y  ya  me  hace  daño  a  mí  tanto  Pepe!  ¡Ay!  {Llevándose  las  manos  ¡d* 
tómago.)  ¡Y  tanto  ipepinoL  Porque  para  raí  que  el  pepino  es  ei  que  tiene  la  culpa  > 
esto... 

D.  Cris.— Lo  que  yo  te  aseguro... 

D.  To.— ¡No  quiero  oír  nada! 

D,  Cris.— ¡Lo  oirás,  ma!  que  te  pese!  Quiero  que  conste  que  si  yo  presen 
aquí  a  ese  muchacho  fué  por  instigaciones  de  tu  hermana...   . 

D.^  Ro. --¡Poco  apoco!  ' 

D.  Cris.— ¡Déjeme  usted  acabar!  Y  si  ahora  toma  el  tren  y  se  larga  a  Vale 
cía... 

D.  To.-Si  ahora  toma  el  tren  y  se  larga  a  Valencia— hablemos  claro -tú  te 
drás  un  verdadero  disgusto... 

D.  Cris.— ¡Sí.  señor!  '  -■  , 

D.To.- Porque  se  te  acaba  el  filón  de  las  cenitas  en  Erliaña,  que  todo  8e,8Bt 

D.  Cris.  —  ¡Toraás!  ¿pof  quién  me  tomas? 

D.  To.— ¡Por  un  viejo  .''huiol  Mira  éste... 

D.*^  Ro.— ¡Muy  bien  dicho! 

D.  Cris.— ¡Señora!  ' 

D.  To.— Si  no  lo  fueras  no  te  irías  una  noche  sí  y  otra  no  a  beber  man 
con  cuatro  flamencos  tristes  y  cuatro  pindongas. 

D.  Cris.— Tomás! 

D.  To.— iCristino! 

D.  Crís.— ¡O  te  calías  o  dií^o  So  de  !a  calle  del  Espejo! 

D.  To.— ¡Dilo  y  te  salto  ur;  ojo!    (Quedan   mirándose  en  actitud  amtnazadofa. 
Canneii  por  la  puerta  del  foro  t/a-iquila  y  risueña.) 

Car.— ¿Qué  pasa  aquí?  Desde  la  ventana  del  gabinete  se  oyen  las  voces 
es  eüo,  tía? 

D.*^  Ro.— ¡Vaya  usted  enhoramalal 

Car.— ¿Qué  es  ello,  don  Crisíino? 

D.  Cris.— ¡Vaya  usted  mucho  con  Diosl 

Car.— (Acercándose  a  don  Tomás  con  zalaraeda,)  ¿Me  lo  dices  tú  papaíto?  íDon  C 
tino  y  doña  Rosa  se  sientan  y  no  cesan  de  mirarlos  y  de  mirarse  llenos  de  asombro/a  itiéd 
que  oyen  lo  que  se  dicen  patlre  e  hija.) 

D.  To.— Ven  a  mis  brazos,  hija  de  mi  alma...  No  hagas  caso  de  ese  par  de « 
tantiguas... 

Car,;- Ya  sé  yo  que  tú  eres  el  único  que  a  mi  me  quiere.. . 

D."  Ro.—  ¿Le  parece  a  usted? 

D.  Cris.— ¡Bueno  va! 

D.  To.— Sigue  tú  siempre  mis  consejos,  hiia  mía,  y  déjate  de  historias... 

Car.— Pues  ¿qué  consejos  he  de  seguir  más  que  los  tuyos?... 

D.  To.— ¡Bendita  seas!  Vales  un  imperio.  Tü  no  sabes  la  pelotera  que  he  te 
do  con  esas  doo  vioiü..¿3. 


Ca«.  — No  te  enfades  coh  tUo»,  papá...  Yt  yes  tü  corno  j^o  m  \m  digo  nada.., 
D.  To.— Ni  yo  tampoco;  desde  ahora  los  desprecio,  ñn  teniéndote  a  íi,  luceri- 
Ti,  ¿qué  más  quiero  yo  en  este  mundo?  Digo,  ¿eii?  ¡lo  que  se  quería  llevar  Cbe  be- 
ato! 
Car.— ¿Qué  bellaco,  papá? 

D.  To.— ¡Ese...  de  ly  titira  del  arro/i 

CAK.-¿Cuél? 

D.  T«.— ¡Pepe  Romero! 

CAJi.-Papá,  par'fíiíc,  por  Dio»...  No  te  poíiga»  a«l...  ¿le  píirece  Pepe  Romerw 
B  beüaco?  Yo  creo  qce  tú  lo  niirfi»  con  ürmóíi. .  ■ 

D.  To.~¿Hh? 

Car.— Fi?.  lo  malo  que  tísne. fiarse  de  hablJUas...  ]uzfi;íir  a  la»  persorsas  con  lí- 
Weza.i.,  Pepe  c»  man  bueno  tie  lo  que  pareco,  papá...  Yo  te  lo  aseguro...  Lo  que 
ene,  que  tú  no  lo  comprendec.. .  porque  como  apenas  has  haiiiado  con  él...  y  él  lia 
ecbo  COSES...  HSi...  uí\  poqiíüio  raras...  es  claro  que  no  lo  comprendes...  Pero  eai 

y  bueno...  note  quepa  duda...      • 

ü.'  Caía  Y  D.'  Ro. — (Tíióndoss  a  más  y  nejor.)  ¡Ja,  ifí,  \n\ 

D.  To.— ¿Cómo,  cómo,  corno?...  Dt-ute  de  zalamerías  y  hAbía  claro.  (A  dofm 

»  y  a  don  Císitlno.)  ¿Me  hacén  ustedes  el  favor  de  no  reírse?  (A  Carmen.)  Tú,  cabe- 
a  de  chorlito,  expííca  eso. 

Car.— Si  te  va»  a  eiifüdar  también... 

D.  To.- ¡Ahora  me  toca  a  mí!  (Otra  vei  a  <o»  viejo*.)  ¡Porra!  |Me  estén  ustedes 
oniendo  nervioso  con  su  risa! 

Car.— Lo  que  ha  pasado  es  bien  sencillo.  (La  escuchan  todos  con  Interés  y  curiosi- 
mL  Doña  Rosa  y  don  Crístino  manifiestai:  a!  mismo  tiempo  viva  alegría.  Don  Tomás  la  mayor 
Mpresa  y  alguna  inquieCud.)  Me  fui  al  gabinete  con  la  cabeza  loca...  sofocadísima... 
le  asomé  a  la  ventana  para  que  me  diese  un  poco  el  fresco  de  la  noche. . .  Y,  la.s 
)8aa  que  dispone  Dios,  pe^>ad¡to  a  la  ventana  estaba  él...  ¡Si  vieras  que  pena  me 
ítróal  verlo  allí...  tan  solo.. .  tan  mustio!  lumediaíameníe  sentí  unas  ganas  muy 
randes  de  perdonarlo...  El...  no  pudo...  ni  quiso  contenerse...  principió  a  hablar 
ahablar  y  a  hablar...  Y  yo,  figúrate,  ¿qué  había  de  hacer  más.que  escucharlo?... 
lé  fué  imposible  apartarme  de  la  ventana...  Luego  se  cambiaron  los  papeles  y  era 
DÍIa  que  hablaba  y  él  quien  oía...  Y  ahora,  por  último,  hablábamos  los  dos  a  un 
limo  tiempo  Y  nada  n.ás, 

D.  To.— ¡Ah!  ¿nada  más?  iPues  hija  mía,  si  te  parece  poco!... 

D.*  Ro  V  D.  Cris.  —(Volviendo  a  la  risa.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

D.  To.— En  resumidas  cuentas:  ¡que  has  hecho  las  paces  con  ese  bribón! 

Ca«.-  No  te  sofoques,  papaíto. 

D.  To— ¡Basta  de  papaítos  y  de  carantonas! 

D."  Ro.— (Levantándose)  ¿Lo  estás  viendo,  Tomás  de  mis  culpas? 

D.  To.— ¡No  quiero  ver  nada!  ¡Ni  a  tí,  ni  a  éste,  ni  a  nadie! 

D.*  Ro.— Descuida:  ya  me  voy. 

D.  Cris.— Y  yo  también.  (Se  levanta.) 

D."  Ro. — (YéndoHC  por  la  puerta  del  foro.)  (A  decirle  al  otro  que  venga.) 

D.  Cris. — (Yéndose  por  la  cancela  sin  dejar  de  reírse.)  (A  correr  la  voz  por  la  ter- 

üa.) 
Car.— Tú  te  quedas,  ¿verdad,  papá? 

D.  To.— ¡Yo,  no!  ¡Yo  me  subo  a  la  azotea  con  los  palomos,  únicos  seres  que 
jne  dan  disgustos!  (Esteban,  el  novio  de  Dolores,  silba  en  la  calle  con  los  bríos  de  siern- 

Car  .  —Pero  ¿te  vas  enfadado  conmigo? 

D.  To.— ¡Contigo,  con  tu  tía,  con  el  viejo  ese,  conmigo  mismo,  con  media  hu- 
anidad!  ¡üf,  qué  sofocación!  ¡tín  el  verano  no  pueden  pasar  más  que  desastres! 
ropezando  al  subir  la  escalera.)  Tropieza,  hijo,  a  ver  si  te  revientas  de  una  vez... 
'ase  refunfuñando.)  ¡Maldita  sea  mi  estampa! 

Par.— (Tratando  de  detenerlo.)  Papá. ..  pero  papá...  Escucha  un  momento..,  íCaaa, 
5  inútil.  Cuando  se  pone  así...  (Baja  Dolores  muy  aprisa.) 

OoL.— lAy,  señorita  Carmen!  ¡Cómo  va  er  señorito  don  Tomás  escaleras  arn- 


ba!  ¿Ea  porqae  se  ha  arreglao  «sté  con  er  señoHto  Pepe?  Sí  ¿verúA?  No  sabe  u»t 
lo  que  yo  me  alegro...  Y  ahí  está  mi  Esteban...  Y  de  seguro  viene  al  oló...  Y  no 
arreglaremos  también  nosotros...  (Corriendo  hacia  la  cancela.)  ijosú,  Josú!  ¡Va  aten 
que  ve  la  cara  de  Arrope!  (Pi^  Pepe  Romero,  con  quien  se  cruza  en  la  cancela  al  marcha 
s=e.)  ¡Ande  usté  pa  dentro,  que  tiene  usté  más  suerte  que  un  dursei 

Pepe.— (Riéndose.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Car.— ¡Demonio  de  muchacha! 

Pepe.— Pero  oye,  ¿qué  me  ha  dicho  tu  tía,  que  tu  padre  se  ha  puesto  furiose 

Car^— No  te  preocupes.  Se  le  pasará  en  cuanto  entre  el  invierno. 

Pepe.— (Suspirando.)  ¡Ay!  Me  parece  mentira  que  vuelva  a  verme  aquí,  en  tucí 
sa,  en  tu  patio,  al  lado  tuyo,  en  paz  y  contentos  los  dos.  (Hablan  muy  entusiasmadí 
en  voz  baja.  Simultáneamente  aparecen  Currito  por  la  puerta  de  la  derecha  y  por  la  canee 
Verjeles.) 

CuR.— A  ver  zi  conzigo  arrancarme. 

Ver.— A  ver  si  llego  en  mejor  coyuntura.  (Ambos  se  quedan  perplejos  al  ver  el  gn 
po  que  forman  Carmen  y  Pepe,  y  avanzan  poco  a  poco  con  gran  sigilo  en  dirección  contrar: 
sin  quitarle  ojo  a  la  amante  pareja.) 

Car. — (Cariñosamente.)  ¡Trapalón! 

Pepe.— ¿Trapalón?  Pero  ¿no  me  crees?  ^ 

Car.— Si  no  te  creyera,  ¿estaríamos  así? 

Pepe.— Es  que  me  vuelve  loco  la  idea  de  que  pueda  quedar  en  tu  pensami 
una  sombra  de  duda. 

Car.— Mírame  bien  y  te  convencerás  de  que  no  queda.  (Pepe  la  mira  fijamente 
lo  ojos  durante  el  breve  diálogo  de  Currito  y  Verjeles.) 

Cur. — (Tropezando  con  Verjeles  y  en  voz  baja.)  ¡Hombre!,  ¿va  USted  ciegO? 

Ver. — (También  en  voz  baja.)  ¿Y  usted,  cómo  va? 

Cur.— A  propózito,  ¿qué  quería  usted  conmigo? 

Ver.— ¿Y  usted  conmigo? 

Cur.— ¿Yo?,  ¡nada! 

Ver.— Pues  yo  ¡menos!  (Se  ha  acobardado.) 

Cur. — (Ze  ha  echao  pa  atrás.)  (Siguen  su  sigilosa  marcha  sin  dejar  de  mirar  a  los 
morados  y  sin  ser  vistos  por  éstos.) 

Pepe.— Tienes  razón,  no  queda. 

Car.— Te  creo,  te  oigo  hablar  y  te  creo;  te  miro,  y  te  creo...  Pero  si  me  equ 
voco  al  verte  y  al  oirte  y  ahora  también  me  estás  engañando,  no  me  lo  digas  nui 
ca...  y  sigúeme  engafíando  así  toda  la  vida. 

Pepe. — (Estrechándole  las  manos  con  pasión.)  ¡Toda  la  vida  así!  (Vuelven  a  charlar  e 
vo¿:  baja.) 

C(iR .  —(Yéndose  por  la  cancela.)  (¡Por  algo  la  encontraba  yo  ojeroza!) 

Ver.— (Yéndose  por  la  puerta  de  la  derecha.)  (¡En  el  tranvía  de  mis  desdichas  acab 
de  poner  el  «completo»!) 

Car.— (Al  público.) 


•:ii 


Ya  veis  que  nada  hay  mejor 
que  un  patio  de  Andalucía 
para  borrar  en  un  día 
desavenencias  de  amor. 
Si  alguna  sufriendo  está 
celos,  agravio  o  d«svfo, 
yo  le  ofrezco  el  patio  mío.^ 
con  periiíiso  de  papá. 


rm  DE  LA  comedí  V 


fes. 


VENTAJAS  QUE  PROPORCIONA  EL  CALZADO 

¡EUREKAÜ 

■  Buen  humor,  por  la  comodidad. 

Economía  por  la  duración, 
elegancia,  por  la  novedad. 

Nicolás  María  Rivero,  núm.  ll.-MADRID 


DEPURADOR 
á   á 


HIGIÉNICO 


Y     RÁPIDO 

á    6 


ARDEKAL    CISNEROS,    2  8  .  -  M  A  D  R  I  D 


^  Novela  CORTA 

spués  de  haber  puesto  a  las  clases  populares 
contacto  con  nuestros  prosistas  más  esclarc- 
los.para  complementar  su  apostolado  de 
wlgaoión  literaria  va  a  rendir  un  tributo  a  la 

MEMORIA 

los  más  Ilustres  novelistas  españoles  del 
lo  XIX,   publicando  de  cada  una  de  ellos 
■ola  obra  en  el  siguiente  orden,  tenien- 
do presente  las  escuelas: 
NOVELA  ROMÁNTICA 

ira.— Espronceda —Patricio  de  la 
scosura.— Martínez  de  la  Rosa.— En- 
íque  «<¡l.— Fernátidez  y  González. — 
Irtefí^yFrías.— Hartzembusch  — Ger- 
•udis  G.  Avellaneda.— Pastor  Díaz.— 
liguals  de  Izco.— Navarrete. — Pérez 
Escrich.— Pilar  ainués. 

NOVELA    HISÓRICA 

.Patxot. — Cánovas.— Vicceto.—Bala- 
íuer.— Navarro  Villoslada.— Amos  de 
Escalante.— Castelar. 
NOVELA  NATURALISTA 

ernánCa^allero.- Miguel  de  losSan- 
o*  Alvarez.  -  El  >olítar  o.— Mesonero 
lómanos.— Pereda  — Valera.  —Clarín. 

üeUas.      Alarcón.  —  Arturo  Reyes. 

bién  rendiremos  un  homenaie  a  la  memoria 
e  nuestros  grandes  escritores  y  poetas. 
POETAS 

»rrilla.— Trueba.— Becquer.  —  Caro- 
lina Coronado. 

ESCRITORES 


J^RINH 

REVISTA  FEMENINA   CULTURAL 

EL    PRÓXIMO    JUEVES 

I 

B.AS   ROPAS 

BUBIABIO 

£'a  conservación.-I.avado  y  plan- 
chado.-Fieles,  groantes;  velos,  tn- 
lc3,   sedas,   terciopelos,    etc.,  eto. 

r 

Las  ropas  y  ?u  conservaíión.— Lavado 
de  la  ropa.— Planchado  de  la  ropa.— 
Modo  de  limpiar  y  conservar  telas  y 
efectos  delicados.— Limpieza  de  las  te- 
las de  lana.  — Limpieza  de  velos^  blon- 
das, guantes,  etc.— Organización  de 
la  servidumbre. 


La  lámpara  O  SI  I=t  -A.  IMC  tiene 
fama  universal  por  su  poco  consumo, 
larga  duración  y  luz  blanca  y  agradable. 


CONCESIONARIO: 

LEIÓN    ORNSTEIN 

-MARIANA.  PINEDA  •    5.—  MADRID. 


Óflclnas  y  PPPMQA  PílPIlT  AR  propietaria  de  La  Novela  Corta,  La  Novela  Teatral  y: 
Talleres  de  flLDi''Oa  fUrULiñn  Antonio  Palomino,  núm  1,  y  Calvo  Ascnsio,  núm.  3  — MAL)' H 


flPRANICA 

la  en  un  acto 

^    ROMEA 


o  «onwKiui-' 


Afío  III 


-Madrid  28  de  Abril  de  1918 


Núm. 


Lft  NOVE.  A  TEñTHAL  D'>ector:  José  de  Urqu 

Complemento  de  la  Novela  Corta 

Para  que  el  lector  juzgue  la  imporíancia  de  esía  Revista,  íranscribim. 
a  continuación  la  lista  de  obras  ya  publicadas  y  de  otra^  por  publica 
pero  cuya  autorización  ya  nos  hm  sido  ofíciatmontaoto^^^l 


Gaidésa 

Klcctra.— Doña  Perfecta.— La  loca 

de  la  casa.— Realidad.— La  de  San 

Quintín.*— Sor  Simona. 

El  Lot)o.-Sobrcvivirse.-El  crimen 

de  ayer.-El  señor  feudal. -Daniel. - 

luán  José.  — Aurora.*— Luciano.* 

—Amor  de  artistas. 

El  Patio.- Doña  Clarines.— La  es- 
condida senda.*-El  niño  prodigio.* 
— Pepita  Reyes. 

Arntohesm 

La  sobrina  del  cura.— La  casa  de 

Quirós.— Las  estrellas.—  Dolore- 

tcs.— La  señorita  de  Trevelez.— La 

gentuza.- Noche  de  Reyes. 


A  Iwar&Zm 

i>érez.—  El 


E\  terrible  Pérez.—  El  cuarteto 
Pons.*-El  Príncipe  Casto.*-El  Mé- 
todo Górritz.*— Mi  papá.*— Gente 
menuda. *~E;1  fresco  de  Goya.*-E] 
pollo  Tcjáda.*-El  perro  chico. *-Al 
ma  de  Dios.— El  pobre  Valbuena. 

Alyarez-[¥luñc:z  Seoa. 

El  verdugo  de  Sevilla. -Fúcar  XXI. 
-La  frescura  de  Lafuente.-EI  último 
Bravo.— Los  cuatro  Robinsones.— 
Pasfor'yBorrego. -Trampa  y  cartón* 

Viifaespesa  » 

El  rey  Galaor.-Aben-Humeya.-La 

Gioconda. -Doña  María  de  Padilla. - 

Laleona  de  Castilla. -El  Halconero.* 

— El  Alcázar  de  las  perlas. 


Pi  iiiidvera  en  otán¿:=El  ama  ( 
la  casa. 

AbatS  "  Paso. 

Lá  DivinaProvidenc¡a.*-El  gran  ti 
caño.-EI  río  de  oro.-El  infierno 
-Los  perros  de  presa.-El  Paraíso 
—La  mar  salada.*— La  bendicy 
de  Dios.*- El  asombro  de  DamS 
co.*— El  tren  rápido.* — El  vele 
de  Lücena.* — Nieves  de  la  Si( 
rra.*— La  alegría  del  vivir.* 

Vital  Axa, 

Franctort.- La  rebotica.-Ciencia 
exactas.— La  Praviana.— Parada 
Fonda.— Tiquís  Miquis.— La  sal. 
de  armas. 


Oometllasm 

Traía  de  blancas.— El  místico.- 
Los  semidioscs.— Las  cacatúas.- 
Charito,  la  Sainaritana.  —  Todoí 
somos  unos,-:  El  cardenal.  —  E 
hombre  que  asesinó.- 3erafina.  k 
Rubiales.— La  eterna  víctima.— Jim 
my  Samson.— López  de  Coria.- 
El  misterio  del  cuarto  amarillo.-^ 
Primerosc;— Raffles.-Mirandolina, 
—Genioy  figura.— Petit-Cáfé. -Los 
noveleros.— La  Tizona.— Miqueítc 
y  su  mamá. -Los  gemelos. -El  chi¿ü 
/    del  cafetín.  ' 

Zat*zifelé9^ 

La  vicjecita.-La  alegría  de  la  huer* 
ta.-Lamarchade  Cádiz. -Gigantesy! 
cabezudos.— La  Corte  de  Faraón.*; 
—La  Tempranica.—  El  dúo  de  la' 
Africana. *-Los  cadetes  de  la  reina.  ~ 


(*)      Las  obras  señaladas  con  asteriscos  serán  en  breve  Dublicadas. 


LA  TEMPRANICA 

ZARZUaiA  EN  UN  ACTO,  DIVIDIDO  EN  TRE8  CUADROS 
origina!  de 

Aiv^Slv       (X^    PERSONAJES  OT-  Jiwv.eiveí'- 

MARIA,  LA  TRMPRANICA.-GRABIÉ.-SULÚ.-LA  MORONDA.  -  PASTORA.- LA  CONDP- 

SA.-DON  LU1S._  conde  de   Sonto  F*.'.  -  AVQUEI  ,  EL  LOiJITO.-DON  MARIANO. -MISTER 

jAMES.-EL  ZENÓ  CHANO.-DON  RAMÓN.  -  CUK:RO.  -  ZALEA.-PILIN.-JUAN.-UN  GITANO 

Cazadoras,  oicalorcs,  gitanns,  señoritas  y  cabalier's,  fri'ardas  de  monte. 

La  acción  en  Granada  y  sus  csrcaiuas  en  189... 


ACTO   ÚNICO 

CUADRO    PREMERO 

'na  explanada  en  la  «lena  cercana  a  Granada.  A  la  izquierda,  en  segundo  término,  fachada 
de  un  cortijo  y  ca-sa  de  cazadores,  en  cuyo  centro  está  la  puerta  de  entrada.  Continúa 
formando  escuadra  con  la  dicha  fachada  otro  cuerpo  de  edificio  que  llega  hasta  el  prosce- 
nio. Este  trasto  tiene  una  ventana  a  una  altura  que  no  puede  ser  dominado  sino  subiéndo- 
se en  el  banco  de  fáSrica  que  hay  debajo  adosado  aJ  muro.  Otros  bancos  del  mismo  géne- 
ro a  los  lados  de  la  puerta.  Foro  derecha,  camino  estrecho,  por  el  o.ue  se  llega  a  la  casa. 
Rocas  y  maleza  al  fondo.  Es  de  noche.  Se  percibe  el  respiandor  de  la  luna,  que  se  pone  a 
poco,  haciéndose  noche  oscura. 
Al  levantarse  el  telón  vsale  de  la  casa  el  Curro,  que  hace  sonar  su  bocina,  a  la  que  responden 
dentro  otras.  Van  apareciendo  por  distintos  lados  don  Luis,  Mr.  James,  don  Mariano,  don 
Ramón  y  coro  de  ojeadores  y  guardas,  todos  en  trijes  do  cciza.  Después  dos  guardas  de 
monte  con  escopeta  y  bandolera,  llcvardo  los  conejos  y  ptróices  que  han  cazado  y  dos  o 
tres  perros  atados.  Los  criaüos  entran  en  la  casa. 


MÚSICA 


CORO. — (Dentro.) 
La  caza  ya  se  esconde, 
la  luz  del  día  hiiyA, 
espera  al  nuevo  día, 
descansa,  cazador. 
La  cena  nos  aguarda 
y  el  lecho  pronto  está. 
El  cuerpo  fatij^iiuo 
reposo  pide  ya. 

MAR.  — (En  escorn.) 

Gran  jornada. 

R.\M. 

Buenos  tiros. 

LUIS. 

No  36  ha  dado  el  día  mal. 

JAMES 

Mocho  soerte.  Mocitos  piezas. 

Tonfis 
No  hay  placer  como  e!  ca-zar. 
Salir  de  inaüana, 
marchar  hacia  t!  mmite 
las  armas  al  hombro, 
los  porros  detrás. 


Pisando  malezas 

y  arroyos  saltando 

buscar  e!  abrigo 

de  al.aún  matorral.        ' 

Llegar  a  un  buen  puesto 

montar  el  gatillo; 

si  el  perro  se  pone, 

prestar  atención; 

iuícer  puntería 

con  pulso  seguro. 

¡Ya  sale  la  pieza! 

(La  pieza  cayó! 
Y  .siguiendo  la  jornada, 
dando  ojeos  sin  cesar, 
caza  buena  y  abundante, 
no  cansarse  de  cobrar. 
Buen  almuerzo  a  medio  día, 
rico  vino,  agua  mejor. 
Ya  ¡as  fuerzas  se  reponen. 
Ya  esiá  lisio  el  cazador. 

La  caza  ya  se  esconde. 

la  luz  del  día  huyó, 
etc.  etc. 


MAULADO 

Ltüs. —Bueno,  muchachos,  idos  a  descansar  a  los  lugares  de  abajo,  donde  te- 
néis buena  cena.  A  dormir  y  a  preparar-^e  para  los  ojc-os  de  mañana,  que  serán 
los  itltinios,  porque  nos  volvemos  a  Grabada  por  la  nochc|, 


Uno. —Gradas,  mi  amo.  (Vase  fo.«.í 

Luis.— ¡Abur!  (Llamando.)  ¡Curro! 

Curro.— (Saliendo.)  {Zeñorico!  ^ 

Luis. — Llevaos  adentro  esos  arreos.  (Entregian  las  armas,  morrales,  etc.,  que  Curro 
jf  los  guardas  entran  en  la  casa.) 

Ram. — Conque,  don  Mariano...  Bolo,  «».eh?...  jQué  vers^üenza!  (Todos  ríen.) 

Mar.— Zeflore.-.  zeñore...  no  reirse.  Yo  tengo  demostrado  ya  que  mato  más 
que  ustedes.  Zoy  fizcal  de  la  Audiencia. 

Lui5.— ¿Y  qué? 

Mar.— ¿Cómo  y  qué?  ¡Pues  no  llevo  ya  muerta  mucha  gente! 

Ram.— Sí,  pero  conejos. . . 

Mar.— Ya  zaben  uzíedes  que  con  los  humildes  zoy  ziempre  compazivo. 

Luis. — El  que  es  un  gran  tirador  es  nuestro  ingeniero. 

James.- ¡Oh!  ¡Mucho  favor!  Yo  tiene  buena  suerte.  (Con  acento.) 

Luis.— Mister  James  (Pronunciando  Yems.),  como  todo  el  que  vale,  es  muy  mo- 
desto; pero  nos  ha  dejado  atrás  a  todos;  no  ha  errado  un  tiro. 

JhMEs.—Zenk  yon. 

Mar.— ¿Qué  ha  dicho  ózté?  j 

James.— Grasias.  H    ['^ 

Mar.— ¡Ah!  Bueno;  creí  que  era  una  toza  mala.  «|  ¡t 

Ram. — ¡Qué  gracia  tiene  este  fiscal!  1§|    ja 

Mar. — ¡Lo  que  tiene  el  fizcal  ez  un  hambre  que  ze  pela! 

James.— Y  yo  apitito  también;  mucho  camino  todo  oí  día. 

Luis.— Pues  esa  enfermedad  se  cura  pronto.  ¡A  ver,  Currito. 

Curro.— (Saliendo.)  Mandosté. 

Luis.— Que  se  presente  la  Moronda  inmediatamente. 

Curro.— De  zeguía.  (Entra  en  la  casa.) 

James.  -  ¿Quién  es  Morronda? 

Luís.— E8  la  mujer  de  Curro,  nuestra  gran  cocinera.  La  Moronda  es  un  mote. 

Mar. ---Un  título  del  reino. 

Dichos,  Moronda. 

Mor  .  —Dios  guarde  a  esté. 

Luis.— ¡Hola,  Morondita! 

Mar.— ¡Ole!  ¡Vivan  las  rosas  de  Mayo! 

Mor.— Pos  ascuchosté,  don  Mariano.  Lo  he  sfo,  aunque  hace  un  ratico  que 
me  he  zacao.  Ya  me  voy  esponjando.,  como  osté. 

Todos. — ¡Bien  dicho,  toma  ca.staña! 

Mar.  —Me  conformo-porqué  lo  dice  una  dama. 

Mor.— Oigasté,  yo  no  zoy  ezo.  Zoy  Candela  Martínez,  y  nacía  en  ?er  monte,        s;;; 
con  que  ya  ve  usté.  Y  no  ze  metasté  conmigo  porque  yo  no  me  queo  cayá.  Conque 
¿qué  quería  ozté,  zeñorico? 

Luiá .  — Vainos  a  ver.  ¿qué  nos  vas  a  dar  de  cenar? 

Mar. — Eso,  eso;  venga  er  menú...  Yo  tainbién  hablo  el  inglés,  ¿eh,  mister?       i_,H  í» 

James.— Moy  bien.    '  '^91 

Mor.— Pos  verán  ostés.  Ahorica  mesmo  eché  el  arroz,  que'  va  a  ser  lo  prime  '#  5¡; 
rico.  Yeva  armejas,  que  me  zubieron  esta  tarde  de  Grana.  Unas  cortas  de  jamón  ij, 
de  Trevelez  y  pimientos,  más  sabrosos  y  durses  que  una  armiba.  De  zeguía  un  i  ■.■- 
cordero  azao  con  patatas,  que  van  ostés  a  zalí  toos  diciendo  ¡bee!.. .  ¿Eh,  y  eza? 

MAR.~Eza,  eza  es  mucha  franqueza. 

Mor. —Po  er  que  lo  torne  a  malas,  que  no  coma. 

Mar.— Bien;  ptM'dona.  Otra  cosa. 

Mor.— De  zeguía,  un  bacalao  enjamouao  que  no  lo  come  mejó  e  rey  de  bz      i^ 
paña. 

Mar.— Eso  es  una  gran  verdad.  Los  reyes  no  comen  bacala»). 

Mor.— ¿No?  ¡Mia  tú  qué  cúrzües!...  Alucgo  unos  pollos  con  tomate;  aln' 
perdices  estofas,  aluego... 

Mar*.— Sí;  «/í:zc^o  reventamos  todos  y  fl/w<?¿fo  la  mando  a  usié  ahorcar,  apre 
ciando  la  premeditación,  alevosía  (Todos  ríen.)  y  nocturnidad. 

Mor.— Ea,  ya  zacó  usted  sus  textos  en  latín.  Zeñorico  don  Luis,  no  lo  traigp 
usté  más,  que  la  ha  tomao  conmigo. 


Luis.— No  tencas  cuidado  que  aquí  estoy  yo  y  seremos  dos  contra  él. 

Mor.— Ezo,  ezo,  a  la  justicia  prenden.    - 

Lu!3.— Ahora  lo  qué* te  encargo  es  que  esté  todo  a  punto,  porque  esta  fiesta  es 
f.ara  obsequiar  a  este  caballero. 

MoK.— ¿A  cuál? 

Luis.— (Por  Jamc:s.)  A  este  señor  que  es  un  célebre  ingeniero  inglés.  Viene  a 
montar  mi  gran  fábrica  de  azúcar  de  remoladla  y  queremos  obsequiarle  como  se 
merece. 

Mor.— Po,  oigasté,  musiú.  Va  usté  a  ve  cosa  güeña,  se  va  usté  a  jartá. 

James.— ¿Qué  dice? 

Mor.— (Gritándole.)  Que  va  usté  a  jartarse. 

Mar. — ¡Pero  señora,  si  no  es  sordo! 

James.— (Riendo.) Bueno,  bueno,  grasias... 

Mor.— Conque  hanfa  luego. 

Mar.— Adiós,  Morondlta. 

Todos.— ¡Abur! 

Mor.— Prepara  eso  estógarno,  y  dispensa  si  he  fartao.  (Vase.j 
Dichos  menos  la  Morond"a,   luego  Curro 

Luis.— Es  un  gran  lipo. 

Mar.— Yo  la  hago  rabiar  por  oir  sus  dicharachos. 

James.— Es  simpática. 

Mar.  — ¡Oh!  ya  verá  usté,  ya  verá  usté  que  ejemplares  tan  pintorescos  hay  en- 
tre estos  indígenas. 

Ram.— Es  cierto, 

LuLs.— Un  día  de  estos  vamos  a  llevar  a  míster  James  a  dar  un  paseo  por  el 
Albaicín . 

Mar.— Y  a!  barrio  de  los  greñiíos. 

Ram.— Y  a  las  cuevas  de  los  gitanos 

Luis.  — Ha^'  allí  escenas  dignas  de  un  cuadro  de  Velázquez. 

James.— ¡Oh!  yo  gran  curioso  de  costumbres.  Ha  leído  mucho  Andalusía;  deseo 
escuchar  cansiones,  bailes,  y  muchas  cosas.  (Se  oye  cantar  dentro  a  Grabié  una  segui- 
4iUa.) 

Mar.— ¿No  hablaba  usted  de  canciones?  Por  ahí  va  un  canario  de  monte. 

Lws.— ¡Curro!  (Llamando.) 

Curro.— (Saliendo.)  ¡Mandosté! 

Luis.— Llama  a  ese  chiquillo  que  va  cantando  y  tráelo  aquí. 

Mar  .  -Hombre,  sí;  así  entretendremos  el  hambre. 

Curro .  —(Desaparece  por  detrás  de  la  casa.)  ¡Chiquillo!...  que  vengas...  ¿ell?...  Pa 
«rgo  será,  saborío.  Ven,  hombre,  que  no  te  van  a  jasé  ná...  Güeno,  sí;  átalo  ahí 
en  esa  ensina. 

Luis.— Estos  mentecatos  se  asustan  de  la  gente. 

James.— Es  comprendido . ..  siempre  a  la  montaña. . . 

Mar.— Quiá  es  que  son  desconfiados  y  marrulleros. 
Dichos.  Curro  y  Grabié. 

Curro.— (Entra,  trayendo  cogido  a  Grabié.)  Aquí  está  mil  hombres.  (Vase.) 

Mar.— Ven  acá,  gachosito,  que  te  vamos  a  endicá  la  fila.  (Sentándose  en  el  banco 
4ae  hace  esquina.) 

Qrab.— Güeñas  noches. 

James.— Es  jovensito  mucho. 

Mar.— ¿Tu  quién  eres? 

Qrab.— Po. . .  po  yo  zoy  Grabié. 

Mar.— Bueno,  ¿y  qué  hace.s  a  estas  horas  por  aquí? 

Grab.-  -Po...  po  vengo  de  pone  liga  a  eza  mata  de  ahí  arriba  pa  cazar  lo  pája- 
ro por  la  marlana.      ^ 

Mar.— ¿Y  caen  muchos? 

Grab.— Antié  no  cogí  ná  niá  e  dó;  ayé  na,  y  hoy  ná.  (Don  Luis  le  mira  con  gran 
atención.) 

Mar.— ¿Y  adonde  vas  ahora? 

Grab.— Po...  a  mi  rancho. 

Mar.— ¿Y  cuál  es  tu  rancho? 


Grab.— Y...  y  ¿osté  é  er  jué?... 

Mar.— ¿Qué  dises,  chiquiyo? 

Grab.— Como  preguntaste  tanto,  po  eso.  Y  zi  argunalnalita  lengua  me  ha  pu- 
blicao,  yo  no  he  jecho  na  niaio,  místela:  zi  miento  que  me  caztigue  un  debe.         • 

Mar. — No,  hombre,  no.  Queremos  solamente  saber  de  qué  rancho  eres;  por 
curiosidad  nada  más. 

Grab.  — Po  zoy  der  rancho  der  zefló  Chano,  que  é  jerrero,  y  e  mi  pare  y  de  la 
Tempranica  y  Pilín. 

Luis.— ¡Ya  decía  yo  que  conocía  esa  cara! 

Grab. — ¡Don  Lui...  que  no  l'habia  conosío!...  ¡Ay,  zi  é  don  Lui!...  ¡E  don 
Luí!... 

Mar.— ¡Hombre!,  por  lo  visto  es  un  amigo.  (Se  levanta.) 

Luis. — Sí,  nos  conocemoá  hace  tiempo. 

Grab.— Zí  zeñó;  y  tóos  lo  queremos  muncho;  y  mi  hermana  má. 

Luis.— Calla,  muchacho. 

Grab.— Po  poquita  duca  pasó  mi  María  cuantito  osté  ze  marchó.  Ze  queó  niá 
fina  que  una  cañasuca,  y  decían  que  iba  pa  távira.  Má  zuspiro  jechó  de  su  cuerpo 
que  lo  fueye  de  la  fragua*  y  zus  ojos  yoraban,  yoraban,  que  uno  era  er  Darro  jfi 
otro  er  Geni.  ,p 

Luis.— Vamos,  ¿te  quieres  callar? 
%Mar. — No,  que  siga,  que  siga...  t. 

Ram.— Aquí  hay  aventura,  Laisito. 

JAMES.—Interesante  mucho. 

Luis.— Pero  señores... 

Mar.— Cuenta,  cuenta,  Grabié... 

Grab. — Y  ze  queó  má  tri/.te  que  un  gorrión  embragao;  y  mi  pare  le  endiñaba 
candela...  y  mi  mare  le  cauíaba... 

«Tempranica  m'ha  zalío 
como  la  fió  del  armendro...» 


porque  dijo  que  lamosita  no  puen  queré  de  chavaliya.  Po  aluego  ya  no  yoraba;  y 
zequeó  ma  zeria  que  un  civil.  Y  le  jablaban  y  no  desía  ná;  y  azín  ze  pazo  jasía 
que  comensó  a  rompe  y  dijo  que*ya  lo  había  orvidao  too,  y  tomó  otro  queré  con 
Migué  er  Lobito,  que  é  un  moso  güeno  y  tiene  parné,  y  la  camela  mucho  y  ella  a 
é...  y  ña  má. 

Luis.— ¡Ah!,  ¿tiene  un  novio?  Pues  me  alegro  con  toda  mi  alma. 

Mar.— Vaya,  vaya...  ¿conque  esas  tenemos,  don  Luis? 

Ram.— ¿Conque  hay  novela? 

Luis.— ¡Qué  tontería! 

Mar.  —  ¡Que  la  cuente! 

Luis.— ¡Hombre,  por  Dios! 

James.  — Cuente  usté,  por  favo. 

Luis.  -Vaya,  vaya;  dejémonos  de  tontunas.  Canta,  Gabrielillo;  canta,  que  para 
eso  te  hemos  llamado.  Alegra  el  monte  con  tus  canciones  y  echa  aquel  bailecülo  |l  j¡^ 
que  me  hacía  tanta  gracia.  Ya  verán  ustedes,  ya  verá  usté,  James,  qué  salado  es  '"  '" 
el  chiquillo. 

Mar.— Bueno;  pero  en  la  mesa  lo  cuenta  usted. 

Ram.— Sí;  no  se  escapa. 

Luis.— Bien,  bien;  ya  hablaremos.  Anda,  Gabriel. 

Grab.— Po  en  cuantito  zepami  Tempranica  que  está  ozté  aquí... 

Luis.— Pero  como  no  lo  sabrá...'     . 

Grab, — Es  que  yo... 

Luis.— Es  que  tú  te  vas  a  callar.  „ 

Grab.— Zi  me  va  a  conoce  la  alegría  en  la  cara. 

Luis.— Pues  que  no  te  la  vea. 

Grab.— ¿Y  quié  usté  que  me  merque  una  careta  pa  aridá  por  e!  rancho? 

Mar, — ¡Ea!,  venga  ese  cante  y  te  ganas  un  duro. 

Grar.— ¿Un  duro?  Po  jagan  ostés  parmitas  sordas,  que  me  vía  baila  más  q^ 
la  tarántula.  (Se  sientan  mientras  Qrabié  canta.) 


MÚSICA 


tan  jondo  doló... 
¡Mardita  la  araña 
que  a  mí  me  picó! 

No  le  temo  a  los  rayos  ni  bala, 
ni  le  temo  a  otra  cosa  más  mala. 
Que  me  hizo  mi  pare 
más  guapo  que  er  gayo; 
pero  a  ese  bichito 
lo  parta  un  rayo. 
¡Ay,  mare!  Yo  estoy  malito, 
me  está  entrando  unos  suores 
que  m'han  dejaito  zeco 
y  comió  de  picores. 
Zerá  q'a  mí  ma  picao 
la  tarántula  dañina, 
y  por  eso  m'ha  quedado 
más  dergao  que  una  zardina. 
¡Ze.  coman  los  mengues 
mardita  la  araña!  etc.,  etc. 


GRAB. 

La  tarántula  e  un  bicho  mu  malo, 
no  se  mata  con  piera  ni  palo; 
que  juyey  ze  mete 
por  tos  los  rincones 
y  zon  mu  malinas 
zus  picazones. 
¡Ay  mare!,  no  zé  que  sor^'^' 
que  ayé  pazé  po  la  era 
y  ha  prencipiaíto  a  entrame  , 
er  riiá  de  la  temblaera. 
Zerá  que  a  mí  me  ha  picao 
la  tarántula  dañina, 
y  estoy  toitico  enfermao 
por  zu  zangre  tan  endina. 
¡Ze  coman  los  mengues, 
mardita  la  araña 
que  tié  en  la  barriga 
pinta  una  guitarra! 
Bailando  ze  cura 

HABLADO 

Todos.— ¡Bien!  ¡Bravo! 

Mar.— ¡Ole  los  chiquiyos  con  gracia!  ¡Toma,  por  barbián  (Le  da  dinero.) 

Ram.— Vaya  para  zapatos.  (ídem.) 

James. — El  mi  dinero  también.  (ídem.) 

Grab.— Dtó  ze  lo  pague,  zeñorico,  y  la  vinge  de  la  Angustia  le  aumente  el  lo- 
[ben  y  le  quite  la  jambre;  y  jaga  un  debe  que  eze  garlochí  tan  juncá  no  ze  vea  nun- 
ca ajogao  de  duquita  ni  pena. 

Mar.— ¡Adiós,  hombre...  y  memorias  a  la  Tempranica! 

Ram. -Y  ar  zeñó  Chano. 

James.— Y  mochos  gorriones  a  las  ligas. 

Grab.— ¡Con  Dio,  zeñorico!  (Don  Luis  le  detiene  y  en  voz  baja  le  dice.) 

Luis.— Toma.  (Le  da  dinero.)  Y  no  digas  a  tu  hermana  que  me  has  visto. 

Grab.— Pero  don  Lui... 
i     Luis. — Si  no,  te  vas  a  acordar  de  mí. 

f  Grab.— ¡Güeno,  güeno!  ¡No  ze  enfae  ozté!  Premita  un  debe  que  zu  zuerte  zea 
Igüena;  que  lo  jagarhobispo,  u  genera,  u  argo  mu  grande,  y  ze  vea  ozté  en  la  glo- 
ria. ¡Con  Dio!  (Vase.) 

Luis.— ¡Gracias,  hombre!...  ¡Adiós!...  ¡Maldito  encuentro! 

Dichos  menos  Grabié. 

Mar.— Bien,  amigo  don  Luis. 

Ram.— ¿Conque  un  amor  oculto,  eh? 

Mar.— |A  estas  horas...  y  a  estas  alturas! 

James.— Debe  ser  bonito  esto. 

Luis.— Pues  no  tiene  nada  de  particular. 

Mar.— ¡Vaya  si  tiene!  Un  conde  y  una  gitaniila... 

Ram.— El  conde  de  Santa  Fe  y  la  Tempranica.  Novela  por  entregas... 

Mar.— De  Enrique  Pérez  Escrich. 

Luis.— ¡Vaya,  señores,  se  acabó!  Voy  a  contárselo  a  ustedes,  para  que  vean 
que  aquí  no  hay  nada  que  no  sea  muy  natural. 

Mar.— ¡Venga,  venga! 

Ram.— Oigamos.  Vaya  un  cigarro.  (Ofreciendo  su  petaca.  Fuman.) 

Luis.— Pues  verán  ustedes.  Hace  un  año  andaba  yo  por  estas  cercanías  de  Gra- 
nada, donde  saben  ustedes  que  tengo  varias  posesiones.  Iba  una  tarde  a  caballo 
desde  el  cortijo  de  la  Alamedilla  al  de  Torrenueva,  y  al  cruzar  un  barranco  tropie- 
za el  jaco,  se  cae  y  da  conmigo  en  tierra,  causándome  una  pequeña  herida  y  una 
conmoción  que  me  dejó  sin  sentido. 

Mar.— Espere  usted.  Ya  adivino  lo  demás..  Pasan  unas  horas,  abre  usté  los 


ojos  y  se  encuentra  en  un  rico  palacio,  sobre  un  mullido  lecho,  rodeado  de  perso- 
nas extrañas  y  poniéndole  sinapismos  una  divina  ¡oven,  cuyas  miradas  se  le  cla- 
varon en  el  corazón.  Se  continuará.  (Todos  se  rien.) 
Luis.— Pues  sí,  señor;  algo  de  eso  hay. 

Mar. — ¿Lo  ven  ustedes? 

Luis.— Sí;  salvo  que  el  palacio  era  una  miserable  casuca;  el  mullido  lecho  unos- 
püfiados  de  paja;  y  la  divina  joven  una  chiquilla  ce  color  de  ladrillo  que  no  tenía' 
de  divina  más  que  una  carilla  alsgre  y  dieciocho  años. 

Mar.— ¿Ve  usté  cómo  había  algo?...  ,.    ., 

Luis.— Y  muy  natural.  Unas  pobres  íjentes  que  encueViíWn  a  un  hombre  lasti- 
mado y  le  prestan  auxilio.  Lo  novelesco  viene  ahora,  y  de  eso  tengo  yo  la  culpa. 

Ram.— Vamos,  ya  irá  saliendo.  Si¿a,  siga. 

Luis.— Aunque  podía  continuar  mi  viaje,  tuve  otra  idea.  No  di  aviso  a  nadie 
por  no  alarmar  a  mi  familia  ni  a  mi  mujer,  mi  novia  entonces,  pues  sabían  que  yo 
andaba  por  estos  vericuetos  y  rio  volvería  a  Grana'áa  en  diez  o  doce  días.  Aficio- 
nado a  todo  lo  popular  y  pintoresco,  me  ocurrió  la  idea  de  conocer  la  vida  de 
«íjiiella  gente  y  determiné  quedarme  allí  unos  días.  Excuso  íecir  a  ustedes  que  no 
me  resigné  a  partir  su  miseria,  y  que  me  gasté  unos  cuartos  en  procurarme  relati- 
va comodidad.  Les  dije  que  no  me  encontraba  en  disposición  de  continuar  mi  ca- 
mino, que  era  un  labrador  algo  acomodado  de  un  pueblo  distante;  y  como  el  hués- 
ped no  era  molesto,  sino  al  contrario,  muy  productivo,  les  pareció  de  perlas  mi 
resolución. 

Mar.— ¡Ya  lo  creo! 

Ram. —  ¡Cuándo  pillarían  otra  breva  como  esa! 

Luis.— Yo  noté  que  la  chiquilla  me  tomó  ley  desde  el  primer  momento  y  que 
aquella  afición  aumentaba  de  hora  en  hora.  A  mí...  la  verdad.;,  me  gustaba  aque- 
llo... Soy  hombre...  tengo  mi  poquito  de  vanidad...  en  fin,  que  me  dejé  querer  y 
hasta  le  cobré  cierto  cariño;  porque  la  muchacha  es  negrucha,  eso  sí,  pero  bonita 
y  airosa  como  pocas  dentro  del  tipo  íie  su  raza.  Ya  empezó  a  ponerse  la  cosa  tan 
seria,  que  tomé  el  partido  de  cortar  por  ¡o  sano,  y  un  día  me  despedí  de  ellos,  le» 
di  unas  cuantas  munedas  y  los  dejé.  Mi  Tempranica  lloró  sin  consuelo,  me  acom- 
p:iñó  un  buen  trecho  de  camino,  me  declaró  su  pasión,  dijo  que  nunca  me  olvida- 
ría, que  la  llevara  conmigo  y... 

Mar.— ¿Y  qué  más?...  (Con  malicia.) 

Luis.— Y  nada  más. 

Mar.— ¿Nada...  nada  más? 

Luis.— Nada  más,  don  Mariano.  Ya  sabe  usted  que  he  sido  siempre  caballero  4« 
y  juicioso.  ;^ 

Mar.— Sí,  hombre,  sí...  pero  yoí..  ¡Qué  demonio!  yo...       ' 

Luis.— usted  hubiera  hecho  lo  mismo.  Conque  ya  está  satisfecha  su  curiosi- 
dad y  vamos  a  comer,  que  ya  debe  estar  todo  listo."  ¡Curro!  (Llamando.) 

Ram.— Bien,  don  Luis,  bien.  Es  una  aveuturilla  muy  interesante. 

James.— Moy  español. 

Cubro. — (Saliendo.)  ¡Zeñorito!... 

Luis. — ¿Cómo  anda  esa  comida? 

Curro.— A  avizá  venía  yo.  Cuando  ostés  quieran. 

Luis.— Pues  a  la  rnesa. 

Todos.— Andando. 

Mar. — (Con  músice  de  cLos  Hugonotes.») 

¡A  mesa! 
¡A  mesa! 
¡Trán,  tan,  tráu,  tan,  tra-la-la! 
í.  ntran  todos  cantando  y  bromeando.) 

Maria  ía  Tempranica  y  Gabrié. 
<<ueda  la  escena  sola  unos  momentos,  durante  los  cuales  se  oye  dentro  de  la  casa  el 
•■  io  y  algazara  de  los  cazadores.  Oyese  también  ei  ruido  de  los  cubiertos,  vasos,  etc.  A 
través  de  las  ventanas'  se  percibe  la  luz  de  la  habitación.  Sale  Grabié  con  precaución  por 
el  íondo  izquierda,  ¡lega  de  puntillas  hasta  la  puerta.  Luego  va  al  banco  que  hay  bajo  Ifl: 
ventana,  sube  y  observa  lo  cjue  ocurre  dentro 

María.— (Bajo)  ¡Grabié! 


Grab.  — (Ídem,)  ¡Marín! 

María.— <1?,stáahií> 

Gkab.— ¡Zí! 

María. — ¡A  velo!  (Corriendo  tiLicia  el  banco.) 

Grab.— Espera. 

María.— ¡.'^bájate,  mardesío! 

Grab.— ¡Zi  e  que  ahora  no  eztá! 

María.— ¿Za  dio? 

Grap,.— Ze  menea  mucho  eza  siente. 

María.— ¡Vaya  por  Dio! 

Grab.— Ya  ze  zientan. 

María.— Abájate. 

Grab,— Zube  aquí,  a  mi  vera. 

María.— Zi  no  lo  vi  ave  bien. 

Grab.  — Zi,  ven. 

María.— ¡Zi  é  que  quieo  velo  yo  zo^a!...  ¡yo  zo!a! 

Grab.— ¡Míralo  ayí! 

María.— ¿Cuá  e?  ¿Aqué  zin  pelo? 

Grab.— No,  chiquiya;  ma  pa  acá. 

María. — Eze  tampoco  é...  (Empuja  a  Grabié.) 

Grab.— No  arrenipuje. 

María.— (Ay!  ¡Pare  mío  Jesú!  ¿Ande  está  eze  hombre? 

GRAB.~Ma  pa  acá. 

María.— (Gritando  sin  poder  contenerse).  ¡Ay!  ¡Ya  !o  veo  ya  lo  veo!...  ¡Zí,  ZÍ!..  . 

.  Zon  zus  ojos  que  se  clavan...  ¡Zu  riza  que  jace  ales:rá  er  sentfo!  ¡Zu  boca...  nío 

i.  palabriyas  durses  que  jieren  en  er  pecho  con  mucho  ange!...  (Bajando  del  banco  y 

on  resolución.)  Yámalo.  (Tirabié. 

Grab.— Chiquiya,  ¿eslúa  loca? 

María.— ¡Yámalo! 

Grab.— Si  me  dijo  que  no  te  dijera  ná! 

María.— O  lo  yama  o  entro  yo. 

Grab.— ¡Malos  mengues  me  yeven!...  ¿Pa  qué  te  habré  traío?  ¿No  dijiste  que 
velo  na  má?  Vámono. 

María.— Yo  no  me  voy. 

Grab.— Chiquiya,  tú  va  a  prevarica.  (Bajando  del  banco.) 

María.— Mira,  tú  entra  y  dises... 

Grab.— ¿Qué?... 

María.— Tú  entra... 

Grab.— Yo  entro  y  me  tiran  un  ¡jíato. 

María.— Entra  y  dises:  on  Luí,  ctia  está  ahí  mi  bato  y  quiere  darle  una  rasón. 

Grab.— Ezo  é,  y  aliiepi;o... 

María.— Aiuego  no  te  apure.  Yo  lo  arreí^laré  tó. 

GRAsr— Güeno;  va  tú  a  ve. 

María.— Pero  azín,  con  jechura...  ¿eh?...  Va  é  zolo. 

Grab.— Va  tú  a  ve. 

María,— Espacha;  mardesío.  (Lo  empuja.)  ^ 

Grab. — Va  tú  a  ve...  (Entra  en  la  casa.) 

María.— ¡Zí..  que  zarga...  que  zarga!  Y  azín  que  zarga  le  diré...  ¿qué  le  digo? 
que  zi  me  quiere...  ¡No,  no;  me  va  a  deci  que  no;  y  zi  me  dice  que  no.. .  yo  no 
quiero  que  me  lo  diga.  ¿Entonses  qué...?  entonses...  que  yo  lo  quiero  a  é...  Ezo. 
Que  yo  lo  había  orvidao  pero...  no;  ezo  tampoco;  que  io  tenia  dormío  en  lo  jondo 
má  jondo  der  pecho...  y  que  al  verlo  ha  zentío  mi  fuego  mu  grande  que  me  quema 
toíta  el  arma;  que  los  yunque  los  tengo  metíos  en  er  corazón  según  los  gorpes  que 
zienío...  Y  é...  ¿qué  me  va  a  responde?.. .  Me  dirá  aqueyascozas  tan  bonitas  que 
yo  no  la  comprendía;  pero  que  zonaban  muy  durses  y  más,presiosas  que  toas  las 
músicas  der  sielo...  Pero...  ¿y  si  se  ha  orvidao  de  aquello? Un  año  ha  pasao  y  no 
ha  guertó  ¡Virgen  mía!  ¿Qué  me  paza  a  mí?  Quiero...  y  no  quiero  y...  ¡Várgame 
un  debe  der  sielo!  ¿Qué  he  Jecho  yó?  (Se  cubre  la  cara  con  las  manos.) 
Grab.— (Saliendo  de  la  casa  con  don  Luis.)  ¡Místela! 

Luis.— ¡Ya  me  lo  figuraba!  ¿No  te  dije  que  no  ia  dijeras  nada?  iPillo!  ¡Tunante! 


Grab.— Zi  me  ió  Coilódí^  en  los  2acais, 

Luis.  —¡La  lengua  sí  que  te  voy  a  sacar  yoi  (Grabié  se  marcha.)  ¡Maria! 

MARiA.~(¡Ay!  ijozú!  ¡Aquí  está...) 

Luis.— ¡María!  ¿Por  qué  has  venido? 

María.— ¡Luis!...  ¡Don  Luis!...  Por... 

Luis.— ¿Por  qué?... 

María.— Po...  po  ahora  no  puedo  mentí:  por  verlo 

Luis.-¿A  mí?Puesya  me  ves.  ¿Quieres  algo  de  mí?  ¿Necesitas  algo? 

María.— Muncho.  i,  «  aisv^r 

Luis.— ¿Cuánto? 
María,— No;  dineros  no. 
Luis.— ¿Pues  qué? 

María.— Ya  se  lo  he  dicho  a  osté.  Verlo. 

Luis.— ¿Y  eso  es  mucho?  ' 

María.— Pa  mí...  ezo  e  tó  er  mundo,  ezo  e  er  cielo,  ezo  zí 
Luis.-Vaya,  vaya.  María  tranquilízate.  Ya  me  ha  dicho  tu  hermano  qu^  tiene-. 
un  novio  rico  yo  me  alegro.  Cuando  te  cases  te  haré  un  regalo  de  boda .  ' 
María.— No;  no  me  jase  farta. 
Luis.— ¿Por  qué? 

María.— Porque...  porque  hoy  lo  despacho. 
Luis.— ¡Muchacha!  ¿Qué  dices? 

MÚSICA 


MARÍA 

Yo  no  ze  al  verte 

quém'hapazao, 

que  toita  el  arma 

ze  m'ha  alegrao. 

Ya  güervo  a  hablarte, 

ya  estoy  loquita. 

Ya  no  m'ha  aparto 

de  tu  verita. 
Y  no  me  digas,  Luis, 
no  me  digas  que  no, 
porque  entonces,  chiquiyo. 
me  muero  de  doior. 

LUIS 

Calma,  calma,  Temprana, 
y  escucha  por  favor 
los  consejos  leales 
que  voy  a  darte  yo. 

MARÍA 

Si  es  pa  decirme 

que  no  te  quiera, 

>d  pues  lecharte 

pa  otra  verea. 

Tú  m'has  querío, 

me  lo  hasf&rao, 

y  en  tus  palabras 

me  he  confiao. 
Na  más  con  una  lisión 
me  ensefiastes  a  querer 
no  me  ensefies  a  orvidá, 
que  no  lo  quiero  aprende. 

LUIS 

Pero  criatura^ 

¿tu  por  qué  me  quieres. 

si  al  dejarte  dije 

que  era  para  siempre? 

Yo  no  te  he  mentido; 

¿qué  es  lo  que  deseas? 


MAHIA 

j      ¿Que  por  qué  te  quiero? 
i       ¡Ni  lo  sé  siquiera! 
I  Te  quiero...  porque  eres  güeno 
¡  porque  tienes  noble  el  alma; 
te  quiero...  porque  a  quererte 
me  yevaron  tus  palabras. . 
Ni  sé  lo  qué  siento, 
ni  sé  qué  me  pasa, 
ni  yo  se  er  motivo, 
ni  yo  sé  la  causa. 
Te  quiero  por  lo  que  dice 
esa  copla  que  se  canta. 
¡Te  quiero  porque  me  sale 
de  los  rincones  del  alma! 
¡Te  quiero  porque  me  sale 
der  jondo  de  mis  entrañas! 

LUIS 

¡Tempranica,  Tempranica^ 
niña  de  mi«corazón! 
echa  un  poco  de  agua  al  fuego 
de  esa  indómita  pasión. 
Vé  que  tienes  pocos  años 
y  aún  no  empiezas  a  vivir, 
tiempo  tienes,  Tempranica, 
de  querer  y  de  sufrir. 

MARÍA 

¡Várgame  un  debe  der  sielor 
yo  que  me  llegué  a  pensá 
que  na  má  que  con  queré 
toito  se  puede  logra! 
Han  llenao  tus  palabrica 
de  peniya  er  corasón. 
¡Ya  robaste  mi  alegría! 
¡Ya  mataste  mi  ilusión! 

LUIS 

No  llores  muchacha, 
por  Dios  te  lo  pido; 


me  he  de  casar, 
sólita  quedo, 
porque  sin  ti, 
naide  en  er  mundo 
me  hará  feliz. 

¡Ya  se  acaba  en  este  mundo 
la  aiegría  para  mí! 

LUIS 

¡Ya  se  acaba  en  este  mundo 
tus  penas  y  tu  sufrir! 
Vete,  María, 
no  vuelvas  más. 

MARÍA 

Ya  voy  a  dirme, 
no  güervo  más. 
Sólita  queo, 
porque  sin  tí, 
naide  en  er  mundo 
me  hará  feliz... 


í  )uro  que  siempre 
iremos  amigos. 

MARÍA 

Eso  que  tu  píes 
no  lo  armito  yo. 
Aguantarme...  sí. 
¡Conformarme...  no! 

LUIS 

Vete,  María, 
no  vuelvas  más; 

friensa  que  pronto 
e  has  de  casar, 
y  que  ese  mozo 
que  aguarda  allí, 
con  su  cariño 
te  hará  feliz. 

MARÍA 

Yo  voy  a  dirme; 

no  güervo  má; 

y  aunque  muy  pronto 

"  hablado.) 

3ueno...  lo  que  tú  quieras...  lo  que  tú  quieras...  (Este  final  se  une  sin  interrupción 

álogo  que  contliiúa.) 

HABLADO 

VIaria. — Una  coza  zo'la  me  va  a  decí. 
jjis.— Di  lo  que  sea  y  pronto,  que  mis  amigos  esperan. 
Waria.— Tú...  ¿quién  eres? 

ws.—Púes...  ya  lo  sabes.  Un  labrador...  un  cualquiera...  ¿Qué  te  importa? 
Waria.— Pero...  ¿e:  es  persona  fina? 
..uis.— Mujer...  creo  que  sí. 
Waria.  —  ¿Y  no  pué  zé  nunca  mío? 

,uis.— Vamos,  criatura,  sé  juiciosa.  ¿No  quieres  a  tu  novio?  ¿No  es  bueno 
tí? 
^^aria.— Es  pan  d'azúca.  Es  un  mozo  barí.  Es  güeno  como  una  onza...  Pero 

¡ttí  te  yevate  mi  corasón! 
-^13.— Vaya,  pues  te  lo  devuelvo  y  no  hablemos  más. 
VIaria.— ¿De  mó  y  manera...  que.,  jata  nunca?.. . 
vUis.— Sí,  Temprana,  sí;  esto  ha  concluido.  No  llores,  que  tú  serás  feliz. 
^ARiA.— ¡Felí...  felí!...  Zí,  tié  razón...  Ya  no  lloro...  ¿Lo  vé?...  Pero...  dime* 
te  acordarás  de  mí. 
rUis.— ¡Oh!  Eso  de  seguro. 
^ARiA.— Pos  no  te  pío  má.  Pero  no  megüerva  a  ve,  porque  si  te  veo,  me  re- 
>. 

o»,  don  Mariano,  James  y  don  Ramón;  luego  Grabié.  Salen  de  la  casa  con  las  servilletas 
cuello,  cautelosamente,  como  para  sorprender  a  don  Luis. 
War.—  ¡Arto  aquí  a  la  justisia! 
Iam. — ¡Todos  presos! 
AMES.— ¡Osté sorprendido,  señor! 
I^R.— ¡A  ver! '¿Qué  pasa  aquí? 

rUis.—Nada,  señores;  no  pasa  nada.  Esta  muchacha  y  sus  padres  somos  anti* 
s  amigos.  Ha  sabido  que  estaba  yo  por  aquí,  y  venía  a  saludarme.  ¿No  es  eso, 
te? 

I4aría.— Ezo  e.  ¿Y  qué  fué,  que  z'habéis  quedao  ustedes  los  trez  tan  paraos  y 
itaícos?  ¿Ez  que  no  habéis  vizto  rrinca  una  mujé?  Pos  mirarme  bien,  que  no 
fea. 

4ar.— (Alumbrando  con  un  velón.)  ¡Niña,  eres  er  sol!  Pero  hay  que  alumbrarte 
er  candil! 

•flARíA.-Po  alumbrosté,  que  tiene  osté  buena  planta  pa  faro.  « 

Am.— ¡Ole!  (Ole!  ¡Bien  dicho!  ¡Vaya  una  niña  con  gracia!  ¡Vivan  las  flamen- 
con  ángel  y  con!... 


María.— ¡Eh!...  ¡Parosté  eza  máquina,  zefió,  que  nos  va  a  piy.4  escudiaos!  J 
leaó  m'ha  zalío  ei  hombre!..,  Guardosíé  eza  alegría  pa  cuando  lo  jagan  obisp 
que  tié  osté  carita  e  ^anto.  Mirosté  a  este  gacho  (Por  Jamtis.)  que  paece  a  nüest 
Pare  Jesú  der  Zilencio.  Abre  los  cliso  y  mira  y  está  cayaíto.  Ezo  e  un  homb 
jiuicá.  Conque,  zeñore;  Dios  los  bendiga  y  los  libre  de  una  malita  iiora.  Zalú,  d 
Luis!  ¡Que  no  z'orvíe  osté  de  ios  amigos  güenos!  Zepa  osté  que  acá  no  le  orvid 
remos  nunca...  ¡nunca  en  jamásí 

MAR.--¡Ay,  ay,  ay!...  Ahora  ajustaremos  cuentas,  don  Luisito...  (Empieza 
música.) 

Luis.— Bueno,  bueno.  A  la  mesa.  Ea,  Tempranica,  recuerdos  a  todos,  y  has 
la  vista.  , 

Mar.— ¡Adiós,  serrana!  (Entran  en  la  casa.) 

María. -Con  Dio,  caballeros...  ¡Con  Dio,  don  Luis!...  (Expresiva.) 

Mar.— Vamos,  que  está  la  mesa  sola. 

Ram.— ¡Adiós,  niña! 

MarIa. — ¡Don  Luis,  con  Dio!  (Dice  esto  muy  conmovida.  Grabié  sale  y  !a  coge  de 
brazo.  Los  cazadores  han  entrado  en  la  casa  y  se  oyen  sus  risas  y  algazara.  Música  ea  1^  c 
questa.  María  queda  como  clavada  en  su  sitio.  Solloza  y  concluye  por  llorar.  Qrabié  tira  i 
ella  hasta  que  desaparecen,  siempre  mirando  ella  hacia  ia  casa.) 

MUTACIÓN 

CUADRO    SEGUNDO 

Un  rancho  de  gitanos  en  lo  alto  de  la  sierra;  segundo  término  derecha,  nn  cobertizo  con  tej 
dillo,  bajo  el  cual  está  la  fragua  y  el  yunque.  Una  especie  de  Cercado  mal  hecho  conpi 
dras  y  ladrillos  encierra  la  escena  desde  el  segundo  término  al  proscenio.  En  el  cent 
tiene  este  cercado  un  espacio  vacío,  que  es  la  entrada  al  recinto.  De  esta  entrada  par 
un  camino  en  cuesta  descendente,  por  el  que  suben  los  personajes  a  escena.  En  el  Uii 
de  fondo  se  ve   Sierra   Elvira  con  sus  cumbres  nevadas.  Delante  se  ve  a  !o  lejos  Qr^il^ 

a  vista  de  pájaro.  Es  el  caer  de  una  tarde  del  mes  de  Septiembre. 
La  Tempranica  dando  a  los  fuelles  de  la  fragua.  El  señó  Chano  trabajando  en  el  yunque,  h 
ciendo  clavos,  ayudado  por  Grabié,  que  mete  y  saca  el  hierro  del  fuego,  y  por  PÜín,  tiiñ£>.,( 
seis  añc/o.  Trozos  de  hierro,  herramientas,  espuertas  de  clavos,  etc.,  balo  el  cobertizo^] 
izquierda,  primer  término,  un  grupo  de  gitanas,  de  las  cuales  una  ea  !a  Salú,  madre 
Tempranica,  y  la  Pastora,  mujer  de  Zalea.  Salú  hace  media.  Pastora  teje  los  mimbres  áÁ't 
canastillo.  Otra  peina  un  chiquillo  de  seis  años.  Otra  está  cosiendo.  Dos  chiquillos  peqtMJfi 
patean  entre  las  faldas  de  las  mujeres  que  están  sentadas  en  el  suelo.  Zalea  y  Juan  es^i^ 
un  borriqujllo  escuálido.  Un  gitano  viejo  duerme  un  chiquillo  de  panales.  Si  es  posible,  tót 
Iwber  un  perro  y  dos  o  tres  gallinas.  Sobre  la  cerca  unas  cuantas  jaulas  de  pájaros,  y  en  * 
suelo,  arrimada  a  la  tapia,  otra  jaula  grande  de  caña  con  un  galló  de  pelea.  Al  levantarse 
telón  empiezan  a  llegar  varios  gitanos  de  ambos  sexos,  que  quedan  en  escena  durante  el  tii 

mero  musical. 

MÚSICA 


TODOS 

A  trabaja  con  fatigas 
ar  mundo  habernos  venío: 
pa  sufrir  ducas  tan  grandes 
más  valía  no  habé  nasío. 
Duro,  duro  trabajando 
la  vida  se  ha  de  gana, 
lí^egaíco  con  stiores, 
4ué  amargujeo  sabe  er  pan! 

Es  la  vía  perra 

un  estarivé, 

ande  to  er  que  cuela 

rabiando  se  ve. 

Un  divé  lo  manda 
'    y  a^ín  tié  que  zé; 

es  la  vía  perra 

un  estarivé. 


CHAN. 

En  cuántico  er  día  azoma 
junto  ar  yunque  estoy  de  pie, 
ablandando  el  duro  jierro 
y  jechando  hasta  la  íté. 

MARÍA 

Tempranica  me  yaman, 

quizá  lo  sea; 
no  pa  las  alegrías, 

81  pa  las  pellas. 

CHAN. 

Venga  ese  jierro, 
¿Qué  hace,  Grabié?... 

orar. 
Zopla,  Temprana... 
Va  voy  con  é... 


h. 

«.a 


Y  osté,  so  pi>u, 
trabaje  osté. 

piLiy    • 
Zoi  chiquetico, 
¿qué  vi  a  jacé? 

MARÍA 

Zuzpiros  de  mi  pecho 

la  fragua  encienden, 
que  pueden  mi  zuzpiros 

iTiá  que  los  fueye. 
¡Qué  fatiguitas,  pare, 

qué  fatiguitas! 
¡Cuando  una  quiere  tanto 

no  ser  quería! 
Tempranica  me  yaman, 

quizá  lo  sea: 
no  pa  las  alegrías, 

8Í  pa  las  penas. 

SALÚ 

Quince  oviyo  grande 
yevo  gastao  ya,, 
y  aún  no  lie  couseguío 
ar  talón  yegá, 
eztas  zon  fregatas 
de  ezas  de  la  mar. 
¡Vaya  unos  pinreles 
que  tié  Sebastián! 

PAST. 

anasto,  con  er  canasto! 
anasto!  ¡Que  hase  suda! 
anaslo!  ¡Vaya  a  los  uitMígues' 
anastos!  ¡Yo  no  puó  má! 

VIEJO 

A  la  nana,  nanita, 


n^.i  niño  duermr^ 
con  el  ojito  abierto 
como  las  ¡iebres. 
Este  niño  chiquito 
no  tiene  cuna: 
su  pare  es  carpintr-ro, 
que  le  haga  una. 

ZALKA  V  JUAN 

Triqui-tri 
triqui-trá 
etc.,  etc. 

ZAIFA 

Vaya  un  Vorriquiyo, 
no  lo  hay  ma  juncá; 
picos  por  alante, 
llores  por  atrá; 
y  un  «viva  mi  amo» 
que  le  vi  a  pinta... 
¿.\nde  le  ponemos 
er  letrero,  Juan? 

PILIN 

En  er  triqui-triqui, 
tríqui-triqúi-tra. 

CORO 

A  trabaja  con  faitigas 
ar  mundo  habemos  venío! 

etc..  etc. 
Ya  sale  la  luna, 
ya  ze  pone  er  zó, 
deja  ya  er  trabajo 
poramof  de  Dio, 
\í\  la  lu  se  juye, 
ya  er  día  acabó, 
ya  zal*  la  luna, 
ya  ze  pone  er  zó. 


HABLADO 


Salu.— ¡Chanol  , 

Chan.- ¡Zaiú! 
Salu.— Ase  ucha. 
CHAN.~(íQué  quieres? 
Salu.— ¿Mo  vamo  a  morí  de  jambre? 
Chan.— ^Hay  pa  eiigafiarla.^ 
Salu.— Hay. 

Chan.— Po...  ¡ay,  ay,  ayl...  venga  lo  que  haiga. 
Past.— ¡Zalea! 
Zalea,— ¡Pastora! 
Past  .  —¿Tú  has  escuchao? 

Zalra.— Yo  no,  pero  el  esíógamo  sí,  que  me  da  ca  tronío...  que  m'atonta. 
Past.— Po  arsa  ya  a  jañipeá. 
GRAB.—Mare,  ¿hoy  hay  conejo? 

Salu,— Hoy  hay  papas  en  su  propia  zangre,  y  un  tiro  meyiso  pa  ca  uno, 
Gr*b,— Poser  tiro  pa«n  pobre.  Vengan  las  papas. 
PiLíN,— ¿Y  hay  vino? 

Past.— ¡Vino' er  diluvioyno  teajogaste,  mardesío! 

Zalea,— ¡Ea,  Juan!  Ya  está  mi  niño  ma  fresco  que  un  rábano.  Míalo  que  bien 
lao, 

Juan.— No  zé  distingue  po  er  pelo  zi  esto  e  una  criatura  o  e  una  rana. 
Zalha.  —Pero  bonito  zí  que  ha  queao. 
jUAN.--Ezo  zí,  ¡está  pachillalo! 


Dichos  y  Miguel.  * 

MiQ.— ¡Dios  guarde  aja  gente  güeña! 

Salu.— ¡Migué! 

Chan.— ¡Hola,  Lobito! 

Zalea  y  Past.— ¡Güeñas  tardes! 

CHAN,~¿Qué  trae  un  hombre? 

MiQ.— ¿Pero  es  que  habéis  ustedes  tomao  el  trabajo  por  meiesina? 

Chan.— Ya  acabamo... 

Mía. — ¡María! 

María. — (Acercándose.)  ¿Qué  queréis? 

Mía. — Zentrañita  mía,  ¿qué  te  dije  ayé? 

María.— La  ma.de  coza. 

Mía.— Zí;  pero  la  primera  y  más  prencipal,  que  hoy  va  a  ze  día  e  fiesta;  qu' 
va  a  habé  aquí  una  garata  que  van  a  baila  jasta  lo  gayo;  que  tu  va  a  se  mía  y  yo 
no  me  meresco  ma;  y  tú  no  te  mereces  menos;  sino  que  nos  mueramos  tos  de  gus- 
to y  alegría;  que  quisiea  jasé  pa  ti  der  monte  un  palasio;  de  mi  persona  un  rey;  de 
toas  las  mujeres  tus  esclavas. ..  y  de  toos  los  hombres  puchinelas  pa  jacete  rei  y 
yevate  la  cola.  ■" 

María.—  ¡Grasias! 

Chan,— ¡Hombre.  Migué!...  Arrepara  que  yo  zoy  zu  pare... 

Mía.— Osté  zería  er  menistro  pa  corre  con  tó;  y  zonzi  la  caracaba,  y  a  llama 
a  toa  la  gente  y  a  arma  aquí  un  terrimoto  de  grasia  y  alegría.  ¿No  e  eze  también 
tu  gusto,  Tempranica  de  mis  ojos? 

María.— Zí. 

Mío .  —¿Qué  tienes? 

María.— ¡Na! 

Salu. — Po  amo  a  come. 

Chan.— Vamo  p'ayá.  (Vanse  todos.) 

Mío.— Dirse  ustedes,  que  yo  voy  a  praticá  con  esta  do  palabrica. 

María  .  -  Aluego  iré  yo . , 

Grab.— Yo  cuántico  coma  vi  a  mis  pájaros...  ¡Migué!  ¿quiés  tú  una  coza  gíiena? 

Mío.— Amo  a  vela. 

Grab.— Miá  qué  jirguero  cogí  er  domingo.  (Enseñando  una  jaulita.) 

Mía.  —Sí  que  está  bonito.  ¿Cuánto  quié  po  é? 

Grab. —¿Va  a  comprármelo? 

Mía. — Según  me  pías. 

Grab.— Po...  po  do  perrica  na  ma.. . 

Mío.— Chiquiyo,  po  ese  dinero  merco  yo  un  potro. 

Grab.  -  ¿Pinlao  en  un  papé? 

Mío.— ¡Viva  la  grasia!  Ea,  ven  acá.  Guárdate  er  bicho  y  toma  un  duro. 

Grab.— ¡Puñales!...  ¡Otro! 

MiQ.— ¿Otro? 

Grab. — Este  y  el  de  don...  (Tempranica  le  hace  seíías  quí  calle.) 
Don...  Don,  guilindín,  guilindón;  ' 
repiquen  a  gloria  que  la  doce  son; 

guilindín,  guilindón. 
Y  los  churumbele  ze  bailen  ar  zon . 
(¡Mardita  zea  er  gayo¡  que  zoy  un  guazón! 
Guilin  din 
guilin  don; 
guilin  din.    y 
guilin  don. 

Mío.— ¡Cuidado  que  tiene  ange  este  chorré!...  (Váse  Cirabié  cantando  y  tratando  de 
disimular  su  yerro.) 

Maria  la  Tempranica  y  Miguel 

MiQ.— ¿Qué  tienes  tú? 

María  .  —Ya  te  he  dicho  que  na. 

Mía.— Tú  estás  mu  para  y  ma  seria  que  un  jué, 
.   María. — Po  no  liie  paza  naíta  malo . 

Mía.— ¿Quizá  que  no  t'alegra  que  vi  a  zé  tuyo  de  por  vía? 


te 
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i  María.— ¡Migué,  qué  coza  tiene! 

Mío.— ¿No  te  heentregao  las  yaves  de  este  garlochí  tan  puro?  ¿No  e  tuyo  todo 
I  queré  y  toíto  mi  cuerpo?  ¿No  son  tuyos  los  tres  cabayos  que  tengo  y  los  sinco 
i  rale  que  yevo  ahorraos  en  dos  años?  ¿qué  más  quieres?  Queré  no  pueo  date 
á,  que  má  no  tengo.  ¿Quiés  mi  vida?  Dime  que  m'ajorque  y  verás  que  pronto  es- 
y  guindando  de  un  arbo  pa  date  gusto.  Pie  tu  po  esa  boca,  que  manque  zea  un 
iposible  lo  que  me  pías,  er  resueyo  ha  de  fartarle  a  tu  Migué  zi  no  lo  conzigue. 

María.— Mo  me  hables  azín,  chiquiyo,  que  no  zoy  fantezioza  ni  derzigente.  Yo 
:  quiero  y  estoy  contenta  con  mi  zuerte.  Eres  güeno  y  no  te  mereces  un  mal  pa- 
D...ZÍ  argún  penzamiento  malo  me  tomara  er  zentío,  haría  milagro  po  arráncalo. 

Mío.— Pero...  ¿lo  has  tenío? 

María.— No,  Migué;  ni  lo  tendré;  ezo...  ¡telo  juro!  (Aparte.)  Es  mu  güeno;  yo 
íbo  quererlo.) 

MiQ.— Po  entonse,  serrana  mía,  alevanta  esos  sacáis.  Mírame  con  fatiga  y  aye- 
i con  tu  vista  al  corasón,  verá  qué  contento  está.  Pieriza  en  la  gloria  que  ino 
ijuarda  y  arza  ya  a  pónete  jeclia  un  zó  con  tos  los  adornos  que  tenga,  pa  qu€  ze 
ueran  de  envidia  los  ángeles  der  sielo.  ¡Arsaque  aquí  t'aspera  tu  Migué  Jecho 
1  armiba. 

María.— Voy,  Migué,  voy...  Hasta  luego.  (Yéndose.)  (¡Yo  debo  quererlo,  sí;  es 
uy  bueno!) 

Miguel;  a   poco  don  Luis,  don  Mariano,  James  y  don  Ramón 

MiQ.— (Con  alegría.)  ¡Jozú...  Jozú...  y  Jozú!  • ..  No  me  cambio  yo  ahora...  ¿por 
iiién?...  Ni  por  er  mesmo  Padre  Zanto  de  Roma...  Eza  fio  tempranica  va  a  ze 
ía.  Eza  mocita  juncá  va  a  está  siempre  a  mi  vera...  ¿Y  tú  te  mereces  tanto  Mi- 
ueliyo?...  Feo. ..  feo  der  tó  no  erez.  ¡Pero  cuidao  que  eya  «e  merece  un  rey!. . , 
la!  ¿qué  quieo  yo  má?  ¡A  ve  zi  hay  en  er  mundo  un  hombre  má  feli! 

Luis.— Buenas  tardes. 

Mía.— ¡Hola!  unos  forasteros... 

Luis.— Usted  dispense,  amigo;  nos  han  dicho  que  aguí  había  una  fragua  y  es- 
te señores  y  yo,  que  somos  muy  curiosos,  queríamos  verla  funcionar. 

Mío.— Zí  zeñó.  fragua  hay,  místela  aquí;  pero  está  apaga:  de  mó  y  manera  que 
za  función  z'ha  concluío. 

Mar.— ¡Qué  lástima! 

MiG.— Pero  va  a  habé  otra  función  más  mejó  entoavía  y  yo  les  convío  zi  quien 

canela  fina. 

Mar.— ¡Hombre,  hambre,  sí  que  queremos! 

Luis.— ¿Y  qué  fundBn  es  esa?  • 

MiQ.— Po  na  má  que  una  juerga  divina,  con  cante,  baile  y  el  disloque. 

Ram.— ¡Caramba,  qué  suerte! 

James.— Buena  fortuna  tenemos . 

Luis.—  ¿Y  con  qué  motivo  se  da  esa  tiesta? 

MiQ.— Osté  carcule,  zeñó.  Tengo  una  novia  má  fresca  que  las  rosas  y  más 
arse  que  el  caramelo,  y  zu  pare  me  ha  dao  er  permizo  antié  pa  que  zea  mía.  Yo 
ilieo  dar  envidia  a  tó  er  mundo  y  he  dispuesto  un  jaleo  pa  hoy.  Ayé  no  pudo  zé 
erque  eztuve  tó  er  día  en  Grana  mercando  unos  cabayo.  Dentro  e  ná  vendrá  aquí 
í&  la  gente  y  ostés,  que  han  llegao  a  tan  güeña  hora,  me  van  a  jacé  er  favo  de 
>Oiá  una  caña  a  la  salú  de  la  novia. 

Luis.— Con  mucho  gusto. 

Mar.— Y  a  la  del  novio,  que  es  un  hombre  rumboso  y  simpático  por  la  muestra. 

Ram.— ¿Eh,  señor  James?  Estoes  mejor  aún  de  lo  que  buscábamos. 

Jamks.— Yo  muy' contento. 

Luis.— ¿Y  es  joven? 

Mío.— Veinte  anos  tiene. 

Mar.— ¡Vaya  un  reconstituyente  para  un  enfermo! 

Ram.— Y  bonita...  por  supuesto. 

Mío.— ¿Bonita?...  ¿Osté  ha  visto  la  Vinge  de  la  Angustia?...  Po,  cazi,  cazi 
yega  a  eya. 

Luis.— ¿Y  cómo  se  llama? 

Mig.— María,  pero  acá  la  llamos  tóos  la  Tempranica.  (Pausa.  Todos  se  miran  ma- 
■ciosamente.  Don  Luis  queda  inmóvil  y  serio.)  ¿Qué  fué?  ¿No  les  ha  gustao  er  nombre? 


Mar, -Sí...  sí...  laTempranica...  ¡Muy bonito! 

R A M.-  ¡Graciosísimo!  ¡Ya  lo  creo! 

MiG. — Ya  no  debe  de  tardar.  (Se  aparta  un  poco  a  ver  si  vienen.) 

Luis.— (Aparte  a  los  otros.)  Váinonos,  señores... 

Ram.— ¡Nada  de  eso! 

Mar.— ¡Ahora  menos  que  nunca!...  ¡Pues  si  este  va  a  ser  el  capítulo  más  inte 
resnnte  de  la  novela! 

Luis.— Señores...  que  la  cosa  puede  acabar  mal. 

Mar.— ¡Bah!  ¿Quién  piensa  en  eso? 

Li  is.— Por  favor...  yo  ruego  a  ustedes. . . 

Mío.— Aquí  viene  la  gente. 

Luis.— (¡Maldito  contratiempo!  ¿Cómo  no  lo  calculé?) 
Dichos,  CíiHi-.o.  Salií,  Pastora,  Zalea,  Pilín,  Juan,  gitanos  y  gitanas,  coro  general  con 

rras,  panderas  y  palillos.   Un  gitano  trae  una   cesta  con  botellas  de  vino  blanco  y  Vi 

Durante  los  prineros  compases  van  saliendo  a  escena  todos.  El  Coro  aaca  unos  bai 

que  coloca  foniíando  un  cuadro,  que  ocupa  el  centro  de  la  escena.  Cerca  del  proscei 

la  derecha,  tres  süins  de  anea,  que  ocupan  Migíuel,  Salú  y  Chano.   Proscenio  i: 

otra,  que  ocupa  don  Luis.  Este,  antes  de  sentarse,  saluda  a  Chano,  Salú  y  besa  a 


MÚSICA 


CORO 

¡Ea!  ¡Ea!... 
Vayan  peniya  afuera 
que  hoy  es  er  día 
de  mata  las  pena.s.  .      • 

Se  roroandiíia 
una  niña  morena 
con  un  mosito 
d'asiica  y  canela. 
Hoy  va  a  sé  día 
de  buya  y  de  fiesta. 

¡Ea/ea! 
¡Vayan  peniya  afuer.,'. 
Suií,  chiquiya,  salí, 
salí,  chiquiya,  a  canta, 
que  ya  viene 
esa  mosita  juncá. 

¡Ole  ya! 
Salí,  chiquiya,  salí, 
que  ya  viene 
esa  rosita  de  Abril. 
¡Ea,  ea! 

MARÍA 

(Sale  por  la  segunda  izquirrda  y  se  dirige  a 
donde  está  Miguel.) 

Sierras  de  Granada, 
llanos  de  la  vega: 
hoy  me  párese 
que  hay  más  alegría 
en  llanos  y  sierra; 
porque  un  moso  güeno, 
flamenco  y  honrao 
su  corasonsití). 
a  mí  me  ha  entrega© . 

¡Ay! 
¡No  creía  que  tan  pronto 
esie  día  hubiea  yegao! 
(Al  volverse  hacia  la  izquierda  ve  de  pronto 

a  don  Luis  y  canta  aparte.) 
iVárgame  la  Vinge! 


¿Qué  es  lo  que  yo  he  visto? 
¡Ese  hombre  me  quiere! 
¡Por  verme  ha  venío! 
¡Ay,  amante,  amantiío, 
amante,  amante! 
¡Las  pestañas  me  estorban 
para  mirarte! 
Al  compás  de  tus  ojos 
yevo  los  míos; 
si  los  abres,  los  abro; 
si  miras,  miro.  (Vanse  los  cazadores.) 
A  la  mar,  por  ser  honda, 
se  van  los  ríos, 
y  detrás  de  tus  ojos 
se  van  los  míos. 
(María  se  sienta  eo  la  silla  que  ocupó  d9|| 
Luis  yíqueda  i^nsativa.) 

CORO 

Venga  un  tanguito  nuevo 
venga,  chiquiyas; 
vengan  parmas  y  vino, 
venga  alegría. 

Que  me  gustan  las  mosas 

le  re  le 
que,  mueven  con  grasia 
sintura  y  pinreles. 

¡Ay,  le  relé! 
Yo  traigo  jazmines, 
mosqueta  y  claveles. 
Vale  mi  niña  má, 

ta-ra  rán, 
por  ser  del  Albaicín, 

ti-ri-rín, 
que  toas  las  señoritas     I 
que  se  pasean 
por  el  Zacatín. 

Zacatín,  Zacatín,  Zacatín, 


itfn  embustero, 

iunque  yevan  ia  coba  en  la  car^, 

las  cursilonas 

tas  de  viento. 

a  y  toma! 

na  y  dale! 


que  están  en  la  sierra 
las  güeñas  buñales. 
lArsa  y  dale! 
¡Dale  y  toma 
que  tienes  la  cara 
yenita  de  aroma. 

HABLADO 

Qrabié  por  el  foro  y  se  acerca  a  la  Tempranica,  y  mientcas  eJ  Coro  t^ebe  en  el  fondo 
in  lo  siguiente.) 
|RAB.~iMaría! 
Jaría.— ¿Qué? 
IRAB.— ¿Tú  zabé  una  coza? 
iAaria.— ¿Cual? 

3rab.— Que  he  visto  a  don  Luí. 

vIaria.— ¡Zí!  Haesfao  aquí...  ha  venio  a  verme...  ¡me  quiere!  (Alegre.) 
jRAB.-No,  chiquiya...  a  revé...  Yo  estaba  agachao  en  una  picra  y  lo  escuché 
Ze  reian  de  tí...  y  don  Luí  é  un  marqué...  ¡y  eztá  cazao! 
VIaria.— (Con  ira.)  ¿Qué?...  ¿qué  has  dicho?. . . 

jRAB.— iQue  eztá  cazao!  ¡Es  un  mal  aneje!  Y  mañana  se  van  a  Grana, 
VlARiA.— ¿De  otra?...  ¿El  de  otra?...  ¡No,  ezo  no!  ¡Otranuijé,  no!.,,  Qrabié... 
lana  a  la  noche  vienes  coruni-^o. 
JRAB.— ¿Aonde?... 

VIaria.— A  Grana.  (Miguel  se  ucerca  a  la  Témpracica  con  una  caña.) 
VliQ.— ¡María!...  ,.  - 

VIaria.— (A  Qrabié.)  (Gáyate.) 

ViíG.— Toma  una  caila,  muj¿..,  (Continúa  el  baile  y  la  música.  María  y  Qrabié  se  re- 
I  al  fondo.) 

MUTACIÓN 

CUADRO    TERCERO 

armen  de  don  Luis  en  Oranaila.  Fachada  de  la  casa  al  fondo  izquierda.  La  escena  es  un 
lardin  elegante  y  bien  cuidado.  Del  fondo  derecha  hasta  el  pros  cenio  del  mismo  lado  una 
calle  de  arbustos  (rosales,  etc.,)  que  termina  en  primera  caja  en  un  cenador  bien  cubier- 
to de  yedras  y  plantas  de  modo  que  oculten  bien  el  interior.  Por  !ac  ventanas  abiertas 
leí  edificio  se  vea  las  habitaciones  iiaminadas.  En  el  iardin  ha  y  algunos  faroles  de  pape.l 
rrandes  y  bbnitos,  colgados  de  los  árboles.  La  verja  de  salida  se  supone  al  fondo  dere- 
:íia.  Es  de  noche. 

Luis,  la  Condesa,  Mister  James,  don  Mariano,  don  Ramón,  señoritas  y  csballeros.  Al  !e- 
rantarse  el  telón,  varias  parejas  bailan  dentro  la  casa.  Luego  salen  a  escena.  La  Coiuie- 
ta,  conduciendo  un  elegante  cochecito  con  capota,  dentro  del  cual  se  supone  que  duerme 
M  hijo,  niño  de  un  año.  Conduce  el  cochecito  liasta  dejarlo  junto  al  cenador. 
Mar.— ¡Ea,  jóvenes!  Basta  de  juerga,  que  son  las  nueve. 
CoND.— Déjelos  usted.  ^  ,  ,     , 

Mar.— No,  Lolita,  no;  la  fiesta  ha  sido  larga  y  ustedes  tendrán  imanas  de  des- 
isar. 

CoND.— Nada  de  eso,  don  Mariano,  su  compañía  no  cansa  nunca. 
James.— Muy  espiíitual,  preciosa  y  amable  condesa,  pero  con  Luis  conviene 
mir,  que  a  la  mañana  debemos  ir  tempranito  a  la  fábrica. 
Luis.— ¡Oh!  Hay  tiempo.  . 

Mar.— Nada,  nada,  quédense  tranquilos  en  su  casita,  que  ya  ecnaremos  otro 

'O  de  alegría  más  adelante.  ¿No  es  verdad,  señores? 

Jnos.     Si,  sí. 

J)tros  . —Ciertamente . 

Mahía.— Ea,  pues  hasta  mañana. 

Ram.— A  los  pies  de  usted,  Lolita. 

CoND.— Adiós,  señores. 

Mar.— Déjeme  usté  dar  un  beso  al  heredero. 

Ram.— Que  lo  va  usted  a  despertar... 

CoND.— No  importa.  '     ,  .  , 

Mar.— (Acercándose  al.  coche.)  Adiós,  seflor  conde.  No  yore  uzia  mucho,  que  ze 


lo  yevará  erbú...  iQué  retepresioso  es!...  (Besándole.)  La  carita  de  su  mamáiin 

es  un  encanto. 

Luis.— ¡Miren  el  fiscal!  ¡Cómo  requiere  a  mi  mujer  en  mis  barbas! 

Mar.— No  hay  cuidado,  amigo  don  Luis.  Yo  ya  me  voy  dezojando...  como  ii 
dijo  la  Moronda.  (TocIds  ríen  y  forman  un  grupo  algo  hacia  el  fondo  izquierda  en  actit 
de  despedirse.  Los  Condes  atienden  a  todos.) 
Dichos,  María  la  Temptanica  y  Qrabié.  Estos  dos  vienen  por  la  calle  de  íirbustos  cántelos 

mente  y  llegan  al  cenador. 

Grab.— ¿Ande  vamo,  María? 


AUría.— ¡Déjame! 

GfA 


íAB.- ¡Chiquiya!  ¿Pa qué mo  habemo  colao  aquí? 

María.— ¿Pa  qué?...  No  ¡o  sé...  ¡Pa  jasé  argo  malo! 

Grab.— ¡Criatura,  no  me  pierda! 

María.- No;  de  oíramujé,  no! 

Grab.— Ayí  viene.  • 

María. — Ahora  verá.  (Queriendo  lanzarse  al  encuentro  de  don  Luis,  que  llega  h{ 
cochecillo.) 

Grab. — (Sujetándola.)  ¡María! 

Luis.— Si;  está  dormido  mi  hijo.  Saldremos  a  despedirlos  hasta  la  verja. 

María.— ¡Zu  hijo!... 

Grab.— Ahí  está  metió;  en  eze  carrito. 

Luis.— Mira,  Lola,  mira  tu  nene,  qué  bonito  está  dormido. 

CoND.— ¿A  ver?  (Acercándose.)       ' 

María. —¡Eya!  ¡Jezú,  qué  preciosa  é!  (Contemplándola  con  respeto  y  admii 
Vacila  y  se  lleva  las  manos  a  la  frente.) 

Grab.— ¡Chiquiya!...  ¡Zi  é  una  Vinge  der  Carme... 

María.— ¡Qué blanquiía  é!...  ¡Y  yo...  que  negra  zoy  a  la  vera  zuya! 

CoND.— Ya  vamos,  señores;  perdonen  ustedes. 

María.— ¡Ah,  madrecita  buena!  Eso  no  es  pecado.  (Vanse  todos  hacia  el  foro; 
aparecen  por  la  derechii.)   " 

María  la  Tempranica  y  Grabié;  a  poco  la  Condesa  y  don  Luis. 

María.— ¡Grabié!... 

Grab.— ¿Qué? 

María.— ¡Yo  m'ajogo!  ¡Ya  z'acabó  tó! 

Grab.— María...  vamonos  de  aquí... 

María. — Áspera...  (Sale  rápida  del  cenador,  y  luego  se  acerca  al  cochecillo.) 

Grab.— ¿Qué  va  a  jacé? 

Makía.- Toma,  niño.  (Besándole.)  Tú  me  has  quitao  de  zé  vengativa. 

Grab.— Ven  pa  cá,  que  vienen... 

María.— ¡Ay,  Grabié;  qué  mizeria  s.emo  nozotr*o  junto  a  tó  esto! 

Grab.— ¡Chiquiya!  Vamo  pa  caza.  Zi  Miy-;  •,..  z'entera...  ¿qué  va  jacé  ei 
becito  que  tanto  te  quiere?... 

María.- Zí,  niño,  zí...  Vamos  junto  a  Miiíiié...  eze  e  de  mi  iguá...  pa  r- 
cío...  Ezte  e  ya  pa  mí  un  muerto...  ¡Ay!...  Pero  déjame  zuzpirá  por  é...  ;i 
vé!...  (Desaparecen  por  donde  entraron  en  escena.) 

Luis.— Lolilla...  a  descansar.  Coge  el  cochecito  y  vamos  a  acostar  al  nene,  y 
decir  a  Antonio  que  cierre  la  verja. 

Co.ND.— ¡Luis  mío,  qué  feliz  soy!  (Echan  a  andar  hacia  la  casa.) 

María.— (Cantando  dentro.) 

Tempranica  me  yáman* 

quizá  lo  sea, 
no  pa  las  alegrías, 
sí  pa  las  penas. 

Luís.-  (¡Dioe  mío!  La  Tempranica.) 

CoND.— Oye,  Luis,  qué  bien  canta  esa  chiquilla!  Parece  que  llora...  jP- 
».hacha! 

Luis.  — ¡Sí!  ¡Pobre  muchacha!  (Entran.  A  poco  sale  Grabié  con  una  piedra  f. 
Desde  el  cenador  la  tira  con  fuerza  a  uno  de  los  balcones  y  echa  a  correr.  Antes  del 
la  orquesta  mucho  ruido  de  cristales  rotos.  Cuídese  bien  este  efecto.) 

TELÓN 
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VENTAJAS  QUE  PROPORCIONA  EL  CALZADO 

EUREKA! 

Buen  humor,  por  la  comodidad. 
Economía  por  la  duración. 
Elegancia,  por  la  novedad. 

Nicolás  María  Rivero,  núm.  II.-MADRID 


x>s  filtros  para  apua  "ARSO"  son  los  más 

COnóniicos  y  los  que  inds  rinden.  Se  5lrv.-n  bu- 
as  sueltas  p.-,ra  lodo^  k  s  sistemds  de  (iltr.>s  a 
recios  reducidos. De  venta: 


La  Novela  CORTA 

espués  de  haber  puesto  a  Ins  clases  populares 
n  contacto  con  nuestros  prosiblas  más  estlire- 
idos.para  complementar  su  apostolado  de 
Ivulgaciónllterarlava  a  rendir  un  tributo  a  la 

MEMORIA 

e  los  más  ilustres  novelistas  españoles  del 
ijlo  XIX,  publicando  de  cada  una  de  ellos 
na  sola  obra  en  el  siguiente  orden,  tenien- 
do presente  las  escuelas: 

NOVELA   IíOM.ANTICA 

Larra.—Espronceda —Patricio  de  la 
Escosura.-  Martínez  de  la  Rosa.— En- 
rique liil.— Fernández  y  González.— 
OrtegayFrías.-Hartzembusch --Ger- 
trudis G.  Avellaneda.— Pastor  Díaz.— 
.iíguals  de  Izco.— Navarrete.- Pérez 
Escrich.— Pilar  Mnués. 

NOVELA    HISÓRICA 
F.Patxot.— Cánovas.— Vicceto.—Bala- 
guer.— Navarro  Villoslada.— Amos  de 

Escalante.— Castelar. 

NOVELA  NATURALISTA 

Fernán  Caballero.— Miguel  de  los  San- 
tos Alvarez.-  El  Solitar  o.— Mesonero 
Romanos.  Pereda.— Valera.  —Clarín. 
—Sellas.      Alarcón.  —  Arturo  Reyes. 

iTibién  rendiremos  un  homenaie  a  la  memo.-'a 
le  nuestros   grandes  escritores  y  poetds. 

POETAS 
Zorrilla.— Trueba.-  Becquer.  —  Caro- 
lina Coronado. 

_  ESCRITORES 

Qanivet.^i-Silverio  Lanza  — Taboada. 
Eusebio  Blasco.— Alejandro  Sawa. 

■a  hacer  más  eficaz  nuestra  obra  cultural,  es- 
frandes  novelas  extractadas  irán  precedidas 
semblanzas  literarias  escritas  expresamente 
•a  esta  revista  por  la  C.  de  Pardo  Bazán,  Ro- 
■2Uez  Marín,  Azorín,  M.  Bueno  y  C.  de  Castro 

i?h)a  números  HOMBNAJE,  serán  exfraor- 

iharlos  y  se  publicarán  alternados  con  los 

umcros  corrientes    de  nuestros  actuales 

colaboradores. 
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tonificarse  nervios  y  músculos 
y  rtüquirjr  bu.n  apetito,  lonie  el 
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:  MAR  LA  CASA   : 

SUMARIO 

Su  orlentaclón.-pistrlbnoión.- 
Manera  de  amueblarla  y  saber 
conservar   loo    muebles,     ote. 

I:  La  casa-habitación.  -  Condiciones  de  salubri- 
dad que  han  de  tenerse  en  cuenta  para  su  elec- 
ción. -  II:  Distribución  de  las  habitaciones.  -  Ne- 
cesidad de  atender  a  la  higiene.  -  Prescripciones 
generales.  -  Dependencias  más  importantes.  - 
Dormitorios.-  II!:  La  cocina.  -  Condiciones  que 
debe  reunir.  -  Modo  de  arnuehlarla.  -  Cuidados 
que  exige.  -  IV  :  La  batería  de  cocina.  -  Ventaias 
c  inconv  -nientes  de  los  itien'-ilios  de  hierro,  ha- 
rro,  cobre,  porcelana,  eíc.  -  Objetos  necesarios. 
-V:  El  fregadero.  -  Limpieza  de  la  vajilla  y  la 
batería  de  cocina.  -  Desinfección  de  las  habita- 
ciones, ropas,  etc.  -  VI:  MocJo  de  liinpiar  mue- 
bles y  habitaciones.  -  Limpieza  de  los  entarima- 
dos, r  Conservación  de  las  alfombras.  -  Cuida- 
dos que  exigen  los  muebles  de  diferentes  ciases. 
-  Limpieza  de  espejos,  dorados,  p¡«  dras,  or  >, 
plata  y  otros  metales 
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Luce  mucho  y  gasta  poco 
par  io  que  resulta  en  la 
práctica  ia  lámpara 
más  barata. 
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Director:  José  de  Urqu 


Para  que  el  lector  juzgue  la  importancia  de  esta  Revista,  trariscribimc 
a  continuación  la  lista  de  obras  ya  publicadas  y  de  otras  por  publica 
pero  cuya  autorización  ya  nos  ha  sitio  oticialmente  otongaúi 

fialdósm  Mariinox  Sierram 


EIcctra.— Doña  Perfecta.— La  loca 
de  la  casa. — Realidad.— La  de  San 

Quintín,* — Sor  Simona. 
Dioenta^ 

El  Lobo.-Sobrevivirse.-El  crimen 
de  ayer. -El  señor  feudal. -Daniel. - 
luán  José.- Aurora.* — Luciano.* 

— Amor  de  artistas. 
Quintero^ 

El  Patio.— Doña  Clarines.— La  es- 
condida senda. *-El  niño  prodigio.* 

— Pepita  Reyes. 
Arnichesa 

La  sobrina  del  cura.— La  casa  de 
Quirós. — Las  estrellas. —  Dolore- 
íes.— La  señorita  de  Trevelez.— La 

gentuza.— Noche  de  Reyes. 
ArnFohúS'Gm'^  Aivare^m 

El  terrible  Pérez.—  El  cuarteto 
Pons.*-EI  Príncipe  Casto. *-El  Mé- 
todo Górritz.* — Mi  papá.*— Gente 
menuda. *~E1  fresco  de  Goya.*— El 
pollo  Tejada. *-fcil  perro  chico, *-Al 
ma  de  Dios.— El  gobre  Valbuena. 

El  verdugo  de  Sevilla.— Fúcar  XXI, 
-La  frescura  de  Lafuente.-El  último 
Bravo. — Los  cuatro  Robinsones.— 
Pastor  y  Borrego. -Trampa  y  cartón 

El  rey  Galaor.-Aben-Humcya.-La 

Gioconda. -Doña  María  de  Padilla. - 

Laleona  de  Castilla. -El  Halconero.* 

— El  Alcázar  de  las  perlas. 


Primavera  en  otoño.- El  ama  c 
la   casa. 

Abatí  "Paso, 

LaDivina  Providencia. *-EI  gran  ti 
cano.— El  río  de  oro. -El  infierno 
-Los  perros  de  presa. -El  Paraíso 
—La  mar  salada.*— La  bendicic 
de  Dios.*— El  asombro  de  Dama: 
co.*— El  tren  rápido.* — El  vele 
de   i  ucena.* — ^Nieves  de  la  Si( 

rra.*— La  alegría  del  vivir.* 
Vitai  Axa, 


Francfort. — La  rebotica. -Ciencie 
exactas. — La  Praviana, — Parada 
Fonda,— Tiquis   Miquis. — La  sal 

de  armas, 
Cotnesllasm 


Traía  de   blancas,— El  místico 
Los  semidioscs.— Las  cacatúas 
Charito,  la  Samaritana.  —  Todo 
somos  unos.— El  cardenal.— E 
hombre  que  asesinó.— Serafina,  I 
Rubiales. — La  eterna  víctima  -lirr 
my  Samson,— López  de  Coria. 
El  misterio  del  cuarto  amar, lio. 
Primerose.--Raffles.— Mirandolinc 
— Genioy  figura. —Petit-Café.~Lc 
noveleros.— La  Tizona.— Miqueí! 
y  su  mamá.-Los  gemelos. -El  chic 

del  cafetín. 
ZapzuQlasw 

La  viejecita,-La  alegría  de  la  huei 
ta.-La  marcha  de  Cádiz. -Gigantes 
cabezudos. ^La  Corte  de  Faraón. 
—La  Tempranica.—  El  dúo  de  i 
Africana. *-Los  cadetes  de  la  reine 
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(*)      Las  obras  scñdddas  con  asteriscos  serán  en  breve  publicadas. 


Frampa  y  cartón 

JUGUETE   CÓMICO   EN    DOS    ACTOS   ORIGINAL  DE 

Pedro  Muñoz  Seca  y  Pedro  Pérez  Fernández 

PERSONAJES 

-ORA.  -  JESUSA.  -  DARÍA.  -  TULA.  -  DON  CALIXTO.  -  DON  MOISÉS  -  DON  PONOANH 

'"ÍArÍNTo"''?'M,'"^""'^-  -  ''^^^  -  ''^'^  FRANCISCO.    TIMOTEO  -TuanitS 
-  JACINTO.  -  RA  MIRO.  -  DON  NARCISO.  -  CARBONERO.  -  PANADERO. 


ACTO   PRIMERO 

Ibitación  pobremente  amueblada  en  casa  de  don  Calixto  Redondo.  Una  puerta  en  cada  la-' 
teral  y  una  ventana  en  el  fondo.  Cerca  de  la  ventana  una  mesa  y  sobre  ella  recado  de  es- 
cnbiry  algunos  planos  con  figuras  geométricas.  El  mueblaje  revela  restos  de  oasada 
grandeza.  Son  las  doce  de  una  buena  y  fresca  mañana  de  Diciembre  en  Madrid     • 

Al  levanterse  el  telón  está  en  escena  Flora,  hija  de  don  Calixto;  cose  sentada   a  una 
modesta  camilla. 

Flora  y  Daría 
i'  la  puerta  de  la  izquierda,  que  es  la  de  la  calle,  entra  Daria.  portera  de  la  ca$a  y  andalu- 
za  gracias  a  Dios.  '  aiiwaiu 

Dar  .  — Güenos  y  frescos  días,  «eñita  Flora, 
h LO.— Hola,  Daría;  sí  que  hace  fresquillo,  sí. 

r^  -h^TíSfh"'^^'  '[''^^'^"''■V^"'.^  "^^^  a  un  regimiento  de  purmonías  a  cabayo 

^    ~  ha  desbocao  hoy  por  Madrí?   ¡Compañerita,  en  mi  portería  no  se  puede  es- 

¡ueyo  es  er  Po  o!  Na,  que  no  me  climato  yo  a  Madrí:  no  me  climato  y  no  me 

^  .  j.  Y  lo  mismo  le  sucede  a  Titta  Ruffo. 

TLo.— ¿Aquien? 

dS^rnnTSíif  "°Í  ''^ ,^^^?  ^"^  "'^  ^''"''^  ^^  ^^^'y^'  A^'  '»  ^'^^^  "^té  en  er  canasto 

FLo.--¿Ygué  hay  de  nuevo,  Daría? 
Dar.— Cáteme  usté  aquí  en  busca  de  su  padre.  ¿Está? 
¿,^{'d~.    ''^"^*^^  ^'  ^'^*^'  P^''o  roncando.  Se  acostó  anoche  muy  tarde.  Estuvo 
«  ei  Keal,  y  luego  se  pasó  ahí  dos  horas,  dándole  vueltas  a  su  invento. 
uar.— ¿Que  está  inventando  ahora? 
rLo.— Un  par§-caídas. 
Dar.— ¿Un  aparato  para  caerse? 
TLo.- Para  caerse  bien.  Ahí  lo  tiene  dibujado, 
h-  J^''"~~J    'L"^  personas  de  tantísimo  celebro  se  vean  tan  arrollaos!  Pero  mien- 
"^^su  padre  de  usté  no  pierda  el  habla  y  conserve  su  buen  humor... 
'  o.— hso  es  verdad,  para  dar  largas  a  los  acreedores,  no  hay  otro. 
í.— tn  eso  don  Calixto  es  el  aiho.  Y  cuidado  que  suben  algunos  con  unas 
...  Kero  ya  se  sabe,  a  los  dos  minutos  salen  hasta  riyéndose.  Yo  al  orinci- 
la  que  cobraban.  ^ 

r^^l^R^^]'  ^°^  tenemos  por  todo  capital  veinte  céntimos;  lo  que  ganó 

•—¿En  el  Reai?  ^ 

—¿No  le  he  dicho  a  usted  que  trabaja  en  el  Real?  Anoche  cantaron  Tan- 

.^AR.— ¿Pero  su  padre  canta? 


Flo.— No.  mujer;  es  comparsa;  salió  de  peregrino.  «,u^,„i„ 

Dar.— ¡Ah,  ya!  De  romero,  como  disen  en  mi  tierra.  Con  el  hamto,  er  oacuio 
y  la  calabasita. . . 

Flo.— Una  cosa  así. 

Dar.— (Toma!  Ahora  me  explico  yo  lo  de  las  conchas. 

Flo. — ¿Qué?  .        ^  a-ía 

Dar.— Que  anoche  sobre  la  una,  llamó  don  Calixto  en  mi  cuarto,  y  me  dió  dos 
docenas  de  conchas  de  esas  que  se  usan  pa  servir  esa  especie  de  poma  que  lia 
man  bichameí,  y  me  encargó  que  se  las  vendiese  hoy  tempranito  en  cualquie 
pescadería.  Aquí  tiene  usted  lo  que  me  han  dado  por  ellas. 

Flo.— ¡Una  peseta!  ,        ^,  ,    . 

Dar  —Diga  usté,  señita,  ¿es  verdá  que  se  ha  puesto  usté  en  relasiones  con  e 
estudiante  del  sotabanco?  Me  lo  ha  dicho  el  amigo  de  su  padre  de  usté,  ese  QU( 
viene  toas  las  tardes,  el  abogado. . . 

Flo.— ¡Ah,  sí,  don  Moisés!  .  ^„,k«« 

Dar.— ¡Otro!  Otro  que  debe  tené  telarañas  en  la  garganta.  No  ve  los  garba» 
zos  ni  en  arreplano.  ■ 

Flo.— ¡El  hombre!...  ..,-•„„««. 

Dar.— La  verdá  es,  señita,  que  se  reúne  aqm  una  tertuha  que...  vamos,  no  e, 

este  entresuelo  la  Casa  de  la  Monea. 

Flo.— Y  que  lo  diga  usted!  ...  

■  DAR.-En  fin,  me  vov  a  mi  garíta.  Hoy  es  sábado,  día  de  ingleses,  y  voy  ave 
si  puedo  pararles  a  ustedes  argunos  gorpes.  (Suenan  unos  golpecitos  en  la  puerta, 
Estos  no  hay  ya  quien  los  pare.  ¿Quién  será? 

Fld.— Dios  los  traiga  de  su  mano.  ¿Quién? 

Moi.— (Dentro.)  ¡España! 

Flo.— (Muy  contenta.)  Es  don  Moisés. 

Dar.— El  de  las  telarañas.  (Abre  y  entra  don  Moisés.)  '  i 

Dichos  y  don  Moisés;  luego  León. 

(Este  don  Moisés,  es  un  hombre  y  un  águila,  todo  en  una  pieza.  Frisa  en  los  cincuenta  y  11* 

va  con  aire  resuelto  y  hasta  elegante,  su  derrotadísima  indumentaria.  Habla  y  acciona  com 

debió  hacerlo  Demóstenes.  Como  hace  frío,  trae  cerrada  hasta  muy  arriba  su  ligera  amet 

cana,  con  un  grueso  imperdible. 

Moi.— Buenos  días,  Florita:  para  servir  a  usted,  señora. 

Dar.— Buenos  días. 

Flo.— ¿Qué  tal,  don  M.isés?  ,,  .^„, 

Moi  -(Muy  contento.)  ¿Qué  tal,  eh?  ¿Tú  me  ves  la  cara  y  tu  me  preguntas  Ji 
tal?  üFlorítaü  Hay  fisonomías  que  hablan,  que  espresan,  fíjate  y  comprende  qi« 
estoy  mejor  que  bien,  que  estoy  magnífica,  estupenda,  apocalípticamente  bie^l' 
Todo  me  sonríe.  Todo  lo  veo  hermoso. Todo  me  lo  f mjo  bello.  Tu  no  eres  Morit, 
tú  eres  una  ninfa  pagana.  Usted  no  es  la  portera;  usted  es  ""^  danzar  na  rusa  tj 
xible  como  el  junco,  de  Í3Íes  ágiles  y  cuerpo  descoyuntado  Usted  es  un  piíano e, 
vuelto  en  una  densa  espiral  de  humo  que  se  levsnta  a!  cielo .  •  , 

Dak.— (Se  queda  mirándole  estupefacta  por  no  haber  entendido  una  palabra  y  dice  P 
todo  potaje.)  Quearse  con  Dios.  (Vase.)  x^^^^o 

FLo.-Cuénteme  usted,  hombre;  ¿por  qué  viene  usted  *an  contento? 

Moi.-Espérate  que  me  quite  el  abrigo  (Se  quita  el  imperdible  y  «ejlesabrocha 
americana.)  Florita,  la  vida  es  un  arcano;  el  mundo  es  una  paradoja,  y  la  Mumai 
dad  es  una  tontería.  ¿Y  tu  padre? 

Flo.— Otra  tontería,  si  usted  quiere. 

Moi.— Digo,  que  dónde  está  tu  padre. 

MÍIi-No'l^'d^piertes.  El  sueño  es  estado  de  gracia.  Mientras  e^espíf: 

duerme,  el  cuerpo  no  protesta,  no  mortifica,  no  exige;  el  cuerpo  se  cnmcna.     ; 

f  Flo.'— Bueno,  pero  ¿qué  le  pasa  a  usted?  .      ,  i-  pi 

Moi.-AÍrmne  y  compréndelo.  Soy  feliz.  No  me  cambio  ahora  ni  por  la  Cl 
I       lito.  Enfundo  mi  hoja,  rompo  mi  péñola,  y  rae  marcho  de  Madrid. 
I  Flo.— ¿Eh?  '  . 

■|,  Mol— A  Méxxico.  '  ,,^ 

I*  Flo. —A...  '  S 


t^ 


Mol— lAdmírame,  a  Méxxfco!  (Entra  León.) 
LEÓN.-¿Que  se  va  usted  a  MéjMco,  don  Moisés? 

I  p^v~7p''"  °  León;  simpático  y  noble  León.  Un  abrazo. 
León.— ¿Pero  es  posible,  Flora? 

León.— ¿Pero  y  cómo? 
.  Moi.-Una  historia.  La  labor  de  diez  afios.  Un  accionista  de  la  romn^ñ.-o  ^o 

LEON.-¿Fero  qué  piensa  usted  hacer  en  Méjico,  don  Moisés? 

írronesP  '^'^  '"  '^^"'  '"  '^'  ^"'■^°^-''  '>'^^'  segunda!  ¡Y  barco  itllfáno'iMa: 

León. -Bueno,  don  Moisés,  no  divago  usted,  que  estoy  en  ayunas 
FLo.-Voy  a  despertar  a  papá.  El  notición  lo  merece.  (Se  va.) 
mT'Tv''  ^^-  V''u'''Í^  ^"'''i^  ^^'"  C^'i'^^o  cuando  se  entere. 

"^Lr-rorSÍe^íS  ^^  '^  '"'^  '''''''  -^^'^''^'  d^Tuttr^o'^.^.S:'  '"^"^^ 
^íl°i;T'S?'""  hombre!  Calixto  posee  todas  las  ciencias;  no  trabaia  y  vive-  debe 

u^n  ^^'^^""p^''"'?'  ^^"  ""-^r  ''•^■'"  ^.""^'^'^  ^'"<^  ""  í^^'^03.  »n  Colón,  uñCor^ 
^un  Almagro  Pero  ha  nacido  en  el  siglo  de  los  Gallos,  v  en  estos  tiemnns  n.. 
?spera  el  genio.  Viviera  hoy  el  propio  Almagro,  y  al  verlo  junto  al  Galfn  Jn 

nTrTrA^T,'"''-  ¡Y^'^  ^''  G^"°  iriunfantf,  ved  a  Almagro  indtente.'iOu^^ 
o  el  Gallo!  ¡Qué  lejos  Almagro  de  la.'prosperidad!  'nuigenre.  .^ue 

León.— ¡Regular,  hombre! 

.^r;r''í^''''*°"  .^^''!"'  aprenda  usted  de  él.  ¡Pasma!  Es  altivo  cííti  el  humil- 
.es  sencil  o  con  el  poderoso;  es  catalán  con  los  catalanes. 
fcEON.  -Veo  que  le  admira  usted. 

.rlS7JnnM'"''''^f"'?H  verbo  fluido,  cálido,  arrulla,  entusiasma:  tiene  la 
^la  de  un  Maura  y  ¡a  música  celestial  de  un  Melquíades. 
Mm'"~  •v''^"'^^íi^'?  v'^íiej^apá,  se  ha  puesto  contentísimo  al  saber  la  noticia 
Moi.-,Ve  usted,  joven?  Sp  ha  puesto  contentísimo.  ¡¡Es  un  corazón  de  nt 

Flo.— (A  León.)  ¿Y  usted  hoy  no  estudia? 

LEÓN. -No  puedo.  Es  sábado,  y  los  sábados  prefiero  alejarme  de  mi  cuarto 

aevitar  encuentros  desagradables. 

Moi.— ¿Deudas? 

León.- Sí,  señor. 

ÍÍS¡;~í^"r^  r",'y  '"V^'  procedimiento,  querido  amigo.  Yo  hacía  lo  propio,  v  él 
riin^f  m"^''-  ''"''^  í^.  decirme...  Estas  son  sus  palabras:  «El  acreedSr  es^¿ 
fliríñ?'  '7;"'^^^^'  y  del  toro  no  hay  que  huir  porque  corre  más  que  nosotros  y 
alcanza,  hay  que  quebrarle,  engañarle  con  el  trapo;  castigarie  para  oue  se 
me,  y  una  vez  cuadrado...  tirarse  y  pedirie  más  dinero.»  Esta  es  su  doc- 

Ij^ON.—Bueno;  yo  prefiero  subirme  a  un  árboL 

Huí.— Usted  es  carne  de  acreedor,  pollo. 

-EON.— Aquí  está  ya  papá. 

^01.— ¡Guardia,  formad! 

-.feON.— ¡Jesús! 

Jioi.— ¡Paso  al  rey! 

i.0.— -¡De  la  trampa! 

wi.— De  la  trampa,  ¡pero  el  rey! 

V  >  Dichos  y  don  Calixto. 

jjM-.-íSale  por  la  derecha.)  ¡Un  abrazo,  querido  Moisésl 

lOi.—Uno,  no;  ciento. 


fio, 


Cal.— ¡Enhorabuena!  iBuenos  días,  vecinol  (A  León.)  .,„,,..„♦„  -««, 

Ca.  -  Conque  a  Méjico,  eh,  a  Méjico!  (El  gran  Calixto,  hombre  de  cincuenta  año» 
y  de  bara  eicVre"  adámente  iimp'ática,  viene  con  una  «toilette»  verdaderamente  estrambótu:a 
Calza  unas  zapatillas  rojas  de  fieltro,  toca  su  cabeza  con  un  gorro  casi  egipcio  y  se  abnga 
con  una  especie  de'  sotana  con  esclavinas  de  un  color  pardo.  Es  el  hábito  de  Peregnno  de 
^Tannhaüser,.  que  «distraídamente,  se  trajo  a  su  casa  la  noche  -^enor  Por  cierto  que  enj 
parte  de  la  esclavina  que  corresponde  a  la  espalda  ha  deíado,  sin  duda,  por  descuido,  una 

magnífica  concha.)  •   j  i. 

Moi.-Chico,  estás  verdaderamente  fantástico  con  ese  indumento. 
Flo.— ¿De  dónde  has, sacado  eso,  papaíto.  ^ 

Cal.-¡Os  asombráis  de  todo.  Pues  apenas  si  tiene  anos  esta  bata. 
León. — ¿Es  bata?  .     ^       ,  x   i„  .,«k*« 

Tai  -Sí-  está  un  ooco  pasada...  pasada  de  moda.  Ctiando  me  casé,  la  pobre 
Concha  se  empeñó  en^que  me  la  hiciera  y  desde  entonces  la  conservo  La  uso  muy 
ñoco   Urae^  tristes  recuerdos!...  Siempre  que  me  la  pongo  pa 

?ece  que  tengo  a^a  pobre  Concha  delante.  (Se  vuelve  de  espaldas  como  para  ocultar   . 
una  lágrima  y  enseña  la  concha  que  lleva  cosida  a  la  espalda.)  ■ 

Mo!.— Pues  chico,  la  tienes  detrás.  .•  •„^ -cit  íPnn  la  mk 

Cal  -¿Eh?  (Comprendiendo.)  ¡Ah,  ya!  (Arrancándosela  de  un  tirón.)  ,Sl!  <po"  '^  "* 
yor  fíescurao  Es  que  las  quité  anoche  en  la  portería  y  por  lo  visto...  no  la  hube  de 
haber  visto...  (A  Flora.)  Escucha,  ¿te  h^  dado  algo  Dana? 

Flora. -¿(^uién? 

Cal.— Daría,  la  portera. 

Flora.— Una  peseta.  ,     c>.    -         -x  „  <,  Hartot 

Cal  -Poco  es.  Yo  creí  que  Daría  te  daría  algo  mas.  Si  se  que  iban  a  darra 
poco  p¿r  las  cSnchas  no  se  las  quito;  Vestían  muy  bien.  (Sonriendo  a  Moisés  y  a  Leo, 
e  indicándoles  el  hábito.)  Del  Real. 

S -Hicimos  anoche  Tannhaasef.  Al  salir  llovía  a  cántaros,  parecía  la  tí|. 
una^erciy^dije:  bueno;  por  si  hay  que  h^icer  el  galápago  me  llevaré^ 
conchas-.  .  -  '  ¿J 

S' -No  cr"eas^que  me  remuerde  la  conciencia;  es  mucha  explotación  W 
aqueUaempresa  En'la  Princesa  da  gusto;  tenemos  H"? /""^o^^^^^  ^^"^e  a'- 
seta;  pero  tenemos  todo  un  Real  y  no  da  mas  que  ^«inte  céntimos  Y  en  opera, 
como  Tannhaüser  menos  mal;  pero  en  Aída,  que  ?"^"f «  "°^^  |°  ¿^.^  ^a  con^' 
Apis,  tengo  que  arrastrar  del  animal  de  Radames...  esta  muy  mal  pagada  lacon 

pafsería . 

Flora.— Menos  mal  que  tú  cobras. 

Cal.— ¿Lo  dices  por  el  hábito^ 

FLORA.-Por  el  hábito  que  tienes  detraerte  lo  que  puedes 

Cal.— ¡Mujer,  quien  te  oyera!... 

Flora.— La  otra  noche  trajo  esa  zalea.  .  a.  ic,  r,r^rnp  a 

Pm  -iClarot  Hice  de  Nibelungo  en  El  oro  del  Rhin,  estuve  toda  la  norne  c 

la  z^íea  a  cuesTas  perfectamente  lorigadoy  no  iba  a  quitármela  al  salir  a  la  cal 

para  pillar  un  lumbago  o  una  pleuresía.  ^  , .  ,  „^ 
Mol— (Entusiasmado  a  León . )  ¿Vé  usted  qué  hombrer» 
León.— Se  cuida;  sí  señor.  , 

r*i  — Fn  fin-  hablemos  de  tu  viaje.  De  manera  que  a  Méjico  y  en  el  / 
'     hac^mksescirque  irBardentos.l.  Bueno;  no  hay  quien  tequ.tecuar....  .■■ 

paradisiacos. 

Mol- ¿Cuarenta? 

MoV.-FigúrTtt  estoy  que  deliro  de  emoción.  Calixto;  puedes  creerme  !Pc 
tofeUz!  ¡Parto  feliz! 

Cal.— Y  la  cuarentena  que  te  espera, 
ivioi.— Faraónica,  baltasariana,  hehogabalica. 
Cal.— Embarcas  en  Barcelona... 
Mni.— Me  vov  esta  noche  en  el  correo. 


— -iiih' 


™.^Que  me  falta  todo  el  triéngulo?  pues  n.e%"ét'u„'a''ílUma  resfete^ia: 
Mol— Que  es  lo  más  sej^uro. 

^¿oWa^STei-eíl^e^r^rX^^ 

Mn,*~NPpf  ^^f"*'  '^«".^oisés,  ¿no  tiene  usted  miedo  a  marearse? 
Mol— No,  Flonta;  a  mi  el  mar  no  me  marea. 

ertade^a\'!!i'erdaV'  """'"''  "   '^'^  '"  '""■'"  la  mar.  (Suenan  uno.  golpes  en  la 
Flo.— Han  llamado. 
Mol— Sí. 

LEON7-lSb"ro?  °  ^^'"'  ''^'^"^"' ''°'' "°  '^^'^"*  '^^''^  """^^  ^^^  gráfica. 
CAL.-Despacio,  polín:  la  puerta,  como  la  misa;  al  tercer  toaue  PuedP  ^^r  .,« 

Flo.— ¿Qué  vas  a  hacer,  pupa? 
CAL.-Ventilar.  ^  ^ 

Flo.— Con  el  frío  que  hace... 

CAL.-Precisamente  por  eso.  Si  el  inglés  es  friolero...  entra;  la  ouerta  ahior 

e'ZsüL^^1'£lt!r^^^^^  -  ^é  ^<^-  vive  usted  en 

n!'»^I^^uJ^-^^  previsto,  joven  Imprevisor;  usted  no  sabe  lo  que  es  un  acree- 
cuando  sube  cien  escalones  y  no  cobra.  «  m"c  ca  un  dcree 

í.Leon.— ¡Llega  ahogado,  hombre!. 

a.go'nür;S7el1n¿rél"'"'''  ''''""'"'  ''  ^'^'^^^^  ^  ^'^^  ''"^  ^^"^^^  «'  des- 
Moi.— Es  un  genio.  (Vuelven  a  llamar  a  la  puerta.) 
S  AL.— No  es  un  equivocado.  Insiste. 

>.— ¿Abro? 

^.üreía^pTer!:ír  ^°'^^' '"''  ^^"  ^^''^'"''°  amistosos.  Quitaros  de  la  corriente. 

Dichus  y  Jacinto, 
vcinto,  chico  como  de  quince  años,  aprendiz  de  zapatero,  que  trae  un  par  de  botas  de 
en  la  mano.  «».»»«<= 

^<-.— Buenos  días. 

,¿*J"~~í^<-'Ia .  muchacho;  pasa,  cierra  y  cúbrete, 
«c.— jAnda  Ja  osa!  ¡Si  no  me  he  descubierto! 
ML.-^Remeciando:e.)  ¡Anda  la  osa,  si  ha  sido  una  indirectal 
lAC— bu  señoría  dispense.  (Se  quita  la  gorra.) 
-<AL.-(A  los  demás.)  El  chico  es  ameno  y  misceláneo,  ¿eh? 
¡AC.— ¡Se  vive! 
J^-— ¿Qué  traes? 

I*c,— (¡Red iez,  la  Siberia!)  Las  botas, 
poi. -(¡Botas  nuevas!  ¡Se  atreve  a  encargarse  botas  nuevas!" 

L^     rv '^'"^''^'  ""^  ^°^^^'  '^^^^-  i^a  sonó  la  hora! 
'AC— uisirftule  el  seflor,  faltan  unos  cuartos. 


.      uc  -¡A  ver  qué  Soriano  va  a  hacer  uno!  Figürese  su  excelencia  que  soy  el 
encargao  de  llevar  el  género  a  casa  de  los  tramposos,  sin  que  esto  sea  señalar... 
Cal.— Bueno,  bueno;  vengan.  .  .^  *.  a  4 

Jac.— (Ocultando  las  botas  y  largándole  la  cuenta.)  Tome  USteÜ.  ¡J 

/^«i  r^Oué  es  es^o^ 

lAC  -ÉUermú,  u  séase  la  cuenta.  El  maestro,  que  no  eS  más  que  un  acémila 
aue  no  ha  tenío  roce  con  personas  pudientes,  me  ha  dicho  que  no  le  deje  el  calza 
do  si  no  lo  paga,  y  yo  lo  traslado  a  usía  para  los  efectos  oportunos,  etc.,  etc. 
Cal. -(Este  ñiño  es  el  n  iño  prodigio.)  (Coge  la  cuenta  y  la  de,a  sobre  la  mesa.) 
Mol— (A  León.)  Le  ha  fallado  la  combinación.  .         . 

Ca'  —Prudente  v  previsor  es  tu  maestro.  Veo  que  es  un  zapatero  que  toma  ;  ; 
sus  medidas,  sí,  señor;  pero  no  se  ocultará  a  tu  claro  juicio  que  sin  probármela?  ^^^ 
no  debo  satisfacer  su  importe;  podrían  no  estarme  bien.  ■      u      ^.. 

JAC  -Si  es  para  probárselas. . .  (Le  da  las  botas.  Don  Calixto  las  examina,  hace  ges 
tos  de  complacencia  y  se  las  pone.)  r-      •  n 

Cal.— Vamos  a  ver.  Cierra  la  ventana,  Florita. 
Jac— Sí,  que  hay  aquí  un  fresco... 
Cal.— Tres.  Cji,' 

Jac— ¿Eh?  líó, 

Cai  Tres  bajo  cero.  (Flora  cierra  la  ventana.)  .  fii 

Moí"-(A  León.)  Ahora  se  las  prueba,  dice  que  le  aprietan,  las  devuelve  y  que-    ^'i. 

'' cTl -^crias^^oS^^^^^^^^^^  Hombre,  es  verdaderamente  raro;  esta  (Poruña 

bota.)  me  está  muy  bien,  pero  esta  otra... 
}KC.—tApretaP 
Cal.— Apreta  un  horror. 

Jac— Con  meterla  en  la  horma...  ,    v.       „    r\j 

Cal.— (Quitándose  una  de  las  botas.)  Sí,  toma,  que  la  metan  en  la  horma.  Ui 

superior  jerárquico...  ¿tú  sabes? 

Jac— Chino  sé  yo.  No  le  digo  más.  'l^K.^Hví? 

Cal  -Pues  le  dices  que  el  martes  me  pasaré  por  alh,  recogeré  la  bota  y  le^ 

abonaré  la  facturita.  Que  no  se  moleste  en  mandármela;  yo  mismo  ire.  -  i 

jp^Q  -(Recogiendo  la  bota.)  Está  muy  bien.  ,''' 

Cal.-PoUo  sabio,  que  te  dejas  aquí  la  cuenta.  (Se  la  da.)  , -^ 

lAC  -Se  estima.  Pero  venía  sin  firmar.  No  es  mas  que  im  papel  mo)ao  (R^o. .  .aj. 

giéndola.)  ¡Rediez,  sí  que  es  un  papel  mojao!  (La  sacude  y  vase  haca  la  puerta.)     .       i  .4f 
Cal.— Adiós,  hombre,  adiós.  '         .  ,c^„ai  " 

Jac— (Haciendo  mutis.)  ¡Como  no  se  queda  mas  que  con  una...  (t>e  va.)  .,- 

Dichos,  menos  Jacinto.'  i,  «i    '"' 

CAL.-Florita,  acércame  la  bota  que  dejó  ayer  el  otro  zapatero    (^««"í^'^^i  ^¡ 

mutis  por  la  derecha  y  sale  a  poco  con  otra  bota  nueva  de  charol.)  Chico,  et,  el  gran  sib   <  jj 

tema.  .      .  ;',' 

Mol— ¡Cómo!...  Pero  te  vales  de..  •  „  ,nnatprc¡ '  u 

Cal.-  Naturalmente,  hombre!  Es  de  un  resultado  sorprendente    El  zapater    .^^ 

que  conserva  una  bota  tiene  fe  en  el  deudor,  mientras  el  deudor  no  se  queda  coto 

y  espera.  (Con  las  botas  puestas.)  ¡Me  ha  reventado  este  zapatero!  ,:^  l«i.- 
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C"üí NÍÍ.S^S'^s  cosas  a  gusto  de  uno!  Una  bo^  es  de  horma  ing^J^ 
y  la  otra  de  horma  americana.  (Suenan  unos  golpes  en  la  puerta  de  la  izquierda.)  tCn 
¡Demonio!  (Nervioso,  inmutado,  abre  rápidamente  la  ventana.) 

Flo.— ¿Qué  es  eso,  papá? 

Cal.— Nada,  nada... 

León.— ¿Se  ha  inmutado  usted? 

Cal.— No,  no... 
•      Mor— ¿Tiemblas,  Calixto?  ¡¡Tiiü  ,     ,.,   ..  t.  i^^e   Pini 

Cal.— (Bajando  la  voz  y  en  melodrama.)  ¡¡Si,  tiemblo!!  Esos  golpes,  flOi 

suyos,  ¡¡suyos!! 

Flo.— (Aterrada.)  ¡Don  Ponciano! 


Flo.— ¡Dios  mío! 
Mol— Calma,  Calixto,  calma. 
Lkon.— ¿Quién  es  don  Ponciano? 
«.r^V~?'  ""'^°  acreedor  a  quien  yo  no  domino.  ¡El  único'  Un  tío  oup  no  t-^rA 

Mol— ¿Un  ingtós?... 

Cal.— Sí;  pero  un  ino;lés  que  boxea. 

Moi.~¿Tan  terrible  es,  Calixto? 

.  £ii¿7^''^"*''f  ^'  "'',  P'?'''^^  '^  esperanza  del  cobro  y  habla  de  la  deuda      p^ 
1  inglés  como  otro  cualquiera;  pero  cuando  viene  a  trefntn  «fmícfi-ii     +       • 

Moi.-A-iDiantre  cuando  tu  le  temes!.. .  ¿Le  debes  mucho? 
ih^^'^M.T''^  '"•'•••  <Dos  golpes  tremendos.)  ¡¡Porras!!  (Bajando  la  voz.)  Cinco  mil  De- 

LfeóN.— Menos  mal.  '  * 

Cal.— Es  don  Braulio  el  casero 

clu-AbíerFlora.'^  '^^'^^^  ^'^''^-  ^  ^^  ^"'  ^^  ^'"'^°  ^"y^"^°  ^^  él. 
León.— No,  por  Dios. 

Jif.M^''  ^^'"^  "^^"'^'  ^'°''^"-  ^^*^  "S*^d  en  -mi  casa.  {Flora  abre  la  puerta  y  entra 
•n  Brauho.  que  es  un  viejo  más  serio  que  un  retrato  al  carbón.,  . 

e,  „  Dichos  y  don  Braulio 

drau.— Buenos  dias. 

Flor.— Buenos  dias. 

Cal.— ¡Querido  don  Braulio!  ¿Cómo  le  va?  (Medio  le  abraza.) 
UhJ'^'M^^    f'^f^  '^  presencia  de  León.)  ¡Hola,  está  aquí  don  León  Deteadoi  Lo 
lebro.  Mataré  así  dos  pájaros  de  un  tiro;  ¡dos  pájaros  de  cuenta!        ^ 
n  «n  ;^í?        f  Paniad.tas  cariñosas.)  ¡Ja,  ja!  ¡De  cuenta!  Usted  siempre  aleere  v 
n  un  chiste  en  los  labios.  Siempre  de  buen  humor.  t'íempre  aiegre  y. 

BRAU. -iNo,  no!  De  buen  humor  no.  Todo  lo  contrarío. 

C.AL.— ¡Ja,  ja!...  Todo  lo  contrario  y  se  ríe. 

üBr''Rr^rXr.u^ll°I  ¡^^^ores  que  río!  No  es  posible  reir.  Pues  bueno  vengo 
b  mlííó  iro  ""'''  ^^"  '^  ^^^  ^^^'''  '^  "^^^^""^  O^*^^'  '^  cacharrera. 

Cal.— ¿Ve  usted  como  se  ríe? 
«  «"!,*"* l^^^^'^  me  entiende.  ¡Esto  es  ya  demasiado!  Se  han  creído  los  inauili- 

Cal.— ¡Vamos,  don  Braulio,  un  poco  de  paciencia! 

cia''Mrr!?sn1í<fHÍ!f '^'  "''  f  ^  joroba!  Me  están  ustedes  amargando  la  exis- 

íarVibl Kón!  que'abaTo"la  OHva".'.'''  '''''"  '''''  '''  "  '''''  ^"^  ^^  ^'  ''''' 

Cal.— i  La  farruca! 

Brau.— ¡La  joroba!  (Don  Moisés  rie  a  carcajadas.)  ¿Eh? 

á  desT^hríTp  rS'-^^°"  ^<?''^'  9'''  Catedrático  de  Física  que  me  ha  ayuda- 
a  Descubrir  la  Redondina.  (Se  saludan  con  una  inclinación  de  cabeza ) 
Brau  .  -¿Eh?. . .  ¿La  qué?. . .  ' 

mraV^u^fpd  pínníih'L  o  '^  S^''^^^^      P^'-^-"^  '^"'^^  ^^"'o  llamarla.  Precisamente 
mrar  ubted  explicaba  en  qué  consiste  mi  invento. 

lufmaVter"'''  '"'"^  "^^^'^'  ^""'"^  '°  '"''°-  necesito  que  me  fijen  ustedes  de 
^L.— Un  momento.  Siéntese.  (Le  quita  el  sombrero  que  conservaba  puesto.)  No  se 
leste,  yo  se  lo  colgaré  en  la  percha.  (Don  Braulio,  atónito,  deja  hacer.)  Siéntese 
sienta  frente  a  la  traidora  ventana.)  ¡Aquí,  a  jajá!  •-»  oieniese. 

Brau.— Es  que  está  esto  que  pela.  (Se  levanta.) 
Cal. —¿Frío  aquí?  Señores  ¡frío  aquí! 
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Mot.— ¡Hombre!  .,       ^     ,    ,  >         .    j.  j  i^: 

Cal  "Es  usted  la  única  persona  que  lo  dice.  ¡Con  lo  bien  orientada  que  está 
la  casa  y  lo  espeso  de  sus  muros  qne  refractan,  refractan...  Siéntese,  es  un  mo- 
mento (Don  Braulio  se  sienta.)  Pues  sí,  amisto  mío;  como  os  iba  diciendo:  era  lógico 
admitir  que  existiendo  substancias  que  no  dan  paso  a  la  luz  y  que  no  conducen  la 
electricidad,  debía  también  existir  una  substancia  que  aislase  de  la  gravedad.  Y 
ese  es  mi  descubrimiento,  la  substancia  aisladora  de  la  gravedad;  la  Kedon- 
dina. 

Moi.— (iQué  imaginación!)  ....  , 

CAL.~La  Redondina,  interpuesta  entre  el  centro  de  la  tierra  y  un  cuerpo  cual- 
quiera, priva  a  éste  de  su  peso.  Yo  envuelvo  a  este  tintero  con  una  capa  de  Ke- 
dondina,  lo  dejo  en  el  aire,  y  en  el  aire  se  queda.  No  pesa,  no  cae. 

Brau.— (Estornudando.)   ¡Demonio!   (Se   levanta,   cierra  la  ventana  y  vuelve  a  sen- 

'''^CAL.-íSe  constipó)  Y  he  aquí  lo  práctico  de  mi  invento.  Construyo  un  polie- 
dro de  grandes  dimensiones  y  con  muchas  caras.  Encierro  en  él  muebles  y  víve- 
res, le  abro  una  ventana  en  cada  faceta,  me  meto  dentro,  cierro  las  ventanas,  y  el 
poliedro,  Hbre  de  la  acción  atractiva  terrestre,  se  separa  de  la  tierra  y  tlota  por 
los  ámbitos  como  un  planeta  artificial.  Que  quiero  ir  a  Marte,  pues  abro  la  venta- 
na que  mira  a  Marte,  (Abre  la  ventana.)  me  asomo  a  la  ventana.  Marte  me  atrae  y... 

Brau.— Se  estrella  usted,  porque  la  acción  atractiva  crece  conforme  disminu- 
ye la  distancia  y  se  estrella  usted  en  Marte.  ^ 
LeoN.- Pues  sí  que  es  un  viaje.                                                                        W 
Mol— (¡I  ohacalladoi^                                             .         .,     .     ,      •      ^  „i„^ 
Cal  —¿y  los  frenos?  Me  quito  de  la  ventana  que  mira  a  Marte,  la  cierro,  aoro 
la  del  lado  opuesto^  me  atraen  otros  planetas,  disminuye  la  velocidad  y  me  po^ 
en  Marte  blandamente  como  una  mariposa.  ^ 
Mol— ¡Qué  deleite! 

Cal!^-  Para  nosotros,  amigo  don  Braulio,  no  hay  ya  límites;  no  hay  abismos. 

Moi. —Visitaremos  la  luno.  .....         <.,„„. 

Cal  —¡Ya  lo  creo!  Y  estudiaremos  la  marcha,  el  movimiento  de  los  astros^ 
cómo  se  mueven  las  cabrillas,  cómo  giran  las  Marías,  cómo  rota  la  Osa  mayor; 
bueno,  la  Osa  no  rota,  anda,  ¡anda  la  Osa!  Ya  lo  dijo  Flammarion. 

Mol— Iremos  a  Júpiter. 

Cal.  -Construiremos  un  Palace  en  Neptuno. 

León.— Invernaremos  en  Venus... 

Cal.— Y  veranearemos  en  Mercurio...  .  a      r\^,r,a 

Br^^u.  -(Estornudando  de  nuevo  y  levantándose.)  Bueno;  yo  dejO  a  ustedes,  ue  ma 
ñera  que  quedamos  en  que  me  pagarán  ustedes  en  Martes,  ^ 

Cal. -O  en  la  Osa  mayor,  amigo  don  Braulio;  para  mí  ya  no  hay  distancias 
¡El  mundo  es  mío!  „  ,w    x 

Brau.— Pues  volveré  el  Martes.  Hasta  el  Martes. 

Cal.— Hasta  el  Martes. 

Brau.— Voy  a  continuar  la  visita  por  los  cuartos. 

Plo.— Vaya  usted  con  Dios.  (Vase  dejando  la  puerta  abierta.)  ^^ 

Moi  —(Abrazando  a  don  Calixto,)  ¡Calixto,  eres  sublime!  ^    f     „r? 

Leon.-(Lo  mismo.)  ¡Gracias,  don  Calixto!  ¿Cuándo  pagaré  a  usted  este  tavorr 

Cal.— ¡Quién  sabe,  hombre,  quién  sabe!  (Los  tres  en  estrecho  abrazo  "o/^"  ¿! 
entra  Pinol,  catalán  con  cara  de  sacristán  y  ademanes  de  fraile  humilde.  Es  una  malva,  viei 
enfadado,  pero  no  puede  dejar  de  ser  una  malva.  Es  un  suave,  Dios  noajibre  de  ellos.  Ameiu 
Don  Calixto,  don  Moisés,  León,  Flora  y  Pinol.  " 

Flo.-  ¡Papá,  ¡Piftol! 

CAL.-¿Eh? 

Flo.— El  sastre.  r,  j- 

pif}  _(Con  marcado  acento  catalán.)  BuenOS  diaS. 

Cal  —(Acercándose  a  él,  muy  contento,  alargándole  la  mano  y  hablándole  también  cu  , 
acento  catalán.)  ¡(Querido  paisano!  ¡Dichosos  los  dos  ojos!...  ¿Que  tal,  hombre,  qu  > 


Pit~iE^^  '^"'^"^  ^""^  ^"'"^°  Pinol,  ¿voy  a  pagarle  a  usted  dos  veces? 

Piñ^'-IÍfÍi!!,!""^'  le  mandé  a  usted  el  dinero  con  mi  dependiente' 

Cal.— ¡Claro! 

Pif}.— ¡Y  tan  claro! 

Cal.-No;  digo  que  claro  ¡claro,  el  lunes! 

PíÑ.-¿Con  el  dependiente?  ¡Diguili  qui  vinguií 

UAL.— (A^León  después  de  mirarle  severamente.)  ;Oué  dices  tú  t  f^^n-> 

León.— (Perplejo.)  ^Yo?  ^^^^ 

Cal.-¿Qu6  has  hecho  con  el  dinero,  muchacho? 

León.— ¿Eh?  Pero... 

^^^^Xp^iS^Ü^iS^^^-^^  -'•  Cincuenta  duros 

CP::^£^;^S^^£¡^^S^^  -  -  papel.  íE.  lunea,  • 

Mor.— ¡Contesta! 

mteTarTioÍM'of/ér'"''' "■'•'''"•■  '°  '''  '"""' ^"^^  -'^O  -  "I  Q-e  debe 
Mol— ¿Yo? 

.?^A'p7«L'i:?'sThlte'espIrr:steT*'„„*''„T,  ""^  ""^  '}%"''  ">  "''^  ^^corda- 

PiÑ.— ¿Sirve  este  trozo?  (por  un  papel  d^  su  cartera  ) 

K''"pÍ'íoo  .n^^'IÍ'^"'^.''**  ^  '^  ""^^^-^  ¿Su  nombre  de  usted? 
rlN.— hilas.  (Don  Moisés,  escribe.) 

Flo  -(Aparte.)  jDios  mío!  ¿Cuál  será  más  embustero  de  los  tres? 
-ríiñr^^'T  "'*^'^,-  (^«y^"-!"-)  «Querido  Mariano:  entrega  a  don  Elias  Pinol 
>lecTmieStaplz'"uno.  '''"'''  '^''''''  ""''■'  ^'^"'  ^^*^"  ^^í^eLs  de  nueltro  es'- 
Mn;"~"p\^"^  H^^^'í^lf  Cincuenta  pesetas  y  no  son  más  q.ie  cuarenta  y  nueve 
^""a^-^^^ruYtl^d'diSlf^..^^    '''  °^^  P^P^'^  P-^-  ^'-  *-^°  o  -"Po  'e 
P.^'-P"^  *e  de  el  amigo  Piiiol  una  peseta  y  es  lo  mismo . 
u     ~  J^P^  "^^^^  '■^^°"-  '^0'"^.  (Le  da  una  peseta  a  don  Moisés  ) 
Moi.— Estamos  en  paz  todos. 
LEQN.-Quiá,  no  señor;  a  mí  me  debe  usted  una  peseta;  yo  le 'di  cincuenta 

S^:r^l''^'Í^^'  f  '  *°"'^-  ^^  ^'«^'-^  Vaya  de  ocho  a  nueve.        ""^"^"'^' 

BRAu.— Sí,  señor.  Vaya,  buenas  tardes. 

Cal.— Adiós,  Pinol. 

León.— Vaya  usted  con  Dios,  Pinol.  (Vase  Pinol.) 

UAL.— (Abalanzándose  sobre  León.)  Tú,  niño,  esa  peseta... 

León.— ¿La...  quiere  usted? 

^í'^íparam^^^^^^^^  Florita.  Yo  creo  que  con  dos  veinte  podremo. 

SíuVo'Testo'^  ^Y^ésTo^fe^ueíllf  ^"  ^^^'"^  '  '^  ^°"P^"^"  ""  '''''•  ^^^^ 
ma°do~amigof  ■'  '^^^^*^'^'  "°'  ^^"'^"  '^"^"'^^  ^  ^'°^''^  <^°"  ""  ^"«Píro.)  |Eh,  ensi- 

¿EON.— ¿(^Ué? 

O  delol?"^  °^'"^  "^^^'^  '^^  ""  paseíto  por  la  Bombi  Gon  su  correspondiente 
-EON.— ¡Hombre,  me  parece  muy  bien! 
uAL.— Id  vosotros.  Yo  no  íJüedo  salir. 


Mol— ¿Esperas  a  don  Ponciano? 

Cal.— ¡No  me  lo  nombres!  .  .  .   j      u-    -  «.: 

León. -Oiga  usted,  don  Moisés.  Antes  del  páseito  quiere  usted,  subir  a  mi 

cuarto? 

Mol— ¿A  palo  seco?  ,  ^  ,  „f„i^„o,. 

León.— No,  señor,  voy  a  regalarle  a  usted  un  cuadro,  unas  monedas  talsasy 
unos  brillantes  ful  para  que  los  pula  en  Méjico. 

MoL-«En  el  tomar  no  hay  engaño»  «más  vale  un  toma  que  dos  te  daré.»  ,va- 
mos  arriba!  (A  Calixto.)  ¿A  las  doce  se  come  aquí,  verdad? 

Cal.-¡Sí,  cuando  secóme,  se  come  a  las  doce,  para  no  perder  la  benaicion 
del  Papa!  ^ 

Mol— Hasta  luego. 

León.  -  Hasta  las  doce.  ,  s /-,  -i-^^x  «ot^ 

Cal  -  Id  con  Dios  (Tomando  las  zapatillas  que  hay  junto  a  la  mesa.)  yuitare  6810 
de  enmedio  porque  si  viene  el  que  pretendió  vendérmelas  se  las  ya  a  Querer  le- 
var  (Hace  mutis  por  la  derecha,  ^\ientras  dos  Moisés  ha  estado  abrochándose  su  abngoj    ■ 

Mol— í Abre  la  puerta  de  la  izquierda  y  se  topa  con  don  Ponciano.)  Fase  UStea,  caoa- 
llero.  (Entra  don  Ponciano.) 

Pon.— Muchas  gracias. 

Moif-^-A  sus  órdenes.  i 

Pon.— ¿No  está  el  señor  Redondo? 

Mol— Sí,  señor,  ahora  saldrá.  Con  su  permiso... 

PcfN.^Sí,  señor. 

Mol— Buenas  tardes. 

León.— Buenas  tardes.  • 

Pon  .  —Para  servir  a  ustedes.  (Mutis  de  don  Moisés  y  León.) 

Don  Calixto  y  don  Ponciano. 
(Don  Ponciano,  al  verse  solo,  mira  a  su  alrededor,  como  experimentando  una  sensación  des- 
agradable, y  al  ver  abierta  la  ventana  del  fondo,  se  dirige  a  ella  y  la  cierra.  En  este  momento 

entra  don  Calixto  en  escena. 
Cal  -(Más  muerto  que  vivo  y  apoyándose  en  el  bastidor  de  la  puerta  para  no  caer  des- 
fallecido".) ¡¡Don  Ponciano!!  (Este  don  Ponciaoo  es  un  señor  de  unos  cuarenta  ^^^^M  i 
dones  muy  duras,  de  gesto  agrio,  de  voz  'iestempl.da,  de  mirada  agresiva^  de  mus  alausa  ^ 
fuerte  Viste  bien,  sin  eleí?ancia,  pero  bien.)  ¡lY  cerrando  la  ventana!!  ,Htí  falleciao.       , 
Pon  —(Advirtiendo  la  presencia  de  don  Calixto.)  ¡Amigo  Redondo!  i 

CAL!--(Tembloroso  y  palpitante,  como  dicen  en  «Bohemios».)  Don  Von...   fon...  t 

^  PoN.-iHombre,  no  se  asusta  usted,  que  no  nie  como  a  nadie!  .      ,  ^f 

Cal.-Es  que  salía  sin...  y  como...  como...  ¿cómo  está  usted;  don  Ponciano?     , 

Pon.— Muv  bien,,  muchas  gracias,  ¿y  pot*  acá?  n^^cHa  v     i 

C^L.-Bien,  bien;  Florita  ha  salido  hace  un  instante;  pero  voy  a  llamar  a  y...  , 

siéntese;  voy  a  llamarla,  vuelvo,  espéreme  usted  sentado.  (Se  d.spone  a  tomarla 

puerta.)  11 

Pon.— No,  no;  mejor  hablaremos  a  solas.  ^  I 

Cal.— (Siempre  miedosísimo.)  ComO  usted  ilUÍera. 

Pon.— Sí,  hombre,  SÍ.  ^     „      •       ^ 

Cal  —Sí...  sí...  ¡si.. .entese  usted!  (Se  sienta  don  Ponciano J  . 

Pon!— He  corrido  medio  Madrid  buscándole  a  usted. 

Cal.— (Caramba! 

Pon.— Porque  necesitaba  hablarle. 

Cal-  — ¡Hombre!... 

Pon.— No  de  dinero. 

Cal.— (Casi  muerto.)  ¿Eh?  „     .  ■  ,    ,  ^  .  Ur^^t  v^níO 

Pon. -Hoy  no  vengo  en  plan  de  acreedor.  (Se  frota  las  manos.)  Hoy  vengo 

con  v'ersar  con  el  amigo.  .      i   , 

CAL.-¡Ay!  ¿Dónde  me  dará  la  primera?  ¡Y  yo  aquí  so  o!  .. 
Pon.— Vamos  a  ver.  (Rápidamente  se  mete  una  mano  en  el  bolsillo  del  gaDan.^ 
Cal.— (Parapetándose  tras  la  mesa.)  ¡¡Ya!!  „*«,í  oí,hP 


I  rebíií!'-"^''  ''"^'''  •^"'"'  '^"'"'"°-  ^^'^^  "'^^  *''^"^"íío-)  íGuapo  chícoí  ¡Buen  Ctí 
Pon. -No  sé  si  usted  sabrá  que  está  en  Méjico;  en  Manzanilla 

PoÍ'~BT5''f  ■  ^"^"^"^  '""^  alegro. ..  ijuanito! 

CAÍ-a-íoL.      '^^"''' '"  ^°'  ^'*^'  "^'""^^  ^"  ^°"  J^«^  María  Duro. 

me  decí^i  eííuna  Smna^uSir''  "^*^^'  describiéndole  al  señor  Duro^ 
Cal,— ¡Parecidos  que  hay' 

i^oN.— Pero  ¿es  primo  de  usted?  ^  ' 

•  lente  quTyof  "'*''^'  '''  ''"^'■'  ''S"'  ^'^P'"^^'  "«  «^  '«  ^"^  digo.  ¡Y  sin  otro  pa- 
nlloraíal'^'ulLVst^  d-  Calixto?  ¡Ese  hombre  deja  una 

Cal.-Yo  no,  ¿y  usted?  Digo,  sí,  sí. . .  ¡Pepe! 
Pon. -Aquí  tengo  una  carta  de  mi  hijo...  (Bu.sca  en  su  cartera.) 

n  Pa"o  Men"eíe's  ' V/ro'^en '?¡n^r^"fr^'  ""''"  ^^™^"!.  ^^  '"'  ^^^'^  '^'^  ^on 
,'.,V^^  ;,.;••    ^'^°'  ^"  ""•  ^"  ultimo  recurso  puedo  decir  aue  me  Pn.ti- 

¿cfíS^tSsO  ^«^^  ^^^Meneses...  ¡Nada!  A  S>í  este  Duíc^ll^íS^S 

ON.— Aquí  está,  vea  usted.  (Enseñando  una  carta.)  La  fortuna  aue  deia  dnn  -Tncá 
a  asciende  a  unos  cuatro  millones  de  pesetas,  ma]  contaíos^         ^  "^ 

,  oTin  nnl''^  nullones  y  mal  contados!  ¡Pobre  Pepe!  Tan  rico,  tanioven  v  mo- 
^>lo.  sin  que  una  mano  amiga  le  contara...  ¡Ay,  sis  últimos  minutos."? S^een- 

ON.-Vaya,  don  Calixto.  El  muerto  al  hoyo  y...  ¿Era  hijo  de  una  tía  de  us- 

Cal.-Sí;  de  la  tía  Mercedes,  la'unica  hermana  de  mi  padre.  ¡Qué  des^^racía- 

'  'i  íu^P^''^.'^"  "'  P?^"""  *'°  P^P^'  t"^'^  ""  hijo,  ¡este  pob?e  Pep|í  y 
í;  cli  P^  '^"'■°  era  ingeniero,  tenía  una  fábrica,  le  explotó  una  calde- 
ólo se  encontraron  aquí  y  allá  trozos  de  su  cuerpo.  ¡Qué  tragedia'"  mSiiIos 
hab.a  estado  yo  hablando  con  ñ.  Cuando  vi  hecho  iuaríos  al  pobre  Duro 

StJhf^!^  ^  ^"'^g'^  ''^  "'"^""^  P^^'^e-  ^  ™  pobre  tía,  que  era  tan  furnia  le 
emaba  la  sangre.  Siempre  estaba:  ¡Por  Dios,  Duro!  ¡Duro,  aviva' ¡Duro  levan- 

nr'p^r'  Ta  ^^  ^^'^^  'P^^''^  P^P^--  ^"^"O'  don  Ponciano    yo  necesi  ^q^^^^^ 
I  preste  usted  cien  pesetas  para  poner  ahora  mismo  un  cablegrama  ^ 

í'ON.-De  ninguna  manera.  Yo  lo  haré.  Cablegrafiaré  a  fuantllo  diciendo  nuP 
cíi  -p'^ér^''^''"         '"^  ""^^^  ^"^  ^^''"''''  "'^^^"^  P^'^  Méjico  ^ 

rar  «i"^r°''  ^•"!r°  T'^  '^.^  preocupe  usted.  Veo  un  medio  de  cobrarme  v  de  ase- 
T¡^S¡rfÍ^¡:'a%Z'"''  ""  ''""^  ^"^  "^'^^  "°  -^^  ^S-'°  -"  "O- 
Cal.  -Sí,  pero  comprenda  usted  que  a  mi  edad  cruzar  el  charco... 


Pon.  -iCalle  usted,  hombre!  (Bu§(;a  en  la  cartera.) 

Cii  — (¡jv[e  va  a  dar  dinero!)  .         ^   .        ,      . 

Pon" -No  hay  más  remedio  que  ir.  Al  fin  y  al  cabo  usted  es  el  primo. 

Cal.— (iCómo  le  digo  que  el  primo  es  él!) 

PoN.—Usted  me  adeuda  cinco  mil  pesetas. 

Cal.— Sí,  sí,  señor.  • 

Pon.— ("Qué  cantidad  necesita  usted?  .  n^„^:^„r. 

CAu-Pues...  sin  otras  cinco  mil  no  me  muevo  de  mi  casa,  don  Ponciano. 

Pon.— Sea.     . 

Cal.— ¿Me  las  va  usted  a  daf? 

C™:I(?At"e1e;iÍ^°ue  i'f  aMéiU  No;  a  mi  este  ti«  no  me  mata  en  Méiko. 
Durante  la  traVesía,  le  cojo  y  ¡paf!  al  mar.) 

Pon.— No  crea  usted  que  soy  hombre  que  se  ahoga  en  poca  agua. 

Cal.— ¡Ya,  ya! 

Pon.— Firme  usted.  .,-.    t^      o      •       if 

Cal.— (Leyendo.)  ¿Cincuenta  mil?  (¡Don  Poncianoü  ^  ,.  f 

Pon.— El  dinero  vale  según  las  circunstancias,  amigo  don  t^aiixto. 

Cal  —(Firmando.)  (¡Para  lo  que  vas  a  cobrar!) 

Pon  -  -Tome  usted.  (Le  entrega  cinco  papiros  de  a  mil.)  ,   , .     '         .     r„,x„ 

CaÍ" -(Tembloroso,  emocionado.)  ¡Cinco  mil  pesetas!  ¡Qué  veleidosa  es  la  fortu^ 
na!  iPobre  Pepe!  (Yo  no  voy  a  Méjico.)  Bueno,  pues...  luego  nos  veremos  en  1^ 
estación. 

Pon.— No,  sefior. 

CAL.-¿Eh?  ... 

Pon.— Yo  no  me  separo  de  usted.        _ 

9^i:Z^.í:^£¡,ÍÍrétZ?ZZ^'^:^%  qu,ereus,ed  salir  para  ha- 
cer  algunas  compras...  .. 

Cal. -Hombre,  sí,  aguarde  usted,  vuelvo  enseguida. 
Pon.— No;  esperaremos  a  Florita  y  nos  iremos  juntos. 
Cal.— Eso;  tomaremos  dos  coches,  Uno  para  usted  y... 

C™:-rM%orXy£fo-on.e  escapo,  no  se  como  pero  escapo.,  iNada! , 
"'foNÍ-Tcííro.  hombre!  Se'eqnipa  usted.  Le  convido  a  comer.  Damos  un  pa- 
^^'r'.V '—iRravo' Inste  don  Policiano  tan  amable  como  siempre!  .  _,ti., 

Po»-.- Y  ahor¿  más  que  nunca-  iEsesteS  millonario!  i""  •!''"^"^!"^.n''|¿^ 
dolec.r¡f¡osán,entc  los  brazoi  al  cello  como  si  fuera  a  estrangnlarls.)  ,Amigoyale  llego, 

rE"t.e  ««i  entra  en  earer.a  Florita  y  a.  ver  aouel  cuadro  cree  ,ue  doa  Ponclano  e«í  I 

"Tr-:ptp"é?'pap°íÍMAy,  socorro!  (Asoms'udose  ..a  puerta.,  ¡Socorro!  (Gritando; 

'°"c '°.-No"te  £°sTey,  mira,  somos  ricos,  ha  muerto  tu  tio  Pepe.  ¡Vémonos! 

Flo.— ¿Pepe? 

CAL.-üPepeü  Tu  tio  Pepe. 

Pon.— Sí;  Florita,  sí;  ¡ricos!  ¡neos!  . 

Cal  -¡Ricos!  ¡Hay  que  vestirse,  hay  que  equiparse! 

Entran  estos  parsonajes  alborotadamente  en  escena 
Dar.— ¡Ay,ay,  ay!... 
Mol— ¿Qué  pasa? 
Brau.— ¿Fuego? 

León.— ¡Florita,  Florita!  ,  .  ^     „       ..„.f^ 

Pon.— Nada,  señores.  Un  caso  imprevisto.  Ha  muerto.. . 
CAL.-iHa  muerto  -el  tio  Pepe  en  Méjico!  ¡Soy  neo! 
Pon.— Este  es  su  heredero  universal.  ¡Millonario!    ^ 


Haíl— ««Eh?  ¡Ay,  don  Calixto!  Voy  a   avisar   una  murga.  jEsto  requiere 
:a\ 

Cal.— ¡Señora,  por  Dios! 

Dar.— Uy,  en  cuanto  se  lo  diga  a!  panadero  y  al  carbonero  y. . .  jViva  don  Ca- 
ito! (Vase.) 
Mol— Pero  ¿es  verdad?  Pero  ¿en  Méjico,  Calixtülo?  ¿Y  vienes  a  Méjico? 
Pon.— No  lo  dude.  Esta  misma  noche  salimos  para  Barcelona.  (Quedan  hablando 
onciano,  Calixto  y  Moisés.) 
' :oN.— Florita.  (Muy  triste.)  ¿Y  tú  también  te  vas? 
¡o.— Sí,  ¡Ya  lo  creo! 
I  ON.— ¡Y  me  abandonas! 
LO. — Nos  escribiremos. 

LiON.— Sí,  pero  tú  rica  y  yo  pobre,  no  nos  casaremos. 
LO.— Si  que  nos  casaremos,  el  estudiante  pobre  y  la  niña  millonaria...  ¡Uyl 
10  en  las  novelas! 
FON.— ¡Ay,  Florita!- 

oí.— ¿Cómo  el  charco?  ¡El  charco!  ¡Cruzar  el  charco  es  una  bagalela  pre- 
sí  jrica!  ¡A  Méjico,  Calixto!  ¿Quién  dijo  miedo?  ¡Vas  conmigo!  ¡Vamos  a  heredar! 
ora,  don  Calixto,  don  Ponciano,  Moisés,   León,  don  Braulio,  el  Carbonero,  el  Panadero  el 

lechero,  Daría. 
!  oye  dentro  una  murga  que  toca  un  pasodoble,  y  entran  en  escena,  siguiendo  a  Daría,  los 

últimos  personajes. 
Cal.— ¡Ya  está  la  murga!  ¡Lo  que  faltaba! 
Flo. — ¡Qué  algarabía! 

Cal.— Déme  un  duro,  don  Ponciano  (Don  Ponciano  se  lo  dá.)  Toma,  Moisés,  da 
1  duro  a  esos  artistas  para  que  se  callen. 

Moi.  -  Dámelo  en  pesetas,  les  parecerá  más.  (Don  Calixto  le  tía  cinco  pesetas.)  Oi- 
t  usted.  Daría,  (Llevándola  aparte.)  Dé  usted  esta  peseta  a  esos  artistas  para  que 
•'len. 

'AR. — Sí,  señor.  (Hace  mutis.) 
Mol- (No  creo  que  valga  más  de  cuatro  reales  ese  conocido  pasodoble.) 
Pon.— Bueno;  arreglen  ustedes  el  equipaje;  no  hay  tiempo  que  perder.  (Cesa 
tocar  la  murga.)  • 

Cal.— Sí,  sí,  ahora...  Anda,  Florita;  saca  las  maletas. 
Flo. — Voy.  (Mutis  por  la  derecha.) 

Carb. -Que  conste,  don  Calixto,  que  nos  alegramos  del  suceso,  Ío  cual  que 
1  nombre  de  estos...  digo...  que... 
Cal.— Sí,  sí;  gracias,  muchas  gracias... 
Carb. — Yo  creo  que...  esos  piquillos... 

Cal.— No  puedo  ahora  ocuparme  de  vosotros;  tengo  que  arreglar  mi  equipaje. 
3r  cierto  que...  ¡Demonio!  Voy  en  un  salto  ahí  a  la  esquina  a  comprar. 
Pon. — Vamos.  (Se  dispone  a  acompañarle.) 
Cal.— Digo,  no;  creí  que...  (¡Que  tengo  que  ir  a  Méjico!) 
Brau.— Bueno;  antes  de  que  ustedes  se  marchen... 
Cal.— Sí;  a  Moisés  le  he  dejado  trescientas  pesetas. .. 

Moi.— (A  don  Braulio.)  Liquidado:  mafuina  a  las  doce  tendré  el  gusto  de  recoger 
;os  recibos. 
Carb.— Nosotros  quisiéramos  también. . . 
Cal.— Toma,  Moisés.  (Dándole  unos  billetes.)  Encárgate  de  liquidar  también  con 

ente.  „      . 

ioi.-Como  tú  quieras,  Calixto.  (A  los  acreedores.)  Ténganme  preparadas  las 

íentas  y  mañana  de  doce  a  una  vendré  a  quitar  de  enmedio  esos  piquillos. 

I  Sarb.— Muy  bien,  señorito. 

r.EON.— (Aparte  a  Moisés.)  Pero,  ¿no  se  va  usted  esta  tarde? 

Moi.— ¡Claro,  hombre!  Este  es  un  negocio...  (A  los  acreedores.)  Hagan  el  favor 
p  marcharse;  el  señor  (Por  don  Calixto.)  desea  estar  solo. 

Carb.— ¡Ea!  Salud  y  buen  viaje. 
i  Los  DEMÁS.— Lo  mismo  digo.  Salud.  (Vanse.) 

i  Brau.— (Abrazando  a  don  Calixto.)  ¡Don  Calixto!  Que  sea  enhorabuena  y  hasta  la 
lelta.  ooraue  usted  volverá. 


Cal.— iQuíén  sabe!  Soy  ya  viejo  y  cualquier  golpe...  (Mirando  a  don  Poncianc 
Nadie  sabe  a  los  golpes  a  que  está  uno  expuesto. 

Brau.— iAnimosI  Despídame  de  Fiorita.  (A  Moisés.)  ¡Hasta  mañana!  (A  León 
¡Hasta  el  martes!  (Vase.) 

Flc— Aquí  están  las  maletas. 

León.— (Tristemente.)  ¡Las  maletas! 

Mol— ¡Qué  alegría!  ¡A  Méjico!  ¡Todos  a^Méjico! 

León. — ¡Todos  no!  (Con  tristeza.) 

Flo.— La  verdad  es  que  esto  parece  un  sueño;  saltar  de  la  pobreza  a  la  dpi 
lencia., 

Moi.— ¡La  vida!  ¡Viva  la  vida! 

Cal.— (¡Y  que  se  lo  han  creído!  ¡Yo  no  les  digo  la  verdad,  serían  capaces  d 
no  acompañarme!)  (Vuelve  a  sonar  la  murga.)  ¿Otra  vez?  Aguardarme;  voy  a  calla: 
los  por  la  fuerza.  (Intenta  .^alír.) 

Pon.— (Enérgicamente.)  De  aquí  no  se  sale  más  que  para  ir  a  la  estación.  ¡Prot 
to!  ¡El  equipaje!  (Don  Calixto  se  deja  caer  en  una  silla,)  * 

Flo. — Ayúdenme  ustedes.  (Moisés  y  León  ayudan  a  Fiorita  a  meter  paquetes  en  Is 
maletas.) 

Cal.— (Hay  que  ir  a  Méjico,  de  esta  no  me  libra  ni  la  Calixtina.  ¡Y  allí  me  me 
jan!...  (Levantándose  súbitamente.)  Pero,  ¿qué  es  esto?  ¿Cobardía?  ¿Atnilanamientc 
¿Yo?  ¡¡No!!  ¡A  Méjico!  ¡Pronto!  ;EI  equipaje!  ¡A  Méjico!  ¡Yo  sabré  demostrar  qu 
a  mi  lado  Hernán  Cortés  no  fué  más  que  un  héroe  de  opereta!  ¡¡Vamos!!  (Telón 
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Salón  amueblado  con  exquisito  líusto.  Una  puerta  en  el  fondo,  puerta  amplia,  como  de  entra 
da  a  un  elegante  hall.  Dos  puertas  a  la  derecha  y  una  a  la  izquierda  primer  término;  «n  t 
segundo  termino  de  esta  lateral  una  ventana  con  vistas  al  campo.  En  el  muro  de  la  d« 
recha  de  la  puerta  de  entrada,  ün  gran  retrato  de  Vagner,  pintado  al  óleo. 

Timoteo  yjuanito 

Timoteo,  mayordomo  de  la  casa,  frisa  en  los  sesenta  años.  Juanito,  hijo  de  don  Ponciano  ei 
muy  joven.  El  mayordomo,  asomado  a  ¡a  ventana,  mira  con  unos  gemelos.  Todos  los  per!  Jf 
sonajes  de  este  acto,  menos  los  ya  conocidos  en  el  primero  y  Juanito,  hablan  con  mafc»af' 
do  acento  americano.  ■  '■f^t* 

JuA.— ¿Viene  alguien  más,  Timoteo?  ^^ 

TiM.— Nadie  más;  señó,  un  caballero  bastante  raro  viene  montado  en  un  carne 

lio  y  acaba  de  apearse  a  la  puerta. 

ji'A.— ¿Ya?  ¿Y  aguardas  a  decírmelo  ahora?  ¡Voy  a  recibirlos! 
TiM.—¡Ay,  mire,  mire,  el  señó  del  ¿amello,  trae  agujetas!  ^«|  ; 

juA.  — ¡Claro,  hombre!  ¡Veinticinco  kilómetros  en  camello!  f" 

TiM.— ¿Qué  se  hace,  señó?  !    ;■* 

Jl'a— (Arreglándose  el  traje.)  Ya  resolveremos,  aligera^  deja  ya  los  gemelos    5 

hombre.  ;,^ 

TiM.— ¿Y qué  hacemos  de  e.se  camello?  •  "'^ 

JuA.— Acaba,  hombre,  ya  lo  veremos.  ¡    !'"' 

TiM.— (Es  gracioso!  ¡Un  camello,  señó!  I     - 

Jla. — (Llevándose  a  su  interlocutor  a  empellones  por  el  foro.)  ¡Una  bomba!  ¡Vivo!     j    • 
Fiera,  Tula,  Don  Calixto,  don  Ponciano,  don  Moisés,  Timoteo,  Ramiro,  Juanito  y  criados 
Tl.M.— Por  aquí,  señó,  por  aquí.  (Pasan  todos;  delante  don  Cali.xto.j 
Cal. — Muchas  gracias.  (Estamos  en  la  boca  del  lobo.) 
Flo. — ¡Pero  cuanto  lujo! 
Mo!.— Asiático,  Fiorita,  Constantinóplico. 
Tw.—  Esto  no  es  nada,  linda  señorita,  ya  verá,  ya  verá. 
Cal. — Sí;  ya  verá  la  paliza  que  nos  van  a  dar, 
Ram.— (A  Timoteo.;  Oiga  usté,  Pausa. 


CAL.-¿Eh? 

Ram.— Es  al  mayoroomo." 

Cal'.— ¡Ah!  ¿Se  llama...  Paliza? 

TiM.— No,  señó,  mi  amito,  me  llamo  Timoteo  Meana,  pero  me  han  puestito  ese 
ote  porque  la,  gente  del  paí  sacude  linda  leña  y  me  han  pegado  mucliitas  palísas. 

Mo¡.— ¡Demonio! 

Cal.— ¡Hola!  de  modo... 

TiM.— En  Mansanilla,  señó,  hay  muchas  personas  finas  y  de  viso;  que  son  in- 
-i«  bravos,  y  lo  perjudican  a  uno,  señó. 
\L.— (Yo  me  voy  ahora  mismito  de  aquí.) 
\M.— Bueno;  instalen  ustedes  a  estos  señores. 
LO.— Sí,  necesito  arreglarme  un  poco. 
101.— Y  yo.  ¿Hay  baño? 
;m'.— Y  ducha,  mi  amito, 
loi.— ¡Hombre  y  ducha!  Me  place.  Prepí^romeio. 

i  üla.— (F.st'j  Tula  es  una  criaditd    más  siniii  ;  ■  ; !  pesetas.)  ¿Qué  perfume   de- 

.     i  señor? 

Moi. -^¡Perfume!  jHay  perfume!  Pues  Crema  Simón.  ¡Ah!  Me  figuro  que  po- 
án  proporcionarme  un  traje,  porque  este  mío..>  está  algo  manido. 

Tula. — En  seguida,  señor.  (Vase  Tula  por  la  derecha  jegundo  término.) 

Moi.— (¡Estoy  en  el  corazón  de  Jauja!) 

Cal.— (Por  el  retrato  de  Vagner.)  (¿De  quién  será  este  retrato?) 

TiM.— ¿Deseítan  los  amitos  instalarse  en  alto  o  en  bajo? 

Cal.— ¡Bajo,  bajo  siempre!  Una  habitación  con  ventana  al  jardín,  para  que  en 
i  momento  dado  se  pueda...  bueno,  se  pueda  tener  aire  sano. 

Tula.— Entonces  tendrán  los  señores  que  ocupar  este  ala,  porque  el  otro  ala 
or  la  izquierda.)  está  ocupada  por  los  otros  parientes  de  mi  finado  amo  don  José. 

Cal.— (Lívido.)  ¿Eh? 

Pon".— ¿Otros  parientes? 

Cal.— No...  no  me  explico...  porque  mi  primo  no  tiene... 

Tim.— Son  los  señores  González  Sevillano. 

Cal.— ¡Ah,  ya!  Sí,  hombre;  bueno...  La  cosa  está  clara. 

Pon.— ¡Quiá!  Usted  me  dijo  que  el  señor  Duro  no  tenía  más  parientes  que 
ted.  . 

Cal.— (Claro,  hombre!  Es  que...  estos  señores  González  Sevillano,  son...  ¡pa- 
íntes  ilegítimos!  Son  hijos  de  doña  María  Sevillano.  ¡Y  de  mi  tío!...  Mi  tío  no 
í'dió  su  apellido,  y  claro  que...  son  ilegítimos  porque  no  pueden  negar  que  son 
iVillanos.  ¡¡Pobre  tío  Pepe!!  Bueno,  vamonos,  hay  que  descansar  un  poco;  estoy 
Olido. 

Pon.— Lo  deldescanso  me  figuro  que  lo  dejará  usted  para  más  tarde.  Recuer- 
i  que  hoy  vence  el  plazo  fijado  y  que  a  las  tres  será  la  lectura  del  testamento. 

Ram.— Dentro  de  una  hora. 

Cal.— ¿Tan  pronto?  Yo  creo  que  esa  lectura  podrá  aplazarse  para  otro  día. 

Ram.— Imposible,  señor.  El  alto  personal  y  las  autoridades  están  invitados  a 

lectura. 

Cal.— ¡Ah!  Asistirán  el  alto  personal  y  las  autoridades. .. 

Ram. — Sí,  señor. 

Cal.  — ¡Ya!  Entonces...  (Me  majan.) 

Ram.  —Si  el  señor  caballero  desea  pasar  a  sus  habitaciones... 

Cal.— Sí;  muchas  gracias.  (¿Quién  será  ese  tío  del  retrato?  Si  me  preguntan 

i  van  a  poner  en  un  brete.) 

Tula.— (Por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.  A  don  Moisés.)  El  señor  tiene  prepafa- 

cuanto  desea. 

Mo!.- Vamos.  (¡Una  ducha!...  ¡Yo  duchándome  en  Méjico!  (Saludando.)  ¿Seño- 
!8?  Hasta  luego,  Calixtillo;  adiós,  íMorucha.  Soy  con  ustedes  ipso  fado.  (Mutis 
T  la  segunda  puerta  de  la  derecha  seguido  de  Tula.) 

Flo.— ¡Que  nos  traigan  el  equipaje!  Y  que  me  sirvan  fiambres  y  una  copa  de 
ífez! 

Tim.— No  me  dilato  tantito.  (Mutis  por  el  foudo.) 

Flo.— ¿Vamos,  papá?  (Mutis.) 


Cal.— Sí;  yo  tampoco  me  dilato.  (Mirando  de  nnevo  el  retrato.)  ¿Quién  será  es 
tío?  (Saluda  severamente  a  Ramiro  con  una  pronunciada  feverencia.  A  don  Poaciano  y 
juanito.)  Hasta  luego,  amigos. 

Ram.— Avisaré  al  notario.  (Mutis  por  el  fondo.) 

Cal. — (Haciendo  mutis  por  la  primera  derecha.)  ¡Se  me  ha  pegado  el  movimiento  di  Jrü 
camello! 

Ponciano  y  Juanito. 

Pon. — (Muy  contento.)  ¡Abrázame,  Juanito!  (Se  abrazan.)  ¡Has  hecho  tu  carrer; 
¡Son  nuestros,  los  tengo  en  el  bolsillo! 

JuA.— ¿Te  deben?  . 

Pon.— ¡Cincuenta  mil  pesetas!  ¡Cincuenta  por  diez! 

JuA. — No  creas  que  yo  he  perdido  mi  tiempo;  he  sabido  ganarme  la  volunta] 
de  los  otros  parientes. 

Pon.— Escucha.  ¿Qué  casta  de  pájaros  son? 

JuA.— Dos  infelices. 

Pon.— Convendría  que  yo  Conociera  a  esos  otros  herederos. 

JuA. — En  el  jardín  estarán:  suelen  pasear  a  estas  horas. 

Pon. — Pues  nos  haremos  los  encontradizos,  y... 

JuA.— Sí;  por  aquí.  (Muy  contento.)  ¡Qué  vista  tienes,  padre! 

Pon. — ¡No,  que  tú!  (Vanse  por  el  fondo.) 

Tula  y  Timoteo 

Tula. — (Por  la  segunda  puerta  de  1^  derecha,  Al  ver  a  Timoteo  que  sale  por  la  pt 
del  fondo  y  conduce  en  una  bandeja  unos  fiambres  y  una  copa  de  vino.)  Oiga  usted,  i 
lisa. 

TiM.— ¿Eh? 

Tula. — ¿Para  quién  es  eso? 

TiM. — Para  la  recien  llegada. 

Tula. — Yo  se  lo  entraré. 

TiMi.— ¿Por  qué? 

Tula.— Porque  ese  señor,  el  del  traje  roto,  quiere  que  después  de  la  ducha, 
den  masajes.  Dice  que  está  acostumbrado  a  eso. 

TiM.— Toma.  (Le  da  el  servicio.)  Le  dareraito  masaje.  Creo  que  nos  ha  caidit 
que  hacer,  Tula.  (Mutis  por  la  segunda  puerta  por  la  derecha.  Tula  hace  mutie  por  la  pi 
mera  puerta  de  dicho  lateral.) 

Jesusa  y  Martin 
Este  Martin  es  un  señor  campanudo  que  huele  a  rancio  hidalgo  arruinado,  con  ribetes  c 

Pablillos.  Parece  un  tipo  sacado  del  Marcos  de  Obregón  o  de  alguna  novela  clásica.  Si 

le  primero  Martín  con  grandes  precauciones  y  luego  Jesusa  con  más  precauciones  quei! 

Jes.— ¿Qué  hacemos,  Martin? 

Mar.— Prazga  el  cielo  que  no  la  pringues  a  la  últisna  hora,  Jesusa.  ¡Válam 
Dios  y  en  cuan  poca  agua  te  anegas! 

Jes.— Mira,  Martín,  habíame  a  lo  llano  y  vamos  a  cuentas.  ¿Qué  pintamos  aqi' 
¿Qué  pito  tocamos? 

Mar.— Calma,  mujer,  calma. 

Jes,— Ya  estamos  cogiendo  el  petate  y  a  Méjico;  hemos  comido  aquí  un  m< 
que  era  nuestro  objeto,  y  como  han  llegado  los  verdaderos  dueilos  de  todo,  vám 
nos...  (Martin,  por  Dios,  vamonos! 

Mar.— No,  en  mis  días.  Una  huida  no  es  de  pechos  hidalgos,  y  el  de  don  Mari 
lo  es  donde  los  hubiere.  Asistiremos  a  la  lectura  del  testamento  y  cuando  veam 
que  en  él  no  se  nos  nombra,  viertes  una  lágrima  tú;  perdono  la  ingratitud  yo;e 
fermas  tú;  pido  hospitalidad  yo...  y  comemos  un  mes  más  tu  y  yo.  Lo  que  sin 
parece  oportuno  es  evitar  el  encuentro  con  los  verdaderos  parientes:  no  se  nai 
del  difunto  y  no  quiero  tirarme  una  plancha.  , 

Jes.— Como  la  que  hicimos  con  el  retrato.  (Por  el  cuadro  del  fondo.) 

Mar.— Muy  disculpable,  Jesusa.  Afirmé  que  era  un  pariente,  ¡Cómo  iba  yo 

figurarme  que  ese  retrato  era  de  Wagner!  Pero  bien  viste  mujer  que  sostuve  i 

afirmación  y  a  estas  horas  cree  Palisa  que  Ricardo  Wagner  es  tío'  abuelo  nuestr 

Dichos,  Flora,  don  Calixto,  Timoteo,  que  se  va  enseguida.  Por  la  derecha  primer  térrafc 

aparecen,  Tula,  Flora,  don  Calixto  y  Timoteo. 

TiM. — Daré  ahora  mismito  tas  órdenes,  mi  amo. 


Cal. —(Entrando  én  escena.)  Sí;  iin  coche  con  3eís  caballos  y  que  aguarde  en 

nchado.  (A  Jesusa  y  Martín.)  Para  servir  a  ustedes.  (Jesusa  y  Martin  contestan  cor 
1  genuflexión  ) 

TiM.-íA  Jesusa.)  Estos  son  los  otros  parientes  del  señor  que  han  llegado  hace  urí 
:o;  es  decir,  parientes  del  señor  y  de  ustedes.  (Vase  por  la  segunda  puerta  de  la  de- 
;ba.)  , 

Mar. — (Sonriendo.)  Sí.  (Quedan  en  una  pieza.) 

Cal.— ¡Ciaro!  (Mirando  a  Martín.)  (Este  es  el  que  me  echa  a  mi  el  lazo.) 
Mar.  —¡Maldito  encuentro! 

Cal. — Nos  hemos  caído.  (Los  dos  se  miran  como  para  romper  a  hablar  y  los  dos  se 
itienen.  Gran  pausa.) 

Mar.— Puesto  que  no  hay  quien  medie  en  nuestra  presentación  y  el  parentes- 
excusa  ciertas  etiquetas... 
Cal.— Claro,  como... 

Mar.— (Estrechándole  fuertemente  la  mano.)  Martín  González  Sevillano  y  Duro 
las  Pampas. 

Cal.— Calixto  Redondo  e  Igual,  de  las  Vistillas. 
Mar.— Siéntese. 
Cal.— Usted  primero. 

Mar.— (A  Jesusa.)  Siéntate,  Jesusa.  (Se  sientan.) 
Cal.— (A  Florixa.)  Siéntate,  Florita.  (Se  sientan.) 
Mar.— (No  sé  qué  decir.) 

Cal.— (¡De  qué  hablo  yo!)  (Sacudiéndose  la  rop^.)  ¡Estamos  perdidos!  De  manera 
e  usted  es  pariente  del  pobre  Pepe,  por., .  por  usted- mismo. 
Mar.— Si,  señor;  por  mí  mismo.  Lo  de  González  Sevillano  es  un  apellido  com- 
esto.  Yo  soy  primo  por  Duro. 

Cal.— Yo  por  Redondo.  Su  madre  y  mi  padre  eran  Redondos. 
Mar.— ¡Ya!  Entonces  nosotros  no  nos  tocamos  nada. 
Cal.— Nada;  absolutamente  nada. 
MAR.^Ya  ves,  Jesusa;  no  nos  tocamos  nada. 
Cal.— (No  se  me  ocurre  nada.)  (Pausa.) 
Flo.— ¿De  quién  es  ese  retrato,  papá?  (Por  el  del  fondo.) 
Cal.— ¿Cuál?  ¡Ah!...  ¡Sí!  (¡Ya  la  pringó  la  niña!) 
Flo.— ¿Le  conoces  tú? 
Cal.— Sí,  mujer.  (¡Cállate!) 
Mar.— Es  un  buen  retrato,  ¿verdad? 
Cal.- Un  buen  retrato.  Está  muy  bien. 

Jes.— Es  el  mismo.  * 

Cal.— Evidente.  (¡Claro!  el  mismo  tiene  que  ser.) 
Mar.— Está  hablando. 

Cal.— (¿Quién  será  ese  tío?  Tiene  cara  de  pastelero.) 
Mar.— ¡Qué  genio  el  suyo! 
Cal.— ¡Ah!  ¡Si!  ¡Qué  genio! 

Mar.— A  mí  sus  producciones  hanme  deleitado.  Es  un  sabor... 
Cal.— ¡Riquísimo!...  Un  sabor...  ¡ah! 
Jbs.— Una  exquisitez. 
Cal.— (¿No  lo  dije?  ¡Pastelero!) 

Mar.t-Su  nombre  ha  sido  proclamado  por  las  trompas  de  la  fama. 
Cal.— ¡Las  trompas!  (I^e  parece  que  de  las  trompas  vamos  a  pasar  a  las  trom- 
i;  porque  yo  no  me  callo.)  ¡Un  genio!... 
Mar.— ¡El  supremo  arte!  ¿Conocerá  usted  Tanhaúser,  eh? 
Cal.— Oye.  (A  Flora.)  ¡Que  si  conozco  Tan/iaüserl 
Mar.— En  Tanhaiiser its  donde  hay  que  verlo. 
Cal.— (¿Si  saldrá  también  de  peregrino  el  tío  este?) 
Mar.— ¡Peregrino!  ¡Peregrino! 
Cal.— ¡Demonio! 
Mar,— ¡Peregrino  ingenio! 
Cal.— ¡Oh!  ¡Ah!  (¿Pero  quién  eres?)  (Al  retrato.) 

Mar  —Y  luego...  es  una  habilidad...  Me  gusta  ver  cómo  hace  un  violín;  cómo 
ce  lue^o  un  violoncello,  cómo  hace  un  friscorno. 


CAi,.~(¡Recorno.  ya'sé  lo  que  es!)  I 

Mar.— ¿Y  una  viola?  ¡Cómo  la  hace?   ■ 

Cal.— Pues  si  le  vieran  ustedes  hacer  una  «guitarra. 

Mar. — No  hay  otro  instrumentando. ' 

Jes.— Ni  componiendo. 

Cal. — Como  que  deja  las  cosas  como  nuevas. 

Mar.— El  pobre  difunto  sentía  por  él  una  gran  admiración . 

Cal.— ¡Pobre  Pepe! 

Mar. — ¡Pobre  Pepe  María!  (Sale  Timoteo  por  la  segunda  puerta  derecha.)  ríÁ 

Tlm.— (Le  ha  hechito  la  boquita  un  fraile  a  este  señor  caballero.)  m 

Cal. — (A  Timoteo.)  Oiga.  (A  Martín.)  Con  permiso  de  ustedes...  M 

Mar.— Es  usted  muy  dueño.  | 

Cal. — (Aparte  a  Timoteo.)  ¿De  quién  es  ese  retrato?  (Por  el  cuadro  del  fondo.) 

TiM.— De  un  tal  Wagner,  músico,  pianista. 

Cal.— ¡Ya!  , ' • 

TiM.— Pariente  de  ese  señor...  y  del  amo. 

Cal. — Muchas  gracias.  Puede  seguir  su  camino.  No  se  dilate.  (Vase  Tiraoteopo 
el  fondo.)  (¡Wagner!  Pues  me  he  colado.  Y  es  pariente...  Tengo  que  darme  po 
enterado^) 

Jes.— (Vamonos,  antes  de  que  se  hable  de  asuntos  de  familia.) 

Mar. — (Acato  tu  sano  juicio.)  Señores;  nosotros  vamos  a  nuestro  acosturabrí 
do  paseíto  por  el  jardín.  (Se  levanta.) 

Flo. — Y  que  es  un  jardín  muy  hermoso. 

Jes.— Bellísimo. 

Cal.— (Por  el  retrato.)  Si  el  pariente  hubiera  tenido  un  jardín  así...  ¿eh?  La  fóa 
los  trinos,  el  murmuj-io  de  los  arroyuelos,  las  cantinelas  de  las  fuentes,  la  armoní 
del...  ¿eh?  del...  la  airmonía  del...  ¿eh? 

Mar.— ¡Sí,  sí! 

Cal.— ¡Qué  cosas  hubiera  hecho! 

jES.T-iPobre  Pepe!  -é 

Cal.— Me  refiero  a  Ricardo.  •  tlftioiií 

Mar.— ¡Ah,  hablaba  usted  de  Ricardo!  i  ;i 

Flo.— ¿Qué  Ricardo?  *'* 

Cal.— Wagner,  mujer;  Ricardo  Wagner.  El  tío  Ricardo  Wagner.  (Martín  y  J< 
susa  se  miran  asombrados^  ¡El  pobre  tío  Ricardo!  ' 

Mar. — En  fin;  he  tenido  tantísimo  gusto... 

Cal.— Lo  mismo  digo.  ¿Señora?  (A  Jesusa.)  < 

Mar.— Señorita...  Hasta  luego. 

Flo.— Hasta  luego. 

Cal.— (Viéndoles  marchar.)  Son  dos  almas  de  Dios.  ¡Si  yo  pudiera  darles  un  sa.   , 

blazp  antes  de  marcharme!...   (Martín  y  Jesusa  hacen  mutis  por  el  foro,  escandalizado!   f^ 

de  que  resulte  cierto  lo  del  parentesco  con  Vagner.)  íf^iO/ 

^  Don  Calixto  y  Flora;  luego  entra  Moisés.  jlfel.' 

Flo.— ¡Qué  matrimonio  tan  simpático,  papá!  ■  P^ 

Cal. —(Sentándose.)  (Un  coche  con  seis  caballos...  lo  que  daría  yo  ahora  pores¡  \_ 
tar  en  Vallecas:  nada  más  que  en  Vailecas.  (Simulando  que  arréalos  caballos.)  ¡Arre;  , 
¡hip!  ¡hip!  En  media  hora,  en  la  Puerta  del  Sol.  ¡Y  de  noche!  Porque  ahora  en  Mf! 
drides  de  noche.  ¡Heraldoo!  ¡Corres!  ¡Qué  feliz  es...  la  lechuza!  ¡Quién  fiiera  'fj  . 
chuza!...  (Haciendo  ademán  de  volar.)  ¡Uhhhh!...  ¡En  dos  horitas,  en  la  mismísima  veí^i:-. 
leta  de  la  Equitativa...  y  sin  don  Ponciano!)  j-V 

,    Flo.— Escucha,  papá;  ¿de  verdad  somos  parientes  de  Wagner? 

Cal.— ¡Florita! 

Flo.— ¿Qué? 

Cal.— (En  tono  melodramático.)  ¡Florita! 

Flo.— ¡Ay,  qué  cara  pones!  ^  , 

Cal.— ¡Fíjate  bien,  porque  peor  me  la  van  a  poner.  (Cogiéndola  de  la  mago.)  So;  >  , 
un  imbécil.  No  me  repliques.  Soy  un  imbécil.  Ha  llegado  el  momento  de  gntaii  ;  o, 
¡sálvese  el  que  pueda!  Voy  a  abrirte  mi  pecho.  ,    C 

Mol— (Por  el  segundo  término  de  la  derecha,  ricamente  vestido  a  la  mejicana  y  cantan,    \ 
do  alegremente.)  "  !    : ,, 
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Nad  en  un  bosque  de  cocoteros 

una mafiana  del  mes  de  Abril... 
Flo.—1  Jesús! 

Cal.— ¿Conque  en  un  cocoterito,  eh?  Naciste  en  un  cocoterito...  ¡Pues  te  has 
do  del  nido! 

Mol— ¿Yo?  Después  de  una  ducha  perfumada  y  de  un  masaje  faraónico;  y  con 
a  ñoñez  de  traje  f ototípico! ... 

Cal,  --¡Fototípico!  Pues  van  a  perder  una  fototipia  los  coleccionistas,  si  no  ha- 
S  lo  que  voy  a  decir.  He  mandado  enganchar  los  seis  cocheros  más  ligeros, 
jo  caballos,  en  el  coche  menos  pesado,  porque  es  necesario  huir  de  aquí  antes 
que  lleguen  el  alto  personal  y  las  autoridades. 
Moi.— ¿Huir? 
Flo.— Pero  papá... 

Cal.— Sí,  huir.  El  señor  Duro  y  Redondo,  que  en  gloria  esté,  no  es  pariente 
3.  Mi  tía  Mercedes  Redondo  no  se  casó  con  ningún  Í3uro.  A  mí  no  me  toca  nada 
ígner;  a  mí  no  me  toca  ninguno  de  estos  Duros.  Y  como  todo  ello  se  ha  de 
íriguar  en  la  lectura  del  testamento,  no  podemos  asistir  a  la  apertura. 
Flo.— ¡Dios  mío! 

Moi. — (Indignado )  ¡Qalixto!  Por  primera  vez  en  tu  vida  has  cometido  una  ac 
m  fea. 

CAL.-¿Eh? 

Moi.— ¡Comprometer  a  dos  seres  inocentes,  como  tu  hija  y  yo!...  Pero  bueno; 
¡figuro  que  esta  broma... 

Cal.— ¿Broma?  Aquí  hay  tíos  que  por  cinco  pesos  mal  pesados,  matan  a  un 
mbre,  y  yo  no  quiero  que  don  Ponciano  se  gaste  quince  pesos.  |A  España! 
quí  hay  dinero!  (Saca  una  cartera.) 
Mol— ¿Eh? 

Cal.— Es  la  de  don  Ponciano,  se  le  cayó  y. ..  ¡a  Madrid!     ' 
Elo.— Bueno;  pero  cómo... 

Cal.— Muy  sencillo..;  Daremos  un  paseíto  por  el  jardín...  el  cocbe  nos  aguar- 
montamos  en  él...  y  ¡Dios  sobre  todo! 
Mol— Me  someto.  Vamos. 

Cal.— Vamos  (A  Flora.)  Anda,  vamos.  (A  Moisés.)  Tú,  vamos...  (Viendo  a  don 
Kiano  que  con  Juanita,  Ramiro,  Martín  y  Jesusa  entran  por  el  fondo.)  ¡Vamos,  querido 
)isés,  que  parece  que  te  han  quitado  diez  años  de  encima! 

Dichos,  Jesusa,  don  Ponciano,  Martin,  Ramiro  yjuanito 
Pon.— ¡Caramba,  amigo!  (A  don  Moisés)  ¡Si  parece  que  va  usted  a  tirar  el  lazo! 
Mol— Sí...  sí... 

Mar.—  (A  Jesusa.)  ¡Otro  pariente!  ¡Brotan  como  la  hierba!  (Por  Moisés.) 
Cal.— (¡Cercado!)  (A  Martín.)  ¡(^ué  paseíto  tan  corto! 
Mar.— ¡Muy  corto,  sí,  señor,  muy  corto! 
Flo.— Vamonos,  papá.  (Tirando  de  él.) 

Cal.— ¡Je!  La  niña.. .  la  niña  que  quiere  conocer...  en  fin,  iré..,  varaos  a... 
Pon.— Me  uno  a  ustedes. 

Cal.— Vamos,  por  más  que...  lo  dejaremos  para  luego 
Mol—  (Aparte  o  don  Calixto.)  Es  necesario'  huir... 
Gal.— ¿Cómo? 
Mol— Es  preciso  que  no  se  lea  el  testamento:  impídelo. 

ÍES.— (A  Martín.)  ¡Si  la  lectura  del  testamento  pudiera  aplazarse!... 
Iar.— No  veo  el  medio,  Jesusa. 
Pon.— (A  don  Calixto,  que  hahla  aparte  con  don  Moisés  y  con  Flora.)  Necesito  que  m^ 
imeta  usted  ascender  a  mi  hijo. 

Cal.— Sí,  sí;  pero  crea  usted,  amigo  don  Ponciano,  tengo  un  vago  y  triste  pre- 
itimiento. 
PoN.-¿Eh? 

Cal.— Ahora  lo  estaba  comunicando  a  mi  hija;  ha  sido  un  repente,  una  corazo- 
la.  Creo  que  no  hay  herencia  para  mí.  ^ 

Pon.— Pero  ¿no  es  usted  primo  hermano  del  difunto? 
Cal.— Creo  que  sí. 
Pon.— ¿Cree  usted  que  sí?  ¿No  tiene  usted  seguridad? 


Cal.— Hombre,  seguridad... 

Pon.— Amigo  don  Calixto;  vamos  a  salir  muy  pronto  de  dudas  y  de  deudas 
es  usted  heredero,  esta  es  mi  mano;  pero  si  no  es  usted  heredero  y  me  la  ha  jug 
do  de  puño.,,  ¡este  es  mi  puño! 

Cal.— Hombre,  amigo  don  Ponciano. 

Pon. — Yo  me  cobro  en  dinero  o  en  sangre,  pero  yo  me  cobro.  (Consultando  eh 
loi.)  ¡Tres  minutos  faltan!  (Se  separa  de  don  Calixto  y  se  une  al  grupo  que  forman  Níaxti 
Jesusa,  Juaníto  y  Ramiro.) 

Cal.— ¡Y  se  cobra,  Moisés! 

Moi.  — iNo  hay  derecho,  Calixto!  Estás  hipotesando  nuestras  vidas;  las  vid; 
de  dos  seres  inocentes. 

Mar,— (A  don  Ponciano.)  Hombre,  podría  suceder  que  el  testador  no  se  huM^ 
acordado  de  mí  o  que  nuestra  comunidar!  de  apellidos  fuera  simple  coincidenci 

Pon. — Lo  sentina  por  U^ted.  (3e  separa  de  etlos  y  se  pone  a  hablar  con  su  hijo  Ji 
r.ito,  cerca  de  la  mesa,  donde  cuando  se  indique,  dará  un  porrazo,  como  remate  de  su  fin} 
da  conrersación  airada.  De  este  golpe  se  asusta  don  Calixto.) 

Mar.— ¿Qué  hacemos? 

Jes.-  Habla  con  don  Calixto,  llégale  al  alma;  exponle  tu  verdadera  situacióo 
C  Quedan  hablando.) 

Cal,— (A  Moisés.)  Sí;  eso  es  lo  mejor.  Ahora  mismo.  Se  Impone  la  verdad.  ^ 
-abré  llegarles  al  corazón.  (Da  don  Ponciano  ei  golpe.) 

Ram. — (Desde  el  fondo.)  El  señor  Notario,  el  señor  Jefe  político  y  los  invitad 
■piden  permi-o  para  pa^ar. 

Cal.—  Deseo  hablar  con  rstos  señores  un  momento  (Por  Mar 

y  Jesusa.)  .S  -  d*;jen  solos  cios  minutos,  (tiacfeu  mutis»  por  el  íouJo  Rami 

doB  Ponciano,  Jl;í»í,.ío  y  Timoteo.) 

Jes.  — La  Providencíanos  auxilia,  Martín. 

Mar.— Es  cierto;  veo  la  mano  de  Dios,  Jesusa. 

Flora,  Jea-íü,  dor.  Cíi''¡H'¡.  d  jp.  Mártir.  *  Mr,\^^%, 

Mar.— ¡Amigo  don  Calisto!.,, 

Cal.— (Querido  :  "  'n.  Estoy  en  ei  na-; .grave  cíe  ios  compromisos,  ep 
más  apurada  de  la-  s,  en  el  más  duro  ae  los  trances.  ? 

Mar —No  compre  riíi... 

Cal.— Voy  a  da.'-  a  usted  una  sorpresa  y  una  alegría,  porque  .para  usted 
revelación  supone  una  alegría:  yo  no  soy  heredero. 

Mar.  y  Jes.— ¿Eh? 

Cal.— V'  -^      '"  heredero.  Aquí  no  hay  más  hereíi ..  V  i 

Mar,- 

Jes.— i.  .^ 

Cal.— Yo  soy  un  impostor,  un  de  Míraciado,  un  pobre  hombre  acosado  por 
necesidad.  ¡La  vida,  don  Martín,  1^^  •■¡r'-'  He  llegado  ha.sta  aquí  rodeado.  Mev 
acosado  por  don  Ponciano:  leí  ¡si  ti  Vi  Duro  y  Redondo,  Yo  kedondí 

el  abismo  a  mis  pies...  ¡rodé!  A  u-i     .       j  entrego;  perdón,  no  por  mí,  pore« 
que  son  inocentes. 

Mar.— Nos  ha  fastidiado  usted,  hombre.  ¡Sí  que  hay  que  ser  fresco!  ¡Engií 
de  esa  manera!  En  buen  corrspromiso  nos  ha  puesto  usted,  hombre  de  Dios.  tA 
SUJ2.)  Porque  ¿me  quieres  tú  decir  qué  hacemos  nosotros  ahora? 

Jes,— Hay  que  impedir  a  todo  trance  que  ese  testaraent'?   -:  lí-a, ' ' 

Mar.— ¡Claro,  njujer!  Menuda  farándola  íbamos  a  bauar  todo  ye 

¡Vamos,  hombre!  (A  Calixto.)  Lo  estranfíniaba  a  u.sted. 

Cal.— Pefiexione  usted  que  esta  noticia  debe  de  alegrarle.  Antea  pensaba 
ted  Que  había  de  partir  conmigo,. . 

Mar.  -  Cuando  lo  estoy  pensando  es  ahora. 

Cal-— ¿Eh? 

Mar.— Tenemos  que  huir  a  la  carrera. 

Cal.— ¿Usted?  ¿(Lomo?  ¿Pero  y  !a  !       "  '    '    , 

Mar.— Qué  herencia  ni  qué  joroba.  ipoco  soy  pariente,  ni  Cri-to  < 

lo  fundó.  Yo  he  comido  aquí  un  raes  y  ta^u!  oua  que  usted,  como  legítimo  hefC 
ro,  me  echara  ahora  una  mano. 
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Cal.— (Conteniéndo««.)No  le  echo  a  usted  esa  mano  al  cuello  porque  me  repu»- 
Ji  Ins  tarArunlMs 

MaIí.        .;  )•)!!   (  \i¡;  ..I-' 

Cal.     ¡1)oii  l',í:¡ií.i      '  ¡Y  usted  me  ha  llamado  a  mí  fresco!  ¡Usted  es  un  alpi- 

tHsiii  biitünd.i  111  vtr /lienza! 

Mak.-,' 

Moi.     (  stunios  ahora  para  flor< 

ira,  .It'sM'.  I     I  .  «•    ;  1       ..         .    jjjji^  t  oiiciiiiu),  Juanito,    Timoteo, 

amir ',   !    •  1  r  i  y  varías  personas  más.  El  Notario 

(  uii  vieíociili*  > 

R.\M. — (Poro!;  >.)  Perdonen  ustede».  pero  ha  llegado  la 


.t  i.r 


Caí..— No;  n"  do  los  herederos 

aplazar  \\\  K-  i  hora. 

1  dilaciones  lo  que  pa- 

t(1<.lv)>    \V  ■)  ' 

Ram.     i  .rt'suntos  herederos...  el  señor  No- 

io...  ti  í^i  onal   de  la  casa...  (Grandes  reveren- 

Caí.— (Ap:!-:.'  i  Mirtfn  )  ;Ac]'  .    ...ui! 

Mak.     ;i 

Moi.     (:  inocente? 

Ram.  ;inte  la  mesa  entre  Ramiro  y  el  Alcalde. 

trllr.^  I   .  >  Korvidor  de  la  casa.  A  la  izquierda,  y 

lo  iu  ¡.!  ¡11  is  torriblo  sentencia,  toman  asiento 

M>  '  i    II  i;  ^  üos  Jimi  Ponciano  y  Juanito.  Do 

a  1.1  1':;,  i  ,  ■.    .ilu;.::-"-   "lnfroS.) 

Cai  .   -i:  -;iy, ,  I  ;ii.  ii.'al... 

Mak  uií.u  .j  w  usk  ; 

M.M,       -^ 

Cal.     i.  iruitcrlos  a  ver  si  .^c- Luijs.;n. 

Fka\.     t  vemeiitc.)  Señores. 

Fio.  (,W...,^ 

Íts.— (¡La  lu  > 
'rav     n-"  .■,.,i.>M.i.>  .--^-ri  úA  .^.^  .,1  puflo  y  letraenlacu- 
rt.i  lia  disposición  por  to- 

»V'-  , i.-,.c{;a. 

Cal.-A\ 

Pran     1  r.i  in.irr;uli  ñor  el  testador  para  que  se  exteriori- 

8U  V.  re.  (Lo  hace.)   ' 

CA! 

Mar, — (ApuraduMiiu».)  jNo  ^^•  me  e  ;!  ' 

Cal.— (A  finn  .M.n-^i.s.)  ¡Di  al'ro,  M  laüue  sea  en  camelo. 

Moi.     i 

Cal  .     i ,  :  (Poniéndoae  de  pie.)  Una  palabra.  (Oran  expectación.)  (¡Me  ma- 

!)Svñ  I      «,  ros...  (Con  vos  queda.)  Alto  personal... 

Una  v.i  ■.      ,A\.      alto? 

Caí..     .N\,i      1   >>  p  "   *  •  :•    ■       ■■  '  ules  de  Munzani- 

(Yií  liu"  i  i.    :..  »  lamente  en  este 

mcii  .  (t    ii  v.aio.s  oriu,>l^>^.l   w)  cjiíu'f o  enaltecer  el  re- 

•rd»  cer  val  con  tu  sí  ente  rin  son  lustre  familia...  An- 

de no  nombrarme  su  heredero. 

Moi  >!) 

Cai  -  .«.^  t .  I .  ;4.,  ,,.,•■  .^-.x, raméate  no  se  ha  acordado 

mí;  yo  ensalce  sus  méritos  y 

ialC(  ..V  .  ,  ...:.:i.rad,  la...  (Hu  camelo.)  celsa 

indi  tos...  de  los  patricios...  nata  flor 

le  t'i  -ana.   (Gestos  de  iiprobnción  y  murmullos 

«;Mi:  1  )nro.  vino  a  Manzanilla,  cuando  Manzü- 

a  €í .  ^a  encharcada.  Vino  Duro;  vino  de  Jerez 


de  la  Frontera,  su  pueblo  natal,  y  vino  generoso,  emprendedor,  dispuesto  %  ' 
más  titánica  de  las  luchas;  acaso  vino  Quijote.  Vosotros  hallasteis  en  él  él  esp 
ritu  que  os  faltaba,  os  pusisteis  a  su  lado,  le  disteis  carta  blanca-  y  él  con  vuesti 
ayuda  desecó  las  lagunas  de  Manzanilla  y  ha  convertido  en  oasis  la  que  solamen 
era...  (En  camelo.)  cosmo,  punto,  endenorte  para  franca  indudable...  putrefacto  c 
la  tierra. 
'  Pon.— (A  juanitó.)  ¿Qué  ha  dicho? 

Mol— (A  Calixto.)  ¿Qué  han  dicho? 

Cal.— (A  Moisés.)  No  sé. 

Moi. -(Alto.)  ¡Bravo! 

Cal. --Yo  espero  que  alguno  de  vosotros  deje  oír  su  voz  en  este  acto  enalt 
ciendo  las  virtudes  cívicas  del  finado  y  que  el  señor  Alcalde  nos  cuente,  nos  reh 
te  '' nuciosamente  cuanto  hizo  día  por  día  nuestro  ilustre  pariente,  cuya  vic 
gu^íCP.  Dios  muchos  años,  o  mejor  dicho,  cuya  alma  goza  de  la  dicha  inefabi 
de  la  gloria  que  a  todos  deseo.  (Me  ha  resultado  un  panegírico.)  (Se  sienta.) 

Moi .  —Muy  bien.  Un  discurso  redondo. 

Mar.— Muy  bien,  sil  señor. 

Nar.— (Levantándose.)  Señores,  yo... 

Fran.— Suplico  al  señor  jefe  político  que  sea  breve,  porque  tengo  ineludibÍÉ 
ocupaciones. 

Cal.— (Nos  va  a  fastidiar  esta  cacatúa  de  notario.) 

Nar.— Sólo  tengo  que  decir  que  como  llevo  poco  tiempo  en  Manzanilla,  sé  d( 
finado  lo  que  ustedes,  poco  más  o  menos. 

Cal.— (¡Nos  ha'reventado!) 

Fran.— (Lej'endo.)  Este  es  mi  testamento. 

Moi. — (Levanténdose.)  Pido  la  palabra.  , 

Fran.- ¿Para  qué? 

Moi.— (Gimiendo.)  Para  pronunciar  conmovido  una  oración  necrológica. 

Fran.— Después  que  se  lea  el  testamento. 

Cal.— No,  hombre,  antes.  , ;,, 

Pon.— D^n  Calixto,  que  estamos  aquí  perdiendo  el  tiempo.  É 

Fran.-  Señores,  yo  lo  siento  muellísimo,  pero  tengo  que  hacer.  ^ 

Mar.— Lo  siento  a  mi  vez,  pero  también  deseo  hacer  uso  de  la  palabra. 

Fran.— (Leyendo.)  Este  es  mi  testamento. 

Cal. — Un  momento,  señor.  (Se  levanta,  se  acerca  ala  mesa  y  habla  con  el  Notidi 
gesticulando  mucho.) 

Pon.— (A  Flora.)  ¿Me  quiere  usted  decir  que  pasa?  y 

Flor.— (A  don  Ponciano  apuradísima.)  ¡Por  Dios.  don  Ponciano,  sálvenos  usted 
Nosotros  le  pagaremos  a  usted  como  podamos  pero  le  pagaremos  a  usted.  No  se 
usted  cruel  con  nosotros. 

Pon.— ¿Eh?  ¿Pero  qué  sucede? 

Flor.— ¡Que  mi  padre...  no  es  heredero,  ni  primo,  ni  nada!  ¡Que  aquí  no  ha; 
seguridad  personal!  ¡Que  peligran  nuestras  vidas!  ¡Sálvenos  usted!  ♦     MI 

Pon.— (Como  un  energúmeno.)  ¡¡Bomba!!  Yo  también  quiero  hablar.  « 

Moi— ¡Pido  la  palabra! 

Fran.— (Aporreando  la  mesa.)  Esto  no  es  un  mitin;  aquí  no  habla  nadie. 

Pon. — ¡Yo,  sí!  (Por  don  Calixto.)  Ese  señor  es  un  canalla,,  no  es  pariente4* 
finado;  me  ha  estafado  y  viene  a  Méjico  a  divertirse  con  ustedes.  (Revuelo  geiusrt!» 

Cal.— ¡Falso! 

Pon.— ¡Que  se  lea  el  testamento! 

Voces.  — Sí;  que  se  lea;  que  se  lea. 

Mar.— Que  se  lea,  y  si  tal  denuncia  se  comprueba,  no  quede  sin  castigóte 
infamia. 

Cal.— -(Asombrado.)  ¡Señores,  qué  tío! 

Fran.— ¡Silencio! 

Flor.— ¡Dios  mío! 

Moi.— (A  Calixto.)  ¡Eres  un  miserable! 

Pon.— (A  Calixto.)  ¡He  de  ser  yo  mismo  su  verdugo!  ¡Canalla! 

Cal.— ^(De  pie,  cruzado  de  brazos  y  desafiando   a  todos.)  ¡No  tiemblo!    CaÜxtO 

donde  es  grande  y  sabrá  morir  con  la  sonrisa  en  los  labios. 


& 
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;  Fran.— (Leyendo.)  «Este  es  mi  testamento.» 

Cal— (¡Y  el  mío!  Creo  en  Dios  Padre  todopoderoso...) 

Fran.— Declaro  llamarme  José  María  Duro  y  Redondo,  y  ser  hijo  legítimo  de 
m  Nicasio  Duro  y  Castañeda  y  de  doña  María  de  las  Mercedes  Redondo  y  Bui- 
ago...» 

Cal.— ¡Dios  mío!  ¡¡¡Mi  tía!!! 

Mar.— ¿Eh? 

Flor. -¡¡Papá!! 

Pon.— ¡Demonio! 

Fran.— (Leyendo.)  «Viuda  ésta  de  don  Casimiro  Meneses.> 

Cal.— ¡¡Mi  ííaü  ¡¡Mi  tiaü  (Coaio  loco.)  ¡¡Moisés!!  ¡¡Floritaü  (Adelantándose.)  Se- 
ires,  aquí  tengo  documentos  que  atestiguan  que  esa  señora  era  hermana  de  mi 
idre... 

Fran.— Luego  señor..,  *         . 

Cal. — (Volviéndose  a  su  sitio  y  como  loco.)  ¡Ay!...  ¡Ay! 

Fran.— (Leyendo.)  cDeclaro  no  tener  otros  parientes  que  los  descendientes 
!  don  Calixto  Redondo  y  Buitrago,  hermano  de  mi  madre...» 

Cal.  — ¡Eso!  ¡Mi  padre! 

Fran.— (Leyendo.)  Casado  con  doña  Flora  Igual  de  Cádiz. 

Cal.— ¡Mi  madre! 

Fran.— Cuyo  paradero  desconozco. 

Cal.— ¡Ay,  mi  madre!  ¡Yo  rico!  ¡Yo  poderoso!  ¡Y  de  verdad! 

Mol- ¡Calixto! 

Cal. — (Mirándole  severamente.)  ¡Calla! 

Pon.— Pedone  usted,  amigo  don  Calixto,  si... 

Cal.— ¡Silencio! 

Mar.— (A  Calixto,  por  don  Ponciano.)  Ahbra  se  viene  con  agachaditas... 

Cal— (A  Martin.)  Cállese  usted  o  lo  mando  arrojar  por  una  ventana. 

Fran,— Señores,  ¿se  puede  leer? 

Cal.  —(Ya  en  millonario.)  í^rocure-  usted  ser  breve.  Conocido  ya  el  punto  más  in- 

esante^  sólo  debe  ya  manifestarnos  a  cuanto  asciende  la  herencia.     * 

Fran.— (Leyendo.)  «Con  arreglo  al  inventario  adjunto  declaro  poseer  seismillo- 
8  de  pesos  oro...»  (Don  Calixto  que  muy  erguido  escuchaba  la  lectura  cae  desfallecido  en 

os  de  don  Moisés  y  de  don  Ponciano.) 

Flo.— ¡Papá! 

Moi. — ¡Calixto!  (Gran  revuelo.) 
i  Mar.-  Un  poco  de  agua;  pronto.  (A  Jesusa.)  ¡Vamos! 

I  Jes. — ¡Vamos!  (Aprovechando  el  revuelo,  Martín  y  Jesusa  se  escapan  y  hacen  mutis 
jr  el  fondo.) 

¡  Pon.— Tráiganle  aquí;  ayúdame,  Juaniío.  (A  Flora.)  ¡Un  abanico!  (A  don  Moisés.) 
I  íjales!  (Flora  y  don  Moisés  se  separan  de  don  Calixto.  Don  Ponciano  y  Juanito  trasportan 
ilion  Calixto  a  una  silla  en  primer  término;  entre  tanto  don  Ponciano  le  quita  del  bolsillo 
ilacartera  y  se  la  guarda.)  Ya,  ya  le  va  pasando. 

Moi. -Nada;  no  es  nada.  (A  todos.)  Pueden  ustedes  retirarse.  (A  don  Francisco.) 
1^0  el  señor  Redondo  presentará  a  usted  los  documentos  que  justifican  su  per- 
nalidad  para  tomar  posesión  de  la  herencia.  (Saludos.  A  Timoteo  y  demás  criados.) 

les  llamaré  si  hace  falta.  (Mutis.) 

Flora,  don  Calixto,  don  Moisés,  don  Ponciano  y  Juanito 

Flo.— Ya  parece  que  abre  los  ojos. 

Mol— La  verdad  es  que...  es  para  morirse,  Florita.  ¡Seis  millones  de  peso» 

juA.— (Aparte  a  don  Ponciano.)  Nos  hemos  caído,  padre,  no  te  supiste  contener  y... 

Pon.— No  te  importe;  haremos  nes;oCio.  Le  he  robado  la  cartera  y  con  ella  sus 
cumentos  de  identidad;  mira.  (Se  la'  enseña.)  ¡Demonio!  Pero  si  esta  es  la  mía. 
igistrándose.)  ¡Y  la  tenía  éll  (Buscando  en  la  cartera.)  ¡Nos  ha  timado,  Juanito!  ¡No 
el  documento!  ¡Su  documento!  ¡Mis  cincuenta  mil  pesetas! 

Moi.— ¡Calixto!  ¿Me  oyes?  Soy  Moisés. 

Flo.— ¡Papá!  Soy  yo...  Flora,  tu  hija.  (No  responde;) 

Moi.— Calixto.  ¿Me  oyes?...  Son  seis  millones  de  pesos  oro. 

Cal.-  (Incorporándose.)  ¿No  ha  sido  un  sueño,  Florita? 


Flo.— (Muy  melosa.)  No,  papá;  eres  rico,  riquísimo. 

Cal. — (Por  el  inesperado  piropo.)  Gracias,  Ilija  mía.  (Advirtiendo  la  presencia  de  do 
Ponciano  y  de  Juanito.)  ¿Esa  gente  aquí?  ¡A  ver,  que  comparezca  mi  servidumbre 
(Hace  sonar  un  timbre,) 

Moi. — ¡Es  un  señor!  (Contemplándole  admirado,) 

Dichos.  Timoteo  y  Ramiro 

Pon.— Me  adeuda  usted  cincuenta  mil  pesetas,  don  Calixto. 

Cal. — Venga  el  documento. 

Pon,— (Sacando  la  cartera.)  Por  lo  visto,,.  distraídamente  lo  he  roto. 

Cal. — (Viendo  la  cartera  en  poder  de  don  Ponciano.)  ¡Hola,  COn  que  usted!...  ¡Biei 
hombre,  bien!  (A  Ramiro  que  sale  por  el  fondo  con  Timoteo.)  Que  den  a  esos  dos  hon 
bres  primero  cuatro  palos,  después  diez  mil  pesetas  y  que  el  coche  que  está  ei 
ganchado  de  orden  mía,  los  conduzca...  lejos  de  aquí.' Aquí  no  tienen  nada  qu 
hacer, 

Ram.— En  el  coche  que  había  enganchado,,,  han  huido  don  Martin  y  doña  J( 
susa. 

Cal,— ¡Ah!,  bien,  muy  bien.  Lo  siento;  era  un  matrimonio  muy  simpático.  Ei 
tonces  que  monten  a  cada  uno  en  un  caballo  y  que  den  otros  cuatro  palos  a  cad 
caballo.  ¿No  querían  ustedes  hacer  carrera?  Pues  carreras  de  caballos. 

Ram. — Está  muy  bien.  (A  don  Ponciano  y  Juanito.)  Cuando  ustedes  gusten 

Po«.— (A  don  Calixto.)  ¡Arrieros  somos,  don  Calixto! 

Cal.— ¡Eramos! 

Pon. — Algiíin  día  nos  volveremos  a  encontrar. 

Cal. — ¡Puede!  (Mutis  de  don  Ponciano,  Juanito  y  Ramiro.) 

TfM.— ¿Quierite  el  señor  algo  más? 

Cal. — Quierito  estar  solo.  (Vase  Timoteo.)  ' 

Moi.— ¡Calixto!...  ¡Calixto! 

Cal.— ¡Rico!  ¡Millonario!  ¡Todo  esto  es  mío; 

Mol. — ¡Todo  esto  es  nuestro!  (Con  las  manos  sobre  el  pecho.)  ¡Nuestro! 

Cal. — (Separándole  las  manos.)  jNo,  no;  mío,  mío!  ¡¡Mío!! 

Mol— ¡Bravo,  Calixto!  Has  conquistado  Méjico.  Eres  un  Hernán  CortéSil 
sólo  te  falta  quemar  las  naves. 

Cal.— Yo  no  quemaré  las  naves,  pero  lo  que  es  el  camello...  ¡lo  quemo! 
quemo! 

(Al  público,). 
Señores,  ¡qué  alegría! 
Seis  millones  de  pesos  ¡casi  nada! 
Pero  no  seis  millones,  mil  daría 
por  conseguir  tan  solo  una  palmada. 
(Telón.)  . 


FIN    DEL   JUGUETE 


VENTAJAS  QUE  PROPOWUONA  EL  CALZADO 

eUREKA! 

Buen  humor,  por  la  comodidad. 
Economía  por  la  duración. 
Elegancia,  por  la  novedad. 

Nicolás  María  Rivero,  núm.  ll.-MADRID 


filtros  para  agua  "ARSO"  son  los  más 
lómicos  y  los  que  más  rinden.  Se  sirven  bu- 
sueltas  píira  todos  los  sistemas  de  filtros  a 
:Jos  reducidos. De  venta: 

(«a   ''ARSO,,      Madi*id 
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la  Novela  CORTA 

d«)ués  de  haber  puesto  a  las  clases  populares 
crontacto  con  nuestros  prosistas  más  esclare- 
ti  8,  para  complementar  su  apostolado  de 
fiílgaoiÓQ  literaria  va  a  rendir  un  tributo  o  la 

MEMORIA 

d«os  más  ilustres  novelistas  españoles  del 
•Ij)  XIX,   publicando  de  cada  una  de  ellos 
■1  sola  obra  en  el  siguiente  orden,  tenien- 
do presente  las  escuelas: 
NOVELA  ROMÁNTICA 

irra.—Espronceda.— Patricio  de  la 
ícosura.— Martínez  de  la  Rosa.  — En- 
q[ue  Gil.— Fernández  y  González.— 
rtegay Frías.- Hartzembusch  -Ger- 
udis  G.  Avellaneda.— Pastor  Díaz.— 
iguals  de  izco.—Navarrete.— Pérez 
Escrich.- Pilar  Sinués. 

'■A 

Patxot.— Cánovas.— Vícceto.-Bala- 
ler.— Navarro  Villoslada.— Amos  de 
Escalante.— Castelar. 

NATURALISTA 

¡rnán  Caballero.— Miguel  de  losSan- 
s  Alvarez.— El  Solitar.o.-^Mesonero 
imanos.— Pereda.— Valera.  —Clarín. 
Salgas.  —  Alarcón.  —  Arturo  Reyes. 

Tibien  rendiremos  un  homenaje  a  la  memoria 
nuestros  grandes  escritores  y  poetas. 

I>'   ;    ' 

irrilla.— Trueba.—  Becquer.  —  Caro- 
lina Coronado. 

^nivet— Silverio  Lanza— Taboada. 
Ptisebio  Blasco.— Alejandro  Sawa. 

er  más  eficaz  nuestra  obra  cultural,  es- 

If-íiules  novelas  extractadas  irán  precedidas 
mblanzas  literarias  escritas  expresamente 
esta  revista  por  la  C.  de  í>ardo  Bazán,  Ro- 
«z  Marín,  Azorín,  M.  Bueno  y  C.  de  Castro 
os  nÚ4nero5  HOMRNAIE,  serán  extrnor- 
arios  y  se  publicarán  aliernados  con  ios 
leros  coiTiei  tes    de  miejtros  actuales 
.colaboradores. 


PARA  AUMENTAR  DE  PESO 

tonificarse  nervios  y  músculos 
y  adquirir  buen  apetito,  tome  el 

HIPODERMOL 


REVISTA  FEMENINA   CULTURAL 

EL    PRÓXIMO    JUEVES 

LOS  PEINADOS 

BUMAItXO 

Su  historia.  -  Arte 
de  elog^ir  peinados.- 
Cuidados  que  exige. 

I:  Le  cabellera.— II:  Historia 
del  peinado.— III:  Elección  de 
peinado.-  IV:  Preparación  de 
los  cabellos.  —  V:  Consejos 
útiles  para  el  peinados.  — 
VI:  Los  postizos. 


a 


¿CoíDO  puedes  leer  de  noche,  sin  gafas  abuelíl-a^ 
jHija  rnial, porque  he  tei)ido  la  precaución. de 
comprar  láf^paras  /%t¿_lTi  ft  l^'k      I 


CPNÍCE3I0NARIQ: 

LEÓN  ORNSTEIN 


MARIANA  pineda;  í| 

MADRID 
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LA  NOVELA  TEATRAL 

Complctncnto  de  la  Novela  Corta 

Para  quv' el  lector  juzgue  la  importancia  de  esta  Revista,  transcribimos 
a  continuación  la  lista  de  obras  ya  publicadas  y  de  otras  por  publicar, 
pero  cuya  autorización  ya  nos  ha  aldo  oticialmanta  otow^ada. 
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TRATA  DE  BLANCAS.-Felipe  r.igo. 
LA  son  •\^\  D'dL  CJI}\.-C.  Arniches. 
£1.  MjíüriiCJa.-Santiago  Rusivíol. 
LOS  SBMID!   -SKS.-Fed  ;.  ico  Olivcr. 
LAS  CACATÚAS.-{  as  ro  v  Q.  Alvarez. 
EL  LOBO.-Joaqtiln  Dicenta. 
CHARITO,   LA   SAMAIMTANA. -Torres 

del  Álamo  y  Aseiijo       * 
3EI.  VEXtOUGO  DE  SF. /ly.LA -Gar- 
cía Alvarez  y  Muñoz  Saca. 
TODOS  bOMOS   LlNOS.-j.  Bcnavcnte. 
EL  REY  GALAOR.-F.  Viliae>pesíi. 
LA  CASA  DE  QUIRÓS.-C   Arni-hes. 
F    CAR  XXI.-Muñoz  Seca,    García  /vlva- 

rez  y  Pérez  F  'rnáddez. 
EL  KIO  DE  OKO-Paso  y  *hati 
SOnuEW  IV  IRS.i.-Joaquin  Diccnta 
A    MA    DE    DIOS.— Arniches    y    García 

Álv,^r-^Z. 

EL  CARDENAL. -L.  Rivas  y  Reparaz. 

EL  PU.3R  -  VALBUciNA —Arniches  y 
García  Alvarez. 

EL  HOMBWE  QUE  ASESINÓ.-Traduc- 
ción  de  A  tomo  Palomero. 

LAS  ESTRrLLAS.  Carlos  Arniches. 

DOLOR     lES.-Carlos  Arniclics. 

LA  SINJÍIITA  DE  TREVBLEZ.— 
Carlos  Arniches. 

SEWAI  L>1A  LA  RUBIALES.-Torres  del 
Álamo  y  Asenio. 

ABEN-HU MEYA  -Francisco  V  i  lacspe«a. 

EL  SEN  )R  FEU13  AL.--Jna  ¡uín    Di.  enta. 

LA  EfñRBÍA  VICTIfllA.  —  Felipe 
Trigo. 

JIMMY  SAMSON.-Traducción  de  José  Ig- 
n  'CÍO  de  Alberti. 

l.Ói'cZ  DE  Cv^RlA.— Muñoz  Seca  y  Pé- 
rez Ferná  id  z, 

LA  GIOCOND  \.-G.  d'Annunzio.  Traduc- 
ción de  Fr  inc'sco  Villae     esa. 

P-HíüIAVERA  E:V  OTC  ÍÍJ|.- Martínez 

EL  CRIMEN  DE  AYER.  loaqiiín   D  c  n'a. 
EL  M  STriRIO   DE,  CÜAKTO   A  viAh;1- 

LLO.-  I  raduc  ió.i  de  Gil  Parrada. 
FRANCFORT. -Vita'  Aza.  ■ 
LA  REBOTiCA.-Vita!  Az;i. 
LA   FRESCURA  DE  LAFUEVTE.- 

García  Alvarez  y  M'añoz  Seca. 
PRlMr,RO-SE.- riad-icción  de  José   Igna- 

ci  •  de  Albñrti. 
CIENCIAS  i_:XAC  rAS-Vií,)!  A7.:-í 
Doña  A1<iri^  Ú2  !\t:1í!1íi  -  i'¿,sa. 

RAFFL¿S.-Ti-iidir;  omero. 


39    LA  PRAVIANA.-Vifal  Aza. 

•ÍO    EL  G!?ANT  *CAÑü.-Pd30  V  Abati. 

-«1     MIRANDOLIN  \. -Cristóbal  de  Ca>fro. 

42  G£?irXO   Y  FIGüaA.-Arniches,   Abatí, 

Paso  y  García  Alvarez. 

43  La  GENTUZA.-Carlos  Arnithes. 

44  LA  VI    JECI  I'A.-Miguel  Ech^garay. 

45  PARADA  Y  FONUA.-Vital  Az  i. 

46  LA  alegría  DBL\  HUER  lA.-PasÓy 

García   Mvít  z. 

47  PEriT-CAIÉ.-TrístánEeinard. 

48  LOS  NOVELE'íOS    -Fdm    11  1   Ro-tand, 

49  ELEOTKA. -Benito  Péi,e^  Galdós. 

50  1  lOul^  MlOUlS.-Vifal  Aza. 

51  EL  OLTI  ÍO  BRAVO.  G.  Alvarez  y 

jVIu^oz  -~eca. 
5Í    LAMA    CH-v   DE  C  aD  IZ.-GrT-ía  Alva- 
rc'  y  Lucio. 

53  DCiÍA    PERFECTA.  -  nenito    Pérez 

Galdós. 

54  LA  T:ZO.MA.-Godoy  y  Ala  con. 

55  MIOUEITE    Y    SU    MAMA.— Robert    y 

<  allivef. 
66    LOS  CUATRO    ROBTIMÍíOWES.-Mh- 
ñoz  Seca  y  García  A'v.arez. 

57  LOS  GEMEL    S.-  Iristán  iierí-.ard. 

58  LA  LOCA  0£   LA   CASA.-B.   Pérez 

Galdós. 

59  OIGA.NTES      Y     CABEZUDOS.-MigUC 

E  hegaray. 
SO    D  itNItiL.- Joaquín  Dicenta. 

61  EL  CHI  .O  DEL    .AFcTIN.— Torres  del 

Álamo  y  Asenjo 

62  REALIDAD. -Benito  Pérez  Galdós. 

63  LA  SALA  DE  AU  vlAS.  Vital  Azi.  ; 

64  PAtiTOR  y  BOK a SGO -García 

varez  y  Slnuoz  Seca. 

65  LA  LEONA  r)E  CAST  LLA.-Francii 

ViPaespcsñ. 

66  DO^A    CLARINES.  -  Alvarez   Quin- 

tero. 

67  LA  H  jCHB  DE  REYES-Carlos  Arnichcv 

68  LOS   CAOEIES   DE   LA    REINA.-julin.i 

Mo\  ron. 

69  AlüOa  DE  ARTISTAS.- Joaquín  Ei 

centa. 

70  EL  lERRIBLE  PEREZ.-Arnichcs  y  Ofi- 

cia     Ivn'et.  ."^^ 

71  EL  P>  TIO.-AJvarez  Qmntcro.        •■'■*^' 

72  LA  TEMPRAMCA.-Jiilj/-ii  K\)¡:íe.'.         "r' 

73  TRATaPA  Y  C  artOW.-Mujoz  Seo^T 

Pérez -Fernández. 

74  LA    ,( )  .'  r     DE  FARAÓN.— Perrín  y  Pa- 


OB^AS  POR  PUBLICAR 

a  de  San  Quinifn.- Luciano,  -  La  escond'di  scnH.  -  El  nino  prodigio.  -  El  cnnrteWf 
El  Príncipe  Cnsto.-EI  Método  Górritz.-.Mi  papa.-i»enfe  menú  ti.-El  fcsco  u>¡  tioya. -^'1 
TcJada.-EI  perro  chlco.-EI  Halcoiifro.-La  Divina   !>r  videncia.-EI  infl^.n  .-Los  p  rr  s  de  pr« 
El   Marafso.-La  mar  salada.— La  bendición  de  Dios.-EI  asombro  de  Dam  sco.-Ei  fre  '  rárH 
El  velón  de  Lucena.-Nieves  de  la  SLrra.-La   alegría  del  vivir.-Ei  uuo  de  la  Afric<inai| 


a  Corte  de  Faraón 


OPERFTA  BÍBLICA  EN  UN  ACTO  DIVIDIDO  EN  CINCO  CUADROS 

original  de 


Guillermo  Pcrrín  y  Micrucl  de  Palacios 


LOTA. 

LA  REINA 

RAQUEL, 

RA. 

SUL. 

SEL. 


PERSONAJES 

TA. 

EL  GRAN  FARAÓN. 

JOS^ 

EL  GENERAL  PUTIFAR. 

EL  COPERO  DE  S.  M. 

EL  GRAN  SACBRDOTE. 


ISMAEL. 

SELHA. 

SETÍ. 

SALECH. 

AMON. 


Ismaelitas,  esclavas  egipcias,  copcroa.  esclavas  sirias,  visiones,  guermros  sacer- 
dotes, sacerdotisas  de  Isis,  pueblo  egipcio,  trompetas,  comparsas  y  cero  general. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO    PRIMERO 


IRITORNA    ViNCITOR! 

Gran  plaza  pública  de  Menfis,  engalanada  para  una  gran  fiesta.  Edificios  caracterís- 
ticos de  la  época.  A  la  derecha  del  actor,  tribuna  egipcia  con  dosel  para  los  re- 
yes. Sillones,  alfombras,  etc.  A  la  izquierda,  entrada  y  fachada  de  un  templo  egip- 
cio. Al  fondo,  y  a  lo  lejos,  obeliscos,  estatuas,  esfinges,  etc.,  y  en  último  término 
las  Pirámides.  Libres  las  cajas  y  parte  deLíondo   Luz  rojiza  de  la  tarde. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  Faraón  y  la  Rema  sentadas  bajo  el  dosel  de  la  tribu- 
na. Dos  Esclavas  egipcias  les  espantan  las  moscas  con  abanicos  de  plumas  de 
colores.  Cuatro  soldados  egijjcios  (hombres)  dan  guardia  de  honor  a  la  tribuna  re- 
gia. El  Copero  de  su  majestad  al  pie  del  trono.  Frente  a  la  tribuna,  delante  del 
templo  y  llenando  la  escena,  pueblo  egipcio.  Hombres  y  mujeres  con  diversos  y 
característicos  trajes. 


MÚSICA 


;;;o. 


¡Victoria!  ¡Victoria! 
para  el  triunfador 
que  a  Siria  de  Menfis 
las  armas  llevó. 


¡Victoria!  ¡Victoria! 

laureles  y  honor 

y  Osiris  proteja 

al  granTaraón. 
Par,  Gracias,  amado  pueblo, 

los  vítores  guardad, 
•     ,  hasta  que  a  Menf  is  llegue 

el  bravo  general. 
Coro.  iPutifar,  Putifar! 

¡Gloria  a  Putifar! 
Far.  ¡Gloria  a  Putifar! 

Cop.  Él  gran  Sacerdote 

ya  viene  hacia  aquí, 


Coro  .  —(Arrodillaaosj 


del  templo  de  ¡sis 
dejadle  salir. 


tisis,  Isis!  ¡Diosa,  S 

da  tu  protección  T 

al  pueblo  de  Egipto 

y  a  su  Faraón! 
(Empieza  a  salir  la  comitiva  del  templo.  Sacerdotes,  Lota,  Raquel,  Esclavas  y  Sacer- 
dotisas.) 
Sac  La  casta  doncella 

más  pura  que  el  Lote 

que  a  orillas  del  Nilo 

ofrece  su  flor, 

el  templo  abandona 

y  espera  inocente 

del  bélico  esposo 

los  besos  de  amor. 

[CíiN'A.- (A  Lota.) 

Compañera  vas  a  ser 
dpi  valiente  Putifar, 
que  triunfante 
en  cien  batallas 
ahora  a  Menfis 
va  a  llegar. 
Coro.  ¡Putifar!  ¡Putifar! 

¡Gloria  a  Putifar! 
Lota.  De  Tebas  soy  yo, 

en  Tebas  nací.  :\M^^ 

La  Virgen  de  Tebas  '-tM  kt 

me  llaman  a  mí.  ¡I  ^ 

Coro.  Vírgenes,  ¡Jk 

Virgen  es; 
cuando  en  Tebas  lo  dicen 
es  que  en  Tebas  lo  deben  saber. 
Lota,  En  el  templo  de  Isis 

purificada, 
por  las  aguas  del  Nilo 

fresca  y  bañada. 
Ya  veis  que  a  la  doncella 
de  pura  frente; 
«    no  le  falta  nada 

absolutamente. 
Raq.  Del  noble  guerrero 

la  esposa  serás; 
tu  esclava  primero. 


I 


Todos. 


Todos  4. 


Uno.  (Hablado.) 


plácemes  te  da. 

Del  noble  guerrero 

la  esposa  serás, 

el  pueblo  de  Egipto 

plácemes  te  da. 

En  el  templo  de  Isis 
purificada, 

por  las  aguas  del  Nilo 
fresca  y  bañada. 
/<5  ^       j    .     .'  ¡Viva  Putifar! 

(Suenan  dentro  las  trompetas  de  las  tropas  que  regresan.) 

Tr^r^.^  ,,         '     ¡¡¡Viva!!! 

^°^°  Ya  de  las  trompetas 

escúchase  el  son. 

Ya  llega  el  caudillo 
j,  siempre  vencedor. 

^''^'  ¡Ritorna  vincitor! 

*°^°^  ¡Ritorna  vincitor! 

¡Victoria,  victoria 

para  el  vencedor, 

que  a  Siria  de  Menfis 

las  armas  llevó! 

(Aparecen  guerreros  con  lanzas,  trompetas,  estandartes  y  batmera.  P.I^nauín  con  H 
bot.n  de  guerra.  Esclavas  nublas.  Palanquín  de  Putifar,  Selhá,  Set  es  aíos  y 
guerreros.)  '   '^^'-'^^^•^  y 

¡Victoria,  victoria, 

laureles  y  honor, 

y  Osiris  proteja 

al  gran  Faraón! 

Mis  brazos  te  reciben 

valiente  Putifar. 

¡Salud,  oh,  soberanos, 

salud  en  general! 
¡Salud,  salud! 

al  héroe  de  la  guerra  y  la  virtud! 

Esposa  te  concedo 

en  premio  a  tu  valor. 

Hermosa  es  la  doncella, 

tesoro  de  candor. 

¡Horror! 

¡Horror! 

¡Horror! 

Está  para  doncellas  el  sefior. 
Herido  vengo  de  la  campaña, 
para  casarme  no  estoy  muy  bien, 
pero  lo  ordena  mi  soberana, 
y  pues  lo  manda  me  casaré. 
Aquí  está  la  doncella. 

¡Señor! 

¡Qué  hermosa  es! 
Maldita  la  saeta... 
¡Y  a  dónde  a  darle  fué! 
El  templo  nos  espera . 
Al  templo  sin  tardar; 
después  de  que  te  cases       , 
te  voy  a  coronar. 
(Márchanse  todos  al  templo,  quedándose  sulos  en  escena  Selhá  y  Setí.) 


Far. 

PUT. 

Todos. 
Reina. 


PUT. 

Selhá. 

Setí. 

Selhá  v  Setí. 

PuT. 


Sac. 

I-ÜTA. 
!^UT. 


Selhá 

Sac. 

Far. 


Sf-:ri. 


Selhá'  y  Seti. 


Seti. 

Selhá. 

Seti, 

SeLHA. 

Seti. 
Sei-há. 


Seti 

SeLHÁ 
Seti 

Sri.ha 


Seti 


Selhá 

ISM. 

Selhá 
Seti 
José 
Selhá 

ISM. 

Seti 
IsM, 


José 


HABLADO 

Selhá,  ¿qué  dices  a  esto? 
Seti,  ¿qué  quieres  que  diga? 
¡Qué  lástima  de  doncella, 
¡Pobrecita! 

¡Pobrecita! 
Pero,  ¿cómo  Putifar, 
teniendo  tan  grave  herida... 
después  de  la  operación. . . 
se  casa  con  esa  niña? 
Selhá  que  yo  no  lo  entienoo 
Esto,  Seti,  no  se  explica. 
Quizá  aguarde  de  los  dioses 
un  milagro. 

Es  intinita 
de  los  dioses  la  grandeza. 
Su  poder  nos  maravilla . 
Corta  en  el  campo  un  rosa!, 
y  si  de  dejarle  cuidas 
una  o  dos  yemas,  pues  crece 
y  el  milagro  se  realiza 
de  verle  en  la  primavera 
cuajado  de  rosas  lindas 
y  de  capullos  hermosos: 
pero  hay  cosas  en  la  vida 
que  se  cortan  y  no  salen 
aunque  los  dioses  lo  digan. 
(Yendo  al  foro.) 

¿Pero  quien  yega?  Silencio. 
(Ruido  por  el  fondo.) 
Unos  cuantos  ismaelitas. 
Dichos,  Ismael  acompañado  de  dos  ismaelitas  y  José  por  el  fondo 
¡Salud,  egipcios! 

!  ¡Salud! 

Salud,  y  muy  buenos  días 
¿A  dónde  vais? 

Al  mercado . 
A  vender.,. 

¿Qué  mercancía? 
(Señalando  a  José.) 
Está  de  venta  este  hebreo. 
Nos  lo  vendió  su  familia. 
Mis  hermanitos  que  son 
la  peor  granujería     * 
de  toda  Mesopotamia. 
Yo  no  sé  si  por  envidia 
de  ser  más  guapo  que  ellos, 
o  porque  todas  las  chicas 
;  me  miraban  al  pasar 

de  modo  que  me  comían, 
aunque  yo  no  las  miraba 
porque  bajaba  la  vista,  ^ 
porque  soy  Casto  de  mío... 
me  hicieron  mil  perrerías 
porque  le  dije  a  mi  padre 


C5ELHA 

Seti 

'SM. 
JOSF 

Selhá 


José 

>^ELHÁ 
Si;ti 
Dichos  y 
y  el 

Todos 


Far. 


Reina, 

PUT. 
LOTA. 

Reina. 
Sac. 

Todos . 

Coro. 

Cop. 

Far. 

Todos. 


lo  que  loí  tunos  hacían, 
que  era  atracarse  de  fruías 
siempre  que  a  los  cairiDos  iban, 
y  porque  en  otra  ocasión 
le  referí  lo  que  había 
soñado  la  noche  antes, 
que  fué  que,  atando  gavillas, 
las  suyas  se  doblegaban 
levantándosela  mía... 
me  cogieron,  me  llevaron, 
me  dieron  una  paliza, 
y  después,  en  ciieriíatis, 
que  cualquiera  se  constipa, 
me  echaron  a  una  cisterna. 
Pasaron  los  ismaelitas 
y  me  vendieron,  lo  mismo 
que  si  fuera  una  gallina, 
por  veinte  sidos,  que  son, 
mal  contados  y  de  prisa 
X        pues  ciento  cincuenta  y  siete 
reales  vellón  en  castilla, 
iPübre  mancebo! 

(A  Ismael.)      ¿Esmuycaro?  " 

Queremos  darle  salida. 
Por  treinta  sidos  se  vende, 
¿Soy  hombre  o  soy  baratija? 
Para  nosotros  no  es. 
'         Mas  quizás  le  convendría 
al  general  Ptitifar, 
como  pinche  de  cocina. 
Bueno,  pues  haré  de  pinche 
que  eso  ni  corta  ni  pincha. 
Se  oye  rumor  en  el  templo. 
Ya  sale  la  comitiva, 
por  su  orden  el  Faraón  y  la  Reina,  Putifar  y  Lota,  esclavas  y  Raquel  copcru 
Ura.i  sacerdote;  sacerdotisas,  guerreros  y  pueblo 

MÚSICA 

Ya  la  ceremonia 
terminada  está 
Ya  tiene  señora 
el  Gran  Putifar. 
Bien  venido, 
bien  casado 
y  que  sea  parabién. 
¡Que  los  dioses  te  concedan 
larga  luna  y  mucha  miel! 
¡Señor! 

Excelsa  Reina, 
mil  gracias. 

No  hay  de  qué. 
Osíris  dé  a  la  esposa 
loque  haya  menester. 
Osiris  dé  a  la  esposa 
lo  que  haya  menester. 
Señor,  marchemos. 
Marchemos  pues. 
Que  los  dioses  les  concedan 


PUT. 


LOTA 


PUT. 

Selha. 


Sf.ti. 

Selha. 

Seti. 

Selha. 

Pur. 


Selha 

Seti 

José. 

LOTA. 

Raq. 

LOTA. 

Raq. 

LOTA. 

Las  dos. 
Pur. 

LOTA . 
PuT. 

'ose. 
Pdt. 


José. 
Raq. 


larga  luna  y  mucha  miel. 

(Se  van  todos  menos  Lota  y  Putifar.) 

Salve,  Lota. 
Salve,  Lota,  pura  y  bella 

flor  galana, 
flor  galana  de  mi  hogar. 
Tú  serás  la  reina 
de  mis  amores, 
mi  bien  serás. 
Salve,  Lota,  pura  y  bella 
flor  galana  de  mi  hogar. 
Noble  esposo,  bravo  y  fuerte 
yo  tu  esposa  fiel  seré. 
Yo  seré  la  hiedra  amante 
que  tu  tronco  abrazaré. 
(Salen  Selhá  y  Seti.) 

¡Señor! 

¿Por  qué  me  llamas 

en  esta  situación? 
Porque  aquí  se  ha  presentado 
un  negocio  de  ocasión. 

Unos  ismaelitas 

venden  a  un  hebreo . 

Tiene  buena  pinta. 

Y  además  no  es  feo.         , 
Lo  dan  muy  barato 

Y  una  ganga  es. 

Pues  venga  y  otro  esclavo 
tendrá  mi  mujer. 
(Sa.en  con  José  los  ismalitas,  Raquel  y  las^esclavas. 

Este  es  el  esclavo 
iMuy  buenas,  señoras. 
El  joven  que  vimos 
en  paños  menores.    • 
El  de  la  cisterna. 
El  mismo,  Raquel. 
;Es  él! 
¡Es  él! 
No  hay  duda  que  es  él . 
Hecho  el  trato.  Me  conviene. 
Este  esclavo  es  para  tí. 
Gracias  mil,  Raquel,  amiga, 
porque  otra  vez  le  vi. 
,¿Cuál  es  tu  nombre? 
José  me  llamo. 
Pues  bueno,  Pepe, 
yo  soy  tu  amo. 
Esclavas,  llevadla 
y  con  suaves  perfumes  de  - 

perfumadla, 
tú,  José,  con  las  esclavas. 
¡Qué  vergüenza,  yo  no  sé 
entre  tantas,  tú  tan  casto, 
qué  te  va  a  pasar,  José! 
Te  aguarda,  mi  señora, 
la  cámara  nupcial, 

„  ^  Uitcnaric^  irá   pl  PSOOSO 


ynent' 


PUT. 

Selha. 
Seti. 

PuT. 

Selha. 

SüTl. 

Plt. 


Stri. 

Sblha. 

Raq.  —(Dentro.) 


(Telón  lento.) 


que  tus  brazos  Duscará. 

(Mutis  Lota,    Raquel,  José  y  esclavas.) 
¡Qué  situación! 

Difícil  es. 

¡Qué  va  a  decir! 

Figúrate. 

Temblando  estás, 

noble  señor. 

Decís  verdad, 

temblando  estoy, 
ñas  no  soy  un  gallina. 
Lo  dijo  mi  valor. 
Pero  eres  otra  cosa 

mucho  peor. 

Te  aguarda  mi  señora, 
la  cámara  nupcial, 
y  a  buscarte  irá  el  esposo 
que  tus  brazos  buscará. 

MUTACIÓN 


CUADRO    SEGUNDO 

LA  CAPA  DE  JOSÉ 


Antecámara  nupcial  en  el  palacio  del  general  Putifar.  Puertas  laterales  y  todo  el  fondo 
abiert©  figurando  una  terraza  que  da  sobre  las  orillas  del  río  Nilo,  en  cuyas  aguas 
riela  la  luna.  Vegetación  frondosa.En  la  estancia  muebles  de  la  época,  riquísimos. 
Pieles,  armas,  tapices,  pebeteros,  etc. 

Aparece  Lota  con  traje  blanco  egipcio,  sencillo,  pero  algo  provocativo.  Se  halla  echa- 
da a  la  derecha  sobre  un  estrado,  con  pieles  y  almohadones.  Cuatro  esclavas  aba- 
nicándola. Otras  encendiendo  los  pebeteros.  Otras  tocando  arpas  pequeñas.  Ra- 
quel pulsando  también  el  arpa.  Esclavas  egipcias  bailando  en  el  centro  de  !a  esce- 
na al  compás  de  los  cantos  de  Raquel.  Luego  José,  Ra  Sel  y  Ta,  viudas  egipcias. 


Raq. 


Esclavas.? 
Raq.  i 


José. 


La  luz  de  la  luna 
se  quiebra  en  el  Nilo. 
El  Ibis  sagrado 
los  aires  cruzó. 
Azul  brilla  el  cielo, 
la  flor  dio  su  aroma, 
la  brisa  murmura 
canciones  de  amor. 

Danzad,  hijas  del  Nilo, 
danzad  al  dulce  son 
del  arpa  que  acompaña 
de  amores  la  canción. 
Tres  viudas  de  Tebas 
quieren  penetrar. 


LoTA— (Como  recitando.) 

Franca  está  la  puerta,  I 

oueden  pasar. 

(?XQ.  Siempre  que  en  Egipto 

casa  una  doncella, 
»  vienen  tres  viudas  i 

a  explicarle  a  elía  i 

las  obligaciones  | 

que' deben  tener  |   ;. 

en  el  matrimonio  I 

marido  y  mujer.  i 

Viudas  (Saliendo.)  Salud  a  la  doncella 

hermosa  como  el  día, 

Que  Anubis-te  proteja  ü 

y  Osiris  te  bendiga. 

Al  pasar  de  soltera  a  casada  í 

necesitas  de  preparación;  S. 

óyenos,  porque  somos  viudas 
y  sabemos  nuestra  obligación.  ;    Le 

Es  muy  duro 
y  molesto,  yo  te  lo  aseguro, 

y  muy  pronto,  i 

y  muy  pronto  lo  vas  a  saber; 
ol  derecho,  el  derecho, _  ^ 
el  derecho  que  tiene  el  m.arido 

sobre  su  nuijer. 
Al  marido  después  de  la  boda,  .|g  :  r^ 

nada,  nada  se  debe  negar, 
pues  con  él  en  la  casa  entra  tod< 
pero  toda  su  autoridad. 
Y  aunque  llanto , 
aunque  llanto  al  principio  te  cueste, 

que  él  te  trate, 
que  él  te  trate  con  mucha  dureza,  ^ 

si  !c  sabes  seguir  la  corriente,  -W  ;  ¡^ 

pues  al  fin  bajará  la  cabeza.  M  '  Lj, 

Sé  hacendosa,  |  ;  [d' 

primorosa,  J 

dale  gusto  M    ^^ 

siempre  canilosa. 
Muévete  j^ 

para  qué 
i  o  que  pida 
dispuesto  ya  esté.  ««Sfií    T» 

(^uídalo, 

mímalo,  i^^ 

no  le  digas  a  nada  J^m    k 

que  no.  ^M    \^ 

V  con  estas  ligeras  nociones  '^H    ín 

de  moral  que  te  damos  aquí, 

tú  verás  cómo  te  las  compones  ^^ 

para  hacer  a  tu  esposo  íeiiz.  ^^Bl  i 

Thdas  (Menos  Lota.)  Se  hacendosa, 

primorosa, 

dale  gusto  ^^ 

siempre  cariñosa.  ^IH    k 

Muévete  -m^ 


para  que 

lo  que  pida 

dispuesto  ya  esté. 

Viudas. 

Cuídalo, 

mímalo, 

no  le  digas  a  nada 

que  no. 

vOTA. 

¿No? 

/lUDAS. 

No. 

HABLADO 

LoTA  (Levantándose.)  Seguiré  vuestros  consejos 

que  no  he  de  olvidarlos  nunca: 

Ra. 

La  práctica  enseña  mucho 

y  nada  se  nos  oculta, 

pues  del  matrimonio  somos 

tres  veteranas  viudas. 

Sel. 

Verás  cómo  el  matrimonio 

no  es  ninguna  ciencia  infusa. 

LOTA 

Pues  yo  de  él  tengo  formada 

una  idea  tan  oscura, 

que  todos  mis  pensamientos 

son  misterios  y  son  dudas. 

Ta. 

Es  porque  ahora  ves  el  cielo 

lleno  de  nubes  y  brumas 

y  no  puedes  ver  sus  astros 

de  refulgente  hermosura. 

Ra. 

Mas  ya  verás  las  estrellas 

en  cuanto  salga  la  luna 

y  rompa  el  tenue  celaje 

que  el  cielo  de  amor  te  oculta 

y  una  vez  roto,  verás 

que  todo  es  luz  y  ventura. 

Raq. 

¡Cómo  saben!  ¡Qué  bien  hablan 

¡Qué  experiencia  tan  profunda! 

LoTA 

¿Vosotras  lo  sabéis  todo? 

Las  tres 

Pero  todo 

LOTA 

Ya  segura 

• 

miro  mi  felicidad. 

Ra. 

¡Que  el  Ibis  te  dé  una  luna 

de  miel  eterna 

Sel 

¡Que  Osiris 

haga  no  se  canse  nunca 

tu  esposo! 

Ta 

¡Que  el  Dios  sagrado 

os  dé  fuerzas  en  la  lucua 

de  la  vida! 

PUT. 

(Dentro.)               ¡Pepe! 

Lor 

(Asustada.)                     ¿Quién? 

Raq. 

Es  tu  esposo  que  te  busca . 

Dichos.  Putifar  y  José 

Ra 

Y  armado  de  todas  armas, 

PuT. 

(A  las  viudas.) 

¿Quiénes  sois? 

Ra 

Las  tres  viudas 

de' costumbre,  Genera!. 

PuT 

(Aparte.) 

Me  partieron. 

'f 


Las  tres  Que  su  ayuda 

te  den  los  dioses.  (Saludan  y  vánse.) 

p^T-  ¡Adiós! 

Rací.  Envidiamos  tu  ventura, 

(Vase  con  las  esclavas.) 

Lota.  Putifar  y  José 

Pl;t.  Dulce  Lota...  ¡Esposa  mía! 

Lv,T\  Putifar... 

Pi.;,  ¡Mi  bien! 

josí  •  (Aparte.)  ¡Caramba' 

(Alto.) 

¿Necesita  algo  el  señor? 
PiY  Desármame. 

loQF  ¿Yo? 

P^.'¿  «íQué  tardas? 

jos¿  Pensé  que  no  iba  conmigo. 

PLn-,  Que  me  quites  estas  armav 

(Aparte.) 
José  Allá  voy... 

(Le  quita  las  armas,  etc.) 

¡Qué  prisa  trae! 
Lota  (Al  fondo.) 

Ya  la  luna  se  levanta, 
pronto  romperá  el  celaje 
su  puro  rayo  de  plata. 
José  Ya  está,  ¿me  retiro? 

PuT^  Claro 

José  ¿Vas  a  tomar  algo? 

P(j-j_  Nada 

José  Bueno.  Pues  muy  buenas  noches. 

Que  ustedes  descansen 
Pux.  Gracias. 

(Saluda  José  y  vase.) 

Lota  y  Putifar 
Lota  (Pausa.  Sentándose  en  el   estrado.) 

¡Hermosa  noche! 
Pl;t  (De  pie  y  paseándose.)  ¡Magnífica! 

Lota  No  hace  ni  calor  ni  nada. 

PUT.  (Aparte.) 

¿Con  qué  entretengo  yo  a  ésta 
liasta  que  toquen  diana? 
Lota  ¿No  te  sientas,  Putifar? 

PuT      '  El  que  venció  en  cien  batallas 

sobre  su  potro  de  guerra 
y  a  pié,  cuando  le  faltaba- 
no  necesita  sentarse. 
Un  guerrero  no  se  cansa. 
Lota  Que  eres  fuerte  y  vigoroso 

tu  gallardía  declara. 
Plt.  Mis  conquistas  bien  lo  dicen, 

bien  lo  pregona  mi  fama. 
Lota.  ¿(Conquistas  de  amor? 

PuT.  De  guerra. 

Te  contaré  mis  hazañas 
que  son  muchas. 
;^orA  Como  gustes. 

Pero  no  serán  muy  largas. 


¿No  es  verdad? 

PuT.  .  Mf).  Regulares. 

LoTA. — (Como  resignada.) 

Entonces  bueno. 

PiJT-  (Se  escama.) 

Yo  en  la  Siria  por  asalto 
sólo  no  más  con  mi  lanza, 
entré  en  una  ciudadela 
donde  estaban  encerradas 
mil  doncellas  muy  hermosas. 
Los  hombres  que  las  guardaban 
eran  muchos,  pero  pronto 
a  mi  empuje  y  mi  arrogancia 
cayeron. 

LoTA.  ¿Y  Ins  doncellas? 

PuT.  Me  las  traje  para  casa, 

las  bañaron  en  el  Nilo 
y  las  hice  mis  esclavas. 
Unas  cuantas  regalé, 
me  quedé  con  otras  cuantas, 
y  aunque  soy  duro  en  la  guerra 
soy  muy  blando  con  las  dan¡¡is. 
Quedé  como  un  caballero 
en  aquellas  circunstancias. 

LoTA.  Pero  ven,  ven  a  mi  lado. 

PuT.  Voy.  (Se  sienta,) 

LoTA.  ¿No  me  miras? 

PuT.  Estaba 

recordando  lo  que  hice 
allá  en  la  ííesopotamia. 

LoTA.  Tú  no  haces  más  que  contarme 

hazañas  y  más  hazañas 
y  mi  corazón  espera 
de  tí  amorosas  palabras. 

PuT.  ¿Palabras  dices?...  Pues  oye... 

Mi  corazón  y  mi  espada, 
mis  laureles  y  mi  nombre 
todo  lo  pongo  a  tus  plantas. 
Lo  poco  que  tengo...  es  tuyo 

LoTA.  No  será  tan  poco. . . 

PuT. — (Aparte.) 

Vaya. 
Aquí  la  conversación 
es  lo  que  hace  menos  falta... 
Y  ese  Selhá,  que  no  viene... 
y  Seti  que  no  me  llama, 
y  estoy  haciendo  un  papel... 

LoTA.— (Muy  cariñosa.)  • 

¿Qué  te  ocurre?...  ¿Qué  te  pasa? 
¿Te  pones  malo?...  ¿(^ué  tienes? 

PuT.  ¡Mujer!...  Que  no  tengo  nada, 

¿cómo  lo  voy  a  decir? 

LoTA.  ¡Putifar!... 

PuT.  ¿Qué? 

LoTA.  No  me  amas. 

Yo  no  sé  qué  noto  en  tí. 
No  arde  en  tus  ojos  la  llama 
del  amor . . .  Tú  no  me  Quieres. 


PuT.  ¡No  me  digas  eso...  calla: 

¿Que  no  te  quiero?...  ¿Por  qué? 
¡Sí  que  te  quiero,  mi  alma! 
Y  dice  que  no  la  quiero... 
¿No  he  de  quererte...  serrana? 
LoTA.  Así  le  gustas,  así 

^  a  tu  esposa  enamorada. 

(Cifiéndole  con  los  brazos.) 
PuT.  ¡Dioses,  haced  un  milagro! 

(Suenan  dentro  clarines  tocando  diana.) 
LoTA.  ¿Cómo? 

Pu-f  — (Separándose  de  Lota  rápidamente  y  levantándose.) 

¡Por  fin!  ¡La  diana!   (Empieza  a  clarear.) 
Lota.  ¿Qué  es  eso,  mi  bien  querido? 

PuT.  Son  las  tropas  que  me  llaman. 

Tengo  que  partir,  mi  bien, 
dispensa  si  te  hago  falta- 
Lo  siento...  pero  me  marcho. 
Lota  íNo  te  vayas!...  ¡No  te  vayas!... 

PuT. '  ¡No  hay  más  remedio!...  Me  voy 

me  lo  ordena  la  ordenanza.  "'* 

Dichos,  Selhá  y  Seti. 
Selha  ¡Señor!...  Tu  caballo  espera. 

Set,  ¡Señor!...  Tus  tropas  te  aguardan. 

PuT.'  ¿Lo  ves?  Me  están  esperando 

Lota.  (^^^  ^'^^^^  ^^^  almohadones  del  estrado.) 

;Y  yo  estoy  desesperada! 
Pu-P,  (A  Selhá  y  Seti.) 

¡Maldita  aquella  saeta! 
Selha  ¡Tiró  a  dar  el  que  tiraba!  (Vase  Putifar.) 

Seti  ¡Bonita  noche  de  bodas! 

Selha  ¡Era  cosa  descontada!  (Vanse  los  dos.) 

Lota  Ya  amanece,  y  por  Oriente 

se  tiñe  el  cielo  de  grana. 
Nunca  pensé  que  la  aurora 
me  cogiese  levantada. 
Lota  y  José 
josH.  Fué  al  campamento  el  señor 

y  me  mandó  que  viniera, 
y  compañía  te  hiciera 
porque  no  pases  temor 
estando  sola. 
LorA,  José, 

pues  lo  mandó  mi  mando 
y  a  acompañarme  has  venido 
pues  entretenme. 
Jóse.  ¿Conque?      , 

¿Con  unos  cuentos?...  Por  cientos 
los  sabe  José,  señora. 
Lota.  No  quiero  cuentos  ahora; 

todos  me  vienen  con  cuentos. 
josE.  Pues  la  señora  dirá 

cómo  quiere  entretenerse; 
sobre  qué  quiere  que  verse 
lo  que  hablemos. 
Lota.  Ven  acá, 

Siéntate,  José,  a  mi  lado. 
JosE.  Pero... 


Í-OTA.  Yo  te  lo  permito. 

José  ¿Y  si  viene  el  señorito? 

LoTA.  No  viene,  si  está  ocupado. 

José.  (Sentándose.) 

Bueno,  pues  ya  estoy  aquí. 
LoTA.  Más  cerca. 

JosB.  ¡Dios  ce  Israel! 

LoTA.  Yo  con  mi  esclava  Raqtiel 

hace  tiempo  que  te  vi. 
José.  ¿En  dónde? 

LoTA.  Pues  en  Harán . . . 

De  una  cisterna  salías. 
José.  ¡Ay!...  Entonces  me  verías 

vistiendo  el  traje  de  Adán. 

¡Qué  vergüenza! 
LoTA  A  mí  me  tíió 

también  en  aquel  instante 

porque  me  fijé  bastante, 

mas  luego  se  me  pasó. 
Jóse.  Claro. 

LoTA  Y  di,  joven  hebreo, 

aunque  esté  mal  preguntado, 

¿eres  muy  enamorado? 

¿Yo,  señora?...  Eso  es  muy  feo. 

¡Qué  tontería!...  ¿Por  qué?... 

Ruborizándome  estás ... 

porque  no  sé  si  sabrás 

que  soy  el  casto  José. 

MÚSICA 

JosE  Yo  soy  el  casto,  yo  soy  el  casto, 

yo  soy  el  casto,  casto  José, 
pastor  he  sido  y  entre  rebaños 
desde  pequeño  pastoreé. 
LüTA.  ¿Y  en  la  montaña  como  en  el  prado 

no  turbó  nu-nca  tu  soledad 
ni  un  pensamiento  de  enamorado 
que  te  dijera  debes  am  ir? 
Jo-íE  Yo  tocaba  la  flauta 

y  el  caramillo 
y  a  mi  lado  triscaban 

los  cabritillos. 
No  pensaba  en  amores 

por  ser  pecado 
y  además  porque  estaba 

muy  ocupado 
en  que  no  se  me  fuera 
ni  un  corderito 
»,  y  no  se  me  perdiera 

el  pobrecito. 
LüTA  Qué  inocencia  tan  hermosa, 

no  se  encuentra  un  hombre  así; 
un  mancebo  tan  hone&to 
yo  quisiera  para  mí. 
¡OSÉ.  ¿Para  tí? 

LoTA.  ¡Para  mí! 

Porque  yo,  como  tú,  soy  así. 
Ven,  José. 


I« 


Ven  acá. 
Qué  es  amor  |^*' 

yo  te  voy  a  explicar. 
Porque,  creo 
que  el  amor  debe  ser  cosa  rica. 

¡Ay!  ¡Hebreo!  f*- 

debe  ser  un  bichito  que  pica. 

Un  bichito  que  da  un  hormigueo  sé. 

sin  saber  en  el  si  lio  en  que  está  a 

y  que  enciende  en  el  alma  un  deseo  -      ü. 

que  fatigas  de  muerte  nos  dá.  |^« 

José.  Yo  no  sé 

qué  será, 

de  estas  cosas 

estoy  en  la  a. 

Por  favor, 

sí,  señor. 

No  te  acerques  •■ 

porque  hace  calor.  ^^ 

LoTA.  •  Déjame  que  te  diga  dulces  palabras.  H. 

Déjamo  que  te  ciña  con  dulces  lazos. 

Déjame  que  en  tus  ojos  mis  ojos  mire 

0  y  de  amor  la  cadena  formen  mis  brazos. 

José.  Déjame  por  Osiris,  porque  me  azoras, 

déjame  por  el  Ibis  y  por  Anubis, 

el  amor  que  me  pides  en  vano  imploras. 

Déjame  y  no  me  hagas  entrar  por  uuis. 

LoTA.  Ven,  José, 

quiero  yo. 
José.  No  me  cojas  la  capa, 

que  no. 
LoTA.  Ven  José, 

ven  acá. 
que  la  flor  misteriosa  del  Loto 
para  ti  será. 
José.     ,  Quítate, 

déjame, 
no  me  cojas  la  capa 
otra  vez. 
LoTA.  ¡Pepito! 

José.  ¡Chitito! 

Déjame,  déjame,  déjame. 
LoTA.  ,  ¿Porqué? 

José.      -  Porque  yo  soy  el  casto,  yo  soy  ei  casto, 

yo  soy  el  casto,  casto  José. 

HABLADO  -  í"* 

LoTA.  ¿Cómo  tu  pecho  desdeña  fe? 

esta  amorosa  pasión? 

G  no  tienes  corazón 

o  será  de  bronce  o  peña. 
José  (Aparte)  Y  como  guapa  es  muy  guapa. 

LoTA    (Tirándole  de  la  capa.) 

¿Qué  es  lo  que  dices,  José.-» 
José.  Pues  digo,  señora...  que 

no  me  tires  de  la  capa.    • 
LoTA  Si  es  que  detenerte  quiero. 

José.  ¿De  veras?...  Ya  lo  entendí. 

(Medio  mutis. 


Vuelvo... 

;  OTA.  (Agarrándose  a  la  capa.) 

José,  ven  aquí, 
porque  si  te  vas  me  muero. 

■  OSÉ.  ¡Suelta! 

■  ^'^^'  ¡No!  ¡No  he  de  soltar. 

¡Que  no! 
OSÉ.  ¡Que  sí! 

OTA.  ¡Que  nol 

OSÉ-  Quita 

Jando  la  vuelta  y  abandonando  la  capa  en  manos  de  Lota.) 

Ahí  te  qucd.T  la  capita. . . 

¡Socorro!  (Sale  corriendo.) 
OTA  (Con  la  capa  en  sus  manos  ) 

¡Me  he  de  vengar! 
¡ílsclavos!...  ¡A  mí,  favor!... 
..ota,  Selhá,  Seti,  Raquel  y  cuatro  Esclavos. 

ETl        ) 

|ELHA.i  iSeiíora! 

AQ-  ¿Qué  ha  sucedido? 

OTA  Que  aqui,  un  esclavo  atrevido 

atentó  contra  mi  honor. 
Con  el  infame  luché, 
pero  el  infame  se  escapa 
dejándome  aqui  su  capa. 
(Mostrándola  a  todos.) 

o 'OS  ¡Oh!...  ¡La  capa  de  José! 

^lA  Sí...  prendedle  sin  tardar 

y  que  pague  con  la  vida. 
¡Pronto!  Lo  manda  ofendida 
la  mujer  de  Puíifar. 
(Toma  una  actitud  de  figura  bíblica.  Mu- 
sica.  Cuadro  y 

MUTACIÓN 


CUADRO    TERCERO 

DE   CAPA   caída 


tancia  regia  del  palacio  de  Faraón.  En  el  fondo  de  esta  estancia  un  hueco  en  medio 
punto  y  cuadrilongo,  donde  va  un  lecho  de  la  época  cubierto  con  tapices  y  pieles. 
A  ambos  lados  de  este  hueco  dos  grandes  pebeteros  egipcios.  El  lecho  estará  so- 
bre una  grada  de  un  peldaño.  Esta  grada  la  cubrirá  un  rico  tapiz  que  baja  hasta 
el  centro  de  la  escena.  En  los  dos  ángulos  del  fondo  de  esta  decoración,  dos  es- 
tatuas egipcias  de  marmol  negro.  A  la  derecha  gran  ventanal,  que  se  supone  da  a 
los  jardines  de  palacio,  por  donde  entrará  luz  del  día  que  contrastará  con  la  arti- 
ticial  de  una  lámpara  egipcia  que  pende  del  techo  de  la  estancia.  A  la  izquierda. 
í^us  grandes  puertas  practicables.  Todos  los  detalles. arquitectónicos  y  de  mobi- 
liario a  gusto  del  pintor. 

r ; ')n,  tendido  en  el  lecho,  y  a  su  lado  de  pié  escanciándole  en  una  copa,  con  una 
foras  la  reina.  Sobre  el  tapiz  del  centro  y  en  actitudes  artísticas  mujeres  con 
ijes  egipcio  de  hombre.  Coperos  del  Rey  con  ánforas  y  vasos. 


MÚSICA 

Reina  Bebe,  bebe,  mi  señor, 

del  rico  vino  de  Antila 

bebe  y  reposa  que  ya 

amanece  el  nuevo  día. 
Cop  Bebe  el  vino  sabroso 

vino  rico  y  dorado 

que  en  tus  regios  lagares 

pisó  el  esclavo. 
^EiNA  Si  quieres  mi  dueño 

que  arrullen  tu  sueño 

de  Nínive  bella 

canciones  de  amor 

hermosas  mujeres 

que  brindan  placeres 

vendrán  a  cantarte 

su  dulce  canción. 

Sul  (mujer),  Salech,  Amón  y  Coro  de  Señoras.  Visten  trajes  de  bohemios  babilónicc 
Llevan  unos  panderos  triangulares  con  campanillas. 


SuL.  i 

Salech.  r 
Amon.  C 
Bohemios./ 


Sul. 

Coro. 

Sul 


Touos. 

Sul. —(Suspiro.) 


De  Nínive,  do  reina  Sardanápalo, 

venimos  hoy  aquí, 

y  al  son  de  sus  canciones  melancólicas 

cruzamos  el  país, 

al  aire  resonando  nuestros  címbalos 

a  Menfis  la  inmortal, 
llegamos  los  cantores  babilónicos 
tras  largo  caminar. 
Andando, 
llevando 
doquier  _ 
nuestra  canción. 
Ciantando, 
danzando, 
moviendo 
el  tin  tan  ton. 
Una  canción  babilónica 

voy  a  cantar. 
Toda  la  grey  faraónica 

te  va  a  escuchar. 
Son  las  mujeres  de  Babilonia 
las  más  ardientes  que  el  amor  crea, 
tienen  el  alma  samaritana, 
son  por  su  fuego  de  Galilea. 
Cuando  suspiran  voluptuosas 
el  babilonio  muere  de  amor, 
y  cuando  cantan  ponen  sus  besos 
en  cada  nota  de  su  canción. 

Ay,  Ba...  Ay,  Ba... 
Ay,  Babilonio  que  marea. 

Ay,  va...  Ay,  va... 
Ay,  vamonos  pronto  a  Judea, 
Ay,  va...  Ay,  va... 

iAy! 
Vamonos  allá. 

Como  las  hembras  de  Babilonia 


no  hay  otras  hembras  tan  incitantes, 
arde  en  sus  ojos  de  amor  la  llama, 
buscan  sus  labios  besos  amantes; 
como  palmeras  que  el  viento  agita 
doblan  si  danzan  sus  cuerpos  bellos 
dando  en  sus  giros  al  aire  ardiente 
la  negra  seda  de  sus  cabellos. 
Ay,  Ba...  Ay,  Ba... 
etc.,  etc. 

HABLADO 

íi  !N'A.  Basta.  Callad,  babilónicos, 

que  el  Faraón  se  ha  dormido. 
-^-!  rcH.  Mi  reina...  pues  que  Iqs  Dioses 

le  den  un  sueño  tranquilo, 

aunque  habiendo  visto  a  estas 

el  tin  tan  ton...  yo  imagino 

que  va  a  soñar  el  monarca, 

y  va  a  dar  cada  respingo 

en  el  lecho,  que  ya  ya. 
Xmün.  Siempre  nos  pasa  lo  mismo: 

nos  ve  un  monarca  y  se  duerme. 

De  gusto,  no  de  aburrido. 
:rii,  Faraona.'..  Osiris  te  guarde. 

Niñas...  Vamos  despacito, 

de  puntillas,  para  no 

despertar  al  rey  egipcio. 

Semíramis,  diez  y  siete, 

Babilonia.  A  tu  servicio. 
se  de  puntillas  con  música  piano  en  la  orquesta  por  la  segunda  izquierua.) 
\A .  — (A  los  Coperos.) 

Dejadme  sola. 
!se  los  Coperos  por  la  segunda.) 

El  Faraón  y  la  Reina. 
viiNA.  —  (Mirando  al  Faraón  dormido.) 

¡Qué  hombre! 

(Siempre  borracho  perdido! 

¡Siempre  durmiendo!  ¡Por  qué 

m.e  unieron  a  su  destino, 

para  vivir  sin  amor, 

sin  halago  y  sin  cariño! 
iclios  y  Luta,  y  a  poco  José  por  la  lateral  primera  izquierda  conducido  por  Selhá  y  Seíi 

\.  ¡Justicia!  ¡Favor! 

NA.  ¿Qué  es  esto, 

Lota? 
vOTA.  Amparo  necesito. 

¡Ay,  gran  señora! 
\A.  Másbaio 

que  duerme  allí  mi  marido.  * 

\.  "  ¡Perdón! 

NA.  ¿Dime  qué  te  pasa?  ♦ 

A.  Señora...  Un  esclavo  indigno 

pretendió... 
i-.  (áaliendo.)        Falso,  ¡mentira' 

Que  es  mentira  yo  lo  digo. 
Íví;ina.  (Viendo  a  José.) 

¡Hermoso  mancebo! 

Sí. 


Far. 


José. 
Reina. 

Far. 
José. 

Selha. 

Seti. 

Far. 

LOTA. 


Far. 


LoTA. 
Far. 

LoTA. 

Far. 
Lota. 

Jóse. 

Far. 


Todos. 
Far. 


Reina. 

Lota. 

José. 

Reina. 

Selha. 
Seti 
Reina. 
Selha. 


Que  es  mentira,  lo  repito. 
(Despertándose  y  bajando  del  lecho.) 
iPor  los  cuernos  del  Buey  Apis! 
¿Quién  despierta  al  Rey  de  Egipto? 
(¡Caracoles!...  Faraón.) 
Señor!...  Aquí  Lota  vino 
a  pedir  justicia. 

Habla.   - 
Quien  va  a  hablar  muy  clarito 
soy  yo. 

¡Silencio! 

¡Silencio! 
¿Quién  es  este  jovencillo? 
Él  que  estando  yo  en  mi  estancia 
sola,  porque  a  mi  marido 
le  llamaron  los  clarines... 
para  hacer  el  ejercicio, 
entró... 

¿Pero  Putifar 
en  esos  momentos  críticos 
de  la  noche  de  la  boda 
caso  a  ios  clarines  hizo? 
En  tal  caso,  ni  se  oye 
la  trompeta  del  Juicio. 
Pues  se  marchó  al  primer  toque. 
Prosigue.  (¡Valiente  primo!) 
Entró  en  mi  estancia  este  esclavo 
y  pretendió... 

Comprendido. 
Y  me  quedé  con  su  capa 
para  probar  su  delito. 
Se,  quedó,  porque  tiraba. 
Basta;  que  en  este  litigio, 
pues  la  ofendida  es  mujer, 
también  el  juez  determino 
que  lo  sea.  Tú,  mi  Reina, 
escogerás  el  castigo. 
Tengo  dolor  de  cabeza 
de  los  vapores  del  vino 
y  me  voy  a  los  jardines 
a  ver  si  a  solas  dormito. 
¡Gran  señor!  (Saludando,) 

(¡Qué  Putifar, 
irse  a  hacer  el  ejercicio!) 
.  (Vase  segunda  izquierda.) 
(Mirando  a  José.) 

¡Qué  hermosa  presencia  tiene! 
¡Que  juzgues  a  este  atrevido 
te  demando,  gran  señora! 
(Aparte.) 

(¡Qué  querrán  hacer  conmigo!) 
(A  Selhá  y  Seti.) 

Soltadle. 


y 


Ya  está. 

Salid. 


(Saludando.) 

jSeñora! 


TI. 


8E 


ílNA 


SF. 


■DTA. 
INA 
)TA. 
)SR 


INA 

■n-A 

INA 
•TA 
■>SÉ 


AS  DOS 
UAS 
UAS 
LLAS 


Con  tu  permiso. 
(Vanse  primera  izquierda.) 

La  Reina,   Lota  y  José 
MÚSICA 

Para  juagar 

y  sentenciar 

quiero  saber 

lo  que  pasó, 

precisa,  pues 

reproducir 

lo  que  en  tu  estanc'a 

sucedió. 
Yo  estaba  muy  triste 
y  llorosa  estaba, 
porque  sin  saberlo 
algo  me  faltaba. 
Yo  entré  a  distraerla 
y  ella  me  miró, 
yo  bajé  los  ojos 
y  ella  se  acercó. 

Y  al  tener 

junto  a  ti 

a  una  hermosa 

mirándote  así 
sentiste  un  no  se  qué, 
tan  dulce  sensación, 
que  hiciste  con  los  brazos 
lo  mismo  que  yo.  (Le  abraca.) 

¡Ay,  señora, 
no,  señora. 

-    qué  manera 
de  apretar! 
Pues,  señor,  aquí  son  todas 
como  la  de  Putifar- 
Me  parece,  gran  señora, 
que  esto  va  a  acabar  muy  mal. 
Es  que  si  no  me  entero  bien 
no  puedo  sentenciar. 
Comprendo  ya  vuestro  interés, 
pero  eso  es  abusar. 
Me  estoy  temiendo  yo  que  aquí 
me  ocurre  algún  percance  a  mí 
y  que  mi  decantada  castidad 
se  perderá. 

Ven  aquí,  quiero  yo. 

No  desdenes  mi  amor. 

Soy  la  Reina  y  lo  mando. 

Pero  él  es  mi  esclavo. 
Por  Dios, 

si  no  quise  con  una 

¿cómo  he  de  atreverme  con  dos? 

Ven  -aquí.  Mírame, 

no  te  sientas  tan  casto,  José. 

Mis  brazos  te  darán 

Al  fin  conseguirán. 

Caricias  y  calor. 

Que  muera  de  rubor. 

Ven  junto  a  mí. 


El 

Ellas 

El 

Ellas 

El 

Ellas 

El 

Eíh.a:; 
El 

Ellas 
El 


LOTA. 

Reina 
LoTA. 
Reina 

LOTA 


R:.;na 


LoTA 
JOSK 


Reina. 


LOTA. 

Reina  (Cogiendo  a  José.) 

José. 

Lota  (£1  mismo  juesjo.) 

Reina. 

Lota. 

José. 


(Va  hacia  el  ventanal  y  le 

Reina. 

Lota. 

(Tirándole  de  las  vestidura 

José. 


Pobre  de  mí!  ^ 

Los  dos  así. 

Las  dos  aquí. 

Gocemos  de  mí. 

Al  fin  me  sacan  el  color 

Eterno  amor. 

Un  eterno  amor. 

Esto  es  un  horror. 

Podemos  disfrutar. 

Vo  creo  que  no  sahro  bien 

Mi  bien  que  es  el  placer  mayor 

Con  eso  del  amor. 

HABLADO 

Yo  he  venido  a  que  lo  juzgues. 
Pues  mira,  yo  le  perdonol 
¿De  veras? 

Y  tan  de  veras. 
¿Sabes  que  me  dan  antojos 
de  perderte  aqui  el  respeto 
y  de  señalarte  el  rostro? 
Putifara,  cállate 
que  me  dan  náuseas  y  todo 
y  si  dejo  de  ser  reina 
y  descie^ndo  de  mi  trono 
te  va  a  pesar. 

¡A  mí,  Menfüs! 
Se  van  a  arrancar  el  moño 
¡Nobles  egipcias,  por  Isis, 
por  Anubis!..,  jpor  el  toro 
sagrado...  qué  vais  a  hacer! 
Señoras...  poquito  a  poco... 
siquiera  por  las  Pirámides 
un  poquito  de  decoro. 
Vaya,  se  acabó.  A  José 
a  mi  servicio  lo  tomo. 
Ni  más,  ni  menos...  ¿Te  enteras.^ 
A  ese  le  compró  mi  esposo 
para  que  a  mí  me  sirviera. 
¡Ven  por  él! 

¡Ay  qué  sofoco! 
Este  es  mío  y  retemío. 
¡Generala!. . . 

¡Reina! 

Corro 
y  sr:!to  por  la  ventana 
porque  si  no,  no  rcspo:;(io. 
detienen.) 

No  te  tires. 

Note  tires. 

s.) 
¡Ay!..  ¡Que  me  !o  rompen  todo! 


MUTACIÓN 


CUADRO    CUARTO 

LOS    SUEÑOS    DE    FARAÓN 


diñes  del  palacio  del  Faraón.  Toda  la  frondosidad  que  debieron  tener  aquellos  lu- 
ares.  En  primer  término  izquierda  un  fragmento  de  la  fachada  del  palacio,  con  el 
'an  ventanal  señalado  a  la  derecha  del  anterior  cuadro.  Debajo  de  este  ventanal, 
un  banco  rústico  cubierto  con  pieles.  Estatuas,  flores,  etc..  etc.  En  el  fondo  flo- 
resta y  dos  árboles  corpulentos  que  entrelazan  sus  ramas  y  forman  un  arco.  To- 
do este  fondo  se  transparenta  a  su  tiempo  y  se  descorrerá  las  gasas  que  lo  for- 
man para  el  cuadro  que  se  indicará. 

hacerse  la  mutación,  aparece  el  Faraón  dormido  sobre  el  banco  rústico  y  a  su  la- 
do, en  el  suelo,  el  Copero  de  S.  M.,  también  dormido.  José  baja  por  el  ventanal  de 
(a  fachada  y  viene  a  caer  a  los  pies  del  Faraón. 
i8É(Al  caer.)  Si  no  me  tiro,  me  comen. 

\R .  (Despertando.)      ¿Qué  es  esto? 

¡Jehová  me  valga! 
El  Faraón. 

El  esclavo. 
¡Cuando  tranquilo  soñaba 
despertarme! 

Mi  perdón,  i 

señor,  demando  a  tus  plantas. 
¿Te  ha  perdonado  la  reiría.'^ 
Sí,  señor.  Es  muy  magnánima. 
Sí.  (Al  Copero.) 

Qué  sueños  tan  extraños 
ha  poco  me  atormentaban; 
explicármelos  no  puedo, 
que  no  tengo  ciencia  tanta 
para  interpretarlos. 

Mira; 
pues  a  este  esclavo  nos  mandan 
los  Dioses.  A  mí  hace  poco, 
cuando  estuvo  en  la  antecámara 
detenido,  me  explicó 
lo  que  en  la  noche  pasada 
hube  soñado. 

¿Qué  dices? 
El  cielo  me  dio  esa  gracia 
Desde  que  era  pequeñiio 
acertijos  y  charadas 
y  ensueños,  son  para  mí 
cosas  corrientes  y  claras. 
También  soy  algo  profeta 
y  ducho  en  las  artes  mágicas, 
y  es  porque  mis  facultades 
todas  las  conservo  intactas, 
porque  comoyo  soy  casto, 
un  casto  no  se  desgasta . 
Pues  escucha  mis  ensueños 
y  explícamelos. 

Pues  habla. 


)SE. 

DP.  (De.spertando.) 

i8É. 

IR. 

SÉ 

Ar. 


ov. 


VR. 

)SF, 


ÍVR 


>SE. 


MÚSICA 

Far.  Ví  entre  sueños  tres  mujeres 

con  extrañas  vestiduras 

que  agitando  así  las  manos 

adoptaban  mil  posturas. 

De  cintura  para  abajo 

todo,  todo  lo  movían 

y  enseñaban  muchas  cosas 

de  cintura  para  arriba. 

Era  un  encanto  verlas  bailar, 

nunca  en  mis  reinos  ví  cosa  igual. 
Jóse.  Ya  sé  lo  que  dices, 

mira  si  eso  fué. 
(Se  abre  la  floresta  del  fondo  y  aparecen  tres  visiones.  Mujeres  con  trajes  modemoí 
y  dispuesta  para  un  garrotín.) 

Far.  Por  Anubis,  Por  Osiris 

eso  es  lo  que  yo  soñé. 
Cop,  Renilo,  ¡qué  asombro, 

qué  barbaridad! 
Far.     ^  ¡Vaya  unas  señoras, 

Cop.     i  qué  ricas  están! 

Jóse.  Esas  tres  mujeres. 

que  miras  allí,  / 

bailarán  en  lo  futuro 

el  movido  garrotín. 


(Bailan  las  muieres.. 


Todos'. 


Jóse. 


Todos. 


Cuando  te  miro  el  cogote 
y  él  nacimiento  del  pelo, 
se  me  sube,  se  me  sube  y  se  me  baja 
la  sangre  por  todo  el  cuerpo.     '-^ 
Cuando  te  miro  el  cogote 
y  el  nacimiento  del  pelo, 
se  me  sube,  se  me  sube  y  se  me  baja 
la  sangre  por  todo  el  cuerpo. 
¿Qué  te  quieres  apostar, 
que  te  quieres  apostar 
a  que  tengo  yo  una  cosa, 
que  no  tienes  ni  tendrás? 
¿Qué  te  quieres  apostar, 
etc.,  etc. 


(Bailan  todos.) 

hablado 

Far. 

¿Quién  eres,  joven  hebreo, 

que  das  interpretación 

a  mis  sueños?  ¿Di  quien  eres? 

JOSE. 

El  hijo  de  un  tal  Jacob. 

Far. 

¿En  qué  te  ocupas? 

José. 

En  nada. 

Cop. 

Muy  bonita  profesión. 

Par  . 

Pero  es  un  sabio. 

José. 

Mil  gracias. 

Far. 

Y  premiarle  quiero  yo. 

'bichos,  Putifar,  la  Reina,  Leía,  Selha  y  Seti 

PUT. 

¿Dónde  está  ese  vil  esclavo? 

LOTA, 

Allí  le  tienes,  señor. 

í^ar. 

¿Qué  es  esto? 

i 


'XA, 

i. — (A  la  Reina.) 


¡Señor!...  Escucha! 


Con  permiso,  Faraón, 
¿sabes  lo  que  este  mancebo 
hacer  en  mi  casa  osó? 
Lo  que  osó,  todo  lo  sé. 
Mas  mi  esposa  su  perdón 
le  ha  dado. 

Pues  yo,  el  marido, 
le  daré  castií^o  atroz. 
De  marido  no  presumas... 
que  el  hombre  que  abandonó 
a  su  esposa  en  la  primera 
entrevista  del  amor, 
no  tiene  nada  de  hombre. 
Se  ha  enterado. 

Se  enteró. 
Lo  sabe. 
i.  (A  Lota.)  Preciosa  Lota, 

quise  darle  esta  lección 
para  ver  si  así  se  enmienda. 
Quiéralo  Anubis. 

Y  yo 
que  soy  casto,  ¿cómo  quedo? 
Rechazo  la  acusación. 
Basta.  ¡Que  le  den  la  capa 
que  en  la  refriega  perdió! 

Y  si  todos  los  maridos 
cumplieran  su  obligación, 
no  pasaran  estas  cosas. 
Muy  bien  dicho. 

Sí,  señor. 

Y  ahora  mis  brazos  te  esperan, 
hijo  ilustre  de  Jacob. 
Te  nombro  virrey  de  Egipto 
¡Virrey!  (Postrándose  todos.) 

¡Gracias,  Faraón! 
Si  por  adivino  y  casto 
me  otorgan  tan  alto  honor, 
cuando  enamore  señoras, 
¿dónde  voy  a  llegar  yo? 
AR.  ¡Saludadle   (Todos  saludan.) 

OSE.  Muchas  gracias. 

Ieina.  (Pasando  al  lado  de  José  ceremoniosamente.) 
Mi  mano  a  besar  te  doy. 
(Cuando  quieras  puedes  ve»-me./ 

OSÉ.  Pues  la  veo,  sf,  señor. 

-OTA.  Te  perdono.  (Y  ya  hablaremos.) 

U)sÉ.  Yo...  le  doy...  conversación. 

"AR.  (Cogiendo  a  Putifar.) 

El  Buey  Apis  nos  espera. 

PuT.  Vamos  al  templo  del  dios, 

pop.  A  consagrar  al  virrey. 

jIosÉ.  Llegó  mí  consagración. 

(Oscuro  y 


AR. 


SINA. 
TA. 

PfAR 


ODOS. 
lOSÉ, 


MUTACIÓN  A  LA  VISTA 


CUADRO    QUINTO 


EL  BUEY  APIS 


Se  borra,MlPdo  el  íondo  de  la  decoración  anterior  y  aparece  la  entrada  al  templo  del 
Buey  Apis.  Sobre  una  escalinata  está  colocado  el  Buey  de  oro.  Rodean  la  entra- 
da del  templo  Guerreros,  Esclavos,  Sacerdotisas.  A  cada  lado  del  Buey  y  cogién- 
dole cada  uno  de  un  cuerno  Putifar  y  Faraón.  José  de  rodillas  entre  Lota  y  la 
Reina  que  le  acarician,  Gran  Sacerdote,  Copero,  etc.  Cuadro  artístico  a  gusto  de 
los  directores  de  escena. 


Far. 

PUT. 

Sac. 


Cop. 

PuT. 

Todos 
Far. 


José 


Todos 


HABLADO  DENTRO  DE  LA  MÚSICA 

Que  el  cuerno  que  estoy  tocando 
te  dé  honores  y  abundancia. 
Que  éste*otro  cuerno  que  toco 
muy  poderoso  te  haga. 
Y  de  mis  manos  recibe 
la  noble  insignia  sagrada. 
(Dándole  un  báculo  dorado.) 
¡Gloria  al  virrey! 

¡Gloria;'' 
¡Gloria! 
El  Buey  te  saluda . 
(Saluda  con  la  cabeza  el  Buey,  movido 
por  Putifar  y  Faraón.) 

¡Gracias! 
¡Qué  honor  para  mi  familia! 
¡Cuando  se  enteren  en  casa!... 
(Bailan  las  Esclavas,  mientras  todos  cantan.) 

¡Gloria,  gloria 

a  nuestro  gran  virrey! 

Honremos  al-Apis, 

honremos  al  Buey; 

¡gloria  al  Buey!  ^ 
(Se  ponen  todos  ante  el  Buey  sagrado.  Las 
Esclavas  caen  a  los  pies  de  José  y  termi- 
nada la  ceremonia  va  cayendo  el  telón 
\entaniente.) 


t%- 


Í,[ 


'fü 


VENTAJAS  QUE  PROPORCIONA  EL  CALZADO 

UREKA 

Buen  humor,  por  la  comodidad. 
Economía  por  la  duración. 
Elegancia,  por  la  novedad. 

Nicolás  María  Rivero,  num.  ll.-MADRID 


Jtros  para  agua  "ARSO"  son  los  más 

jmicos  y  los  que  más  riiulen.  Se  sirven  bu- 
tueltas  para  todos  los  sistemas  de  filtros  a 
los  reducidos. De  venta: 

p»a  **  A  R  SO,, -Ma«/í./tl 

ARDENAL   CISNBPOS.   NLIM.28 


Wsco 


¡a  Novela  CORTA 

is  de  haber  puesto  a  las  clases  populares 
.  acto  con  nuestros  prosistas  más  esclrire- 
para  complementar  sa  apostolado  de 

"ción  llterariava  o  rendiruntributoo  la 

MEMORIA 

los  más  Ilustres  novelistas  españoles  del 
lo  XIX,    publicando  de  cada  una  de  ellos 
•ola  obra  en  el  siguiente  orden,  tenien- 
do presente  las  escuelas: 
NOVFLA  ROMÁNTICA 
a.— Espronreda —Patricio  de  la 
JScosura— Martínez  de  la  Rosa.— En- 
rique tiíl.— Fernández  y  González.— 
ortega  y  Frías.— Hartzembusch -Ger- 
íTudis  G.  Avellaneda. -Pastor  Díaz.— 
|\iguals  de  Izco.—  Navarrete.— Pérez 
I  Escrích.— Pilar  minués. 

I  NOVEL\    MISÓRICA 

•  Patxot.— Cánovas.— Vicceto.—Bala- 
r.- Navarro  Villoslada.— Amos  de 
Escalante.  -Castelar. 
NOVELA  NATURALISTA 
ernán Caballero. -Miguel  de  los San- 
Alvarez.-El  volitar  o.— Mesonero 
lanos.— Pereda.  -Valera.  —Clarín. 
Llgaa.      Alarcón.  —  Arturo  Reyes. 
II  rendiremos  un  liomenaje  a  la  memoria 
uestros   grandes  escritores  y  poetas. 
POETAS 
orrilla.— Trueba.-  Becqusr.  —  Caro- 
lina Coronado. 
ESCRITORES 
ivet— Silverio  Lanza —Taboada. 
^ebio  Blasco.— Alejandro  Sawa. 

ás  eficiz  nuestra  obra  cultural,  es- 

"vclas  extractad  's  irán  precedidas 

s  literarias  escritas  cxpresdmente 

I  esla  revista  por  la  C.  de  Pardo  Bazán.  Ro- 

|ue2  Marín,  Azorín.M.  Bueno  y  C.  de  (.^dsiro 

knúnteros  HOMENAJE,  serán  cxtroor. 
hJSf  ^  "'  publicarán  alivrnajos  con  loa 
pfW»  corrlei.le»    de  nuestros  actuales 
colaboradores. 


PARA  AUMENTAR  DE  PESO 

tonlflcarse  nervios  y  músculos 
y  adquirir  buen  apeiito,  tome  p1 

HIPODERüflOL 


REVISTA  FEMENINA    CULTURAL 

EL    PRÓXIMO    JUEVES 


£  DÚO  ACIÓN    DE 
LAS    JÓVENES 

SUBXARTtO 

Educación  para  el  hogar.— Las  es- 
cuelas de  menaje. -Su  imporfancia. 
Su  hísíoria.— Papel  moralizador 
que  esfan  llamadas  a  ejercer.— La 
educación  déla  mujer,— Cultura  de 
la  belleza  en  la  infancia.— Cultura 
del  esp.ritu.— La  mujer  en  las  artes, 
las  carreras  y  los  oficios. — Estudio 
de  la  mujer. moderna  y  sus  faculta- 
des.—La  condición  social  de  la 
mujer  con  relación  al  amor. — Im- 
portancia de  la  libertad,  la  igualdad 
y  la  justicia  para  ser  felices. 


prcfendcn  igualarla: 

UNAS 

por  su  duración. 

OTRAS 

por  su  economía. 

AQUELLAS 

por  su  luz  brillante 

JAMÁS 

podrá  conseguirlo  ningu: 
La  lámpara 

OSRAHl 


ha  sido^  es  y  será  siemiij 
la  reina  de  las  lámparas 
filamenío  metálico  csíirs!| 
c  irrompible     ::     ::     : 


CohcesionarJo: 
LEÓN    ORNSTEJN.    maDí 


ñ 


on^¡y  PRENSA  POPULAR  KS^'p^í^rn^oS^l^So^sS^^^^ 


A  NOVELA 


y 


CONSUELO  HIPALQO 


oscondida  senda 

Comedia  en  dos  actos 

^  L  V  A  R  E  Z 
QUINTERO 


hliXÉlA^^  i    ^ 


^y/t 


Año  III 


Madrid  19  de  Mayo  de  1918 


Núm.  75 


LA  NOVEL  A  TEATRAL        Director:  José  de  Urqufa 

Comipl^n^ento  de  la  Novela  Corta 

Para  que  el  lecíqr  juzgue  la  imporíancia  de  esta  Revisfa,  trariscribirr.os 
a  continuación  la  lista  de  obras  ya  publicadas  y  de  otras'  por  publicfir, 
pero  cuya  autorización  ya  nos  ha  sítSo  oticialmottto  otan^aüa. 

OBRAS    PUBLICADAS 


1    TRATA  DEBLANCAS.-Felipc  Tiigo. 
a    LA  SOBRINA  DEL  CURA.-C.  Arniches. 

3  Él.  MISTICO.-Santiago  Rusiñol. 

4  LOS  StíMI!)l  'SES.-Fedeiico  Oliver. 

5  LAS  CACATÚAS.-Caskroy  Q.  Alvarcz. 

6  EL  LOBO.-Joaqutn  Dicenta. 

7  CHARITO,   LA  SAMARITANA.— Torres 

del  Álamo  y  Asenjo 

8  EL  VEHDUGO  DE  SEVIX.LA.— Gar- 

cía Alvaie2  y  Muñoz  Seca. 
V    TODOS  SOMOi>   UNOS.--).  Bcnavcntc. 

10  EL  REY  QALAOR.-F.  Viliae-pesa. 

11  LA  CASA  DE  QLÜliÓS.-C  Arnichcs. 

la    F    CAR  XXl.-Muhoz  Seca,   García  Alva- 
re/  •■  Pérez  F^rnáddcz. 

13  EL  KIO  DE  OKÜ-Paso  y  AbaU. 

14  SOBlvhV  IV  IRSc.-Jüaqiiin  DKenta 

15  Al  MA    DE    DIOS.— Arnichcs    y    García 

.4lva^^z. 

16  El.  CARDEN AX..-I..  Rlvas  y  Reparaz. 

17  EL    POBPi-i    VAl.bUENA.--Ari;icliei    y 

Oarcíd    Vi'-'arez. 

18  EL  HOMBRE  QUE   ASF.SINO.-Traduc- 

ción  de  A'itonio  Pa'firero. 

19  LAS  ESTRf-I.LA^.  Carlos  Arniches. 

20  DOLOP'    lES.-Carj.  s  Arniches. 

21  LA    SEÑORITA    DE    TREVJELEZ,— 

Carlos  Arnicl.es. 

22  SERAFINA  LA  RUBIALES.-Torres  del 

Álamo  y  Asenjo. 

23  ABEN-HUMEYA  -Francisco  V  ilaespcsa. 

24  EL  tiEÑOR  FEUDAI  .--|(  aquín   Di  ei;ta. 
26    LA    LTERNA    VICTIMA.  —  Felipe 

Trigo. 

26  JIMMY  SAMSON.— Traducción  de  José  Ig- 

n  cío  de  Alberti. 

27  LÓPEZ  DE  Cv'RIA.— Muñoz  Seca  y  Pé- 

rez Feniándtz, 

28  LA  GIOCOND    .-G.  d'Annunzio.  Traduc- 

ción til?  Frnnc'sco  Vil  aes  e.-a. 
2,í    ?Bl]J(IAV£RA£NOTOftO.-Martinez 

Sierra. 
SO    EL  CRIMEN  DE  AYER.  loaquín  Dicenta. 
h\    EL  MISTERIO  DEi.  CUARTO   AMARI- 
LLO.-'! raduc  ¡óii  de  Gil  Parrado. 
S2    FP.ANCFOR  !  .-Vifai  Aza. 
M    LA  RFHOTk.  A.-Vital  Aza. 
34    LA  FRllSCURA  DE  LA  FUENTE.— 

Garvín  A  Warez  y  niuño>^  Seca. 
85    PRIMKROSE.-Traducción  de  José  Igna- 
cio de  Alberti. 
CIENCIAS  EXACTAS.-Vital  Aza 
Dofia  María  de  Padilla.-F.  V  illaef  pesa. 
RAFFLES.-Trad'ioción  A.  Palomero. 
LA  PRAV  lANA.-Vilal  Aza. 


43 
44 
45 
46 

47 
48 
49 
50 
51 

52 


66 


57 
68 


96 
57 
38 
fl9 


40  EL  GRAN  TACANO.-Paso  v  Abati. 

41  MIRANDOLINA.-Cristobal  de  Castro. 

42  GENIO  Y  FIGURA. -Arniches,   Abatti 
Paso  y  Ga^cía  Alvarez. 

LA  GENTUZA.-Cailos  Arniches. 

I,A  VI-iJECI  PA.-Miguel  Echegaray. 

PARADA  y  FONDA.-Vital  Aza. 

LA  alegría  de  La  HUERTA.-Pasof 

García  'Mvflri'z. 
PEXIT-CAFÉ.-Tristán  Bernard. 
LO.S   NOV  ELR!?OS.--Fdmonü   Rostand. 
ELECTRA. -Benito  Pérez  Galdós. 
TIOUI.-^  MIQUIS.-Vilal  Azci. 
EL~  ULTIMO  BRAVO.  G.  Alvarez  y 

Muñoz  beca. 
LAMA    CHA  DE  CADIZ.-Gcrcía  Alva 

rez  y  Lucio. 
63  DOÍf  A    PERFECTA.  -  Benito   Pérez 

Galdós. 

54  LA  TIZONA.-Godoy  y  Ala  con. 

55  MIQUEITE    Y     SU     MAA\A.— Robert   y 

C  allivct. 
LOS  CUATRO    BCBITP£!OKES.-Mll- 

ñoz  Seca  y  García  Alvarez. 
LOS  GE.ViELt  S.-l  rislán  Beri  ard. 
LA  LOCA  DE   LA   CASA.-U.   Féreí 

Galdós. 
GIGANTES     Y     CABEZUDOS.--MigU€ 

El  hegaray. 
DANIt-L.- Joaquín  Dicenta. 
EL  CHICO  DtL  CAF.  TIN.~Torres  de 

Álamo  y  Asenjo. 

62  REALIDAD.-Benito  Pérez  Galdós. 

63  LA  SALA  DE  ARMAS.  Vital  Aza. 

64  PAbTOR  Y  BORíriGO.- García  Al- 
varez y  Rluaoz  Se<  a. 

LA  LEUNA   r3E  CAS  T  LLA.--FrancÍaC( 
Viliaespcsa. 

66  DOÑA    CLARINES.  -  Alvarez  Qnln 

ter«, 

67  LA  NOCHE  DE  REYES-Ca.  los  Arnlche! 

68  LOí-    í.ADETES   DE   LA   REINA.-Jultái 
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en  Valle  Se- 


ACTO  PRIMERO 

^''reno'  'üT^  T  'l  "'"'  ''  ''"'''"  '''  '^°"  ^^"^«'^"°  ^««^«^^  ^""««ía  -  vane  ^e- 
c^d^li  !  ?^"''-  "^'««P^^^^^^de  diferentes  proporciones  las  tres:  una  a 
cada  lado  y  otra  a  la  derecha  del  foro.  Junto  a  ésta,  y  ocupando  casi  por  entero  la 
pared,  un  gran  mirador  de  cristales.  A  través  de  ellos  se  descubre  en  parte  el  jardín 
ue  la  casita,  y  a  lo  lejos  se  ven  las  montañas  cubiertas  de  verdura.  Pocos  muebles,  de 
caña  y  de  mimbre  todos  ellos.  Un  perchero.  En  el  mirador,  persianas  verdes,  recogí- 
ods.  ^n  las  paredes,  pintadas  de  un  solo  color,  de  tono  suave,  algunos  cuadros  de  es- 

^    cenas  campestres.  Es  al  medio  día. 

'ofla  Aniceta  y  Juliana  colocan  sobre  una  mesita  un  servicio  de  café  para  dos  personas. 

ona  An.ceta  es  la  suegra  del  dueño  de  la  casa.  Lleva  el  manejo  de  ella,  en  su  opinión 
de  un  modo  irreprochable.  Juliana  es  la  criada  de  confianza.  Se  va  a  casar  muy  pron- 
to, cosa  que  no  esperaba  nunca,  y  tiene  ciertas  pretensiones. 

\JÍ:.\^^'^:~^^^^'  ^^"^  ^^  castañas,  y  hoy,  tinta  china.  ¡Cuándo  te  queda 
is  en  el  justo  medio! 

JuL.  -Cuando  usted  me  enseñe  a  hacer  café.  ¿No  ve  usted  que  no  lo  he  he- 
10  nunca.-* 

?■"  ^'^'^•-Mal  se  conoce,  si  lo  has  hecho.  Avisa  a  don  Manuel  y  al  señor 
JHL.— (¡En  donde  están? 

i).''  Anic-Eu  el  jardín.  ¿O  es  que  quieres  que  yo  les  avise?  No  puedo  con 
s  remolonas.  ¡Ay!  ¡Había  que  verme  a  mí  a  tu  edad! 
JUL.—Pues  si  yo  llego  a  la  de  usted,  puede  ser  que  no  gruña  tanto. 
U.   Anic— ¿Cómo  se  entiende? 

JUL.— (Asomándose  al  jardín  por  la  puerta  del  foro  y  llamando.)  ¡Señor!  Ya  está 
Cate^  servido.  (Espera  a  que  lleguen  y  pasen  don  Laureano  y  don  Manuel.) 
D.^Anic— Vamos  a  zurcir  medias  y  calcetines.  Estos  nietos  míos  tienen  un 
Ijcno  en  cada  pie.  (Se  sienta  junto  al  mirador  a  hacerlo.  Coge  un  calcetín  y  asoma  un 
'30  por  la  punta.)  ¿Eh,  que  tal?  ¡Eche  usted  tarea!  Consecuencias  del  andar  por 
^Campo  y  de  las  alpargatas.  (Salen  por  la  puerta  del  foro  don  Laureano  y  don  Ma- 
■SI.) 

I  D.  Lai«.— Pasa,  hombre,  pasa;  déjate  de  cumplidos. 


n 


he    uesto^aTsred  efazücar,  porqu'e  ayer  no  vi  si  lo  toma  c^u^^  o  adargo  Lo 
que  sí  he  procurado  es  que  esté  cargadito;  como  le  oi  decir  que  le  gustaoa 

D.  Man.— Muchas  gracias,  mujer.  I 

D.^  ANic-Anda.  anda  a  tu  obligación  y  no  charles  tanto.  ,..,^¿^.. 

JuL.-¡Jesúsl  Hasta  luego.  (Le  hace  un  mohín  a  la  v.e,a  y  un  gesto  de  afabihdad  a 

don  Manuel,  y  se  va  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

D«Anic,-Sí  el  hablar  fuera  pecado,  al  infierno  iba  esa. 

D  LAuL-iJe'  (Don  Manuel  y  don  Laureano  se  han  sentado  a  tomar  su  cafe.  Am- 
bos^amaíada^paianU  de  los  cincuenta  anos.  Don  Laureano  es  un  '^on.b-^^o^^^^^^^^ 
calmoso;  de  aspecto  saludable.  Don  Manuel  es  un  infehz,  nervios,  lo  e  mquieto  El  uno 
vSTe  de  camisa  floia,  sombrero  de  campo  y  alpargatas;  el  otro  viste  con  tra,e  de  amerl- 

^^"rMA:^iry:tflaAniceta!  ¡Qué  bienviven  ustedes!  iQué  bien  se.estl 
aqu.  iQué^^^rmoso^^^^^^^  Aun  no  has  empezado  a  tomarle  el  gu. 

to.  si  llegaste  aier  por  la  mañana,  ¿qué  sabes  tú  dónde  has  caído?  Ya  vera», 
ya  verás.  Manuel,  esto  es  la  gloria. 

£),  Man.  ¡Qué descansada  vida 

la  del  qu0  huye  ael  mundanal  ruido!... 

D.  Laur.  /  Y  sigue  la  escondida 

senda  por  donde  han  ido!... 
D.  Man.  ¡Los  muchos  sabios!... 

D.  Laur.— Los  pocos  sabios,  hombre. 
D.  Man.— ¿Son  muchos  o  pocos? 
D.  Laur.— Pocos,  pocos.  Los  sabios  son  pocos. 
D."  Anic— Y  los  tontos  muchos. 

D  Man  ¡Los  pocoslsabios  que  en  el  mundo  lian  sido! 

d!  LAUR.-lQué  contento  estoy!  Me  has  dado  con  venir  el  alegrón  más  grafl' 

^^  D^k^t'-Sx  es  verdad;  puede  usted  creerlo.  Soñaba  este  hombre  conté 

"^^l?.Yr^^t:=a^de  propietar.0,  Manue.  ikj  es^.^ 
haya  hecho  aquí  mi  retiro;  pero  te  aseguro  que  no  hay  en  todo  el  Norte  de  ^ 
paña,  ni  lugar  como  éste.de  Valle  Sereno,  ni  casita  como  mi  casita,  con  ser  ta 

"""d^Man.-A  decir  verdad,  de  todo  cuanto  yo  conozco,  y  he  viajado  much 
por  estas  provincias,  nada  he  visto  más  pintoresco. 

D."  Anic— Es  una  bendición  de  Dios.  _  v^  cíí«i 

D.  MAN.-iDice  usted  que  soñaba  su  yerno  con  que  yo  viniera!...  Yo  sl^ 
roñaba  con  este  par  de  meses  aquí,  en  medio  de  campo;  junto  a  un  amigo  ^ 
tada  la  vida,  probado  mil  veceS,  hasta  pidiéndole  dinero,  que  es  la  piedra 
toqueTleJQs  de  Madrid,  aquella  Babel,  aquella  gran  charca,  capaz  de  envem 
nar  con  su  aliento  a  los  hombres  más  puros. 

D.  Laur.— Mucha,  mucha  verdad.  . 

D.«  ANic-Cuéntemelo  usted  a  mí:  allí  se  me  enredó  mi  marido-Dios 
tenga  en  su  gloria-con  una...  con  una...  a  quien  Dios  no  tenga  en  suglor  a. 
no  for  rencor,  ¿eh?.  sino  porque  sé  que  en  seguida  vuelve  a  buscar  a  mi  nt 

''"^  D.  LAUR.-Mamá  suegra,  por  Dios,  ¿celos  de  ultratumba?  Yo  no  he  vis 


i    Tolt7J:¿r'  ""  '  '^  ''''  ''  P"«'  ^-  '^  ^-  ^-d^do  de  pronto  serio 

í   ustSe^p¡ír"'°^''™'"^^""^^  ^'  ^^"'^^  ^'^  ^"^^->íAy'  Voyaabrirlesa 

'        D  mT'~i?^^  ^'^'■"'^''  *"•  «^^^  ^"^  t'e"es  algún  pesar? 
D.  Man. -Uno,  que  me  f lefia  muy  hondo. 

D  AUv  ■"~Ío''í  "^  ^^f^°' «P«/t^->  ¿Te  la  ha  pegado  la  Remedios? 

.  suegraí      •""'  '"'  '^"'  ^'^^'^'■^•'  '^^  ^^^"^  'b^  ^o  ^  contar  delante  de  tu 

D 'maT'~A^  f  ""'i*''  ^."'^"'^  '^"^  y°  "°  «"^  ^«"sto  de  nada. 
Lj.  AUN.— ¿Se  ha  enterado  usted? 

D.^  Anic.-Sí,  señor;  tengo  un  oído  muy  fino. 
.        D,  Laur.— Sigue,  sigue  tú. 

i       D.    ANic.—Ttivimos  ese  gusto. 

'■  rrSn^ñí^r'"^'  ^^  '"^  ^"^'^''^  ^^^^^^  3'!?""a  vez,  y  hubiera  tenido  un  hiio  va- 
Te  ;raciidfv'iv;^.íf:''  'T  í  '' '°  ^"'"■°-  ^^  ^'^'  ^^  ""^  heímana  nu^muy 
n-erí  vo  o 'h!  ?  'T'ü'"''  ?''^^  '^"'  "''^  ^'''  >■«  >°  '^e  criado;  yo  le  he  dado  ca- 
wraVcu'Ln  v.'"'"'"  "  ^'^"t''  y*'  ^°  "^  '^^^^^  hombre...'  Mi  bufete  será 
labra  ^    me  cause...  Es  mi  debilidad,  mi  único  cariño,  en  una  pa- 

n  m'^"'*'~^  ^'  ^^^^^  ^"  *''  y^  '®  '^^  podido  ver. 
Who  r^;~^'®''^^'"5"*^'  '"^  quiere  y  me  respeta  mucho.  Pues  bien:  estemu- 
■hacho  l.sto  guapo,  de  excelentes  condiciones  morales,  con  un  gran  porvenir 
n  la  vKla,  adolece  de  un  defecto  gravísimo:  el  de  poner  su  corazón  q^e  1  de 
os  v^  sensible  que  he  visto  nunca,  al  alcance  de  cualquier  mujer  que  lo  mire 

írJn.  ?  ?"  T^  *'^''"''^-  ^^^'*^  ^'^^''^'  '"^>  ^"e  bien,  había  escapado  con 
3rtuna  de  las  muchas  aventuras  galantes  en  que  se  ha  metido;  pero  ¡ay-  al  fin 
rhlín'i/!'  ^*''"" /^^  ocurre  a  todos  estos  mariposones  volanderos,  ¡e  han 
i  calle  "^^'^'"^'  y  ''^  ^^"''^o  3  caer  en  lo  más  malo:  en  mitad  del  barro  de 

D.  Laur.— ¿Pues? 

D.  Man.-  jSe  me  ha  enamorado  neciamente  de  una  mujerzuela! 

U.  Laur.— (Bajo  como  antes.)  ¿De  tu  amiga? 

D.^ Man.— (Lo  mismo.)  ¡No  seas  majadero! 

n  J^'^'C'~'Q"é  cosas  preguntas,  Laureano! 

U.^Man.— ¿También  ha  oido  usted  eso,  señora? 

D.  Anic— Yo  lo  oigo  todo:  tengo  esa  desgracia. 

D.  U.vR.  -  Sigue. 

Ü.  MAN.-Esa  mujerzuela  juega  a.i!  él,  con  su  corazón  y  con  su  bolsillo.  Y 
que  es  mas  grave  todavía;  con  su  di-nidad.  Le  saca  cuanto  dinero  quiere, 
tras  orna,  no  le  deja  v:;-       ■   '       ^-ana!  Me  consta  que  lo  engaña. 

D.  L.MK'.     ¡Ave  Mqn 

T)   a    A >  . 

n'  M  ""'   /      '      ■^''  ■■  '  '  '"^'  ^'''  '^''  '•'"'^  piensa  el  Gobierno, 

r  con  r  1'.   i-í^'*  ^'?' ''  "  ■'  "'  '"^'^'  y  ^^  ^'''^^^  voluntad  para  rom- 

r^cha   Hcrmle  n<Hn.:  i  sobrino  llorar  y  decirme  que 

puede  oIvKiari..  Un  esi;.  iJo  Laureano,  cuando  una  vez 

OHH.H  '^"^     !í    ]"uf/"  '''  "'^  ^-'^'^  ^^^''^''  6"  c"3  ""OS  días,  con  la 

foridad  que  mdudabláue;:  .hre  él.  !.  dije:  .Prepara  tus  cosas  oue 

ovamos  al  campo.»  «¿.^l  campo.^  cMucho  tiempo:  .->  xjEl  que  a  mí  me  se  anto- 
y  ofoeuecio  como  un  doctrino.  ¡Quiera  Dios  qne  esta  vida  tranquila,  esta 


I 

paz  bienhechora,  estos  aires  puros,  lo  alivien,  lo  curen,  y  me  lo  devuelvan  tal    | 

"  a  LL-iOh!  Ten  la  seguridad  absoluta  No  hay  medicina  co.^^^ 

raleza  para  todos  los  males.  Ella  cura  el  cuerpo.,  y  el  alma^^''^a-  c^an  ^ 

n^rió  mi  mujer-es  otra  cosa,  vamos;  pero  al  ^^^  ^^ ,7"  f^^^^^^^^^^ 

hallé  consuelo  y  reposo  más  que  aqu,.  Mi  ^^.^^^'^^J^^^^'^J^^^^ 

ta    estos  aires;  estos  panoramas...  Nada,  chico;  aquí  sólo  me  sentía  Dien. 

^A!:^::^'^^r^'^r,  Bmmo  será  otro  hombre  dentro  de  ocho 

"^'"d.  MAN.-iAy,  Laureano!  ¡Dios  te  oiga!  Me  anima  la  ^fP^J^^f'J-^^^^ 
porque  si  hay  algún  enamorado  del  campo,  ese  soy  yo.  Ni  a  ti  te  cedo  el  primer 

puesto. 

D.  mTn.-Y 'éso  que  tú  bien  predicas  con  el  ejemplo  el  culto  que  le  tie- 
nes.  iLo  menos  pasas  aqui  la  mitad  del  ano!  ^ 

D  LAUR.-En  invierno,  voy  y  vengo  a  Madrid;  pero  desde  Mayo  hasta  Uc 

tubre,  aquí  vivo.  Mis  hijos,  Olimpia  y  Ricardo  se  ^^^^^P^Í^'k^lZTo  v^a^e 

entra  más  el  verano,  los  mando  a  San  Sebastián  con  su  tío  Gregorio,  para  que 

allí  se  bañen  a  la  moda  y  se  distraigan.  Pongámo 

D.^  Anic.-Es  natural:  son  jóvenes:  les  gusta  llevar  otra  vida...  rongamu 

nos  en  su  pellejo.  ^r,.^r,^a  WnAa  vendedora  de  pescado, 

(En  la  puerta  del  foro  aparece  la  gentil  figura  de  Vicenta,  l'"f  j;™^^^[^  /  „,. 
Trae  una  banasta  a  la  cabeza,  y  viste  pobremente.  La  faida  le  ^'^S^J  ^obiHo  y  usa  me 
dia  negra  y  alpargata  blanca.  Habla  el  castellano  con  graciosa  dificultad.  Las  e.es  en  « 
boca  cortan  como  navajas  barberas.) 

Vic— ¿Hay  permiso? 

D.^  Anic— ¿Quién?  Ah,  Vicenta.  Pasa. 

Vic.  —Buenas  tardes . 

D  "íZ^^^'^^  'OS  encantos  de  Valle  Sereno.)  Buenas  tardes. 

Vic-Llamé  por  la  cosina;  no  respondieron.  Dispensen: 

D.^  ANic.-Siempre  estará  aquella  marmota  escribiéndole  al  novio.  (Se  Un 

ta.)  Ven  por  aquí. 
Vic— Con  permiso. 
D^  Anic— ¿Qué  pescado  traes  a  estas  horas/ 

Víc.-Corrocones  traigo,  señorita.  Y  agujas  también  traigo, 

D."  Anic.  —¿Y  sardinas,  no? 

Vic   -Sardinas  no  pescaron,  señorita.  Mañana  pescaran. 

D  «Anic. -(A  don  Manuel.)  ¿Le  gustan  a  usted  los  corrocones? 

D .  MAN.-(Atribuycndo  a  los  corrocones  el  mismo  sabor  que  a  la  Pescadora  )No 
lo  que  son  corrocoMes;  pero  apuesto  cualquier  cosa  a  que  me  van  a  gustar- 
corrocones. 

O.''  Anic— Es  pescado  bastante  sabroso. 

D.  Man.  — i  Cuando  le  digo  a  usted!... 

n  "  Anip  —Ven  conmigo,  Vicenta.  .   ,    a^ 

Vic.     St  sefiorita    Con  ¿ennlso.    (Doña  Aniceta  se  va  po,  la  p.e,.a  de  la  de, 

'"ó.Tr '^cT^rr;  «o'^rrÚDe  manera  <,ue  tú  te  pasas  a,u,  se 

'"Tuif-lo  dices  por  la  pescadorcita,  eh?  ¡Tunante!  <Po,  .a  puerta  de  «i 
qujerda  sale  Ricardo  como  disparado  de!  interior.) 


iFc 


D.  Man.— iHoIa,  pollo! 
r  Ric.-¿No  estaba  aquí  Vicenta? 

I  D.  LAUR.-¿Qué  te  parece? 

í         D  útil""  rito' f  *'*'!•  P''^  y^  ^"'"^  ^  '^  '^°^'"3-  «eñor  don  Ricardito 
u.  MANL-Hombre.  eso  no  debes  censurárselo 

D.  Man^-Es  bastante  desagradable  por  lo  menos. 

un  «rVeSrWviVn""'''  '"  """  "'  "«-%'"«!  todo  "esl!  tow?,; 
i  delaml  hli,  ^/  ""•«'■«"^.y  naturalmente  me  siento  en  el  rincón 
,...«   ?      í       "•  ""^  ""'*  ""  """■«  1"«  prueba  ia  ropa  junto  al  taller  donde 

te  hL  'mÍ  h"7'^'  ""'  °''"'""  "'«"^'-"■'=  "'^^  ""  zapatero  con  una  ht 
¿«¡aVioVní  I»""  ""'  u  «!P=''f  °!-™y  al  teatro  a  ver  las  caras  bonitas  del 
STe^or„r!nH  '       V  ?"!'"■  """  '^''"''=''  «í^toy  perdido  entre  hombre  so- 

^df mTcrrcivrffechS ""  """^  ^""'^  °'""  ""^  ™^  '^^-'-  -'■ 

.ta^bla'íiralsl^delu"'  ""'  '  ""''  "'''"  "'  P^'"-  "  "^'^  ^'  P^'°-^°  ^^ 

D.  Laur.— ¡Claro,  hombre! 

Ríe— ¡Pues  no  faltaba  más! 

,„  P'|*''^'.~'^"^'^"'era  que  lo  oiga,  pensará  que  estamos  en  un  desierto.  Se 

S.rUl^''''       ^'^''í^  ^^  '^^  malvalocas,  queíantote  ha  gustado,  vive  una 
nuchacha  como  unas  perlas. 

í,.«^a'7^^-'   ^''  ^f  í^  ^"^  ^^'''"^-  P^''°  "°  ^3y  manera  de  hallarla  nunca  a 

ro.  Anda  siempre  del  valle  al  monte;  del  monte  al  llano...  No  se  cansa  de  an- 
«r;  se  mete  por  los  atajos  más  pel¡grosos;trepa  por  las  pendiei^tes  más  difící- 
M,  salta  arroyos  cubiertos  por  la  maleza...  ¡qué  se  yo!  Imposible  seguirla,  don 
^"a^la  cintu""  ^^^^^  q"é  seguirla?  En  Madrid  tiene  un  novio  con  las  barbas 
D.  Man.— ¡Ja,  ja,  ja!  Ya  pareció  el  defecto  grande! 
Ric— Y  descartada  esa,  pare  usted  de  contar.  Aquí  no  viene  alma  viviente 

menos  hasta  entrado  julio... 

D.  MAN.-Pues  ya  poco  te  queda,  hombre.  Total,  un  mes  escaso.  Ten  c-1- 

I.  tistás  en  e!  mejor  terreno.  Mientras  te  gusten  las  mujeres  así  por  doce- 

8,  en  la  gloria.  El  día  que  te  guste  una  sola,  agárrate. 

Ric— ¿Cómo  que  me  agarre?  ¿A  dónde? 

D.  Man.— A  la  barquilla  de  un  globo  que  no  sea  cautivo.  A  ver  si  caes  en 
ta  mar  que  te  tiene  más  cuenta. 

D.  Laur. —¡Je!  Aqui  vuelve  la  de  los  corrocones.  (En  efecto;  sale  Vicenta  por 
'Me  se  marchó.  El  calor  de  la  cocina  la  ha  puesto  más  guapa.) 

Vic— Hasta  mañana,  pues. 

Ríc— ¡Adiós,  Vicenta! 

Vic— Hasta  mañana,  pues,  señorito. 

Ric.-Oye. 

Vic— Mande  usté,  señorito. 


R,o.-,Dónde  vas  *»"  ^^  P"^^',  ,  repartir. 

Vic.-No  han  pescado,  seiiorii.  „.,«„  v  me  vaya  mar 

.1  ntro     Ya  pescarán,  ya.  „o  flete  un  barquito  y  me  v  y 

-='  r  :-Me  da  e.  -ra.6n  q-f„fXos  ,  ,„„er  chipirones, 
adentro  a  pescar  en  u  compaj^'  " 

S^eI^rs?gíío'y^o"^,;enon,en,arease,pues! 

!í,c.-Bromear  ya  bromea,  ya.  _^_ 

^■^lteñsSsKsta,na«ana,pues. 
Ric  —Adiós,  lucero. 

?fe^rao^SS>^S:;^S?^a.„.separ. 

'-rM^^ltrolpTe^reS?'   ,,„„,,„.e,ecreo.r,QuéUNosvamos  a  ver 
,os  coneiitos?  Los  tengo  a",»  nu,y  c^^^^^^  ¿^  P^^,,,  el  SatoraJ 

mo  vuelan  los  palomos...  x^  ^írpcí    (Entrase  poF 

"^°D.  M^--f  "^^  ^fv;^  a  buscarte  el  sombrero  que  te  ofrecí. 

D.  LAUR.-Aguarda.  Voy  a  ou  ^ 

la  puerta  déla  i.juierda^)  ^  (,^,,  ,«e  lo  ^^j^^^^^^.^^     e"  ^^"^^ ^ 

D.  MAN.-iAy,  q^f.^^,^^'f.SU!  Allí  viene  mi  señor  sobrino,       ^^^  ^^^.^ 
Doca.  (Mirando  hada  el  ^-^^]j^-^^^  por  Dios.  Tiempo  al  tiempo.  "^ 

hombre  pensativo  ^^^^^^'Z,¡^,t  servicio  de  caíé.) 
por  la  puerta  de  la  derecha  a  recog 

pes^^do,  c6mo  lo  P-'f  «J  P-^^^r  mSsfe  guste  al  seüor. 

JUL.-Qracias  POJ  <;';';  "■;  „,„Lé„d„ie.)  ^ „,„i„  p„,  i»  p«;i 

U„  .0,0  co„  c„a  de  pocos  a^.go.  ^^^„„, 

"^-rlTlf  ..ndose  co„  al.a«n..«-  iQ"^  ^^  ^"^  ^^  ^'^^^^  '' 
,J^--oso^^^^^„  te  burles. 
D.  M^^'-'P^'^'*,'"?.  „„  r.>lor  nne  marea. 


^/Ju,::.ir''r;.nr*r„,.emare.. 


D.  Man.— ¿Que  hace  calor,  dices' 

Emi.— Pues  vamonos  esta  misma  tarde. 
D.  Man.— ¡Jesús,  qué  desatino! 

dVan  "'^S.^/'"  •  '^^^^}'''^'''''^  -«  haber  venido,  y  usted  perdone, 
u.  Man.— , Que  equivocado  estás,  Emilio'  y^^^^uc. 

f£p^7;^eir.*^re'r:rr.:íer"°^^^ 

.«.  n  ri~i.  '^  ""/  ^T^""  ?'''"*'••  ^'°  "°  '^  ^P^^^'^---  "«  siento  como  usted  lo  que 

S IZ      ,r^'^^  '^^  ^'^^^'  "'"'P"^-  ^°  "^e  interesan:  no  me  atraen.  Lo  msinío 

e  mli    ah"°'  ^"'  "^""''''''  """"^^"^^  ^"^  ^''■"^'««.  q^e  salga  el  sol  o  que 

D  M;^     X'  '"  '""P.^'  ''''^'  "'  '^^'^  ^'  '^  '^«^^'  ^«  pesadísimo       ^ 
L».  MAN.— ¿Quieres  callar.^ 

E^wi. -Bajaré  la  voz;  pesadísimo.  Cree  que  sus  conejos  son  un  prodicno  de 

luitounas'í^ba.'"''"  ''^"'''' "'  un  monumento  nacional.  ¡PesadísímSlno 

D.  Man.— Te  repito  que  calles. 

■nm^rl""'^^' V"''''  '■^^'  "^"^  "'"''  "^^  ""^  pecados!  No  me  deja  ni  a  sol  ni  a 
ombra  contándome  siempre  majaderías  y  chiquilladas  de  colegio! 

u.  MAN. -Batí,  bah,  estás  empecatado.  Te  saqué  del  cieno  en  que  te  revol- 
m  y  la  misma  contrariedad  que  exsperimentas  te  lleva  a  desbarrar  así  Pero 
yeío  bien:  seguiremos  aquí  Junio  y  Julio  y  si  nos  vamos  a  otra  parte,  no  será 
lertamente  a  Madrid.  A  menos  que  por  perder  todas  tus  buenas  cualidades 
ayas  perdido  ya  también  la  obediencia  y  el  carifio  a  tu  tío. 
Emi.— Eso,  ya  he  probado  cjue  no,  con  solo  estar  aquí  como  estoy,  Pero  no 

^  usted  conmigo  demasiado  cruel;  no  apriete  usted  mucho  los  tornillos  que 
«10  hacer  una  locura,  íiunque  laeí;o  nie  pese.  Bien  sabe  usted  el  dolor  porque 
Hoy  pasando.  Hay  en  mi  alma  desencanto  y  vergüenza...  pero  hay  pasión  por 
icima  de  todo.  ^  i-  t- 

D.  Man.— ¡Pasión!... 

EMi.—Pasión,  sí.  (íCómo  se  lia  de  llamar  a  es^.>,  que  despierto  y  dormido  no 
e  deja  un  pensamiento  libre?  ¡Ay,  lío!  No  emprendo  por  estos  campos  un  ca- 

n  *ÜÍ^  "^  ^^'  '"*^  ^"^^^'^  ^"^  ^'"''^'^  ^^^  vereda  que  me  lleve  a  su  lado. 

U.  Man.— ¿Para  ver  cómo  te  engaña  otra  vez? 

Emi.— Para  estar  allí.  Para  verla. 

D.  Man.-  Bien,  Emilio,  bien.  Por  este  camino  si  que  no  hemos  de  seguir  tú 
yo.  bi  necesitas  hablar  con  alguien  de  esa  mujer,  habla  con  los  árboles  y  con 
3  fuentes;  conmigo,  nó.  Y  doblemos  la  hoja. 

Emi.— Sea  como  usted  quiera.  No  hablemos  más.  (Vuelve  don  Laureano  con  un 
Horero  de  campo  para  su  amigo.) 

D.  La:  K.— Oye,  MaiiUv:!,  ¿Lü  no  has  visto  nunca  un  conejo  enamorando  a 
a  coneja.-' 


D  Um -Pues  te  vas  a  reir.  Toma  este  pavero.  ¿Qué  hay.  Emilio?  ¿Qué 
díces?-porque  yo  voy  también  a  apearle  el  tratamiento  a  este 
D.  Man.- Es  natural. 
D.  Laur.— ¿Qué  hay? 
Emi  .  —Nada;  he  dado  por  ahí  una  viíelta. 
D  Man.— ¿No  me  está  esto  un  poquillo  grande,  tú? 
D.  Laur.-íNo,  hombre!  ¿Vas  a  presumir  en  el  campo? 
D.  Man.— Eso  sí.  . 
(Suena  la  bocina  de  una  bicicleta,  que  se  acerca  a  la  casa  a  mas  andar.) 
D.  Laur.— i  Adiós!  ¡Ahí  viene  Acuña! 

D.  Man.— ¿Quién?  . ,   *    ^„ 

D  Laur.— Acuna,  aquel  pelmazo  que  pasó  ayer  aquí  la  tarde. 
D.  MAN-¡Ah,  ya.  ¿Qué  casta  de  pájaro  es? 

D  Laur. -Ni  él  mismo  te  sabría  contestar.  Es  un  ser  anónimo.  Yo  loque  se 
es  que  tiene  casa  en  el  pueblo  y  se  ha  creído  que  vive  en  la  mía.  Por  mas  que 
en  todas  las  del  contorno  se  quejan  de  lo  mismo. 

D.  Man.— ¡Ja,  ja,  ja!  A  mí  esos  tiposlne  divierten  mucho. 
D.  Laur.— Y  a  mí  también.  Pero  vamonos  por  el  corralillo. 
D.  Man.— Vamos  por  donde  digas. 
D.  Laur.— Emilio,  ¿no  nos  acompañas? 

Emi.-¿A  ver  enamorarse  los  conejos?  No,  señor.  Estoy  algo  cansado. 
D.  LAUR.-Como  usted...  como  tú  quieras.  Esa  es  otra  de  las  ventajas  de 
esta  vida.  ¡Libertad  individual!  Anda,  Manolo. 

D    Man  —Vamos.  (Entran  los  dos  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
Emi  -(Resignándose.)  Pues,  señor,  con  menos  motivo  hay  algunos  santos  en 
el  cielo  (Coge  un  libro  de  sobre  la  mesita  y  lee  en  él  distraído.)  «Alimentación  econó- 
mica del  conejo.  Cuidados  que  deben  prodigarse  a  la  coneja  durante  su  emba- 
razo    »   ¡Vamos,   hombre!   (Tira  el  libro,  coge  otro  y  lee  en  la  cubierta.)   «Para  61 
campo.  Versos  escogidos. >  (Fijándose  en  una  de  las  páginas,  al  azar.) 
Cerca  del  Tajo^  en  soledad  amena, 
de  verdes  sauces  hay  una  espesura, 
toda  de  hiedra  revestida  y  llena. . . 
(Sale  por  la  puerta  del  foro  el  Cartero.  Es  un  muchacho  del  país  vestido  pobremente. 
Usa  boina.  Sujeta  al  hombro  por  una  correa  trae  una  cartera  muy  vieja  y  abultada  y  al- 
gunas  postales  v  cartas  en  la  mano.  Habla  por  el  estilo  de  Vicenta.) 
Cart.— Buenas  tardes. 
Emi.— Buenas  tardes. 
Cart.— El  correo,  señorito . 

Emi.— (Levantándose  con  interés.)  ¡Hombre,  el  correo. 

CART.-(Separando  cartas  y  tarjetas,  que  deja  sobre  la  mes.ta.)   Una,   ÜOS,  ines 
cuatro...  ¿Don  Manuel  Mendosa  es  aquí  también?  ',^JB 

Emi  .  —Aquí  es.  l^H 

Cart.— Son  seis,  entonses.  IH 

Emi.— ¿No  trae  nada  para  don  Emilio  Medina?  '«^ 

Cart.— Nada,  señorito.  Son  seis.  Hasta  mafiana.  | 

Emi. —Oiga.  ,  1 

^:::::Í^:^:^^  soy  yo.  carta  o  tarjeta  que  ile.ue  a -^^^^^^^^ 
no  se  la  dé  usted  a  nadie  más  que  a  mí.  ¿El  reparto  es  a  estas  horas  todos  lo. 

días? 

Cart.— Sí,  señorito. 


Emi.— Pues  yo  andaré  al  cuidado. 
Cart,— Bien,  señorito. 
Emi.— Vaya  usted  con  Dios. 

^í'í'I/ut'^^'  9'"'^(''''-'  'Que  me  debes  una  botella  de  sidra! 
fc,M/.-(Esteaqui  por  si  faltaba  algo.  Pues  no  tengo  humor  de  paliaue  )  íVuel. 

Acu.— ¡Hola,  hola!  ¿Nos  aburrimos? 

Emi. -¿Quién?  ¡Ah!  Buenastardes,  señor  Acuña. 

Acu. -¿Cómo  señor  Acuña?  ¡No  me  mate  usted,  hombre!  ^Va  usted  a  andar 

"  Fm?T  T  ''"°''  ^'"""'  '^^"«^  '  '^'^''  y  ^«tá  bien!  ¿Qué Teemos? 
tMi.— Cualquier  cosa,  por  distraerme. 

,pV¿'';.;fí?*'^",^"^*t'^  't  "^"'P^'  sino  quien  se  trae  libros  a  pleno  campo. 
i>l  o  ecas  a1  .  ''''  ^'^""^'^  ^^  ^•°'-  ^^^  ^'^'^'  ^^^á"  buenos  allá  en  las  bil 
mlr  tpVnJ  """^  vieneaotra  cosa:  a  pisar  verde,  a  respirar  verde...  ya 
rJo  «  H  '  V"^  apura  usted  mucho.  ¡Ja,  ja,  ja!  ¿Y  Ricardillo?  (Emilio  sigue 
fnín  H  '"'t  "'"'^  ^^  Ricardillo?  ¡Caramba,  qué  interesante  es  eso!  (Con- 
ncdo  de  que  Em.Iio  no  lo  atiende  poco  ni  mucho,  se  fija  en  la  correspondencia.)  ¡Hom- 

'ur^.rT  .  ""  ""^  ^"'^^  ^^*^  '"^^^  ^^  '«s  Pastales,  porque  sin  faltar  a  la 

icación,  se  entera  uno  de  lo  que  no  le  importa.  Que  es  una  ventaja.  (Leyen- 

r.Z,?!ñ  •'"'•'"  'T'°-^  ''^^''^•'  ¿^^a'-''^'  María?...  ¿Quién  será  esta  Ma- 

•:  «Amiga  Olimpia»...  Es  una  amiga  de  Olimpia.  «Eres  una  ingratona.»  ¡Je< 

.^  mujeres  siempre  quejándose.  «Probablemente  veranearemos  en  Robleda- 
.cs,  como  el  año  pasado.»  ¡Ah!  Ya  sé  quién  es.  «Te  prometo  pasar  contigo  mu- 
( ims  horas  sobre  todo  si  os  deja  este  año  en  paz  el  cataplasma  de  Acuña.» 

Lmi.-,Es  una  ventaja  de  las  postales! 

Acu. -¡Sí,  señor!  ¿Usted  cree  que  yo  me  pico  por  esto?  En  Madrid,  tal  vez: 
¡pero  aquí  en  el  campo  todo  se  toler  buenamente.  Sin  contar  con  que  medi¿ 
mundo  ha  dado  en  llamarme  cataplasma. 

Emi,— ¿En  el  campo? 

Acu.— ¡Y  en'Madrid!  Voy  a  ver  s¡  está  Ricardillo. 

Emi.— ¿Para  que  se  lo  llame  a  usted  también? 

Acu. -¡Es  posible,  es  posible!...  ¡Así  quiero  que  me  trate  usted  en  el  cam- 
po. ÍVase  por  la  puerta  de  la  izquierda  dando  voces.)  ¡Ricardo!  ¡Ricardillo! 

Emi  -  ¡Delicioso  retiro  es  este  a  que  me  ha  traído  mi  señor  tío!  Hay  cari- 
nos  que  matan.  (Mirando  hacia  la  puerta  de  la  derecha  y  levantándose.)  ¡Bueno  va' 

niña  de  la  casa  ahora.  (Sale  Olimpia,  en  efecto.  Es  una  muchacha  muy  mona,  como 

¡uince  años,  que  no  le  puede  molestar  a  nadie  máf  que  a  Emilio,   por  el  humor  que 

e.) 

Olim.— ¿Otra  vez  solo?  ¡Pero  que  siempre  ha  de  estar  usted  solo' 

Emi.— Psche. 

Olim.— Pues  usted  hablaba  con  alguien . 

Emi.— Con  Acuña. 

Olim.— Ahí  tiene  usted:  más  vale  estar  solo...  (Reparando  en  las  cartas.)  ,íHa 
venido  el  correo?  " 

Emi.— Hace  poco  llegó. 

Olim.— ¿Ha  recibido  usted  alguna  noticia  interesante? 

Emi.— Ninguna.  Nadie  se  ha  acordado  de  mí. 

(jlim.  -No  es  tiempo  todavía.  En  cambio,  mire  usted  yo:  cuatro  postales 
"Hí^.  íJe  mií  amigas  de  Madrid.  Me  escribo  con  todas.  ¿Qué  va  a  hacer  una 


en  esta  soledad  si  no  les  escribe  a  las  aníi-as?  Aburrirse.  Para  su  no  de  usted 
hay  doscartíis. 

Emi.— Ya  lo  sé,  ya.  ^   .    •  i 

OuM.-Han  venido  siguiéndole  los  pasos.  ¿Y  para  usted  ninguna^ 

E^¡.  _Ya  le  he  dicho  a  usted  que  ninguna. 

OniM.  — (Mirándolo  maliciosamente,.)  Je.  Con  permiso, 

OuM7-(Leyendo  i^'lo alentando  las  postales.)  ¡Hotnbre,  me  alegro!  Mariquita 
Pérez  se  ha  arreglado  por  fin  con  su  primo.  No  hacen  buena  pareja. 

Emi.— ¿Y  por  eso  se  alegra  usted?  ..^l^a 

OuM.-No,  señor;  me  alegro  porque  ella  está  enamoradísima.  Pero  usted 

calcule- Mariquita  no  levanta  una  vara  del  suelo  y  él  es  tan  largo  que  tiene 

íe  dormTr  ¡n'íres  dobleces. . .  dPor  qué  será  qi,e  a  los  altos  les f  f "  -¿h. 

cas,  y  a  los  chicos  las  altas,  y  a  las  gordas  los  flacos,  y  a  los  flacos  las  gor- 

das?  ¿Por  qué  será?  .        .        i  + 

Emi.— La  verdad  es  que  no  he  pensado  sobre  el  asunto. 

OuM.- ¡Demonio!  Esto  sí  que  lo  esperaba  yo.  Emilia  Ruiz... 

Emi. -¿Se  ha  arreglado  con  otro  pollito?  - 

OuM  -Al  revés,  se  ha  desarreglado  con  el  que  tema.  Estaba  visto,  ¿eh? 
No  congeniaban.  Ella  es  muy  flemática  y  él  muy  nervioso...  '^^'^^^'"'^  ¡"^^f'- 
¿Por  qué  les  gustarán  a  los  nerviosos  las  flemáticas  y  a  las  calmosas  los  fu- 

^"'&Mi. -Tampoco  he  meditado  sobre  el  particular.  ¿Y  usted,  no  se  arregla 

'°"o^^-Precisamente  esta  otra  postal  es  de  Juanito  Alfaro,  un  chico  q^ 
bebe  los  vientos  por  mí.  Y  un  gran  partido.  Mi  abuela  dice  que  es  para  acefí- 
tarlo  con  los  ojos  cerrados. 

^f^u—¿Y  dice  bien  la  abuela?  .  ,, 

Olim.-Sí,  señor,  porque  con  los  ojos  abiertos  no  hay  quien  cargue  con  el. 

OuM'^HVrdbirEUabio  inferior  es  una  almohadilla  de  viaje.  Pero  si  no  es 
ese  será  otro.  En  buena  hora  lo  diga,  íeugo  mucho  partido.  Y  sin  amores  no 

'^  S'^lv-rrdaf  ?Prtséntase  María  Luz  en  la  pue,  ta  del  foro.  Viste  traie  sencillo, 
sombrera  de  campoV  alpargatas.  Trae  una  sombrüla.  Sus  ademanes  son  resueltos  y  v. 
vos-  su  charla  ardiente  y  espontánea;  su  cuerpo  gracioso  y  pentil;  su  cara,  puesta  en» 
compromiso  de  no  echar  a  perder  todo  esto,  lo  salva  a  maravilla.)  | 

M.  Luz. -Aquí  estoy  yo  ,,     .    ,      .    ^,      ,o  ' 

Olim  —(Levantándose  a  recibirla.)  ¡.Mana  Luz!  ¿  lü  solar» 

M.  Luz.~Yo  sola.  Por  tí  vengo.  (Fiiáudase  en  Em.üo.)  Digo,  si  es  posible. 

Buenas  tardes. 

Emi.— Buenas  tardes. 

Olim.— Los  presentaré  a  ustedes. 

M.  Luz.-No  hace  falta:  este  señor  y  yo  nos  conocemos. 

Emi.  -¿Que  nos  conocemos?  Pudiera  ser;  pero  yo  creo  que  hasta  ahora 

m"  Luz.-Es  usted  muy  desmemoriado,  y  usted  dispense  la  franqueza.  ¿! 

recuerda  usted...  en  la  boda  de  María  Galán...? 

EMI.--(Sincaer.)  ¡Ah!...  sí...  sí...  „  «SUIll 

M.  Luz. '  Pone  usted  una  cara  diciendo  que  sí,  que  se  ve  a  la  legua  que  no*  | 

En  el  momento  en  que  nos  presentaron  estaba  yo  con  Chanto  Miranda,  y  liego  ¡ 

usted  y  me  ofreció  un  sorbete. 


habfel'oMáJZ'''^''^''"'^^^^^  es  cierto.. .  Perdóneme  usted; 

M.  Luz.— Yo  no,  como  usted  ve. 

Emi.— (Un  tanto  engreiVlo.)  ¿Usted  no? 

M.  Luz. -No,  señor;  porque  me  hizo  daño  el  sorbete.  (Se  rien  los  tres.  Ricar- 
ao,  al  sentir  la  voz  de  María  Luz,  vuelve  a  salir  lo  mismo  que  antes.) 

Ric— ¡Vecina  de  mi  alma! 

M.  Luz.--(Remedándoio.)  ¡Vecino  de  mi  corazón!  ¡Vengan  esos  cinco! 

Kic  — ¡Como  si  quiere  usted  los  diez! 

M.  Luz.— Con  cinco  bien  apretados,  basta  y  sobra. 

Ric— ¿Qué  es  eso?  ¿Viene  usted  señalada? 

M.  Luz,— ¿Señalada? 

Ríe— ¿Quién  le  lia  arañado  a  usted  en  esa  nariz  indescriptible? 

M.  Luz.— ¡Qué  guasón!  Una  zarzamora,  Pero  no  le  -^aard-  rencor  ninguno 

Ulim.— Bueno,  ¿y  a  qué  debemos  el  honor  de  que  ha  jo^  ¿Mando  re- 

picar? 

M.  Luz.— No,  no  mandes.  He  venido  porque  tengo  muchas  ganas  de  andar 
n  rato  y  no  encuentro  con  quien.  Rosita,  mi  doncella,  que  es  mi  compañera  de 

:pedicioi¡es,   como  sabes,  ha  bajado  al  pueblo  por  azúcar.  Para  mí  a  ver  al 
OVIO.  Bueno;  por  azúcar.  Con  mi  tía  no  es  posible  contar  ni  para  ir  a  los  mai- 
zales de  frente  a  casa.  iVli  tío  está  durmiendo  la  siesta  desde  las  dos,  y  es 
liombre  que  lleva  a  los  tribunales  al  que  lo  despierte,  Total:  que  como  no  me 
acompañen  ustedes,  me  quedo  sin  paseo. 

Ric— ¡En  segin"da  vamos  a  consentir  semejante  infamia! 

M.  Luz.— Hnfamia!  Muy  bien  dicho.  No  esperaba  yo  menos  de  Med.  Ande 
por  su  sombrero.  Y  tú,  por  de  contado,  Olimpia;  con  Ricardo  solo  no  voy. 

Olim.— ¿Y  usted,  Emilio,  no  quiereser  de  la  partida? 

M.  Luz,— Sí  querrá,  ¿porqué  no? 

Emi. — Con  franqueza...  hoy  prefiero  quedarme. 

Olim.— ¿Prefiere  quedarse? 

Emi.— Agradezco  mucho  la  invitación  pero  estoy  cansadísimo.  Le  ruego  a 
usted  que  no  tome  a  desaire  que  no  vaya. 

M.  Luz.— Cállese  usted,  criatura.  ¿Quién  habla  de  desaires  aquí^  Aqiu  se 
vive  a  la  pata  la  llana,  como  dice  Acuita  que  mete  la  suya  en  todas  partes. 

Ríe— ¡A  propósito  de  cañonazos! 

M.  Luz.— ¿Qué  ocurre? 

Ríe— ¡Que  está  en  mi  habitación! 

M.  Luz.— ¿Quién? 

Ríe— ¡Acuña;  ese  de  la  pata  la  ilana! 

M.  Luz.— ¡Animas  benditas!  ¡Que  no  se  nos  pegue,  por  Dios  vivo! 

Ríe— Eso  es  lo  que  me  temo.  Pero  ya  procuraré  sacudirme  la  mosca.  Va- 
monos a  escape. 

M.  Luz. —Olimpia,  date  prisa. 

Olim. — Ya  estoy  aquí.  (Ricardo  se  va  por  la  puerta  de  la  izquierda  y  Olimpia  poí 
ij  de  la  derecha.) 

Emi.— Por  lo  visto  el  tal  señor  Acuña,  es  temible. 

M.  Luz.— ¡Temitile!  ¿No  le  conoce  usted? 

Emi.— Sí,  señora. 

M.  Luz.— Entonces,  ¿como  lo  pregunta? 

Emi.  — ¡Ja,  ja,  ja!  (Pausa.  Mana  Luz  espera  inútilmente  a  que  Emilio  hable,  y  al  ca- 
bo rompe  ella.) 

M.  Luz.— ¿Usted  llegó  ayer,  es  verdad? 


Emi.— Ayer  por  la  mañana? 

M.  Luz.— ¿Había  usted  venido  alg;una  vez  a  Valle  Sereno. 

Emi  .  —Nunca.  ' 

Luz.— ¿Y  le  agrada  a  usted? 

Emi.— Todavía..,  ,     ^      ,       ui 

Luz.-¿Cómo  todavía?  ¿Pues  hay  más  que  llegar,  y  desde  el  pueblo  aquí  ve- 
nir todo  el  camino  con  la  boca  abierta?  ¿O  es  que  venía  usted  dormido  en  el  co- 
che? 

Emi.— No  tal:  que  venía  bien  despierto.  _ 

M.  Luz.— Pues  entonces  no  me  lo  explico. 

Emi.  -  ¿Es  usted  muy  entusiasta  de  estos  campos? 

M.  Luz. -Mucho;  muchísimo.  Con  decirle  a  usted  que  paso  aquí  gran  parte- 
del  año,  y  tengo  en  Madrid  a  mis  padres  y  a  mis  hermanas,  y  a  mis  amigas...  y 

a  mí  novio. 

Emi.— Sí  que  es  entusiasmo  y  afición.  . 

M  Luz.-Como  que  a  mí  se  me  figura  que  ya  soy...  no  sé  como  aecir- 
10...  una  cosa  más  de  Valle  Sereno.  Algunas  veces  creo  que  voy  a  echar 
raices  en  la  tierra  y  que  voy  a  acabar  por  dar  flores...  o  por  dar  fruto. 

Emi.— Sería  cosa  de  ver. 

M.  Luz.— ¿Ha  visitado  usted  la  Ermita? 

Emi, — No.  , .    ^  i.  •     „„-- 

M.  Luz.-A  la  Ermita  pienso  llevar  a  esos.  He  descubierto  un  atajo  para 

subir  allá  que  es  sorprendente. 

M.  Luzí -Se  va  en  diez  minutos  y  por  la  carretera  hay  cerca-  de  una  hora 
de  camino.  Pero  no  es  lo  bueno  lo  que  se  acorta,  sino  lo  pintoresco  y  acciden- 
tado de  cada  palmo  de  terreno.  Hay  que  saltar  dos  o  tres  regatos;  hay  que  tre- 
par  por  unos  escalones  muy  pinos  llenos  da  zarzamora;  hay  que  pasar  por  una 
-ruta  oscura  como  boca  de  lobo,  que  despide  un  olor  penetrante,  extraño,  no 
se  sabe  a  qué,  pero  a  algo  muy  rico;  y  se  llega  a  un  sitio  poco  después,  en  que 
para  abrirse  camino  es  menester  ir  separando  las  madreselvas  con  las  ma- 
nos. 

Emi.— Bonito  será.  Ya  lo  veré  algún  día. 

M.  Luz.— ¿Y  la  cañada  grande,  no  la  ha  visto  aún? 

Emi.  — Aun  no. 

M.  Luz.— ¿Y  al  pueblo,  no  ha  bajado? 

Emi.— Tampoco. 

M.  Luz.— ¿De  manera  que  no  ha  visto  el  mar? 

Emi.-No,  señora.  Si  llegué  ayer...  ,    c>,       .    «^«an* 

M.  Luz.— ¿Ni  siquiera  ha  ido  usted  a  lo  que  llamamos  la  Floresta,  a  dos  pa- 

oasos  de  aquí,  salvando  el  arroyo? 

EMi.-Nosé,  no  sé...  Puede  que  haya  ido,  pero  no  se. 

M  Luz.-No  ha  ido  usted  de  seguro.  Es  inconfundible.  Solo  el  olor  de  las 
magnolias  le  mantendría  el  recuerdo.  Tantas  hay,  que  puede  usted  coger  hasta 
que  se  le  canse  el  brazo.  Yo,  cuando  voy  allá,  siempre  vuelvo  a  mi  casa  coii 

una  carga  de  ellas.  .     .^      ^         „       a  ^,„.^ 

Emi. -Pues,  efectivamente,  por  las  señas  no  he  ido.  Como  "egué  ayer... 
M.  Luz.-¡Caramba!   es  que  parece  que  no  ha  llegado   usted  todavía. 

No  se   ha  movido  usted  de  casa,  o  ha  salido  de  ella   con  los  ojos  cerrfi^ 

Emi.-Ní  una  cosa  ni  otra.  He  salido  poco...  y  ese  poco  de  mala  gana.  Yj& 
que  es  usted  tan  ingenua  conmigo,  le  confesaré,  aun  a  trueaue  que  me  consí- 


:     palabras  de  lafaítas  cumbres  ^I^^^^^  "^  ff  ^"'^  ^«^  '^"S^^je  sin 

:    de  1.S  fuentes  cñstJnTktotlTo  t^l"  ti.tVad  tí^Zf  '^''^'V 

entiendo  ni  me  interesa.  No  me  da  más  que  sueno  '  ""  "'""'  ^^''^  "'  '° 

Fv.,     ^'-T^Y'*^'*  por  Dios!  ¡Qué  desgracia  más  grande? 

tMi.— ¿Tanto  como  desgracia?  ¿por  qué> 

Olim.— ¿De  mí?  ¿Bien  o  mal? 

Emi. -Siempre  bien;  pero  ahora  hablábamos  de  otra  cosa. 

za  V  se  ^tThK '"''•/'  "T;""''  '  "'""'^■'•^  ^^  ^^  dado  una  botella  de  cerve- 
Mil      V  ^"'"'^  Vamonos,  antes  que  la  acabe  y  nos  coja. 

M.  Luz.- Vamonos,  si.  (A  Emiiu..)  ¿No  se  anima  usted> 
tMi.-No.  MU  gracias.  Otro  día  prometo  acompañarlos. 
M.  Luz.— Usted  se  lo  pierde. 
Emi.— Es  verdad. 
M.  Luz.— Pues  en  marcha, 
Olim,— En  mancha. 
Ric— Hasta  luego. 
Emi.  —Hasta  luego. 

OuM.-(Ya  €n  la  puerta  del  foro,  señalando  hacia  la  derecha.)  ¿Por  aquí^ 
M.  Luz.    (Señalando  hacia  la  izquierda.)  No;  por  aquí.  Echaremos  por  la  vere> 
£1.  -Us'ted'dirá  '"'"'  ''  "^^-^^'^^  "^ted,  Emilio:  una  precaución. 

hem^sidrafcasUirVilT^^^^       '  "'*''  ""  ''^'  ''  ""^°*^°^'  ^°"*^^^^'^  ^^ 
Emi.— ¿Al  Castillo  Viejo? 

■^  J\^'u'  ^.^i'  ''^"°'''  ^^^^  ^  ^"^^""^  '^-"''^^  d^  "a  Ermita,  que  es  a  donde  va 
'^.  (¿.ueltan  todos  la  risa,  y  se  van  Ricardo  y  las  muchachas,  animadamente ) 
í:,M1. -(Suspirando  y  sentándose  muy  abatido.)  ¡Ay!...  (Sale  Juliana  por  la  puerta  de 

.1  uerecha,  de  mantón.  Al  ver  a  Emilio  se  detiene.) 
JuL.-A  propósito,  señorito;  me  alegro  de  encontrarlo  a  usted.  Voy  al  oue 

Jio,  ¿tiene  usted  algo  que  encargarme?  ^ 

Emi.— No,  nada;  muchas  gracias. 

JuL.-Méndeme  con  libertad,  señorito.  Tabaco,  sellos,  lacre,  cerillas...  Lo 
]ue  se  le  apetezca. 

Emi.— Si  es  que  no  necesito  nada... 
JuL.— Un  periódico  de  Madrid... 
Emi.— No. 

juL.— Una  baraja  para  hacer  solitarios... 

!^mi.— No,  señora,  no. 

JuL.— Lo  que  usted  guste.  Una  servidora  va  por  papel  secante.  Y  usted  dirá- 
para  que  necesita  la  cocinera  papel  secante?  Pues  es  porque  le  escribo  a  mi 

VIO  todos  los  días,  y  si  seco  las  cartas  al  fogón,  se  abarquillan  todas  y  se 
n  de  un  color  que  no  le  gusta  a  Paco.  Y  una  ¿a  qué  está?  A  darle  gusto  a 
J.  1  amblen  voy  por  papel  rayado,  porque  las  falsillas  me  bailan  mucho.Y  en 
-I  liso  no  sé  escribir,  ¿compí  ende  el  señorito?  Me  salen  todos  los  renglones 


cuesta  arriba,  y  Paco  tiene  que  leerlos  guiñando  un  ojo!  porque  si  no,  dice  que 
e  marea  Y  usted  dirá:  ¿a  qué  me  cuenta  a  mí  esta  mujer  todo  esto? 

Fw,  _Yo  no  digo  nada  absoltitamente.  ^     -     -          co 

ínL -En  el  campo  hay  que  hablar  de  todo,  aunque  sean  tonterías..    Ea, 
quédeseusted  con  Dios,  L'orilo.  ¿Sabe  usted  qu3  en  el  pueblo  hay  bdlar? 

M~IL''lo\t!S'to,  por  si  alguna  vez  está  usted  aburrido  y  quiere  dis-. 
.raerse.  Como  lo  veo  tan  mustio...  Buenas  tardes.  (Vase  por  la  puerta  del  foro.) 
Emi  .  —Adiós.  (Sale  Acuña  por  la  puerta  de  la  izquierda.-) 
Acu.— ¿A  dónde  va  esa? 
Emi.— ¿Quién? 
Acu.— Esa. 
Emi.— iQué  sé  yo! 

Acu.— ¿Y  Ricardillo?  ,        ,.,      . 

EMi.-Con  su  hermana  y  con  otra  muchacha  salió  a  dar  un  paseo. 
Acu.— ¿Sin  avisarme? 
Emi.— i  Claro! 

EML-dL^hanlvLado  a  usted?  No.  ¡Pues  está  bien  claro  que  no  no  le  han 

avisado! 

Acu.— ¿Y  a  dónde  han  ¡do,  usted  no  sabe:» 

Emi.— Dijeron  que  al  Castillo  Viejo. 

Acu.-¿A1  Castillo  Viejo?  Sí,  sí...  ¡Pero  esa  gente  cree  que  yo  acabo  de  lle- 
gar de  las  Batuecas! 

£¡(4,,_E80  dijeron,  señor  Acuña.  _ 

Acu.-Lo  dirían  para  que  usted  me  lo  dijese  a  mí.  ¡Si  no  lo  dudo!  ¿No  ve 
usted  aue  no  es  la  primera  vez  que  me  he  visto  solo  con  mi  bicicleta  en  el  Cas 
tit  Viejo?  Pero  ¡anda!  que  los  voy  a  perseguir  como  ratones^Por  malos  anrf- 
Jos  Ahora  mismo  me  planto  en  un  vuelo  en  el  Cerrillo  de  la  Cruz.  Desde  allí 
Se  domina  todo  el  contorno:  aunque  vayan  arrastrándose  como  las  lagart^as, 
fos  veTven  cuanto  los  vea  ¡zas!  tomo  la  recta  y  no.  hay  escape.  ¡Que  empe- 
4  líen¿n  en  que  no  meriende  con  elios!  ¡Abur!  (Echa  mano  a  i.  biacieta  y  se  va 
escapado  por  la  puerta  del  foro.  La  bocina  suena  vanas  veces,  alejándose,) 

Fm,  -^Hubiera  escrito  Fray  de  León  La  vida  del  campo  si  llega  a  conoc» 
aes^'homfreMDo'^rLLta   si  por  la  puerta  de  la   derecha  con  unas  tlieras  de 

''''D'.-ANic.-¿Cómo  es  esto?  ¿Usted  aquí,  Emilio?  Creí  que  se  habría  usted 
marchado  con  los  chicos  a  dar  un  paseo. 

^^kmc-'-mve  usted  que  aquí,  como  no  se  salga  y  se  entre,  no  hay  divef- 

sión  ninguna. 
Emi.- Ya,  ya... 
D.'  Anic— ¿Está  usted  malo? 
Emi.— No,  señora;  cansado  nada  más. 
D.^  Anic— ¿Quiere  usted  asomarse  al  jardín? 

^^kmc~-^tvoy  a  podar  una  enredadera...  La  faena  no  es  cosa  mayor 
pero  en  fin... 

D^ANt^-P¿fmí  no  se  violente...  ¿Ha  vis      usted  las  malvalocas  del  ce 

rral? 

Emi.— No. 


D."  An/c— ¿Quiere  usted  verlas? 
Emi.— Luego, 

Emi.— Ya  subí  esta  mafiana. 

E^.-Mu7hSís""  '''''■  ''"^''^"'"  ^^^^  ^"^  -  '^  — - 
p.«  Amc.-Se  lo  digo  porque  nos  han  dejado  solos. 
nMi.— Si,  señora,  sí. 

Fm^  ^hI'.Z^I^^^^  '"n^°-  ^^V^  "  ^■'^'''"'  "'"■^"'^^  compasivamente  a  Emilio  ) 
hie  V  ¿«"^^n!      ^^^°-  ^  '"''-^  '^y-  ^^"^  ^'^^'•e"°'  Valle  Sereno...  lugar  apaci- 
ble y  tranquilo  paraíso  encantado  pnra  todos  los  que  erí'tí  viven     vo  te  c^m 
biaría  ahora  mismo  por  un  calabozo...  donde  estuviera  una  mu^e;i'  ^ 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO    " 


ACTO  SEGUNDO 

i     ,  ,  La  misma  decoración  del  acto  primero. 

«,nf«n?*  ^  °"T"^  ^^*'^"  sentadas.  Don  Laureano  está  asomado  a  la  puerta  del  foro, 
aspirando  el  aire  fresco  de  la  tarde, 

D.  Laur.— ¡Ah!...  ¡Qué  hermosura!,  ¡qué  aire  más  rico!  ¡Ah!.,.  ¡Ah!  .. 
.       ULiM.— Papa,  parece  que  te  han  recetado  inhalaciones. 
,       D.  Laur,— Estas  me  las  receto  yo.  Y  así  me  va,  que  no  me  parte  un  rayo, 
i  !r  ,  ",;  '     f  s?^  bendición  del  cielo!  ¿Hay  cosa  como  aspirar  el  aire  después 
í  üt'  la  lluvia.-^  ¡Ah!...  ¡Ah!... 

!  -iel^"^  ^^'^*~^  ^^^  ^^  llovido,  si  Dios  tenía  qué...  ¡Jesús!  Se  desplomaba  el 

OuM.— Falta  hacía,  que  el  calorcito  iba  apretando  ya. 
A  ^\.'^'^"^-~"E' 3g"a  sí  hacía  falta,  pero  no  los  relámpagos  ni  los  truenos 
•Ave  Mana,  qué  modo  de  asustarla  a  una!  El  Señor  nos  coja  confesados. 
U.  Laur.— A  tiempo  está  usted  de  prepararse;  porque  esta  repetirá  mafícína 
la  misma  iiora. 
D."  Anic— Vaya  una  diversión. 
^-  Laur.  y  entre  las  nubes  mueve 

su  carro  Dios,  ligero  y  reluciente; 
horrible  son  conmueve, 
relumbra  fuego  ardiente, 
treme  la  tierra,  humíllase  la  gente... 
pLiM.— Papá,  ¿te  has  dedicado  a  cómico? 

•).  Laur.— Lo  que  estoy  es  contento,  muy  contento.  ¿Y  Manuel?  ¿Dónde  se 
ietido  Manuel? 

X^  Anic. -Hombre,  deja  en  paz  a  Manuel. 
_)uM.— En  el  cenador  del  jardín  creo  que  lo  he  visto. 
D.  Laur.— ¡Ah,  granuja!  ¡Me  huye! 
Oli.m.— Pues  claro,  papá;  si  lo  traes  de  cabeza 


I 


D.  Laur.— ¿De  cabeza?  ^  ,    «„^.:h 

D  ^  Anic  -Va  a  acabar  por  aborrecerte.  Un  mes  hace  que  vino  de  lAadrid, 
V  YO  creo  que  no  se  habrá  visto  solo  un  instante.  Cuando.no  te  lo  llevas  al  co- 
nejar te  lo  llevas  al  gallinero;  cuando  no,  a  ver  cómo  maduran  los  higos,  ¿lu 
crees  que  a  todo  el  mundo  le  interesan  esas  cosas  lo  mismo  que  a  M 

D  Laur.-A  todo  el  mundo,  no;  pero  a  Manuel,  soy  capaz  de  jurarlo.  Ya 

se  conoce  que  no  lo  ha  visto  usted  como  yo  embobado  ante  los  conejos  y  ante 

las  gallinas,  y  ante  los  palomos.  Sobre  todo  ante  los  ^^^^^^^\^^^f^?^l^^^;^ 

rándolos.  Ha  llegado  a  quererlos  como  si  fueran  nietos  suyos.  iSi  muchos  van 

-  va  a  comer  a  su  misma  mano!  ^„  /ii„ 

D . »  ANic.-Con  todo,  hombre,  con  todo;  déjalo  en  libertad  alguna  vez.  (Lie- 
ga por  el  foro  Rosita,  la  doncella  de  María  Luz.) 

Ros.— ¿Se  puede  pasar? 

D."  Anic— Pasa,  mujer,  pasa. 

Ros.— ¿Cómo  están  ustedes? 

D.  Laur.— Bien,  ¿y  tú? 

Ros.— Bien,  muchas  gracias;  para  servirles. 

D.^  Anic— ¿Qué  te  trae?  ,  ,  ~         oí 

Ros  -La  señorita  María  Luz  me  manda  a  preguntarles  a  los  señores  sr 
prepara  la  merienda  o  si  se  deja  la  excursión  en  vista  de  la  lluvia. 

D.^  Anic-  ¡Pues  claro  que  se  deja! 

Ros  -Av,  pues  lo  va  a  sentir,  porque  a  ella  la  veía  yo  muy  decidida. 

D  «  Anic  -Como  que  le  falta  un  tornillo.  Dile  que  he  dicho  yo  que  le  falta 
un  tornillo.  ¡Después  de  la  tormenta  que  ha  descargado,  buenos  se  habrai 
puesto  los  caminos  para  andar  por  ahí! 

Ros.— Yo  se  lo  diré.  ... 

Ol!M  -Y  dile  de  mi  parte  que  se  venga  a  pasar  la  tarde  conmigo . 

D.«  Ánic-Eso  si;  como  vivimos  cerca  y  ella  a  nada  le  teme,  que  venga 

eusta.  Mi  nieta  no  se  mueve  de  aquí.  „„.«„!fj 

Ros.-Perfectamente.  De  esto  la  que  sale  ganando  soy  yo;  porque  nece8it<| 

baiar  al  pueblo  a  comprar  unas  cosas...  4 

Olim  -Ya,  ya.  (Sale  Ricardo  por  la  puerta  de  la  izquierda,  al  olor,  como  de  cos.^ 

tumbre.) 

Ríe.— Dios  te  guarde,  Rosita. 

Ros.— Buenas  tardes,  señorito  Ricardo. 

D.  Laur.— ¡Je!  Espantárame  a  mí  que  tú  no  salieras. .. 

Ros.— ¿Cómo  sigue  usted? 

Ric— Bien,  ¿y  tú,  simpática? 

Ros.— Bien;  para  servirle. 

R,c._¿Estás  aquí  hace  mucho  tiempo? 

Ros.— Acabo  de  llegar.  . 

T^ic._Ya  decía  yo  que  mi  oído  no  me  habría  engañado.  En  el  buen  oído 

go  a  mi  abuela.  ,        '       •  . 

D  "  Anic  —Nada  nías  que  en  el  buen  oído,  ¡granuja! 
Ric-Oye:  ¿por  qué  te  has  puesto  hoy  a  la  derecha  ese  lunar  que  temasj 

la  izquierda? 

Ros.— (Entre  agradecida  y  ruborosa.)  ¡El  señorito!...  L 

Ríe— ¿Cuando  lo  rífas? 

Ros.— ¡El  señorito!...  ,  u,^  „«r  nn 

D.^  Anic.  -Mira,  no  la  entretengas  que  tiene  que  ir  al  pueblo  por  no 

qué. 

Olim.— Por  azúcar,  rverdad? 


i  Kos  -¡La  sefSorita!...  Vaya,  hasta  luego  o  hasta  mañana. 

(i  OuM.— ¡Que  no  deje  de  venir  tu  señorita! 

\  Ric— ¡Adiós  mujer!  ¡Y  cuidadito  con  el  azúcar  de!  pueblo! 

'  Olim. — ¡El  señorito!...  (Se  marcha  por  el  foro.) 

.  D.  Laur.— Es  simpática  esa  muchacha. 

Ríe— Y  muy  lista. 

OuM.— ¡Pues  tiene  un  novio  de  lo  más  bruto!...  Me  da  compasión  de  ella. 
jtor  qué  será  que  a  los  brutos  les  gustan  las  listas  y  a  los  listos  las  tontas? 
>  Ric— No  siempre  ocurre  eso.  La  prueba  la  tienes  en  tí  misma.  Tú.  eres  ton- 
íy  sin  embargo  le  gustas  a  Juanito  Alfaro.que  es  tonto  también. 
j  OuM.— Da  esa  casualidad.  Pero  hay  un  caso  peor  todavía;  el  del  tonto  que 
las  echa  de  listo,  y  lo  engaña  una  tonta  retonta,  como  le  ha  pasado  a  quien 

me  sé. 

Ríe— ¡Ja,  ja,  ja!  Escucha:  ¿he  oído  que  va  a  venir  María  Luz? 

Olim,— Sí. 

Ríe— Me  alegro  de  saberlo,  para  no  salir  de  mi  cuarto. 

D.°  Anic— ¿Porqué? 

Ric— Abuela,  porque  pega  la  hebra  con  Emilio,  y  no  nos  hace  caso  a  los 
más.  Y  me  aburro. 

D.  Anic— Es  verdad,  que  los  veo  muy  entusiasmados.  Olimpia,  ¿tú  sabes  si 
a  ha  reñido  con  el  de  Madrid? 

Olim.— ¡Cualquiera  sabe  eso!  Mire  usted  que  habla  María  Luz.  y  que  es 
mea.  Pues  de  todo  habla  menos  del  novio.  Es  una  reserva  desesperante. 

Ríe. — Allá  ellos.  (Vuélvese  a  su  cuarto  canturreando  una  música  alegre.) 

Olim.— Ese  dice  «allá  ellos».  Pero,  ¿es  que  a  las  amigas  nonos  interesa?... 
íes  si  no  nos  comunicamos  esas  cosas,  ¿para  qué  somos  amigas?  Ya  ve  usted: 
Ora  mismo  voy  yo  a  contestar  ocho  postales,  todas  de  noviazgos.  Pero  aho- 
mismo,  no  llegue  María  Luz  y  se  me  junten  con  las  de  mañana.  (Vase  por  la 
írta  de  la  derecha,  canturreando  también.) 

D.^  Anic— ¡Diablo  de  chiquilla!  ¡Qué  enredadora  es  y  qué  pizpireta!  (A  don 
ureano  que  se  ha  abstraído  completamente.)  ¿En  qué  piensas  tú? 

D.  Laur.— ¿Eh? 

D."  AnIc— ¿En  qué  piensas  tú? 

D.  Laur,— En  que  tengo  un  conejo  con  mal  de  orejas,  y  no  hay  vaselina  bó- 
aen  la  botica. 

D.°  Anic— ¡Estamos  frescos!  ¡Por  dónde  se  descuelga  ahora!...  Vamos, 
UÍ  el  que  no  anda  loco,  va  camino.  (Entrase  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

D.  Laur.— Si,  si,  locura.  Pues  si  no  me  ocupo  yo  de  ello,  ¿quién  se  ha  de 
upar  (Encamínase  hacia  la  derecha  a  tiempo  que  sale  Emilio  por  la  ouerta  del  foro.) 
To,  hombre,  ¿y  tu  tío? 

Emi,— No  sé  de  él...  Hoy  no  lo  he  visto  apenaí*.  Juraría  que  anda  por  el  jar- 
i. 

D,  Laur.— Es  su  encanto  el  jardín.  Por  supuesto,  su  encanto  es  el  jardín  y 
io  el  contorno.  Está  pasando  una  temporada  deliciosa.  Yo  creo  que  estoy  más 
rdo  y  más  joven  de  lo  que  gozo  contemplándolo  a  él. 

Emi.— Sí  qne  parece  muy  contento.  Y  se  explica:  como  allá  en  Madrid  tiene 
ito  quebradero  de  cabeza,  y  aquí  vive  casi  sin  pensar  en  aquello,  en  compa- 
ide  usted,  a  quien  quiere  como  a  un  hermano,  y  en  esta  delicia  de  Valle  Se- 
no, que  es  imponderable. 

D.  Laur.— Es  claro,  sí;  todo  eso  es  verdad  y  a  mí  me  llega  a  lo  más  vivo; 
ro,  en  rigor,  lo  aufí  más  aleara  y  satisface  a  Manuel,  es  vprte  a  ti  satlsferjio 

legre. 
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Emi.— Nod¡o;o  que  no,  don  Laureano.  Y  en  verdad  que  lo  estoy.  Creo  que^j  ^ 
no  necesito  hacer  juramento;  me  sale  a  !a  cara. 

D.  Laur.— ¡Qué  triunfo  el  mío!  Se  lo  pronostiqué  a  Manuel,  cuando  enj 
reserva  me  contó  que  venías  por  no  desobedecerlo  y  dado  a  los  demo- 
nios. 

Emi.— Sí,  señor;  así  era.  Lo  declaro  ya  con  lealtad  y  franqueza  campe- 
sinas. 

D.  Laur.— ¡Muy  bien  dicho!  ¡Lealtad  y  franqueza  campesinas!  ¡Aquí  no  usa-|F't 
mos  de  eufemismos  ni  de  tiquis  miquis!  Lo  que  se  siente,  se  habla,  lo  que  se  tie-^"f 
ne  se  dá;  lo  que  se  quiere  se  pide,  i  )ame  un  cigarro. 

Emi.— Ahí  va.  Pues,  si,  señor,  sí;  cuando  entré  en  esta  casa,  me  figuré  (ítté 
entraba  en  un  presidio. 

D.  Laur. --¡Je! 

Emi.— Encontré  oscuro  y  feo  el  sitio  donde  está  edificada;  la  encontré  re- 
cula toda  ella,  desde  el  jardín  al  palomar. 

D.  Laur.  — ¡Je! 

Emi.— Me  molestó  usted,  su  hija,  Ricardo,  me  molestó  doña  Aníceta,,  la 
criada... 

D.  Laur.— Esas  seguirán  molestándote  por  mucho  que  varíes. 

Emi.— ¡Quite  usted,  por  Dios!  Si  no  hay  dos  personas  más  agradables  en  el 
mundo.  í^ 

D.  Laur. -Chico,  chico;  no  sospeché  que  el  milagro  de  Valle  Sereno  seWt 
tendiera  a  tanto.  ;^ 

Emi.— Esas  son  pequeneces.  El  milagro  ha  sido  grande,  don  Laureano, 
ío  dude  usted. 

D.  Laur.- -¡Si  no  lo  dudo  un  punto!  ¡Si  lo  oigo  y  te  miro  cayéndoseme  la  ba- 
ba, muchacho!  ¿Tú  ves  a  un  padre  muy  padrazo  a  quien  le  ponderan  unosjf 
otros  las  buenas  prendas  de  su  chico,  lo  guapo  que  es  su  chico,  lo  listo  que  88 
su  chico  y  lo  travieso  que  es  su  chico?...  Pues  como  escucha  ese  padre  esas 
lindezas  escucho  yo  lo  que  me  hablíis  ahora.  La  alegría  me  inunda  interiormen- 
te, me  estremece  todo,  me  turba...  hasta  lágrimas  me  trae  a  los  ojos.  Esta  ca- 
sita. Emilio,  la  he  hecho  yo  con  el  trabajo  de  toda  mi  vida;  la  quiero  como  si 
fuera  cosa  de  mis  entrañas...  Ven  acá,  ven  acá,  cuéntame  pormenores,  cuénta- 
me detalles  de  cómo  empezó  a  serenarse  tu  ánimo...  de  cómo  te  fué  cautivan' 
do  este  paisaje  y  esta  vida.  Cuéntame,  cuéntame...  I 

EMi.—Le  diré  a  usted;  ello  ha  sido  de  una  manera  insensible,  lenta,  sosegajl 
da,  tranquila...  Yo  no  podría  precisar  dónde  ni  como  empezó  el  cambio,  ni  ^11 
determinó  esto  o  aquello...  ¡Quien  lo  sabe!  Mi  voluntad  ha  ido  viéndose  some-* 
tida  a  un  influjo  saludable,  beneficioso. ..  No  he  recibido  en  este  o  en  aquel  mo- 
mento la  impresión  fuerte  y  conmovedora  que  produce,  por  ejemplo,  la  presen- ^ 
cía  de  una  mujer  bonita,  capaz  en  un  minuto  solo  de  trocar  la  vida  de  un  hom-  ¡3 
bre.  No  ha  sido  eso,  no...  Más  bien  se  ha  ido  abriendo  mi  corazón  a  las  pala  ■ 
bras  sabias,  reposadas,  persuasivas  de  un  amigo,  de  un  gran  amigo,  supe-| 
rior  a  mí  en  años,  en  experiencia,  en  bondad...  en  todo.  ¿Me  comprende  as- 1 
íed? 

D.  Laur.— De  sobra,  de  sobra.  La  mujer  enloquece,  arrebata...  ¡Dios 
donde  irá  uno  a  parar!  Pero  el  amigo  aconseja,  insinúa,  convence...  Está  bi 
está  bien...  Dame  una  cerilla. 

Emi.— Hay,  sin  embargo,  don  Laureano,  entre  mis  primeras  impresio 
una  acaso  más  viva  y  penetrante  que  todas  las  demás...  Fué  a  los  pocos 
de  hallarme  aquí. 

D.  Laur.— Cuenta,  cuenta. 


Emí. —Había  yo  pasado  la  noche  febril,  inquieto,  imaginando  cien  iocu- 
is...  con  esa  exaltación  enfermiza  que  da  el  insomnio.  Cuando  ya  no  pude 
ás  salté  de  la  cama,  me  arropé  de  cualquier  manera  y  abrí  la  ventana  de  mi 
tarto,  para  respirar  otro  aire.  Era  casi  al  amanecer.  En  el  cielo  quedaban  ya 
intadas  estrellas,  que  atrajeron  toda  mi  atenci()n,  y  una  por  una  fui  viéndolas 
lipequefíecerse,  entibiarse,  huir...  Una  luz  muriio  más  fuerte  que  la  de  ellas, 
ie  asomaba  por  el  horizonte  lejano  pintando  y  alegrando  el  cielo  y  la  tierra, 
i  vencía,  las  borraba...  Si  yo  hubiera  sido  poeta,  habría  encontrado  una  sin- 
iiar  relación  entre  lo  que  empezaba  a  pasar  en  mi  espíritu  y  lo  que  mis  oios 
iían.  Poeta  o  no,  me  sentí  conmovido.  Nada  dije;  nada  escribí;  pero  me  eché 
llorar. 

D.  Laur.— ¡Oh!  Eso  debieran  hacer  algunos  poetas:  echarse  a  llorar  y  no 
icribir.  O  escribir  y  echarse  a  llorar  al  leer  lo  que  han  escrito.  (Se  ríen  ios 

k) 

Emi.— Yo  nunca  había  visto  amanecer.  Y  si  lo  había  visto,  no  me  había  da- 
¡>  cuenta  de  ello.  Recuerdo  que  varias  tardes  después,  habiéndole  del  caso  a 
aria  Luz,  me  dijo:  «No  es  extraño  que  no  haya  usted  visto  amanecer,  por- 
le  en  Madrid  se  pone  el  sol,  pero  no  amanece.»  ¡Y  es  verdad!  Yo  he  vivido 
EÉipre  enjMadrid,  y  no  he  visto  amanecer  nunca.  ¡Y  me  ha  cogido  algunas  ve- 
ía el  amanecer  en  la  calle!  Pero  no  lo  he  visto. 

D.  Laur.— Es  mucha  María  Luz.  ¡Qué  atractiyo  tiene  y  qué  inteligencia! 

Emi.— ¡Y  qué  ojos,  don  Laureano,  qué  ojos! 

D.  Laur.— ¡Je! 

Emi.— Aquí  ha  sido  y  es  mi  constante  guía.  Ya  sabe  usted  que  cada  lunes  y 
ida  martes  andamos  de  excursión.  ¡Cómo  conoce  esto!  ¡Y  qué  habilidad  tie- 
í  para  mostrar  la  belleza  esencial  de  cada  rincófi,  de  cada  sitio,  de  cada  co- 
í  A  mí— lej'soy  a  usted  franco— me  seduce  oírla. 

D.  Laur.— ¿Sí,  eh?  Ya  lo  hemos  advertido  todos.  Pero  ándate  con  tiento, 
le  creo  que  hay  moros  en  la  costa. 

Emi.— Mientras  no  sean  cristianos. .. 

D.  Laur.— En  eso  no  quiero  meterme.  Yo  con  verte  esa  cara,  y  verte  ese 
limo,  y  oirte  lo  que  te  oigo  decir,  estoy  como  chiquillo  con  zapatos  nuevos. 

demás  son  vaivenes  de  la  vida,  nubes  que  pasan...  Que  pasen,  que  pasen 
empre,  aunque  sea  con  rayos  y  con  truenos,  pero  que  pasen  y  dejen  el  cam- 

lozano  y  brillante  como  ahora.  (Vuélvese  hficia  el  jardín  para  ensenarle  el  cam- 
»,  en  el  momento  en  que¡asoma  por  la  puerta  María  Lur.)  ¡Mira  qué  COSa  mas  bO' 
ta! 

M.  Luz.— ¿Es  a  mi? 

Emi.— ¡Oh!  María  Luz. 

D.  Laur.— No,  no  es  a  usted;  porque  si  hubiera  sido  a  usted,  habría  sido  la 
or  más  espléndida.  Y  este  le  habría  añadido  algo. 

Emi.— ¿Cómo  no? 

M.  Luz.— Vamos  a  ver,  ¿qué  me  ha  dicho  mi  chica?,  ¿que  se  han  acobarda- 

ustedes  con  la  tormenta  y  ya  no  tenemos  excursión? 

Emi.— Para  mí  es  esta  la  primera  noticia. 

D.  Laur.  -  -Ha  sido  una  orden  a  rajatabla  de  la  abuela, 

M.  Luz.— Que  por  cierto  me  ha  mandado  a  decir  que  me  falta  un  tornillo. 

Emi.— Será  lo  tínico  que  le  falte  a  usted. 

M.  Luz.— ¡Ay,  Dios  mío!  ¡Cuántas  flores  brotan  con  la  lluvia! 

Emi.— Con  lluvia  o  sin  ella,  a  su  paso  de  usted  brotan  siempre. 

M.  Luz.— ¡Jesús! 

D.  Laur  .  —¿No  le  decía  vo  a  usted  que  este  añadiría  algo?    • 


M.  Luz.— En  vista  de  ello,  intentaré  echar  por  tierra  la  orden  de  reclusión 
de  la  abuela  y  nos  marcharemos  un  rato  por  ahí... a  seguir  escuchando  piropos. 

D.  Laur.— Me  temo  que  lleva  usted  el  pleito  perdido. 

M.  Luz.— Pues  sería  una  lástima  quedarnos.  ¡Si  ahora  está  el  campo  má^ 
hermoso  que  nunca!  Y  esta  humedad  no  le  hace  daño  a  nadie.  Desde  mi  casa 
he  venido  yo  sacudiendo  los  árboles  para  que  me  cayera  el  agua  encima. 

D.  Laur.— ¡Je! 

Emi.— Lo  creo;  pero  no  se  lo  cuente  usted  a  la  abuela. 

M.  Luz.— Buen  cuidado  tendré. 

D.  Laur.  -Dígale  usted>  en  cambio,  que  usted,  que  se  cartea  con  el  sol, 
sabe  que  esta  tarde  ya  no  llueve. 

M.  Luz.— fí.Le  añade  usted  algo  a  esa  frase,  Emilio? 

Emi.— No:  Le  ha  salido  tan  redonda  a  don  Laureano,  que  temo  estropearla. 
(Se  ríen  los  tres.) 

M.  Luz.— Voy  a  ver  a  Olimpia.  (Entrase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Emi.— Tiene  esta  mujer  para  mí  el  principal  encanto  de  las  mujeres:  bellezf 
y  salud. 

D.  Laur.— Sí;  si  fuese  pálida  y  ojerosa,  tendría  para  tí  el  principal  atractivc 
del  sexo:  palidez  y  ojeras.  Voy  conociendo  el  temperamento,  amigo  mío! 

Emi.— ¡Me  confunde  usted  con  su  hijo  Ricardo! 

D.  Laur.— No,  no  te  confundo,  perillán;  sé  quién  eres.  Anda,  vamonos  cor 
tu  tío. 

Emi. -¿Con  mi  tío?  ™ 

D.  Laur.— Les  haremos  una  visita  a  los  conejos.  S 

Emi.— Ustedes;  porque  yo  esperaré  a  las  chicas.  í^ 

D.  Laur. — Anda,  anda.  ¡Manuel!  ¡Manuel!  (Se  va  por  la  puerta  del  foro  con  E91Í 
do,  que  malditas  las  ganas  que  tiene  de  separarse  de  allí.  Queda  la  escena  sola  un  mo 
mentó.  Por  la  puerta  de  la  izquierda  sale  don  Manuel,  huyendo  de  la  quema.) 

D.  íMan.— No,  no,  no,  no;  los  conejos  no  los  veo  más;  no  te  hagas  ilusiones. 
Enrome  lo  he  jurado.  Conejos  al  amanecer,  conejos  al  medio  día,  conejos  poi 
la  tarde,  conejos  por  la  noche...  ¡Son  ya  muchos  conejos  para  un  hombre  solo! 
(Síile  Juliana  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

JuL.— Señor. 

D.  Man.— (Sin  veda  ni  oírla.)  Que  si  nacen  con  los  ojos  cerrados;  que  si  ñO 
los  abren  hasta  los  nueve  días;  que  si  no  echan  el  pelo  hasta  los  cuatro  o  cin- 
co;  que  si  zanahorias,  que  si  lechugas,  que  si  tronchos  de  col...  ¿A  mí  qué  jino- 
jü  me  importa?  ¡No  veo  más  los  conejos! 

JuL.— Señor. 

D.  Man.— ¿Eh?  Ah,  Juliana. 

JuL.— ¿Qué  le  sucede  a  usted? 

D.  Man.— ¡Que  voy  a  acabar  por  menear  las  orejas  y  arrugar  el  hocicr, 
cuando  sienta  pasos!  ■^'^ 

Jul.— ¿Está  usted  de  broma?  ^^^ 

D.  Man.— ¡Sí!  ¿A  tí  que  te  trae? 

Jul.— Con  el  permiso  de  usted,  quisiera  hacerle  una  pregunta. 

D.  Man.— ¿Una  nada  más? 

Jul.— ¡Je!  El  señor  me  va  conociendo. 

D.  Man.— Pregunta  lo  que  quieras. 

Jul.— ¿Como  le  gusta  a  usted  más  el  conejo:  en  caldereta©  con  arroz? 
i      D.  Man.— ¡De  cualquier  manera  menos  vivo!  Tú  elige. 

Jul.— Muchas  gracias  por  la  confianza,  Yo  lo  pondré  para  que  se  chupe  lo° 
dedos 


D.  Man.— No  lo  dudo  un  instante. 

JuL.— Escúcheme  otra  cosa...— Y  bajo  la  voz  porque  la  señora  oye  crecer 
1  yerba—.  El  estofado  de  ayer  no  lo  guisé  yo;  era  una  porquería.  Se  empeñó 
1  guisarlo  doña  Aniceta,  que  no  sabe  de  eso...  y  así  salió  ello. 

D.  Man.— ¡Bah!  ¿Qué  más  quieres? 

JuL.— Pues...  si  no  molesto  demasiado... 

D.  Man.— Di. 

JuL.— Aquí  le  traigo  la  notita. 

D.  Man.— ¿Qué  notita? 

Juu— La  que  me  pidió  usted  tocante  al  destino  que  le  va  usted  a  dar  a  mí 
acó. 

D.  Man.— No;  que  le  voy  a  dar,  no;  que  veré  si  me  es  posible  darle... 

JuL.— Usted  es  persona  muy  influyenta... 

D.  Man.— No  tan  influyenta  como  tú  crees...  Pero,  en  fin,  haré  lo  posible... 
^me  acá  la  notita. 

JuL.— Le  daré  primero  una  audición,  por  si  no  la  entiende.  (Lee  con  emoción 
jpia  de  unos  juegos  florales.)  «Francisco  Gil  Conejo. ..» 

D.  Man.— ¡No  lo  coloco! 

JuL.— (Asustadísima.)  ¿Qué? 

D.  Man.— Nade,  nada;  sigue. 

JuL.— Ah,  ya.  (Continúala  lectura.)»,.,  natural  de  Almadén  del  Azogue,  de 
inticuatro  años,  soltero  por  ahora,  buenos  ojos,  desea  colocación  en  lo  que 
liradamente  le  salga,  no  siendo  de  cobrador  del  tranvía,  por  lo  que  de  pala- 

a  se  dirá.  Sabe  leer,  sabe  de  cuentas  y  sabe  escribir  con  las  dos  manos.  Bue- 

conducta,  no  fuma,  no  bebe,  saca  su  cédula  cuando  le  corresponde  y  va 

votar  todas  las  veces  que  hace  falta.  Señas  personales  en  Madrid,  Co- 

I.  25.» 

D.  Man  .  —¿Acaba  ahí? 

JuL.— Sí,  señor:  aquí  acaba.  ¿Bastará  con  esto? 

D.  Man.— Y  aun  sobra.  Ya  se  ve  que  es  un  ciíidadano  ejemplar.  Procurare- 
is colocarlo. 

JüL.— Dios  se  lo  pagará,  don  Manuel;  que  estoy  yo  aquí  pasando  penas,  por- 
e  esto  de  la  ausencia  no  es  para  mi  temperamento. 

D.  Man.— Bien,  bien... 

JuL.— Le  habrá  chocado  a  usted  lo  del  tranvía  que  dice  la  nota. 

D.  Man.— No  he  parado  mientes. 

JuL.— Pues  yo  le  explicaré  a  usted  lo  que  hay. 

D.  Man.— ¡Si  no  lo  necesito! 

JuL.— Es  para  que  no  se  figure  que  se  trata  de  nada  feo.  Mi  Paco  estuvo  en 
^'i tranvías  cangrejos  todo  un  verano,  pero. ..—a  mí  no  me  ciega  el  cariño.— 
i  estatura  no  es  cosa  mayor,  y  resulta  que  no  alcanza  a  la  correa  del  timbre 
ando  quiere  apearse  algún  viajero.  Y  le  hacen  mala  sangre  las  cuchufletas  a 
I  e  eso  da  lugar.  ¡Porque  por  diez  céntimos  no  hay  derecho  a  reírse  de  nadie! 
no  quiero  exponerlo  a  un  disgusto. 

D.  Man.— Bien,  bien,  ya  estoy  en  ello. 

JuL.— Tocante  a  que  sabe  escribir  con  las  dos  manos,  que  también  le  habrá 
ocado  a  usted... 

D.  Man. — Sí  por  cierto.  ¿Qué  significa  eso? 

JuL.— Que  sabe  escribir  en  maquinilla. 

n.  Man.— ¡Ah!  ¡Cualquiera  cae! 

JuL.— ¿Lo  hará  usted  con  interés,  señor? 

D.  Man.— Descuida. 
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JuL. — ¡Mire  usted  que  me  va  la  boda! 

D.  Man.— ¡Te  digo  que  descuides! 

JuL.— Ea,  pues  no  canso  más.  Muchísimas  gracias,  don  Manuel.  Aqui  vien 
el  señorito  Emilio;  le  voy  a  preguntar  también  una  cosa. 

D.  Man.— ¡Vamos  alia! 

JUL. — (A  Emilio,  que.  en  efecto,  sale  por  ! :i  puerta  del  foro.)  Señorito  Emilio;  £ 
arroz  con  leche  ¿le  gusta  a  usted  con  ¡a  canela  molida  nada  más  o  con  alguna 
asíillitas  entre  medio? 

Emi.— Me  da  lo  mismo. 

JuL. —Entonces  yo  acertaré  con  su  gusto.  Esta  tarde  lo  comerán.-  Y  encái 
guele  usted  a  su  señor  tío  que  no  me  olvide.  Y  muchas  gracias.  Sin  faltar:  al«i 
ñorito  se  da  un  aire  en  los  ojos. 

Emi.— ¿Quién? 

JUL. — Mi  íaio.  Ya  digo:  sir.  faltar.  (Váse  por  donde  salió,  sonriéndosele.) 

D.  Man.— lüncarándose  con  Emilio  cuando  se  va  Juliana.)  ¡Chico,  qué  IDO! 
serga! 

Emi,— ¿Sobre  la  comida  de  hoy?  í* 

D.  Man.— ¿Qt!é  sobre  la  comida?  ¡Sobre  su  Paco!  ¡Un  novio  que  tiene  % 
debe  de  caber  en  una  fresquera!  ¡Y  está  empeñada  en  que  yo  le  busque  un  dfe 
tino!  ¡Vamos,  hombre!  ¡Era  lo  tínico  queme  faltaba! 

Emi.— ¿Cómo,  cómo  es  eso?  ¿Qué  dice  usted?  ¿Es  que  tiene  algún  motiv 
de  disgusto?  A  ver,  a  ver...  Porque  ese  lenguaje;  ese  resuello... 

D.  Man.— Emilio  de  mi  vida,  ya  no  puedo  más.  Hé  venido  disimulando  p( 
tí;  pero  te  aseguro  que  no  puedo  más.  ¡No  puedo  más!  ¡Me  llega  la  bilis  hasj 
la  raiz  del  pelo...  por  arriba!  ¡No  puedo  más!  * 

Emi.— (Sorprendido,  pero  sin  concederle  importancia  al  desaHogo.)   Baje  USted 
voz. 

D.  Man.— ¡No  me  da  la  gana!  ¡Que  se  enteren!  ¡Si  te  digo  que  no  pued 
más! 

Emil. — Pero,  tío;  me  deja  íisted  con  la  boca  abierta.  ¿No  está  usted  encat 
tado  con  esta  familia  y  en  este  sitio,  como  ya  por  suerte  lo  estoy  yo? 

D.  Man.— ¿Que  tú  estás  encantado?  ¿No  hablas  con  ironía? 

Emil.— No,  señor;  hablo  con  entera  sinceridad. 

D.  Man.— ¡Vaya!  Se  conoce  que  por  obra  de  tu  encantamiento  no  sientes  l£ 
picadas  de  las  pulgas.  ^ 

Emil. -¿De  las  pulgas?  Pero,  ¿aquí  hay  pulgas? 

D.  Man.— ¿Que  si  hay  pulgas?  ¡Hasta  en  el  almanaque!  ¡Si  el  reloj  se  hapi 
rado  porque  no  le  dejan  andaf ! 

Emil.— ¡Ja,  ja,  ja!  * 

D.  Man.  -No  te  rías. 

Emil.— ¿No  he  de  reírme,  tío,  si  parece  usted  un  chico  de  diez  añosalguní 
veces?  ¿Cuándo  han  sido  las  pulgas  un  motivo  serio  para  estar  rabioso  en  nn 
guna  parte?  *  .  /,. 

D,  Man.— ¡Las  pulgas,  y  los  mosquitos,  y  las  moscas,  y  los  perros,  ylasl¡|  ;;•' 
garcijas,  y  las  vacas!  ¡Ahí  es  nada:  las  vacas!  ¡Ni  por  casualidad  salgo  a  unc!    ■•' 
mino  una  vez  que  no  me  embistan  tres  o  cuatro!  La  otra  tarde  tuve  que  corn 
como  un  galgo  huyendo  de  una.  ¡Jinojo!  ¿He  venido  yo  aquí  a  solazarmej^| 
torear? 

Emil.— Calle  usted,  calle  usted,  que  don  Laureano'anda  en  su  busca,  y 
entera  de  esto  va  usted  a  amargarle  la  vida. 

D.  Man.— ¡Pues  que  se  fastidie!  ¡Bastante  me  la  amarga  él  a  mil 

Emil.— ¡Tío!  Usted  no  está  bueno.  Lo  desconozco  a  usted  completamente 
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i    D.  Man.— ;Me  desconoces...  me  deaconoces!... 

',    E':iL.  —Un  pobre  señor  que  no  tiene  más  pío  que  hacerle  a  usted  agradable 

t  ta  temporada;  que  sueña  con  distraerlo  y  agasajarlo... 

D.  Man.— ¡Que  me  gana  todas  las  noches  al  tresillo! 
>   Emil.  -Pero,  tío,  si  juega  usted  muy  mal. 

D.  Man,— ¡Juego  mejor  que  él  y  que  tú!  Pero  no  es  eso;  es  que  cuando  se 
!ne  un  huésped;  en  buena  cortesía  se  ie  debe  dejar  ganar  alguna  noche. 

Emil.— ¡Entre  amigos  de  la  niñez!... 

D.  Man.  —¡Entre  amigos  de  todas  las  edades! 
1    Emil.— Vamos,  tío,  no  desbarre  usted  por  amor  de  Dios...  ¡Pobre  don  Lau- 
I  ano! 

M  D.  Man.— ¡Pobre  don  Laureano!  ¡Laureano  es  el  hombre  más  pesado  que  ha 
^do  madre! 

Emíl.  -No...  es  afectuoso...  es  solícito... 

D.  Man.— ¡Es  plúmbeo! 

Emil.— ¿Plúmbeo? 

p.  Man.— ¡De  plomo!  ¡Claro!  Tú  como  te  largas  con  las  muchachas  y  ape- 
8  tienes  que  aguantarlo...  Pero  vamos  a  ver,  ¿cuántas  veces  has  visto  los  co- 
jos? < 

Emi.— Dos  o  tres  veces...  no  soy  aficionado. 

D.  Man.— ¡Ah!  Dos  otres  veces.  ¡Lo  que  yo  a  diario!  ¿Cuántas  veces  has 
ito  ponerse  el  sol? 

Emil.— No  las  he  contado...  Si  me  coge  por  ahí  la  puesta,  la  veo... 

D.  Man.— ¡Ah!  Si  te  coge  por  ahí... 

Emil.— Es  un  espectáculo  admirable  siempre. 

D.  Man.- -Ya  te  daría  yo  a  tí  admiración  si  te  obligaran  a  verlo  todas  las 

des.  ¡Y  no  lo  veo  dos  veces  al  día  porque  no  se  pone  más  que  una!  ¡Afortu- 
damente! 

Emil.— ¿Todas  las  tardes  dice  usted?  ■ 

D.  Man.— ¡Todas  las  tardes,  hijo  mío!  ¡A  ver  si  hay  rayo  verde  o  no  hay 
yo  verde,  no  me  escapo  una  sola!  ¡Algunas  veces  he  pedido  un  rayito  de 
dquier  color  que  lo  hiciera  cisco! 

Emil.— ¡Qué  disparate! 

D.  Man.— No  es  disparate,  no;  ponte  en  mi  lugar.  Es  que  se  colman  las  me- 
las  del  más  paciente.  ¡Son  ya  muchos  conejos  a  todas  horas,  y  muchos  paio- 
»  por  la  mañana,  y  muchas  puestas  por  las  tardes. ..  y  muchos  codillos  por 

noches! 

Emil.— Tío,  pues  ahora  le  hablo  a  usted  completamente  en  serio.  Porque  yo 
16  aquí  a  remolque:  renegando  del  campo,  y  de  mi  estrella  y  casi  de  usted. 
To  usted  vino  satisfecho,  ansioso  de  verse  en  estos  valles,  en  esta  soledLíd, 
Bpara  usted  era  un  paraíso...  ¿Qué  cambio  es  este? 

D.  Man.— ¡Pero  si  no  hay  tal  soledad!  ¡Si  eso  me  ha  resultado  que  es  fanía- 
ide  los  poetas!  A  lo  mejor  te  crees  que  estás  soleen  medio  del  campo... 
CM-que  necesitas  estar  solo!...  y  ves  de  pronto  que  hay  una  pareja  que  te  ob- 
rva  desde  un  maizal.  ¡Hombre!  ¿Qué  soledad  es  esa?  Sin  contar  con  Acuña, 
e  está  como  Dios  en  todas  partes. 

Emi.— Bah,  bah,  bah... 

D.  Man.— Sí,  bah,  bah...  Añade  a  todo  eso  lo  que  en  rigor  vale  más  que 
ida  y  que  constituye  en  esta  ocasión  el  mayor  de  los  desencantos. 

EMi.-¿Eh? 

D.  Man.— Como  suena;  el  mayor  de  los  desencantos.  Porque  no  sé  si  aíri- 
lirlo  a  que  todo  esto  de  la  poesía  de  la  Naturaleza  es  una  pura  farsa,  o  a  la 


vulgaridad  de  mi  ser;  pero  el  hecho  es  que  ni  los  valles,  ni  las  montañas,  ni  lo! 
arroyos,  ni  la  mar,  me  elevan  el  ánimo. 

Emi.— ¡Tío! 

D.  Man, —  Nada;  no  me  elevan  el  ánimo.  ¿A  qué  voy  a  decir  una  cosa  po 
otra?  ¡No  me  elevan  el  ánimo!  Desde  que  estoy  aquí  no  se  me  ocurren  másqu 
bellaquerías. 

Emi.— ¡Ja,  ja,  ja! 

D.  Man.— -Para  que  te  convenzas:  a  mi  edad,  a  mis  años,  he  caído  en  la  má 
ridicula  de  las  tentaciones;  he  querido  seducir  a  Vicentita,  ¡a  la  pescadorcilla 

Emi.— ¡Señor  don  Manuel! 

D.  Man.— Nada,  nada,  no  me  duelen  prendas;  como  te  lo  cuento.  ¡Y  le  habí 
de  ponerle  un  pisito  en  la  calle  de  la  Berengena!  ¿Es  esto  elevación  del  ánimo 
¡Naranjas  de  la  China! 

Emi. —¡Pero  veo  que  está  usted  irremisiblemente  perdido! 

D.  Man.— Hasta  tal  punto  eso  es  así,  y  tales  ganas  tengo  de  escapar  a  est 
perdición;  tan  asado  estoy  a  la  parrilla,  tan  desesperado  me  veo,  que  sin  rep£ 
rarya  ni  en  tí  ni  en  la  Osa  Mayor— que  también  me  la  enseña  Laureano  toda 
las  noches — ,  le  he  escrito  una  carta...  (Bajando  cómicamente  la  voz.)— bueno 
pero  de  esto  no  quiero  que  se  entere  ni  el  aire— le  he  escrito  a  Pizarroso... 

Emi. — (En  voz  tan  baja  como  el  tío.)  ¿A  quién? 

D.  Man.— A  Pizarroso... 

D.°  Anic. — (Apareciendo  por  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¿Ese  Pizarroso  63  tW' 
que  fué  ministro  del  Tribunal  de  Cuentas? 

Emi.— ¿Eh? 

D.  Man.— Pero,  señora,  ¿es  usted  la  telegrafía  sin  hilos? 

D.^  Aníc— ¿No  hablaban  ustedes  de  Pizarroso? 

D.  Man.— Sí;  pero  a  éste  no  lo  conoce  usted.  Es  un  empleado  a  mis  órdc 
nes. 

D.^  Anic— El  que  yo  digo  era  un  señor  muy  serio. 

D.  Man.  — No;  pues  este  otro  es  muy  bromista.  ¿Verdad,  Emilio?  ,m 

Emi.— Muv  bromista.  Siempre  está  de  chanza  y  de  humor.  fl 

D.**  Anic— Ya.  Voy  a  darle  un  vistazo  a  la  cocina.  ¡Ah!  No  tome  usleCe 
cuenta  el  flan  del  almuerzo  de  hoy.  Ha  sido  una  verdadera  porquería.  Esa  Ju 
liana  cree  que  hace  el  dulce  como  las  monjas,  y  vive  en  un  error  muy  grande 
Ha  estado  incomible,  una  verdadera  porquería.  Mañana  haré  yo  un  flan  y  y 
verá  usted  la  diferencia.  Cosa  de  enjuagarse  la  boca  con  el  flan...  Usted  loh 
de  ver;  usted  lo  ha  de  ver...  (Se  va  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

D.  Man.— Esta  es  otra;  con  la  competencia  culinaria  entre  ama  y  criada,  y  ■ 
lo  ves:  no  comemos  más  que  porquerías.  ^ 

Emi.— Bueno,  tío;  ¿que  me  iba  usted  a  decir  de  Pizarroso?  . 

D.  Man. — ¡Ah!   Verás.  (En  voz  baja  de  nuevo  y  tomando  todo  género  de  precau     ; 
ciones.)  Te  iba  a  decir  de  Pizarroso  que  le  he  mandado  que  me  ponga  desde  Mé  >  j 
drid  un  telegrama  con  este  refresco:  «Catástrofe  inminente.  Sociedad  en  peí 
gro.  Junta  el  lunes.  Ineludible  su  presencia.  No  hay  apelación.  Lo  espero  si 
falta.  Pizarroso.  ¿Qué  tal?  ¿Me  iré  a  Madrid  o  no  me  iré?  :^  j 

Emi.— ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Lo  que  se  habrá  reído  Pizarroso!  (Sale  don  Laureano  pof ';i| 
puerta  del  foro.)  ' ,' 

D.  LAUR.---Pero,  Manuel,  ¿estamos  jugando  al  escondite?  -^ 

D.  Man.— ¡Anda  con  Dios!  ,, 

D.  Laur.— ¿Qué  hacéis  aquí  metidos,  bobos?  j 

Emi.— Diciéndole  estaba  yo  a  mi  tío  que  usted  lo  buscaba.  Y  la  conversa  ¡.Jj 
ción  que  hemos  tenido  antes.  ' 

■    J 
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I  D.  Laur.— ¡Ah,  sí!  ¿No  es  verdad  que  es  otro  tu  sobrino,  Manuel?  (A  Emi- 

t>.)Oye,  ¿te  pesaste  al  salir  de  Madrid? 

}■   D.  Man.— No,  hombre,  no;  ¿te  pesaste  tú?  ¡Nosotros  no  pesamos  más  que 

i|  equipaje! 

V   D.  Laur.— ¡Je!  ¡El  equipaje,  dice!  ¡Tu  tío  siempre  como  unas  sonajas! 

.    D.  Man.— ¡Siempre!  ¡Yo  soy  así! 

D.  Laur.— Anda,  vamonos  a  dar  un  paseo;  que  tenemos  una  tarde  muy  fres- 
i.  Y  de  recogida  pasaremos  por  el  conejar. 
/   D.  Man.— ¿Eh? 
•,    Emi— ¿No  le  han  hecho  ustedes  hoy  ninguna  visita? 

D.  Laur.— Esta  mañana  fui  yo  solo,  porque  a  éste  se  le  pegaron  las  sába- 
i  is.  Es  un  dormilón. 

.    D.  Man  .  —¡Un  gallo  es  lo  que  yo  no  soy! 
'    D.  Laur.— Pero  está  entusiasmadísimo  con  aquellla  familia. 
i    Emi. -Ya  me  lo  han  contado. 

D.  Laur.— Le  he  inculcado  la  afición,  el  amor  al  conejo.  Te  advierto,  Emí- 
),  que  el  conejo  acaba  por  hacerse  querer.  Es  inteligente,  es  gracioso...  Yo 
encuentro  gras  semejanza  al  ser  humano, 
D.  Man.— ¡En  el  nombre  del  Padre! 

D.  Laur.— No  es  la  primera  vez  que  me  lo  oyes,  no  sé  qué  te  sorprende. 
aro  te  lo  demostraré  minuciosamente  en  nuestro  paseo.  De  algo  hemos  de 
iblar.  Y  no  con  fantasías,  sino  con  datos  preciosos  de  un  tratado  de  cuniculi- 
iltura  que  me  sé  de  memoria.  Anda,  vamonos. 
D.  Man.— (Resignándose,  acaso  por  última  vez.)  ¡Vamonos,  hombre,  vámo- 

is! 

D.  Laur.— Empieza  tú  porque  el  conejo  puede  tener  todas  las  enfermeda- 
ís  del  hombre.  ¡Todas!  Bueno,  casi  todas.  AI  conejo  ie  puede  dar  una  pulmo- 
a,  como  a  tí;  le  puede  dar  una  congestión,  como  a  tí! 

D.  Man.— ¡Toma,  también  ¡e  pueden  dar  un  tiro,  como  a  tí! 

D.  Laur.— ;Je!  ¡Qué  buen  humor  de  hombre!  ¡Siempre  con  las  mismas  sali- 
iS!  (Vase  por  el  jardín.) 

D.  Man.— (Rápidamente  a  Emilio,  volviéndose  atrás  un  momento.)  Al  conejar  no 
ly;  si  hace  falta  lo  tiro  por  un  barranco.  ¡No  voy! 

D.  Laur . —(Dentro.)  ¡Manuel! 

D.  Man.— ¡Ya,  hombre,  ya!  (Marchase  con  su  amigo.) 

-Emi.  -En  efecto,  está  mi  tío  Manuel  que  echa  las  muelas.  ¡Y  yo  que  lo  su- 
mía en  plena  Jauja!  (Salen  por  la  puerta  de  la  derecha  Olimpia  y  María  Luz.) 

Olim.— Nada,  hija;  quien  manda,  manda,  y  cartuchera  en  el  cañón. 

Emi.— ¿Qué  ocurre?  . 

M.  Luz.— Lo  que  ya  sabíamos.  Doña  Aniceta  no  deja  salir  a  Olimpia,  y  ha 
do  inútil  toda  nn'  elocuencia. 

Emi.— Desgracias  mayores  pueden  caer  sobre  nosotros. 

M.  Luz. -Pues  hay  que  idear  alguna  cosa  para  pasar  la  tarde. 

Olim.— Algo  para  reírnos. 

Benj.  -(Dentro,  con  voz  atiplada  y  ridicula.)  ¿Se  puede? 

Emi.— ¿Eh? 

Ben.i,  — ¿Se  puede? 

Olim. -Adelante  quien  sea.  (Aparece  en  la  puerta  del  foro  Benjamín,  que  en  vano 
ígaria  que  es  sacristán  de  nacimiento.  Eü  la  mano  trae  un  telegrama  cerrado  y  un  pa- 
lete  de  velas.) 

Benj.— Santas  y  buenas  tardes  nos  dé  Dios. 

M,  Luz.- Buenas  tardes. 
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OuM.— Buenas  tardes. 

Eaíi. —Buenas  tardes. 

M.  Luz.— (A  los  otros.)  (Ya  no  hay  que  inventar  nada  para  reirse.) 

Bbnj.— Tengo  a  gran  dicha  saiudar  a  ustedes. 

Emi. — Muchísimas  gracias.  (Las  muchachas  no  pueden  hablar  conteniendo  la  risa 
y  Eniilio  puede  a  duras  penas.; 

Benj.— Yo  soy  el  sacristán  nuevo  de  la  Ermita. 

PImi.— Por  muchos  años. 

Benj.— Y  he  bajado  al  pueblo  a  comprar  unas  velas,  y  me  he  encontrado . 
Bcnnúdez  el  telegrafista,  que  es  amigo  mío,  y  que  venía  para  acá  con  este  des 
p  »cho,  y  me  ha  rogado  que  lo  trajera  yo,  porque  él  tiene  a  su  mujer  con  el  ma 
de  San  Vito,  y  se  hallaba  muy  desasosegada  en  aquel  momento.  (Sueltan  la  car 
cajada  María  Luz  y  Olimpia,  y  Emilio  después.)  El  caso  nO  es  de  risa,  pero  compren 
do  que  excite  la  hilaridad. 

E.Mi.  -Sí,  señor;  sí,  señor...  ¿Para  quién  es  el  telegrama? 

Benj.— Para  don  Manuel  Mendoza.  Aquí  dice  Mendozo,  pero  debe  de  se 
equivocación. 

M.  Luz.— ¡Claro! 

Emi.— Es  equivocación,  justamente...  Déme  usted...  firmaré  el  recibo... 

Benj.— Tome,  señor  mío.  Me  complace  mucho  haber  prestado  este  servicif 
urgente,  y  desde  luego  me  ofrezco  para  cualquier  cosa  que  se  ocurra;  porqm 
yo...  (Sale  Ricardo  por  la  puerta  de  la  izquierda,  con  tal  ímpetu  que  asusta  a  Benjami 
y  le  corta  e!  hilo.  Se  explica  el  Ímpetu  de  Ricardo,  porque  al  oir  la  voz  del  sacristán  su 
ruso  que  le  pertenecería  a  alguna  tiple  más  o  menos  ligera.  Las  muchachas  y  Emilio  tra 
lan  en  vano  de  ocultar  su  risa  ante  el  nuevo  aspecto  de  la  situación.)  ¿Eh? 

Ric— (Sin  poder  contenerse.)  ¡Vamos,  hombre!  • 

Benj.— Buenas  tardes.     ,  ™ 

Ríe— Buenas  tardes.       '  Ü 

Emi.— Este  señor  nos  ha  hecho  la  merced  de  traernos  este  telegrama 
mi  tío...  (Se  lo  guarda.) 

Ric.-Sí. .. 

Emi,— (Aparte  a  Ricardo.)  (¿Quién  te  creíste  que  era?) 

Ríe— (Lo  mismo  a  Emilio.)  (¡Qué  sé  yo!  Una  cupletista,  una  máscara...  ¡T 
n,enos  un  sacristán!)  (A  Benjamín,  con  mal  modo.)  Que  usted  siga  bueno.  (Va; 
estampía  por  donde  salió.) 

Benj.— ¿Cómo  dice?    • 

Emj  —Que  usted  siga  bueno. 

Benj.— Ah,  muchas  gracias.  Igual  deseo  a  todos  los  presentes.  Felices  wm, 
des.  Y  que  siga,  que  siga  el  buen  humor.  (Vase  a  otra  parte  a  hacer  reir,  despedidc 
con  nuevas  carcajadas  de  todos.) 

M.  Luz.— ¡Ay,  Jesús!  He  llorado  de  risa  con  ese  hombre. 

Olim.— ¡Qué  lance,  Dios  mío!  ¡Cuidado  con  la  salida  de  Ricardo! 

EMi.-¡Ah!  Notable  de  veras.  ¡Lo  menos  creyó  que  iba  a  encontrarse  aqití  8 
la  Imperio! 

Olim.— (Asomándose  al  mirador.)  Allá  va,  todü  presuroso.  ¡Anda,  morenal§e 
ha  metido  en  un  charco.  A  ver  si  se  constipa  y  enronquece  un  poco,  que 
le  hace. 

M.  Luz.— ¡Ja,  ja,  ja!  (Se  sienta.)  A  mí  me  han  cansado  las  risas.  ¿Querrá 
ted  creerlo? 

Emi.  -  ¡Si  me  han  cansado  a  mí  también:  No  me  reía  de  tan  buena  gana  lia* 
cía  mucho  tiempo.  (Se  .sienta  cerca  de  ella.) 

M.  Luz.  — Va  ve  usted,  y  queríamos  irnos.  No  se  sabe  dónde  está  la  fortuna 
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Emi. — No  se  sabe.  (Olimpia,  desde  el  mirador,  observa  con  interés  el  grupo  de  Ma- 

1  Luz  y  Emilio.) 

,   M.  Luz.— Mi  empeño  en  salir  era  porque  el  campo  está  delicioso.  Sopla  un 
(¡'e  tan  sano...  ¿No  le  ^i^usta  a  usted  el  olor  de  la  tierra  después  de  la  lluvia? 
i  Emi.— Mucho.  Lo  aspiro  siempre  con  deseo.  Y  me  gustan  también  estas  nu- 
i'i;s  que  descargan  de  pronto,  y  se  van  abriendo  paso  al  sol  y  dejando  la  tierra 
!*  esca  y  alegre. 
',    M.  Luz.— ¿Le  gustan? 

i  Emi.— Sí.  Recuerdan  el  enojo  pasajero  de  una  mujer,  que  principia  llorando 
I  acaba  por  reir  entre  lágrima.^. 

M.  Luz. — Es  cierto.  (A  Olimpia,  que  con  admirable  discreción  se  encanina  hacíala 
I  recha,  sin  quitarles  ojo.)  ¿A  dónde  vas,  Olimpia? 
,  i  Olim.— (Maliciosamente.)  A  contarle  a  mi  abuela  lo  del  sacristán,  que  le  va  a 

jCer  muchísima  gracia.  (Entrase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
í  I  Emi,— (Riéndose.)  ¡Qué  chiquilla!  Es  saladísima  de  veras. 
i^  M.  Luz.— Muy  salada.  Discúrremenos  que  un  mosquito. 
^m.—k  mi  me  divierte  su  charla,  que  cuando  quiere  ser  maliciosa  es  ingé- 

la,  y  cuando  quiere  ser  ingenua  es  maliciosa. 
M.  Luz.  -¿Y  esa  muletilla  que  tiene  sobre  los  gustos  en. los  amores?  <-¿Por 

é  será  que  a  los  chatos  les  gustan  las  narigudas  y  a  los  narigudos  las  cha- 

í? 
Emi.— ¡Ja,  ja,  ja!  Es  muy  original.  Le  aseguro  a  usted  que  para  mí  Olimpia 

un  atractivo  más  de  Valle  Sereno. 

M.  Luz. —¿Uno  más  Emilio?  Advierto  complacida  que  poquito  a  poco  se  ha 
concillado  usted  enteramente  con  este  Valle  Sereno,  que  cuando  llegó  le  abu- 
ja  y  le  enfadaba. 
.  Emi.— Gracias  principalmente,  a  usted. 

M.  Luz.— ¿Gracias  a  mí  le  aburría  y  le  enfadaba? 

Emi. -Todo  lo  contrario;  gracias  a  usted  he  ido  apreciando,  comprendiendo, 
atractivo  y  el  encanto  de  estos  lugares. 

M.  Luz.-No  niego  mi  influencia  en  que  lo  haya  usted  logrado  mas  pronto; 
¡ro  créame  que  si  usted  hubiera  sido  ciego,  de  nada  le  habría  servido  el  láza- 
lo. Quiero  decir  que  esta  gran  belleza  del  campo,  o  se  sabe  ver.  y  en  ese  ca- 

enamora  y  cautiva  el  alma,  o  no  se  sabe  ver,  y  hastía  y  desespera.  Para 
iien  no  la  entiende  todas  las  horas  son  iguales...  todos  los  caminos  son  lo  mis- 
3...  En  cambio,  para  quien  tiene  ei  secreto,  ¡qué  maravillosa  variedad!  No  hay 
I  momento  igual  a  otro,  ni  hay  un  camino  que  no  tiente  a  cruzarlo.  ¿No  es 

erto,  Emilio?  .  t  i  .^, 

KMi.-Ciertísimo.  Usted  no  miente  nunca.  Yo  algunas  veces  pienso:  «Tal  vez 
r  esto  me  es  a  mí  esa  mujer  tan  simpática». 
M.  Luz.   -¿Es  que  no  trataba  usted  más  que  con  embusteras.-» 
Emi. -Se  conoce.  El  resultado  es,  sea  de  elio  lo  que  fuere,  que  usted  me 
rae  de  una  manera  tal. . . 
M.  Luz.— Cuidadito  con  la  baranda. 
Emi.— ¿Cómo? 

M.  Luz .- Siga  usted .  .  ,     ,,       a    „  «,^  »,r.„ 

EMi.-Que  usted  me  atrae  de  una  manera  tal.  que  casi  he  llegado  a  no  pen- 
u-más  que  en  usted,  ni  a  querer  hablar  más  que  con  usted,  ni  a  desear  otro 
omento  que  el  momento  de  verla  a  usted.  Cuando  salgo  por  esos  campos  so- 
^  y  de  improviso  en  mi  camino  la  encuentro,  no  se  expresarle  la  alegría  qu^ 
e  causa.  Es  algo  infantil,  algo  muy  sincero;  yo  diría  que  muy  luminoso...  No 
:...  iQ\xt  significa  eatC:  María  Luz? 
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M.  Luz.— Pues  es  bien  claro;  que  va  usted  solo...  y  que  de  pronto  tiene  ce 
quien  charlar.  Ni  más  ni  menos.  Ya  me  hago  yo  cargo  de  que  la  aparición  d 
Acuña  no  le  produciría  a  usted  el  mismo  efecto;  pero  no  hay  más  que  esto  qi 
le  digo,  salvando  la  diferencia  que  existe  entre  Acuña  y  yo.  A  Acuña,  por  ejer 
pío,  no  le  debe  usted  más  que  tabarras,  y  a  mí  me  debe  usted  un  poquito  de  gr. 
titud. 

Emi.— ¿De  gratitud? 

M.  Luz.— Así  se  llama  ese  sentimiento. 

Emi.— ¿Y  un  poquito? 

M.  Luz.— O  un  pocazo. 

Emi.— ¡Toda  la  que  quepa  en  mi  alma! 

M.  Luz.— ¡Toda  la  que  usted  guste!  ^ 

Emi.— Yo  entré  en  Valle  Sereno,  lleno  de  amargura,  entristecido;  abr 
mado  por  un  dolor  que  imaginaba  que  sería  eterno.  Todos  los  hombres,  a  po( 
que  hayamos  vivido,  sentimos  alguna  vez  la  vanidad  de  un  gran  dolor,  superií 
en  nuestro  concepto,  al  que  sea  capaz  de  sentir  otro  hombre  cualquiera.  Ei 
gran  dolor  ha  ido  calmándose,  disipándose;  como  desprendiéndose  lentameni 
del  corazón.  Mi  espíritu,  hora  por  hora,  vá  recobrando  su  perdida  íranquiiidaí 
su  equilibrio.  Mi  voluntad  vuelve  a  ser  mía.  Voy  sintiéndome"  sereno,  fuert< 
dichoso...  Todo  esto  se  lo  debo  a  usted. 

M.  Luz .  —¿A  mí,  criatura? 

Emi. — A  usted. 

M.  Luz.— No  lo  crea  usted,  Emilio.  No  es  a  mí  a  quien  usted  le  debe  tod 
eso.  Es  a  esta  vida  campesina,  llena  de  sosiego  y  de  paz,  que  templa  las  alma 
de  los  hombres  que  como  usted  son  buenos.  Se  lo  debe  usted  a  los  amanécete 
en  este  Valle  Sereno,  risueños  y  alegres;  a  los  aires  puros  de  la  mañana,  en  < 
mar  o  en  el  monte;  a  los  paseos  sin  rumbo,   ni  en  los  paseos  ni  en  la  imaginí 
ción,  abierta  el  alma  a  lo  que  le  brindan  los  ojos,  a  la  charla  amiga,  bajo  los  ái 
boles  sombríos:  a  los  últimos  rayos  del  sol,  distintos  cada  tarde;  a  los  mtílt 
pies  colores  del   cielo;  a  la  primera  estrellita  que  asoma  en  él  cuando  llega  I 
noche;  al  pío  de  un  pajarito  sonando  solo  en  el  silencio  de  los  campos;  a  la^.., 
noches  claras;  a  las  noches  de  estrellas;  al  sol  que  sale  después  de  la  tormer  sinc 
ta...  y  que  a  usted  le  recuerda  las  paces  hechas  con  una  mujer...  A  todo  eso  I  m 
debe  usted  su  dicha|;presente;  no  a  mí.  Ya  sabe  usted  que  yo  siempre  digo  V  ¡ndi 
verdad. 

Emi.— En  este  caso. .. 

M.  Luz.— En  este  caso  más  que  en  ningún  otro.  Usted  se  convencerá  coi 
el  tiempo.  Rodarán  los  días,  se  irá  usted  a  Madrid  nuevamente,  libre  ya  del 
carga  de  sus  tristezas,  tornará  a  la  lucha  y  a  las  pasiones,  y  cuando  alguna  ve; 
el  dolor  vuelva  a  herirle...  ¡qué  poco  se  acordará  de  mí!  ¡Y cómo  suspirará,  sii 
embargo,  por  estos  campos  siempre  verdes,  y  por  estos  aires,  y  por  est: 
vida!... 

Emi  .  —¿Y  de  usted  no  he  de  acordarme  entonces?  ,.;a 

M.  Luz.— En  todo  caso  como  se  acuerda  uno  de  una  mariposa  que  le  pasci^^io 
ante  los  ojos  un  día,  y  a  la  que  le  atribuye  supersticiosamente  todo  lo  buem'hii 
que  en  aquel  día  le  haya  de  pasar.  1 1\ 

Emi.— ¿Y  si  yo  le  dijera  a  usted,  María  Luz?...  ¿31^ 

M.  Luz.— ¿Y  si  yo  le  pidiera  a  usted  que  no  me  lo  dijese?...  |^»n 

Emi.— ¿Por  qué? 

M.  Luz.— Porque  va  usted  a  cometer  la  primera  tontería  gorda  de  la  ttm 
perada. 

Emi.— ¿Usted  qué  sabe? 
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M.  Luz.-— ¿No  he  de  saberlo,  hombre?  Por  poco  ooservaaora  que  yo  sea, 
;  visto  bien  claro  que  es  usted  un  corazón  inflamable  y  una  cabeza  inquieta, 
va  usted  a  espetarme  ahora  que  está  enamorado  de  mí.  Y  yo,  que  sé  muy 
en  que  no  hay  tal  amor,  ni  falta,  voy  a  verme  en  el  duro  caso  de  darle  usted 
las  calabazas  como  para  usted  solo.  Y  con  las  calabazas  a  cuestas,  ¡a  ver 
xé  hace  usted  aquí  el  resto  de  la  temporada!  ¡Aguar  todas  las  excursiones 
16  nos  queden! 

Emi.— Le  suplico  a  usted,  María  Luz,  que  no  eche  esto  a  broma, 

M.  Luz. — Si  lo  tomo  en  serio  va  a  ser  peor.  ¿No  lo  comprende  usted? 

Emi.— Pues  aunque  lo  sea,  le  suplico  a  usted  que  no  lo  eche  a  broma. 

M.  Luz.— Pues  oiga  usted  en  serio.  ¿Qué  idea  tiene  usted  de  mí?  ¿No  le 
|)nsta  a  usted  que  yo  quiero  a  un  hombre,  que  tengo  novio? 

Emi,— ¿Que  tiene  usted  novio? 

M.  Nuz.— ¿Y  se  sorprende  usted?  Yo  misma  se  lo  he  dicho  ya  varias  ve- 

Emi.— Bueno;  pero  así...  sin  insistir  en  ello;  de  pasada. 

M.  Luz.— Pues  ¿qué  quería  usted?  ¿Que  se  lo  hubiera  dicho  en  papel  de  a 
íseta,  o  con  un  tamborilero  y  un  bando?  Pero,  en  fin,  si  no  lo  había  creído, 
:éalo  firmemente:  me  quiere  un  hombre  y  yo  le  quiero  a  él.  Estamos  enamo- 
idos  el  uno  del  otro.  Enamorados  ¿lo  oye  usted?  no  así...  con  ganas  de  pali- 
le.  Es  hijo  de  una  familia  que  fué  rica...  y  hoy  está  cuesta  abajo,  muy  cuesta 
«jo.  Esto,  que  es  una  desgracia,  me  ha  unido  más  a  él,  naturalmente.  Si  no 

quisiera,  habría  seguido  el  parecer  de  mis  padres,  de  mis  hermanos,  de  mis 
nigas...  y  lo  hubiera  dejado  solo  con  su  ruina.  Pero  lo  quiero,  ¿sabe  usted? 

quiero.  El  me  quiere  lo  mismo  y  trabaja.  Dios  dirá.  Cuando  voy  a  Madrid, 
antas  personas  me  rodean  vuelven  al  mismo  tema:  «Que  eso  es  cosa  perdi- 
.;  que  no  levantará  cabeza;  que  a  dónde  voy  con  ese  hombre;  que  la  socie- 
,d;  que  la  familia;  que  lo  deje,  que  lo  deje...»  Pero  vengo  a  Valle  Sereno,  y 
8  árboles  meciendo  sus  copas,  y  los  arroyos  saltando  entre  las  peñas,  y  el  aire 
iro  acariciando  mi  frente,  y  el  sol  escondiéndose  detrás  de  las  montañas  por 
s  tardes,  para  pedirme  cuentas  de  mi  cariño  al  amanecer  del  otro  día,  me  di- 
¡n  incesantemente  que  lo  espere,  que  le  dé  ánimos,  que  lo  siga  queriendo.. . 
Dr  eso,  Emilio,  como  me  halaga  más  que  lo  que  allí  me  predican  lo  que  aquí 
icucho,  paso  la  mayor  parte  del  ano  en  Valle  Sereno.  (Pausa.)  ¿Se  ha  conven- 
do usted  ya  de  que  tengo  novio? 

Emil.— Sí  por  cierto. 

M.  Luz.— ¿Y  de  que  se  iba  usted  a  ganar  unas  calabazas  morrocotudas? 

Emil.— Me  he  convencido  de  algo  más. 

M.  Luz.— ¿De  qué? 

Emil.— De  que  me  las  hubiera  merecido.  Y  de  otra  cosa:  de  que  los  hombres 

nos  merecemos  a  las  mujeres. 

M.  Luz.— Le  diré  a  usted:  mi  novio  a  m.í,  sí.  Pero  tiene  usted  razón;  por  re- 
a  general  son  ustedes  muy  ligeros,  muy  casquivanos.  El  cariño  en  ustedes, 
lando  lo  hay,  jamás  lleva  las  raíces  tan  hondas. 

Emil.— ¿Se  olvidará  usted  de  mi  Impertinencia  de  esta  tarde? 

M.  Luz.  -¿Quién  habla  de  eso  ya?  Y  usted,  ¿se  olvidará  del  proyecto 
!  calabazas  que  le  he  leído? 

Fmil.— Procuraré  olvidarme,  ¡qué  remedio! 

M.  Luz.— Pues  entonces...  hasta  mañana.  Me  marcho. 

Emil.— Hasta  mañana. 

M.  Luz.— Mañana  iremos  donde  la  lluvia  no  ha  querido  que  vayamos  hoy. 

Emil.— Iremos. 


xM.  Luz.— Y...  le  voy  a  ser  a  usted  franca;  yo..,  más  tranquila  que  hast: 
aquí.  Porque  de  algunos  días  a  esta  parte  había  notado  en  usted  una  verbosí 
dad...  un  fueejo.,, 

Emil.— Sí;  tales,  que  me  ha  tenido  usted  que  decir  varias  veces:  «Cuidadit(|," 
con  la  baranda.» 

M.  Luz.— Eso.  Conque  adiós.  Hasta  mañana,  Emilio- 

Emil.— Hasta  mañana,  María  Luz. 

M.  Luz.— No;  pero  si  ha  de  quedarse  usted  con  esa  cara  no  me  voy. 

Emil.— Mucho  mejor  si  no  se  va  usted. 

M.  Luz.— Muchas  gracias;  pero  necesito  irme  ya. 

Emil.- ¿Pues  qué  cara  quiere  usted  dejarme? 

M.  Luz.— La  que  me  encontré  cuando  vine:  complacida  y  risueña... 

Emil.— Es  que  entonces  no  habíamos  hablado  de  lo  que  hemos  hablado. 

M.  Luz.— Es  que  yo  quiero  que  esta  charla  nuestra  pase  por  nosotros  com( 
ías  nubes  de  esta  tarde  han  pasado  por  allá  fuera;  entristeciendo  el  campo  UJ 
momento,  pero  alegrándolo  después.  ¿Entendido? 

Emil.— Entendido. 

M.  Luz,— Nuestra  amistad  ha  de  ser  más  fuerte,  más  sincera,  desde  éÉi 
eve  tormentilla.  ¿No? 

Emil. —Sí. 

M.  Luz  —Pues  lo  dicho,  ponga  usted  otra  cara. 

Emil.  —Si  no  tengo  más  que  esta. 

M.  Luz.  -Pues  ríase  usted  con  esa  que  tiene. 

Emíl.— ¿Para  qué  he  de  reírme? 

M.  Luz.— Para  que  yo  me  marche  tranquila.  Ríase  usted,  hombre.  ¿Yanpji 
hago  a  usted  gracia?  Ríase  usted.  .^ 

Emil. —Ya  me  río;  ya  está  usted  satisfecha.  m 

M.  Lu¿.   -Eso  es  otra  cosa.  Ahora  sí  que  me  voy.  Hasta  mañana. 

Emil.  — Hasta  mañana. 

M.  Luz. — Adiós.  (Vase  por  el  jardín.  Emilio  la  coütenipla.) 

Emil.— ¡Adorabie  mujer!...  ¡Qué  lección  me  lia  dado  esta  tarde!  {Vuelve  Olitn 
pia  por  la  puerta  da  la  derecha.) 

Oli.ví.— Pero,  ¿se  ha  ido  ya  María  Luz? 

Emil.— Acaba  de  irse.  Contemplándola  estaba  yo.  , 

¡Qué  cosas  tiene!  No  se  despide  casi  nunca.  Pero,  ¡mire  usted 
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es  simpática! 

Emil.— Muy  simpática. 

Olim.— Rarilla  de  genio,  ¿verdad?  Pero  buena,  ¿verdad? 

Emil.— Verdad. 

Ol1a->.-  -jQiié  lástima  que  tenga  novio!  ¿verdad? 

Eau.  —Verdad. 

Olim.— ¿Usted  lo  sabía? 

Emi,~Sí. 

Olim.— Pues  nadie  lo  hubiera  creído  al  verlo  a  usted  tan 
tan... 

Emí.— Pues  lo  sabía.  Lo  que  no  sabía  era  que  María  Luz  Ío  quisiera  com 
quiere.  Bien  es  verdad  que  para  comprender  un  carino  aní,  y  aun  para  se 
lo,  hay  que  hacer  con  el  corazón  lo  que  María  Luz  ha  hecho  con  el  suyo, 
cario  del  pecho,  y  que  lo  oreen  y  lo  purifiquen  y  lo  fortalezcan  los  aires] 
campo  y  del  mar 

Olim.— ¡Qué  solemne!  ¡Jesús!  Siempre  que  habla  usted  con  María  Luz 
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an  rato,  acaban  ustedes  por  las  nubes.  (Por  !a  puerta  del  foro  salen  don  Manuel 
ion  Laureano.) 

D.  Man.— Emilio,  ¿qué  telegrama  es  ese  de  que  me  ha  hablado  María  Luz? 
Emi.— No  sé,  tío;  no  lo  he  querido  abrir.  ¿Teme  usted  quizás  algo  desagra- 
cie? 

D.  Man.— N¿f  ías  tengo  todas  conmigo.  ¿Quieres  ver  si  es  de  Pizarroso? 
Emi. — Voy  a  verlo.  (Saca  el  lelegrama  y  lo  abre.) 
D.  Laur.— Me  ponéis  en  cuidado. 
Olím.— Y  a  mí. 
Emi.— De  Pizarroso  es. 

D.  Man.— ¡Ay!  ¿Qué  dice?  ¿Qué  dice  ese  hombre? 

Emi. — Escuche  usted.  (Como  si  leyera  el  telegrama.  A  don  Manuel,  a  medida  que 
oye,  se  le  va  demudando  el  semblante.)  «Tranquilidad  Completa.  No  hay  novedad 
(iguna.  Esté  confiado.  Puede  quedarse  ahí  cuanto  tiempo  guste.  Enhorabue" 
—Pizarroso.» 

D.  Man. — (Sin  poder  contenerse.)  ¡Lo  mato! 
D.  Laur.— ¿Eh? 
D.  Man. -No;  nada. 
tD.  Laur.— (Abrazándolo.)  Chico,  me  alegro,  porque  me  he  llevado  el  gran 
Ito. 

Olim.— Y  yo  también.  ..r 

D.  Man.— (Echando  chispas  por  los  ojos.)  Pero  trae  acá,  tú,  trae  acá.  ¿El  íele- 
Euna  dice  eso? 
Emi.— No,  señor. 
D.  Man.— íAh! 

Emi.— Eso  querría  yo  que  dijera;  pero  dice  una  cosa  bien  distinta. 
D.  Man.— ¡Áh! 
D.  Laur.— ¿Como? 
Olia\.— ¿Qué? 

Emi.— (Leyendo.)  «Catástrofe  inminente.  Sociedad  en  peligro^ 
D.  Man.— (Maquinalmente.)  Junta  el  lunes. 
Emi.— -«Junta  el  lunes.»  Cabal. 
D.  Man.— Sí,  si  es  que  todos  los  lunes  hay  junta. 

Emi.— «Ineludible  su  presencia.  No  hay  apelación.  Lo  espero  sin  falta.— Fi- 
rroso.» 

D.  Man.— Eso  sí;  ese  es  el  que  yo  estaba  aguardando.  ¡Maldita  sea  mi 
irte!  ¡Hay  corazonadas  en  el  mundo! 
Olim.  -  ¡Qué  contratiempo! 
D.  Laur.— ¡Pero  esto  es  un  rayo,  Manuel! 
Emi.— ¡Qué  lástima!  ¡Usted  que  se  encontraba  tan  a  gusto! 
OtJM.— ¿Pero  no  volverá? 

D.  Laur.— ¿Cómo  que  nó?  De  aquí  no  sale  sin  prometerlo. 
Olim.— ¿Y  usted  se  va  también,  Emulo? 

D.  Man. -No,  no;  ¡Emilio  de  ninguna  manera!  ¿Por  qué  he  de  ser  yo  tan 
oísta  que  lo  arranque  de  esta  felicidad? 

Olim.-.-Y  no  habría  forma  de  ocultar  que  uster^  ha  recibido  el  telegrama.'> 
D.  LAüR.-En  todo  caso...  Pero,  no,  no...  Comprendo  que  eso  no  puede 

b.  MAN.-Imposibie.  Es  gravísima  la  situación.  Son  muchos  intereses  pen- 
íntes  de  mí.  Y  que  hay  que  conocer  a  Pizarroso,  y  que  fijarse  en  el  tele^a- 
ta  que  me  ha  puesto.  (Lo  lee  recargando  las  tintas.)  «Catástrofe  inminente,  oo- 
¡dad  en  peligro.»  Una  Sociedad  industria!  de  que  soy  director:  «Sociedad  en 


peligro.  Junta  el  lunes.»  ¡El  lunes,  y  noy  es  sábado!  «Ineludible  su  presencií 
No  hay  apelación.  Lo  espero  sin  falta.— Pizarroso.» 

D.  Laür.— Aprieta,  aprieta  Pizarroso. 

D.  Man.— (¡Como  que  se  jugaba  el  destino!) 

D.^  Anic— (Saliendo  por  la  puerta  derecha  como  si  le  hubiera  of.'io  el  pensamientc 
¿Qué  dice  usted? 

D.  Man.— Nada,  doña  Aniceta.  ¿Qué  he  de  decir  yo?  Lo  dice  todo  este  t< 
legrama.  Entérese  usted. 

D.^  Anic— Ya  lo  he  oído. 

D.  Man.— ¡Adiós  mis  delicias  del  Valle  Sereno;  adiós  mis  madrugone 
ideales,  con  este  buen  amigo  de  la  niñez;  adiós  mis  conejitos  amados;  adk 
mis  perros  y  mis  vacas;  adiós  mis  puestecitas  de  sol;  adiós  mis  partidit  ^^ 
tresillo!...  ¡Ay! 

Emi.— Tío,  principio  y  fin  quieren  las  cosas.  No  se  acongoje  ni  entris 
más  de  lo  justo.  Usted  prométanos  volver  si  puede,  y  usted  volverá. 

D.  Laur.— ¡Claro  que  volverá!  ¿Verdad  que  volverás,  Manolillo? 

D.  Man.— ¡Sí! 

Emi.— Y  sobre  todo,  ¿cuál  fué  su  principal  idea  al  venir  a  Valle  Ser 
¿No  fué  la  de  buscar  para  mí  la  salud  del  cuerpo  y  la  del  alma?  Pues  wáy^ 
tranquilo  a  Madrid,  que  una  y  otra  las  voy  recobrando,  y  aquí  me  quedo  yo  d 
choso  y  contento  unos  días  más,  por  estar  entre  quien  estoy...  y  por  s< 
respirando  los  aires  puros  de  estos  cerros  y  de  estos  valles,  cuyo  mister 
penetrado  y  cuya  belleza  ha  sido  mi  mejor  medicina.  Vayase,  vayase  ell 
tisfecho  a  aquel  bullicio  de  la  corte,  que  aquí  queda  el  sobrino  saborea 
su  placer  la  vida  de!  campo,  la  descansada  vida... 

ía  del  que  huye  el  mundanal  ruido 

y  sigue  la  escondida 

senda  por  donde  han  ido 

los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han  sido. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


V<^^^w>A^i>v»/>ll 


VEN  I  AJAS  QUE  PROPORCIONA  EL  CALZADO 

EUREKA! 

Buen  humor,  por  la  comodidad. 
Economía  por  la  duración, 
hk'í^aiicia,  por  la  novedad. 

Nicolás  María  Rivero,  núm.  li.-MADRID 


filtros  para  agua  "ARSO"  son  los  más 

íómicos  y  los  que  más  rinden.  Se  sirven  bu- 
suellas  para  todos  los  slstemuS  de  filtro»  a 
los  reducidos.    —    Devenía: 

»«a  ^^URSO, ,-  Matífid 
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DfTílla.— Trueba.    Becquer. 
lina  Coronado. 
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EL     NIÑO     JUD 


zarzuela  en  do*  actos  original  de  GARCÍA  ALVAREZ  y 

PASÍO  estrenada  recientemente  con  extraordinario  éxito. 


EL  DUO^  DE  M  AFRICAHA 

ZARZUEL     EN  UN  ACTO  Y  TRES  CUADROS,  ORIGINAL  DE 


LA  ANTONELLL 


ACTO  ÚNICO 

CUADRO  PRHWERO 


Salón  de  ensayar  de  un  teatro.  Un  piano, 

bancos  y  sillas. 
Pérez  yCoro-^e  señoras;  después,  entrí^el 

Coro  de  caballeros. 

MÚSICA 
(El  Coro  de  señoras  por  la  izquierda.) 
CORO 
Buenos  días,  Inocente; 
buenos  días  tenga  usté. 

PÉREZ 

¿Cómo  estáis? 

CORO 

Perfectamente, 
muchas  gracias. 

PÉREZ 

No  hay  de  qi'<^ 
Venís  muy  tarde; 
yo  me  acaloro 
que  aún  está  el  coro 
sin  ensayar. 
Si  el  empresario 
llega  y  lo  sabe, 
algo  muy  grave 
nos  va  a  pasar. 

CORO 

Perdone  usté. 

Oiga,  y  la  causa  *• 

le  contaré. 
Comía  las  siete,  pero  he  comic'a 

de  mala  gana. 
Salí  del  teatro  a  la  una  dada 

de  la  mañana. 
Junto  a  la  puerta  del  escenario 

me  halló  un  amigo 
que  pretendía,  como  otras  veces, 

cenar  conmigo. 

Si  a  usted  le  ofrecen 

copa,  café 

y  una  tostada, 
^     ¿qué  hiciera  usté? 
salí  de  Fornos;  y  en  el  Casino 

dieron  las  cuatro. 
iCómo  a  las  once,  don  Inocente, 

venir  al  teatro? 
Ay!  ¡Qué  delicia!  ¡Lo  que  he  dormido! 


¡Lo  que  he  sofíado! 
Soñé  esta  noche,  entre  otras  cosas, 
que  me  he  casado. 
¡Ay!  Estos  sueños, 
¡qué  flojedad, 
y  qué  pereza 
me  suelen  dar! 

PÉREZ 

Pues,  ojo,  que  a  otra,  ya  no  os  admito 

más  memoriales. 
Os  cuesta  el  sueño  y  el  amiguito 

cuarenta  reales. 

(Hay  que  reñirlas 

sin  remisión; 

pero  las  pobres 

tienen  razón.) 
(Coro  de  caballeros  por  la  izquierda.) 
Buenos  días,  Inocente, 
buenos  días  tenga  usté. 

PÉREZ 

¿Cómo  están? 

CABALLEROS 

Perfectamente; 
muchas  gracias. 

PÉREZ 

No  hay  de  qué. 
(Vienen  al  proscenio.) 

CABALLEROS 

Juana,  Pepa,  Rita,  Rosa, 
Celestina,  Sinforosa, 
vuelve  el  rostro,  mírame. 

SEÑORAS 

Pepe,  Antonio,  Roque,  Lino, 
Sínforoso,  Celestino, 
no  te  acerques,  déjame, 
Norma  hicimos  anoche; 
somos  vestales; 
alejarnos  debemos 
de  los  mortales. 
Cuidamos  entre  todas 
fuego  sagrado. 
No  me  apagues  el  fuego 
que  es  un  pecado. 

CABALLEROS 

El  ser  sacerdotisa 

no  te  alborotes; 

Yo  te  adoro,  y  anoche 


fui  sacerdote . 
No  son  matar  el  fuego 
mis  intenciones. 
Para  ese  fuego  traigo 
yo  unos  carbones. 

PÉREZ 

¡Ay!  ¡Qué  de  bulla  estamos 
por  la  mañana! 
Señores,  a  los  coros 
de  La  Africana. 

ELLAS 

¡Déjame  yal 

VtV.V.7- 

¡A  ensayar! 

Pérez,  Querubi'ii  y  Coro 

HABLADO 

quí:rubini 
íPor  la  izquierda.) 
Buon  gíorno,  Pérez. 

PÉREZ 

Felices. 
(¡El  empresario!  ¡Qué  cara 
de  pocos  amigos  trae!) 

QUERUBÍN! 

¿Qué?  ¿Non  c'e  nessuno? 

PÉREZ 

Hoy\ardnn 
un  poquito. 

QUERUBINI 

¡Maledetti! 
La  liiia  del  giorno. 

PÉREZ 

Sí;  dada. 

QUERUBÍN! 

La  una  del  giorno,  é  si  deve 
ensayare  La  Africana, 
cinqüe  atti,  ¿non  c'etempo? 
Sí;  saranno  tuttt  in  cama 
ancora,  dorme  que  dorme, 
tutti  roncando,  a  la  pata 
suelta. 

PÉREZ 

El  coro  ya  hs  venido, 
y  sus  órdenes  aguarda. 

QUERUBÍN! 

!I1  coro!  ¡Coro  imbécile! 
¡Come  atsiona  é  come  canta! 
¡Qué  cuarto  aíto!  ¡Qué  salvaggi! 
¡Qué  prova,  mió  Dio!  Chama 
al  coro. 

l'i-.KÍ-Z 

(¡Qué  genio!)  ¡Coro 
de  salvajes!  (Llamando.) 
UNO 

¡Que  nos  llaman! 
(El  coro  de  caballeros  viene  al  proacenio.) 
QUERUBÍN! 

Signori,  nel  cuarto  atío 
ua  veiáüieiti-c  níipuílaii^ü 

il  coro.  Fiptp  s.  iva-^rri. 


^••canite?  Salvaggi. ..  salva,. 

b.liVU... 

PÉREZ 

Sí,  salvajes. 

QUEfíUBINI 

Eco. 
íi  povre  Vasco  di  Gama 
\\í\  paura,  vi  suplica, 
é  vi  prtga,  e  vi  domanda 
perdón;  é  voi  díte:  «no;>. 
ma  voy  lo  dite  con  rabia. 
¿Per  qué?  Perche  sey  saKvgg. 
perche  un  salvaggi  si  ari-anca 
il  capello,  morde,  grita, 
é  con  la  sua  voce  ladra; 
ma  voy  dite:  «no»  tranquili, 
senza  moversi,  con  cara  _ 
di  risa,  é  con  le  due  maisi 
sempre  dentro  de  la  tasca, 
del  bol...  bol... 

PÉREZ 

Bolsillo. 

QUERUBÍN! 

Etco 
Ma  un  salvaggi,  per  la  Santa 
Madonna,  non  ha  bolsillo 
perche  ande  fuora  di  casa 
sin  pantaloni.  Pensate 
in  qüesto,  é  ándate.  Chiama 
le  donnine.  • 

(Sale  el  Coro  de  Caballeros  por  la  izquierda) 
PÉREZ 

¿A  las  señoras? 
¡Corode  virgenes!... 


se  lian  vuelto  sordas. 

UNA 

Pero,  -¿es  a  nosotras? 

PÉREZ 

¡Pues  claro! 


Vaya, 
¡De  virgení 


¡Anda! 


UNA 

¡Como  el  líbrete 
de  otra  manera  nos  llama!... 

QUERUBÍN! 

Nel  teatro  tutto  é 
convencionale,  mía  cara. 
(El  coro  de  señoras  viene  al  proscenio.) 
Ascoltate.  Nel  cuarto  atto 
ha  veramente  importanza 
ilcoro.  Voi  siete  vérgíne. 
La  vérgíne  e  pura,  casta, 
tutta  candore  e  modestia; 
cuando  guarda,  sempre  guarda 
al  suelo,  é  ha  le  due  maní 
sempre  Tuna  sopre  l'altra 
in  questa  forma.  ¿Perché? 
Perche  e  una  vérgine  candida; 
lua  vüi  cuníalt:  l.o¡.c  curo 
riisrdíHndo  tiitfn  '-^  «^'-^ 


k 


con  g!¡  olcchi  molíí  apertí. 
e  le  brachi  en  ja...  ja... 

PÉREZ 

Jarras, 

QUERUBINI 

Ecco.  Qüesto  e  La  Gran  Via, 
ma  qüesto  no  e  ü Africana. 
Pensate  in  qüesto  e  ándate. 
(Sonó  artisíe  di  camama.) 
Qüella  morenuccia  e 
veramente  gua. . .  gua . . . 

PÉREZ 

Guapa. 
(Sale  el  Coro  de  señoras  por  la  derecha.) 

QUERUBÍN! 

Va  bene.  Si  canta  male, 

molto  male;  ma  si  gana 

denaro,  moiti  quatrini. 

Perl  sera  buona  intrata. 

Tremile  trenta  peseta 

e  una  perra.  Si  guadaña 

denaro.  E  una  compañía 

qüesta  di  ópera  barata, 

di  verano.  E  mía  esposa 

la  tiple,  una  sevillana 

bellina,  Antonia  Jiménez. 

Yo  la  chiamo  nei  programa, 

nel  cartello,  la  Antonelli 

comeil  cardenale.  Brava. 

¡Prima  donna!  ¡E  mía  esposa! 

Non  la  pago;  e  la  impresaria. 

La  contralto  e  míafiglia. 
Non  lo  pago.  ¡Fjgiia  amata! 
II  caricato  e  mi  tío. 
Non  lo  pago.  ¡Ce  confianza! 
II  coro  non  e  pariente 
nn'o;  ma  come  canta 
molto  male,  non  lo  pago. 
II  tenore. ..  e  una  estatua 
dibiscuit;  píccolo,  píccolo... 
ma,  ¡qué  voce,  qué  garganta! 
¡E  un  tenore  gratuito. 
Non  canta  per  la  villana 
nioneta,  per  il  nierí;Ie 
vile;per  la  gloria  canta. 
Canta  per  amor  al  arte. 
E  escapato  de  sua  casa,, 
e  escapato  de  sua  matre, 
e  andato  a  buscarmi  a  liana 
per  cantar  al  lato  mío 
Piiritani  e  la  Sonámbula. 
¡Mío  Dio!  ¡Un  tenore  graiis! 
Non  lo  pago.  Non  si  naga 
^üi  a  nadie.  Per  me  tutto; 
il  Querubini  de  Parma, 
impresario,  directore, 
barítono...  ¡Bella  intrata! 
¡Tre  mile  trenta  peseta 
euna  perrrt!  Per  wv\\  hasta. 
Lp  tre  müe  franchf  al  Bnnro: 


le  trenta  peseta  a  casa 
per  mengiare  o  per  beberé; 
la  perra  per  una  caja 
di  fósfori.  E  una  compañía 
qüesta  di  ópera  barata. 

Dicho;  Pérez,  por  la  derecha. 

PERKZ 

¡Señor  Queruhi;;!.'... 

¿Qué? 

PERKZ 

Para  el  cuarto  acto  hace  falta 
decoración. 

QL'ERURINI 

¿Come,  come? 

PÉREZ 

Es  necesario  pintarla. 

QUERUBINI 

¿Pintare?  ¿Non  c'e  un  giardino? 

PÉREZ 

Sí  que  hay  jardín. 

QUERUBINI 

Ecco,  basta. 

PEKEZ 

Pero  el  jardín  representa 
la  calle  de  las  estatuas 
del  Retiro. 

QUERUBINI 

Ma  ¿che  importa? 

PÉREZ 

El  Retiro  no  está  en  Asía. 
Aquella  vegetación 
hermosa... 

QUERUBINI 

Non  sa  botánica 
il  público.  Qüesto  e  un  publico 
di  verano;  gente  ignara. 

PÉREZ 

Pero  ¿y  las  estatuas? 

QUERUBINI 

Sonó 
esfinges.  Sopra  las  tablas 
e  tutto  convenzionale. 

PÉREZ 

Está  bien.  ¡Ah!  Meolvidalci... 
Pide  el  sastre  cien  pesetas. .. 

QUERUt;lM 

¡Centí  peseta! 

PÉREZ 

Por  cada 

traJL'  di,'  obispo. 

QUERU13IXI 

¿De  obJspi? 
Allora  i!i  qüesta  Africana 
non  c'e  obispi. 

PÉREZ 

¿Y  el  Concilio? 

QUERUBINI 

Non  c'e  Concilio  ni  nata. 


PÉREZ 

Bien,  bien. 

querubín  I 
Nel  Teatro  Reale 
que  si  paga  la  butaca 
tre  duri  puo  presentarsi 
obispi,  ma  in  temporata 
di  verano,  a  due  peseti, 
imposible.  Ce  abastanza 
qüi  con  cuatro  sacristani, 
que  sonó  cuatro  sotanas. 

PÉREZ 

Mas  Los  cuatro  sacristanes 
es  lina  obra  celebrada 
de  Vega. 

QUERUBÍN'! 

¿Qui  e  qüesto  Vega? 

PÉREZ 

Un  hombre  de  mucha  fama. 

QUERUB!  NI 

¿Un  tenore?  Ándate,  ándate. 

PÉREZ 

Voy. 

QUERUBÍN! 

Qli  obispi  per  il  Papa. 
(Sale  Pérez  por  la  derecha.) 

Querubini;  Amina,  por  la  izquierda.) 

AMINA 

¡Patre  mió! . . . 

QUERUBÍN! 

¿Vieni  sola? 

AMINA 

Vengo  senza  la  madrastra. 

QUERUBÍN! 

Chiámala  matre. 

AMINA 

Non  posso. 
Non  la  amo  e  non  mi  ama. 
¿Non  c'e  il  tenore? 

QUERUBÍN! 

Non  c'e. 

AMINA 

Come  tarda. 

QUERUBINI 

Sempre  tarda 

AMINA 

¡Ah!  ¡Come  he  cantatoieri! 
¡Ah!  ¡Qué  Marta! 

QUERI'EINI 

(Cantado.)  ¡Marta...  Marta! 

,  AMINA 

¡Ah!  ¡Come  un  angelo! 

QUERUBÍN!        ¡Qratis! 
Como  un  angelo,  mía  cara. 
Canta  per  amor  al  arte. 

AMINA 

No;  per  amor  a  la  mamraa, 
a  tua  esposa. 

QUERUBINI 

Taci,  taci. 


¡Unabugia,  una  infamia! 

AMINA 

¡Ah,  patre!  lo  non  dovrei 
dírtelo,  ma  sonó  pazza. 

QUERUBÍN! 

¿E  perché  lo  dichi  tutti 
i  giorno  de  la  semana? 

AMINA 

Per  acostumbrarti.  Vieni 
a  parlare  in  mía  stanza 
soli. 

QUERUBÍN! 

¡Ah!  la  gelosía, 
come  mi  morde  nel  ánima. 

AMINA 

E  bella,  ma  non  é  buona. 

QUERUBÍN! 

¿Sara  vero?  ¿Sara  falsa? 
¿Costará  caro  il  cantare 
barato?  ¡Ah!  Sventurata, 
¿sai  qüalche  cosa? 

AMINA 

Ho  veduto. 

QUERUBÍN! 

¿Hay  veduto?  Vieni  e  parla.  (Salen.) 
La  Antonelli,  Giussepini  y  el  coro 

MÚSICA 
GIUSSEPINI 

(Por  la  derecha,  con  el  coro  de  señoras.) 
Amigas  mias  y  compañeros; 
celebro  mucho  volver  a  veros. 

ANTONELLI 

(Por  la  derecha  con  el  coro  de  caballeros.) 
¡Oh,  compañeros  y  amigas  mías! 
Saludo  a  todos.  Muy  buenos  días. 

ELLOS 

Para  nosotros  es  un  honor 
ver  a  la  tiple,  ver  al  tenor. 

ELLAS 

Qué  resalada,  qué  coquetona, 
y  qué  elegante  la  prima  donna! 

ELLOS 

pero  ¿no  habéis  visto  (Bajo.) 
qué  disimulado? 
Ella  por  la  izquierda 
y  él  por  otro  lado. 

ELLAS 

Pero  ¿no  habéis  visto 
qué  disimulada? 
Entra  y  no  le  mira 
ni  le  dice  nada. 

QIUSSEPIN! 

Signora  Antonelli...  (Saludando.) 

ANTONELLI 

Signor  Giussepini...  (idem.) 

CORO 

No  se  dan  la  mano. 
¿Si  serán  pillini? 

ANTONELLI 

Yo  soy  la  tiple,  yo  sov  Lucía. .. 


CORO 

Tú  eres  la  misma  del  otro  día, 

ANIONELLI 

Yo  hago  de  Saffo,  de  Margarita, . . 

CORO 

Y  es  del  tenore  la  favorita. 

ANTONELLI 

Soy  una  tiple;  pero  ligera, 

CORO 

¡Ay!  Eso  pronto  lo  ve  cualquiera. 

ANTONELLI 

Mas  también  canto  Norma  y  Ótelo. 

CORO 

Es  porque  quiere  lucir  el  pelo, 

QIUSSEPINI 

Soy  el  tenore;  canto  italiano. 

CORO 

Y  si  es  preciso,  canta  en  la  mano, 

QIUSSEPINI 

Soy  el  Ótelo,  soy  un  celoso. 

CORO 

Tú  eres  un  pillo  muy  paligroso. 

GIUSSEPINI 

Me  gusta  Marta,  me  gusta  Norma... 

CORO 

Siendo  mujeres,  él  se  conforma, 

QIUSSEPINI 

Pero  me  gusta  más  la  Traviata. 

CORO 

Eso  se  llama  meter  la  pata. 

ANTONELLI' 

Pero  aunque  canto 
Fausto  y  Gioconda... 

QIUSSEPINI 

Aunque  el  bel  canto 
fué  mí  pasión... 

ANTONELLI 

soy  anduluza 
soy  sevillana. 

QIUSSEPINI 

Yo  soy  baturro, 
soy  de  Aragón» 

ANTONELLI 

Yo  he  nacido  muy  chiquita 
y  nací  muy  avispada, 
y  nací  muy  graciosita, 
y  nací  muy  desgraciada. 
No  sé  ni  donde  he  nacido, 
si  en  una  o  si  en  otra  orilla, 
Sevilla  dice  que  en  Triana, 
Triana  dice  que  en  Sevilla. 

No  tengo  pare, 

no  tengo  mare, 

ni  quien  me  quiera, 

ni  quien  me  ampare. 
¡Ay,  de  mí! 

Que  desgraciada  viví 

hasta  que  te  conocí. 

QIUSSKPl.N'i 

¡Ay,  de  mí! 


Qué  desgraciada  vivió 
hasta  que  me  conoció. 
Coro 
í  Ay,  de  mí! 
que  desgraciada  vivió 
hasta  que  le  conoció, 
Antonelli 
El  puente  tiene  seis  ojos; 
yo  tengo  dos  solamente, 
y  echan  mis  ojos  más  apua, 
que  los  ojitos  del  puente. 
Granada  para  belleza; 
Sevilla  para  jipíos, 
para  mirar  con  tristeza 
y  amor,  los  ojitos  míos. 
No  tengo  pare,  etc. 
¡Ay,  de  mí!,  etc. 

QIUSSEPINI 

¡Ay,  de  mí!, 

coro 
¡Ay,  de  mí!,  etc. 
Qué  desgraciada  vivió 
hasta  que  le  conoció. 
Dichos  y  Querubini;  Amina  por  la  izquierda. 
HABLADO 
QUERUBINI 

¿Ma  cosa  e  qüesta?  ¡Qué  strépiío, 
qué  gritti!  ¿Qüesto  e  un  teatro 
di  opera  italiana,  o  e 
un  café  cantante?  ¡Oh,  escándalol 

ANTONELLI 

Vamos,  hombre,  no  te  enfades. 

Parece  que  estás  cantando 

//  Furioso.  Somos  todos 

españoles,  no  italianos, 

ya  lo  sabes,  aunque  todos 

dedicados  al  bel  canto, 

y  a  todos  nos  enamora 

recordar  de  vez  en  cuando 

las  canciones  de  la  tierra 

que  tienen  tan  dulce  encanto. 

¿En  dónde  me  has  conocido? 

¿Fué  en  Venecia,  fué  en  Milano, 

o  fué  en  Sevilla?  En  Sevilla 

un  día  del  mes  de  Mayo, 

en  'a  calle  de  las  Sierpes..; 

¡Ay!  Serpentón  que  enroscado 

a  mi  cuerpo  desde  entonces 
no  me  dejas  dar  un  paso. 
Yo  estaba  tras  una  reja 
aprisionada  en  un  marco 
de  rosas  y  margaritas, 
de  claveles  y  geráneos... 
Tu  pasaste  y  te  quedaste 
mirándome  con  un  palmo 
de  boca  abierta;  y  yo  a  tí 
con  los  clisos  entornados. 
Pero  tú  no  me  digiste: 
«Lucía,  Linda,  io  t'amo,» 
Tú  gritaste:  «Ole,  tu  mare. 


viva  tu  grasia.  Yo  mato 

a  tu  pare,  si  el  ladrón 

se  opone  a  que  nos  queramos.» 

QIERUBINI 

;Eco,  ¡1  ladrona  del  patre, 
viva  tu  madre  e  tuo  garbo! 
¡E  vero! 

ANTONELLI 

Yo  te  he  seguido 
y  te  di  mi  blanca  mano, 
y  por  tí  canto  El  Barbero, 
la  Sonámbula  y  el  Fausto 
todo  lo  que  no  me  gusta; 
pero  deja  que  en  mis  ratos 
de  ocio  y  de  expansión,  recuerde 
las  canciones  de  allá  abajo, 
y  que  alguna  vez  me  arranque 
por  lo  jondo  y  por  lo  alto, 
y  me  dé  dos  pataditas 
o  tres,  si  es  que  llega  el  caso. 

QUERUBINI 

¡Oh!  Sí;  perdonami  e  dami 
dos  pataditas. 

ANTONELLI 

¡Gitano! 

QUFRUBINI 

¡Carina!... 

ANTONELLI 

¡Come  sei  buono! 

QUERUBINI 

(Yo  amo  molto  il  denaro; 

ma  amo  píu  la  mía  donna 

que  e  bellina  come  un  angelo. 

e  si  e  vero  que  il  tenore 

mi  tradisce...  ¡Per  Dio  santo!... 

¡Non  canta  piú!  Ma  e  un  tenore 

gratis.) 

QIUSSEPINI 

(Bajo  a  la  Antoneiii.)  Escandalizamos 
esta  noche.  Espero  el  dúo 
con  verdadero  entusiasmo, 
africana  de  mi  vida. 

ANTONELLI 

(¡Ay,  Dios  mío!  ¡Qué  pesado!) 

AMINA 

Patre...  la  mira.  (Bajo.) 

QUERUBINI 

¡La  mira! 

AMINA 

E  la  parla  basso.  (Bajo.) 

QUERUBINI 

¡Basso! 

AMINA 

E  la  mamma  ride.  (Bajo.) 

QUERUBINI 

¡Ride! 
(¡Oh!  ¡La  gelosía!  Vado 
a  vedere.)(Se  acerca  a  Gitissepini.) 

CilUSSTlPINI 

¡Oh!  ¡Querubini, 


amico  del  alma!... 

QUERUBINI 

¡Oh!  Caro... 
¿Perché  paríate  cosi? 

ÜIUSSEPINI 

¿Cómo  hablo  yo? 

QUERUBINI 

Piano,  piano. 

GIUSSEPINI 

Tengo  muy  mal  la  garganta, 
se  me  irrita  en  el  verano, 
y  la  voz  es  un  tesoro 
y  es  preciso  no  gastarlo. 
Ayer  noche  rocé  un  do 
y  cogí  un  mi  por  milagro, 
y  un  fa  casi  se  me  fué... 
El  sol  me  hace  mucho  daño. 
¡Ay,  Querubini!  La  gola... 
(Tocándose  la  garganta.) 

QUERUBINI 

Taci,  taci .  (¡Sonó  pazzo! 
¡Poverino  e  inocente!) 
(Vuelve  a  Amina.)  ^ 

Vedi  il  tenor  parla  basso 
per  la  gola. 

AMINA 

¿E  perché  ride 
la  mamma?  Sempre  a  suo  lato. 
¡Ser  piu  tonto  que  una  mata 
de  habi! 

QUERUBINI 

¡Ah!  Tu  sei  un  Yago. 
Lasciami,  (La  gelosía 
mi  morde.)  (Amina  sale.) 

Dichos,  menos  Amina. 


lA 


(Levantándose  escamado.) 
Un  momento.  Non  é  qiiesto. 
Avete  dato  nn  abracrio 
poco  artístico,  bruíaie. 

ANTONüLLI 

(¡Jesús,  y  cómo  ha  apretao! 

QUERUBINI 

II  teatro  non  é  sempre 
la  varita.  Nel  teatro 
basta  un  abraccio  elegante, 
leggiero... 

ANTONELLI 

(Se  ha  aprovechao.  ? 

QL'ERUHIN'I 

Guárdate.  Sonno  i!  íenore. 
Con  due  dite  de  la  mano 
(Va  indicando  con  la  acción  lo  que  dice.) 
destra  io  toco  il  corpo, 
lo  toco  senza  tocarlo, 
qiiesto  é  una  fórmula:  é  poi 
con  due  dite  de  la  mano 
siniestra  io  prendo  un  dito 
de  la  mano  destra,  é  canto 
senza  sofocarmi.  Ándate 
é  probate.  Cominciamo. 
(Vuelven  a  empezar  el  dúo.  Dice  la  frase  «¡Oh 
mía   Selika!»  y  la  abraza   con  más  furia  que 
antes.  Querubini  da  un  salto  en  la  silla.) 
QUERUHINI 

Ma,  per  Dio...  non  cosi. 
¡Abracciaíe  come  un  náufrago 
que  prende  un  leílo  nel  mare! 

QIUSSfiPINI 

¡Querubini,  el  fuego  sacro 
de  la  inspiración. 

QUKRUBiNI 

(II  fuoco... 
il  fuoco,..) 

QIUSSEPINI 

Yo  soy  esclavo 

del  arte.    • 

QUERUBÍN' 

Ma  la  moraie... 
¿Son  io  un  santo  de  palo? 
Son  il  marito;  il  marito 
é  qüi.  ¡Tu  dei  respetarlo! 

QIUSSEPl.l 

Yo  no  puedo  dar  un  si 
natural,  si  no  me  agarro 
a  la  tiple. 

QUERUBINI 

Pues  lo  date 
artificíale,  ¡qué  diávolo! 
é  non  mi  achúchate  piu 
la  mía  esposa.  Non  c'e  ensayo, 
non  c'e  prova,  ¡Tutti  a  casa! 
(Furioso.) 

ANTONELLI 

¡Ay!  estás  desatinao. 


¡Jesií,  que  oesaDorío 
te^ pones  y  que  antipático! 
¡Celosillo!  Si  eres  tu 
el  único  que  yo  guardo 
aquí,  muy  dentro,  con  siete 
cerrojos  y  tres  candados 
para  que  no  te  me  vayas. 

QUERUBINI 

¡Indechente  qiiesto  Vasco; 
Canta  gratis;  ma  lo  gratis 
hago  de  egli  un  pizzicatto. 
(Salen  la  .^^ntonelli  y  Querubini  J 

QIUSSEPINI 

La  donna  e  «ncbile, 
qua!  piuma  al  vento, 
muta  d'  acento 
e  di  pensieri.  (Sale.) 

CORO 
MÚSICA 
ELLAS 

Se  marcha  furioso 
y  desesperado, 
porque  el  tenorino 
se  le  ha  propasado. 

ELLOS 

Y  el  otro,  cantando, 
se  marcha  diciendo: 
lo  que  es  esta  breva 
ya  se  está  cayendo. 

ELLAS 

Si  el  pobre  supiera... 

ELLOS 

¿Qué  sabes,  acaba? 

ELLAS 

¡Si  alguno  nos  oye! 

ELLOS 

¡Se  fueron  de  aquí! 
¿Que  sabes  tú, 
qué  sabes,  di? 

ELLAS 

¿Prometes  callarlo? 

ELLOS 

No  dudes  de  mí. 
Empieza  ya. 

ELLAS 

Ven,  pues,  aquí. 
(Todos  al  proscenio.) 
Se  asegura  que  la  tiple 

y  el  tenor, 
ya  en  Sevilla  se  miraban 

con  amor. 
Y  que  en  Cádiz  y  en  Valencia 
y  en  Palermo  y  en  Florencia 
todo  el  mundo  lo  notó. 

ELLOS 

¡Todo  el  mundo  lo  notó! 

ELLAS 

Que  en  el  Fausto  se  entusiasman 

sin  querer, 
y  un  escándalo  una  noche 


puede  haber; 
pues  alerta  ya  el  marido 
y  de  celos  encendido, 
dividirle^quiere  a  él. 
•  Junto  al  cuarto  de  la  tiple, 
la  otra  noche  oí  decir: 
«¡Silencio,  prudencia, 
aparta  de  aquí!» 
Y  otra  voz  que  no  es  la  de  ella, 
contestaba  con  pasión: 
«¡Escucha,  bien  mío, 
atiende,  porDios!^^ 

ELLOS 

¿Será  verdad? 

ELLAS 

Sí  que  lo  es. 

ELLOS 

Cuento  será, 

ELLA8 

Yo  lo  escuché . 
(Observan  si  los  oyen  y  vuel v^en  al  prosceiíío) 

También  oí 
aunque  estaba  muy  violenta.. 

ELLOS 

¡Habla!  ¡Dilo!  ¡Cuenta! 

ELLAS 

Allí  lo  oí, 
y  pensé  morir  de  risa. 

ELLOS 

Sigue!  ¡Pronto!  i  A  prisa! 

ELLAS 

Pues  lo  que  oí... 
todas  juntas  lo  escuchamos. 

ELLOS 

¡Dale!  ¡Bueno!  ¡Vamos! 

ELLAS 

Pues  lo  que  oí 
no  lo  puedo  yo  decir. 

ELLOS 

¡Ja,  ja,  ia,  ja! 

ELLAS 

¡Ay!  ¡Querubini. 
esto  va  malo: 
no  escapas  de  esta: 
¡pobre  empresario; 

ELLOS 

¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

ELLAS 

Será  el  final... 
<Les  habían  al  oído.  Exclamación  de  asombro.^ 

TODOS 

¡Lo  que  puede  sucederte 
no  lo  quiero  ni  pensar! 

¡Por  Dios,  callad; 

chito,  chito,  chito! 

¡Por  Dios,  chist, 

no  se  vayan  a  enterar! 
Lo  que  aquí  va  a  pasar 
no  lo  quiero  ni  pensar. 


CUADRO    SEGUNDO 

Telón  corto.  El  cuarto  de  Querubini.  Dos 
puertas  al  fondo  cubiertas  con  cortinas. 

El  Bajo  y  Amina.  Amina,  perseguida  por  el 
Bajo,  entra  por  la  izquierda.  Ambos  ves- 
tidos con  los  trajes  de  «La  Africana»;  él 
con  el  de  gran  sacerdote  de  Brahma  y 
ella  con  el-de  Inés. 

HABLADO 
BAJO 

Amina;  por  Dios,  no  huyas 
¿Me  tienes  miedo? 

AMINA 

Lasciátemi. 
Rispetate  il  camerino 
del  direttor,  di  mío  patre. 
Qüesto  nomo  lo  detesto. 
Cossi  brutto  e  cossi  grande. 
Qüesto  signore  e  mía  sombra. 

BAJO 

Tu  sombra  porque  me  atraes. 
Amina;  te  quiero  mucho. 

AMINA 

¡Ah!  ¡Que  voce  sepuicrale!.. . 
Di  becherro.  Se  mi  sembra 
que  canta  qüesto  anímale 
li  ofizzio  de  dituntí. 

BAJO 

¡Amina! 

AMINA 

Non  mi  sécate. 

BAJO 

¡Amina,  te  quiero  mucho! 

AMINA 

Me  ataca  i  nervi.  ¡Parlami 
di  amor  vestito  cosí 
di  sacerdote! 

BAJO 

Me  atraes. 
Tú  me  querrás  algún  día, 
¿no  es  cierto.  Amina? 

AMINA 

¡Giammai! 

BAJO 

¿Serás  mi  esposa? 

AMINA 

Mai  piu, 
¿la  esposa  di  un  elefante? 

BAJO 

No. me  insultes. 

AMINA 

¡Preferisco 
moriré  vérgine  e  mártire! 

BAJO 

¡Tú  serás  mía! 

AMINA 

Non  voglio, 

BAJO 

¿No?  ¡Por  la  fuerza! 


il 


■k 


ísi 


Amina 

¡Ah,  brigante! 
Bajo 
riendo  los  brazos.) 
:n  a  mis  brazos. 

Amina 

¡Socorso! 
:orso! 

Bajo 
¡Silencio!...  ¡calíate! 
108  y  Querubini,  por  el  fondo  de  la  izquier- 
da, vestido  de  Nelusro. 

QUERUBINI 

)sa  c'e? 

BAJO 

No  pasa  nada. 

AMINA 

est'uomo. 

QUERUBINI 

¿Qué  cosa  fai 
mío  camerino?  • 

BAJO 

Nada. 

QUERUBINI 

)ra,  va  in  altra  parte. 

eel  Bajo  por  el  proscenio  de  la  derecha) 

AMINA 

«to  basso,  patre  mío, 

nnoia.  Sempre  pisándomi 
loni.  E  innamorato 
"to  di  me;  ad  ogni  instante 

ta  a  la  mía  virtu. 

QUERUBINI 

la  tua  virtu?... 

AMINA 

Cabale, 
Bncibile.  Saró 
lesta  come  mía  matre. 

BAJO 

me  tua  matre,  cosi. 
ii!  Se  sapessi  que  in  Nápolí, 
I  e  escapata  con  un 
itano  di  gendarmi...) 

AMINA 

ion  amo  qüesto  oso. 
3  un  alto,  ¿non  lo  sai? 

QUERUBINI 

n  lo  so. 

AMINA 

Amo  il  tenore. 

QUERUBINI 

h\  ¡Q'imbroglio  cosi  grande 
!8to!  II  basso  a  la  contralto 

con  amore  infame; 
:ontralto  ama  il  tenore; 

nore,  que  un  pillastre, 

1  la  tiple;  mía  moglie 
á  si  cadde  o  non  cadde 
I  il  tenore;  mía  f iglia 
iste  al  basso  cantante. 


ma  al  tenore  non  resiste, 

que  con  il  tenore  e  fragüe, 

ed  io  lo  pago  tutto 

come  esposo  e  come  patre, 

e  sonó  disonorato 

qui  per  le  cuatro  costati.) 

AMINA 

¡Ah,  patre!  Fammi  felice. 

QUÉRUHiNl 

¿E  come,  mía  figlia? 

AMINA 

¿Cásami 
con  il  tenore! 

QUERUBINI 

E  una  idea, 
lo  ti  caso  e  tú  ti  partí 
con  lui.  E  una  soluzzione. 
Aspetta.  Vado  a  probare 
fortuna. 

AMINA 

¡Oh!  ¡Sí! 

QUERUBÍN! 

¡Giussepin! 
(Llamando  desde  la  puerta  del  fondo.J 
vieni!  Tú  ascóltame  e  taci. 
Dichos,  Qiussepini,  por  la  derecha  del  fondo, 
con  el  traje  de  Vasco  de  Gama. 

QIUSSEPINI 

Mi  querido  director, 
¿me  llama  usted? 

AMINA 

(¡Qu'elegante!) 
¡Qué  bello!  E  una  porselana 
di  Sévres  per  colocarli  ' 
nella  rinconera,  in  casa.) 

ÜIUSSEPINI 

¿Qué  sucede? 

QUERUBINI 

Ho  da  parlarti. 

GlUSSEPINI 

(Hablando  a  media  voz.) 
Siempre  a  las  órdenes  yo 
de  mi  director  amable. 

QUERUBINI 
(A  Amina.) 
Parla  basso  per  la  gola. 

AMINA 

E  inocente  come  un  pájari. 

QUERUBINI 

Vieni,  Giussepini. 

QIUSSEPINI 

(Se  acerca.)  ¡Vengo! 

AMINA 

(¡Mi  da  rubore  mirare!) 

QUERUBINI 

¿Hay  tú  veduto  mía  figiia? 

GIUSSEriNI 

Una  niña  interesante. 

Q'jrr^UBiNi 
¡Qiiela  boca! 


^ 


QUÍSSEPiNI 

1                maledetto! 

Es  una  rosa. 

Egli  ha  forza 

ylJKRUBíN: 

per  un  lío.) 

iQüegli  occhil 

GlUSSEPINI 

QIUSSEPINl 

(¡Ah!  ¡Qué  largo! 

Dos  lujTiinares. 

¡qué  cuquito! 

QUERUBINI 

¿Quién  lo  pudo 

II  nasso... 

sospechar? 

QIUSSEPINl 

Con  la  niña 

Es  un  naso  griego. 

impertinente 

QUERUCiXi 

me  quería 

La  barba... 

emparejar.) 

GIUSSEPiNl 

QUERUBIIÍl 

No  hay  dos  i¡:í;aales. 

Non  ho  detto  niente. 

¡La  barba  de  una  barbiana! 

GIUSEEPINl 

QUERUfí!>i! 

(Somos  dos  tunantes,"* 

¡Tú  SÍ  que  sai  un  barbitme! 

QUERUBINI 

¿L'hai  veduto  bene? 

Tan  amici  siamo... 

QIUSSEPfNI 

QIUSSEPINI 

Sí. 

Como  fuimos  antes. 

QUERUBINI 

•                        QUERUBINI 

Til  aspetta  qüi;  e  tú  lasciami. 

Per  tu  bien  lo  dico. 

(Sale  Amina  por  la  izquierda.) 

QIUSSEPINI      • 

Querubini  y  Qiussepini, 

Por  mi  bien,  es  claro. 

QUERUBÍN] 

QUERUBINI 

Giussepini;  ¿tú  voi  essere 

¡Qiussepini  amico! 

felice? 

QIUSSEPINI                            -, 

QIUSSEPINI 

¡Querubini  caro!  (Abrazándose.)^ 

QUERUBINI                         i 

Sí;  mas  no  es  fácil. 

QUERUBINI 

(¡Ah!  Non  quiere 

Pr 

Casa  mía  figlia. 

la  mía  figlia; 

QIUSSEPINI 

é  mía  donna,                    í 

|m 

^  ¿Tu  hija? 

ya  lo  sé. 

QUERUBÍN 

11  lugare 

Pf 

Ella  é  pura  come  gli  ángeL 

di  casarti, 

que  me  case                     ' 

MÚSICA 

lii 

QUERUBÍN! 

io  per  té.)                        1 

Casa  mía  figlia.  E  una  bambina 

QIUSSEPINI 

interesante,  graziosa  é  fina. 

(Si  es  Antonia 

Non  gasta  niente,  tú  bien  lo  sapi, 

la  que  quiero. 

é  va  vestita  con  cuatro  trapi. 

y  si  no  me  despreció, 

Non  proba  apena  gli  macarroni. 

si  con  ella 

perche  ella  vive  degli  ilusioni. 

se  ha  casado,                    * 

Sempre  ha  conmigo  bona  contrata. 

¿para  qué 

Infine  é  buena,  bella  é  barata. 

casarme  yo?)                    ' 

QUERUBINI 

QUERUBINI                         1 

Yo  no  he  nacido  para  casado, 

Non  ho  detto  niente 

porque  estoy  siempre  muy  delicado. 

QIUSSEPINI 

Adoro  el  arte,  cantar  me  halaga, 

(Somos  dos  tunantes.)             ; 

y  el  matrimonio  la  voz  apaga; 

QUERUBINI                         • 

y  entre  caricias  y  asiduidades. 

Tan  amici  siamo... 

se  pierden  todas  las  facultades. 

QIUSGEPINI                         i 

Amo  la  escena,  y  ese  es  mi  puesto. 

Como  fuimos  antes. 

'i 

Yo  quiero  siempre  vivir  honesto. 

QUERUBINI 

QUERUBINI 

Per  tu  bien  lo  dico. 

i.  ¡ 

(¡Ah,  frippone! 

QIUSSEPINI 

Non  ha  forza 

Por  mi  bien,  es  claro. 

;  ■ 

per  casarsi 

(Abrazándose.) 

quesío  tío. 

QUERUBINI                        j 

■ 

¡Ah,  canaglia 

¡(jiussepini  amico!                   í 

GIUSSEPIN'I 

¡Querubini  caro! 
(No  me  la  das.) 

QUERUBINI 

(No  me  la  das.) 

QIUSSEPINI 

(Si  eres  tú  picaro, 
yo  lo  soy  más.) 

QUERUBINI 

(Ti  ammazzaré.) 

OIUSSEPINI 

(Te  la  daré.) 

QUERUBINI 

(Sempre  in  ridícolo 
sonó  per  te.) 

I  QIUSSEPINI 

(¡Pobre  de  tí!) 

QUERUBINI 

(¡Pobre  de  tí!) 

QIUSSEPINI 

(¡Eres  muy  candido 
tú  para  mí! 
¡Qué  mascarón! 
¡qué  fué  está!) 

QUERUBINI 

(11  traditor 
la  paguará.) 

QIUSSEPINI 

mpre  amigos.  (¡Inocente!) 

QUERUBINI 

mpre  hermanos.  (Sei  un  vil.) 

QIUSSEPINI 

mpre  unidos.  (¡Pobrecito!) 

LOS  DOS 
azándose.) 

¡Siempre  así! 

QUERUBINI 

(¡Morto  serás!) 

QIUSSEPINI 

(No  me  la  das.) 

LOS  DOS 

(Si  eres  tú  picaro, 
yo  lo  soy  más.) 

QUERUBINI 

(¡Pobre  de  tí!) 

QIUSEPINI 

(¡Pobre  de  tí!) 

LOS  DOS 

HEres  muy  candido 
tú  para  mí!) 

QUERUBINI 

¡Mío  diletto! 

QIUSEPINl 

¡Caro  amico! 

QUERUBIMI 

¡Sempre  uniti! 

QIUSEPINl 

¡Siempre  así! 

QUERUBINI 

(:Ah  canagiia 


malandrín! 

CIUSEPINI 

(¡Ah,  bendito 
Querubín!) 

LOS  DOS 
(Abrazándose,) 

¡All! 
siempre  así. 

HABLADO 
QUERUBINI 

¡Non  parliamo  piu  di  qüesto. 
Ascoltami.  Voglio  darti 
un  consiglio. 


mi  director, 


QIUSEPINl 

A  mí  me  manda 

QUERUBINI 

¡Tante  grazie! 


Pensa  a  me  cantando  il  dúo. 
Questa  notte  ho  un  ataqui 
di  nervi  o  son  mal  disposto, 
e  il  dúo  va  a  acabar  male. 

QIUSEPINl 

Lo  cantaré  a  dos  centímetros 
de  la  tiple. 

QUERUBINI 

Ponli  qüatri. 

PÉREZ 

(Por  el  fondo.) 
¡Señor  Querubini!... 

QUERUBINI 

Vado 
(¡Ah!  ¡Se  non  cantara  gratis!.,. 
(Querubini  sale  por  el  fondo  de  la  derecha,) 
Qiusepini,  la  Antonelli  con  el  traje  de  Selika 
por  el  proscenio  izquierda.) 
ANTONELLI 

¿No  está  aquí  mi  marido? 

QIUSEPINl 

Ya  le  han  llamado. 
Ahora  canta  en  escena. 
Si  él  se  ha  marchado 
yo  aquí  me  quedo. 
Por  fin  estamos  solos. 

ANTONELLI 

¡Jesús,  qué  miedo! 

QIUSEPINl 

Ya  sé  que  no  le  tienes, 
que  eso  no  reza 
contigo,  que  te  han  hecho, 
cual  fortaleza, 
más  de  granito. 

ANTONEl.M 

Pero,  estando  a  tu  lado, 
me  debilito. 

QIUSEPINl 

Tú  no  eres  africana 
ni  eres  Selika, 
eres  una  andaluza 
graciosa  y  rica 


que  sal  derrama. 

ANTONELLl 

Vaya,  hoy  está  de  queda 
Vasco  de  Gama. 

QIUSEPINI 

Yo  vivía  en  mi  pueblo, 

y  era  un  salvaje; 

mas  te  vi  en  el  teatro 

con  ese  traje, 

que  ya  maldigo, 

y,  dejando  a  mi  madre, 

mj  fui  contigo. 

Canto  aprendí  en  Italia; 

di  el  «do»  de  pecho; 

porque  te  han  hecho  tiple, 

tenor  me  han  hecho, 

mal  y  de  prisa, 

y  si  tu  fueras  monja 

cantara  misa. 

Tu,  a  este  pobre  baturro 

le  has  cepillado. 

Aun  estoy  algo  tosco, 

¿no  lo  has  notado? 

ANTONELLl 

¡Jesús,  qué  pillo! 
Hijo,  no  me  confundas! 
con  un  cepillo. 

QIUSEPINI 

Yo  mato  a  Querubini 
por  ser  tu  esposo.| 
Tengo,  Antonia,  un  deseo, 
ciego,  espantoso, 
desesperado, 
de  darle  ese  disgusto,. , 
de  que  te  he  hablado. 
\'en  a  mi  fortaleza, 
duro  granito. 

ANTÓN ELL 

Me  asustas.  A  tu  lado 
me  debilito. 

GlUSSEPINI 

Pues,  no  asustarse. 
El  sexo  débil  debe 
debilitarse. 

•  MÚSICA 
ANTONELLl 

Comprende  lo  grave 
de  mi  situación, 
y  escúchame,  Vasco, 
y  ten  compasión. 
Tranquila  he  vivido, 
y  honrada  y  dichosa; 
mas,  ¡ay!  que  has  venido 
y  estoy  muy  nerviosa. 
¡Estoy  trastornada! 
perdí  la  chabeta. 
Pepito  te  llamo 
cantando  El  Profeta. 

Márchate  ya. 

Mamá  te  llora; 


vé  con  mamá. 

GlUSSEPINI 

Africana  gitana 
nacida  muy  cerca 
del  puente  Triana, 
¿por  qué  te  vi  yo, 
y  por  qué  tu  mirada 
que  amores  decía, 
clavada  en  ¡a  mía, 
por  qué  me  engañó? 

ANTONELLl 

¡Ay!  baturro  fogoso, 
nacido  muy  cerca 
del  Ebro  famoso, 
¿por  qué  te  vi  yo, 
y  por  qué  tu  cariño 
de  noche  y  de  día 
con  loca  osadía 
por  qué  me  siguió? 

GlUSSEPINI 

Africana  gitana 

nacida  muy  cerca 

del  Puente  Triana, 

si  yo  te  seguí, 

es  que,  al  verte,  la  muerte, 

temiendo  no  verte 

muy  hondo  y  muy  dentro 

del  alma  sentí. 

ANTONELLl 

¡Ay!  baturro  fogoso 
nacido  muy  cerca 
del  Ebro  frmoso, 
no  sigas  ya  más, 
que  pierdes  el  tiempo 
conmigo,  alma  mía; 
y  al  fin  algún  día 
te  arrepentirás. 
No  debo  escucharte; 
no  insistas,  por  Dios. 
Tu  pueblo  te  llama. 

GlUSSEPINI 

Nos  llama  a  los  dos. 

ANTONELLl 

Llorando,  que  partas 
te  pido  esta  vez. 

GlUSSEPINI 

Si  quieres  que  parta, 
contigo  ha  de  ser. 

ANTONELLl 

¿Huir  yo  contigo? 
No  sueñes  así. 

GlUSSEPINI 

Verás  qué  dichosos 
seremos  allj. 

.      .  i     QIUSSEFiN: 

No  cantes  más  La  África:.- 
vente  conmigo  a  Aragón, 
y  allí  la  jota,  que  es  gioriíj, 
nos  cantaremos  los  dos. 
Vente  conmigo  y  no  sientas 


P.PC 


!iitoi 
leilir 


/SCÍí 


Bufe 


Mesi 


1*11  el 


3  lugares  dejar, 

la  que  aquí  es  prima  donna, 

a  en  mi  casa  será. 

ANTONELLI 

lAy!  qué  cosas  dices 
yo  yarestoy  nerviosa; 
déjame  tranquila; 
cállate  esas  cosas. 
Ten,  por  Dios,  prudencia; 
i;esa  en  tu  porfía, 
porque  si  te  oyesen 
Dueña  se  armaría. 
Esas  ilusiones 
no  has  de  realizar. 
Basta  ya,  Pepito, 
deja  de  soñar. 

A    DÚO 

QIUSSEPINV 

3  que  te  quiero  y  me  quieres, 
:e,  y  no  dudes  ya  más; 
:e,  por  Dios,  vida  mía, 
alguna  vez  volverás. 

ANTONELLI 

que  te  quiero  y  me  quieres, 
,  y  no  dudes  ya  más; 
con  Dios,  alma  mía, 
alguna  vez  volverás. 

GIUSSEPiNI 

Entonando  coplas 
con  el  guitarrillo, 
te  diré  gitana, 
te  diré  bien  mío, 
te  diré  mi  gloria, 
te  diré  lucero, 
te  diré  mi  encanto, 
te  diré  mi  cielo. 
Cantaré  á  tu  boca,       ^         , 
cantaré  a;  tu  garbo^.^^^^  ^  '^- 
cantaré  ¿tu  talle,   ^^^^ív^íjov. 
Gantafé-á-tus-rnanos.  f 

¡Ay!  Antonia  ra  a, 
iay!  mi  solo  amor. 
jSi  me  quieres,  dilo 
por  favor! 

ANTONELLI 

la,  por  Dios,  que  me  matas! 

I  ya  de  mi  compasión! 

e  por  fin  de  mi  lado 

ras  mi  perdición! 

¡  tranquilo  y  no  sientas 

lugares  dejar, 
lue  sin  Vasco  Selika 
ra  desolada  de  tanto  pesar. 
A  Dúo 

GIUSSEPINI 

Entonando  coplas 
Con  el  guitarrillo, 
te  diré  mi  encanto, 
te  diré  mi  amor, 
te  diré  mi  gloria, 


te  aire  n^i  cielo, 
¡Ay,  Selika  mía 
de  mi  corazón! 

ANTONELLI 

(¡Ay,  qué  fatiguiías 
siento  yá) en  el^cho, 
viendo  que  es  precisa 
la  separación; 
pues  aunque  le  digo 
que  se  marche  al  punto, 
él  solo  es  el  dueño 
de  mi  corazón.) 
Dichos,  Amina,  por  el   fondo  de  !a  izquierda. 
HABLADO 
ANTONELLI 

(¡Amina!) 

GIUSSEPINI 

(¡Nos  espiaba!) 
(Giussepini  sale  por  el  proscenio  de   la  dere- 
cha y  la  Antonelli  por  el  proscenio  de  la  iz- 
quierda.) 

AMINA 

¡Ah  traditora!  ¡Ah  bandito! 
¡Solí!  Corro  a  prevenire 
a  mío  patre.  ¡Ah!  ¡Poverino 
predestinato!  (Sale  por  el  proscenio  de  la 
derecha.) 

Querubini,  por  el  fondo  de  la  derecha 
¡II  teatro 
pieno!  ¡Qué  giorno  magnífico! 
La  galería,  i  palchetti, 
la  butaca;  non  c'e  sitio 
vacante,  ¡cuanti  moreni! 
Trae  mile  peseta  e  un  pico, 
¡(juanta  blanca!  E  naturale... 
il  tenore...  lo  lo  admiro 
cantando  solo.  Ma  íl  dúo... 
Qüesto  dúo  e  un  suplizio. 
Querubini,  doña  Serafina,  por  la  derecha. 

SERAFINA 

Muy  buenas  noches. 

QUERUBINI 

Signora... 

SERAFINA 

¿El  director? 

QUI-RUBINI 

Sonó  io. 

SERAFINA 

Dispense  usted,  caballero, 
si  entro  sin  pedir  permiso. 
¿El  cuarto  del  director? 
He  preguntado  y  me  han  dicho: 
la  segunda  a  la  derecha, 
en  el  fondo  del  pasillo. 
Abierta  estaba  y  entré, 
que  el  asunto  es  urgentísimo. 

QUERUBINI 

Ho  un  piacer,  siñora  doña... 

SERAFINA 

Serafina  de  los  Ríos 


Gu7mán  y  Portocarrero 
Calatrava  y  Capetiilo, 
viuda  de  Lanuza. 

QlW.RVfíim 

¡Ah! 

SERAFINA 

Yo  soy.  Déme  usted  mi  ^ñjo 
que  por  él  vengo  dispuesta 
a  todo. 

QUERlJoINI 

Ma  ¿qui  é  suo  fi.ulo? 
lo  non  so. 

SERAFINA 

El  que  me  ha  rob-ado, 
el  que  ha  desaparecido 
de  mi  casa  hace  diez  meses, 
mi  pobre  Pepe. 

QUERUBINI 

(¡Gran  Dio! 
¡E  la  matre  del  tenore!) 
¡Ay,  desventurado  hijo! 

SERAFINA 

Le  busqué  por  toda  Espaf^';; 
pero  en  balde.  ¡Los  suspi'-  ■  >, 
las  lágrimas  que  me  cuesta;... 
Ayer,  por  fin,  los  amigos 
de  casa,  con  toda  clase 
de  precauciones,  me  han  dicho: 
el  desventurado  Pepe 
por  pueblos  y  por  caminos 
anda  cantando  con  una 
compañía  de  bandidos. 

querubín  I 
¿Come  banditi? 

SERAFINA 

Ahora  está 
en  Madrid. 

QUERUBINI 

¿Yo  un  bandito? 

SERAFINA 

Corrí  al  tren  como  una  loca, 
subí  a  un  coche,  y  he  venido 
echando  chispas  y  fuego 
por  mis  ojos  encendidos; 
y,  de  horror,  traje  de  punta 
ios  pelos  todo  el  camino. 
Desde  !a  estación  aquí. 
Mi  hijo...  mi  Pepe...  ahora  mismo 

QUERUBINI 

¡Va  a  cantare! 

SEUAFI.NA 

Ya  no  cania 
Entro  por  él  y  lo  impido. 
Me  aleja  mi  educación 
de  escándalos  y  bullicios; 
mas  si  mi  carácter  vence, 
no  sé  qué  haré. 

QUERUBINI 

Un  momentino. 
f'V.  ♦entro  pi(niri!...  ;Tro  milo  • 


peseta!...  ¡Qué  compromiso!) 

SERAFINA 

¡El  divirtiendo  a  la  gente 

sobre  inmundo  tabladillo! 

¡El  afeitado  y  peinado 

con  pelucas  y  postizos! 

¡El,  don  José  de  Lanuza 

de  Guzmán  y  de  los  fiíos. 

Espinosa,  Calatrava, 

Tres  Torres  y  Siete  Picos! 

¡Entre  cómicos,  la  flor 

y  la  nata,  y  lo  escogido 

de  toda  la  aristocracia 

de  Belchite  y  su  distrito! 

¡Deshonrado  en  un  cartel 

encarnado  y  amarillo 

que  dice  en  letras  gigantes: 

«¡Giussepini!>  ¡Un  hijo  mío! 

¡Mi  Pepe  acabado  en  ini 

como  un  clown  de  cualquier  circo! 

¡El  que  cuenta  con  orgullo 

seíiores  de  horca  y  cuchillo 

entre  sus  antepasados, 

y  un  infante  y  veinticinco 

condes,  duques  y  marqueses 

y  un  abuelo  suyo  obispo 

de  Zaragoza!  ¿Comprende 

¡ni  vergüenza,  señor  mío? 

¡Un  grande,  un  noble  cantando! 

QUERUBÍN! 

i  Oh!  lo  non  poso  capirlo. 
In  Italia  tutti  qüanti 
van  sonando  l'organillo 
per  la  calle,  sonó  principi. 

SERAFINA 

Las  mujeres;  el  maldito 
amor.  Tras  una  sirena 
se  marchó.  Todos  me  han  dicho: 
está  con  la  tiple. 

QUERUBINI 

(Qiá 
si  sabe  en  Belchite,  ¡oh,  Dio!) 

SERAFINA 

Y  el  marido  lo  consiente, 
porque  es  un  tío  el  marido 
y  un  sinvergüenza. 

QUERUBINI 

¡lo!  ¿Come? 

■SERAFINA 

Conque  venga  mi  Pepito. 

QUERUBINI 

Ma  lasciate  acabar. 

SERAFINA 

No. 

QUIíRUBlKl 

Unaíío... 


%• 


t 


No. 


SERAFINA 

QüEKLí.i:a 
Un  momentino. 


SERAFINA 

la,  o  me  le  trae  nyied 
ntro  por  él.  Le  doy  cmco 
utos. 

QUERUBÍN! 

Ma  il  teatro  pieno... 
mile  peseta... 

SERAFINA 

¡Oh,  indigno 
•cacliifle!  Ahí  van. 
;a  un  portamonedas  y  le  da  dinerv 
QTERUBINI 

Sí,  tre  .. 
ieíti. 

SERAI'INA 

No  canta  mi  hijo. 

QUEKI'iílNI 

no.  (Tre  mile  pe.seía 
e  nile  ncl  bolsillo 
Tintrata,  fan  sei  mile. 
jita,  canta.) 

AMINA 

I"  el  foro  de  la  derecha.) 

Patre  mío... 
lio! 

QUERUB/ NI 

(¡Vade  a  vedere!) 
ta  qüi.  E  un  gran  perícolo 
o  a  Amina.) 

sta  donna.  Non  la  laschi 
tire  del  camerino. 
[úo...  la  gelosía!.. 
nioglie...  iamatre...  il  fi:ílio... 
latro  pieno...  tre  mile 
eía...  ¡Qué  olla  de  grillos!) 
Amina,  doña  Serafina  y  el  Bajo. 
AMINA 

ui  e  qüesta  signora?) 

BAJO 

el  proscenio  de  la  derecha.^ 
nina!  ■ 
,  qué  cuerpo  tan  bonito!) 

AMINA 

vado  vedere  il  dúo.) 

SERAFINA 

voy  a  buscar  a  mi  hijo.) 

BAJO 

o  voy  a  darla  un  abrazo!) 

Bajo  abre  los  brazos  y  se  dirige   a   Ami- 

Amina  da  un  grito,  baja  la   cabeza   y  es- 

i.  El  Bajo  se  lanza  a  los  brazos  de  doña 

afina.) 

SKRAFINA 

3ús!  ¡Un  histrión  indigno! 

n  no  he  pisado  la  escena 

a  se  atreven  conmigo! 

en  por  el  proscenio  de  la  izqnierda.) 


CUADRO  TERCERO 

El  escenario  durante  la  representación  del 
cuarto  acto  de  «La  Africana».  El  telón  le- 
vantado. Al  fondo  se  ve  la  sala  y  el   pú- 
blico que  oye  la  ópera. 
Giussepini  y  la  Antonelli  en  escena.  Entre 
bastidores  Qiierubini.  Después  Pérez,  un 
Inspector  de  Policía,  el  Coro  de  vírgenes 
y  e!  de  salvajes.   La  Antonelli  y  Giussepi- 
ni cantan  el  dúo  de  espaldas  al  verdadero 
público  y  de  frente  al  público  figurado.  El 
tenor  dice  la  frpse  «¡Oh,  mía  Selika!»  y  la 
abra'¿a  con  enti/s!:isrnr.  ;T¡Mrh as  veces.  Que- 
rubini,  entre  ba;  ;  cisoma  furiosij. 

QUFKtJf:iX' 

(Ma  noífsi  abraccia  cosí. 
¡Fin  forte  ancora!) 
(Sale  a  escena.) 

¡Lo  maVoí 
(Se  lanza  sobre  Giussepini  y  le  coge  por  la 
garganta.) 

ri-Kí-;z 
¡Abajo  el  telón! 

(Cae  el  telón  del  falso  teatro.  Entran  los  co- 
ros con  los  trajes  de  la  ópera.) 

UNAS 

¡Favor! 

o  'RAS 

¡Que  sa  mala.ií 

•■«  ANTCMFLII 

¡Separarlos-; 
(Entre  todos  separan  a  los  C'>nibatienxes.  Los 
vestidos  de  indios  sujetan  a  Querubini,  los 
que  lo  están  de  sacerdotes  a  Qiusepini;  en 
medio  Sclilía  se  cubre  la  cara  con  ¡as  manos 
la  rodean  las  bailarinas  y  ¡as  Vírgenes.  To- 
dos inmóviles  v^^  vAome.uío  formando  cuadro. 
Entra  un  !:u  ptctor  de  policía  con  traje  de 
paisano  y  bastón.) 

INSPECTOR 

¡Alto  aquí  a  la  autoridad! 

GIUSEPINI 

(¡Qué  bruto!) 

INSPHCTO!' 

¡Este  es  ni-  "  'o 

piiblico' 

QUERUBI^:l 
¿Y  qué? 

INSPECTOR 

Se  susp^.¡i(!c 
la  función.  Usted  andando, 
a  la  cárcel,  y  el  dinero 
se  devuelve. 

QUERUBINI 

¡No;  il  dinaro 
no,  carino  mío!  (¡Tre  mile 
peseta!)  Si  alza  il  sipario 

e  si  acaba  Lu  Africana. 


PÉREZ 

.El  público  está  gritando! 

INSPECTOR 

¡Usté  a  la  cárcel! 

QUERUBINI 

Sí;  dopo. 

PÉREZ 

¡Fuera  ya  del  escenario! 
AI  dúo. 

QUERUBINI 

A  cantare  il  dúo. 

ANTONELLI 

(¡AylPero,  ¡que  susto!) 

QUERUBINI 

¡Cántalo, 
má  cántalo  bene! 

QIUSEPINI 

¡Cómo! 
¡Si  me  ha  apretado  ese  bárbaro 
ds  una  manera  el  gaznate 
que  no  respiro! 

PÉREZ 

¡Ea,  vamos! 
(Se  levanta  el  telón.  Salen  todos  de  escena 
atropellándose.  Grita  el  público.  El  inspector 
aturdido,  se  queda  en  escena  dando  vueltas. 
Dos  coristas  le  sacan  en  brazos.) 
Giusepini  y  la  Antonelli  en  escena.  Después 
doña  Serafina,  Querubini,  Amina,  el  bajo, 
el  inspector  y  el  coro  general.  Vuelven  a 
cantar  el  dúo  y  a  decir  la  frase  ¡Oh,  mía 
Selika!  de  la  cual  no  se  deben  pasar  nun- 
ca, doña  Serafina  entra  de  repente  en  es- 
cena, corre  a  su  hijo  y  le  abraza.) 

SERAFINA 

¡Hijo  mío  de  mi  vida! 

QIUSEPIN) 

¡Mi  madre! 

SERAFINA 

¡Tú  aquí  cantando! 

EL    PÚBLICO 

¡Fuera!..,  ¡Que  baile! 

SERAFINA 

¡Tú  aquí 
vestido  de  mamarracho! 

ANTONELLI 

¡Señora! 

GIUSUPINI 

¡Vayase  usted! 

QUERUBINI 
(Gritando.) 

¡Abajo  ¡1  telone,  abajo! 
(Baja  el  telón.  Entran  todos.) 

SERAFINA 

Digo  que  no  canta  más. 

Yo  soy  su  madre,  yo  mando. 

No  me  pude  contener. 

Te  vi,  me  lancé  a  tus  brazos... 

¡Yo  ante  el  público!  Y  me  han  dicho: 

«¡Que  baile!»  ¡Si  serán  bárbaros! 


OUERUBfNI 

¡Gran  Dio!  ¡A  la  Serafina! 
di  Lanuza  e  di  Guzmano! 

INSPECTOR 

¡A  la  cárcel  todo  el  mundo, 

y  se  suspende  el  teatro  J 

y  se  devuelve  el  dinero!  1 

QUERUBINI 

No:  il  denaro  no. 

INSPECTOR 

Al  despacho 
a  recibir  el  importe. 

QUFRUBINI 

¡Mía  signora,  per  Dio  Santo, 
lasciate  finir! 

QIUSEPINI 

Sí:  deja 
que  acabe.  Después  me  marcho 
contigo . 

SERAFINA 

Después. 

QUERUBINI 

Per  sempre,. 

GIUSEPINI 

¡Para  siempre!  No  te  engaño. 

ANTONELLI 

¡Ah!  ¡Para  siempre! 

(Cae  desmayada  en  brazos  de  Pérez.)  ^ 

PÉREZ 

¡Demonio! 

AMINA 

¡Per  sempre! 

BAJO 

Al  fin  en  mis  brazos. 
(Cae  desmayada  en  brazos  del  Bajo.) 

QUERUBINI 

¡Arriba  il  telone!  ¡Arriba 
tutío  il  mondo!  Presto.  Vasco, 
pórtate  al  letto  nupziale 
a  mía  moglie. 

INSPECTOR 

Ha  habido  escándalo. 
¡A  la  cárcel! 

QUERUBINI 

Si,  si,  dopo. 
Presto  al  finale  del  atto. 
(Salen  doña  Serafina,  el  Inspector, 
Querubini.  Se  colocan  los  demás  comtf 
final  del  ouarto  acto  de  «La  Africana», 
za  el  telón  del  teatro  figurado.  A  la  d 
del  espectador  real  los  sacerdotes;  a 
quierda  los  indios:  delante  de  los  Sao 
las  Vírgenes,  Las  bailarinas,  en  dos  fil 
espaldas  al  verdadero  público.  Dos  lie 
la  mado  a  Selika,  dos  a  Vasco  de  Gam 
san  por  debajo  de  unas  gasas  que  ex 
las  demás.  Entre  bastidores  el  Inspec 
quiere  llevarse  a  Querubini,  y  este  tira 
ratina.  Ultimas  notas  del  cuarto  acto  y 
veidadero  telón.) 
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VENTAJAS  QUE  PROPORCIONA  EL  CALZADO 

EUREKA 

Buen  humor,  por  la  comodidad. 
Economía  por  la  duración. 
Elegancia,  por  la  novedad. 

Nicolás  Maria  Rivero,  núm.  Il.-MADRID 


filtros  para  agua  "ARSO"  son  los  más 
lómlcos  y  los  que  más  rinden.  Se  sirven  bu- 
sueltas  pora  todos  los  slstemos  de  filtros  a 
¡los  reducidos.    De  venta: 

Ba  **  ARSO,,      IWadnid 

R  DEN  AL  CISNTrKOS,  NUM.  2  8 


PARA  AUWENTAi^  QE  PESO 

tonlflcarse  nervios  y  músculos 
y  adquirir  buen  apeiito,  tome  el 

HIPODÉBBIÓL 


la  Novela  CORTA 

7ués  de  haber  puesto  a  las  clases  populares 
ontacto  con  nuestros  prosistas  más  csclare- 
'S.para  complementar  sn  apostolado  de 
olgaolón  literaria  va  a  rendir  un  tributo  a  la 

MEMORIA 

los  más  Ilustres  novelistas  esnafíoles  del 
3  XIX,   publicando  de  cada  una  de  ellos 
Bola  obra  en  el  siguiente  orden,  tenien- 
do presente  las  escuelas: 

NOVELA  ROMÁNTICA 

flarra.—Espronceda —Patricio  de  la 
cosura.— Martínez  de  la  Rosa.— Eti- 
que üil.— Fernández  y  González. — 
riega  y  Frías.— Hartzembusch  — Ger- 
lidis  G.  Avellaneda.— Pastor  Díaz.— 
^als  de  Izco.—Navarrete.— Pérez 
Escrich.— Pilar  Sinués. 

NOVELA    HlSÓk'lCA 

Patxot.— Cánovas.— Vicceto.—Bala- 
ler. — Navarro  Villoslada.— Amos  de 
Escalante.— Castelar. 

NOVELA  NATURALISTA 

Tnán  Caballero.— Miguel  de  losSan- 
18  Alvarez.— El  Solitar  o.— Mesonero 
órnanos.— Pereda.— Valera.  —Clarín. 
Selgas.  -  Alarcón.  —  Arturo  Reyes. 

bien  rendiremos  un  homenaje  a  la  memoria 
nuestros  grandes  escritores  y  poetas. 


jrrilla.- 


POETAS 
-Trueba.—  Becquer.  —  Caro- 
lina Coronado. 


E5cmToi:cs 
anivet  — Silverio  Lanza —Taboada. 
Eusebio  Blasco.— Alejandro  Sawa. 

hacer  más  eficaz  nuestra  obra  cultural,  es- 
[randes  novelas  extractadas  irán  precedidas 
íniblanzas  literarias  escritas  expresamente 

esta  revisia  por  la  C.  de  Pardo  Bazán,  Ro- 
4¿z  Marín,  Azorin,  M.  Bueno  y  C.  de  Castre 

números  HOMBNAIE.  aeran  extraer- 
os y  se  publicarán  alternados  con  los 
03  corrientes  de  nuestros  ecfuales 
colaboradores. 


REVISTA  FEMENINA   CULTURAL 

EL    PRÓXIMO    JUEVES 

I /i     &  F  i  I  ¿  ^ 
ZA    DEL   PÍE 
mmABxo 

1.a  elegancia  del  pie.  -  Cuidados 
C.ue  necesita.  -  La  media  y  el  cal- 
zado.-Particularidades  notables. 

Elegancia  del  pie.—  Cuidados  diarios 
del  pie.— Los  baños  de  pies.  —  Las 
uñas.  -Los  uñeros. — Los  callos.— Du- 
rezas.—  Juanetes  y  ojos  de  gallo. — 
Contra  la  inflamación  de  los  pies. —Pa- 
ra combatir  el  frío  en  los  pies. — La 
transpiración  de  los  pies. —  Las  ampo- 
llas.—  Lo  que  significa  nuestro  pie.  — 
La  pierna.  —  Cómo  proteger  ia  pierna. 
— Cuidados  especiales  de  la  pierna.  — 
Las  rodillas.— Las  ligas.— Las  varices. 
—Las  medias.— El  calzado.— Cuida- 
dos del  calzado.—  Cuadro  de  calzado 
necesario  a  uno  dama  elegante.  —  His- 
toria del  calzado. 

IB  cents. 
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creed  iodo  a  la  lámpara  Osra. 
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NO  OLVIDÉIS  JAMAS 

que  la  lámpara  OSRAM  luce  mucho  y  gasta  pot 
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Oficinas  y  PRPMQA  PíiPílT  AB  propietaria  de  Ia  Novela  Corta,  X>a  Novóla  Teatral  y*^ 
Talleres  de  nuii'IOJl  rurULiail  Antonio  Palomino,  núm.  1.  v  Calvo  Asensio.  núm.3. — MAPI 
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Para  que  el  lector  juzgue  la  importancia  de  esta  Revista,  transcribimo 
a  continuación  la  lista  de  obras  ya  publicadas  y  de  otras  "por  publicar 
pero  cuya  autorización  ya  nos  ha  sido  oNciaintente  otorgada 
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OBRAS    PUBLICADAS 


TRATA  DE  BLANCAS.-Fclipe  Trigo. 

LA  SOBRINA  DEL  CURA.-C.  Arniches. 

El.  BKISTICO.-Santiago  Rusiñol. 

LOS  SEMIDIOSES.-Federico  Olivcr. 

LAS  CACATÚAS.-Casero  y  G.  Alvarez. 

EL  LOBO.-Joaquín  Dicenta. 

CHARITO,  LA  SAMARITANA.-Torres 
del  Álamo  y  Asenio 

El.  VERDUGO  SE  SEVIX.X.A— Gar- 
cía Alvarez  y  Muñoz  Seca. 

TODOS  SOMOS  UNOS.--J-  Bcnavcnte. 

EL  REY  GALAOR.-F.  Villaespcsa. 

LA  CASA  DE  QUIRÓS.-C.  Arniches. 

F  CAR  XXI.-Mufioz  Seca,  García  Alva- 
rez y  Pérez  Fcrnáddcz. 

El.  RIO  DE  ORO-Faso  y  Abati. 

SOBREV  IV  IRSe.-Joaquín  Dicenta. 

ALMA  DE  DIOS.— Arniches  y  García 
Alvarez. 

El.  CARDENAI..-I..  Rivas  y  Reparaz. 

EL  POBRE  VALBUtíNA.--Arnlchcs  y 
García  Alvarez. 

EL  HOMBRE  QUE  ASESINÓ.-Traduc- 
ción  de  Antonio  Palomero. 

LAS  ESTRELLAS.  Carlos  Arniches. 

D OLOR KTES. -Carlos  Arniches. 

LA  SEÑORITA  DE  TREVELEZ.— 
Carlos  Arniches. 

SERAFINA  LA  RUBIALES.-Torres  del 
Álamo  y  Ásenlo. 

ABEN-HU  V\EYA  -Francisco  V  iHaesoesa. 

EL  SEÑOR  FEUDAL.— Joaquín    Dicenta. 

LA  ETERNA  VICTIMüi.  -  Felipe 
Trigro. 

JIMMY  SAMSON.—Traducción  de  José  Ig- 
nacio de  Alberti. 

LÓPEZ  DE  CORIA.— Muñoz  Seca  y  Pé- 
rez Fernández, 

LA  GIOCONDA.-G.  d'Annunzio.  Traduc- 
ción de  Francisco  V¡llaes"csa. 

PRIMAVERA  EN  OTOftO.-Martinez 

EL  CRIMEN  DE  AYER.-Joaquín  Dicenta. 

EL  MISTERIO  DEL  CUARTO  AMARI- 
LLO.-! raducción  de  Gil  Parrado. 

FRANCFORr.-Vital  Aza. 

LA  REBOTICA.-Vital  Aza. 

LA  FRESCURA  DE  LAFUENTE.— 
García  Alvarez  y  Muñoz  Seca. 

PRIMEROSE. -Traducción  de  José  Igna- 
cio de  Alberfi. 

CIENCIAS  EXACTAS.-Vifal  Aza. 

Doña  María  de  Padilla.-F.  V  illaespesa. 

RAFFLES.-Traducción  A.  Palomero. 

LA  PRAVIANA.-Vifal  Aza. 
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40  EL  GRAN  TACANO.-Paso  y  Abatí. 

41  MIRANDOLINA.-Cristobal  de  Castro.      „ 

42  GENIO  Y  FIGURA.-Arniches,  AbatiPtl 
Paso  y  García  Alvarez. 

LA  GENTUZA.-Carlos  Arniches. 
LA  VltíJECl  rA.-Miguel  Echegaray. 
PARADA  y  FONDA.-Vital  Aza. 
LA  alegría  de  la  HUERTA.-Paso 

García  Alvarez. 
PETIT-CAFÉ.-Tristán  Bernard. 
LOS  NOVELEROS.— Edmond  Rostont 
ELECTRA. -Benito  Pérez  Galdós. 
TIOUlS  MIQUIS.-Vital  Aza. 
EL  ULTIMO  BRAVO.-G.  Alvarez 

Muñoz  Seca. 
LAMAWCHA  DE  CADIZ.-García  Alva 

rez  y  Lucio. 

53  DOftAPERFECTA.-B.  Pérez  Gald¿i 

54  LA  TIZONA.-Godoy  y  Alarcón. 

55  MIQUETTE    Y     SU    MAMA.-Robert 

callivct. 
LOS  CUATRO    ROBINSONES.-Mll 

ñoz  Seca  y  García  Alvarez. 
LOS  GEMELO  S.-Tristán  Bernard. 
LA  LOCA  DE   LA   CASA.-B.   Fére 

Galdós. 
GIGANTES     Y    CABEZUDOS.--M¡gu 

Echegaray. 
DANIEL. -Joaquín  Dicenta. 
EL  CHICO  DcL  CAF.^TlN.-Torres  di 

Álamo  y  Asenio. 
REALIDAD. -Benito  Pérez  Galdós. 
LA  SALA  DE  ARMAS. -Vital  Aza. 
PAt^TOR  Y  BORRjCGO.-  García  Al 

varez  y  Muñoz  Seca. 
LA  LEONA  DE  CAST  LLA.—Francisc 

Viiiaespesa. 

66  DOÜÍA  CLARINES-/  Ivare?  Quinter 

67  LA  NOCHE  DE  REYES-Carlos  Arnich«-n,„ 

68  LOS   CADE  FES   DE   LA   REINA.-JulláP")"! 

Moyrón. 

69  AMOR  DE  ARTISTAS.-J.  Dicenta. 

70  BL  TERRIBLE  PEREZ.-Arniches  y  Gai 

cía  Alvarez. 
EL  P£  TIO.-Alvarez  Quintero. 
LA  TEMPRANICA.-Julián  Romea. 
TRAMPA  Y  CARTON.-Muñoz  Seca 

Pérez  Fernández. 
LA  CUhíTE  DE  FARAON.-Perrín  y  Pf 

lacios. 
LA  ESCONDIDA  SENDA.-Alvare 

Quintero. 
EL   DÚO   DE  LA    AFRICANA 

Echegaray. 
AURORA.- Joaquín  Dicenta. 
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OBRAS  POR  PUBLICAR 


.^.  en  breve  «     -.    _     ^^^      ■ 

EL     NINÓ     JUDI 

zarzuela  en  dos  actos  original  de  GARCÍA  ALVARCZ  y 

FASO  estrenada  recientemente  con  extraordinario  éxito. 


AURORA 

DRAMA   EN   TRES   ACTOS^  ORJQINAL  DB 

PERSONAJES  "■ 

AURORA.  PPTDA  rv^. 

MATir  np  ...  DON  AMBROSIO. 

oorRlMe.03.  .-S.  r.¿'c^r 'SRez. . 

ACTO   PRÍWERO 

^'  wlVaXTv^d^A''?'''''".^"'""''^"  ''^''''^"•^''  ^"  «'  ''«t^'  donde  viven  Remedios,  su 
rZ  It      A  y,'*°"  A""^r^s¡o,  hermano  de  Remedios.  Puerta  al  fondc  cubierta  por  amplia 

ae  ellos  estara  lleno  de   libros  primorosamente  encuadernados;  el  otro   ostentará  sobre 

d  na  de  lí  n^'I;^!  ♦  H  í'^""  '"'  •"«^«■"'¡"¡«t"^  y  '^n  s¡l:''^n  de  cuero  de  Córdoba.  E>,- 

i       n  s'o   unr;.  er";rr''  ""''  '''•'  '''•   ^"  '•'   ■"^^^«'  '^^^^^"^'  ocupando  ei  centro  de 

mismo,  una  puerta  que  supone  comunicar  con  las  restantes  habitaciones  de  la  casa  Esta 
puerta,  as.  como  la  de  la  izquioria  y  el  balcón  del  mismo  lateral,  ostentLó  cortinales 
guales  en  color,  .  los  de  la  puerta  del  fondo.  En  las  paredes  librea,  cuad"  y  Retratos  ai 
oleo.  Uno  de  e si  os  retratos  representará  un  viejo  en  traje  de  general,  con  el  pecho  Heno 
de  cruces  y  bandas.  El  mueblaje  de  la  habitación  será,  exceptuando  un  .pu  f^de  te  í,^ 

un  busr'c''H'"""y'  "  '"'^''^  "^'  '''''''''"'  '''  ■"^«="  >•  ^"'^--  ^-'^■"^■-  d''  «pulí,  habrá 
un  busto  de  Hipócrates,  y  en  los  ángulos  de  la  decoración,  que  será  cerrada  hustos  de 
hombres  celebres  colocados  sobre  rapisa.  de  no^al.  l.el  techo  y  perpendicular  a     p  .fí 

na  tlTeír^t    ""';V/"''"'  '"^  '^""^"  ''"'''■  ''^'  ^^""«  com.enza  al  mediar   a  m     aJ 
na  AI  levantarse  el  telón  aparecen  en  escena  «Remedios»,  sentada  en  un  diván,  que  ocu- 
para el  pruner  termino  izquierda  de  la  escena,  el  «Doctor  Ramírez,  que  estará  sentado  al 
^do  ae  Remedios  y  Matilde  en  pió,  íigurando  examinar  el  mueblaje 
fios  y  Rá,^Íezr°^'*""  '^°  ^^"''''^  ''"''^''  '^'''  despacho!  (Dirigiéndose  donde  están  Reme- 

n  í.'í''-.'  'F^'í^*"!**  ^^^  '^  tuviese  habiéndolo  arreglado  yo  bajo  la  dirección  té^  ri- 
.a  del  ilu&íre  doctor  Ramírez,  de  este  querido  amigo  de  mi  juventud  ¡de  é^?aii^ús 
re  panacea  de  mi  vejez!  (Con  tono  jocoso  )  juveniua,  ,ae  eí,ta  ilu.s- 

entadoríl^crcía^^^^^^^^^^^^  '"  ^"^'^'  ^^-^^^°«'-  iCuidado  si  era  «sted  hermosa  y 

Rem.-^No  tanto...  (Con  coquetería  ) 

iédic'2'V"saU  d¡  "fhabiíariÍfn'T„^"/*'"T-'---Í^^'"^^'  ^r?^^  ^"t'-é  «  ^ísí^a^ía  como 
SrmiH^^  en  clase  de  enfermo.  iQué  recuerdos!  ¿eh?...  ¡Ay 

.».  i-n'"'^'^'  ^°9]0''!  (Con  resignación  picaresca.)  No  evoque  usted  co«?a«í  naQ^Hn^ 
ecadillosde  vanidad  y  coquetería;  mundanos  deliriosTi  rabominé^o^^^ 
imás,  al  convencerme  de  que  sólo  en  Dios,  reside  la  sujrema  vS;tur¿;  [coa  K 

rinl^;7i?"  *«;'?"'^"->  ¡Este  Ramírez!.,.  (Con  afectada  seriedad.)  Vava     vava 
SS  -Adm"rabÍB!'^''''°  "^^  ■"'  '"^""°'  ^'^'''^^'^  '^"^  ^^^"'^«  precioso^  '       ^'' 


Doc— iCuánto  í^inero  va  a  meter  tu  presunto  marido  en  estos  cajones!  (Golpeaa* 
do  los  de  ia  n:esa  cel  ciespacho,  A  Matilde.) 

Mat.— (Con  mal  disimulada  ansiedad.)  ¿Cree  USted  que  85? 

Rem.- De  seguro. 

Doc.  -No  te  quepa  duda.  Aparte  de  su  ciencia,  posee  la  más  infalible  condi- 
ción para  ganar  dinero  a  esportones. 

Mat. -¿Cuál? 

Doc— (Con  sarcasmo.)  No  necesitarlo. 

Mat.— Eso.. 

Doc— -(interrumpiendo  /  Me  parece  que  con  dos  millones  de  pesetas  que  os  en- 
tregará don  Homobono  el  día  de  la  boda,  no  os  moriréis  de  hambre. 

Rem.  -Sin  embargo,  Manuel,  usted  lo  sabe,  quiere  trabajar  en  su  profesión;  y 
hace  perfectamente.  Por  mucho  dinero  que  haya,  nunca  está  de  más. 

Mat.  —Di  otra  cosa:  que  está  siempre  de  menos. 

Amb  — No  obstante,  con  la  renta  de  e.sos  millones  y  lo  que  Manuel  gane,  pon- 
drás divertirte  a  tu  antojo.  Van  a  llamaros  la  pareja  feliz. 

Mat.— ¡La  pareja  feliz!  (Como  preocupada.) 

Rev.,— ¡A  ver!...  Lo  mismo  decía  tu  pobre  tío,  el  general  difunto.  (Señalando  el 
retrato  de  la  derecha.)  Por  eso  encargó  en  el  testamento,  a  su  mandatario  y  herede- 
ros, que  08  entregasen  a  ti  y  a  Manuel,  si  os  casabais,  esos  cuatrocientos  mil  du- 
ros. Pensaba  en  todo  aquel  caudillo. 

Doc— Sí,  señora;  en  todo.  Gracias  a  él  podemos  decir  que  los  norteamerica- 
nos sólo  poseen  la  mitad  de  nuestras  colonias. 

Mat.— ¿Por  qué? 

Doc— Porque  la  otra  mitad  se  la  trajo  él  a  España.  Era  un  patriota.  J 

RiíM.— (Semiofendida.)  ¡Ramírez!  I 

Mat.— Hizo  perfectamente.  '| 

Doc— Sobre  todo  para  la  comunidad  de  monjas  que  administra  don  HotnobonOií 

Rem.— Las  nionias... 

Doc— (A  Matilde.)  Excepción  hecha  de  la  suma  que  recibiréis  cuando  os  casen,  IIeh 
han  heredado  todos  los  ahorros  de  aquel  aprovechado  y  católico  capitán.  |;i¡a¡ 

Mat.— Pero...  RA 

Doc— El  general  era  muy  precavido  y  se  precavió  también  para  el  viaje  éter-     s 
no,  girando  un  millón  de  duros  al  Par- 'so.  Así  no  lehabrán  puesto  dificultades. 

Rem.— Fué  un  santo.  |k 

Doc— Y  Manuel  y  tú  seréis  dichosos,  muy  dichosos.  *  !lfei 

Rrm.— Eso  espero.  ik 

Doc— íVaya!...  Ricos,  jóvenes,  Manuel  con  talento,  con  hermosura  tu,  ¿que   |p¿,. 
más  necesitáis?...  Para  tus  comodidades  este  hotel;  para  sus  ganancias  este  des-  ¡|igj 
pacho.  Visitas  de  cortesía  y  visitas  de  enfermo  no  faltarán.  Con  el  dinero  que  de 
jei;  las  segundas,  podéis  sufragar  el  gasto  que  hagan  las  primeras. 

Re.m.— No  obstante... 

Mat.— Por  mucho  que  sepa  Manuel,  mientras  se  acredita... 

Doc— Dale  ya  por  acreditado.  Un  coche  a  la  puerta,  una  casa  magnífica,  un 
despacho  como  este...  y  veinte  mil  duros  de  renta,  acreditan  a  un  médico  antes 
que  todas  las  curas  y  todos  los  diplomas  del  orbe. 

Rem.— ¡Qué  tontería!  (Riendo.) 

Doc— Es  el  Evangelio.  Los  enfermos  y  las  alondras  se  parecen  mucho. 
o';3  cazarlos  con  espejuelo. 

Rem.- lAh,  picaro! 

Qoc—ík  Ma4:iide.)  ¡De  modo  que  dentro  de  un  par  de  meses,  esposa  de  tu 
liio!...  del  viajero  que  hoy  esperamos. 

Mat.— Sí  señor. 

Doc— {Desventurado  Enrique!  (Con  lástima  cómica.) 
Mat.— (Enrique!  (Confusa.) 

Rem.— (Al  doctor.)  ¿Pero  usted  cree  que  Matilde  ha  tomado  eso  en  serio? 
r'que  tampoco.  Galanterías,  tontunas  de  jóvenes.  Ni  él  ni  ésta  recuerdan  ya  seme- 
jante cosa...  Y  las  horas  pasan  y  esa  maldita...  ¿He  dicho  maldita?...  ¡Jesús,  Dios 
me  perdone! ...  La  costurera  entretenida  por  allá  dentro  y  sin  venir  a  terminar  ei 
arreglo  de   estas  colgaduras.  íToca  un  timbre  que  habrá  sobre  la  mesa  del  despacho.) 


Doc— (Bafo  a  Matilde.)  De  modo  que  ¿a  Enrique  carpetazo?  (Con  ironía.) 
Mat.— (Con  sequedad.)  Ya  oyó  usted  a  mamá.  (Entra  Petra  por  la  puerta  derecha  > 
Fet.— ¿Señora? 
Rem.— ¿Y  la  costurera? 

Pet,— Aquí  viene.  (Entra  Aurora  por  la  puerta  lateral  derecha  llevando  entre  las  ma- 
38  un  lío  de  flecos  encarnados.  Vestirá  traje  oscuro  de  lana  y  delantal  blanco.) 
Rem.— (A  Aurora.)  Hija,  ¿usted  cree  que  se  la  paga  para  no  trabajar? 

ji^T*r^^°l''"'"'J^'"^-^  Señora,  trabajando  estaba.  Había  que  unir  ios  fieco'  v 
riéndolos  estuve  hasta  ahora.  ^ 

«,^M^T?-^"'  ?^íl-  pe  todos  modos,  y  para  una  cosa  tan  sencilla,  es  mucho  tar- 
nv  No  hubiera  tardado  tanto  yo. 

PET.-(Aparte  a  Aurora.)  ¡Ella!...  El  otro  día  tardó  hora  y  media  en  nesar  la 
anga  de  una  blusa...  y  la  pe^^ó  al  revés.  ^^ 

tar^a?"^^  ^^*'^'^  *^^"^  ^^^^^  ^^'  ^^  conversación  con  Aurora?  ¿Terminaste  ya 

Pet.— No,  señora, 

Rem.— ¿Qué  aguardos  entonces?  (A  Ramírez,  que  hojea  un  libro.)  Como  usted  p<í 

casa,  me  permito  reñir  a  esta  gente. 

Doc— Por  mí  no  hay  que  reprimirse;  desahogúese  usted... 

Kem.— bon  insufribles.  (Petra,  que  se  dirige  al  fondo  llega  cerca  de  Matilde) 

MAT.-(Bfijo  a  Petra.)  ¿Ha  venido  Enrique? 

Pet. —(Bajo  a  Matilde.)  No. 

MAT.-ddem  a  Petra.)  En  cuanto  llegue  avísame  sin  que  nadie  se  entere.  (Petra 

ce  un  ademan  afirmativo  y  sale  por  el  fondo.) 
Rem.— (Al  doctor.)  Lo  repito:  insufribles. 
Doc— (Con  sorna.)  ¡Paciencia!...  Dios  aconseja  tener  mucha. 

irora.)  ¿(^ue  haces  ahí  mano  sobre  mano? 
AuR.— Esperando  queme  manden  ustedes. 

k  V  Í,'^;T.?  H^'\f  ^M?"  """  f'?'  ^^í"'  *^^'°'-^  ^"^f"^  e"  aquel  cuarto,  (El  de  la  izqui.r- 
'y  ha?  un  dobladillo  por  aba)oa  la  cortina  del  balcón.  (A  Matilde.)  Arrastra  mu- 

k,2  ^"¿^""^^.V^u^"^^,  termines,  vuelves  aquí  y  acabas  de  arreglar  ios  flecos. 

AUR.— tsta  bltn,  señora.  (Sule  Aurora  a  tiempo  que  entra  Mariano  ) 

Mar. -(Desde  el  fondo.)  Don  Homobono  y  el  señor. 

Re^Í -S?"^"*"'  ^^^  ''^^'^  ^^''"^^  ^^  ^^^^  ^"  hermano  de  usted?  (A  Remedios.) 
Mat.— ¡Vamos,  son  puntuales! 

.línTi^Jn  nífl  f'^n'^?  ^TT  ^^^'^'^^  P^''^  '«'  ^  'a  estación  en  busca  de  Ma- 
■*;•  í  ilT  ^     f   ?  °  ''°"  Ambrosio  y  don  Homobono.  Mariano  que  sostiene  las  colga- 
«8  se  inclina  ante  ellos  y  sale.)  '-"'b'» 

Amb.— (A  Remedios.)  ¡Hftia,  hermana!  (A  Matilde  y  al  doctor )  Felices 
HOM.-(Acercándose  a  Remedios.)  ;Mi  señora  dolía  Remedios!  (A  Matilde  dándole  un 

Rem.— ¡Siempre  tan  cariñosas! 

P«?ír!r°'  ^^"'''^•^  y  co".,?sta  "O  hay  que  decir.  jClaro!  (A  Remedios.)  Son  sus 
est  as,  quienes  con  el  auxiho  de  usted,  la  educaron,  (A  Matilde.)  las  que  haS  he- 

\  eí  lo  pHÍdpaT''  ""'  '""^"'  '"'''"''^''  h^'^endosa,' modesta  y  bueía  cS^óüía. 

Rem.— No  hay  otras  como  eüas.  Son... 

HoM.-dnternimpiendo.)  Unos  ángeles,  señora,  unos  ángeles.. 

AMB.-Indiscutiblemente.  scic»... 

HoM.— ¿Y  cómo  les  va  con  mf  recomendada? 

Kem.-  ¿Con  Aurura? 

HoM.— Sí. 

Mat.— No  se  porta»  mal. 

Rem.  -  E  .  ios  dos  riías  que  üeva  d.  ^ost  ¡rcra  en  car.'i.  no  tenemos  queja. 


Doc— (A  Ambrosrr ,;  Y  tú  ¿cómo  tan  madrugaaor,  hombre? 

Aa'.b.— Por  cul]-ci  Jj  un  pleito  que  me  trae  a  mal  traer.  Tengo  que  tallarlo  cuati' 
to  antes  y  estoy  ;  !  eocupado,  ¡muy  preocupado! 

Mat.— ¡Pob'e  tío! 

HoM.— (A  don  Ambrosio.)  Asunto  intrincado  ¿eh? 

Doc— ¿Difícil? 

Amb. --Difícil  por  sí,  no;  pero  el  .ministro  tira  de  un  lado,  la  marquesa  d( 
Altora,  esa  influyente  y  hermosísima  dama  de  otro,  y  no  sé  a  qué  carta  que 
darme. 

Doc. — ¡Vaya!...  (Con  ironía.) 

Amb.— Te  digo  que  es  una  gran  contrariedad.  De  una  parte  el  ministro...  esi 
mujer  de  oi-ra...  ¡Qué  ministro  más  exigente  y  qué  mujer  tan  guapa. 

Doc.  -De  suerte  que  te  hallas  entre  la  política  y  la  hermosura.  ¡Infelii 
Ambrosio!  Son  esos,  dos  escollos  terribles  ante  los  cuales  naufraga  con  gran  fre 
cuencia  la  justicia. 

HoM.— ¡La  justicia  es  siempre  la  justicia! 

Doc— Naturalmente.  Y  una  mujer  guapa,  una  mujer  guapa;  y  un  ministro,  ui 
ministro. 

Rem.— De  todas  maneras,  indisponerse  con  los  ministros  es  mala  cosa.  Acuér 
date  de  los  traslados  que  sufriste  a  causa  de  aquel  personaje. 

Amb.— ¡Vaya  si  me  acuerdo!  ' 

Doc -Mira,  Ambrosio;  a  tu  edad,  y  en  lo  compatible  con  la  justicia,  debes  op 
tar  por  el  ministro.  Como  magistrado  aún  puedes  ascender;  como  hombre  ya  per 
teneces  a  la  clases  pasivas. 

HoM.— ¡Qué  Ramirez  este! 

Amb. — Dejémonos  de  bromas. 

Mat.— (Impaciente.)  De  lo  que  deben  dejarse  es  de  charlar  tanto,  para  que  no  sí 
pase  la  hora  y  se  encuentre  solo  Manuel  en  la  estación. 

Amb.— No  te  apures,  nmjer.  Casi  tanto  como  tú,  deseamos  nosotros  verle.  To 
dos  le  hemo  í  conocido  pequeño  y,  cual  más,  cual  menos,  educado. 

HoM. — La  estación  no  está  lejos. 

Mat.— Sí,  pero... 

Doc— ¿Tienes  mucha  prisa  en  ver  a  Manuel? 

Rem.— Naturalmente. 

Mat.— Yo... 

HoM.— No  te  avergliences.  La  honestidad  y  la  religión  no  están  peleadas 
el  cariño.  Dios  no  es  egoísta  Con  tal  de  que  se  le  admire  por  sí  y  se  le  rési 
en  las  personas  de  sus  ministros,  disculpa  las  pasiones  humanas;  sobre  todoc 
do  estas  pasiones  son  honradas  como  la  tuya.  (Golpeando  cariñosamente  la  mejili 
Matilde.)  Tener  novio  y  quererle  no  es  un  pecado.  (Aparte.)  ¡Qué  cutis  más  sui 
tiene  esta  chiquilla! 

Doc— ¡Qué  ha  de  ser  pecado!. Y  más  tratándose  de  un  novio  como  tu'  pri|gc 
qu"en,  a  rnás  de  su  corazón,  trae  la  fortuna  en  su  bolsillo;  es  decir,  en  el  bol 
de  don  Homobono. 


Ho.v..— r^ortuna  que  yo  os  entregaré  con  muchísimo  gusto  el  día  de  la  W 
o  los  deseos  de  ese  ilustre  varón,  gloria  de  la  patria  y  ejemplo  de  é 


C'.;npl;enio -  ^   ,  ^  ,  -    -      -         j 

ti : ñas  virtudes.  Sí,  señorita,  tendrán  ustedes  esos  miles  de  duros.  Deseand 
toy  dárselos. 
'  Rem.  ~  ¡Oh,  don  Homobono! . . .  (Con  gratitud.) 

HoM.— ¡Señora,  por  Dios!  Se  trata  del  cumplimiento  de  un  deber.  El  testa 
t.)  es  terminante:  «(5omo  no  tengo  herederos  forzosos,  lego  todos  mis  bieneS;] 
comunidad,  etc.,  encargando  y  rogando  a  mi  mandatario  y  herederos,  que  si 
sobrinos  Matilde  y  xManuel  llegan  a  contraer  matrimonio  entre  sí,  les  entrr 
el  día  de  su  boda... 

Met.— (Impaciente.)  ¡Vayan  ustedes  a  la  estación,  que  se  hace  tarde!  (Ap  —j.  - 
Enrique  sin  venir!  .  ^M  ^^ 

Etoc.-(A  todos.)  Sí,  vamos.  (A  Matilde.)  Vamos  en  seguida.  Te  lo  traerem^B  fl^ 
galope  de  mis  dos  caballos;  un  galope  tranquilo.  Los  caballos  de  los  médic<w  % 
tienen  costumbre  de  galopar.  Van  casi  siempre  al  paso,  como  los  de  las  fuñera»  % 

Amb.  —Este  hombre  se  burla  de  todo,  hasta  de  su  oficio.  ^11  fti, 


\k 


o, 


üoc— No  ves  que  lo  trato  con  confianza. 

HoM.-(A  Remedios  )  A  propósito  de  Manuel:  me  han  dicho  que  es  hombre  n  'a 
moderna,  de  ideas...  de  esas  ideas  revolucionarias,  opuestas  a  los  mandatos  de  ' 
Iglesia  y  la  sana  moral.  luaiuo  u.. . . 

Rem. -(Precipitadamente.)  ¡No  lo  crea  usted!  Manuel  sólo  se  ocupa  de  su  carj  > 
ra  y  de  sus  librotes.  ^  cu  ««i .. 

u^^'~ÍC'^®  ^^*''''^'  P^"*  ^"'^"  ^^^^  ^Í8  muestra  afecto  mayor 
MOM.-Me  habrán  en^rañndo;  y  me  alegro.  Sería  lástima  que  parte  de  un  caudal 
amasado  por  hombre  tan  piadoso  como  el  difunto,  cayera  en  manos  de  un  impío 
I,  Ki  ^^V~^  "^'"  engallado  a  usted;  Manuel,  en  las  cartas  que  dirige  a  Matilde' 
habla  algunas  veces  de  cosas  que  ni  ésta  ni  yo  comprendemos;  pero  se  refiere  a 
®"^HoL  -MáVv"a1e'"'''^^*^*°^'  ^^  '"^  ^^'^Sión  y  de  la  Iglesia  nunca  dijo  palabra. 

Mat.-(A  don  Homobono.)  No  piense  usted  en  ello  y  vayan  a  buscarle 
Amb. — ¡Andando! 

HoM.— ¡Hasta  después!  (Salen  don  Homobono,  el  doctor  Ramírez  y  don  Ambrosio  ) 
Mat.— ¡Ay!  ¡Gracias  a  Dios! 

no  ÍJr;¡íig?o"t>r^'^"'''"'  ^'  ^'  ^°'"^''^-'  '^^'*^"*^  '^  importará  que  Manuel  sea  o 

Rem.— ¡Matilde!... 
lo  .^^"^'TNo  es  eso  lo  que  le  importa  a  él.  Lo  que  le  importa  es  soltar  el  diner 
la  herencia  para  disfrutar  de  la  cual  he  de  casarme  con  mi  primo 

Kem.— ¡Qué  cosas  dices!  Pensar  así  de  don  Homobono. 

Mat.— Como  gustes. 

t>,3f^,:r^Z^  supuesto,  lleva  razón.  Ignoro  si  Manuel  cree  en  Dios  o  no  cree 
pues  sus  cartas  son  muy  extravagantes.  ' 

Mat.-  Sí.  (Distraída.) 

Rem.— Fué  un  disparate  dejarle  marchar  al  extranjero.  ¿A  Qu{t  fué?  A  tomnr 
una  indigestión  de  sabiduría:  ¡como  si  para  ser  un  buen  médico  luciese  tanta Sa 
líní'/'  ^"  ?r^  hace  falta  son  visitas.  ¡Sabe  Dios  cómo  se  habrá  vuelto  en  estS 
cinco  anos!  En  fm,  lo  importante  es  que  os  caséis  y  que  os  entreguen  el  dinero 

muiído'"'"      "°  '^"^  ^'"        ""^  "'  ^.^  P"^^®  ^'^''''  "^  ^°^^'''  "*  *®"^''  ^*'*os  «n'el 

Rem.-Y  que  nuestra  bolsa  anda  poco  abundante.  Sostenemos  un  tren  superior 
1  nuestros  recursos;  todo  son  ahogos...  superior 

Mat.-No  temas.  Antes  se  hará  la  boda  que  llegues  al  fondo  de  tu  caia 

»/^*~*l^"^"*'^  ^"^^^  ^^'■^8  f«''z;  porque  tú  quieres  a  Manuel. 
Mat.— (Con  displicencia.)  Sí. 

Rem.— ¡Indudablemente!  Aquello  de  Enrique... 

MAT.-iEnrique! 

Rkm.-No  es  que  yo  presuma. ..  Ya  sé  que  eres  juiciosa  y  que  por  un  caoricho 

Mat.— ¡Mamá,  yo!... 

REM.-Por  tí  no  habrá  obstáculos,  lo  sé.  Como  no  los  ponga  tu  primo 

«nrí^rTH''"''"''"''-^  '^^""^"  ^^^'"  °^^^""°-^  ií'^'"er  obstáculos  Manuel-  (Pasando 
or  delante  de  un  espejo  y  mirándose.)  ^.Valgo  yo  tan  poco?...  Manuel  e .tá  enamorado 
Mil".' «Í'^T  T  '"■^^'  í  demuestran.  Antes  de  marcharse  me  adoraba     ¿No  se? 
[uirá  adorándome  cuando  me  vuelva  a  ver?  ¿He  perdido  tanto? 
KEM.— ¿Tü  perder,  hija  mía? 

ior  líllq^iíir^ar""'"  ^"'^^'  '"°'"^'  '^"'°'  ^  arreglarnos  un  poco.  (Entra  Aurora 

AuR.— (A  Remedios.)  Ya  está  eso,  señora. 
K,n«ríl:rv  H^^  empieza  con  las  cortinas.  (Toca  el  timbre  que  está  encima  de  la  mesa- 
TpSrVZtlfo'Xr  ^"■'  ''"'  '''^  '^"''"''^^  '"*''  ^"^  "'"^^  ^'  señorito  (En. 

Pet.— ¿Llamaban  ustedes? 

Rem.— Ayuda  a  ésta.  (Por  Aurora.  Salen  Remedios  y  JVíatüde  por  la  derecha  ) 

nu¿^:T^^"^^-^¿\^^^'^ly  ^^  ^^^^'^  ¡Como  si  no  tuviese  una  nombre'.     Pero 
qué  es  lo  que  se  habrán  figurao  de  nosotras  esas?  "umure. ...  t-ero 
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Aun.— No  te  enfades;  así  cáíá  hecho  el  mundo.  Cada  uno  nace  en  él  pa  una 
cosa:  eüas  pa  ser  felices;  nosotras  pa  pasar  trabajos. 

Peí  .— ¡Pa  ser  felicesí...  Así  como  así,  ¡¡o  merecen!...  Sobre  todo  éstas;  la  niña 
y  la  iTiamá! 

Alii. — (Trabajando.)  jMujer!  (En  son  de  protesta.) 

Pet.— Deja  la  labor,  chica.  Si  no  está  dentro  de  media  hora,  estará  dentro  de 
una.  No  te  atosigues:  lo  mismo  han  de  agradecértelo  y  de  pagártelo. 

AUR. — (Suspendiendo  su  labor.)  ¡Ay!  (Suspirando.) 

Pet.— ¿Por  qué  suspiras?  ¿Estás  de  hocico  con  tu  novio? 

AuR.— (Con  tristeza.)  ¡Mi  novio!  ^  ™ 

Pet. —O  lo  que  sea.  Algo  hay  que  tener.  Miá  que  si  después  de  pasarse  una  en-    |w 
cerra  en  casa  quince  días,  trajinando  como  una  muía,  y  aguantando  pelmas,  tuvie- 
se una  que  salir  sola  a  paseo,  y  divertirse  sola,  avia  estaba  una! 

AuR. — (Con  amargura  y  como  hablando  consigo  misma.)  iSola!  I  H^i 

Pet.— Y  este  es  otro  cantar.  En  toas  las  casas  aonde  entras  a  servir  te  dicen      Ai 
las  señoras:  «Le  participo  a  usted  que  a  mí  no  me  gustan  los  novios  ni  los  trapi' 
cheos.»  ¡Miá  que  no  gustarles!...  Seián  los  de  las  otras,  porque  los  suyos..,  ¡cama 
raíta  si  les  gustan! ...  y  por  ristras  como  los  ajos. 

AuR.— ¡Ayi  (Suspirando.) 

Pet.— ¿Otro,  ay?...  ¿Te  duele  algo,  muchacha? 

AuR.— El  corazón  me  duele.  "    ™ 

Pet.— ¿Deque?  M  '^ 

AuR.— De  pensar  que  nacimos  muy  desdichadas,  ,  Wmt.. 

Pet.— (Sorprendida.)  ¡Desdichas! 

AuR.— Sí. 

Pet.— ¡Bah!...  No  me  tengo  por  desdicha  yo.  Cierto  que  sufro  los  malos  hum 
res  y  las  impertirurncias  de  mis  auios;  pero  también  me  divierto  con  sus  líos  y  m^^fo' 
aprovecho  de  eüos;  y  tontera  de  este,  gatuperio  del  otro,  y  propina  de  aquél,  n<^  fDi 
lo  paso  ma i.  "^¡^ 

AuR.-"Si  con  eso  tienes  bastante...  ji^ 

Pet.— Con  eso,  y  con  otra  porción  de  cosas.  ¡Poquito  me  divierto  yo  en  lasoUH|Kir( 
sas  aonde  sirvo,  manque  no  haya  señoritos  jóvenes!  9F^ 

AuR.— ¡Divertirte!  "PP 

Pet.— ¡La  mar!  Los  señores  se  burlan  y  se  ríen  de  nosotros  siempre.  ¡Buenos   i  hr, 
primos  están!  Nosotros  sí  que  podemos  burlarnos  y  reimos  de  ellos.  -m  h 

AiJR.— ¿Nosotros?  9F!" 

Pet.— Sí,  mujer;  ¿qué saben  ellos  de  sus  criaos?  Lo  que  sus  criaos  les  quiere 
decir.  ¿Qué  sabemos  nosotros  de  ellos?  Pues  too;  sus  secretos  y  sus  trampas; 
sus  inominias  y  sus  ruindaes.  Calcula  quién  puede  reírse  mejor.  Si  los  criaos  es 
cribiéramos  corno  esos  de  ios  libros  ¡cuántas  novelas  haríamos  con  la  verdad!... 

AuR.— ¡Petra! 

Pet.— Yo  no  me  quejo. 

AuR.— Y  yo  sé  que  es  menester  conformarse  con  la  suerte  que  le  toca  a  una;j 
me  conformo  y  me  doy  por  contenía  cuando  encuentro  dónde  ganarlo,  como  ^1^  «els 
ra  que,  gracias  a  don  Homobono,  he  entrao  aquí  a  coser.  JK  ^ti 

Pet.— ¡Entonces!  JJIÉ'^f 

AuR.— Pero  hay  momentos  en  que  tomaría  carrera  y  me  rompería  la  cabe 
'•ontra  las  paredes. 

Pet.— ¿Y  eso?  ,^- 

AuR.— Ha  sido  muy  perra  mi  vida.  (Con  desesperación.)  ¡Muy  perra!...  Créel(M  »jo 

Pet.— Como  la  mía:  como  la  de  toas  las  probes.  ^Kj'1' 

AuR.— No;  más,  Petra,  más. 

Pet.— ¿Más?  Ya  te  comprendo,  ea.  Tú  has  recibido  un  desengaño  gordo  en  1 
siete  años  qiie  hace  que  no  nos  vemos . 

AuR.— ¡Dios  mío!  r^.        .  x    j 

Pet.— Nó  jipes,  no  te  recomas  por  dentro.  Desahógate,  mujer.  Digo,  si  te  ú^ 
confianza  para  ello.  .      4 

Aur.— ¿No  has  de  dármela?  Juntas  nos  criamos:  en  el  mismo  barrio  nacimos^ 
Pet.— Y  de  la  misma  hambre  hemos  partido  la  ración.  Malos  tiempos  eran  aqif 
¡los. 


AuR.— ¿Te  acuerdas? 

Pet.  — ¡Si  me  acuerdo  prej^uníd! 

AuR.— Descalzas,  vestidas  de  andrajos;  solas  en  medio  de  la  calle  desde  oe- 
meftas.  Solas  y  sm  calor  de  nadie;  ni  aún  el  del  nuestros  padres,  ni  el  del  sol 
íuestros  padres  en  la  obra  o  en  la  fábrica;  el  sol  sin  acercarse  nunca  a  nosotr-^s 
lorque  la  calle  era  tan  estrecha  que  no  lo  dejaba  pasar,  y  nosotras. ..  Nosotras^a 
a  merced  de  Dios,  haciendo  juguetes  con  la  basura  del  arroyo 

Pet,— Y  asín  toa  la  semana. 

AuR.--Menos  el  sábado  que  era  peor  aún;  porque  el  sábado  nuestros  padre?  se 
mborrachaban  y  se  gastaban  el  jornal  juntos-y  volvían  a  caaa  con  el  niisnio  mal 
umor,  y  el  mismo  mal  vino  y  a  la  misma  hora. 

.oi  f  •~^'"*^T'"S'*'"i°'^  \^  '^  '"'^'"^  '^*3''«'  ^"  P""^«'  les  atizaban  a  nuestra?,  ma- 
res la  misma  tanda  de  cachetes.  Tu  padre  y  el  mío  se  parecían  una  atrocidá .  I'a 
tí  aue  eran  dos  gemelos  de  incónito.  Los  domingos  era  mejor 

AiR.-Si  se  había  trabajao  durante  la  semana.  Si  no,  eran  un  día  de  hambre  más. 
.  *^ET.— iisjiuestro  sino:  trabajar  o  andar  con  el  apetito  u  rnorráa.  Diez  años  íe- 
íamos  cuando  entramos  tú  y  yo  en  la  frábica 

AuR  -{Con  üdio.)  ¡La  fábrica!  ¡Maldita  sea!  ¡Cuánto  la  odio!...  En  ella  queda- 
3n  los  dos  únicos  regalos  buenos  que  Dios  me  hizo;  mi  niñez  y  mi  honra. 

Pet.— ¡Ay!  (Con  tristeza  y  escepticismo.) 
..ío^^TT^^  primera  vez  que  entré  en  la  fábrica  lo  hice  volviendo  la  cabeza  pa  mi- 
ir  la  calle,  donde  quedaban  otras  niñas,  disfrutando  del  aire,  del  sol,  mientras 
o  Iba  a  sufrir  el  humo  de  los  fósforos  y  la  humedad  negra  del  taller-  otras  ní as 
S!  WTu  ^  luz  mientras  yo  trabajaba  a  la  sombraK,  cuando  salí  por  última 
ez  de  la  fabrica  lo  hice  bajando  la  cabeza  y  cerrando  los  ojos,  pa  no  ver  a  las 
tras  mozas,  a  lasque  de  niñas  me  contetn-.laoan  con  orgullo  porque  eran  más  fe- 
:es  que  yo  y  de  jóvenes  podían  mirarme  con  desprecio  porque  eran  más  honras 
\y  Dios  mío!...  ¡Dios  mío!...  (Sollozando.)  »-  t-     m  »»«  iiumas. 

Pet.— Vamos,  mujer,  vamos. 

AuR.— ¡Y  aquel  hombre!  ¡Aquel  hombre!...  (Con  rencor,  con  desesperación  )  iBien 
¡aprovechó  de  mi  ignorancia!...  Era  el  amo,  ¡el  amo!,  el  que  desde  pequeña  man" 
Iba  en  mi  voluntad  y  en  mi  cuerpo!  Tan  acostumbrada  estaba  a  obedecerle  aue 
ista  pa  deshonrarme  le  obedecí.  oucuecerie,  que 

Pet.— ¡El  tío  canalla! 

Ai)R.-Muy  canalla.  ¡Mucho!  Yo  había  cumplido  entonces  catorce  afios  iOué 
ibia  yo!  ..  ¿Eres  niña?  ¿Aún  no  te  has  enteraS  de  nada,  ní  de  lo  qSe  es  ^llTr  y 
>zar  tan  siquiera?  Pues  duro,  a  la  fábrica,  a  ganarte  el  pan,  a  sacarte  un  sa  ario 
»rque  es  preciso,  porque  el  salario  de  los  padres  no  basta  para  too  a  obedecer' 
amo.  que  es  quien  dispone  de  tu  jornal  y  de  tu  comida;  quien  puede  echarte  de 
fábrica  a  puntapiés  y  hacer  que  revientes  de  hambre  en  medio  del  arrovo    El 
10  es  tu  Dios:  dispone  de  tí,  manda  en  ti...  Esta  idea  es  la  que  le  meten^a  una 
^los  sesos,  y  una,  claro,  a  cumplir  con  el  amo,  a  sudar  pa  él"  a  trabS  pa  é    a 
íf  i  « *r'  ^  'f  "^  y  P°  r  1°'  ^""^^^^  P^»-  *^'  •  íQ"é  remedio!  Es  la  oblipación 
81  el  sudor  te  ahoga  y  el  fósforo  te  asfixia,  y  el  trabajo  te  mata,  y  tu  carné  sé 
mpe  a  cachos^  y  tus  huesos  se  parten  a  crujios,  ¡no  importa!  A¿uántate  que  Da 
o  te  pagan.  Y  si  no  basta  eso,  si  el  amo  necesita  tu  caVne  pa  diversión  como ía 
cesita  pa  su  enriquecimiento,  a  dársela  también:  ¡por  algo  mantienes  a  tus  her^ 
W.08  y  a   US  padres,  ya  tí!  por  algo  te  da  una  peseta  de  jornal    tóos  los  días? 
d  tienes  lo  que  aprendí  yo:  lo  que  me  enseñaban  mis  comUñerar¡AhíTo  t  enegi 
como  me  enseñaban  esto,  y  me  decían  esto,  y  no  sabía,  ni  veía  ¿tra  cosa  oue 
to  ¿qué  Iba  a  hacer  yo,  Petra?  Lo  que  hice;  lo  que  él  quiso.  ^Qué  afortunadas 
Días  obreras  feas!  ¡A  esas  no  les  piden  más  que  trabajo!  (Rompí  en  soSozí"  ) 
af,r~n  ^^'/^rí^  *?  acongojes!  Lo  que  no  tié  remedio  a  la  espalda 
calle'füí      *"      '  ^'^'"P'^' ''°'"°  ""^  ^^  ""  ^^*^'^  P«  ^'  ^"^o.  a  la  calle:  a 

£^.1* ~^  ^Í^T'  *"^  ^.^^^^^  *^  pusieron  de  vuelta  y  media  y  te  echaron  laa  cosas 
cara  cuando  te  quedastes  sin  jornal .  Eso  es  lo  que  sucede  "'^'^°"  '^^  ^^^^^ 
^t^ni7  ■  ^J"^^  t'efnpo  ya  lo  sabes,  mi  padre  se  cayó  del  andamio  y  se  estrelló 
«ra  las  piedras,  mi  madre  murió  cinco  meses  después  y  nosotros,  iL  hijos  los 
rmanos.  echamos  cada  uno  por  su  lao,  a  buscárnc'^las.  a  no  volver  quizá  a  ver 
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V)8  en  el  mundo,  como  los  pájaros  pequeños  cuando  un  tiro  mata  a  los  grandes. 
íSola  me  quedé  yo!  ¡Sola!!,.  ¿Por  qué  no  me  morí  el  mismo  día  que  mi  madre!  ¡Me 
hubiese  ahorrao  tantos  sufrimientos  y  tantas  vergüenzas! 
Pet. — ¡Cluca!  (Tratando  de  consolarla.) 

AuR.— Un  día  me  encontré  sin  trabajo  y  caí  enferma  y  me  llevaron  al  hospitaK.. 
¡En  el  hospitii  conocí  a  Manuel!  (Con  pasión,) 

Pet. — i  A  Manuel!  (Con  asombro  cómico.) 

AüR.— >  i,  a  Manuel.  ¿Por  qué  me  miras  así  como  si  desearas  alguna  cosa? 

Pet. -Pues  pa  que  nie  presentes  a  Manuel,  porque  no  tengo  el  honor  de  tratarle 

AuR.  —  [-.ataba  en  mi  sala  de  practicante.  Casi  un  chiquillo;  veintiún  años.  ¡Se 
condujo  tan  bien  cotunigo,  me  tuvo  tantas  atenciones  mientras  duró  mi  enferme- 
dad!... Era  tan  cariñoso,  tan  simpático... 

Pet.— Que  te  enamoraste  de  él  y  él  de  tí. 

AuR.  -Si  Petra.  Le  quise  como  no  había  querido  nunca,  como  no  querré  más. 
Manuel  me  resultaba  un  hombre  distinto  de  los  otros.  Me  parecía  un  Dios;  y  eso 
fué,  en  aquel  año  de  felicidades,  mi  Dios...  ¡Le  debo  tanto!  Me  enseñó  a  leer,  a 
escribir,  más  que  eso  todavía,  a  ser  buena:  a  lo  que  no  me  había  enseñao  nadie. 

Pet.— Eso... 

Aup.— Y  ¿sabes  tú,  Petra?  A  medida  que  iba  aprendiendo  lo  que  él  me  enseña 
ba;  a  medida  que  iba  siendo  otra  criatura,  le  quería  más,  y  sentía  más  vergüenza^ 
y  más  odio  contra  el  pasao,  y  más  asco  de  mí. 

Pet  .  —¿Por  qué? 

AuK.— Porque  ese  pasao  nos  separaba;  porque  él  no  podía  querer,  con  querer 
duradero,  a  una  desdicnáa  como  yo;  porque  él  necesitaba  otra  mujer  que  le  diese 
loque  yo  no  podía  darle.  Esa  es  la  mujer  que  él  merecia,  la  que  merece,  la  que 
tendrá. 

PET.—Pero  Aurora.,.  M 

AuR.  —  ¿Comprendes  ahora  mi  desesperación?  Yo  hubiera  querido  ser  esa  o^ 
mujer  y  llegar  a  Manuel  como  llegará  la  otra,  sin  llevar  en  la  carne  las  caricia»  de 
ningún  hombre  y  en  la  conciencia,  el  recuerdo  de  ninguna  infamia. ,;'¡Ah!  ¿porqué 
no  le  conocí  antes?  ¿Porqué  no  vino  a  mi  encuentro  aquel  día  maldito?  ¿Por  qué 
no  estuvo  en  la  puerta  de  la  fábrica  cuando  yo  llegué  a  ella  y  me  cogió  por  un  bra- 
zo y  ;ri.;  llevó  con  él!...  ¿Quién  más  dichosa  entonces?..  No  fué  así:  vino  tarde:  re» 
cogió  en  mí,  lo  que  había  sobrao  a  los  oíros...  No:  yo  no  era  pa  él:  por  eso  adml* 
tí  n  signa  el  momento  de  la  separación.  JÉ|ft¿ 

i  üt.  —  ¿Os  separasteis?  SPRtf; 

AuR.— ¿Qué  íbamos  a  hacer?  Era  preciso.  Ni  el  podía  sacrificarse  por  ima  iiíl? 
jer  cnmo  yo,  ni  yo  permitir  que  lo  hiciera.  Nos  separamos.  Al  poco  tiempo  él  mar 
ch '  fuera  de  Madrid,  yo  continué  trabajando  y  sufriendo.  Era  justo;  no  le  merecia, 
C      Dios  le  pague  el  bien  que  me  ha  hecho.  | 

Pet.— ¿A  tí?...  ¡Bien  a  tí! 

AuR.— ¿No  te  dije  que  me  enseñó  a  ser  buena?  i  \¿ 

Pbt.— ¡Si  no  estás  loca  te  falta  el  canto  de  una  perra  chica!  Pues  por  eso,  por-  :  ¡jj 

que  le  has  vuelto  buena  no  debió  dejarte.  Más  vale  la  que  aprende  a  ser  mala  y  se  .  c^j 

vu: '  /e  buena  que  la  que  aprendiendo  a  ser  buena  se  hace  mala.  Por  supuesto  esas^  jj^^ 

tie    ín  más  suerte.  "Él  Acn 

vUR.— ¡Quién  sabe!  -^^nhA 

Het.— Cualquiera.  Pregúntaselo  a  la  señorita  Matilde.  Ahí  está  la  moza  pre  ^'  ::^^ 
pa:  ¿indo.se  a  recibir  al  que  viene  a  casarse  con  ella  y  entendiéndose  con  Enrique.  h¿^ 

AuR. —No  murmures.  Eso  no  puede  ser,  Petra. 

Pet.— ¡Que  nol  Como  viniste  anteayer,  no  has  tenido  ocasión  de  fijarte. 

AUR.— Vaya,  vaya,  déjame  concluir  la  tarea.  (Aurora  se  arrodilla  delante  del  bi 
y  empieza  a  coser  la  colgadura,  en  forma  que  la  mesa  la  oculte  por  completó  a  los  ojoi 
hii  que  entren  perla  puerta  de  la  derecha.  Entra  Matilde  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Mat.— (A  Petra.)  ¿Aún  no  vino  Enrique? 

Pet.— No,  señorita. 

Mat.— ¡Parece  mentira  que  tarde  tanto.  jY  hoy...  hoy!...  (Entra  Enrique.) 

Pet.— (A  Matilde.)  Aquí  está  don  Enrique. 

Mat.— (Dirigiéndose  hacia  Enrique.)  ¡Por  fin!...  (Sale  Petra.  Enrique  rodea  con  ttd l^^* 
zo  la  cintura  de  Matilde,  acción  que  es  vista  por  Aurora.)  .^g  |V' 


Enr,— He  tardado  mucho  ¿verdad? 
Mat.- En  ascuas  me  tenías. 

AuR.— (Haciendo  un  ademán  de  sopresa  grande  al  ver  el  abrazo  de  Matilde  y  Enrique  ) 
Eh!  (Aparte.)  (Enrique  coge  entre  sus  manos  una  de  Lis  de  Matilde  y  conduce  a  c¿ta  al  puf'f 
¡donde  toman  asiento  los  dos,  volviei.úo  la  espalda  a  Aurora.)  ' 

n  ^^^'."í^  Enrique.)  Temía  que  vinieses  tarde.  No  vernos,  no  hablarnos  antes  de 
llegar  él.  (Aurora  seguirá  toda  la  escena  con  atención  creciente,  interrumpiendo  su  labor 
para  manifestar  con  sus  gestos  la  impresión  de  vergüenza  y  asco  que  el  diálogo  entablado 
Isntre  Matilde  y  Enrique  le  produce.  Escena  durante  la  cual  deben  reflejarse  en  el  rostro  de 
aquella  obrera  envilecida  por  la  miseria  y  por  el  abandono,  pero  honrada  de  condición  y  leal 
de  carácter,  múltiples  sentimientos,  entre  los  cuales  predominarán  dos:  el  de  irse  encontran- 
do superior  poco  a  poco  a  los  dos  miserables  que  tiene  enfrente,  y  el  del  asombro  y  la  repuij- 
lancia  que  maldades,  de  las  que  ella  no  es  capaz,  le  producen. 

Enr -Vernos  8K  porque  verte  constituye  la  felicidad  mía;  pero  hablarnos... 
lUe  qué,  y  a  qué?  Cuanto  podíamos  hablar  lo  hemos  hablado  anoche 
Mat.— Es  que  yo... 
Enr.— Lo  inevitable  no  se  discute. 

Mat.— Enrique... 

Enr.— Si  yo  siguiera  los  impulsos  de  mi  corazón,  de  mi  ser  entero,  que  no 
lalla,  que  no  podrá  hallar  en  el  mundo  criatura  como  ésta  ruva  sangre  arde  junto 
imi,  te  dina:  No  te  cases,  renuncia  a  Manuel,  seamos  el  .iv.u  del  otro  para  siem- 
)re,  sin  obstáculos,  sin  mortificaciones  de  ninguna  clase;  ¿ocemos  a  la  luz  del  día 
o  que  en  el  misterio  gozamos  hoy. 

MÁT.— ¿Eso  dirías?  (Con  pasión.) 

Enr.— Con  toda  mi  alma,  ¿Pero  y  luego? 

Mat.— ¡Luego!  (Con  tristeza.) 

Enr.— ¿Lo  yes?  Tú  misma  contestas  con  ese  luego.  Tú  también  comprendes  co- 
no vo,  que  la  boda  con  Manuel  es  inevitable. 

Mat. — ¡Ay!  (Suspirando.) 

Enr.—  (Cogiendo  las  manos  de  Matilde  y  oprimiéndolas  entre  las  «ayas.)  Deshecha  tu 
¡oda  con  Manuel,  adiós  fortuna;  adiós  caudales  y  señoríos  de  riqueza  v  de  luio. 
^diós  porvenir  tuyo;  adiós  porvenir  mío  también. 

Mat.— ¡Cómo! 

Enr. -Yo  soy  pobre.  Tü  necesitas  riquezas  para  ser  dichosa;  yo  las  necesito 
lara  imponerme  a  las  gentes,  para  dominarlas.  Ni  tú  ni  yo  podemos  renunciar  a 
luestfas  ambiciones;  seríamos  muy  desgraciados.  En  cambio,  si  tú  te  casas  con 
4anuel,  si  yo  logro  encontrar  la  fortuna  que  busco...  la  que  hallaré... 

Mat.— Enrique... 

Enr.— La  hallaré,  sí, 

Mat,- ¿Y  yo? 

Enr.— ¡Paro  mí  no  existe,  no  existirá  nunca  más  que  una  mujer  en  el  mundo! 

AuR.— ¡Qué  infames!  (Se  levanta  indignada  y  sin  poderse  contener,  produciendo  un  rui- 
0  que  hace  volver  la  cabeza  a  Matilde  y  Enrique.) 

Enr.— ¡Gente!  (Sorprendido.) 

'5¡|ÍAT.—¡  Aurora!  (Reparando  en  Aurora.)  ¿Estabas  ahí?  (Con  intranquilidad.) 

AuB.— No;  acabo  de  entrar  en  este  momento,  (Entra  Remedios  por  la  derecha.) 

Rem,— (Procurando   disimular  su  contrariedad:   a  Enrique.)  ¿Usted  por  aquí? 

Enr.— ¿Cómo  iba  a  faltar  sabiendo  que  llegaba  hoy  a  esta  casa  mi  antiguo  c»m- 
anero  de  estudios?  Deseando  estoy  saludarle. 

Rem.— (A  Aurora.)  ¿Acabaste? 

Aur,— Sí, 

Rem.— Vete  con  Petra  al  comedor  y  ayúdale  a  poner  la  mesa.  Ya  no  deben  tar- 
ar. (Sale  Aurora  por  la  derecha.)  Un  almuerzo  de  familia.  (Con  intención.)  Si  QUicre 
Bted  quedarse... 

Enr.— De  ningún  modo;  me  están  aguardando  en  el  ministerio  a  la  una  en  pun 

Asi  es  que  en  cuanto  salude  a  Manuel...  (Entra  Petra  precipitadamente  por  el  fondo. 

Pet.- ¡Señora!  ¡Señorita!...  ¡Ya  llegó  el  viajero.  Acaba  da  apearse  del  coche 
iué  guapo! 

Mat.— (Bajo  a  Enrique.)  ¿De  modo  qiie  es  preciso? 

Enr.— (Bajo  a  Matilde.)  Preciso 


.  R'r-M.~(A  Mr.tiidfi.)  Niñn,  ¿quí  haces  ani  como  nn  po'-te?...  Vfítnns  a  btt<;cnr  a  Ma- 
nuel, a  salir  a  su  encuentro.  (A  Petra.)  Tú,  avisa  a  Aurora  y  preparad  el  lavabo,  el 
baño...  todo  lo  que  haga  falta. 

Pet. — (Asomándose  a  la  puerta  derecha.)  ¡Aurora!  (Llamando.) 

Rem, — (A  Matilde.)  Anda,  niña,  anda.  (Entra  Aurora  por  la  derecha.) 

AUR.— (A  Petra.)  ¿Qué? 

(Petra  habla  bajo  con  Aurora.  Aurora  y  Petra  se  dhigen  hacia  la  izquierda,  Remedio*  y 
^'latilde  hacia  el  fondo.  En  este  momento  entra  Mnnuel.  Detrás  de  éste  Mariano,  que  llevará 
en  las  manos  una  maleta  y  m\  portamantas,  .\urora  y  Petra  quedan  a  la  izquierda  contemplan- 
do a  Manuel  que  sin  reparar  en  eila.-»  se  dirige  al  sitio  donde  están  Remedios  y  Matilde.  La 
r.ctitud  de  Aurora  al  ver  a  Manuel  será  de  asombro,  de  dolor  y  alegría  a  un  tiempo.) 

AuR. — (Viendo  a  Manuel.)  ¡Qué!   (Vacilante   y   apoyándose  en  la  mesa  del  despacHl^. 

Man.— (Dirigiéndose   a  Míitilde  y  Remedios.)    ¡Tía!    ¡Matilde!  (Cogiendo   entre  «ÍÉ"- 
manos  las  de  .Matilde.)  ¡Así!  ¡Que  pueda  mirarte  de  cerca!  ¡Estás  hermosísima! 

Mat.— Manuel.. .  '  '" 

AuR.— (Aparte)  ¡Manuel!  ¡Y  es  a  éste,  ¡a  mi  Manuel!  al  que  esos  miserables  quie- 
ren engañar!    (Con  desesperación.) 

Pet.— (Fajo  a  Aurora.)  ¿Qué  tienes?  Pareces  una  muerta...  se  te  saltan  las  lágri- 
mas... 

AuR.— ¡Yo!...  ¡Qué  tengo  yo!...  ¡Nada!  Vamos  a  cumplir  nuestra  obligación. 

(Sale  por  la  puerta  de  la  izquierda  seguida  de  Petra.) 

Man.— (Reparando  en  Enrique)  ¡Caballero!...  ¡Calla,  SÍ  es  Enrique!...  ¡Perdóna- 
me, chico!  (Abrazándole.)  (Entran  por  el  fondo  el  doctor  Ramírez,  don  Ambrosio  y  don  Ho- 
mobono,  a  tiempo  que  aparece  por  la  izquierda  Mariano  y  se  retira  por  la  izquierda.) 

Amb. — Manuel  anda  más  deprisa  que  nosotros.  (A  Remedios.)  J| 

Man.— (A  Enrique.)  ¿Conque  bien?  '        "^ 

Enr.— Admirablemente.  Y  ya—sólo  me  detuve  para  ello— ya  que  te  he  dado  la 
bienvenida,  me  despido  de  tí. 

Man. — ¡Tan  pronto! 

Enr.— Asuntos  urgentísimos.  Nos  veremos  después. Matilde...  Remedios...  Se- 
ñores... (Enrique  saluda  y  sale  por  el  fondo.) 

Doc— (Bajo  a  don  Hcmobono.)  Como  en  los  cambios  de  ministerio.  Enrique  ha 
dado  posesión  al  ministro  entrante. 

HOiM.— No  se  burle  usted  de  él.  La  resignación  es  una  gran  virtud.  (Con  ironía.^ 

Amb.— (A  Matilde.)  Ya  le  tienes  aquí.  .  ^^'^j 

Man.— Sí,  Matilde,  aquí  estoy;  aquí  tienes  al  sabio,  como  me  llamabas  iróníiáPlj 
mente  en  tus  cartas;  a  ese  hombre  que  ha  querido  estudiar  mucho  y  quiere  valer 
mucho  para  hacerse  digno  de  tu  belleza,  de  tu  bondad  y  de  tu  cariño. 

Mat.— Gracias.  »l| 

Re.m. — ¡Manuel!  (Con  satisfacción  y  carino.)  I| 

Amb. — ¡Bravo,  chico,  bravo! 
.  HoM. — ¡Picarón!  Cinco  añitospor  esos  mundos  de  Dios,  es  decir,  del  diablo, 
porque  Inglaterra  y  .Alemania  son  protestantes;  y  Francia  peor  todavía,  porque^gi 
republicana.  ¡Lástima  que  esos  pueblos  estén  por  sus  costumbres  y  por  .sus  cre^ 
cias  fuera  de  nuestra  santa  religión  y  lástima  que  los  jóvenes  vayan  a  ellas  coflrj 
achaque  de  aprender  ciencia! 

Man.— ¡Qué  remedio,  don  Hcmobono!  En  la  España  católica  la  enseñan  poco*r^ 
y  a  esos  pocos  o  no  les  hacen  caso  o  les  dejan  morirse  de  hambre  en  un  rinci*  ~"' 

MoM.— ¿Eh?  (Con  mal  gesto.)  ^.,)^ 

Man.— Además,  poco  importa  que  sean  católicos  o  protestantes  los  puebr 
donde  la  ciencia  vive  y  se  dignifica  y  adelanta. 

HoM. — ¿Cómo? 

Man.— La  ciencia  se  cuida  poco  de  religión ss.  Sólo  tiene ;,una:  La  verdad, 
mo  sólo  tiene  dos  enemigos  irreconciliables:  el  fanatismo  y  la  intolerancia. 

HoM. — ¡Eso!... 

Doc— (A  Ambrosio  aparte.)  El  muchacho  se  explica. 

Amb.  -(AI  Doctor.)  Demasiado. 

Rem.— (A  Manuel.)  Pero  hijo... 

Man. -Sí,  señora,  sí.  La  ciencia,  el  arte,  todas  las  grandes  manifestscíOj 
intelectuales,  necesitan  aire,  expansión...  Para  ellas  no  puede,  no  debe 


otras  barreras  que  las  naturales,  las  que  ei  juicio  atsca  y  el  trabajo  destruye;  no 
las  que  se  crean  al  amparo  de  cobardes  egoísmos  v  de  tradiciones  ridiculas.  Por 
^  eso,  en  los  países  de  donde  vengo  yo,  la  ciencia  ye!  arte  producen,  conquistan  y 
I  se  engrandecen  a  beneficio  de  la  humanidad;  por  e^o  en  el  nuestro  agonizan  y  an- 
I  dan  con  paso  de  tortuga.  No;  nuestro  atraso  no  es  culpa  propia,  lo  es  de  esas  in- 
f  tolerancias,  de  esos  fanatismos  que,  prometiéndín.v;,  dichas  en  el  cielo,  nos  em- 
I  bruteceii  en  la  tierra  y  acabarían  por  destruirnos,  ¡lor  matarnos,  si  se  les  dejase; 
i  pero  no  haya  cuidado,  no  les  dejaremos;  hay  muc'xís  como  yo,  níuchos  dispuestos 
^  a  combatir  sin  tregua,  para  que  el  suelo  donde  henos  nacido  no  se  transforme  en 
h  una  momia  geográfica.  (Con  entusiaátno  y  sin  reparar  en  el  asombro  y  nial  gesto  de  todos.) 
HoM.— (Levantándose.)  ¡Esto  es  inaguantable!  (Se  dirige  bacía  el  fondo.) 
Mat.— ¿Dónde  va  usted? 

HoM.— Al  jardín,  a  respirar  el  aire  un  poco-,  esta  atmósfera  me  ahoga.  (Bajo 
a   -¡uando  llega  junto  a  Remedios.)  ¿No  se  !o  decia  yo  £  ustéd?  De  la  cáscara  amarga. 
<  No  serás  tú  quien  te  lleves  los  millones  del  general.  (Por  Manuel.  Sale  por  el  fondo.) 
Man.— Pero,  ¿porqué  se  va? 
Doc— ¡Qué  sé  yo! 

Amb.— Sin  duda  por  no  discutir  tus  ideas. 
Rem.— Don  Homobono  es  muy  religioso. 
Mat.— Tal  vez  se  haya  ofendido. 

Man.— (Sorprendido.)  ¡Ofenderse!  ¿Con  qué  motivo?  Sea  religioso  don  Homobo- 
■  no  cuanto  le  venga  en  gusto;  nada  más  reapetabie  que  la  conciencia  de  los  demás; 
3  cada  cual  puede  creer  aqueüo  que  le  piazca,  tener  la  religión  que  le  plazca. 
Doc— Conformes. 

Man.— Lo  que  no  es  posible  es  que,  con  pretexto  de  religión,  se  trate  de  es- 
á  clavizar  la  ciencia,  de  poner  mordazas  al  entendimiento,  de  inmovilizar  las  socie- 
dades. Eso  he  dicho  yo,  no  otra  cosa. 

Amb.— Sí;  pero  te  expresas  con  tal  vehemencia  que... 
Man.— Con  la  vehemencia  de  una  convicción  firme. 
Rem.— No  obstante... 

Man.— Si  don  Homobono  no  se  hubiera  marchado,  si  me  hubiese  dejado  con- 
cluir, estaría  conforme  conmigo. 
Mat.— ¿Contigo?... 

Man.— ¡Clarol  El,  servidor  humilde,  amante  fervoroso  de  Cristo,  h?.  de  estr.r 
conforme  con  quien,  como  yo,  procura  por  la  verdad  y  por  el  bien  y  por  la  justic : 
Amd.— Eso  lo  respetamos  todos. 
Mat.— Natural  mente. 
Rem.—  Indudablemen  re. 
Doc— Indiscutiblemente. 

Man.— ¡Pues  entonces!...  Sí;  la  verdad,  el  bien,  la  justicia.  La  verdad;  la  inte- 
ligencia de  cada  uno  esforzándose  en  descubrir  verdades,  pequefias,  relativas,  si 
ustedes  quieren,  pero  que  una  a  una,  cada  una  de  por  sí,  vayan  formando  como 
escalones  múltiples  por  los  cuales  se  llegue  ala  verdad  absoluta,  suprema.  El 
bien,  no  el  bien  particular,  el  común,  el  que,  siendo  igual  para  todas  las  criaturas, 
acabara  por  hacerlas  felices:  eso  quiero  yo;  y  quiero  también  el  triunfo  de  la  jus- 
ticia, de  la  justicia  justa,  entendámonos,  de  ¡a  que  está  escrita  en  las  conciencias 
más  que  en  los  libros,  de  la  que  no  puede  dispensarse  a  capricho  de  jueces  vena- 
les, ganados  por  la  influencia  o  por  el  oro  o  por  la  beileza;  la  justicia  cuyos  fun- 
damentos... 

Amb.— Voy  en  busca  de  don  Homobono.  (Con  n:-.¡  h'jmor.) 
Man. -¡Tío! 

Amb.— El  hombre  está  solo,  aburriéndose. en  el  jardín. 
Man.— ¿He  molestado  a  usted  también?  (Cor.  íinceridad.) 
Amb. — De  ninguna  manera.  (Procurando  reprimirse.  Con  ira.)  ¡Estamos  frescos  con 
el  niozo!  (Sale  por  el  fondo.) 

Mat.- -(A  Manuel.)  ¡Ea!  déjate  de  discursos  y  dime  lo  que  te  parece  el  des- 
pacho. 

Man.— (.Mirando  el  despacho  distraídamente.)  Muy  bien.  (Se  ncerca  al  armario  de  ap:;- 
ratoá*í;i¡rárgico.s  y  lo  abre.)  Los  instrumentos  son  de  primer  orden. 

Doc— No  falta  requini^v  "-  -        -niaric  biblioloca,  coinodidades.. 


Rem.— La  mesa  es  de  nogal:  a  la  última  moda. 

Mat.— La  sillería  de  cuero  de  Córdoba.  Mira.  (Enseñando  el  despacho  a  Manuel.) 
Calefacción  por  líbs...  lámpara  eléctrica  de  seis  brazos.., 

Man.— (Distraído.)  Bien,  bien...  ¿Y  el  laboratorio?  (A  todos.) 

Rem. —(Sorprendida.)  ¿El  laboratorio? 

Mat.— El... 

Man.-  El  laboratorio.  ¿De  qué  se  sorprenden  ustedes?  Mi  cuarto  de  trabajo, 
de  estudio.  El  gabinete  donde  pasaré  horas  y  horas,  la  vida  entera,  si  es  preciso, 
para  arrancarle  a  la  ciencia  una  palabra  más,  aunque  sea  una  sílaba. 

Doc.  -  (Contrariado.)  El  laboratorio... 

Man.  r-Jaturalmente.  Me  es  imprescindible.  Amo  mi  profesión:  tengo  propósito 
de  dedicnrle  todo  nii  esfuerzo  cerebral.  No;  no  pienso  hacer  de  ella,  sola  y  exclu- 
sivamente, oficio  lucrativo,  eso  es  lo  de  menos.  No  crean  ustedes  que  voy  a  ser 
como  ciertos  médicos  que,  con  cuatro  fórmulas  y  cuatro  farsas  y  un  coche  propio  y 
un  despacho  magnífico,  procuran  su  medro  personal  y  embaucan  tontos  y  alucinan 
imbéciles  y  conquistan  necios.  No,  mis  aspiraciones  son  más  altas,  más  serias. 

Doc— (Apaí-te.)  Me  parece  que  ha  llegado  el  momento  de  ir  a  reunirme  con  don 
Homobono  y  con  don  Ám.brosio.  (Alto  a^Remedios.)  ¿Y  ese  almuerzo,  Remedios? 

Rem. — Ya  debían  Iiaber  avisado. 

Doc—En  tal  caso  voy  por  los  prófugos.  (Se  dirige  al  fondo  y  sale  por  él.) 

Rem.— Y  yo  a  meter  prisa  a  los  criados.  (Se  dirige  a  la  derecha.) 

Man.— ¿Y  mi  laboratorio? 

Rem.— (Con  mal  humor.)  Ese  le  pones  tú  a  tu  gusto.  (Aparte.)  Ni  un  elogio  por  el  ; 
despacho.  (Mirando  el  retrato.)  ¡Valiente  yerno  me  has  regalado,  general!  (Sale.)        ^ 

Man.— (Dirigiéndose  a  Matilde.)  Sí,  Matilde.  Mis  proyectos  son  grandes.  Sólo 
con  grandes  proyectos  y  con  grandes  esperanzas  de  realizarlos  me  hubiese  atre- 
vido íi  pretender  la  posesión  tuya. 

Mat.     ¡Manuel!  -í 

Man,— Sí;  te  amo,  te  amaba  antes  de  separarnos.  Con  la  ausencia  ha  crecido 
este  amor, 

Mat.— ¡Manuel,  por  Dios,  yo  no  merezco!... 

Man. — (Estrechando  cariñosamente  las  manos  de  Matilde.)  ¡Que  no  mereces!...  Todo. 
De  ahí  que  me  haya  esfor-.gdo  en  valer  mucho;  y  valgo  mucho,  disculpa  mi  inmo- 
destia, pero  contigo  quiero  ser  inmodesto.  ¿Permites  que  lo  sea?  (Con  dulzura.)       i 

Mat.— ¡No  lo  he  de  permitir! 

Man.— Pues  oye.  Tengo  ideas  grandes,  muy  grandes.  Ya  te  las  diré  una  po- 
una.  La  ciencia  será  mi  acicate;  tú  mi  aliado. 

Mat.— ¡Yo!...  i 

Man.— ¡Qué  deliciosa  nuestra  vida  futura!  Lejos  del  mundo,  apartados  de  sus  '* 
estúpidas  vanidades  y  de  sus  fútiles  placeres:  el  uno  para  el  otro  y  los  dos  para 
una  felicidad  sola.  ¡Venturoso  hogar  en  el  que  nosotros  cimentemos  en  el  aparta- 
miento, en  el  trabajo  y  en  la  honradez! 

Mat.— (Con  creciente  contrariedad.)  Sí...   SÍ...  (Procurando  dominarse;  toca  el  timbre.) 

Man.— (Sorprendido.)  ¿Qué  haces? 

Mat.— ¿No  lo  ves? 

Man.— ¿Llamas? 

Mat.— Te  has  olvidado  de  que  aquellos  señores  nos  aguardan  para  almorzar. 
Tendrás  que  arreglarte.  (Manuel  hace  un  gesto  de  desagrado  y  se  vuelve  de  espalda  i 
la  puerta  de  la  derecha  por  donde  entra  Aurora.) 

Mat.— (A  Aurora.)  Mira  si  está  todo  dispuesto  en  el  cuarto  del  señorito.  Hasta 
luego,  Manuel.  (Aurora  pasa  en  forma  qae  queda  detrás  de  Manuel  cuando  éste  se  vuelva.) 

Man.— Pero... 

Mat.— Adiós... 

Man.— ¡Ella  también  me  deja!...  ¡Todos  me  dejan!...  ¿Por  qué?  ¿Qué  he  heci 
yo?  (Se  vuelve  hacia  donde  está  Aurora,  que  lo  contempla  con  amor  y  tristeza.) 

AuR.— (Bajo.)  ¡Pobre  Manuel! 

Man.— (Fijándose  en  Aurora.)  ¡Cómo!... ¿Será  posible?...  ¡Qué  posible,  seguí 
Es  Aurora.  (Dirigiéndose  a  ella.)  Aurora,  ¿eres  tú? 

AuR.— (Con  tristeza.)  Yo  soy,  señorito  Manuel.  (Sale  por  la  izquierda.) 

Man.— ¡Aurora!  (Er  actitud  de  meditación  y  de  recuerdo.  Telón.) 


ACTO   SEGUNDO 

il  teatro  representa  la  habitación  central  de  la  parte  baja  del  hotel  indicado  en  el  acto  prí- 
I  mero.  Al  fondo  una  galería  de  cristalos  que  comunica  con  el  jardín,  alguno'-  de  cuyos  ár- 
I  boles  se  verán  tras  de  la  vidriera.  'Jna  puerta  grande  de  dos  he  ::is  que  hr  irá  en  el  fondo, 
I  comunica  con  esta  galería.  A  la  derecha  dos  puertas,  que  supinen  unir  con  el  salón  lar. 
H  habitaciones  donde  residen  Remedios,  don  Ambrosio  y  Matilde .  A  la  ir.(;uierda  otras  dos 
I  puertas;  la  del  primer  término  comunica  con  el  despacho  y  doimitorio  de  Manuel;  la  del 
^  segundo,  con  el  cuarto  donde  se  supondrá  que  éste  ha  etitablecido  su  labcratorio.  A  la  de- 
ñ  recha,  en  primer  término,  un  diván  bajo,  de  respaldo  ancho  y  co  to.  Entre  las  dos  puertas 
1^  de  la  izquierda,  una  chimenea;  entre  las  dos  de  la  derecha,  un  mueble  escritorio,  sobre  el 
5^      cual  habrá  recado  de  escribir.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  er.  escena,  sentados  sobre 

el  diván,  Remedios  y  Ambrosio. 

Rf.m.— Te  aseguro  que  si  no  fuese  porque  estamos  entre  !a  espada  y  la  pared, 
10  sería  Manuel  el  que  se  casase  con  Matilde.  Cada  día  nie  es  más  antipático  el 
lombre. 

Amb.— Insoportable;  de  todo  punto  insoportable. 

Rem.— No  abre  la  boca,  que  no  lo  haga  para  mortificar  a  alguno  de  nosotros  o 
talguna  de  las  cosa^  que  merecen  nuestro  respeto. 

AivíB.— Dilo;  porque  no  es  otra  su  ocupación  desde  hace  una  semana.  El  día 
le  su  llegada,  durante  el  almuerzo.'me  faltó  poco  para  tirarle  un  plato  a  la  ca- 
>eza. 

Rem.— ¡Y  a  mí! 

Ame.  —Estos  jóvenes  de  hoy  creen  que  el  mundo  puede  volverse  del  revés  con 
4  misma  facilidad  que  los  calcetines. 

Rem.— Algunas  veces  me  parece  que  Manuel  está  loco. 

Ame.  —  ¡Loco!  No  caerá  esa  ganaa.  A  los  locos  se  les  encierra. 

Rem.— iPobre  Matilde! 

Amb.— No  hay  duda  que  se  va  a  divertir. 

Rem.— Afortunadamente,  Matilde  no  se  deja  dominar  así  como  así.  En  ésta, 
orno  en  otra  porción  de  cosas,  saca  mi  carácter. 

Amb.— Creo  que  te  forjas  ilusiones.  El  tal  Manolito  tiene  mucho  genio.  No  se 
iejará  imponer  fácilmente. 

REM.-¡Bah!...  Peor  genio  gastaban  otros,  y  sus  mujeres  les  han  vuelto  mansos. 

Amb.— Verdad.  Pero  convengamos  en  que  Manuel  es  imposible. 

Rem.— Atroz.  Pero  sólo  tenemos  un  remedio.  Hay  que  apencar  con  él,  o  que- 
larse  por  puertas.  Y  menos  mal  que  hace  unos  días,  desde  el  siguiente  a  su  He- 
lada, anda  muy  ocupado  con  la  instalación  del  laboratorio,  y  apenas  si  lo  vemos 
1  más  horas  que  a  las  de  comer  y  almorzar. 

Amb.— Con  ellas  tiene  bastante  para  ponemos  de  mal  humor  a  todos.  ¡Dicho- 
08  los  que  no  viven  en  la  casal,..  Esos  con  dejar  de  venir  están  del  otro  lalo.  Ya 
a  hacen. 

Rem.— Ambrosio... 

Amb.— Por  de  pronto,  Enrique  no  ha  vuelto. 

Rem.— Enrique  tiene  sus  motivos.  La  situación  suya  es  muy  difícil. . . 

Amb,— Convengo  en  que  a  Enrique  le  asisten  motivos  especiales  para  alejarse 
le  nosotros,  ¿Y  a  los  demás?  Ramírez... 

Rem.  —En  el  laboratorio  está  con  Manuel . 

Amb.— Don  Homobono... 

Rem.— Por  don  Homobono  llevas  razón.  Desde  que  Manuel  le  soltó  aquella  ro- 
lada, muestra  una  actitud  que...  Vaya,  hablando  con  toda  claridad,  me  parece 
[ue  a  don  Homobono  le  vendría  de  perlas  que,  por  las  inconveniencias  de  Ma- 
luel,  se  frustrase  la  boda. 

Amb.— ¿A  qué  cuento? 

Rem.— ¡Pareces  tonto,  hombre!  Si  la  boda  se  deshace,  ¿quién  se  queda  con  el 
linero? 

Amb.— ¡Mujer!...  No  seas  mal  pensada.  Don  Homot)ono  es  sujeto  excelente; 
ticapaz  de  caer  en  tales  propósitos.  Además,  nos  quiere  mucho  y  le  conviene  es 
ar  bien  con  nosotros.  Hoy  mismo  ha  de  traerme  una  nota  referent*» "  un  oleito  d» 
US  administradas,  pleito  en  cuya  tramitación  intervengo  yo- 


Rem.— &in  embargo  de  eso,  no  nay  que  fiarse  mucho.  (Aparece  donHomobono.) 
HOM.  — (Desde  el  fondo.)  ¿Estorbo? 

Rem.— ¡Estorbar  usted,  queridísimo  amigo!...  ¡Al  contrario!  Echándole  estába- 
mos de  menos  y  temerosos  de  que  estuviese  usted  ofendido. 

HoM. — (Con  sencillo  asombro.)  ¡Yo!..* 

Amq.— Las  imprudencias  de  Manuel. 

HoM.— (Con  ingenua  expresión.)  ¡Ofenderme  yo,  señora  mía!  Nunca  me  ofendo 
Janiás  guardo  rencor  a  nadie.  Mis  creencias  y  mis  sentimientos,  educados  en  esas 
creencias,  lo  impiden. 

Rem.— (A  Ambrosio.)  ¡Es  un  santo! 

HoM.— No,  señora;  nunca  me  ofendo  con  mis  prójimos.  Menos  había  de  ofen^ 
dernie  con  Manuel. 

Amb,— Ya  se  lo  decía  yo  a  Remedios. 

HoM.— No  es  culpa  suya.  Tiénela  el  picaro  tiempo  en  que  vivimos.  Deplorable 
resulta  que  las  diabólicas  ideas'  del  siglo  hayan  penetrado  en  la  conciencia  de  ese 
joven,  nacido  en  el  seno  de  una  familia  tan  irreprochable  como  la  de  ustedes.  Malo 
sería  que  .se  aprovechase,  en  servicio  del  mal,  una  inteligencia  que  todos  querría- 
mos ver  empleada  en  servicio  de  Dios. 

Amb.— Sí.  Sería  gran  pena. 

HoM.— Pero  no  hay  que  apurarse  tanto.  Aun  no  se  halla  Manuel  absolutamente 
perdido. 

Re.m.— Igual  pienso  yo. 
^   HoM.— Ustedes  con  sus  consejos,  Matilde  con  la  persuasiva  influencia  del  ca- 
riño, yo  propio,  que  algún  valimiento  he  de  tener  con  él,  procuraremos  arrancarle 
de  la  mala  senda  devolviéndole  al  buen  camino,  al  que  no  debió  abandonar  nunca. 
Volverá,  es  de  suponer  que  volverá,  y...  ¡arrepentidos  quiere  el  cielo! 

Rem.— El  Señor  le  oiga  a  usted.  . 

HoM.— ¿Y  qué  tal,  qué  tal  se  conduce  Manflito  desde  que  no  le  veo? 

Amb.— Haga  usted  cuenta  que  lo  mismo. 

Rem.— (Con impaciencia.)  ¡Ambrosio!  I 

Amb.— ¿Por  qué  no  decirlo,  si  es  cierto?  Peor  que  cuando  llegó  aquí;  tronando  ^ 
contra  lo  existente;  jurando  y  perjurando  que  es  necesario  renovarlo,  cambiarlo, 
reliacerlo  todo.  ¡El  delirio! 

Rem.— Cosas  de  muchachos.  'I 

HoM.— Sí,  sí;  pero  por  lo  visto  el  mal  tiene  raíces  hondas.  La  mayor  parte  dé' 
los  amigos,  de  los  compañeros,  de  los  maestros  e  ídolos  de  Manuel,  son  unos 
ateos,  unos  revolucionarios  rabiosos.  ¡Calculen  ustedes  dónde  irá  con  semejantes 
compafiífj.s!  ^        M 

Amu.    Al  infierno...  y  no  hablemos  nada  de  Matilde.  "        ^ 

REy.  — (Queriendo  interrumpirle.)  Matilde.. . 

Amb.— Ese  inventor  de  microbios  nuevos  y  de  sociedades  novísimas,  quiere.  ¡.  .ou 
convertirla  en  su  esclava,  hacerla  vivir  lejos  del  mundo,  moliéndole  ingredientes,  '  | 
sin  duda,  mientras  él  la  muele  a  ella  a  fastidios,  a  disgustos  y  a  aburrimientos. 

Rem,— Pero,  hermano  mío...  am 

Amb.— (Con  impaciencia  y  con  enojo.)  No;  Matilde  no  puede  amar  a  un  tipo  de  esas  c  ar 
condiciones.  Será  una  víctima  con  él.  Mw^ 

Hom.— Ahí  tiene  usted  una  cosa  más  grave  que  todo  lo  anterior.  m  ffspt 

REM.-¿Eh?  ^f   I 

Hom.— Aparte  de  que  un  sujeto,  minado  por  tan  perniciosas  ideas,  puede  incul- 
carlas en  ia  conciencia  de  Matilde,  haciendo  a  ésta  perder,  por  terrenas  felicida- 
des, la  felicidad  celestial,  si  ella  no  le  ama,  y,  por  no  amarle,  se  hace  infeliz,  la 
boda  significaría  un  peligro  para  ella  y  acaso  un  crimen  para  quienes  le  aconsejen 
y  ¡a  permitan, 

Rem. — ¡Cómo!  (Con  creciente  disgusto.) 

Hom.— La  paridad  de  sentimientos  precisa  para  la  ventura  doméstica;  sin  ca 
ño  verdadero,  profundo,  no  hay  dicha  posible  en  los  matrimonios,  y  un  mal  mal 
monio  sólo  puede  acarrear  desventuras.  Si  Matilde  no  quiere  a  Manuel,  si  no 
de  ser  dichosa... 

Rem.— ¿Oué? 

Hom. —No  aehe  casa.'-se. 


Rem,-¡Eso!  ¡y  que  las  monjas  carguen  con  todo!  (En  un  arranque  de  deapecho.) 

HoM.— (Levantándose.)  ¡Remedios! 

Amb.— (Aparte.)  ¡Caracoles!  Me  parece  que  mi  hermana  tiene  razór.. 

Rem. -(Dominándose.)  Sí,  señor,  que  se  lo  llevaran  todo,  antes  que  fut-e  infeliz  mi 
Matilde.  Mejor  estaría  ese  dinero  en  manos  de  aquellas  queridísimas  í:  '.dres  que 
en  las  de  un  hombre  y  una  mujer  unidos  ante  Dios,  sin  sentir  un  afecto  verdad.  Ahí 
tiene  usted  lo  que  yo  pienso.  No  me  guían  en  este  asunto  intereses  baa tardos. 

HoM.— (Aparte.)  ¡Te  veo! 

Rem.— Sólo  que,  y  esta  es  mi  desesperación,  Matilde  está  enamorada  de  Ma- 
nuel, ¡muy  enamorada!  ¿Cómo  me  opongo  yo  a  lo  que  ella  considera  su  dicha? 

HoM.— Eso  de  ningún  modo.  (Breve  pausa.  A  Ambrosio.)  Y  dígame  usted,  don  Am- 
brosio, ¿cómo  anda  el  pleito  jJe  las  madres?  ¿Tenemos  esperanzas? 

Amb.— Seguridades,  no  esperanzas,  amigo  mío;  muchos  pasos  ha  habido  que 
dar,  pero  al  fin... 

HoM.— La  razón  y  la  justicia  están  de  su  parte.  Por  eso  pleiteamos.  Sentimos 
gran  respeto  hacia  la  justicia  y  sus  intérpretes,  para  demandarle  fallos  opuestos 
a  su  noble  misión. 

Amb.— Ya  lo  sé.  Pues  están  ustedes  de  enhorabtiena.  Digo  ustedes,  porque 
como  usted  lleva  un  tanto  por  ciento  en  los  negocios  de  aquella  casa... 

HoM.— Eso  es  lo  de  menos;  no  trabajo  por  lucro;  trabajo  por  servir  a  Dios  en 
las  personas  de  sus  hijas  más  predilectas. 

Rem.— iOuién  lo  duda! 

Amb.— ¿Y  qué,  me  trae  usted  la  nota?  Conviene  llevarla  esta  tarde. 

HoM.— No  la  he  hecho. 

Amb.— Hágala  usted  aquí.  En  aquel  escritorio.  (El  situado  entre  las  dos  puertas.) 
hay  papel  y  tintero. 

Rem.— (A  Ambrosio.)  Nosotros  iremos  a  dar  una  vuelta  por  el  jardín  con  objeto 
de  no  distraerle  a  usted.  (Aparte  a  Ambrosio.)  Necesito  hablarte. 

HoM.— Si  no  me  distraen. 

Rem  —Nada,  nada.  Ahí  le  dejamos  a  usted  sólito.  Le  esperamos  en  el  jardin^ 

(Sale  por  el  foro  con  don  Ambrosio.) 

HoM.— (Dirigiéndose  hacia  el  escritorio.)  Anda,  que  no  serás  ttí  (Por  Remedios.)  quien 
pueda  conmigo.  (Entra  Aurora  por  la  primera  puerta  dereclia.) 

HoM. — (Reparando  en  Aurora.)  Felices,  Aurora. 

AuR.— (Con  tristeza.)  Felices  serán  para  usted,  don  Ho.mobono. 

HoM.— (Como  fijándose  en  la  tristeza  de  Aurora.)  ¿Qué  te  pasa,  mujer?  EstáS  pálidí) 
tienes  encendidos  los  ojos,  asi  como  si  hubieses  llorado  mucho. 

AuR.— (Con  angustia.)  Mucho  he  llorado,  si,  señor. 

HoM. — (Como  sorprendido.)  ¿Por  qué? 

AuR.— ¿Por  qué?  ¿Y  usttd  me  lo  pregunta?  ¡Usted  que  me  ha  hecho  entrar  en 
2sta  casa!  ¿Por  qué  me  trajo  a  ella? 

HoM.— No  te  entiendo. 

AuR.— ¡Que  no  me  entiende!...  He  sufrido  tanto  en  esta  vida,  he  derramado 
tantas  lágrimas  y  me  he  impuesto  tantas  penitencias  por  culpas  que  otros  me  obli- 
garon a  cometer,  que  me  creía  que  too  lo  malo  había  acabao,  que  no  iba  a  sufrir 
dolores,  nuevos,  que  los  antiguos  eran  bastantes  pa  colmar  la  medida.  (Con  des- 
esperada ironía.) 

HoM.— Pero... 

AuR.— ¡Eso  creía  yo!  ¡Seré  imbécil!  ¡Como  si  el  que  nace  pa  padecer  tuviera 
descanso!  ¡Como  si  cuando  las  penas  le  agarran  a  una  por  el  cuello  deja- 
sen de  apretar!  ¡Cómo  si  el  dolor  cuando  dice  «allá  voy>,  se  cansase  de  dar  pu- 
ftaladíis!  Obró  usted  malamente  con  traerme  aquí.  ¡Muy  malamente!  (Con  angustia.) 

HoM.— ¿Yo?  (Como  si  no  comprendiese.)  No  te  comprendo,  mujer  explícate. 

AuR.— ¿No  está  Manuel  en  esta  casa?  ¿Qué  más  explicaciones  quiere  usted? 

HoM. — (Como  si  no  entendiese )  Manuel. .. 

AuR.— (Con  desesperación  y  energía.)  Sí,  Manuel;  mi  Manuel;  el  que  fué  mi  Manuel, 
y  mi  alegría,  y  mi  cariño  y  mi  too.  ¡Ese!  (Con  pasión.) 

HoM. — Aurora. .. 

AuR.-  (Interrumpiéndole.)  ¡Esc!  Pero  ¿a  qué  decirle  a  usted  nada,  y  contarle  nada 
si  usted  io  sabe  tan  bien  como  yo? 


HoM,— Cree  que  ignoraba.. . 

AuR— ¡Qué  iba  a  ignorar,  si  usted  y  las  seííoras  que  me  protegen,  primero  de 
hacer  cosa  por  mi,  quisieron  enterarse  de  too,  y  me  rebañaron  el  corazón  y  la  me- 
moria pa  sacarme  el  pasao  entero!...  Mucho  les  debo  á  ustedes,  muchos  bienes 
me  han  hecho,  pero  trayéndome  a  esta  casa,  me  han  producido  un  mal  mayor  que 
toos  esos  bienes  juntos.  ^      ^ 

HoM.-De  modo  que  iVlanuel...  el  sobrino  de  doña  Remedios,  el  novio  de  Ma- 
M  'l^^'"  'V-^ila!- Tienes  razón!  (Con  hipócrita  sencillez.)  Perdona,  hija,  perdona. 
Me  había  o  vidado  de  ese  incidente.  Ahora  caigo  en  que  le  nombraste  y...  No  ex- 
trañes mi  olvido:  doy  tan  poca  importancia  a  las  miserias  de  los  hombres...  Lo 
siento,  de  veras  que  lo  siento...  Y  qué,  ¿le  viste?...  ¿Has  hablado  con  él? 

AuR.— Si. 

HoM.— Y  él... 

AuR.— El  es  tan  bueno,  no,  más  bueno  que  nunca, 

HoM.— Mostraría  disgusto  al  verte. 

AuR.— (Sorprendida.)  ¡Disgusto!  (Con  sencilla  y  noble  expresión.)  AI  contrario  ale- 
gría. Uon  su  bondad  de  siempre  ine  tendió  la  mano,  ofreciéndome,  lo  que  puede 
otrecerme,  lo  que  yo  no  me  hubiera  atrevido  a  pedirle,  su  protección  y  su  amistad. 

noM.-¿Y  tu?...  Supongo  que  no  habrá  cruzado  por  tu  imaginación  el  propósi- 
to de  renovar  antiguas  quimeras. 

AuR.--(Con  dignidad.)  ¿Por  quién  me  toma  usted?  ¿Qué  ha  pensao  usted  del  que- 
rer m.o?  No;  yo  sé  que  Manuel  no  pué  ser  pa  mí!  Si  lo  supe,  si  renuncié  a  mi  felici- 
üá  cuando  estaba  a  su  lao,  cuando  aún  tenía  el  calor  de  sus  caricias  en  mi 
sangre,  ¿cómo  no  iba  a  hacerlo  ahora  cuando  ya  le  juzoaba  perdido  pa  siempre? 

HoM.— Entonces,  habiéndote  conducido  así,  debes  estar  tranquila. 

AuR.— (Coi)  amargura)  ¡Tranquila! 

MaimT'~^°'"°  ^^^^^  continuar  sacrificándote  y  borrar  de  tu  alma  la  imagen  de 

AuR.-(Con  energía.)  Sacrificarme,  sí.  ¿Borrar  su  imagen,  arrojar  de  mis  entra- 
rías su  querer?  Eso,  no  señor;  ¡nunca! 
HoM— ¿Nunca? 

AuR.— Nunca;  ya  está  dicho.  Ni  lo  haré,  ni  hay  quien  me  lo  pueda  exiffir. 

noM. — Dios  lo  exige.  •-  es 

AuR.-¿Dios?  (Con  energía.)  No  es  verdad.  ¡Que  va  a  pedir  Dios  eso!  Dios  ha 
tormao  mi  corazón.  Ha  permitido  que  Manuel  sea  mi  dueño,  no  sé  si  después  o  v, 
a  la  misma  parte  que  Dios.  Pues  si  Dios  ha  hecho  eso,  si  ha  permitido  eso,  podrá  I 
exigir  que  me  sacrifique;  ya  lo  hago.  ¡Pedirme  que  le  olvide,  que  ie  eche  de  m;  j 
alma!  Dios  sabe  que  eso  no  es  posible.  ¿Cómo  lo  va  a  pedir?  ■ 

HoM.— No  olvidándole  sufrirás  más. 

AuR.— ¿Y  qué  me  importa? 

HoM.— Pero... 

AuR.  -¿Usted  cree  que  mi  padecer  de  ahora,  es  por  mí?  No.  Entonces  me  con- 
rormaria  como  antes. 

^0'^'~¿Y  hoy?  (Mostrando  la  satisfacción  que  le  produce  la  actitud  de  Aurora.) 

AuR.— Antes  sufría  por  mí  sola.  Hoy  sufro  por  lo  que  van  a  hacerle  sufrir. 

HoM.— ¿A  Manuel? 

AuR.— (Con  apasionada  desesperación.)  ¡Quieren  engañarle,  deshonrarle! 

no.M. — (Como  sorprendido.)  ¿Qué  dices? 

AuR.— La  verdá.  Esa  Matilde,  esa  señorita  ¡esa  infame!...  Sí,  señor,  no  me 
mire  usted,  ¡esa  infame!  no  quiere  a  mi  Manuel,  quiere  a  otro;  a  otro  de  quien  ha 
sido  ya,  de  quien  sigue  siendo,  de  quien  seguirá  siendo  después  de  casada.  De 
Manuel  no  apetece  más  que  la  herencia;  v  con  tal  de  lograrla  no  le  importa  perder 
a  un  hombre  en  este  mundo  y  perder  la  gioria  en  el  otro. 

HoM.— Pero  ¿qué  hablas  muchadha?  Eso  no  es  posible. 

AuR.— ¡Qué  no  es  posible!  Lo  he  oído  yo.  Se  lo  he  oído  a  eHa  y  a  Enrique. 
A    "0*;:-íMatilde!  ¡Enrique!...  Sí...  Algo  me  habían  dicho,  pero  no  le  he  pres 
do  crédito.  . 

AuR.— Créalo  usted.  ¡Se  lo  juro  por  estas  cruces! 

HoM.— ¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡Qué  horror! 

AuR.— Y  el  hombre  por  quien  daría  yo  la  gloria,  va  a  ser  desdichao  sabiéndol 


"m  ^^  y,°  '®  ^.°y  ^  consentir!...  Consintiéndolo  sería  tan  mala  como  los  otros. 
Manuel;  no  lograrán  lo  que  se  proponen,  no  lo  lograrán.  ¡Te  digo  que  no  lo 
¡Taran ! 

HoM.— ¿Qué  intentas? 

AuR.— ¡Evitar  esa  infamia!  Hablar  con  Matilde,  con  Manuel  si  es  preciso.  ¿Debo 
:er  otra  cosa?  ¿No  es  esto  lo  justo?  ¿No  es  lo  honrao? 
HoM.— Tú... 

AuR.-Yo,  sí.  Aconséjeme  usted.  Usted  se  trat^  con  personas  más  sabias  y  más 
Itas  que  yo.  Usted  vive  más  cerca  de  Dios,  que  esta  pobre  mujer.  ¿Verdad  que 
H)  oponerme  a  que  Manuel  sea  desgracian?  Vamos;  usted  que  es  relic^inso,  usted 
^be  tanto  de  cosas  de  conciencia,  contésteme.  ¿Cuál  es  mi  obligación? 

HOM.-Yo...  '^ 

VuR.— Usted,  sí.  Pero  ¡qué  digo!  ¡contestarme!  ¡ayudarme! 

iOM.— ¡Ayudarte!...  Tanto  como  ayudarte...  Claro  que  siendo  como  lo  pintas 
u  Pero  la  culpa,  si  existiera,  tú  eres  quien  la  sabe,  tú  quien  lo  has  visto;  yo  no 
nada,  no  he  visto  nada,  no  puedo  mezclarme,  por  consiguiente,  en  nada.  Eso 
:osa  tuya.  Este  género  de  cuestiones  no  admiten  consejo;  se  resuelve  por  ini- 
tiva  particular.  Haz  lo  que  juzgues  más  conveniente;  y  para  tí  el  pecado,  si  es 
í  hay  pecado,  y  la  gloria  si  hay  gloria. 

AuR.-Corriente.  Fa  mí  sola.  ¡Si  no  me  acobardo!...  ¿Cómo  he  de  acobardar- 
f...  jce  trata  de  el!... 

HoM.— Sobre  todo  nada  de  escándalo.  Ni  para  evitar  un  mal  debe  recurrirseal 

aiiuciio. 

AuR.— ¡Ni  pa  evitar  un  mal!  ¿Qué  mayor  escándalo  que  el  mal  mismo? 

HOM.— Silencio.  Ahí  viene  Matilde.  íSe  dirige  al  escritorio.  Entra  Matilde.) 

Mat.  — ¡Don  Honiobono!  (Maniíe^Undo  gran  caiifio.) 

HoM.— íLo  mismo.)  ¡Hola,  Matildita!  (Cogiendo  ontre  las  suyas  la  mano  de  Matilde.) 

V.UR.— (Aparte.)  ¿Y  este  hombre  puede  tratarla  con  cariño? 

VlAT.— (A  Homobono.)  ¿Cómo  tan  solo? 

loM.— Terminando  una  nota  que  debo  entregar  a  tu  tío.  (Escribe.)  Ea...  va  está 

:a  después.  Volveré  a  despedirme. 
Aat.— ¡Siempre  tan  amable! 

1oM.-(Por  Aurora.  Aparte.)  Decididamente  fué  una  gran  idea  traerla  aquí  (Váse  ) 
AUR.— (Aparte.)  Ahora  nosotras  dos.  (Matilde  se  dirige  hacia  la  izquierda  Aurora  se 
gone.)  ¿Dónde  va  usted,  señorita  Matilde?  (Con  sarcasmo.) 
MAT.-(Sorprendida.)  ¿Yo?  (Con  altanería.)  ¿Qué  te  importa  y  quién  te  autoriza  a 
^""untarme? 

lUR. —Cuando  le  pregúntame  Importará.  (Con  firmeza.) 
VlAT. —(Sorprendida  por  el  tono  de  Aurora.)  ¡Eh! 

^UR.— ¿Quién  me  autoriza  a  preguntarle?  Ún  poco  de  paciencia.  Ya  lo  sabrá 
I4AT.— (Con  enojo.)  ¿Qué  tono  es  ese?  (Con  desprecio.) Esta  muchacha  se  ha  vuel- 
OCa.  (Andando  hacia  la  izquierda.  Con  imperio.)  ¡Déjame  pasar! 
\UR.— (Con  enérgica  calma.)  Aguárdese  usted,  señorita.  Le  interesa  a  usted  núes- 
Conversación  tanto  no,  más  que  a  mí. 
Wat. —Pero... 

\uR.~Tenga  usted  un  poco  de  calma;  nos  conviene.  Aunque  sea  usted,  todo 
ue  es,  y  yo  lo  que  soy,  es  necesario  que  la  que  vale  más  de  nosotras  se  resio-- 
I  tener  una  conversación  con  la  que  vale  menos.  *^ 

vVat.— (Cada  vez  más  sorprendida.)  ¿Qué  dices? 
\uR.— ¿Iba  usted  a  las  habitaciones  de  Manuel? 
jj»-^!".— ¿De  Manuel?  (Con  irritación  y  sorpresa.)  ¡Así,  Manuel  a  secas! 
^UR.  -(Sin  hacerie  c^so.)  Iba  usted  a  las  habitaciones  de  su  prometido  del  hom- 

Kue  esta  enamorado  de  usted.  •  «»;•  uu.u 

AT.— ¡Aurora!  (Con  enojo.) 

iJR.-Sí,  averie  iba,  a  meterle  por  los  ojos  toa  su  hermosura,  porque  usted 
^apa,  eso  sí;  a  decirle  cosas  de  querer;  a  seguir  engatusándole  pa  la  boda 
■8  pare  el  paso,  no  entre;  no  pierda  el  tiempo;  no  piense  en  la  boda  con  Ma- 
_ ,  porque  la  boda  no  se  hará. 
VIat.    -¿No?  (Con  sorpresa  irónica.) 


Mat.— ¿Y  por  qué  motivo?  Me  has  puesto  en  curiosidad  de  saberlo  (Con  s 
casmo.) 

AuR. — (Con  ironía.)  ¡Por  que  motivo!  (Con  energía  y  decisión.)  Porque  no  quiero  j 
porque  usted  va  a  renunciar  a  ella;  porque  yo,  consintiéndola,  sería  criminal,  y  i 
ted  no  renunciándola  sería  infame. 

Mat.— (Con  sorpresa  e  ira.)  ¡Infame!  ¿Pero  has  dicho  infame?  (Con  indignación.) 
n        AuR.— Sí,  infame;  más  infame  de  lo  que  es  usted  ya. 

Mat.— (Con  rabia.)  ¡Cómo!  ¡A  mí!  ¡Insultarme  a  mí  tu!  ¡A  tu  ama!  (Se  dirige  ha 
-<  el  timbre  que  habrá  sobre  el  escritorio  de  la  izquierda.) 

AuR.— (Interponiéndose.)  ¿Dónde  va  usted? 

Mat.— A  llamar;  a  que  te  cojan  por  un  brazo  y  te  echen  a  la  calle,  ¡insolenl 

AuR.— (Con  sarcasmo.)  ¿Llamar?  No  se  atreverá  usted. 

Mat. — ¿Que  no?  (Deteniéndose.) 
,i       AuR.— Ande  usted,  llame,  que  vengan  todos,  todos.  Manuel  el  primero.  Yo  f 
(    petiré  delante  de  todos  que  es  usted  una  infame,  y  que  engaña  miserablemente 
quien  va  a  tomar  por  marido  porque  es  usted  la  amante  de  Enrique.  (Procúrese  q 
B  Matilde  vuelva  hacer  intención  de  llamar  poco  antes  de  decir  Aurora  «es  usted  la  amante 

Enrique».  Al  oir  esta  frase  Matilde,  quedará  con  la  mano  suspendida  en  el  aire.) 
f!        Mat. — (Con  espanto.)  ¡Oh! 

AuR.— (Con  sarcasmo.)  Ande  usted,  llame.  No  me  opongo.  Atrévase.  (Gozando  c 
el  espanto  de  Matilde.)  Ya  ve  usted  cómo  no  se  atreve. 
t         Mat.— (Con  frase  entrecortada.)  Tú...  que  tti  dirás... 

AuR.— La  verdad.  Que  usted  es  amante  de  Enrique. 

Mat. — (Con  angustia.)  ¡Falso!...  ¡Eso  es  calumnia! 

Aur.— ¡Calumnia!  Lo  he  visto,  lo  he  oído  yo. 
■i        Mat.— (Con  asombro.)  ¡Ttí! 

-!        AuR.— (Señalando  la  primer  puerta  de  la  izquierda.)  Allí,  en^aquel  cuarto,  allí  OS  CO 
9  vinisteis  pa  perderle. 
n         Mat.— ¡Tú  viste!...  (Con  terror.) 
•^i       Aur.— ¡Todo!  No  dije  antes  que  üTodoü  Pero  ¿ustedes  no  contaban  con  Dk) 

Mat.— Oye. 

AüR.— (Interrumpiéndole.)  Dios  proteje  siempre  al  honrao  contra  el  malo.  Pa  e 
hizo  los  ángeles.  Sólo  que  algunas  veces  los  ángeles  están  muy  distantes,  no  ti 
nen  lugar  de  acudir,  y  Dios  se  vale  de  cualquiera;  de  una  desdicha,  de  una  p^di 
de  una  pobre  mujer  del  pueblo.  Eso  ha  hecho  ahora. 

Mat.— ¿Y  tú?...  (Con  ansiedad.) 

AuR.— Yo  impediré  la  traición  de  ustedes.  Pa  eso  estoy  aquí. 

Mat. --(Desesperada.)  ¡No!  ¡Tú  no  harás  eso!  ¡callarás!  (Como  queriendo  persuadí 
■^  Aurora.)  ¡Soy  rica,  seré  más  rica  todavía  cuando  me  case  con  Manuel!... 

AuR.— ¿(Quiere  usted  comprarme?  (Con  ironía.)  Yo  no  soy  de  los  que  se  vende  |hfí 
(Con  altivez.)  No.  Ni  vendo  el  querer  como  usted,  ni  la  conciencia  como  su  aman 
if       Mat. — ¡Qué  desesperación!  (Con  augustia,  con  ira  a  Aurora.)  Pero,  ¿a  tí  que  te  i 
-!  porta?  ¿Qué  interés  tienes  por  ese  hombre? 

p        AuR.— El  mayor  de  todos.  Quererle  y  quererle  con  toda  mi  alma. 
"-        Mat.— (Sorprendida.)  ¡Tú!...  ¿Tú  amas  a  Manuel? 

Aur. — (Con  arrogancia.)  Yo,  sí,  yo. 

Mat.— ¿Hablas  de  veras?  ¿Una  mujer  de  tu  condición  se  ha  atrevido  a  poner  1 
ojos  en  él?... 

AuR.— ¿Que  te  extraña?  ¿No  los  has  puesto  tú? 

Mat.— (Con  ira.)  ¿Me  tuteas? 

AüR.— ¿No  me  tuteas  a  mí  tú? 
-<        Mat.— (Con rabia.)  ¡Estoes  demasiado!  m 

Aur.— (Con  sarcasmo.)  ¡Demasiao!.. .  Muy  poco  pa  lo  que  vas  a  oir.  'M 

c        Mat.— ¡Aurora!  ^ 

Aur.— Sí,  le  quiero;  le  quise;  puse  en  él  estos  ojos;  sólo  que  yo  le  quiero  s 

esperar  que  él  pueda  quererme;  y  tú  finges  quererle,  con  la  esperanza  de  ser  rlc 

-  yo  puse  los  ojos  en  él  pa  adorarle,  tú  pa  deshonrarle;  yo  pa  hacerle  con  mi  caní 

i  un  paraíso,  tu  pa  hacerle  con  tus  maldades  un  infierno.  ¡Calcula  si  hay  diferenc 

c  entre  nosotras  dos. 

Mat.— Basta. 
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AuR.— No.  Es  preciso  que  renuncies  a  esa  boda. 

Mat.— ¿Porque  lo  pides  tú? 

AuR.— Porque  Manuel  no  puede  ser  tuyo.  ¡Si  no  puée  ser  mío  porque  he  per- 
3Í0  la  honra  del  cuerpo  ¿cómo  va  a  ser  pa  tí  que  perdistes  la  honra  del  cuerpo  y  la 
iel  alma!  ..  r   j 

Mat.— ¿Renunciara  Manuell  ¡Nunca!  ¿Lo  entiendes?  ¡Nunca! 
AuR.— Mira  que  si  te  empeñas,  si  no  me  haces  caso,  Manuel  lo  sabrá  todí).  (Con 
íono  de  amenaza.) 

Mat.-  ¿Y  piensas  que  Manuel  va  a  escucharte?  ¿Que  sin  más  ni  más  dará  cré- 
MO  a  los  cuentos  de  su  antigua  querida? 

AuR.— (Sorprendida.)  ¿Eh? 

Mat.— No;  Manuel  se  negará  a  creerte.  Pedirá  pruebas. 

AuR.— ¿Pruebas?... 

Mat.— Tú  no  podrás  dárselas,  porque  no  las  tienes.  Y  Mamie!  no  fiará  en  tí. 
lará  en  mí,  porque  me  ama  y  a  ti  te  desprecia.  ¿Comprendes? (Con  rencor  y  audacia.) 

AuR.— (Confundida.)  ¡Oh! 

Mat.— ¿Comprendes?...  Pues  si  comprendes,  ten  cuidado,  desiste  de  una  lucha 
»i  la  que  llevas  la  peor  parte. 

AuR.  -¡Desistir!. ..  ¡Aceptar  en  silencio  la  desventura  de  Manuel!...  (Con  pasión 
^energía.)  ¡¡Nunca!!  Veremos  quien  vence  de  las  dos. 

Mat.— ¡Lo  veremos,  Aurora! 

AuR.— Lo  veremos,  Matilde.  (Aurora  y  Matilde  se  contemplan  un  instante  en  actitud 
iereto;  luego  sale  Aurora  por  la  segunda  puerta  derecha.) 

Mat.— ¡Lo  veremos!  (Con  tono  de  duda.)  ¡Ay!  La  actitud  de  esa  mujer  me  da  mie- 
lo. Puede  causarnos  mucho  daño.  (Con  inquietud  ansiosa.)  Hay  que  resolver  algo, 
Wentar  algo...  (Con  desesperación)  ¿Quién  puede  ayudarme?...  (Con  alegría.)  ¡Eriri- 
lie;  sí...  Enrique!...  Es  preciso  avisarle.  (Se  sienta  frente  al  escritorio  y  escribe  preci- 
Kadamente.  Después  mete  la  carta  en  un  sobre  que  deja  en  blanco.)  ¡Ya  está!  (Se  dirige 
icia  la  primera  puerta  derecha.)  Ahora...  (En  este  momento  aparecen  don  Homobono,  don 
mbrosio  y  Remedios  en  el  fondo.  Don  Homobono  un  poco  antes  para  ver  la  acción  de  Matil- 
e  cuando  oculta  la  carta.) 

Amb.— (Dentro.)  ¡Excelente  día  de  primavera! 

Mat.— (Al  oírles  y  ver  a  Homobono.  Aparte.)  ¡C^ué  contrariedad!  (Oculta  preclpitada- 
Jente  la  carta  en  el  bolsillo  del  vestido.) 

HoM.~(Rep«fando  en  la  acción  de  Matilde.  Aparte.)  (Cartita  tenemos,  Aurora  ha 
oto  las  hostilidades.  (Restregándose  las  nianof,  con  satisfacción.) 

Mat.— (Dirigiindose  al  grupo  formado  por  los  tres  personajes,  que  quedará  en  el  fondo. 
ion  aparente  jovialidad.)  Pronto  se  dió  la  vuelta. 

HoM.— (Con  amabilidad  extremada.)  ¡Qué  remedio,  hija  mía!  Los  aires  de  Abril  son 
luy  fríos  para  los  viejos.  (A  Remedios.)  Hablo  de  mí  y  de  don  Ambrosio. 

I  Amb. —Además,  tenemos  que  salir. 
Rem.— Y  nosotras  arreglarnos  para  el  paseo.  Ya  mandé  enganchar.  (Entran  por 
primera  puerta  de  la  izquierda  el  doctor  Ramírez  y  Manuel  sin  reparar  en  el  grupo  forma- 
por  Matilde,  doña  Remedios  y  don  Ambrosio,  que  queda   en  el  fondo.  Manuel  vestirá  una 
18a  blanca  de  dril,  las  mangas  de   la  blusa  dobladas  por  encima  de  la  muñeca,  las  manos» 
^as  de  carbón  y  raoitrará  el  desaliño  propio  a  un  hombre  entregado  al  trabajo.) 
Man.— (A  Ramírez.)  ¿Qué  le  parece  mi  laboratorio? 
Ram.— ¡Admirable! 
Mat.— (A  Remedios.)  Es  Manuel. 
Rem.— ¡Qué  facha! 

Amb." No  le  falta  más  que  una  tea  para  resultar  por  fuera  lo  que  por  dentro* 
n  descamisado.  (Manuel  se  vuelve  y  ve  a  Matilde,  Remedios,  don  Ambrosio  y  don  Homo- 
ono.) 

Man.— ¡Pues  si  está  aquí  toda  la  familia!  (Acercándose  hacia  ellos,  al  mismo  tiempo 
18  los  otros  se  dirigen  donde  está  Manuel.) 

Mat.— Ya  era  hora  que  nos  viésemos  desde  el  almuerzo. 

Man.— ¡El  picaro  trabajo!  Mira  si  te  querré  que  llamo  picaro,  porque  me  sepa- 
ide  ti,  a  mi  amigo  mejor.  (Reparando  en  el  traje  de  Matilde.  Mirándola  con  amor  )  iQué 
tegantona!  Hechicera  estás.  Un  poco  pálida,  pero  hechicera.  ¡Ven  aquí'  (Cogiendo 
tfinosament">  a  Matilde  por  las  mangas  de  su  vestido.) 
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Mat.— (Con  impaciencia.)  ¡Quita  (Rechazándole.)  ¿No  ves  que  tienes  sucias  las  ma 
nos  y  vas  a  mancharme  el  vestido? 

Man.— ¿Qué  importa  si  manchándotelo  me  proporciono  y  te  proporciono,  cree 
que  te  lo  proporciono,  un  momento  de  felicidad?  Vestidos  hay  muchos;  los  motnen' 
tos  de  felicidad,  por  muchos  que  sean,  parecen  pocos.  Un  vestido  sucio  se  renue 
va,  un  momento  de  felicidad  que  se  pierde  perdido  queda  para  siempre.  (Ck>n  me- 
lancólita  ternura.) 

Mat. — (Procurando  dominar  su  inquietud.)  Manuel. .. 

Rem.— (Riendo.)  Qué  poético  estás. 

Man.— üoviaimente.)  Pues  ¿qué  se  figura  usted,  que  por  dedicarme  a  la  ciencia 
no  dejo  espacio  libre  en  mi  pensamiento  a  la  poesía?...  ¡Error!  La  poesía  y  la  cien- 
cia son  hermanas,  mi  querida  suegra  en  proyecto.  Un  hombre  de  ciencia  es  ur 
poeta  que  busca  la^ verdad;  un  poeta,  un  hombre  de  ciencia  que  la  presiente;  en  e 
fondo  iguales:  dos  gemelos  que  vuelan  alto,  porque  la  naturaleza  ha  tenido  é 
buen  gusto  de  ponerles  alas  en  la  frente. 

HoM.— Contento  y  satisfecho  estás. 

Man.— ¡Contentísimo!...  Ramírez,  dígales  usted  si  tengo  motivos  para  estarlo. 

Ram,— Como  chico  en  feria  anda  por  su  laboratorio.  ¿No  han  entrado  ustedes 
en  él? 

Mat.— Yo  sí. 

Amb.— Nosotros  todavía  no. 

Maw.— ¡Un  antro,  don  Homobono;  un  antro  de  aquellos  que  nos  describen  los 
cronistas  de  la  Edad  Media!  Hornillos,  retortas,  alambiques,  bicharracos  metidos 
en  alcohol...  Faltan  los  signos  cabalísticos  y  sobra  la  instalación  de  luz  eléctrica 
para  que  parezca  el  asilo  de  un  brujo. 

Ram.— Como  a  ti  te  faltan  cuatro  adarmes  de  neurosis  para  estar  loco  remata- 
do y  un  gorro  puntiagudo  para  resultar  un  alquimista. 

Amb.— Cualquier  cosa  parecerá  este. 

HoM.— Un  alquimista.  Es  decir,  uno  de  aquellos  heréticos  buscadores  de  la 
piedra  filosofal  a  quienes  la  Iglesia  tostaba  a  fuego  lente  sin  curarse  de  conjuros 
y  adivinaciones. 

Man.— (En  son  de  broma.)  Vaya,  ¡que  si  viviéramos  en  aquellos  tiempos  no  me 
escapaba  yo  tampoco!  ¿Verdad,  mi  querido  don  Homobono? 

HoM.— Tú... 

Man.— Y  que  no  saldría  de  esta  habitación  sin  ser  condenado.  ¡Digo!  A  la  de 
recha  mi  tío  Ambrosio,  el  brazo  civil;  a  la  izquierda  don  Homobono,  el  brazo  ecle-^' 
siástico.  ¡Estupendos  chicharrones  harían  ustedes  con  mi  cuerpo!  Afortunadamen- 
te aquello  acabó. 

HoM. — ¡  Desgraciadamente! 

Mat.— ¡No  empecemos! 

Man.— Descuida.  Hoy  no  tengo  gana  de  discusiones.  Repito  que  estoy  muy 
contento.  Tú  queriéndome  mucho  y  mi  laboratorio  marchando;  porque  marcha  ya. 
Hasta  trabajé  en  él  un  poco.  Gusto  de  ver  funcionar  los  aparatos  exclusivamentftj. 
Así  estoy  de  tizne. 

Amb.— ¿Conque  ya  se  ha  trabajado? 

Man.— (A  Ramírez.)  ¡Y  cómo  resistía  el  condenado  animalejo!  (A  Matilde.)  Un  mi- 
crobio, una  fierecilla  microscópica  que,  juntamente  con  millones  y  millones  de 
compañeros  suyos,  cultiva  la  nobilísima  tarea  de  asesinar  al  género  humano. 

Ram. — ¡Sí  que  resistía  el  tunante! 

HoM.— (Con  ironía.)  Los  malos  gérmenes  resisten  mucho. 

Man.— (En  el  mismo  tono.)  Mucho,  don  Homobono,  tiene  usted  razón.  Los  malos 
gérmenes  son  muy  difíciles  de  combatir,  lo  mismo  en  el  cuerpo  humano,  que  en  el 
social. 

HoM.— No  hay  forma  de  acabar  con  ellos. 

Man.— Sí  la  hay.  Cuesta,  costará  un  trabajo  enorme  conseguirlo,  pero  al  fin  y 
a  la  postre,  podremos  con  ellos. 

Amb. — (Burlándose.)  ¿Ustedes? 

.Man.— Nosotros,  sf  señor;  mis  compañeros  y  yo  desde  nuestro  sitio;  losdema? 
hombres  de  energía  y  de  fe,  desde  el  suyo.  , 

HoM.— Ilusiones  de  la  juventud. 
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Man.— Realidades  déla  experiencia.  Aquel  microbio,  aqu-.i  homicida  ímp^rcep- 
e,  era  muy  /ebelde  para  morir.  Salamandra  diminuta,  muy  uimiiiuta,  vivía  en 
Jio  de  una  atmósfera  abrasada  como  en  el  mejor  de  los  mundos  posibles;  echa-  ' 
yo  combustible  ai  hornillo,  aumentaba  poderosamente  los  grados  de  calor,  y  mí 
«rsario,  terco  que  terco,  sin  darse  por  vencido,  burlándose  de  mí  con  los  re-  , 
:imientos  de  su  cuerpeoilio  negruzco,  desafiándome  con  sus  sacudidas  nervio- 
.insultándome  con  su  terrible  vitalidad;  sólo  que  yo  era  más  terco  que  él  toda-  \ 
;  y  aumentaba  el  calor  un  grado  y  otro,  y  otro...  y  por  fin,  el  microbio  se  con- 
10  desesperadamente,  estiróse  después  y  quedó  tiesecillo,  inmóvil:  había  niuer- 
yo  pude  más  que  él.  ¿Sabe  usted  por  qué,  don  Homobono?  Porque,  en  aquel 
tote,  yo  representaba  la  salud,  es  decir,  el  bien,  y  él  representaba  la  peste,  es 
r,  el  mal.  En  estas  luchas  el  triunfo  definitivo  corresponde  al  bien.  (Durante  es  ^ 
p-ases  de  Manuel  todos  se  miran  haciendo  unos  gestos  de  disgusto,  y  otros  de  no  enten    '^ 
J4atilde  manifestará  una  gran  impaciencia  y  el  doctor  Ramírez  sonreirá  esrépticamente.    ^ 
Doc— ¡Bravo,  chico!  Con  esas  facultades  oratorias  bien  aprovechaüas,  te  veo  ' 
istro  antes  de  cuatro  meses.  ' 

^^'~i\^"^^'*^"  "^^^'^  ^^  ''"•''^'  Bueno  que  lo  hagan  otros;  (A  Matilde.)  otros, 
&B,  no  hablo  de  tí.  ¡Pero  usted,  un  hombre  de  ciencia!... 
goc— La  práctica  de  la  vida  me  ha  enseñado  otra  ciencia  más  ventajosa. 
Man.— ¿Cuál?  > 

joc— Saber  vivir:  la  más  Importante  de  todas.  ¿No  es  cierto,  amigos  míos? 
JOM.— AI  menos  es  muy  necesaria.  De  todas  suertes  (A  Manuel.)  te-felicito  Va- 
lí mucho,  eres  un  enemigo  terrible  para  tus  adversarios. 
Man;— Y  tengo  confianza  en  el  éxito.  Juro  a  usted  que  si  por  algo  aprerjo  y  ^ 
la  fortuna  que  nos  ha  dejado  el  general,  es  porque  con  ella,  puesta  al  servi-  ' 
mis  aspiraciones,  facilitaré  obstáculos.  i 

HüM.— (Aparte.)  Por  eso  no  te  la  daremos. 

^>5B.— (Mirando  el  reloj.  A  don  Homobono.)  ¿Qué?  ¿VamOS  a  ultimar  el  asunto?         ^ 
M. — A  sus  órdenes. 

c— Yo  salgo  con  ustedes.  A  más  ver,  Manolito.  (Despidiéndose,  don  Homobo- 
Ion  Ambrosio  y  Ramírez,  salen  por  el  fondo.)  \ 

Rem.— Y  nosotras  a  colocarnos  los  sombreros  y  a  dar  un  paseíto  por  ahí,  an-   • 
que  se  haga  tarde.  (Remedios  se  dirige  a  la  primera  puerta  de  la  derecha  y  sale  por 
.Matilde  va  a  seguirla.)  ' 

Wat.— (Con  impaciencia.)  ¡Creí  que  no  acababan!  (Matilde  llega  a  la  primera  puerta 
«ha  y  Manuel  la  detiene  cariñosamente  por  el  brazo.) 

VIan.— (Deteniendo  a  Matilde.)  No,  Matilde;  ¡tú  no  te  vayas!  Espera  un  poco.  (Con    • 
amante.)  ^ 

Wat.— (Aparte.)  ¡Qué  martirio!  (Durante  toda  la  escena  que  sigue,  Matilde  demostra-    ' 
impaciencia  propia  a  la  situación  de  temor  y  de  intranquilidad  en  que  se  halla.) 
VIan.  — (Conduciendo  a  Matilde  a  una  de  las  butacas,  haciéndola  sentar  y  sentándose  é 
lado.)  Así  quiero  tenerte;  a  mi  lado.  Sola  conmigo.  Lejos  de  esos  que  se  bur 
de  nn'.  (Coge  entre  sus  manos  una  de  Matilde.  Esta  la  retira.)  ¿por  qué  huyes^        '^ 
.  (La  coge  de  la  mano.)  ¿Te  disgusta  que  estemos  juntos?  ¿Que  hablemos  con    ' 
la  libertad?  v 

Wat.— ¡Qué  idea!  Soy  muy  dichosa  cuando  me  hallo  cerca  de  tí.  Sólo...  que 
lá  aguarda.  Como  la  tengo  que  acompañar... 
Wan.— (Con  mal  humor.)  ¡El  paseo!  ■' 

»fAT.— Sabes  que  mamá  no  lo  pierde.  Además,  si  no  estarnos  reunidos,  tú  tie-    ^ 
la  culpa. 

^AN.— (Sorprendido.)  ¿Yo,  Matilde? 

^AT.— Claro.  ¡Si  te  hubieras  arreglado  y  hubieras  venido  con  nosotras!... 
4an.— (Contrariado.)  Tienes  razón. 

kÍAT.— Por  si  esto  no  bastase  para  disgustarme,  esta  noche  vas  a  esa  confc-    ' 
aa.  (Levantándose.) 

íIan.— No  me  dejes  aún;  espérate.  (Haciéndola  sentar  de  nuevo.)  Mi  ausencia  de 
noche  es  inevitable.  Por  lo  que  respecta  al  paseo,  estás  en  lo  firme.  ¡Dispen-    ' 
^  Tema  un  deseo  tan  grande  de  ver  terminada  la  instalación  del  laboratorio  ., 
nAT.— Que  me  has  dejado  a  mí. 
^N.  —¡Dejarte!  Jamás  has  estado  más  dentro  de  mi  alma  que  allí.  Es  mi  cuar-    ^ 


to  de  estudio,  el  sitio  donde  trabajaré  al  laao  tuyo,  ¡vida  mía!  el  arranque  de  nu 
tra  existencia  Itiíuru.  Será  una  simpleza,  pero  al  ver  terminada  la  instalación  i 
laboratorio,  no  he  tenido  más  que  un  deseo:  entrar  contigo  en  él.  ¿Sabes  para  qi 
Para  ofrecértelo,  para  que  lo  visitáramos  el  uno  del  brazo  del  otro;  para  que  r 
prometiésemos  amor  sin  límites  y  completa  felicidad  entre  aquellas  cuatro  pa 
des,  que  son  el  altar  de  mi  entendimiento,  como  tú  eres  el  altar  de  mi  corazón, 
gúrate  que  con  tal  propósito  había  pensado  que  suprimieras  esta  tarde  el  paseo 

Mat.— ¡Qué  niño  eres,  Manuel!  ¿Piensas  que  mamá  lo  consentiría?  Aun  no 
tamos  casados  para  que  nos  dejen  en  casa  solos.  Además;  cualquier  hora,  cu 
quier  instante,  son  buenos  para  prometerse  cariño.  (Tratando  de  levantarse.) 

Man. — (Deteniéndola.)  No  es  eso.  ¡No  es  eso!  Yo  hubiera  deseado  que  estuv 
ramos  allí  juntos,  solos,  para  explicarte  delante  de  aquellos  aparatos,  de  aquel 
libros,  de  mis  armas  de  combatiente,  mis  proyectos,  mis  ambiciones,  mis  afán 
mis  recelos  y  mis  esperanzas.  Hubiese  querido  enseñarte  algo  que  no  conoi 
bien;  el  hombre  que  hay  dentro  de  mí,  el  luchador  intelectual,  el  que  aspira  a 
grar  triunfos  y  más  triunfos,  para  arrojarlos  a  tus  pies  y  decirte:  «Otros  hombt 
te  ofrecerían  galas,  adornos,  explendores  mundanos,  miserias  cubiertas  de  o 
peí,  satisfacciones  y  dichas  de  talco;  yo  no;  yo  aquí,  en  este  humildísimo  recii 
que  fortalecerá  el  trabajo  y  que  embellecerá  el  amor,  te  ofrezco  algo  más  gran 
más  perenne,  más  duradero;  un  afecto  sin  trabas,  una  inteligencia  sin  cobardía 
una  ambición  noble,  que  no  quiere  detenerse  hasta  ganar  un  nombre  de  que  pi 
das  mostrarte  orguUosa.  Llega  dentro  de  mí,  compenétrate  con  las  ideas  como 
has  compenetrado  con  los  sentimientos,  y  marchemos  unidos  a  la  conquista  de 
ventura  y  de  la  fama!».  Eso  te  hubiese  dicho  yo.  (Reparando  en  Matilde  que  dura 
todo  el  parlamento  de  Manuel  se  ha  mostrado  impaciente  y  distraída.)  Pero,  ¿qué  te  pflS 
(Con  sorpresa.  Con  amargara.)  ¿No  me  oyes? 

Mat.— (Procurando  contenerse.)  Sí,  Manuel...  Te  oigo...  Te  he  oído  con  verdat 
robusto. 

Man.— (Sorprendido  y  triste.)  ¿Así  me  contestas?  ¿Es  que  no  me  entiendes,  W 
tilde?  (Con  amargo  recelo.) 

Mat.— Manuel...  perdóname.  No  me  hagas  caso.  No  sé  lo  que  me  digo...  E 
toy  todo  el  día  tan  contrariada,  tan  nerviosa... 

Man. —(Con  interés.)  Cierto.  Tus  manos  arden. 

Mat.— No,  no  es  nada;  nervios;  nada  más  que  nervios.  El  aire  del  paseo  i 
pondrá  bien.    íEntra   Petra  con  un  sombrero  y  unos  guantes  en  la  mano.) 

Pet.— Señorita:  la  señora  que  aquí  tiene  usted  el  sombrero  y  los  guantes. 

Mat.— ¿Ves?  (A  Manuel.)Ya  nos  mete  prisa  mamá. 

Pet.— En  seguida  sale. 

Mat. — (Llegando  frente  a  la  chimenea  encima  de  la  cual  habrá  un  espejo.)  Pon  (H 
esas  cosas.  (A  Petra  bajo.)  No  te  vayas.  (Comienza  a  ponerse  el  sombrero  delante  del 
Pejo.)  ^ 

Man.— (A  Matilde.)  Si  te  encuentras  mal  no  debes  salir.  _M 

Mat.—  No  te  preocupes.  De  veras,  no  es  cosa  de  cuidado,  (Termina  de  p¿|P 
el  sombrero.  Entra  doña  Remedios  por  la  primera  puerta  derecha  con  sombrero  puesto.)  ' 

Rem.— (A  Matilde.)  ¿Esiás  lista? 

Mat.— A  tti  disposición. 

Rem.— (A  Manuel.)  ¿Conque  tú  no  vienes? 

Man. —No,  señora.  Tendría  que  vestirme  y  se  les  haría  a  ustedes  tarde 
tra  Mariano  por  el  fondo.) 

Mar.— El  coche.  (Se  retira  por  donde  entró.) 

Rem,— Varaos. 

Pet.— (Aparte.)  ¿Qué  me  querrá  esta  niña?  (Viendo  que  Matilde  se  separa  de 
menea  haciéndole  señas  de  que  espere  allí.) 

Mat. — (A  Manuel.)  Hasta  luego.  (Sin  coger  los  guantes  que  estarán  sobre  la  chi 

Man.— Adiós. 

Rem.— Adiós,  sobrino. 

Man.— Tome  usted  el  brazo.  Las  acompañaré  hasta  el  carruaje. 

Rem,— Muchas  gracias.  Ve  tú  delante,  niña.  (Matilde  pasa  delante  de  Mn- 
medios  y  se  dirige  con  ellos  al  fondo.  Cuando  todos  llegan  a  este,  Matilde  hace  comO' 
cordara  alguna  cosa.) 
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Mat.  -lA.y,  qué  cabe?:n!.,.  ¡Porí^  no  so  me  olvidaban  los  ornantes^  Sigan  liste- 
les; en  seguida  voy.  (Salen  por  el  íüiuio  Rijiíiedios  y  Manuel.) 

I  Matilde  observa  un  instante  hacia  el  fondo  para  cerciorarse  de  qué  Manuel  y  Remedios  no 
I  ven  y  si«íue  su  camino.  Luego  í?e  dirige  donde  está  Petra,  y  al  llegar  junto  a  ella  saca 
recipitadamente  la  carta  que  ocultó  en  el  bolsillo.) 

Mat.— (A  Petra,  enseñándole  la  carta.)  Sin  que  nadie  se  entere.  ¡Entiendes!  Esta 
arta  al  señorito  Enrique.  ¡AI  casino,  a  escape! 

Peí.— Descuide  «5/<?'. 

Mat.— No  olvides  que  es  urgente.  (Coge  los  guantes  que  están  sobre  la  chimenen  y 
ble  por  el  fondo.) 

Pet.—Y  ahora  a  decirle  cuatro  palabritas  dulces  al  otro.  ¡Viva  el  desahogo  y 

ríe  el  lío!.. .  (Entra  Aurora  por  la  segunda  puerta  derecha.) 
,    (Petra  que  se  dirige  hacia  la  segunda  puerta  derecha  tropieza  con  Aurora.) 
AuR.— (A  Petra.)  ¿Dónde  vas  tan  aprisa? 

Pet.— (Enseñándole  !a  carta.)  A  quitarle  trabajo  al  cartero  del  interior. 
AuR.— (Con  indiferencia.)  Una  carta. 
Pet.— De  la  señorita  Matilde  pa  su  nooio, 
AuR.— ¿Pa  Manuel? 
Pet.— Ño  seas  estitpida.- Manuel  es  el  novio  oficial;  la  carta  va  pa  el  otro,  pa 

I  novio  efefioo  mujer. 
AuR.— (Aurora  con  ansiedad.)  ¿Pa  Enrique?  ¡Trae!  Necesito  ver  esa  carta. 
Pet,— Esta  carta... 
AuR.— Sí;  ¡tráelíi!  ¿No  comprendes  que  leyendo,  sabiendo  lo  que  dice  esa  car- 

£l  puedo  salvar  a  Manuel,  probarle  que  le  epfíni^.^.n?  ¿No  sabes  que  Manuel,  ese 
tenuel  a  quien  Enrique  y  Matilde  quieren  deshonrar,  es  mi  Manuel? 

Pet.— ¿El  tuyo? 

AuR.— El  mío,  ¡El  que  no  será  de  ella!  Porque  tií,  mi  aniga  de  siempre,  mi  her- 
ma casi,  no  vos  a  permitir  que  le  liai^fin  daño  y  que  yo  muera  de  desesperación, 
rae  esa  carta!  ¡Traéla,  Petra!  ¿(Quieres  que  te  la  pida  con  los  brazos  en  cruz? 

Pet.  — No  hace  falta  tanto,  mujer.  Tratándose  de  tí,  y  de  hacer  un  bien  a  tu 
pmbre,  ¿voy  a  dudar  yo?  Además,  ¿qué  jiiiramientos  merece  una  moza  como  Ma- 
kle?  ¡Poco  antipáticas  me  son  la  hija  y  la  madre!  ¿Qué  pué  ocurrir?  ¿Que  se  en- 
jten  y  me  pongan  en  la  del  rey?  Rcfíaño  más  y  garbanzo  menos,  lo  mismo  tendré 
il  ©tra  casa.  Toma.  (Entrega  la  carta  a  Aurora.) 

AuR.— (Cogiendo  la  carta  con  ansiedad  y  mirando  el  sobre.)  El  SObre  no  tiene  direc- 
ión;  está  en  blanco. 

Pet.  — ¡Pensarás  que  la  niña  es  tonta!  El  sobre  en  blanco  y  la  letra  de  dentro 
'sfigurá,  y  sin  firma  nitiguna.  He  lievao  muchas  de  esa  casta.  Así,  aunque  la  car- 

86  pierda  o  la  cojan,  no  se  sabe  pa  quién,  ni  de  quién  es.  Estas  señoritas  gastan 
las  conchas  que  los  galápagos. 

AuR. — (Abriendo  la  carta  y  leyendo  alto  mientras  Petra  escucha.)  «Esta  noche,  a  las 
iez,  donde  siempre;  en  el  jardín,  junto  al  kiosco.  El  sale.  Mientras  los  otros  es- 
jín  dentro  de  casa,  iré  yo  allí.  Dejaré  abierta  la  puerta  esrusada..  No  tienes  más 
ne  empujar,  como  siempre.  Urge  que  nos  veamos.»  Tiene  razón;  no  lleva  firma. 

Pet.— ¿Qué  le  ocurre  a  Matilde  pa  tantas  precipitaciones? 

AuR.— Ya  lo  sabrás  luego.  Ahora  es  ocasión  de  otra  cosa.  Ahora...  (Se  dirige  al 

ritorio,  coge  un  sobre,  mete  en  él  la  carta  de  MatiMe  y  cierra  el  sobre.)  Esto  es  otro 
bbre.  (Dando  la  carta  a  Petra.)  Ten  la  carta  y  llévala  en  seguida. 

Pet.  —Corriente.  (Sale  Petra  por  la  segunda  puerta  derecha.) 

AuR.— (Con  actitud  de  triunfo.)  ¿No  pedías  pruebas,  Matilde?  Ya  las  tengo.  ¡Ah, 
I!  (Entra  Manuel  por  el  fondo  en  actitud  meditabunda  y  triste  y  llega  hasta  el  primer  término 
In  reparar  en  Aurora,  que  habrá  quedado  junto  a  la  segunda  puerta  derecha.) 

Man, —(Aparte.)  ¡Matilde!  (Con  amargura.)  ¡Tampoco  Matilde!  (Con  desesperación.) 
si  ella  no  me  comprende,  ¿qué  va  a  ser  de  nuestro  porvenir?  ¿Qué  va  a  ser  de 

II  dicha?  ¡Porque  mi  dicha  es  ella!  (Con  pasión.  Se  deja  caer  en  una  de  las  butacas  y 
culta  el  rostro  entre  ¡as  manos,  mientras  Aurora  le  contempla  con  tristeza  y  amor.) 

A t'R,— (Acercándose  a  Manuel.) Señorito  Manuel... 

Man.— (Levanta  la  cabeza  y  ve  a  Aurora.)  Aurora,  i^cércate.  ¿Por  qué  me  llamas 
efiorito  Manuel? 
AuR.-Yo... 


Man.-No;  tú  no  debes  llamarme  así.  Llámame  Manuel  como  siempre,  como  ante 
AuK.— ¡Como  antes! 

Man.—Lo  mismo.  Puede  haber  concluido  entre  nosotros,  por  obra  del  tiemp 
y  de  las  circunstancias,  de  hechos  que  ni  tú  ni  yo  conseguiríamos  volver  atrás,  1 
pasión,  el  lazo  carnal  que  nos  unía;  pero  restan  la  confianza  y  el  afecto.  Sin 
somos  dos  amantes,  somos  dos  amigos  fieles,  dos  hermanos.  Los  hermanos  ni  s 
llaman  señorito,  ni  se  hablan  de  usted.  Hablémonos  de  tu. 

AuR.— ¡Manuel!... 

Man.— ¡Pobre  Aurora!  ¡Pobre  de  mí  acaso!... 

AuR.— ¿De  til  ¿Qué  te  ocurre?  ¿Qué  tienes? 

Man.— Lo  más  horrible  que  le  puede  ocurrir  a  un  hombre  lleno  de  fe,  de  espt 
ranzas  y  de  ilusiones;  ver  rota  su  fe,  heridas  sus  ilusiones  y  sus  esperanzas  a  pun 
^o  de  desvanecerse,..  ¡No  ser  comprendido!  ¡No  ser  comprendido  ni  por  aquello 
que  uno  lleva  dentro  del  corazón!.. .  ¡Qué  tortura  más  grande!... 

AuR.— Manuel... 

Man.— ¡Y  ellal...  Tampoco  ella!...  No;  ¡sí  no  debe  ser  verdad!  Si  sólo  a!  i 
ginar  que  ella  no  me  comprende,  me  hace  pedazos  el  cráneo. 

AuR.— ¡Ella! 

Man.— ¡Perdona! ...  Acaso  te  ofenden  mis  palabras. 

AuR.— ¡Ofenderme!  ¿Por  qué?  Lo  nuestro  concluyó  hace  ya  muchos  años!... 

Man.— ¡No  ser  comprendido!. ..  ¡No  ser  comprendido!  Tantos  días  preparando 
me  para  la  lucha,  tantos  años  de  constante  y  ruda  labor!  Tantas  horas  de  vigilis 
de  esfuerzos,  para  intentar  el  asalto  del  porvenir!  Y  cuando  vengo  aquí,  según 
del  triunfo,  ¿qué  encuentro?  ¿Amor?  Amor,  sí,  el  amor  corriente,  el  vulgar,  el  qm 
se  traduce  en  sonrisas,  en  suspiros,  en  palabras  dulces,  en  pensamientos  rutina 
rios,  en  esperanzas  baladíes;  ese;  no  el  amor  verdadero,  el  grande,  el  que  resulta 
más  que  aproximación,  compenetración,  justaposición  de  dos  seres;  el  que  cre< 
siempre  y  comprende  siempre,  porque  cuando  no  comprende,  adivina,  y  cuand( 
no  adivina  admira  y  respeta!  Ahí  tienes  lo  que  buscaba  yo,  lo  que  temo  no  hallar,, 
y  si  no  lo  encuentro,  ¡qué  tristeza  tan  espantosa  para  mi  alma!...  (Con  desesperación. 

AuR.— (Con  cariño.)  ¡Vamos  Manuel!  Tu  no  debes  acobardarte.  Un  hombre  qui 
vale  lo  que  tú,  sale  adelante  con  lo  que  desea  aunque  esté  solo,  aunque  no  í<|spe 
acompañe  nadie. 

Man.— ¡Solo!  ¡No...  Repito  que  es  imposible!  Me  obceco,  soy  injusto  con  ella 

AuR.— ¡Ella! 

Man.— ¡También  lo  dudas  tú!  ¡También  crees  que  no  me  comprende! 

AuR.— ¡Si  fuera  eso  solo! 

Man.— ¡Qué  dices! 

AuR.— La  verdad.  No  puedo,  no  debo  mentir.  Tratándose  de  otro  no  lo  haría 
tratándose  de  tí  ¿como  voy  a  hacerlo?...  No,  no  es  posible  que  esos  miserable? 
escarnezcan  a  un  hombre  tan  honrao  como  tu! 

Man.— ¡Eh! 

AuR.— Matilde  no  te  comprende;  pero  esto  es  poco.  Matilde  no  te  quiere;  es 
poco  aún:  ¡Matilde  te  engaña! 

Man.— ¡Cómo!...  ¡Qué!...  ¿Qué  dijiste,  Aurora? 

AuR.— Te  engaña. 

Man.— ¡Oh! 

AuR.— Te  engaña,  porque  no  apetece  más  que  el  dinero,  te  engaña  porque 
ne  un  amante.  (Manuel  ai  oír  estas  frases,  se  dirige  a  Aurora  en  actitud  amenazadora.) 

Man.— ¡Mentira!  ¡Mentira!...  iEso  no  es  verdad!...  ¡No  es  verdad!...  ¡La 
lumniasl... 

AuR.— ¡Yo!... 

Man.— ¡Tú,  sí,  tú!...  Lo  que  has  dicho  es  falso.  Ona  calumnia,  lo  repito. 

AuR.— ¡Manuel! 

Man.— Sí,  la  calumnias.  Ya  veo  clara  tu  intención.  Aún  piensas  en  mí; 
quieres  ganarme  para  tí. 

AlUR.— ¡Manuel!  ¡Manuel! 

Man.— Lo  quieres.  Y  como  Matilde  te  estorba,  pretendes  deshacerte  de  ell 
rccoí^es  todo  ei  cieno  qu?  amasaste  e"  el  arroyo  cuando  moza,  para  arrojarlo  só» 
Dre  ella  y  saplicanne  a  iní  e!  alma!  ;  Am 
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AuR.—  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ¿Y  tú  supones?...  ¡Qué  horror,  virgen  sania,  qué 
orror!  ¡Trato  de  salvarle  y  me  insulta;  procuro  por  su  felicidá  y  me  dá  en 
ara  con  mi  vergonzoso  pasao!  ¡Yo  no  merezco  eso,  Manuel!  ¡No,  no  lo  merezco! 

Man.— ¡Di  que  mientes,  mujer!  ¡Dilo  pronto;  dilo  y  te  perdono!  ¡Acaba  de  de- 
rio! 

AuR.-- ¡No  miento!  Te  engaña.  Tiene  un  amante:  ¡Enrique! 

MAN.-¡Oh! 

AuR.— Sé  que  te  ha^o  dafio,  mucho  daño.  Arrancar  un  querer  del  pecho  es  muy 
jloroso.  Pero  la  herida  que  te  hago  yo,  puede  curarse;  curará.  La  que  ellos  van 
causarte  es  de  muerte. 

Man.— ¡Enrique!  ¡Matilde!. . .  No;  ¡si  no  te  creo!  ¡Si  la  adoro  como  voy  a  creer- 
A  ¿Quieres  que  te  crea?  Dame  una  prueba;  una  que  no  admita  vacilaciones;  qué 
p  permita  dudas. ..¿Tienes  esa  prueba?  No;  no  la  tienes.  ¿Verdad  que  no  la  tienes? 

AuR.— La  tengo. 

Man. — ¡Venga! 

AuR.— He  haWao  con  Matilde  pa  exigirle  que  no  se  casara  contigo.  Ella,  te- 
jiendo lo  que  pueda  intentar  yo,  ha  escrito  a  Enrique  para  ponerse"  de  acuerdó 
)  con  él.  A  las  diez  están  citaos  en  el  jardín.  «Donde  siempre,  junto  al  kiosko». 
[e  al  jardín,  óyelos;  y  luego  de  oírlos,  si  te  he  mentido,  mátame. 

Man.— ¡Conque  ellos!... 

AuR.— He  cumplido  mi  obligación.  Ahora,  adiós  Manuel.  lAdiós  pá  en  jamás  de 
vida! 

Man.— ¡No!  No  te  irás. 

AuR.— ¡Manuel! 

Man.— ¡No  te  irás!  Sí  has  mentido  eres  une  criatura  vil,  merecedora  de  todos 
6  castigos,  de  todas  las  afrentas.  Si  has  dicho  verdad,  me  has  salvado,  me  libra? 
suna  muerte,  mil  veces  peor  que  la  de  mi  cuerpo,  la  de  mi  alma.  £i  has  hecho 
K)' mereces  gratitud,  alabanza  y  admiración. 

AuR.— ¡Ay! 

Man.— Pues  bien,  si  es  para  el  premio,  para  el  premio:  si  es  para  el  castigo, 

a  el  castigo.  Para  una  cosa  o  para  otra  tienes  que  esperar.  ¡Espera,  Aurora! 

ipera!... 

ACTO  TERCERO 

I  teatro  representa  el  fardín  del  hotel.  Al  fondo  la  fachada  trasera  y  entrada  de  éste.  La 
puerta  de  entrada  del  hotel  será  practicable,  conduciendo  a  ella  tres  o  cuatro  escalones 
de  piedra.  Esta  puerta  será  de  cristales,  por  los  cuales,  así  como  por  los  de  las  ventanas 
se  verán  luces  encendidas.  A  la  derecha,  en  primer  término,  »n  lo  que  remedará  tapia, 
una  puertecita  practicable  que  estará  cerrada  con  un  cerrojo  al  comienzo  de  la  represen- 
tación. A  la  izquierda,  en  segundo  término,  un  kiosko  chino  al  que  dará  acceso  una  pen- 
diente enfrontada  con  el  publico.  En  el  resto  de  la  decoración,  árboles,  cuadros  de  flo- 
res, etc.,  etc.  La  luz  de  la  luna  iluminará  el  jardín  al  comenzar  la  escena,  ocultándose 
cuando  lo  indiquen  las  anotaciones  y  volviendo  a  salir  cuando  se  marque.  Al  levantarse  el 

_telón  aparecen  en  primer  término,  a  la  derecha,  sentados  en  sillas  rústicas  y  teniendo  de- 
lante mesitas  portátiles  de  madera,  Matilde,  Remedios  y  Ramírez,  En  segundo  término,  a 
la  izquierda,  habrá  una  mesa,  portátil  también,  pero  más  grande  que  las  anteriores. 
Rem.  -No  puede  ser  más  agradable  la  temperatura. 
Doc— Se  conoce  que  Mayo  está  impaciente  por  llegar,  y  le  mete  a  Abril  de 

)ntrabando,  sus  deliciosas  noches. 
Mat.— Pues  bendito  sea  el  contrabandista  que  nos  permite  tomar  el  café  en  el 

rdín. 
Doc— Y  la  luna  qué  nos  deja  ver  tu  hermosísima  cara. 
MAT.-*iQué  galante! 
Doc— Y  que  esta  noche  disfruto  yo  sólito  el  espectáculo  de  esacara;  digo 

)Io,  porque  Ambrosio  se  fija  poco  en  ellas  cuando  son  caras  de  la  familia,  por 

apuesto. 
Amb.— ¡Hombre! 

Doc— Por  lo  que  hace  a  Manuel,  como  se  va  de  conferencia... 
Amb.— Y  que  no  la  pierde  por  nada. 


Rem.— ¡Cuando  no  la  pierde  por  su  novia;... 

Doc— iTonto,  más  que  tonto!  Dejar  una  mujer  tan  bonita  por  un  programe, 
qumiico.  Cualquier  día  a  su  edad,  ¡qué  di^o  á  su  edad,  a  ¡a  que  í¿ngo  hoy,  dejo  ye: 
una  muchacha  guapa  por  una  disertación  científica.  No  hay  mejor  reactivo  que  uno  . 
OJOS  como  éstos.  (Señalando  los  de  Matilde.)  "vu^ucuiiu.} 

MAT.--Gracias  aque  Manuel  está  vistiéndose  en  su  cuarto.  Si  no,  duelo  seguí 
ro.  (En  tono  jovial.)  '  "^ft^t 

Doc— (Lo  mismo.)  ¡Ya  lo  creo  que  nos  batiríamos!  ¡A  receta  limpia! 
Amb.— Es  el  arma  que  los  médicos  manejáis  mejor.  (Con  el  mismo  tono.) 
y oc— (Riendo.)  Como  vosotros  el  garrote.  Cuestión  de  costumbre. 
Amb^-Y  a  propósito  de  Manuel.   Ha  estado  hecho  un  santo  durante  la  coi 
miaa.  lOomo  que  no  ha  hablado  apenas,  que  es  su  sistema  único  para  no  mortiíii 

Rem.— ¡Calla!  Pues,  es  verdad  que  ha  estado  muy  serio. 

Mat.— Muy  preocupado,  nervioso...  impaciente.  ^Qué  le  ocurrirá?  ui& 

Kam.— La  conferencia,  hija,  la  conferencia.  Los  sabios  jóvenes  toman  esas  có-  h 

sas  muy  en  seno.  ^  «« w  m 

Rem.— Don  Homobono  se  retrasa.  ¿Si  no  irá  a  venir? 

Amb.— ¡En  seguida  falta  don  Homobono  a  su  partido  de  tresillo! 

Doc— Antes  faltará  a  misa. 

Rem.— Cierto  que  hoy  hemos  comido  más  temprano.  ,„„ 

Mat.— Manuel  tiene  que  salir  a  las  nueve.  í : 

HoM.— Tomando  la  fresca,  ¿eh?  '^ 

Rem.— Sí,  pero  la  tomaremos  con  alguna  cosita  más,  como  de  costumbre.  |Ma- 
nano! 

^AR.— Señora. 

Rem.— Que  le  ayude  a  usted  Petra  a  traer  el  café  y  los  licores.  (Vase  Mariaac 
por  el  fondo . )  j  ^ 

^ow-~¡puen  programa!  Usted  me  dará  una  tacita  de  café  y  yo  luego  le  daré 

Rbm.— ¡O  lo  otro!  I 

HoM.— ¡Quiá!  *     „ 

RAM..¡Darle  codillo  a  don  Homobono!  Resulta  casi  imposible.  Es  muy  segurltO^  ¿ 
HOM.— bl,  señor;  sí,  señor.  (Entran  Petra  y  Mariano  por  el  fondo  con  dos  bandejas, 
servicio  de  café,  botellas  de  licores,  copas  y  vasos.) 

Mat.— Ya  está  aquí  el  café.  (Petra  pone  en  la  mesa  de  la  izquierda  el  servicio,  ayute 
da  por  Mariano.)  ^T? 

Amb.— Sólo  falta  tomarlo. 

Mat.— Y  que  yo  se  los  sirva  a  ustedes.  (Matilde  se  dirige  a  la  mesa  de  la  izqui 
donde  estará  Petra.  Mariano  se  ocupará  en  poner  copas  y  vasos  de  agua  en  la  mesíta.) 

Doc— Miel  sobre  hojuelas. 

Mat.— ¿La  misma  cantidad  de  azúcar?  (A  todos.) 

Hom.— ¡Por  supuesto! 

Mat.— (Mientras  sirve  el  café  ayudada  por  Petra.  A  Petra.)  ¿Conaue  le  viste  8 
(Bajo.)  ^ 

Pet.— (Lo  mismo.)  Sí,  señora.  (Matilde  se  dirige  a  la  derecha  con  dos  tazas  de  café 
la  mano;  una  que  pone  delante  de  .su  madre  y  otra  delante  de  don  Homobono)  • 

HoM.— Muchas  gracias,  hija.  (Matilde  vuelve  a  la  mesa  de  la  izquierda.) 

Mat.— (Mientras  sirve  otras  tazas,  bajo  a  Petra.)  ¿En  persona? 

Pet.— (Bajo.)  En  persona.)  (Matilde  vuelve  a  la  derecha  con  dos  tazas  de  café  quei 
loca  frente  a  Ramírez  y  don  Ambrosio.) 

Mat.— Estas  para  ustedes. 

Doc— ¡Lástima  que  te  lleves  las  manos! 

Mat. — (Volviendo  a  la  mesa  de  la  izquierda  y  bajo  a  Petra.)  ¿Y  te  dijo?  -™ 

Pet.— Ya  lo  sabe  usté.  Contéstala  a  tu  señorita  que  se  hará  como  maní 
(Aparte.)  Qué  despacio  va  el  tiempo.  (Sirviéndose  el  café.) 

HoM.— (Apurando  un  sorbo  de  café.)  ¡Excelente! 

Doc— (Haciendo  lo  mismo.)  ¡Magnífico!  (Mariano  habrá  Ido  sirviendo  los  licores  du- 
rante este  diálogo.  Aparece  Manuel  en  la  puerta  del  foro.  Vestirá  levita  y  llevará  un  abrigo 
de  entretiempo  al  brazo  y  un  sombrero  de  copa  en  la  mano.) 
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[vIat.— ¡Ahora  el  mío!  (AI  ver  a  Manuel.)  Es  decir,  el  tuyo  y  el  mío.  (Sirviendo  otra 

y  dirigiéndose  a  Manuel  con  las  dos  tazas  en  le  mano.) 
|Han.— Gracias.  Buenas  noches,  don  Honiobono.  (Manuel,  después  de  saludar  a 
lUoniobono,  se  sienta  frente  a  una  tnesita  desocupada,  donde  pone  las  dos  tazas  Matilde,   ' 
jisdose  luego  al  lado  de  Manuel.)  ^ 

ItEM.— (A  Petra  y  Mariano.)  Pueden  ustedes  retirarse.  (Salen  Petra  y  Mariano  por  el 
o.)  ^ 

iRem.— (A  Manuel.)  ¿De  modo  que  esta  noche  nos  dejas? 
IfílAN. — ¡Qué  remedio!  (La  actitud  de  Manuel  durante  la  escena  será  de  preocupación  y 

'sniamiento. 

)c.— ¿Conque  Avendaño,  el  famoso  químico,  va  a  explicaros  su  descubrí- 

b?  ^ 

w.-Sí.  3 

>M.— Gran  noche  te  espera! 

48.— ¡Un  descubrimiento  nada  menos!  (Con  burlona  ironía.) 
lAN.-^Un  descubrimienío,  si,  señor;  un  descubrimiento  que  va  a  enseñarnos 

nueva  verdad.  ¡La  verdad!  (Coino  respondiendo  a  sus  angustias  interiores.)  |Cuáa- 
Itichas,  cuántos  dolores  supone  casi  siempre  encontrarla! 
")bc.— Avendafio  ha  trabajado  mucho. 

*B.— Para  inventar  un  nuevo  explosivo. 

)M.— Otro  medio  de  destrucción. 

-Que  los  enemigos  de  la  sociedad  aprovecharán  seguramente  contra 

AT.— ¡Pues  es  delicioso  el  descubrimiento! 

¡AN.— No  hay  que  apurarse.  Todos  esos  explosivos  son  fuerzas;  fuerzas  sal-  " 

al  principio,  por  eso  se  emplean  en  servicio  del  mal.  Ya  domaremos,  ya  ci- 

remos  esas  fuerzas  para  que  se  empleen  en  servicio  del  bien.  Lo  importante 
[üe  existan  y  que  las  vayamos  conociendo.  (Volviendo  a  su  actitud  de  antes.  ¡Ay!   ", 

ala  cabeza  sobre  el  pecho.)  , 

AT.— (Extrañada  de  la  actitud  de  Manuel.)  ¿Qué  tienes?  Estás  así  como  triste,  co- 

ireocupado...  ¡Tan  alegre  como  te  dejé  cuando  nos  fuimos  de  paseo! 

AN.— Acaso  por  eso,  porque  estaba  entonces  muy  ale'^cre,  cótoy  como  estoy. 

ndes  excitaciones,  depresiones  grandes.  (Hace  una  pau£,a  y  apura  la  taza  de  ca- 
evantándose.)  Vaya,  llegó  el  momento  de  dejarles. 

'at.— ¿Tan  pronto? 

-Tengo  mucho  interés  en  lo  que  voy  a  escuchar  esta  noche. 
!— ¿Te  vas?  " 

Man.— Sí. 

Rem.— Espérate.  Que  enganchen  el  carruaje.  , 

Man.— ¡De  ninguna  manera!  Está  cerca.  Voy  mejor  a  pie. 
Rem.— Como  gustes. 
Man  —(A  Ramírez.)  ¿Usted  no  viene? 

Doc— Ño;  prefiero  el  tresillo.  Ya  me  enterarán  mafiana  los  periódicos.  La  ora- 
a  de  Avendaño  es  poco  entretenida.  Figiírense  ustedes,  es  tartamudo... 
Man.— (Despidiéndose.)  En  tal  caso,  adiós. 
Mat.— ¿A  qué  hora  vuelves? 
Man.— A  las  doce  próximamente, 

Mat.— (Aparte  a  Manuel.)  No  vayas  a  entretenerte,  y  vengas  después  que  éstos 
layan  ido  y  cuando  estemos  acostadas  nosotras. 
Man.— (Con  intención.)  Descuida,  Matilde.  Llegaré  a  tiempo.  (Sale  Manuel  por  el 

10.)  ^' 

Amb.— (A  don  Homobono.)  ¡Un  nuevo  exploslvo! 

Doc— ¡Y  formidable!  (Tomo  no  se  equivoque  Avendaño,  con  una  pequeñísima 
tidad,  metida  en  un  tubo  de  acero,  se  puede  hacer  saltar  esta  casa. 
Amb. — ¡Caracoles!  (En  este  momento  se  debilita  la  luz  de  la  luna.) 
HoM.— El  café  se  ha  acabado,  y  esas  condenadas  nubéculas  se  empeflan  en  ta- 
ños la  luna. 

RtM.-  -Hable  usted  sin  rodeos  y  diga  que  está  rabiando  por  jugar  sn  tresillo. 
nos  cuando  quieran  ustedes.  (A  Mariano,  que  durante  la  escena  anterior  habrá  que- 
en  pie  eu  el  último  termino.)  Ven  con  Petra  v  llevaros  esto.  (Sale  Mariano  oor  ai 


usted  ^*^®"*^"''°^^  ^'^"^  ^  ''''"  Homobono.)  ¡Darme  coQillo!  Yo  sí  que  voy  a  dárseí 

HOM.— ¡Puede!  (Con  ironía.   Salen  Petra  y  Mariano,  quienes  durante  el  diálogo  irán 
\  cogiendo  tazas  y  vasos,  no  dejando  encima  de  la  mesa  grande  más  que  las  cafeteras  En  ot 
atidejas  se  llevarán  los  vasos  y  las  tazas.  También  entrarán  las  mesitas  oortátiles  en  el 
tel.  Ofreciendo  el  brazo  a  Remedios.)  ¿Andando? 

Rem— (Cogiéndose  del  brazo  de  don  Homobono.)  ¡Andando!  (Se  dirigen  al  fondo.) 
UOC— (A  Matilde  ofreciéndole  el  brazo  también.)  ¿Y  tú? 

Mat.— (Cogiéndose  al  brazo  de  Ramírez.)  Yo  les  veré  jugar  un  ratito  v  lupffo  i 
;  meteré  en  mi  cuarto  a  escribir  unas  cartas.  Estoy  muy  atrasada  en  mi  correloc 
ciencia  con  las  compañeras  de  colegio.  (Salen  por  el  fondo  Matilde,  Remedios,  Ra4 
uoa  Homobono  y  don  Ambrosio.)  W 

„  Pet.— (Entrando  a  Mariano.)  Ttí  coges  esas  dos  mesítas  que  quedan  y  adentroc 
Olas,  mientras  yo  acabo  de  limpiar  esto,  (La  mesa  grande.  Mariano  coge  las  mesita 
entra  en  el  hotel.  La  luz  de  la  luna  brillará  a  intervalos,  ocultándose,  volviendo  a  aoa 
cer,  etc.)  *^ 

Pbt.— (Limpiando  la  mesa.)  ¡Ajajá!  Ya  está  limnia  la  mesa.  (Cogiendo  el  servido 
cafe  que  ha  quedado  encima  de  ésta.)  Ahora,  a  la  cocina  a  bostezar,  hasta  que  a  e 
-ente  le  entren  las  ganas  de  acostarse.  Les  entrarán  tarde;  ¡claro!  como  ellos  -,. 
•:i)aarugan. ..  (Petra  se  dirige  hacia  el  hotel  con  la  bandeja  en  la  mano.  En  este  raomei    ! 
Sale  del  hotel  Aurora  con  la  mantilla  echada  sobre  los  hombros  y  se  dirige  hacia  el  kíoS(   T 
tropezando  con  Petra  en  el  camino.)  '^ 

,  AuR.— (Aparte.)  ¡Por  fin  va  a  convencerse  de  que  no  le  engaño!  ¡Por  fin  vo^  í, 
salvarte,  Manuel!  (Sigue  su  camino  y  se  encuentra  con  Petra.)  "" 

Pet.— (Sorprendida.)  ¡Aurora! 

AuR.— (Contrariada.)  ¡Tú! 

Pet. -Acabo  de  limpiar  la  mesa  y  llevo  dentro  este  servicio.  Tú.'  caminos 
casa, ¿verdad?  ■  . 

AuR.— (Con  turbación.)  Ya  lo  ves. 

Pet.— ¡Quién  pudiera  imitarte!  ¡Una  noche  entera  pa  una  sola!  Tu  puedes  d' 
trutarlas;  yo...  malo  sería  que  pudiese;  pa  nosotros,  pa  los  criaos,  las  noch 
libres  smifícan  desacomóo  y  desacomóo,  sinifica  hambre. 

AuR.— (Impaciente.)  Anda,  vete  dentro.  (Tratando  de  explica!  su  prisa  porque  se  va 
etra)  Puedes  hacer  falta.. .   Acaso  te  llamen...  Además,  vo  tengo  mucha  pfis 
Voy  de  compras...  -         ¡^  v 

PET.-Mujer,  no  seas  súpita.  Que  llamen  hasta  que  se  les  caiga  !a  campanilla,  i 
i:!i  que  me  importa!  Y  tú  no  te  atosignt  s.  Los  comercios  no  se  cierran'hasta  las  die 

Al'R.— (Como  respondiendo  a  su  pensamiento.)  ¡Las  diez! 
•       Pet.— Dime,  ¿le  contaste  a  Manuel?... 

Alr.- -(Llena  de  confusión  y  con  impaciencia.)  No,  todavía  no.  "^M 

Pet.  -Mal  hecho.  Yo  se  lo  hubiese  contao  en  seguía,  pa  que  los  hubiese  c9 
esta  noche  y  les  hubiese  dao:  a  é!,  dos  trompas,  y  a  ella,  dos  patas  donde^ 
nie  se. 

Aüu,— Ya  tendrán  su  castigo.  Adiós.  (Haciendp  ademán  de  irse.) 

Pet.— Adiós,  chica,  adiós.  Ni  que  tuvieses  azogue  en  el  cuerpo.  Que  deill 
ses  y  hasta  mañana.  ^     ^ 

ÁUR.— Hasta  mañana,  Petra.  (Petra  se  dirige  hacia  el  hotel,  y  Aurora  pasa  por  d 
lame  del  kiosco,  y  se  encamina  a  la  puerta  izquierda  del  muro  del  hotel,  donde  se  detí«| 
;-m  ser  vista  de  Petra,  esperando.)  ÉÉ 

AuR.— iCreí  que  no  se  iba!  (Se  dirige  hacia  la  derecha.)  Ya  estará  esperando'll 
nuel.  (Como  con  temor  y  recelo.)  ¿Por  qué  dudo?  ¿Por  qué  tengo  miedo  de  hacer  1  , 
que  hago?  (Breve  pausa.  Con  decisión.)  ¿Miedo  yo?  Lo  que  hago  es  un  bien.  ¡Ess:  f 
bien!  ¡Adelante  entonces!  (Aurora  se  dirige  a  la  puertecilla  de  la  derecha,  no  sin  mirar  a..  J;'*; 
tes  si  alguien  la  ve.  Cuando  llega  a  la  puerta  se  detiene,  escucha  un  momento  inclinada  tetí'  ' 
olla,  y  luego  decscorre  el  cerrojo  con  mucha  precaución.  La  puerta  se  abre  y  aparece 
Manuel.  La  luz  de  la  luna  habrá  desaparecido  completamente.) 

Man.— (A  Aurora.)  ¿Eres  tu?  (Bajo.) 

AüR.— (En  el  mismo  tono.)  Yo,  Manuel.  (Manuel  vuelve  a  correr  el  cerrojo  con  1»-» 
n^as  precauciones  que  empleó  Aurora  para  descorrerlo,  y  se  dirige  hacia  Aurora,  que  ha 
retrocedido  unos  pasos.) 


a 

!i 


alte 
lio  I 

k 


i 

Man.— (Vuelto  de  espaldas  a  la  puerta  y  sin  separarse  de  ella  aún.)  ¡La  verdad!  ¡Toda 
verdad:  Eso  necesito,  aunque  la  verdad  me  asesine.  (Manuel  coge  a  Aurora  por  la 
ano  y  se  dirige  con  ella  despacio  hacia  la  izquierda  del  kiosko.  Mirando  el  kioska  y  sus  al- 
dedores.)  Aquí.  ¿No  es  eso?  Aquí  es  donde  van  a  reunirse,  a  entenderse.  Aquí. 
)onde  siempre!...  ¡Donde  siempre!...  Donde...  Siempre...  Dos  palabras  ¿eh? 
os  palabras  vulgares.  Pues  estas  dos  palabras,  las  escribe  una  mujer  sobre  un 
ídacillo  de  papel  blanco.  Escribe  una...  otra  luego;  se  juntan  las  dos,  y  matan 

ventura  de  un  hombre...  (Con  amarga  desesperación.) 

AuR.— ¡Manuel!  , 

Man.— (Sigue  sin  oiría.)  Donde  siempre.  Es  decir,  en  el  sitio  escogido  por  ellos 
ira  satisfacer  sus  pasiones,  para  hacer  escarnio  de  mi  credulidad,  para  verderla 
ícuamente.  Y  esto  una  hora,  un  momento  después  acaso,  de  haberme  ella  jura- 
>  amor  con  una  sonrisa,  y  él  amistad  con  un  cariñoso  apretón  de  manos! 

AuR.—Oye... 

Man.— Ya  oigo;  ya  te  oigo.  Figúrate  si  oiré  bien,  que  estoy  repitiendo  uno  por 
10  los  gritos  que  lanza  mi  dolor. 

AuR.— ¡Dios  mío!  ¿Por  qué  me  has  ohlicrado  a  hacerle  sufrir?... 

Man.— ¡Sufrir!...  No  te  arrepientas.  Si  lo  que  dijiste  es  verdad,  bien  has  hecho 
ciéndolo.  Era  tu  deber.  ¿Pero  es  verdad?  ¿No  has  mentido?...  Mira,  si  mehubie- 
s  mentido,  si  me  dijeras  «he  mentido»,  no  sólo  te  perdonaría,  ¡perdonarte  es 
»co!,  caería  a  tus  pies,  me  abrazaría  a  tus  rodillas  para  darte  gracias,  para  gri- 
rte  que  todo  el  daño  que  me  habías  causado,  valía  con  creces  la  felicidad  que  me 
oporcionabas.  ¡He  mentido!  ¡He  mentido!  ¡Si  tú  pudieras  decirme  esto! 

AuR.--¡Qué  más  quisiera  yo  sino  podértelo  decir!  (Con  ternura  y  grandeza.) 

Man.— (Con  desesperación.)  ¡No  lo  dice!...  ¡No  lo  dice,  porque  no  lo  puede  de- 

r!  ¡Porque  no  ha  mentido!  ¡No!  ¡Tú  no  mientes!  ¡Los  que  mienten  son  ellos!  ¡Es 

Ja!  ¡Ella!  Dios  grande,  naturaleza  todopoderosa,  ¿por  qué  sois  tan  crueles,  por 

sjué  permitís  que  el  mal  se  disfrace  con  un  cuerpo  hermoso,  que  la  iniquidad  se 

iiiulte  tras  un  rostro  lleno  de  inocencia  y  la  traición  se  escude  en  el  brillo  apasio- 

Í'  ido  de  unos  ojos  serenos?  ¡Ella!  ¡Matilde!  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  (Se  deja  caer  cod 
isesperación  en  un  sofá  de  mimbres  que  habrá  junto  al  kioáko.) 
AuR. — (Acercándose  a  él  y  luego  de  contemplarle  con  angustia  un  momento.)  Si  yo  te 
u  je,  si  yo  te  conté  la  verdad  fué... 

I   Man.— (Interrumpiéndola.)  ¡No  te  sinceres!  ¿No  oyes  que  hiciste  bien?  Tampoco 
I  i  preocupes  por  mi  tormento. 
I    AuR.— ¡Queno! 

I   Man.— Era  necesario  sufrirlo  antes  o  sufrirlo  después.  (Brevísima  pausa.)  Como 
a\  enfermo  en  el  momento  de  la  amputación,  grito  y  me  desespero;  pero  la  acepto, 
rque  es  precisa,  porque  es  inevitable.  El  miembro  gangrenado  tiene  que  arran- 
rse  de  la  carne  viva,  para  que  no  la  contamine  y  destruya.  La  carne  viva  tiem- 
a  al  verse  delante  del  cuchillo;  los  nervios  se  insurreccionan  y  palpitan  medro- 
mente.  Brilla  el  cuchillo  junto  a  la  carne  desgarrando  arterias  y  músculos...  El 
fermo  abre  los  ojos,  ve  el  miembro  podrido  separado  del  tronco  y  llora,  porque 
algo  suyo,  que  le  abandona  para  siempre;  llora,  pero  después  sonríe  y  da  las 
•acias  al  cirujano,  porque  acaba  de  salvarle  la  vida.  ¡Gracias,  Aurora,  muchas 

"acias!  (Con  dolor  y  ternura.) 

AuR.— No  hice  le  que  hice  pa  que  tú  me  dieses  las  gracias.  Me  salió  de  aquí 
íntro.  (Señalando  el  corazón.)  Ni  tan  siquiera  lo  pensé.  Bueno  o  malo  de  aquí  den- 
0  salió. 

Man.— Bueno  fué.  (Suenan  a  lo  lejos  diez  campanadas.  Manuel  y  Aurora  las  oyen  enl 
lencio  como  si  por  lo  bajo  fueran  contándolas  una  a  una.) 

AuR  —  ¡Las  diez! 

Man.— La  hora.  (Con  alegría  doiorosa.)  ¡Van  a  cesar  las  dudas!  Por  triste,  por 
)rr¡ble  que  sea  la  verdad,  el  espíritu  se  ensancha  cuando  va  a  encontrarse  cara  a 
ira  con  ella. 

(La  luna,  que  como  se  dijo  antes,  se  ha  ocultado  al  comienzo  de  esta  escena,  aparece  en  el 
atante  en  que  se  abre  la  puerta  del  hotel  y  se  muestra  en  ella  Matilde,  que  antes  de  aban- 
Warla  permanece  un  instante  inmóvil.) 

AuR.— (Viendo  desde  el  sitio  que  ocupan  Manuel  y  ella,  qne  no  estará  alumbrado  por  la 
xde  If  luna,  la  figura  de  Matilde.)  ¡Ella! 


Man.— lElIa,  si!  (A  Aurora.)  ¡Silencio!  (Cociéndola  de  la  mano  y  conduciéndola  hm 
ta  el  kíosko.)  Tu,  allí  dentro.  Necesito  estar  solo  con  ella.  (Aurora,  empujada  por  M; 
nuel,  entra  en  el  kiosko.  Matilde  desciende  por  la  escalera  poco  a  poco  y  Manuel  se  ocult 
tras  el  tronco  de  un  árbol.  Matilde  mira  recelosamente  a  todas  partes,  y  luego  se  dirige  ce 
resolución  hacía  la  puertecilla  de  la  derecha.  Manuel  la  sigue  con  precaución  y  lentitud  E 
el  momento  en  que  Matilde  va  a  descorrer  el  cerrojo,  Manuel  que  ha  llegado  junto  a  ella  di 
tiene  su  mano.  Matilde  vuelve  sorprendida  y  aterrada.  La  luna  habrá  desaparecido  en  el  me 
mentó  en  que  Matilde  ha  llegado  al  pié  de  la  escalera.) 

Mat.— (Con  terror.)  ¡Manuel!  (Reconociéndole.) 

Man.— ¡Qué  puntual  has  sido,  mujer!  (Con  sarcasmo  doloroso.) 

Mat.— (Tratando  de  huir.)  ¡Manuel! 

Man.— (Sujetándola  fuertemente  por  la  muñeca.)  ¡No  te  impacientes!  No  tencas  tar 
ta  prisa  en  abrir.  Aun  no  habrá  venido.  (Descorre  el  cerrojo,  entreábrela  puerta  y  hac 
acercarse  a  ella  a  Matilde.)  ¿Ves?  Nadie  todavía.  Está  tranquila,  ya  vendrá.  (Abre  d 
par  en  par  la  puerta.)  Cuando  venga,  franca  tiene  la  entrada.  ¡Que  entre!  (Conduce 
Matilde  al  primer  término  centro.)  Y  mientras  llega  él,  hablemos  nosotros. 

Mat.— ¡Oh!  (Con  desesperación.) 

Man.— ¿Cómo  has  podido  ser  tan  infame  conmigo? 

Mat.— ¡Manuel!  (Aterrada.) 

Man.— No  tiembles.  ¿Imaginas  que  voy  a  matarte?  (Con  ironía  decorosa.)  No.  1 
mata  a  otras  mujeres,  cuyos  extravíos  o  cuyos  crímenes  puedan  redimirse  con  sSr 
gre.  be  mata  a  las  que  la  pasión  empuja,  y  el  vértigo  de  esa  misma  pasión,  eníc 
quece;  a  las  que  deshonran  a  un  hombre  por  criminal,  pero  por  arrebatado  impu 
so.  A  tí,  llevada  al  engaño  por  el  egoísmo  y  por  la  codicia,  matarte,  sería  ha 
certe  mucho  honor.  Eres  tan  ruin,  que  ni  siquiera  tieiíes  derecho  a  que  te  matet 

Mat.— ¡Déjame.  Manuel,  déjame!  (Procurando  alejarse) 
*'  Man. -(Impidiéndoselo.)  ¡Dejarte!  ¿No  oyes  que  necesitamos  hablar?  Hablar  yo 
tu  y  él;  los  tres.  Los  burladores  y  el  burlado.  Pue.'S,  ¿qué  suponías?  ¿Que  mi  dolo 
y  vuestra  vileza  iban  a  pasaren  silencio?  ¡No,  mujer,  no!  Responde.  ¿í'or  qué  ha 
sido  tan  infame  conmigo?  Si  no  me  querías,  ¿por  qué  no  detuviste  en  mis  labios  í 
primera  palabra  de  amor,  y  en  mi  pecho  el  primer  latido  de  esperanza?  Si  amaba 
a  otro,  ¿por  qué  fingiste  amarme?  Si  eras  de  otro,  ¿porqué  me  jurabas  cer  mía?  S 
sigues,  81  pensabas  seguir  siendo  de  otro,  ¿cómo  has  tenido  valor  para  hacefra 
promesa  de  esposa?  Si  esto  era  cierto,  ¿cómo  ibas  a  tener  la  cínica  audacia  de  arrí 
diilarte  al  pie  de  un  altar  y  ofrecerme  ante  Dios,  en  la  casa,  en  el  templo,  en  .í 
santuario  de  ese  Dios  que  veneras,  vamos,  que  dices  que  veneras,  un  cuerpo  (tt 
puro  y  una  conciencia  vil?  ^1 

Mat. —¡Calla,  calla!  '* 

Man.— No;  si  quiero  seguir  preguntándote,  para  que  me  contestes,  para  m 
halles  dentro  de  tí,  algo  que  te  disculpe  a  tus  propios  ojos;  algo  que  nÓ  te  hag 
parecer  tan  infame,  algo  que  convierta  el  amor  que  tuve  en  lástima,  y  no  en  asco 
que  es  lo  que  ahora  me  inspiras. 

Mat.— ¡Manuel! 

Man.— ¡No  lo  hallas!  ¿Ves  como  no  lo  hallas?  ¿Ves  como  ni  lástima  puedo] 
nerte?...  ¡Y  sólo  para  satisfacer  vuestra  codicia  miserable  de  unos  montón 
oro,  sólo  por  eso,  ibais  a  destruir  la  existencia  de  un  hombre  de  bien!  ¡P 
mentira  que  en  vientres  de  mujer,  haya  sitio  para  engendrar  monstruos  así! 

Mat.— ¡Basta! 

_    Man.— Cuando  pienso  vuestro  delito,  me  entran  ganas  de  aplastarte  conti 
tierra.  (Con  ira.) 
Mat.— ¡Perdón! 

Man  —¡Qué  hubiera  sido  de  mí  sin  Aurora! 
Mat.— ¡Ella!  ¡Conque  fué  elia;  esa  criatura  del  arroyo!..,  (Con ira.) 
Man.— No  la  insultes.  ¿No  ves  que  tú  no  puedes  insultar  a  nadie? 

Mat.— ¡Oh!.(Con  rabia.) 

Man.-- -Tú,  tendrías  que  arrodillarte,  que  humillarte  delante  de  ella,  delatiM 
cualquier  ser  honrado,  como  te  humillas  ¡cómo  vas  a  hmuillarte  delante  de- 
(Sacudiendo  enérgicamente  a  Matilde  y  haciéndola  caer  a  sus  pies.  Aurora,  que  ha  apar* 
en  la  puerta  del  kiosco  pocos  monieiitos  antes,  se  dirige  a  Manuel  y  aparta  con  sus 
aquella  con  que  Manuel  sujeta  a  Mí'.tilde  on  el  suelo.) 
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fVim.— (Supllcanío.)  ¡No,  Manuel,  no  la  maltrates;  compadécela!  (En  estemomen- 
itmrece,  en  la  puerteciUa  que  Manuel  dejó  abierta,  Enrique,  que  al  ver  el  grupo  formado 
Manuel  y  Matilde,  se  dirige  hacia  éste  con  actitud  amenazadora.) 

2NR."iCómo,  Matilde!  ¡Y  él  la  ultraja!  (Matilde,  a  quien  ya  habrá  soltado  Manuel,  al 
a  voz  de  Enrique,  vuelve  la  cabeza,  se  levanta  precipitadamente  y  se  dirije  hacia  éste,) 
MiAT.— ¡Ampárame,  Enrique!  (Queda  al  lado  de  Enrique.) 

Lnr.— ¡Ampárete!  Sí;  no  tengas  miedo.  Contra  este  hombre,  contra  todos,  te 
laro  yo.  (Se  adelanta  hacia  Manuel  con  arrogancia  y  decisión.) 

í4an.— (Con  sarcasmo.)  Vamos,  tienes  una  condición  noble:  el  valor.  No  espera- 
do tanto . 

Hat.— (A  Enrique,  por  Aurora.)  Esa  mujer  le  ha  dicho. 
»XN.— ¡Todo! 
Inr.— ¿Eh? 

4an,— Más  claro.  Que  estoy  al  cabo  de  vuestro  inicuo  proceder;  que  he  venl- 
iquí  para  sorprenderos;  que  acabo  de  llamar  a  esta  mujer,  infame,  y  que  aho- 
ft  lo  llamo  a  íí.  (Con  energía.) 
ÍMR.— ¡A  mí! 

^AN.~Es  el  dictado  que  mereces.  Por  eso  te  lo  doy.  (Manuel  y  Enrique  avanzan 
oco  uno  hacia  otro.  Aurora  trata  de  detener  a  Manuel .  Matilde  a  Enrique.) 
Wat.— ¡Enrique! 
küR.— ¡Manuel! 

Snr.— Y  me  darás  también  una  reparación,  sosteniendo  ante  la  boca  de  una 
íla  o  ante  la  punta  de  una  espada  el  insulto. 
[Wan.— ¡Yo!  ¡Batirme  yo  contigo!  ¡Ja,  ja,  ja!  (Con  risa  despreciativa  y  cruel.)  ¡Qué 

eres,  Enrique! 
pNR.— iCómo! 

ÍAN.— ¡Batirme  yo,  el  ultrajado,  la  víctima  de  vuestras  ruindades;  ponerme 
nte  de  tí,  del  villano,  del  criminal,  empuñando  un  arma  cualquiera,  para  que 
,n  diestro  en  esgrima  como  en  crímenes,  selles  mis  labios  con  la  muerte  y  ha- 
de mi  cadáver  una  losa  para  cubrir  vuestro  repugnante  secretol...  ¿Eso  es  lo 
■)ides?  ¡No  lo  tendrás! 
^NR.~¿No? 

ÜAN.— -No;  se  baten  los  iguales;  los  que  en  el  combate  arriesgan  lo  mismo. 
otros  no  somos  iguales.  ¡Cómo  vamos  a  serlo!  Se  baten  caballero  contra  ca- 
ero,  ¿verdad?  Pues  yo  no  puedo  batirme  contigo.  Tú  no  eres  un  caballero; 
8  un  canalla! 

5nr.— ¡Oh!  ¡Pues  reparación  has  de  darme!  No  quieres  de  un  modo,  será  de 
)» (Avanza  hacia  Manuel  en  actitud  amenazadora.) 
WkJ, — (Queriendo  detenerle.)  No,  Enrique,  no. 
Snr  — ¡Suelta!  (Desasiéndose  de  ella.) 
iuR.— "¡No,  esto  no  es  posible! 

ÍNR.— No  quieres  dármela  como  se  usa  entre  los  hombres  de  nuestra  clase,  me 
ímaré  de  otra  forma-  (Avanzando.)  Cuerpo  a  cuerpo,  arrancando  con  estas  ma- 
la lengua  que  me  insulta. 
Ian.— ¡Prueba! 

bUR. — No.  ¡Socorro!  ¡Socorro!  (Dirigiéndose  hacia  la  puerta  del  hotel,  Bnrfqne  le- 
a  la  mano  para  abofetear  a  Manuel;  éste  le  sujeta  con  fuerza  el  brazo    le  coge  por  el 
'fio  enipuja  hasta  dejarlo  caer  contra  el  banco  que  hiy  inmediato  al  kiosko.) 
IÍan.— (Luchando.)  ¡No  puedes!  ¡No  podrás!  La  Naturaleza  me  ha  hecho  más 
te  que  a  tí,  miserable.  (Lo  deja  caer  encima  del  banco.  En  este  momento  aparecen  en 
ndo  Remedios,  Homobono.  Ambrosio  y  Ramírez.  Ramírez,  al  ver  la  escena,  se  dirige  pre- 
adamente  hacia  Enrique,  en  el  momento  que  este  se  levanta.) 
2nr.— (Alzándose  del  banco  en  actitud  descompuesta  a  Manuel.)  ¡Tu  vida! 
íIam. — Enrique,  silencio.  No  provoque  usted  el  escándalo.  Venga  usted.  (Saca 
ta  fuerza  Enrique,  que  se  resiste,  por  la  puertecilla  del  jardín.  Matilde  se  deja  caer  en  una 
y  oculta  el  rostro  entre  las  manos.  En  este  momento  llegan  al  primer  término  Remedios, 
lobono  y  Ambrosio.) 

HOM.— (Frotándose  lasmanos  con  satisfacción.  Aparte.)  ¡Triunfé! 
Rem.— (Poniéndose  al  lado  de  Matilde.)  ¡Hija  mía!  ¿Qué  es  esto? 
Amb.— ¿Qué  ha  ocnrrido  aquí? 


MAN,-Pregunteselo  usted  a  Matilde,  que  oculta  el  rostro.  Prerjúnteá 
hombre  que  acaoa  de  salir,  a  su  cómplice.  ¡Que  conteste  eila!  ."No  co3 
ii.uanio  valor  para  el  crimen!  ¡Cuánta  cobardía  oara  confesarlo'      ' 

AuR.— ¡Basta  por  Dios!  ¡calla! 

Man.— ¡Callar  cuando  están  aquí  todos  los  que,  en  una  forma  o  en  otra  c 
tendían  mi  sacrificio  y  mi  envilecimiento!  ¡Callar!  ¡No!  Hablar  alto,  muy  alto  n 
lanzarles  al  rostro  su  torpeza  y  mi  indignación.  ^        '  ^ 

Amb.— ¡Estás  ultrajando  a  tu  familia! 

wo.^^^i'"'^*  familia!...  ¡Vosotros  mi  familia!  No,  vosotros  no  podéis  ser  mi fa I 
na;  no  lo  sois.  ^  '"««a 

Amb.— ¡Manuel!... 

Man.— ¿Qué  importa  que  llevemos  la  misma  sangre,  si  no  llevamos  la  mis* 

f^H^.l"?^  M-'°^'^V^^"^'^'^°'.^^^^^^-  ¿^^  ^«°  qué?  Se  nacedoSrsLrtSlÉ; 
.AritSr^V'^  '^  ^^^'^^  ^''P°"^;  P^''^  ^=^^  <^""a  y  esa  familia,  son  o3E 
nn  nóX°  ^^^  ''^W^'T  '^^  respetarlos  cuando  no  son  acreedores  a  respetHF 
ZSttrZ"^-  Tr'"'^'  "°  '^  '"'''  ¿"  ''^P"°-  «íCómo  han  de  serlo  los  que  p?Í 
dian  matarmí  inteligencia  con  sus  burlas;  esclavizar  mis  ideas  a  sus  eeoísm   !D, 
martirizar  mi  espíritu  con  todo  género  de  humillaciones  y  manchar  mi  nombre  - 
;ti?í«°L^^^-'^l^*''^'í*^^^'^^°^"^"^is  vosotros  de  mí;  eso  es  lo  que  hut  , 
rais  conseguido,  si  esta  mnjer,  <Aurora.)  esta  criatura,  no  hubiese  llegado  a  üem  ' 
a  salvarme.  (A  Aurora.)  No  bajes  la  cabeza,  que  la  bajen  ellos;  tú  debes  lavaS  ^' 
muy  alta.  Levántala.  Míralos  cara  a  cara.  ¡Así!...  ¿Ves  cómo  son  ellos  los  3  *' 
jan  los  OJOS?  IH  ''^ 

Amb.— ¡Ella!  W  '^' 

^..^l'rT*^^'^^''']  '^  yp  ^^  abandoné  por  estúpidos  convencionalismos  M 
ívi  :JZ    A^^  ^°'^'  '-^'^  ^^"^^  ^"*^^'  y  '^on  un  desengaño  más  en  el  corl  'vS 
iYo  te  abandone,  mujer  generosa  y  leal'  m 

Amb.— ¡Manuel!  M 

MAN.-iAbardonarte!  ¿Por  qué  caüsa?.¿Qué  culpa  tienes  tú  de  que  la  fsfl 
cía  y  la  miseria,  y  el  abandono  y  el  ejemplo,  te  cercasen  y  te  empujaran  cM  ti 
;^í  v^^  Tf  ¥  ?'?^  ^^  "^^  '°^  'í"^  "s  abandonan,  y  os  empujan,  y  os^  »s' 
caer.  Yo  debí  tenderte  la  mano,  ayudarte,  regenerarte.  ¡Y  no  lo  hice,  y  tM  ^' 
cobardemente  despreciando  todo  lo  bueno  que  hay  en  tí,  para  ir  en  busca  dfl  1* 
gente!  Te  de)á  por  e  los.  Tú  pagas  mi  «bandono  salvándome.  ¡Perdóname!  i  t 
AMB.-¡Basta!  Sal  inmediatamente  de  aquí.  M  ^^ 

Man.— Sí,  saldré.  Voy  a  salir  inmediatamente;  con  ella.  I 

Amb.— ¡Con  ella!  M 

Man. -¡Con  ella!  Porque  con  ella  puedo  dirigirme  hacia  el  porvenir;  pJl  t 
en  ella  aun  hay  sentimientos  de  dignidad,  de  justicia,  de  amor:  sentimientos  ái   "^ 
pervertidos  descuidados  acaso.  No  importa,  yo  los  despertaré.  En  elia  aü9 
vida,  y  donde  hay  vida  puede  haber  salud.  En  vosotros,  no;  vosotros  no  p»  te 
acompañarme;  los  muertos  no  andan,  y  vosotros  sois  muertos  sin  enterrar.  ■  lí 

Man.— Quedaos  ahí  solos;  pudrios  ahí  solos  con  vuestras  pequeneces  y  M  '¿ 
tros  crímenes.  (A  Aurora.)  Ven  tú.  (Cogiándoía  por  la  roano  y  acercándola  a  él.)^| 
hay  sangre  joven,  sentimientos  puros,  conciencia  virgen;  en  mí  hay  inteiigen^l 
nay  voluntad.  ¡Ven,  Aurora!  (Atrayéndola  hacia  sí.)  Más  cerca  más  cercaí 
biempre  juntos.  De  nosotros  puede  brotar  algo  fecundo.  Deja  a  esos  (Se 
hacía  la  derecha  sosteniendo  a  Aurora  con  un  brazo,  mientras  las  demás  permanecen  il 
les  y  sin  atreverse  a  mirarlos.)  Vamos  a  hacer  humanidad  nueva. 
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Estimulados  por  el  extraordinario 
éxito  que  han  obtenido  nuestras 
Revistas  LA  NOVELA  CORTA. 
LA  NOVELA  TEATRAL  y 
FRINÉ,  vamos  a  lanzar  a  la  publi- 
cidad un  nuevo  semanario  de  ca- 
rácter   infantil    popular,    titulado, 

BE    B    É 

el  cual,  tanto  por  sus  maravillosas 
ilustraciones  en  SEIS  COLORES, 
dibujadas  por  nuestros  más  ilus- 
tres artistas,  como  por  la  exquisi- 
ta selección  de  su  texto, — cuentos 
fantásticos  interesantísimos,  emo- 
cionantes narraciones  detectives- 
cas,  historietas  cómicas  graciosí- 
simas, etc.  etc. — será  el  semana-  ! 
rio  preferido  por  el  público  infantil.  ^ 

BCr  P%  jfea  MARAVILLOSA     REVISTA     INFANTIL 
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*^I  fresco  de  Goya 

saínete  LfRICO  EN  UN  ACTO,  DIVIDIDO  EN  TRES  CUADROS 
;  original  de  los  señores 

Arniches,  García  Alvarez,  Domínguez  y  Valverde 

lAíica.  de     JoZ^Cjlli^     PERSONAJES  ^^^^®^<í'^  '^^'^''^    cjtt  ai'^) 

íyk'.T^•'l"y^'^.í^  ^^  '-*  rumra..concha.-una  cantaora.-seima  rita-la 

iSCUALA.-CARMEN.-PEPITA.-INVITADA  l.a-IDEM  2.MDBM  3.«-PACO  OOVA  -Ef 
?*,-XÍ?SL^?r.?^NOtt  BALDOMElíO.  -  SARGENTO  VELiLLA.-DON  MELITÓN-SAB: 
NTO  BELLIDO.-FLORENTINO.-CABO  NOV  ALES.-UN  CAMARERO.-ISIDORÓ  :dA- 
VSO.-BRAULIO  EL  SAIX^HICHERO.-ESCORIAZA.TRENZALeXjÚLIO -AN%NIO 
GABRIEL.-ARTURO.-EMILIO.-UN  ACOMODADÜR.-Coro  ffcneral. 
La  escena  en  Madrid.  Época  actual. 

ACTO  ÚNICO 

CUADRO  PRIMERO 

Tador  de  una  sastrería  militar,  modesta.  Dos  balcones  al  foro.  Dos  puertas  en  el  lateral 
derecha  y  una  en  el  izquierda,  segundo  término.  Mesa  grande  de  cortar  a  la  dereclia, 
con  piezas  de  telas,  reglas,  jaboncillos,  centímetros,  tijeras,  etc.  En  el  rincón  del  fon- 
do  mesa  pequeña  con  botija  y  v.isos  de  agua.  A  la  izquierda,  máquina  de  coser,  y  más 
al  centro  una  mesa  pequeña  con  útiles  propios  del  oficio.  Entre  los  dos  balcones,  que 
están  abiertos,  percha  grande  de  madera,  con  prendas  de  uniforme  de  varias  clase»  y 
armas,  unas  terminadas  y  otras  sin  terminar.  Sillas  repartidas  por  la  escena,  sobre 
una  de  ellas  un  metro  de  madera.  Sillas  bajas  alrededor  de  la  mesa  de  trabajo.  Es  de 
día. 

Julia,  Concha,  Carmen,  Pepita,  Isidoro  y  el  sargento  Velilla 
levantarse  el  telón  aparece  el  señor  Isidoro  en  mangas  de  camisa,  trabajando  en  Ii 
mesa  de  cortar;  Julia,  Concha  y  Carmen,  sentadas  alrededor  de  la  mesa  pequeña,  tra- 
bajando en  diferentes  prendas;  Pepita,  de,  espaldas  al  lateral  derecha,  cosiendo  a  la 
máquina  unos  pantalones;  y  Velilla,  sargento  de  infantería,  en  traje  de  primera  pues- 
ta con  gorro,  de  pie  en  el  centro  de  la  escena.  Este  último  está  contando  un  cuento 
y  las  muchachas  han  suspendido  el  trabajo  y  le  escuchan  embobadas.  *• 

Vel.— (Como  siguiendo  el  cuento.)  Y  en  esto  va  el  novio  y  al  irse  a  embarcar 
ra  América,  arrasao  en  lágrimas,  le  dise  a  la  novia  con  voz  entrecortada  pur 
sollozos... 

Julia.  -Callarse,  callarse,  que  este  cuento  tiene  un  interés  horrible. 
CoNc— Siga  usted,  siga  usted. 

Vel.— Pues  el  novio,  bebiéndose  tarmente  sus  lágrimas  como  os  desía,  va  y 
dise  a  la  novia:— «Micaela:  séme  fiel,  seme  cosíante  y  no  te  me  cases-  en 
caso  de  que  yo  no  vuerva  más  -hasta  que  esta  sortija  que  me  quito  der  deo 
srva  a  apárese  ante  tu  vista.»  Y  va  y  se  quita  una  sortija  que  yevaba  y  la 
"■oja  a  la  mar. 

Pep.— ¡Vaya  un  cuento  bonito! 
Car.— Cállate;  que  siga,  que  siga. 

Vel.— Pasaron  sinco  años;  la  novia  no  vorvió  a  saber  der  novio,  en  vista 
lo  cual  resolvió  casarse.  Pero  héteme  aquí  que  er  día  der  casainiento,  cuan- 
estaban  en  pleno  banquete  de  boda,  de  pronto,  jtras!,  er  novio  primitivo 
5  se  presanta  como  yovido  der  sielo  y  va  y  le  dise  a  la  ingrata  en  tono  esal- 
'o*  *Trais¡onera;  ¿cómo  no  me  has  esperado?  ¿Cómo  te  casas  sin  que  haya 
esido  el  aniyo  arrojado  a  la  mar?>  Y  en  este  momento  solemne,  cuando  la 
na  iba  a  romper  en  yanto,  va  er  padrino,  abre  un  besugo  que  tenían  de 
iisipio...  y  ¿qué  diréis  que  encontraron  en  el  interior  de  aquer  pescado? 
Las  CUATRO.— ¡El  anillo! 
Vel.— ¡Una  raspa  asín  de  gorda! 
ISID.— (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja! 
Julia.- ¡Vaya  una  gansada! 
CoNC— ¡Qué  mala  patal 


Vel.— ¿No  os  ha  gustao? 

Car.— Ande  usté  y  que  ¡o  tiñan  de  iüa,  hombre. 

Pep.— ¿Y  pa  esto  nos  tiene  usté  un  cuarto  de  hora  sin  trabajar? 

,|uLiA.— ¡También  es  usté  de  su  pueblo! 

Vel.— (A  Julia.)  Amos,  no  te  enfades  conmigo,  chiquilla,  que  eres  más  agrá 
dable  que  mir  pesetas.  (La  pone  la  mano  en  el  hombro.)  Y  que  coste  que  yo... 

Julia.— Bueno,  haga  usté  el  favor,  que  no  me  gusta  meterme  en  política. 

Vel.— (Con  extra.ñeza.)¿Cómo  en  poiítica?  •*' 

Julia.— (Separándole  la  mano  del  hombro.)  ¿Que  no  me  da  la  gana  apoyar  a  liá 
liberales;  i^o  quie  usté  más  claro? 

y/EL.—iMiá  que  eres  reansioiiaria! 

IsiD.— Bueno,  Velilla,  ¿y  no  le  sería  a  usted  lo  mismo  irse  a  dar  un  pasip  fie 
ahora  que  se  ha  levantao  el  fresco?  Lo  digo,  porque  está  usté  entreteniendo^ 
las  chicas  y  tenemos  la  mar  de  pri3a.  !: 

Vel.— Hombre,  por  perderle  a  usté  de  vista,  me  iría;  pero  el  caso  es  que  es 
íoy  esperando  al  sargento  Bellido  y  al  cabo  Novales,  que  nos  hemos  sitao  aqui 

IsiD.-  -¡Ah!  ¿para  los  capotes  nuevos? 

Vel.— Pues  claro,  hombre 

IsiD.— Entonces,  déjeme  usted  a  las  chicas,  que  tienen  que  acabar  una  preni¿ 
da,  y  hay  que  recoger  dentro  de  diez  minutos. 

Vel.— ¿Dentro  de  diez  minutos?  ¿Y  eso,  tanta  prisa? 

IsiD.— ¡Aii!  Pues  porque  hoy  se  toma  los  dichos  mi  sobrina  Paula. 

Vel.— ¿Hoy? 

IsiD.— A  las  once. 

Vel.— ¡Caramba!  ¡No  creí  yo  que  er  novio  ese  hincase  tan  pronto  la  cieroit 
¿Cuánto  tiempo  han  tenío  relasione? 

Julia.— Cuatro  meses  na  más.  ¡Eso  es  hacer  las  cosas  bien! 

Vel.— Y  eila  estará  contenta,  ¿eh?  (Pepita  hace  mutis  por  la  izquierda.) 

Cono. — Como  que  el  novio  es  guapísimo:  usté  verá. 

Car.— Que  tenga  suerte  es  !o  que  hace  falta. 

Julia.— Eso  de  las  bodas  es  como  los  décimos  de  la  lotería:  antes  del  sorteo 
tóos  los  novios  puén  ser  el  premio  gordo;  pero  pasa  la  extracción  y  casi  nin 
guno  toca. 

Vel.— ¿Que  casi  ninguno  toca?  ¿Por  qué  no  me  juegas?  Anímate,  quesíij 
de  tres  pesetas. 

CoNC.  —(Riendo.)  ¡De  tres  pesetas! 

Julia.— Hijo,  pa  poca  salü  más  vale  morirse. 

Vel.— ¿Y  cómo  se  y  ama  er  novio  de  la  Paulita,  señor  Isidoro? 

Isid.— Paco  Goya. 

Vel.— ¿Y  es  buena  persona? 

IsiD,— Ponda  pise  un  caballero,  él.  Hombre  algo  maduro,  pero  guapo, 
boso  y  simpático,  si  los  hay. 

Vel. — (Refiriéndose  al  dinero.)  ¿Y  de  acá? 

IsiD.— No  se  morirán  de  íiambse.  Es  el  propietario  de  ese  cwe  tan  b 
que  han  hecho  ahí  abajo:  El  molinete  P nías' 

Vel.— Su  heriiiimo  de  u.síé  y  su  cuñada  estarán... 

IsiD.— ¡Uy!...  ¡locos!  Figúrese  usted:  la  única  liija,  casarla  en  cuatro 
y  tan  divinamente,  usted  verá. 

Vel.— Pues  que  sea  enhorabuena. 

IslD.— Se  la  admií.)  a  usted  porque  la  qui-To  a  lu  Paulita  como  una  hija.) 

Vf-x.— Y  que  la  chiquiya  lo  vale. 

Julia.— Y  la  suerte  de  las  criaturas,  .luj  es  el  todo. 

•  Pepita,  íii  salir  por  la  izquierda. 

Pkp.— (Qut  .  arí;;  en  hi  t; ñor  Isidoro.)  Souor  Isidoro,  un 

que  ha  traído  tota  carta  para  usiv  ci.  tSe  la  entrega,  coge  la  jiiáquina  y  la  col 
i.ada  a  la  pared  y  delante  una  silla.) 

IsiD.— (Con  extrañeza.)  ¿Una  carta  para  mí? 

CoNC. — ¿Será  una  decIarMción  de  amor? 

Julia.— A  ver  si  el  señor  isid(uo  nos  iciui Lu  ahora  un  Donjuarit  Don^ 
yo  lodtn  ploro. 


Isin.— ¿Quién  se  acordará  del  santo  de  mf  nombre?  ¡Me  choca!  (Rompe  el  so- 
)re.)  Con  permiso.  (Se  pone  a  leer  junto  ai  balcón.) 

Vel.— Usté  es  muy  dueño. 

IsiD.— (Con  gestos  de  terrible  sorpresa,  que  van  en  aumento  durante  toda  la  lectura.) 
Porra!...  ¡Caramba!...  Pero  ¿qué  es  esto?. ¡Mi  madre!  (Avanzando  al  proscenio  y 
lias  oficialas  que  dejan  la  costura  y  se  levantan;  rodeándole.)  Dar.. .  dar...  darme 
Igua,  hacer  el  favor.  (Tembloroso  y  convulso  apenas  puede  hablar  de  la  emoción.) ' 

Julia.  -(Asustada.)  Pero  ¿qué  le  pasa  a  usted,  señor  Isidoro? 

V^EL. — ¿Qué  es  eso? 

CoNC,  Car.  y  Pep.— ¿Quées? 

IsiD.— No;  nada,  nada.  (Lee  otra  vez.)  ¡Repeine!  ¡Ah!  ¡Vaya,  voy;  ya  lo  creo 
me  voy!  (A  las  chicas.)  Darme  la  americana.  (La  traen,  que  está  con  las  de- 
Ms  prendas  que  se  citan  sobre  una  silla  y  le  ayudan  a  ponérsela.  Isidoro  no  suelta  la 
^rta.) 

Con.— Pero  ¿qué  és? 

Is!D.— No;  nada,  nada.  (Vuelve  a  leer.)  Pero  Dios  mío,  ¡si  no  es  posible!  ¡Si 
isto!...  Darme  el  hongo.  (Se  lo  dan;  lee.)  ¡Ah,  no!...  ¡estoes  criminal!...  ¡esto 
8  monstruoso!,..  (Poniéndose  el  sombrero  y  siguiendo  en  su  lectura.)  ¡Esto  no  me 
fabe  a  mí  en  la  cabeza! 

Julia.-  Pues  es  el  de  usté. 

IsiD.— Sin  embargo,  hay  que  ir.  Quiero  verlo,  cerciorarme.  ¡Ah!...  pero  yo 
pngo  la  culpa:  yo  solo.  Darme  un  palo. 

Con.— (Dándole  el  bastón.)  Tome  usté.  j 

IsiD.— Dios  mío,  que  yo  no  lo  vea,  porque  sería  e.spantoso,  sería  horrible, 
pasi  llorando.) 

Vel.  —Pero  ¿se  pué  saber  que  le  pasa  a  usté? 

Julia.— Pero  ¿qué  carta  es  esa,  señor  Isidro? 

IsiD.— No,  nada,  nada.  Ya  lo  diré.  Hasta  ahora.  Si  preguntan  por  mí,  que 
uelvo. 

Car.— Pero... 

IsiD.— Ya  lo  diré,  hasta  ahora.  (Va  hacia  la  puerta.)  Hacerme  tila  pa  cuando 
uelva.  ¡Horrible!  ¡Espantoso!  Ya  lo  diré.  Hasta  ahora.  (Vase  izquierda.) 

Vel.  -(Despidiéndole.)  Hasta  ahora.  (A  las  chicas.)  Hasta  ahora  no  ha  dicho  una 
alabra. 

Pep.— ¿Pero  ¿qué  le  ha  pasao  a  ese  hombre? 

Julia. --¿Qué  le  dirán  en  esa  carta?  (Se  asoma  al  balcón.) 

Vel.-  ¡Ah!...  ¡Ya  sé!  ¡Ahora  caigo!  Venid. 

Las  cuatro.  — (Viniendo  y  rodeándole  con  mucho  interés.)  ¿Qu' 

Vel.— ¿Sabéis  lo  que  he  calculao  yo  de  too  esto? 

Las  cuatro.— ¿Qué? 

Vel.— Que  no  le  ha  dao  la  gana  decirnos  lo  que  era. 

Jlilia.— ¡Hombre,  bueno! 

Con.— ¡Hijo,  también  tié  usté  una  patita! 
ulia,  Concha,  Carmen,  Pepita,  sargento  VeliUa  y  el  sargento  Bellido  y  el  cabo  Novales 
por  la  izquierda.  Visten  como  su  compañero. 

Bell.— (Entrando.)  ¡Saiú,  buena  gente! 

Vel.'— ¡(jrasias  a  Dios!  Creí  que  no  veníais. 

Nov.  — ¿Y  qué  disen  los  pimpoyitos  más  resaiaos  de  la  sastrería  militar  más 
creditá  de  la  España  pintoresca? 

Julia.— Pues  dicen  que  no  se  cómo  se  van  ustedes  a  tomar  medida  de  los 
jpotes. 

Bell.— ¿Yeso? 

Vel. -Pues  porque  el  maestro,  como  su  hija  se  le  toma  hoy  los  dichos,  ati- 
a  muy  ociipao,  y  su  hermano,  el  señor  Isidro,  se  acaba  de  marchar  a  no  sé 
Jé  asunto. 

Nov.— Lo  hemos  salütíau  en  el  portal. 

Bell.— ¿Y  qué  se  hase? 

Jn.iA.— Pues  como  no  quieran  ustedes  que  les  tomemos  medida  nosotras... 

Vel  .  —¿Oh  atreveríais? 

J' :  rr.     Yo  por  mí,  ■  í. 


Con.— Y  yo;  y  si  acaso  luego  el  maestro,  que  retifique. 
Car.— Es  una  idea.  ¿Quieren  ustedes? 
Vel.— iPor  mí,  encantao  de  la  vida! 

Bell.-  ¡Qué  mayor  gusto  que  los  angelitos  der  sielo  nos  tomen  las  medidas! 
Nov. — ¡Van  a  salir  tres  prendas  de  toda  gala!  Arsa  ya. 
Julia,— (A  Concha  y  Carmen.)  Tomar  los  metros.  (Cogiéndolos  de  la  mesa  grande 
y  entregándoselos.)  Tú,  apunta,  Pepita. 

Pep. — (Tras  la  mesa  de  cortar  disponiéndose  a  hacerlo.)  Venga. 

MÚSICA 

(Los  movimientos  de  este  número,  deben  ser  uniformes  en  las  tres  parejas.) 


No,  no,  no. 
Perp  es  que  se  me  enciende  el  corazón, 
al  ver  esa  carita 
lo  mismo  que  un  coral, 
y  esos  ojitos  negros 
que  son  como  un  puñal. 
Ven  aquí,  morucha;  ven 
que  estando  junto  a  ti, 
me  encuentro  yo  muy  bien. 

ELLAíí 

Vamos  a  ver  si  puede  el  militar 
su  fuego  contener, 
^  que  pueden  criticar. 

ELLOS 

Si  esa  cara  no  hago  yo  m 

que  esté  juntito  a  mí,  m 

aquíhay  un  Watérlóo.  -, 

pues  yo  te  juro  a  tí,  que  sin  piedad, 

me  pego  yo  tres  tiros  en  la  sien. 

ELLAS  (Burlándose.) 

Tralalalalalá. 

No,  no,  no. 

No  quiero  que  sucumba  usté  por  mi. 

ELLOS 

No,  no,  no. 
Si  cuando  yo  te  he  visto  sucumbí 

Ven,  ven,  ven- 
Ven,  negra  de  mis  ojos;  ven  acá. 

Ven,  ven,  ven. 
(Intentan  abrazarlas  y  ellas  se  escurren 
debajo  pasando  al  otro  lado.) 

ELLAS 

Tralalalalá. 
¡Y  que  no  tenga  usté  novedá! 

HABLADO 

Bell.— ¡Mu  bien! 

Vel.— Bueno;  ¿y  estas  prendas,  cuándo  se  prueban? 

Cono. — Ya  se  les  avisará, 

Nov.— (Abrazando  a  su  pareja.)  ¿Y  estas  otras  prendas? 

Julia. — (Rechazándole.)  Sentamos  muy  mal,  joven. 

Bell.— ¡Sentáis  mejor  que  er  bicarbonato! 

Vel. — dNo  os  da  vergüenza,  ver  que  la  Paulita  se  casa  y  vosotras?... 

Julia. — (Mirando  hacia  la  derecha.)  Hombre,  apropósito;  ahí  sale.  Ya  prepara| 
para  ir  a  tomarse  los  dichos. 

CoNC— ¡Y  qué  guapa  que  viene! 

Bell.— Má  los  padres;  reventando  de  orgullo  salen- 

Nov.— Hay  que  darles  la  enhorabuena. 

Vel.— (Yendo  a  recibirles.)  ¡Señor  Baldo! 
Dichos,  Baldomero,  Rita,  Paula.  Dámaso,  tres  invitadas  y  tres  invitados  por  la  der( 

BaU). — (Saliendo  y  dando  la  mano  a  los  hombres.)  ¡Señores,  salú! 


ellos 
^  Haga  usté  el  favor 
maseía  de  rositas 
de  hacer  una  prenda 
de  las  másbüp.itas. 
Ya  que  el  figurín 
es  encantador, 
ponga  usté  cuidao; 
haga  usté  el  favor. 

ELLAS 

Yo  voy  a  cortar 
para  ese  cuerpecito, 
una  prenda  que 
va  a  ser  un  modelito. 
Puede  usté  vivir 
con  tranquilidá. 
Y  ahora,  acerqúese; 
tenga  la  bondad. 
(Tomando  medida  de  pecho,  espalda  y  largo.) 
Cuarenta  y  seis. 
Cincuenta  y  seis. 
Ciento  seis. 

ELLOS 

¡Ole  por  las  manitas  que  tenéis! 
(Queriendo  abrazarlas.) 

ELLAS 

(Retirándose.) 

No,  no,  no. 
¡Ay,  no  se  vaya  usted  a  propasar! 

No,  no,  no. 
¡Mire  usté  que  no  vale  exagerar! 

ELLOS 

No,  no,  no. 
No  ha  sido  molestarla  mi  intención. 


iría.' 
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Bell.— ¡Que  sea  enhorabueua,  señor  Baldo! 

Balo.- -Gracias,  señores;  muclias  gracias. 

Nov.— Y  venga  osté  acá  que  le  limpie  la  baba,  seña  Rita.  (Van  saliendo  los  in- 
vitados.) 

Rita.— -Y  diga  usté  que  sí,  Novales;  si  no  me  se  cae  hoy,  que  veo  la  felici- 
dad de  mi  hija,  ({cuándo  ine  se  va  a  caer? 

Vel.— Que  sí,  señora. 

BtLL.— ¡Digo!  ¡Y  no  sale  aquí  nadie!  ¡Vaya  una  novia!  (Sale  Paula. i 

Nov.-  -¡Eso  es  una  pinturita!  ¡Ahí  las  mujeres  serranas' 

Bell.— ¡Y  que  lia  nnsío  sin  ojos  la  probé! 

Pau.— (Saliendo.)  Gracias,  seüores;  muchas  fíracias. 

Julia.— {Aí)razando  a  Paula.)  ¡Que  viva  la  novia! 

Todas.— (Rodeándola.)  ¡Viva! 

Pau.— Bueno,  bueno;  eso  dejarlo  para  el  día  de  la  boda;  hoy  son  ios  dichos 
nada  más. 

CüNc— iChica,  qué  bien  te  sienta  el  traje!  (vSe  separan  y  hablan  en  grupo,  a  la 
izquierda.) 

Vel.— (A  los  padres.)  Y  ustedes  están  que  no  cuben  en  el  envoltorio  de  satis- 
facciuii. 

Balo,— Mire  usted,  Velilla;  estoy  contento  de  veras,  la  verdad,  sí,  señor, 
intre  otras  razones,  porque  pué  decirse  que  hemos  encontrado  para  nuestra 
ijíi  un  hombre  que  es— digáiiiuslo  así— un  bello  ideal.  Ustés  no  conocen  a 
ioya? 

Bhll.— No  tenemos  er  gusto. 

Bald.— Pues  ya  no  puede  tardar,  porque  faltan  diez  minutos  para  ira  la  Vi- 
taría, y  de  que  venga  se  lo  presentaré. 

Rita.— ¡Es  un  santo!  ¡De  esas  ercepcionvs  que  hay! 

Bald.— Y  luego,  de  lo  más  modesto  que  se  sueñia.  En  fin,  con  decirles  a 
ustedes  que,  claro,  nosotros  nos  hemos  esmerao  una  weoja  en  el  poco  de  ropa 
blanca  que  se  le  ha  hecho  a  ésta;  pues  si  será  sencillo,  que  nos  dijo  que  no  hi- 
ciésemos gastos,  que  pa  qué  tanta  ropa,  que  esta  !e  gustaría  más  sin  nada. 

Vel.— ¡No  es  un  majadero! 

Nov.— Se  ve  la  modestia. 

Bell.— Es  un  detalle.  ^ 

Rita.— Y  luego,  miren  ustedes:  de  lo  que  yo  me  alegro  de  veras  es  de  lo  de- 
►risa  que  se  ha  llevao  esto. 

Balo. —Y  yo;  pa  que  rabien  las  ríalas  lenciuas  del  barrio,  que  ya  empeza- 
lan  a  murnmrar  que  si  ésta  iba  sola  ai  Cine  de  su  novio  y  que  si  tal  y  que  si 
ual...  Por  supuesto:  envidias, 

Vel. — ¡Todo  eso  es  pelusa  de  la  gente! 

Pau.— (Acercándose.)  ¡Saben  ustedes  que  me  choca  que  no  esté  aquí  ya  Paco! 

Balo.— (Mirando  el  reloj.)  Faltan  cinco  minutos,  hija.  (Llaman   a  la  campanilla.) 

Rita.  -Mira;  ahí  puede  que  esté.  Abre,  Julia.  (Julia  sale  a  abrir.) 

Dám.— ^(Saliendo  por  la  primera  derecha  con  dos  bandejas  llenas  de  dulces.)  He  sa- 
:ao  aquí  las  bandejas  pa  que  no  tengan  que  ir  al  comedor. 

Rita.^Sí;  déjalas  ahí,  en  la  mesa  de  cortar. 

Bald.— (A  todos.)  Oye;  y  los  que  queráis  un- dulce,  con  franqueza.  Sácate 
mas  botellas  también.  "(Va  Dámaso  y  las  trae  y  otia  bandeja  con  cüpa.s.  Julia  vuelve  a 
sntrar.) 

Pau. -r!Es  Paco? 
'  Julia.— No;  son  tus  padrinos,  que  traen  una  bronca,  que  están  ahí  en  el  re- 
:¡bimiento,  que  se  van  a  arañar.  (Se  oyen  voces  de  pele;;.)  ¿No  oyen  ustedes? 
B.UD.— (Riondo.)  ¡Atiza!  ¡El  1  irriasy  la  Pascuala! 

Dichos.  La  Pascuala  y  el  Tirrias,  izcinii'  dü. 
Tirrias. —(Dentro.)  Que  eres  una  indecente  \    una  grosera  y  una  ."^^oeiz; 
so  es. 

Pas.— (ídem.)  Anda  y  que  te  maten;  que  no  te  aríino  porque  no  estamos  en 
:asíi.  ¡Perro,  más  que  perro! 

Tirrias.—  ¡Mal  educada!  (Todos  atienden.) 

Pas.     ¡Golfo!...  ¡Gallina!...  ¡que  te  vov  a  lisiar! 


Tirrias.— ¿Tú  a  mí?  ¿De  qué? 

Rita.— (Desde  la  puerta.)  Vamos,  hombre;  vamos.  Pero,  ¿que  pasa?  Entrar  y 
calmaros. 

Tirrias.— (Entrando  precipitadamente  perseguido  de  Pascuala.  Todos  se  interponen 
entre  ambos.)  ¡Quítamela!  jquitáiiiela  de  delante,  porque  si  no...  porque  si  no  me 
araiía;  que  la  conozco! 

Pas.— Di  tú  que  si  no  fuera...  ¡Así  se  hundiese  el  mundo  con  sus  siete  es 
taos!  ¡Maldita  sea! 

Bald.— Pero,  ¿qué  ha  sido?.,,  ¿qué  os  pasa? 

Pa8.— ¡Este  indecente!  Pues  no  se  para  delante  de  un  municipal  ahi  en  la 
calle  y  le  dice,  señalándome  a  mí:  «¿Oiga  usté:  me  pondrán  multa  si  voy  con 
este  talego  por  la  acera?» 

Todos.— (Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Dam.— (Que  esta  a  su  lado.)  ¡Tie  salero! 

Pa8. — (Dándole  nn  cogotazo.)  ¡Tié  narices! 

Tirrias.— Pero  di  que  ha  sido  porque  me  venia  dando  la  lata.  Las  botas  me 
están  estrechas,  ¿sabes?,  y  cojeo  un  poco  y  la  da  rabia.  ¿Es  motivo,  señor? 

Pas.— Di  que  me  tiene  tan  desesperada,  que  esta  mañana  he  estao  por  di- 
solverme una  caja  de  cerillas  en  aguardiente  y  matarme. 

Tirrias.— Sí;  pero  luego  no  se  ha  tomao  más  que  el  aguardiente,  que  es  lo 
que  hace  toos  los  días. 

Pas.— Mira,  calla,  calla,  porque  si  no... 

Pau.— Pero  tía,  por  Dios;  que  siempre  han  de  estar  ustés  lo  mismo. 

Tirrias.— ¡Si  a  eso  le  haces  cosquillas  y  muerde,  mujer! 

Bald.— ¿Pues  tú  lo  ves  ahora?  Pues  toda  la  vida  han  estao  lo  mismo. 

Pau.  -¡También  es  gusto! 

Bald.— Baste  decirte,  que  al  año  de  casaos,  un  músico  militar  muy  chirigo- 
tero,  al  que  yo  vestía  y  que  era  amigo  de  ellos,  le  hizo  a  esta  unos  cuplés 
propósito  del  mal  genio.  Los  cuplés  de  la  Pascuala,  ¿te  acuerdas? 

Tirrias.--¡Y  bien  de  veces  que  se  los  tengo  cantaos  pa  hacerla  de  rabiar' 

Pas.— Bueno:  si  empezáis  así,  me  voy,  ¡qué  demonio! 

Rita.— ¡Pero,  mujer,  si  son  bromas! 

Vel.— ¿Y  cómo  eran  los  cuplés? 

Todos.— A  ver.  a  ver. 

Tirrias.— Voy  a  ver  si  me  acuerdo.  Pero,  sujetarla,  porque  si  no  me  hacej 
presa.  Veréis.  | 

música  ' 

(Durante  el  número,  Pascuala  trata  dos  o  tres  veces  de  agredir  al  Tirrias,  pero  los  de^ 
más  se  interponen  y  la  sujetan.) 

Es  la  seña  Pascuala  ly  al  empezar  la  misa, 

una  mujer  que  asusta;  lie  dijo  dos  desvergüenzas 

por  cualquier  cosa  se  enfada  !al  padre  Covisa. 

y  nada  le  gusta.  Todos  los  feligreses 

Una  mujer  como  esa,  'salieron  en  montón. 


yo  nunca  conocí;  ¡y  al  sacristán  le  gritaban 

así  es  que  al  pobre  marido  con  indignación: 


h. 
ie  dicen  así:  ¡Dala!  (Como  antes.)  |§isía. 

¡Dala!  (Amenazándola.)  ^  ¡Dala! 

¡Dala!  ¡Que  es  una  tía  muy  mala! 

¡Que  es  una  tía  muy  mala!  'Y  el  sacristán  les  decía: 

¡A  ver  si  la  dá  un  soponcio  Hay  que  de/ala  o  matóla. 

y  el  último  aliento  exhala!  i  todos 

TODOS      ¡Dala!  ¡Dala! 

¡Dala!  ¡Dala!     ' 

Que  es  una  tía  muy  mala.  ¡Que  es  una  tía  muy  mala! 

TIRRIAS  TIRRIAS 

¡Y  hay  que  acabar  de  una  vez       jY  hay  que  acabar  de  una  vez, 

pa  que  no  sea  soez. 

TODOS 

¡¡La  Pascuala!! 


pa  que  no  sea  soez  la  Pascuala! 
kyer  se  fué  a  la  iglesia 


HABLADO 

Todos.— ¡Muy  bien,  muy  bien!  (Ríen  y  aplauden.) 

Pas.— Ríete  ahora,  que  ya  iremos  a  casa.  (Todos  se  agrupan  a  la  mesa  grande, 
lita  y  Julia  se  asoman  al  balcón  de  la  izquierda;  Carmen  y  Concha  al  de  la  derecha.) 

Dím.  —(Avanzando  a  ella,  con  una  bandeja  en  la  mano.)  Pero  si  todo  esto  es  ale- 
Xru.yMiñora.  Tome  usté  un  polvorón.  (Presentándole  la  bandeja.) 

Fas.— No  quiero. 

Tirrias.— (A  regular  distancia.)  Dala  un  COCO,  que  le  gustan. 

Dám.— Y  a  usté;  ya  se  conoce.  (Mirando  de  reojo  a  la  Pascuala.i 

Tirrias.— Coge. 

PAS.—Que  no  quiero. 

Tirrias.— («No  coges? (Avanzando  y  algo  molesto  por  la  estrochei  del  calzado.)  Pues 
'O,  cojo.  (Coge  un  dulce  y  se  acerca  a  beber.)  Dame  un  suspiro. 

Dám.— Y  un  lamento  si  usté  quiere.  (Deja  la  bandeja.) 

Pau.— (Después  d^  una  pequeña  pausa,  acercándose  a  su  padre,  que  violento  e  Inquie- 
to, pasea  y  consulta  el  reloj.)  Sabe  usté,  padre,  que  me  choca  un  poco  que  Paco  no 
I  esté  aquí  ya. 

Bald.     Ya  mí,  hija;  a  qué  engañarte.  ¡Pasan  quince  minutos  de  la  hora' 

Vel.    (Acercándose.)  Pero  ese  hombre,  ¿no  viene? 

Bald.    De  eso  estábamos  hablando. 

Pau.— ¿Le  habrá  pasao  algo? 

Pas.  -  ¡Pero,  señor;  liáyale  pasao  lo  que  le  haya  pasao! . . .  ¡Tardar  un  día 
como  el  de  hoy!...  ¡Qué  peste  de  hombres! 

Tirrias.  — En  eso  de  la  puntuaiidaz,  yo  he  sido  siempre  un  modelo.  El  día 
que  me  casé  estábamos  citaos  a  las  nueve  de  la  mañana;  pues  fui  a  las  siete. 

Pas.— Pero  a  las  siete  de  la  tarde,  no  vayan  ustés  a  creerse. 

Tirrias.  -Pero  cuenta  por  qué  fué  el  retraso. 

Pas.— Yo  qué  voy  a  contar  tonterías  ahora.  (Pausa.) 

Pau.— ¡Ay,  padre;  que  Paco  no  viene!  Yo  estoy  intranquila!  ¿Qué  será  esto? 

BAi.D.-HMiramio  el  reloj.)  Qué  .se  yo,  hija;  ya  sabéis  que  él  es  un  poco  cal- 
moso. 

Pau.  F^ero  por  muy  calmoso  que  sea,  padre;  cuando  esperan  tantas  per- 
sonas... 

Tirrias.  -Que  no  son  hombres;  que  son  codornices. 

Bai.d.— ¿No  viene,  Rita? 

Rita.— No  le  veo.  (Entrando.)  ¡No  sé  por  qué  me  escama  esta  tardanza! 

B.^LD.-(Paseando  intranquilo.)  Y  a  mí.  (A  PaiiUi.)  Asómate  tú  al  balcón  a  ver,  hija. 

Pau.     (Asotnáiidosfí  al  de  la  izquierda  y  mirando.)  No  se  le  ve. 

JULIA.— Oye:  ¿no  es  aquél? 

Pau.— Aquel  es  más  bajo.  (Entrando.)  ¡No  viene,  padre! 

Baldí — Pues  yo  no  sé  qué  pensar. 

Tirrias.- Es  pa  matarlo,  porque  ya  es  mucho  retraso. 

Dám.— ¿Quieren  ustedes  que  me  llegue  a  su  casa  en  un  salto,  a  ver? 

Rita.— Hombre,  si  quisieras  hacer  ese  favor... 

Pau.— Madre,  a  mí  me  parece  que  mandarle  a  buscar...  qué  sé  yo;  no  me 
gusta.     ' 

Bald.— Yo  lo  que  siento,  es  too  el  mundo  aiuí  esperando.  (Suena  la  campani- 
lla. Movimiento  general.) 

Rita.— ¡Ay,  gracias  a  Dios! 

Pau.— Ya  está  ahí.  Abre  Julia.  (Vase  Julia.) 

Bald.— Le  voy  a  poner  la  cara  una  meaja  seria. 

Tirrias.— Hay  que  abuchearlo. 

Rita.— Algo  que  le  habrá  pasao. 

Pau. — Ahora  lo  dirá.  (Aparece  Julia  con  cara  de  disgusto.)  ¿Qué? 

Julia.— Que  no  es  él. 

Rita.— ¿(^ue  no  es  él? 

Pau.— ¿Que  nó? 

Bald.— ¿Pues  quién  es? 

Julia.  -Uno  que  dice  que  se  llama  Florentino,  que  es  amigo  del  señor  Govp 
y  que  trae  un  recao  oa  usté.  (A  Baldomcro  ) 


Rita.— ¡Un  recao! 

Bai.d.— ¿Pa  mí? 

Pau.— ¿Se  habrá  puesto  malo? 

Dám.  — líQué  será? 

Tirrias.— ¡Mala  espina  me  da  a  mí  esto! 

BALD.—SnIgamos  de  dudas;  diie  a  ese  señor  que  pase.  ^k- 

Julia.— (Alto  desde  la  misma  puerta.)  Que  pase  usté,  (r'xpactación  general. 
Dichos,  Florentino  izquierda 

Flor.— (Apareciendo  con  cara  muy  triste.)  Buenos  días,  señores. 

Pau.— (Aniiciante.)  ,iEslá  malo  Paco? 

Flor.— Está...  condolido:  pero  no  es  ¿z/íc/o/^t corporal. 

Pau.  -¿Qué  quiere  u'íted  decir? 

Rita.— Pero  ¿cómo  no  viene? 

Flor. -Ustés  disimulen;  yo  traigo  un  recao  pa  aquí,  pa  el  señor  B.3:ldomero, 
y  si  ustedes  me  hiciesen  el  osequio  de  ausentarse  en  su  totaíidaz  a  otro  aposen 
to,  dao  lo  grave  del  asunto,  yo  agradecidísimo.  " 

Tirrias.— To  eso  es  que  nos  vayamos. 

Flor  .  —En  su  totaíidaz. 

Bald.— Bueno,  pues  dejarnos  solos,  pa  que  pueda  esplayarse  el  señor  y  sa 
bremos  lo  que  pasa. 

Ríta.— ¡Ay,  yo  no  quiero  pensar  lo  que  me  figuro! 

Pau.— ¡Yo  estoy  muerta,  madre!  (A  Florentino.)  Pero  diga  usté,  le  ocurre 
algo? 

Flor.— Ustés  dispensen  que  me  astenga  En  boca  cerrada  no  entran  volá- 
tiles. 

Bald. — (Conduciendo  a  Paula  cariñosamente.)  Pero,  ¿queréis  irOS,  señor? 

Rita.— (Llevándosela)  Vamos,  hija:  ten  paciencia. 

Pau .  —¿Qué  será,  Dios  mío? 

Todos. — (Murmurando,  mientras  hacen  mutis  por  ambas  puertas  de  la  derecha.)  ¿Qi 
será?...  ¿Qué  será?...  (Cierran.) 

Baldomero  y  Florentino 

Bald. — (Ofreciéndole  una  silla  y  sentándose  él.)  Siéntese  usté. 

Flor. — Con  permiso.  (Se  sienta,  algo  intranquilo  y  mirando  de  cuando   en   cuan^ 
la  salida.)  ¿Usté  fuma?  (Ofreciéndole  tabaco.) 

Bald.— Sí;  pero  no  estoy  para  ello,  gracias.  Y  le  ruego  a  usté  que  vaya»! 
mos  al  objeto  que  le  trae.  :¡' 

Flor. — Inmediatamente,  porque  me  hago  cargo  de  su  impaciencia  paternal, ¿ 
Pero  ante  todo,  una  pregunta  previa:  ¿Usté  es  nervioso? 

Bald,— ¿A  dónde  va  usté  a  parar? 

Flor.— Si  es  usté  nervioso,  puede  que  a  la  vía  pública.  Porque  la  notic 
que  traigo,  señor  Baldomero,  es  de  tal  magnituz,  que  el  diluvio  univers 
fué  un  ligero  goteo,  comparao  con  el  efecto  que  le  va  a  usté  a  causar 
nueva. 

Bald.— (Cada  vez  más  violento.)  Pero  ¿de  qué  se  trata? 

Flor.  — En  todo  caso,  señor  Baldo,  usté  no  olvide  que  yo  soy  simplemente 
un  mandarín  u  mandatario,  y  que  cualquieC  arrebato  por  su  parte,  nos  podía 
fracasar  el  ponr paner. 

Bald.— Pero  ¿quiere  usté  desembuchar  de  una  vez? 

Flor. — A  ello  voy.  Agárrese  usté  que  es  im  escopetazo,  Paco  Qoya, 
buen  amigo  Paco  Qoya,  el  novio  de  su  hija  de  usté,  no  puede  casarse  coi 
^ella. 

Bald.  — (Levantándose  aterrado.)  ¡¡Que  no  puede  casarse  con  ella!!...   iP< 
qué?  ,  JjI 

Flor.— Pues  porque...  porque  es  casao. 

Bai.o.    -U"  lypudo  sentado  en  ¡a  silla.)  ¡¡Rebomba!! 
Se  oye  dentro  un  ¡  :y'  terrible  y  un  escándalo  fornn'dable  de  golpes  y  voces.  Salen  todi 
a  escena,  furiosos,  atrepellándose,  amenazando  a  Florentino.) 

Dichos.  Todos  los  personajes  c}e  la  escena  sexta 

Todos,— ¡Casao! 

Pau.— (Llorando  amargamente.)  ¡Aj^  madre! 
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Rita.— ¡Infame!...  ¡Miscrnble!  ¡Iingaiíara  tnihija!  ¡Pero  qué  dice  usté! 
Mujeres.— ¡Canalla!  ¡Ladrón!  ¡Matarlo! 
Tirrias.— ¡Le  Iia^o  polvo!...  ¡Le  machaco  los  sesos! 
Pas.— ¡Arrastrarlo!...  ¡Arañarlo!...  ¡Asesinarlo! 
Vel. — ¡Eso  no  se  consiente! 
Pau.— ¡Ay,  madre!...  ¡Ay.  madre!... 
Rita.— ¡Ay,  mi  hija!...  ¡hfija  de  mi  alma! 

¡Mujeres.- ¡Matarlo!...  ¡Matarlo! 
Flor.— (¡Esto  se  está  poniendo  pa  una  junta  de  médicos!)  Que  callen;  que 
callen,  que  yo  me  explicaré.  ¡Que  no  me  hostiguen!  ¡Que  no  me  abrumen! 
jf       Bald.— (A  voces,  dominando  el  tumulto.)  ¡Calma!...  ¡Calma  tóo  el  mundo!... 
I  ¡Callar!...  ¡Callar!  ¡Callar  un  momento  que  nos  entendamos! 

Dám.— ¡Callarse,  callarse! 

Flor.- -Señores,  un  minuto;- dejarme  proseguir,  que  no  he  acabao.  (Callan 
todos.) Señores,  me  compenetro  de  la  indignaci<3n  de  ustedes— a  qué  negarlo—, 
porque  igual  me  pasó  a  mí  cuando  me  lo  dijo.  Pero  oigan  ustedes  en  dos  pala- 
bras la  triste  historia  de  un  hombre  santo,  impelido  por  la  fatalidad.  Qoya  e:; 
inocente  (Movimiento  general.),  yo  lo  juro.  Goya  se  casó  a  los  diez  y  siete  años, 
engañao  por  una  lagartona  que  abusó  de  su  candor  infantil,  y  a  poco,  aquella 
miserable,  huyó  a  América  con  un  chofet  austro-húngaro,  dejando  al  pobre  Pa- 
co sumido  en  el  ridículo  y  el  dolo.  Pasaron  deciocho  años;  Qoya,  por  noticias 
fidediznas,  creía  fallecida  a  su  consorte;  en  esto  conoció  a  la  joven  aquí  pre- 
sente, y  ciego  por  la  pasión  que  sus  encantos  le  sungirieron,  pensó  en  un  ho- 
gar, cúmulo  de  sus  ensueños.  Y  ayer,  cuando  se  iba  a  realizar  la  era  de  dichas 
3ue  él  ambicionaba,  recibe  un  cablegrama  fechao  en  Chiliguagua  (Ecuador), 
iciéndole:  «CAo/£?r  estrellao.  Arrepentida.  Embarco  península,  ansiosa  per- 
dón.» Yo  estaba  presente  cuando  lo  leyó  y  juro  que  dos  gramos  de  sublimao 
corrosivo  al  uno  por  mil,  no  nos  hubiesen  hecho  peor  efecto  al  uno...  yal  otro. 
Goya  lloró;  yo  le  consolé  y  me  dijo:  <Vete  mr.ñana  a  esa  familia  y  diles  que  me 
laldigan,  pero  que  no  me  esecren.  Moriré  amando  a  Paulita.  Soy  inocente.» 
stas  fueron  sus  últimas  palabras.  Ahora  ustedes  dirán  qué  calificativo  mere- 
ce este  hombre  infeliz  y  desdichao. 

Pas. — ¡Pues  que  es  un  ladrón!  (Vuelve  a  estallar  la  indignación  general.) 

Rita.— ¡Ladrón!...  ¡Infame!...  ¡Granuja! 

Mujeres.— ¡Matarlo!...  ¡Sacarle  los  hígados! 

Hombres.— ¡Es  un  canalla! 

Tirrias.— ¡Eso  se  dice  antes!...  ¡Lo  machaco...  lo  machaco! 

Bald. — (Como  abrumado  y  casi  sin  saber  qué  decir.)  ¡Calma!...  ¡Una  meaja  de 
calma!...  (Paula  llora  amargamente.) 

Pau.— ¡Qué  vergüenza!...  ¡Qué  ridículo! 

Rita.— ¡Hija  de  mi  alma!...  ¡Pero  no  llores;  yo  lo  mato!...  jYo  te  lo  juro! 
Que  no  consiente  tu  madre  que  un  canalla  te  amargue  la  vida  y  te...  ¡No!... 
|no!...  ¡no!...  ¿Dónde  está?...  (Zarandeando  a  Florentino.)  ¡Asesino!  ¡Lléveme  us- 
té!... ¿Dónde  está?...  ¡Ladrón! 

Flor.— Contener  a  esta  señora,  que  está  nurótica. 

Balo.— Sosiégate,  Rita. 

Tirrias.— ¡Pero  mujer! 

Dám.— ¡Cálmese  usté,  seña  Rita! 

Rita.— ¡Quiero  matarlo!...  ¿Asesinar  a  mi  hija?...  ¿Burlarse  de  ella?... 
¡No!...  ¡Vamonos!...  ¡Ay,  que  me  ahogo!  ¡Llevarme,  que  lo  mate!  ¡Ay!  ¡Me 
muero!  ¡Ay!...  (Le  da  un  ataque  nervioso;  todos  la  rodean  y  la  llevan  a  la  habitación  in- 
mediata por  la  derecha.) 

Pai;.— ¡Ay,  madre!...  ¡Madre,  por  Dios!... 

Bald.— ¡Pero  Rita! 

Tirrias.— ¡A  la  cama  con  ella! 

Pas.— ¡Aflojarla  el  corsé! 

Dám. — Hacer  tila.  (Corren  algunos  de  un  lado  para  otro.  La  llevan  por  la  primera 
derecha.  Queda  Dámaso,  con  el  metro,  paseándose  por  delante  de  la  puerta  de  salida, 
"ausa.) 

?lor.— (Riendo  y  creyéndose  solo.)  Buenó;  el  encarguito  era  pa  una  policlíni 


ca.  Salo:o  mejor  de  lo  que  yo  esperaba:  yo  creí  salir  por  el  balcón  y  me  evade 
por  i  a  vía  natural.  No  es  poco.  Servidor,  aprovechando  el  síncope  materno  se 
volatiliza.  (Va  a  hacer  mutis,  y  al  ver  a  Dámaso  se  detiene.)   jCaray!...   ¡Hay  vigías! 
Dám.— (Burlonamente.)  ¿Tiene  usté  prisa? 

Flor.— (Señalando  la  puerta  de  salida  )  ¿No  es  por  ahí  por  donde  se  va  a  la  al- 
coba de  la  atacada? 

Dám.— No;  a  la  alcoba  de  la  atacada  es  por  allí.  (Señalando  la  derecha.)  Cuan- 
do se  trae  un  recadito  de  estos,  se  espera  uno  a  que  la  familia  se  tranquilice  y 
diztamine.  ¡Me  se  figura  a  mí! 

Flor.— Sé  lo  que  me  incumbe  como  ente  social.  ¿Dice  usté  que  tengo  que 
sahr  por  allí?  (Por  la  derecha.) 

Dám. — (Señalando  el  balcón.)  O  por  allí. 

Flor.— Me  he  percatao  de  la  trayeztoria.  (Mirando  con  disimulo.)  ¿Estará 
muy  alto  este  balconaje?  (Vase  primera  derecha.) 

Dámaso.  Luego  Isidoro.  Después  Baldomero,  Paula  y  el  Tirrias. 

Dám.— Quería  irse  sin  más  explicaciones  que  un  cuento  tártaro.  Esto  hay 
que  ponerlo  en  limpio.  ¡A  mi  me  escama! 

IsiD. — (Entrando  por  la  izquierda  agitadísimo,  descompuesto,  casi  sin  poder  hablar.) 
¿Dónde  está  Baldo?  ¿Dónde  está  mi  hermano? 

Dám.— ¡Señor  Isidoro!...  Pero  ¿qué  pasa? 

IsiD.— ¡Espantoso!...  ¿Dónde  está  Baldo?  Llama  a  mi  hermano.  ¡Corre!... 
¡Anda! 

Dám.— Pero... 

IsiD.— Sin  perder  minuto.  Que  no  se  entere  nadie;  corre.  Que  salga  la  Pau- 
la también. 

Dám. — Voy,  voy.  (Vase  primera  derecha.) 

IsiD.— He  llegao  a  tiempo.  ¡Creí  que  habían  salido  ya  para  la  Vicaría.  (Se 
limpia  el  sudor.)  ¡Mi  madre!  ¡Qué  disgusto!  ¡(^ué  enormidad!  ¡Qué  infamia! 

Bald. — (Saliendo  primera  derecha.)  ¡Ay,  Isidoro  de  mi  vida! 

Pau.— (ídem.)  ¡Ay,  tío  de  mi  corazón! 

IsiD.— ¿Qué  pasa? 

Bald.— ¡Un  desastre!  Que  ese  Goya,  ese  infame,  ese  miserable... 

Tirrias.— (Que  acaba  de  salir.)  Ese  asesino;  decirio  de  una  vez. 

IsiD.— ¿Es  casao,  verdad? 

Los  TRES.— ¡Casao! 

IsiD.— ¿Y  os  lo  ha  venido  a  contar  un  sujeto  que  se  llama  Florentino?  (Va 
creciendo  el  asombro  en  los  tres.) 

Los  TRES. —¡Florentino! 

IsiD.— ¿Y  os  ha  dicho  que  Goya  es  un  ser  inocente,  engañ^o  por  una  lagar- 
tona  y  un  chofer  austro-húngaro? 

Los  TRES.— ¡Austro-húngaro! 

IsiD.- ¿Que  se  la  llevó  a  Chiliguagua? 

Los  TRES. —¡¡Gua  gua!! 

IsiD.— Pues  todo  eso  es  mentira. 

Los  TRES.— ¿Mentira? 

IsiD. — Goya  no  es  casao! 

Los  TRES. — ¡¡No  es  casao!! 

IsiD.— No  es  casao, 

Bald.— Pero,  ¿qué  dices? 

Pau.— ¿Pero  usté  cómo  lo  sabe? 

Tirrias.— ¿Pero  estás  seguro?  , 

IsiD.— Goya  no  es  casao;  pero  es  un  miserable  y  un  rastrero  y  un  crímina||k 
LO  sé  todo;  oírme.  W 

Los  TRES.— (Con  ansiedad.)  ¿Qué?  !^ 

IsiD.— Hace  poco,  estaba  yo  aquí  trabajando;  me  entraron  una  carta,  que 
está  aquí.  (Mostrándola.)  y  que  dice:  «Si  le  interesa  la  felicidad  de  su  sobrina  y 
quiere  saber  lo  canalla  que  es  «el  fresco  de  Goya»,  venga  sin  perder  minuto  a 
la  calle  del  General  Porlier,  setenta  y  ocho,  cacharrería,  y  le  enterará  de  todo 
una  pobre  víctima  de  ese  sinvergüenza.»  Tomé  el  sombrero  y  salí  como  uní  Inji 
rayo.  j    g^ 
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Los  TRES.— ¿Y  qué? 

IsiD.— Pues  que  he  averiguado  que  eso  dol  matrimonio  es  una  combina  que 
se  trae  ese  granuja  con  las  mujeres.  Las  ¡¡ace  el  amor,  las  da  su  palabra  for- 
mal de  casamiento,  las  hace  alguno  que  otro  osequio,  las  deja  que  arreglen  la 
ropa  y  los  papeles,  y  en  estos  interresnos,   lo  que  saca...  saca. 

Balo.— (Mirando  a  su  hija.)  ¡Mi  agüela! 

Tirrias.— ¡Qué  tío! 

Pau.— ¿Será  posible? 

IsiD.— Pues  bien;  cuando  ya  las  tiene  enguiríotadas  y  ha  recabao...  lo  que 
haiga  recabao,  e.nvía  a!  tal  Florentino  a  contar  el  folletín  de  la  Inf'iíirtona  y  el 
thofery  a  decir  que  el  pobre  Go¿'a  queda  llorando,  víctima  de  su  pasión,  y  que 
íe  esecren,  pero  que  no  le  aticen. 
\     Los  tres.— ¡Justo! 
i      Tirrias.— ¡Qué  tío! 
i     Pau.— ¡Qué  canalla! 

Bald.— Bueno;  ¿pero  quién  te  lo  ha  corttao? 

IsiD.  — Pues  esa  pubre  mujer  de  la  carta  a  quien  hace  dos  meses  le  ocurrió 
lo  mismo  que  a  esta.  Y  me  ha  dicho  esa  infeliz,  que  a  ella,  como  a  otras  mu- 
chas, pa  sacarla  de  su  casa,  la  llevaba  a  su  cine. 

Balo.- ¿A  su  cine?  ¡Rediez!  Paulita. 

Pau.— Padre. 

Bald.— Que  tú  has  ¡do  la  otra  noche. 

Pau.— ¿Y  qué? 

Bald.— Perdona,  hija,  pero  es  un  caso  de  honra.  ¿(.)ué...  (Titubeando.)  qué 
película  viste? 

PAU.-Pues...  pues  una  que  se  llama  '<Toribio  confitero  >. 

Bald.— ¿De  cuantos  metros? 

Pau.— No  me  acuerdo.  Luego  vi  otra...  otra  que  era  una  cosa  de  Andalucía 
que  se  llamaba  «Tentando...» 

Bald.— ¿Tentando  qué? 

Pau.— «Tentando  reses.>  Era  en  una  ganadería. 

Tirrias.— Pero  ¿es  que  dudas  de  la  chica/ 

Fau.— Padre,  esté  usted  completamente  tranquilo, 

Bald.— Ya  lo  sé,  hija,  y  perdona.  Pero  de  todos  modos;  yo  te  juro  que 
ese  criminal,  esta  tarde  va  a  la  Casa  de  Socorro.  ¡Por  estas  cruces! 

Tirrias.— Hay  que  hacerle  un  escarmiento  ejemplar;  horrible. 

Pau.— Ejemplar,  sí  señor.  ¡Un  escarmiento  para  que  se  acuerde  toda  su  vi- 
da! Pero  eso,  padre,  es  cosa  mía. 

IsiD.- ¡Cosa  tuya? 

Bald.— ¿Estás  loca? 

Pau.— No,  señor;  óiganme  con  calma.  Si  ustedes  se  mezclan,  el  asunto  en- 
tre hombres  puede  acabar  muy  malamente  y  nt>  vale  la  pena  ese  tío  granuja.  V 
dejar  que  se  ría  de  nosotros  también  es  triste. 

Tirrias.-  Pues  ¿qué  remedio  queda? 

Pau.— Una  venganza  y  cruel.  Ya  la  tengo  pensada;  se  me  acaba  de  ocurrir. 

Bald.— Pero  tú... 

Pau.— Yo  sola  puedo  llevarla  a  cabo,  secundada  por  ustedes.  Crea  usted 
que  mi  venganza  le  cuesta  una  enfermedad  dt  dos  meses.  Yo  le  juro  que  no 
vuelve  a  engañar  a  ninguna  otra  mujer. 

Bald.— Pero  ¿qué  es? 

Pau.— No  preguntarme  nada.  Dejarme  a  mí  sola;  darme  ese  gusto.  Y  para 
empezar  mi  plan,  vamos  a  tomarle  el  pelo  a  ese  sinvergüenza  que  ha  traído  el 
recao. 

Bald.— Bueno;  pues  no  quiero  quitarte  el  gusto.  Te  secundaremos  hasta 
donde  sea  discreto. 

Pau.— Muy  bien. 

Tirrias.— ¿Y  qué  hacemos  con  este  emisario  aflictivo? 
PAU.-Pues  por  de  pronto  llamarle  aquí  y  que  nos  vea  a  todos  l!orando;y  to- 
das las  cosas  que  yo  inicie,  seguirlas. 

Bald.— Muv  bien. 


IsiD.— Llámale,  Tirrias. 

(Se  sientan.  Paula  a  la  derecha  de  la  mesa  de  las  oficialas.  Baldo  a  la  izquierda  e  Isi- 
doro al  lado  de  la  mesa  de  cortar.) 

Tirrias.— (Yendo  a  la  primera  derecha,  haciendo  señas  con  el  pañuelo  y  con  voz  las- 
timera.) Lamentable  amigo;  conduélase  y  arrime  hacia  acá.  haga  el  triste  ose- 
filio.  (Se  sienta  al  lado  de  la  máquina  y  todos  fingen  una  tristeza  enorme,  enjugándose 
de  cuando  en  cuando  las  lágrimas  y  lanzando  hondos  suspiros.) 

Flor. --(Saliendo.)  ¿Me  llamaban  a  mí? 

Bald.— En  su  totalidaz,  sí,  señor. 

Flor.— (Al  oir  los  sollozos.)  (¡No  creí  yo  que  la  noticia  haría  este  estrago!  Es- 
to, mas  que  gabmete,  es  la  plazuela  de  Afligidos!^  Pues  ustedes  tendrán  la  dó- 
lorosa  amabilidad  de  decirme  a  qué  soy  requerido. 

Pau.— (Acercándose  a  él  llorosa.)  Perdone  usted,  señor  Florentino,  pero  que- 
ría hacerle  un  encargo  antes  que  usted  se  fuese. 

Flor.— Si  puedo  aliviar  en  algo  la  triste  peripecia,  usté  manda. 

Pau.— Lo  primero-y  esto  de  usté  para  mí,  porque  es  un  lamento  de  mi  alma 
—dígale  usted  a  Paco  que  a  pesar  de  todo...  (Baja  la  cabeza  avergonzada.)  me  da 
vergüenza  confesarlo,  pero.,  que  a  pesar  de  todo,  no  me  resigno  al  dolor  de 
perderlo.  (Llora  más  fuerte.) 

Flor.— iPaulita! 

Pau.— ¡Silencio!  De  esto  ni  una  palabra  a  nadie,  por  Dios. 

Flor.— Un  sepulcro  va  a  ser  un  sacamuelas  comparao  conmigo, 

Pau.— Gracias.  Florentino,  gracias.  Y  ahora,  hágame  usted  el  favor  de 
llevarse  todos  los  regalos  que  Goya  me  ha  hecho.  Son  recuerdos  que  cada  vez 
que  los  viese  me  amargarían  más  la  vida. 

Flor.— Yo  me  llevo  todo  lo  que  usté  me  mande  y  mucho  más...  si  no  abulta. 

Pau.— Nada;  son  bagatelas,  minucias,  caprichos  de  amor  y  algo  de  cerá- 
mica. 

Flor. — Sea  lo  que  sea;  venga. 

Pau.— Gracias.  Padre,  tío,  tío  Isidoro:  que  saquen  todos  los  regalos  que 
tengo  de  Goya,  ya  que  el  señor  es  tan  amable.  (Pasa  a  la  izquierda.) 

Bald.— ¿Todos? 

Pau.— Todos. 

Bald.— Está  bien.  (Hacen  los  tres  mutis  primera  derecha  haciendo  demostración 
leí  pesar  que  les  embarga  de  un  modo  visible,  al  cruzar  por  delante  de  Florentino.) 

Flor. — (Después  del  mutis,  yendo  a  su  encuentro,)  Amiga  Paulita,  no  le  guarde 
usté  a  Paco  rencor  ninguno:  él,  la  ama. 

Pau.— Me  explico  lo  que  estará  sufriendo  el  pobre,  porque  yo...  yo,  ahora 
que  estamos  solos...  yo,  no  sé  todavía  si  haré  alguna  barbaridad. 

Flor.— ¡Por  Dios,  Paulita! 

Pau.— Silencio;  sacan  los  regalos. 
Paula,  Florentino,  Baldomero,  Julia,  Isidoro,  Concha,  Carmen,  el  Tirrias  y  Pepita,  que  vail 

saliendo  cuando  indica  el  diálogo  y  con  los  objetos  que  marca  por  la  primera  derecha. 

Todos  muy  tristes. 

Bald.— (Con  una  caja  enorme  de  sombreros  de  señora.)  El  sombrero  con  la  llo- 
rona azul  prusia.  ¡Quién  iba  a  pensar  que  no  ibas  a  estrenarlo.  (Dándoselo.)  Llé- 
veselo usté  en  la  cajita .  (Vase  otra  vez.) 

Flor.— ¡Pero  esta  enormidaz  era  para  la  cabeza!.. .  (Se  la  cuelga  del  brazo.) 
Aquí  va  bien. 

Julia.— El  manguito  más  vale  que  lo  lleve  usté  colgao.  (Se  lo  pone  al  cuello  y 
vase.)  * 

IsiD.— Y  el  boa.  ¡Lástima  de  nutria!  (ídem,  ídem.)  a 

Flor.— (Algo  escamado.)  ¿Queda  alguna  cosita  más?  " 

CoNC— La  sombrilla;  estilo  imperio.  Es  la  última.  (Queda  en  escena.) 
Car. — El  bolso  de  teatro.  (Un  bolso  ridículo  muy  grande,  pero  no  exagerado.  Qi 
da  en  escena.) 

Flor.— (A  Paula.)  ¿No  decía  aquí  la  joven  que  era  la  última? 
Pau. — La  última  moda.  (Florentino  va  cogiéndolo  todo.) 

IstD.— (Con  una  docena  de  platos.)  Piezas  de  la  media  vajilla.  ¿Dónde  le  pon„,^^ 

la  media'-^  (Oneda  en  escena.)  9 


icarí 


tttai 


larec 

h 


Flor.— Oigan  ustedes,  no  sería  mejor  un  carrito  de  treinta  reales,  aunque 
lo  pagásemos  a  escote?  Porque  voy  viendo  que  Goya  se  ha  excedido  en  orse- 

quios.  (Por  fin  coge  los  platos.)  , 

Tirrias.— (Con  una  sopera  grande.)  No  hace  falta;  bien  acondicionao  le  va  a 
usté  a  sobrar  terreno,  ¿Dónde  le  pongo  la  sopera? 

Flor.— ¿La  sopera?  En  la  mesa;  la  podía  usté  poner  en  la  mesa,  y  luego  me 
la  llevaría,  porque  estoy  viendo  que  esto  lo  tendré  que  hacer  en  dos  viajes.  (El 
Tirrias  le  coloca  la  sopera  sobre  los  platos.) 

Pau.— iNo,  por  Dios!  ¿Para  qué  va  usté  a  pasear  tanto? 

Flor.— Y  lo  malo  es  que  no  me  van  a  admitir  en  el  tranvía,  verá  usté. 

Tirrias.— (Cogiendo  otra  docena  de  platos,  que  saca  Pepita.)  La  Otra  docena  se  It' 
adosaré  convenientemente.  (Quita  la  sopera,  poniendo  platos  y  vuelve  a  colocarla.) 
¡     Flor.— (¡Desde  que  entré  que  dije  que  este  tío  me  cargaba  y  mira  si  he 
acertaol) 

Julia.— Aquí  está  el  despertador.  (Grande  y  basto.) 

Pau.— Se  lo  pondré  en  el  bolsillo,  ¿le parece? 

Flor.— Bueno;  pero  hágame  usté  el  favor  de  pararlo,  no  me  vaya  a  sonar 
sn  la  vía  pública.  ¿Falta  algo  más? 

Bald.— (Con  una  jardinera  de  pie  y  dentro  un  tiesto  con  palmera  artificial.)  Poco  ya; 
Ma  jardinera. 

Flor.— ¡Una  jardinera!  ¿Y  no  tendrían  ustedes  también  un  ómnibus? 

Tirrias.— (Una  vez  colocado  el  tiesto.)  ¡Qué  bien  le  sienta!  La  palmera  le  da  a 

:é  todo  el  aspecto  de  una  figura  egipcia. 

PEP.-(Volviendo.)  ¿Dónde  le  ponemos  este  almanaque?  (Que  sea  de  taco  grande.) 

Flor.— ¿Un  almanaque  también?  (Sin  que  se  vea  la  fecha  hasta  que  se  indique. 

Pau.— Aún  tiene  la  fecha  del  día  que  se  me  declaró  en  el  Retiro.  Se  lo 

nderécon  un  alfiler.  (Se  lo  engancha  en  la  espalda.) 

Flor.— Yo  ahora  lo  que  me  voy  a  permitir  rogarles  a  ustedes  es  que  me  co- 
oquen  también  la  lata  contra  incendios  no  me  vaya  a  ocurrir  un  siniestro. 

Pau.— No  hace  falta;  ya  está  todo. 

Flor. -Si  me  encuentro  algún  amigo  va  a  creer  que  me  mudo,  pero  en  fin... 

Bald.— ¡Cuidao  por  Dios! 

Flor.— Conque  que  ustedes  sigan  buenos. 

Tirrias  jPsté  lo  pase  bien.  Y  dele  usté  al  señor  Goya  tantísimos  recuerdos. 

Flor.— Ochenta  y  cinco;  los  llevo  contaos, 

IsiD.— Y  que  llegue  usté  sin  novedad. 

Flor.— Eso  depende  de  la  suerte.  Si  doy  con  una  cascara  de  naranja,  ya  me 
»carán  de  entre  los  escombros.  He  tenido  tanto  gusto,  (Vase.  Al  volverse  se  ve 
Migado  en  la  parte  baja  de  la  americana  el  almanaque  con  la  feclia  del  2  de  Mayo.) 

Tirrias.— (Acompañándole  como  todos  hasta  la  puerta.)  ¡Cuidao!... 

Pau.— Usté  lo  pase  bien. 

Todos. — (Después  del  mutis,  riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja! 

Pep.— ¡Que  se  fastidie!  (Se  oye  un  estrépito  horrible.) 

Bald.— ¡Mi  madre! 

Tirrias.— ¡Un  terremoto! 

IsiD.— ¡Ha  perecido  entre  la  vajilla! 

Pau.— Pues  esto  no  es  nada:  ¡ahora  empieza  mi  venganza!  ¡¡Ay,  de  ellos!! 
Vuelve  a  sonar  otro  estrépito.  Quedan  todos  riendo.  Música  en  la  orquesta.) 

MUTACIÓN 
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escenario  de  un  teatro  cine.  Puerta  al  foro  que  figura  dar  a  un  pasillo.   Trastos,  remas, 
etc.  Embocadura  figurada  en  primer  término.  En  la  derecha  una  mesa  de  pino  y  sillas. 
Trénzales,  Escoriaza,  Julito,  Antonio  y  Braulio  el  Saichlchero. 

Aparecen  sosteniendo  una  viva  discusión;  los  primeros  sin  sombrero.  Braulio,  con  blusa, 

nandil  y  gorra.  En  la  mano  un  bastón  cayada.) 

Tren.— Hombre,  pero  si  le  hemos  dicho  a  usted  que  el  señor  Goya  no  está. 
Brau. — Que  salga.   (Siempre  que  repite  esta  frase  da  un  golpe  en  el  suelo  con  el 

«stún.) 


Esc—  Pero  ¿no  ha  recorrido  usted  todo  el  teatro? 

Brau.~Sí,  señor. 

Esc— ¿Piso  por  piso  y  cuarto  por  cuarto? 

Brau.— Sí,  señor. 

A  NT.— ¿Y  no  se  ha  convencido  usté  de  que  no  e^id? 

Brau.— Sí,  señor, 
c  Tren.— Entonces  ¿qué  más  quiere  usté? 

Brau.— ¡Que  salga!  ¡.^ 

Esc— Pero,  hombre,  usté  pal  razoclnio  es  mas  negao  que  una  tinaja.        | 

Brau.— Yo  seré  lo  que  a  usté  le  dé  la  gana,  pero  yo  no  me  marcho  de  aqtít 
sin  tentarle  el  pelo  a  ese  canalla;  a  ese  sinvergüenza  de  Goya. 

JuL. — Ponderaciones.  (Vase  foro  izquierda.) 

Brau.— Y  hechos  reales;  que  no  es  Braulio  el  Salchichero  quien  dice  las  CO' 
sns  dos  veces.  Que  salga,  y  si  a  los  dos  segundos  no  tié  su  cabeza  más  bultos 
que  un  muelle  de  estación,  pierdo  treinta  y  cinco  pesetas.  Porque  lo  que  es  de 
raí...  lo  que  es  de  mí  no  se  ríe  ese  cerdo. 

Esc— ¡Chist!  ¡Gorrinerías,  no! 

Brau.— Yo  digo  lo  que  me  se  antoja;  pa  eso  traigo  quien  me  apoye.  (Blan- 
d;endo  el  garrote.)  ¡Que  salga! 

Esc— ¡Pero  véngase  usté  a  razones! 

Brau.— ¡Que  salga! 

Tren.— Pero  total:  ¿qué  le  ha  hecho  a  usté  Goya? 

Brau.— ¡Pues  una  friolera!  Darla  palabra  de  casamiento  a  mi  cunada,  decir- 
la que  se  hiciera  el  equipo,  sacarme  a  mí  mil  pesetas  pa  gastos,  empezar  la  pe»* 
bre  chica  a  hacerse  la  ropa,  y  cuando  ya  se  lo  había  hecho  too,  va  ese  ladrón  y 
ntanda  a  un  amigo  a  contarnos  el  romance  de  ciego  de  que  se  tuvo  que  casar 
hecho  un  bebé,  que  si  un  chúfer  ustro-húngaro  se  fué  con  su  señora  a  Chiligufih 
gua  y  qué  sé  yo;  porque  eso  lo  cuenta  en  «La  Novela  de  ahora»  y  le  dan  dos 
duros,  pero  a  mí  me  se  ha  antojao  desmenuzarle  las  facciones,  porque  cuentoí 
tártaros,  no.  ¡Que  salga! 

JuL.— (Volviendo  a  entrar.)  Trénzales:  Qoya  que  acaba  de  mandar  un  reca 
que  no  puede  venir;  que  empiece  el  ensayo. 

Tren.— Ya  lo  oye  usté. 

Brau.— ¡Que  salga!  \ 

Tren.— Esta  noche  se  inaugura  el  Cine  con  varietés  y  no  podemos  entret 
nernos.  Usté  perdone;  hay  que  ensayar. 

Brau. — Pues  yo  no  me  meneo  de  aquí. 

Esc— ¡Hombre  eso  es  una  cabezonada! 

Ant.— Señor,  si  tié  usté  agravios  con  él,  le  busca  usté  en  su  casa  y  allá  los 
dos;  que  si  usté  es  hombre,  no  crea  usté  que  él  lleva  refajo. 

Brau.— Está  bien.  A  mí  con  la  razón,  me  se  lacra  y  no  rechisto.  Me  voy. 
Díganle  ustedes  que  ha  estao  aquí  Braulio,  el  cuñao  de  la  Cipriana;  que  luego 
volveré.  Y  ahora,  de  usíés  pa  mí:  si  antes  de  seis  horas  no  está  ese  canalla  en 
la  Casa  de  Socorro,  me  escupen  ustés  a  la  cara.  He  dicho.  ¿Por  dónde  se  sale? 

Todos. — (Acompañándole  muy  solícitos.)  Por  aquí. 
,    Brau.— Buenas  tardes.  (Vase  foro.) 

Dichos  menos  Braulio.  Luego  Qoya 

Ant.— ¡Este  tío  es  alarmante! 

Tren.— ¡Un  sujeto  de  cuidao! 
.   Esc— ¡Ríete  de  tontunas!  ¡Bastante  le  importa  a  Qoya! 

JuL.— ¡Pero,  qué  tiazo  es  ese  Paco! 

Tren.— ¡No  tiene  par! 
V  Ant.— ¡Este  Goya  es  inmenso!  ¡En  un  día  tres;  tres  mujeres! 

Esc— ¡Ja,  ja,  ja!  Y  todas  por  el  mismo  procedimiento:  por  el  de  la  boda  fu: 
trá. 

Ant.— ¿Y  dónde  le  tenéis  escondido? 

Tren.— Aquí,  en  el  foso;  donde  le  bajamos  siempre  que  viene  algttn  parlen' 
te  iracundo. 

Ant.— ¡Tiene  gracia! 

Tren.— ¡Subir  ya  a  ese  monumento! 


JuL.— ¡Venga  ese  fenómeno!  pan  golpes  en  el  sueío.; 

Esc— Arriba  la  vigésima-ava-maravilla  del  globo. 

Ant.— ¡Hay  que  hacerle  una  ovación! 

Tren.-  ¡Viva  Qoyal 

JuL.--¡01e  ahí! 

Esc— ¡Los  hombres  en  el  mundo! 

Ant.— ¡Surge,  pasmo  mujeriego!  (Aparece  Goya  por  el  escotillón  en  una  postura 
jallarda,  todos  le  aplauden.) 

GoYA.— Amigos  de  la  liga:  ¡viva  la  mujer.    * 

ToDos.—iViva! 

Go YA.— ¡Viva  donde  viva!  ;^ 

Todos.— ¡Viva! 

JuL.-jViva  Goya! 

Los  tres. --¡Viva!  ,a 

GovA.— Señores;  me  siento  elevao  por  vuestras  aclamaciones  y  proclameH^ 
nos  a  una,  que  lo  primero  del  mundo,  es  una  señora;  lo  segundo,  una  señora^n 
r  lo  tercero,  la  criada  si  es  bonita. 

Todos.— ¡Ole! 

QoYA.— ¡Atchis!  ¡Caray,  qué  humedad  hada  abajo!  (Saltando  del  escctiiión  y 
danzando  con  los  demás  al  proscenio.)  Bueno;  ¿y  qué  ha  dicho  ese  relnoccronte 
menazador  y  salchichero? 

Tren.— Poca  cosa;  ¡que  te  iba  a  degollar! 

QoYA.— ¡Ja,  jay!  ¡Qué  iluso  es  el  tal  cornúpeto!  Como  dijo  Tenorio,  mi  an- 

ecesor:  Son  platicas  de  familia  de  las  que  tan  y  mientras  viva,  Jamas  haré  f2í 

tenor  caso.  Lo  mío  es  más  largo,  pero  más  contundente.  \ó 

Esc— Pues  ándate  con  ojo,  que  el  socio  se  ha  traído  un  junquito,  que  es  et' 
rbol  de  Guernica  con  regatón.  >d 

GoYA.- -Me  chuflo  de  los  arbustos.  '> 

Tren.— ¿Y  qué  perrada  le  has  iiecho  al  salchichero? 

GoYA.— Una  fruslería:  su  cutiadiía,  que  es  una  trigtiefla  de  esas  que  vayas' 
onde  vayas  te  cortan  el  viaje,  que  me  satisfizo,  la  sobrecogí  con  dos  miradas 
i  tambaleó  en  mis  brazos,  y  lo  de  siempre:  mi  recurso  pa  la  retirada,  mi  ma-: 
imonio,  el  chofer  y  Chiliguagua.  Ya  me  conocéis  como  foUetinista.  Va  Flo- 
entino,  jo  cuenta— porque  es  un  narrador  de  primera— las  familias  se  enfure- 
en,  las  interesadas  se  interesan  más— porque  la  mujer  es  novelista  de  lo  suyo 
-y  a  los  ocho  días  todo  apaciguao,  y  a  otra  cosa. 

Ant.— ¡Eres  bíblico,  Goya! 

Goya.— Propagandista  nada  más. 

Tren.— Cervantes  a  tu  lao  es  un  gacetillero. 
,  Esc— Y  ahora,  ¿qué  tienes  en  planta?  j 

Goya.— Lo  de  hoy  es  un  poco  más  grave. 

Tren.-  ¿Lo  de  la  hija  del  sastre?  •  1 

Goya.— Sí;  lo  de  la  Paulita,  que...  claro,  me  ha  salido  un  poquito  formal,  yv 
lego  tiene  una  parentela  bastante  iracunda  y  he  tenido  que  llegar  un  poco  má >.i 
íjos.  Pero  estoy  esperando  a  Florentino  que  creo  que  me  lo  habrá  arreglao. 
en  fin,  ahora,  señores,  dejemos  esto;  que  os  he  invitado  al  ensayo  general 
e  la  función  de  varietés  conque  abro  esta  noche  mi  cine  «El  molinete  Palos», 
no  es  cosa  de  perder  el  tiempo  en  bagatelas  femeninas,  Julito. 

JuL.— ¿(Dué  quieres? 

Goya.— Pon  sillas,  trae  unas  cervezas  y  que  empiecen  los  niímeros.  (juiito 
aae  fondo.) 

Tren.— Venga  de  ahí. 

Goya.— Vais  a  ver  el  primer  número:  «La  Rumba»;  un  baüe  cubano  muy 
onito. 

Dichos,  la  de  la  Rumba,  por  la  izquierda;  traje  a  capricho,  pero  elegante  Tí 

.música 

es  muchísimo  más  dulse. 
que  unos  labios  de  mujer. 


rumba 
Cantando  y  bailando.) 

rumbita  que  yo  bailo 
ue  derrumba,  rumba,  rumba, 


Y  tan  solo  exige  el  baile 
de  la  rumba,  rumba,  rumba. 


en  los  brazos  abandono  ¡Ayí  (Grito  estridente.) 

y  en  los  ojos  languidez.  Arsa  chirnímba  y  arsa,  baílate 
¡Ay!  la  rumba  y  rúmbale 

¡Ay.  anda,  vida  mía!  que  tumba  de  piase. 

¡Baila  ya!  ¡Ay,  súmbale! 

Verás  tú  qué  gustito  que  me  da.  (Se  retira  bailando  por  el  sitio  donde  salió.) 

HABLADO 

Ant.  -¡Hombre,  Pues  no  es^á  mal  esto! 

GoYA. — ¡Es  un  numeriío  de  presentación! 

Tr!-:n.— Te  auguro  mucho  dinero,  Qoya. 

JUL. — (Volviendo  a  entrar  con  botellas  de  cerveza  que  deja  sobre  la  mesa.  Paco. 

GüYA. — ¿Qué  pasa? 

JiL.— Florentino,  que  está  ahí,  que  viene  de  casa  del  sastre,  con  la  mar  de 
Ipultos. 

)_  GoYA. — (Levantándose  contrariado.)  Le  han  pegao.  ¿No  OS  lo  decía?  Que  pa- 
se; dile  que  pase.  (Sale  julio  foro.)  Esto  del  sastre  es  de  lo  más  seriecito  quo  me 
ha  caído. 

Esc. — ¡Hombre,  aguarda  a  ver  qué  dice  Florentino! 

Dichos  menos  la  de  la  Rumba.  Florentino. 

Flor. — (Sale  por  el  foro  con  todo  lo«que  le  han  dado  y  un  capazo  con  toda  la  vajir 
lia  rota.  Detrás  vuelve  Julito.)  ¡Muy  buenas!  M 

Qoya.— ¡hlola!  " 

Flor.— Muy  buenas  me  habías  dicho  que  eran  esas  gentes;  pero  si  yo  sé  I9, 
cargantes  que  se  iban  a  poner,  te  digo  que  envíes  un  vagón  capitoné.  ^ 

ÜOYA.—Pero,  ¿qué  traes  ahí?  (Por  el  capazo.)  1 

Flor.— Tiestos.  * 

GoYA.~Tota!;  ¿qué  ha  pasao?  Cuenta,  hombre. 

Flor.— Pues  nada;  que  llegué,  abrí  el  folletín  y  en  cuanto  dije,  <Goya  es 
casao...» 

Goya.— ¿Qué? 

Flor.— ¿Tií  has  oído  la  explosión  de  un  bólido?  Í^IdÜ 

Goya.— Me  la  han  contao.  'ü 

Flor. — Pues  es  un  ligero  suspiro  en  comparación  de  lo  que  allí  ha  es- 
tallao.  ■ 

Goya.— Chico,  relata. 

Flor.— Es  pa  despacio.  Baste  decirte,  que  están  verdaderamente  afligidos 
y  me  han  dao  todos  estos  recuerdos  para  que  te  los  traslade.  Por  cierto  que  la  j 
palmenta  me  ha  venido  haciendo  cosquillas  todo  el  trayecto. 

Goya.— ¿Y  te  han  dao  todo  esto? 

Flor.— Todo. 

Goya.— Pues  cliico,  el  boa  y  la  sombrilla  son  míos,  p$ro  todo  lo  demás  me 
es  enteramente  desconocido. 

Flor.  —(Asombrado.)  ¿Cómo? 

Goya.— Yo  no  reconozco  más  que  dos  objetos. 

Flor.— ¿De  manera  que  la  vajilla  no  se  la  has  regalao  ttí? 

Goya.— No. 

Flor.— ¿Y  dites  que  dos  objetos  tuyos? 

Goya.— Dos. 

Flor.— Pues  ya  sé  cuál  ha  sido  el  objeto  de  ellos:  tomarme  el  pelo. 

Goya.— A  menos  que  sean  cosas  que  las  tuviesen  compradas  para  la  boda,  |  ^^J^ 
y  con  el  fin  de  que  la  chica  no  se  torture;  hayan  querido  quitarlas  de  en  medio* 

Esc— Es  probable. 

Flor, — En  fin,  aquí  lo  dejo.  (Lo  colocan  entre  todos  en  el  fondo.) 

Goya.— ¡C^aray!.. .  ¡dónde  te  han  puesto  la  fecha! 

Flor.— En  un  espacio  libre. 

Goya.— Bueno:  y  la  Paulita,  ¿qué?  (Se  reúnen  en  el  proscenio.) 

Flor.— En  eso  tienes  más  suerte  que  el  gato  de  una  pescadería.  \Q,ü 
drón! 

Goya.— ¿Pues  qué? 

Flor.— Nada;  que  la  Paulita... 
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Todos.- ¿Qué? 

Fi.oR.— La  Pauüía  me  ha  confesao  que  está  más  loca  p'or  tiqueantes,  y  que 
I  le  importa  nada  que  seas  casao  u  soltero. 
GoYA,— Lo  de  siempre;  lo  que  yo  os  decía.  iSi  no  me  falla  una! 
Trf.n.— ¡Atiza! 
Los  TRES.— ¡Ole!  ' 

Flor.— Eres  agobiador. 

Dichos.  Un  Acomodador  y  Dámaso,  foro. 

AcOM.— (Señalando  a  Goya.)  Aquel  señor  es. 

GovA.— ¿Qué  pasa? 

AcoM.— Este  seiior  que  le  busca  a  usté.  (Vase.) 

QoYA.— Venga,  hapa  el  favor. 

Dám.— (Avanzando.)  Ks  una  cosa  reservada;  yo  desearía.. 

Goya. — Entonces  voy;  con  vuestro  permiso.  (Se  acerca  a  Dámaso  y  se  van  aí 
fb  extremo;  los  demás  quedan  ai  lado  de  la  mesa;  Florentino  recatándose  de  Dámaso.) 
síeddirá.  - 

Dám.— ¿Usté  es  el  señor  Goya?  i 

GovA. — Servidor. 

DAm.—Pucs  traigo  una  carta  secreta  de  la  Paulita  para  usted. 

Goya.— ¿Para  mí?  ¿Secreta?  Venga.  (¡Ha  caído!)  (La  coge  y  se  aparta  a  la  iz- 
ierda  de  Dámaso.) 

Dám.— Me  ha  dicho  que  por  Dios  que  a  usted  soto,  que  se  confía  a  un  caba- 
íro. 
GovA.— Ni  una  palabra.  Aguarde  usté.  (Rompe  el  sobre  y  lee:.  «Paco:  aún  es- 
y  loca  de  la  liorrible  impresión.  ¡Eres  casao!,  ¡qué  espantosa  desgracia!  Pe- 
nada me  importa.  Tuya  era,  tuya  soy  y  tuya  seré,  pase  lo   que  pase.  Te  lo 
o.  Espérame  esta  noche,  a  las  nueve,  en  la  Bombilla,  en  el  mismo  merende- 
donde  fuimos  con  mis  padres  el  domingo  pasao.  No  faltes.  Allí  sabrás  cuen- 
te adora  tu  desgraciada  Paulita.»  Nada,  otro  corazón  derruido.  ¡Es  mía!... 
Dámaso.)  Bueno,  pues  dígale  usté  que  iré  a  la  hora  en  punto. 
Dám.  -Está  bien.  (Medio  mutis.) 
Goya.— (Deteniéndole.)  Que  no  llore  y  que  espere. 
Dám. — (Como  antes.)  Bien. 
Goya.— Que  sufro  tanto  como  ella. 
Dám. — Usté  lo  pase  bien.  (Inicia  el  mutis.) 
Goya.— Adiós. 

Dám.  —(Haciendo  mutis.)  (¡Ya  verás  la  que  te  espera  en  la  Bombilla!)  (Vase.) 
Flor.— Ese  socio  es  de  casa  del  sastre. 
GovA.— De  allí  es. 

Tren. — ¿Qué  ha  pasao?  (Todos  se  acercan.) 
GovA.— Leer.  (Les  da  la  carta.  Todos  leen  a  la  vez.) 

Esc— ¡Ole  ahí!  i 

ANT.-¡Otra  que  se  le  viene  a  las  manos! 
Flor.— ¡Estás  de  non!  ¡Si  yate  lo  dije. 
Trem.— ¿Y  qué  vas  a  hacer? 

Goya.— Pues  a  eso  de  las  nueve  aterrizo  en  la  Bombilla,  hagoün  vuelo p/a- 
junto  a  la  Paulita  y  ya  os  contaré  el  viraje. 

Ant.— (Mirando  el  reloj.)  Pues  no  te  descuides,  Paco,  que  son  las  ocho. 
Goya.— Me  voy  inmediatamente,  con  vuestro  permiso,  que  estos  asuntos... 
Tren.— Sí,  hombre,  sí. 

JuL. — (Saliendo  precipitadamente.)  ¡Paco!  ¡Paco! 
Goya.— ¿Qué  pasa? 
Jul.— ¡El  salchicero,  que  vuelve! 

Goya. — ¡Mi  madre!  (Corre  a  colocarse  sabré  el  escotillón.)  ¡Olivares!  (Dando  pa- 
as  en  el  suelo.)  ¡Olivares!  ¡¡El  escotillón!! 
Esc— Sí,  escóndete... 
Tren.— ¡Anda,  Olivares,  deprisaf 

Jul. —Que  ya  está  ahí  y  trae  otra...  otra  estaca  más  gorda. 
Goya.— ¡Olivares!  ¡F'or  tu  madre,  volando,  por  Dios!  Baja,  baja,  Olivares. 
Ant.— Anda,  anda. 


lí 
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GoYA.— (Etí  general.)  Oye,  cuando  se 'vaya  dais  dos  sjolpes  para  que  me  sts 
Ban;  dos  golpes. 

Tren. — Bueno;  abajo.-  (Baja  Goya  por  escotillón.) 

Dichos  y  Braujio,  por  el  foro,  con  un  bastón  más  gordo. 

Brau.— He  corrido  medio  Madrid,  he  estado  en  casa  de  ese  criminal  y  ei 
todos  los  sitios  que  frecuenta,  y  no  me  le  he  topao.  Y  yo  tengo  pelos  en  la  ca 
rita  y  basta  esamí/íarmé- pa  que  no  me  den  plaza  de  monigote.  ¿Me  han  oídi 
sus  señorías? 

Tren.  — Hombre,  nosotros... 

Brau. — Que  salga  Goya.  (Esta  vez  sin  dar  golpe  hasta  que  se  indique.) 

Esc. — Pero  señor,  si  no  está. 

Brau.— Que  salga  Goya,  maldita  sea  mi  estampa,  o  yo  les  juro  a  ustede 
que  hay  aquí  una  desgracia,  ea. 

Ant.— Señor,  reflexione  usté... 

Brau.— Que  salga  ese  ladrón,  que  si  no  quemo  el  teatro;  lo  juro  por  loraá 
sagrao. 

Tren.— Hombre,  por  Dios,  un  poco  de  calma. 

Brai!.— iCobarde!  ¡Engañar  a  una  pobre  mujer!  ¡Dejarla  con  la  ropa  a  c 
tns  y  con  el  ridículo...  y  luego  mis  mil  pesetas!  ¡Malditasea!  ¡Quesalga!  ¡Noqu 
siera  yo  más  que  cogerle  a  mi  gusto!  ¡No  quisiera  yo  más  que  tenerlo  aqui 
(üa  un  golpeen  el  suelo  con  el  bastón.)  Aquí.  (Repite.  Sube  el  escotillón  con  Qoya.) 

Goya. — (Al  verle.)  ¡¡Mi  madre!!  (Se  aparta.) 

Brau.— ¿Qué  es  esto?  (Al  verle.)  ¡¡El!!  ¡Lo  mato!  (Va  a  lanzarse  sobre  él  y  U 
amigos  le  sujetan,  colocándole  sobre  el  escotillón.)  ¡Soltarme,  que  lo  mato! 

Los  CUATRO.— ¡Calma!  ¡calma! 

Goya. — Olivares,  abajo.  (Baja  el  escotillón,  y  con  él  Braulio.) 

Brau.— ¡Eh!...  ¡Yo!  ¡Por  Dios!  ¿Dónde  voy?.¡Que me  suban! 

Tren.— (A  Goya.)  ¡Huye! 

Esc— ¡Si  no  lo  bajamos  te  hace  polvo! 

Brau.— (Desde  abajo.)  ¡Criminales!  ¡Golfos! 

Goya.- -«Ardides  del  juego  son.»  Y  ahora,  a  la  Bombilla,  en  busca  de  eéljéde 
paloma  mensajera.  'pie!, 

Esc. —¡Vi va  Goya! 

Todos. — ¡Viva!  (Le  aplauden.) 

Goya.— ¡Viva  la  mujer! 

Todos.— ¡Viva! 

Goya,— ¡Viva  donde  viva! 

Todos.— ¡¡Viva!!  (Mucha  animfición.  Cae  rápido  el  telón  de  cuadro.  Música  en  ) 
questa.) 

MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Un  comedor  en  un  merendero  de  la  Bombilla.  Una  puerta  en  la  izquierda.  Al  foro  un  bá 
con  terraza  con  vidrieras  y  persianas  verdes.  Por  el  hueco  de  la  terraza,  que  oci 
todo  el  testero,  se  ven  las  copas  d(e  los  árboles  del  jardín  iluminadas.  La  puerta 
balcón,  en  su  centro,  es  practicable.  En  la  habitación,  mesa  ovalada  en  el  centro, 
mantel,  bandeja,  vasos  para  vino  y  varias  botellas.   En  el  rincón  de  la  derecha 
con  hileras  de  platos,  botija,  etc.,  para  el  servicio.  En  la  lateral  derecha   «chaissei 
gue»  con  funda  de  dril.   Sillas  y  aparato  de  luz  eléctrica  que  pende  del  techo,   B 
noche. 

Una  cantaora,  Gabriel,  Manolo,  Arturo,  Emilio,  hombres  y  mujeres 

Al  levantarse  el  telón  aparece  la  Cantaora  en  el  centro  cantando  y  bailando;  Gabriel  t 
la  guitarra  y  los  demás  jalean  y  acompañan  con  las  palmas.  Las  mujeres  tienen  pi 
tos  mantones  de  Manila  y  flores  en  la  cabeza. 

MÚSICA 

Cant.  Negraso  fué  el  primer  hombre 

que  a  traición  me  dio  un  abraso. 
Negraso  sus  ojos  eran 
y  era  su  pelo  negraso. 
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feóll; 

taiiií 


as  y 
luee 

lOfis 

fí' 
¡ehu 

<>eli 

torne: 


Si  quieres  que  yo  te  quiera 
y  por  tí  caiga  en  el  laso, 
tienes  que  ser,  alma  mía... 
íDOS.  Negraso.  ¡Ay,  ay,  ay,  Negraso.  (Baila.) 

H.\BLADO 

Todos.— ¡Ole!  ¡Bien!  ¡Bravo! 

Gab.— Bueno;  ¿ahoWB  quieren  ustedes  divertirse  las  tripas? 

Cant.— Natural  que  sí;  a  sufrir  no  hemos  venido. 

Art.— ¿Y  cómo? 

Gab.— Pué  muy  fásil.  Abajo  he  visto  a  ese  cantaor  erscntrico  que  le  disen 
)n  Melitón  er  Feo;  le  llamo  y  verán  ustedes  canelita  en  rama. 

Man.— Pues  anda  ya,  usaura,  ¿qué  esperas? 

Gab.— (Asomándose  al  baicóii.)  Antonio,  ¿etá  ahí  don  Melitón?  ¿Sí?  Güeno. 
i  er  favo  de  desirle  que  suba  ar  siete,  pero  escapao.  Grasia.  (Entrando.)  Alio- 
sube. 

Emil.— ¿Y  crees  tú  que  nos  divertirá? 

Gab.— Hombre,  en  cuplés  se  trae  un  repertorio  que  tié  lo  suyo. 
Dichos.  Don  Melitón,  por  la  izquierda 

Mel. — (Es  un  tipo  vestido  con  un  traje  de  chaquet  ridiculo,  chalina  roja  y  hongo  de 
,or  con  alas  muy  planas.  Lleva  un  bastoncito.)  Señores,  ¿se  me  ha  solicitado? 

Gab.— Pase  usted,  don  Melitón. 

Mel.— ¡Hola,  Gabrielillo!  ¿A  qué  soy  requerido? 

Gab.— Aquí  los  señores,  que  quieren  oirte. 

Mel.— (Con  muchas  reverencias.)  Deslumbradoras  beldades 'y  sujestivos  po« 
s:  Don  Melitón  el  Feo  se  pone  a  vuestra  protectora  disposición  con  su  vas- 
repertorio,  previo  parné  anticipado. 

Man.— Muy  señor  nuestro. 

Gab. — (Ai>arte  a  don  Mclitón.)(Son  de  confianza.) 

Art.— Bueno;  aquí  lo  que  hace  falta  es  un  poco  de  alegría,  don  Melitón 

Mel,— Se  la  serviré  inmediatamente  al  escogido  auditorio  cantándoles  el 
?lé  de  don  Melitón,.  letra  y  música  mía,  Todos  callaos  y  atentos.  Acompaña, 
ibriel,  Oigan  y  saboreen.  Música. 

MÚSICA 

¡A  ver  que  hace  Melitón! 


lOUüS 

a,  la,  la,  ia,  la,  la. 

MI  a,. 

slitón  es  el  sujeto 
s  feliz  de  la  nación, 
ílitón,  Melitón 
conoce  la  aflicción. 
ílitón  sin  dos  peset.''>; 
sta  más  que  un  ricuciión. 
litón,  Meiitón 
más  vivo  que  un  ratón. 
rque  en  España  y  en  París, 
no  es  vivir  sobre  el  país. 
litón,  Melitón, 
ide  huele  que  hay  diversión, 
no  el  tío  es  un  gorrón, 
corriendo  igual 
i  una  exhalación, 
litón,  Melitón. 
¡recia  sin  discuí^ión 
condecoración, 
don  Melitón. 
ílitón  se  encuentra  un  día 
2  no  tiene  ni  un  botón. 

TODOS 

ínción,  atención. 


MKL. 

Pues  le  pide  vente  duros 
al  obispo  de  Sión . 

TODOS 

Melitón,  Melitón, 
saca  peces  de  un  sifón. 

MFiL. 

Porque  es  un  tío  de  magín, 
mucho  más  listo  que  Merlin. 


TODOS 


Melitón,  Melitón. 

j  •  MEL. 

Donde  huele  que  hay  diversión, 
jcomo  el  tío  es  un  gorrón, 
I  va  corriendo  igual 
¡que  una  exhalación. 

¡  TODOS 

iMelitón,  Melitón. 

I  .  MEL. 

merecía  sin  discusión 
una  condecoración . 

TODOS 

Don  Melitón. 
Tra,  la,  la,  la,  la,  la,  (Bailan.) 


habí  ado 

ToDos.~¡Bravo!  ¡Muy  bien! 

Uno.— ¡Viva  don  Melitón! 

Todos. — ¡Viva! 
_  Mel.— Encantado  de  haber  complacido  al  cónclave  juvenil.  Y  ahora  con  per! 
miso  de  la  benemérita  reunida,  me  evado,  previo  apoquinen. 

Art.— ¿Pero  tiene  usted  prisa? 

Mel.— Por  cobrar,  siempre. 

GAB.—Aspere  usté  un  poco,  hombre.  ||i 

_  Mel.— No;  es  que  tengo  abajo  parroquianos.  Están  Pepito  Montes  y  J'P 
nito  Aguado  con  Rosa  la  Morena  y  Paca  la... 

EMiL.-¡Ah!  pero  ¿está  Pepito  Montes  abajo? 

Mel.— En  el  siete.  ¡La  tienen  heroica!  |, 

Emil.— Niñas,  coger  los  mantones.  Vamos  a  sumarnos  a  esas.  Ahora  veíj» 
juerga.  '^ 

Art.— Ni  una  palabra  más. 

Todos.— Vamos,  vamos.  (Vanse  por  la  izquierda  alegremente.  Bis  en  la  orqueRt?. 
Qoya  y  un  Camarero,  izquierda.)  ', 

Cam.— (Después  de  una  pequeña  pausa.)  Pase  usté,  don  Paco;  aproveche  U5í|t  igida 
que  se  vayan  esos  socios,  porque  es  e!  único  cuarto  disponible.  'I 

GoYA.— Me  alegro;  muchas  gracias.  F^iies  retira  ese  servicio,  entórnate  íás 
vidrieras  y  déjame  ia  estancia  en  ia  penui-bra  conveniente  pa  un  casas  belis. 

Cam.  — Entendido.  ¿Quiere  usté  la  iista?  (Dándosela.) 

GoVA.  — Como  te  plaega.  (La  toma  y  la  lee.  Mientras  el  Camarero  retira  el  servi 
cío  que  hay  en  la  itiesa,  colocándolo  en  una  bandeja  y  entorna  los  balcones  del  foro. 
«Tortilla  de  jamón.  Escalopes  de  ave.  Pavo  en  galantina.  Ríñones  al  Jerez 
Chuletas  a  la  Navera...» 

Cam.— ¿Qué  subo? 

QovA.— Pues  mira:  sübste  una  cerveza,  haz  el  obsequio.  .    |e 

Cam.— Está  bien. 

GovA.— Y  si  viene  una  joven,  altita,  esbelta,  bien  parecida  y  algo  ojerosa 
preguntando  por  mí,  la  pasas. 

Cam.  — Enterao.  Hasta  ahora,  señor  Goya. 

GoVA.— Vete  con  Dios.  (Vase  el  Camarero.) 
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Qoya.  ■  ¡ón. 

(Se  quita  el  sombrero  y  se  sienta  en  el  borde  de  la  mesa.  Con  énfasis.)  |  ^'^ 
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Fui  desde  la  edad  primera 
calavera  empedernido; 
calavera  luego  he  sido, 
y  seré  después  que  muera 
calavera. 
Oíruecando  los  términos. 

Uno  para  enguirlotarlas, 
otro  para  entontecerlas, 
•  dos  horas  p;ira  alocarlas 
y  a  mis  pies  readidas  V  Tías, 
para  después  olvidarlas, 
y  si  me  aburran,  cogerlas 
y  ati;:ar]as. 

Y  con  lo  dic'.io  creo  haber  mejorado  el  Tenorio.  En  fin,  el  hecho  re<jl  y  ef( 
es  que  la  Paulita  -que  era  unüinuza  dura  de  pelar  si  las  había—,  vendrá 
mismo  como  alondra  deslumbrada  a  estreParse  contra  el  espejuelo  '^^ 
atractivos.  Nada;  que  iiay  plasiicicfed  y  arropía.  Y  está  feo  que  lo  diga  up^„^,  ^ 
vidor;  pero  villorrio,  aldehuela,  cabeza  de  partido,  capital  de  provincia  u«  Ln 
trópoli  donde  yo  eche,  el  copo  en  cuestión  femenina,  una  monda.  (Levan táu  ''^^  ' 
Influyo  en  las  esíudisticas,  ¿pa  qué  decir  rr.á.-;?  Ya  estoy  viendo  a  la  P| 
que  se  las  echaba  de  tortaieza  inexpuf'üp.'rie.  d' --i-joronarse  cual  tabiqi 
Dandcreta  en  nñs  traicioneros  brazos,  tíoy  uu  nuiuscr. 


¡es 


i  Goya.  Un  camarero;  luego  Paulita. 

Cam. — (Entrando  y  dejando  sobre  la  mesa  la  botella  de  cerveza  descorchada  y  un 
ISO.)  Señor  Goya:  la  joven  que  usté  esperaba,  está  ahí. 

Goya. — ¡¡Ella!!  (Se  acicala.)  Aguarda  un  segundo  que  me  retoque  el  cliché 
a  estoy.  Cuando  entre,  cierras  y  te  distancias.  Que  pase. 

Cam.— (Desde  la  puerta.)  Que  haga  usté  el  favor.  (Vase.) 

QoYA. — (Que  queda  en  pie  en  actitud  gallarda,  arrogante,  apoyado  en  una  silla  a! 
do  izquierdo  de  la  mesa,  enfrontando  con  la  puerta  por  donde  ha  de  entrar  Paulita.) 
^bo  parecer  un  esmalte. 

Pau. — (Entra,  cierra  y  don  ademanes  trá[Ticos  y  llorando  corre  a  los  brazos  de  Goya, 
le  a  su  vez  avanza  a  su  encuentro.)  ¡Paco!...  ¡Paco  de  mi  alma!  ¡¡Paco  mío!!  (Se 
irazan.  Paula  llora.)  ~" 

GoYA.— ¡Paula!  ¡Paulita!  Vida,  amor,  calma.  Sosiego.  Serénate. 

Pau.— No,  no  puedo;  me  ahogo...  ¡No  puedo! 

Goya.— Por  Dios,  nena;  ten  ánimo.  í^ecóbrate.  Estás  conmigo;  ¿que  más 
lieres?  Tiende  la  vista  por  la  estancia  y  seca  ese  raudal  copioso.  (Dándole  un 
iñueío.)  Tiende  y  seca. 

Pau.— 'fNo  sé  qué  he  hecho!...  ¡La  vergüenza!...  ¡el  dolor!  ¡Me ahogo! ( 
igida  exaltación  y  zarandeándole.)  Yo;  yo  que  te  creía  mío,  mío  nada  más,  y  eres 
isao.  ¡Tií!...  ¡tii  de  otra!...  ¡¡Tú en  otros  brazos!! 

Goya. — (Aturdido  por  el  zarandeo.)  ¡Por  Dios,  Paula,  calma;  te  digo  que  cal- 
ai  (Con  gran  vehemencia.)  Soy  casao,  pero  óyelo  bien;  soy  tuyo. 

Pau.— (Embelesada.)  ¿És  de  veras  eso?  ¿Me  quieres,  Paco,  me  quieres? 

Goya.— ¿Que  si  te  quiero?  ¡Quererte  es  poco!  Te  adoro  y  contra  el  mundo 
itero  seré  tuyo  y  nadie,  nadie  me  arrancará  de  tus  brazos.  (Mañana  me  voy  a 
Argentina.) 

Pau.— (Con  alegría  y  algo  de  exaltación.)  ¡Oh,  sí,  Paco  mío;  así  quería  verte; 
tí  quería  oírte!  ¡Ya  estoy  satisfecha!  ¡ya  estoy  tranquila!  Ahora  poco  tendré 
e  decirte  ya.  (Deja  el  bolso  de  mano  y  la  mantilla  que  lleva  al  cuello  sobre  la  «chaise- 
ngue.») 

Goya.— (Sorprendido)  ¿Cómo,  poco? 

Pau.— Poco,  Paco:  porque  ttí  eres  casao  y  yo  soy  una  mujer  que  no  puede 
vir  en  el  mundo  más  que  honrada.  He  venido  a  buscarte,  estoy  en  tus  bra- 
)s...  Ya  comprenderás  que  después  de  esto,  no  tengo  más  que  una  solu- 
ón. 

Goya.— ¡Qué  soluciónl 

Pau.— ¡¡Morir!! 

Goya.— (¡Caray!)  (Aterrado)  (¡Se  me  suicida!)  ¿Pero  pi...  pi...  piensas  ma- 
rte? 
.  Pau.— Ma-tarme  no;  no  me  has  entendido. 

Goya.— (Con  alegría)  (¡Respiro!) 

Pau.— (Acercándose  a  él.)  Matarme  no:  matarnos. 

Goya.— (Dando  un  salto.)  ¿Matamos?  ¡Recuerno!  ¿Qué  dices?...  qué..\  qué.., 
ees  ttí? 

Pau.— (Con  fiereza.)  ¡Irme!...  ¡irme  yo  de  la  vida!...  ¿Dejarte  en  ella  para  que 
vas  en  otros  brazos?  ¡No,  Paco,  no!  (Resuelta.)  He  venido  ultrajando  el  nom- 
•e  de  mi  anciano  padre,  he  venido  hollando  sus  santas  canas,  porque  estoy 
ígura  que  la  muerte  de  los  dos  purificará  esta  deshonra. 

Goya.— (Con  terrible  pánico.)  Oye.  Pau...  Pau...  Paulita,  que  aquí  no  se  ho- 
■t  nada  de  tu  señor  padre  y  luego,  que  tú  no  ultrajas  su  honra,  y  en  el  caso 
lie  la ultrajeras,  digo,  jaras,  yo  creo  que... 

Pau.— (Fieramente.)  ¿Pero  es  que  vacilas?  ¿Pero  es  que  tiemblas?  Porque  si 
jmblaras,  yo  te  daré  el  ejemplo  y  el  castigo.  (Saca del  bolso  una  pistola  yleapuu- 
.)Mira. 

Goya. — (Aterrado,  yéndose  de  un  salto  a  la  derecha  de  la  habitación.)  ¡Caray! 
)ye,  Pau...  Pau...  Paulita!  (¡Esta  me  descerraja  deimtiro¡)  Trae...  trae  eso 
ue...  (Sin  atreverse  a  acercarse.)  (¡Dios  mío,  está  loca;  yo  la  sigo  la  corriente!) 
'rae  eso...  (Con  finjida  energía.)  ¡Porque  sí,  ea;  yo  no  tengo  inconveniente  en 
ae  nos  matemos,  no! 

PAu.~iAh,  por  fin;  quieres  morir  conmigo.  (Le  apunta.) 


GoYA.— Si!  (Corre  a  meterse  en  el  rincón  que  forma  la  mesa  supletoria  y  la  pared  y 

coloca  delanre  de  sí,  un  alto  montón  de  platos  y  encima  la  botija  sobre  la  mesa.)  ¡Com- 

. prendo  que  ya  este  desgraciado  amor  no  puede  tener  otro  fin  que  nos  una  la 

-eternidad!  Trae  ese  revolver.  i 

Pau.-íNo!  ¡Nunca!  ¡Voy  a  matarte  a  tí  primero!  ¡Quiero  evitarte  el  dolÍP| 

de  que  me  veas  morir .  Prepárate. 

GovA.— (Muerto  de  miedo.)  ¡¡No!!  ¡Aguarda  un  minuto!  ¿A...  a...  a  cómo  es- 
tamos hoy?  .   I 

Pau.— Creo  que  a  veintisiete.  hI 

GoYA.— Entonces,  yo  te  agradecería  que  esperásemos  hasta  el  treinta^! 
uno,  porque...  mañana,  tengo  que  ir  al  entierro  de  un  amigo  y  sentiría  que  se' 
me  molestase. 

Pau.— Eso  no;  porque,  ¿no  le  vas  a  ver  en  la  eternidad?,  pues  allí  le  das  tus! 
excusas.  i 

GoYA.— No,  pero  es  que  en  la  eternidad,  como  habrá  tanta  gente,  que  sé  yo  I 
si  podré  verle.  _  [ 

Pau.— ¡No,  Paco,  no;  perdona:  no  puedo  esperar!  Ponte  a  bien  jton 
(Le  apunta.)  Vas  a  morir. 

GoYA.— ¡¡No!!  ¡No  tires,  que  vas  a  romper  el  botijo!  (Muy  apurado.)  Esp 
que  se  me  ha  ocurrido  una  cosa. 

Pau.— ¿Qué  se  te  ha  ocurrido? 

GoYA.— Nada;  que  yo  quisiera  hacer  una  meaja  de  testamento...  por  mí 
niilia  ¿sabes?  Pero  son  dos  palabras.  (Avanzando  poco  a  poco.)  Voy  a  llamar 
camarero. 

Pau.— No;  al  camarero,  no. 

GoYA.— Pero  si  es  para  que  traiga  recado  de  escribir. 

Pau. —Por  esa  puerta  no  entran  más  que  el  juez  deguardia  a  levantar  n^ 
tros  cadáveres. 

GoYA.— Bueno, Paula, pero  reflexiona...  (¡Cómo  llamaría  yo  al  camarer 
Si  te  parece  lo  escribiré  con  lápiz.  (Avanza  más.) 

Pau. — Acaba  pronto.  (Deja  la  pistola  sobre  la  mesa  y  se  sienta  en  la  ichaissi 
guc».)  (¡Le  estoy  dando  la  noche!) 

GovA.-  (Casi  llorando.)  ¡Y  el  caso  es  que  pensar  que  este  amor  es  nue 
muerte,  con  lo  felices  que  nos  podía  haber  hecho!  ¡Dios  mío.  Dios  mío!  (A  c 
exclamación  da  una  palmada  como  si  invocase.)  (¡A  ver  S¡  me  ha  OÍdo!) 

Pau.— Pero  no  pienses  en  eso.  Ya  no  hay  remedio,  Paco. 

GoYA.— ¡Eso  es  lo  horrible,  que  no  haya  remedio!  ¡Dios  mío,  Dios  mío!  ( 
mo  antes.)  (¿Me  oirá  ese  animal?)  Porque  yo,  Paula,  sí,  quiero  que  lo  sepas  ' 
do;  no  podía,  no  puedo  vivir  sin  tí,  sin  el  mirar  de  tus  ojos,  sin  el  calor  del 
cuerpo.  (La  abraza.) 

Pau. — (Que  se  ha  levantado  y  va  avanzando  hacia  él  para  caer  llorando  en  una 
a  la  derecha  de  la  mesa.)  Paco,  acabemos,  acabemos  pronto.  (Paula  finge  tt( 
ocultando  la  cara  en  el  pecho  de  Paco.) 

Cam.— (Volviendo  a  entrar.)  ¿Llamaban  ustedes? 

GoYA.— No;  es  que  se  ha  puesto  un  poco  mala  la  señorita;  pero  no  Ilam 
mos.  Ahora,  que...  (Le  hace  señas  para  que  se  lleve  la  pistola.) 

Cam. — (Sin  entender  las  señas.)  ¿Qué? 

GoYA.— No,  nada,  que...  (Más  señas.) 

Cam. —No  entiendo. 

Gov\.     (,'iie  se  Il^ve  usted  eso.  (El  camarero  va  a  coger  la  cerveza.) 

Pai  .    (i  ■.vii.ntando  la  cabeza.)  Nada,  hombre;  vayase  usté,  ya  ilamaremos.^ 

QoYA. "  (Siguiendo  las  señas.)  Eso...  eso...  eso  que  dice  la  señorita;  que  " 
vaya  usted. 

Cam.— No  entiendo.  (Vase  y  cierra.) 

GoYA.— (¡Qué  bruto!) 

Pau. — (Levantándose  llorosa.)  ¡Ay,  Paco,  Paco!  I 

GoYA. — (Que  está  más  muerto  que  vivo.)  ¿Qué  te  pasa,  rica?  ^^ 

Pau.— Cüíiiprendo  que  no...  que  no  tenemos  valor  para  matamos. 

GnvA.— Vn.  Paula,  1í?  verdad,  no  h^  teniro;  ;t<^  miioro  tanto! 


GoYA.— Voy,  rica;  con  mucho  fausto.  (Pausa.  Paco  va  a  abrir  las  vidrieras  del  cen- 
To;  Panla  va  a  sentarse  en  la  «cüaisse-longue».  pero  antes  coge  la  pistola  y  se  la  auat- 
»a,  impidiendo  que  Goya,  que  disimuladamente  se  acerca  con  el  mismo  intento,  lo  lotrre 
pna  vez  abierto  el  bnlcón,  Goya  sale  a  la  terraza.)  '         ^    ' 

í  ,f*"--(*Buen  susto  tiene;  pero  e!  de  ahora  va  a  ser  terrible!)  (Saca  del  bolso 
i«  frasquito  con  ct^rietu,  vacía  su  contenido  en  el  vaso  de  la  cerveza,  deja  el'pomo  so" 
re  la  mesa  y  ella  se  sienta  en  una  silla  al  lado.  Terminado  todo  esto  vuelve  a  entr^Oo- 

Ph^   Pn.f'.'  H  '-''f  t^"'°'^''  "'^"  "^^  cerveza,  para  que  él  se  fije.)  Y  .lora 
)ebe,  Paco,  tendrán  la  boca  seca.  '         '  ""f'». 

GovA.— Hecha  un  papel  de  lija.  ' 

Pau.  — Como  yo;  bebe.  (Le  ofrece  el  vaso.) 

Goya.— (Desqués  de  beber  )  ,Qué  gusto' 

unca'"'^"^  ya- está!!..  ¡Que  ya  eres  mío  i...  iQue  ya  no  nos  separaremos 

GovA.— Pero,  ¿qué  dices? 
PAu.—üQue  estamos  envenenados!! 
^^G0YA.-(Da  un  grito  horrible,  se  lleva  las  manos  al  estómago.)   ¡Jesús!   ¿Qué  di- 

PAU.-Mira;  mira  lo  que  he  echao  en  la  cerveza.  (Mostrándole  el  frasco  ) 
h,  .^r^y^'T^^'    '^^"V  A''sé"^co'-  ¡Socorro!,..  ¡Un  médico!...  ¡Un  antídoto'*..  ¡Me 

D-iero!...  (Caen  cada  uno  en  una  silla.)  ounauíu....  ,i  lu 

P.'vu.— ¡Ya  eres  mío! 
Goya.— (Gritando.)  ¡Socorro! 
'\u.-Es  inútil;  viviramos  cinco  minutos  nada  más. 
) VA. -(Retorciéndose.)  ¡Un  médico!  ¡Un  antídoto!  ¡Queme  dcsenoenencn' 
Qu    me  muero!  (Suenan  dentro  dos  tiros.)  üAhü  «- '"^  "tic,.yc«enc/z. 

Dichos  y  Dámaso. 

Hy    )or  fíÍ^lYo''.'mfáhoTo7'"^       " '"°  '"^''°-^  ^'"-  ^'"'''-  ''^"•'  '•^''"^- 
Aü.  -¿Qué  pasa? 
ÜÁM.-  Tu  ma...  tu  ma...  tu  madre... 
Pau.— Mi  madre,  ¿qué? 
Dam.— Tu  pa...  tu  pa...  tu  padre... 
Pau.— Mi  padre,  ¿qué? 
Dam.— Tu  padre  a  tu  madre... 
Goya.— ¡Pero  acaba,  hombre! 

DA.M.-jSangre!  ¡Horror!  ¡Sangre!  ¡Vengo  manchóo!  Mira. 

Pau.— ¿Pero  que.-' 

Dam.— Tu  padre,  que  ha  matao  a  tu  madre. 
I  Au.— ¡Jesús!...  ¡Mi  padre  a  mi  madre!  ¡Paco' . ..  ¡Paco'  . 
neSuIíoriwío^  '"'^*^^'^^^'^^^^^'  por  la  pared  para  huir.)  ¡Qué  espanto.  ¡Yo 

R:;;^.-Pe^o.XcU^aSo7'  ''  ''"''"''  P""''  ^"^  ''  '^'''- 

Dam.— Tu  padre,  que  al  leer  tu  carta  de  aue  pensabas  matarte  con  es! p 

''í^'u; 'ífMi  nmd?e!!'  ""'^'''  '"'P"^''  '^^  '"  ^''"'^''^^  "^  ^^  pegado'dos  tiroí 
Dam.   -Tu  padre  a  tu  madre. 

pre'a'mi  rrwcire!'  '^'''''**'  '^'  P'*'^'"''  """""■  '•^^"*"'"  ""  P'''^''' '""  ""'  "'^^''e'  ^i  pa- 

Dichos  e  Isidoro 
Pau1a.;T ¡ Ay!paulaJ'''  '"'  "  ''"'"'°  '"''^"-  ^''"'^^^^"^  ^  balbucente.)  Paula,.. 

IsiD.-Tu  tío,  a  tu  pudre. 


IsiD.— Tu  tío,  que  al  ver  muerta  a  su  hermana,  ha  asesinado  a  tu  padre  y  alh' 
están  tu  madre,  tu  padre  y  tu  tío.  - 
Pau.-  ¡Paco!...  ¡¡Paco!! 

GoYA.— (Repitiendo  lo  de  la  pared.)  ¡He  poblao  una  sacramental! 
Pau.— (Desvariando.)  ¡Mi  padre!...  ¡mi  madre!...  ¡mi  tío!...  ¡Ah!...  ¡Oh!... 
GoYA.— ¡El  juicio  final! 
Pau.— ¡Muerta!...  ¡Mi  madre  muerta!...  (Ríe  como  una  loca.)  ¡Ja,  ja,  jal  (Se 

aAiclta  el  pelo.) 

Goya.— ¡Atiza,  se  ha  vuelto  loca! 

Pau. — (En  pleno  desvarío,  mirando  al  cielo,)  ¡Madre  mía!...  ¡Tú,  en  el  cielo!... 
i,Mi  madre  en  el  cielo!...  ¡Voy  a  verte!...  ¡Sí!...  ¡Ahora  iré  a  verte  con  Paco! 

Goya. — (Que  también  mira  hacia  arriba,  muy  fuerte,  marcándola  negación  a  voces  y 
con  el  brazo.)  ¡No!...  conmigo  no,  que  yo  no  puedo;  yo  me  voy  a  la  Casa  de  So- 
cono. 

Pau.— (Cogiéndole  del  cuello.)  No,  no;  tu  no  te  vas.  ¡Dejarnos  solos! 

Goya.— No  irse,  que  me  extrangula.  Déjame;  yo  vengo  enseguida.  Voy  a  tó 
Casa  de  Socorro,  a  ver  si  llego  a  tiempo.  (Se  dirige  a  la  salida.) 

Dichos,  Baldomera,  tío  Tirrias,  Rita  y  la  Pascuala.  Al  final  Braulio. 
(Al  llegar  Goya,  suenan  garrotazos  y  entran  todos  en  tropel:  los  dos  primeros  pegándole.) 

tÍÍrus.    i    (Entrando.)  ¡Ya  es  tarde! 

Goya.— ¡¡Los  cadáveres!! 

Bald. — ¡Canalla!  (Pegándole  un  palo.) 

Tirrias,— ¡Sinvergüenza!  (ídem.) 

Goya. — (Asombrado.)  Pero,  ¿qué  es  esto? 

Bald.— (Pegándole  de  nuevo.)  Fresno;  ¿no  lo  ves? 

Tirrias.— (ídem.)  Y  esto,  palasán. 

Goya.— (Aturdido.)  Pero,  Paula....  pero,  señores...,  no  me  explico.., 

Rita.— Pues  eres  tonto,  hijo. 

Goya. — De  manera,  que  esto  ha  sido... 

Bald.—  Ha  sido  una  lección,  para  hacerte  pagar  el  engaño  conque  has  bui 
feo  a  tantas  mujeres. 

Goya.— A  las  demás,  las  he  burlao,  señor  Baldo,  pero  a  su  hija  de  ustei 
ha  sido  el  carino. 

Bald.— ¿El  cariño?  ¡A  la  calle,  so  farsante! 

Todos.- ¡Fuera!...  ¡Fuera!...  (Lo  echan  a  puntapiés.) 

Pau.— ¡Anda,  que  bien  castigao  va! 

Pas. — Se  lo  tiene  merecido. 

Goya.— (Entrando  otra  vez  despavorido.)  ¡Socorro!  ¡Esconderme!  ¡jEI  salchí| 
cheroÜ  ,-^» 

Bkau.— (Detrás,  enarbolando  el  bastón.)  ¡Por  fin!  ¡Eres  mío!  ¡Apartarse!  ¡Ld 
mato!  (Lo  persigue.)  | 

Goya. — (Huyendo.)  ¡Socorro!  ¡Guardias!  (Se  tira  por  el  balcón,  se  oye  un  gran  eal 
trépito.  Todos  quedan  inmóviles  mirando.) 

Bald.— ¿Qué  ha  sido? 

Pau.— Nada;  que  ha  roto  el  piano. 

Dam. — Ha  caído  encima  del  organillo. 

Tirrias.— Ha  dejado  sin  polkas  a  la  concurrencia. 

Brau.— Voy  a  rematarlo.  (Sale  corriendo.) 

Pau.— (Al  público.)        La  venganza  ha  sido  dura 
y  terrible  el  escarmiento; 
mal  aire  lleve  a  estos  hombres 
que  el  amor  toman  a  juego. 
Sirva  de  lección  a  todos, 
al  ver  como  corre  el  fresco. 
(Música  y  telón.) 

FIN  DEL  saínete 
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VENTAJAS  QUE  PROPORCIONA  EL  CALZADO 

EUREKA! 

buen  nunior.  por  la  comodidad. 
Economía  por  la  duración, 
tiegancia,  por  la  novedad. 

Nicolás  María  Rivero,  nuiíi.  ll.-MADRID 


flUros  para  a^ua  "ARSO''  son  los  más 
lómicos  y  los  que  más  rinden.  Se  sirven  bu- 
tueltas  para  todos  los  sistemas  de  filtros  a 
loa  reducidos De  venia: 

isa  ''ARSO,,- Afacíf/<# 
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PARA  AUMENTAR  DE  PESO 

tonificarse  nervios  y  músculos 
V  adquirir  buen  apetito,  tome  el 

HIPODERMOL 


'RIÑE 


A    NUESTRAS    LECTORAS 


Cumplida  la  parte  más  esencial  de  núes 
tro  propósito  al  fundar  esta  Revista — 
la  divulgación  de  los  más  interesantes 
temas  acerca  del  Hogar,  la  Higiene 
y  la  ToHette,  etc.  etc.  — ,  nos  compla- 
cemos en  manifestar  que  a  partir  del 
próximo  número,  FRINÉ  queddrá  con- 
vertido en  una  interesantísima  Revista 
de  Modas  que  publicará  previa  una 
exquisita  selección,  numerosos  y  beilí- 

sifROs  toilettes  — más  de 
CINCUENTA  FIGURINES  SEMAN 
'  —^confeccionados  por  los  más  famosos 
modistos  de  Londres,  París  yNew-Yo^k. 
Esto  no  será  óbice  para  quesigamoscun- 
sagrando  como  hasta  aquíuna  muy  pre- 
ferente arención  a  loda¿;  aquellas  funda- 
menta'es  materias  que  integran  el  mundo 
social,  intelectual  y  físico  de  la  Mujer. 

El  precio  y  cl  formato  de  esta  Revista  seguirá  siendo  el  mismo. 
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IMITA  CON  TODA  PER- 
FECCIÓN a  un  brillante 
legítimo,  mas  no  tiene 


Una  lámpara  de  filamento  metálici 
imita  perfectamente  a  una  lampan 


o  S  R  A 


PERi  lllllll  ISOUI 

Ni  en  la  Bolidox. 
Ni  en  I»  econontia  de  fluido. 
Ni  en  la  bríllantex  de  su  luxm 
Ni  en  su  larga  duración^ 

to    usad   más 


qué  la  íámpmfa  ÓSRÁM  sí  que" 
féis  poseer  un  brílante 

1_  E  G  í  TIMO 


CONCETIONARIO: 

LEÓN  ORNSTEIN 


MARIANA    PINFDA 

MADRID 


ífiwfo  /  -PRENSA  POPULAfi  Vjomam  de  LaWovela  corta,  La  Novóla  Teatral  y  M 

Talleres  de     ^^""^  ^  "^  "^^  Antonio  Palomino,  núm  1,  y  Calvo  Asensio.  niim.  3. —MADÍ 
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EDE3  PARDO 


UÑO    JUDIO 

;u<£l?  en  dos  icios 

rat*BX  y  Paso 
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LA  NOVELA 
TEATRAL 


Año  IIl Mdurid  16  de  Junio  de  1918  Núm.  7 

LA    NOVELA    TEATRAL         Director:  José  de  Urquí 

Complemento  de  la  Novela  Corta 


Estimulados  por  cl  extraordinario 
éxito  que  han  obtenido  nuestras 
Revistas  LA  NOVELA  CORTA, 
LA  NOVELA  TEATRAL  y 
PRINÉ,  vamos  a  lanzar  a  la  publi-  ^ 

cidad  un  nuevo  semanario  de  ca- 
rácter   infantil    popular,    titulado, 

B    E    B    É 

cl  cual,  tantd  por  sus  maravillosas 
ilustraciones  én  SEIS  COLORES,v 
■  dibujadas  por  nuestros  más  ilus- 

tres artistas,  como  por  la  exquisi- 
ta selección  de  su  texto, — cuentos 
fantásticos  inferesaritísirrios,  emo- 
cionantes narraciones  detectives- 
>  cas,  historietas  cómicas  graciosí- 

simas, etc.  etc. — será  eí  semana- 
rio preferido  por  el  público  infantil.! 

Bpm  p,^  _|g  MARAVILLOSA     «BVÍSTA     INFANTl 

E  BE  APARECERÁ    EN    BREV| 


L  NIÑO  JUDÍO 

ZARZUELA  EN  DOS  ACTOS,  DIVIDIDA  EN  CUATRO  CUADROS,   ORIGINAL  DE 

¡nrlquc  García  Alvarez  y  Antonio  Paso 

Mx^rtcj    cié       PA5L0    IrliJíA 

PERSONAJES 

bONCHA.  -  lUlitíA.  -  WKBKCA.  -  NÍIRSA,  -  ESCLAVA  f.a  -  ID  EM  2.»  -  ÍDEM  3.»  -  ÍDEM  4  •- 
DI!M  o.-^-iDBM  ó-a-UNA  DANZAlílNA. -JENAi?0.-vSAMUr:L.-MANACOR -BARCHP  ÓN - 
AMAR  JALEA.-SAMID.-KAZIL.-SEVERO,-  ATALIAR.  -  PACO.-HOLCAR.  -  MANASÉS- 
MERCADER.-MANGOR.-UN   GUARDIA. 

Mcrcacicrca,  judíos,  Judías,  sacerdotisas,  músicos,  pueblo  y  coro  general. 

Lo  acción  del  primar  cuadro,  en  JWadrld;  la  d  >1  segundo,  en  AIcpo 
(Jerusalén)  y  la  de  los  tercero  y  cuarto  (segundo  acto)  en  la  India. 


ACTO     PRHJERO 

CUADRO   PRIMERO 


n  puesto  de  libros  viejos  en  el  paseo  del  Prado,  ¡unto  a  las  verjas  del  Botánico.  Com- 
pónese  de  un  departamento  ct:bierto  de  madera  con  un  interior  con  estantería  y  li- 
bros. Encima  de  la  puerta  que  da  entrada  al  departamento  se  leerá:  'Biblioteca  de 
Jenaro».  Colocado  en  otro  sitio  a  K^sto  del  pintor,  otro  letrero  en  el  que  se  leerá: 
«Alto.  Entren,  busquen,  repasen».  A  un  lado  y  otro  lado  figurarán  pedazos  de  otros 
puestos  que  se  prolongan  por  las  laterales.  El  foro  la  perspectiva  del  Botánico.  Son 
las  once  de  la  niauana.  Estamos  en  Septiembre.  Este  cuadro  debe  componerse  todo 
lo  más  en  las  dos  primeras  cajas,  para  tener  colocado  parte  del  segundo. 
_,  Samuelito  y  Severo, 

amuel,  chico  de  unos  quince  o  diez  y  seis  años,   encargado  del  puesto,  está  sentado  en 
la  silla,   leyendo  con  entusiasmo  un  libro.   Severo,   de  unos  cuarenta  y  cinco  anos,  no 
muy  bien  vestido,  de  gesto  duro,  examina  los  libros  que  hay  en  la  tabla  de  afuera. 
Sam. — (Leyendo  entusiasmado.) 

<La  tarde  es  de  ajíosto; 
las  uvas  doradas;  que  dan  luego  el  mosto, 
en  grandes  racimos  ofrecen  las  cepas; 
y  en  la  lejanía, 

lector  cariñoso,  para  que  lo  sepas, 
se  ven  aún  más  cepas,  aun  más  todavía.  > 
ejando  de  leer.)  Bueno,  este  Gustavo  Villaclara  es  un  descriptivo  que  escalo- 
na. Le  fluye  la  rima  con  una  vertiginez  de  side-car.  Yo  lo  tengo  conceptuao 
mo  el  don  Qarcilaso  de  la  Vega  del  novecientos  diecinueve.  (Sigue  leyendo.* 
«El  so!  echa  fuego 
y  abrasa  inclemente  !a  era  y  la  trüla 


y  ttícsta  lasmieses  implacable  y  ciego. 

Un  tosco  labriego, 

en  tanto  que  riega  su  huerta  sencilla, 

canta  alegremente  el  himno  de  Riego, 

y  un  peón  caminero  suda  en  su  casilla. 

¡Infeliz  peón,  dulce  y  bonachón 

víctima  segura  de  una  insolación, 

por  un  jornal  breve,  mísero  y  fugaz, 

anda  de  cabeza  con  el  capataz, 

que  le  ordena  cosas  sin  ton  y  sin  son 

y  hace  dar  mil  vueltas  al  pobre  peón.» 
(Cesa  de  leer  y  entusiasmado  dice.)  ¡Bucólico,  sencillamente  bucólico. 

Sev.— (Con  voz  imperiosa.)  A  ver,  ¿qué  vale  esta  «Filosofía»  de  Uiüerotí'   ^ 
Sm.  -¿Esa  filosofía?  Dos  cincuenta.  i 

Sfv  —(Tirando  el  libro  al  suelo.)  La  filosofía  es  cara.  {Sigue  husmeando.)  M 
Sah. -(Cogiendo  el  libro  y  arreglando  ias  hojas.)  ¡Caray,  que  modales!  bien  t 
verdad  que  el  librito  se  las  trae.  (Colocando  !».s  hojas.)  209-306  es  a  correiativ^ 
No  le  faltan  más  que  ciento  cinco  hojas;  por  lo  demás,  salido  de  la  imprenta^ 
Sbv.— Y  este  «Tratado  del  toreo»,  ¿qué  vale? 
S.\M.— Cincuenta  céntimos.  ,  .  . 

Sev —(Tirándolo  igualmente.)  El  tratado  es  carísimo. 
Sa.m. — ¿Que  es  carísimo? 
Sev.— Sí,  señor;  ese  libro  está  lirado. 

SAM.~"ta  lo  veo.  , ...  ,  ,<..  „^  v,,, 

Sev.— Luego  dicen  que  aquí  se  encuentran  gangas;  ¡maldita  sea!  (bigue  bu 

'''''sAM.-(Cogiendo  el  libro.)  Mire  usted  que  decir  que  esto  ^<Tratado  del  tor| 

es  caro  en  cincuenta  céntimos  y  marca  en  librería...  (Bu.-a  cí  precio.)  marca  £ 

íibrería,  ¡ah,  sí,  aquí  e.^tá!  Precio,  cero  óttenta  y  cuico. 

Sev.— Y  esta  «Vida  de  NapuIeóii^  ¿qué  cuesta? 

Sam. -Si  no  lo  toma  usted  a  mal,  una  peseta. 

Sev.— (Dejando  el  libro.)  «La  vida>:^  es  cara. 

Sam.— No  lo  sabe  usted  muy  bien. 

Sev.— ¿Y  este  noveluchu?  ,     .       ,    ■      /-^  Ar.  t^uatí 

Sam.— (Leyendo)  «Citarfcüía  años  o  una  Vida  de  íP.artir.»  Como  es  de  tolieB 

le  pondré  cuarenta  céntimos. 

Sev.— ¡Cuarenta  céntiutos! 

Sam. -Fíjese  usted  que  le  sale  a  céntimo  por  ano.  ^ 

SFv.-dndignado.)  Mire  usted,  íeriófilo,  yo  vengo  a  este  íenaereto  a  compr 
en  serio,  y  como  ¿e  me  chirigotee,  le  meto  en  la  cabeza  este  tomo  de  «Medv 
na  legal». 

9Ív''VÍdi?"  '"'  Congreso;  yo  soy  más  serio 

un^goda,  y  n^  .,.  •  , .: ^>^'i"ode  ojos  intencionado,  le: 

to  la  cabeza  a  un  esfinge. 

Sam.  ■  No  lo  dudo;  peroson-l'r  uu:m-ü...  .  „  n„.,.„,Hf^  <i 

Si:v.  -  No  estorba  la  advci !  .s  aienudo  día  es  oy  Hevando  (^ 

-  las  seis  de  la  mañana,  para  a;r...  .       ^.mbures!  ¡Vam(.«,  hombre;  .oy 
de  pegarme  con  el  grupo  de  Isabel  !a  Católica. 

S^,%.. -.(Aparte.)  ¡Mi  madre,  que  tío  pa  el  frente  uahano!  ^ 

Sev  -Ahí  van  los  cuarenta  céntimos:  aquí  dejo  el  novel ucno,  que  y 

Herrarme  al  ministerio  de  Instrucción  púbhca  a  ver  si  me  han  despachado  u^ 

pediente  que  me  están  resolviendo  hace  cinco  años.  ' 

Sam.— Como  usted  guste.  .  .  1 

S-.^v  —A  la  vuelta  lo  recogeré,  porque  como  son  tres  tomos,  üeDe  peb^ 

«uvo,"y  de  paso  echaré  una  ultima  ojeada,  a  ver  si  hay  algo  que  me  conv^ 

SAM.-La  entrada  en  el  establecimiento  es  horc,  caballero.  .^ 

Sfv.  -Voy  de  un  humor  que  me  partía  el  cráneo  contra  una  farola.  Acu 
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Sam.— Servidor.  (Mutis  izquierda  dofi  Severo.) 
Samuel,  Conclia  por  la  derecha.  Madrileña  de  veintidós  a  veinticuatro  aflos.  Mantón 

de  crespón  y  muy  bien  peinada. 
¿.AM.-Pues  señor;  llevamos  una  mañanita  que  salvo  los  cero  cuarenta  de 
:se  señor,  todo  lo  demás  han  sido  pus  parieres. 
CoNc.-(S.!!¡endo.)  ¿Y  mi  padre?  <íNo  lia  venío  entavía  mi  padre? 
^AM.— ¿Concha?  ¿Pero  no  vienes  tü  de  casa? 
o  Sk"^""^''','  ^  '^,?,^'ez  y  media,  a  ver  si  a  la  Engracia  le  daba  la  gana  o  no 

£SÍ  hTiH  ""fi"^?'  ?"''5"'=  '""^  P'*'''''^  'í^'^  >'^  "'-^^'^^  ""  «"^tito  toreándome. 
^1  he  Ido  cá  de  la  Justina  a  que  me  arregle  un  corsé.  Por  cierto  que  no 
Ü  5  y ''^,s'-"to.  porque  mujer  que  conozca  mi  cuerpo  como  esa,  no  la  hav: 
Dn  dos  ballenas  y  un  pedazo  de  yute  me  deja  que  ni  modela 

enckTiin'retloT'^^^  ^^  ^^^  ^^^^  ^'^  ^^  levantas  más  mórbida,  y  estás  adqui- 

CoNc. —¿Vas  a  empegar  ya? 

SAM.-Concha,  acuérdate  que  te  lo  he  jurao;  tu  cariño  me  va  a  conducir  a 

Morgue,  porque  yo  me  doy  un  tiro,  no  te  quepa  duda.  Si  tu  padre  sigue 
iííl;,l''c^  T  'l"^^''3"ios  y  me  echa  del  puesto,  yo  me  voy;  pero  me  voy  a  la 
porgue.  Sin  tu  amor,  la  v:da  para  mí  es  un  peso  corrido. 

CoNC— Si  ya  sabes  que  mi  padre  lo  único  que  afea  es  tu  procedencia. 

bAM.-Pero,  ¿qué  tengo  yo  de  judío,  si  de  dos  meses  me  trajeron  aquí? 

UoNc.-Cansá  estoy  de  decírselo.  «Padre,  que  Samuel  podrá  haber  nacido 
lae  naya  nació;  pero  aquí  se  ha  criao  y  es  más  madriieño  que  la  posa  de  la 
►ga.  >  Pero  que  si  quieres:  luego,  como  tu  padre  es  como  es,  que  apenas  se 
teresa  por  ti.  A!  contrario,  guardando  como  tó  el  barrio  sabe  que  guarda 
ñero,  te  tiene  gan.-mdo  una  cochina  peseta.  m      s        a 

Sam.-  Pero  el  día  que  se  muera  tó  será  mío  y  ese  día  si  tu  padre  quisiera 

ira  pa  ti. 

CuNc— ¿De  veras,  Samuelitlo? 

Sam.-Tií  lo  luis  de  ver;  digo,  si  me  sigues  queriendo  como  hasta  ahora. 

uo.Nc.-Como  hasta  ahora  no;  ca  día  más,  ¿pero  dónde  estará  metido  ese 

Sam.-  Sí  que  me  extraña  que  r  : ¡í  ya  e!  ,-enor  Jenaro. 

CoNc.-_CJye,  ¿se  habrá  agravan  ;u  panre  y  estará  con  él? 

bAM.— Quizá,  porque  anoche  la  pasó  con  un  ahogo,  que  más  de  una  vez  es- 
ve  tentado  de  avisaros;  ahora,  que  yo  digo  que  si  se  hubiese  puesto  peor  me 
Dieran  mandao  recado. 

CoNc.-Tanibién  es  verdad...  Calla,  me  parece  que  viene  por...  sí,  él  es. 
Sam.— El  mismo. 
:lios  y  Jenaro  por  la  dcrechj.  Sale  preocupado  y  desde  que  sale  no  hace  más  que  fijar- 
se en  Samuelito 
jEN.  —  jHola! 
CoKc— ¡Hola,  padre! 
Sam,— Buenas,  señor  Jenaro. 

Jen.- (Acercándose  a  Samuel  le  coge  la  cabeza  con  las  dos  manos  y  se  !e  queda  mf- 
do  fijamente.)  Sí,  ¡claro!  A horn  m- explico  ciertos  rasgos,  porque  esa  nariz 
jnclia;  pero  es  otra  cía  "!o...  claro,  la  madre. 

CoNC.     ¿Pero  otiéh:.",- 

i^ S    *^''i-f  "^''  ■'  ^'^'""'^  '''^*'  ^^^^  mundo  es  un  puro  guifiapo. 

Sam.— ¿Qué  manda  usit.  Ui' 

Jk.n.— ¿Tienes  que  hacer  algo? 

Sam.— Nada. 

JiiN.— Entonces,  coge  el  primer  coche  que  íe  encuentres,  móntate  en  la  tra- 

a  y  llégate  a  tu  casa  si  quieres  rccíH^cr  d  ultimo  suspiro  de  tu...  (Dudando.) 

tu...  bueno,  de  tu  padre. 

Sam.— ¿Que  me  dice  usted,  ^cñor  Jenaro? 

Jen.— Lo  que  oyes;  pero  no  le  apenes  mucho.,,  es  decir,  sí...  mejor  dich» 


no...  bueno,  ya  jo  sabrás  todo;  ahora  ve.e  por  ese  suspiro,  no  vayas  a  liega 

Sam.— (Corriendo.)  Con  su  permiso.  (Mutis  derecha  sollozando  cómicamente.) 

Dichos,  menos  Samuel 
CoNC— ¡Qué  cosas  le  dice  usted  al  chico,  padre! 

Jen. —("Qué  cosas  le  di...  (Mirando  a  todos  lados  y  con  misterio.)  (Jye,  ConCllí 
¿Qué  dirías  tu  si  antes  de  dos  meses  fueses  condueña  de  una  fortuna  que  ose 
la|^  entre  quince  o  veinte  millones  de  pesetas? 

CoNC. —¡Padre!  .     .    ^    o         ,        *•     ^ 

Jen.— ¿Y  qué  dirías  tú  si  yo  autorizase  la  boda  de  Samuel  contigo:» 
CoNC.—(Más  alto.)  ¡Padre!  .      .  ^    .  .  ,      r      ,     • 

Jen.— No  alces  la  voz  que  pueden  apercibirse  los  industriales  fronteriza 
CoNC— (¡Es  que  eso  que  me  dice  usted>...  ^ 

Jen  —¿Te  choca  verdad?  Pues  aproxima  unos  cuantos  tomos  del  «htimoU 
gico»,  descansa  sobre  ellos  y  escucha.  (Jenaro  se  sienta  en  la  silla.  Concha  en  UB( 
tomos  que  sacará  del  interior.)  Ya  sabes  que  el  padre  de  Samuelito,  el  señor  ü. 
vid  Benchimol,  dueño  de  las  Antiquités  antiquísimas  que  hnaan  con  nuestra  1 
brería  de  la  calle  de  los  Estudios,  está  desde  anteayer  si  se  las  ha  o  las  de)a 
la  intemperie. 

CoNC  --  ¡Pobre  hombre!  Parece  una  momia  faraónica.  ..  . ,    . 

Jen.— Esta  mañana,  a  poco  de  irte  tú,  me  envió  un  recado,  diciendome 
ge  sentía  morir  y  quería  revelarme  un  secreto. 

CoNC.-- ¡Qué  raro!  ^  ,         ,     ,, 

Jen.— Igual  me  pareció  a  mí,  y  con  la  curiosidad  natural  me  plante  en  s  , 
ga;  penetro  en  la  alcoba,  me  acerco  a  la  cama,  y  me  dice:  <Senor  Jenaro,\_ 
muero;  ha  llegado  mi  último  cuarto  de  hora.»  -Ca  hombre-le  interrumpo^ 
Usted  tiene  que  ver  acabada  la  Gran  Vía-.  Y  con  una  oscilación  de  cabezal 
Gontestó:-<'La  Gran  Vía  acabada,  ni  ese.»  Y  me  señaló  al  loro  que  tiene  en 
balcón. 

CoNC.—Pué  que  tenga  razón.  ,      ^  ^ 

Jen.— «Me  muero— siguió— ;  pero  antes  de  abandonar  este  perro  mu; 
quiero  abrirle  mi  corazón/  para  que  lea  en  él  un  secreto:  Señor  Jenaro,  Sa* 

lito  no  es  hijo  mío.»  , ..  .>   r-  i. 

CoNC— (Dando  un  grito  de  alegria.)  ¿Que  no  es  SU  hijo?  ¿Entonces  no  e 

Jen.— Eso  mismo  le  oregunté  yo.  ¿Entonces  Samuelito?...— pero  él 
hándolo,  añadió:  «ese  niño  es  de  lo  más  jud-o  que  se  conoce.»~Y  contit| 
—Hace  dieciocho  años  conocí  en  Alepo  a  una  hebrea  llamada  bsther,  dej 
hermosura  singular;  la  amé  con  locura  y  con  igual  enajenación  fui  corresj 
dido,  hasta  que  se  interpuso  entre  nosotros  la  figura  de  Samuel  Barchilón-* 
iudío  más  rico  de  Alepu.  La  íamilia  de  Esther  se  puso  de  parte  del  din 
aunque  viejo  y  feo  triunfó  de  mí  y  se  casó  con  aquella  que  llenaba  todi 

vida. 

CoNc— ¡Pobrecillo!  ^   ,  ,-.  ,.      „, 

Jen  —Pero,  ¡ah!  -continuó— mi  venganza  fue  enorme,  üe  aquellos  ar 
nació  un  niño  que  desapareció  a  los  pocos  meses,  sin  que  nadie  lograra  a| 
guar  su  paradero. 

Conc— ¿Lo  robó  el  anticuario?  r-      ^  „ 

Jen.  ~Sí,  robó  a  la  criatura  y  se  vino  a  España  cun  ella. 
Conc. -¿Entonces,  Samuelito  es  hijo  de  aquel  judio  millonario.'' 
Un. -Del  mismo,  y  el  señor  David  me  ha  rogado  que  I  eve  ese  trt 
bendición  a  su  padre.  El  es  poderoso,  me  dijo,  y  al  ver  que  le  devuelven 
pedazo  de  su  alma,  todo  le  parecerá  poco  para  corresponder  con  usted» 
va  ese  documento  donde  declaro  todo  lo  sucedido;  me  alargó  este  pape^ 
estrechó  la  mano,  y  señalándome  la  garganta,  balbuceó:  «siento  una  sequi 
un  aprieto»,  yo  le  mandé  a  hacer  gárgaras,  salí  disparado  hacia  aquí  y  ttj 
capítulo  primero.  (Se  levanta.) 

Conc— ¿Y  qué  piensa  usted  hacer? 
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Co^cT-MEcíiT^mc;."^"^''*^  """^  Samuelito.  El  te  quiere,  ¿verdad? 

cTNÍ^-Cr"e1)°  ^^  '^  ^^^^^  ^^  matrimonio,  ¿no  se  echará  atrás? 

Jen.— Lo  pregunto  porque  Iiay  gachés  que  en  cuanto  vislumbran  la  irriM^;-! 
empanzan  a  ponerse  pálidos  y  a  decir  que  padecen  ÍeSsi¿elauS?aeri?^c^^^^^ 
por  el  estilo  y  hay  que  llevarlos  amarraos;  *^f '^¡pt^ia  u  oira  eru.x.on 

CoNc— Con  Samuel  no  hav  cuidao. 
f.,.r^-~^"^^r"^°"'^^'^'.'°  que  tarden  en  echaros  las  bendiciones  es  lo  aue 

cZf  %ít'  P^'l^Alepo  que  creo  que  está  cerca  de  Jerusalén  ^^ 

onhá        .      °'  «^"sted  "O  ha  caído  en  que  Samuel  es  judio  y.  por  lo  tanto 

»endrá  que  hacerse  cristiano  para  casarse  conmigo^  ' 

.      .^'~J^  ""  "?^ ^'^"^  ^^^°  ^'"  cuidao;  si  él  no  quiere  hacerse  cristiano fp  I,m. 

Sl^s'  in"e''hVo  yo^hl'iSÍ  "^'^ '°  '^^^^^^  ^"-  '^"-  -  -  "^'  ^"-^^^^^^^  "^■ 

.ue';rd¡b?eTa?muy  l^jSs'  ''  ''"''  '"''""^^  ^'  ''"^^«  P^^^  ^^^  ^'^i^'  P^^' 
oc  Jo'^'~^'^''°  ^^?  ^P  ^^^^  limitando  con  Torrelodones,  pero  hov  se  hacen 
fn  fJ^^^^^  í'' rK^'^  '^5  comodidaz,  y  en  cuanto  al  dinero  ya  lo  tengo  resSe" 
to.  traspaso  la  librería  de  casa,  y  el  puesto  a  mi  hermano  jeremías   ^ 
\     L>oNc.~¿Y  nos  quedamos  sin  nada? 
Jrn.— ¿Y  los  millones  de  tu  suegro? 

ron^S-mn\^F-n';.1?^'*-  'i^'  P^^'?'  q^^.a'e^ría  tengo!  ¡Yo  millonarial  ¡Casada 
con  Samuel!  .Quién  me  iba  a  decir  a  mí,  tan  madrileña,  que  iba  a  ser  judía' 
•^    nTh  '^"o^"  explicación,  porque  ya  sabes  que  tu  madre  era  de  la  Granja. 

Dichos  y  Paco;  es  otro  librero  de  viejo  también  establecido  de  igual  fornia 
rACO.— (fcntrandopor  la  izquierda.)  Oye  Jenaro 
Jen.— ¿Qué  hay,  Paco? 
Paco. -Que  avives  el  ojo;  que  hay  un  sinvergüenza  que  lleva  unos  cuantos 
as  recorriendo  os  puestos,  y  con  el  aquél  de  revisar  los  esfante"  en  cuanto 
uede  co-e  lo  primero  que  encuentra  a  mano  y  se  las  naja.  Ayer  le  quitó  afse^ 

o '«Síá'ríí^o  ^hyo>f '"^'  "^^  •''  '''"'''''^^'  y  '''^  "^^"^"^  '^  ^^  f^'^^«  TbMoZ 

.  fce' G^adaiv'oT^^^^^^^^  ''  ^^^"''  "  ^""  '  ''''''  '^^  ^-^'^^^^ 

:o.^ííSs~p?r'don^de'Sí6?''''''  '"'"^°  g'-«""ia  hay  en  este  mundol-Hastalue- 
CoNc— Vaya  usted  con  Dios, 

Dichos,  menos  Paco. 

a/^u'lilce' S  po'r  la  po^rr  "  "  '"^"  "  '"  ""  "'  '"'"^  '''  ''''^^°'  >=»'» 

CoNc— Olga  usted,  padre;  a  mí  se  me  está  ocurriendo  que  debíamos  11c- 

arle  al  padre  de  Samuel  un  pequeño  presente.  Esto  nos  colocarla  muy  alto  a 

Jen.— No  has  dicho  ninguna  incoherencia.  ¿Y  qué  te  parece  a  tí  aue     «^í 
orque  a  un  tío  tan  opulento  es  difícil...  ^  ^  ^-  ^'' 

CoNC— Había  que  llevarle  algo  típico,  algo  español... 
J^EN.-hspera,  que  ya  se  me  ha  ocurrido...  (Pensando.)  Justo,  sí...  Una  gui- 

)ní  lia?  "^"^  ^^*^  '"^''  P'"'''  ^  ^'  ^"'  """  '^  ^''^^  ^^^^^^  "'  '^''  "*  "^'l'e,  ¿qué  hace 
Co^ÑI^eIÓ^sÍ'^^'  ^  ^  '^  persona  que  le  toque,  no  me  negará  que  la  toca. 

Jen.— (Reparando  en  don   Severo,  que   habrá  entrado  un  momento   anies  y  estará 
eando  por  los  estantes.)  ¡Calla! 

Dichos,  don  Severo.  Después  Paco  y  un  Ciuardia. 
CoNc— ¿Qué  pasa? 
Jen.— Fíjate  en  ese  tipo  que  está  revisando  los  estantes. 


CoNc.  -  ¡Ya,  ya,  qué  cara  tiene! 

Jen.— Hasíe  la  disimula.  \r  t^  a^  M\,^\^^(^^'> 

SEV.-Nada,  no  se  encueiitra  un  libro  que  valp^a  la  pena.  Y  lo  del  Ministe-^ 
rio  lo  mismo.  Cuando  digo  que  llevo  un  diita...  (Coge  los  tomos  que  aejo  aparca., 
des  y  se  dispone  a  irse.)  í 

Jen. -(Corriendo  y  cugiei.düie  del  cuello.)  Ali,  sinvergüenza,  ya  te  co';:i  v; 

SEV.--Oiiía  usted,  pero  que...  ( 

Jen.  -Deje  esos  libros,  so  ladrón...  a 

Sev.— (Indignado.)  ¡Ladrón!  ¡Yo  ladrón!  [ 

ifiN.— Tú,  Y  por  el  pronto,  toma.  (Le  da  un  puntapié.) 

Sev  -¡Maldición  de  Dios!  No  volverás  a  maltratar  a  nadie  con  ese  remo* 
(Saca  un  rev.Mver,  y  apuatáudole.   en  la  pierna  dispara.  Jenaro  da  un  srito,  y  apoyandof 
en  Concha  levanta  la  pierna  ¡mye  por  la  izquierda.) 

jr.N.-iAy! 

CoNC— ¡Padre,  socorro!  ¡uuarüuis; 
Paco.— (Saliendo  izquierda.)  ¿Qué  ocurre? 
CoNC— ¡Que  han  herido  a  mi  padre'. 
Guardia.-  (Saliendo  derecha.)  (JCJuién.'' 
Jei^, —Aquel  tío  que  va  corriendo  h5''a  la  estación. 
Gu.'^RDiA,— No  se  me  escapa.  (Mutis  i:í;:,ii',:taa.) 
Paco.-Ní  amí  campoco.  (Mutisizqui.' -i^' •■ 

JEts,.._(Soiiozando.)  ¡Ay,  que  me  la  ,li::  ■'  V  no  siento  yo  esto,  sino  < 

viaje,  que  nos  lo  ha  mjuao. 

Cono. ¡Padre,  oué  mala  pata. 

JEN.-Muy  mala;  pa  luí  que  me   .  oían,  ireiun.) 

f  IN  i>tL  CUADRO  PKI.MERO  ,) 


Una  plaza  de  Alepo.  En  primer  término,  derecha  del  artor,  puerta  cVue  da   entrada   a 
especie  de  tenducho  donde  se  sirve  té,  c.-ifé  y  viandas.  Ses;undo  o  tercer   terminaj 

quierda.  y  formando  chaflán  para  que  .sp  '■•"-  ^!csde  el   público,  fachada  y  putf 

practicable  dt-  una  casa  de  mísero  aspt.  más  laterales  figuran  bocac^ai 

El  foro  •      'a  síusto  del  pir:tur,  t.M  anta  que  es  de  día  y  que  Al* 

perteiv'  injudea,  y  í>u,:n,H-  i;  vsta  obra  sucede  en  1917,  sieiiT 

es  couvt  -..,...,  vara  nr -  :      •     ■  t.:i:.:,.,  .  :  cuanto  a  la  composición  del  CUí 

no  se  sujete  a  época  .i. 

(Al  levantarse  el  telón,  el  Coro  de  seünras  y  el  de  caballeros,  vestidos   de   árabes 
judíos,  pero  sin  gran  lujo,  pa«.an    por   la   plr./.a.  Por   el   faro   izquierda,  a  su  t.e 
aparece  Manacor,  viejo  indio  porliose-),  gne  se  apoya   eu   un  cayado,  y  cuelga  i 
espalda  e.sa  especie  de  cítara  .,u.  solo  tiene  u.ia  cuerda.  En  la  plaza  hay  vendedC 
esquiladores  de  burros,  etc.,  etc.) 

Mauiícor,  Coro  genial, 
MÚSICA 


Coro.— (Tenores.) 


Ya  el  mercado  va  a  comenzar 
y  al  mercado  pienso  yo  ir, 
que  aunoue  nada  vaya  a  comprar 
por  costumbre  voy  siempre  allí. 


Me  gusiía  oír  al  vendedor 

su  mercancía  prc^^onar. 
Me  gusta  ver  al  comprador 

regatear. 
Ya  el  mercado  va  acomcn/:;r 
y  al  mercado  pienso  yo  ir 
aunque  nada  vaya  a  comprar. 
¡Ah! 
Vamos  a  ver 
qué  novedad 
nos  va  a  ofrecer 
el  judío  del  arrabal. 

Vamos  a  oír  al  vendcdí;r 
su  mercancía  pregor;;;r. 
Vamos  a  ver  al  cbmpinrJor 

rer^atear. 
Ya  el  mercado  va  a  ccmíü  nzar 
y  al  mercado  pienso  yu  ir, 
etc. 
ual  letra  quo  los  t'.Minrcs.) 


IFM.F.S. 


kJOS. 


<DEDOR.— (Sahendo.) 


AS. 


DEDOR. 


Del  mercado  es  la  hora. 

vamos  }'a 
para  ver  si  hay  al^nini, 

novedad. 
Si  1!  :^arün  esclavas 

y  si  son 
de  esas  que  al  v;  r::i    ( ai:;-a 
sensaci;)i¡ 
Vamos  a  ver 
nvó  novedad 
noá  va  a  ohvrcr 
el  judío  de!arr;;b,!!, 

Aretes  de  oro, 
piedras  precie-  a? 
y  pipas  de  ámbar 
maravillosa  "í. 
Todo  lo  vcHi  ^ 
muy  arreglado. 
lo  doy  aun  p    ^io 
que  es  regalr.io. 

Eso  dcí  procio 
me  sueiía  a  raro. 
Tú  lo  G;!e  vendes 
es  malo  y  caro. 

No  roed',  is 

de  mi  pregón 

y  aprovccliarse 

de  la  ocasión. 

Dc^janos, 
voto  ya, 
tu  pregón 
no  ea  verdad. 


Ellos.  Ya  el  mercado  va  a  comenzar, 

etc.,  etc.,  etc. 
Ellas.  Vamos  a  oir  al  vendedor, 

etc.  etc.  etc. 
(Esclavas,  dentro,  por  la  parte  de  la  casa  de  Barchilón.  Este  núr.iaro  lo  canta 
mera  tiple  que  haga  el  papel  de  Rebeca  y  las  segundas  tiples.) 
¡Ya  se  fué 
por  siempre  mi  juventud! 

¡Moriré 
llorando  mi  esclavitud! 

¡Mi  vivir 
fué  tormento  y  fué  temor! 

¡Fué  sufrir 
cautiverio  de  dolor! 

Moriré 
llorando  mi  juventud 

que_se  fué  ,^  ,    ^  ^   ^      ,. 

(Sale  Manacor)  :       5  -  \' v    ";  ^'  T"       !  ,  ^wJt>*<^*'S  f- 

]Vi  vN.  Que  e!  dios  de  Israel  derram^ 

sobre  vosotros  su  gracia 
y  aliviar,  hermanos  míos,- 
de  Manacor  la  desgracia. 

CoKO? '  Es  el  w^  Manacor 

el  coplero  sin  igual;  * 
entre  todos  el  mejor 
de  la  musa  popular. 


la 


■fift-AS. 

Unos, 
Man. 


Unos, 

Otros. 

Man. 


Dinos  de  esos  sortilegios 

que  conoces  del  amor. 

Que  nos  cuente  alguna  historia, 

que  nos  cante  es  lo  mejor. 

Pedid  vosotros 

lo  que  queráis 

que  por  mi  parte 

no  ha  de  quedar. 

Que  cante  algo 

Sí,  que  nos  cante. 

En  ese  caso  voy  a  cantar. 

i  Qué  me  importa  ser  judio 
si  por  serlo  soy  amado 
de  la  hebrea  más  hermosa 
q[ue  el  amor  a  imaginado! 
Qué  me  importa  que  la  gente 
cuando  paso  me  zahiera 
si  al  final  de  mi  camino 
es  su  amor  el  que  me  espera. 

Por  ella  aliento 
por  ella  canto, 
por  ella  siento. 

Por  ella  quiero, 

por  ella  sufro, 

por  ella  muero. 
i^  ien  sus  labios  como  brasas 
yo  mis  besos  quemaría, 


'nvn  r 


•Qpite.) 


y  en  la  noche  de  sus  ojos 
para  siempre  dormiría. 
Noemí  de  mis  amores,    ' 
iiija  hermosa  de  Israel, 
tus  labios  son  tan  sabrosos 
y  dulces  como  panales 

de  miel . 
Beber  quisiera  yo  en  eüos 
el  secreto  de  tu  amor, 
que  aunque  la  muerte  encontrare 

bebería  sin  temor. 

Y  ella  me  dice:  toma^ 

y  alivia  pronto  tus  males. 

Y  me  da  sus  labios  rojos, 
tatv-itojos  como  corales, 
y  ciento  yo  ai  besarlos 
'■'ha,  locura  y  pasión, 

y  :e  doy  en  aquel  beso 
entero  mi  corazón. 

Noemí,  la  de  mis  sueños, 
Noemí,  la  de  mi  amor.        ' 


HABLADO 


Man.— Conque  darme  para  mitigar  el  hambre  y  que  Jehová  os  proteja,  (ft- 
ira  que  le  clan  algunas  monedas  y  hacen  mutis  por  diferentes  sitios  y  algunos  se  quedan 
iseando  por  el  foro.) 
anacor,  Samuel,  Barchilón,  que  sale  por  la  puerta  de  la  izquierda  con  un  látigo  corto 

en  la  mano,  seguido  de  dos  criados  que  se  quedan  respetuosos  a  alguna  distancia. 

Man.— ¿Vas  de  mercado.  Barchilón? 

Bar.— De  mercado  voy. 

Man.— ¿No  tienes  nada  para  mí? 

Bar.— Voluntad  mucha:  dinero  poco. 

Man.— Di  mejor  ningiíno.  A  pesar  de  tus  inmensas  riquezas,  está  por  albo- 
¡ar  el  día  que  tu  mano  me  alargue  una  ofrenda.  ¡Que  Jehová  te  las  aumente? 
i  haga  feliz!  ' 

Bar.— (Con  pena.)  ¡Feliz!  Yo  no  puedo  ser  feliz,  Manacor;  tü  lo  sabes. 

Man.— ¡Bah!  El  tiempo  borra  todos  los  recuerdos. 

Bar.— El  mío  nó  lo  borra  el  tiempo  y  hasta  casi  estoy  por  decirte  que  ni  la 
uerte.  (Sollozando  y  cofi  pasión.)  ¡Esther!  ¡Mi  adorada  Esther! 

Man. — Mucho  la  quisistes. 

Bar.— Era  para  mí  como  la  tierra  prometida.  En  qué  mal  hora  vino  aquel 
ijáh  de  la  India  y  en  qué  peor  aún  le  di  hospitalidad  en  mi  casa. 

Man.— Era  y  es  la  mejor  de  Alepo;  estabas  obligado. 

Bar.— Y  él  también  lo  estaba  a  respetarla,  y  sin  embargo... 

Man.— Sí,  lo  sé;  lo  sabe  todo  el  pueblo:  requ'rió  de  amores  a  tu  mujer;  é! 
a  una  arrogante  figura,  además  Rajáh,  creo  que  de  Baroda... 

Bar.— De  Baroda, 

Man.— Tú  nunca  has  sido  una  belleza.  Además,  se  decía  que  Esther  fué  a 

hogar  más  que  pojamor,  por  tus  inmensas  riquezas.  En  fin,  ¡qué  se  le  va  a 
icer!  ¡Bienaventurados  los  que  no  tenemos  ni  dinero,  ni  mujer!...  Pero,  oye, 
no  estoy  equivocado  creo  que  Esther  tuvo  fruto  de  bendición. 

Bar.— ¡Un  niño!  Al  que  le  puse  mi  nombre,  al  que  creía  hijo  mío  y  al  que 

loraba  con  ceguera  tanta  que  su  desaparición  estuvo  a  punto  de  costarme  la 

da.  (Con  rabia.)  Pero  cuando  más  tarde  sorprendí  las  cartas  que  se  cruzaron 

■itre  el  Rajáh  y  ella,  cuando  lo  supe  todo,  cuando  la  adúltera,  echada  a  laíiga- 

is  de  mi  casa,  apedreada  por  mis  criados  me  lo  confesó  todo,  sentí  hacia 


^aquella  criatura  iin  odio  de  muerte.  (Con  más  rabia.)  Todas  las  vergüenzas,  t 
'das  !as  huiniüaciones  porque  pasa  nuestra  raza  me  sabrían  a  gloria  si  yo  p; 
rtiera  cocícr  entre  ;t;:s  munfís  aquel  fruto  maldito.  ¡Con  qué  placer  le  relíjro 
ria. . .  ie  ahogaría...  Te  juro  que  daba  la  mitad  de  mi  fortuna  por  encontrarlo 
Pero  se  conoce  que  lo  robaron  de  orden  de  él  y  en  la  india  estará  segurauíenti 
Desde  entonces  odio  a  las  mujeres  y  las  compro  en  los  mercados  por  el  plací , 
de  martirizarlas.  Í 

Man. — Feliz  tú  que  te  puedes  dar  esa  satisfacción. 

Bar. — ¡Ah,  si  me  pudiese  dar  igualmente  la  otra!...  ¡Ese  nifío!...  ¡Ese  hij 
del  adulterio!...  (A  los  criados.)  Vamos.  (Mutis  foro  derecha.) 

Manacor,  que  al  hacer  mutis  Barchilón  se  coloca  junto  a  la  puerta  de  la  tienda  de  la  de 
recha.  Por  el  foro  izquierda,  sale  Jenaro,  cubre  la  cabeza  con  un  fez  y  cuelga  del  b] 
zo  una  guitarra.  El  traje  puede  ser  el  mismo  que  sacó  en  el  primer  cuadro  u  otro 
viaje  a  gusto  del  actor,  pero  del  día.  Le  sigue  Aialiar,  tipo  nubiano,  bronceado,  vi 
tido  a  usanza  de  los  suyos. 

Jen.— (Desde  dentro,   llamando.)  ¡Samuelito!...  jConcha!...  (Saliendo.)  ¡Concl 
{Samuelito!  Nada,  que  ¡levo  cerca  de  una  hora  haciendo  el  ridículo  por  las 
íiGs  de  este  destartalado  pueblo  y  no  los  veo.  ¿Dónde  se  habrán  metido  eg 
chicos?  Y  tú,  ¿los  has  visto? 

Ata.  -Nada,  señor. 

Jen. — (Al  público.)  Este  servidor  cobreado  es  otra  ganguita  que  ma  ha  caic 
?e  ajusté  a  mi  servicio  mediante  cincuenta  pesetas  mens.iales  y  manutenC;| 
diaria,  y  al  pronto  creí  que  se  volvía  loco.  Señor — aio  decía  -los  cielos  y  la  ' 
rra  te  darán  mi!  beneficios.  Pero  cur-.mio  le  digo;  «Ataliar,   llévame  esfas 
ietas  o  hazme  este  recado»,  eiuíMjza  a  decir  que  siente  flaqueza  y  no  liay  U 
ma.  Eso  .sí,  comer,  come  que  parece  que  los  alimentos  se  le  volatilizan.  ¡Ui 
verdadera  ganga!  Claro  que  mi  idea  al  adquirirlo  no  fué  para  aquí  precisamf 
te.  Yo  pensé:  a  este  me  lo  llevo  a  Madrid,  lo  visto  como  el  Dante,  lepongo| 
letrero  en  el  que  se  lea:  «Libren;;  de  Jenaro  Lebrija,  Estudios,  20.  El  saber. i 
ocupa  lugar.  Tengo  Qaldós,  tengo  Benavente  y  tengo  Trigo»  y  hago  un  neg 
ció  terrible.  (A  Ataliar.)  ¿De  modo  que  has  corrido  todo  el  pueblo? 

Ata.— Todo  no,  porque  siento  flaqueza. 

Jen.— Pero  relope,  si  no  hace  una  hora  que  te  has  comido  una  gallina. 

Ata.— Una  gallina  me  resulta  un  ave  tan  pequeña. 

JhN.— (Al  público.)  Este  va  a  tener  que  comer  con  lupa.  Bueno,  pues  entraí 
ese  establecimiento  y  pide  un  tente  en  pie.  ' 

Ata.— Me  haces  un  bien,  porque  ya  me  estaba  desvaneciendo.  (Mutis  de , 
Siar  a  la  tienda.) 

Jen.— ¡Caray,  lo  que  es  como  a  este  en  Madrid  le  guste  el  cocido,  se  vaj 
poner  los  garbanzos  por  las  nubes!  En  fin,  continuaré  mis  indagaciunes.  (A  ' 
oacor.)  Oye,  barbilampiño. 

Man.— (Acercándose.)  ¿En  qué  puedo  servirte? 

Jen.— Tú  eres  de  aquí,  ¿verdad? 

Man.— Yo  soy  de  todo  el  mundo;  mi  patria  es  e!  pedazo  de  tierra  que  hoi 

Jün.— Bueno,  a  mí  no  tne  importa  lo  que  hof'es,  lo  que  yo  deseo  es  quci 
digas  si  conoces  por  casualidad  a  un  mercader  hebteo  llamado  Samuel  B| 
chilón. 

Man.— ¡Barchilón!  ¡Oh,  quién  no  conoce  en  Alepo  al  avaro  Barchilón! 
íiS  su  casa.  (Señalando  la  de  la  izquierda.) 

Jen.- -¡Hombre,  qué  feliz  casualidad!  Me  ho  aliorrado  el  alquiler  de  un; 
rro,  porque  estaba  dispuesto  a  recorrer  t<.do  ci  pueblo.  Y  dime,  simpáticq] 
Xa;-!er.ar¡o:  ¿es  verdad  que  e$e  Barchilón  es  tan  rico  como  se  susurra? 

Man.— ¡Más  aún! 

Jetí. —¡Recaracoles! 

Man.— El  oro  que  posee  ya  no  le  cabe  en  sus  arcones. 

Ji.N. — ¡Remojama! 

Man,— Medio  Alepo  es  suyo  y  dentro  de  esa  casa  de  pobre  apariencia, ; 


|ue  por  dentro  es  un  paraíso,  criiarda  en  joya!^.  en  cuadros  y  en  tela'?,  un  fe^^o- 
o  imposible  üe  calcular,  ^  '  ^ 

Jen.— Pero  eso  será  un  suefio. 

Man  -Casi  lo  parece.  Su  museo  artístico  es  de  un  valor  fabuloso.  ¡Cooas 
!e  oro  de  los  faraones!  En  cerámica,  los  barros  más  vastr,s  de  los  eti^usxos  v 
n  armería  las  lanzas  y  espadas  de  los  caudillos  más  invencibles.  ¡Un  uortentol 

Ji:.v.-¡Revanderv.I!  ^.De  modo  que  todo  eso  es  de  Barchilonci  .V^  portentul 

iMAN. —  1  Odo. 

J!:n.--(A1  público.)  y  claro  que  siendo  de  Barchilón  es  de  Samuel  aue  es  su 
.JO.  y  siendo  de  su  hijo  es  de  su  mujer,  que  es  mi  hija,  y  siendo  c?em" hija  es 
m,  que  soy  su  padre.  Esto  a|;n-te  de  Ih  gratificación  q.ie  me  de'  el  t?I  Barc¿^ 
líF,-'  ^^^[^^^^!í  ^T  vivoyí-cgordete.  ¡Me  hincho!  CA  Manacory/v  sabes  si 
stara  visible  ese  desheredado  de  la  fortuna? 

Man.— Hace  poco  salió  de  morcado. 

Jen.— Ah,  pero  ¿Barchilón  va  a  la  compra? 

e  quede~c?n^odár''  '''  '"'^  *"'"  '""''"  "  '^  "^'"^^  '"''"^'^^^  ^"^'^''^^^  ^  '¡"'"^'i 

Jen.— ¡Nada,  que  me  hincho! 

Man.— No  tardará  .^n  regresar. 

JHN.-Pues  anda,  entra  conmicro  en  la  tienda,  que  te  voy  a  convidar  Dor  tus 
¡tüimes  y  al  mismo  tiempo  cuando  él  vuelva  me  lo  indicas 
úbíi -o^""       '"^''^  ^  servirte.  (Entra  primero  Manacor  y  Jenaro  detrás  diciéndole  al 

Ji:n  -¡Arcas  llenas  de  oro!  ¡Copas  de  ios  farnone»!  ¡Espadas  de  los  caudí- 
o.s!  .Oros,  copas,  espadas!  ¿Querrá  este  tío  jugar  conmi<rü?  (Mutis.) 
oro  derecha,  Samuelito,  lleva  como  Jenaro  un  fez  y  un  traje  por  el  estilo.  Concha.  Sa- 
len fumando  cada  uno  en  una  pipa,  que  consiste  en  un  canuto  de  bambú  muy  fino  v 
muy  largo,  y  al  final  un  depósito  en  forma  de  belJota,  en  el  que  se  echa  el  "kist.  •*. 
pecie  de  tabaco  árabe.  ' 

MÚSICA 

'AM.  Ahora  que  estamos  aquí, 

encanto  y  luz  do  mi  amor, 

vamos  a  ver  si  es  verdad 

que  el  /.v.s/  es  superior. 
ON'c.  Pues  encendamos  nuestra  pipa 

y  la  yerdad  vamos  a  ver. 
os  DOS.  Pues  a  encender. 

Á)mpast'S  pnra  encender.) 

0^'c-  ;Ay,  qué  gusto  más  grande  me  da! 

■'^•^-  iQué  suave!  ¡n^ué  aroma!  ¡Qué  olorj 

^"'^-  jAy,  qué  extraña  voluptuosidad! 

os  DOS.  Ai  fumar  me  entra  un  dulce  sopor 

de  amor. 
^'^^-  Aunque  creas  que  es  una  broma 

yo  entre  sueños  veo  a  Mahoma. 
oi^c.  /  yo:  si  tií  rne  das  permiso, 

sueño  que  entro  en  ei  Paraíso. 
^■^^-  Yo  estoy  viendo  muchos  harenes, 

íJ^'c.  «Sanmelito,  qué  vista  tienes, 

*'^-  Veo  cosas  que  no  las  creo. 

ONC.  Para  cosas  las  que  yo  veo. 

^s  D03.  jSanto  Dios,  qué  mareo  me  da, 

yo  de  fijo  me  voy  a  caer! 

jY  la  vista  también  se  me  val 

Si  no  cede  el  mareo 

no  sé  qué  hacer. 


Yo  al  principio  lo  íumaba 
con  deleite  y  me  extasiaba 
viendo  el  humo  que  subía, 
que  subía  y  se  esfumaba, 
y  el  aroma  que  dejaba, 

soñolient|  ^  Ime  tenía. 

Qué  gusto  daba 
ver  lo  que  hacían 
los  espirales  ^ 

cuando  subían 
y  se  esfumaban 
y  se  perdían! 
(Echan  bocanadas  de  humo.) 

¡Ay,  no  me  sueltes,  por  Dios 

que  no  me  puedo  tener, 

y  sin  tu  apoyo  verás 

cómo  me  voy  a  caer! 

Sejéíame,  que  si  me  caigo 

un  espectáculo  daré! 
Sujétame. 
Su-je-ta-me. 
(Van  cayendo  poco  a  poco  al  suelo  y  sentados  empiezan  la  escena,   levantándose  a 
pocas  palabras.) 

HABLADO 

Sam.— ¡Ay,  Concha,  Concha!  Yo  creo  que  este  tabaco,  o  lo  que  sea,  nos  h|f 
envenenado.  .  - 

CoNC— ¡Yo  siento  unas  cosas  tan  raras!  ¡Se  me  caenios  brazos!  ¡Se  me  va| 
la  cabeza! 

Sam.— ¡No,  rica,  que  no  se  te  vaya  la  cabeza  que  es  lo  que  más  me  gustal 
de  tí! 

CoNc— Tú  has  tenido  la  culpa  por  instarme  a  fumar:  me  dijiste  que  el  humo 
de  este  tabaco  proporcionaba  un  divino  éxtasis  y  que  se  soñaba  con  cosas  bo-| 
nitas. 

Sam. — Mujer,  a  mí  me  lo  escribió  un  amigo  y  me  decía  que  desde  que  fu- 
maba el  Kisí  sonaba  que  se  elevaba  dulcemente  a  una  región  etérea  maravillo- 
sa y  que  allí  no  carecía  de  nada,  pues  un  día  sí  y  otro  nó,  le  subían  el  paíi,  le 
subían  los  comestibles,  le  subían  el  carbón... 

CoNC— Entonces  como  en  Madrid. 

Sam.  —Pues  calla,  que  no  había  yo  caído. 

CoNC— Pero  qué  barbaridad,  qué  mareada  estoy.  ¡Todo  me  da  vueltas! 

Sam.--Y  a  propósito,  lo  que  he  notao  es  que  ese  mercader  del  Pasaje,  en 
ias  cuatro  o  cinco  veces  que  le  hemos  comprao,  nunca  nos  ha  dao  la  vuelta. 
Ese  tío  es  un  ladrón. 

CoNc— Lo  que  es,  es  un  tío  vivo. 

Sam.— ¿Qué  va  a  ser?  Si  fuera  un  tío  vivo  nos  hubiera  dao  por  lo  meno*| 
dos  vueltas...  para  no  escamarnos. 

CoNc— ¿Te  parece  que  volvamos  a  reclamárselas? 

Sam.— Déjalo:  qué  importan  unas  pesetas  más  o  menos,  si  me  espera  mi  pa^j 
dre  y  con  los  deseos  que  tendrá  de  satisfacer  mis  gustos  figúrate,  todo  le 
recerá  poco. 

CoNC  — (Con  cariño.)  ¡Samuelillo! 

Sam.— (ídem.)  ¡Mi  Conchilla! 

Dichos  y  Jenaro  por  la  tienda.  a^j 

Jen.— ¡Hombre,  sois  más  frescos  que  las  estalactitas!  ¿Pero  dónde  os 
béis  metido? 


SAM.-Pues  vera  usted;  a  ésta  se  le  antojó  entrar  en  un  bazar. 
v^oNC— Donde  había  miles  de  cosas  lindísimas, 
S-AM.  -Y  claro:  ¡qué  tela  más  preciosa!  ¡Qué  b¿imasco  más  rico! 
CoNc— ¡Que  porceianas!  ¡Qué  bisuterías! 
;|  Sam.— Nos  va  usted  a  regañar,  pero  nos  hemos  gastado  seiscientas  pe- 

jCoNC— Ahora  nos  traerán  aquí  los  encargos:  como  comemos  en  esa  tie-ida 
luuos  que  loí  enviaran  aquí. 

Ji-N.— Menos  mal  que  ya  sé  dónde  vive  tu  padre. 

Sam.— ¿Ah,  sí? 

Jen.— Y  me  han  hablado  de  su  fortuna.  ¡Una  pochez!  Al  lado  de  tu  padre 
•eso  fue  un  colillero.  Mira,  esa  es  su  casa.  ' 

Sam.— ¡Ksa!  Usted  se  chufla. 

CoNc— Pero  padre,  si  esa  parece  una  casa  de  vecinos. 

Sam.— Eso  es  una  birria. 

CoNC.^Por  fuera,  conforme;  ,í.pero  tú  sabes,  desgraciaf.io.  lo  que  hay  por 

CoÑc.  i    «3"« 

Jen,— Salones  de  cuentos  de  hadas,  museos  de  objetos  de  inmenso  valor 
¡ntos  de  arcas  de  oro.  ' 

Sam.— ¿Pero  será  posible? 

Jen. -Una  cosa  así  para  perder  el  poco  conocimiento  que  tencas. 
CoNc— ¡Ay,  Samuel,  te  idolatro! 
Sam.— ¡Y  yo  a  tí,  rica  mía!  (La  abraza.) 

Jen.— (Abriéndole  los  brazos.)  ¿Y  para  mí  no  hay  nada,  virrey  del  oro?.. 
OAM. — (Abrazándole.)  ¡Padre  mío! 

Jen. -Bueno;  ahora  calma  y  no  te  aceleres.  Dentro  de  un  momento  rer^resa- 
tu  padre  que  ha  ido  a  comprar  un  cient(^  de  doncellas. 
Sam.-  ¿Un  ciento? 

JiiN.-Por  lo  visto  aquí  compran  las  doncellas  como  si  fueran  tarjetas 
Cono.   -¡Que  barbaridad! 

JEN.-Pues  como  te  decía,  tu  padre  re.2;resará  en  seguida,  y  yo  como  es  na- 
■al  le  abordaré.  -f»        . ./  j 

Sam,— Cuanto  antes  mejor. 

Jen,— Ahora  bien,  Samuelito,  hijo  de  mi  alma,  no  te  aceróles,  porque  si  te 
?ioras  tu,  me  aceruelo  yo„.  ¡Caramba,  me  estoy  haciendo  un  lío! 

oAM.— Usté  no  se  preocupe;  usté  le  dice  lo  que  tenga  que  decirle  y  en  se- 
ida  yo  doy  un  grito,  me  meso  el  cabello  y  exclamo:  (Muy  deprisa  y  con  sonso- 
e.)  ¡Oh,  padre,  padre,  tanto  tiempo  sin  verle,  qué  angustia  qué  zozobra' 
Mnpre  ansiando  el  momento  de  estrecliarle  entre  mis  brazos  cariñosos  para 

separarme  nunca  de  ellos  y  para  toda  la  vida  poderle  dar  el  dulcísimo  nom- 
i  ue  padre.  ¡Oh,  padre,  padre! 

Jen.— Mira,  no  digas  eso  porque  va  a  creer  que  lo  has  aprendido  en  la  es- 

Sam.  -Entonces,  ¿qué  hago? 

Jen,— Das  un  grito,  saltas  a  sus  brazos  y  dices:  «¡Padre  mío!»,  cuanto  más 

?ve,  mejor, 

Sam,  -  Una  cosa  así,  ¿verdad?  «¡Padre  mío!»  (Da  un  salto  y  se  sube  sobre  le* 
o,) 

Jen.— Sí,  pero  no  con  tanta  vehemencia  porque  lo  matas, 
i^^ñf-^  usté,  padre,  no  cree  que  yo  también  debía  hacer  algo? 
Jen, —Claro  que  sí,..  (Se  oye  por  el  foro  un  rumor  que  se  aproxima.)  ¿Eh,   qué 

Man.— (Que  habrá  salido  un  momento  antes,  dice.)  Que  llega  el  poderoso  Bar- 
lón  con  sus  nuevas  esclavas. 

Je:'J.— Llego  el  momento:  venid  un  instante,  fijaremos  todos  los  detalles  de 
)reseJ]taciÓn.  (Entran  en  la  tienda.) 


Barchilón.  Le  siguen  los  dos  servidores  que  sni.c.on  con  él  y  siete  mujeres  esclavas,  seis 
vestidas  por  grupos  de  dos  iguales,  la  del  centro  distinta.  Estas  mujeres  van  unidas 
unas  a  otras,  de  dos  en  dos  también,  por  una  cadena  que  las  sujetará  a  lo;^  tobillos, 
pero  de  una  a  otra  liaji  á  medio  metro  para  que  puedan  danzar;  al  salir  la  arristran, 
después  se  colocarán  en  hilera.  Les  sigue  el  Coro  general. 

MÚSICA 

Coro.  Ahí  llega  Bcircliilón 

con  las  esclavas  nuevas, 

y  dicen  que  trae  una 

de  tan  rara  belleza, 

como  janeas  se  ha  visto 

mujer  sobre  la  tierra. 
¡Quiera  el  profeta 
que  su  hermosura 
le  dé  placer, 
para  que  olvide 
la  ira  que  siente 
por  la  mujer! 

(Sale  Barchillón  con  las  Esclavas,  agitando  y  haciendo  crugir  el  látigo.) 
Bar.  ¡Oh,  pérfidas  cautivas! 

{oh,  pérfidas  esclavas! 

vuestras  danzas  bailad. 

Con  la  cadencia  rítmica 

de  vuestros  cuerpos  lúbricos 

mi  carne  despertad; 
el  no  el  cordón  flexible  de  mi  terrible  látigo 

vuestra  carne  abrirá. 

Esc.  1."  Escucha,  gran  señor, 

la  voz  de  una  mujer,  i 

que  acaso  llegue  a  ser 

la  prenda  de  tu  an;or. 

No  extremes  tu  rigor, 

generoso  cegrí; 

si  te  ciega  el  furor 

sacia  tu  furia  erl  mí. 

Pl^ljr,  (Reparando  en  la  Esclava  i.^¡ 

Mujeres  peregrinas 
de  espléndida  belleza 
he  visto,  pero  nunca 
hallé  mujer  como  esta. 
¡Oh,  perla  incomparable 
entre  todas  las  perlas! 
(Reaccionando.) 
Pero  no,  carne  imbécil, 
en  fí  vuelve,  despierta 
que  todas  son  lo  mismo, 
acuérdate  de  aquélla.  ,. 

¡Oh,  pérfidas  cautivas! 
¡Oh,  pérfidas  esclavas 
etc.,  q\c.. 

Esc.  !,•  Oye,  mi  dueño  y  señor, 

una  leyenda  de  amor. 
Lo  que  te  puede  ofrecer 


f 


para  templar  tu  furor 
una  iníeüce  mujer. 

Yo*era  infanta  castellana 
y  el  amor  me  hizo  agareníi, 
por  la,  enseña  maliometana 
olvidé  la  nazarena. 

Un  gomel  me  enamoró, 
en  sus  palabras  creí, 
el  alma  me  la  robó 
y  el  corazón  se  lo  di. 

Por  la  pena  de  amar 
que  es  un  dulce  sufrir, 
bien  se  puede  esperar 
el  dolor  de  morir. 

Yo  de  puro  enamorada 
no  cambiaría  mis  penas, 
ni  el  peso  de  estas  cadenas 
por  mi  vida  regalada. 
No  maldigo  de  mi  suerte 
ni  de  aquél  bien  que  perdiera, 
pero  de  mí,  maldijera 
si  m¿fe  no  volviera  a  verte. 
Que  estas  cadenas,  sefior 
con  que  me  traes  al  destierro» 
no  son  cadenas  de  hierro 
que  son  cadenas  de  amor. 


Todos.  Por  la  pena  de  amar, 

etc.,  etc. 

Dichos,  Jenaro.  Samiiol  y  Concha  qtie  saldrán  de  la  tienda.  Manacor  ha  estado  durante 
todo  el  número  en  la  puert;^ 

HABLADO 

Jf.n.— (Adelantándose.)  ¿Tengo  el  gusto  de  hablar  con  el  opulento  israelita 
Samuel  Barchilón? 

Bak.--Yo  soy,  ¿quién  eres  y  qué  quieres? 

Jen.— Pues  tu  humilde  esclavo  Jenaro  Lebrija  y  Salagarza,  desea  conver- 
sar breves  instantes  contigo,  en  la  plena  seguridad  que  vas  a  estallar  de  ale- 
gría después  de  escucharme. 

Bar.— (A  los  criados.)  Entrad,  mis  esclavas,  y  esperarme.  (Al  coro.)  Vosotras 
seguid  vuestro  camino.  (Bis  en  la  orquesta:  los  criados  y  las  esclavas  entran  en  la  ca- 
sa; el  coro  hace  mutis  por  diferentes  sitios.) 

Sam.— Me  salta  el  corazón. 

CoNC— Oye,  no  te  pareces  en  nada  a  tu  p  i.lre 

Sam.- -Habré  salido  a  mi  abuelo. 

Bar.— Habla,  que  te  escucho.  ' 

Jen.— Barchilón,  Jehová  es  grande. 

Bar.— Y  tínico. 

Jen.— El  te  colmó  de  riquezas;  ere?  vru],-rn<o  entre  los  poderosos;  tienes 
esclavos  que  te  sirvan,  doncellas  que  i  n... 

Bar.— Sí. 

Jt;x.-  Pero  no  eres  feüz,  Barchilón. 

Bar.— ¿Quién  te  ha  dicliu?... 


M\ 


rte, 


Jen.— No;  no  eres  feliz.  Eres  más  desgraciado  que  un  sello,  que  rodo  eií^pj 
mundo  lo  pega. 

Bar.— Acabarás.  |  ::iat» 

Jen.— No  te  impacientes;  digo  que  no  eres  feliz,  porque  la  felicidad  la  da  el 
cariño  paternal,  y  ese  carino  te  lo  arrancaron  a  tí  violentamente,  miserable- 
mente, criminalmente. 

Sam.— (Entusiasmado.)  Admirablemente. 

Bar.— ¿Pero  es  que  tú  sabes?... 

Jen.— Todo.  Sé  que  te  uniste  con  la  bellísima  Esther,  una  joven  de  Galilea 
que  era  un  amanecer  de  Mayo. 

Bar. — (Con  éxtasis.)  ¡Un  campo  de  flores! 

Jen.— Sé  que  Jehová,  para  colmar  vuestra  ventura,  os  envió  un  ángel,  ru- 
bio como  la  mies  y  redondo  como  una  pildora. 

Bar.— (Nervioso.)  Cierto.  ^Ifeei 

Jen.— Sé  que  aquel  niño  fué  tu  gozo,  tu  alegría.  | 

Bar.— Más  aún,  mi  locura. 

Jen.— (Aparte  a  Samuel.)  Preparado  para  el  grito  filial.  (Alto.)  Y  sé  que  en  los 
momentos  horrendos  que  siguieron  a  la  desaparición  de  aquel  pedazo  de  tu  al- 
ma, tus  ojos  eran  dos  saltos  de  agua,  tu  corazón  una  motocicleta  y  tu  cerebro 
ios  Altos  Hornos  de  Bilbao.  Y  sé  más;  sé  que  ofreciste  una  buena  cantidad  al 
que  te  devolviese  tu  hijo.  ; 

Bar.— Verdad.  Ofrecí  dar  veinte  millones. 

Jen.— ¿Veinte  millones?  Pues  me  juego  la  cabeza  a  que  no  se  enteraron  de.»  I  O 
tu  ofrecimiento.  f  I  Jf 

Bar.— Y  hubiera  dado  treinta  y  cuarenta.  ;    íi 

Jen.— ¿Treinta  y  cuarenta?  Sigo  jugándomela.         «  ;,u¿és 

Bar. — ¡Ah,  qué  tristeza  la  de  aquéllos  días,  qué  horas  de  angustia  pensan 
do  en  Samuel!  Sólo  el  que  lo  pasa  puede  apreciar  la  magnitud  del  suplicio. 

Jen.  -Pues  bien.  Barchilón;  bendice  a  Jehová  y  abre  tus  brazos. 

Bar.— ¿Para  qué? 

Jen.— Para  que  aprietes  en  ellos  al  hijo  llorado,  (A  Samuel.)  Anda,  Samuel 

Sam. — (Dando  un  grito  y  yendo  a  Barchilón  con  los  brazos  abiertos.)  ¡Padre  de  mi 

alma! 

Bar.— (Cogiéndolo.)  ¡Ah,  por  fin!  (Lo  aprieta  con  una  furia  de  salvaje  por  el  cue^ 
no.) 

Jen.— Ahí  le  tienes,  aprieta.  ¡Qué  cariño! 

Sam  — ¡Socorro,  que  me  ahoga! 

Jen.— Todo  cariño. 

Sam. — (Con  voz  quejumbrosa.)  Que  me  ahoga.  HB^soí 

Conc— Padre,  que  le  ahoga.  Uput. 

Jen.— Déjalo,  que  es  cariño. 

Sam. — Que  no  es  cariño,  que  es  un  bestia. 

Cono.— Pero  si  es  que  le  estruja,  padre.  (Jenaro,  Concha  y  Manacor  luchan  j 
consiguen  arrancarle  a  Samuel  de  sus  brazos,  y  sujetan  a  Barchilón  que  quiere  cogerle 
nuevamente.) 

Bar.— ¡Dejádmelo!  ¡Dejádmelo,  que  quiero  estrangularle!  (Manacor  sujeta  a 
Samuel.) 

Sam.— ¡Mi  padre! 

Jen.— ¡Pero  señor  Barchilón,  que  la  sorpresa  le  ha  trastornado  el  juicio! 

Bar.— ¡Nunca  como  ahora!  Quiero  verle  exhalar  el  último  aliento. 

Sam.— Por  Dios,  no  soltarle  que  me  desalienta. 

Bar.— Quiero  con  su  muerte  vengar  la  inicua  ofensa  de  su  adultera  mad" '. 

Jen.— ¡Pero  señor  Barchilón!... 

Sam.— Pero  padre. 

Bar.— No,  yo  no  soy  tu  padre;  no  majiches  con  tus  labios  ese  nombre.  Ti^| 
eres  hijo  del  oprobio.  m 

Sam. — ¿De  quién  dice  que  soy  hijo?  ¡j| 

Bar.— Que  Jehová  te  maldiga;  que  todas  las  plagas  de  Israel  cai.^an  sobre*! 


tí,  y  que  sirva  tu  cuerpo  de  pasto  a  los  buitres.  (Contenido  y  empujado  por  Mana- 
cor,  va  haciendo  mutis  a  la  casa,  diciendo  )  ¡Maldito,  maidito,  maldito'  (Con  la  ultima 
palabra  desaparece  y  cierra.) 

Dichos  menos  Barchilón 

Jen.— Maldito  si  lo  entiendo. 

Sam.— Bueno,  ¿y  de  dónde  ha  sacado  usted  que  este  monstruo  es  mi  padre? 

Jen.— Hombre,  a  mí  lo  que  me  dijo  tu  p.iure. 

Sam.— ¿Qué  padre? 

Jen.— El  otro,  el  de  Madrid,  el  a^iónico;  mejor  dicho,  a  estas  horas  el  pu- 
trefacto. 

CoNC— ¡Pobrecillo!  Pues  a  poco  te  estrangula. 

Jen.— Sí,  si;  a  lo  til  timo  yo  ya  te  estaba  viendo  con  la  lengua  fuera. 

Sam.— Como  que  no  la  he  sacao  porque  no  creyera  que  le  hacía  burla  y 
fuera  peor.  • 

CoNC. — Y  usted  también  lo  ve  que  pide  socorro,  y  tan  tranquilo. 

Jen.— Hombre,  yo  creí  que  era  el  arrebato  ló^'ico;  figúrate,  quince  años  sin 
verte. 

Sam.— Pues  si  vengo  a  los  treinta  años  me  hace  harina  lacteada. 

CoNC  — Sea  lo  que  sea;  esto  no  se  hace  con  un  hijo. 

Man.— (Que  se  ha  ido  acercando  poco  a  poco.)  Es  que  tú  no  eres  hijo  de  Samuel 
Barchilón. 

Sam.— ¡Caray! 

Cono.— ¿Qué  dice  usted? 

Jfn.— ¿Que  no  es  su  hijo? 

Man.— No;  la  bella  Esther  le  fué  infiel,  y  de  aquellos  amores  adúlteros  na» 
ció  éste.  Ya  os  contaré  la  historia. 

Sam.— Bueno,  pero  yo  tendré  un  padre. 

Man.  — Y  más  poderoso  que  Barcliiiún  y  más  rico  que  él. 

Jen.— ¿A  que  vas  a  salir  ganando  en  el  cambio? 

Man.  -¡Tú  eres  hijo  del  rajáh  de  Baroda! 

Sam.— ¡De  un  rajáh! 

Jen.— ¡De  un  rajáh! 

CoNC— ¡De  un  rajáh! 

Man.— ¡De  un  rajáh! 

MÚSICA 

Sam  iMi  asombro  es  atroz! 

¡Rajáh  mi  papá! 
Los  OTKüs  ¡Rajáh,  rajáh! 

Sam.  ¡Quién  lo  iba  a  decir! 

jYo  hijo  de  un  rajáh! 
¡Millonario  yo, 
o  multi  quizá! 
Y  al  fallecimiento 
de  mi  señor  padre, 

servidor  rajáh.  (Ríe.) 
Los  OTROS  ¡Rajáh!  ¡Rajáh! 

¡Se  ha  vueltof  locoJ 
¡Pobre  Samuel ! 
¡Mas  loco  y  todo, 
quién  fuera  él! 

Sam.  Palacios  fastuosos, 

jardines  prodigiosos 
y  lagos  cristalinos 
donde  refleje  el  sol. 
Salones  de  oro  y  nácar» 
tapices  y  esculturas 


y  artísticas  pir.tnras 

serán  de  un  servidor. 

Los  OTROS 

Ya  lo  verás, 

de  todas  esas  cosas 

dueño  serás. 

Sam. 

¡Pues  si  es  «así 

yerá  una  cosa  enorme.' 

Loe  OTROS 

¡Claro  que  sí! 

Tendrás  mil  servidores 

(.;ue  te  hagan  reveroacias, 

y  muchas  eminencias 

se  harán  lenguas  de  tí. 

Sam. 

Y  esclavas  volupíuo.sas 

y  bellas  del  Oriente 

irán  seguramente 

para  cantarme  allí 

tí'ovas  cadenciosas 

que  jamás  oí, 

con  letras  preciosas, 

una  cosa  así 

(Si'.imlan  tocar  la  guitarra.) 

Toii03 

Plim-plim-plim. 

Plim-plim-plim. 

Í>AM. 


LvíS  0T1C03 

Sam 


Los  OTRor- 

Sam 
Sam. 

Los  OTROS 


;Ay,  moreno  de  boca  hechicera 
son  tus  ojos  igual  que  un  veneno! 
Déjame  que  te  mire  aunque  muera, 
i Ay,  moreno,  moreno,  moreno! 
¡Di  porque  eres  así, 
tan  arrebatador! 
Di,  que  ansias  de  mí, 
locura  de  mi  amor. 

¡Negro! 
¡Mi  negro! 
t\]  '.  tr  tu  boquita  me  alegro, 

y  tus  ojos  claros 
qae  han  de  ser  mi  perdición, 

y  esa  tu  sonrisa 
qae  me  alegra  el  corazón. 
¡Chato! 
¡Mi  chato! 
¡No  he  visto  más  lindo  muchacho! 
Verme  yo  en  tus  ojos 
y  morirme  de  pasión. 
¡Qué  felicidad  y  qué  ilusión! 

(Para  caso  de  repetición  cambíese  la  copl.n 

por  la  siguiente:) 

Si  tú  miras  con  fuego  a  las  mozas, 

las  deleitas  y  las  arrebatas. 

y  así  luego  en  la  cara  las  rozas 

¡Ay,  las  matas,  las  matas,  las  matasj 

HABLADO  SOBRE  LA  MÚSICA 


Jen.— Ven  aquí,  heredero  del  trono  de  Baroda. 

Sam.— Pero  ¿ha  visto  usted  qué  cosas  suceden  en  este  mundo?  Yo,  crt 

yepíJo  que  ^ste  tío  salvaje  era  mi  padre,  y  ahora  rcsulí  i  quc  e-  un  rajáli  indií 


Man.— Y  con  el  tiempo  el  rajáh  lo  serás  tú. 

CoNC.  -¡Ay,  Samuel,  tú  rajáh! 

San.— ¡Quién  me  io  iba  a  decir!  ¿Verdad? 

Jen.— Pues  y  a  mí,  ¿quién  me  iba  a  decir  que  una  hija  mía  iba  a  ser  rajade- 
sa?  ¿De  modo  que  tú  estás  seguro  que  éste  es  hijo? 

Man.— De  Jamar-Jalea,  rajáh  de  Baroda,  Tan  seguro  corno  el  sol  sale  por 
Oriente.  Y  más  puedo  asegurarte:  sé  que  tu  padre  en  cua^tris  cartas  escribió 
a  tu  madre,  le  hablaba  del  inmenso  cariño  que  sentía  por  ti;  por  ese  hijo,  decía 
a  quien  nunca  podré  dar  un  beso. 

Jen.— ¿De  modo,  que  tú  crees  que  lo  recibirá  con  los  brazos  abiertos? 

Man.—  Y  con  lágrimas  en  los  ojos. 

Jen.— Pues  no  divaguemos  y  a  Baroda,  que  el  cariño  paternal  te  re- 
clama. 
Dichos;  foro  derecha,  mercadereís  1 ."  y  2°  carinados  con  telas,  cajas,  etc.  Poco  después, 

por  la  tienda,  Ataliar  y  Manases;  ^'-ste  último  es  el  dueño  de  la  tienda,   que  saca  una 
-  cuenta  en  la  ipano. 

Mer.  1.°.- Aquí  están  todos  los  encargos  que  adquiristeis  en  el  Bazar  Is- 
raelita. 

Jen.— (Asustado  de  ver  tantos  bultos.)  Esta  bien;  dejadlos  ahí. 
(Dejan  los  bultos  y  hacan  mutis.) 

Atal.— Aquél,  que  es  mi  amo,  le  pagará. 

Ma.— Está  bien.  (A  Jenaro.)  Señor,  la  cuenta  del  criado. 

Jen.— A  ver.  (Lee.)  Dos  raciones  de  lomo  de  cerdo.  Dos  idem  de  lomo  de 
cordero.  Otras  dos  de  lomo  de  vaca.  Seis  pasteles  de  la  Arabia,  un  pan  de  dos 
libras;  dos  botellas  de  vino  y  un  puro. 

Ma. -Total... 

Jen.— Un  cólico.  (A  Ataliar.)  Te  has  hinchado  de  lomo.  ¿Te  habrá  do^^apare- 
cido  la  flaqueza? 

Atal.— Del  todo,  señor. 

Jen.— Menos  mal.  Ahí  va;  la  vuelta  para  tí. 

Ma.— Gracias,   pródigo.  (Entra  en  la  tienda.) 

Jen.— Yo  creo  que  me  saldría  más  barato  mantener  una  casa  de  fieras.  (A 
Ataliar.)  Pues  anda,  vé  cogiendo  todos  esos  bultos,  que  nos  marchamos. 

"Atal.— Señor... 

Jen.— (Asustado.)  ¿Qué  te  pasa? 

Atal. -Nada;  que  me  va  a  ser  imposible  andar,  y  con  todos  esos  bultos 
mucho  menos. 

CoNC— iiPero  qué  dice!! 

Atal.— Que  hasta  dentro  de  dos  ho;  que  contar  conmigo. 

Jen.— Esto  es  para  disparar  metralla.  (Iícsü-iíu-,).)  Bueno,  pues  andad,  coged 
vosotros  vuestras  compras: 

Sam.— Recontra,  con  el  criadito.  (Cosiendo  la  mitad.) 

CoNC— Sí  que  ha  sido  una  adqin'sición.  (Carga  con  otros  bultos.) 

Jen.— (Cargando  con  otros.)  ¿EstaAlOS  listos? 

CONC.      )     E3,3„„3. 

Jen.— (A  Ataliar.)  Pues  anda,  sigúenos. 

Ata.— (Suplicante.)  Señor. 

Jen.— ¿Qué  pasa? 

Ata.— Que  no  puedo  moverme;  soy  un  plomo,  y  si  mi  señor  quisiera  podría 
alquilarme  un  burro. 

Jen.— (Desesperado.)  Sí,  hombre,  sí.  (Al  foro  izquierda.)  Tú,  burrero,  trae  ur 
burro  y  que  se  monte  este  inválido.  (De  la  izquierda  s;.l..  un  nuin,  io.i  un  burro  ch¿ 
quitfn  en  el  que  monta  Ataliar.) 

Jen.— ¿Qué.  vas  bien? 

Ata.— No.  El  lomo  de  este  animal  no  me  gusta. 

Jen.— ¡Será  embustero!  ¡Pues  no  dice  c¡ne  no  le  gusta  el  lomo!  Anda 
arréale. 


Sam.— ¿Vamos? 
Con.— ¿Vamos? 

]en. — (Al  público,  indicando  a  Ataliar.)  Lo  qUi 
Ja  la  izquierda.  Al  mismo  tiempo  fuerte  en  la  orquc 
:or  que  va  recordando  su  canción.) 

Man. — (Dentro.)  Beber  quisiera  yo  en  ellos 

el  secreto  de  tu  amor, 
etc,  etc. 
El  telón  va  cayendo  lentamente.) 


■~e  dice  tina  ganga.  (Marchan 
a,  y  se  oye  por  ia  derecha  a  Ma 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO   SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 


Salón  del  trono  de  un  palacio  en  la  India,  Foro  a  gusto  del  pintor,  pero  procurando  que 
sea  una  galería  abierta  por  la  qne  se  vea  la  ciudad  iluminada  por  los  rayos  del  sol. 
Lateral  derecha  cajas  libres:  segunda  izquierda  el  trono,  un  poco  sesgado  para  que  se 
domine  bien  de  todo  el  público.  Primer  término  puerta  que  conduce  a  las  otras  habita- 
ciones. Todos  los  demás  detalles  a  gusto  del  pintor. 

Jamar-Jalea,  Jubea,  Holcar,  iCazil.  Coro  general,  Guerreros,  Dignatarios,  músicos  y  cuer- 
po de  baile.  Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Kazil  y  Holcar,  viejos  dignatarios 
Por  el  foro,  lejos  y  a  media  voz  que  irá  creciendo  se  oye  al  Coro  general  que  canta 


Coro.— (Dentro.) 


MÚSICA 

Que  reine  muchos  años, 
feiiz  por  siempre  sea 
el  príncipe  de  príncipes 
el  gran  Jamar-Jalea. 
Guerrero  poderoso 
y  sabio  y  justiciero, 
sus  dotes  y  virtudes 
admira  el  pueblo  entero. 
¡Honores  y  riquezas 
al  príncipe  escogido 
y  que  de  Brahma  sea 
por  siempre  protegido! 

RECITADO  DENTRO  DE  LA  MÚSICA 

Kazil.— Ya  llega  la  comitiva  y  con  ella  nuestro  amado  príncipe  el  gran  Jfli 
mar-Jalea . 

HoL.— De  la  gran  Pagoda  vienen  de  dar  gracias  a  Jagarnath,  el  Dios  buÉ 
no,  por  cumplirse  hoy  doce  años  de  su  advenimiento  al  trono. 

í'ÍAziL.— (Yendo  al  foro.)  Plañideras,  brahmanes,  guerreros,  miísicos,  todos 
vieüen. 

HoL.— Jamar-Jalea  y  su  esposa  se  apean  de  los  elefantes. 

Kazil.— ¡üran  día  es  hov  en  Barodal  (Más  fuerte  la  orquesta:  al  compás  de  1; 


júsica  entran  en  escena  y  se  van  colocando  para  formar  cuadro,  Guerreros,  Dignatarios, 
hSpués  Jamar-Jalea  y  la  princesa  Jubea  en  palanquines,  la  guardia  india,  la  música  y  el 
lierpo  de  baile.  Acabado  el  desfile  y  ya  en  el  trono  Jamar-Jalea  y  su  esposa.) 
Um.  ¡Gracias  os  doy  a  todos! 

¡Que  Jagarnath  os  bendiga! 

y  concluya  esta  fiesta 

con  jiuestra  danza  india. 
Irán  bailable.  Cuiden  los  directores  de  este  baile.) 

HABLADO 

Ja.m.— Gracias  doy  a  Brahma  por  sus  bondades  y  a  vosotros,  mis  leales 
jbditos,  también  os. las  doy;  no  olvidéis  que  aunque  feudatario  de  la  gran  In- 
iterra,  llevo  en  mis  venas  sangre  de  los  Taniérlides,  dinastía  tan  antigua  co- 

0  la  India  misma. 
JUDEA. — (Con  acento  varonil  y  duro.)  Como  yo. 
Jam. — (La  mira  con  algo  de  repugnancia  y  resignado  continua.)  Que  he  cazado  cn 

1  selva  Perama  la  pantera  negra. 
juBEA.— (ídem.)  Como  yo. 
Jam.— (La  vuelve  a  mirar  del  mismo  modo  y  continúa.)  Y  que   de   niño   aprendí  a 

Igar  el  lazo,  el  terrible  lazo  que  mata. 

Jubea.— Como  yo. 

jAM.--Por  último,  en'todas  las  ocasiones  he  demostrado  qut;  so}-  un  hom- 
re. 

Jubea.— Como  yq...  (Rectificando  en  seguro.)  Como  yo  una  mujer  digna  de  tan 
ran  príncipe. 

Kazil.— Señor,  todas  las  venturas  parecen  pocas  a  tus  humildes  subditos 
ara  que  de  ellas  goces,  pero  autorízame  para  hacerte  una  súplica. 

Jam.— Kazil,  fuiste  mi  preceptor  cuando  aún  no  pensaba  ocupar  el  trono, 
i  me  acompañaste  a  recorrer  el  Asia,  el  África,  la  Europa;  has  sido  y  eres  mi 
.ejor  consejero  y  amigo,  por  lo  tanto...  (Va,a  autorizarle  para  hablar,  pero  se  de- 
sne  y  dice  a  Jubea.)  ¿Te  parece  que  debo  autorizarle  para  que  hable? 

Jubea.— (Despóticamente.)  Que  hable,  pero  que  sea  breve. 

Jam.— Ya  lo  oyes:  sé  breve. 

Kazil.— Señor,  hoy  se  cumplen  doce  años  que  ocupas  el  trono  y  con  tal  mo- 
vo,  en  tu  reino  todo  es  regocijo  y  alegría,  pero  más  aún  lo  será  si  te  acuer- 
8  de  ser  clemente.  Señor,  que  Bowanhia,  diosa  del  odio  y  Siva,  dios  del  mal, 

logren  que  se  oficie  en  día  tan  señalado  en  sus  altares.  Perdona  a  los  que 
m  a  sufrir  hoy  tormento  porque  se  permitieron  blasfemar  de  Jagarnath  el 
ios  poderoso, 

HoL.— Perdónalos,  Jamar  Jalea,  príncipe  poderoso. 

Jam.— Es  una  idea  magnífica:  yo  recuerdo  haber  leído,  no  sé  en  dónde,  que 

clemencia  es  el  mejor  adorno  de  los  príncipes;  desde  luego  los  perdono. 

Jubea. -(Con  rabia.)  ¡Nunca!  ¡Perdonar  a  ios  blasfemos  de  Jagarnath  el  gran 
"os!  ¿Y  eres  tú  el  que  lleva  sangre  de  los  Tamériides? 

Jam.— Pero  mujer,  considera  que... 

Jubea.— He  dicho  que  no  y  no. 

Jam.— (A  todos.)  Bueno,  pues  ya  lo  habéis  oidí^:  no  los  perdono. 

Kazil. — (Aparte  a  Holcar.)  Ló  de  siempre,  no  hay  más  voluntad  que  la  de 
ibea. 

HoL. — (ídem.)  El  rajáh  no  es  rajáh:  es  un  juguete  de  su  mujer. 

Kazil.— (ídem.)  La  tiene  un  miedo  mortal  / 

HoL.— Lo  que  más  teme  en  el  mundo. 

Jubea.  -  (Secamente  a  Jamar.)  Da  por  terminada  la  ceremonia  y  vamos. 

Jam.— Cada  cual  a  su  puesto;  y  tú,  Kazü,  y  íü,  Hoicar,  venid  conuiigo.  (Bis 
I  la  orquesta.   Coros,  músicos,  etc.,  etc.,  hacen  mutis  por  diferentes  sitios.  Jamar  da  la 
ano  a  Judea  y  seguido  de  Kazil  y  de  Hoicar  hace  mutis  por  la  primera  izquierda.) 
imid,  ayuda  de  cámara  de  palacio.  Concha,  Jenaro  y  Samuelito.   Estos  dos  últimos  vi» 

ten  lo  mismo  pero  sin  fez  indio.  Jenaro  desde  luego  con  la  guitarra. 


Samid.— Repito  que  os  inúlil:  porque  no  digáis  le  pasaré  la  carta  del  cónstíH 
pero  dudo  njncho  que  os  conceda  audiencia.  I 

Jr;N.     ¿Pues  qué  pasa?  ® 

Samid.— Que  hoy  se  cumplen  doce  años  que  se  sentó  en  el  trono  Jamar-Ja« 
lea  de  la  dinastía  de  los  Tamérüdes,  a  las  quince  horas,  veinticuatro  minutos  y 
treinta  segundos,  meridiano  Calcuta,  por  muerte  de  su  padre  Sabi-Jalea,  ocu- 
rrida dos  días  antes,  a  las  veintitrés  horas,  diez  minutos  y  catorce  segundo^, 
del  susodicho  meridiano.  9L  v 


Sam. — Este  tío  es  un  almanaque  de  pared.  Wfi 

Jen.— ¿Conque  sí,  eh?  Bueno,  pues  dame  esa  carta  y  pásale  esta  otra  y  yo    '""^ 
íe  juro  que  ahora  sori  (Mirando  el  reloj.)  las  once  horas,  seis  minutos  y  catorce 
segundos  meridiano  Canseco;  bueno,  pues  si  a  las  once  y  cuarto  no  está  su  in- 
dia majestad  bailando  un  tango  argentino,  es  que  no  ha  liegado  aquí  todavía 
esa  voluptuosidad  americana. 

Samid.  —Puesto  que  tienes  tal  seguridad,  voy  a  pasársela. 

Jkn. — Menudo  abrazo  te  va  a  dar.  iis„ 

Samid.  —Esperad  aquí.  (Mutis  izquierda.)  jH  P 

Dichos  menos  Samid. 

CoNC— ¿Pero  qué  le  dice  usted  en  la  carta? 

JiíN.— Todo:  como  yo  me  sospechaba  que  nos  pondrían  algún  inconveniente 
para  verlo,  de  repuesto  me  traje  esa  misiva  en  la  que  ie  digo  lo  de  rúbrica:  «Me 
ait.'iraré  que  al  recibo  de  esta  se  halle  bien  en  cornpafúa  de  ¡os  suyos,  etcéte- 
ra, etcétera,  yo  bien  a  Dios  gracias,  etc.  La  presente  tiene  por  objeto...»  y  le 
iar'-o  que  vengo  con  su  iiijo:  que  está  deseando  caer  en  sus  brazos,  evoco  la 
mt!ri:.n-ia  de  tu  pobre  madre  y  nada  más. 

(l^oNC— Ali,  pues  nos  retiñirá  en  seguida. 

jí-N.— ¡Figúrate! 

Sam.— Y  a  todo  esto,  se  ha  fijao  usté  qué  choza  tiene  mi  señor  padre. 

Jr;\'.— Una  bohardilla  de  treinta  reales! 

CoNC— (Admirada.)  ¡Parece  un  palacio  de  Aladino! 

Jen, — Pues  todo  esto  es  vuestro,  mejor  dicho,  lo  será  dentro  de  poco,  porw?; 
que  n.e  he  enterao  está  muy  enfermo 

Co?jc.— Lo  importante  es  que  acabemos  de  ir  de  acá  para  allá  y  que  se  aca"| 
bei!  i.;s  sinsabores. 

j:;:>.— Y  c|ue  no  han  sido  pocos;  pues  si  me  llego  a  fiar  de  éste.  (Por  Samuel 
a  Cí  las  horas  estamos  en  el  Golfo  de  Guinea. 

Sam.— ¿De  mí?  ¿Yo  qué  culpa  tengo? 

j  .;.— (^ue  te  dije  que  marcases  ia  ruta  porque  como  yo  te  había  oído  deci 
en  Ai;;drid  que  habías  estado  varias  veces  en  la  India! 

,.i.  — Y  he  estado:  pero  en  la  de  la  calle  de  la  Montera. 

j;:.v.— Te  daba  así. 

L'ichos,  Jubea,  que  sale  hecha  una  furia  con  una  carta  en  la  mano.  Detrás  Samil; 
(i  .A. — ¡Qué  vergüenza!  ¡Qué  humillación!  ¡Qué  escándalo! 
íí).— Perdonad,  señora,  pero  esa  carta  era  para  el  rajáh. 

ji  ;í[  A.— ¿Es  que  acaso  ignoras  que  todas  las  cartas  del  rajáh  tienen  qué 
30r  antes  por  mis  manos? 

vSamid.— ¡Princesa! . .. 

JL'iiKA.— Basta:  ¿Son  esos  verdad?  (Por  Jenaro,  Concha  y  Samuel.) 

Samid,— Esos  son. 

J  ;  i  A.— Que  esperen  en  esa  habitación.  (Por  la  derecha.)  y  dile  al  rajáh  q 
|C  ;  ;.  i  ardo.  (Figura  que  sigue  leyendo  la  carta  con  ademán  de  ira.) 

Samid.  —(A  Jenaro  y  los  otros.)  Pasen  aquí:  el  réijáh  no  tardará  en  venir. 

Ji  N  . — ¿Veis  como  nos  recibe?  (íímran.  Samid  cruza  y  hace  mutis  por  la  izquierda 
Jubea,  después,  Jamar-Jalea,  Kazil  y  Samid 
;  A.~ (Estrujando  la  carta.)  ¡Ah,  Jaiiiar-Jalea,  conque  me  has  engañado!  _ 
ol  día  de  nuestra  boda  que  llegabas  a  mí  puro  como  el  aliento  de  la  di 
...  Pues  como  sea  verdad,  teme  mi  venganza 

JA.'.IAR.— (Saliendo  seguido  de  Kazil  y  Samid.)  ¿Me  llamabas,  bambú  tropical? 
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JijBEA.— Sí,  pero  no  te  acerques... 

Jamar,— Pero... 

Jl'ísi-a.— (Con  más  furia.)  Retírate.  (A  Samid.)  Toma,  alárgale  esa  carta,  láela  y 

contesta.  (Kazii  cogo  la  carta  y  se  la  entres;.'!  a  Jamar.  Mientra.s  este  la  lee,  Jubea  r.e 
dirigirá  al  foro  despreciativaitiente.) 

Jamar. — (Al  leer  la  carta  da  un  gran  suspiro.)  ¡Ail!  ¡éÜ  ¡Por  fin!  ¡quince  :\¡,(>^l 
iBiahma  poderoso!  Kazil.  (Llamilndoie.) 

Kazil.— Señor. 

Ja.mar, — (En  voz  baja  y  con  alegría  reconcentrada.)  ¡Mi¿hijo!  AqiU'l  niño  de  In  he- 
brea de  Alepo... 

Kazil.— Disimula,  señor,  Jnbea  nos  mira. 

Jamar. — (Con  pena  y  rabia.)  ¡Y  no  poder  estrecharle  entre  mis  brazos!  ¡i  li 
de  mi  alma! 

Juiii-A. — (Avanzando.)  ¿Qué  contestas?  ' 

Jamar.— (Dominándose.)  Que  esto  es  una  cakimnia  vil,  una  impostura.  Tií  yh 
sabes  que  yo  no  conocí  los  divinos  secretos  del  amor  hasta  que  irte  uní  a  tí, 
caña  del  Ganges. 

JiüiiíA.— ¿L)e  modo  que  tú  afirmas  que  es  una  impostura? 

Jamar.    -Esa  es  la  palabra.  (Aparte.)  ¡Perdóname,  pedazo  de  mi  alma! 

JuBKA.-  Pues  bien,  tú  mismo  vas  a  contestarle  al  autor  de  esa  carta. 

Jamar.— (Í.Pero  está  aquí? 

JiiEi.A. — Hn  esa  estancia. 

Jamar.— ¿hn  esa  estancia  el  autor  de  esta  carta?  Pues  bien  que  salida, 

JuBi-.A.— ¡Bravo! 

Jamar.— (j|ue  salga  el  autor;  que  me  va  a  oir. 

JuRKA.  -  (A.  Samid.)  Ya  lo  oyes:  dile  a  esos  europeos  que  se  presenten 

Jamar. — (Con  ansiedad.)  ¿Pero  hay  más  de  uno?  ' 

JuBEA.— El  de  la  carta,  una  nuijer  y  im  joven. 

Jam. — (Sin  poder  contenerse.)  Mi  hi...  .Mi  hi... 

JuBtiA.  —¿Qué  te  pasa? 

Jam.— (Enmendando.)  ¡Miserables!  No,  que  n  -i —":  no  quiero  verles,  (A 
Kazil.)  La  voz  de  la  sangre  me  delataría. 

Kazil.— Domínate,  señor. 

Jl'B!: A.— (Imperiosa.)  Que  sal;>an.  (Samid  obedece.) 

Jam.— ¡Dame  fuerzas,  Vi:>.ui! 

Dichos,  Jenaro,  Coi¡,;na  y  Sanr 

SamK). — (Señalando  al  gnipo  de  Jamar  y  K'üzil.»  .\\\\  ;.  .        ':. 

Jn.N  — (Adelanta  y  hace  una  revercncir!  ü  l\:;zii.)  ¡Ciran  Jai!i;ii"-j:.icLi! 

Kazil.  -El  rajáh  es  éste. 

Jen.— (Aparte.)  Me  he  colao  (A  J.imar.)  Gran  señor,  soy  tu  siervo, 

Jam.-  ¿lie  modo  que  tú  eres  el  autor  de  esta  caria? 

Jr.N.  -  Ei  mismo.  (Aparte  a  Samuel.)  Vete  preparando  para  el  rtíío 

Jam. --¿Tú  eres  el  que  afirmas  que  me  traes  un  fruto  de  benüitiún  que  íwve 
cr¡  Alepo? 

Je.n'.— Ahí  le  duele;  servidor  es  el  encarq;ado  del  fruto.   (Aparte 
Ade!ánt.ite  un  poro  para  que  se  fije.  (Samuel  .se  adelanta.) 

Jam.  -  (Aparte  a  Kazil.)  ¡Oh,  Kazil!  ¡Mírale:  rubio  como  su  madre! 
mo  yo! 

Kazil.— Tú  eres  moreno. 

Jam.— (ContisMuuidó.)  ¡Como  yo  me  lojiguraba!  ¡Y  tener  que!... 

Jubea.— (Imperiosa.)  Vamos,  termina. 

Jam.— (Dominándose.)  Pues  bien,  <6U)  una  p-il.íhríí       ■       '  '  ■    ^''^  ' 

Jkn.— (Sin  dejarle  hablar.)  No  la  digas,  la  adivino. 

Sam.— Padre  de  mi  al... 

Jam.— (Dándole  un  grito.)  ¡Miserables!  ¡Impostores: 

Sa.m. — (Corriendo  a  refugiarse  detrás  de  Concha.)  ¡Otra  VCZ  lo  mismo! 

Cono.— ¿Pero  qué  es  esto? 

Jen.— Pero  señor  de  Jalea. 


Samuel.) 
Rubio  CO- 


•on  éí! 


Jam.— Impostores,  sí.  ¿Quién  os  ha  encargado  que  lleguéis  hnsta  aquí 
esa  calumnia? 

Jen.— (Sin  poder  contenerse.)  Oiga  usté,  que  a  mí  no  me  ha  encargado  nadie 
de  calumnias,  ¡ea!  Que  ya  estoy  harto  de  lo  que  me  sucede  con  este  niño,  que 
más  que  judío  parece  seviilaiio;  en  todas  partes  me  lo  rechazan. 

Jam.— Calla,  o  mandaré  que  te  quemen  la  lengua. 

Jen.— ¿Pero  qué  culpa  tengo  yo  de  que  le  gustase  a  usté  la  señora  de  Bar- 
chilón? 

Jam.— (Asustado,  a  Jubea.)  Mentira,  todo  mentira.  No  lo  creas;  ese  hombre 
está  loco... 

Jubea,— Basta.  No  demos  escándalos. 

Jam  .  — Te  juro  que  son  unos  falsarios. 

Jubea.— Y  yo  te  creo,  porque  de  no  ser  así...  (Suena  un  gongo  dentro.)  La 
hora  de  hacer  mis  ofrendas  a  la  diosa  Kali,  Acompáñame. 

Jam.— Sólo  por  unos  momentos,  porque  voy  a  disponer  lo  que  se  hace  cor. 
esos  bandidos.  (A  Kazil  y  a  Samid.)  Seguidme.  (Vanse  foro  izquierda.) 

Concha,  Samuel  y  Jenaro. 

CoNC— Bueno,  ¿qué  hacemos? 

Jen.— (Desesperado.)  Esto  es  para  abrirme  una  arteria... 

CoNC— No  tanto. 

Jen.— ¡Nada  más  que  para  ver  cómo  tiene  uno  la  sangre!  ¡Que  la  debe  te- 
ner negra!  ,    ' 

CoNC. — Pues  hay  que  tomar  una  resolución. 

Sam.— Por  mí  la  que  quieran;  todo  menos  ir  en  busca  de  otro  padre,  por- 
que yo  no  voy.  A  mí  me  llaman  ustedes  hijo  de  la  fatalidad,  o  de  la  desdicha, 
o  de  la  jefatura... 

Jen.— ¿Pero  qué  dices? 

Sam.— De  eso  que  tiene  mala  pata. 

Jen.— De  la  jefatura. 

Sam.  — Pues  de  eso;  porque  ya  estoy  harto  de  tener  el  corazón  en  vilo  y  ios 
brazos  abiertoe  para  que  me  vituperen,  me  improperien  y  me  acardenalen. 

Jen.— De  tododesto  tiene  la  culpa  tu  madre...  Sí,  no  me  mires  así,  tu  ma- 
dre; que  no  es  ofenderla,  pero  tu  madre  debió  dejar  claro  lo  de  tu  padre,  para 
que  tú  no  te  vieras  en  la  dura  necesidad  de  criticar  a  tu  madre  y  de  andar  bus- 
cando a  tu  padre,  pasando  por  el  bochorno  de  oír  a  uno  que  crees  que  es  tu 
padre  decir  que  no  es  tu  padre,  teniendo  la  completa  seguridad  de  que  por  ahí 
anda  tu  padre. 

Sam.— ¡Mi  madre! 

Jen.— Tu  padre.  De  todo  lo  cual  se  deduce  que  tu  madre  no  se  portó  como 
una  madre. 

Sam.— Pero  es  mi  madre,  y  yo  no  debo  criticarla,  por  ser  mi  madre. 

CoNC— Es  verdad,  padre. 

JKN.— Como  os  dé  la  gana:  lo  único  que  os  digo  que  el  conflicto  es  más  d 
airao  que  el  casco  de  un  guardia.  Este  Jamar  Jalea  no  te  reconoce,  y  de  capi- 
tal nos  quedan  unas  cuarenta  pesetas  moneda  india,  que  al  tipo  que  está  aquí 
el  cambio,  no  tenemos  ni  para  ir  al  cine;  de  modo  que  no  nos  queda  más  solu- 
ción que  ponernos  a  tocar  la  guitarra  a  la  puerta  de  una  pagoda. 

CoNC— ¡Si  que  es  fatalidad! 

Dichos  y  Jamar  por  toro  izquierda 

Jam.— (Al  público.)  Mientras  Jubea  queda  Placiendo  sus  ofrendas  a  la  diosa 
tengo  tiempo  de...  (Llevándose  la  mano  al  corazón.)  No  puedo,  no  puedo  contener 
los  latidos  de  mi  corazón. 


g°--)¡Elraiáh! 


Jen.— Éste  nos  echa  a  patós. 

Jam.— (Aparte.)  No  sé  si  al  estrecharle  entre  mis  brazos  moriré  de  alegriajl 
porque  tengo  un  nudo  en  la  garganta.  («Se  dirige  a  Samuel  con  los  brazos  abiertos.).; 
H¡j...hii... 


S;^ivi. —(Corre  por  la  escena.)  ¡Que  me  mata! 

S-^Norío  g?ltar,por  Brahma  poderoso!  Y  tú  no  corras.  Ven.  ven,  que 
quiero  darte  con  toda  mi  alma... 

Sam  — Sujetadle,  que  me  va  a  dar  con  toda  su  alma.  , .-.    j        : 

Jam.-Sí,  quiero  darte  con  toda  mi  alma  un  abrazo.  (Lo  coge.)  ¡Hijo  de  mi 

í  vida! 

3         jEN.-¿Eh? 

Cono.— ¿Qué  dice?  .  , 

í      Jam.— (Besándole.)  ¡Hijo  de  mis  entrañan!  ¡Hi)o  de  mi  corazón! 
).       Jen.— ¡Caracoles!  . 

'.       Jam.-  ¡Qué  inmenso  gozo!  ¡Qué  suprema  alegría! 

í       !í::r;8ÍrE^t¿S  ^íSi  habrá  sufrido!  iOh,  Jamar,  mi  Jamarito! 

(  (Acariciándole.) 

í       Sam.— Samuelito  dirá  usted.  ,  *„„„,;„ 

í       jAM.-¿Cómo?  ¿No  te  llamas  Jamar?  Yo  encargue  a  tu  madre  que  te  pubie- 

•  '"^  jL" -(Aparte.)  ¡Adiós!  ¿A  que  se  va  a  desarreglar  otra  vez?  (Alto.)  No.  verá 
i  ..sté.  La  madre  de  este  les  dijo  a  los  padrinos:  *Po"erle  Jamar  >>  Pero  el  pa- 
!  dre...  bueno,  el  marido  de  la  madre  se  indignó  mucho  y  di)o:  «¿Jamar?  .Jamas!» 
';        jAM.-¡Ah,  qué  horror!  ¿Pero  el  esposo  de  Esther  acaso  sospechaba? 
i        CoNC.-ÍPadre,  que  lo  va  usted  a  echar  a  perder.)        _,  ,  ,    ^  ,        .     , 
í       Jen.-No,  le  diré  a  usted,  tenía  su  poquito  de  mosca  detras  del  auricular, 

i  pero... 

I        CoNC— (Aparte.) Padre,  que...  ,  .  i        *    „^ 

\        jE^._pero  de  eso  ya  hablaremos  después,  aparte  de  que  aquí  le  entrego 

I  c-sta  confesión  del  judío  David,  y  ello  le  pondrá  en  antecedentes... 

I         Jam.— (Cogiendo  los  papeles.)  Sí,  dices  bien. 

JEN.-Ahoralo  importante  es  que  lo  tiene  usted  en  sus  brazos.  ,(^on  las  ga- 
nas que  tenía  el  pobrecito  de  darle  a  usted  un  beso! 

Iam.— (Con  alegría.)  ¿De  veras?  .      .r,.    j,^, 

JEN.-Hay  que  ver  la  matraca  que  nos  ha  dado  durante  el  viaje.  cL>ondL  e^- 
tá  mi  padre?  ¡Yo  quiero  ver  a  mi  padre! 

Jen.-Y  ahora  perniíhfme  usted.  (Le  dá  la  guitarra.)  Gracias  a  Dios  que  me 
«o  descuelgo;  me  había  hecho  callo  en  la  sangría. 
Jam.— ¿Qué  es  esto? 
Sam.— Un  presente. 
CoNC.—Unmodesto  regalo. 

jEN.'-íl^drHefia'',  de  la  tierra  donde  se  ha  educado  este  charrán:  la  toca  us- 
té y  suena  a  chulos,  a  celos  y  a  púnalas. 
Jam.— ¡Ah,  quien  supiese  tocarla. 
Con.— Yo  misma. 

jÍM.-sI,"señor,  ulla.  Y  además  le  va  a  cantar  a  usté  una  canción  española 
que  la  canta  en  una  pagoda  y  la  aplauden  las  esfinges. 

Jam.— (Dándole  la  guitiirra.)  Canta  ya. 
(Concha  se  sienta  en  una  banqueta  frente  al  público;  toca  y  canta.) 

música 

CoNC.  i  De  España  vengo- 

¡Soy  española! 
En  mis  ojos  me  traigo  luz  de  su  cielo 
y  en  mi  cuerpo  la  gracia  de  la  manóla. 

De  España  vengo, 


y  mi  cara  serrana  v^prcgoiramío  ^  ^  '^^ 
que  he  nacido  en  Espafia  por  donde  vow 

A  mí  lo  madrileño 

me  vuelve  loca; 
y  cuando  yo  me  a¡!  anco 

con  una  copla, 
al  acento  gitano 

de  mi  canción 
toman  vida  las  flores 

de  mi  mantón. 

I  Campana  de  la  torre- 
de  Maravillas,' 
8i  es  que  tocas  a  fueA'o 
toca  de  prisa. 
Mira  que  ardo 
por  culpa  de  unos  ojos 
■que  me  han  mii'ft^^.  -to^  ■v^-vvvo-JLo. 

Por  culpa  de  unos  ojos 

madre,  me  muero 
por  culpa  de  unos  ojos 

negros,  muy  neci^ü  í, 
que  los  tengo  metí.j.^ 

dentro  del  alma 
y  que  son  los  ojazcó 

de  mi  gitana. 

Muriendo  estoy,  mi  v".;a, 

por  tu  desvío. 
Te  quiero  y  no  me  quieres, 

gitano  mío. 

Mira  qué  pena, 
venne  así  despreciada 

siendo  morena. 

De  Esp;iña  'i-cn^o, 


de  liyi-:\i¡n 
£íc.,  eic. 


HABLADO 


Jam.— Bonita  canción. 
Con.— Le  ha  gustado  a  usté? 

iÍm  ■".m''"'^^!'''"'^-  ^  nosotros,  ¿no  sabéis  nm.^una  otra? 
jfcN.— ¿Nosotros? 

JAM.— Sí,  me  gustaría  oíros  algo. 

Jen.— Pues  si  es  su  gusto... 

Sam.— (Aparte.)  ¿Pero  qué  le  vamos  a  cantar? 
ñas  Cát'a/akíf^'^  canción  de  salida  que  cantaban  en  el  Chantccier  las  Hcrmaj 

Sam.  -Un  poco  fúnebre  me  parece  'L 

rin  nol'  *.y^  n  ^"'•'^'.^'^.rcmos.  Lo  impurtaute  es  que  e«tc  tío  se  quede  cn:autattl 
ac  nosotros.  Conque  fíjese  usié  que  va  usté  a  ver  materialmente  a  üoo  chan^l 
tt-iisefe  españoles.  I  u,  coge  esc  taniz- 
(bamuel  coge  un  tapiz  y  se  lo  coluca  y  Jenaro  otro.) 


MÚSICA 

(Cuiden  los  directores  de  poner  cómicamente 
y  bien  este  número.) 

¡Arza  y  ole! 
Soy  el  rayo  de  luna  más  triste 

que  ha  visto  usté 

¡Oié  y  ola! 
cuando  alumbro  las  fosas  y  ni^'h-^'^ 
qué  gusto  dá. 

Soy  un  taylto  de  luna 

que  da  luz  a  un  sentcnl.  •río 

donde  reposa  mi  padrs 

y  mi  tío  Desiderio 

y  mi  pobreciía  mare, 

y  un  primo  la  mar  de  serio, 

y  una  hermanita 

bastante  mona 

que  se  murió 

porque  al  cogerla 

la  comadrona 

la  espachurró. 

Con  aire  fianienco  y  triste,) 

Sementerio,  sementerio. 
siempre  solo,  siempre  serio 
8i  no  fuera  por  el  rayo 
de  lunita  que  te  alumbra, 
iqué  sería  de  tus  fosas, 
que  seria  de  tus  tunabas! 
|Ay,  qué  tumbasl 

Pobrecitos  cac/aocres 

sin  hablar  una  palabra 

y  por  toda  distracción 

bailan  la  danza  macabra. 
Bailan  cómicamente  la  danza,  tste  numero  se  interpretará  imitando  en  todo  a  las  malas 
cupletistas.) 

HABLADO 

Jam,— (Entusiasmado.)  ¡Muy  bien!  ¡Muy  bien!  Bailáis  mejor  que  danzarinas 
del  fuego.  Sobre  todo  tú.  (Por  Samuel.)  ¡Oii,  qué  guapo  eres!  Como  ella^  como 
la  pobre  Esther.  Déjame  que  te  bese,  así,  (Le  besa.)  asi.  (ídem.) 

Jen.  —Se  va  a  volver  '<;co  de  alegría 

CoNc.  -  íPero  por  qué  ^ste  hombre  lo  trataría  antes  tan  mal? 

Jen.— ¡(^ué  sé  yo! 

Jaau— Así,  entre  mis  brazos,  así.  (Muy  cariñoso.) 

Dichos,  Jubea  por  foro  izquierda  seguida  de  Samid. 

JuHEA.  —¡Qué  ven  mis  ojos! 

Jam. — (Al  notar  la  llegada  de  Jubea  cambia  las  caricias  por  golpes.)  Así,  pcrrO.  (P*» 
eándole.)  Así,  falsario,  así  te  he  de  matar. 

Sam.  — ¡Que  me  lisia! 

jr:N.— ¡Caray! 

CoNC  — ¡Dios  mío! 

JutiEA.— (Adelantándose.)  Déjale,  .Jamar.  No  eí'  necesario  que  te  irntuo  ni  lie» 
gues  a  esos  extremos:  no  eres  tu  quien  ha  de  castigar  a  esos  falsarios. 

Jen.— ¿Cómo  castigar? 


JuBEA.— Silencio,  sapo  de  los  cienos. 
Jen.— ¿Qué  me  ha  llamao? 
Sam.— Sapo  de  no  sé  qué 
JuBEA.— Samid. 
Samíd.— Princesa. 

JuBEA.— Abofetea  a  ese  viiicino. 
Jen.— ¿A  mí? 

Samid.— De  orden  superior.  (Le  da  una  bafcta.ia  ) 

Jen.— ¡Qué  bestia! 

Sam.— Como  de  orden  superior... 

Jen,— Lo  que  es  superior  es  la  bofetada. 

JuBEA.— Samid. 

Samid.— Princesa. 

JuBEA.— Dale  tambiéuVi!  chico. 

Jam.— No  ledes... 

JuBEA.— ¿Cómo?  Ifi^ 

«•^^^^•~Í^°J^  ^®^  ^'°^°'  ^^'^  Í^P^"'^  y  tapándose  los  oídos.)  ¡HÜO  de  mi  al-P'i'  fSa. 
mid  le  da  otra  torta  a  Samuel.)  '  di^ia.  (io.- 

Sam.— ¡Que'  bruto! 

Cono.- Esto  es  un  atropello,  una  indis^nidad. 
bAM.— Yo  me  voy  a  quejar  a!  Cónsul.' 
Jen. -Ahora  no  te  vayas  a  quejar. 
Sam.— Pues  no  me  he  de  quejar,  si  me  dueie  mucho 

JUBEA.-Y  ahora  que  los  lleven,  menos  a  ella,  y  que  lo  agradezca  al  ser  mu. 
jer,  a  la  pagoda  de  la  diosa  Bowanhia  y  que  le  otrinden  sus^íormeSos  ' 
jAM.-(Aparte.)  riijo  de  mis  entrañas,  ¡le  van  a  martirizar! 
bAM  ID.— Vamos. 

{T^^^^h.  T""  ^''  que  encima  de  los  guantazos  nos  van  a  molestar  más? 

¿>AMiD.— Us  van  a  someter  al  tormento 

Jen.— ¿A  qué  tormento? 

Samid.— Al  del  fuego.  j 

Jen.-¿A!  del  fuego?  ¿Sabes  que  ya  me  voy  yo  quemando?  I 

Hio.  w  f  ""^  ""f  -^  '^^^  ^®  '^  guardia!  (Salen  por  foro  derecha  seis  guardias  ¡n* 
dioso  Llevarse  a  los  europeos  y  que  se  cumplan  mis  órdenes.  i 

Dam.— ¡Ay,  don  Jenaro,  nos  van  a  quemar! 

Conc— ¡Quemar!  Eso  no  lo  hace  ningún  padre. 

Jen.— Eso  no  lo  hace  más  que  una  salamandra. 

Samfd.— En  marcha.  (Los  tres  van  saliendo  rodeados  de  la  guardia ) 

Ji;nEA.--  (íiiiperatiy.q )  ¡Así  sc  castiga  a  los  imnosíores,  a=íf 

jAM.-(Aparte.)  Asi...  te  maten.  (Fuerte  en  la 'orquesta  y  telón  de  cuadro.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


Interior  de  una  pagoda  india  consagrada  al  culto  de  Bcwanhia,  diosa  del  odio  y  de  la  ven 
ganza  En  e!  cp.i.tro,  templete  con  la  fifíura  de  la  diosa.  El  resto  a  gusto  del  pintor 
dejando  libres  por  derecha  e  izquierda,  las  primeras  cajas.  Es  de  noche,  pero  la  pago 
da  debe  estar  espléndidamente  iluminada. 

Al  alzarse  el  telón  aparecen  colocadas  artísticamente  las  Sacerdotisas  de  la  diosa,  las 
Danzarinas  del  fuego  y  Mirzu,  sacerdotisa  del  culto. 

MÚSICA 

'  (Un  baile  corto  de  adoración.) 

HABLADO 

MiR  —Que  pdsen  los  que  han  de  ofrendar  sus  mat-tirios  a  Bowanhia. 
Dichos,  "por  primera  derecha  salen  Jenaro,  Samuel  y  varios  indios  mas,  la   duardia    df>l 
cuadro  anterior  y  Samid.  Al  llegar  al  centro  se  detienen.  La  Guardia  forma  al  fondo. 
Samid.— Prosternarse  anteMirza.gacerdotisa  de  la  diosa. 
Jen.— ¿Cómo  dices?  ^ 

Samid.— Que  te  prosternes.  ,,.,  ^  ^     ,         .  ^  „ 

jpN.-lAh,  con  mucho  gusto!  Anda  Samuel,  arrodíllate  y  mete  la  cabeza 

balo  el  ala.  (Todos  se  prosternan.) 

Samid —Vais  a  ofrecer  a  Bowhania  vuestros  tormentos;  si  los  sutns  con 
resignación,  Brahma,  el  Dios  bueno,  borrará  los  restos  de  vuestras  culpas. 

MlR.— Levantaos.  (Se  levantan.) 

Sam  — Ay,  señor  Jenaro,  esto  va  a  ser  horripilante. 

Jen.— ¿Pero  qué  es  lo  que  van  a  hacer  por  fin  con  nosotros.'' 

SAN.-¡Qué  sé  yo!  Freimos  las  manos,  freimos  las  rodillas,  freimos  los 

^"jen^^'Sí,  me  doy  cuenta,  un  frito  vari'ido.  Estos  tíos  son  unos  salvajes. 

Sam.— Y  ya  ve  usted  por  qué  delito  más  nimio;  ¿pues  qué  harán  aquí  con . 
uno  que  asesine  a  su  familia? 

Jen.— Qué  sé  yo,  como  no  lo  pongan  con  arroz. 

Sam.~Yo  por  quien  lo  siento  e;^  por  Conchita. 

Jen.— ¡Pobre  hija  mía!  Cómo  lloraba.  ..    j      .»,    •      c- r». 

MiR  -Sacerdotisas  del  odio,  danzarinas  del  fuego,  retiradse, (Música.  Seré- 
tiran  fondo  derecha.)  Y  vosotros  ofrendadle  a  la  diosa  los  tormentos  que  vais  a 
sufrir. 

música 

(Los  indios  forman  dos  filas,  frente  a  frente,  dejando  en  medio  a  Samuel  y  Jenaro.) 
Todos.  ¡Bo\<^ania!    ; 

Diosa  excelsa  del  martirio, 

yo  en  tu  honor 
sacrifico  las  torturas 

y  el  dolor, 
En  tu  honor,  diosa  Bowhania, 

por  mi  fe, 
resignado  los  tormentos 
sufriré. 


Jen, 


Sam. 

Jen. 

Jen,--( 

Sam.— (i; 

Sam. 
Jen. 
Sam. 

JcN. 


Ahora  a  los  dos  nos  toca 
ofrendarle  el  martirio 
a  la  diosa  Bowiíania, 
que  es  más  fea  que  Picio. 

Pues  vamos  a  ofrendarle 
y  hagámoslo  de  prisa. 
Esto  tiene  más  gracia 
que  el  tubo  de  la  risa. 


^e  a  la  diosa.) 


¡Yo  en  tu  honorl 


¡Yo  en  tu  honor! 

CUPLÉS 

Si  esta  mano  me  la  tuestan 

harán  una  salvajada. 

Pero  cuando  esté  en  su  punto 

te  ofreceré  la  tostada. 

Si  una  tibia  me  dislocan 

para  ofrecértela  a  tí. 

Oh,  gran  diosa,  va  a  ser  tibia 

la  que  voy  a  armar  aquí. 

rG::03. — (Cogiéndolo  de  las  manos  y  dando  vurUaí;,  menos  S; 


Jen.  ) 
Sam.  ) 
Todos. 

Jen.  ) 
SaíM.  ) 

Sam, 

Jen. 

Sam. 

Jen. 

Tcoo3. 


.  -alve!  ¡Salve 
Cantemos  en  rueda: 
¡Salve!  ¡Salve! 

¡Sálvese  el  que  pueda 

¡Salve!  ¡Salve! 

y  Kirie  cldoón. 
Este  es  un  remedo 
de  la  Inquisición 

Cuando  un  ojo  me  atraviesen 
C';n  un  hierro  puesto  ai  roju... 
\'d  puedes  buscar  -üinero 
porque  va  a  cosíarte  un  ojo. 
Si  achicharran  mi  garííaiiía 
le  llamo  a  usté  sin  tardar. 
Pero  hombre,  sin  campanilla 
cómo  me  vas  a  llamar. 
¡Salve!  ¡Salve! 
Etc.,  etc. 


y  J-'Mro.') 


ii;\¡.!,.->iJO 

MiR. Y  ahora  que  Bralnua  os  .]•' 

car  ¡os  tormeníüH. 

Dichos  y  iViHiiiíor,  ;;aca  un  hornillo  encc-v;  -■•  y  iwmx'j 

míulera  para  poder  cogerlos.  Sale  prinieía  dcrccl'a. 

;d  y  nos  ■'. 

''"■  intcri:,'^  ■- 
;L 


■'■n  mey  en  cama. 
/rf  voy  a  causar? 


Jen. -¿Qué  quieres? 

SAm.— Que  s\  le  perdona  usted. 

Jen.— ¿A  quién? 

Sam.— Al  del  hornillo.  ,. ,  ,„.,„.i-,  i 

lEN.-Anda  y  que  le  maien,  y  a  propósito,  oye.  (L.Kinhu.aü.i 

Man.— ¿Qué  deseas? 

Jen.— ¿Dónde  nos  van  a  atormentar? 

j'/n -7carky"qu%'n:?eo  rda!...   .Hace  co.o  si  se  desmaya  v  sin  .u.rcr  .eta 

quieí^Ja  ;  Xk  ofun  ¡ndlTef pH  tú  (A  Jenaro.)  a  continuación,  dctras  tu.(A  oa- 

muel.)  Y  vosotros  detrás.  (Forman  todos  una  fila.) 

]V\an,— (Asomando  la  cabeza.)  Que  pase  el  primero. 

>:n.    -Parece  que  vamos  a  sacar  la  cédula 
El  indio  colocado  en  primer  lugar  entra.)  .   a    „  oo^.,Mtí» 

Sam  -¡Ay,  señor  Jenaro,  que  le  va  a  tocar  a  usted  en  seguida! 

Jen. -Yo  creí  que  era  cosa  de  juego,  pero  me  va  a  tocar. 
(Se  oye  dentro  al  indio  que  «rita.) 

Ind.  1.".— (Dentro.)  ¡Ay!  ¡Ay! 

Jen.— iCaray! 

Sam.— ¡Caray! 

Ind.  1 ."  -  (Dentro.)  ¡Madre  mía!  . .  .    , 

Uenaro  y  Samuel  empiezan  a  ba.lar  de  nerviosos.  Esta  s.tuac  n  queda  a  cargo  de  los  «• 

tores.) 

Sam.-  ¿Ha  oído  usted? 
(La  voz  del  indio  grita.) 

Ind.  l.^.-iBrahma!  jBrahma! 

Sam. --¡Virgen  Santa! 

&::lYÍ"paíecrqu=  noseoyc...  se  habrá  desmayado;  ahora  entra  .,s. 

ted. 

Jen. —Yo...  (Se  va  a  la  cola.) 

Samid.— ¿Dónde  vas? 

Jen  —Aquí,  a  hablar  con  este  amigo. 

f¿r-Ya'íf  S1líÍT/,T,?ac1i';;SÍ¿«,po  <,uc  ,,0  nos  veia.^ 

im  segundo. 

Samid.-  Pues  habla  y  a  tu  puesto. 

Jen.— (Al  indio.)  Hola. 

Ind.  2.*^.-  No  te  conozco.  ,     ,      u     \ 

Jen. -¿Que  no  me  conoces?  (Disimuia,  hombre.) 

Ind.  2.".— Repito  que  no  le  conozco. 

Jen.  -Pues  me  vas  a  conocer. 

']S;.-m^S  a"cotocer%or*,e  te  voy  a  d.r  una  bofetada  por  bruto  que  te 

me  conoces? ' 

Samid.— Vamuá,  a  vuestros  puestos.  ,  „ -^...^  „,,.,  ^n  é  ;te  nueblu'-^  (Se 

SAM.-¿Pero  ha  visto  usted  qué  malos  fisonomistab  oon  en  cotc  pucoiu. 

dirigen  a  su  sitio.)  ^ 

.    MAN.-(Asomandü  la  cabeza.)  ;inr^)  ,,    Yi;....   ir    i 

jjiN.— (Desmayándose  en  brazoa  de  baiuucl.)  i.VLl  inaur... 
Samid.— ¿Qué  le  pasa? 
Sam.— Que  se  ha  desvanecido. 

Sam.d.-  Pues  como  no  hay  tiempo  Que  Perd^r  e.vtta  tu. 
Sam.— (Desmayándose  en  brazos  de  bamid.)  iMl  aoueía. 


MiR.— (Acercándose.)  Pero  ¿qué  !es  ocurre? 
Samid.— No  sé;  están  como  muertos. 
MiR.— (Llamándoles.)  ¡Sentenciados!  ¡Sentenciados! 
bAM.— No  oyen  ni  un  cañonazo  y  además  han  perdido  el  hahla. 
CoNc— (Dentro.)  ¡Padre!  ¡Samuel! 
Los  DOS, — (Levantándose.)  ¿Quién  llama? 
Dichos.  Jamar  Jalea,  Kazil,  éste  saca  en  la  mano  los  papeles  que  Jenaro  entregó  a  Jama, 
en  el  cuadro  anterior,  y  Concha  por  la  primera  izquierda,  Sacerdotizas  y  todo  el  acom 
panamientü  del  Rajáh. 
Sam.— (Que  lo  ve  llegar.)  ¡El  Rajáh! 

CoNC— (Lleudo  hacia  ellos  y  abrazándoles.)  ¡Padre!  ¡Samuel' 
Jen.— ¿Pero  qué  pasa,  a  qué  se  debe  esta  visita? 
'  JAM.-  Escucha,  europeo:  ese  niño  no  es  hijo  mío. 
JK.N,— ¡Tanipuco! 

KAz.-La  declaración  del  judío  David  nos  lo  ha  aclarado.  El  creyó  que» 
mno  qne  robaba  era  el  hijo  de  Bsther.y  no  fué  así,  porque  yo  sé  que  ella  pal 
librarlo  de  la  venganza  de  su  marido,  si  algún  día  Herbaba  a  conocer  la  verdad 
hizo  que  sus  amigos  lo  cambiasen  por  el  que  precisamente  tuvo  el  mismo  día 
una  servidora  suya.  De  este  modo  el  niño  de  la  criada  es  el  verdadero  hijo  de 
Esther  y  de  mi  señor,  y  tú...  ■• 

Jen.— Basta:  ¡hijo  de  una  fregá  platos! 
Sam.— ¡Pues  si  que  he  buscaó  un  porvenir! 
Jamar.  —Podéis  marchar  cuando  queráis. 
Jen.— ¡Marchar!  ¿Hay  aquí  asilos? 
CoNC— ¿Pero  qué  dice  usted,  padre? 
Jen.— Que  como  no  nos  recoja  la  caridad  ídiga,  no  sé  como  nos  vamos  a  ir. 
nuJ^^Tl~^f'"'     f-^  ^^^"^  °.^  facilitará  el  dinero  para  el  viaje,  pero  nada  más 
que  lo  estrictamente  necesario;  ya  en  vuestra  tierra...  (Vase.) 
Jen.— En  nuestra  tierra,  ¿sin  librería,  sin  puesto? 
CoNC— No  se  apure  usted,  padre;  nosotros  trabajaremos. 
¿)AM.— Y  luego,  con  el  apoyo  de  mi  padre... 
Jen.— ¿De  qué  padre? 

Sam.— De  usted,  que  por  lo  visto  es  el  único  padre  que  me  queda. 
«1  ''^J^'~J-\     Yí^  ^"®  voy  a  ser  tu  padre,  so  sinvergüenza,  y  no  me  nombres 
a!  autor  de  tus  días  porque  te  meto  ahí  en  la  bóveda  roja. 

CoNC— Bueno,  a  Madrid,  que  en  madrid  ya  veremos  cómo  salimos. 
Jen.— ¡Ah,  oiga  usted,  señor  Kazil. 
Kazil.— ¿Qué  quieres? 

Jen.— Una  vez  que  somos  libres,  ¿se  me  permite  una  pequeña  satisfacción? 
Kazil.— Lo  que  quieras. 

Jen.— (Por  señas  llama  a  Samid  y  cuando  está  a  su  lado  le  propina  una  sonora  bofe- 
tada.) Ya  estoy  tranquilo. 
CoNC— A  España. 
Jen.— (Al  público.) 

¡Qué  odisea,  Jesús  mío!, 
y  para  encontrarme  así;  * 

sin  dos  reales,  hecho  un  lío, 
ton  un  siervo  vago  y 
con  este  niño  judío. 
(Música  y  telón.) 


FI.N  D£  la  Ü3RA 


VENTAJAS  QUE  PROPORCIONA  EL  CALZADO 

¡EUREKA! 

Buen  humor,  por  la  comodidad. 
Economía  por  la  duración. 
Elegancia,  perla  novedad. 

Nicolás  Maria  Rivero,  núm.  li.-MADRID 


/ 


Los  flilros  para  agua  "ARSO"  son  los  más 

económicos  y  los  que  más  rmden.  Se  sirven  bu- 
llas sueltas  para  todos  los  sistemas  de  filtros  a 
¡precios  reducidos. De  venta: 

Gasa  *'  ÍÜRSOy,-  Madnid 
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PARA  AUMENTAR  DE  PESO 

tonificarse  nervios  y  músculos 
y  adquirir  buen  apetito,  tome  el 

HIPODERMOL 


FRINE 


A     NUESTRAS    LECTORAS 


Cumplida  la  parte  más  esencial  de  nues- 
tro propósito  al  fundar  esta  Revista — 
la  divulgación  de  los  más  interesantes 
temas  acerca  del  Hogar,  la  Higiene 
y  la  Toilette,  etc.  ere  —  ,  nos  compla- 
cemos en  manifestar  que  a  partir  del 
próximo  número,  FRINÉ  quedará  con- 
vertido en  una  interesantísima  Revista 
de  Modas  que  publicará  previa  una 
exquisita  selección,  numerosos  y  beilí- 
sirROS  toilettes  — más  de 
CINCUENTA     FIGURINES    SEMANALES 

— confeccionados  por  los  má's  famosos 
modistos  de  Londr  s.Pans  y  New-Vo  k. 
Esto  no  será  óbice  prirrjq  lesi^'am  sci»n- 
sagrando  como  hasta  aquí-na  muy  r>re- 
ferente  atención  a  íoda^  aqiit^llas  funda- 
mentales mate  lasque  miev^'an  el  mun<^ 
social,  intelectual  y  físic»  de  la  M  Ht^ 

El  precio  y  el  formato  de  fHt<i  l.?rvis  fi  ~  yv-á  -.'e  do  ci  tn'sr^o. 


comprobar  por  sí  mismo  la  ¡ 
intensidad  lumínica,  blanca 
y  permanente  de  la  lámpara 


lámpara 

OSRAri 

debido  a  la  gran  solidez  de  S 
su  filamenío  de  hilo  esíir 
do  e  irrompible 

UN  CIEGO    VE 

la  economía  en  el  consumo 
de  la  lámpara 

OSRAHí 

comparada  son  sus  simila- 
res. 


concesionario: 
LEÓN  OI^NSTEIN 


MARIANA  PINEDA    "i 
MADtííD 


?r.íi""^  PRENSA  POPÜUR 


Talleres  dé 


propietaria  de  Im.  Novela  Corta,  1.a  Novóla  Teatral  y  Frlné, 
Antonio  Palomino,  núm.  1,  y  Calvo  Asensio,  núm.  i.  — MADRID. 


L\  NOVELA 
TEATRAL 


LERO 


Ar2_i!L Madrid  25  de  Junio  de  1918 Núm.  í 

LA   NOVELA    TEATRAL  Director  Jos77e'u^ 

Complcmenfo  de  la  Novela  Corta 

Estimulados  por  ci  cxíraord  nario 
cxiío  que  han  obtenido  nuestras 
Revistas  LA  NOVELA  CORTA, 
LA  NOVeLA  TEATRAL  y 
FRINE,  vamos  a  lanzar  a  la  publi- 
cidad un  nuevo  semanario  de  ca- 
rácter   infantil    popular,    titulado. 


E       B 


cl  cual,  tanto  por  sus  m?.raviIIosas 
ilustraciones  en  SEIS  COLORES. 
dibujadas  por  nuestros  más  ilus- 
tres artistas,  como  por  la  exquisi- 
ta selección  de  su  texto, — cuentos 
fantásticos  interesantísimos,  emo- 
cionantes narraciones  detectives- 
cas,  historietas  cómicas  graciosí- 
simas, etc.  etc. — será  el  semana- 
rio preferido  por  cl  público  infantil. 

BET  1"%  ffa  MARAVILLOSA   REVISTA  INPAN1 

Ei         CS         EL  APARECERÁ  EN  BREVI 


¡La  manta  zamorana 


ZARZUELA    F.N    UN    ACTO    Y    EN    PROSA 

original  de 


3uillermo  Perrín  y  Miguel  de  Palacios 

iniA.Sl^<3-    ^iv:-^  ERSONAJES 

MARÍA    lUANA.-EL    JOROBETA.-LUCIA.    JUAN 
>íANUEL.-BAMON.-PEDRO.-PRANClSCO.-JOSE 

Coro   general 
La  acción  en  un  arrabal  de  la  ciudad  de  Zamora.  Época  actual 


ACTO  ÚNICO 


Decoración  a  todo  foro.  Calle  en  un  arrabal  de  la  ciudad  de  Zanic:  a.  Desde  la  emboca- 
dura del  teatro  hasta  los  bastidores  de  las  segundas  cajas  y  en  línea  recta,  rompi- 
miento con  columnas  grandes  corpóreas  que  forman  un  soportal  que  ocupa  todo  el 
primer  fondo  y  primer  plano  del  escenario,  comprendido  entre  la  embocadura  y  las  se- 
gundas cajas.  Efecto  oscuro  de  soportales.  Entre  columna  y  columna  penden  un  farol 
grande  con  bombilla  de  luz  eléctrica.  Libres  las  cajas  primeras,  derecha  e  izquierda. 
En  tercera  caja  fondo  derecha  hasta  la  mitad  del  escenario,  fachada  de  casa  pintada 
de  blanco  con  gran  portalón  practicable,  sostenido  por  columnas  de  piedra  y  cuyo  fo- 
rillo, que  se  colocará  en  ultimo  término,  representará  el  patio  de  una  posada.  Deta- 
lles a  juicio  del  pintor.  Sobre  la  puerta  de  piedra,  escudo  de  armas  antiguo  encalado, 
y  debajo  un  letrero  que  dice:  «Posada  del  Sayagués.»  En  la  fachada  de  esta  casa,  a 
la  izquierda  del  portalón,  ventana  baja  con  reja  espesa;  sobre  ésta  balcón  grande  con 
balaustrada  de  madera.  Macetas  en  el  balcón,  vidrieras,  etc.  Por  este  balcón  practi- 
cable se  ve  habitación  practicable  tauíbicn.  Dicha  casa  forma  esquina  en  mitad  del 
escenario  formando  ángulo  con  calle  que  se  pierde  por  el  fondo  izquierda.  Al  final  de 
la  citada  calle  se  ve  el  Real  de  !a  Feria  con  sus  puestos,  casetas,  etc.,  etc.  Fachadas 
de  casas  a  derecha  e  izquierda  de  esta  calle,  peculiares  del  pais,  En  tercer  término 
izquierda,  y  formando  esquina  a  la  citada  calle,  casa  con  puerta  practicable,  taberna, 
característica  del  país,  etc.  Al  lado  de  ésta  y  cerrando  la  segunda  caja  izquierda,  me- 
sas, taburetes,  etc.  Es  de  día.  Luz  de  la  tarde.  Lue^o  cambia  cuando  se  indique.  En 
los  soportales,  alfombra  de  losas  de  piedra  que  Imtía  contraste  con  ei  roior  terroso 
de  la  calle  que  divide  la  escena  de  un  lado  a  otro  del  escenario  y  la  que  se  pierde  por 
el  fondo  izquierda.  A  los  dos  lados  del  portalón  de  la  posada  bancos  de  piedra,  ado- 
sados a  la  fachada.  Contraste  de  luz  en  los  soportales  con  el  sol  que  da  de  lleno  en 
la  fachada  blanca  de  la  casa  de  fondo  derecha.  (Entiéndase  para  ias  indicaciones  de 
la  escena,  derecha  e  izquierda  del  actor.) 


ESCENA  i 

Al  levantarse  el  telón  aparece  María  Juana  con  traje  de  fiesta  de  Bermillo  de  Savaeo  • 
Luaa  con  tra,e  de  aldeana  zamorana,  en  el  bakón  de  la  posada.  A  la  puerta  de  Sa 
José  con  traje  de  aldeano  de  Sayago.  hablando  con  un  grupo  de  arrieros  TraL  4 
ractcrast.cos  Charros  y  charras  salmantinos.  Coro  general  sentados  en  lo;  bancos  d 
piedra  adosados  a  la  fachada  de  la  posada.  En  la  taberna  de  la  izquierda  grupo  de  a 
deanos  zamoranos  bebiendo.  Coro  de  hombres.  Debajo  de  los  .iportalefaUado  ,í 
quierdc,  y  sentados  en  taburetes,  junto  a  las  mesas  Francisco  y  Pedro  c^n  oíos  ia 
r,os.  Ramón  al  lado  derecho  de  los  soportales  con  un  grupo  de  aldeanas  a  las  JL! 
muestra  unas  arracadas  y  varios  collares  y  gargantillas.  Sn  arriero  Stado  en  2^ 
barro  al  lado  de  los  soportales  bebe  una  copa  de  vino  en  la  puerta  de  ía  taberna  1 
atravesando  la  calle  entra  con  el  burro  en  la  posada.  lanerna,  | 

MÚSICA 

Arrieros.-  (A  José.) 

De  la  feria  de  este  año 

qué  decir  no  tendrá  usté, 
,     .  qye  el  ganado  es  de  primera. 

'^^"^í"-  Ya  lo  creo  que  !o  es. 

íH;iblan  bajo.) 

Ram.— (A  las  aldear:¡s.) 

Esta.s  arracadas 

son  de  plata  fina. 

Vamos,  animarse, 

animarse,  chicas. 
Aldeanas.  Pide  usté  mucho  diñen 

y  estas  chicas  tienen  poco. 
^^^'  ¡Ay,  qué  diantre  de  mujeres! 

ij  ,  ¿Para  qué  os  sirven  los  novios?  » 

rRAX.— (A  Pedro.)  _  ' 

En  el  balcón  tienes 
a  María  Juana. 
'^^^^  Calle  usté,  Francisco 

no  quiero  mirarla. 

Ar.DEANO.s  fl-.obiendü.) 

Como  el  vino  de  Toro 

no  le  hay  mejor, 
de  ía  sangre  del  nombre  que  lleva 

tiene  el  color. 
Y  él  enciende  nuestra  sangre, 
y  su  fuego  nos  abraáa, 
y  por  eso  tan  valiente 
es  la  gente  zamorana . 

(Suena  dentro  tamboril  y  gaita  en  combinaión  con 
la   orquesta,  que  va  aprüxin¡á:i')ost».  M(n'imipn<-A    e-.; 
todas  las  figuras  del  cuadro.) 
^'""■^  (A  Luisa.) 

Oye...  Ya  vienen 

los  de  Sayago, 

lo.s  de  mi  pueblo. 

Vamos  abajo. 
Lucía  La  gaita  alegre 

y  el  tamboril, 

ya  suenan  cerca. 

^  están  aquí. 


(Desaparecen  del  balcón.) 
Coro  La  gaita  aleare 

y  el  tamboril, 
ya  suenan  cerca... 
ya  están  aquí. 

ESCENA  .. 

Dichos  y  por  la  calle  del  fondo  aparecen  Gaitero  y  Tamborilero  y  ocho  parejas  de  Saya- 
gueses,  hombres  y  mujeres  coa  los  trajes  característicos  de  fiesta.  Los  hombres  daa 
la  mano  a  las  mujeres  y  avanzan  cantando. 

Sayaguesas  y      Mi  tierra  de  Zamora 


SaYAüUEííIíS 


Todos 
Aldeanas 
Aldeanos 
Todos 


no  quiero  yo  dejar 

que  en  tierra  de  Zamora 

mi  firme  amor  está. 

¡Los  Sayaíjjueses! 

•Hola,  muchachos! 

¡Hola,  muchachas! 

¡Mira  qué  majos! 

ESCENA  IIj 


Dichos,  María  Juana  y  Lucía  por  la  oosad 


María  ¡Los  de  mi  pueblo!. . . 

¡Venga  un  abrazol 
Sayagueses  ¡Venga,  paisana! 

María  Abrazando  a  algunos.) 

¡Ahí  va,  paisanos! 
(A  todos.)  • 

De  Bermillo  de  Sayago, 
cinco  leguas  de  Zamora, 
es  la  gente  más  alegre 
y  la  más  trabajadora. 
Con  Bermillo  de  Sayago 
no  hay  quien  pueda  competir 
ni  en  el  baile,  ni  en  la  plata, 
ni  en  el  rumbo  en  el  vestir. 
Todos  Es  la  verdad, 

tiene  razón, 
de  la  tierra  sin  par  zamorana 
son  lo  mejor. 
Ped.  (Levantándose  y  avanzando.) 

¡Diantre,  con  vosotros!... 
Siempre  rebajando. 
Pues  qué...  ¿no  hay  más  hombres 
que  los  de  Sayago? 
Y  si  de  mujeres 
hablamos  también, 
ya  se  yo  que  algunas 
ni  saben  querer. 
(Dirigiéndose  a  María  Juana.) 
Sayaqueses  Todo  lo  que  ha  dicho 

mentira  es  no  más. 
María  Todo  lo  que  dice 

ya  sé  por  quien  va. 
(Dirigiéndose  a  Pedro.) 
Una  moza  de  Sayago^ 


que  puedo  ser  yo  muy  bien, 

para  querer  necesita 

que  a  ella  le  sepan  querer. 

Y  que  el  hombre  que  la  quiera 

tenga  brío  y  corazón, 

y  lo  que  tienen  los  hombres 

,..    .   .  Paí'a  alcanzar  nuestro  amor. 

(Movimiento  de  aprobación  en  todos.) 


Ped. 


María. — (Con  desprecio,) 


Todos  .  — (Riéndose.) 
María. 


Todos. 


(Avanzando.) 


María. 


Todos. 


¿Quién  lo  dudó?... 

¿Cómo  que  no? 

Todo  eso  que  dices 

lo  tengo  aquí  yo.  (Señalando  al  corazón.) 

¿Tu?...  ¡Cá! 

¡Quítate  allá! 

De  todo  lo  dicho 

no  tienes  tú  ná. 

Ija!  ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Ja! 
De  manera  que  quedamos 
en  que  son  los  de  mi  pueblo 
los  de  más  gracia  y  más  rumbo, 
de  Zamora  los  primeros. 

Es  la  verdad, 

tiene  razón. 
De  la  tierra  sin  par  zamorana 

son  lo  mejor. 

De  Bermillo  de  Sayago, 
cinco  leguas  de  Zamora, 
es  la  gente  más  alegre 
y  la  más  trabajadora. 
Con  Bermillo  de  Sayago 
no  hay  qtiien  pueda  competir, 
ni  en  el  baile,  ni  en  la  plata, 
ni  en  el  rumbo  en  el  vestir. 
¡Ay,  tierra  zamorana, 
en  donde  yo  nací! 
¡Ay,  tierra  zamorana, 
en  tí  quiero  morir! 
Mi  tierra  de  Zamora 
no  quiero  yo  dejar, 
que  en  tierra  de  Zamora 
mi  firme  amor  está. 


ESCENA  IV 

Dichos  y  por  e>  fondo  el  Jorobeta,   tipo  desarrapado  zamorano.   Sale  con  una  guitarrillal 
colgada  a  la  espalda,  y  en  una  mano  una  cazuela  con  comida  y  en  la  otra  unos  men  f 
dragos  de  pan.  Este  tipo  será  una  tiple,  y  como  su  nombre  lo  indica,  será  contrahecho 
y  con  una  chepa  no  exagerada.  Sale  y  se  coloca  en  un  punto  visible  del  proscenio 
se  sienta  en  el  suelo  a  comer. 


hablado 

J08É.~(Después  de  haber  cesado  la  música.)  ¡Que  viva  Sayago  V  viva  su  eente^ 
que  es  la  que  trae  la  alegría  a  la  feria  de  Botijero!  jr  vvd  bu  geme,, 

Todos.— ¡Viva! 

Ped.— (Al  Jorobeta.)  ¡Pero  este  Jorobeta  de  los  demonios!  ¿A  qué  te  pones  ai 
comer  aquí?...  Largo...  ' 

dá  j^^-~'^^^^^^^^^--"  ¡Jorobeta!...  La  callees  de  todos.  Me  pongo  donde  me] 


Peo.— (Atnenazándoíe.)  A  ver  s!  te  doy... 

JoR.-¿A  mí?...  ¡Maldita  sea!...  (Sigue  comiendo.)       ,,,      . 

Ram  —(A  un  grupo  de  aldeanos  y  sayaguesas.  Aparte.)  (iVaya!  ¡Aqui  saco  VO 
ajada'.'..)  (A  todas.)  ¡A  ver,  chicas,  a  ver!...  ¿Quién  me  compra  esta  sortija  dp 
.ro  esmaltada,  con  un  ¡viva  mi  amor!  que  parte  los  corazones?  Ni  un  arzoDis- 
10  se  le  pone  mejor.  (Hablan  bajo.) 

Lucia  —(A  María  Juana.)  ¡Pobre  Pedro!  ¡Que  mal  le  has  tratado 

Mar(Á.— ¿Y  para  qué  se  pone  tan  tonto?  ¿No  sabe  ya  que  no  \t  quiero? 

Lucía.— Pero  le  quiero  yo. 

María.— Pues  díselo.  ^    . ,      ^.      , 

Lucía.— ¿Yo?  ¡Qué  cosas  tienes!  ¡0)ala  pudiera! 

Ram  -  í Separándose  del  grupo,4e  aldeanas.)  Estas  arracadas,  dOS  onzas,  dOS 
)nza8  ¿No  las  queréis?  ..  (Acercándose  a  los  hombres.)  A  ver,  vosotros,  para  las 
lovias.  ¿Tampoco?  ¡Vaya,  aquí  no  hay  dos  pesetas,  ni  RUsto,  ni  nada!  ¡Si  estu- 
fera aquí  Juan  Manuel,  el  Zamorano,  ya  había  vendido  yo  todo  er.to!  ¡Ese  si 
\ne  es  un  hombre  de  rumbo  y  que  se  gasta  la  plata! 

José.  -Eso  es  verdad. 

Fran.— Y  que  lo  digas. 

José.— (A  María  Juana.)  ¿Verdad,  tu? 

María.— Vamos...  padre.  «..«v«i 

josE. -Deja  melindres  y  repulp:os.  Pues  que,  ¿no  sabe  ya  todo  el  arrabal 
que  es  tu  cortejo  yque  vas  a  casarte  con  él,  y  niuy  pronto? 
,     Fran.— (Aparte.)  ¿/lo  otro,  que  como  yo  pueda... 

Df^f^  _(A  María  Juana.)  ¡Ah!  ¿Con  que  vas  a  casarte,  y  con  e!  Zamorano?... 
Mira,  María  Juana,  qué  arracadas  y  qué  gargantilla...  Dile  a  tu  novio  nue  te 

ias  compre.  ,  _  ,. 

pED.— (Aparte.)  (¡Diantre  con  el  Zamorano!) 

Lucia  —(A  Ramón.)  ¡Y  se  las  compra  como  ella  lo  dií;a! 


Pe^- ¡No" puedo  más,  yo  reviento!  ¡Ya  se  conoce  que  todos  ustedes  lede- 
len  algo!  ¡Pus  no  le  echan  ustds  incienso,  que  digamos! 

JosE.-Todo  el  que  se  merece.  ¿Puedo  olvidar  yo,  que  soy  bien  nacido,  lo 
que  hizo  por  mí? 

Fr^m -Y  mírtodos.  Yo  también  le  debo  favores  al  Zamorano,  y  no  quisie- 
ra más  que  me  pusiera  a  prueba  y  entonces  veríamos  quién  era  el  más  agraueci- 
do  de  todos. 

Peo.— Pues  yo  no  le  debo  na. 

Ram.— Pues  sí  que  le  debes. 

Ped.— ^Oué  le  debo  yo?  ...  i, 

RAM.-La  cara,  que  no  tela  ha  quitado  de  una  -bofeta>  porque  no  ha  que- 
rido. (Todos  ríen.) 

Ped -¿A^'mí?  ¿El  Zamorano?  ¡Dichoso  Zamorano!  ¿Pues  quién  es  él? 

jOR .  -(Aparte.)  ¿A  qué  le  tiro  la  cazuela?  (Levantándose.)  

PED.-lPues  ni  que  estuviera  de  non!  ¡Ni  que  fuera  un  santo  milagroso! 
JoR.— (Aparte.)  (¡Este  se  la  va  a  ganar!) 
Ped.— ¡Ponerle  cirios! 
JoR.— (Aparte.)  (¡Se  la  gana!) 

José.— ¡Cállate,  Pedro!  ,  ^  , 

pED.-iQue  no  quiero!  ¡Lo  que  es  el  Zamorano  es  un!... 
JOR.— (Se  abalanza  sobre  Pedro  y  le  mete  un  mendrugo  de  pan  en  la  boca  para  ta- 
pónela.) No  sigas.  ¿Quiés  pan?  ¡Se  la  ganó! 

Peo.— ¡Lo  mato!  ¡Lo  mato!  (Francisco  y  Ramón  sujetan  a  Pedro.) 
Fran.— ¿Qué  vas  a  hacer? 

María.     J    (Conteniendo  al  J<»robeta.)  ¡Jorobetaí 

Lucia.     ) 

Ram.— ¡Pedro! 

Jofi.— Soltar  a  ese  envidioso. 

PED.—DeJarme. 


p 


JoR.—pej'arío...  Si  le  puedo.  Dame  lo  que  me  llevas  de  alto  ¡AnnA»  •  vn  J 

ía  hond'a?"  "'  "'^°  ""  '"'■ ''''"'"''°  '=  "°"'"'-*  Ve.¿  que;..*J-ie  atizo  ^ 
Ped.— ¡Soltarme,  hombre!  rtN 

Fran.— Si  es  un  chiqdiilo,  ¿no  lo  ves?  I 

José.— ¡Vete,  Jorobeta,  vete!  ^' 

«nfcr^M?"°*  fífy^  P°''-  "°  perderme.  Pero  conste  que  delante  de  mf^ 
hiwM^"^í^'"í  delZamorano,  porque  le  muerdo.  ¡Porqíe  yo  sov  un  hom 
bre!  (Medio  llorando.)  Pero  anda,  ven,  corre,  no  seas  blanco     Si  no ^Lm  22    1 
A^^que  la  honda.  ¡Anda!.,.'  ¡Anda!...  ¡Pe^^^fS  ^^¿nef  IaÍ^iSS::! 

ESCENA  V 

Dichos,  menos  el  Jorobeta.  Hfl 

Ram.— ¡Pero  qué  chiquillo! 

Fran.— ¡Diantre  con  el  Jorobeta! 

Ped.— ¡Y  que  sufra  yo  esto! 

José. -¿Y  qué  ibas  a  hacer?  ¿Pegarle  a  un  chico? 

María.— ¡Qué  valentía! 

Ped.-¡A1  chico  no!...  Pero  si  alguien  le  abona,  aunque  sea  el  ZamorHno 

Ram. -Oye,  con  ese  no  te  metas,  por  si  acaso.      ^  ^amorano. 

¿Es  eTcTd  cTmptt"?  '^"'"  '^  ''  Zamorano?...  ¿Secóme  a  los  hombres?.. 

ESCENA  VI 

Dichos  y  Juan  Manuel,  por  el  fondo  Izquierda.  Traje  del  país  y  mantilla  zamorana  a 

hombro. 

fiRVlT/uañ  Ma^elf  """""  """  ''  '"'"•'  ^"^"^^  *^''''  ^""^«^^ 
Lucía.— ¡El  Zamorano! 

mds7\af^¡:  ^^""^  '^"^"^'  "°'^'  ^"''^-  ^^"'  *°^^^  "^'^  P^'s^"os.  Bien  ve; 

Chólalíar^"^  ^'°^  ^"^""^^  ^'  zamorano  más  rumboso  de  toda  la  provincia, 

Juan.— Hola,  platero. 

Fran.— Salud. 

Juan.— Oye,  Pedro.  (Avanza  con  él  hacia  el  proscenio  ) 

MARfA.~(Aparte.)  ¿Habrá  oído  algo? 

José.  —Tendremos  cuestión. 
mJ^f'^l^^  ^t?''  ^"  ''''^  ''^'^•^  Cuando  me  nombres  para  algo    nómbrame  ha- 
noro'^    V  f  r-p^n""  "'^  compares  con  el  Cid  ni  con  nadie,  po?qúe  yo  va?go  rnS 
palo'd  ÍSno.'..       ""'  ^"'"°''  ^^^•^'^"'^«^^  «  t^'í^^-)  Conque,  señores  .?? 

josÉ.— Eso  no.  Va  de  mi  cuenta. 

Fran.— (A  Pedro.)  ¿Qué  te  ha  dicho? 

]!sí~~AdtJ!?rn^^  ínÁ^""''^-' '  ^"^.  '"^  ^^  preguntado  cómo  estaba. 
María  I¿anat5ron*lí^^nL?'PH'f'^^'  ^  ^"  anocheciendo  aquí  el  gran  bailei 
ínón!  .:'?F?anciscoLl        "'^^^^  y  ^^^^^^  aposento.  Los  mozos  conSigo.  ¡Ra3 

unaJaTr'aT^^"'''''^""^'  "^"^^^  ^^^^  olvidado  a  usted  Pedro.  Pedro,  a  tomar! 
eue¿''¿Mr?n^eÍ1«"ní,«f '-^  Este  hombre  me  está  buscando.  (Sayagueses  y  sayal 
EaroSíg^Sp^írpreíf^^^^^^^^  Los  arrieros  entran  en  u| 


que 


José.— (A  Juan  Manuel.)  ¿Y  tú,  no  vienes? 
Juan.— Ahora.  (Vase.) 
Lucía.— (A  Francisco.)  Tlo,  ¿no  entra  usté? 

Juan.— (A  Lucia.)  Ahora  entrará.  Déjanos  Lucía  que  tengo  que  hablatle.  (Vase 
.ucía.) 
Fran.— ¿A  mí?...  Y  yo  también  a  ti. 

ESCENA  VII 

Juan  Manuel  y  Francisco. 

Juan,— (Después  de  haber  visto  que  han  quedado  solos.)  Pus  empiece  usté. 

Fran.— No:  tú  primero. 

Juan.— Empiece  usté,  Francisco. 

Fran.— Pues  voy  allá.  (Aparte.)  (A  ver  cómo  me  sale  esto.)  Pues...  lo  prime- 
•o  que  quiero  decirte,  hacerte  una  pregunta  que  te  va  a  parecer  un  escopetazo, 
jero  que  es  hija  de  la  buena  voluntad  que  tengo. 

Juan.— £/s/<2  dirá. 

Fran.— Oye;  aquí  en  confianza.  ¿Tú  crees  que  es  de  corazón  el  cariño  que 
íe  manifiesta  María  Juana? 

Juan.— Sí,  señor;  de  corazón.  ¿Por  qué  no  ha  de  serlo? 

Fran.— Tú  eres  muy  rico,  Juan  Manuel,  muy  rico. 

Juan. — (Como  contrariado.)  Si...  V  usté  supone  que... 

Fran.— Yo  no  supongo  nada.  Yo  a  lo  que  me  atengo  es  a  éstas.  (Señalando 
las  orejas.) 

Juan.— No  le  entiendo  a  usté.  . 

Fran.— A  éstas...  Que  han  oído  al  señor  José  la  otra  noche  decirle  a  Mana 
Juana...  «Que  se  nos  va  a  escapar...  No  estés  fría  con  él...  Métele  en  cariño, 
que  nos  conviene.»  ¡Eh?...  ¿Qué  tal? 

Juan.— Bueno.  Pues  siga  usté. 

Fran.— Bueno.  Pues  sigo.  ¿Necesita  una  chica  que  quiere  de  veras  que  le 
diga  su  padre  esas  cosas? 

Juan.— ¿Pero  usté  qué  quiere  decir  con  todo  esto? 

Fran.— (Aparte.)  (¡Qué  demonio!  Yo  se  lo  digo)  Pues  quiero  decirte  que  Ma- 
'ía  Juana  no  te  quiere  por  ti,  sino  por  tu  dinero.  (Aparte.)  (Se  la  solté.)  ¡Chico, 
jn  desengaño!  Así  está  el  mundo...  No  te  apenes...  Mira  tú  si  tú  tendrás  muje- 
res... Y  en  fin,  vamos,  a  mí  se  me  ha  figurao  todo  eso  y  perdona. 

Juan.— ¡Vamos,  Francisco! 

Fran.— ¡Ah!  ¿Pero  tú  no  lo  crees  así? 

JuAn.— ¿Yo?  Pues  si  yo  lo  creyera... 

Fran.— ¿Qué  harías? 

Juan.— No  lo  sé. 

Fran.— ¿Y  por  qué  no  has  de  creerlo?  ¿Sería  el  primer  caso? 

Juan.— No,  pero... 

Fran.— ¿Quieres  pruebas? 

Juan.— ¿Las  tiene  usté? 

Fran.— Yo  no,  pero  en  tus  manos  las  tienes. 

Juan.— ¿En  mi  mano?  .     ^  ^,         ,        . 

Fran.— En  tu  mano.  Con  decir  que  estás  arrumado,  que  estas  en  la  pobre- 
za, te  puedes  convencer  de  todo  lo  que  te  llevo  dicho. 

Juan.— (Con  sorpresa.)  ¿Qué?...  (Aparte.)  (¿Sabrá  éste  ya  lo  que  me  pasa?) 

Fran.— La  cabeza  me  juego  a  que  me  salgo  con  la  mía.  A  queJMana  Juana 
no  te  quiere  mas  que  por  tu  plata.  Y  si  tú  quieres,  yo  corro  la  noticia,  y  ya  ve- 
rás como  la  veleta  de  su  carino,  que  antes  señalaba  al  Zamorano  y  nada  más 
que  al  Zamorano,  empieza  a  dar  vueltas  y  vueltas  al  cambio  del  aire  de  tu  des- 

JuAN.— Pero...  digo...  no  es  mala  idea...  Tienes  razón...  Probaremos...  Lo 
que  usté  quiera.  ,  ^  j     ,     , 

Fran.— Pues  yo  me  encargo  de  todo,  déjame  a  mi  y  pronto  me  darás  las 
'j£flftií¿s..i.iQu4.í3cinaíiiü!   MAs  *-alí;  ooaocerlo  ¿míes...  (Aparte.). A  .éste  le  ca§.o 


Habla"  "'''^""^'"^^^'"^^'^^"''^^^'''^"^^■-  '^^"^  *'^"^^  ^^'^  decirme?.. 

JuAN.-Yo...  Nada..,  No...  Otro  día.  Lo  mío  no  tiene  importancia, 
«ow  ^^r"       "^-  r       ®  quieras.  Pues  voy  corriendo  y  ya  verás... Mira  que  tí 
pobre.  iLo  que  a  mí  se  me  ocurre  no  se  le  ocurre  a  nadie.  Dentro  de  un  mo 
¡!rpo8°ada.r  a^''abal...  ¡Mira  que  tú  pobre!  Vaya,  vaya,  hastaluego.  (Va. 

a-aH^'^aT^^^A  "^^^'co."  Dios.  ¡Si  supiera  que  no  va  a  mentir!.. .  ¡Que  lo  he  per- 
M^ía  jVana?     "^  ^^  cierta  por  desgracia  mi  pobreza!...  ¿Pero  será  posible  que 

ESCENA  VIH  ~        ¡i 

Juan  Manuel  y  María  Juana  por  la  posada 

María. -Juan  Manuel...  ¡Hombre,  que  te  esperan' 

Juan.— Sí. .,  yá  voy.  Pero,  oye,  María  Juana. 

María.— ¿Qué  me  quieres?  J 

Juan. -Verte  esa  cara  de  gloria,  mujer.  Más  cerca.  I 

MarIa.— Vamos,  no  seas  tonto,  anda. 

JüAN.—Déjaios  que  esperen.  Si  quiero  mirarte.  Más  cerca.  (Se  cogen  de  la' 
Mano  y  hablan  bajo.) 

ESCENA  IX 

Dichos  y  Pedro  por  la  posada  y  a  poco  Ramón  por  la  mistn  ;  | 

Ped.  -(Aparte.)  ¡Juntos!  ¿Por  qué  habré  salido  yo  para  ver  esto?  (Se  queda  el 
el  fondo  como  distraído.)  «   \       h  tua  c« 

RAM.-jHuy!  La  ocasión  la  pintan  calva.  Se  están  arrullando  los  palo- 
mos. (Avanza  sigilosamente  y  se  coloca  entre  Juan  Manuel  y  Maria  Juana )  Pero 
Suel?    "       sentarían  estas  arracadas  a  María  Juana.  ¿Verdad,    Juan  Ma- 

María.  —Vamos,  quite  usté,  señor  Ramón-  ¡ 

Juan.— ¿Si  las  quieres?..  | 

María.— De  ninguna  manera.  j 

RAM.-Pero,  pedazo  de  tonta,  si  te  las  feria.  Tómalas...  ¿Vas  a  desprecia! 
una  prueba  de  carnlo  de  tanto  peso?  Son  macizas.  ««preuaj 

^^^MARiA.-¿Pero  usté  se  cree  que  yo  le  quiero  a  Juan  Manuel  por  el  intí 

Juan.- -¿Verdad  que  nó?  Maria  Juana.  ¿Verdad  que  nó?...  Repítelo 
María.— Ya  lo  he  dicho. 

Phd.— (Aparte.)  ¿Por  qué  no  seré  yo  sordo  de  nacimiento? 
Kam.—  (Con  las  arracadas  en  la  mano.)  ¿Con  que?... 

Juan.  '  (Aparte.)  El  sefior  Francisco  se  engafla.Me  quiere  por  mí  y  nada  mái 
que  por  mi.  j«"u«»im^ 

María.— (A  Juan  Manuel.)  Pero,  chico,  que  van  a  beberse  todo  el  vino. 

JuAN.-Vamos.  Sí...  Vamps,..  (Aparte.)  Si  no  era  posible.  (Vanse  María  Juan 
luán  Manuel  por  la  posada.) 
Ram.— Pero... 

ESCENA  X 

Pedro  y  Ramón. 

Ped.— (Bajandro  al  proscenio.)  Ahí  tiene  Usté  a  los  ricos,  a  los  rumbosos. 
Ja,  ja! 

•Ram.— Pues  señor,  que  no  encuentro  a  quien  ponerle  este  par.  ¿A  que  no 


Avaí 


hay  orejas  en  toda  la  feria  para  vosotras?  ¡Por  vida  de  las  arracadas  y  qué 
mala  pata  tienen! 

Ped,— Pues  ya  ha  venido  e!  Zamorano.  ¿No  decía  usté  que  en  cuanto  que 
viniera  el  Zamorano?. .. 

Ram.— Mira,  mira,  que  no  estoy  para  bromas. 

Ped.— Pues  el  que  no  sepa  sufrirlas  que  no  las  dé,  que  yo  bien  las  sufro  de 
todo  el  arrabal  desde  que  María  Juana  me  dejo  por  ese  hombre  a  quien  todos 
ensalzan.  Pero  eso  va  a  tener  fin,  y  muy  pronto. 

Ram.— ¿Sí? 

Ped.— Y  un  fin  muy  malo.  Y  como  yo  me  decida,  lo  que  es  aquí  más  de  cua- 
tro me  van  a  tener  miedo.  Y  se  van  a  tener  que  encerrar  en  su  casa  cuando  yo 
transite. 

Ram.— ¡Hombre!  ¡Gracias  a  Dios!  Pues  no  tenía  yo  pocas  ganas  de  cono- 
certe; desde  pequeñito.  Ya  sé  quién  eres...  El  Coco...  ¡Ay,  qué  miedo!  ¡Ja,  ja! 
(Vase  corriendo  primera  derecha.) 

Peí).— ¡Cuando  digo  que  voy  a  tener  que  enseñar  las  uñas!  ¡Cuando  digo 
que  yo  le  voy  a  mascar  a  alguno  algo!  (Vase  taberna.) 

ESCENA  XI 

Queda  la  escena  sola  por  breves  momentos.  Se  oye  dentro  en  la  posada  rasguear  de 
guitarras  en  combinación  con  la  orquesta.  Después,  cuando  lo  indique  la  música,  sale 
el  Jorobeta  por  el  fondo  y  avanza  al  proscenio. 


MÚSICA 


Coro.— (Dentro.) 


lUAN. — (Dentro.) 


Paloma  ooladora 
que  vas  al  palomar. 
Paloma,  que  ya  es  hora 
de  ir  al  palomar. 


«Tengo  de  darle  a  mi  novia 
cuando  me  case  con  ella, 
más  besos  que  tié  colores 
mi  mantilla  sayaguesa.» 
(Sale  el  Jorobeta  y  escucha  a  la  puerta  de  la  posada.) 
Coro.— (Dentro.) 

Tiene  mi  morena 
negros  los  ojillos, 
manos  pequeñinas 
los  pies  pequeflinos. 
Tiene  muy  hermoso 
too  lo  que  se  ve... 
Lo  demás  que  tenga 
vaya  usté  a  saber. 
JoR.  Todos  contentos 


Avanzando. 


beben  y  cantan 
al  son  alegre 
de  las  guitarras. 


También  el  pobrecillo 
de  la  joroba, 
canta  con  su  guitarra 
que  ríe  y  llora. 
Ellos  cantan  felices 
coplas  de  amor, 
y  yo  pido  limosna 
con  mi  c¡*uciAx\. 
(Cantando  y  tocando  la  guitarrilla.j 


María 


No  tengo  padre  ni  ínr/Jrc. 

no  tengo  casa  ni  pan, 

iay!  ¡ay  ¡ay!  ¡ay!  |Ay!  qué  pena, 

qué  pena  es  no  tener  ná. 

Pero  tengo  una  guitarra, 

una  guitarra  y  la  toco, 

y  el  que  tiene  una  guitarra, 

ya  en  el  mundo  no  está  solo. 

Suena,  guitarrilla, 

que  son  tus  sonidos 

las  risas  alegres 

del  jorobadico. 

Suena,  guitarrilla, 

que  oyendo  tus  notas 

les  dicen  los  mozos 

a  todas  las  mozas... 

Escucha,  morena, 

y  alegra  esa  cara; 

ya  suena,  ya  suena 

con  dulce  sonido, 

la  alegre  guitarra 

del  jorobadico. 
(Detro.) 

«De  Beí-millo  de  Sayago 

es  el  hombre  a  quien  yo  quiero 

de  Bermillü  de  Sayago 

es  el  hombre  por  quien  muero.» 


TODOS 
(Dentro.) 

Tiene  mi  morena 
negros  los  ojillos, 
manos  pequeñinas, 
los  pies  pequefiinos. 
Tiene  muy  hermoso 
todo  lo  que  se  ve; 
lo  demás  que  tenga, 
vaya  usté  a  saber. 


unís 

el  jorobeta 
(En  escena.) 

Suena,  guiíarriila, 
que  son  tus  sonidos 
las  risas  alegres 
del  Jorobadico. 
Suena,  guitarrilla, 
que  tu  canto  es, 
del  Jorobadico 
el  único  bien. 


¿le 


ESCENA  XII 
Dicho  y  Rnmón  primera  derecha,  con  una  caja  de  las  que  llevan  los  buhoneros. 

HABLADO 

Ram.  —Vaya. ..  Vamos  hacia  la  feria  a  ver  si  se  vende  algo 
lle^S;^sSd''teca■■j°^  '^  ^'^■- =' "•«  g™»  «fe""»  perrina...  Sefior  Ram6„. 
Ram.— ¡Hola!...  ¿Estas  tú  aquí  otra  vez,  Jorobeta? 
JOR.—bi^  señor...  ¿La  llevo  por  una  perra? 
Kam.— Carga  con  ella,  hombre,  y  andando...  (Se  la  da.) 
JOR.— ¡Diantrel  ¡Cómo  pesan  las  cosas  buenas!  (Se  dirige  al  fondo.) 

ESCENA  XIII 

Dichos  y  Juan  Manuel,  por  la  posada^ 

kr'~R^f.^;'.^in'lf ''''  ^*1"^'^"t'  ¡^''l  Señor  Rnmón,  oiga  usté  una  palabra.| 

.joR.— buenas  tardes,  señor  Juan  Manuel,  (ül *" 

bueno? 


Quitándose  la  gorra.)  ¿Está  UStél 


Juan.— Hola,  buen  mozo...  Toma.  U^t  da  unas  monedas.) 
JoR.— ¡Tres  perras  grandes!...  ¡Qué  bueno  es  este  hombre! 
Ram.— (A  Juan  Manuei.)  ¿Y  qué  quieren:*  íHñblan  bajo.) 

ESCENA  XIV 

Dic!;t-s  y  M. ■..•¡a  Juana,  al  balcón, 

María, -<Desile  el  balcón.)  ¡Ah!  Sí...  Aüí  está  Juan  Manuel  y  hablando  con  el 
eñor  Rain<^n.  ¿A  qi'.e  me  están  mercando  las  arracadas?  ¡Valiente  tonto! 

Ram  —(A  Juan  Manuel.)  Dos  onzas,  chico,  dos  onzas...  Ya  ves  regaladas, 

Juan.— Sí...  Vengan . 

Ram.— Ahí  las  tienes. 

Juan.— Bueno.  Ya  se  las  pap:aré,  señor  Ramón...  Ahora  no  llevo  ,. 

Ram.— ¡Lo  que  quieras,  hombre!  Parece  mentira...  Tratándole  de  tí...  Como 
\i  no  me  las  quisieras  pagar.  * 

Juan. — Eso  no. 

MARíA.—r.Qué  hablarán?  .. 

Ram.— Todo  lo  mío  es  tuyo.  Vamos,  hombre,  dos  onzas...  Una  miseria.  Me 
|)fendes,  hombre...  Muchas  ;i,racias. 

Ram.— Vaya,  adiós . 

Juan.— Vaya  usté  con  Dios. 

Ram.— (Aparte.)  ¡Qué  delicadí^  es  y  qué  rumboso!  ¡Ni  ha  regateado  siquiera! 
IVase  hacia  el  fondo  y  ve  r  María  Juana  en  ei  balcón.)  ¡Ah!  María  Juana...  (Durante  el 
liálo^ío  viiiíre  Juan  Manuel  y  el  Jorobeta,  Ramón  hací;  señas  desde  la  calle  a  María  Juana, 
|}ue  Juan  Manuel  le  ha  comprf.do  lab  arracadas.  María  Juana  le  dice  por  señas  que  se  calle 
se  retira  del  balcón.) 

JuR.— Adiós,  señor  Juan  Manuel,  que  siga  iisfá  bueno,  y  que  Dios  se  lo  p'i- 
?ue  y  se  lo  aumente. 

Juan.— Muchas  gracias,  hombre. 

Ram.— Anda,  Jorobeta. 

j{,R,_Voy  allá.  (Carga  con  la  caja  y  vanse  Ramón  y  el  Jorooeta  por  el  fondo.) 

ESCENA  XV 

Juan  iVianuel  y  a  poco  José  y  Franci.sco,  por  Ja  posada. 

Juan.— (Aparte.)  Pero  qué  vueltas  da  el  mundo.  ¿Quién  había  de  decirme  qut 
k'o  no  iba  a  poder  pagar  esta  miseria?  (lúirando  las  arracadas.) 
Jost.— (A  Francisco.)  Pero  SÍ  narece  imposible  loque  me  dices. 
Fran.— Pues  es  la  fija  y  allí 'le  tienes.  {Señalándole  a  Juan  Manuel.) 
José.— Pues  voy...  Las  cosas  claras. 
Fran.— (Aparte,  riéndose.)  Va  a  tener  gracia.  (Vase  posada.) 

ESCENA  XVI 

Juan  Maiuie!  y  José. 

José.— Juan  Manuel,  ¿qué  haces  ahí  tan  pensativo?  ?Te  pasa  algo? 

Juan. —A  mí  nada.  ,,        ^    j.    i.       4.  a^  ..^  «« 

José.  -Tú  no  eres  tranco  conmigo.  Desde  que  llegaste  te  he  notado  un  no 

\  JuAN.-ÍATa'ríe.)  (Este  es  un  buen  hombre.  Para  qué  reservarme...)  Pues  sí, 
señor  José...  Me  sucede...  que  la  ambición  me  ha  perdido...  Que  queriendo 
aumentar  la  fortuna  que  me  dejó  mi  padre  que  en  paz  descanse  me  metí  en 
rie;^ocios,  emprendí  empresas  que  no  entendía  y  lo  he  perdido  todo,  bbto  es  lo 
que  me  sucede,  señor  José.  .    .    ,  ^:-^  nvr.«^;o^/^ 

iosÉ  -?Pero  qué  dices?. . .  (Aparte.)  Pues  era  cierto  io  que  me  dijo  Francisco. 
JUAN'.-Digo..   la  pura  verdad.  ¡Para  qué- he  de  andar  con  lampujos  y  sobre 
todj  con  usté,  con  usté  que  tanto  me  quiere' 


José.— Eso  no  lo  dudes.  (Pausa.)  Pero,  ¿por  qué  has  sido  loco,  hombre? 
Juan.— Ya  no  tiene  remedio.  No  hablemos  de  eso. 
José.— Pero  oye. . .  ¿Y  no  te  ha  quedado  nada? 

Juan.— Nada.  La  casa  vieja  de  Bermillo,  que  vale  bien  poco,  y  esa  hipóte- 
cada,., 

José.— ¡Jesús!  ¡Hombre!  ¡Jesús!...  ¡Qué  desgracia! 

Juan.— ¡Terrible!  Pero  yo  soy  joven  y  tengo  ánimos  y  trabajaré  y  no  estoy 
tan  solo  ni  tan  abandonado.  ¿Verdad,  señor  José?  Porque  usté  y  Francisco  y 
Kamón  y  otros  me  ayudarán,  y  no  lo  digo  por  lo  que  por  ustedes  hice,  que  eso 
ya  se  me  ha  olvidado,  sino  porque  sé  que  me  quieren. 

José.— No  faltaba  más.  Ya  lo  creo.  Pues  digo.  ¿Puedes  dudarlo?  Para  las 
ocasiones  son  los  amigos. 

Juan.— No.  Si  no  lo  dudo.  Lo  que  le  pido  a  usté  por  favor  es  que  María  lua- 
na no  sepa  nada  así  de  pronto.  ^  j 

José.— ¡Jesús!  ¡Hombre!  ¡Jesús! 

Juan.— Yo  no  me  atrevo  a  decírselo.  Ahora  iba  a  verla;  pero  no,  no  me 

TÍ^7^'  .^^^^  ^^  '^  '^"'^  P°^°  ^  PO'^^^-  •  •  Me  voy...  Hasta  después,  señor  José... 
Adiós.  (Vase  segunda  derecha.) 

José.— ¡Anda  con  Dios!  (Después  de  una  larga  pausa.)  V  yo  que  quería  que  Ma- 
na Juana...  Pues  no  va  a  poder  ser.  ./    -1     1  M 

ESCENA  XVII 

Dicho,  María  Juana  y  Francisco,  por  la  posada.  Empieza  a  anochecer, 

JVURfA.-jPadre!  ¡Padre!. . .  ¿Es  verdad  lo  que  me  ha  dicho  el  señor  Francis- 
co? ¿Es  cierto? 

Fran  .  —No  quiere  creerlo. 

José.— Pues  hija,  créelo...  Ahora  me  lo  acaba  de  decir  él  mismo. 

hRAN.-¿El  mismo,  eh?...  Claro.,.  (Aparte.)  ¡Qué  tunante!  Ha  seguido  mi 

María.— ¡Pobre  Juan  Manuel! 

José.— Esa  es  la  palabra...  ¡Pobre! 

María.  ~¿Y  dónde  está?  ¿Por  qué  se  ha  ido? 

Pran.— Le  dará  vergüenza  decirte... 

María.  -  ¡Qué  tontería!  ¿Por  qué?  Yo  le  he  de  seguir  queriendo  lo  mismo  o 
puede  que  más.  Pobreza  no  es  vileza. 

Fran.— Vileza  no,  pero  miseria  sí. 

Jóse.— Tiene  razón  Francisco. 

María.— ¿Qué  dice  usté?... 

José. -Pues  digo  que...  No  me  importa  que  esté  este  delante,  (Señalando  a 
Francisco.)  que  las  cosas  han  cambiado,  pero  mucho...  Y  yo  siento  lo  que  le  pa- 
sa a  Juan  Manuel...  Si,  señor.  Pero  eres  mi  hija  y  debo  velar  por  tí  y  vamos 
darte  un  buen  consejo.  Antes,  claro,  el  Zamorano  era  una  conveniencia,  pero 
ahora...  ahora  puede  que  sea  una  carga. 

Fran.— No  dices  mal,  y  perdona  si  yo  me  meto.. . 

José.— ¿No  sería  una  lástima  que  una  chica  de  sus  prendas?...  ¡Claro'  Que 
yo  por  tu  interés  te  decía...  anda,  quiérelo,  te  conviene,  y  tú  me  obedecías       ' 

María.— No...  Perdone  usté,  padre.  Yo  no  le  obedecía  a  usté.  No  señor. 
Yo  obedecía  a  este...  (Señalando  ai  corazón.) 

Fran.— (Aparte.)  (Anda . ) 

José. —¿Qué  quieres  decir? 

MRRiA.-(5ue  le  quiero  porque  ie  quiero  y  no  porque  usted  meló  man- 

José.— ¿Esas  tenemos?  (A  Francisco.)  ¿Pero  has  visto? 

Fran.— ¡Ja...  ja!...  ¡Qué  muchachas  las  de  hoy! 

José. -Bueno.  Pues  yo,  tu  padre,  te  digo  que  esa  boda  no  te  conviene,  i 
que  no  te  casas  con  el,  y  que  ya  le  es*-'  olvidando,  y  cuidadito  conmigo,  pórl 
que  ya  sabes  como  las  gasto  ^  '  ^    \ 

María  —¡Pero  padre! 


José.— No  hay  padre  que  valga. 
Fran.  —(Aparte.)  Bueno  va.  ¡Si  conoceré  yo  el  mundo? 
María.— (Llorando.)  ¡Pobre  Juan  Manuel! 

Jóse.— Y  nada  de  lágrimas  y  gimoteos.   Arre  a  tu  cuarto,  y  todo  se  acabó. 
María.— Hay  cosas  que  no  se  acaban,  y  el  cariño  es  una.  (Vase  posada.) 
José.— ¡Contestarme  a  mí!...  ¡A  un'!...  (Amenazándola.) 
Fran.— Vamos,  José...  vamos!   ¡Si  ella  al  fin  y  al  cabo  te  obedecerá  como 
siempre! 

Jóse.— ¡Y  que  no  lo  haga!  (Hablan  bajo.) 

ESCENA  XVIII 

Dichos  menos  María  Juana.  Se  hace  de  noche.  Cambia  el  tono  de  la  decoración.  Se  ilu- 
minan poco  a  poco  los  puestos  de  la  feria  (situados  en  el  fondo  de  la  izquierda.)  Se 
iluminan  los  faroles  eléctricos  de  los  soportales,  y  aparecen  por  la  puerta  de  la  po- 
sada. Coro  general  de  Bcrmillo  de  Sayago  con  la  Jgaita  y  el  tamboril.  Por  el  fondo 
aldeanos  y  aldeana*  zamoranos  y  Lucía  por  la  posada, 

MÚSICA 

SAYApuesEs  Ya  dispuestos  estamos  para  ese  baile, 

Señor  José. 
Y  aquí  en  los  soportales  como  usté  ha  dicho 
aquí  va  a  ser. 
Aldean.\s  Al  baile  de  la  plaza, 

al  baile  vamos  ya, 
que  aquí  la  gente  moza 
se  muere  por  bailar. 
JosE.  Venga  el  baile,  mtichachos, 

y  la  alegría, 
y  aballar  las  parejas 
con  galiarüía. 
Fran  (A  Lucía.) 

Tu  no  bailes  con  nadie; 
te lu  prohibo. 
Lucia  (Aparíe.) 

¡Ay,  si  Pedro  quisiera 
bailar  conmigo! 

ESCENA  XIX 

Dichos  y  Pedro  por  el  fondo  y  Ramón  y  el  Jorobeta  por  la  taberna 

Ped.  ¿Pero  empieza  ese  baile?... 

¡amos,  de  prisa! 
Ram  A  formar  las  parejas; 

pronto,  chiquillas. 
Sayagueses.  ¿Dónde  está  María  Juana." 

Ram.  Esa  chica,  ¿dónde  está? 

José.  Allá  dentro,  en  la  posada. 

Ram.  María  Juana,  ven  acá. 

CoKO.  Venga  la  copla 

para  bailar, 

que  tes  parejas 

aguardan  ya. 


ESCENA  XX 

Dichos  y  Mana  Juana,  posada. 

María.  Aunque  la  pena 

mi  pecho  llena, 
no  hay  más  remedio, 
he  de  cantar. 
(Suena  la  gaita  y  el  tamooril.  Se  forman  las  pnreías  ^ura  e; 
tañuelas.  María  Juana  avanzando.  Bailan.) 

Cuando  siegues  el  trigc 

y  hagas  el  haz, 
cuando  lleves  las  uvas 

para  el  lagar, 
guárdame  de  las  uvas 

fresco  racimo, 
guárdame  una  amapola 
de  ias  del  trigo. 
TtíDos.  Racimo  y  amapola 

que  amante  pido  yo. 
Kacimo  y  amapola 
serán  prueba  de  amor. 


.|;:¡;í  t.-   I  oi   cas- 


(Bailan.) 


ESCENA  XXÍ 

Dichos  y  Juan  Manuel  segunda  der: 

¡Bien  por  las  parejas! 
¡Bien  por  mis  paisanos! 


(Afuera  pesares.) 


Juan. 
(Aparte.) 

(A  todos.) 

¡Ea!  ¡También  yo  bailo! 
José.— (Rápido  a  Mar»-*  Juana.) 

Si  viene  a  sacarte, 
tü  no  has  de  bailar. 
¿Y  que  le  respondo? 
Pues  que  no,  y  en  paz. 
-(Dirigiéndose  a  María  Juana.) 

Si  quieres  ser  mi  pareja, 
María  juana,  esta  es  mi  mano. 
Vamos,  anda...  Que  ya  esperan. 
Vamos,  anda. 

Yo...  No  bailo. 
¿Le  desprecia? 

¡María  Juana! 
Me  obedece. 

Bueno  va. 
¿Qué  le  pasa  a  esta  chiquilla? 

¿Por  qué  le  despreciará? 

-(Después  de  una  pausa  en  la  que  han  cantado  los  demás  los  anteriores  versos.)! 
¿Que  no  bailas  tü  conmigo? 
Di  la  causa.  Ya  la  sé. 
Fran.— (Acercándose  a  Juan  Manuel.) 

Se  lo  dije  y  ya  estás  viendo. 


Mar¡.\. 

José. 

Juan.- 


María. 

Ped. 

Lucia  . 

José. 

Fran, 

Ram. 

JOR.      ) 

Coro.) 
Juan. 


m'ii 
1 


'm 


fuAN.  era  falso  su  querer, 

pausa  y  transición,) 

Paisanos  y  amibos, 
prosiga  la  fiesta, 
que  aquí  por  fortuna 
no  faltan  parejas. 

'ran.  Ahí  está  mi  cliica. 

UAN.  Tiene  usté  razón. 

Lucía... 

Invitándola  ol  bnile.) 

jüClA. — (Aparte  a  Francis'co.) 

¿Qué  hajTo? 
¿Bailo,  tío,  o  no? 

RAN.  Pues  claro,  chiquilla, 

y  de  coronilla 
si  él  lo  quiere  así. 

luAN.  Lucía,  bailemos 

y  el  baile  alegremos... 
Suena,  tamboril. 

UNÍS 

Racimo  y  amapola 

que  amante  pido  yo,  etc. 


Juan.— ¿Sabe  usté,  señor  Frniícisco,  que  no  me  había  yo  fijao  en  Lucía?. 
Cuidado  que  baila  bien  y  es  graciosa. 

Lucia.— Muchas  gracias,  chico. 

Fran.— Es  una  perla,  hombre,  una  perla. 

Ram,— (A  Pedro.)  ¿Pero  tú  sabes  lo  que  ha  pasado  aquí? 

Ped.— Yo  no  sé  ni  esto. 

María.— (A  Jor.é.)  ¿Lo  ve  usté,  padre?  Por  usté  me  desprecia. 

José.— Tonta,  ¿y  a  tí  qué  te  importa?  Si  es  pobre,  ¿ya  para  qué  te  sirve? 

María.— ¡Dios  mío! 

Ju.AN.— (Aparte.)  ¡Quién  había  de  pensarlo!  Pero  me  ¡a^  paga.  La  he  de  reba» 
lar  delante  de  todo  el  mundo. 

Lucia.  —¿Pero  qué  ha  sido  esto,  María  Juana? 

María.— Déjame,  quita,  no  me  hables. 

Juan.- -(A  Francicco.)  ¡Francisco!  ¿Me  da  usté  licencia  para  feriarle  a  su  so- 
)r¡na  estas  arracadas? 

Fran.—Sí,  hombre  sí...  Lo  este  tú  quieras.  ¿Qué  ofensa  hay  en  ello?...  (A  to- 
is.)  Señores,  miren,  miren  qué  regalo  le  hace  el  Zamorano  a  mi  Lucía. 

Juan.— (Entregándola  las  arracadas.)  To.ma,  para  que  las  luzcas  a  mi  salud. 

Lucia. — (A  Francisco.)  ¿Las  tomo? 

Fran. — Eso  no  se  pregunta.  (Lucía  se  coloca  ¡as  arracadas  y  la  rodean  un  grtipr 
le  aldeanas.) 

Ram.— lEh!  Estas  son  aquellas:  las  que  nadie  compraba...  El...  él...  me  la* 
:ompró. 

María  .  -  Yo  no  puedo  sufrir  esto. 

José.— ¿A  dónde  vas? 

María.— Déjeme  usté,  padre.  (Vase  posada.) 


asi 


ESCENA  XXII 
Dichos,  menos  María  Juana.  . 

Ram,— ¿Pero  qué  ha  pasado?  ¿Qué  es  esto? 

f^H:!"^^"~^"^^^^*^^.^^"^°^^^  ^^^  mundo,  señor  Ramón.  Aquel  Zamoranoque 
todos  conocíais,  aquel  Zamorano  a  quien  todos  llevaban  en  palmitas  por  lo  rico 
Lí*nr^!?!^S^°'V  ^""¿-^  '^  ^^  quedado  pobre,  y  ya  lo  veis,  la  primera  que  lo  ha 
de-c^preciado  al  saberlo,  es  la  mujer  que  él  quería.  (Movimiento  de  extrañeza  en 
te    >s  menos  en  Francisco,  que  se  sonríe  maliciosamente.) 

Lucia.— ¡Pobre! 

Ped.— ¡Pobre! 

rras  gía^des^^'^^  ^'*'  ^*  "°  ^"^'^^  ^^^'  ^'  ^^  ^^  ^^^°  ^^^^  ""  momento  tres  pe- 

Ram.-(A  Francisco.)  ¿Ha  dicho  pobre? 
*    ^"^^x*";"^'- ' •  ^^°  ^^  dicho...  ¡Pobre!  No  tiene  dos  pesetas. (Aparte.) ¡Valien- 

JuAN.— Parece  mentira,  ¿eh?  Pues  ya  lo  habéis  visto. 

José.— Oye,  tú...  Que  no  permito  que  lleves  en  lenguas  a  mi  hija.  Si  te  ha 
despreciado,  ha  hecho  bien.  ¿Hay  alguna  escritura  firmada?  ¿Se  te  debe  algo? 
Pues  pata,  y  hemos  concluido.  Paisanos,  a  la  feria. 

Juan.— ¿Lo  veis?...  Este  se  cura  en  salud. 

Fran.— No  puedo  ver  ingratitudes.  Como  si  tú  fueras  a  pedirle  aiffo.  No  ne- 
cesitas a  nadie  estando  yo  aquí.  s      ^^  >"=■ 

Jor.— Muy  bien  dicho,  y  estando  yo,  menos.  toi 

José.— Dale  lo  que  quieras,  y  a  tu  sobrina  también,  y  que  te  aproveche. 

pRAN.-Pues  sí  señor. ..  Si  la  quiere  es  suya. 

José.— Bueno,  bueno.  Paisanos...  Vamos  a  los  fuegos...  A  la  feria. 

1 ODOS.  -  Vamos.  (Vanse  José  y  el  Coro  general  por  el  fondo.) 

ESCENA  XXIII 

Lucía,  el  Jorobeta,  Ramón,  Francisco  y  Juan  Manuel. 

Ram.— (A  Pedro.)  ¿Pero  ha  dicho  que  está  pobre? 
Ped.— ¿Pues  no  lo  ha  oído  usté?  (Vase  taberna.) 

ESCENA  XXIV 

Dichos,  menos  Pedro. 

RaíM,— ¿Y  quién  me  va  a  pagar  a  mí? 

LucIa.— Pero  tío...  ¿Es  verdad  que?... 

Fran.— Cállate,  tonta. 

Ram.— Oye,  Juan  Manuel...  dispensa.  Pero...  no  vas  a  ofenderte,  ¿eh? 

Juan.— ¿Qué  quiere  ustéP 

Ram.— Que  yo...  Esta  noche...  ¿sabes?...  Voy  a  necesitar  eso... 

Juan.— ¿Las  dos  onzas? 

Ram.— Sí...  un  pago  urgente...  Si  no,  no  te  molestaría.  (Aparte.)  Me  pinclianJ 
{Caramba,  que  son  treinta  y  dos  duros! 

Juan.— Me  saleaste  como  el  señor  José  y  la  otra...  Esta  noche,  esta  misraí- 
noche  te  las  daré...  Y  si  no,  ahora  mismo...  Francisco...  Este  tiene  prisa  ahora! 
por  cobrar  las  arracadas  que  no  le  he  pagado. 

Fran.— Tú  también,  Ramón.  ¡Parece  mentira! 

JoR.— (A  Ramón.)  Usté  también. . .  Hombre,  busque  usté  quien  le  lleve  la  cají 

Ram.— Hombre...  Yo  le...  Me  pinchan. 

F-íAN.- Esta  noche  te  daré  yo  esa  miseria. 


liiy 


\h 
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Juan.— Gracias,  Francisco. 
Fran.— Nada  de  gracias. 

Ram.— Yo  siento...  pero,  en  fin.  Bueno,  nasta  luego.  ¡Caramba,  que  son 
f  treinta  y  dos  duros!  (Vase  taberna.) 

JoR.— (Amenazándole.)  ¡Hombre...  si  me  valiera! 

ESCENA  XXV 
Dichos,  menos  Ramón 

Fran. -(Después  de  mirar  a  todos  lados.)  ¿Te  lias  convencido  ya?  ¿Salió  todo  lo 
que  yo  te  decía  y  más?  ¿Has  visto?  Todos  te  vuelven  la  espalda. 

Juan.— Todos  no,  que  me  queda  usté,  Francisco. 

Fran.— Y  dilo  muy  alto.  Te  quedamos  ésta  y  yo.  (Señalando  a  Lucía.)  No  lo 
üigo  por  nada,  ¿eh?  Pero  como  mujer  de  su  casa  y  buena  como  su  tío... 

Juan.— ¡Cómo  ensancha  el  corazón  en  la  desgracia  contar  con  un  buen 
amigo! 

Fran,— ¿Cómo?  ¿Qué  desgracia?  ¿Qué  dices? 
Juan.— Lo  que  le  he  dicho  al  arrabal  hace  un  momento. 
Fran. -¡Bien  has  fingido!...  ¡Bien!  Y  yo  me  parece  que  te  he  ayudado  a  en- 
jgañarlos..,  ¡Mira  que  tú  pobre! 
JoR.— ¡Ah!  ¿Pero  no  es  pobre? 
Fran.— Ca...  hombre.:,  ca! 

JoR.— Me  alegro.  Me  alegro...  ¡Viva  el  Zamorano! 
Lucía.- ¿De  modo,  que  todo  era  un  engaño? 
Fran.— Todo,  chica,  inventado  por  mí. 

Juan.— No,  Francisco;  no,  por  desgracia.  Todo  es  cierto.  Lo  he  perdido 

todo.  ^ 

Fran.— ¿Qué? 

Juan.— Que  estoy  pobre.  Si  señor...  Por  eso  le  dejé  a  usté  hacer  v  decir 
usté  no  mentía. 

Lucia.— ¿De  manera  que...? 

Fran.— ¿De  modo  que.,.? 

Jor.— ¡Pobre!  ¡Pobrecito  señor  Juan  Manuel! 

Juan.— Sí,  señor...  Y  no  hablemos  más  de  esto,  porque  me  apena.  Buenas 
noches.  ¡Ah!  No  se  olvide  usté  de  darle  ahora  mismo  a  ese  las  dos  onzas. 

Fran. -No,  hombre,,.  Ca...  Ahora  mismo...  (Transición.)  Pero  oye...  ¿Y  es- 
tando en  esa  situación,  para  qué  quieres  hacer  ese  gasto  tonto?...  Ese  sacrifi- 
cio. ¡Bah!  No,  no  lo  consiento.  Lucía,  trae,  quítate  esas  arracadas.  ¡No  faltaba 
más!  Toma...  ¿Vas  a  gastarte  dos  onzas,  y  en  mi  chica?  Vamos,  no  seas  loco, 
Juan  Manuel,  no  seas  loco.  Toma  y  devuélveselas  a  Ramón. 

Juan.— ¿Que  yo  se  las  devuelva?  ¿Que  yo  quede  mal?  Lucía,  tuyas  eran  y 
tuyas  son.  Lo  que  da  el  Zamorano,  no  lo  quita. 

Jor.— (Llorando  en  un  lado  de  la  escena.)  ¡Eso  es  un  hombre! 

Fran.— ¡Bueno,  hombre...  bueno!  Lucía,  anda  para  la  posada. 

Lucia.— Buenas  noches.  ¿Pero  ya  no  me  caso  con  él  tio? 

Fran.— ¡Cá,  mujer,  cal  ¿Ya  para  qué? 

Lucia.— ¡Ay,  qué  alegría!  (Vase  posada.) 

Fran.— Buenas  noches,  Juan  Manuel!...  ¡Pobre!  ¡Pobre!  ¡Bonito  neeocio' 
vVase  taberna.)  &     •"- 

Juan.— ¡Anda  con  Dios!  ¡Todos  lo  mismo!  ¡Cómo  se  parece  el  Dobre  al 
muerto!  ¡Todos  le  olvidan!  »'      v-  ai 

ESCENA  XXVI 

Juan  Manuel  y  el  Joróbete 

JOR,— (Se  aproxima  a  Juan  Manuel,  se  arrodilla  delante  de  ei  y  le  besa  la  mano)  Yo 
no,  señor  Juan  Manuel,  Yo  no. 

Juan.  -  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  dices  ttí? 


JoR.— Que  yo  no,  que  yo  no  le  olvido.  Yo,  el  Jorobeta,  el  ultimo  del  pue 
Dio,  el  que  todos  desprecian,  el  perro  de  la  calle,  ese,  ese  le  sigue  a  usté  be 
sando  la  mano  y  bendiciendo  su  nombre  y  diciéndole  a  gritos  a  todos  esos  tU' 
nos...  ¡Ingratos!...  ¡ingratos!..,  ¡Aprended  a  ser  agradecidos! 

Juan.— ¡Pobre  muchacho!  Levanta,  hombre,  levanta.  Ven  a  mis  brazos.  qu< 
■  este  es  tu  sitio.  (Le  abraza.) 

JoR.— ¡Me  ha  abrazado!  ¡Me  ha  abrazado!  El...  ¡El  Zamorano!  ¡Vaya  um 
honra!  Tome  usté,  tome  usté. 

Juan.— ¿Pero  qué  me  das? 

JoR.-  Las  tres  perras  de  antes  y  otra  perra  que  me  dio  el  platero  por  lle- 
varle la  caja.  Yo  nada  necesito.  No  tengo  más.  No  puedo  dar  más.  Lo  siento 
¡Qué  se  le  va  a  hacer!...  El  que  da  lo  que  tiene...  Con  Dios,  señor  Juan  Ma 
nuel .  Con  Dios.  (Vase  rápido  fondo.) 

ESCENA  XXVII 
Juan  Manuel  y  Ramón.  Pedro  por  la  taberna 

Ped.— (A  Ramón.)  Allí  está  todavía.  (Señalando  a  Zamorano.) 

Ram.— Me  alegro. 

Ped.— Ande  usté  con  él...  ¡Pobre  Zamorano!  (Con  ironía.) 

Ram.— (A  Juan  Manuel.)  Juan  Manuel,  Francisco  acaba  de  decirme  que  él  nc 
me  paga  eso.  ¿En  qué  quedamos? 

Juan.— ¡Diantre!...  ¡Qué  amargo  es  el  no  tener! 

Ram.— ¿En  qué  quedamos? 

Juan.— (Aparte.)  (Como  me  acorralan...)  Espere  usté. 

Ped.— (Acercándose.  Aparte.)  Si  no  tiene  dinero,  vaya  un  compromiso, 

Juan.— ¡Ah!  Pedro.. . 

Ped.— (Con  ironía.)  ¡Hola!  Siento  tu  desgracia.  Cosas  de  la  vida. 

Juan— Sí.  . 

Ram.— ¿Pero  me  pagas  o  no  me  pagas? 

Juan.— Sí,  hombre...  Sí...  Te  pago.  ¡Pedrol  (Aparte.)  No  hay  otro  reme- 
dio! 

Ped.— ¿Qué  quieres? 

Juan.— Necesito  dos  onzas  para  pagarle  a  este  buen  amigo.  No  te  las  pido. 
Te  vendo  mi  manta.  Bien  las  vale.  ¿La  quieres?...  Como  esta  no  hay  ninguna  en 
Zamora,  por  lo  extraña  y  por  lo  rica. 

Ped.— (Mirando  la  manta.)  Sí,  hombre,  si.  Venga.  Te  la  compro.  Me  deberás 
ese  favor. 

Juan.— ¡Toma. . .  Ahí  va  mi  mantilla.  Págale  a  ese.  (Señalando  a  Ramón.)        §« 

Ped.— (Cogiéndola  manta.)  No  es  mal  negocio.  Venga  usté  a  la  taberna,  se 
por  Ramón-  (Vase  taberna.) 

Ram.— En  seguida.  (A  Juan  Manuel.)  Chico,  dispensa.  Pero  la  necesidad,  los 
tiempos  están  tan  malos. . .  (Vase  taberna.) 

JuAn.— Los  tiempos  no,  los  amigos. 

ESCENA  XXVIII 

Juan  Manuel 

MÚSICA 

Juan.  Como  en  pintura  me  veo 

es  lo  que  dice  el  cantar. 
«No  fíes  en  las  mujeres, 

ni  en  los  amigos  jamás,  | 

qije  las  mujeres  olvidan 
v  los  amigos  se  van.» 


ESCENA  XXIX 
Dicho,  María  Juana  y  Lucía  por  el  bnUón 

Lucia  Aun  no  se  ha  marchado, 

aun  le  puedes  ver, 
yo  que  tú  bajaba, 
y  hablaba  con  él. 
VIaria  No  quiero  verle, 

déjame,  no.  ' 

tiUCiA  Baja,  no  hay  nadie, 

buena  ocasión. 
(Hablan  bajo.) 
jIuAN  ¡Como  cambia  la  fortunad 

¡Quién  pensara,  quién  dijera! 
Que  olvidado  así  sé  viera 
hoy  por  todos  Juan  Manuel. 
tuciA  Anda,  tonta,  baja  y  dile 

que  tu  amor  no  es  traicionero. 
NIaria  Dices  bien.  Porque  le  quiero. 

Necesito  hablar  con  él. 
(Se  retiran  del  balcón.) 
|uAN  Pero  a  todos  desprecia 

mi  corazón, 
A  olvidar,  Zamorano, 
que  es  lo  mejor. 

Se  dirige  al  fondo  y  aparece  en  el  umbral  de  la  puerta  de  la  posada  la  figura  de   María 
Juana  ilumin{|da  por  la  luna  que  refleja  en  la  fachada  de  la  casa 

ESCENA  XXX 


V^ARIA 

Juan 

VIaria 

Juan 

^ARIA 

Juan 


Makia 


María  Juana.  Juan  .Manuel 

Juan  Manuel. 

¡Ella!  ¿Qué  quieres? 
Quiero  hablarte. 

No  te  oiré. 
Es  que  quiero  que  me  escuches 
¿Escucharte?...  ¿Y  para  qué? 
(Pausa  y  avanzan  a  los  soportales.) 
¿No  eres  tú  la  mujer  que  hace  poío 
al  compás  de  sonoras  guitarras 
en  su  voz  toda  el  alma  poniendo 
sus  amores  allí  me  cantaba? 

¿No  te  acuerdas? 

Pues  oye,  yo  sí. 

¿No  te  acuerdas? 

Cantabas  así: 
'<De  Bermillo  de  Sayago 
es  el  hombre  a  quien  yo  quiero 
De  Bermillo  de  Sayago 
es  el  hombre  por  quien  muero.» 
Al  compás  de  las  mismas  guitarras 
tú  también  tu  pasión  me  juraste: 
tú  también  al  compás  de  la  jota 
tus  amores  allí  me  cantaste. 

¿No  te  acuerdas? 


Pues  oye,  yo  sí. 
¿No  te  acuerdas? 
Cantabas  así: 
Tengo  que  darle  a  mi  novia, 
cuando  me  case  con  ella, 
más  besos  que  tié  colores 
rai  mantilla  sayaguesa.» 
Juan  No  lo  niego. 

María  Yo  tampoco, 

f -os  DOS  Yo  no  niego 

mi  cantar. 
Juan  Tu  desprecio 

mi  alma  hiere. 
^'^ARiA  Tu  desprecio 

me  hirió  más. 
Juan  La  mujer  que  quiere  a  un  hombre, 

por  pobre  no  le  desprecia, 
que  vale  un  alma  más  plata 
que  toda  la  de  la  tierra. 
'^^aria  El  que  quiere  a  una  mujer, 

si  ella  le  ofende  y  le  enoja, 
que  la  olvide  y  que  la  deje, 
no  la  desprecie  por  otra. 
Juan  Por  ser  pobre 

mi  amor  tu  dejaste. 
María  Tú  por  otra 

mi  amor  despreciaste, 
Juan  Mentira,  María  Juana. 

por  otra  no  te  dejé. 
Maoií^,  Tampoco  yo,  Zamorano, 

por  pobre  te  desprecié.  >  lia 

Te  quiero,  p 

me  muero, 
ique  vale  el  dinero 
para  un  corazón 

como  este  que  amante  |re 

palpita  constante 
henchido  de  amor! 
Ju-^M.  Pues  si  aún  me  prefieres  '  ^ 

y  la  misma  eres 
y  amante  me  quieres 
con  loca  pasión, 
también,  mi  María, 
también,  vida  mía, 
es  tuyo  mi  amor. 

(Con  pasión.) 

María.  «De  Bermillo  de  Sayago 

€s  el  hombre  a  quien  yo  quiero.  F 

í)e  Bermillo  de  Sayago  j 

'es  el  hombre  por  quien  muero.»  :  «iit 

Juan.  «Tengo  de  darle  a  mi  novia,  1 

cuando  me  case  con  ella,  ']  |iie 

más  besos  que  tié  colores,  |    J 

mi  mantilla  sayaguesa.»  )    p 

Los  DOS.  Te  quiero, 

me  muero, 

'   ¡qué  vale  el  dinero 

para  un  corazón  ftlji 

como  este  oue  amante  ■*    F 


íüt 


. 


palpita  constante 
henchido  de  amor! 

HABLADO 


Juan.— Si  no  era  posible  que  tu. .. 

María.  —¿Te  convences? 

Juan.— Sí,  te  quiero.  Te  quiero. 

María.— Vete.  Si  alguien  viniera... 

Juan.— Tienes  razón.  Pero  a  las  once  vuelvo.  Necesito  que  hablemos  más. 

María.— A  las  once  te  espero  en  el  balcón.  (Hablan  bajo.) 


II 


ESCENA  XXXI 
Dichos  y  Pedro,  Ramón  y  Francisco. 


Peo.- Lo  digo  y  lo  repito.  El  Zamorano  la  deja;  ella  le  ha  deepreciado  y 
lana  Juana  es  para  mí...  Para  Pedro< 

Ram.— Que  nones. 

Fran.— Me  parece  a  mí  que  no. 

Ram.— Y  míralos  allí  juntitos. 

Fran  .  —Y  hablándose  de  amor.  Seguro  por  las  señas. 

Ped. — (Alzando  la  voz.)  ¿Qué  es  esto? 

María.— No  tardes...  Pero  lay,  Dios  mío!  Viene  gente.  (Vase  corriendo  po- 
8da.) 

Juan.— ¿Quién  llega? 

fZ]  'Ay'  <"««  "'^'- 

Ped.— ¡Soy  yo,  Pedro!  Que  quiero  2  esa  mujer  que  antes  te  despreció.  Que^ 
Ulero  que  sea  mía. 

Juan.— ¿Tuya?...  Esos  son  sueños,  Pedro...  Sueños.  La  quiero  todavía  y, 
lia  me  quiere...  ¿Te  estorbo?  Tú  a  mí  también.  Y  ahora,  anda,  vamos  a  ver 
uién  de  los  dos  se  quita  el  estorbo. 

Ped.— Vamos. 

Ram.— (Interponiéndose.)  Pero  ¿a  dónde  vais  a  ir  a  estas  horas?  A  pincharos, 
^pincharse...  Ni  que  fuerais  dátiles.  Y  sin  haberme  pagado...  Vamos,  hom- 
ire,  que  no. 

Fran,— Que  no.  Cada  uno  por  su  camino  y  esto  se  ha  acabado. 

Juan.— A  mí  me  da  lo  mismo  ahora  que  luego.  Cuando  quieras  me  buscas  a 
olas  y  me  encuentras.  Sin  nadie  que  nos  vea.  Pero,  óyelo  bien,  esa  mujer  es 
nía  y  nada  más  que  mía.  Hasta  cuando  quieras.  Buenas  noches,  señores.  (Vase- 
egunda  derecha.) 

ESCENA  XXXII 

Dichos,  y  a  poco  el  Jorobeta  por  el  fondo. 

Ped.— Pero  ¿veis  esto,  hombre? 

Ram.— Anda  tú,  anda,  vamos  a  la  taberna  que  te  has  sofocao.  Paga  unas 
:opas. 

Fkan.""~Eso  es. 

Jor.— ¿No  está  el  Zamorano?  ¿A  dónde  habrá  ido?  Calle,  estos  aquí...  (Se 
>culta.) 

Ped. -Por  ustés  le  he  dejado.  Pero  a  Juan  Manuel  le  hago  yo  un  desavío, 
jue  se  lo  hago. 

Jor.— (Aparte.)  ¿Cómo?...  Este  no  ha  escarmentado  todavía. 

Ped.— Y  esa  mujer,  su  novia,  María  Juana,  va  a  ser  mía  y  muy  pronto,  hvta 
loche.  Y  esta  manta,  esta,  la  del  Zamorano,  en  aquel  balcóii,  en  el  de  el!a,  vi. 
i  publicar  mañana  en  el  arrabal  que  María  Juana  es  de  Pedro  y  nada  inái-  c¡:g 
le  Pedro. 

Jor.— ¿Qué? 

Fran.— ¿Tií  que  vas  a  hacer  eso?...  Chico,  calla. 


Ram.— ¡Anda,  anaa  po  aaentroi 

Ped.— Por  estas...  Lo  juro.  (Vanse  ios  tres  taberna) 

posadT;"       '^  ^'"'  ^^^""^  ^"''''  y""  *'''''^^^"  *í"^  'e  ^lí^s  caído,  chaquetón.  (Vas; 

ESCENA  XXXÍII 

Se  apaga  !a  luz  eléctrica  de  los  soportales;  queda  la  escena  a  oscuras  y  sólo  iluminad! 
por  la  luna.  Mana  Juana,  al  balcón  regando  los  tiestos  y  Lucía.  ' 

Lucia.— Ten  cuidado  no  pase  alguien. 

Maria.-No  !iay  cuidado,  Lucía.  Si  riego  los  tiestos,  es  para  que  las  floref 
se  alegren  y  üeii  más  perfume  para  cuandS  Juan  Manu¿I  venga 
quieí'seínSef  "^^^ '"^'  ^"^"^  ^^^^  ^^'-  ^^^^^r  las  paces  con  el  hombre | 

María.  -  Ya  1»  creo.  | 

Lucia.— ¿De  modo  que  a  las  once  le  tendrás  aquí'  1 

María.— A  las  once. 

Lucia.— ¡Cuándo  esperaré  yo  así  a  mi  Pedro! 

María.— No  pierdas  la  esperanza. 

serhSsciítí^^'  ^"^'  ^°  ^^  ^^^""^  "^"^  ^^  '""^  """^^  ^''*^'"^"  ^'  ^^^'^ y  "°  ^"'ero 
María.— ¿A  dónde  vas? 
Lucia.— A  acostarme. 
María.— Pues  hasta  mañana. 
Lucia. — Adiós.  (Se  besan  y  vase  Lucía.) 

Peií?''''Nñ"!í^'f!/'  ?t1"'^  ¿Vendrá  pronto?  Tengo  una  impaciencia.. ..i 
S;^  cS?sen1v^Ii:f' '"^  esperándole.  Que  espere  él  a  que  yo  salga..| 

ESCENA  XXXIV 
ir;  Pedro,  saliendo  de  la  taberna. 

MÚSICA 

A  todo  estoy  dispuesto; 

segura  es  la  ocasión; 

la  calle  está  desierta. 

¡Valor...  Pedro...  valor! 
(En  un  reloj   de  torre  lejano,  dan  las  once.  Pedro  dirigiéndose  a  iodos   lados  y  luego 
fondo.  Después  sube  por  la  reja,  echa  la  niuota  a  los  hierros  del  balcón  donde  se  aoc 
para  trepar.)  ^ 

JoR.— (Desde  la  puerta  de  la  pósala  con  una  horquilla  grande  de  labranza.) 
'    .  „    .  ¡Perico!...  ¡Ah!...  ¡Tunante! 

(A  Mana  Juana  que  aparece  en  el  balcón.) 

¡Chiquilla!...  ¡Valor! 

Que  aquí  está  el" demonio 

con  su  tenedor. 
(Pincha  a  Pedro  que  se  defiende  de  los  ataques  de  María  Juana  y  del  Jorobeta  , 
f/D-  ¡Maldito!  (Al  Jorobeta.) 

g^ARiA.  ¡Cobarde! 

\J^^'  Te  voy  a  malar.  (Al  jorobeta.) 

Jo^'  Baja  pronto,  que  te  espero, 

y  te  voy  a  reventar. 

ESCENA  XXXV 

Dichos  y  Juan  iVíanuel,  segunda  derecha. 

Juan. —(Fijándose  en  el  grupo  del  balcón.) 
¿Qué  es  esto? 
tPfciro  httcieníjo  un  supremo  esfuerzo  cae  al  suelo  desde  el  balcón.) 


joE.  Se  escapa 

(Echa  a  correr  detrás  de  él  con  la  horquilla.) 
Juan.  Matarle  quiero. 

(Vase  corriendo  tras  breve  lucha.) 
María  ¡Jesús  me  valga! 

¡Ay,  Virgen  bendita, 
no  sé  lo  que  hacer! 
Se  alejan,  ¡Dios  mío! 
Tras  ellos  iré. 
(Vase  del  balcón  y  a  poco  sale  la  figura  por  la  posada  y 
sale  corriendo  por  primera  derecha. i 
Coro  (Dentro.) 

Paloma  voladora 
que  oas  al  palomar, 
paloma,  que  ya  es  hora 
ae  ir  al  palomar. 

ESCENA  XXXVI 

Ramón  y  Francisco  por  la  taberna,  algo  alegres 

HABLADO 

Ram.— Oye,  Francisco...  No  te  caigas.  Vete  derechito  como  yo. 

Fran.— Ramón,  no  escribas. 

Ram.— ¿Por  qué  lo  dices,  por  las  eses?...  Si  es  que  juego. 

Fran.— (Reparando  en  el  balcón  y  en  la  manta.)  ¡Pero  oye...  ¡María  Santísimai 
Mira...  Mira.  (Señalando  al  balcón.) 

Ram.— ¿Qué? 

Fran.— La  manta  de  Pedro. 

Ram.— Pues  es  verdad...  ¡Y  en  el  balcón  de  María  Juana!  ¡consumatam 
est! 

Fran.— Hizo  lo  que  nos  dijo. 

Ram.— Por  las  señas... 

Los  nos.— ¡Qué  barbaridad! 

ESCENA  XXXVII' 
Dichos  y  José  con  el  coro  general,  fondo  izquierda  ' 

José,— Vaya,  vaya  a  descansar...  Que  mañana  .^orá  otro  día.  Vamos  a  la  po- 
sada ...  Yo  iré  delante. 

Ram.— (Interponiéndose.)  ¡José! 

Fran. — ¡José! 

José.— ¡Ah!  ¿Pero  estáis  ahí?...  ¿Que  qucrci.s^ 

Ram.—  ¡José!  (Abrazándole.) 

Fran.— ¡José!  (ídem.)  , 

José.— ¡Anda!...  ¡Buenos  estáis! (Todos  rie"  y  tormíin  grupo'-..) 

Ram.— (A  Francisco.)  Hay  que  decírselo. 

Fban.— Pus  claro. 

Ram. —José...  Mira.  (Mostrándole  el  balcón.) 

Fran.— Ya  no  tiene  remedio,  hijo.  .  i..   ^ 

José.— ¿Qué  es  ésto?  ¿La  manta  del  Zamorano  en  el  balcón  de  mi  mié?? 

Los  DOS.— Sí. 

Ram.— José...  Hay  que  casarlos. 
José.— ¿Qué?...  ¿Qué  decís? 
Fran— Que  hay  que  casarlos. 
Ram.— Que  eso  no  se  cura  más  que  con  el  cura. 

José.— ¡Ah!  Conque  ese  sinvergüenza  del  Zamorano,  porque  se  la  he  nega- 
do... (Llamando.)  ¡María  Juana!  ¡María  Juana! 


rTTAN.— ¡r>of5re /osé!  ¡Va:^un  trance! 
Ram.— ¡Y  gordo! 

ESCENA  XXXVin 
Dichos  y  Lucía  por  el  balcón,  cuando  se  indique 
José.— ¿Pero  dónde  está  mi  hija? 
Lucia  .  —(Dentro.)  ¿Quién  Hama? 
José.— ¡Es  la  voz  de  Lucía! 
Fran.— ¡Mi  sobrina,  sí!  (Asustado.) 
José.— ¿Pero  dónde  está  María  Juana? 

Lucia.— (Saliendo  al  balcón  a  medio  vestir.)  Aquí  no  está. .    Yo  la  dejé  en  el  bal 
con...  después  no  sé... 
Fran.— ¿Tú? 

Ram.— ¡Lucía!  Es  Lucía...  ¡Pobre  Francisco' 
José.— Hay  que  casarlos. 
Fran.— ¿Pero  estás  sola? 
Lucia.— Sí,  señor. 
Fran.— ¿Pero  no  ha  subido  nadie? 
Lucia.— No,  señor. 

José.— ¿Pero  dónde  está  María  Juana? 
Fran.— ¿Pero  V  esa  manta? 
Ram.— ¿Qué  ha  pasado  aquí? 
José.- ¿A  que  se  han  escapado? 

Fran.— Lucía. . .  ¡Baja!  Baja  aquí  con  tu  tío  en  seguida,  * 

Lucia.— Allá  voy...  ¿Pero  qué  pasa?  (Se  retira  del  balcón.) 

ESCENA  FINAL 
Dichos,  María  Juana,  el  Jorobeta,  Juan  Manuel,  cuando  se  indique,  po/  la  pnsada,  Lucía, 
Jor.— A  quitar,  a  quitar  la  manta,  porque  si  la  ven... 
María. — (Viendo  a  todos  y  retrocediendo.)  ¡Ay,  todos  aquÍ! 
Juan.— ¡Adelante!  ¿Que  te  importa? 
Jor.— Adelante  los  valientes. 

José.— ¡María  Juana!  ¿Y  con  ese  hombre?  ¡Ven!  ¿Qué  es  esto?  Habla. 
Juan.  —Quien  va  a  hablar  soy  yo.  Esta  mujer  viene  conmigo  de  ver  correr 
a  un  hombre  que  no  tuvo  valor  para  hacerme  cara. 
Jor.— Ni  a  mí. ..  eso... 

Juan.— Ese  hombre  es  Pedro,  que  quiso  lograr  de  esta  mujer  por  fuerza  lo 
que  por  amor  no  lograba.  Porque  esta  mujer  es  mía  y  a  mí  solo  me  quiere  oo- 
breytodo. 

José.— ¿Qué?  ¿Tuya? 
Juan.— Sí,  señor;  me  quiere. 
María.— Le  quiero,  sí,  padre.. .  Con  toda  mi  alma, 
José. —¡María  Juana! 

Jor.— (Interponiéndose.)  Sí,  se  quieren  mucho.  ' 

Juan.— Y  esa  manía  que  veis  ahí  colgada  de  esos  hierros  no  publica  des- 
honra como  pretendía  ese  infame  de  Pedro.  Lo  que  publica  ahí  colgada  con  sus 
vistosos  colores  y  sus  rizados  flecos  es  fiesta  y  alegría.  Eso.eso  es  lo  que  está 
diciendo  a  voces  desde  ese  balcón  mi  manta  zamorana.  ; 

YocES.— ¡Eso!  ¡Eso! 

rCAM.— (A  José.)  Que  se  casen,  hombre,  que  se  casen;  sea  usted  agradecido.' 
Si  no,  va  a  ser  peor. 

Lucia.— ¡Tío!...  Aqin  estoy... 

Fran.— ¡Lucía!...  ¿Pero  no  subió  nadie,  hija  mía?  ¿No  ha  subido  Pedro?        . 

Lucia.— (Llorando.)  No,  tío...  No...  No  ha  subido  nadie.  '  I 

Fran.— Calla  y  no  llores,  hija,  que  parece  que  lo  sientes.  I 

José.— ¡Bueno,  hombre'  Bueno,  que  se  casen.  (Alegría  en  todos.)  | 

Jor.  —Viva  e!  Zamorano,  y  la  novia  del  Zamorano  y  el  Jorobeta. 

María.— (A  Juan  Manuel.)  Pues  ya  es  tuya  María  Juana, 

en  mí  tendrás  más  amores 

que  flecos  tiene  y  colores 

tu  mantilla  zamorana.  (Música  y  telón 
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VENTAJAS  CUE  PROPORCIONA  EL  CALZADO 

EUREKA! 

huen  hiimor,  por  la  comodidad, 
üconomía  por  la  duración. 
Klcgancia,  por  la  novedad. 

Nicolás  María  Rivero,  núm.  ll.-MADRID 


filtros  para  agua  "AKSO"  son  los  más 
lómicos  y  los  que  más  rinden.  Se  sirven  bu- 
sueltas  para  todos  ios  sislcm  is  de  flitr  >s  a 
ios  reducidos.    De  venta: 
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PARA  AUMENTAR  DE  PESO 

tonificarse  nervios  y  músculos 
y  adquirir  buen  apetito,  tome  el 

H  I  P  O  O  E  R  MI  O  L 


RIÑE 


A     NUESTRAS    LECTORAS 


Cumplida  la  parte  más  esencial  de  nues- 
tro propósito  al  fundar  esta  Revista — 
la  divulgación  de  los  más  interesantes 
temas  acerca  del  Hogar,  la  Higiene 
y  la  Toilette,  etc.  etc.  —  ,  nos  compla- 
cemos en  manifestar  que  a  partir  del 
corriente  número,  FRINÉ  quedará  con- 
vertido en  una  iníeresdnti3ima  Revista 
de  Modas  que  publicará  7>rev¡a  una 
exquisita  selección,  numerosos  y  bellí- 
simos toilettes  — más  de 
CIEN     FIGURINES    SEMANALES 

— confeccionados  por  los  más  famosos 
modistos  de  Londr  s,  París  yNew-York. 
Esto  no  será  óbice  para  q  ue  sigamos  con- 
sagrando como  hasta  aquíuna  muy  pre- 
ferente atención  a  todas  aquellas  funda- 
mentales materias  que  integran  el  mundo 
social,  intelectual  y  físico  de  la  Mujer. 

El  precio  y  el  formato  de  esta  Revista  seguirá  sie-^do  el  misno. 


SI        LOS  NIÑOS  Y  LOS  VtCcJOS 

S^y     son  los  antorea  de  las  grandes  verdades. 
^*'     Ellos  están  conformes  en  reconocer  a  la 
lámpara  ÓSRAM  como  la  mejor  en  Inz,  so- 


i 


lidez  y  economía.  1.a  lámpara  OSRAM^O 
"alumbra,  deslumbra 
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Comedia  en  dos  actns 
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LA    NOVELA    TEATRAL        Director  José  de  Uro 

Complemento  de  !a  Novela  Corta 

Estimulados  por  ci  extraordinario 
éxito  que  han  obtenido  nuestras 
Revistas  LA  NOVELA  CORTA, 
LA  NOVELA  TEATRAL  y 
FRINÉ,  vamos  a  lanzar  a  la  publi- 
cidad  un  nuevo  semanario  de  ca- 
rácter   infantil    popular,    titulado, 

BEBÉ 

el  cual,  tanto  por  sus  maravillosas 
ilustraciones  en  SEIS  COLORES. 
dibujadas  por  nuestros  más  ilus- 
tres artistas,  como  por  la  exquisi- 
ta selección  de  su  texto,— cuentos 
fantásticos  interesantísimos,  emo- 
cionantes narraciones  detectives- 
cas,  historietas  cómicas  graciosf- 
simas,  etc.  etc. — será  el  semana- 
rio preferido  por  el  público  infantil. 

Bl—  m^  mém  -MARAVILLOSA   REVISTA   INP; 

t  D  ^  APARECERÁ  EN  BRÍ 


Pedro  Jiménez 

COMEDIA   EN    DOS   ACTOS,    OR!G!MAL   DE 

Guillermo  Perrín  y  Miguel  de  Palacíts 

PERSONAJES 

^fiCEDB3.-ENRIQUETA.-DOÑA    DOLORES.  -  PEDRO.  -  ANTONIO.  -  FELIPR,  -  PEPE 
La  acción  en  Madi  iü.-Epoca  actual. 


ACTO    PRIMERO 


pía  bajá  de  un  hotel.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Dos  ventanas  ni  foro  que  dan  a  un  jaf- 
din.  Sillas,  sillones,  dos  mecedoras.  Tiestos  en  las  ventanas.  Un  velador  con  periódi- 
cos, timbre,  etc.  Es  de  día.  Se  pondrán  algunos  cuadros  o  platos  pintados.  Todo  lo 
que  dé  carácter  a  la  decoración.  , 

parece  la  escena  sola.  La  puerta  del  foro  estará  cerrada.  Al  levantarse  el  telón,  se  oye 
un  timbre  eléctrico  dentro.  Doña  Dolores;  después  Pepe.  Doña  Dolores  hablará  eon 
marcado  acento  andaluz. 

DoL.— (Saliendo  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.)  ¡Pero  Jesús!...   ¿No  hay 
die  en  esta  casa?  ¿A  qué  hora  se  levanta  la  servidumbre?  Estoy  llamando  y 
da.  (Se  dirige  a  un  lado  de  la  habitación  y  toca  un  timbre  que  suena  dentro.) 
Pepe.— (Saliendo   por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda,   poniéndose  la  americana.) 

^uién  llama  a  estas  horas?  (Viendo  a  doña  Dolores.)  ¡Ah!  La  señora. .. 
DoL.— ¡Gracias  a  Dios  que  ha  venido  alguien!  ¿son  ustedes  sordos? 
Pepe.— No  señora...  Estábamos  durmiendo,  y... 
DoL.— ¿Durmiendo  ^as  ocho  de  la  mañana? 
Pepe.— Como  los  setToritos  se  levantan  tarde,  nosotros... 
DoL.— Vaya  un  arreglo  de  casa.  Ya  le  diré  yo  a  mi  hija  lo  que  hace  a) 

Pepe.— (Aparte.)  (Cómo  madruga  la  suegra  de  mi  runo.  Nos  ha  caído  1&  lote- 
a.)  (Alto.)  ¿C^ué  quería  la  señora? 

DoL.— Lo  primero  que  te  laves  la  cara, . porque  tienes  los  ojos  como  puños 
^  tanto  dormir.  Lo  segundo,  que  abras  esa  puerta,  (Señalando  la  de^foro.)  que 
liero  bajar  al  jardin  a  que  me  de  el  fresco...  Me  ahogo  en  las  habitaciones... 
^y!  ¡Mi  Sevilla  de  mi  alma!...  ¡Ay,  mi  patio!.. .  Oye,  que  rne  sirvan  el  chocó- 
te en  el  cenador...  ¡Pero  prontito,  eh! 

Pepe.— En  seguida.  .    x    i.        *jt   u-      *    * 

DoL.— ¡Ahí!...  Mira,  dile  a  la  cocinera,  que  los  picatostes  estén  bien  tosta- 
os .  (Vase  por  el  foro  izquierda.) 

Pepe.— Nos  ha  venido  Dios  a  ver  con  esta  señora.  ¡Qué  manera  de  madru- 
ar!  Se  conoce  que  en  Sevilla  se^acuestan  con  las  gallinas  y  se  levantan  con  los 
illos.  ¿Pensará  estar  mucho  tiempo  en  casa?. . .  ¡Y  vaya  un  genio  que  tiene! 
¿ué  ejecutiva  es!...  ¡Qué  diferencia  de  la  señorita  Mercedes  y  del  señorito 
edro!...  Estos  sí  que  son  dos  amos...  Cariñosos,  amables,  considerados,  y 
ibre  todo,  que  se  levantan  a  las  doce...  En  fin...  Vamos  a  que  le  hagan  el  cho- 
ikte  a  esa  señora.  ¡Bonita  cara  va  a  poner  la  cocinera  cuando  la  diga  que  se 
íVante,  (Se  dirige  a  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 


Dichos;  Antonio  por  el  foro  d;-rííc!ia  W 

Ant.— ¡Pepe!  ¡Pepe!  .        ^     ,        -, 

Pepe —Don  Antonio!  ¿Usted  por  aquí  a  estas  horas? 
Ant.-Sí,  muchacho.  Oye...  Responde.  ¿Ha  venido  alguien  a  pregimiar 
el  señorito  Pedro? 
Pepe.— ¿Cuando? 

Ant.— Hoy.  Hace  poco.  u        a^ 

Pepe  —No  señor.  A  las  ocho  de  la  mañana  no  son  horas  de... 
Ant  —Es  verdad.  He  llegado  a  tiempo.  Menos  mal.   ^ 
PEPE.-Las  que  llegaron  anoche  de  Sevilla  fueron  doña  Dolores  y  su 

^'  AN?'-¿cSmo?  La  suegra  de  Pedro  y  la  hermana  de  Mercedes  están  aj 
¿Llegaron  anoche? 

AnÍ^QuI complicación!  ¡Si  se  enteran!...  iDios  mío,  qué  compromiso 

ANT^^P^pel^plpefoL  a  iu  amo  qne  estoy  aquí.  Que  necesito  verle. 

Pepe.— Si  está  en  la  cama. 

Ant.— Corre,  entra,  llámale. 

Pepe.— Pero... 

Ant.— Entraré  yo  mismo.  ,   .    , 

Pepe  -(Deteniéndole.)  Si  no  se  ha  levantado  la  señora  tampoco. 

Ant  -Entonces  no  entro.  En  fin...  Bueno.  Volveré.  No  le  digas  a  nad| 
que  he  venido. 

^^/^'L.SIlvovahacer?...  ¡Doña  Dolores  aquí!  ¡Enriqueta  aquí!...  Ped 
solamente  miede  salvarme.  Adiós.  (Vase  por  el  foro  de  la  derecha  )    • 

pÍpf  -¡Vaya  usté  con-Dios!  ¿Pero  qué  le  pasará  a  don  Aníonio?  .  P 
qué  cabeza...  Voy  a  que  preparen  el  chocolate.  (Vase  por  la  segunda  puerta  de 

izquierda.)  _    .       , 

Mercedes;  a  poco  Enrqi'eta. 

Merc  -(Saliendo  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda  )  ¿Se  habrá  ev3ntado 
Enriqueta?  Vov  a  ver.  Luego  dirá  mamá  que  no  madrugo.  {Se  d.r.ge  a  la  se, 
da  puertíi  de  la-derecha  y  llama.)  ¡Enriqueta! 

FvR  _(Dentro.)  Ya  voy,  Mercedes...  Ya  voy.  j„  c^,ji 

MPRC-Mamá  de  segífo  que  ya  está  en  el  jardín.  Su  costumbre  de  Sevil 
(Asomándose  8  una  ventana.)  Con  efecto,  allí  esta.        ,  .r„^„^_  Hía<í    Mere© 

Enr. -(Saliendo  por  la  regunda  puerta  de  la  derecha.)  jBuenos  diaS,  Merce 

(Se  besan.)  , 

Merc— Buenos  días.  ¿Has  descansados 

MTRC~-FÍIs'rnrvamos  a  ver  a  mamá,  que  está  en  el  cenador. 

Enr.— rs'o;  espera.  Tengo  que  hablarte. 

Merc— ¡Secretitos!... 

Enr.— Sí;  pero...  Silencio. 

Merc— Hija,  qué  misteriosa  estás.        ,    .   ^,    . 

ENR.-Anoche,  cuando  llegamos,  no  pude  hablarte,  y..* 

F jf^-pííeí i'cucha^.'  (Se  sienta.)  ¿Eres  feliz  con  tu  marido.  ^  J 

MERC.-ííFa  f  iqué  pregunta!  ¿Puedes  dudarlo?  No  hay  otro  mando  coj 

tn!  Pedro.  .  ,  ^ 

ÍScTÍ?í.  ^SrsrcKtt'o,  afable,  cariñoso  N„  „,e  .ba„< 

anmoraento.  Me  acompaña  a  todas  partes.  A  paseo,  al  teatro,  a  casa 

"t™ -UtilEÍtfende'I'amWén  de  modas  y  de  telas? 

^r-?u'et!í.^?"par^S'l2l:raSrfe  ™e  compra  «nos  tra), 
unos  sombreros  que  llaman  la  atención  en  Sevilla. 

Merc— Entonces,  ¿de  qué  te  quejas? 


Sr 


Enr.— De  que  la  Üanio  por  cursi. 

Merc— ¡Qué  niña  eres!  ¿Y  era  este  todo  tu  secreto? 

Enr.-No,  verás.  Me  has  dicho  que  tu  marido  es  muy  bueno.  Pues  bien  vo 
i:ngo  otro  mando  como  el  tuyo.  '  ^ 

Merc. -¿Tú? 

Enr.— No...  Es  decir,  no  le  tengo  todavía,  pi^vr,  n-^níro  a  tener'o 

Merc— ¡Ah!  Vamos,  eso  es  otra  cosa.  "       ' 

Enr.— No  tomes  a  broma  lo  que  te  digo. 

Merc— Continúa.  Va  me  pongo  seria.  f-Quiéti  es  ese  asnirnnte? 

Enr.  — un  ;oven  muy  guapo. 

Merc— Vamos...  ^■ 

Enr. — Y  muy  rico. 

Merc— ¡Hola! 

Enr.— Y  que  me  quiere, 

Merc— Anda...  . 

Enr.-Y  que  está  dispuesto  a  casarse  en  se^^uiria.  Ya  ves  que  esto  no  se  en- 
jientra  todos  los  días.  - 

Merc— Ca...  ni  muchísimo  menos. 

Enr.— Pero... 

Merc— ¿Ya  salió  el  inconveniente? 

Enr.— Si...  mamá. 

Merc— ¡Ah!  Es  verdad.  Recuerdo  que  me  lo  escribió  hace  tiempo.  Quiere 
isarte  con  don  Antonio,  su  amigo  de  la  niñez,  persona  seria.  Es  un  buen  par- 
do, mira...  Tiene  fortuna,  es  abogado,  hombre  formal...  Piénsalo,  Enriaueta 
lénsalü.  ^ 

Enr.-Sí.„  sí...  Ya  lo  tengo  pensado.  Quiero  casarme  con  Felipe  Gutiérrez. 
_■   MERC.-;r¿Qué?...  ¿Pcro  Felipe  es  el  que?...  ¿Nuestro  vecino?...  ¿El  del  ho- 

Enr.— El  mismo.  Estuvo  en  Sevilla  el  año  pasado  durante  la  feria.  Allí  nos 
nocimos,  y. .. 

Merc— Y  vamos,  que  te  fué  bien  en  la  feria.  Pues,  hija,  es  muy  amigo  de 
edro,  y  viene  con  frecuencia,  y  es  extraño  que  no  nos  haya  dicho... 

Enr.— Es  muy  corto. 

Merc— Malo.  Los  hombres  encogidos,  no  sirven  para  nada,  Enriqueta 

Enr.— Algo  había  de  tener.  Pero,  en  fin,  tú  que  eres  tají  buena,  ¿quieres 
yudarme,  haciendo  que  mamá?... 

Merc— ¡Ay,  hija  mía!  Ya  conoces  tú  a  mamá.  Acuérdate  de  lo  que  vo  sufrí 
ues  de  casarme  con  Pedro. 

Enr,— Sí;  es  verdad. 

Merc— Sin  embargo,  intercederé  por  tí;  pero  como  don  Antonio  le  ha  en- 
ado  por  el  ojo  derecho,  y  la  verdad  es  que  se  lo  merece,  no  confío... 

Enr.— Tú  haces  de  mamá  lo  que  quieres. 

Merc— ¡Ojalá!  Y  además,  es  preciso  que  reflexiones,  Enriqueta.  Entre  don 
ntonio  y  ese  muchacho  existe  una  notable  diferencia. 

Enr.— Ya  lo  creo.  En  años,  sobre  todo.  Como  que  ese  futuro  que  me  desti- 
an.  es  un  futuro...  imperfecto...  Porque...  ¿No  te  has  fijado?  Le  faltan  dien- 
ís  V  le  va  faltando  el  pelo,  y  el  que  le  queda,  se  lo  tíñe. 

Merc— ¡Chica,  chica! 

Enr.— Y  además...  Vamos...  ¿Tu  crees  que  la  primavera  y  el  invierno  pue- 
en  hacer  buenas  migas?  Pues,  no,  señor.  Los  primeros  días,  ya  me  los  sé  yo 
e  memoria.  Mucho  paseo,  mucho  mimo,  mucho  salir,  mucho  entrar,  pero  lue- 
o...  ¡Bonita  vida!  Un  hombre  que  me  lleva  lo  menos  veinte  años,  y  abogado, 
figúrate  tu!  Yo  no  sé  cómo  hay  muchacha  que  se  case  con  un  abogado.  Ir  a 
acerle  un  mimo,  una  caricia,  y  que  no  te  la  devuelva,  porque  está  pensando 
n  las  Partidas,  o  en  las  leyes  de  Toro,  o  en  el  Derecho  canónico,  o  en  aleún 
riminal,  ¡figúrate  tú! 

Merc— ¡Pero  qué  loca  eres! 

Enr.— En  cambio,  si  me  caso  con  Felipe...  ¡Qué diferencia!...  Un  muchacho 
la  ultima  moda.  Elegante,  distinguido,  joven  como  yo...  Que.  tiene  toda  la 
entadura...  Que  no  hace  nada...  Es  decir,  oue  no  tiene  ocupación  ninguna 


porque  no  la  necesita  gracias  a  Dios...  Que  estará  siempre  a  mi  lado...  Mirar 
dose  en  mi  .,  Que  me  llevará  a  los  baríes...  a  las  reuniones.  Y  sobre  todo,  qu 
cuando  fe  haga  una  caricia  o  un  mimo,  no  estará  pensando  en  nin^^-una  clase  d 
aerecíio,  sino  en  el  dulcísimo  deber  que  tiene  ds  quererme  mucho. 

Merc— ¡Enriqueta!...  ¡Hija  mía!  ¡No  sabía  yo  que  tenías  esas  condicione! 

oratorias!....  ¡Vaya  un  discurso!  ■; 

Dichas.  Felipe,  por  el  foro  derecha.  i 

Fel. — (Oculta  en  el  sombrero  un  tiesto  pequeño  con  un  tulipán  que  descubrirá  a  s 
tiempo.)  ¿Se  puede? 

Enr.— ¡El!' 

Fel.— ¡Ella! 

Merc.~E1  otro...  Adelante,  adelante. 

Fel.— No  sé  si  debo...  porque  la  verdad  es  que  la  hora  no  es  muy... 

Merc.— Usted  viene  a  su  casa. 

Fel.— Muchas  gracias.  Vengo...  ya  comprendo  que...  Pero  me  he  determi 
nado  contando  con  la...  (A  Enriqueta.)  ¿Ha  llegado  usted  bien?  ¿Y  la  mamá?  Est- 
era el  objeto  de  mi  visita.  Supe...  anoche  me  lo  dijeron...  que  hab'an  ustede 
iiegado,  y  dije. ..  ¿iré?  No...  La  hora...  Eran  las  once. 

Merc— Sí,  sí.  Tome  usted  asiento. 

Enr  .  —  Siéntese  usted. 

^  Fel.— Gracias. ..  muchas  gracias...  estoy  bien...  Pero...  bueno...  me  senta 
re.  (Se  sienta.) 

Enr.~(A  Mercedes.)  ¿Lo  ves?  Está  cortado  el  pobrecillo. 

Merc— Ya  lo  veo.  (Pausa.) 

Fel.— (Presentando  el  tiesto.)  Pues...  no  vale  nada...  Ppro...  aquí  traigo  esto 
He  recordado  que  doña  Dolores,  su  mamá  de  usted,  (Por  Enriqueta.)  y  de  usted 
(Dirigiéndose  a  Mercedes.)  me  dijo  cuando  yo  estuve  en  Sevilla  hace  cinco  meses;, 
digo  seis...  no  siete...  ocho...  ocho  va  a  hacer  ahora  el  día  veinte.  Pues  m» 
dijo...  me  enamoran  los  tulipanes.  El  tulipán  es  mi  fíor  favorita,  y  he  dicho, 
pues  me  tomo  la  libertad  de...  no  vale  nada. ..  pero... 

Merc— (Aparte.)  (Qué  buena  memoria  tiene)  (Alto.)  Lo  agradecerá  mucho. 

Enr.— Es  muy  bonito.  Qué  encarnado.  ;„ 

Fel.— (Aparte.)  Ya  me  lo  ha  conocido.  Debo  tener  toda  la  sangre  en  la  cá 
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Merc— No  está  mal,  no  está  mal  el  pretexto.  (Sonriéndose.)  Usted  adora  I 
santo  por  la  peana.  ' 

Fel.— Yo  señora...  usted  supone  que  yo. ..  Perdone  usted,  pero... 

_ Merc —Vaya,  hablemos  claros  y  sin  puntos  suspensivos.  Felipe,  ya  «^é  qiH 
quiere  usted  a  mi  hermana.  Yo  le  aprecio  a  usted  mucho;  mi  marido  también J 
¿Por  qué  no  ha  sido  usted  más  franco  con  nosotros? 

Enr  .  —Dice  bien  Mercedes. 

Merc— Vamos,  yo  prometo  a  ustedes  mi  ayuda.  Yo  convenceré  a  ma 
Es  usted  un  buen  chico. 

Fel.— ¡Ay,  señora!  No  sé  cómo...  cómo  pagarle...  Disponga  usted... 
gustan  a  usted  los  tulipanes  encarnados? 

Merc.— No,  hombre,  no.  Eso  a  mamá. 

Fel.— Pues  yo...  si  usted  nos  ayuda,  estoy  resuelto  ahora  mismo  a  pedi 
mano  de  Enriqueta. 

Enr.— (A  Mercedes.)  ¿Ves  cómo  me  quiere?  Está  resuelto. 

Merc— Por  Dios,  Felipe,  despacio,  hombre,  despacio.  Hay  que  dar  tier 
al  tiempo.  ¿Qué  prisa  tienen  ustedes? 

Enr.— Hija,  como  tú  ya  estás  casada. 

Fel.— Es  claro,  no  tiene  prisa,  pero  uno...  uno.. .  el  que  espera...  si  e?»,^-.. 
ser  feliz...  desespera...  y...  ^HPK 

Enr.— Claro...  y  nosotros  ya  nos  vamos  desesperando,  aunque  nos  esté 
el  decirlo. 

Fel.— No,  si  no  te  está  mal...  No  te  está  mal. 

Merc— ¡Son  ustedes  dos  chiquillos!...   ¡Ay!  !Ya  me  lo  dirán  ustedes  a 
dos  años  de  casados!... 

Enr.— ¡Sí,  pues  tú  puedes  quejarte! 
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Mf.rc— ¡Quejarme!  No...  ni  muchísimo  menos. 

Fel.— ¡Tiene  razón!  No  contradigas  a  tu  hermana...  A  los  dos  años  ya... 

Enr.— ¿Qué  dices? 

Fel.— No,  nada...  (Aparte.)  (¡Caracoles!) 

Merc— ¡Vaya,  vaya!. . .  Todo  se  arreglará.  Déjenme  ustedes  a  m.í... 

Dichos,  doña  Dolores,  por  el  foro  izquierda 
DoL.— ¡Ay,  Jesús!  ¡Qué  chocolate!  Me  va  a  hacer  daño-..  Como  si  lo  viera. 
|Con  qué  harán  el  chocolate  en  Madrio? 
Merc— Mamá. 

Fel.— (Aparte.)  (¡Dofía  Dolores!) 
Enr  .  —Mamita,  buenos  días. 
Fel.— (Saludando.)  ¡Señora!, . . 
DoL.— ¡Caballero!...  (Aparte.)  (¿Quién  será  éstet^, 
Fel.— No  me  recuerda. . . 
Enr.  — ¿No  te  acuerdas  de  este  joven? 
Merc— Don  Felipe  Gutiérrez. 
DoL.— ¡Ah!  Sí;  ya  le  recuerdo.  ¿Cómo  está  usted?  ¿Y  la  señora?  ¿Y  los  ní- 
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Merc    ^)  Pero  mamá... 

Fel.  —Señora. . .  usted  me  coiiíunde.  ¿Yo  niños?  No...  Nunca...  No...  Toda- 
ía... 

Enr.—Sí  este  joven  es  aquel  de  Sevilla,  amigo  de  las  de  Ramírez... 

DoL.— ¡Ah!  Sí. 

Fel.— Ya  me  recuerda...  Soy  aquel  a  quien  usted  le  dijo  aquella  tarde... 
Ue  enamoran  los  tulipanes...  El  tulipán  es  mi  flor  favorita,  y  yo...  (Presentan- 
[o  el  tiesto.)  me  he  tomado  la  libertad...  No  vale  nada...  pero...  « 

DoL.— (Cogiendo  el  tiesto.)  Muchas  gracias,  muchas  gracias.  Es  muy  bonito... 
[a  recuerdo...  (Aparte.)  (Pues  no  sé  quién  es  este  sujeto.)  (Alto.)  Pues  sí;  a  mí 
as  flores  me  encantan.  Son  mi  tínica  afición. 

Enr.— Sí,  se  muere  por  ellas. 

Merc— Es  verdad.  / 

Fel.-  -Pues  tiene  usted  muy  buen  gusto.  Las  flores  son  las...  son  el  emble- 
na  de...  A  mí  me...  Vamos,  me  entusiasman.  Hay  cada... 

DoL.— (Remedándole.) Sí...  ya...  Hay  cada...  Ya  lo  creo...  Pues  digo...  Las 
ii...  (Aparte.)  (Este  hombre  es  tonto.) 

Enr.— El  tulipán  es  precioso,  ¿verdad? 

DoL.— Preciosísimo. 

Fel.— Celebro  que...  ,,      .         ^ 

DoL.— Pero  en  Sevilla  tengo  yo  unos  ejemplares  rarísimos.  ¿Usted  no  na 
Msto  mi  casa  de  Sevilla?  Aquello  es  un  encanto.  Tengo  un  patio  que  es  un  jar- 
lín,  con  una  fuente  en  tnedio,  con  un  chorro  que  sube  a  más  de  dos  varas  de 
iltura.  Y  tengo  en  ella  unos  peces  de  colores  que  da  gloria  verlos. 

Fel.— Sí...  los  peces  son  muy  monos...  (Aparte.)  (Le  gustan  los  peces.)  (Alto.) 
Siempre  nadando,  siempre  nadando. 

DoL.— Naturalmente,  hombre,  naturalmente. 

Fel.— (Aparte.)  (¡Plancha!)  (Pausa.  Todos  los  personajes  se  miran.)  Y...  bevUIa 
seguirá  lo  mismo. 

DoL.— Sí,  señor.  Buena,  gracias.  ..    ^.    .j  .    *       ,  /- 

Fel.— ¡Aquellos  patios!  ¡Aquellas  cancelas!  ¡Aquella  Giralda!  ¡Aquel  Gua- 

lalquivir!  .     , 

DoL.— ¡Ah!  El  Guadalquivir...  Sí...  sí...  El  río  sigue  tan  comente. 

Fel.— (Riéndose.)  Pero  ¡qué  bromista  es  usted!  Cómo  se  conoce  que  es  us- 
ted sevillana.  ,^    .    ^ 

DoL.— Sí...  sí...  (Aparte.)  (Y  usted  de  Coria.) 

Merc— Sevilla  es  preciosa. 

Enr.— Preciosísima. 

Fel.— Aquel  cielo,  aquel  sol,  aquel... 

DoL.— (A  Mercedes.)  ¡Hija  mía!  Este  muchacho  es  lila,  pero  tiene  mucho 
uél  1 
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Enr.— ¿Se  acuerda  usted  de  la  Alameda  de  Hércules? 

Fel.— Mucho,  muchísimo. 

Mer.— ¿Y  de  las  Delicias? 

Fel.— jDeliciosa!  ¿Y  aquella  Fábrica  de  Tabacos?  ¡Qué  cisarre!... 

Enr.— ¿Cómo?  -t        a 

DoL.-¿Eh?  f , 

Fel.— ¡Qué  cigarros!  (Aparte.)  (¡Plancha!) 

DoL.-¡Ya!  ¡Ya!... 

Fel.— Pues  yo,  con  permiso  de  ustedes...  me...  Vamos...  no  quiero  moles- 
tar y...  (Saludando.)  ^ 
Enr.— ¿Tan  pronto? 
Merc— Usted  no  molesta... 

Fel.— Muchas  gracias...  Pero...  ya  volveré  a  saludar  a  ustedes...  ¡Seño- 
ras!... 

Dol.— ¡Caballero!... 

Fel.— A  los  pies  de  ustedes, 

Dol.— Beso  a  usted  la  mano;  (Vase  Felipe  por  el  foro  derecha.  Aparte.)  ¿Quién 
es  este  mono? 

Dichos,  menos  Felipe. 

Enr.— Mamá... 

Merc— ¡Por  Dios!  ¡Que  es  un  amigo  nuestro!  ■! 

Dol.— Toma,  toma,  Enriqueta,.,  lleva  esto  a  la  estufa  del  jardín.  fLe  entrega 
el  tiesto.) 

Enr.— Voy,  mamá.  (Aparte  a  Mercedes.)  Aprovecha  la  ocasión,  ¿eh? 

Merc— (¡Descuida!)  (Vase  Enriqueta  por  el  foro  izquierda.) 

Doña  Dolores  y  Mercedes.  , 

Merc— Pues  es  muy  fino  ese  muchacho.  í 

Dol,— No  lo  niego.  ,] 

Merc— Y  es  muy  rico.  • 

Dol.— Mejor  para  él.  ¿Y  a  qué  se  dedica? '¿Qué  ha  hecho  ese  hombre  para 
ser  rico?  . 

Mer.— Nada.  Ha  heredado.  .  | 

Dol.— ¡Qué  suerte!  Ya  me  lo  figuraba  yo.  Ese  hombre  no  debe  servir  par¿ 
nada.  Como  otros  que  yo  conozco. 

Mer.— ¡Mamá! 

DoL.— Sf,  señor.  Hay  muchos  de  esos  que  comen  la  sopa  boba  sin  haber  he^ 
cho  nada  en  su  vida.  Unofe  heredan  como  ese,  y  otros...  ¡se  casan  con  una  mui 
jer  rica  y  a  vivir!  ¡Conmigo  habían  de  dar!  Tu  padre,  que  en  paz  descanse,  sé! 
casó  conmigo  por  eso;  pero  yo,  ca,  en  cuanto  pasó  la  luna  de  miel,  que  fué  bre^'! 
ve,  porque  a  mí  me  empalaga  el  dulce,  le  dije:  hijo  mío,  a  trabajar,  y  le  busqué 
ocupación.  Desde  las  siete  de  la  mañana,  hasta  las  once,  en  casa  de  un  nota^' 
rio.  De  once  a  cinco,  en  una  oficina  del  Gobierno,  y  por  la  noche  le  hacía 
copiar  pliegos  para  la  curia...  Así,  así...  El  hombre  ha  nacido  para  trí 
bajar.  '- 

Mer.— ¡Pobre  papá! 

Dol.— Para  llenar  sus  deberes.  Así  murió  el  pobre  tan  contento. 

Mer.— ¡Claro!  El  que  se  muere  descansa. 

Dol.— ¿Y  tu  mando,  descansa  todavía?  ¿Está  durmiendo  el  infeliz? 

Mer.— Sí:  se  levanta  muy  tarde. 

Dol.— ¿Pues  a  qué  hora  va  a  la  oficina? 

Mer.— ¿A  la  oficina? 

Dol.— A  sus  ocupaciones...  a  sus  negocios... 

Mer.— No,..  Si  Pedro  no... 

Dol.— ¡Ah!  ¿No  se  dedica  a  nada?  Por  eso  no  me  decías  nada  en  las  caí 
tas. 

Mer.— No,  ¿para  qué?  Pedro  no  lo  necesita.  Vivimos  muy  bien.    M 
acompaña  a  todas  partes.  Siempre  vamos  juntos...  Me  quiere  mucho. 

Dol.— Eso  es  un  deber,  pero  no  es  una  ocupación. 

Mer.— ¡Somos  muy  dichosos! 

Dol.— ¿Dichosos  sin  hacer  nada?  Imposible. 
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Mer.— Pero...  ,  ,  .      ^         .     r-, 

DoL.— El  me  prometió,  cuando  os  casasteis,  no  vivir  a  tu  costa.  Buscar  un 
lestino...  Hacer  algo.  La  ociosidad  es  la  madre  de  todos  los  vicios.  Quién  sabe 
lite  engaña...  Quien  sabe  si  con  esa  mónita  que  tiene,  andará  por  ahí  de  pi- 
;08  pardos. . .  No  te  fíes . 

Mer.— Pero,  mamá. 

Dichas.  Pedro  por  la  "primera  puerta  de  la  izquierda 

Ped.— Buenos  días,  querida  mamá.  ¿Se  ha  descansado? 

DoL.— (Secamente.)  Sí,  señor,  muchas  gracias. 

Pedro.— (Aparte.)  ¡Qué  tono!  (.\  Mercedes.)  Oye...  ¿qué  le  pasa  a  tu  ma- 
dre? 

Mer.— Nada.  .     ,         .  ,  , 

Pbd.— Bueno.  (Pausa.  Se  sienta  en  una  mecedora,  enciende  un  cigarro  y  canta.) 

Dichoso  aquel  que  tiene 

su  casa  a  flote.  (Transición.) 

jvierceditas. . .  ¿Y  qué  vamos  a  hacer  hoy? 

Mer— Lo  que  tú  quieras.  ,  .     j-     t-v        a 

Pedro  -  Pues  mira,  el  gran  programa.  Almorzaremos  en  el  jardín.  Después 
saldremos  en  coche.  Haremos  unas  cuantas  visitas,  y  luego  al  Retiro.  Después 
comeremos  y...  ¿Nos  toca  hoy  el  Real?.. .  ¡No!  Pues  iremos  a  Lara.  ¿Que  te 
parece? 

Mer.— Muy  bien. 
DoL— Muv  mal. 

Pedro.— ¿Qué  dice  usted,  mamá?  ^ 

DoL. -Lo  dicho.  Déjanos.  Mercedes;  tengo  que  liablar  a  tu  señor  es- 
poso. 

MER.^Pero... 

DoL.— Anda... 

Mer.— (A  Pedro.)  (No  le  hagas  caso.)  Adiós.     ,  .   „      ,        v 

PEDRO.-Adios,  mujercita  mía...  con  permiso  de  usted,  mama.  (La  abmza ) 

DoL.-Usted  lo  tiene.  (Aparte.)  Jesús,  qué  empalagoso.  (Vase  Mercedes  por 

el  foro  izquierda.) 

Doña  Dolores  y  Pedro 
PEDR0.-(Se  sienta  en  la  mecedora.  Aparte.)  (Vamos  a  oir  el  sermón  de  pasión.) 

DoL.— ¿Y  eso  es  todo  lo  que  tiene  usted  que  hacer  hoy? 
Pedro.— Todo.  Yo  lo  tengo  todo  hecho. 
DoL.— ¿Sabe  usted  lo  que  le  digo? 

D^L^-óii'yo'^hívisto  hombres  desahogados,  pero  como  usted  ninguno. 
PEDRO.-Que  tengo  una  posición  desahogada,  querrá  "sted  decir. 
DoL.-No,  señor  Que  nb  tiene  usted  ni  pizca  de  aprensión,  hijo  mío.  Yo 

soy  muy  clara. 

Pedro.— Bueno.  . .  ,      . ... 

DoL.— Hace  un  año  que  le  di  a  usted  la  mano  de  mi  hija. 

.     K-Us«ío  tLla  nat'-ElIa  era  rica.  Usted  ™e  prometía  solemnemente 
dedicarse  a  algo. 

IT.'-^1  {"aLr^LI  ^;;?n^?«.erdo  sus  palabras  de^sted:  <<Doña  Dolo- 
res,  el  hombre  no  debe  nunca  vivir  a  costa  de  su  mujer.»  ¿No  es  eso? 

Do'T-'Mfhiif  se  enamoró  de  usted.  No  sé  por  qué.  Porque  la  verdad  es  que 
usted  no  tiene  liada  de"  particular.  Una  figurilla  como  otra  cualquiera,  un  bigo- 
tillo...  en  fin,  nada... 

^^^^^^•^^S'^^^o'v.^o  ha  cumplido  su  palabra. 
Usted  come,  bebe,  fuma,  pasea,  duerme,  v  se  acabó. 


PEDRO.-Está  usted  equivocada.  No  se  acab(5.  Corto  el  cunón  v  lo  coi 


todos  los  trimestres. 
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DoL.— Es  verdad.  Y  además,  es  usted  un  sinvergüenza.  ¡fl  ^li 

Pedro.— ¡Mamá!  ¡Mamá!  &     ^  ^  .^    a 

pf.^;r^''.^^"?''-  ^  ^^^^-T®  P"^^^  ^^Suir  así.  Busque  usted  un  destino. 
Pedro.— ¿De  temporero?  , 

^    í^oi-'-No  señor.  Para  toda  la  vida.  Trabaje  usted.  La  ociosidad  es  la  mi 

(ÍÍnn°^^'  losviaos.  ¿Qué  dirá  la  gente  viendo  que  no  hace  usted  nada 

ín^MmLIS'HfKP  ''\^^  ^r.^-"'"''-  «í?"^  ^^  '^^^^o  "sted  e"  ""  ano  que  lleva  I 
matrimonio?  Hable  usted.  Diga  usted,  ¿qué  fortuna  va  usted  a  legar  a  sus  | 

Pedro.— Si  no  los  tengo,  señora 
DoL.— Ni  eso.  ¡Holgazán! 
Pedro.— Pido  la  palabra. 
DoL.— Hable  usted. 

..n  fní!P'7^"^?^*^  ^"",1"'^  casé  con  Mercedes,  lo  hice  enamorado,  porque  e 
un  ángel;  después  resultó  que  el  ángel  tenía  dinero. 
DoL.— Ya  se  enteraría  usted  antes. 

Fiii'^^'^^""^'^'  ^^^/^  hojuelas,  me  dije  yo.  ¿Iba  por  eso  a  renunciar  a  la  boda?Í 
Ella  me  quiere...  yo  la  quiero.. .  somos  felit-es  y  tutti contenti 

DoL.— A  mí  no  me  hable  usted  en  latín. 

Pedro.— Perdería  el  tiempo.  Usted  no  lo  entiende 

l)oL.-Lo  que  yo  entiendo  es  que  fui  una  tonta  al  darle  a  usted  la  mano 
mi  nija,  y  yo  le  juro... 

Dichos,  Mercedes  y  Enriqueta,  por  ei  ioro  izquierda. 

Enr.— ¿Qué  tienes,  mamá? 

DoL^iAh!  Enriqueta...  Tú,  tú,  no  te  casarás  sino  con  un  hombre  que  trú 
baje...  Que  sea  algo  en  el  mundo.  ^ 

Enr.  -(Aparte.)  (Y  Felipe  que  no  es  nada...) 

MüRc— (A  Pedro.)  ¿Qué  te  ha  dicho? 

Pedro.— Nada.  Una  porción  de  tonterías.  Nada  de  particular...  (AtoPen 
•-u  madre  tiene  muchísima  razón. 

DoL.~Ya  se  ve  que  la  tengo. 
A.S^^'^'^'T^  y,°y  a  complacerla.  Voy  a  vestirme.  Me  pondré  un  trajecito  mo 
desto  y  a  la  calle.  A  pretender,  a  solicitar,  a  pedir  un  destino...  Nohaymá 
remedio...  Tengo  amigos. . .  Creo  que  me  atenderán.  . 

Merc— Pero,  Pedro. 

Pedro. -Nada,  nada.  Estoy  decidido.  ¡Ah!  doña  Dolores.  Tengo  una  idea 
A  ver,  que  le  parece  a  usted.  Voy  a  pedir  un  destino  en  el  Ayuntamiento  ¿etó 
En  puertas  ¿Qué  tal?  Ei  sueldo  es  lo  de  menos...  No  metiendo  el  pincho.'siera 
pre  hay...  claro...  (Haciendo  señal  de  dinero.)  .     v,  « 

DoL.— ¿Se  está  usted  burlando? 

Pedro. -¿Yo?  Dios  me  ubre.  De  ninguna  manera.  Necesito  trabajar...  cum 
phr  con  mi  deber...  Hacer  algo.  Iré  al  fielato  en  coche,  ya  que  lo  tengo.  Merce- 
des;  ya  sabes,  inja  mía,  vida  nueva.  Busca  quien  te  acompañe,  yo  ya  no  puedo 
salir  contigo  m  almorzar...  Manda  comprar  una  tarterita  para  que  yo  me  lleve 
ei  almuerzo,  lampoco  podré  venir  a  comer...  ni  a  dormir.  Muchas  noches  nié 
tocara  de  guardia...  Nada,  se  acabó.  Vida  nueva.  Doña  Dolores,  tiene  ustec 
inuchisima  razón.  La  ociosidad  es  la  suegra,  digo,  la  madre  de  todos  los  vi 
C103.  (Vase  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

Dichos  menos  Pedro. 

DoL.— Soy  una  señora,  pero  tengo  uñas.  Vaya...  Yo  le  araño  a  ese  hombre, 
Merc— ¡Mamá! 
Enr.— ¡Por  Dios! 

DoL.— Case  usted  a  sus  hijas,  deles  usted  dote,  para  que  luego  se  lo  coma 
un  zángano...  Sime  valiera...  »-       >i  &  a 

Merc— Cálmate,  mamá,  f 

''nr.— '''amos.  »    í 
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Dkhas;  Antonio,  por  el  foro  derecha. 
Ant.— Ya  debe  haberse  levantado  e^e...  (Dirigiéndose  a  la  primera  puerta  de  la 
Mluierda.) 
Merc— ¿Quién?  |Ah!  ¡Don  Antonio! 
Ant. — (Viendo  a  Mercedes.)  ¡Señoi  a! 
DoL.— ¡Antoñiío! 

ANT.-¡Dofia  Dolores!  (Saludando.)  ¡Enriqueta! 

Enr.— ¡Hola!  ,,        ,  .        .  ,  ,,      X   s  /n/r^ 

Am.— ¿Ustedes  en  Madrid?  ¡Qué  sui  presa!  ¡No  sabia  nada!  (Aparte.)  (Me 

iaré  de  nuevas.)  ^    ,    .  ^  ,•    j       r>     ,, 

DoL.— Este.,    éste  sí  que  es  un  hombre...  Trabajador...  aplicado...  Como 

u  padre...  que  de  Dios  goce.  .         ^^  ^/  c-    •     »+o  fo« 

Ant.— Muchas  gracias,  muchas  gracias...  No  merezco...  Y  Enriqueta,  tan 
ncantadora  como  siempre.  Ya  hacía  dos  meses  que  no  te  veía.  Estas  mucho 
nás  guapa...  Pero  mucho  más  guapa. 

Enr.— Gracias. 

DoL.— Ya  lo  creo.  Te  vas  a  llevar  un  pimpollo. 

Ant.— Es  verdad.  Tiene  usted  mucha  razón.  Voy  a  tener  una  esposa 

"^D^OL.— Y  criada  y  educada  por  mí...  Figúrate  tú...  Hecha  a  mi  imagen  y  se- 
neianza...  (Hablan  bajo.)  ^^ .        i     u 

Enr.-¿Lo  ves?  Ya  están  hablando  de  mi  boda.  (A  Mercedes.)  ¿Tu  no  le  has 
jiicho  nada  de  Felipe? 

Merc— Imposible.  Bonita  está  mamá. 

Enr.— Pues  me  voy  a  divertir.  r^:„M 

Dol.— Mira;  no  es  que  yo  tenga  prisa.  Enriqueta  está  bien  a  mi  lado,  ujaia 
10  se  casara  nunca.  Pero  las  jóvenes  se  pasan,  hijo;  se  pesan,  y  tu,  la  verdaa, 
^ntonito,  no  estás  ya  para  esperar  mucho...  Digo,  si  ya  tienes...  alguna  cam- 
la  que  otra...  ,      ,  . ,    .  ,-. 

Ant  — («Yo?  (Aparte.)  ¡Caramba!  (¡Alguna  que  se  me  ha  olvidado!) 
DoL.-Conque,  hijo,  tú  dirás.  No  es  puñalada  de  picaro,  pero  es  preciso 
,ue  vayamos  hablando  de  los  preliminares.  ¿Verdad,  Enriquetas... 
I      Enr.— Sí,  señora.  r-    -^..^f,  !?«  ha 

Ant  -Por  supuesto...  Si  yo  sólo  pienso  en  casarme  con  Enriqueta.  Ln  ha- 
cerla feliz;  en  serlo  yo...  De  esto,  ya  nada  tenemos  que  hablar...  Por  mi,  cuan- 
do ella  quiera. 

Enr.— (Aparte.)  Yo^  nunca.  ,,,,.,  .4„  ♦^^   a« 

DoL.-Entonces,  déjame  a  mí.  Ya  me  conoces.  Ya  hablaremos  de  todo,  An- 

tonio^  E^necesario.^        ^^  necesario  es  que  yo  vea  <^"  seguida  a  Pedro. 

Dol— En  estas  cosas  hay  que  proceder  con  forir^ndad.  Tu  eres  neo,  mi 
hija  también^lela  una  dote  n^  aespíeciable.  Tú  --^-^l-^J^^^^'^^r^ 
réis  vuestra  fortuna,  y  yo,  unas  veces  en  tu  casa  y  ''f^as  en  la  de  estos  (Sena 
lando  a  Mercedes.)  seré  el  ángel  de  paz  que  vele  por  ^f  f^J^sotros 

Ant. -Quién  lo  duda.  Pero  con  el  permiso  de  ustedes,  voy  a  ver  a  Pedro. 
(Se  dirige  hacia  la  primera  puerta  de  la  izquierda.)  «nlnP  nnra 

DoL.-(A  Enriqueta.)  ¡Hija  de  mi  alma!  Separarme  de  tí.  Otro  golpe  para 
este  corazón .      ^_^^^^_  ^^^^^  ^^^  ^^  segunda  puerta  de  la  izquierda. 

Ant  -(Viendo  a  Pedro.)  Hombre,  iba  a  saludarte  y  a  decirte... 

Pedro  -(Con  sombrero,  gabán,  etc.)  No  puedo  detenerme,  chico. 

p™¡:ltf  eVo"  MÍrtlmposible.  Voy  a  buscar  un  destino.  Hasta  luego. 

Ant.— Pero...  ,    -    ^ 

PEDRO.—Hasta  luego.  (Se  dirige  al  foro.) 

Dichos:  Pepe,  por  el  foro  derecha. 
PEPE.-(Con  un  papel  en  la  mano.)  Señorito,  han  traído  esta  Cuenta  para 

"^  PEDRO.-(Se  detiene,  coge  el  papel  y  baja  al  proscenio.)  ¿Para  mí? 
Ant.— (¡Dios  mío  de  mi  alma!) 


Merc— ¿Qué  cuenta  es  esa?  ^A  ver? 

PEDRO.-Toma   (£inregá:!dooela  a  Mercedes.  Leyendo.)  «Fnffínal     mueblan 
equ%VcS.^''°''"'^'''''^  ^"^"^^  "°  es  Sara  costes 

Pedro.— Devuélvela,  Pepe. 
Pepe.— Está  bien,  señorito.  (Vasepor  el  foro  derecha  ) 
Pedro.— Hasta  luego. 

borde''d;TÍtmnS?f^?-  J^  ^^?"^P?^-  <Así  podré  decirle. ..  Hemos  astado 
Dorae  del  abismo.)  Hasta  después.  (Saludando  ) 

MeTc^.-pJ^pSü^"''*""  '^''^  "'^  "''''^  "'"'^'^  P''^''  *"'  '^^^*'"''- 
Pedro. -Nada...  La  ociosidad...  Ya  sabes  lo  que  dice  tu  madre. 

Dichos  y  Pepe.  „ 

Am'lnfrl  I^^aSÍ^"*  ^'i  ^"^  ^''"'^^^  ^"  ^"^"^^  ^í"'^  «^  '-e^^^^'Jo  viene...! 
ANT,— (Utra  vez.  Añora  va  de  veras.)  "  -^ 

DoL.— A  ver,  a  ver.  Algún  lío.  (Coge  la  cuenta  y  lee.)  «Don  Pedro    Vmén&i 

barrio  de  Pozas.  Hotel,  cuarenta  y  ocho.  Querido  Pedro.   Paii  eso   S 

Pedro.— ¿Cómo? 

Ant.— (¡Ábrete  tierra!)  * 

Merc— ¿Qué  es  esto? 

ck^-^o^nTÍ^Trt^'^}'''^'^  'm^''-".^^  brocatel.  Una  cama  de  matrimonio.  Ui 
C/iaíoelo,?.gue.  Toma,  toma,  Mercedes;  pa^ia  eso  de  tu  marido. 

Ant.— (¡Debo  estar  verde!) 

DoL. -Pepe,  diga  usted  que  ya  se  pasará  por  allí  el  señorito 

rEPE. — bsta  bien.  (Vase.) 

Dichos  menos  Pepe. 

Merc— (A  Pedro.)  Pedro,  ¿qué  es  esto? 

Pedro. -Hija,  no  salgo  de  mi  asombro.  No  sé  « 

DoL.-¿No  sabe  usted  nada,  eh?  Pues  yo  sí.  Esto  ya  lo  esoerpoq  vo  Si  ni 
hay  otro  remedio.  iPobre  hija  mía!  Esto  es...  que  cíando  el  diablo  no  tieJr 
nada  que  hacer,  se  entretiene  en  ponerle  cuarto  a  mujeres  de  poco  más  omí 
nos  como  sera  esa  Carolina.  ¡Es  usted  un  infanief 

Ant.— (Lo  que  yo  me  temía.) 

Pedro.— Señora,  usted  supone... 

Enr.— Ma.Tiá. 

Merc— ¡Dios  mío!  ¿Será  posible? 

Doi..— Y  tan  posible.  No  lo  dudes. 

Merc— ¡EngañaiHie!... 

Pedro.— Mercedes,  ¿puedes  creer?... 

Mkrc- -¡ingrato! 

DoL.— Engañar  a  este  ángel... 

Enr.— ¡Pobre  hermana  mía! 

Pedro.— ¿Pero  ves  esto,  Antonio? 

Ant. -Sí,  hombre,  sí;  pero  ten  calma.  ToJo  se  urrt-iara.  Mercedes  Dolo-^ 
res,  esto  deDe  ser  un  error.  ^eues,  uoio 

DoL.— ¿Un  error?  ¡No,  señor!  ¡Un  horror' 
cal^^-.Tisí'sipifrr.)  '""*'™«"='""-  K-'"'  "°  P"'=1'=  =er.  Vamo,,  calma.., 

Pedro.— Yo  no  necesito  sincerarme,  o.ro.., 
DoL.— ¡Monstruo! 
Meüc— ¡Falso! 
Enr.— ¡Parece'  mentira! 
Pedro.- ¡Que  yo  aguante  esto! 
Ant.— ¡Pedro...  serenidad! 
Merc— (Llorando.)  ¡Ay  Dios  mío  de  mi  alma! 
DoL.— ¡Buen  pez  nos  ha  salido! 
Dichos.  Felipe,  por  el  foro  derecha,  con  i.  ,tal  de  esas  de  bola,  con  peceí 

de  colores  y  suspendida  por  una  cadCi,. 
Fel.— ¿Se  puede? 


E,NR.-lFehpel  ^        i  5  j,  (p^^sa.  Durante  esta  pausa,  todos  d.si- 

;  Ant.-(A  todos.)  iSllenc  O,  q"f  "J^yj^^      ^^^^^^  ^  j^ieio  de  ios  actores.) 
lian  el  estado  on  que  se  hallan,  i  oao.^  sonríen,  ^^a  u  r  c:..flora       Me  he  to- 

I  paz!  Antonio...  ven  coniiniío,  te  neces.io.  ií*enpe 

noL -En'seguida...  (Vase  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

ÜOL.— t^n  oe^uiua...  V  (Dirigiéndose  a  Pedro  que  pa.  -;i.j  (Caima,  f& 

ro  mViStb^íó  a  uSm  ™ano.  <?»s.  po,  ,a  primera  puerta  «c  ,.  derecha., 

j-O.)  (A  1  Uipc.)  ULbU  »j^.^j^^^^  __j^^^^,^  j^jj  0„,j„es  y  Antonio.) 

FEL.-íQué  pasa  oí""     ,         Y    ,    „„taré.  (Hablan  balo.) 
r^o ''-V'f  SS\te¿5eI  Merdií  Wia  tnia.  Yo  te  ¡uro... 
MERC.-Calla...  No  quiero  oírte...  Dciame. 
Pedro. -Pero  mujer... 

MERC.-iAy,  qué  desgraciada  Hoy! 
Enr. -Mercedes,  no  te  ñongas  asi... 
Fel. --No  se  ponga  usted  asr,  Merceaes. 

£'--.if'erM  Sí  d'cho  Enrique.. 

rr^-iJfe^uS'pt^ro'^á^/ií^^^^^^^^^^         -bar,o,..  Hedro...  Nótenle.^- 
do  usted  una  prueba...  no^.  .        .        m.^-.^^o  convencerme... 

Mekc  -Tengo  una...  Pero  tiene  Ub. 
Sí...  Felipe...  Usted  es  amigo  nuestro... 

Fel. -Sí,  señora. 

gvo.—Ya  io  creo.  ,    „. 

MERC.-.'Quiere  usted  hacerme  un  favo». 

Fel.-Lo  que  usted  quiera.  Que  vaya  nsíed  a  casa  de  esa 

Mer.  -  Pues  bien;  le  suplico,  le  ruego . . .  yue  vay d 

"'"^EN'R.-dEste?No  me  g^^ta  que  vay.J,%^'lf  S  d'erto,  ie  diga  tisted  que... 
Mi  Sd;.^"ls%s;dr.  ^¿Il^ist  AL.^:  una...  llámele  u.ted  .odo  lo  que 

'"'S-Descuíde  usted,  señora..  ^  Pero  ¿dónde  vive? 

Mer.— No  lo  sé. 

Fel —Entonces...  ^.   .     ,    .  .,  '     n  r.^jted  las  se- 

to.-'iAh!  Si..,  en  casa  de  fngtnal,  el 
ñas.  Ella  se  llama  Carolina  López. 

Fel  -¿y  quién  es  esa  señora?. ..  ¿Q''^  — 

MER.-Figüre.e  "sted.  ^         ^.  ,^  i,^,^-.  usted  a  mamá   de 

Fel.— Bueno...  voy... volve.e...  i^ii. 

nosotros.  . 

Mbr.— Sí,  sí...         .       ,j    ,  tiii  misión  al  pi^  üe  la 

Fel.— Muchas  gracias,  nasta 
letra.  ,      ,,,  ;>ur  el  foro  derecha.) 

Enr.— Que  no  estes  allí  \r 

íe  parecen  bue- 

Mer.-¿Quí¿"^^^''^  '^^*' 

""'ÉS^'Srlodos  son  unos  tunantes,  menos  r  eape. 


MB«.-Déiame,  déjan^:. .  (Vase  por  „  seg.„da  p,er.a  de  ,a  .^«.e.,,  , 
Pko      -p^..      .,  Enriqueta;  Felipe  con  la  pecera 

F".-i'a%etr"''^^'  'P""-  ''^™''"''  "tal 

f  "«•r¿^'Í??!  ¿Tü  aquí  otra  ve^?  I 

Ilesa  eS'un  centoj'   ^™^'  '''^''''^-  ^^  gracioso.  (Coloca  la  pecera  encima  de  l.i 
■      azaía  a7;jlíÍ*,lS.",  SoTmltfutil™  '"".í"  T"^^'  í™  '-  verdad  es  o.ei 

de  g^"^  "-  "^  -^>»'  Pero...  anda...  ve,e...  Corre  a  hacer  el  enca,^ 

quiera'  muctof  "'^''"-  ^°^'' ' '  ™5'  ""  seguida:  (Volviendo.,  Pero  oye      ,me 
Enr.— ¡Mucho!  cYtü? 
Fei„— Muchísimo. 

Qua  Pe¿ro^¿ehf'  """"'  '''""""' '"  "'¡^"'»?  ¿No  variarás  nunca?  No  harás  lo  ' 

coiÍ^mS™?'  '"""^^  '^"^-  ^o  ""«  "e  Oe  hacer  esas  cosas.  Yo  no  a„doÍ 

F?ú-A^Kadrr,íi,eT  °Sd"o=  ^Lf  ?*"  --  ^  mamá  sale.  '■ 

das  ,ue|í?e.;'^SÚ1da.Xepi!:'»,t^r' ••  "'''"'^^"  ""'-  "^"-olvi- 
-'  1p>ot=SfMtr'cedes!.  .'r  Ca*4V"1v''*''^^°->  'C-"'»  "=  O"- 

'zquierda.)  '='='••••  ^oy   a  ver . . .  (Vase  por  la  segunda  puerta  de  I« 

<e„,-     ^  Pedro,  solo 

o  sepa  a  su  casa. . .  Allí  s  ;  >re  qué  enredo^  S.^^'m'"!  ^^P^^  ^  ^^  cuantJ 
.Bonito  día!  (Vase  por  el  fo>  .  ..erecha  )  ^^*^-"  ^^  ^^^y  ^ás  remedio... 

An-t      -o,,  '         ^"*'"'"  '"'  '^  '"""'"'■"  P"'^'*^  «!«  »«  derecha 
rolinap'^Q'u^fe  c^ q'e 'p^ro^if/én^ '^'■''"••:.  ^Q«^  ^^  vaya  a  casa  de  Ca- 
soyyo    TvorQuIVetornaáo^^ 
canto  de  piano  ylocueniatodo    nomepil'';  '^gP^edeser;  imposible!  Ysi 

3a"^.^ui'^Í^Xc"e:r-^"'™"-^^^^^^^^^^ 

Ant.— DoñaDoiures.       "  'MOk 

ver  u^es^f  fer^';;!, ItSa'Jfe'''^"-  "^  P^"«»"<'  "'ra  cosa.  Voy  yo  i^sma  a  |{: 
usM7únat«or¿  «iS^s.el'le  tocton'r"-'  "S"^  °'"°'''-  íD«ndeva 

A^T.— Créame  usted,  señora... 

sobre°t'od~ó,  ^^e^'lfvoyj^Va^í^^^^^  '"^^í"-'  Soy  una  señora,  y    «^^^ 

Anda,  anda  tú.  "^^^  ^^P'^"^'P^^'  '^omo  dicen  en  El  Barderíáo.    S^^' 
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ftr*ZS'  •^'■;-  ^^r'^^-^  (¡María  Santísima!)  (Vase  por  el  foro  derecha., 

FIN  DEL  ACTO  PRIMEF 


ACTO  SEGUNDO 

La  misma  decoraci.i.i  y  luacbles  que  en  el  acto  anterior, 

Doíia  Dolores  y  Mercedes. 
DoL.— ¿Conque  estás  decidida,  hija  mía? 
Merc— A  todo,  mamá. 

^«v^Mor^^'r'"^'"''  ^^''*^-  ^"^^""^  ^^'^^  ^e  contemplaciones.  A  ¡os  hombres 
fcden  ^  '■''^^-  ^"'^"^'■'^^  ''^^^  ^'^"tes-  POí-^ue  si  no.  ellos  son  írqul 

Merc— Tienes  razón . 

DoL.— Que  me  sobra.  Déjame  a  mí.  Pero  no  vengas  lue^o  con  ¡áo-rima-?  v 
luspiros.  .  Y  no  te  ablandes  con  cuatro  mimos  que  él  te  hVa  pL  que  sfno 
igurate  tú  cómo  va  a  quedar  tu  madre.  ^    ^  ' 

Merc— No  temas. 

DoL.— Bueno.  (Llama  al  timbre.) 

Dichas;  Plí^je,  por  c;¡  foro. 

Pepe.- ¿Ha  llamado  la  señora? 

DoL.— Dígale  usted  al  señorito  que  le  aguardamos  aquí. 

Pepe.— Voy  en  seguida.  (Entra  en  la  primera  puerta  de  la  izquierda,  sale  a  doco 
vase  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

DoL.— Ahora  verá  ese  caballerito  que  le  compra  chaisseslonsues  a  ciertas 
rójimas,  quien  es  Dolores  Sandoval  y  Ponce  de  León,  viuda  de  Pérez. 
Dichas.  Pedro,  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda. 

PEDRo.-(Saiiendo.  Aparte.)  Juicio  oral.  (Alto.)  ¿Me  han  llamado  ustedes 

UOL. — bi,  señor. 

Pedro.— ¿Para  qué? 

DoL.— Para  decirle;..  -Siéntese  usted. 

Pedro.— Estoy  bien  así. 
'  DoL.— Siéntese  usted,  hombre. 

Pedro.— (Sentándose.)  Muchas  gracias. 
.DoL.— Para  decirle...  Que  en  vista  de  su  conducta... 
Pedro.  -  No  vueívan  ustedes  a  las  andadas.  jEsío  es  desesperante'  Repito 
lie  no  conozco  a  esa  Carolina  López.  Ni  sé  qu'én  es.  Ni  quiero  saberlo.  Por 
[tanto... 

_  DoL.— Hijo  mío...  Su  sistema  de  defensa  es  deplorable.  Un  cieeo  vería  cla- 
TP  en  este  asunto.  ^ 

Merc— Sí. ..  un  ciego...  De  manera  que... 

Pedro.  —¡Mercedes,  por  los  clavos  de  Cristo!  Ya  ábbes  que  te  he  dado 
-íiepas  de  cariño. . .  Me  parece  que  debías  tener  confianza  en  mí. 

DoL,— Pues  no  la  tiene. 

Pedro.— Bueno.  Pues  hemos  concluido,  y  hagan  ustedes  el  favor  de  no  vol- 
arme a  hablar  de  este  asunto. 

DoL.— Eso  es  lo  que  usted  quisiera...  Pero  no  señor...  ¡Ca!  Hay  que  ha- 
ar,  y  muy  clarito. 

Pedro.— (Aparte.)  (¿Qué  hago  yo  con  esta  señora?...) 

DoL.— Pues  Mercedes,  con  muv  buen  acuerdo,  en  vista  de  su  proceder  de 


usted,  y  aconsejada  por  mí,  ha  decidido  quitar  a  usted  la  administración  de  s: 

fortuna.  ^  ,,..-, 

Pedro.— (¡Qué?  (Aparte.)  (Calma.)  (Alto.)  ¿Y  qué  mas? 

DoL.— Espere  usted,  hombre.  Nosotras  no  sabemos  cómo  se  hacen  esas  o 
sas;  pero  Antonio,  que  es  abogado,  nos  lo  dirá,  y  se  encargará  del  asunto.  ^t\ 
ese' espejo  debía  usted  mirarse. 

Pedro.— ¿Para  qué?...  Tiene  muy  mala  luna. 

DoL.-Un  hombre  intachable,  trabajador. 

Pedro.— Muy  bien.  Perfectamente...  ¿Y  quemas?  \.    -  .    .o    ^; 

DoL  -Pues  como  usted  no  tiene  oficio  ni  beneficio,  por  decoro  de  esta  (Se; 
ñaiando  a  Mercedes.)  y  para  que  vea  usted  que  no  8om-.is  tiranas,  se  le  señalara  , 
a  usted  una  pensión  mensual  para  café,  tabaco...  y  demás  vicios. 

PEDRO.-iSoberbio!  Agradezco  mucho...  (Con  ironm.)¿Y  que  cantidad  es  la 
que  mensualmcnte  voy  a  percibir?  ^  (,. 

DoL  -(Aparte  a  Mercedes.)  ¿Lo  ves?...  Ni  se  indigna.  Si  te  lo  tengo  dicho,  bi 
es  un  gorrón.  (AitoO  Pues...  Me  parece  que  con  un  duro  diario  tiene  usted  bas- 
tante, y  le  sobra.  Yo  no  le  daría  a  usted  nada,  pero,  en  fm,  mi  nija  hará  io  que 

^"  ProRO.-Muchísimas  gracias.  Resumen:  Mi  señora  me  retira  su  confianza, 
V  vo  de  marido  que  soy?  de  cabeza  de  familia,  según  reza  el  padrón  mumci- 
pal,  me  ouedo  convertido  en  una  especie  de  señora  de  compaHia  con  bigote  y  , 
demás  adornos  masculinos.  Me  dejarán  ustedes  salir  los  aomn.gos  y  fiesidb  de 
ffuardar,  v  sí  me  porto  bien,  tendré  ¡nis  propinas,  y  si  no,  me  pendran  ustedes 
de  patltós  en  la  calle  como  ¿  la  cocinera...  Muy  bien...  Me  someto...  iso  puedo  , 

^^'^Dou-íXparte.)  Este  hombre  me  subleva  con  su  sangre  fWa...  Porque  no  me 
chilla...  ¡Ay!...  ¡Entonces!...  (Transición.)  ¿Queda  usted  enterado? 

Pedro.— Los  deseos  de  la  señora,  son  órdeneá  pai  a  mu  ¡ 

DoL.— Ven.  Mercedes.  Ven.  :' 

Mero.— (Aparte.)  ¡Pobre  Pedro!...  Me  dan  ganas  de...  , 

DoL.— Vamos..«síyaiise  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.)  Ir 

Pedro.— (Inclinándose.)  ¡La  señora  será  servida!  ■ 

Pedro;  a  poco  Antonio,  por  el  foro  dGvec!;n,  r^ 

PEDRO.-iPero  Dios  mío!...  ¿Quién  será  el  misemuíe  quo  me  ha  metido  en  ; 

estos  ifos?  Es  un  amigo,  como  si  lo  viera.  ¡Alguna  bromita!...  Pero  yo  oaj- 

Hguo  o  pierdo  el  nombre  que  tengo.  ¡Si  yo  ío  cogiera  ahora  mismo  entre  ni 

manos!...  ,     i    . 

jü^NT.- (Saliendo.)  ¡Buenas  tardes! 
Pedfio.—(í' aseándose  agitado.)  ¡Hola! 
jSj^jjy. —(Aparte.)  Qué  agitado  está...  Claro 
Pedro.— Celebro  que  vengas. 
Ant. — ¿Qué  quieres? 
Pedro.— ¿Tu  eres  un  buen  amigo  miu^' 
Ant.— Hombre,  sí,  no  lo  dudes. 
Pedro.— Ya  sabes  lo  que  me  pasa. 
ANT.~Sí...Ya... 

Pedro.— Necesito  que  me  ayudes.  • 

i\NT.— Cuenta  conmigo.  .       ,.  u    +  vnn-ir.  mi  nnmhrp 

Pedro.— Necesito  encontrar  a  ese  miserable  que  ha  tuinado  mi  nombre. 
Ant.— ¿Y  quieres  que  yo  te  ayude? 
Pedro.— Justamente . 

taáí^ü'u'enSntraré  y  le  mataré.  Tú  mismo  serás  testigo 

"^^  ANT.-(Aparíe.)  (Lo  dudo.)  (Alto.)  Pero,  oye.  ¿Has  averiguado  algo?... 

""^^pSiSí-Nada.  No  sé  nada.  Fui  a  casa  de  esa...  De  esa  mujer  para  que 
dijera,  para  qiw  me  diera  ias  señas.  W¡_. 

AiuT  — jHnc!  ido  tú?...  'Mpuc 


Pedro.—Sí...  Pero  ¡núíiimeníe.  Estaba  de  jira  campestre  con  unos  conceia- 

i  en  el  Vivero. 
Ant.— ¿tih? 

Pedro— Pero  esta  tarde  vuelvo.  Vuelvo  a  su  casa,  y  de  allí  no  salgo  sin 
aber  el  nombre  del  infame. 

Ant.— ¡Pedrol...  ¡Amigo  mío!  ¡Te  conozco!  No  vayas  a  hacer  alguna  barba- 
Idad.  ¿No  tienes  amigosV  ¿No  soy  yo  el  más  leal?  Déjame,  déjame  a  mí,  que  yo 
»  prometo...  (Aparte.^  (¡Qué  situfición.  Dios  mío!  ¡Qué  situación!)  (Alto.)  Que  yo 
fe  prometo  que  conocerás  al  culpable-.  No  lo  dudes.  (Aparte.)  (Antes  ciegues 
|ue  tal  veas...  Yo  necesito  inventar  algo...) 

Pedro.— Pero... 

Ant.— ¡Descansa  en  mí,  hombre;  descansa  en  mí!  Yo  iré  a  casa  de  Carolina 
ríe  diré...  Oye  tú...  Digo,  oiga  usted...  Necesito  saber...  Y  me  lo  dice,  hom- 
»re,  me  lo  dice. 

Pedro.— Pues  bien,  sí.  Tienes  razón.  Encárgate  de  todo...  Porque  yo  no  es- 
oy  en  mí,  y  noresf^ndo... 

Ant.— (Aparte.)  (¡^óino  está  este  hombi  e!) 

Pedro.— En  cuanto  sepas  quién  es,  me  lo  traes. 

Ant.— En  seguidita. 

Pedro.— Que  yo  lo  tenga  así,  como  te  tengo  a  tí  ahora,  frente  a  frente,  {Co- 
ciéndole por  las  solapas.)  y;.. 

Ant.— Sí,  hombre,  sí...  Que  me  arrugas. 

Pedro.— Perdona.  Dispensa.  Me  voy.  Quiero  estar  solo.  No  quiero  ver  a 
adíe.  No  sé  ni  lo  que  me  hago.  (Vase  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda  y  cierra.) 
Antonio,  a  poco  Mercedes,  por  la  primera  puerta  de  la  derecha. 

Ant.    Sí...  Sabe  lo  que  se  hace.  Si  soy  un  mal  amigo.  (Llamando.)  Pedro... 
blviendo.)  Pero  no...  Si  no  se  lo  puedo  decir.  ¡Si  pierdo  la  boda,  Dios  mío! 

Merc— (Saliendo.)  Mamá  a  tratado  muy  mal  a  Pedro,  y  yo  necesito  verle, 
ablarle...  ¡Ah!  ¡Antonio! 

Ant.— A  los  pies  de  usted,  Mercedes.  (Aparte.)  ¡Otra  víctima  mía!  Soy  un 
rimínal. 

Merc— Y  bien,  Antonio,  ¿qué  hay?  Ya  me  ha  dicho  mamá  que  usted  fué... 
Pue  le  envió  a  casa  de... 

Ant.— Sí...  Sí,  señora.  Pero  esa  mujer  no  estaba  en  casa. 

Merc— ¡Cuánto  le  habrá  costado  a  usted  visitar  a  esaí...  Carolina. 

Ant.— Si,  señora.  Mucho.  No  lo  sabe  usted  bien. 

Merc— ¡Claro!  Un  hombre  tan  serio.  Tan  formal,  como  usted.  Le  estamos 
huy  agradecidas,  pero  yo  le  ruogo  que  no  se  violente  en  ir  de  nuevo.  No  hay 
[ecesidad.  Yo  por  mi  parte,  encargué  esa  comisión  a  un  amigo  nuestro,  de  toda 
onfianza. 

Ant.— (Aparte.)  (¡Caracoles!)  (Alto.)  ¿A  quiép? 

Merc— A  Felipe  Gutiérrez...  Un  vecino  del  hotel  de  al  lado.  El  novio  de... 
jAparte.)  ¡Dios  mío,  qué  iba  yo  a  decir!...  Si  estoy  trastornada. 

Ant.--Y  dice  usted  que... 

Merc— Sí.  Le  estoy  esperando.  Quizás  él  habrá  .sido  más  afortunado  que 
tsted.  La  habrá  visto  y  sabremos  toda  la  verdad. 

Ant. — ¿Toda  la  verdad?  (.'ipai-te.)  (Aquí  sobre,  uno.)  (Alto.)  Buenas  tardes... 
ion  permiso...  Tengo  que  hacer, 

Merc— ¿Pero  dónde  va  usted,  Antonio?  Mamá  quiere  verle. 
Dichos,  Felipt',  por  el  foro  de  i  a  derecha. 

Fel.— ¿Se  puede? 

Merc— ¡Ahí  Felipe...  pase  usted. 

Ant.— (Aparie.) (Este  es  ei  otro...  Qué  dirá...) 

Merc— Hable  usted. ..  Pronto. 

Fel.— Esa  señora  no  me  ha  recibido.  Salió  una  doncella,  vamos,  una  criada, 
me  dijo...  No  está.  Necesir^.  verla.  Pues  vuelva  usted,  ¿i  qué  ¡¡ora?  No  tiene 
ora  tija. 

Ant.— (Aparte.)  (Respiro.) 

Fel.— Y  entonces  yo...  saqué  una  tarjeta,  y  le  puse  ai  dorso  lo  siguiente: 
Señora...»  Le  puse  señora  en  clase  de  sustantivo  comiiu. 


Ant.— (Aparte.)  üste  tiene  cara  de  lila .  | 

Fel,— Pedro  no  es  lo  que  parece.  Más  noticias  luego.  Volveré  a  las  seiasl 
Le  ¿>ee/é?pe...  FelipeGutiérrez...  ¿Eh? 

Merc— Muy  bien  hecho.  Muchas  gracias. 

ANT.~Muy  bien  hecho.  (Aparte.)  (Este  no  va  a  las  seis...  ¡Ca!)  ^" 

Merc— Con  permiso  de  ustedes...  ¡Ay!  ¡Qué  día!  ¡Qué  disgusto!...  (Se  m 
rige  a  la  primera  puerta  de  la  izquierda  y  encontrándola  cerrada  se  vuelve.)  {Ah!  ¡Se  hi 
encerrado!  Estaba  por  llamar  y...  No.  No  cedo.  (Felipe  y  Antonio  hablan  bajo| 
Transición.)  ¡Si  yo  pudiera  ver  desde  la  galería  lo  que  hace  Pedro  en  su  cuaf| 
to!...  ¿Y  por  qué  no?  Sí.. .  Voy . ..  Esto  no  quiere  decir  que  yo  le  perdone.  (Vasf 
por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

Antonio  y  Felipe. 

Ant  .  —¿Conque  usted  es  amigo  de. , .  ? 

Fel.— Sí,  señor. 

Ant.  —No  tenía  el  gusto...  ¡Ah!  Sí,  el  de  los  peces.  , 

Fel.— Sí,  ese;  sí,  la...  (Aparte.)  (¿Dónde  estará  Enriqueta?)  $ 

Ant. —(Aparte.)  (Yo  necesito  evitar  a  toda  costa  que  éste  vaya...)  (Alto.)  Puef 
como  dicen  los  franceses...  Les  amls  de  mes  arnis,  son  mes  amis.  | 

Fel.— Sí,  señor...  Sí...  (Aparte.)  No  sé  lo  que  me  ha  dicho...  I 

Ant.— Y  me  ha  sido  usted  muy  simpático. 

Fel.— Gracias,  Lo  mismo  digo.  (Pausa.)  • 

Ant.  — ¿Ha  visto  usted  qué  disgustos?... 

Fel.— Ya,  ya...  Una  familia  que  era  tan  dichosa...  Y  por  un...  i 

Ant.-  -Sí...  sí . ..  (Aparte.)  (Por  un  mal  amigo.)  (Alto.)  Sí,  por  un ...  ¿Y  uste(^ 
va  a  volver  a  las  seis  a?... 

Fel.— Sí.  Naturalmente.  Debo  cumplir  eL encargo  de...  Porque  cuando 
uno  le...  Es  claro... 

Ant.— No...  Yo  lo  decía...  Porque  si  usted  no  se  quiere  molestar,  yo  iré.! 
Doña  Dolores  me  ha  hecho  el  mismo  encargo,  y...  Yo  soy  como  de  la  faoiüiaj 

Fel.— Yo  de  la  familia,  todavía  no...  Pero... 

Ant.— ¿Eh? 

Fel.— Pero  tengo  que  hacer  méritos,  y  ya  que  se  ha  presentado  la  oca 
.sión... 

Ant.— ¿A  ver?  ¿A  ver?  (Aparte.)  (¿Será  cierto  lo  que  sospecho?) 

Fel.— Mire  usted  que  Pedro...  ¡(^uién  diría!...  Tener  una...  Teniendo  um 
mujer  tan. . .  Lo  que  es  yo  cuando  me  case... 

Ant.— ¡Ah!  ¿Está  usted  en  vísperas  de  casarse?  ¿Con  quién?  £con  quién? 

Fel.— Con  Enriqueta,  con  la  hermanada... 

Ant    -¿Con  Enriqueta?  ¿Pero  usted?... 

Fel.— Sí,  señor.  Desde  Sevilla,  ya...  La  madre  no  sabe  nada  todavía^ 
Pero...  Todo  se  andará,  porque  ja  chica  me  quiere,  y  yo,  para  qué  le  iba  a  us 
teda  decir... 

Ant.— No.  No  hace  falta.  (Aparte.)  Esto  se  complica.  ¡Caramba!  Lo  primero 
es  lo  primero.  Este  me  quiere  birlar  la  novia.  Yo  se  lo  digo  a  dona  Dolores; 
de  lo  otro,  ya  saldremos.  Ya  inventaremos  algo. 

Fel.— (¿Qué  le  pasa  a  este  señor?  Habla  solo.) 

Ant.— Conque,  caballero,  he  tenido  tanto  gusto...  ; 

Fel.— El  gusto  ha  sido  mío.  4 

Ant.— Antonio  Bernáldez. 

Fel.— Felipe  Gutiérrez. . . 

Ant.— Tendré  una  verdadera  satisfacción  en  que  logre  usted  sus  deseos. 

Fel.— Muchas  gracias.  Y  si  usted,  como  verdadero  amigo  de  la  casa,  inter- 
cediera en  estos  amores...  Yo  le  estaría... 

Ant.— Sí,  hombre,  sí...  Ya  lo  creo...  Usted  me  manda.  (Aparte.)  Ahora  ve- 
rás. (Vase  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

Felipe,  a  poco  Enriqueta,  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha. 

Fel.— Este  señor  parece  muy  buena  persona.  Mercedes  hablará  de  mí  a  su 
madre.  Este  caballero  también.. .  porque  a  él,  después  de  todo,  ¿qué  le  impor- 
ta?... De  modo  que...  de  esta  hecha.. .  Cuando  yo  le  hable  a  la  madre...  Ca- 
lino llano.  Comino  llano. 
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Enr.— (Saiiendo.)  ¡Felipe!  Te  he  sentido, 

Fel.— ¿Ya?  Pues  todavía  no  me  he  muerto 

EiíR.— Anda. . .  anda. . ,  ¿Te  vienes  con  chistes  como  en  las  comedias  de 
lahora? 

Fel.— Lo  que  vengo  es  decidido  a  hablarle  a  tu  madre,  si  tú  crees  qué  es 
bportuno. 

Enr.— No,  Felipe,  de  ninguna  manera.  Ahora,  no.  Pues  buena  está  mamá, 
pobre  todo,  tengo  que  advertirte  una  cosa. 

Fel. --¿Que  cosa  es  esa? 

Enr,— ¡Pues  hijo  mío!  Que  yo  no  me  caso  contigo  sin  que  hagas  algo.  Sin 
[jue  te  ocupes  en  algo. 

Fel.— Pero  si  soy  rico.  ¿Te  parece  poco? 

Enr.— Nada,  nada.  Mamá  tiene  rozón.  Bl  hombre  debe  tener  ocupaciones. 
|i^a  ves  Pedro,  por  no  hacer  nada,  lo  que  ha  hecho. 

Fel.— Bueno.  Pero,  ¿a  quemé  dedico?  Tú  dirás. 

Enr.— Pues  que  te  saquen  un  destino  del  Gobierno  de  veinte  o  treinta  mil 
feales. . .  Eso  se  lo  dan  a  cualquiera. 

Fel.— Eso  es.  Pero  las  horas  de  oficina  no  vamos  a  poder  estar  juntos. 

Enr.— Es  verdad.  Pero  mira,  no  vas,  y  ya  está  todo  arreglado. 

Fel.— Entonces  es  como  si  no  estuviera  ocupado. 

Enr.— Cierto.  No,  destino...  no.  ¡Ah!  Ya  sé.  ¿Por  qué  note  dedicas  a  iuear 
b  la  Bolsa? 

Fel.— ¡Hija!  Si  no  entiendo  una  palabra.  No  he  estado  más  que  una  vez  y 
kalíloco.  Vi  a  una  perción  de  caballeros  que  gritaban,  4  por  100,  68,20.  Exte- 
ior,  70,25.  ¡Cubas!  ¡Cubas!  ¿Qué  quieres,  que  compre  Cubas?  ¿Y  dónde  meto 
[o  las  Cubas? 

Enr.— No.  Es  verdad.  A  la  Bolsa,  no.' 

Fel.— Voy  a  poner  un  almacén  de  muebles  de  lujo...  Y  como  hay  muchos 
;omo  Pedro...  Ya  ves,  que  esto  da. . . 

Enr.— Sí...  disgustos. 

Fel.— Pues  hija,  !o  pensaremos  más  despacio.  Déjalo.  No  pensemos  ahora 
nás  que  en  nuestro  amor. 

Enk.— Sí,  si...  dices  bien. 

Fel.— ¡Ay!  Enriqueta.  Si  vieras  qué  ganas  tengo  de  que  uses  la  preposición. 

Enk.— ¿Qué  dices,  hombre? 

Fel.— De  que  te  llames  Enriqueta  Pérez  de...  Gutiérrez. 

Enr.— ¡Qué  cosas  tienes!  ¿Pero  cuándo  será  eso? 

Fel.— Pues  muy  pronto.  Tu  hermana... 

Enr. — Buena  está  mi  hermana  para  ocuparse  de  nosotros. 

Fel. — Y  además...  Un  caballero  muy  amigo  de  esta  casa  y  que  ya  es  amigo 
íiío.  me  ha  prometido  interesarse. . . 

Enr.— ¿Sí?...  ¿Quién  es?  No  adivino. 

Fel.— Pues  ahora  mismo  debe  estar  hablando  con  tu  madre. 

Enr,— ¿Con  mamá? 

Fel.— Sí,  tonta.  Es  don  Antonio  Bernáldez. 

Enr.— ¿Qué  has  hecho,  Felipe? 

Fel.— Me  has  asustado,  hija...  No  hice  máo  que  hablarle,  decirle  que  te 
uería,  que  tú  me  querías  y  que  queríamos  casarnos. 

Enr.— Todo  lo  has  echado  a  perder.  Si  ese  caballero  es  el  que  quiere  ma- 
la que  sea  mi  marido. 

Fel.— ¿Qué  dices?  ¡Jesús  me  valga!  ¡La  hemos  hecho  buena! 

Enr.— Nos  hemos  lucido. 

Fel.— Pero  oye.  Si  ese  hombre  es  muy  viejo. 

Enr.  —Muchísimo.  ¿Piensas  tú  que  no  le  he  visto? 

Eel.— ¿Y  qué  hacemos? 

Dichos;  doña  Dolores  y  Antonio  por  la  primera  puerta  de  la  derecha 

DoL.— (A  Felipe.)  ¡Caballero! 

Enr.— ¡Mamá! 

Fel.— ¡Ay!  ¡Su  mamá! 

Ant.  -(Aparte.)  í^hora  verá  este  mono.  No  faltaba  más.> 


DoL.— iCaballeritol 

Fel.— (Usa  el  diminutivo...  ¡Malo!) 

DoL.— Pues...  Estaban  ustedes  solos,  ¿eh? 

Enr.— Sí.  Yo  salía  de  mi  cuarto,  y...  llegó  éste...  Este  caballero 

Fel.— Sí...  Sí,  señora.  Ella  salía,  yo  llegaba  y... 

DoL.— Y  estaban  ustedes  hablando  de  tonterías 

Fel.— ¿Cómo? 

Enr.— ¡Mamá! 

Ant.— (Aparte.)  (Anda...  Ya  verás.) 

DoL.— Diciéndose...  ¿Me  quieres?...   Te  quiero,  y  todas  esas  papar 
chas. 

Fel.— ¡Seilora  doña  papa...  digo,  doña  Dolores!... 
-DoL.— Acabo  de  saber  que  ha  puesto  usted  los  ojos  en  mi  hija,  y  ya  los  esf 
usted  quitando,  pero  en  seguidita. 

Fel.— ¡Señora!... 

DoL.— No  me  hable  usted  del  corazón,  ni  del  alma,  ni  del  fuego,  ni  de 
pasión.  Todo  eso  son  tonterías.  ¿Sabe  usted?  Esta  niña  se  va  a  casar  con  esi 
caballero...  Porque,  en  fin...  Porque  yo  quiero,  ¡ea! 

Ant.— Y  yo  también. 

Enr.— ¡Pero,  mamá! 

DoL.— Cállese  usted.  De  modo,  que...  Desde  hoy,  tendremos  muchísim 
gusto  que  usted  nos  visite. 

Fel.-¿Sí? 

DoL.— Pero  dejándole  al  portero  la  tarjeta  doblada. 

Fel. — Si  no  están  ustedes,  así  lo  haré. 

DoL.— Es  que  no  estaremos.  Ahora  vamos  a  salir  mucho. 

Fel.— Comprendo.  Comprendo.  (Aparte  a  Enriqueta.)  Me  echan 

Enr.— Te  echan. 

DoL.— (A  Felipe.)  ¿Qué  le  ha  dicho  usted? 

Fel.— Nada. 

Enr.— Nada. 

DoL.— (A  Enriqueta.)  Venga  usted  acá.  A  tu  cuarto  en  seguida. 

Enr.— ¡Pero  mamá!... 

DoL. — En  seguida.  (Vase  Enriqueta  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha.} 
Dichos  menos  Enriqueta. 

Fel.— No  la  riña  usted . 

boL.— Yo  hago  lo  que  quiero.  Beso  a  usted  la  mano. 

Fel.— No...  Ño  me  bese  usted  nada  todavía.  (Aparte.)  (¡Vaya!  Ya  me  cargu 
yo.  Aquí  hay  que  hacer  algo.) 

DoL.— ¿Cómo? 

Fel.— Tengo  que  decirle  a  ese  caballero...  (Señalando  a  Antonio.)  Que  a  n 
no  me...  Que  su  conducta...  En  fin,  que...  Vamos,  que  a  mí... 

Ant.— (Pasando  al  lado  de  Felipe.)  ¿Qué  hay,  hombre?  ¿Qué  hay? 

Fel.— Pues  hay...  que  va  a  haber  bofetadas.  Porque  a  mí... 

Dol.— A  ver...  a  ver...  Cómo  se  entiende.  Quita,  Antonio.  Delante  de  un 
señora  pronunciar  esas  palabras.  En  casa  extraña...  Sin  respetos  sociale; 
Salga  usted  inmediatamente,  y  para  no  volver  más. 

Ant.— Eso.  Eso.  (Aparte.)  (Al  pelo.  Este  peón  me  lo  comí.) 

Fel.— Perdone  usted...  Pero...  Bueno...  He  faltado...  (A  Antonio.)  Nos  veri 
mos,  caballero...  (En  alta  voz.)  Adiós,  Enriqueta.  (A  doña  Dolores.)  Señora,  a  k 
pies  de  usted.  (Medio  mutis.)  Mis  afectos  a  Pedro  y  a  su  señora. 

Dol.— Muchas  gracias. 

Fel.— Buenas  tardes.  (Vase  por  el  foro  de  la  derecha.)  ^^ 

Ant.— Vaya  usted  con  Dios.  (Aparte.)  Me  he  salvado.  Este  ya  no  va  a  cas 
de  la  otra.  . 

Dichos  menos  Felipe;  después.  Mercedes,  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda. 

Merc— ¿Qué  pasa?  ¿Qué  écurre?...  Me  parece  haber  oído...  ,.  ^     «í 

Dol.— Sí.  Acabo  de  echar  a  la  calle  a  un  amigo  vuestro,  al  del  tulipán, ; 
de  los  peces  de  colores. 

Mer.— ¿A  Felipe?...  ¿Por  qué? 
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Ant.— Mercedes...  Cuando  su  madre  de  usted  lo  ha  hecho.. 

M^ERC— Sí.  Lo  corr43Tendo...  Pero  es  amigo  de  Pedro  y... 

DoL.— Le  estaiía  haciendo  a  tu  hermana  las  armas  ae  Madrid,  es  decir, 

oso. 

Merc— Sí.  Pero  por  eso  no  hay  motivo. 

DoL.— ¿Cómo  que  no?  Cuando  sabes  que  quiero  que  Enriqueta  se  case  con 
lítonio. 

Ant.— Eso  es.  Y  además...  (Aparte.)  (Buena  idea.)  Ese  joven  no  es  amigo  de 
i  marido  de  usted.  • 

Dichos.  Enriqueta,  medio  oculta  en  la  segunda  puerta  de  la  derecha. 

Enr.— ¿Qué  dicen?...  Si  yo  pudiera... 

Merc— Que  no  es  amigo  de... 

Ant.— No  señora.  Lo  repito.  Ese  joven  no  es  amigo  de  su  marido  de  usted. 
)olores! 

DoL.-¿Qué? 

Ant.— ¡Mercedes!  Bien  echado  está.  Así  se  evita  una  catástrofe.  Ahora  que 
edro  no  volverá  a  verle  más,  lo  diré  todo. 

Merc— ¿Todo? 

DoL.— ¿Y  qué  es  todo? 

Ant.— Ese  joven  es  el  de...  los  muebles.  El  de  la  cama  de  matrimonio. 

Merc— ¿Qué  dice  usted? 

Ant.— El  que  ha  tomado  el  nombre  de  Perico 

DoL.— ¿A  ver?  ¿A  ver? 

Ant.— Sí,  señora...  Es  un  libertino.  Un  calavera  que  tiene  la  mar  de  Caro- 
nas. 

Enr.— (Llorando.)  ¡Dios  mío!  (Desaparece.) 

Dichos,  menos  Enriqueta. 

Ant.— (Volviendo.)  ¿Qué  es  eso? 

DoL.— Nada.  Lloriqueos  de  esa...  No  hay  que  hacerla  caso. 

Merc— Eso  que  ha  dicho  usted,  ¿es  verdad,  Antonio? 

Ant.— Señora,  yo  no  miento  nunca.  Tengo  pruebas. 

DoL.— Este  no  miente  nunca. 

Merc— Luego  mi  marido  es  inocente. 

Ant.— Naturalmente. 

DoL.— ¿Inocente?...  ¡Qué  lástima! 

Merc— Ya  lo  decía  yo...  ¿Ves,  mamá? 

DoL.— Sí.  Sí.  Ya  veo.  Sea  enhorabuena.  Pero  no  te  fíes. 

Merc— Pero  usted,  ¿cómo  ha  sabido?...  ¿Cómo  no  nos  lo  ha  dicho  usted 
ntes  y  nos  hubiera  evitado?... 

Ant.— Señora...  Porque  no  se  me  había  ocurrido.  Digo,  porque  no  sabía 
tía  palabra.  Pero  luego,  inquiriendo,  preguntando,  averiguando...  ¿Qué  me- 
as podía  hacer  por  unos  amigos  como  ustedes?  ¿Qué  menos  por  devolver  la 
az  a  un  matrimonio? 

Merc— Muchas  gracias.  Fíese  usted  de  los  que  parecen  tontos...  Yo  que 
»a  a  interceder  por  los  amores  de  Enriqueta  y  de  ese  pillo... 

Ant.— Iba  usted  a  quitarme  la  novia,  ¿eh? 

Merc- Sí...  Perdone  usted;  pero  ya  de  buena  se  ha  librado  Enriqueta. 

DoL.— Ya  lo  creo.  Con  éste,  con  éste  será  feliz. 

Ant.— De  seguro.  (Aparte.)  (Esto  marcha.) 

Merc— ¡Ay,  qué  ganas  tengo  de  contárselo  todo  a  Pedro!  ¡De  hacer  las 
aces  con  él!  Ven,  mamá;  ven  conmigo. 

DoL.— Yo  no.  Yo  no,  hija  mía.  Quiero  conservar  incólume  el  principio  de 
utoridad,  por  si  acaso. 

Merc— Pues  yo  voy  a  llamarle. 

Ant.— Alto,  Mercedes...  ¡Alto!  Haga  usted  las  paces  con  él,  no  me  opon- 
0.  Es  natural.  Pero  no  le  revele  usted  el  nombre  de  ese  falso  amigo,  porque 
atonces...  Ya  conoce  usted  a  Pedro.  íbamos  a  tener  un  disgusto  gordo,  muy 
ordo.  Quizás  un  lance  personal. 

Merc  —Es  verdad. 

Dol.— Tiene  muchísima  razón.  Este  es  un  hombre  previsor. 


Ant.— Y  además,  los  favores  se  hacen  completos,  o  no  «a  nacen.  •  r 

DoL.  —Antonio,  ¿qué  quieres  decir  con  eso?  No  te  comprometas. 

Mero.— No,  Antonio.  .■'^ 

Ant.— Déjenme  ustedes.  Sé  lo  que  me  toca  hacer.  Pedro  en  mi  caso  har^t^ 
lo  mismo,  y  yo  debo  hacer  lo  que  Pedro  haría.   ¡Ah!  ¿Se  juega  así  impune^ 
mente  con  la  tranquilidad  de  un  hogar?...  ¿Así  se  destruye  un  nido  de  amor?". 
No,  y  mi!  veces  no...  Y  me  marcho...  déjeme  usted.  (Aparte.)  Yo  no  mepre»' 
sentó  delante  de  Pedro...  Va  a  conocerme  en  la  cara  que  soy  un  embustero. 

DoL.— Prudencia,  Antonio. 

Mero.— (Por  Dios! 

Ant.— (Desde  el  foro.)  Voy  a  cumplir  con  mi  deber.  (Vase  por  el  foro  derecha.) 
Doña  Dolores  y  Mercedes;  a  poco  Pedro,  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda. 

DoL.— Este  estropea  a  ese  mequetrefe.  Lo  estropea,  le  conozco. 

Merc— Pero...  (Viendo  salir  a  Pedro.)  ¡Ah!...  ¡Mi  marido!... 

PEDRo.—Estoy  impaciente.  ¿Qué  habrá  hecho  Antonio?  (Viendo  salir  a  di 
Dolores  y  a  Mercedes.)  ¡Mi  mujer  y  SU  madre  aquí!...  No  quiero...  (Retrocede.) 

Merc— ¿Dónde  vas,  Pedro? 

Pedro  .  —A  mi  cuarto. 

Merc— Oye. 

Pedro.— ¿Qué  quieres? 

Merc  .  — (^ue  me  oigas. 

Pedro.— ¿Para  qué? 

DoL.— Óigala  usted,  hombre.  Óigala  usted. 

Merc— Sí...  Mira...  Tengo  que  decirte...  Siéntate  aquí,  a  mi  lado.  (Pedf< 
se  sienta.)  ¿Ves?  Así,  juntitos...  Como  otras  veces... 

DoL.— (Aparte.)  Aquí  tocan  a  hacer  la  vista  gorda.  (Hojea  un  übro  que  habr|- 
sobre  la  mesa.)  ,, 

Merc— Vuelve  la  cabeza,  hombre.  ¿No  quieres  mirarme?  *: 

Pedro.-  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  cambio  es  este? 

Merc— Mamá  y  yo...  Claro.  Figúrate...  Las  apariencias  te  condenaban... 
¿Qué  íbamos  a  hacer?  ¡Ay!  jPobrecito  mío!...  Cuánto  habrás  sufrido,  ¿verdad? 

DoL,— Naturalmente,  mujer...  Díselo  ya. 

Pedro.— ¿Pero  qué?  Hablen  ustedes. 

Merc— Que  lo  hemos  sabido  todo.  Que  eres  ¡nocente. 

Pedro.-  Toma,  eso  ya  lo  sabía  yo.  A  quién  se  lo  cuentas.  Han  caído  uste- 
des por  fin  de  su  burro. 

DoL.— Yo  no  he  montado  nunca,  y  en  burro  menos;  de  modo,  que  retire 
usted  el  burro. 

Merc— Sí...  Pedro...  Perdóname.  He  dudado  de  tí  sin  razón  alguna.  Ai 
tonio  nos  ha  revelado  la  verdad. 

Pedro.— ¿Antonio?  Vamos.  Ha  cumplido  su  palabra.  Es  un  buen  amigo, 

DoL.— Ya  lo  creo. 

Merc — (Haciéndole  una  caricia  en  la  barba.)  Conque  ¿me  perdonas? 

Pedro.— Quita... 

DoL.— Hija...  No  le  tomes  el  pelo.  Qué  tontería. 

Pedro.— Sí,  te  perdono.  ¿Podías  dudar  de  mí?  Pero  tu  madre... 

DoL.— Hijo  mío.  Una  madre  es  una  madre.  Y  como  la  cosa  tenía  visos  di 
verdad,  porque  todos  ustedes  son  unos  granujas...  ¿Yo?...  Pero  en  fin...  Aquí 
están  mis  brazos.  ¿Los  quieres?  Si  no  cierro...  Vaya,  venga  el  de  Vergara. 

Pedro.  — Con  mucho  gusto.  (Se  abrazan.)  Pero  bueno.  Yo  necesito  saber 
ahora  el  nombre  de  quien  me  ha  proporcionado  este  disgusto,  para  darle  su 
merecido  y  que  no  vuelva...  Porque  supongo  que  Antonio  os  habrá  dicho... 

Merc — (Haciendo  señas  a  doña  Dolores.)  No...  Antonio  no  nos  ha  dicho»» 
No...  ¿Verdad,  mamá? 

DoL.-  No.  No  ha  querido.  Dice  que  ya  te  lo  dirá  cuando  estés  más  tranquil 

Merc— Pero  qué  te  importa.  Pelillos  a  la  mar,  y  sigamos  viviendo  com< 
hasta  ahora,  tan  felices,  siendo  esta  casa  una  balsa  de  aceite. 

Pedro.— Sí...  (Aparte.)  Con  tu  madre  encima. 

Merc— Qué  cosa  tan  dulce  es  hacer  las  paces.  Hoy  me  parece  que  te  qüv 
ro  más,  muchísimo  más...  ¿Y  tií? 


Pedro.— Como  siempre. 

Merc— Estoy  contentísima.  Mira...  ¿Quieres  que  salgamos  los  dos  junti- 
)s  a  paseo  esta  tarde? 

Pedro.— Lo  que  quieras.  Tú  mandas.  (Hablan  bajo.) 

DoL.— (¿Quieren  irse  para  estar  solos?  El  onceno,  no  estorbar.  ¡Sea  usted 
ikdre  para  esto!)  (Vase  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 
Dichos  menos  doña  Dolores, 

Mer, —Verás...  Ahora  mismo  voy  a  vestirme.  Me  pondré  aq.iel  irajc  n c 
ices  que  me  sienta  tan  bien. 

Pedro.  —Sí.,.  Y  aquel  sombrero  negro  grande  que  te  regalé. 

Mer.— Sí...  Sí...  Pero  oye.  Tú  también  necesitas.,.  E.stás  con  el  traje  de 
anana.  Voy  a  llamar  a  Pepe  para  que..  Pero  no...  Yo  misma  sacaré  la  levi- 
i,  te  elegiré  la  corbata,  y  te  lo  prepar-aré  todo...  \^y  ahora  mismo...  (Volvien- 
>.)  Pero  ¡ay!,..  Mamá...  (indicando  que  se  ha  marchado.) 

Pedro.— ¿Se  ha  ido?...  Es  claro,  mujer,  Si  estábamos  en  plena  Alcarria-. 

Mer.— Tienes  razón.  Somos  unos  tontos.  Pero  unos  tontos  que  se  quie- 
n  mucho.  Voy...  voy  en  seguida.  (Vase  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 
Pedro;  a  poco  Enriqueta  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha 

Pedro.— Vaya;  por  fin  me  han  hecho  justicia.  ¿Dudar  de  mí?  Pensar  que  yo 
idaba  en  esos  lios,  cuando  desde  que  me  casé...  hasta  ahora,  en  buena  hora 
i  diga...  Pero,  ¿quién  habrá  sido  el  amiguito  que?... 

E.NR.— (Sale  llorando.)  ¡Quién  había  de  pensar!...  ¡Yo  que!... 

Pedro.— ¿Qué  es  eso?  Enriqueta...  ¿Tú  llorando? 

Enr.— Sí.  ¿Que  quieres  que  haga? 

Pedro.— ¿Qué  te  ha  pasado,  mujer?  ¡Ah!  Vamos.  ¿Que  te  ha  reñido  mamá? 
|e  conoce  que  hoy  ha  habido  para  todos. 

Enr.— Sí,  también.  Pero  mi  pena  es  por  verme  engañada  tan  cruelmer 

Pedro.— "¿Engañada? 

Enr.— Sí,  por  Felipe.  Por  tu  amigo...  Tu  vecino. 

Pedro.— ¿Gutiérrez? 

Enr.— Sí.  Nos  queríamos.  ¿No  te  lo  ha  dicho  Mercedes? 

Pedro.— No.  Esta  es  la  primer  noticia. 

Enr.— Pues,  sí. 

Pedro. — No  conocía  esos  amores. 

Enr  —Nos  conocimos  en  Sevilla.  Lo  de  siempre.  El  iba  a  casa  de  las  de 
amirez:  aquellas  muchachas,  aquellas  dos  chicas  chatas,  bajitas. 

Pedro.— Sí. 

Enr.— Allí  me  ío  presentaron.  Al  principio,  nada.  Uno  de  tantos.  Bailába- 
os, hablábamos...  Pero  luego:  él  empezó  a  mirarme,  y  una...  Claro...Yyano 
lé  uno  de  tantos.  Me  dio  una  carta  una  noche,  así...  (Haciéndolo  a  escondidas.) 
omo  se  dan  esas  cosas,  mientras  bailamos  un  vals  corrido.  El  sí  que  és  co- 
~¡do...  Le  dije  que  sí.. .  Ojalá...  No  se  lo  hubiera  dicho...  Después,  paseó  mi 
lile,  después  hablábamos  por  la  cancela  en  cuanto  mamá  se  quedaba  dormida 
1  el  patio.  Me  juró  amor  eterno.  Me  dijo  que  me  querría  siempre.  ¡Ingrato! 
n  fin,  ya  sabes  tú  lo  que  decís  todos  vosotros.  Y  ahora...  me  da  este  pago, 
espués  de  que"  le  he  escrito  catorce  cajas  de  papel  de  cartas,  después  de 
le  le  he  dado  mi  retrato  y  hasta  una  sortijilla  del  cerquillo.  ¡Si  esto  es  para 
sesperarse!  ¡Ay!  Si  llego  yo  a  saberlo  tuno  que  era...  ¡Cualquier  día  me  lo 
)río  yo! 

Pedro.— ¡Pobre  Enriqueta! 

Enr.— No  me  llames  pobre.  ¡No  me  compadezcas!  Llámame  tonta. 

Pedro. — Pues  bien.  Tonta,  no  sabía  nada  de  todo  eso.  Pero  oye,  Enrique- 

¿No  quiere  tu  madre  casarte  con  Antonio? 

Enr.— Sí...  Pero  yo...  Quiero  a  Felipe...  Es  decir,  lo  quería,  pero...  Me  ha 
igañado,  ha  resultado  un  calavera,  un  infame.  Ya  ves  lo  que  ha  hecho  con- 
^o. 

Pedro.— ¿Conmigo? 

Enr.— Abusar  de  tu  confianza.  Darnos  a  todos  ese  disgusto.  Tomar  tu  nom 
e  para.;. 

Pedbo.- ¡Ah!  ¿Pero Felipe...  es  quien...? 


Enr,— ¡Claro!  ¿Pero  no  lo  sabías? 

Pedro.— Sí,  sí.  (Aparte.)  (No  han  querido  decirme  nada  para  que  vo  no 
iVaya!  Ya  lo  tengo.  ¡Ahora  calma,  Pedro!  Ya  encontré  al  amicruito  ) 
Enr.— ¿Qué  dices?  '^ 

Pedro.— Nada.  (Aparte.)  (En  cuanto  lo  coja...) 


madre.  Antonio  no  es  un  chiquiüo,  pero  te  conviene. 
Enr.— No...  No  voy  a  ver  a  mamá.  Buena  estará  conmigo,  y  con  razón 
Fedro.— Vaya,  vaya.  Ven,  ven  adarla  m  beso.  Yo  !a  diré...  No  íeneas 
cuidado.  «.'-«'Bao 

Enr.— Bueno. 
^   Pedro.— ¡Pobrecilla!  Ven,  ven.  (Aparte.)  (A  Gutiérrez  ie  ha  tocado  !a  i,  ve- 
na.) (Vanse  por  ia  primera  puerta  de  la  derecha.) 

Mercedes;  a  poco,  Felipe,  por  el  foro,  con  un  p.T¡uete  en  la  mano. 

Mero.— (SaUendo  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.)  Pedro...  Ya  está  todo 
listo...  ¿Pero  no  está? 

Fel.— ¿Hay  permiso? 

Merc— ¿Usted  aquí,  caballero? 
•  r^t''"~Yf  ^^  ^"*^  "^  debo...  Pero...  Su  encargo  de  usted  para  mí  era...  Y 
mi  deber.  Y  aquí  está  lo  que  esa  Carolina  me  ha  entregado  para  su  marido  de 
usted. 

Merc— ¿Cómo? 

Fel.— Llegué,  subí,  llamé...  Me  abrieron...  la  puerta...  Vi  a  esa  señora, 
muy  guapa...  mejorando...  Le  dije...  Pedro  Jiménez,  casado,  etcétera...  etcé- 
tera... Le  dio  un  ataque  de  nervios,  desDués  abrió  un  secreter,  sacó  unos  pa- 
peles, hizo  un  paquete,  me  lo  dio  y  aquí  está.  Llamó  a  una  doncella  y  la  dijo: 
bi  viene  Pedro  no  se  le  abre  la  puerta  más  y...  punto.  He  cumplido.  Estoy  a 
los  pies  de  usted. 

Merc— Un  momento.  Ese  paquete  no  es  para  mi  marido,  y  usted  lo  sabe 
muy  bien. 

Fel.— ¿Yo?...  ¡Señora!  Mire  usted...  (Enseñándole  el  paquete.)  Para  Pedro  Ji- 
ménez. 

Merc— Sí...  sí...  Pero  no  entiendo...  (Aparte.)  Si  éste  ha  tomado  el  nombrt 
de  mi  marido,  ¿cómo  él  mismo  me  trae?... 

Fel.— ¿Habla  sola? 

Merc— ¿Pero  no  es  usted  el  que  tiene  que  ver  con  esa  señora? 

Fel.— ¿Yo?  Si  no  he  estado  en  su  casa  más  que  cinco  minutos.  i 

Merc— ¿Qué  es  esto?  ¿Pero  esas  cartas  no  son  de  usted,  dirigidas  a?...      I 

Fel'.— ¿A  quién,  señora?  | 

Merc— A  esa  mujer.  I 

Fel.— ¿Yo?...  ¿Como?...  ¡Cá!...  ¡Qué  lío  es  este! 

Merc— ¡Ay,  Dios  mío!...  Sí...  Me  ha  engañado....  Nos  han  engañado,  An- 
tonio se  ha  puesto  de  acuerdo  con  mi  marido  para... 

Fel.— Señora...  Explíqueme  usted. 

Merc— No.  ¿Para  qué?...  Usted  es  un  infeliz. 

Fel.— Muchas  gracias. 

Dichos.  Pedro,  por  la  primera  puerta  de  !a  derocha. 

Pedro.— ¡Pobre  Enriqueta!  ¿Pero  qué  estoy  viendo? 

'Merc— ¡Pedro!...  Ahora  verá. 

Fel. — (Saludando  a  Pedro.)  ¿Cómo  está  USted? 

Pedro.— Y  a  usted  qué  le  importa.  Venga  usted  acá.  Ya  le  tengo  a  usted 
Ahora  vamos  a  vernos  las  caras. 

Fel.— ¿Eh?  (Aparte.)  Pero  aquí  todo  el  mundo  está  loco. 

Pedro.— Conque  usted  se  entretiene  en  tomar  los  nombres  de  los  amigc 
para  sus  trapícheos  y  sus  conquistas,  ¿eh?...  Cabaileriío...  Si  no  mirara... 

Merc— ¿Pero  por  dónde  has  sabido  tú?... 

Fel.— Pero...  ¡Caramba!  ¡Demonio!  ¿Qué  dice  usted? 


Merc— No.  No  finjas,  Pedro.  Este  caballero  es  inocente.  Tü..  íú  eres  sólo 
ulpable. 

Í^EDRO.— ¿Otra  vez? 

Mer.— Sí.  Antonio  y  tú  os  habéis  puesto  de  acuerdo  para  echar  la  culpa  ^ 
pobrecillo. 
P^BL.— ¡Caracoles!  Antes  infeliz,  ahora  pobrecillo.   ¿Quién  soy  yo,  ca- 
iba? 

í'ddro.  — Pero  mujer...  Me  quieres  explicar... 

Ierc.  -Sí.  Ahora  mismo.  Voy  a  confundirte.  Muérase  usted  dé  vergíieii^a. 
¡Lili  tiene  sus  cartas. 
Pedro.— ¿Mis  cartas? 
Mer.— Sí.  Entregúele  usted  ese  paquete. 
Fel.— Aquí  está:  Ella  mismo  me  l;i3  ha  entregado. 
Pedro.— (Abriendo  el  paquete.)  Vaya,  se  acabó.  (Examinando  el  paquete.)  ¿Car- 

as?/a  ver...  Sí...  Pedro  Jiménez.  Pero  esta  no  es  mi  letra.  Digo,  me  pa- 
ece. 

Mer.— No. .Pero  en  estos  ca.so8  se  finge. 

Pedro.— Flores,  pelo...  ¡Ah!  (Cogiendo  un  retrato  y  ocultándolo. 

Mer.— ¿(^ué  has  ocultado?...  Dímelo.... 

PEDRO-Calla.  Espera.  Felipe,  pase  usted  a  mí  cuarto. 

Fel.— Pero... 

Pedro.— Vamos.  En  seguida. 

Fel.— Pero  quieren  ustedes  explicarme... 

Pedro.— (A  Mercedes.)  Antonio  volverá,  ¿eh?...  (A  Felipe.)  Adentro,  hombre, 
identro. 

Fel.— Pero  yo... 

Pedro.— Entre  usted,  hombre.  Entre  usted.  (Vase  Felipe  oor  la  primera  puerta 
e  la  izquierda;  Pedro  cierra  la  puerta.) 

Dichos  menos  Felipe 

Pedro.— (A  Mercedes.)  Mira.  (Enseñándole  el  retrato.) 

Mer.- ¡Antonio! 

Pedro.— Sí...  tse  es  Pedro  Jiménez,  el  de  pega. 

Mer.— (Volviendo  la  fotografía  y  leyendo.)  cA  SU  nena,  SU  nene...  Pedro  Jimé- 
lez.»  (Volviéndose  a  Pedro.)  ¡Pedro!... 

Pedro.— Venga.. .Mucha  diplomacia.  Estos  son  los  hombres  formales  y  tra- 
)ajadores  que  tu  madre  quiere.  ¡Cómo  me  voy  a  reir! 

Mer.— ¡Quién  había  de  pensarlo! 

Pedro.— Hija,  donde  menos  se  piensa  salta  un  pillo. 

Dichos;  doña  Dolores  y  Enriqueta  por  la  primera  puerta  de  la  derecha 

DoL.— ¡Qué!  ¿Ya  no  salís? 

Pedro.— No,  señora...  Nos  quedamos  en  casa. 

DoL.— Me  alegro.  Porque  vengo  a  participaros  que  Enriqueta  accede  a  mis 
leseos . 

Enr.-Sí.  Estoy  decidida,  Me  caso,  con  Antonio.  Es  un  poco  viejo,  pero  en 
'in,  es  un  hombre  formal. 

Pedro.— Muy  formal.  Esa  elección  me  agrada  en  extremo. 

Mer.— Y  a  mí  también.  Vas  a  ser  muy  dichosa...  ¿Verdad,  "-'cdro? 

Pedro  .  —Dichosísima. 

DoL.— No  lo  tome  usted  a  chacota.  Hombres  así,  no  se  encuentran  todos 
os  días. 

Pedro— ¡Ca!...  Qué  se  han  de  encontrar. 

Dol.— Si  tengo  yo  un  ojo... 

Pedro.— Ya  lo  veo. 

Dichos;  Antonio  por  el  foro  de  la  derecha 

Ant.— Buenas  tardes. 

Pedro— ¡Antonio!  ¡Antoñito  de  mi  alma!  ¡Venga  un  abrazo!  ¡Muchas  gra- 
cias por  todo,  chico! 

ANT.—Calla,  hombre,  calla...  Eso  no  merece  la  pjna...  Por  un  aiiiigo,.. 
Mer.— Sí. . .  Por  un  amigo. . . 
Dol.— Te  has  portado  muy  bien,  hijo. 


AR3: 


Enr.— Nos  ha  devuelto  la  tranquilidad. 

Ant.— Era  mí  deber.  Yo  por  ustedes  llego  hasta. .. 
.    DoL.— ¡Ah!...  Oye.  Supongo  que,tú  no  habrás  vuelto  a  ver  a  ese  tun¡ 
de  relipe. 

Mer.— Ni  lo  verá  usted  más. ..  ¿No  es  verdad?  5_ 

Ant.-No  señora.  (Aparte.)  (Yo  acabo  de  una  vez)  (Alto.)  No  es  fácil  auS 
vuelva  a  verlo.  Yo  las  cosas  las  hago  bien  o  no  las  ha¿o  ^ 

Pedro.— ¿Qué  quieres  decir  con  eso,  Antonio?  ¡Me'asustas' 

ANT.-Pues  bien  Este  era  el  dilema.  Si  yo  no  le  buscaba,  ie  buscabas  tú. 
bi  yo  no  le  mataba,  le  matabas  tú. 

Pedro.— ¡Antonio!  ¿Qué  has  hechor 

Ant.— Le  maté. 

Enr.— ¡Pobre  Felipel 

DoL.— ¡Jesús! 

Merc. —(Riéndose.)  ¡Qué  embustero! 

Pedro.— ¡Horror!  ¿Y  cómo  ha  sido?...  Tan  pronto...  íit- 

Ant.— Salí.  Le  busqué.  Le  encontré.  Le  di  "dos  bofetadas.  Tenia  que  batir- 
se. Y  en  su  mismo  jardín,  hace  cinco  minutos.  Dos  amigos,  un  medito.  El  cam- 
po del  honor,  una  explanada,  dos  aceros  que  chocan,  y  ¡zas!  un  hombre  que 

Todos.— i  Ah!  ^H 

Pedro.— De  puro  embustero.  (Dirigiéndose  a  la  puerta  primera  de  la  izquierda  )     M  ■ 
Dichos;  Felipe,  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.  *    , .  Í  I 

Pedro.— Salga  usted.  Presento  a  ustedes  los  restos  mortales  de  Felipe  ÚuM  " 
tiérrez. 

Ant.— ¡Pum!  ¡El  bólido! 

Enr.— ¡Felipe! 

DoL.— ¡El  de  la  pecera! 

Merc— (RiéndosQ.)  ¿Qué  tal? 

Fel.— Pero  yo  no  endenno  una  palabra  de  todo  esto. 

Pedro.— Antonio.  (Dándole  el  retrato.)  Toma,  a  Pedro  Giménez.  Toma  las 
cartas  de  Pedro  Jiménez.  Y  un  puntapié  delverdadero  Pedro  Jiménez. 

A.NT.— Y  la  puerta  de  Pedro  Jiménez.  Aquí  me  han  conocido.  (Vase  por  el 
foro.) 

Dichos  menos  Antonio.  • 

DoL.— Pero  yo  me  quedo  con  la  boca  abierta. 
Fel.— Pues  ciérrela  usted. 
DoL.— De  modo,  que  Antonio... 
Pedro,— Sí,  señora.  Felipe,  venga  usted  aquí. 
Fel.— ¿Otra  vez?  Pero  aquí  me  traen  y  me  lleyan... 
Pedro.— No,  hombre.  Ahora  es  á¡  lado  de  su  futura.. 
DoL.— ¿Cómo? 

Merc— Sí,  mamá,  se  quieren. 
Pedro.— Serán  felices. 

p'     \  Ya  lo  creo.  (Felipe  abraza  a  Enriqueta.) 

DoL.— (A  Felipe.)  ¿Pero  se  ocupa  usted  en  algo? 

Fel.— Pues  ya  lo  ve  usted. 
■  Pedro.— Doña  Dolores...  La  ociosidad  es  la  madre  de  todos  los  vicie 
cuando  se. quieren  tener  vicios. 

DoL.— Es  verdad.  Me  equivoqué,  y  mira,  es  extraño,  porque  yo  no  suelo 
equivocar.me  nunca. 

Merc— Pfies  mamá...  pruébalo. 

DoL.-;Cómo¡l 

Merc— Pues..'  (Señalando  al  público.) 

DoL.— En  seguida.  (Al  público.)  ¿Verdad  que  ha  gustado  la  comedia?  Yo  así 
lo  creo.  ¿Me  equivoco?...  ¡No  me  dejen  ustedes  fea!  (Telón.) 


FIN  DE  LA  CO.MEDIA 


VENTAJAS  QUE  PROPORCIONA  EL  CALZADO 

ÉUREKA! 

Buen  humor,  por  la  comodidad. 
Economfa  por  ia  duración, 
hleg^ancia,  por  la  novedad. 

Nicolás  MariaRívero,  núm.  li.-MADRID 


1  3  filtros  para  agua  "ARSO"  son  los  más 

I  inómicos  y  los  que  más  rinden.  Se  sirven  bu- 
f  i  sueltas  para  todos  los  sistemas  de  filtros  a 
j  cios  reducidos. De  venta: 

ú  aa  ''ARSOu'MBdfId 
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PARA  AUMENTAR  DE  PESO 

tonificarse  nervios  y  músculos 
y  adquirir  buen  apetito,  tome  el 

HIPODERMOL 


RINÉ 


REVISTA    FEMENINA 


A     NUESTRAS    LECTORAS 


Cumplida  la  parte  más  esencial  de  nuea- 
íro  propósito  al  fundar  esta  Revista — 
la  divulgación  de  los  más  interesantes 
temas  acerca  del  Hogar,  la  Higiene 
y  la  Toilette,  etc.  etc.  —  ,  nos  compla- 
cemos en  manifestar  que  a  partir  del 
corriente  número,  FRINÉ  queda  con- 
vertido en  una  interesantísima  Revis- 
ta  de  Modas   que    publicará   más  de 

CIEN     FIGURINES    SEMANALES 

confeccionados  por  los  más  famosos 
modistos  de  Londres,  París  yNew-York. 
Esto  no  será  óbice  para  que  sigamos  con- 
sagrando como  hasta  aquíuna  muy  pre- 
ferente atención  a  todas  aquellas  funda- 
mentales materias  que  integran  el  mundo 
social,  intelectual  y  físico  de  la  Mujer. 

El  precio  y  c'  formato  de  esta  Revista  seguirá  siendo  el  mismo. 


y  GASTA 
POCO 


CONCESIONARIO: 

'  EON  ORNSTEIN 


MARIANA  PINEDA, 

MADRID 


A    ^'ñ\H]\  áR  propietaria  de  1.a  Novela  Corta,  X.a  Novóla  Teatral  y  Fi 
„  :^í;  Antonio  Palomino,  núm.  1,  y  Calvo  Asensio,  núm.  5. — MAD 


f 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 


UNIVERSITY  OF  TORONTO  LIBRARY 


